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TR9IS  CAi.TFiCADA.   DK  80BRR.S  A  LÍENTE  KN  EL  ANO  1901-10:12:  Examm  y  crUica  de  loa  dvc- 
thtuui  df  Lihertatl  en  d  Dcree/to,  por  el  doctor  Josi*  Iriireta  (Joyoim.— Concubso  de  Planos 

PAKA  LA  CONlSTBUCnc^N  DE  UN  EDIFICIO  DESTINADO  Á  LA  FACULTAD  DE  MEDICINA.  MEMO- 
RIAS EXPLICATIVAS  DR  LOS  PROYECTOS  PREMIA  DOS.  ^DocumentOS  oficialos:  Sobre 
c)n»truoci6n  do  un  ('d i f icio  para  'Kscnolade  ('omcrcio»  y  «ííocción  de  Enseñanza  Socundii- 
ría».— Se  nccrdo  al  podido  formulado  por  lu  Facultad  do  Dorecbo  do  Cfuateraala.— Se  declaro 
f|ti<*onel  eonrtento  aiio  ol  pmgi-amu  do  Filosofía  2.*»  ano  (Motnffsica  y  Moral),  serA  el  índico 
do  la  obla  tiuihida  «Curso  olcmonial  do  Filosofía»,  do  Pablo  Janot. -Informe  evacuado  por 
la  rnivor»idadá  ppdido  dol  Minisiorio  do  Foraonto.  vn  una  nota  do  la  Legación  de  Bélgica, 
«ubre  iraliajos  asirouómicos.— Antoccdontos  relativos  al  filio  pnmunciado  i»or  ol  Jurado  dol 
CoiKiii^o  de  planos  doMiinadov  &  la  construcción  do  un  edificio  para  Facultad  de  Mctlicina.— 
Ri'fomuí  iiunniucida  en  el  artfcnlo  125  dol  Uoglamento  General.— Elección  de  un  Vocal  dol 
Consf'jo. — Nombrainionto  do  Decanos  do  las  Facultades  de  Derecho  y  Cior.cias  .Sociales  y  do 
MatemAticaw.— Cn-ación  de  la  «^Esciiela  do  Comercio».— Nombramionto  de  una  Conii.sión  en- 
«rargaiki  do  fornuilar  la<i  bases  de  organimción  de  la  «P^scuola  de  Comen'io»  y  los  programas 
que  det>crán  ivgir  en  olla.— Se  diíclara  babilitado  el  ostableoimiento  que  funciona  en  estii  ciu- 
dad Uiju  l:\donominaoiou  do  «El  Lict»o>.— Notíi  de  p<''sarao.— Croución  de  la  Sección  do  Voto- 
rmnria  anexa  &  la  Facultad  do  Modicin^i. -El  doctor  don  Jos^*  Irureta  Goyena  es  nombrado 
<  aUKlríltieo  on  pn  piedad  dol  aula  de  Donvbo  Penal.- Convenio  eolebrado  «ai  rt»feréndum* 
«•nlro  li  iK'í-ano  de  la  Facuitad  de  Me.Iicioa  y  el  Director  do  Salubridad  sobi-e  modificaciones 
á  la  ordonaiixa  muniei[)al  de  KJ  de  Sepiiembre  de  IHÍ)7,  y  fijando  las  roUiciones  entreoí  Ins- 
lituti»  do  Iligiotte  y  la  Dir«^,'ción  do  Salubridad.— Rasos  para  ol  concurso  de  una  cátedra  do 
idÍMiiia  fraiiei'-s.— Bnsos  A  ri»gir  fix  ol  (wncurso  que  tondnl  lug:»*  para  proveer  luia  d«'  h»s  eáto- 
dra-^  do  Oístollano  y  Lritfn  on  1:»  S«vcióü  de  Ensoilanzíi  Soenndaria.— J/onmíVn/o  unUrruita' 
rh.  -  Avisos. 
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aAoxi  Montevideo— 1904  tomo  XV 

Tesis  califícadas    de  sobresalientes    en  el  año 

1901-902 


Señor  Recton 

La  Secretaría  da  cuenta  á  V.  S.  que  en  el  año  académico  á  que  se 
refiere  el  artículo  85  del  Reglamento  General,  (1)  han  sido  califica- 
das con  la  nota  de  sobresaliente  las  tesis  presentadas  por  los  sefiores 
José  Irureta  Goyena,  Emilio  Payssé  y  Alberto  Guani. 

Hontcrideo,  julio  l.«  de  1902. 

Enriqtte  Azaróla^ 

Secretario. 

A  los  efectos  del  artículo  citado  en  el  informe  que  precede,  el  seflor 
Rector  nombró  un  tribunal  compuesto  de  los  sefiores  catedráticos 
doctores  Pena,  De- María,  Piííeyro  del  Campo,  Terra  y  Brito  del  Pino, 
el  cual  dictó  el  siguiente  fallo : 

En  la  Universidad  de  Montevideo,  á  veintitrés  de  septiembre  de  mil 
novecientos  tres,  reunidos  en  el  despacho  del  señor  Rector,  los  seño- 
res doctor  Carlos  María  de  Pena,  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho 
y  esencias  Sociales,  y  profesores  doctores  Pablo  De-María,  Eduardo 
Brito  del  Fino,  Luis  Pifleyro  del  Campo  y  Duvimioso  Terra  que  cons- 
tituyen el  tribunal  encargado  de  dictaminaren  las  tesis  cnliHcadasde 
sobresalientes  en  el  año  i  cadémico  de  1901-902,  procedieron,  de  acuer- 
do con  el  artículo  85  del  Reglamento  General,  á  declarar  por  unanimi- 
dad: que  aunque  el  tribunal  considera  dignas  de  ser  publicadas  las  tres 
tesis  sometidas  á  su  consideración,  en  cumplimiento  del  artículo  85 
del  Reglamento  General  que  limita  á  una  sola  tesis  la  calificación  de 
notable,  asigna  esta  calificación  á  la  del  señor  José  Irureta  Goyena. 

Carlos  M,^  de  Pena^  DecsLUo.— Pablo  De-María,-- 
Eduardo  Brito  del  Pino,^  Luis  Piñeyro  del 
Campo,— D,  Terra, 


(l)  Artículo  85.  Las  tesis  que  en  el  año  sean  calificadas  de  sobresalientes,  serán  objeto  de 
nn  eoncurao  ante  un  tribunal  de  cinco  profesores  designados  por  el  Rector. 

Uabrft  dos  caliílcaciones  para  las  tesis  que  Jas  merecieron:  la  de  «muy  notable»  j  la  de 
«■Dtable».  En  cada  Facultad  sólo  podrA  calificarse  de  muy  notable  A  una  tesis,  y  de  notable  á 
otra.  La  tcsia  que  obtuviere  la  primera  calificación  será  publicada  en  los  Anales  db  la  Umi- 
VESSIDAD,  exonerándose  á  su  autor  de  la  cuota  de  grado.  La  que  obtuviere  la  segunda  coüfi- 
cadón  será  publicada  en  el  mismo  periódico. 

Ea  la  publieadón  y  en  el  diploma  respectiyo  se  bará  constar  la  distinción  por  nota,  que 
Xlnsariael  Bectory  el  Seorataiio. 
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Montevideo,  septiembre  23  de  1908. 

Elévese  al  señor  Rector. 


Pena, 

Decano. 


Montevideo,  septiembre  26  de  1903. 

De  acuerilo  con  el  artículo  85  del  Reglamento  General,  publíquesc 
la  tesis  del  señor  José  Irureta  Goyena  en  los  Anales  de  la  Univer- 
SEDAD  con  el  acta  que  precede. 

WlLLIMAN. 

Enrique  AxarolOj 

Secretario  Ueneml. 


ExamoD  y  critica  do  las  doclrioas  de  Lib.^rlad  en  el  Derecho 

POR  JOSÍ  IRURETA  GOYENA 


GENERALIDADES 


Diversidad  de  fiiodamcnlos  en  el  Derecho.  La  iibr^rlad  único  Tun- 
dainenlo  serio.  Doctrinas  que  comprende  esta  uiono(|rafía 


Quien  más,  quien  menos,  todos  saben  lo  que  es  Derecho,  especial- 
mente cuando  se  ven  arbitrariamente  privados  de  él.  E^te  conocimien- 
to de  orden  intuitivo,  es  algo  vago,  en  el  rol  de  espectador,  y  más  va- 
go aún  en  el  de  agresor. 

Hemos  leído  en  un  libro  de  viajes  que,  interrogado  un  bosquiman 
con  insistencia  acerca  do  las  diferencias  que  podían  existir  entro  el 
bien  y  el  mal,  coutestó  resueltamente:  cuando  podéis  hacer  vuestra  la 
mujer  de  los  demás,  eso  ei  bien,  pero  cuando  los  demás  os  despojan 
de  la  vuestra,  oso  es  nial. 

L\  anécdota  precedente,  refleja  con  claridad  el  estado  social  de  to- 
das ó  de  una  gran  mayoría  de  esas  sociedades  salvajes  con  irregula- 
ridad esparcidas  por  el  globo,  pero  no  marca  el  grado  de  conciencia 
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moral  alcsmzado  por  ellas  en  el  curso  de  su  des¡¿fual  evolución.  Una 
cosa  es  el  sentimiento  de  la  justicia  y  otra  muy  distiiiU  es  la  con* 
ducta. 

En  una  forma  nebulosa  y  vaga,  las  nociones  fundamentales  de  lo 
justo  y  de  lo  injusto  se  dice  que  existen  hasta  en  los  animales.  Los 
ejemplos  abundan;  cada  observador  tiene  los  auyos:  los  Perros  de  Cons- 
tantinopla,  las  Cigüeñas  de  Smirna,  los  Gansos  del  Thámesis,  las  Cor- 
nejas observada  por  Romanes,  son  los  más  conocidos,  si  no  los  más  tí- 
picos. 

Sin  embargo,  en  saliendo  de  las  vagas  afirmaciones  del  Yo  interno, 
puertas  afuera  de  la  conciencia  como  diría  un  autor,  ya  nadie  sabe  lo 
que  es  Derecho;  es  decir,  no  existe  una  doctrina  consngrada  por  el 
asentimiento  universal.  Las  escuelas,  en  efecto,  son  numerosas  y  diver- 
gentes; además  de  las  fórmulas  individuales  más  ó  menos  sugestivas, 
existen  las  fórmulas  de  raza  que  ilespiertan  un  particularísimo  inte- 
rés. El  precepto  griego  de  que  lo  semejante  engendra  lo  semejante, 
tiene  perfecta  aplicación  en  este  caso.  En  efecto,  los  Alemanes  son  ra' 
cionaiisias,  los  Franceses  liberales,  y  los  Ingleso  4  utilitarios,  (La  ob- 
servación es  de  Fouille).  En  cuanto  á  los  indivitluos  despojados  de 
su  epidermis  histórica  renacen  en  sus  ideas;  cada  doctrina  es  aquello 
que  de  más  intimo  y  personal  tiene  el  autor. 

La  historia  del  Derecho  es,  pues,  una  gama  completa  de  todas  las  ten- 
dencias en  que  se  irradia  el  espíritu  humano,  por  la  misma  ley  de  su 
naturaleza. 

De  los  fundamentos  inmediatos  en  que  hasta  ahora  ha  querido  ha- 
cerse reposar  el  concepto  trascendental  del  Derecho,  ninguno  tan  sóli- 
do y  firme  como  el  de  la  libertad  Decimos  inmediato,  porque  las  fuen- 
tes de  la  moral  y  del  Derecho  respectivamente  no  siempre  coinciden, 
no  obstante  hallarse  este  último  contenido  en  aquélla,  como  la  parte 
en  el  todo.  Así  por  ejemplo,  el  fundamento  mediato  del  Derecho  en 
Kant  es  la  ley  de  la  Razón,  y  el  fundamento  inmediato  es  la  libertad. 
Con  Spencer  ocurre  lo  mismo:  la  base  del  derecho  es  la  libertad  y  el 
origen  de  la  moral,  la  ley  del  dolor  y  del  placer. 

Dios,  la  Historia,  la  Razón,  la  Igualdad  y  otros  tantos  principios 
con  los  que  se  ha  querido  dar  una  solución  á  este  importantísimo  pro- 
blema moral,  propician  íntimamente  consecuencias  inaceptables.  No 
es  que  en  ellas  sea  todo  falso,— pues  un  algo  contienen  de  verdad,— 
ni  que  todo  sea  cierto,  pues  un  algoencieiran  de  falsedad,  sino  que  en 
general  son  deficientes  ó  contradictorias.  Este  hibridismo  tiene  por 
otra  parte  casi  la  autoridad  de  una  ley  tratándose  de  doctrinas.  No 
parece  sino  que  el  espíritu  humano  queriendo  conciliar  las  tesis  opues- 
tas de  Gorgias  y  Protágoras  íl)  en  una  fórmula  única,  pusiera  siste- 

(t)  D  is  sofistas  griegos  refutados  por  Platón,  el  primero  do  los  ctialcs,  sostenía  que  todo  era 
Tcrdadero,  y  el  segundo  que  iodo  era  falso. 
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máticamente  en  todas  las  ¡deas  un  poco  de  error  y  otro  ooco  de  ver- 
dad. 

La  Libertad  no  es  sin  embargo  de  estas  doctrinas;  en  ella  todo  es 
verdad.  Este  principio  debe  ser  el  eje  de  las  relaciones  sociales  porque 
es  el  eje  mismo  de  la  vida.  La  historia  lo  demuestra:  todos  los  proble- 
mas de  organización  política  son  problemas  de  libertad.  Una  ley  de 
conexión  intima  liga  estos  dos  fenómenos  fundamentales,  la  expansión 
del  individuo  y  ]a  expansión  de  la  existencia.  Por  primera  vez  con 
ella  la  ley  del  hombre  no  se  ha  buscado  en  la  ley  de  Dio^s,  ni  en  la  ley 
del  hábito,  ni  en  el  desenfreno  de  la  fantasía,  ni  en  los  desbordes  del 
sentimiento.  El  estado  social  períecto  es  un  sistema  de  fuerzas  en  equi- 
librio; y  el  principio  de  ese  equilibrio  debe  hallarse  en  la  combinación 
peculiar  á  las  mismas  fuerzas.  La  libertad  que  condensa  todas  las  ener- 
gías del  hombre  siendo  el  oculto  dínamo,  en  virtud  del  cual,  el  sujeto 
se  mueve  en  todos  los  planos  y  gira  en  todas  las  órbitas,  es  también  el 
elemento  impuesto  por  la  lógica,  á  los  ensayos  de  la  investigación.  £1 
estado  de  Derecho  será  aquel  en  que  las  fuerzas  que  representa  cada 
individuo,  obran  sin  otros  embarazos  que  los  que  provienen  de  las 
fuerzas  de  los  demás  hombres,  actuando  en  sentido  contrarío. 

La  superioridad  de  esta  doctrina  sobre  las  anteriores  no  reside  en 
ninguna  virtud  mágica  de  la  palabra  libertad  como  inducen  á  supo- 
nerlo, el  embeleso  estápido  ó  el  entusiasmo  epiléptico  que  aquélla 
provoca  generalmente  en  las  muchedumbres.— Aquí  es  el  caso  de  de- 
cir con  el  filósofo:  muchos  hablan  de  libertad,  pocos  la  entienden  y 
menos  aun  la  practican.  No;  esa  superioridad  consiste,  en  que  acude 
á  los  hechos  para  inquirir  la  fórmula  de  su  interpretación  y  en  que 
induce  cuerdamente  la  ley  de  las  energías  humanas,  del  estudio  del 
hombre  mismo:  está  construida  sobre  roca  viva  y  es  inconmovible 
como  ella. 

El  número  de  doctrinas  basadas  en  esc  principio  es  grande,  más 
grande  quizá  que  el  de  las  derivaciones  que  han  tenido  las  demás 
escuelas.  El  Derecho  rige  al  Derecho;  las  mejores  doctrinas  son  las 
que  se  imponen. 

Nosotros  no  las  trataremos  á  todas;  tampoco  las  conocemos,  lealtad 
es  decirlo.  Sólo  nos  ocuparemos  de  las  que  juzgamos  principales,  que 
comprenden  las  de  cuatro  autores,  todos  muy  conocidos :  Kant,  Fich- 
te,  Schopenhauer  y  Spencer. 

El  orden  en  que  han  sido  enumerados,  es  también  el  orden  crono- 
lógico de  su  aparición.  Fichte  y  Schopenhauer  son  discípulos  de 
Kant,  no  sólo  por  e^ta  idea  sino  por  otras  muchas  que  le  han  tomado 
conscientemente.  Spencer  está  en  otras  condiciones;  basado  en  muchos 
títulos  puede  reivindicar  su  independencia  de  Kant  con  quien  nada 
tiene  de  común,  sino  la  doctrina  de  Derecho;  y  esto  no  debe  parecer 
extrajo  tratándose  de  dos  pensadores  y  de  una  sola  verdad. 
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Spencer  mismo  manifiesta  (y  su  palabra  merece  crédito)  que  no  co- 
Docfa  la  doctrina  jurídica  de  su  colega  el  solitario  de  Koenisberg. 

Nosotros  no  seguiremos  ese  orden  en  nuestra  humilde  exposición 
por  razones  de  método.  Empezaremos  con  Fichte  y  Schopenhauer  pa- 
ra terminar  con  Kant  y  Spencer. 

Como  no  es  posible  disgreg^ar  sin  violencia  la  parte  del  todo,  y  los 
sistemas  filosóficos,  por  el  hecho  de  serlo,  constituyen  un  todo  con- 
creto, se  nos  permitirá  que  abordemos  la  doctrina  de  cada  pensador, 
precediéndole  con  un  pequeño  epitome  de  su  metafisica. 

Por  lo  que  se  refiero  á  los  alemanes,  esta  interpelación  es  una  ne- 
cesidad. En  ellos  todos  los  fenómenos  son  metafísicos  ó  tie- 
nen algo  que  ver  con  la  metafísica.  Raspad  la  piel  á  un  filósofo  ale- 
mán, decía  Schopenhauer,  y  encontraréis  un  teólogo.  La  observación 
es  tan  exacta  que  él  mismo  no  escapa  á  su  critica.  Además  este  mé- 
todo es  el  seguido  por  Stahl  (Historia  de  la  Filosofía  del  Derecho) 
que  es  la  mejor  exposición  crítica  que  conocemos.  Y  con  esto  que- 
damos justificados. 


CAPÍTULO   1 

Fichte.  Metafísica:  exposición  y  crítica.  Moral:  exposición  y 
CRÍTICA   Derecho:  exposición  y  crítica 


Metafisica 

Fichte  es  racionalista.  Por  racionalismo  no  debe  entenderse  lo 
que  se  deduce  de  los  envenenados  discursos  del  P.  Salva  y  Salvany. 
El  racionalismo  es  una  fórmula  doctrinaria  por  la  cual  en  el  país  de 
la  Metafísica,  se  pretende  despejar  la  Incógnita  suprema  de  la  natu- 
raleza. Es  en  Alemania  el  'tiexus  suprasensible,  primordial  y  eterno, 
el  noúmeno  de  Kant,  la  causa  de  las  causas.  Dios.  La  Razón  lo  ex- 
plica todo  porque  es  la  razón  de  todas  las  cosas.  Es  el  germen  que 
contiene  en  sí  todos  los  gérmenes;  la  fuerza  á  que  se  refieren  natu- 
ralmente todos  los  movimientos,  energía  suprema,  donde  nacen  y 
mueren  todas  las  evoluciones. 

Existen  dos  géneros  de  racionalismo  determinados  por  la  filiación 
del  primer  factótum. 

Para  unos  la  razón,  es  la  razón  del  individuo;  el  jefe  de  esta  escue- 
la es  Fichte;  para  otros  aquélla  es  una  razón  abstracta,  impersonal  é 
indefinible;  su  representante  más  fiel  y  caracterizado  es  Hejel.  Se  llama 
el  primero,  racionalismo  objetivo  y  el  segundo,  racionalismo  subjetivo. 
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Los  alema iied  empiezan  la  escala  por  el  último  tramo  vertical;  pre- 
fieren descender  que  remontarse,  bajar  que  subir  la  cuesta.  Para 
ello  tiran  de  si  mismos  como  el  célebre  barón  de  la  leyenda  que  se 
libró  de  una  inundación,  tendiendo  vigorosamente  hacia  arriba  las 
bridas  de  su  caballo. 

El  método  antecedente  tiene  la  ventaja  de  allanar  todas  las  difi- 
cultades: primero  se  hace  á  Dios  y  después  se  consigue  fácilmente  que 
Dios  haga  el  mundo. 

Digresión  aparte  veamos  lo  que  dice  Pichte. 

Sólo  el  Yo  existe.  La  diferencia  entro  sujeto  y  objeto,  que  cada 
uno  se  siente  impulsado  fatalmente  á  afirmar  como  el  más  enérgico 
postulado  de  la  conciencia,  no  existe;  en  verdad  es  sólo  un  miraje,  un 
error  de  los  sentidos  que  no  lo;íran  n>iaca  penetrar  la  esencia  íntima 
de  las  cosas.  La  que  el  sujeto  juzga  distinto  de  su  Yo  y  como  su  an- 
títesis, el  objeto,  es  su  Yo  mismo,  bajo  una  forma  fantástica  y  enga- 
ñosa. El  sujeto  es  á  la  vez  objeto;  ol  objeto  es  á  li  vez  sujeto.  Cuan- 
do el  Y'o  se  opone  á  sí  mismo,  se  produce  el  no  Yo,  y  de  esta  oposi- 
ción trascendental  nace  el  conocimiento.  Esta  dualidad  compuesta 
de  mundo  y  sujeto  en  que  cada  ser  humano  cree  reconocer  el  primer 
murmullo  de  su  conciencia,  lo  os  en  efecto,  pero  sólo  nífleja  un  mo- 
mento dialectivo  del  Yo.  Si  escucháis  eso  murmullo  para  afirmar  la 
exterioridad  objetiva  del  mundo  y  vuestra  propia  exterioridad  como 
entidad  distinta  de  aquélla,  os  habéis  dejado  seducir  por  las  aparien- 
cías,  tomando  la  sombra  por  una  realidad. 

El  mundo  no  es  mi  antípoda;  es  mi  Yo  mismo.  Nada  importa  que 
la  conciencia  empiece  con  una  diferencia,  desde  que  la  filosofía  en- 
cuentra una  identidad.  Esa  diferencia,  no  es  el  ooo  do  una  realidad 
fuera  del  sujeto;  es  el  eco  de  una  ley  por  la  cual  el  sujeto  al  conocer- 
se á  sí  mismo,  no  puede  conocorse  sino  como  distinto  de  sí.  El  error 
e.striba,  en  que  lo  que  os  ley  solamente  del  conocimiento,  se  toma  co- 
mo ley  general  de  las  cosas.  Para  que  el  mundo  fuera  afectado  por 
mi  conocimiento,  sería  preciso  (|ue  el  mundo  existiese,  como  entidad 
separada  de  mi  persona,  y  ya  hemos  dicho  que  solo  el  Yo  tiene  reali- 
dad cuando  se  opone  á  sí  mismo  y  cuando  permanece  libre. 

Todo  queda  así  reducido  al  ser  pensante;  su  soledad  sólo  tiene 
equivalencia  en  la  grandiosa  soledad  de  Dios.  El  Yo  sugiere  asila 
idea  de  una  colosal  caverna,  por  donde  desfilan  minadas  de  sombras 
que  entran  y  salen  sin  saberse  cómo,  de  las  más  oscuras  grietas  de  la 
caverna  misma. 

Pero  sigamos.  En  el  supuesto  de  que  esta  diferencia  de  sujeto  y 
objeto,  sea  sólo  una  arbitrariedad  inexplicable  del  Yo,  por  la  cual  no 
pueda  conocerse,  sino  como  diferente,  queda  por  explicar  otra  dife. 
rencia  también  esencial,  la  que  todo  el  mundo  reconoce,  entre  el  co- 
nocimiento objetivo  y  el  conocimiento  subjetivo.  No  es   igual  la  con- 
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ciencia  de  una  cosa  material  que  la  conciencia  de  su  ¡dea.  Si  en  el 
primer  caso  el  Yo  se  opone  á  sí  mismo,  ¿qué  pasa  en  el  segundo?  Si 
todo  es  sujeto,  ¿por  qué  en  estas  circunstancias  es  distinto  de  las 
otras?  ¿O  es  que  no  siempre  se  trata  de  él,  como  se  dijo  en  un  prin- 
cipio? 

Fichte  resuelve  la  cuestión  esta  vez— y  digo  esta  vez,—  porque  en 
otras  muchas,  la  incógnita  debe  despejarla  el  lector  que  tenga  interés 
en  ello.  He  aquí  cómo:  El  mundo  real  y  el  mundo  subjeUvo,  son 
igualmente  formas  substanciales  de  mi  Yo;  la  identidad  subsiste  co- 
mo una  fórmula  eterna  en  el  fondo  de  todas  las  transformaciones  que 
pueda  sufrir  el  Yo  al  reflejarse  en  la  conciencia.  ¿Dónde  no  estará  el 
sujeto?  ¿Qué  puede  haber  más  allá  de  donde  él  esté?  La  conciencia  es 
también  en  ambos  casos  el  resultado  de  una  oposición  del  espíritu 
consigo  mismo;  toda  la  diferencia  estriba  en  que  en  la  primera  forma 
del  conocimiento  (eljconoci miento  objetivo),  el  Yo  se  opone  á  sí  mismo 
segfin  una  modalidad  necesaria,  mientras  que  en  la  segunda  se  opo- 
ne libremente.  Yo  no  puedo  ver  sino  las  cosas  que  tengo  delante,  pe- 
ro poseo  la  facultad  de  pensar  en  las  cosas  del  pasado,  on  las  que  no 
han  ¿sucedido  y  en  las  que  no  sucederán  jamás.  Bajo  las  dos  modali- 
dades el  Yo  es  iafinito;  pero  en  un  caso  es  fatal,  necesario,  reglamen- 
tado; mientras  que  en  el  otro  es  libre,  soberano  y  arbitrario. 

Todo  con  esta  doctrina  se  desvanece  en  el  Yo:  el  mundo,  como  dijo 
Emerson,  os  un  precipitado  del  espíritu. 

¿Habrá  necesidad  de  decir  que  la  tal  metafísica  convierte  el  absur- 
do en  un  dogma?  Hay  evidencias  que  rompen  los  ojos,  y  la  presente 
es  de  ese  género.  Toda  ella  no  es  más  que  un  paralogismo  brillante. 
La  dificultad  no  está  en  rebatirla  sino  en  defenderla:  tiene  la  delez- 
nable arquitectura  de  lop  castillos  de  naipes.  Probémoslo. 

Los  fenómenos  del  mundo  y  el  mundo  mismo,  como  se,  ve  quedan 
más  ó  menos  explicados  como  caprichosas  facetas  del  Yo.  Nuestro 
error  al  darle  á  la  naturaleza  una  objetividad  que  no  tiene  fuera  de 
nosotros,  y  al  darnos  á  nosotros  una  entidad  puramente  receptiva  de 
que  carecemos  fuera  de  la  naturaleza,  debe  quedar  así  en  absoluto  di- 
sipada: tomábamos  una  cuerda  arrollada  por  una  serpiente  según  el 
símil  antiquísimo  de  nuestros  antecesores  Aryas.  Nuestra  ilusión  se 
ha  desvanecido.  Muchas  gracias.  Pero  explicada  la  ilusión  es  muy 
justo  también  explicar  la  realidad;  disipadas  las  tinieblas  queda  nues- 
tro derecho  á  conocer  la  luz  en  su  esencia  y  sus  manifestaciones.  No 
es  lógico  demostrar  una  cosa  por  otra  y  dejar  que  ésta  después  se  de- 
muestre á  sí  misma.  Este  procedimiento  es  sólo  aceptable  cuando  se 
trata  de  verdades  apodícticas;  ¿pero  figura  en  ellas  la  existencia  de 
un  Yo  afirmándose  como  única  realidad? 

En  una  palabra,  Fichte  sofoca  nuestros  conceptos  claros,  con  una 
afirmación  oscura  sobre  la  naturaleza  de  las  cosas  y  de  nuestro  Yo, 
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sin  un  concurso  de  pruebas  fehacientes.  Explicado  el  mundo  debe  ex- 
plicarnos el  Yo.  Es  mayor  problema  un  sujeto  que  como  el  Atman  de 
los  Bhramas  lo  anima  j  vivifica  todo  desde  las  cosas  materinles  hasta 
el  pensamiento,  que  el  mundo  y  la  personalidad,  tales  como  los  refleja 
la  conciencia.  Esta  inconsecuencia  nos  trae  á  la  memoria  el  mito  cos- 
mogónico de  los  pieles  rojas:  dicen  los  tales  que  la  tierra  descansa 
sobre  los  lomos  de  un  elefante,  el  elefante  á  su  vez  asienta  sus  remos 
sobre  una  colosal  tortuga,  y  la  tortuga  que  sostiene  todo  no  se  sus- 
tenta en  nada. 

La  tortuga  en  este  otro  mito,  es  ese  Yo  prodigioso  que  sostiene  la 
naturaleza  entera  mientras  él  flota  imponderablemente  en  el  vacío. 

El  filósofo  no  nos  dice  tampoco  de  dónde  sale  ese  Yo  ni  por  qué  es 
unas  veces  sujeto  libre,  otras  sujeto  mundo  y  otras,  en  fin,  sujeto  pen- 
samiento. 

Por  otra  parte  la  filiación  del  Yo,  suscita  nuevas  é  insolubles  difi- 
cultades. Se  sabe  que  el  Yo  substancial  en  esta  insólita  forma  de  pan- 
teismo,  es  el  Yo  humano,  el  Yo  del  individuo.  Bien;  ¿pero  el  Yo  de 
quién?  ¿En  cuál  de  los  seres  que  componen  la  tumultuosa  humanidad, 
recae  un  privilegio  de  tanta  magnitud?  ¿Quién  es  el  dichoso  mortal 
que  al  recorrer  con  el  pensamiento  todas  la«  maravillas  y  grandezas 
del  Cosmos  pueda  decir  con  el  orgullo  soberano  de  un  Dios  ebrio  de 
omnipotencia:  todo  eso  no  existe  fuera  de  mí;  todo  eso  soy  Yo?  No  es 
el  de  Pichte;  nunca  lo  ha  dicho  que  sepamos.  No  es  la  suma  de  to- 
dos los  Yo,  porque  este  sería  un  Yo  abstracto  y  no  individual,  co- 
mo se  pretende  en  la  doctrina. 

En  una  palabra,  no  puede  ser  un  solo  sujeto,  porque  todos  podíamos 
pretender  á  igual  título,  la  inaudita  prerrogativa  de  llevar  como  Atlas 
el  mundo  sobre  nuestras  espaldas;  no  pueden  tampoco  ser  varios  ni 
todos,  porque  en  una  misma  entidad  vendrían  á  concurrir  las  cualida- 
des contradictorias  de  la  existencia  y  de  la  no  existencia  :  los  mismos 
sujetos  serían  á  la  vez  que  supremas  realidades,  meras  representacio- 
nes. 

Y  aquí  terminamos,  fieles  al  precepto  penal:  non  bis  in  idem. 


Moral 

Si  hubiera  de  condensarse  en  un  aforiaino  la  metafísica  de  Pichte, 
ese  aforismo  podría  ser  el  siguiente:  conócete  á  ti  mismo  y  conocerás 
el  mundo. 

La  moral  reposa  igualmente  en  la  omnipotente  autonomía  del  su- 
jeto. Formulada  en  una  sentencia,  esa  sentencia  no  discreparía  de  un 
modo  apreciable  de  la  siguiente  máxima:  Sé  libre,  soberanamente  liln-e, 
y  llegarás  á  ser  moral,  soberanamente  moral. 
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Esto  parece  ininteligible;  no  se  comprende  que  el  fin  de  la  moral 
sea  la  libertad,  cuando  es  al  revés,  la  moral  el  fin  de  la  libertad. 

Esta  paradojal  trasposición  subsistiría  aán,  sin  la  moral  de  Kant, 
que  es  además  de  una  doctrina  propia,  la  clave  de  la  moral  de  Fichte. 

Schopenhauer  con  esa  caástica  mordacidad  que  gasta  en  sus  escri- 
tos, le  llama  al  fisólofo  Fichte  el  Juan  Salchicha  (1)  del  pensamiento 
Kantiano.  Nosotros  apuntamos  esc  hecho  sin  hacernos  cómplices  de 
semejante  diatriba,  sólo  porque  en  el  fondo  encierra  un  cierto  grado 
de  verdad.  Es  cierto  que  todos  ó  casi  todos  loa  antecedentes  de  las 
especulaciones  de  Fichte  se  encuentran  en  el  maestro  de  Koenisberg; 
como  es  cierto  también  que  en  esta  nueva  elaboración  de  segunda 
mano  la  filosofía  de  Kant  ha  perdido  mucho  de  su  brillo  y  solidez; 
pero  es  un  principio  de  física  aplicable  al  dinamismo  de  las  ideas,  que 
la  luz  ul  reflejarse  en  planos  distintos  gradualmente  se  polariza. 

Fichte  sigue  en  moral  las  huellas  de  su  maestro  glorioso,  pero  to- 
mando á  veces  por  el  atajo. 

La  moral  de  Kant  y  toda  su  filosofía  fué  una  reacción  violenta 
contra  el  canon  intelectual  de  su  época.  Su  mérito  es  esa  emancipa- 
ción audaz  que  devolvió  á  la  filosofía  el  crédito  justicieramente  per- 
dido. 

Todos  los  fundamentos  invocados  hasta  entonces  para  explicar  la 
génesis  de  la  moral  y  apuntalarla  en  alguna  forma,  fueron  por  él  re- 
sueltamente negados.  Las  sensaciones,  el  interés,  la  simpatía,  la  pie- 
dad, el  dogma  religioso,— todos  estos  móviles  quedaron  á  la  puerta  de 
su  filosofía. 

La  moral  debía  tener  en  adelante  otras  bases  independientemente 
de  Dios,  de  las  sensaciones,  y  de  los  impulsos  anímicos  por  generosos 
que  fueren. 

La  ética  no  podía  tener  nada  de  común  con  la  experiencia;  todo  de- 
bía salir  de  la  Razón. 

La  Razón,  pues  la  Razón  abstracta,  debía  contener  entre  sus  prin- 
cipios la  fórmula  adecuada  del  código  de  las  costumbres. 

Esta  fórmula  esencialmente  intelectual  i  ata  hallaba  su  expresión  en 
la  máxima  que  ha  llegado  á  ser  vulgar:  procede  con  arreglo  á  un  prin- 
cipio que  quieras  ver  convertido  en  ley  universal;  y  de  aquí  por  deri- 
vación lógica  se  extraían  otras  máximas  secundarias  que  tenían  por 
objeto  facetar  el  pensamiento  anterior  demasiado  abstracto:  haz  el  de- 
ber por  el  deber  mismo;  trata  al  Iwmbre,  no  como  medio,  sino  como  fin 
en  H  mismo,  etc.,  etc.  Fácilmente  se  alcanza  que  una  moral  que  lleva 
por  divisa  «el  deber»  prestigia  otra  idea  oculta  en  las  anfractuosida- 
des del  sistema.  Es  en  efecto  el  deber  una  palabra  hueca,  vana  y  for- 


(1)  Juan  Salchicha  es  el  nombre  de  un  personaje  obligado  en  todia  las  represonlaciones  d« 
títeres  y  que  corresponde  al  Negro  Misericordia  entre  nosotros.  8ii  misión  es  repetir,  tergir- 
Tfffsando,  lo  que  dicen  los  demás  personajes. 
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malísta  sin  la  libertad  necesaria  que  exige  su  cumplimiento.  En  el 
fondo,  pues,  se  izaba  con  igual  energía  al  par  que  la  bandera  del  De- 
ber la  bandera  de  la  Libertad:  la  libertad  interna  necesaria  para  defen- 
derse de  sí;  la  libertad  externa  imprescindible  para  defenderse  de  los 
demás. 

Esta  es  la  moral  de  Knnt  reducida  á  su  expresión  mínima;  se  com- 
prenderá nuestro  laconismo  como  nuestra  indiscreción:  no  podíamos 
dejar  de  hablar  de  ella  por  sus  relaciones  protoplasmáticas  con  la  mo- 
ral de  Fichte  y  no  podíamos  hablar  con  holgura,  porque  debiendo  ocu- 
parnos de  ella  más  adelante  sería  eso  una  inútil  anticipación. 

Y  ahora  juntando  todos  estos  cabos  sueltos,  volvamos  á  Fichte. 

Los  ángulos  más  salientes  de  la  doctrina  materna  aparecen  con  los 
contornos  un  poco  desfigurados,  en  el  sistetna  de  su  heredero.  Tales 
son  la  eliminación  incondicional  de  todo  dato  experimental;  y  la  im- 
portancia justamente  atribuida  al  principio  de  libertad. 

Estos  dos  resortes  dan  cuenta  de  todo  el  proceso  sufrido  por  el  pen- 
samiento de  Fichte. 

Por  un  lado  su  Etica  debía  ser  como  la  ética  de  Kant,  una  línea 
equidistante  de  todas  las  afirmaciones  precedentes  acerca  de  la  materia: 
su  Moral  no  podía  emanar  de  la  experiencia.  Ln  naturaleza  humana 
ni  la  voluntad  divina  bastaban  á  explicar  satisfactoriamente  un  fenó- 
meno que  nacía  más  allá  de  donde  el  hombre  puede  llevnr  la  obser- 
vación. Pedir  auxilio  á  la  Religión  era  cometer  una  petición  de  prin- 
cipio; y  apelar  á  la  indagación  experimental,  una  tarea  inútil,  porque 
el  estudio  del  hombre  sólo  puede  suministrar  lo  que  es,  pero  no  lo  que 
debe  ser:  la  historia  nada  tiene  que  ver  con  la  moral. 

La  ética  debía  ser  algo  así  como  un  motor  inmóvil;  alero  que  pudie- 
se mover  el  mundo  sin  ser  ella  misma  movida.  Era  preciso  romper  el 
eslabón  que  representaba  al  hombre  en  la  cadena  infinita  de  los  su- 
cesos; el  ser  que  se  agitaba  entre  el  cielo  y  la  tierra,  debía  ser  á  la 
vez  rey  del  cielo  y  de  la  tierra. 

Llegado  á  este  punto,  Kant  se  refugiaba  en  la  Razón  y  no  salía  de 
ella  sino  vistiendo  la  férrea  armadura  de  la  Universalidad  y  de  la 
Conirndieción.—Jjon  señores  examinadores  saben  lo  que  se  entiende 
por  estas  palabras  en  la  terminología  Kantiana:  no  me  detengo  en 
ellas  porque  eso  sería  llevar  mochtieJ os  á  Aiennjt. 

Fichte  imita  á  su  maestro,  pero  careciendo  de  un  parapeto  análogo, 
se  guarece  á  la  sombra  del  principio  de  libertad.  Para  el  maestro  la 
libertad  era  un  medio;  para  el  discípulo  es  un  fin.  Para  el  maestro  la 
moral  era  un  fin;  para  el  discípulo  es  un  medio.  Sé  libre  antes  y  des- 
pués y  siempre:  he  ahí  todo  lo  que  contiene  esta  doctrina.  El  punto 
más  alto  de  saturación  moral  es  aquel  en  que  el  sujeto  ajeno  á  todo 
móvil,  á  todo  interés,  á  todo  sentimiento  vinculativo,  obra  por  mero 
entusiasmo. 
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El  entusiasmo,  ese  vértigo  pasajero  del  alma,  es  todo  lo  que  esa 
moral  ofrece  de  sólido  y  de  palpable  y  que  no  se  filtra  entre  los  de- 
dos al  querer  asirlo. 

Sé  libre  es  decir,  obra  por  mero  entusiasmo;  no  busques  en  ti  ni 
fuera  de  ti  móviles  exóticos;  la  vida  consiste  en  ser  su  causa  y  su 
efecco;  ó  en  ser  eternamente  su  causa;  en  girnr  sobre  sí  mismo  ó  en  no 
girar  ocupando  el  centro  de  la  rueda  como  el  Dios  de  Avicena.  Todo 
está  en  que  el  hombre  sea  siempre  motor  y  nunca  movido,  siempre 
agente  y  nunca  paciente.  Antes  eran  las  cosas  que  obraban  sobre  el 
individuo,  ahora  es  el  individuo  que  obra  sobre  las  cosas:  la  mariposa 
debe  romper  su  capullo  antes  de  ser  oprimida  por  él.  La  moral  mene 
á  ser  asi  la  esclavitud  de  s&i'  libre. 

Fantástica  y  caprichosa  como  un  sueño  del  Kbin  es  en  realidad 
esta  doctnnn. 

Una  moral  que  no  tuviera  más  objeto  que  ser  libre,  sería  sin  duda 
una  moral  escurridiza,  equívoca  y  contradictoria.  La  libertad  es  una 
espada  de  dos  filo?;  no  puede  inclinár:>ela  mucho  del  lado  de  los  de- 
más; ni  mucho  de  nuestro  lado;  corta  por  ambas  partes;  lo  mejor  es 
tenerla  vertical.  Es  por  otra  parte  lo  más  personal  que  se  conoce;  mi 
libertad  no  aprovecha  á  los  demás  ni  la  de  los  demás  me  aprovecha. 

\Jn  hombre  que  no  tuviese  más  designio  que  ser  libre,  aún  cuando 
no  comprendiese  en  él  la  mira  de  hacerme  esclavo,  podía  en  realidad 
oprimirme  por  un  uso  excesivo  de  sus  facultades.  El  móvil  del  entu- 
siasmo no  es  una  garantía  para  nadie,  porque  el  entusiasmo  es  sólo  un 
movimiento  febril  del  espíritu  que  puede  acompañar  igualmente  al 
cumplimiento  de  las  cosas  buenas  que  de  las  cosas  malas. 

Ser  libre  puedo,  puos,  muy  bien  significar  p:na  los  demás  el  deber 
de  vivir  oprimidos. 

Sólo  a?í  tendría  algún  sentido  la  libertad,  pues  es  notorio  que  nadie 
la  quiere  sino  para  llenar  sus  fines  en  la  vida.  La  libertad  como  fin 
es  una  coniradictio  in  adjecto  según  la  frase  consagrada  por  la  escue- 
la: no  puede  ser  fin  lo  que  siempre  ha  sido  medio.  Cuando  se  la  pier- 
de, se  la  pierde  como  medio;  cuando  se  la  recupera,  se  la  recupera 
como  medio. 

La  libertad  no  podría  en  rigor  de  lógica  ser  fin  sino  una  sola  vez  en 
la  vida:  la  primera  de  todas;  pero  en  las  sucesivas  sería  sólo  condi- 
ción necesaria. 

Además  de  todo,  es  esta  una  moral  inerte  y  contemplativa'que  con- 
duce al  éxtasis  y  al  marasmo,  como  todas  las  doctrinas  fundadas  en 
la  claudicación  de  sí  mismo.  Y  es  en  efecto  una  renuncia  de  sí,  esa 
eliminación  sistemática  de  todos  los  resortes  de  la  vida,  de  todos  los 
estimulantes  de  la  pasión  y  del  sentimiento  El  movimiento  por  veloz 
que  fuere  no  basta  á  engendrarse  á  sí  propio;  ni  la  libertad  descri- 
biendo un  movimiento  en  retorno  podría  extenderse  á  su  principio.  El 
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deseo  do  ser  libre,  la  lujuria  misma  de  la  libertad,  no  contienen  el 
grado  de  potencia  necesario  para  explicar  ni  un  capítulo  de  la  vida, 
ni  una  página  de  la  historia. 

Todos  los  extremos  se  tocan;  y  una  libertad  inmanente  (que  se  en- 
gendra á  sí  misma)  no  describe  un  ángulo  muy  abierto,  con  una  es- 
clavitud también  inmanente. 

De  lo  sublime  á  lo  ridículo,  ha  dicho  Tomás  Payne,  no  hay  más  que 
un  paso. 

§ 
Ei  Dei'echo 

El  Derecho  está  íntimamente  relacionado  con  su  Moral  y  con  su 
Metafísica.  Lo  esbozaremos  brevemente. 

Sólo  el  sujeto  (el  Yo)  existe  substaucialmento,  pero  esto  no  obsta 
para  que  al  oponerse  como  objeto,  reconozca  otros  sujetos  análogos. 
Estos  son  meras  representaciones,  pero  que  imponen  una  línea  de 
conducta  como  si  su  existencia  fuera  real  y  objetiva. 

El  sujeto  es  libre;  substancia  de  todas  las  cosas  y  único  ser  en  rea- 
lidad existente,  su  amor  á  la  expansión  no  puede  tener  más  límites 
que  los  que  nazcan  de  sí  propio.  Su  libertad  es  ingénitamente  sobera- 
na. Ámate  á  ti  mismo  sobre  todas  las  cosas  y  ú  tu  prójimo  por  amor  á 
tit  es  el  aforismo  sobre  que  descansa  toJa  su  doctrina  jurídica.  Aque- 
lla libertad,  pues,  no  puede  ni  debe  ser  limitada  más  que  en  vista  de 
ella  misma  y  por  ella  misma. 

La  presencia  de  otros  seres  semejantes,  provistos  de  las  mismas  fa- 
cultades, provoca  en  el  sujeto  un  doble  impulso.  Primero:  limitarse  pa- 
ra conducirse  respecto  de  ellos  como  un  verdadero  ser  racional;  segun- 
do: inspirar  á  los  demás  el  sentimiento  de  esos  mismos  límites.  El  pun- 
to de  partida  de  su  razonamiento  se  formula  en  estos  términos:  por  lo 
mismo  que  como  ser  racional  yo  me  he  puesto  y  he  puesto  á  los  de- 
más como  libre,  yo  también  debo  querer  que  éstos  me  reconozcan  á  su 
vez  como  ser  racional  (libre);  yo  no  obtengo  este  resultado  más  que 
limitándome  á  mí  mismo. 

Difícil  es  no  ver  en  esta  doctrina  la  verdadera  doctrina  de  Knnt, 
con  un  ligero  disfraz  de  palabras  y  conceptos  que  alteran  pero  que  no 
modifican  esencialmente  la  idea  generatriz.  El  pensamiento  de  Kant 
era  la  libertad  de  cada  uno,  limitada  por  la  libertad  igual  de  los  de- 
más. La  diferencia  estriba  en  que  para  el  maestro,  el  límite  era  una 
ley  de  la  Razón,  mientras  que  para  el  discípulo  es  sólo  una  medida 
prudencial.  En  esto  consiste  precisamente  su  vicio  fundamental  El 
hombre  necesita  barreras  extrañas,  porque  sería  muy  raro  que  él  mismo 
se  las  pusiese.  Fichte  dice  que  todo  límite  que  no  tenga  su  origen  en 
la  misma  libertad,  no  la  limita  sino  que  la  suprime,  pero  esto  no  es 
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cierto.  Las  cortapisas  á  ]a  acción  que  salgan  de  los  demás  6  que 
emanen  de  nosotros,  cuando  se  mantienen  dentro  de  cierto  radio,  limi- 
tan siempre  y  nunca  suprimen.  La  procedencia  del  freno  no  modifica 
fundamentalmente  la  cosa  en  sí.  Este  falso  punto  de  partida  hace  que 
Fichte  no  pueda  completar  su  pensamiento  sino  por  medio  de  una  con- 
tradicción, en  la  que  llega  á  confundir  lastimosamente  la  libertad  del 
sujeto  con  la  libertad  de  los  demás. 

«La  inconsecuencia  evidente  on  que  incurro  si  me  pongo  como  infi- 
nitamente libre  y  á  poco  me  limito,  procura  eludirla»,  con  la  circuns- 
tancia de  que  esa  coerción  espontánea,  sólo  tiene  en  vista  la  misma 
libertad.  Sí,  la  libertad;  pero  hay  que  distinguir  que  no  es  lo  mismo 
mi  soberanía  que  la  soberanía  de  los  otros;  mi  facultad  de  moverme 
y  de  pensar  que  la  facultad  do  moverse  y  de  pensar  de  los  demás.  Las 
prerrogativas  del  amo  no  favorecen  lo  más  mínimo  al  esclavo;  si  me 
limito,  me  limito,  pues,  en  beneficio  de  mis  semejantes  y  por  la  acción 
de  mis  semejantes. 

Lo  que  se  deduce  de  esto  es  profundamente  grave  para  la  doctrina 
de  Fichte:  en  lugar  de  una  limitación  tenemos  con  su  criterio  una  ver- 
dadera supresión. 

Sólo  hay  un  medio  de  salvar  su  te3Ís,  y  ese  consiste  en  sacrificar  su 
moral  y  sus  intenciones. 

Veamos  cómo.  Para  que  la  coerción  ejercida  sobre  la  libertad  del 
sujeto  no  sea  contraproducente,  (es  decir  que  aproveche  sólo  á  él)  de- 
be sólo  durar  el  tiempo  que  las  circunstancias  lo  exijan  y  en  el  grado 
por  éstas  impuesto,  ni  un  segundo,  ni  una  línea  más  allá.  £1  límite  es 
una  cuestión  de  prudencia  y  de  tacto.  Tito  debe  contenerse  porque 
Lucio  es  más  fuerte;  en  cuanto  á  Lucio  no  tiene  por  qué  ser  tan  com- 
placiente con  Tito.  La  esfera  de  acción  viene  á  ser  de  esto  modo,  la 
esfera  del  capricho  de  la  anarquía  y  de  la  coerción  brutal.  No  encuen- 
tro nada  más  adecuado  á  la  crítica  precedente  que  las  siguientes  pa- 
labras de  Sthal,  que  dan  forma  más  accesible  á  mi  pensamiento: 
«Conserva  tu  libertad,  no  te  pongas  en  servidumbre,  sé  prudente  y 
limítala;  si  obras  de  otro  modo  te  verás  expuesto  á  perderla;  sabe 
obrar  según  las  circunstancias  y  haz  de  la  necesidad  virtud,  según  la 
máxima  de  Machiavelo.  La  segunda  en  sentido  positivo  puede  conce- 
birse como  sigue:  Respecto  á  tu  libertad  que  desde  luego  has  puesto 
como  infinita  y  á  la  cual  no  has  opuesto  otras,  más  que  para  llegar 
por  su  posición  á  conocerlas;  dedícate  á  hacerla  infinita  de  una  mane- 
ra plena  y  efectiva  sometiendo  á  aquellos  que  están  dotados  de  liber- 
tad siempre  capaces  de  resistencia  y  manteniéndolos  en  estado  de  su- 
jeción». 

La  libertad  no  puedo  ser  restringida  por  si  y  para  si  como  preten- 
de Fichte,  porque  estos  son  términos  completamente  excluyentes.  La 
palabra  por  si  implica  limitación,  y  la  palabra  para  si  ausencia  de  li- 
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initación.  En  la  práctica  el  dilema  no  es  tan  categórico;  existe  líii  pun- 
to donde  la  parábola  se  cierra:  ese  punto  es  aquel  en  que  la  fuerza 
inherente  á  nuestro  ser  encuentra  una  valla  insalvable  en  la  fuerza 
de  los  demás:  el  esclavo  hace  bien  en  no  rebelarse  si  es  débil  y  el 
amo  en  oprimir  si  es  poderoso. 

No  es  este,  sin  embargo,  el  espíritu  que  informa  la  doctrina;  las  ten- 
dencias de  Ficht'.!  no  pueden  diferir  sensiblemente  de  las  de  su  padre 
espiritual,  que  fué  siompro  contrario  al  régimen  de  la  fuerza  bruta  La 
teoría  de  aquel  filósofo  á  pesar  de  algunas  diferencias  de  formas  y  do 
filiación  metafísica,  es  en  el  fondo  una  reproducción  velada  y  artifi- 
ciosa de  la  doctrina  de  la  igual  libertad  perteneciente  á  Kant.  De  ahí 
el  que  tengan  deficiencias  comunes  que  no  haremos  más  que  apuntar, 
á  estas  alturas.  En  primer  término  no  escuda  á  la  progenie,  contra  las 
culpables  omisiones  de  los  progenitores,  abandonando  á  la  benevolen- 
cia lo  que  rigurosamente  debe  figurar  entre  los  deberes  de  justicia.  La 
vida  y  la  educación  de  los  hijos  no  puede  dejarse  en  manera  alguna 
librada  á  la  voluntad  de  los  padres;  el  amor  es  un  amparo,  pero  es 
menos  seguro  é  infalible  que  el  de  la  ley.  En  segundo  término  no 
comprende  las  limitaciones  á  la  libertad  que  la  defensa  de  las  socie- 
dades impone  fatalmente  á  sus  miembros.  El  derecho  depende  de  la 
sociedad,  pero  á  su  vez  la  sociedad  es  imposible  sin  cierta  restricción 
del  derecho.  Esta  restricción  es  dos  veces  transitoria:  sólo  debe  durar 
el  tiempo  que  la  integridad  nacional  se  halle  amenazada;  y  debe  ce- 
sar totalmente  el  día  en  que  una  inteligencia  más  amplia  de  los  ver- 
daderos mtereses  humanos,  permita  fundar  sobre  bases  inconmovibles, 
la  paz  de  los  estados.  Ese  es  por  lo  pronto  el  sentido  de  la  Historia 
y  el  genio  de  la  evolución  cuyo  resultado  final  han  presentido  casi 
todos  los  genios  antiguos  y  modernos,  desde  Epicuro  hasta  Kant. 

Por  otra  parte,  y  aunque  de  una  manera  contradictoria,  esta  doctri- 
na sólo  se  ocupa  de  los  abusos  de  libertad,  que  aparejan  la  opresión 
de  loá  demás;  descuidando  aquellos  otros  no  menos  importantes,  cuyo 
resultado  es  la  opresión  del  sujeto  por  sí  mismo. 

Sin  embargo,  la  esclavitud  es  no  sólo  posible  por  hecho  ajeno,  sino 
también  por  hecho  propio;  los  esclavos  voluntarios  han  existido  en  el 
antiguo  Méjico,  en  Judea,  en  Grecia,  en  Roma,  en  la  India,  en  el  mun- 
do entero  puede  decirse.  (1).  Respecto  á  este  último  país  el  legista 
Naranda  cuenta  catorce  géneros  de  esclavitud,  entre  las  cuales  se 
cuenta  aquella  que  se  produce  cuando  una  persona  dirigiéndose  á 
otra  pronuncia  las  palabras  sacramentales  de  «soy  vuestro  esclavo». 
En  Grecia  es  sabido  que  además  de  ser  lícito  que  los  hombres  se  ven- 
dieran á  si  mismos,  los  enfermos  desesperados  solían  ofrecerse  como 
esclavos  á  los  médicos  en  recompensa  de  la  curación. 


(1)  Lotourueau:  «L'Cvolutiou  de  l'csclavago,  págs.  157,  293,  3L6,  32G. 
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Los  gladiadores,  por  otra  parte,  que  se  vendíaa  en  Roma  para  los 
juegos  del  Circo,  no  eran  en  suma  míis  libres  que  los  sujetos  destina- 
dos á  ellos  por  la  autoridad  del  César. 

Nada  se  consigue  en  verdad  con  prohibir  á  los  hombres  que  opri- 
man á  sus  semejantes,  si  se  les  deja  á  éátos  la  libertad  do  ser  oprimi- 
dos. 

Ix)  que  es  preciso  que  no  suceda  nunca,  tiene  que  ser  un  deber  y 
no  una  facultad:  el  hombre  es  activo  hasta  para  hacerse  daño  á  sí 
mismo  como  la  historia  lo  atestigua. 

Las  leyes  modernas  ponen  coto  á  esos  desmanes;  pero  no  es  á  ellas 
á  quienes  corresponde  lógicamente  esa  restricción,  sino  al  principio 
general  de  que  proceden. 

£1  consentimiento  no  puede  legitimar  lo  que  es  ilegítimo,  ni  puede 
hacer  benéfico  lo  que  es  de  origen  nocivo.  Si  la  sociedad  tiene  algún 
interés  en  que  todos  los  hombres  sean  libres,  es  necesario  que  éstos 
no  puedan  dejar  de  serlo. 

Esto  no  quiere  decir  que  la  libertad  nominal  representada  por  el  de- 
recho que  tiene  cada  hombre  de  hacer  valer  sus  energías,  dé  título  su- 
ficiente pnra  reclamar  la  libertad  efectiva.  Es  claro  que  siendo  des- 
iguales las  aptitudes,  y  los  medios  económicos  de  hombre  á  hombre, 
bajo  el  régimen  de  igual  libcrt;id,  el  grado  de  acción  y  de  indepen- 
dencia de  cada  uno  tiene  que  S3r  también  distinto. 

Por  el  término  de  libertad  no  se  entiende  una  facultad  abstracta, 
sino  el  arbitrio  de  los  hombres  dotados  como  se  hallan  de  condiciones 
orgánicas  diferentes  (1). 

De  este  modo  interpretada,  la  libertad  de  un  sujeto  puede  ser  fatal 
á  la  de  otro,  pero  este  hecho  no  at^ca  á  la  Justicia,  puesto  que  deja 
incólume  la  igualdad  de  las  facultades  sociales.  Querer  impedirlo,  se- 
ría por  otro  lado  alacar  también  la  libertad  con  un  cambio  poco  feliz 
de  sujetos.  Un  Newton  no  tendría  la  misma  facultad  social  de  pensar 
que  su  sirviente  si  ésle,  gracias  á  la  intervención  socialista  del  estado, 
pudiera  ser  pensador  en  vez  de  sirviente:  la  libertad,  es  cierto,  reduce 
al  cabo  la  libertad,  pero  esto  es  una  consecuencia  de  la  libertad  mis- 
ma. Así  un  atleta  que  ve  paralizados  sus  movimientos  después  de  la 
lucha  por  la  fuerza  superior  de  otro  atleta,  no  puede  achacar  ese  he- 
cho á  la  falta  de  arbitrio  para  servirse  de  sus  músculos,  sino  á  lii  su- 
perioridad de  los  músculos  del  contrario. 

Las  únicas  restricciones  contrarias  al  espíritu  de  la  Justicia  son 


(.1)  Este  Cff  el  orror  de  Aboreiis,  cuando  A  propósito  án  Kant  emite  el  siguiente  juicio:  «En 
cuanto  al  principio  de  Derecho  es  pnrnmento  negativo  y  restríctUo,  hasta  enderra  una  impo- 
sibilidad phicticn.  I^s  libc'itades  absU-actas  no  pueden  limitaroc  las  unas  por  las  otras  en  vis- 
ta de  su  coexistencia.  Del  mismo  modo  que  en  el  mundo  físico  debe  limitarse  un  espacio  por 
un  objeto  material,  a^í  l.i  libertad  que  tiene  su  espacio  en  •!  espíritu  no  puede  recibir  sus  jus- 
tos limites  sino  por  ios  bienes  que  son  su  objeto  y  justifican  su  empleo». 
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aquellas  que  subordinan  la  libertad  de  los  demás  sin  que  medie  de  su 
parte  un  consentimiento  expreso  ó  tácito;  y  aquellos  otros  por  los  cua- 
les un  sujeto  pierde  conjuntamente  con  la  libertad,  la  voluntad  de  ser 
libre,  aunque  intervenga  su  consentimiento.  Más  adelante  se  compren- 
derá acabadamente  lo  que  queremos  decir  con  esto  último;  por  ahora 
basta  manifestar  á  título  de  aclaración,  que  cuando  un  hombre  renun- 
cia al  uso  de  sus  facultades  en  favor  de  otro  hombre  ó  de  una  insti- 
tución, debe  permanecer  dueño  de  recobrar  su  autonomía  y  libertad 
en  cualquier  momento.  Sólo  de  este  modo  el  estado  que  se  crea  un  re- 
ligioso por  el  pronunciamiento  de  los  votos  monásticos,  no  se  confun- 
de con  la  esclavitud  voluntaria,  de  la  que  hemos  aducido  precedente- 
mente algunos  ejemplos. 

CAPITULO  II 

schopenhauer:  metafísica:  exposición  y  crítica,  moral:  expo- 
sición Y  crítica,  derecho:  exposición  y  crítica. 

A  Schopenhauer  le  sobra  originalidad  como  pensador,  y  sin  embar- 
go su  filosofía  es  un  mosaico.  Es  que  la  originalidad,  aun  la  de  buena 
ley,  es  siempre  el  término  de  un  proceso  intelectual  que  se  ha  venido 
realizando  durante  largo  tiempo  en  la  humanidad. 

Veamos  por  ejemplo  á  Platón,  el  genio  más  individual  y  vigoroso 
que  se  ha  conocido  en  el  mundo:  ¿cuántas  influencias  extrañas  no  han 
colaborado  en  su  colosal  especulación?  Su  filosofía  es  casi  una  revista 
del  pensamiento  griego.  A  Empedocles  le  tomó  su  teoría  del  amor;  á 
Heráclito  su  hipótesis  del  eterno  devenir;  á  Sócrates,  su  idea  del  Dios 
Bien;  á  Parménides  su  doctrina  del  Dios  Uno;  y  á  Euclides  si  no  está 
probado  que  le  copió  su  teoría  de  Ideas,  existen  pruebas  irrecusables 
de  que  sufrió  su  influencia  en  una  forma  elocuentemente  sensible. 

Con  Schopenhauer  pasa  lo  mismo;  en  rigor  no  es  discípulo  de  nadie, 
es  maestro;  pero  su  filosofía  es  una  obra  de  colaboración.  Tres  gran- 
des tonos,  dan  sobre  todo  colorido  á  su  obra:  la  crítica  de  la  Razón 
pura  de  Kañt;  la  teoría  de  las  ideas  de  Platón  y  el  Panteísmo  pesi- 
mista de  los  Uspanischads.  I.a  primera  le  sirve  para  demostrar  que  el 
mundo  es  sólo  una  engañosa  apariencia;  la  segunda  para  fundar  su 
doctrina  del  Arte;  y  el  último  para  establecer  una  simpática  teoría  do 
la  Moral  y  dar  libre  curso  á  sus  ideas  detractoras  de  la  vida  y  de  la 
humanidad. 

El  mundo  es  sólo  una  representación;  ésta  es  la  primer  tesis  de  su 
filosofía  y  la  primera  también  de  toda  filosofía  panteísta:  el  esfuerzo 
inicial  tiene  que  tender  fatalmente  á  probar  que  el  mundo  no  es  lo  que 
es;  para  probar  después  lo  que  e^  y  no  parece.  Schopenhauer  se  man- 
tiene fiel  á  este  itinerario  de  caravana. 
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Nosotros  no  oonoce/nos  la  esencia  de  las  cosas;  cuando  seducidos 
por  la  evidencia  de  nuestras  impresiones,  referimos  al  mundo  exterior 
lo  que  ellas  contienen,  somos  vicúmas  de  una  ilusión.  £1  mundo  que 
nosotros  reflejamos  no  tiene  por  qué  parecertse  al  misterioso  agente  que 
obra  fuera  de  nosotros;  la  sombra  no  tiene  por  qué  ser  idéntica  á  la  rea- 
lidad. 

El  Cosmos  que  nosotros  desplegamos  más  allá  de  los  límites  de 
nuestro  ser  como  un  detallado  mapa  de  la  eterna  verdad,  es  sólo  una 
caprichosa  prolongación  de  nuestro  ser.  No  vivo  solo  en  mí,  decía  lord 
Byron,  soy  una  porción  de*lo  que  me  rodea,  y  para  mí  las  altas  mon- 
tañas son  un  sentimiento.  Pero  la  soberana  energía  que  actúa  en  el 
fondo  de  ese  cuadro  fantástico  de  las  cosas,  la  realidad  en  sí  abraza, 
igualmente,  nuestro  ser  y  nuestro  mundo. 

Conocido  es  el  mito  de  la  caverna  forjado  por  Platón  para  explicar 
1m  diferencia  que  existe  entre  las  cosas  y  sus  ideas  correspondientes. 
Los  sujetos  ubicados  en  ella  sólo  ven  los  trazos  informes  que  el  des- 
file de  los  objetos  por  la  intercepción  de  la  luz  van  dejando  sucesiva- 
mente sobre  las  paredes.  Es  esa  misma,  la  extraña  situación  en  que 
se  halla  colocado  el  sujeto  en  la  Filosofía  de  Schopenhauer.  El  hom- 
bre es  su  propia  caverna.  La  cosa  en  sí  sólo  deja  en  la  conciencia  una 
procesión  de  borrosas  imágenes  y  fugitivas  sombras  en  las  cuales  el 
hombre  confundiendo  el  signo  con  la  idea  cree  hallar  el  bosquejo  geo- 
métrico del  mundo  real.  ¡Vana  ilusión!  Tanto  valdría  pretender  que  la 
informe  huella  do  una  caravana  en  su  paso  por  el  desierto,  reproduje- 
ra con  fidelidad  el  rostro  de  los  mercaderes  y  la  e<)tampa  de  los  drome- 
darios. El  hombre  toma  el  eco  por  la  voz  y  confunde  el  pálido  reflejo 
que  emana  de  su  conciencia,  con  el  rayo  de  prístina  luz  que  penetra 
en  ella.  El  sujeto  no  es  la  medida  del  Universo  según  la  audaz  afir- 
mación del  sofista  (1);  es  el  Universo  el  que  contiene  en  el  infinito  pla- 
no de  sus  dimensiones,  la  medida  del  hombre,  de  las  cosas,  de  lo  ab- 
soluto y  de  Dios. 

£1  mundo  o¿  pura  represintación,  porque  su  teatro  es  la  conciencia 
y  en  ella  sólo  hay  imágenes  y  sombras;  nada  más  que  representación; 
nada  más  que  imágenes;  nada  más  que  sombras.  Si  no  fuera  así,  el 
homijre  sería  respecto  del  mundo  algo  más  que  un  sujeto  respecto 
del  objeto;  sería  el  objeto  mismo;  en  su  grado  supremo  de  magnitud, 
de  pureza  y  de  verdad.  Como  se  comprende,  nuestro  filósofo  no  se 
conforma  con  sentar  simplemente  su  tesis;  afirmación  de  tan  parado- 
jal  exterioridad  requieie  al  menos  para  el  vulgo  poco  acostumbrado  á 
las  excavaciones  subterráneas  del  pensamiento  una  más  sugestiva  com- 
probación. Él  la  demuestra  latamente  poniendo  á  contribución  esta 
vez  la  filosofía  de  Kant  Los  Indos  dicen  que  el  mundo  es  sólo  «na 

(1)  Protágonis. 
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ilasión  (le  ios  sentidüs,  porque  el  velo  do  Maya  interpuesto  siempre 
entre  el  sujeto  y  la  realidad,  imprime  á  ésta  un  carácter  y  una  aparien- 
cia que  no  son  los  suyos.  £1  velo  de  Maya  de  los  occidentales  son  las 
^eyes  de  la  Razón.  De  ellas  se  sirven  sucesivamente  Kant  y  Schopeu- 
hauer  para  demostrar  el  primero,  la  imposibilidad  de  penetrar  la  natu- 
raleza del  Noúmeno  y  para  cimentar  el  segundo  la  tesis  analógica  de 
que  el  mundo  es  una  pura  representación. 

Esas  leyes  sin  violentar  demasiado  el  sentido  de  la  crítica  so  pue- 
den reducir  á  tres  principios  fundamentales,  que  son:  primero  determi- 
naciones que  provienen  del  espacio;  segundo,  determinaciones  que 
surgen  del  tiempo,  y  tercero,  determinaciones  que  enmnan  de  la  causa- 
lidad. 

Por  efecto  del  espacio  la  cosa  en  sí  experimenta  en  nuestro  espíritu 
un  ciclo  de  modificaciones  que  es  la  causa  de  una  serie  relativa  de 
ilusiones.  Las  cosas  adquieren  así  dimensiones,  solidez,  ubicación,  en- 
tidad y  otras  condiciones  de  que  se  halla  en  principio  perfectamente 
exento  el  objeto  en  sí.  Estas  son,  como  hemos  dicho,  limitaciones  de 
nuestro  espíritu  que  sólo  á  nosotros  limitan  en  realidad;  pero  tienen 
sin  embargo  de  nuestro  punto  de  vista  un  valor  absoluto,  porque  no 
podemos  contemplar  ni  concebir  las  cosas  bajo  otra  forma  que  aquella 
en  que  se  nos  presentan.  Verdad  ó  no,  subjetivamente  el  mundo  es 
aquello  y  sólo  aquello  que  las  relaciones  lógicas  de  la  noción  de  espa- 
cio le  permiten  ser. 

Esta  primer  individualización  va  acompañada  de  otras  muchas.  El . 
principio  del  tiempo  no  es  menos  exigente  que  la  noción  del  espacio. 
Éste  engendra,  según  hemos  visto,  el  vínculo  y  la  finitud  geométrico, 
y  aquél  la  medida  y  la  separación  cronológica. 

Por  éste  las  cosas  son  muchas  ó  pocas,  próximas  ó  lejanas,  grandes 
ó  chicas,  regulares  ó  irregulares;  por  aquella  son  fugaces  ó  duraderas, 
sucesivas  ó  alternas,  presentes  ó  pasadas,  nuevas  ó  viejas.  El  espacio 
es  el  cuadro  mundial  de  la  variedad  concomitante;  el  tiempo,  el  mapa 
representativo  de  la  variedad  sucesiva;  el  espacio,  es  la  distribución 
lateral  de  las  cosas;  el  tiempo,  la  distribución  vertical.  Por  el  primero 
son,  por  el  segundo  pasan.  Este  último  movimiento  es  el  que  despertó 
en  Heráclito  la  idea  del  perpetuo  devenir;  en  Aristóteles  la  {teoría  de 
la  naturaleza  aspirante;  en  Spencer  la  hipótesis  de  la  evolución.  La 
noción  de  causa  constituye  también  un  buen  retazo  del  velo  de  Maya: 
analíticamente  es  sólo  una  relación  del  espacio  al  tiempo;  bastaría  para 
probarlo  recordar  la  definición  de  causa  de  Stuart-Mill,  que  es  hoy 
uno  de  los  postulados  fundamentales  de  la  Lógica.  Esta  es  un  nuevo 
nexus;  y  en  realidad  nnnextis  ádos  grados.  El  tiempo  es,  según  diji- 
mos, una  relación  de  sucesión  y  el  espacio  una  relación  de  simultanei. 
dad;  pues  bien,  la  causalidad  es  el  vínculo  dialéctico  entre  estas  doe 
relaciones.  Es  también  en  este  sentido  el  nexo  cuyo  conocimiento 
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apareja  mayores  veiitsijas  ni  hombre.  Esto  nuevo  factor  completa,  pero 
no  despeja  sin  embargo  la  visión  del  hombre;  puede  dar  algunos  posos 
por  la  caverna,  toninndo  como  punto  de  mira  la  marcha  de  las  som- 
bras, pero  nada  sabe  en  realidad  acerca  de  los  objetos  que  la  produ- 
cen. Lo  que  hace  la  causalidad  es  cambiar  la  decoración,  sustituyen- 
do un  orden  de  representaciones  por  otro;  es  una  nueva  reverberación 
sohir  sustituida  á  las  anteriores  Antes  el  mundo  era  para  el  sujeto 
una  revista  donde  cada  cosa  parecía  hallarse  colocada  en  el  escenario 
por  su  cuenta;  ahora  todo  se  liga,  se  relaciona,  se  compenetra,  y  el 
mundo  por  la  trabazón  infinita  de  sus  partes,  se  convierte  en  una  ver- 
dadera pieza  dramática.  La  libertad  de  las  partes  se  ha  transformado, 
en  la  armonía  del  conjunto;  ya  no  existe  fenómeno  sin  consecuencias 
y  sin  antecedentes.  El  nombre  ya  nada  significa;  tanto  da  que  le  lla- 
méis fuerza,  espíritu,  movimiento,  libertad;  en  el  orden  físico  lo  mismo 
que  en  el  orden  moral,  en  la  esfera  de  las  cosas  ímateriules  como  en 
)a  esfera  de  los  hechos  históricos,  toilo  fenómeno  existe  por  los  ante- 
riores y  se  perpetíSa  por  los  subsecuentes. 

Antes  dijimos  que  el  espacio  era  el  principio  de  la  distribución  late- 
ral, y  el  tiempo  la  ley  de  la  distribución  vertical;  ahora  afirmamos  que 
la  causalidad  es  el  genio  que  preside  esa  distribución.  Además  de  la 
variedad  trascendental  en  el  tientpo  y  en  el  espacio  y  que  se  deben  á 
la  influencia  de  esos  mismos  conceptos,  existen  para  el  sujeto  trans- 
formaciones secundarías  y  subordinadas  de  que  da  cuenta  estricta  la 
noción  de  c:iu3ali<lad. 

El  conocimiento  reposa  fundamentalmente  en  ella;  la  Ciencia  es 
sólo  una  revista  de  causas:  allí  donde  él  hombre  no  puede  hallar  un 
nuevo  ealabón  de  la  cadena,  allí  ttunbién  finiquita  el  sabor  y  la  inves- 
tigación. He  aquí  expresado  en  la  forma  más  concisa  y  clara  que  me 
ha  sido  posible  las  razones  fundamentales  de  la  tesis  do  Schopenhauer, 
cuando  afirma  que  el  mundo  es  pura  representación.  Es  á  esas  moda- 
lidades de  la  Razón  á  lo  que  él  llama  acertadamente  príncipium  indi- 
vtducUioniSy  valiéndose  de  una  denominación  de  los  escolásticos.  Si  en 
adehinte  tenemos  que  insistir  sobre  esa  idea,  nos   serviremos   de  ella 

Antes  de  penetraren  recintos  más  oscuros  de  la  doctrina,  es  conve- 
niente que  precisemos  el  carácter  de  la  Ciencia  y  que  nos  detengamos 
un  momento  en  estudiar  el  capítulo  destinado  al  Arte. 

Una  cosa  parece  resultar  bien  clara  do  los  párrafos  anteriores,  y  ella 
es  el  carácter  relativo  de  la  ciencia.  En  esto  Schopenhauer  se  halla 
conteste  con  la  más  prestigiosa  escuela  moderna.  El  positivismo  que 
todti  lo  espera  de  la  ciencia,  es  el  primero  también  en  fijar  sus  límites. 

Es  evidente  que  siendo  la  ciencia  un  simple  esquema  del  mundo,  tal 
como  lo  concibe  el  individuo,  no  puede  contener  noción  alguna  de  la 
cosa  en  sL  El  príncipium  individnationis  no  permite  la  sedimentación 
de  la  realidad  en  la  conciencia;  sólo  las  sombras  pasan  y  se  mueven 
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en  ella,  síeado  la  ley  de  ese  movimiento  la  sustancia  propia  y  exclusi- 
va de  la  ciencia. 

Los  esfuerzos  del  sabio  no  pueden  ir  más  allá  de  ese  límite,  verda- 
deras columnas  de  Hércules  del  conocimiento  experimental.  Perca- 
tarse de  ello  es  el  primer  cuidado  del  investigador  si  no  quiere  andar 
la  ruta,  con  la  roen  de  8isiío  á  cuestas.  El  mundo  es  una  representa- 
ción; la  ciencia  es  su  fórmula  equivalente. 

8i  Bchopenhauei'  se  hubiese  mantenido  fiel  á  esto  método  de  nega- 
ción racional,  el  positivismo  tendría  con  él  un  sendero  común;  pero  el 
filósofo  es  á  su  pesar  demasiado  alemán,  para  descansar  largo  rato 
sobre  firme  pavimentación.  El  arte  le  presenta  muy  pronto  la  ventu- 
rosa circunstancia  de  internar  por  la  puerta  de  servicio  lo  que  pre- 
viamente había  rechazado  por  la  portada  principal. 

Es  en  este  punto  donde  Platón  hace  su  aparición  en  la  escena.  El 
filósofo  griego  profundamente  impresionado  por  la  tesis  evolucionista 
de  Heráclito,  llegó  por  una  transición  inevitable,  á  la  certidumbre 
cada  vez  más  arraigada  en  él,  de  que  la  sensación  no  podía  suminis- 
trar los  elementos  del  conocimiento. 

Mientras  en  el  mundo  todo  deviene,  en  el  espíritu  del  hombre  exis- 
ten principios  fijos  que  no  por  eso  son  en  menos  grado  medidas  in- 
variables y  precisas  de  la  naturaleza. 

¿Cómo  puede  explicarse  esta  paradoja? 

Platón,  es  sabido,  la  resuelve  brillantemente  por  la  famosa  teoría 
de  las  Ideas.  Cada  cosa  tiene  su  Idea;  ésta  es  el  arquelipo  supra-sen- 
siblBy  del  que  los  objetos  en  la  naturaleza  sólo  son  reproducciones 
inseguras  y  copias  defectuosas,  privadas  en  su  mayor  parte  de  la  in- 
finita belleza  del  modelo.  Las  cosas,  en  efecto,  se  apartan  en  una  me- 
dida que  oscila  entte  límites  externos  de  su  verdadera  Idea,  pero 
guardando  con  ella  en  todos  los  casos  un  parecido  remoto.  El  conoci- 
miento de  las  ideas  es  simultáneamente  y  á  igual  título,  el  funda- 
mento de  la  cien  úa  del  arte  y  de  la  moral.  No  existe  tampoco  otro 
conocimiento  nparte  de  éste.  Veamos  cómo  se  opera.  La  Razón  hu- 
mana ha  estado  en  otra  vida  anterior  y  superior,  en  contacto  con 
la  mteligencia  divina,  en  la  cual  se  halla  como  en  su  sede  propia  el 
nexus  completo  de  las  Ideas.  En  la  existencia  terrena,  esa  evidencia 
ontológica  se  empafía  intensamente:  la  Inteligencia  pierde  su  lucidez 
divina,  pero  conserva  una  memoria  vaga  de  su  pasado,  á  la  que  Pla- 
tón llama  reminiscencia.  En  presencia  de  las  cosas,  el  sujeto  sufre  un 
arrobamiento  retrospectivo,  que  lo  hace  pasar  insensiblemente  de  la 
sensación  al  conocimiento:  sabe^'  es  recordar  según  la  psicología  pla- 
tónica. 

Schopenhauer  rechaza  las  Ideas  como  fuente  de  la  ciencia  experi- 
mental, pero  las  acepte  como  explicación  genésica  del  Arte  y  del  co- 
nocimiento trascendental. 
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£1  fin  del  arte  es  llegar  á  su  coiiteniplacíóii  6  á  su  reproducción, 
B^fún  que  el  móvil  del  sujeto  sea  observar  á  la  naturaleza,  ó  imitarla 
bajo  una  forma  artificial.  El  éxtasis  artístico  del  hombre  que  contem- 
pla un  paisaje,  proviene  de  que  por  un  recogimiento  interior  ha  lle- 
gado á  romper  todos  los  lazos  que  unen  al  objeto  con  el  resto  de  la 
naturaleza,  elevándose  hasta  la  contemplación  de  la  Idea.  Igualmente 
el  arrobamiento  estético  que  produce  un  buen  cuadro  al  sujeto  desin- 
teresado que  lo  observa,  emana  de  que  el  artista  ha  sabido  penetrarse 
intímamente  de  una  Idea,  dándole  en  aquél  una  exteriorización  ade- 
cuada. 

¿Pero  qué  es  etiológica mente  la  Idea  para  Schopenhnuer?  ¿Significa 
para  él,  como  para  su  maestro,  un  destello  de  la  Razón  divina?  Eviden- 
temente no.  El  filósofo  alemán,  rechaza  el  concepto  de  un  Dios  per- 
sonal; su  cavilación  metafísica  está  constituida  por  el  viejo  substractum 
panteista. 

Antes  dijimos  que  el  mundo  era  representación;  ahora  tenemos  que 
precisar,  en  qué  relación,  se  halla  esta  pertinaz  apariencia  del  Cos- 
mos, con  la  subrepticia  realidad,  que  por  todas  partes  nos  envuelve 
sin  dejarse  estrechar  jamás;  es  decir,  qué  cosa  nos  oculta  el  Velo  de 
Maya,  como  decían  los  soñadores  del  Ganges,  ó  qué  entidad  se  disipa 
ante  el  principium  individuationiSj  como  hablan  los  pensadores  del 
Rhin.  La  solución  de  esta  incógnita  nos  permitirá  reconocerlas  Ideas 
y  la  esencia  íntima  de  las  cosas. 

El  mundo  es  voluntad  además  de  representación.  ¿Cómo  lo  sabe  el 
sujeto?  Por  el  estudio  de  sí  mismo.  Existe  en  cada  individuo,  además 
de  los  elementos  que  pertenecen  al  mundo  de  la  fenomenalidad,  un 
agente  invisible,  dinámico  é  independiente  que  la  razón  se  ve  sobera- 
namente impulsada  á  ubicarlo  en  esfera  separada.  Ese  agente  miste- 
rioso es  la  voluntad. 

Hay  algo,  pues,  que  no  es  sólo  representación  y  que  el  sujeto  percibe 
mediatamente  en  su  personalidad  por  el  examen  introspectivo.  ¿Por 
qué  ese  agente  no  ha  de  ser  el  secreto  animtcs  viundi,  oculto  bajo  las 
nieblas  del  principio  de  Razón?  No  hay  motivo  para  suponer  lo  con- 
trario: esa  voluntad,  es  la  sola  energía  que  el  principio  de  individua- 
ción no  altera;  es  el  único  fenómeno  que  escapa  al  movimiento  rota- 
tivo, en  que  parece  empeñado  el  mundo  de  la  representación.  Si,  pues^ 
es  la  sola  excepción,  ¿por  qué  no  ha  de  ser  también  la  única  realidad? 
No  existe,  es  verdad,  una  prueba  positiva,  pero  esta  prueba  de  carácter 
negatJvo  produce  la  sensación  de  la  evidencia. 

Más  allá,  pues,  de  la  representación,  sólo  existe  la  voluntad:  la  vo- 
luntad, he  ahí  lo  que  es  y  no  parece,  ¿Cómo  se  opera  el  paso  de  la  rea- 
lidad á  la  apariencia?  ¿En  qué  se  distingue  el  mundo  de  la  ciencia  del 
mundo  del  arte,  la  representación  de  su  idea? 

Fácil  es  colegirlo.  Et  mundo  es  la  voluntad,  falseada  por  el  princi- 
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pió  de  individuación;  las  Ideas,  son  objetivaciones  naturales  y  ade- 
cuadas de  la  voluntad.  La  representación  tiene  lugar  cuando  el  hom- 
bre contempla  la  voluntad,  sin  dejar  de  ser  el  mismo  fenómeno,  míen- 
tras  que  la  idea  sólo  aparece  cuando  convertido  en  sujeto  puro  de  co- 
nocimiento el  individuo  desata  todas  las  falsas  ligaduras  que  lo  unen 
al  mundo  de  las  apariencias.  En  una  p  ilabra,  la  voluntad  es  siempre 
voluntad;  pero  el  principio  de  individuación  según  que  obre  ó  nos 
hace  que  el  mun<lo  pea  representación  ó  Idea. 

La  primera  de  estáis  manifestaciones  es  la  materia  propia  de  la 
ciencia,  la  segunda  del  arte  y  del  conocimiento  f»uper¡or;  por  eso  la 
ciencia  no  puede  conducir  á  ninguna  verdad  trascendental. 

Las  grandes  ideas  son  producto  de  lu  inspiración,  de  un  arranque 
puramente  subjetivo  de  que  el  sujeto  es  móvil  inconsciente.  Esa  es  la 
razón  de  que  el  genio  parezca  mal  eslabonado  en  la  naturaleza;  el 
hombre  superior  vive  en  renlida«l  por  cuenta  propia,  quehrantiindo  á 
cada  paso  el  principio  de  la  motivación  giMieral,  como  el  demente  que 
sólo  presta  crédito  á  las  sugestiones  do  su  delirio.  De  allí  también  el 
parecido  de  familia,  que  desde  tan  antiguo  se  les  reconoce  Horacio 
califica  el  genio  de  amahilis  insania  y  Séneca  lo  oonsi«!ora  como  una 
manifostación  mórbida  dt^  la  int<?ligencia:  Nullum  magnuin  ingenium 
sine  mixture  dementia  fuiU  exclama. 

El  arte  se  mantiene,  como  se  ha  dicho  prec)vlen  temen  te,  en  la  esfe- 
ra de  las  objetivaciones  adecuadas  de  la  voluntad;  existe  una  sola  ex- 
capción á  la  regla,  constituida  por  la  Mósica.  Ésta  supera  en  rango 
metafísico  á  todas  las  demás  artes:  es  una  resonancia  de  la  misma  Vo- 
luntad. La  Voluntad  se  objetiva  inmediatamente  bajo  dos  formas 
paralelas,  que  son  el  Mundo  y  la  Música.  Existe,  pues,  estrecha  analo- 
gía entre  dos  órdenes  de  fenómenos:  el  inundo  de  la  armonía  y  la  ar- 
monía del  mundo. 

Es  tiempo  ya  de  quo  digamos  algo  aceica  de  las  objeciones  que 
esta  metafísica  suscita. 

A  veces  parece  quo  la  Voluntad  de  que  se  trata  es  la  voluntad  del 
individuo,  y  otros  de  que  es  sólo  una  voluntad  abstnicta.  Parece  que  es 
lo  primero  cuando  el  filósofo  afirma  que  la  renuncia  espontánea  á  la 
voluntad  de  vivir,  hecha  por  el  sujeto  sin  mira  pereonal  alguna,  apa- 
reja consigo  el  aniquilamiento  del  mundo.  Presonta  por  el  contrario 
el  carácter  de  voluntad  impersonal,  en  todos  los  demás  casos  donde 
aquélla  juega  el  rol  de  substraclum  universal,  y  de  verdadero  animus 
mundi.  Esto  parece  sin  duda  lo  más  cuerdo.  De  esta  suerte  la  volun- 
tad de  Schopenhauer  vendría  á  ser  lo  Uno  inieligcnle  de  Platino,  la 
categoría  de  lo  Ideal  de  Renán,  la  razón  abr^oluLa  do  Hegel  ó  el 
abismo  quieto  y  silencioso  de  Valentín;  en  suma,  una  abstracción  vacía 
donde  á  fuerza  de  querer  encerrarlo  todo,  no  contiene  rigurosamente 
nada.  Es  ya  un  grave  defecto  en  toda  doctrina  querer  explicar  lo  relati- 
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yamente  incognoscible,  por  lo  absolutamente  ininteligible,  como  si  la 
luz  pudiera  obtenerse  sumando  oscuridades,  hasta  el  infinito.  No  exis- 
te un  solo  precedente  psicológico,  que  justiñque  la  aplicación  de  ese 
método;  en  la  vida  la  marcha  seguida  es  precisamente  en  sentido  in- 
verso. Una  verdad  se  hace  comprensible  por  su  relación  con  una  ver- 
dad más  general  y  perfectamente  accesible  al  espíritu  humano.  El  mé- 
todo lógico  es  que  lo  indefinido  se  explique  por  lo  definido,  lo  oculto 
por  lo  revelado,  lo  vago  por  lo  preciso.  La  adición  de  muchas  igno- 
rancias es  el  cuadrado  de  lo  incognoscible,  con  lo  cual  nada  se  resuel- 
ve, y  por  el  contrario  todo  se  complica.  Mucho  más  sabio  es  decir 
no  sé. 

Pero  no  se  reduce  á  esto  solo  la  inestabilidad  de  la  doctrna:  exis- 
tan en  ella  cosas  más  vagas  aun  y  menos  aceptables.  ¿Cómo  es  que  esa 
voluntad,  por  ejemplo,  llega  á  ser  lo  quo  nunca  ha  sido?  Si  su  calidad 
primordial  es  ser  voluntad  inmanente,  ¿cómo  llega  á  ser  mundo  ó  re- 
presentación? ¿En  virtud  de  qué  secreta  energía  ha  pasado  el  Cosmos 
de  la  potencia  al  acto?  ¿Por  sí  solo?  Es  un  efecto  sin  causa,''que  no 
hay  por  qué  entretenerse  en  demostrar  su  imposibilidad  ¿Por  acción 
extraña?  Entonces  existe  algo  distinto  de  la  voluntad  y  que  la  condicio- 
na enérgicamente,  lo  cual  es  incompatible  con  la  unidad  del  hipotéti- 
co substractum.  No  existen  más  suposiciones  que  hacer;  el  panteísmo 
siempre  ha  jugado  al  equilibrio  entre  estos  dos  términos  antagónicos: 
ó  admitir  un  efecto  sin  causa,  ó  asociar  á  la  substancia  plasmática  una 
fuerza  extraña  que  amortigua  cuando  no  sofoca  la  energía  inicial. 

Aíoral 

La  moral  de  Schopenhauer  es  de  filiación  metafísica.  La  voluntad 
se  manifiesta  en  la  sociedad  como  voluntad  de  vivir.  El  principio  de 
individuación  hace  que  esa  voluntad  única  sr  distribuya  entre  una 
multitud  innumerable  d*^  individuos  que  se  afirman  tenazmente  como 
entidades  independientes  entre  sí,  no  obstante  su  identidad  de  fondo 
y  de  substancia. 

El  hombre  es  malo  por  inclinación  y  por  naturaleza;  si  no  fuera  las 
sanciones  legales  y  el  juicio  de  la  opresión,  habría  individuo  qtte  ma- 
tara á  su  sem^ante  por  solo  el  gusto  de  lustrarse  las  botas  con  su  gra- 
sa. La  frase  es  cruda,  pero  Schopenhauer  duda  de  que  esto  sea  una 
hipérbole.  Las  apariencias  no  deben  seducirnos  en  nuestras  aprecia- 
ciones sobre  la  humanidad.  El  hombre  sabe  muy  bien  cohonestar  sus 
acciones  con  falsas  exterioridades;  su  oficio  es  el  de  monedero  falso.  El 
bien  no  está  en  la  conducta,  sino  en  las  intenciones,  y  las  intenciones 
son  generalmente  siniestras. 
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El  homo  Lupus  hominum  es  la  verdad  más  grande  de  toda  la  ás- 
pera filosofía  de  Hobbes!  Ohl  aquel  pensador  sabía  bien  lo  que  era  el 
mundol  La  justicia,  la  caridad,  la  benevolencia  son  piedras  falsas 
del  sentimiento;  el  ideal  del  hombre  falto  de  una  generosidad  de  bue- 
na ley,  es  alcanzar  un  altruismo  de  relumbrón.  Ko  creáis  en  su  man- 
sedunhre,  que  es  la  cojera  del  asno  de  la  fábula. 

La  caridad,  es  un  contrato  á  término;  el  rico  da  la  limosna  y  el  po- 
bre le  firma  un  cheque  usurario  pagadero  en  la  otra  vida.  En  otros 
casos,  cuando  no  influyen  móviles  religiosos,  es  la  conmiseración  pro- 
fótica  anticipada  de  sí  mismo,  lo  que  abre  la  mano  del  dadivoso.  Es 
un  depósito  previsor-en  una  caja  de  ahorros;  la  fortuna  da  tantas 
vueltas... 

La  justicia  no  vale  más  que  la  caridad,  si  se  va  al  fondo  de  las  co- 
sas,  haciendo  caso  omiso  de  los  falsos  reflejos  d^  la  superficie.  El  que 
da  á  uno  lo  que  es  suyo,  espera  por  ese  aparente  desprendimiento, 
que  los  demás  le  reconozcan  su  derecho  á  las  cosas  que  le  pertenecen. 
La  equidad  para  con  los  demás  no  es  menos  la  justicia  p^ra  consiga 
mismo.  El  hombre  muda  de  piel  pero  no  cambia  de  naturaleza.  El 
egoísmo  es  la  única  pasión  que  los  dioses  no  han  necesitado  crear. . . 
La  máxima  cristiana  lo  ha  entendido  así  cuando  dice:  «Ama  á  los 
demás  como  á  tí  mismo,  en  vez  de  ámate  á  ti  mismo  como  á  los  de- 
más». La  justicia  es  un  contrato  tácito,  que  como  todas  las  conven- 
ciones de  orden  jurídico  se  resuelve  sistemáticamente  en  una  de  las 
cuatro  fórmulas  sacramentales  del  derecho  romano:  Do  ut  des;  do  ut 
facías;  Fado  ut  des;  Fado  ut  fadas. 

El  estado  es  el  baluarte  más  sólido  del  egoísmo;  en  ese  sentido  asu- 
me la  proporción  de  una  obra  genial:  los  hombres  no  han  podido  idear 
nada  más  portentoso  que  ese  complicado  mecanismo  del  interés  quin- 
taesenciado: es  un  verdadero  mapa  representativo  de  todos  los  egoís- 
mos. En  principio  el  Estado  debe  velar  por  los  intereses  de  la  colec- 
tividad, pero  es  sólo  porque  no  hay  medio  de  que  al  atender  los  de  ca- 
da individuo  en  particular  proyecte  su  égida  protectora  sobre  los  inte- 
reses de  todos.  En  la  suma  total  está  comprendido  el  egoísmo  de  ca- 
da uno. 

Bastan  estas  ideas  á  guisa  de  sentencia?,  para  darse  cuenta  de  cómo 
juzgaba  el  filósofo  á  la  humanidad.  Los  detractores  dicen  de  él  que 
esta  andromanía,  tuvo  su  origen  en  la  indiferencia  con  que  la  juven- 
tud acogió  sus  lecciones,  á  las  que  sólo  acudía  un  grupo  minúsculo  y 
adocenado  de  auditores. 

Bea  de  ello  lo  que  fuere,  veamos  cómo  explica  él,  la  causa  de  esa 
subrepticia  y  universal  anarquía  del  sentimiento,  íntimamente  ligada, 
con  la  razón  de  aquellas  circuntancias  mucho  más  raras,  en  que  el 
sujeto  completamente  despreocupado  de  sí,  procede  impulsado  por  una 
fervorosa  y  veraz  simpatía. 
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El  principio  de.  individuación,  que  nos  hace  vivir  en  el  mundo  en- 
gañoso de  la  representación,  desplegando  ante  nuestros  ojos  el  infini- 
to lienzo  de  una  multiplicidad  aparente;  el  velo  de  Maya  que  nos  ocul- 
ta la  anidad  fundamental  y  eterna  de  las  cosas,  haciendo  girar  los 
modos  para  disimular  la  substancia;  la  ley  de  la  razón  que  multiplica 
caprichosamente  nuestra  visión,  disfrazando  la  eiema  identidad,  con  las 
formas  fantásticas  de  Proteo,  es  también  la  ley,  el  principio,  la  causa 
de  que  el  hombre  considerándose  distinto  de  los  demás  seres  huma- 
nos, les  rehuse  insensatamente  el  amor  que  se  tiene  á  sí  mismo.  Pero 
esto  es  sólo  una  visión;  el  hombre  es  substancialinente  idéntico  á  sus 
semejantes,  como  es  también  idéntico  á  la  naturaleza  que  lo  rodea, 
compuesta  de  los  seres  vivos  y  de  las  cosas  muertas.  That  Twam  Asi 
(este  eres  tú);  son  las  palabras  más  hermosas  que  tiene  el  brahmaisnio 
y  oon  las  cuales  el  sacerdote  trata  de  inculcar  al  estólido  creyente  la 
difícil  noción  de  su  identidad  con  el  mundo. 

En  ciertas  solemnidades,  los  acólitos  hacen  desfilar  á  vista  de  la 
recogida  grey  diversos  ejemplares  de  la  naturaleza,  mientras  el  sacer- 
dote oficiante  señala  su  paso  con  las  palabras  sacramentales:  este 
eres  tú.  Elsa  es  la  verdad  fundamental;  mientras  el  hombre  lo  ignore, 
más  aun,  mientaras  no  se  sature  de  ella,  girará  en  torno  de  un  mismo 
circulo,  y  creyendo  apartarse  del  dolor,  volverá  continuamente  á  él. 
No  se  puede  saltar  la  propia  sombra,  ni  franquear  un  límite  que  es 
nuestra  continuación  en  los  demás.  El  que  niega  á  los  otros  se  desco- 
noce á  sí  propio,  dice  la  Escritura.  Las  imágenes  se  agrandan  y  se  re- 
ducen, se  deforman  y  se  componen,  pero  la  realidad,  que  es  una  y  ab- 
soluta, permanece  inalterable.  El  hombre  no  puede  reconocerse  en  esa 
asamblea  tumultuosa  de  imágenes  cambiantes  donde  cada  trazo  desfi- 
gura todos  los  demás.  La  voluntad  está  en  todas  partes,  en  el  sujeto 
y  fuera  del  sujeto,  en  el  centro  y  en  la  periferia,  pero  el  hombre  ex- 
traviado por  el  principio  de  individuación,  no  la  ve  en  ningún  lado. 
Victima  de  ese  espejeo  persistente,  multiplica  arbitrariamente  los  seres 
y  las  cosas  y  llena  el  mundo  con  entidades  ilusorias,  distintas  de  sí  mis- 
mo. ¡  Vano  empeño!  El  hombre  no  puede  alterar  el  más  leve  matiz  de 
la  realidad,  la  línea  más  insignificante  de  la  geometría  substancial;  sus 
ilusiones  pasan  sin  empañar  la  pulimentada  superficie  donde  se  estre- 
mece, con  un  movimiento  siempre  igual,  la  soberana  verdad  de  las 
cosas.  Pero  es  ese  error,  y  no  otra  causa,  lo  que  da  espaciosa  margen 
á  ese  estado  de  guerra  sin  cuartel  en  que  parece  empeñado  el  hombre. 
El  hombre  se  parece  al  perro  de  la  fábula,  que  intentó  empeñar  un 
combate  con  su  imagen  reflejada  por  las  aguas.  En  todas  partes  ve 
entidades  como  la  suya,  que  le  cruzan  unas  veces,  y  le  interceptan 
otras  el  camino,  é  impulsado  por  esta  falacia  de  la  razón,  arremete  con- 
tra todos  para  circular  así  más  libremente. 

A  veces  parece  haber  sufrido  un  momentáneo  despejo,  y  vésele  ten- 


Digitized  by 


Google 


80  Ánaka  de  ¡a   üntveraidad 

der  la  mano  al  enemigo  de  la  víspera.  No  hay  que  ilusionarse,  no  se 
trata  de  la  paz,  ni  siquiera  do  una  tregua;  es  sólo  un  cambio  lúcido  de 
táctica,  para  asegurar  mejor  el  éxito  de  la  guerra.  La  justicia  que  sólo 
inspira  el  temor  de  la  represalia,  la  caridad  usuraria  y  despreciable 
del  que  sólo  obra  por  móviles  personales,  pertenecen  á  ese  género  de 
táctica.  Aparentemente  el  hombre  ha  transformado  su  corazón,  en  el 
fondo  sólo  han  cambiado  los  recursos  estratégicos;  antes  se  dispara- 
ban balas  explosivas,  ahora  se  arrojan  proyectiles  simples,  pero  unos 
y  otros  salen  del  arsenal  del  egoísmo:  la  caridad  y  la  jusücia  disfra- 
zadas no  valen  moralmente  más  que  la  inclemencia  ó  la  agresión  des- 
nudas. 

£1  móvil  religioso,  lo  mismo  que  la  previsión,  son  motivos  inmorales; 
la  semejanza  entre  estos  actos  y  los  que  inspira  la  simpatía,  es  una 
semejanza  puramente  externa  y  desmonetizada.  El  sujeto  en  todos 
estos  casos  no  obra  menos  bajo  las  sugestiones  del  velo  de  Maya;  los 
motivos  que  lo  impulsan  han  sido  tomados  en  el  mundo  ilusorio  de  la 
representación;  la  distancia  que  lo  separa  de  la  humanidad  permanece 
infranqueable. 

Sin  embargo  hay  casos  insólitos  de  penetración  interna,  en  que  el 
sujeto  siente  realmente  latir  en  el  corazón,  el  espíritu  supremo  de  las 
cosas. 

Entonces  el  velo  de  Maya  se  rasga  y  por  sus  aberturas  el  hombre 
contempla  en  vez  de  muchas  imágenes  anárquicas  y  dispersas,  un  gran 
abismo  donde  todas  las  imágenes  se  esfuman  y  congregan  en  el  caos 
de  una  sola  realidad.  Entonces  ya  no  piensa  más  en  su  Yo.  Todos  los 
hechizos  se  han  roto  con  el  misterioso  conjuro.  El  hombre  observa 
que  su  ser  tiene  prolongaciones  interminables  en  el  mundo;  que  está 
por  encima  y  por  debajo  de  las  cosas,  y  que  semejante  á  un  círculo 
infinitamente  móvil,  su  centro  se  halla  en  todas  partes.  Entonces  com- 
prende que  la  vida  no  es  la  suya  ni  la  de  los  demás;  que  el  dolor,  no 
es  el  suyo  ni  el  de  los  otros;  que  el  afán,  no  es  el  propio  ni  el  extra- 
fío,  sino  la  vida  universal,  el  dolor  universal,  el  afán  universal. 

Percibe  que  la  esencia  misma  déla  vida  es  el  sufrimiento,  y  poseído 
de  una  infinita  tristeza,  piensa  en  la  suprema  aniquilación  del  ser 
Esta  verdad  ilumina  rara  vez  el  espíritu  del  hombre,  pero  se  mani- 
fiesta siempre  por  una  renuncia  serena  y  pasiva  á  las  torturas  de  la 
existencia:  Jesús,  Francisco  de  Sales,  Giordano  Bruno,  Vanini  son 
ejemplos  de  ello. 

La  tendencia  final  de  esta  escuela  es  el  ascetismo,  como  lo  es  igual- 
mente el  He  todas  las  doctrinas  religiosas  que  han  jugado  un  rol  im- 
portante en  la  humanidad. 

El  Brahmaismo,  el  Budhismo  y  finalmente  el  Cristianismo,  tienen 
este  punto  de  vista  común. 

El  ideal  es  el  Nirvana,  sueño  delirante  de  los  grandes  ascetas  de  la 
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India,  que  sólo  coasiste  en  la  supresión  lenta  y  gradual  de  la  vida, 
p3r  la  negación  creciente  de  la  voluntad  de  vivir.  £1  asceta  rechaza 
la  existencia,  no  como  un  fenómeno  individual,  sino  como  estado  in- 
herente á  todos  los  seres;  niega  la  vida  por  lo  que  es  la  vida  en  sí, 
independientemente  de  las  angustias  propia^?  ó  de  los  pesares  indivi- 
duales cualquiera  sea  su  forma.  EL  iluminado  quiere  la  muerte,  pero 
no  la  suya  ni  la  de  los  demás,  sino  la  del  universo  entero;  el  dolor  no 
es  un  fenómeno  individual. 

Esta  es  la  razón  de  doctrina  para  que  Schopenhauer,  á  pesar  de  todo 
su  pesiniisnio,  condene  duramente  el  suicidio.  El  que  pone  término  á 
su  existencia,  la  desea  bajo  alguna  forma  superior;  nunca  ha  pensado 
en  el  dolor  de  los  demás;  más  aun,  nunca  ha  creído  fijamente  en  ellos. 
El  suicida  sólo  creo  en  los  males  inherentes  á  su  vida,  no  en  los  de  la 
vida  general;  y  por  eso  en  el  mismo  momento  en  que  abandona  la  esce- 
na, afirum  con  más  vehemencia  que  nunca  la  necesidad  de  continuar 
la  tragedia.  El  sacrificio  es  estéril;  la  voluntad  pernianecei  y  con  ella, 
el  tormento  de  la  existencia. 

Esta  e.«  la  razón  de  doctrina,  hemos  dicho,  que  tenía  Schopenhauer 
para  no  cerrar  el  ca)iítulo  de  su  vida  con  el  final  de  Werter;  y  hemos 
hablado  así,  porque  en  realidad  tío  creemos  en  el  pesimismo  subli- 
mado del  filósofo. 

La  vida  debía  ofrecerle  algún  atractivo,  aunque  no  fuese  otro  como 
lo  indicaba  el  desventurado  Nietzche  (1)  que  el  deseo  de  maltratar  á 
Hegel  y  burlarse  un  poco  amargamente  de  Fitche.  Nosotros  no  con- 
cebimos otro  género  de  pesimismo  que  el  de  Mailander,  (2)  dándose 
un  tiro  simultáneamente  coa  la  presentación  de  su  primer  libro  pesi- 
mista. El  descontento  literario  de  Schopenhauer  y  de  Goethe  nos  ha 
parecido  siempre  un  pesimismo  pour  nVe— Cerremos  el  paréntesis. 

La  doctrina  precedente,  tiene  como  es  natural  méritos  y  deméritos; 
«En  el  fondo  de  todas  las  cosas  malas,  dice  Spencer,  hay  un  algo  de 
bondad;  en  el  fondo  de  todas  las  cosas  falsas  hay  un  algo  de  verdad.» 
Este  es  nuestro  caso. 

La  moral  tal  como  surge  del  pensamiento  de  Schopenhauer,  es  con- 
(ra<lictorÍ!i.  Por  un  lado,  la  conducta  debe  inspirarse  en  la  más  acen- 
drada simpatía  por  lo.s  demás,  con  absoluta  exclusión  de  otro  móvil, 
mientras  que  por  otro,  se  pone  de  manifiesto  que  el  foco  central  y 
convergente  de  esa  simpatía  es  el  sujeto  mismo,  ó  sea  la  Voluntad  tras- 
cendental que  se  manifiesta  en  él. 

La  piedad  universal,  es  la  única  fuente  de  la  pureza  ética;  la  justicia, 
como  la  caridad,  que  no  proceden  rigurosamente  de  ella,  sólo  son  gro- 
seras falsificaciones  del  sentimiento   moral:   los  actos  que  no  tienen 

(1)  Ocncalogfo  de  la  moral. 
'  ^)  («iiyao.  L'ineiigion  de  l'aTenir. 
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una  estricta  genealogía  abnegatoria,  sólo  son  inspiraciones  más  6  me. 
nos  transparentes  del  egoísmo.  No  hay  términos  medios;  la  simpatía  de 
los  demás  seres,  excluye  terminantemente  el  amor  de  sí  mismo.  Esto 
dice  el  filósofo;  y  después  de  mucho  excavar,  rellena  de  un  golpe  de 
zapa,  las  vertientes  naturales  del  altruismo,  declarando  que  fuera  del 
sujeto,  no  e^'ste  sino  la  voluntad  que  en  él  se  mueve,  y  que  toda  ver- 
dadera conmiseración  y  simpatía  abren  en  último  término  la  conmise- 
ración y  simpatía  de  sí  mismo.  Pero  esto  es  una  contradicción;  mal 
puede  el  altruismo  germinar  en  el  corazón  del  hombre,  si  la  humani- 
dad no  existe;  la  piedad  supone  cuando  menos  dos  términos  anta- 
gónicos; el  sujeto  que  se  apiada  y  el  objeto  compadecido:  si  falta  este 
último,  sólo  queda  una  conmiseración  parabólica  (sin  designio  propio) 
ó  una  conmiseración  personal. 

El  altruismo  en  cuestión  es  sólo  un  egoísmo  consciente  y  reflexivo: 
es  la  conversión  en  términos  filosóficos  del  antiguo  proverbio  árabe,  de 
que  da7'  es  recibir.  El  que  ¿educido  de  verdad  por  esta  brillante  auto- 
nomía de  la  identidad,  prodigara  á  manos  llenas  sus  beneficios  á  los 
hombres,  no  sería  filosóficamente  más  desprendido  que  el  moderno 
labriego,  aleccionado  por  las  ensetiauzas  de  la  economía  política,  que 
manda  sus  escudos  á  la  Caja  de  Ahorros  en  lugar  de  sepultarlos  en 
el  talego.  ¿Habrá  quién  atribuya  á  generosidad  el  desprendimiento 
momentáneo  y  elipsoidal  de  este  labriego? 

La  doctrina  de  Schopenhauer  es  también  incompleta.  El  radicalis- 
mo de  su  idea  no  deja  lugar  á  propósito  para  dar  ubicación  formal  á 
las  manifestaciones  intermedias  de  la  conducta.  Hay  una  serie  de  ac- 
tos, quizá  los  más  frecuentes,  desprovistos  de  la  tara  que  en  rigor  les 
pertenece,  por  su  perfecta  equidistancia  de  los  móviles  extremos  de  la 
conducta.  Nos  referimos  á  los  actos  ego- altruistas,  que  no  son  en  ri- 
gor de  análisis  ni  absolutamente  bvenos,  ni  absolutamente  malos,  pero 
que  tienen  sin  duda  más  conexión  con  los  primeros  que  con  los  segun- 
dos. En  el  sistema  que  comentamos,  esta  sección  de  la  conducta  que- 
da desacertadamente  confinada  en  la  región  de  lo  inmoral.  Existe  falta 
de  ponderación  y  de  equilibrio  en  ello.  La  moral  elipsoidad  como  llama- 
mos nosotros  á  aquella  parte  de  conducta  cuyos  beneficios  empiezan  en 
los  demás  para  terminar  en  el  sujeto,— merece  mayores  miramientos  que 
los  que  el  filóspfo  le  prodiga.  La  violencia  no  tiene  nada  de  común  con 
la  justicia;  la  crueldad  no  se  parece  en  nada  á  la  benevolencia,  aun- 
que ambas  tengan  su  fuente  en  el  egoísmo.  La  violencia  es  siempre 
disolvente,  la  justicia  no  lo  es  en  nmgún  caso;  la  benevolencia  es 
siempre  atractiva,  la  crueldad  es  segregante.  ¿Qué  importa  la  natura- 
leza del  móvil  si  los  resultados  son  siempre  eficientes?  Una  sociedad 
sistemáticamente  regidn,  por  los  principios  que  anteceden,  á  pesar  de 
todas  las  impurezas  del  egoísmo,  no  seria  menos  una  sociedad  ideal 
No  puede  decirse  que  los  problemas  sociales  se   resuelvan   con   los 
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mismos  elementos  que  los  problemas  de  la  mecánica,  donde  sólo  se 
tienen  en  cuenta  la  intensidad  y  dirección  de  las  fuerzas  en  juego; 
sin  duda  alguna,  en  los  primeros  merece  alguna  atención  la  naturale- 
za del  motor;  pero  es  lícito  afirmar,  sin  embargo,  que  éste  no  constitu- 
ye un  factor  capital. 

Lia  doctrina,  pues,  que  incluye  estos  actos  entre  los  de  carácter  in- 
moral, carece  de  un  criterio  sólido  y  científico  de  clasificación.  El  es- 
píritu se  niega  á  confundir  en  un  mismo  juicio  al  laxxaroni  que  da 
por  amor  á  la  Madona^  y  al  bandido  calabrés  que  roba  por  amor  á 
sí  mismo. 

El  pobre  del  soneto  de  Stechetti,  no  resulta  menos  aliviado  en  sus 
miserias  por  que  el  reluciente  escudo  que  se  le  tiende  sea,  en  vez  de 
un  respetuoso  homenaje  tributado  á  los  mandatos  de  Dios,  un  recuer- 
do delicado,  ofrecido  galantemente  á  los  ojos  de  una  dama. 

Esta  moral  es  además  nihilista.  Schopenhauer  no  lo  oculta;  el  fm  es 
la  inercia,  el  marasmo,  el  quietismo  y  la  muerte.  Todos  los  resortes  de 
la  vida  quedan  con  ella  suprimidos;  la  moral  de  la  ley  del  bien  vivir 
decae  lógicamente  en  el  principio  del  bien  morir.  Es  un  De  Profundis, 
entonado  como  Aleluya  de  resurrección.  El  ascetismo  se  opone  á  la 
actividad,  el  reposo  al  movimiento,  la  laxitud  á  la  energía,  los  de- 
beres de  la  muerte  á  los  derechos  de  la  vida. 

No  concebimos  que  una  moral  de  es^e  género  pueda  abrirse  camino. 
8in  duda  alguna  la  filosofía  no  tiene  una  razón  universalmente  con- 
vincente para  sentar  el  deber  de  la  existencia  sobre  el  derecho  á  la 
muerte.  Tampoco  la  da  la  religión,  porque  para  ello  sería  preciso  que 
todos  fueran  religiosos,  y  está  visto  que  todos  no  lo  son.  Además,  las 
razones  que  adujera  la  religión,  como  no  pueden  tener  otra  base  que 
los  designios  de  la  voluntad  divina,  carecen  de  eficiencia  para  conven- 
cer á  los  espíritus  religiosos  que  sean  á  la  vez  espíritus  científicos.  El 
sistema  de  explicar  todo  por  la  voluntad  de  Dios,  está  ya  completa. 
mente  desmonetizado  en  la  Ciencia. 

¿Quiere  decir  esto  que  la  Moral  puede  sostener  igualmente  cualquie- 
ra de  las  tesis  antagónicas,  y  que  para  la  filosofía  es  lo  mismo  la  muer- 
te que  la  vida?  De  ningún  modo.  La  filosofía  tiene  una  observación 
histórica  que  vale  por  todas  las  razones,  para  sostener  que  la  moral  de- 
be prestigiar  la  existencia  con  todas  sus  fuerzas,  pugnando  por  que 
aquélla  alcance  en  el  mundo  el  grado  máximo  de  plenitud  y  desarrollo. 

Esa  observación  es  que  la  vida  perdura,  á  pesar  de  todas  las  influen- 
cias ascéticas  y  disolventes. 

Cuatrocientos  millones  de  pesimistas,  no  han  disminuido  la  estadís- 
tica del  hambre  en  el  Oriente;  la  voluntad  pugna  allí  con  la  misma 
energía  que  en  el  Occidente,  por  alejar  en  lo  posible,  la  amargura 
final  de  la  existencia. 

El  célebre  apostrofe  de  Chenier  :  Oh  '  mort  tu  peux  aitendre,  elot- 
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gney  eloigne  toi,  es  un  grito  permanente  de  la  raza.  No  importa  que  el 
hombre  detracte  con  sus  juicios  la?  circunstancias  naturales  déla  vida; 
la  voluntad  en  último  recurso  desmiento  invariablemente  las  afirma- 
ciones de  la  inteligencia.  La  vida  es  buena,  no  porque  la  razón  lo  prue- 
be, sino  porque  la  historia  lo  demuestra.  La  vida  tiene  su  razón  de 
ser,  aunque  la  razón  humana  no  alcance  á  formularla;  si  los  factores 
segregantes,  que  obran  «^obre  cada  sujeto  un  poco  inconscientemente, 
estuvieran  en  mayor  núineroquc  las  influencias  conservadoras,  no  ha- 
bría nada  capaz  de  hacerlo  prolongar  la  vida  un  minuto  más  allá  del 
preciso  momento  en  que  la  balanza  se  inclinara  del  lado  de  la  muerte. 
La  vida  es  buena  porque  la  vida  permanece;  he  ahí  el  baluarte  inex- 
pugnable del  optimismo. 

Una  moral  que  contraríe  ese  hecho  fundamental,  es  una  negación 
transitoria  y  fugaz  de  la  verdad.  La  pretensión  del  que  obligara  con 
hechizos  y  conjuros  á  remontar  su  curso  á  un  río  correntoso,  no  sería 
más  insensata  que  la  susodicha  pretcnsión. 

La  vida  existe;  la  moral  también  existe;  pero  pnra  prolongar,  no 
para  detener  su  marcha  Es  precisamente  el  ascetismo;  lo  que  ha  ma- 
logrado las  grandcá  religiones  del  Oriente  (Brahmaismo  y  Budis- 
mo) y  lo  que  aparejaría  la  ruina  del  Cristianismo  si  el  espíritu  expan- 
sivo de  esta  doctrina  no  se  prestara  fácilmente  á  todos  los  cambios 
que  le  hace  experimentar  el  hombre  en  el  curso  de  su  evolución. 

Estos  son  los  deméritos  de  la  doctrina;  veamos  cuáles  son  sus  mé 
ritos.  En  primer  término  estimula  la  piedad,  base  firme  de  la  justicia 
y  de  la  benevolencia.  No  importa  que  para  ello  afirme  una  Identidad 
imaginativa,  entre  el  hombre,  la  humanidad  y  la  naturaleza,  segando 
en  sus  fuentes  el  mérito  propio  de  la  abnegación  y  de  la  generosidad. 
Existe  un  poco  de  eclepticismo  en  todo  espíritu  humano;  y  el  mismo 
sujeto  que  rechazare  lo.s  fundamentos  de  cierta  filosofía,  podría  acep- 
tar sus  consecuencias  en  moral.  Es  también  cierto  que  esta  doctrina, 
como  todos  los  narcóticos  del  sentimiento,  produce  una  embriaguez 
pasajera,  de  la  que  puede  sacar  provecho  la  humanidad.  Estas  mórbi- 
das exaltaciones  de  la  sensibilidad  han  dejado  huellas  bien  lumino- 
sas y  simpáticas  en  la  historia,  para  que  pueda  mirárselas  con  indife- 
rencia desdeñosa. 

En  segundo  lugar,  la  moral  precedente  ampara  generosamente  á  los 
animales,  que  por  ningún  concepto  deben  quedar  fuera  del  radio  de  la 
caridad. 

No  somos  amigos  de  las  exageraciones  por  eso.  Rechazamos  por 
ejemplo  la  tesis  sustentada  recientemente  por  Henry  Salt  «cde  que  los 
animales  tienen  defechos»,  en  un  libro  escrito  sólo  con  ese  fin.  Pau- 
Ihan  da  estrecha  cuenta  de  esa  hipérbole  filosófica  en  un  artículo  de 
la  «Revue  Bleu»  aparecido  á  raíz  del  libro  y  á  la  cual  nos  referimos 
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como  á  un  comenbirio  ilustrado  de  nuestras  ideas  (1).  No  nos  pnrcce 
igualmente  inexacta  la  doctrina  del  Comtismo  en  cuanto  comprende 
en  la  esfera  de  la  humanidad  los  animales  útiles,  segregando  de  ella 
los  hombres  agresivos. 

Existe  un  término  medio  en  el  cual  se  concillan  juiciosamente  las 
necesidades  del  hombre  y  Ins  consideraciones  debidas  á  los  Reres  ani- 
males; esa  fórmula  ha  sido  hallada  por  el  oquilibrio  scntinicnta!  de  la 
gente  de  Occidente. 

Esta  honrosa  aspiración  de  la  moral  panteísta  es  tanto  más  digna 
de  hacerse  notar  cuanto  que  el  Cristianismo  no  tiene  nada  similar  que 
oponerle  La  moral  cristiana,  fuerza  es  decirlo,  no  tiene  un  solo  princi- 
pio de  protección  á  los  animales:  el  amparo  que  hoy  les  alcanza  se 
debe  exclusivamente  al  núcleo  de  circunstancias  históricas  que  hacen 
marchar  al  orbe  cristiano  por  distinta  ruta  que  el  Cristianismo. 


El  Derecho 

El  derecho  para  Schopenhauer,  salvo  pequeñas  diferencias  de  deta- 
lle, se  formula  y  tiene  el  mismo  alcance  que  para  Kant.  La  influen- 
cia de  este  filósofo  que  hemos  visto  manifestarse  ampliamente  en  la 
teoría  del  Conocimiento,  vuelve  á  intervenir  otra  vez  en  la  concepción 
extenia  de  la  justicia.  Schoponhauer  trata  muy  especialmente  de  ha- 
cer resaltar  las  divergencias  con  su  maestro,  porque  los  puntos  de 
intercepción  acaso  resultan  demasiado  ostensibles.  Estas  divergencias 
están  casi  exclusivamente  representadas  por  la  teoría  de  la  Propiedad 
que  el  maestro  establece  con  una  admirable  ponderación  de  faculta- 
des, sobre  la  base  federativa  de  la  ocupación  y  el  trabajo.  El  con- 
cepto del  estado  es  en  uno  y  en  otro  idéntico,  por  más  que  Schopon- 
hauer atribuya  injustamente  al  juyo  propio  una  superioridad  imagina- 
ria; la  diferencia  que  pudiera  precisarse  entre  ambos,  no  depende  de  la 
naturaleza  del  concepto,  sino  de  la  filiación  metafísica. 

Poniendo  punto  final  á  esta  pequeña  digresión  pedagógica,  entre- 
mos al  fondo  de  la  cuestión. 

El  hombre  objetiva  la  Voluntad  de  dos  maneras,  como  formas  á  la 
vez  en  el'  Espacio  y  en  el  Tiempo.  La  primera  es  una  representación 
estática,  cuyo  tipo  es  el  cuerpo  del  hombre;  la  segunda  una  represen- 
tación dinámica,  cuyo  modelo  es  la  volunted  del  hombre.  El  cuerpo 
como  verdadera  objetivación  del  espacio,  alcanza  una  exteríoridad  de- 
terminada, que  es  extensiva  á  todas  las  demás  objetivaciones  análo- 
gas; la  voluntad  como  representación  en  el  tiempo  ejecuta  actos  nume- 


(1)  «-Reme  Bleii>,  19  Jonvier  1901. 
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rosos  y  variables  que  dan  origen  á  la  ilusión  del  cambio  y  del  deve- 
nir. La  voluntad  humana,  expresada  en  términos  netos,  no  es  otra  cosa 
que  la  voluntad  invariable  de  vivir.  Esta  voluntad  tiene  grados  dis- 
tintos de  afirmación;  unas  veces  se  expande  hasta  el  punto  de  negar 
la  voluntad  de  los  demás;  otras  se  repliega  espontáneamente  hasta 
el  extremo  de  vigorizar  la  voluntad  ajena. 

Cuando  nuestra  voluntad  do  vivir  traspasa  el  límite  en  que  se  afir- 
ma la  voluntad  de  vivir  de  los  otros,  aparece  la  tnjuatida;  cuando 
nuestra  voluntad  por  el  contrario  se  retrae  y  limita  por  sí  misma  fa- 
voreciendo la  expansión  de  la  voluntad  ajena,  surge  la  benevolencia. 

La  justicia  es  negativa,  la  benevolencia  positiva. 

La  máxima  completa  de  la  moral  está  contenida  en  el  aforismo  si- 
guiente: Neminem  loede  imo  omnes  quantum  potestjuraU  La  primera 
parte,  el  nemitiem  loede,  resume  los  deberes  negativos  de  justicia, 
mientras  que  la  segunda:  imo  omnes  quantum  potest  jurat  sintetiza  los 
deberes  positivos  de  caridad. 

FiXisten  diversos  modos  de  negar  la  voluntad  de  los  otros,  al  afirmar 
la  propia;  la  serie  de  esos  modos  forman  la  gama  natural  de  la  agre- 
sión. Los  más  graves  son  aquellos  que  más  directamente  sofocan  la 
voluntad,  como  el  homicidio,  y  dentro  del  homicidio  el  canibalismo. 
Siguen  á  esta  forma  en  orden  gradual,  los  ataques  á  la  propiedad,  al 
honor,  al  sentimiento,  etc. 

Cuando  el  hombre  sondea  con  su  mirada  la  profundidad  del  abis- 
mo, y  se  da  cuenta  de  la  gran  verdad  oculta  en  su  seno,  desaparece 
en  él  como  las  imágenes  de  un  delirio  transitorio,  todo  el  andamiaje 
de  la  volición  anterior. 

Desaparecen  ante  todo  los  deseos  de  prolongar  la  existencia,  que  se 
convierte  desde  ese  momento  en  el  desfile  univers^al  del  sufrimiento. 
La  voluntad  de  este  sujeto  ya  no  puede  oponer  obstáculos  á  la  vo- 
luntad de  los  demás,  porque  ha  renunciado  á  sí  mismo.  En  la  abne- 
gación de  los  iluminados,  caben  holgadamente  los  derechos  y  necesi- 
dades de  todos  los  hombres.  La  justicia  emana  con  la  misma  espon- 
taneidad que  la  benevolencia  de  la  conducta  de  un  hombre,  que  se 
ha  despojado  con  entera  libertad  de  todas  sus  naturales  prerrogati- 
vas. 

El  verdadero  fundamento  de  la  moral  consiste  en  ese  desprendi- 
miento sin  tasa,  de  todo  lo  que  el  hombre  ama  en  la  vida.  Pero  como 
ese  sacrificio  es  dable  esperarse  de  muy  pocos  escogidos,  los  hombres 
han  debido  cimentar  la  paz  sobre  bases  menos  metafísicas  y  más  efi- 
cientes. Ese  recurso  supremo  es  el  Estado,  cuya  misión  exclusiva  es 
evitar  el  conflicto  de  las  voluntades,  manteniendo  entre  límites  armó- 
nicos, la  voluntad  de  cada  uno  con  la  voluntad  de  todos.  Estos  debe- 
res sobre  los  cuales  tiene  ingerencia  el  estado,  se  llaman  jurídicos  por 
oposición  á  aquellos  otros  denominados  de  Caridad  que  son  del  re- 
sorte privativo  de  la  conciencia. 
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Esta  es,  en  términoa  concisos,  la  doctrina  de  Bchopenhauer. 

Podemos  decir  de  ella  lo  que  ya  dijimos  á  propósito  de  la  teoría  de 
Fitche,  á  saber,  que  es  una  doctrina  imcompleta. 

Las  condiciones  sociales  imponen  al  individuo  ciertas  limitaciones 
de  que  aquélla  no  da  en  manera  alguna  cuenta.  Los  padres  deben,  por 
ejemplo,  el  sustento  á  sus  hijos  hasta  la  edad  en  que  éstos  puedan 
bastarse  á  sí  mismos. 

Esta  cohibición  doméstica  de  orden  ineludible  para  la  conservación 
de  la  raza,  escapa  lógicamente  al  principio  de  la  voluntad  armónica. 

El  progenitor  que  negase  sus  cuidados  al  descendiente  incapaz,  ejer- 
cería un  derecho  incuestionable  aunque  faltase  simultáneamente  al 
camplimiento  de  un  deber  sagrado.  El  cumplimiento  de  la  justicia  lo 
ezcepcionaría  de  la  inobservancia  de  la  moral.  El  hijo  no  tiene  derechos, 
luego  el  padre  no  los  viola;  las  necesidades  de  la  progenie  revistan  en 
ia  esfera  de  caridad,  de  ninguna  manera  entre  los  deberes  de  justicia. 

Vado  de  tanta  significación  no  puede  menos  que  dañar  intensamen- 
te el  prestigio  científico  de  una  doctrina.  El  error  análogo  de  Kant, 
no  logró  poner  sobre  aviso  á  Bchopenhauer.  Como  veremos  más  ade- 
htnte,  el  gran  maestro  vio  la  regla  pero  no  alcanzó  á  divisar  las  excep- 
ciones. Extraviado  por  este  daltonismo  filosófico,  se  empeñó  en  redu- 
cir todo  á  la  regla,  malogrando  con  su  tenacidad  el  éxito  de  la  doc- 
trina. El  cuidado  de  la  progenie  lo  deduce  así  de  su  teoría  jurídica, 
violentando  el  sentido  de  la  verdad  y  de  la  lógica.  Según  él,  los  hijos 
tienen  derecho  al  socorro  paterno,  porque  han  sido  ubicados  en  el 
mundo  sin  consentimiento  previo.  Ha  habido  estorción  anticipada  de 
la  voluntad;  el  amparo  se  prescribe  á  título  de  indemnización. 

Spencer,  á  quien  por  reservar  el  Da  locum  mélioribus,  estudiaremos 
al  final,  salva  el  error  precedente  incluyendo  entre  las  excepciones  res- 
trictivas del  principio  la  sustentación  de  la  progenie. 

La  naturaleza  de  la  vida  colectiva  impone  además  otra  limitación 
de  carácter  transitorio,  pero  de  inevitable  observancia,  de  que  la  teoría 
precedente  no  ha  hecho  caudal. 

Nos  referimos  esta  vez  á  las  obligaciones  que  el  estado  de  guerra 
impone  á  los  miembros  de  cada  nación.  Los  derechos  inherentes  al 
individuo,  le  pertenecen  como  miembros  de  la  humanidad,  pero  prin- 
cipalmente como  órganos  de  una  colectividad  determinada.  El  hombre 
realiza  sus  fines  en  la  familia,  en  la  sociedad  y  en  el  mundo  por  orden 
sucesivo.  Así  como  la  nación  no  destruye  la  libertad  de  la  familia,  del 
mismo  modo,  la  humanidad  no  debe  sobreponerse  á  los  derechos  de  la 
nación.  El  hombre  que  defiende  la  colectividad  á  que  pertenece  en 
una  guerra  agresiva,  escuda  mediatamente  su  libertad  personal,  por- 
que es  de  la  sociedad  que  le  garante  sus  derechos,  de  donde  ésta  le 
proviene  y  no  de  la  nación  invasora,  torpemente  empeñada  en  exten- 
der á  viva  fuerza  su  dominio.  Los  sacrificios  individuales  que  impone 


Digitized  by 


Google 


38  Anales  de  la  Universidad 

la  independencia  de  una  nación  son  á  doble  título,  homenajes  presta- 
dos á  la  justicia:  el  hombre  poco  ó  nada  tiene  que  esperar  personal- 
mente del  gobierno  de  una  sociedad,  á  la  cual  no  han  bastado  á  con- 
tener los  derechos  indiscutibles  de  otra. 

Estas  limitaciones  al  derecho  individual  son  necesarias,  pues,  como 
condiciones  inherentes  al  ejercicio  mismo  de  la  libertad.  La  frase  de 
la  plebe  romana:  ubi  patria  vhi  libertas  no  tiene  verdadero  sentido 
filosófico,  porque  al  goce  de  la  libertad  no  se  llega  sino  por  la  autono- 
mía de  la  patria. 

Las  restricciones  precedentes  á  la  justicia  están,  como  se  ve,  ampara- 
das doctrinariamente  por  la  justicia  misma.  La  prescindencia  de  todo- 
espíritu  de  investigación  histórica,  con  que  han  procedido  tanto  el  maes- 
tro como  el  discípulo,  les  ha  impedido  ver  las  condiciones  cabales  del  pro- 
blema. Han  especulado  como  si  el  estado  de  la  humanidad  fuera  un  esta- 
do de  paz  inalterableylanivelación  matemáticamente  uniforme  del  pen- 
samiento les  ha  impedido  ver  las  erizaciones  materiales  de  la  realidad. 
Preocupados  en  idear  una  justicia  para  el  hombre,  no  han  tenido  en 
cuenta  que  su  ley  es  la  agresión:  han  sentado  el  principio  sin  preocu- 
parse lo  más  mínimo  de  su  defensa.  La  justicia  es  asi  la  facultad  de 
ser  libre  y  lo  contrario  de  ella,  como  el  derecho  del  hombre  que  no 
tuviera  la  prerrogativa  de  repeler  una  agresión  sería  la  facultad  de  vi- 
vir y  la  de  ser  muerto;  una  contraditio  in  adjecto  como  diría  el  mismo 
Schopenhauer. 

Pero  sigamos,  que  aún  ha}  pa&o  que  cortar. 

El  principio  de  la  libertad  armónica,  es  una  espada  de  dos  filos,  un 
faro  de  doble  luz.  Tiene  su  envés  y  su  revés  ó,  como  diría  Bastiat,  lo 
que  se  ve  y  lo  que  no  se  ve:  por  un  lado  conduce  á  la  justicia,  pero  por 
otro  lleva  á  la  agresión.  La  demostración  es  evidente.  La  libertad  ne- 
cesita límites  personales  además  de  los  que  impone  la  libertad  ajena; 
no  basta  la  contrabarrera  de  los  demás  para  fijar  su  alcance,  es  pre- 
ciso además  completarla  por  la  barrera  inmediata  del  Yo.  Si  mi  li- 
bertad no  tiene  más  restricciones  que  la  libertad  d«  mis  semejantes, 
¿quién  me  impedirá  ser  esclavo?  La  esclavitud  es  una  violencia,  sólo 
por  el  tiempo  que  tenga  carador  coercitivo;  cuando  interviene  la  vo- 
luntad del  oprimido,  la  extorción  desaparece. 

Los  códigos  por  respeto  á  In  libertad  personal  establecen  que  los 
contratos  de  hacer  se  resuelven  puramente  en  daños  y  perjuicios;  esta 
prescripción  es  de  un  gran  alcance  por  más  que  no  se  trasparente  en 
el  cuerpo  general  déla  legislación.  En  efecto:  lo  que  resulta  de  ello  es 
que  la  libertad  del  obligado  tiene  otros  límites  que  la  libertad  del 
acreedor,  pues  no  existiendo  lesión  do  parte  de  éste,  lo  consecuente 
con  el  genio  de  la  teoría,  sería  obligar  al  primero  á  cumplir  la  obliga- 
ción contraída.  ¿Qué  puede  alegar  el  deudor...?  ¿que  se  coarta  su  liber- 
tad? ¿pero  su  libertad  no  era  la  de  obligarse?  Una  de  dos:  ó  en  el  mo- 
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mentó  de  comprometerse,  ligó  su  libertad  á  la  de  la  otra  parte  contra- 
tante, 6  permaneció  completamente  libre:  el  dilema  es  de  hierro.  Ahora 
bien,  si  es  lo  primero,  debe  exigirsele  que  cumpla  lo  pactado;  si  lo  se- 
gundo, su  libertad  tiene  otros  limites,  absolutamente  ajenos  á  la  liber- 
tad de  su  acreedor.  Sin  embargo  la  legislación,  que  en  general  parece 
inspirarse  en  el  primer  término  del  dilema,  resuelve  el  caso  concreto 
de  la  obligación  de  hacei'  con  el  espíritu  del  segundo. 

Por  igual  estilo,  ¿qué  podría  objetársele,  con  la  teoría  de  Kant-Scho- 
penhauer-Fitche  (company  limited)  en  la  mano  á  un  hombre  que  se 
obligara  respecto  de  otro,  á  servirlo  incondicionalmente  durante  toda 
flu  vida?  El  caso  de  la  esclavitud  voluntaria. . .  ¿Que  se  sirve  de  su 
libertad  para  cargarse  de  cadenas?  Y  bien,  diría  él,  eso  ¿qué  importa?; 
la  libertad  no  tiene  límites  inmanentes;  de  mi  lado  puede  extenderse 
infinitamente  hasta  no  ser  más  que  lo  contrario  de  ella  misma;  es  só- 
lo del  lado  de  los  demás,  que  tiene  fronteras  precisas  y  bien  delimi- 
tadas que  no  puede  sobrepasar,  sin  riesgo  de  un  casufí  belli.  Poseo  el 
derecho  de  ser  esclavo. 

El  razonamiento  nos  parece  de  una  solidez  inconmovible.  Se  ha 
creído  seguramente  que  la  libertad  de  nuestra  parte,  tenía  límites  in- 
franqueables en  el  egoísmo  y  que  bastaba  sólo  amurarla  por  el  otro 
lado  para  llegar  al  punto  crítico  del  equilibrio;  pero  no  se  ha  pensado 
en  las  ofuscaciones  del  egoí&mo,  y  en  los  errores  naturales  del  juicio 
por  muy  personales  que  sean  sus  fines;  no  se  ha  pensado,  que  los  re- 
sultados están  á  veces  en  razón  inversa  de  las  aspiraciones;  y  que  en 
muchos  casos  el  hombre  más  egoísta  es  también  el  que  mayores  per- 
juicios recibe  en  el  torbellino  de  la  vida.  Bastarín»  pues,  el  error  de  unos 
cuantos  para  que  la  esclavitud  á  punta  de  látigo,  á  base  de  malos  tra- 
tamientos, quedara  constituida  definitivamente  en  nuestros  países  del 
Occidente.  ¡Pobre  Wilberforce  y  Lavigerie! 

Pero  no  p^ran  aquí  los  inconvenientes  de  una  libertad  que  es  en  sí 
misma  infinita.  Para  cargar  las  tintns  del  cuadro  precedente,  bastaría 
suponer  que  la  renuncia  liberticida  fuera  sinalagmática  en  vez  de  uni- 
lateral como  imaginamos  en  un  principio.  ¿Qué  resultaría  de  ello?  la 
solución  es  evidente.  No  pudiendo  permanecer  una  frente  de  otra  en 
estado  de  equilibrio  dos  facultades  absolutas,  la  más  fuerte  arrollaría 
necesariamente  la  más  débil.  El  convenio  recíproco  y  universal  de  la 
opresión,  sería  el  estado  de  guerra  permanente,  la  consagración  de  la 
fuerza  en  sus  más  brutales  manifestaciones,  el  retroceso  definitivo  al 
estado  salvaje.  Y  que  esto  convenio  sería  ajustado  sino  al  espíritu,  á 
la  letra  de  la  teoría,  ¿quién  puede  ponerlo  seriamente  en  duda?  Por 
una  parte  la  libertad  carece  de  límites  naturales  en  el  Yo;  y  por  otra, 
los  límites  procedentes  del  no  Yo,  varían  con  la  voluntad  de  los  suje- 
tos. 
Todo  depende  entonces  del  convenio;  cada  uno  renuncia  á  sus  de- 
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rechos,  para  hacer  valer  las  fuerzas  de  que  dispone.  La  exoneración 
recíproca  de  guardar  las  fronteras,  conduce  de  este  modo  al  desaforo 
universal:  todos  convienen  en  la  supresión  de  los  IHrineos  pero  sólo 
para  extender,  no  para  replegar  los  confines  de  la  soberanía  personal. 
Yo  relevo  á  los  demás  de  sus  deberes;  los  demás  me  relevan  á  su  tur- 
no de  los  míos;  sólo  queda  el  derecho  omnímodo  de  todos,  como  divi- 
sor común  de  la  fuerza  de  cada  uno.  EL  resultado  determina  exacta- 
mente la  acometividad  eficiente  de  cada  sujeto.  Debía  ser  así:  La  liber- 
tad que  franquea  sus  límites,  conduce  en  plano  inclinado  á  la  violen- 
cia. No  existe  diferencia  substancial  entre  la  libertad  y  la  fuerza;  en 
la  vida  generalmente  se  interceptan  como  los  dos  lados  de  un  ángulo; 
la  primera  es  el  orden  en  la  fuerx>%  la  segunda  el  caos  en  la  libertad. 
Volveremos  sobre  este  punto  al  tratar  la  doctrina  de  Kant,  y  allí 
expondremos  en  qué  forma  podrían  subsanarse  este  y  otros  vacíos 
de  la  doctrina.  También  creemos  oportuno  manifestar  que  los  nuevos 
argumentos  aducidos  contra  esta  teoría,  son  perfectamente  aplicables 
á  Fitche,  no  habiendo  sido  formulados  allí,  por  temor  de  una  repeti- 
ción excesiva. 


CAPÍTULO  III 

KANT.— metafísica:    EXPOSICIÓN  Y  CRÍTICA.   MORAL!    EXPOSICIÓN   Y 

CRÍTICA,  derecho:  exposición  y  crítica. 

Kant  es,  sin  duda,  el  representante  más  genial  del  racionalismo. 
Los  nombres  brillantes  de  Hegel,  de  Schelling,  Fitche  y  otros,  se  os- 
curecen un  poco  por  la  comparación. 

La  influencia  de  este  filósofo  se  ha  extendido  hasta  el  positivismo, 
que  no  obstante  girar  en  distinta  órbita  filosófica,  reconoce  en  él  uno 
de  sus  más  avanzados  precursores. 

El  principio  de  la  relatividad  de  todo  conocimiento,  piedra  angular 
de  la  filosofía  positiva,  procede  en  línea  recta  del  racionalismo  kan- 
tiano. Nadie  más  autorizado  para  afirmar  la  realidad  de  este  vínculo 
genealógico  que  el  propio  Conté,  apóstol  coronado  de  la  escuela.  He 
aquí  cómo  se  expresa:  «  Pero  á  esta  gran  fuente  histórica  he  ligado 
siempre  aquello  que  de  verdaderamente  eminente  ofrecían  nuestros 
adversarios,  sean  teológicos,  sean  metafísicos.  Mientras  que  Hume 
constituye  mi  principal  precursor  filosófico,  Kant  se  encuentra  acce- 
soriamente ligado;  su  concepción  fundamental  7io  fué  verdaderamente 
desenvuelta  sino  por  el  Positivismo  »  ( 1 ) 

La  te-íís  fundamental  del  filósofo  es  que  no  puede  existir  un  cono- 
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cimiento  absoluto,  n¡  acerca  de  lo  suprasensible,  ni  acerca  de  lo  expe- 
rimental. Esta  profesión  de  fe  filosófica  no  os  una  premisa  en  el  aire, 
U7ta  turbina  de  jabón  á  priorij  como  diría  Schopenhnuer  en  su  lengua- 
je un  poco  sedimentoso.  Tiene  pruebas  en  su  apoyo  que  le  infunden 
una  solidez  granítica.  £1  eje  de  ella  es  la  proposición  categórica  de 
que  todo  conocimiento  es  la  síntesis  de  dos  elementos  contrarios,  uno 
de  los  cuales  emana  del  propio  individuo,  mientras  que  el  otro  surge 
de  la  experiencia.  No  hay  conocimiento  sin  preformación  subjetiva; 
no  hay  conocimiento  sin  sensación:  aquél  sólo  tiene  lugar  cuando  se 
refunden  en  el  crisol  de  la  conciencia  los  elementos  antagónicos  del 
espíritu  y  del  mundo.  Si  no  fuera  por  esa  colaboración  insólita,  el  su- 
jeto privado,  por  ejemplo,  del  principio  de  causalidad,  vería  el  espec- 
táculo completo  que  ofrece  el  Cosmos,  pero  no  tendría  conciencia  de 
su  armonía  fundamental  y  de  su  compenetración  íntima.  Las  cosas 
figurarían  en  él,  por  su  cuenta,  como  elementos  autónomos.  Cuando 
vemos  rodar,  sobre  una  mesa  de  billar,  la  bola  impulsada  por  el  taco, 
la  bola,  conjuntamente  con  la  mesa  y  el  taco  impulsor,  nos  vienen  de 
la  sensación  6  del  orden  experimental;  pero  la  relación  de  todos  esos 
movimientos,  que  nos  permite  afirmar  la  existencia  de  una  causa  y  de 
8U  efecto  correspondiente,  son  datos  suministrados  por  la  Razón. 

En  cada  uno  de  nosotros  actúa  una  trilogía  de  facultades  con  sus 
determinaciones  respectivas,  que  son:  la  sensación,  la  reflexión  y  la 
razón.  Esta  última  es  propiamente  la  ley  de  todas  esas  preformacio- 
nes subjetivas  inherentes  á  la  actividad  del  individuo.  Entre  ellas,  y 
á  manera  de  modos  esenciales,  se  cuentan  los  principios  del  tiempo  y 
del  espaciOj  de  los  cuales  el  primero  precipita  las  cosas  y  el  segundo 
las  irradia.  El  mundo  se  divide  en  dos  abismos,  vertical  el  uno  y  ho- 
rizontal el  otro;  por  aquél  desaparecen  las  cosas  en  la  eternidad;  por 
éste  se  sepultan  en  el  infinito.  ¿  Cómo  conocer  el  noúmeno  ?  La  rea- 
lidad exterior  que  nos  hiere  desaparece  como  tal  realidad  por  las  le- 
yes del  espíritu;  y  el  mundo  suprasensible  se  cierne  á  tal  altura  de 
nosotros,  que  no  es  dable  esperar  que  un  rayo  de  luz  misericordioso 
franquee  el  abismo  y  descienda  á  fecundar  nuestras  ideas  trascenden- 
tales de  lo  absoluto,  de  lo  infinito  y  de  la  eternidad.  La  verdad  de 
las  cosas  nos  escapa  siempre,  unas  veces  por  falsa  receptividad  y 
otras  por  carencia  de  ella.  El  tiempo  y  el  espacio,  introduciendo  la 
variedad  en  el  seno  de  lo  homogéneo,  hacen  que  el  mundo  sólo  sea 
una  representación  del  mundo  de  Dios,  mientras  que  nuestras  ideas 
fundamentales  del  orden  suprasensible  permanecen  en  estado  de  vagas 
inclinaciones,  faltas  del  impulso  externo  que  puede  hacer  de  ellas  un 
plan,  un  designio,  una  vibración  resplandeciente  del  orden  universal. 
Si  al  menos  hubiese  juicios  siniéiicos  á  priori. . .  (1)  ?   Pero  no  los 


U)  Por  juicios  sintéiicoB  &  priori  entiende  Kant  las  ideas  en  que  el  sujeto  y  el  predicado 
emanan  de  Ja  razón,  sin  ayuda  de  la  experíerdn. 
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hay;  el  espíritu  sólo  tiene  loa  acordes  ea  latencia,  semejante  á  un 
harpa  cuyas  cuerdas  no  rozan  las  manos  áf\  tañedor.  En  vano  el 
hombre  sondearía  todas  las  profundidades  de  la  conciencia,  buscando 
en  ella  la  forma  geométrica  del  abismo;  que  no  hallaría  otra  cosa  que 
una  continuación  indefinida  de  sombras  y  penumbras:  la  razón 
tiene  todo  su  capital  en  símbolos. 

¿  Quiere  decir  entonces  que  la  Ciencia  debe  reducirse  á  la  enseñan- 
za contradictoria  de  que  nada  se  sabe  ?  ¿  quiere  decir  que  después  de 
tantos  siglos  de  pensamiento  es  preciso  adherir  á  la  tesis  desesperan- 
te de  Prolágoras?  No.  Kant  ba  sabido  evitar  la  afirmación  paradojal 
del  escepticismo,  replegando  su  filosofía  sobre  sí  misma. 

La  X  del  problema  la  suministra  el  doble  funcionamiento  de  la 
líazófi,  según  se  la  tome  como  facultad  especulativa  ó  como  facultad 
imperativa.  De  la  primera  manera  no  suministra  juicios  sintéticos  á 
priori,— ya  lo  hemos  dicho;— pero  del  otro  modo— como  no  ha  sido  es- 
tudiada hasta  aquí— cambia  de  especie. 

La  Razón  es  una  como  prisma  del  pensmniento,  y  otra  distinta  co- 
mo dínamo  de  la  voluntad. 

Si  como  Razón  teórica  es  inescrutable,  como  Razón  práctica  es  in- 
formativa y  transparente.  Veamos  cómo.  Ésta  se  dirige  siempre  á  la 
voluntad,  y  el  principio  má:)  general  de  sus  inspiraciones  es  que  la 
conducta  del  hombre  se  revele  en  toda  su  extensión  consecuente  con 
la  razón  misma.  Ese  mandato  se  formula  primeramente  así:  obra  de 
acuerdo  con  la  Razón;  y  como  esta  facultad  no  puede  contradecirse 
permaneciendo  siempre  idéntica  á  sí  misma,- puede  en  segundo  tér- 
mino trocarse  en  este  otro  de  carácter  más  exotérico:  «Procede  de 
acuerdo  con  un  principio  que  quieras  ver  convertido  en  ley  univer- 
sal». 

Esta  premisa,  no  obstante  su  aparente  sencillez,  es  una  afirmación 
ontológica,  de  inaudita  trascendencia. 

Ella  es,  en  efecto,  la  célula  protoplasmática  de  toda  la  metafísica 
Kantiana.  El  proceso  dialéctico  no  deja  nada  que  desear,  por  su  sen- 
cillez y  claridad. 

El  imperativo  categórico,  (1)  supone  la  libertad  (jurídica  y  pisicoió- 
gica),  la  libertad  apareja  la  sanción,— la  sanción  (2)  comprende  á  Dios* 
De  este  modo  aparece  en  la  Filoaofía,  todo  lo  que  la  Filosofía  aparen- 
taba negar  en  un  principio.  La  Moial  en  el  sistema  tratado,  se  con- 
vierte en  sustentáculo  de  la  Metafísica.  Kant  ha  invertido  con  ella 
los  términos  de  toda  la  especulación  precedente. 

El  pensamiento  iba  antes  de  arriba,  abajo;  la  existencia  de  Dios 


(I)  Así  llama  Kaut  &  la  ley  de  la  Baisón. 

(2;  Esta  sanción  no  es  la  terrestre,  que  se  funda  en  la  expiación,  sino  la  suprasensible  ba- 
ada  en  la  justicia  de  Dios. 
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fleiTÍa  para  probar  la  verdad  de  las  leyes  morales,  ahora  es  al  revés, 
la  existencia  de  la  moral  abona  la  realidad  de  Dios.  Inoficioso  parece 
decir  que  la  f^rej  se  ha  precipitado  por  la  senda  del  pastor;  y  que  en 
las  modernas  elucubraciones  no  sólo  continúa  gravitando  sobre  la 
moral,  sino  que  se  absorbe  completamente  en  ella.  La  religión  de  mu- 
chos pensadores  (Renán  y  Yacherot  entre  ellos)  es  sólo  un  credo 
▼ago,  sutil,  indefinible  del  sentimiento  moral. 

No  tenemos  observación  personal  alguna  que  hacer  á  este  sistema. 
La  crítica  que  contra  él  se  formula,  es  un  decreto  conciliar,  un  lugar 
común  á  todos  los  pensadores;  no  es  una  crítica  sino  un  dogma.  La 
antinomia  de  las  dos  razones,  es  el  sitio  por  donde  los  delfines  gran- 
des y  chicos  han  cebado  en  el  cuerpo  de  Neptuno.  No  podía  menos 
de  ser  así;  la  contradicción  es  de  tal  evidencia  que  todos  pueden  ha- 
cer blanco,  aun  aquellos  que  disparan  á  guisa  de  proyectiles  malas 
flechas  arqueológicas. 

La  razón  práctica  es  una  contramarcha,  en  las  atrevidas  evoluciones 
del  eximio  pensador;  con  ella  desvirtúa  las  afirmaciones  fundamenta- 
les de  su  filosofía.  Si  es  verdad  que  el  conocimiento  absoluto  es  im- 
posible, no  puede  serlo  igualmente  que  el  conocimiento  absoluto  es 
real.  Las  verdades  de  Dios  y  de  la  vida  ultraterrestre,  no  son  menos 
categóricas  porque  procedan  de  la  razón  práctica  en  vez  de  la  razón 
teórica.  Una  cosa  no  puede  ser  y  no  ser  al  mismo  tiempo,  sin  que 
baste  á  resolver  la  antinomia  las  adjudicaciones  á  facultades  distintas 
(6  á  una  misma  facultad,  con  nombres  diversos)  de  los  términos  con- 
tradictorios. 

La  unidad  del  espíritu  humano,  es  inconciliable  con  esta  formula- 
ción del  pensamiento  en  quebrados  sin  cociente.  La  circunstancia  de 
que  una  de  las  razones  se  refiere  á  la  voluntad  en  tanto  que  la  otra 
se  relaciona  propiamente  con  el  conocimiento,  no  allana  los  obstácu- 
los. EL  hecho  es  que  psicológicamente,  el  conocimiento  obtenido  por 
la  vía  inferior,  es  indiscernible  del  conocimiento  logrado  por  la  vía  su- 
perior; para  el  sujeto  tanto  valor  tiene  una  información  como  la  otra: 
las  palabras  de  la  Pitonisa,  son  tan  inteligibles  como  las  del  Sacer- 
dote. Por  otra  parte  no  se  trata  de  dos  razones,  sino  de  una  sola  ra 
zón. 

Lo  que  duplica  aparentemente  la  energía  motriz,  es  la  diversidad 
de  los  puntos  de  aplicación;  uno  de  ellos,  es  la  voluntad,  mientras 
que  el  otro  es  el  pensamiento;  en  su  origen  la  Razón  teórica  y  la  Ra- 
zón práctica  se  confunden  como  dos  emanaciones  de  la  misma  fa- 
cultad. 

Esta  contradicción  es  de  la  mayor  importancia;  basta  la  dosis  mí- 
nima de  penetración  intelectual  para  comprenderlo.  Con  las  afirma- 
ciones que  suministra  la  Razón  práctica,  un  teólogo  armaría  todas  las 
piezas  de  un  vasto  sistema  filosófico,  que  se  considerase  unánimemente 
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coroo  la  antítesis  del  que  pudiera  concebir  un  especulador  indepen- 
diente, con  las  negaciones  de  la  Raz6n  teórica.  Así  se  explica  el  im- 
pulso dado  por  Kant  á  la  filosofía  parasitaria  especialmente  de  los 
teólogos. 

Por  lo  demás,  esta  contradicción  es  en  definitiva  un  encogimiento  co- 
rrelativo de  toda  audacia.  Creyó  sin  duda,  el  filósofo,  que  había  avan- 
zado tanto  én  los  dominios  del  escepticismo,  que  era  imposible  toda 
ciencia;  pensó  entonces  en  retrof^eder,  pero  la  marcha  había  sido  de- 
masiado rectilínea,  para  que  el  movimiento  de  corrección  no  fuera 
una  contramarcha;  y  quedó  en  fin,  por  efecto  de  este  doble  impulso, 
suspendido  entre  el  cielo  y  la  tieira,  con  un  pie  en  lo  absoluto  y  otro 
en  lo  relativo. 

Un  vértigo  semejante  experimentado  en  contacto  de  la  atrevida  filo- 
sofía de  Heráclito  (el  precursor  más  remoto,  si  no  el  de  más  notorie 
dad,  con  que  cuenta  el  Positivismo)  indujo  á  Platón  y  Aristóteles  á 
ubicar  el  conocimiento  en  esfera  separada  de  la  experiencia.  El  pri- 
mero realizó  como  es  sabido  ese  pensamiento,  con  la  teoría  de  las 
Ideas;  y  el  segundo  con  la  hipótesis  del  Doble  Intelecto.  Es  sin  duda 
la  de  Kant  una  caída  de  Rey:  Quando  que  homis  fíomerus  dormitat. 


Moral 

Una  de  las  cualidades  determinantes  del  Racionalismo,  es  hacer 
derivar  todo  de  la  razón:  las  cosas  reales  poseen  una  génesis  co- 
mún con  las  intangibles;  lo  mismo  es  el  mundo,  que  la  moral  ó  el 
pensamiento. 

Kant  permanece  fiel  á  las  líneas  fundamentales  de  este  sistema;  lo 
único  que  ha  variado  en  él  es  el  orden  Los  demás  otorgan  la  prece- 
dencia á  las  cosas  reales,  y  él  ha  empezado  por  las  intangibles:  es  el 
mismo  génesis  al  revés. 

La  Moral  del  filósofo  debía  cener  por  fuerza  una  etiología  raciona- 
lista; por  eso  su  primer  cuidado  es  independizarla  por  completo  de  los 
lazos  de  la  experiencia.  La  Moral  empieza  con  una  negación.  Todos 
los  elementos  experimentales  invocados  por  turno  hasta  entonces  pa- 
ra explicar  el  fenómeno  ético,  quedan  desautorizados  por  una  decla- 
ración general  de  falsedad.  Esta  descalificación  alcanza  lo  mismo  al 
amor  que  al  interés,  á  la  sensación  que  á  l:i  .simpatía,  al  hábito  que  á 
la  intuición.  No  hay  excepciones.  La  Moral  no  puede  proceder  de  la 
experiencia,  existiendo  la  Razón. 

¿  En  qué  consiste  esta  Ética  que  reiviri  lica  para  sí  una  filiación 
particular?  ¿  Es  un  hecho  de  conciencia?  ¿es  una  sugestión  proféti- 
ca  ?  Nada  de  eso.  Es  un  mandato  de  la  Razón  (es  el  Imperativo  (Ja- 
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tegóríco).  Ede  mandato  tiene  una  tradición  aígrística  infinita.  Cum- 
ple con  el  deber  por  el  deber  mismo;  no  emplees  la  humanidad  ni  en 
ti  ni  en  los  demás  como  medio,  sino  como  fin  en  sí  mismo.  Obra  con 
arreglo  á  una  máxima  que  desees  ver  convertida  en  ley  universal.  La 
más  inteligible,  si  no  la  más  precisa,  de  estas  sentencias,  es  la  última, 
por  lo  cual  ha  sido  consagrada  en  el  carácter  de  postulado  usual  del 
racionalismo.  Esta  máxima,  además  de  abrazar  el  contenido  de  la  Mo- 
ral, es  el  fundamento  de  ella.  Nadie  debe  hacer  lo  contrario  de  la  re- 
gla ni  inspirarse  en  otro  móvil  que  en  la  misma  regla:  es  simultánea- 
mente ley  y  causa  de  la  conducta. 

El  hombre  que  obedece  á  otros  impulsos,  aupque  éstos  fueran  de  la 
más  noble  estirpe  moral,  como  el  amor,  se  aparta  sensiblemente  de  la 
verdadera  senda,  de  la  única  senda  del  Deber,  El  amor  no  engendra 
la  moral,  es  la  moral  que  engendra  el  amor.  Todos  los  sentimientos 
elevados  están  contenidos  potencia  I  mente  en  la  ley  del  Imperativo 
Categórico,  sin  excepción  alguna.  ¿  A  qué  tomar  entonces  como  guía 
el  efecto  en  vez  de  la  causa,  si  todos  los  elementos  capaces  de  enalte- 
cer el  espíritu  humano  están  en  ella,  virtualmente  sintetizados  por  la 
armónica  estructura  de  una  ley?  La  insensibilidad  no  puede  emanar 
de  la  Razón.  «  Una  voluntad  que  tomara  semejante  decisión  estaría 
en  contradicción  consigo  misma,  porque  pueden  presentarse  ocasiones 
tales  que  ella  misma  tenga  necesidad  del  afecto  y  de  la  compasión  de 
otro;  y  entonces,  estableciendo  ella  misma  semejante  ley,  se  vería  pri- 
vada de  toda  esperanza  de  obtener  l:i  ayuda  que  desea»  (1). 

La  intención  no  justifica  mejor  las  rebeliones  contra  el  Imperativo 
Categórico,  La  intención  es,  sin  duda,  el  fenómeno  moral  más  trans- 
parente para  la  conciencia  humana.  El  corazón  puro,  dice  la  Imita- 
ción de  Cristo,  penetra  el  cielo  y  el  infierno.  Nadie  se  condena  á  sí 
mismo  ni  condena  á  los  demás,  cuando  puede  poner  de  su  parte  ó  de 
los  otros  la  santidad  del  propósito.  Pero  en  la  Moral  de  Kant  este 
motivo  no  absuelve,  como  no  absuelve  inspiración  ninguna,  fuera  de 
la  rigidez  de  la  máxima  fundamental:  esa  regla  es  inflexible.  Él  mis- 
mo dice  «  que  el  valor  moral  de  un  acto  no  depende  de  la  intención 
del  autor,  sino  de  la  ley  de  que  emana  el  acto  » (2).  El  Imperativo  Ca- 
tegórico es  para  él  la  simpatía,  el  amor,  la  intención,  el  respeto  divino, 
y  es  más  que  todas  estas  cosas  porque  es  el  principio  esencial  de  su 
equilibrio. 

Este  es  sintéticamente  el  alcance  de  la  Moral  y  su  conexión  con  la 
conciencia. 

De  entrada,  una  de  las  cosas  que  choca  más  violentamente  es  su  se- 
quedad, su  pobreza,  su  aridez  moral.  Parece  una  nueva  y  desabrida  for- 
madel  estoicismo  antiguo.  Es  glacialy  desesperante  como  éste.  No  con- 


(1)— (2)  «Fundamentos  de  la  Moml».  Schopenhaiier. 
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vence,  pero  sobre  todo  no  conforma.  El  hombre  rechaza  tenazmente  to- 
do aquello  que  niega  la  naturaleza  en  sus  fundamentos;  el  espíritu  se 
aviene  mal  con  las  frías  negaciones  del  sentimiento.  Esta  moral  es, 
por  otra  parte,  fantástica. 

La  conducta  que  no  se  inspini  en  l:i  piedad  surge  del  interés  6  ema- 
na  de  la  piedad  y  el  interés  mezclados.  El  trágico  respeto  de  los  es- 
toicos por  el  Deber  es  una  combinación  indefinida  de  sentimientos  y 
pasiones  que  el  análisis  podría  reducir  en  último  término  á  la  trilogía 
fundamental  del  espíritu,  egoísmo,  abnegación,  ego-altruismo.  ¿  Qué 
cosa  es,  en  suma,  esa  adhesión  ceremoniosa  é  incondicional  al  Deber, 
sino  vanidad  ó  abnegación  sin  límites?  Figurarse  que  el  hombre 
pueda  hacer,  por  amor  á  un  principio,  lo  que  no  es  capaz  de  llevar  á 
cabo,  por  culto  á  sí  mismo,  ó  por  inclinación  á  los  demás,  es  admitir 
que  á  igualdad  de  resistencias  el  efecto  útil  de  dos  fuerzas  está  en 
razón  inversa  de  su  potencialidad.  En  cuanto  á  nosotros,  nos  es  más 
fácil  creer  en  el  amor  de  los  hombres  (por  raro  que  él  sea)  que  en  el 
amor  escueto,  vacío  é  insubstancial  de  los  principios.  La  presentación 
de  los  sentimientos  en  el  espíritu,  está  sometida  á  una  reglamentación 
jerárquica  uniforme,  según  la  cual,  los  menos  generales  preceden 
inalterablemente  á  los  más  generales.  El  amor  de  los  principios  es 
más  extraño  que  el  amor  á  la  humanidad,  mucho  más  extraño  que  el 
amor  á  la  patria,  infinitamente  más  extraño  que  el  amor  á  la  familia. 

Los  casos  en  que  el  sentimiento  comienza  por  el  fin  (aunque  histó- 
ricos) son  hechos  de  excepción  cuyo  estudio  pertenece  á  la  psicología 
patológica.  Enjobras  el  espartano  pintado  por  Víctor  Hugo  en  los 
Miserables,  que  balbucea  el  nombre  de  la  patria  cuando  los  compa- 
ñeros hablan  de  la  novia,  al  pie  mismo  de  la  brecha^  seduce  por  su 
trágica  grandeza,  pero  se  sale  de  la  realidad.  Debe  fatalmente  ser  asL 
La  Moral  que  no  se  dirija  á  la  parte  emotiva  del  hombre,  es  sólo  un 
ensueño,  por  el  estilo  de  todas  esas  generosas  utopías  que  los  pensa- 
dores incapaces  de  falsear  la  realidad,  ubican  conscientemente  en  una 
Isla  lejana  é  ignorada. 

Esto  en  cuanto  á  la  pretensión  de  fundar  una  Ética  que  prescin- 
diendo del  sujeto  como  ser  emotivo,  dé  no  obstante  origen  á  las  vir- 
tudes de  mejor  cepa,  que  por  lo  que  respecta  al  desdén  con  que  en 
esta  doctrina  se  miran  la  intención  y  la  piedad,— los  resortes  más  po- 
derosos de  la  moral,— la  teoría  es  harto  más  censurable.  La  intención 
es  en  efecto  el  criterio  más  cierto  de  la  moralidad  personal.  «Juzgad 
á  cada  uno  según  las  intenciones  de  su  corazón  %  dicela  escritura. 
Esta  máxima  evangélica  tiene  para  el  espíritu  una  transparencia  in- 
finita; es  acaso  la  primera  visión  de  la  conciencia.  El  niño  sorprendi- 
do en  falta,  se  escuda  invariablemente  en  la  inocencia  de  su  volun- 
tad. La  religión  ha  incorporado  esa  verdad  al  canon  de  sus  dogmas; 
el  juicio  de  Dios,  que  mira  las  intenciones,  refrenda  el  juicio  de  los 
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hombrea,  que  s^lo  tiene  en  cuenta  los  hechos;  los  justos  columbran 
en  ello  una  esperanza,  los  reprobos  un  castig^o.  Esta  es  una  de  sus 
fases  buenas. 

La  Moral  ha  prestigiado  siempre  la  pureza  del  corazón,  y  entre  sus 
paladines  se  cuenta  quien  deslumhrado  por  ene  solo  fenómeno  de  or- 
den subjetivo,  ha  hecho  de  él  la  piedra  angular  de  toda  la  Ética.  Abe- 
lardo, el  desventurado  apóstol  de  la  filosofía  medioeval,  se  cuenta  en- 
tre ellos.  La  Moral,  según  él,  no  podía  basarse  en  otra  cosa  que  en  la 
honestidad  de  las  intenciones.  La  conducta  es  un  fenómeno  pura- 
mente subjetivo;  fuera  del  propósito,  sólo  hay  en  ella  movimientos  en 
el  espacio  ó  en  el  tiempo,  que  escapan  lógicamente  al  dominio  de  la 
Moral.  La  piedra  de  toque  de  las  acciones  debe  ser  únicamente  la  in- 
tención y  nada  más  que  la  intención. 

Sin  duda  alguna,  que  en  la  conducta  existe  un  elemento  externo, 
además  del  elemento  interno,  que  es  do  verdadera  importancia  para 
precisar  el  carácter  propio  de  la  Moral;  nuestro  propósito  no  es  com- 
batir las  exageraciones  de  Kant  con  las  hipérboles  de  Abelardo;  la 
verdadera  solución  de  este  problema  estriba  en  la  alianza  de  estos 
dos  factores,  no  en  su  exclusión;  pero,  si  hubiésemos  de  optar  por  uno 
de  los  dos  errores,  formaríamos  resueltamente  en  la  fila  de  los  subje- 
tivistas. 

¿Cómo,  pues,  adherir  á  una  moral  que  no  distingue  entre  una  li- 
mosna ofrecida  por  verdadero  amor  al  prójimo  y  otra  bastardamente 
inspirada  por  una  especie  de  egoísmo  filosófico  y  trascendental? 

Mirad  los  corazones ;  esta  evangélica  advertencia  ha  quedado 

como  la  consigna  propia  de  toda  sabia  filosofía  moral. 

El  amor,  según  hemos  visto,  no  goza  de  más  consideraciones  que 
la  intención.  Tratarlo  de  distinta  manera  hubiera  sido  por  otra  parte 
una  inconsecuencia  doctrinaria:  ambos  son  ramas  colaterales  de  una 
misma  estirpe;  un  lazo  íntimo  los  une  vigorosamente  en  el  espíritu. 
Si  no  puede  decirse  que  toda  buena  intención  emane  de  la  simpatía, 
puede  afirmarse  en  cambio  que  toda  piedad  sincera  depura  y  eleva  el 
rango  de  las  intenciones.  El  propósito  honesto  es  siempre  la  conti- 
nuación del  amor  y  en  algunos  casos  el  comienzo. 

La  eliminación  que  de  este  fecundísimo  sentimiento  se  hace  en  la  doc- 
trina de  Kant,  sólo  puede  mirarse  como  una  consecuencia  inevitable 
del  rigor  dialéctico  que  Kant  se  impuso  en  todas  sus  especulaciones. 

El  filósofo  retrocedía  muy  pocas  veces  ante  las  consecuencias  de 
un  principio,  cuando  el  principio  le  parecía  verdadero.  El  Imperativo 
Categórico  lo  hace  preceptista  en  moral,  como  la  libertad  lo  arrastra 
en  materia  jurídica  hasta  las  represalias  del  Talión.  Sus  discípulos 
modernos  que  fundan  el  derecho  de  castigar  en  la  defensa  social,  es- 
tán más  en  lo  cierto  pero  son  menos  lógicos. 

El  amor  es  la  fuente  más  pura  y  copiosa  de  la  moral.  Hay  actos 
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buenos  que  la  simpatía  no  sugiere,  pero  no  existe  piedad  que  no  sea 
en  sí  absolutamente  buena.  £1  amor  todo  lo  fecunda,  lo  enaltece,  lo 
sublima.  Garlyle  no  podía  comer  en  sus  últimos  años  otro  pan  que  el 
que  su  madre  le  amasaba  un  poco  con  las  manos  y  un  poco  con  el 
corazón. 

El  hombre  desea  sentir  palpitar  el  corazón  de  los  seres  amados, 
hasta  en  las  más  humildes  i-epresentaciones  de  la  existencia  material. 
Existe  en  él  la  convicción  ingénita  y  secreta  de  que  nada  es  bueno  en 
la  vida,  si  no  viene  confirmado  por  la  santidad  del  amor.  No  sólo  de 
pan  vive  el  hombre.  Ei  óbolo  de  la  viuda  vale  más  que  los  talegos 
del  fariseo.  Esta  sublime  ficción  bíblica  ha  quedado  como  el  tipo  clá- 
sico de  la  caridad  que  nace  de  una  intensa  emoción  de  fondo  por  opo- 
sición  á  aquella  otra  que  sólo  tiene  una  moralidad  de  forma.  *  Mucho 
hace  el  que  mucho  ama»,  se  dice  en  la  Imitación  de  Cristo.  Es  esta  una 
de  esas  verdades  que  penetran  la  naturaleza  íntima  de  las  cosas.  En 
Moral  sobre  todo  la  mirada  del  hombre  se  desvía  inconscientemente 
de  las  obras  para  fijarse  en  el  autor.  Nadie  quiere  anotar  lo  que  debe 
á  la  justicia  ó  la  benevolencia  de  los  hombres  sin  antes  pesquisar  de- 
tenidamente los  móviles  de  su  corazón;  y  es  que  nadie  se  siente  en 
realidad  obligado  sino  por  el  rayo  de  simt)atía,  ó  el  destello  de  pie- 
dad, que  ha  logrado  desprender  al  alma  de  su  semejante  para  fijarlo 
en  la  suya  propia.  Una  moral  que  consulta  cuidadosamente  todos  los 
factores  del  problema,  no  puede  desdeñar  la  parte  subjetiva  de  la  con- 
ducta, que  es  acaso  más  importante  que  la  parte  formal,  externa  y 
aparente.  Por  mucho  que  se  sofisme,  siempre  habrá  diferencias  entre 
dos  actos  del  mismo  género,  uno  de  los  cuales  emana  de  la  simpatía  y 
el  otro  del  interés  personal. 

Este  desprecio  por  los  móviles  (incluso  el  más  noble  de  todos,  el 
afecto)  de  que  hace  gala  la  doctrina,  ha  servido  por  dos  veces  de  blan- 
co á  los  cáusticos  epigramas  de  Schiller.  En  uno  de  ellos  dice  malicio- 
samente: «Hago  bien  á  mis  amigos;  pero  desgraciadamente  lo  hago  por 
inclinación  natural  y  de  este  modo  deploro  con  frecuencia  el  no  ser 
virtuoso»,  fl)  Si  la  simpatía  fuera  un  fenómeno  universal,  la  Ética  se- 
ría un  hecho  en  vez  de  una  doctrina.  Creemos  que  es  Schclling  quien 
en  su  genial  sistema  filosófico,  considera  el  amor  como  una  de  las  for- 
mas particulares  de  la  Gravitación  Universal.  El  fdósofo  tiene  razón 
con  una  salvedad  de  carácter  pesimista;  clamor  condénsala  gigantes- 
ca nébula  humana,  pero  es  generalmente  el  amor  propio,  pocas  veces 
el  de  los  demás. 

Los  defectos  hasta  aquí  apuntados,  hacen  de  la  Moral  de  Kant  una 
doctrina  incompleta;  pero  faltan  otro.i  por  señalar  que  la  presentan 
además  como  contradictoria. 


(1)  Stahl:  «Historia  de  la  Filosofía  del  Derecho» 
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Veamos  de  formularlos  por  orden. 

£1  error  capital  de  Kant  es  haber  querido  deducir  de  la  Razón,  que 
ed  una  facultad  esencialmente  abstracta,  y  con  prescindencia  absolu- 
ta de  las  sensaciones,  las  leyes  fundamentales  de  la  vida,  sin  perca- 
tarse que  éstas  por  el  hecho  de  referirse  al  hombre  debían  en  primer 
término  consultar  su  naturaleza  física  y  sensorial.  Más  claramente. 
Nuestro  pensamiento  se  dirige  á  probar  que  de  la  Razón  únicamente, 
sin  ayuda  de  la  experiencia,  no  es  posible  por  mucho  que  se  la  expri- 
ma extraer  una  verdad  de  orden  sensible.  La  razón  no  contiene  más 
que  formas  lógicas,  principios  dialécticos  de  funcionamiento,  según  los 
cuales  aquella  facultad  so  conduce  y  evoluciona  siempre  de  una  ma- 
nera uniforme.  A  eso  es  á  lo  que  en  su  glosa  metafísica  llaman  los  ale- 
manes el  principio  de  la  Universalidad  y  de  la  no  contradicción. 

LiB,  moderna  psicología  que  niega  categóricamente  los  privilegios  de 
la  Razón  sobre  las  demás  facultades  del  espíritu,  llama  Ley  de  Asocia- 
ción al  principio  que  rige  todos  los  fenómenos  intelectuales.  Pues  bien, 
la  ley  de  la  Universalidad  y  el  principio  de  Asociación  son  igualmen- 
te impotentes  para  suministrar  un  código  de  costumbres,  sin  auxilio 
de  la  intuición  ó  de  la  experiencia.  La  Razón  sólo  puede  elaborar  se- 
gún la  ley  de  su  funcionamiento,  los  elementos  preexistentes  en  el  es- 
píritu (Ideas  innatas)  (1)  ó  los  que  le  suministre  la  experiencia  por  la 
vía  de  la  sensación. 

Ensayemos  la  demostración  concretamente. 

«Procede,  dice  el  filósofo,  de  acuerdo  con  un  principio  que  quieras 
ver  convertido  en  ley  universal».  Aun  cuando  no  parezca,  esta  máxi- 
ma es  una  apelación  á  la  experiencia.  La  universalidad  de  la  ley,  yo 
no  la  puedo  inferir  sino  consultando  en  cada  caso  mis  conveniencias 
en  concurrencia  con  las  ajenas.  La  sensación,  que  es  un  elemento  sólo 
procedente  db  mi  persona,  me  enseña  lo  que  debo  querer;  es  decir  lo 
que  colabora  ó  contribuye  á  prolongar  mi  existencia;  y  el  principio  de 
la  Universalidad  el  modo  cómo  esta  existencia  se  concierta  con  la  do 
los  otros  hombres  y  queda  garantida  por  su  reconocimiento.  Por  ejem- 
plo: yo  no  debo  matar,  porque  si  el  crimen  fuera  erigido  en  principio 
universal,  á  mi  turno  sería  víctima  en  vez  de  victimario;  yo  no  debo 
robar,  porque  si  el  robo  fuese  elevado  á  la  categoría  de  ley  aplicable 
á  todo  el  mundo,  á  mi  vez  me  tocaría  pasar  del  rol  de  despojante,  al 
de  despojado.  En  los  casos  propuestos  la  relación  que  existe  entre  el 
crimen  y  mi  vidn,  cutre  el  robo  y  mi  existencia  me  los  suministra  el 
Yo,  la  sensación,  el  principio  en  virtud  del  cual  todo  ser  viviente  bus- 
ca el  placer  y  se  aparta  del  dolor;  la  Universalidad  sólo  me  ensefia  el 
medio  de  que  esa  relación  no  quede  interrumpida,  por  una  falsa  con- 


(1)  Empleamos  la  designación  clásica  porque  no  sabemos  quo  exista  una  palabra  para  cali- 
ficar esa  prpformaMón  intelectual,  que  en  concepto  de  los  modernos  se  debe  á  experiencias 
orpuüzadas  de  la  Basa. 
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cepción  de  la  conducto.  Si  el  homicidio  no  provocara  en  mí  una  re- 
acción dolorosa;  si  el  robo  no  excitara  mi  sensibilidad  negativamente» 
¿tendría  medios  de  definir  mi  conducta? 

Esa  ley  que  el  filósofo  pretende  hacer  pasar  como  de  filiación  pura- 
mente abstracta  y  racionalista,  supone  un  plexo  de  nociones  que  sólo 
la  experiencia  puede  lógicamente  suministrar.  Aunque  con  cierto  disi- 
mulo la  ley  implica,  en  efecto,  que  el  sujeto  considera  la  existencia  como 
el  don  más  valioso  de  la  naturaleza,  que  está  dotado  de  sensaciones 
agradables  y  desagradables  en  relación  causal  con  aquélla;  y  que  de 
éstas  las  primeras  afirman  y  las  segundas  niegan  invariablemente  la 
vida.  No  hay  que  fiarse  de  las  apariencias;  el  Imperativo  Categárico  se 
asemeja  al  Caballo  de  Troya,  revestido  de  racionalismo  por  fuera  y 
lleno  de  hedonismo  por  dentro. 

Si  en  lugar  de  tomar  casos  de  carácter  egoísta,  hiciéramos  la  prueba 
con  ejemplos  desinteresados,  el  resultado  sería  el  mismo;  en  todos 
ellos  existe  un  llamado  subrepticio  á  la  experiencia  de  cada  sujeto. 

En  una  palabra,  el  Imperativo  Categórico  es  la  armonía  de  las  exis- 
tencias, obtenida  por  el  concurso  de  las  sensnoiones.  Si  se  dudara  de 
ello,  bastaría  suponer  por  un  momento  que  el  hombre  no  estuviese 
dotado  de  sensaciones;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  su  relación  con  los 
fenómenos  do  la  vida  fuese  inversa  de  lo  que  es.  En  la  hipótesis  ideada, 
el  Imperativo  Categórico  con  to  lo  do  pornuitiocjcr  idéntico  conduciría  á 
resultados  diametralmente  opuestos.  El  hombre  extravagante  que  en- 
contrara placer  en  ser  robado,  llegaría  á  la  conclusión  de  que  el  robo 
es  un  deben  la  máxima  de  Proudhome  elevada  al  cuadrado.  Y,  aquel 
otro  ser  flemático,  á  quien  la  compasión  de  los  demás,  irritase  el  sis- 
tema nervioso,  haría  de  la  crueldad  un  precepto  de  rigurosa  moral. 

El  Imperativo  Categórico  es  en  último  término  tan  sensualista,  que 
sus  resultados  cambian  simultáneamente  con  la  sensación.  El  hedo- 
nismo de  Kant  no  se  diferencia  del  de  los  demás  sino  en  que  es  clan- 
deslino:  Epiciirü  ffreji  pm^cus,  murmurará  algún  teólogo  ávido  de  de- 
tracción. Si  no  interpretamos  torcidamente  á  Stahl,  es  esto  mismo  lo 
que  quiere  significar  con  el  siguiente  juicio  á  propósito  de  Kant:  *La 
ley  Racional  de  la  Universalidad  y  de  la  Necesidad  no  puede  ser  un 
mandato  práctico,  como  tampoco  las  categorías  ó  condiciones  de  la 
percepción,  un  conocimiento».  Así,  pues,  cuando  Kant  da  á  esta  ley 
racional  una  fórmula  como  ésta:  «Obra  de  tal  suerte  que  todos  los  se- 
res racionales  puedan  subsistir  según  este  modo  de  obrar,  apela  con 
esto  al  mundo  entero  de  la  contingencia  fenomenal  y  considera  aquí 
como  verdad  lo  que  había  negado  en  la  filosofía  especulativa;  porque 
la  existencia  de  seres  vivientes,  de  seres  capaces  de  mantenerse  los 
unos  al  lado  de  los  otros  ó  de  chocar  entre  sí  y  combatirse  mutua- 
mente es  cosa  extraña  al  pensamiento  puro.  Una  herida  por  la  que 
sobreviene  la  muerte,  una  supresión  de  alimento  que  causa  el  hambre» 
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qae  no  es  más  que  un  estado  pasajero,  en  una  palabra  \vl  continuación 
6  la  destrueción  del  ser,  implican  ya  por  sí  mismas  el  cambio». 

A  esto  misma  auto-exploración  que  debe  practicar  el  sujeto  en  cada 
caso  particular  es  á  la  que  es  preciso  atribuir  el  carácter  marcada- 
mente arbitrario  y  sibilítico  de  la  Moral. 

Las  decisiones  del  Impei'oiivo  Caiegórico  tíwhqs.  son  precisas  ni  pue- 
den serlo,  porque  todas  ellas  se  elaboran  con  el  primado  concurso  del 
sujeto,  cuya  índole  moral  puede  variar  al  infinito.  Cada  resolución 
por  humiide  que  parezca,  lleva  el  sello  particular  de  su  autor.  El  hn- 
peratho  CcUegórico  no  interviene  en  la  conducta,  sino  para  uniformar 
sus  consecuencias;  todo  lo  demás  que  hay  en  ella,  pertenece  al  in- 
dividuo, con  la  circunstancia  culminante  de  que  la  primer  influencia 
es  de  orden  puramente  dialéctico,  mientras  que  la  segundaí  de  estirpe 
subjetiva,  pertenece  en  rigor  á  la  Moral. 

La  prueba  de  la  aserción  precedente  es  fácil  presentarla. 

Supongamos  para  ello  á  un  hombre  como  la  generalidad  de  los  mor- 
tales en  la  situación  moral  de^Vitóba  (1),  personaje  legendario  de  la 
Religión  brahmínica.  Se  dice  de  este  prestigioso  Avatar,  que  desperta- 
do de  un  profundo  sueño  por  los  puntapiés  que  le  aplicaba  un  sabio, 
se  limitó  á  preguntar  caritativamente  á  su  agresor  si  no  se  había  da- 
ñado la  extremidad  contundente.  Existe  una  anécdota  semejante  del 
filósofo  griego  Epicteto,  mucho  más  vulgar.  La  insólita  actitud  de 
estos  dos  seres  expresada  en  el  sentido  preceptivo  y  sentencioso  de 
la  Moral  Kantiana  revestiría  la  siguiente  forma:  «Tú  no  debes  querer 
que  la  injuria  se  reprima  por  la  injuria».  La  máxima  es  de  una  rigu- 
rosa ortodoxia  desde  que  el  principio  de  Universalidad  no  sufre  la 
más  insignificante  contravención. 

Todo  está  bien;  pero  el  hombre  de  la  realidad  que  hemos  colocado 
para  nuestro  fin  demostrativo  en  circunstencias  análogas  no  obstente 
su  adhesión  incondicional  al  Imperativo  Categórico^  probablemente 
replicaría  el  ataque,  refugiándose  para  cohonestar  su  actitud,  en  una 
sentencia  que  dijera  más  ó  menos:  «Tú  debes  querer  que  la  defensa 
sea  un  principio  universal,  porque  si  no  los  hombres  pacíficos  sucum- 
birían ante  el  ataque  de  los  hombres  agresivos».  Esta  máxima  como 
la  anterior,  es  de  rigurosa  deducción. 

En  consecuencia,  lo  que  se  deduce  de  la  anterior  contradicción,  es 
concordante  con  la  tesis  planteada  al  principio  de  este  razonamiento; 
á  saber:  que  el  Imperativo  CaiegóHco  no  tiene  un  canon  de  preceptos 
fijo,  variando  sus  decisiones  de  individuo  á  individuo,  según  la  consti- 
tución moral  de  cada  uno. 

El  Imperativo  Categórico  viene  á  ser  algo  así  como  un  oráculo  que 
el  hombre  lleva  en  su  corazón  y  que  responde  de  acuerdo  con  las  su- 
gestiones naturales  de  éste. 


(1)  VlAMm,  €LnBéliginni  Actuelles». 


Digitized  by 


Google 


52  Anales  de  la   Universidad 

Schopenhauer,  entre  el  arsenal  de  ironía  que  ha  desplefl^do  para 
combatir  á  su  maestro  en  esta  parte  de  su  sistema  filosófico,  hsce  un 
razonamiento  que  se  parece  bastante  á  una  objeción.  Dice  el  crítico, 
que  la  Moral  de  Eant  es  en  último  resultado,  un  emplazamiento  he-  • 
cho  al  egoismo.  La  caridad  es  un  deber,  porque  el  rico  de  hoy  puede 
ser  el  menesteroso  de  maQana;  la  justicia  es  un  precepto  moral,  por- 
que el  mismo  sujeto  no  puede  desear  los  roles  inversos  de  agresor  y  de 
agredido.  En  una  palabra,  por  medio  de  esa  máxima  se  exhorta  al  in» 
dividuo,  cada  vez  que  toma  una  resolución,  á  que  piense  detenidamente 
en  lo  que  le  seria  más  provechoso  determinar  si  en  vez  de  ser  agente 
fuera  paciente.  Como  no  es  imaginable  que  nadie  conspire  contra  sí 
mismo,  quedan  garantidos  los  demás.  He  ahí  todo. 

Comprendemos  que  no  deja  de  tener  cierta  venlad  el  razonamiento, 
pero  no  nos  convence  completamente;  vacilamos  en  calificar  de  egoís- 
ta una  moral  que  prestigia  en  igual  grado  el  interés  que  la  abnega- 
ción. 

Más  bien,  y  esto  sí,  nos  par3ce  una  objeción  de  fondo,  puede  afir- 
marse que  la  Ética  es  contradictoria.  En  efecto,  ella  exige  indefectible- 
mente que  el  sujeto  se  coloque  en  todas  las  situaciones  adversas  antes 
de  cada  determinación,  debiendo  si  es  agente  considerarse  como  pa- 
ciente; si  es  activo,  como  pasivo;  si  es  opresor,  como  oprimido;  para  for- 
mular recién  entonces  la  máxima  de  su  conducta  y  adoptar  una  deter- 
minación. 

Siendo  esta  máxima  de  carácter  universal,  según  lo  exige  el  Impera- 
tivo Categórico,  resulta  que  el  individuo  en  el  mismo  instante  psicoló- 
gico está  obligado  á  desear  las  cosas  más  inconciliables  entre  sí  del 
punto  de  vista  de  su  ser.  Si  es  lo  bastante  egoísta  por  ejemplo  para 
negar  la  limosna  á  los  demás,  debe  se*  lo  suficientemente  generoso 
para  desear  que  los  de.nás  se  la  rehusen  á  él  en  caso  de  indigencia.  Si 
por  el  contrario  es  altruista  en  grado  basLante  para  acordarla  á  quien 
la  necesite,  tiene  que  ser  egoísta  en  la  meditla  requerida  para  adjudi- 
cársela á  sí  propio  en  la  hipótesis  contraria  do  pobreza. 

Puede  hacerse  la  exp3riencia  con  miles  A^  cuos,  qu3  siempre  resul- 
ta la  misma  incompatibilidad  volitiva;  cada  hombre  parece  llevar  otro 
hombre  dentro  de  sí  con  la  misión  de  inclinarse  á  todo  aquello  que  el 
espíritu  aceptare  ó  rechazara.  Por  volver  á  los  ejemplos  anteriores, 
Epicteto  y  Vitoba,  pacientes  hasta  el  extremo  de  soportar  sin  indigna- 
ción el  uno  los  golpes  de  su  amo,  el  otro  las  injurias  de  un  caminante, 
debían  ser  equivalentemente  desdeñosos  con  el  dolor  humano,  para 
desear  que  en  el  caso  inverso  su  agresividad  fuese  recibida  con  pasiva 
resignación.  Y  no  cabe  decir  que  el  abnegado  como  paciente  puede 
serlo  también  como  agente,  porque  el  principio  de  la  Universalidad 
no  lo  permite;  la  conducta  de  este  hipotético  sujeto  estaría  muy  ajus- 
tada á  la  moral  del  amor  y  de  la  gracia,  pero  sería  incompatible  con 
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la  ley  de  la  no-contradicción.  Antes  nos  parece  haber  manifestado,  que 
fué  Kant  quien  obligado  por  las  exigencias  de  la  lógica,  naturalizó  en 
«1  Derecho  la  clásica  ley  del  Talión.  Este  mismo  arcaísmo  jurídico  pa- 
rece constituir  todo  el  subsuelo  de  la  Moral. 


El  Derecho 

£1  Derecho  es  una  derivación  á  dos  grados  de  la  Moral.  Práctica- 
mente el  Imperativo  Categórico  es  inconcebible  sin  la  libertad,  bajo 
su  doble  faz  de  energía  interna  y  de  completo  desembarazo  exterior. 
La  libertad  de  la  primer  categoría  d^i  armas  al  sujeto  para  sobrepo- 
nerse  á  sus  pasiones,  mientras  que  la  autonomía  de  orden  externo  lo 
garante  suficientemente  contra  las  pasiones  de  extraños.  La  primera 
facultad  es  positiva,  consiste  en  el  derecho  inherente  al  individuo^  de 
rebelarse  ó  acatar  los  mandatos  del  Imperativo  Gaiegórico;  la  segunda 
es  negativa  y  se  contiene  íntegramente  en  la  prerrogativa  de  no  ser 
oprimido.  Gracias  á  esta  doble  dotación,  la  Moral  de  Kant  puede  ser 
á  la  vez  y  sin  contradicción  alguna,  móvil  y  precepto  como  lo  exige  su 
naturaleza. 

Pero  esta  libertad  extema  así  disimulada,  bajo  la  sólida  cubierta 
del  Imperativo  Categórico,  es  la  frontera  natural  del  Derecho.  El  lí- 
mite que  debe  contener  la  actividad  de  los  demás,  puesto  del  otro  lado 
fflrve  igualmente  para  restringir  mi  actividad.  Ante  la  Doctrina  tanto 
valor  tiene  una  prerrogativa  como  la  otra;  no  ser  oprimido  significa 
también  no  ser  opresor.  La  libertad  nos  confina  á  todos,  pero  en  or- 
den alterno;  la  mía  fija  límites  á  los  demás;  los  demás  ubican  la  mía. 
Físicamente  es  comparable  á  un  movimiento  cuyo  impulso  motor  estu- 
viese en  el  individuo,  y  los  límites  en  la  sociedad.  La  procedencia  cola- 
teral de  la  restricción,  es  lo  que  imprime  á  la  libertad  su  carácter  próxi- 
mamente negativo.  Aunque  la  facultad  inicial  emane  del  individuo,  la 
libertad  no  es  menos  un  hecho  de  los  demás,  desde  que  por  la  pre- 
sencia de  éstos  adquiere  contornos  fijos  é  inalterables.  La  observación 
precedente  familiariza  el  espíritu  con  la  idea  fundamental  de  esta  doc- 
trina, según  la  cual  la  libertad  no  es  (como  el  sentido  bastardo  de  La 
palabra  parece  indicarlo)  una  explosión  de  las  energías  inherentes  á 
cada  sujeto,  sino  lo  que  resta  de  ellas,  después  de  sometidas  á  un  en- 
cuentro racional,  en  el  que  todas  han  podido  manifestarse,  sin  emba- 
razos ni  cortapisas. 

Esta  libertad  así  limitada  constituye  el  dominio  propio  del  Derecho. 
Si  la  vida  estuviera  representada  por  un  solo  ser,  el  Derecho  sería  una 
manifestación  infínita  de  su  voluntad;  pero  el  hombre  está  en  preseo- 
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cia  de  otros  hombres  que  persiguen  fines  semejantes  á  los  suyos  y  en 
tales  condiciones  el  arbitrio  no  puede  erisrirse  en  regla  porque  no  sería 
el  arbitrio  de  nadie  ó  sería  el  arbitrio  de  unos  pocos.  Se  impone  que 
la  ley  de  esta  relación  no  haga  tabla  rasa  de  las  energías  humanas  (li- 
bertad nativa),  pero  se  impone  igualmente  que  evite  conflictos,  trazando 
la  órbita  separada  en  que  puede  manifestarse  la  actividad  propia  de  cada 
individuo  (libertad  social).  £u  la  conciliación  y  armonía  de  estos  dos 
elementos,  consiste  el  Derecho.  Kant  lo  definía  del  siguiente  modo: 
«El  conjunto  de  condiciones,  bajo  las  que  la  voluntad  de  cada  uno 
puede  conciliarse  con  la  voluntad  de  todos,  de  acuerdo  con  un  prin- 
cipio general  de  libertad». 

Comunmente  se  expresa  esto  mismo  diciendo:  el  derecho  es  la  li- 
bertad de  cada  uno,  limitada  por  hi  libertad  igual  de  los  demás.  No 
existe  diferencia  entre  ambas,  sólo  que  la  última  es  más  inteligi- 
ble y  sencilla. 

Como  se  ve,  todo  está  ligado  íntimamente  en  la  doctrina  de  Kant:  el 
Imperativo  Categórico  conduce  á  la  libertad;  la  libertad  comprende 
el  Derecho.  La  libertad  lleva  también  por  otra  vía,  según  hemos  di- 
cho, al  trascendentalismo,  haciendo  necesaria  una  sanción  ultra-terres- 
tre que  supla  los  defectos  de  la  justicia  humana. 

El  Derecho  es  negativo  como  la  libertad  de  que  procede.  Su  dife- 
rencia con  la  Moral,  del  punto  de  vista  preceptivo,  reside  en  que  el 
primero  manda  no  hacer,  y  la  segunda  manda  ejecutar;  el  primero 
contiene  prohibiciones  y  la  segunda  decisiones 

Esta  63,  formulada  ad  Hbitum,  la  doctrina  jurídica  del  egregio  filó- 
sofo. Pasemos  ahora  á  su  refutación,  de  acuerdo  con  el  método  seguido 
hasta  aquí. 

La  presente  crítica  tendrá  la  ventaja  de  recordarnos  las  objeciones 
expuestas  contra  las  demás  doctrinas  en  el  curso  de  esta  exposición. 
El  antiguo  principio  según  el  cual  nada  puede  existir  en  el  efecto  que 
no  esté  contenido  potencialmente  en  la  causa,  es  de  rigurosa  aplica- 
ción á  este  caso.  La  insuficiencia  y  vacíos  de  la  doctrina  segmenta- 
das de  Fitche  y  Schopenhauer,  deben  hallarse  en  la  teoría  central  de 
Kant:  las  hojas  del  árbol  languidecen  por  la  raíz,  dice  un  proverbio 
oriental. 

El  efecto  más  visible  y  prominente  de  esta  doctrina,  es  quizá  la  si- 
tuación arbitraria  y  caprichosa  que  crea  á  los  hijos.  En  ella  no  están 
en  efecto  comprendidos  los  cuidados  de  orden  indeclinable  que  el  pa- 
dre debe  á  su  progenie.  Kant,  ha  estirado  en  todos  sentidos  el  espí- 
ritu de  la  teoría  para  llenar  ese  vacío  colosal,  pero  todos  sus  esfuerzos 
de  dialéctica  han  sido  totalmente  infructuosos. 

No  se  tapa  el  cielo  con  un  arnero,  dice  el  refrán.  La  solución  que  él 
da  á  este  trascendental  problema  es  sólo  una  fina  argucia;  los  hijos,  di- 
ce, tienen  derecho  á  los  cuidados  paternos,  á  título  de  indemnización 
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por  haber  sido  pueatos  en  el  mundo  sin  mediar  el  concurso  de  su  vo- 
luntfid.  Esto  sólo  acaba  de  dar  la  razón  á  los  críticos. 

Sin  embarg^o,  la  conservación  de  la  especie  es  un  hecho  de  sobrada 
trascendencia  para  que  se  pueda  dejar  librada  á  la  buena  voluntad  de 
los  progenitores.  Hay  casos  de  perversión,  por  desgracia  harto  frecuen- 
tes, que  impiden  contar  con  el  afecto  paternal  como  una  salvaguardia 
infalible  contra  las  necesidades  de  la  especie.  Nada  más  coDcluyen- 
te  en  este  sentido,  que  la  propagación  creciente  de  lo  que  se  ha  dudo 
en  llamar  Malthusianismo.  Los  matrimonios  restringen  cada  vez  más 
voluntariamente,  según  los  datos  estadísticos,  el  número  de  sus  hijos, 
para  evitar  las  cargas  y  derechos  inherentes  á  una  progenie  numerosa. 
Este  fenómeno  social  iniciado  en  las  clases  opulentas  va  extendiéndo- 
se ahora  á  las  menesterosas.  En  presencia  de  este  hecho  ea  lícito  in- 
ferir que  si  no  fuera  por  la  coerción  legal  en  ciertas  ciases  sociales, 
muchos  padrea  renunciarían  á  las  cargas  así  como  ahora  renuncian 
á  los  hijos.  Ya  ocurre  algo  semejante  en  algunas  partes,  como  en  Ja 
Bretaíla,  departamento  francés  de  gran  natalidad -donde  la  progenie 
de  hecho  al  menos  pesa  exclusivamente  sobre  la  mujer;  allí  es  ésta 
la  que  agobiada  por  el  peso  de  las  tareas  se  resiste  por  lo  general  á 
tener  familia— sin  más  éxito  por  otra  parte  que  la  de  recibir  algunos 
golpes  conjuntamente  con  los  hijos. 

La  sanción  social  que  es  un  fiictor  capitalísimo  en  la  solución  y  dis- 
ciplina de  la  ética,  es  insuficiente  y  en  algunos  casos  anodina,  para 
subordinar  el  interés  á  los  deberes  de  los  padres,  con  prescindencia 
de  la  coerción  legal.  Por  lo  pronto  su  influjo  es  decreciente,  á  medi- 
da que  se  penetra  en  la  serie  vertical  de  las  capas  sociales  hasta  un 
punto  en  que  se  anula  completamente.  La  sanción  no  alcanza  al  que 
por  la  atonía  de  su  conciencia  ó  la  mezquindad  de  sus  aspiraciones  se 
halla  fuera  de  la  moral  y  fuera  de  la  sociedad.  El  anatema  de  los 
hombres,  sólo  puedo  atemorizar  á  los  que  necesitan  de  su  concurso. 

Insistimos,  pues,  en  que  la  conservación  de  la  especie  no  es  un  pro- 
blema de  conciencia  sino  un  verdadero  problema  jurídico;  el  principio 
de  Derecho  fuente  común  de  todas  las  facultades  y  obligaciones  coer- 
citivas debe  comprender  igualmente  esta  importante  relación  social. 

Otra  vinculación  jurídica  de  carácter  perentorio  ha  sido  olvidada  en 
esta  doctrina:  nos  referimos  á  la  obligación  que  pesa  sobre  todos  los 
ciudadanos  de  colaborar  á  la  defensa  de  su  país,  con  su  persona  lo 
mismo  que  con  sus  bienes.  La  palabra  defeuna  la  empleamos  intencio- 
nalmente,  para  expresar  que  el  Derecho  no  debe  servir  de  bandera  á 
ninguna  agresión  y  menos  á  las  colectivaí?,  que  son  las  más  funestas. 
La  obligación  mencionada,  debe  sólo  subsistir  en  todos  aquellos  casos 
que  no  se  trate  de  una  guerra  ofensiva  y  por  lo  tanto  inicua.  En  ta- 
les condiciones,  este  deber  es  absolutamente  indeclinable;  el  hombre 
necesita  tanto  del  Derecho,  como  del  Estado,  que  es  quien  le  garante 
su  goce  en  la  sociedad:  el  fin  requiere  los  medios. 
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La  emancipación  de  esta  carga  sólo  es  compatible  con  la  paz  de  los 
Estados,  ó  con  su  federación  universaL  Lo  primero  no  parece  proba- 
ble que  sobrevenga  por  ahora,  gobernados  como  parecen  los  Estados 
más  fuertes  por  la  atávica  influencia  imperialista. 

En  cuanto  &  lo  segundo,  no  ha  dejado  de  tener  valiosos  adalides 
desde  Epicuro  en  la  antigüedad  hasta  Jules  Barni,  Bluntschli,  Cíe- 
menee  Royer  y  Víctor  Hugo  en  nuestros  días.  Sin  embargo  la  última 
tentativa,  aunque  revestida  de  un  carácter  puramente  teórico  ha  te- 
nido un  desenlace  de  comedia.  Los  Congresos  celebrados  en  Ginebra 
(1867)  y  en  Laussane  un  afío  después,  presidido  aquél  por  Barni  y 
éste  por  Víctor  Hugo,  terminaron  casi  como  el  banquete  de  los  Lápi- 
das. La  mayor  parte  de  los  hombres  serios  que  prestaron  su  concurso 
á  ese  movimiento,  convencidos  bien  pronto  de  la  ineficacia  de  los  tra- 
bajos, acabaron  por  retirarse  á  sus  casas,  retirando  al  mismo  tiempo 
sus  ideales  de  la  circulación. 

La  obligación  marcial  es  ineludible  mientras  la  humanidad  se  halle 
políticamente  dividida  en  varias  agrupaciones  sociales;  en  tales  con- 
diciones el  derecho  de  los  hombres  depende  de  la  integridad  nacional, 
y  la  integridad  nacional,  á  su  vez,  de  una  suspensión  transitoria  y  re- 
lativa del  derecho. 

El  laconismo  de  la  fórmula  Kantiana  da  lugar  en  la  práctica  á  tor- 
cidas interpretaciones,  que  tenemos  especial  empeño  en  evitar,  siquiera 
sea  en  obsequio  á  la  autoridad  de  tan  egregio  filósofo.  Esta  aclara- 
ción nos  servirá,  por  otra  parte,  de  puente  para  formular  nuevas  obser- 
vaciones críticas. 

Cuando  se  dice  que  el  Derecho  es  la  libertad  de  cada  uno  limitada 
.por  la  igual  libertad  de  los  demás,  sucede  que  muchos  desorientados 
por  el  sentido  de  la  palabra  igual,  aspiran  á  un  nivelamiento  imposi- 
ble de  todas  las  facultades  humanas.  ¿Qué  cosa  es  un  derecho  sin  la  po- 
sibilidad de  su  ejercicio?,  dicen;  si  todos  tienen,  pues,  igaales  derechos, 
todos  deben  poseer  también  por  igual  los  medios  de  hacerlos  valer  prác- 
ticamente en  la  lucha  por  la  vida;  sólo  así  la  libertad  del  obrero,  por 
ejemplo,  no  será  menor  que  la  libertad  del  patrón.  Sólo  así  también 
tiene  sentido  la  definición,  puesto  que  históricamente  la  libertad,  va- 
ría de  unos  sujetos  á  otro  y  de  una  organización  social  á  la  otra.  La 
libertad  efectiva  de  pensar,  inherente  á  la  personalidad  de  un  gran 
filósofo,  de  un  Kant  por  ejemplo,  capaz  por  su  talento  de  abrir  nue- 
vos horizontes  ala  ciencia,  es  infinitamente  mayor  que  la  de  un  pobre 
maestro  de  escuela  ceñido  á  ^as  pocas  y  preliminares  ideas  de  los  ma- 
nuales de  clase. 

Mientras  el  primero  puede  dar  pábulo  al  pensamiento  ajeno  ó  ex- 
poner el  pensamiento  propio,  el  segundo  sólo  es  capaz  de  exteriorísar 
el  ajeno,  y  eso  en  modesta  esfera  y  por  una  pequeña  parte;  mientras 
el  primero  puede  optar  libremente  por  cualquiera  de  las  formas  de 
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actividad  que  permiten  vivir,  por  el  comercio  de  las  ideas,  ser  profe- 
sor-periodista, crítico-escrítor,  el  otro  tiene  que  limitarse  al  desem- 
peño de  la  anónima  función  de  maestro  de  primeras  letras. 

La  incapacidad  es  siempre  tímida,  el  genio  siempre  revolucionario; 
es  que  los  hombres  dependen  del  genio  y  la  incapacidad  depende  de 
los  hombres.  Y  siempre  es  así;  en  lugar  de  esta  libertad  puede  to- 
marse cualquier  otra,  la  libertad  personal,  por  ejemplo.  El  hombre  como 
ser  abstracto  tiene  siempre  derecho  á  la  libertad  de  movimientos; 
pero  el  hombre  como  ser  real  é  histórico  (yo,  tá,  él)  puede  carecer  de 
esa  facultad  en  muchos  casos.  El  minero  que  permanece  meses  ente- 
ros sepultado  en  los  estrechos  corredores  de  una  excavación  subterrá- 
nea no  tiene  la  mi.«ma  libertad  que  el  poderoso  lord  que  desde  la  cu- 
bierta de  su  yacth  traza  caprichosamente  las  lineas  de  una  excursión 
por  el  mundo.  Y  no  vale  objetar  en  contra  que  el  minero  no  está 
obligado  á  serlo  y  que  la  libertad  no  consiste  en  el  hecho  material  del 
movimiento,  sino  en  la  elección  del  movimiento  mismo  y  en  la  volun- 
tad de  fijarle  término  cuando  eso  parezca  bien;  no  vale  decir,  por  con- 
siguiente, que  el  minero  pudo  ser  labrador  ó  empleado  de  fábrica  y  es 
dueño  de  optar  por  cualquiera  de  esos  oficios  en  todo  momento.  No  es 
legitimo  argumentar  así,  porque  en  e)  teatro  de  los  hechos,  en  la  reali- 
dad de  la  vida,  el  proletario  no  dispone  de  libertad  ni  antes  ni  des- 
pués de  haber  aceptado  un  oficio.  El  hambre  6  el  crimen,  en  efecto,  les 
obstruyen  al  principio  todas  las  rutas  laterales,  y  más  tarde  todo  mo- 
vimiento regresivo.  Pero  aun  en  el  caso  de  que  la  situación  del  mi- 
nero supuesto  no  fuera  tan  desesperante  y  de  que  le  quedaran  solu- 
ciones intermedias  por  las  cuales  pudiera  decidirse,  ese  número  de  so- 
luciones sería  infinitamente  menor  que  en  el  lord,  lo  cunl  basta  para 
reducir  á  polvo  la  objeción.  El  minero,  en  efecto,  tiene  que  descartar 
entre  otras  muchas  determinaciones  la  de  ser  magnate  á  bordo  de  un 
yacth,  mientras  que  el  magnate  puede  ser  obrero  con  celda  propia  en 
las  entrañas  de  la  tierra.  El  conde  de  Tolstoy  que  hasta  cierta  época 
de  su  vida  no  se  sentó  jamás  á  la  mesa  sin  la  compañía  de  un  par  de 
criados  vestidos  de  frac  y  guante  blanco,  ejerce  actualmente  el  hu- 
milde oficio  de  zapatero;  el  judío  Benito  8pinoza  (San  Bpinoza  como 
le  llama  Scleiermacher)  pulía  lentes  en  su  modesta  habitación  de  Pa- 
vilioengracht,  desdeñando  los  honores  y  prebendas  con  que  deseaban 
favorecerlo  el  Elector  Palatino  y  el  Rey  de  Francia.  El  grado  de  liber- 
tad varía  igualmente  respecto  de  un  mismo  sujeto,  según  los  grados 
de  latitud  ó,  mejor  dicho,  según  la  organización  de  la  sociedad  en  que 
vive  y  la  capacidad  do  los  coasociados.  En  este  sentido  es  distinto 
del  Báltico  al  Mediterráneo  y  del  estrecho  de  Bhering  al  de  Magalla- 
nes. Un  obrero  transportado  de  Francia  al  Uruguay  amplía  en  tesis 
gencraKsu  libertad  de  trabajo:  puedo  ser  en  el  último  país  más  exi- 
gente por  todo  lo  que  se  refiera  al  salario,  horas  de  servicio  y  calidad 
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del  mismo  Los  garandes  problemas  del  capital  y  trabajo,  son  en  suma 
problemas  de  libertad;  si  el  obrero  dispusiera  de  mayores  facultades, 
para  tratar  con  el  patrón  de  igual  á  igual  las  condiciones  del  servicio, 
toda  contienda  quedaba  por  ese  solo  hecho  eliminada.  El  obrero  so- 
cialista, defiende  propiamente  su  libertad,  que  ha  pasado  al  dominio 
del  patrón  incorporada  en  el  capital.  La  fórmula  que  basael  derecho 
en  la  igualdad  de  las  libertades  debe,  en  consecuencia,  ser  favorable  á 
un  nuevo  estado  social  donde  aquélla  exista  como  un  hecho,  y  no  co- 
mo efímera  afirmación.  De  este  modo  lamentable  se  asocia  Kraus  á 
Kant  y  se  convierte  la  doctrina  socialista  del  primero  en  médula  de 
la  teoría  uUra-individualista  del  seprundo. 

Pues  bien,  esta  interpretación  e«  errónea,  absolutamente  errónea. 

La  libertad  que  Kant  adopta  como  piedra  angular  de  la  justicia,  no 
es  ninguna  facultad  abstracta,  concebida  independientemente  del 
hombre,  sino  la  libertad  misma  del  hombre.  El  mnestro  sabe  muy 
bien  que  la  escasez  de  las  dotes  naturales  (inteligencia,  vigor  físico, 
tenacidad,  etc.),  y  la  falta  de  medios  económicos,  reduce  á  cero  la  li- 
bertad efectiva  de  muchos  hombres:  pero  esta  circunstancia  no  es  en 
manera  alguna  incompatible  con  la  afirmación  de  que  en  principiólas 
facultades  del  hombre  son  perfectamente  idénticas.  Kant  no  se  refiere 
á  la  igualdad  de  las  aptitudes,  sino  á  ia  igualdad  de  las  prerrogati- 
vas; existe  una  aristocracia  en  la  naturaleza  que  el  maestro  jamás  ha 
pretendido  destruir.  Se  comprende,  pues,  que  siendo  el  punto  de  par- 
tida de  su  definición  el  arbitrio  de  los  individuos  tal  cual  la  historia 
nos  la  presenta,  la  suerte  que  á  cada  uno  le  quepa,  tenga  que  ser  na- 
turalmente distinta,  y  así  lo  admite  él. 

8i  la  inteligencia,  el  saber,  la  actividad  y  p3r  su  intermedio  el  di- 
nero acuerdan  una  mayor  libertad  á  ciertos  individuos  sobre  otros,  es 
éste  un  privilegio  que  ellos  no  deben  á  sus  semejantes  sino  á  Dios  ó 
á  la  naturaleza. 

Los  privilegios  odiosos  no  son  los  que  crea  la  naturaleza,  cuyos  de- 
signios permanecen  ocultos  al  hombre,  sino  los  que  establece  el  hom- 
bre mismo;  la  pretensión  de  Alfonso  el  sabio  de  corregir  la  obra  de 
Dios,  no  ha  sido  renovada  por  ningán  otro  sabio.  Consecuente  con  ese 
respeto  que  se  merecen  las  cosas  inescrutables,  Kant  deja  á  cada 
hombre  la  libertad  á  que  tiene  derecho,  como  ser  racional,  sin  oponer 
vallas  imprudentes  al  triunfo  de  las  aptitudes;  lo  contrario  sería  opo- 
ner á  la  organización  jerárquica  de  la  naturaleza  basada  en  principios 
incognoscibles  la  arbitraria  desigualdad  de  los  hombres.  Esta  medida 
en  efecto  exigiría  la  distribución  de  la  libertad  en  razón  inversa  de  las 
aptitudes:  unos  hombres  tendrían  derecho  á  la  mitad,  otros  á  un  octa- 
vo, otros  á  un  décimo  y  así  según  el  grado  de  capacidad.  Pero  esto  es 
absurdo,  infinitamente  absurdo.  Ya  que  la  desigualdad  es  inevitable, 
lo  más  acertado  es  que  prevalezca  la  de   arriba  anulando   al  mismo 
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tíempo  la  de  abajo;  la  sociedad  no  tiene  que  dar  cuenta  de  la  miseria 
que  emana  de  la  naturaleza,  pero  es  absolutamente  responsable  por  la 
que  ella  misma  crea. 

La  nivelación  artificial  del  provecho,  aunque  redujera  el  número 
de  hambrientos  no  lograría  agotar  el  sufrimiento  humano;  sólo  habría 
un  cambio  de  sujetos:  bajo  el  régimen  de  la  igual  libertad,  los  que  su- 
fren son  los  incapaces;  bajo  el  régimen  contrario,  los  doloridos  serían 
los  hábiles.  Eso  es  todo;  ¿á  qué  cambiar  entonces  un  género  de  privi- 
legios por  el  otro?;  el  dolor  que  apareja  consigo  el  Destino  es  mucho 
más  soportable  que  aquel  que  emana  de  los  hombres,  sin  contar  la  ca- 
lidad de  las  víctimas.  El  pensamiento  de  Kant  no  es,  pues,  combatir 
la  capacidad,  sino  consagrarla;  ser  libre  quiere  decir  que  el  hombre 
superior  tiene  derecho  á  mayor  número  de  ventajas;  de  hecho  la  li- 
bertad es  inseparable  del  ejercicio  pleno  de  todas  las  facultades  na- 
turales. Cuando  se  quiere  atacar  la  diferencia  de  las  aptitudes,  es  sólo 
para  introducir  la  desigualdad  de  la  libertad,  mucho  más  odiosa. 

Aunque  conforme  con  su  idea,  la  fórmula  de  Kant  tiene  el  defecto 
de  ser  demasiado  abstracta,  por  lo  cual  se  presta  á  doctrinarias  y  falsas 
interpretaciones. 

En  muchos  casos  la  voluntad  del  hombre  no  aparece,  en  las  rela- 
ciones que  mantiene  con  sus  semejantes;  son  las  necesidades  las  que 
deciden,  coercitivamente  del  consentimiento;  este  hecho  que  es  general 
respecto  de  las  clases  menesterosas,  suele  presentarse  aunque  en  me- 
nor grado,  en  otras  jerarquías  sociales.  Un  individuo  puede  antes  de 
aceptar  un  contrato  que  lo  perjudica,  dejarse  morir  de  hambre  ó  ape- 
lar á  la  caridad  del  prójimo,  pero  estos  sólo  son  recursos  de  carácter 
extremo  y  que  por  otra  parte  confirman  elocuentemente  su  falta  de 
libertad  en  la  Strugle  For  Life,  Quiere  decir,  pues,  que  la  libertad 
sigue  un  movimiento  inverso  al  de  las  necesidades,  y  que  el  aumento 
excesivo  de  éstas  puede  reducir  á  cero  la  libertad  de  muchos  hombres. 
Todo  depende  del  grado  en  que  necesitan  el  auxilio  de  los  demás 
hombres.  Si  la  cooperación  fuese  igual,  si  todos  los  hombres  requirie- 
sen el  concurso  de  sus  semejantes  en  el  mismo  grado,  la  libertad  sería 
también  igual;  pero  no  es  así:  mientras  los  unos  poseen  talento,  los 
otros  carecen  de  él,  mientras  los  unos  son  vigorosos  los  otros  son  dé- 
biles ó  lisiados;  mientras  los  unos  tienen  dinero,  los  otros  tienen  ham- 
bre: en  tales  circunstancias  sólo  la  necesidad  es  la  que  decide  en  cada 
caso,  la  medida  de  libertad  que  debe  sacrificar  cada  uno. 

Sin  abandonar  la  fórmula  general,  que  como  hemos  dicho  reúne 
todos  los  caracteres  principales  de  una  buena  definición,  podía  com- 
pletarse para  mayor  claridad,  con  el  agregado  de  este  nuevo  factor* 
Provisoriamente  la  fórmula  quedaría  concertada  de  este  modo:  el  de- 
recho es  la  libertad  de  cada  uno,  limitada  por  la  libertad  de  los  demás 
en  razón  inversa  de  sus  necesidades.  Más  adelante  veremos  de  darle 
á  la  vez  que  más  amplitud  mayor  precisión;  ahora  sigamos  analizando. 
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La  antítesis  correspondiente  á  ese  género  de  relaciones  en  que  el 
individuo  resigna  por  fuerza  una  parte  de  su  libertad,  se  encuentra 
en  el  hecho  de  la  abdicación  espontánea  y  consciente  de  ella.  Ese 
fenómeno  aunque  parezca  raro  no  lo  es  tanto,  sin  embargo,  que  ca- 
rezca de  precedentes;  la  historia  está  llena  de  tales  ejemplos.  Sin  ir 
más  lejos,  el  espíritu  que  informa  el  Cristianismo  de  los  primeros 
tiempos  es  una  st^lemne  invocación  á  la  humildad  y  á  la  renuncia  de 
sí  mismo;  igual  designio  caracteriza  la  obra  más  genomamente  cris- 
tiana que  se  conoce;  la  imitación  de  Jesús.  «Déjate  enseñar,  déjate 
mandar,  déjate  sujetar  y  serás  perfecto.  Aunque  emprendas  grandes 
cosas,  si  no  aprendes  á  negar  tu  voluntad  y  á  sujetarte  olvidando  el 
cuidado  de  ti  y  de  tu  cosas^  no  te  adelantarás  en  el  camino  de  la  per- 
fección.» (1) 

Estas  máximas  y  otras  semejantes  dan  la  nota  del  sentimiento  cris- 
tiano en  los  grandes  místicos  como  San  Juan  de  la  Cruz  y  Fray  Luis 
de  León. 

Las  instituciones  monásticas,  por  otra  parte,  tanto  las  de  Oriente 
como  las  de  Occidente,  estrechan  de  tal  modo  la  disciplina,  que  el  pro- 
nunciamiento de  los  votos  es  el  principio  de  una  abdicación  que  debe 
durar  toda  la  vida.  Los  religiosos  han  debido  renunciar  á  la  feudal  i 

opresión  que  antes  ejercían  sobre   los  individuos  incorporados  á  la  ¡ 

gleba  del  Convento,  pero  la  esclavitud  ha  quedado  rigurosamente  or-  I 

ganizada  en  su  seno,  bajo  la  forma  de  renuncia  espontánea  y  cons- 
ciente de  la  voluntad.  (2)  El  ciervo  es  ahora  miembro  conspicuo  de  la 
corporación  religiosa;  la  disciplina  anterior,  reproduce  subrepticiamen- 
te la  vieja  estructura  feudal. 

Cierto  es  que  aunque  las  instituciones  eclesiásticas  extremaran  más 
aun  las  asperezas  de  su  jerarquía,  nadie  que  aceptara  libremente 
las  órdenes,  podría  llan\arse  ciervo  ni  oprimido;  pero  esto  se  debe  pu- 
ramente á  la  tutela  de  la  ley,  que  no  tolera  otra  servidumbre  que  aque- 
lla que  es  consentida  en  todos  los  momentos  de  su  duración  y  ejerci- 
cio. Esta  esclavitud  indiscernible  de  la  otra  por  su  naturaleza,  desde 
que  puede  llegar  y  llega  en  la  práctica  á  rigores  análogos,  se  distingue 
solamente  de  aquella  en  que  es  voluntaria  desde  el  comienzo  hasta  su 
cesación.  Bastaría  suponer  que  el  sujeto  pudiese  obligar  su  voluntad 
una  vez  por  todas,  para  que  volviésemos  de  lleno  á  la  Moral  de  los 
trogloditas.  La  ley  prohibe  esas  convenciones:  permite  que  el  indivi- 
duo renuncie  y  abdique  de  todo  menos  de  la  voluntad,  que  es  el  eje 
mismo  de  la  vida.  Pero  antes  lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos  ahora:  las 


(L)  Avisos  y  sentencias  de  San  Jiian  de  la  Cruz. 

(2)  Aussi  Teglise  maintint  t'elle  le  sorvage  jusquf,  á  la  demiére  limite  posible  et  gnice 
á  Voltain*  personne  uMgnore  qu*á  la  veille  mémc  de  la  Revohition  les  Ghancincs  de  Saint 
Claude  possedaient  encoré  donne  mille  serfs  trates  como  cciix  de  moycn  ftgc.  Lctotimeau. 
«L'eTolution  de  TeBClayag^. 
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leyes  que  extienden  su  égida  protectora  hasta  los  desamparados  de  la 
voluntad,  no  se  inspiran  lógicamente  en  la  filosofía  jurídica  de  Kant. 

Si  la  libertad  no  tiene  límites  en  el  sujeto  mismo,  independiento- 
mente  de  la  libertad  de  los  demás,  la  opresión  es  posible  bajo  todas 
sus  formas,  desde  las  más  suaves  hasta  las  más  intolerables.  El  indi- 
viduo puede  enajenar  para  siempre  su  libertad  y  descender  por  esa 
circunstancia  á  la  calidad  definitiva  de  esclavo;  la  esfera  de  sus  facul- 
tades sólo  está  confinada  por  la  libertad  ajena;  no  ultrapasando  esa 
línea  fronteriza  su  acción  es  infinita.  Todo  el  problema  estriba  en  que 
el  individuo  replegué  sus  energías,  y  en  vez  de  sofocar  á  los  demás  se 
sofoque  á  sí  mismo.  La  voluntad  tiene  dos  polos,  uno  positivo  y  otro 
negativo;  el  sujeto  de  ella  puede  hacer  ó  no  hacer  las  cosas.  La  liber- 
tad de  trabajar  por  sí  y  para  sí  (volviendo  al  caso  de  la  esclavitud)  es 
en  sentido  opuesto  la  libertad  de  trabajar  por  los  otros  y  para  los 
otros.  Tengo  el  derecho  de  ser  esclavo,  porque  con  ello  lejos  de  res- 
tringir la  libertad  de  los  demás  le  doy  mayor  libertad  que  la  que  an- 
tes tenía;  descuento  mi  derecho  del  derecho  común,  pt^ro  la  justicia 
permanece  inalterable;  las  únicas  sustracciones  disolventes  son  aque- 
llas que  se  verifican  en  beneficio  mío  y  en  perjuicio  de  los  demás.  El 
límite  de  Kant  garante  á  la  sociedad  contra  los  desbordes  de  mi  acti- 
vidad, pero  no  me  protege  á  mí  contra  los  errores  en  que  puedo  in- 
currir. 

Ha  creído  seguramente  el  filósofo  que  todas  las  agresiones  son  de 
carácter  extemo,  y  que  cuando  el  hombre  se  halla  suficientemente 
amparado  contra  los  ateques  de  terceros,  nada  tiene  en  realidad  que 
temer  de  sí  mismo  Lo  natural  es  restringir  el  egoísmo,  que  la  abne- 
gación tiene  un  límite  natural  é  infranqueable  en  el  corazón  humano* 

No  obstante  la  verdad  general  de  estos  razonamientos,  los  casos  en 
que  el  hombre  abdica  de  sus  facultades,  aunque  esporádicos,  no  son 
tan  raros  para  que  se  les  desdeñe  en  absoluto.  Los  hipertróficos  del 
sentimiento,  tienen  ya  á  justo  título  sección  aparte  en  la  psicología 
morbosa.  Baste  un  excítente  poderoso  para  producir  este  estallido  del 
espíritu.  La  religión  es  hasta  ahora  la  que  ofrece  una  estadística 
mayor  de  abnegaciones,  pero  cada  idea  tiene,  ha  tenido  y  tendrá  la 
suya.  Bastaría  sin  embargo  un  solo  caso  de  esos  en  que  un  hombre 
queda  definitivamente  subyugado  á  la  voluntad  de  otro  hombre,  para 
que  la  doctrina  fuese  falsa  ó  cuando  menos  incompleta. 

Las  teorías  por  otra  parte  no  sólo  se  combaten  con  los  hechos  reales 
sino  con  los  hechos,  posibles;  parten  de  bases  fundamentales,  y  deben 
abrazar  el  cuadro  completo  de  la  fenomenalrdad. 

El  peligro  mayor  no  estaría,  sin  embargo,  de  parte  de  un  altruismo 
exagerado,  preciso  es  confesarlo.  Sin  pecar  de  andromanía  (que  es 
para  nosotros  un  vicio  capital)  puede  decirse  que  el  gran  agente  de 
las  acciones  humanas  es  el  egoísmo;  por  una  vía  ó  por  otra  frecuente- 
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mente  se  ya  á  parar  ahí;  es  el  hilo  de  Aríadna  que  puede  seguir  el 
psicólogo  para  orientarse  en  el  confuso  laberinto  de  las  pasiones. 
Todo  el  mérito  de  Larochefoucauld,  consiste  en  haberlo  probado» 
calumniando  un  poco  á  La  especie  humana. 

El  peligro  mayor  estaría  en  los  extravíos,  en  las  falsas  visiones  del 
egoísmo.  Un  cálculo  erróneo  puede  dañar  al  individuo  con  igual  inten- 
sidad que  á  los  demás.  El  número  de  los  desdichados,  se  divide  en 
ilusos  é  impotentes;  y  quizá  es  mayor  aun  la  cifra  de  los  ilusos.  El 
egoísmo  presenta  entre  sus  formas  la  variedad  suicida.  A  falta  del 
sentido  común  la  Historia  lo  demuestra  patentemente  En  Boma 
había  individuos  que  por  una  pequeña  suma  de  dinero  enajenaban  el 
derecho  á  la  vida  (la  facultad  nativa  y  primordial),  ofreciéndose  á 
combatir  con  las  fieras  en  el  Circo.  El  hecho  debía  ser  muy  frecuente 
porque  la  ley  establecía  en  tales  casos  un  capiiis  diminutivo  y  hasta 
la  pérdida  de  la  capacidad.  Los  contratos  no  eran  por  eso  menos 
válidos.  En  este  punto  el  jus  civile  de  los  romanos  parece  inspirado 
en  la  armonía  de  las  libertades  de  Kant.  (Jn  contrato  de  tal  natura- 
leza, sería  perfectamente  lícito  en  una  sociedad  donde  sólo  imperase 
la  filosofía  jurídica  de  este  pensador.  El  gladiador  (dirían  los  jueces 
en  los  casos  de  intervención  filantrópica)  no  ataca  la  libertad  de  nadie; 
sólo  sacrifica  la  suya,  pero  ese  es  su  derecho.   ¿Respeta  vuestra  vida, 

reconoce  vuestra  independencia?  Sí Pues  entonces,  dejadlo,  que  él 

es  dueño  de  vivir,  como  de  morir,  de  ser  libre,  como  de  ser  esclavo. 
Todavía  más:  con  este  principio  sería  difícil  si  no  imposible  reprimir  y 
castigar  el  duelo.  Entre  las  facultades  de  que  disponen  los  comba- 
tientes, se  cuenta  el  derecho  á  la  vida.  Cada  uno  de  ellos  puede  arre- 
batársela en  cualquier  momento,  sin  lesionar  por  ese  acto,  el  derecho 
de  nadie.  Pero  si  tiene  la  facultad  de  suicidarse,  posee  igualmente,  la 
de  aventurar  su  vida  en  una  contienda,  para  lavar  una  afrenta  hecha 
á  su  honor,  ó  ejercer  una  venganza.  No  hay  agresión,  porque  el  dere- 
cho á  la  vida,  á  semejanza  de  todos  los  derechos,  supone  la  voluntad 
de  ejercerlos.  Las  partes  han  abdicado  recíprocamente  de  sus  facul- 
tades, para  dirimir  valiéndose  de  la  fuerxa^  el  conflicto  subsistente 
entre  ellos.  ¿Qué  podría  decirse  á  guisa  de  objeción,  contra  el  razo- 
namiento precedente?  ¿Que  el  derecho  á  la  vida  comprende  el  deber 
de  conservarla?  ¿Que  no  es  un  patrimonio  que  se  hereda  y  del  cual 
puede  usarse  arbitrariamente  hasta  agotarlo?  ¿Que  las  facultades 
adjudicadas  al  individuo  no  deben  servirle  para  privarse  de  ellas? 
Nada  de  eso  es  convincente.  Los  hombres  no  tienen,  según  esta  teoría, 
límites  propios.  Respetando  la  libertad  de  los  demás,  cada  uno  puede 
todo  lo  que  quiere:  el  dominio  jurídico  es  tan  amplio  como  la  voluntad. 

El  derecho  es  un  término  que  supone  la  presencia  de  más  de  una 
persona;  en  estado  de  aislamiento,  el  hombre  tiene  el  dominio  absoluto 
de  su  persona  y  el  goce  de  las  cosas;  en  estado  de  sociedad,  conserva 


Digitized  by 


Google 


Átiaies  de  la  Univermdad  63 

intacta  la  primer  facultad,  y  limitada  la  segunda  por  la  presencia  de 
los  demás  seres  racionales.  £1  sujeto  es  omnipotente  contra  sí  mismO; 
no  existen  barreras  jurídicas  que  limiten  su  acción;  su  defensa  deriva 
del  egoísmo,  no  de  la  ley. 

Esta  abdicación  sinalagmática  de  los  derechos  que  tiene  lugar  en 
el  duelo,  puede  verificarse  en  otros  contratos;  y  de  una  manera  gene- 
ral, con  todas  y  cada  una  de  las  relaciones  que  los  miembros  de  una 
sociedad  mantienen  entre  sí.  Veamos  cómo:  el  caso  no  es  probable, 
pero  es  posible,  y  esta  sola  circunstancia  basta  á  justificarnos.  Ya 
hemos  dicho  que  las  doctrinas  pueden  atacarse,  no  solamente  por  el 
mal  que  han  hecho,  ó  por  el  que  puedan  hacer,  sino  por  el  que 
sancionan. 

Pues  bien:  nada  impediría,  supuesto  el  alcance  de  esta  doctrinn,  que 
los  individuos  de  un  estado  político  se  redimieran  mutuamente  do  la 
obligación  de  ser  respetados  en  el  ejercicio  de  sus  libertades.  Bastaría 
para  ello  que  unos  y  otros  conviniesen  en  no  hacer  valer  sus  derechos 
dejando  que  el  azar  ó  la  fuerza  los  fijara  en  cada  situación.  «Nosotros 
podemos  renunciar  á  nuestros  privilegios  y  los  renunciamos  efectiva- 
mente en  vosotros,  diría  un  grupo  al  otro;  pero  al  menos  dadnos  tanto 
como  lo  que  os  ofrecemos;  haced  dimisión  también  de  vuestras  prerro- 
gativas». A  nadie  se  escapa  que  esta  renuncia  es  una  franca  apelación 
á  la  fuerza;  y  que  la  sociedad  que  tal  hiciese  introduciría  en  sus  rela- 
ciones el  desorden  brutal  que  caracteriza  á  los  pueblos  primitivos  y 
bárbaros.  Sin  embargo,  esa  insólita  iorma  contratual  sería  perfecta* 
mente  consecuente,  á  nuestro  modo  de  ver,  con  la  doctrina  de  Kant* 
La  amplitud  jurídica  que  permite  al  individuo  disponer  ilimitadamente 
de  su  persona  así  como  de  sus  facultades  y  derechos  es  un  simulado 
intersticio  por  el  cual  se  filtra  en  la  teoría  la  móiiiida  disolvente  déla 
arbitrariedad.  Es  tan  cierto  que  el  concepto  de  la  libertad,  de  este 
modo  formulado,  conduce  al  imperio  de  la  fuerza,  como  lo  es  que  el 
filósofo  tendió  siempre  á  restringir  su  dominio. 

¿No  existe  alg^ún  medio  de  rescatar  la  doctrina  subsanando  este 
defecto,  fácil  blanco  de  la  crítica?  Creemos  que  sí  y  hasta  creemos  ha- 
berlo hallado. 

Desde  que  según  se  ha  dicho  precedentemente  el  defecto  se  en- 
cuentra en  la  hiperbólica  extensión  de  las  facultades  libradas  al  su- 
jeto para  disponer  de  su  persona,  el  remedio  debe  consistir  en  la  li- 
mitación de  tales  prerrogativas.  La  cosa  es  clara.  La  libertad  requie- 
re límites  procedentes  del  individuo  que  completen  aquellos  otros  que 
emanan  de  la  sociedad  ó  del  hecho  de  vivir  en  compañía  de  seres  se- 
mejantes. Hasta  ahora,  los  confines  eran  sólo  unilaterales;  la  libertad 
aparecía  limitada  por  la  parte  de  los  demás,  mostrándose  infinita,  ab- 
solutamente infinita  por  la  parte  nuestra;  pues  bien,  la  solución  del 
problema  está  en  continuar  la  demarcación,  por  el  horizonte  opuesto, 
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hasta  cerrar  el  polígono  ideal  en  que  debe  contenerse  la  actividad 
humana.  Si  el  hombre  en  defecto  de  preiTOgativas  para  oprimir  á  los 
otros  puede  hacer  que  los  otros  lo  opriman  á  él,  lo  natural  es  reducir 
ese  poder  ni  grado  mínimo,  aquel  en  que  la  violencia  sólo  sea  posible 
en  el  mundo  por  la  fatalidad  inevitable  de  los  hechos  y  nunca  por  loa 
impulsos  de  la  voluntad.  Esto  se  consigue  eficientemente  por  la  disci- 
plina de  la  doble  limitación  que  nosotros  proponemos.  El  hombre  de- 
be tener  una  barrera  al  frente,  que  le  impida  avanzar  demasiado,  y  otra 
á  retaguardia  que  le  impida  replegarse  con  exceso.  Si  del  punto  de 
vista  social  el  derecho  es  la  libertad  de  cada  uno  limitada  por  la  liber- 
tad de  los  demás,  del  punto  de  vista  que  atañe  al  individuo  el  dere- 
cho es  esa  misma  libertad,  restringida  por  la  voluntad.  El  pensamiento 
es  un  poco  obscuro  pero  lo  aclararemos. 

La  diferencia  que  existe  entre  la  antigua  esclavitud  y  el  avasalla- 
miento actual  de  ciertas  clases  sociales,  todas  las  que  abarca  la  abs- 
tracta denominación  de  proletariado,  consiste  en  que  aquélla  es  defini- 
tiva y  permanente,  mientras  que  éste  reviste  un  carácter  precario.  «Do 
una  manera  ó  de  otra,  con  más  ó  menos  brutalidad,  dice  Lietourneau, 
la  suma  de  labor  necesaria  al  mantenimiento  de  las  sociedades,  ha  si- 
do casi  siempre  impuesta  á  una  parte  de  la  población,  es  decir,  ha  sido 
servil*.  El  pensamiento  precedente  es  cierto  con  una  salvedad,  deri- 
vada de  las  condiciones  fundamentales  de  cómo  se  ha  ejercido  la  ser- 
vidumbre en  los  diversos  períodos  de  la  historia.  El  siervo  de  hoy,  es 
un  siervo  voluntario  en  el  sentido  de  que  en  cualquier  momento  puede 
rescatar  su  estado  anterior;  su  voluntad  ha  permanecido  intacta  al  ce- 
ebrar  el  contrato;  mientras  que  el  esclavo  de  ayer  veía  empegadas 
simultáneamente  su  libertad  y  su  voluntad.  Fuera  de  esta  distinción, 
no  cabe  ninguna  de  carácter  racional.  El  obrero  que  se  comprometiera 
á  servir  á  un  patrón  durante  toda  su  vida,  haciendo  tabla  rasa  de  los 
acontecimientos  que  pudieran  modificar  su  resolución,  es  decir,  el 
obrero  que  renunciase  á  hacer  acto  de  voluntad  posterior  á  la  celebra- 
ción de  un  primer  contrato,  asumiría  todas  las  obligaciones  de  un  es- 
clavo de  los  tiempos  prehistóricos.  No  le  faltaría,  ni  el  látigo,  en  los 
casos  de  fraude  ó  desistimiento,  porque  todo  deber  supone  una  san- 
ción correspondiente. 

Aunque  tenga  visos  de  una  paradoja,  nos  atrevemos  á  afirmar  que  el 
hombre  de  nuestros  días,  que  celebra  una  convención  cualquiera,  sólo 
empefia  su  libertad  pero  nunca  su  voluntad;  permaneciendo  libre  en 
consecuencia  para  hacer  lo  contrario  de  lo  estipulado  en  el  contrato. 
Esta  condición  figura  tácitamente  en  todo  convenio.  La  ley  misma, 
no  obstante  sus  actuales  superfetaciones  socialistas,  lo  reconoce  inequí- 
vocamente en  las  obligaciones  de  hac€7\'  negando  al  acreedor  la  facul- 
tad de  compeler  por  la  fuerza  al  deudor  á  cumplir  sus  compromisos.  Si 
las  partes  contratantes  no  fueran  dueñas  de  variar  sus  resolución  es 
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resultaría  lógicamente  que  en  todos  aquellos  pactos  que  por  la  exten- 
sión de  su  objeto  abarcan  la  actividad  completa  del  individuo,  la  más 
obligada  de  las  dos,  sólo  sería  un  esclavo  á  término  de  la  otra,  como 
quien  dice  un  esclavo  judío.  (1) 

El  rasgo  determinante  de  la  esclavitud  no  consiste,  como  vulgar- 
mente se  cree,  ni  en  la  rudeza  y  barbarie  de  las  tareas  impuestas  al 
esclavo,  ni  en  la  fijeza  del  vinculo  que  lo  sujeta  al  amo;  pues  en  to- 
das las  razas  desde  los  semitas  del  Tigris  hasta  los  negros  del  Soudán, 
al  lado  de  la  maltratada  y  permanente  servidumbre  de  guerra^  ha  exis- 
tido siempre  la  doméstica  y  la  jurídica  de  género  más  suave  y  tolera- 
ble. El  hombre  civilizado  trabaja  quizá  mayor  número  de  horas,  y  en 
tareas  tan  brutales,  como  uu  esclavo  africano.  El  verdadero  rasgo  di- 
ferencial se  halla  en  que  el  esclavo  carece  de  facultades  para  oponer 
á  los  mandatos  del  amo  las  decisiones  de  su  invulnerable  voluntad. 
Eso  es  todo.  Por  lo  demás  el  individuo  debe  poder  enajenar  por  un 
contrato  todas  las  libertades,  que  el  contrato  es  válido  siempre  que 
conserve  su  voluntad  para  desistir  de  lo  pactado.  Esta  tesis  comporta 
la  validez  de  muchos  contratos,  desautorizados  por  la  legislación  vi- 
gente en  el  mundo  civilizado,  pero  nosotros  no  nos  ocupamos  de  lo 
que  es,  sino  de  lo  que  debe  ser,  prescindiendo  con  ese  fin  de  la  Po- 
lítica para  fijar  más  la  atención  en  la  Filosofía.  Nada  nos  importa,  en 
consecuencia,  que  un  hombre  no  pueda  boy— con  los  códigos  sanciona- 
dos—comprometer jurídicamente  la  actividad  de  toda  su  vida,  ni  cele- 
brar otros  contratos  de  la  misma  índole. 

£1  hibrídismo,  reinante  en  la  legislación  positiva,  explica  por  sí  solo 
estas  divergencias:  sabido  es  que  además  de  las  razones  filosóficas, 
elementos  indispensables  de  consulta,  y  de  los  factores  históricos,  que 
también  merecen  atención,  han  influido  en  aquélla  móviles  de  or- 
den sentimental  y  filantrópico  completamente  inaceptables. 

La  integridad  volitiva  en  mérito  á  la  cual  la  parte  contratante  que 
se  juzga  oprimida  puede  volver  sobre  sus  pasos,  recuperando  de  un 
golpe  la  independencia  enajenada,  es  la  única  circunstancia  que  per- 
mite sinceramente  afirmar  al  filósofo  que  el  sometimiento  industrial 
délas  clases  proletarias,  perduro  que  él  sea,  es  distingo,  en  su  esencia, 
de  la  esclavitud. 

Se  dirá  que  esta  facultad  queda  prácticamente  reducida  en  ciertos 
casos  de  excepción,  al  oprobioso  derecho  de  implorar  la  caridad  ó  de 
morirse  de  hambre.  Y  bien,  esa  válvula  de  escape  á  la  opresión  no  la 
tienen  los  esclavos  á  quienes  los  amos,  en  salvaguardia  de  sus  intere- 
ses, impresionan  con  las  medidas  más  extravagantes  para  impedir  que 
las  víctimas  busquen  ea  la  muerte  la  terminación  de  las  angustias 


(li  El  Deatcronomio  obligaba á  los  judíos  á  liberar  sus  eedaros  cada  cinco  afios  cuando  eran 
de  la  misma  raxa. 
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de  la  vida  (1).  Pero  estas  soa  circunstancias  extremas  concebidas  un 
poco  en  el  aire;  en  la  realidad  el  obrero,  por  precaria  y  desesperante 
que  sea  su  situación,  halla  en  la  caridad  y  en  el  ambiente  industrial, 
puertos  accesibles  de  amparo  á  que  puede  momentáneamente  aco- 
gerse, mientras  amainan  los  vientos  de  tempestad. 

Objeción  más  seria  se  nos  ocurre  ahora. 

Este  privilegio  inalienable  de  la  voluntad  desnaturaliza  aparente- 
mente los  contratos.  Si  el  que  se  compromete  á  ejecutar  una  obra,  es 
dueño  de  faltar  á  sus  compromisos,  resulta  lógicamente  que  se  obliga 
y  no  se  obliga  al  mismo  tiempo,  lo  cual  es  una  grosera  contradicción. 
¿Dónde  está  entonces  el  contrato,  si  los  que  concurren  á  su  forma- 
ción permanecen  libres  de  ejecutar  ó  no  lo  pactado?  A  esto  replica- 
mos, que  en  las  convenciones  es  preciso  distinguir  exactamente  la  vo- 
luntad por  una  parte  y  el  objeto  de  la  obligación  por  otra.  El  sujeto 
compromete  esto  último  pero  deja  libre  la  primera.  Ahora  bien:  en  las 
obligaciones  de  hacer,  la  obra  es,  por  decirlo  así,  inseparable  de  la  vo- 
luntad; un  artista,  por  ejemplo,  no  puede  ser  obligado  á  pintar  una 
tela  sin  experimentar  una  violenta  restricción  en  su  facultad  volitiva. 
En  tal  caso  el  acreedor  exigiría  además  de  lo  prometido  algo  que  no 
ha  podido  figurar  en  el  contrato,  y  es  la  confiscación  en  su  provecho 
de  la  voluntad  contraria.  Los  contratos  cuyo  cumplimiento  es  imposi- 
ble sin  el  concurso  de  la  voluntad,  se  entienden  tácitamente  cele- 
brados bajo  la  condición  resolutoria  déla  continuidad  del  asentimien- 
to. El  sujeto  promete  un  hecho  pero  no  renuncia  por  eso  á  la  soberanía 
de  su  arbitrio.  Si  el  hombre  pudiera  anexar  su  voluntad  á  la  ejecu- 
ción de  una  obra  por  un  tiempo  determinado,  estaría  igualmente  fa- 
cultado para  ligarla  á  todos  los  hechos  que  no  importasen  una  lesión 
al  derecho  de  terceros  y  por  todos  los  años  de  su  vida.  ¿Quién  le  im- 
pediría entonces  hacerse  esclavo? 

Sin  embargo,  la  resolución  última  no  puede  dejar  sin  efecto  la  an- 
terior; la  parte  rescindente  ha  prometido  algo  que  debe  ejecutar  si  no 
bajo  la  misma  especie,  en  una  forma  equivalente  para  la  estabilidad 
de  las  convenciones.  Si  ésta  puede  invocar  los  privilegios  de  su  vo- 
luntad, para  que  no  se  le  prive  coercitivamente  do  lo  que  nunca  tuvo 
miras  de  enajenar,  no  tiene  en  cambio  derecho  á  prohibir  que  la  parte 
contraria  goce  á  sus  expensas  de  una  ventaja  equivalente  al  servicio 
prometido  por  él  en  el  respectivo  contrato.  Esto  es  lo  que  en  el  tecni- 
cismo jurídico  se  llaman  daños  y  perjuicios. 

En  las  obligaciones  de  dar,  la  situación  de  las  partes  es  distinta.  La 
entrega  de  la  cosa  no  pone  á  contribución  la   voluntad  como  en  el 


(1)  Conocido  es  el  caso  de  aquel  colono  americano  que  pora  impedir  la  propagación  del 
suicidio  entre  sus  esclayos  los  mulilaba  groseramente  después  de  la  muerte,  explotando  la 
creencia  infantil  profesada  por  ellos  de  que  el  sujeto  resucita  con  todos  los  miembros  de  me- 
nos que  tenía  en  la  vida  anterior.  Taylor.  cCiTÜization  Primitive». 
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ejemplo  anterior.  En  la  mayorín  de  los  casos,  si  no  en  to.los,  puede 
basta  ser  eximido  del  esfuerzo  que  supone  la  traslación  del  objeto» 
verificándolo  las  autoridades  judiciales  en  su  representación.  Quiere 
decir,  pues,  que  en  este  género  de  contratos  el  cumplimiento  de  la 
obligación  puede  efoctunrse  estrictamente  sin  desintegrar  la  voluntad. 

La  doctrina  de  que  tratamos,  deja  además  pendiente  la  cuestión 
capitalísima  de  la  posesión  primitiva  de  In  ticn-n;  esta  deficiencia  se 
hace  mucho  más  sensible  hoy  en  presencia  de  las  tenaces  pretensio- 
nes del  Socialismo. 

La  tesis  de  que  en  estado  de  naturaleza  la  posesión  es  provisoria 
nada  resuelve,  porque  no  ha  tenido  lugar,  que  se  sepa,  la  adjudicación 
legal.  (1)  Entretanto,  si  es  verdad  que  los  hombres  tienen  derecho  á 
las  ventajas  que  les  reporta  su  libertad,  no  puede  ser  igualmente  cierto 
que  les  pertenecen  aquellas  otras  que  sólo  deben  al  empleo  de  la  vio- 
lencia. Nos  explicaremos.  Además  de  la  propiedad,  que  tiene  su  origen 
en  la  libertad,  existe  otra  de  carácter  prehistórico  que  emana  directa- 
mente de  la  fuerza;  la  primera  que  se  divide  en  onerosa  y  gratuita, 
es  legítima;  la  segunda  no  lo  es,  ni  puede  serlo;  ésta  niega  la  libertad 
y  aquélla  la  confirma.  La  afirmación  de  Rousseau  de  que  el  primer 
hombre  que  dijo  esto  es  mió  refiriéndose  á  la  tierra,  introdujo  el  prin- 
cipio de  la  desigualdad  en  la  vida,  tiene  en  su  favor  la  circunstancia 
probable  de  que  esa  apropiación  debió  ser  un  acto  de  violencia: —no 
todo  es  falso  en  las  grandes  inexactitudes. 

¿De  qué  modo  solucionar  este  conflicto  á  que  da  margen  la  proce- 
dencia viciosa  de  una  parte  de  los  bienes?  ¿Debe  dársele  efecto  retroac- 
tivo á  la  libertad  y  efectuar  una  nueva  distribución  de  la  tierra?  Si  se 
tratara  de  una  ley,  en  vez  de  un  principio  filosófico,  la  cuestión  esta- 
ría resuelta;  es  una  máxima  que  las  leyes  no  pueden  reformar  el  pa- 
sado; pero  no  es  ese  el  caso,  según  hemos  dicho.  En  cal  emergencia,  la 
bolución  más  aceptable  es  la  favorable  al  mantenimiento  de  la  tradi- 
ción; tres  hechos  distintos  influyen  poderosamente  en  ese  sentido,  que 
son:  la  imposibilidad  de  saber  quiénes  son,  á  través  de  las  razas  y  de 
las  generaciones,  los  despojantes,  y  quiénes  los  despojados;  el  aumento 
de  valor  que  ha  tenido  en  todo  ese  tiempo  la  propiedad  territorial  gra- 
cias al  trabajo  y  al  ingenio  del  hombre;  y  la  dificultad  de  fijar  el  im- 
porte del  despojo,  después  de  reducida  la  tierra  á  su  estado  inculto  y 
primitivo.  De  esto  resulta  que  la  fórmula  general  del  derecho  para 
no  ser  contraria  á  esta  conclusión  política,  debe  darle  entrada  siquiera 
sea  como  excepción:  es  lo  que  haremos  nosotros. 

Si  se  recuerdan  todos  los  antecedentes  de  esta  laboriosa  crítica,  se 
llegará  con  nosotros  á  la  conclusión  de  que  la  doctrina  Kantiana  es 
más  bien  una  fórmula  incompleta  que  una  fórmula  sofística  y  viciosa; 


(1)  Kant.  «Principio  HetAÍIsIco  del  Derecho». 
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lo8  defectos  apuntados,  son  vacíos  de  que  se  resiente  la  doctrina 
en  sus  aplicaciones,  pero  que  dejan  incólume  la  verdad  del  principio 
fundamental.  Algunas  modificaciones  que  no  afectan  en  substancia 
la  teoría  bastarán  á  infundirle  el  vigor  filosófico  y  la  precisión  moral 
de  que  adolece  en  su  estado  natural. 

£1  número  y  el  espíritu  de  estas  adiciones  son  fácilmente  sospecha- 
bles para  quien  tenga  presente  la  índole  de  las  observaciones  críticas, 
nuestra  tarea  se  reduce,  en  consecuencia,  á  colocar  en  sus  respectivos 
sitios  las  piezas  que  faltan  en  el  sistema. 

La  doctrina  del  Maestro  quedaría  completada  en  la  forma  siguiente: 
El  Derecho  es  la  libertad  de  cada  uno  limitada  por  la  libertad  de  los 
demás  en  raxón  directa  de  su  afirmación  y  en  razón  inversa  de  las 
necesidades  que  sea  compatible  con  la  soberanía  de  la  voluntad  indi- 
vidualy  y  respetando  el  hecho  hist&rico  de  la  apropiación  primitiva  de 
la  tieira. 

Este  principio  sufre,  además,  otras  dos  nuevas  limitaciones  que  no 
nos  hemos  atrevido  á  involucrar  por  temor  á  la  tautología,  que  son: 

l.<>  Los  hijos  tienen  derecho  á  la  protección  de  sus  ascendientes 
hasta  la  edad  en  que  puedan  bastarse  á  sí  mismos  (período  de  auto- 
sustentación  en  la  fraseología  Spenceriana). 

2.0  Los  miembros  de  un  estado  político  están  obligados  á  concurrir 
al  mantenimiento  de  su  integridad  siempre  que  se  trate  de  guerras 
defensivas,  (1) 

Con  las  modificaciones  precedentes  creemos  que  la  doctrina  se  halla 
al  abrigo  de  toda  crítica  fundada. 

CAPÍTULO  IV 

Spencer— Metafísica:  exposición  y  crítica— Moral:  exposición 
Y  crítica— Derecho:  exposición  y  crítica 

La  Metafísica  de  Speneer  es  propiamente  una  contrametafísica.  La 
síntesis  de  su  discurso  es  la  afirmación  categórica  de  que  lo  absoluto 
no  puede  ser  conocido.  Esta  doctrina  no  es  propiedad  exclusiva  de 
Speneer  ni  del  Positivismo— escuela  filosófica  independiente,  pero  que 
tiene  en  esta  cuestión  fundamental  un  punto  común  de  partida  con 
las  especulaciones  de  aquel  pensador.  Esta  incidental  circunstancia 
ha  desacreditado  un  poco  á  Speneer  por  el  ridículo  empeño  que  ha 
tenido  la  crítica  menuda,  en  considerarle  como  heredero  universal  de 
Comte,  de  quien  no  es,  sin  embargo,  ni  discípulo,  ni  continuador,  ni 
adepto. 


(1)  Con  verdadero  placer  hacemos  presente  que  mucho  antes  de  editada  «La  Justicia*  de 
Spenoer,  libro  en  que  se  consignan  por  primera  ves  estas  dos  últimas  limitaciones,  ya  las  esta- 
blecía el  doctor  Aréchaga  en  sus  disertaciones  de  clase. 


Digitized  by 


Google 


Anales  de  ia  Universidad  69 

La  relatíyidad  de  todo  conocimiento,  no  es  una  tesis  apodíctica  sin 
dada,  pero  merece  las  consideraciones  de  tal  por  la  aceptación  casi 
uiuVersal  que  ha  tenido  entre  los  pensadores.  «Exceptuando,  dice  Sir 
W.  Hámilton,  algunos  teóricos  de  lo  Absoluto  en  Alemania,  esa  ver- 
dad es  quizás,  entre  todas,  la  que  los  filósofos  de  las  diversas  escuelas 
han  repetido  á  porfía  más  unánimemente.  Entre  esos  filósofos  cita  á 
Protágoras,  Aristóteles,  San  Agustín,  Boecio,  Averroes,  Alberto  el 
Grande,  Gerson,  León  el  Hebreo,  Melanchton,  Scaiígero,  Picolomini, 
Giordano  Bruno,  CampaneLLa,  Bacon,  Spinoza,  Newton  y  Kant.  (1) 
La  teología  negativa  por  otra  parte,  que  define  á  Dios,  eliminando  uno 
por  uno  todos  los  atributos  determinantes,  es  parte  esencial  de  todos 
los  grandes  sistemas  filosóficos.  (2) 

La  originalidad  de  Spencer  se  halla  en  el  vigor  demostrativo  que 
iia  sabido  imprimir  á  esta  tesis  y  en  las  demás  ideas  que  componen  su 
genial  especulación. 

Su  método  es  admirable  bajo  todo  punto  de  vista:  primero  analiza 
ios  productos  del  pensamiento,  —  después  investiga  la  operación  del 
pensar,  —  llegando  á  la  consecuencia  inevitable  de  que  la  inteligencia 
es  impotente  para  franquear  los  límites  de  la  relatividad.  IjOS  concep- 
tos á  que  se  refiere  su  investigación  son  aquellos  que  amparan  recí- 
procamente la  religión  y  la  ciencia:  el  capítulo  de  la  religión  com- 
prende el  estudio  de  las  tres  hipótesis  invariablemente  admitidas  desde 
lo3  Vedas  hasta  nuestros  días,  para  explicar  el  origen  de  la  causa  pri- 
mera y  el  análisis  de  las  ideas  relativas  á  su  naturaleza;  el  capítulo  de 
la  ciencia  por  su  parte  es  una  exploración  á  fondo  de  todos  los  con- 
ceptos últimos,  como  sen  el  espacio,  materia,  fuerza,  movimiento,  etc. 

Un  razonamiento  claro  y  sencillo  echa  por  tierra  el  castillo  de  nai- 
pes de  la  Metafísica  y  demuestra  simultáneamente  la  vaciedad  tras- 
cendental de  la  ciencia.  Materialismo,  Panteísmo,  Espiritualismo, 
son  símbolos  que  designan  otros  tantos  modos  anodinos  de  descifrar 
lo  inescrutable. 

El  materialismo  es  falso  desde  su  principio;  para  explicar  el  Uni- 
verso admite  la  eternidad  de  la  materia,  como  si  fuera  menor  problema 
conocer  el  origen  de  un  átomo  que  el  d<í  un  grupo  de  átomos.  Sin  fun- 
damento racional  esta  tesis  comporta  la  afirmación  gravísima  de  que 
hay  efecto  sin  causa  y  de  que  la  substancia  cósmica  ó  nébula  primitiva 
de  que  procede  el  mundo  de  los  materialistas  es  uno  de  ellos.  Esto 
podrá  ser  cierto,  pero  para  el  hombre  que  no  concibe  su  posibilidad 
racional,  es  absolutamente  erróneo. 

£1  panteísmo  adolece  de  un  vicio  análogo.  El  mundo  es  la  aparien- 
cia de  lo  que  no  se  ve  y  que  sin  embargo  existe  y  ha  existido  siempre. 


(l)  Spencc-r.  (Primeros  principios». 

í'i)  Fouillc.  «La  Philosophic  de  Platón^, 
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eomo  la  única  y  suprema  realidad;  es  decir,  una  cierta  energía  polen- 
cial  que  ha  logrado  provocar  la  existencia  presente.  Esta  hipótesis 
deja  en  la  sombra  dos  cosas  esenciales:  primero,  el  origen  de  esa 
fuerza  superior;  segundo,  la  influencia  en  virtud  de  la  cual  ha  logrado 
pasar  de  la  potencia  al  acto.  Si  se  dice  que  aquélla  es  inmanente,  se 
quebranta  el  principio  fundamental  de  la  causalidad;  si  por  el  contra- 
rio,  se  apela  á  la  energía  de  una  causa  antecedente,  ya  no  es  aquella, 
causa-suprema  (causa-causarum). 

En  lo  tocante  al  otro  punto,  las  soluciones  no  son  menos  embarazo- 
sas. Que  haya  evolucionado  por  si  misma,  no  es  aceptable  en  virtud 
de  las  razones  aducidas;  que  intervengan  energías  colaborantes,  es 
más  inadmisible  aún,  pues  destruye  la  unidad  de  la  causa  fundamen- 
tal; conduce  al  politeísmo. 

La  hipótesis  última  contiene  todos  los  defectos  de  las  demás,  sobre 
todo  en  la  forma  mosaica,  que  es  la  sancionada  por  el  vulgo.  El  espí- 
ritu prefiere  el  vacío  de  la  ignorancia  al  lleno  desbordante  de  parado- 
jas que  está  obligado  á  suponer  para  asentir  con  la  explicación.  Por 
un  lado  debe  consentirse  en  la  afirmación  contradictoria  de  un  Dios  á 
la  vez  creador  é  increado,  al  cual  se  remonta  infaliblemente  el  origen 
de  todas  las  cosas;  por  otro  es  preciso  admitir  la  existencia  de  una 
materia  formada  de  la  nada,  que  es  como  creer  en  la  plenitud  del  va- 
cío ó  poco  menos. 

No  vale  la  pena  de  ser  tan  riguroso  en  el  dominio  de  la  ciencia, 
para  ser  tan  tolerante  en  el  campo  de  la  filosofía;  no  existe  consecuen- 
cia ni  conformidad  posible  entre  las  afirmaciones  que  se  hacen  abajo 
y  las  negaciones  que  se  formulan  arriba.  Si  cada  cosa,  si  cada  reali- 
dad,—según  el  espíritu  que  anima  á  la  ciencia, — responde  á  una  causa, 
también  debe  tenerla,  y  con  mayor  razón,  la  suprema  realidad  y  el  pie- 
roma  de  las  existencias. 

La  inmanencia  destruye  la  causalidad;  si  aquélla  es  cierta,  la  misión 
de  la  ciencia  está  terminada;  no  hay  por  qué  fatigarse  en  una  ascención 
estéril;  se  dice  en  el  primer  tramo  de  la  escala,  lo  que  debía  de  pro- 
clamarse dogmáticamente  en  el  último  y  que  el  efecto  es  el  mismo. 

Crítica  análoga  cabe  en  la  afirmación  concurrente  de  una  no-exis- 
tencia que  llega  á  ser  una  existencia  por  la  voluntad  de  un  Dios  so- 
berano. 

El  hombre  no  puede  comprender  esa  soberana  fecundidad  de  la 
nada,  esa  insólita  preñez  del  vacío;  lo  semejante  sólo  puede  engen- 
drar lo  semejante,  dice  el  precepto  clásico.  La  inteligencia  es  capaz  de 
todo  menos  de  negarse  á  sí  propia  con  la  consagración  de  una  tesis 
contraria  á  sus  principios  fundamentales.  Naturalizar  lo  inconcebible 
es  la  abjuración  más  absoluta  del  pensamiento;  es  desautorizar  lo  con- 
cebible con  la  solemne  negación  de  todo  criterio  de  verdad.  Be  creerá 
una  paradoja,  pero  en  la  revista  marcial  de  la  Filosofía  los  creyentes 
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forman  á  la  vanguardia  de  loa  escépticos.  El  gran  Pascal,  es  la  viva 
objetivación  de  tal  antinomia. 

£1  credo  quia  ahsurdum  de  San  Agustín  da  libre  acceso  á  todas  las 
extravagancias  de  Pirro  y  de  su  escuela. 

8i  de  las  hipótesis  emitidas  para  explicar  el  origen  de  la  causa  pri- 
mera, nos  deslizamos  al  estudio  de  sus  atributos,  entonces  el  descré- 
dito de  la  Metafísica  llega  á  su  colmo.  Todo  se  reduce  auna  hueca 
declamación,  á  un  juego  estéril  de  palabras  donde  desempeñan  el  rol 
principal  los  términos  abstrusos  é  ininteligibles  de  lo  Absoluto  y  de 
lo  Infinito  con  otros  no  menos  rimbombantes  que  traen  á  la  memoria 
la  célebre  reconvención  del  filósofo  Goethe:  Attachez  vous  aux  choses 
solides  ne  faites  pas  sonor  les  grelots  d'une  marotte. . . 

Oes  paroles  si  retentissantes  ou  resonent  toutes  les  vanités  humai- 
nes,  elles  sont  estériles  come  le  vent  d'autonne  qui  souffe  á  travers 
les  feuilles  aeches.  E^ta  juiciosa  exhortación,  en  efecto,  aunque  de  ca- 
rácter general,  parece  inspirada  en  las  extravagancias  declamatorias 
de  la  Metafísica.  Especialmente  los  filósofos  y  teólogos  alemanes  se 
muestran  muy  adictos  á  esta  literatura  apocalíptica.  Buchner  se  ha 
burlado  también  de  ella  y  con  penetrante  causticidad  en  su  obra 
Fuerza  y  Materia.  (1) 

Nuestro  filósofo  demuestra  con  magistral  acierto,  que  e$tas  ideas, 
acerca  de  las  cuáles  se  muestran  tan  enterados  los  metafísicos,  son 
sencillamente  ininteligibles.  En  balde  es  que  se  las  vuelva  en  todos 
los  sentidos,  se  las  dilate  ó  se  las  comprima;  no  encierran  más  que 
viento;  son  ligeras  burbujas  de  jabón,  á  través  de  las  cuales  se  des- 
compone para  brillar  un  momento  con  los  colores  del  iris,  alguno  que 
otro  incierto  rayo  de  luz.  Fieles  al  plan  hasta  aquí  seguido,  sólo  ha- 
remos de  ese  razonamiento  un  minúsculo  esbozo. 

La  primera  causa  tiene  que  ser  infinita,  porque  si  no  lo  fuera  habría 
una  región  exterior  no  comprendida  en  ella.  Esa  región  puede  ser  in- 
manente ó  tener  una  causa;  si  se  supone  lo  primero,  se  admite  una 
imposibilidad  lógica  (  un  efecto  sin  causa),  si  se  supone  lo  último,  se 
destruye  la  unidad  fundamental  de  la  causa- 
No  hay  escapatoria  posible;  el  dilema  es  de  hierro:  la  primera  causa 
es,  pues,  infmita.  No  paran  aquí  las  consecuencias  de  esta  deducción: 
tiene  también  que  ser  independiente,  porque  de  lo  contrario  se  cambia 
en  efecto  6  tolera  una  causa  superior.  Si  depende  de  otra  como  efecto, 
no  08  causa,  es  efecto;  si  depende  de  otra  como  causa,  existe  otra  causa 

(1)  «Fuen»  y  Materia».  lios  filósofos  son  gentcis  muy  particulares,  hablan  de  la  creación  del 
mundo  como  ai  Ia  hubieran  presenciado,  definen  lo  absoluto  como  si  hubiesen  estado  años  y 
afioa  en  presencia  de  esa  abstracción,  hablan  de  la  nada  y  de  la  existencia  del  Yo  y  del  no 
Yo,  del  por  sí  y  del  en  sf,  de  la  unlTersalidad  y  de  la  indÍTidnalidad,  de  la  sociabilidad,  de  lai 
nocionea  puras  y  simples  y  déla  incógnita,  con  tanta  seguridad  como  si  uu  plano  celeste  les  hu- 
biese facilitado  los  más  exactos  pormenores  sobre  estas  cosas  y  estas  ideas. 
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de  mayor  jerarquía,  á  la  cual  se  debe  la  necesidad  de  esa  relación.  La 
primera  causa  es,  pues,  absoluta.  Tenemos,  pues,  que  refundir  en  un 
solo  concepto  las  ¡deas  fundamentales  de  causa,  infinito  y  absoluto,  re- 
ducir la  pluralidad  á  la  unidad.  Veremos  que  esta  trilogía  no  es  más 
inteligible  que  la  Cristiana  de  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  6  la  clásica 
de  Brahma,  Vichnou  y  Shiva,  con  la  circunstancia  agravante  de  que 
la  filosofía  por  su  carácter  de  ciencia  suprema  debe  ser  absolutamente 
refractaria  á  los  misterios. 

Cedemos  en  este  punto,  por  ser  breves,  la  palabra  á  nuestro  cicero- 
ne. «Una  causa  no  puede,  en  tanto  que  es  causa,  ser  absoluta;  lo  abso- 
luto, en  cuanto  es  absoluto  no  puede  ser  causa.  La  causa  no  existe 
en  cuanto  á  tal  sino  respecto  á  efecto,  puesto  que  éste  lo  es  de  aquélla 
y  aquélla  lo  es  de  éste.  Por  otra  parte,  el  concepto  de  lo  absoluto  supone 
una  existencia  posible  fuera  de  toda  relación.  Si  se  trata  de  salvar  es- 
ta contradicción  aparente  introduciendo  la  idea  de  tiempo  diciendo:  lo 
absoluto  existe  primero  por  sí  mismo  y  después  llega  á  ser  una  causa; 
la  idea  del  infinito  nos  sale  al  encuentro  y  nos  detiene;  ¿cómo  lo  infi- 
nito puede  llegar  á  ser  lo  que  no  era?  Eso  sería  traspasar  ciertos  lími- 
tes, es  decir,  tener  límites,  no  ser  infinito.  Tenemos,  pues,  que  ese  espí- 
ritu debe  por  fuerza  admitir  la  existencia  de  una  primera  causa,  que  es 
simultáneamente  absoluta  é  infinita  y  que  la  inteligencia  no  puede  sin 
embargo  concebir  ni  como  una  cosa  ni  como  la  otra». 

La  destilación  de  la  ciencia  no  da  mayores  resultados  que  la  desti- 
lación de  la  Metafísica,  segón  acaba  de  verificarse.  Nadie  sabe  lo 
que  es  en  último  análisis,  el  espacio,  el  tiempo,  la  materia,  el  movi- 
miento, etc.  Las  hipótesis  vertidas  hasta  ahora  para  explicar  esas  cues- 
tiones no  hacen  más  que  sustituir  un  misterio  por  otro. 

¿Qué  cosa  son  el  espacio  y  el  tiempo,  por  ejemplo?  Dos  suposiciones 
pueden  hacerse  para  contestar  á  la  pregunta:  cabe  decir  que  son  obje- 
tivas como  se  consideran  en  las  fantásticas  cosmogoniaa  de  algunos 
pueblos  primitivos;  y  puede  creerse  que  son  subjetivas,  de  acuerdo  con 
la  brillante  teoría  de  Kant,  adoptada  por  gran  número  de  fílóaofos 
Si  lo  primero,  el  espacio  y  el  tiempo  son  entidades  ó  atributos  de 
entidades.  Lo  último  es  inadmisible;  no  existe  cosa  alguno  cuyos 
atributos  puedan  ser  el  tiempo  y  el  espacio,— eso  por  un  lado;  y  por 
otro  es  propio  de  todo  atributo  el  desaparecer  con  la  entidad  que 
especifica,  circunstancia  que  no  podría  tener  lugar  en  esta  hipótesis 
porque  nadie  es  capaz  de  imaginarse  la  no  existencia  de  aquellos 
fenómenos. 

Hay  que  suponer  entonces  que  es  una  entidad,  pero  este  expediente 
no  produce  menos  embarazos*  En  efecto,  las  cosas  no  pueden  cono- 
cerse sino  por  sus  atributos,  y  el  tiempo  y  el  espacio  carecen  de  ellos; 
además  los  objetos  que  se  dicen  conocidos  lo  8on  por  modalidades  ó 
caracteres  finitos  y  limitado?,  que  faltan  absolutamente  en  aquéllos. 
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Por  grande  6  pequeño  que  imaginemos  un  espacio,  por  grande  ó 
pequeña  que  supongamos  una  duración,  siempre  nos  será  posible 
ampliar  6  reducir  sus  límites.  La  verdad  deducible  de  este  razona- 
miento, es  que  los  fenómenos  de  que  se  trata  en  tanto  que  objetivos 
son  inconcebibles.  Si  lo  segundo,  los  embarazos  se  multiplican.  La 
tesis  de  Kant  es  contradictoria  en  sí  misma  y  contradictoria  con  la 
experiencia,— dos  veces  inaceptable.  Contradictoria  del  primer  modo, 
porque  si  el  tiempo  y  el  espacio  son  formas  del  conocimiento,  no 
pueden  ser  objeto  de  él;  es  imposible  pensarlo;  esto  es  claro;  contra- 
dictoria del  segundo  modo,  porque  la  conciencia  del  hombre  en 
cuanto  afirma  aquellos  fenómenos,  lo  hace  como  hechos  externos  y 
no  internos. 

En  suma,  que  nada  se  sabe  de  ellos.  ¿Está  más  enlerada  la  ciencia 
acerca  de  la  materia?  Indiscutiblemente  no.  Desechada  la  idea  de 
solidez  que  nos  afirma  el  tacto,  pero  que  nos  desmiente  la  comprensi- 
bilidad y  ots-os  fenómenos  físicos,  los  sabios  han  ideado  diversas 
hipótesis  para  explicarse  su  naturaleza.  En  realidad  todos  han  fraca- 
sado en  lo  fundamental  aunque  las  suposiciones  de  algunos  den  una 
solución  satisfactoria  á  ciertos  hechos.  ¿De  qué  nos  sirve  saber  que  la 
materia  se  compone  de  átomos  invisibles  (Newton)  ó  de  mónadas 
inextensas  (Leibnitz),  de  centros  de  fuerza  sin  dimensión  (Boscovich)» 
en  el  supuesto  de  que  alguna  de  estas  teorías  resultase  cierta,  si  igno- 
ramos lo  que  son  en  sustancia  estos  átomos  mónadas  y  centros  de 
fuerza?  El  todo  permanece  ignorado,  mientras  el  misterio  vele  alguna 
de  sus  partes. 

El  movimiento  es  igualmente  inescrutable,  sino  en  cuanto  accidente» 
en  cuanto  esencia  ó  sustancia,  segtin  la  distinción  sacramental  de  la 
Escolástica. 

La  dinámica,  á  semejanza  de  las  otras  ciencias,  no  va  más  allá  de 
ciertos  límites  que  marcan  las  fronteras  de  lo  relativo.  El  movimiento 
susceptible  de  ser  constatado  es  aquel  que  se  verifica  en  relación  con 
puntos  determinados  de  referencia,— no  es  el  movimiento  absoluto* 
que  la  inteligencia  concibe  sin  embargo  como  fenómeno  posible. 

Dos  circunstancias  de  desigual  categoría  contribuyen  á  ello,  que 
son:  la  multiplicidad  real  de  los  movimientos  influyentes  en  un  mo- 
vimiento cualquiera,  y  la  homogeneidad  indefinible  del  espacio.  En  lo 
tocante  á  este  último  punto,  es  de  insuperable  evidencia,  que  la  falta 
de  puntos  de  referencia,  inherentes  al  espacio  absoluto  impiden  fijar 
los  cambios  que  realizar  pudiera  un  cuerpo  en  él;  no  existe  en  verdad 
concebible  traslación  allí  donde  no  existen  límites. 

Además  complica  sobremanera  la  cuestión  el  hecho  de  que  todo 
cambio  en  el  espacio  no  tiene  lugar  aisladamente,  sino  que  se  verifica 
bajo  la  acción  de  un  torbellino  de  movimientos  influyentes.  Al  calcu- 
lar, por  ejemplo,  la  trayectoria  descripta  por  la  bala  de  un  fusil,  sería 
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preciso  tener  en  cuenta  además  de  la  impulsión  primitiva,  los  movi- 
mientos determinantes  de  la  tierra  (rotación  y  traslación)  y  la  marcha 
de  nuestro  sistema  planetario  hacia  la  constelación  de  Hércules. 

En  una  palabra,  el  hombre  es  incapaz  de  concebir  el  movimiento 
absoluto,  y  sin  embargo  se  ve  arrastrado  por  las  leve?  de  la  inteligen- 
cia á  afirmar  su  posibilidad. 

Por  lo  que  respecta  á  la  Fuerza,  la  última  de  las  abstracciones  cien- 
tificas,  basta  elevar  al  cuadrado  las  dificultades  que  ofrecen  las  de- 
más para  darse  cuenta  de  lo  que  tiene  en  sí  de  misteriosa  é  incom- 
prensible. La  repetición,  la  vulgaridad  del  fenómeno  nos  oculta  la 
inextricabilidad  de  su  naturaleza  íntima.  Nunca  más  cierta  que  en 
este  caí»o  la  genial  observación  de  Rousseau  »de  que  en  la  ciencia  la 
visión  más  difícil,  es  la  más  frecuente  al  par  que  la  más  próxima  al 
sujeto». 

El  análisis  de  la  operación  de  pensar  nos  lleva  á  conclusiones  aná- 
logas. La  Psicología  en  los  últimos  tiempos,  desde  su  evolutiva  se- 
gregación de  la  nébula  metafísica,  ha  extendido  considerablemente 
los  dominios  de  la  ciencia.  Probemos  lo  primero,  que  con  ello  quedará 
probado  también  lo  último:  aecesorium  sequitw  princijmle. 

Ante  telo  las  ideas  ni  emanan  espontáneamente  del  sujeto,  ni  re« 
producen  el  objeto  con  la  fidelidad  de  una  cámara  fotográfica:  son 
términos  relativos,  productos  de  una  colabonición  original  entre  el  es- 
píritu pensante  y  la  (tosa  pensada.  Esta  circunstancia  basta  por  sí  sola 
para  probar  la  imposibilidad  de  comprender  el  gran  enigma.  Lo  ab- 
soluto  que  nosotros  concibiéramos,  no  sería  lo  absoluto  en  su  pureza 
objetiva  y  exterior,  sino  lo  absoluto  tal  como  lo  refleja  el  esférico  es 
pojo  del  Yo,  es  decir,  lo  relativo.  Del  punto  de  vista  de  la  conciencia 
el  objeto  no  puede  existir  sin  el  sujeto:  las  cosas  no  pactan  al  estado 
de  ideas  sino  á  través  del  espíritu;  quiere  decir,  pues,  que  la  suprema 
realidad  al  convertirse  en  pensamiento  sufriría  una  primera  relación, 
que  le  haría  perder  su  carácter  de  ente  absoluto.  El  hombre  impone 
su  sello  á  todo  lo  que  refleja:  si  lo  absoluto  ha  de  conservar  su  calidad, 
es  preciso  que  se  mantenga  perennemente  en  la  inaccesible  cumbre  de 
lo  desconocido:  á  través  del  hombre,  Dios,  es  solo  Cristo. 

Pasemos  á  otra  demostración.  Aunque  parezca  extraño,  pensar  es 
unir  en  la  conciencia  cosas  semejantes.  Lo  que  llamamos  conocer  es 
incluir  una  cosa  extraña  entre  otras  que  nos  son  familiares,  movidos 
por  la  idea  de  su  parecido.  Así  se  forman  las  especies,  clases,  géneros, 
órdenes,  etc.  Reducir  lo  particular  á  lo  general,  lo  concreto  á  lo  abs- 
tracto, es  la  operación  de  toda  conciencia  que  se  desenvuelve  y  el  iti- 
nerario invariable  de  la  Ciencia.  Resulta  de  esto  que  la  verdad  más 
general,  aquella  que  contiene  todas  las  otras  y  que  no  es  á  su  vez  con- 
tenida por  ninguna  otra  verdad,  no  puede  ser  de  ningún  modo  cono- 
cida. Si  el  espíritu  del  hombre  pudiera  clasificarla  en  alguna  categoría 
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del  oonoci miento,  ya  no  sería  aquélla  ni  causa  primera,  ni  verdad  infi- 
nita, ni  ente  absoluto.  La  causa  de  las  causas  es,  por  su  misma  natu- 
raleza, irreductible;  no  hay  nada  más  general  que  ella  ni  nada  seme- 
jante á  ella;  escapa,  pues,  fatalmente  á  toda  pretensión  investigativa. 

Hemos  dicho  que  pensar  es  unir  lo  semejante,  también  es  lo  contra- 
rio, separar  lo  diferente;  el  espíritu  no  se  manifiesta  sino  por  la  acción 
de  estas  dos  energías  contrarias,  de  las  cuales  una  es  de  síntesis  y  la 
otra  de  eliminación.  Esta  ley  psicológica  está  comprendida  natural- 
mente en  la  anterior;  para  incluir  una  cosa  en  otra  semejante,  es  pre- 
ciso distinguirla  de  las  que  aon  diferentcij;  pero  con  todo,  estas  opera- 
ciones son  distintas  y  tienen  lugar  independientemente. 

Dada  esta  explicación,  podemos  afirmar,  que  lo  infinito  es  inaccesi- 
ble á  la  conciencia,  porque  no  hay  medio  de  distinguirlo  de  lo  finito. 
No  pueile,  en  efecto,  ser  conocido  por  un  atributo,  que  lo  finito  posea, 
y  lo  infinito  no,  porque  esta  ausencia  seria  una  limitación,  ni  viceversa 
por  un  atributo,  que  existiera  en  lo  infinifc»^  y  que  faltara  en  lo  finito, 
porque  esta  diferencia  sería  también  infinita  y  por  consiguiente  incom- 
prensible. 

«El  concepto  mismo  de  lo  infinito  implica  necesariamente  contra- 
dicción, porque  supone,  que  lo  que  no  puede  ser  dado  sino  como 
ilimitado  y  sin  diferencia,  debe  ser  reconocido  por  su  limitación  y 
diferencia». 

Volvemos,  pues,  al  término  de  este  análisis  como  al  final  de  los 
anteriores,  á  la  conclusión  inevitable  de  que  todo  conocimiento  es 
relativo. 

¿La  precedente  afirmación  implica  la  negación  de  lo  absoluto  como 
tal?  De  ninguna  manera.  En  lo  que  convienen  simultáneamente  la 
ciencia  y  la  religión  es  en  sostener  que  lo  absoluto  no  puede  ser 
onecido,— tesis  distinta  ai  no  diametralmente  opuesta  de  aquella  en 
que  se  afirma  que  lo  absoluto  no  existe.  Son  hechos  diversos  el  cono* 
cimiento  y  la  existencia.  El  mundo  no  es  más  pequeño  porque  una 
minada  de  seres  no  lo  refleje  de  ningún  modo  y  otra  miriada  sólo  lo 
refleje  imperfectamente.  Lo  absoluto  no  sólo  existe  sino  que  nada  se 
halla  mejor  cimentado  en  el  espíritu  que  el  concepto  de  su  realidad; 
es  una  verdadera  exigencia  del  pensamiento,  ó  una  persistente  deter- 
minación de  la  inteligencia,  como  dirían  los  alemanes.  Por  muchas 
vueltas  que  imprima  el  hombre  á  sus  ideas,  no  puede  concebir  la  exis- 
tencia del  mundo  sin  la  existencia  de  una  primera  causa.  Si  es  facti- 
ble prescindir  de  esta  verdad,  la  ciencia  es  una  vana  quimera.  No  vale 
la  pena  atar  en  una  parte  lo  que  ha  de  desatarse  en  el  conjunto;  ó 
tiene  el  mundo  una  causa,  ó  no  la  tiene  ninguno  de  los  fenómenos  que 
ocurren  en  él,  esto  es  lo  cuerdo;  lo  demás  es  el  trabajo  de  la  mujer  de 
ülises  transportado  á  la  ciencia. 

Este  principio  es  la  fórmula  que  reconcilia  la  Religión  y  la  Ciencia; 
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por  primera  vez  con  ella  el  creyente  y  el  sabio  se  han  encontrado  en 
campo  neutral:  el  sacerdote  puede  conservar  toda  su  fe,  y  el  filósofo 
todo  su  afán  investigativo  sin  contradecirse  lo  más  mínimo.  Más  aún, 
el  mismo  hombre  puede  ser  á  la  vez  religioso  y  pensador,  cosa  imposi- 
ble en  una  época  en  que  la  religión  se  empeñaba  en  hacer  ciencia  con 
la  doctrina  de  los  espíritus  y  otras  fantasías  por  el  estilo,  y  la  ciencia 
en  hacer  Religión  con  la  hipótesis  de  los  fluidos  y  otros  mitos  seme- 
jantes. La  Religión  viene  á  srr  de  este  modo  el  sentimiento  de  lo  in- 
cognoscible. 

Muchos  grandes  espíritus,  los  Spencer,  los  Renán,  los  Vacherot,  los 
Goethe  y  algunos  más  en  número  crecido  y  que  sería  fácil  incorporar 
á  la  lista,  no  han  conocido  otra  religión  que  el  vago  y  delicado  senti- 
mentalismo, que  despierta  á  ratos  el  supremo  misterio  en  que  se 
envuelve  la  suprema  realidad.  ¿Qué  más  podríamos  hacer  nosotros  que 
insertar  á  este  propósito  el  siguiente  diálogo  de  Fausto,  admirable  por 
su  belleza,  y  cien  veces  admirable  por  su  profundidad?: 

«Margarita ¿Hace  mucho  tiempo  que  no  has  ido  á  la  misa  ni  á 

confesarte? 

«¿Crees  en  Dios? 

«Fausto— Querida  mía,  ¿quien  osaría  decir:  creo  en  Dios?  Pregúnta- 
selo á  los  sacerdotes  y  á  los  sabios,  y  su  respuesta  parecerá  una  burla 
de  la  pregunta. 
«Margarita— ¿No  crees,  pues,  en  él? 

«Fausto— Compréndeme  mejor,  amable  criatura:  ¿Quién  se  atrevería 
á  nombrarlo  y  á  hacer  este  acto  de  fe:  creo  en  él?  ¿Quién  se  atrevería 

á  sentir  y  á  decir:  no  creo  en  él? ¿Y  lo  que  hacia  tí  me  impele,  no 

es  un  misterio  eterno,  visible  ó  invisible?  Por  profundo  que  sea,  llena  tu 
alma  de  él,  y  si  con  ese  sentimiento  eres  dichosa,  dale  el  nombre  que 
quieras,  ¡Felicidadl  iCorazón!  lAmor!,  ¡Dios!  Por  lo  que  hace  á  mí,  no 
tengo  ningún  nombre  para  eso.  £1  sentimiento  es  el  todo,  el  nombre 
no  es  más  que  ruido  y  humo  que  nos  vela  el  esplendor  de  los  cielos»* 
Una  cuestión  se  presenta  á  raíz  de  la  disertación  precedente,  que 
puede  formularse  más  ó  menos  así.  Privada  la  Filosofía  de  lo  que 
hasta  ahora  constituía  su  objeto  esencial— la  especulación  metafísica- 
demostrada  la  esterilidad  de  sus  esfuerzos  para  crear  una  arquitectura 
imposible  de  lo  trascendental,  ¿áqué  queda  reducida  su  misión? 

¿Debemos  declarar  la  bancarrota  de  la  Filosofía  confiando  á  las  de- 
más ciencias  la  ímproba  tarea  de  labrar  la  ruta  por  la  cual  se  lanzará 
á  su  turno  la  humanidad  en  busca  de  los  nuevos  ideales? 

No  es  eso.  La  Filosofía  tiene  un  rol  propio  que  desempeñar  en  el 
vasto  escenario  de  la  investigación,  que  no  desmerece  lo  más  mínimo  de 
su  antigua  jerarquía.  Aquélla  ha  sido  considerada  siempre  á  través  de 
todas  las  edades  desde  Aristóteles  hasta  nuestros  días,  como  una 
revista  general  de  los  conocimientos  humanos,  y  esa  es  precisamente  en 
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una  fonna  más  rigurosa  la  misión  que  Spencer  le  atribuye.  Cada 
dencia  tiene  conclusiones  propias  obtenidas  con  más  6  menos  esfuer- 
los;  consideradas  en  sí  mismas,  estas  conclusiones  sólo  tienen  un  valor 
relativo  y  deficiente,  infinitamente  menor  del  que  alcanzarían,  me- 
diante su  reducción  á  una  ó  varias  fórmulas  generales  y  sintéticas. 
Pues  bien:  esta  y  no  otra  es  la  misión  particular  de  la  Filosofía.  Las 
siguientes  palabras  de  Spencer  dan  mayor  transparencia á  la  exposición- 
Dice  el  filósofo:  el  conocimiento  vulgar  es  el  saber  no  unificado;  la 
ciencia  es  el  saber  parcialmente  unificado  (1),  la  filosofía  el  saber  com- 
pletamente unificado. 

A  este  conocimiento  superior  y  por  decir  así  selectivo  pertenecen 
los  principios  de  la  Indesiniciibilidad  de  Ui  Materia^  de  la  Transforma- 
don^  Equivalencia  y  Persistencia  de  la  Fuerza,  de  la  Continuidad  del 
Movimiento,  del  Ritmo  y  otros  cuya  verdad  la  ciencia  ba  demostrado 
de  una  manera  inconcusa. 

En  puridad  estas  leyes  no  son  de  la  cosecba  de  Spencer,  pero  este 
pensador  ba  tenido  el  buen  tino  de  naturalizarlas  en  su  sistema  como 
verdades  de  alta  filosofía.  No  ocurre  lo  mismo  con  otra  ley,  que  la 
elocuencia  de  los  bechos  en  presencia  de  las  modernas  investigaciones 
ha  puesto  justamente  á  la  moda:  nos  referimos,  como  comprenderá  e 
lector  menos  avisado,  al  Principio  de  la  Evolución,  Este  principio  es 
obra  de  la  brillante  inteligencia  de  Spencer,  no  sólo  por  baber  sido 
este  filósofo  quien  ba  dado  de  él  la  fórmula  más  precisa,  clara  y 
científica  que  se  conoce,  sino  también  por  baberle  conferido  el  rango 
de  ley  haciéndola  extensiva  á  todos  los  fenómenos,  incluso  los  sociales. 
Hasta  entonces  sólo  gozaba  de  favor  en  el  mundo  físico  y  este  favor 
era  casi  subrepticio. 

No  es  posible  en  un  trabajo  de  esta  índole  bacer  una  exposición  de 
esa  ley;  nos  limitaremos  en  consecuencia  á  dar  un  resumen  de  ella, 
para  no  convertir  en  letra  muerta  una  de  'las  ideas  más  vigorosas  y 
originales  de  la  Filosofía  Spenceriana.  La  evolución,  dice  nuestro 
maestro,  es  una  integración  de  materia  acompañada  de  una  disipación 
de  movimiento,  durante  las  cuales  tanto  la  materia  como  el  movimiento 
aún  no  disipado  pasan  de  una  homogeneidad  indefinida  é  incoJwi'ente 
á  una  heterogeneidad  definida  y  coherente.  Enunciada  en  esta  forma  la 
ley.  parece  ininteligible,  ó  cuando  menos  intrincada  y  confusa;  no  hay 
tal,  8iu  embargo,  y  algunos  ejemplos  darán  razón  de  nuestra  seguridad- 
El  sistema  planetario,  en  su  paso  del  estado  gaseoso  primitivo  al 
estado  sólido  que  tiene  en  nuestros  días,  ha  debido  sufrir  una  por  una 

todas  esas  modificaciones  de  que  da  cuenta  el  principio.  En  primer 


( 1)  Un  aator  moderno.  Baúl  de  la  Grasserie,  («Des  Religions  Comparees»)  confiere  esas  atribu- 
ciones á  tres  géneros  del  saber:  la  filosofía,  la  ciencia  superior  y  el  espiritismo!!  El  escritor  es 
de  cierto  valer,  pero  no  por  eso  su  tesis  es  menos  extnTagante. 


Digitized  by 


Google 


78  Anale»  de  la  Universidad 


término  ha  tenido  que  desprender  fuerza  bajo  la  forma  de  calor,  por- 
que es  una  ley  física  invariablemente  comprobada,  que  un  cuerpo  ga- 
seoso no  adquiere  el  estado  líquido  y  menos  el  sólido,  sin  un  descenso 
de  temperatura  que  permita  la  integración  de  sus  partes.  La  ciencia 
actualmente  ha  conseguido  licuar  y  solidificar  casi  todos  los  gases  co- 
nocidos, pero  ha  sido  siempre  mediante  la  práctica  inalterable  de  los 
grandes  enfriamientos. 

Más  fácil  aún,  parece  demostrar  que  ha  ganado  también  en  hetero- 
geneidad y  coherencia.  Los  gases  sólo  tienen  esas  calidades  en  un 
grado  mínimo  casi  inapreciable;  la  incoherencia,  aun  cuando  varía  de 
unos  cuerpos  á  otros,  es  siempre  mayor  en  estado  sólido  6  líquido  que 
en  estado  gaseoso. 

La  coherencia  es  sólo  un  efecto  de  la  atracción  molecular,  cuyo 
coeficiente  cambia  progresivamente  de  los  gases  á  los  sólidos.  Kn  lo 
tocante  á  la  heterogeneidad,  basta  tener  presente  por  un  lado  que  en 
los  gases  todo  es  uniforme,— el  grado  de  la  integración,  la  temperatura, 
el  peso,  la  expansibilidad,— condiciones  éstas  de  que  no  podía  menos 
que  participarla  informe  masa  de  materia  cósmica  de  donde  surgieran 
los  planetas,  y  por  otro  la  riqueza  inagotable  de  éstos  en  propiedades 
diferenciales  y  en  objetos  y  seres  diferentes.  Calcúlese  sólo  la  tierra 
como  espécimen  de  heterogeneidad;  dividida  en  continentes  y  en  ríos 
y  mares  numerosos,  habitada  por  una  fauna  cuya  portentosa  variedad 
no  ha  podido  todavía  el  hombre  abarcar;  poblada  por  una  flora  casi 
totalmente  desconocida  á  causa  de  la  riqueza  incalculable  de  sus 
ejemplares;  compuesta,  en  fin,  por  toda  clase  de  productos  minerales; 
¿quién  es  capaz  de  calcular  su  complejidad? 

Por  lo  que  respecta  á  la  mayor  definición,  la  evidencia  de  los  hechos 
sofoca  todo  escepticismo.  La  tierra,  por  ejemplo,  es  no  sólo  un  ente 
perfectamense  definido,  sino  que  lo  es  también  todo  lo  que  la  compone 
y  lo  que  le  está  incorporado.  Cada  cosa  tiene  un  cuadro  de  caracteres 
inconfundibles;  cada  ser  una  filiación  inequívoca;  merced  á  esta  indi- 
vidualidad de  la  naturaleza  el  hombre  ha  podido  prodigar  las  divisio- 
nes y  subdivisiones  hasta  el  infinito  sin  agotar  la  lista  cuantiosa  de 
las  entidades.  Esta  definición  es  además  peculiar  al  conjunto  lo  mismo 
que  al  detalle,  al  todo  lo  mismo  que  á  las  partes.  La  naturaleza  de 
una  capa  geológica,  por  ejemplo,  permite  adivinar  aproximativamente 
el  carácter  de  las  demás;  la  ubicación  de  ciertas  especies  animales  da 
indicio  cierto  sobre  las  especies  comarcanas  y  deja  traslucir  más  ó 
menos  la  clase  de  la  flora.  En  una  palabra,  la  deducción  de  Cuvier  es 
aplicable  en  mayor  ó  menor  grado  á  toda  la  naturaleza,  especialmente 
con  im  cerebro  de  cuatro  libras  (1). 

Ensayemos  ahora  esta  misma  demostración  con  uu  ejemplo  de  ca- 


(1)  Peso  del  cerebro  do  Cuvier. 
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rácter  antagónico;  probemos  cómo  el  desenvolvimiento  de  las  socieda- 
des humanas  se  halla  sometido  al  cumplimiento  estricto  de  esa  misma 
ley.  Nada  más  fácil,  si  se  admite  de  acuerdo  con  las  modernas  inves' 
tigaciones  científicas,  que  el  estado  social  ha  debutado  por  las  formas 
de  agregación  más  humildes  é  irregulares,  formas  que  recuerdan  en 
todos  sus  detalles  las  condiciones  de  muchas  hordas  salvajes  del  África 
T  la  Oceanía,  actualmente  subsistentes.  En  una  colectividad  de  ese 
orden  todo  es  simple,  caótico  y  desligado.  Apenas  si  se  nota  un  princi- 
pio de  diferenciación  entre  las  atribuciones  políticas  del  jefe  y  el  resto 
de  la  tribu;  todos  hacen  la  misma  vida;  comparten  las  mismas  supers- 
ticiones y  fraccionan  el  tiempo  en  tareas  de  índole  semejante.  Esto 
por  lo  que  se  refiere  á  la  homogeneidad.  En  cuanto  á  las  otras  condi- 
cionen, no  son  menos  tangibles  y  evidentes.  La  incoherencia,  por  ejem- 
plo, es  superlativa.  Cada  uno  trabaja  para  sí;  no  hay  intercambio  de 
productos  ni  de  servicios;  el  individuo  es  á  la  vez  productor  y  consu- 
midor No  existe  jerarquía  social  ni  política,  ó  está  sólo  constituida 
por  la  clase  exótica  de  lo.s  prisioneros  de  guerra.  En  tales  circunstan- 
cias la  tribu  es  más  bien  una  asamblea  permanente  de  individuos  que 
un  verdadero  agregado  social. 

La  indeficiencia  confina  con  el  desorden  y  la  vaguedad.  Hoy  habita 
la  tribu  una  comarca  y  mailana  la  troca  por  otra,  cediendo  á  las  exi- 
gencias de  la  guerra  ó  á  las  necesidades  de  la  alimentación.  Carece  de 
clases  económicas,  sacerdotales  y  políticas;  las  funciones  se  acumulan 
confusamente  en  los  individuos:  el  jefe,  es  á  la  vez  que  gobernante  y 
legislador,  sacerdote,  exorcista,  sortílego,  industrial  y  guerrero. 
Cuando  la  definición  es  incipiente,  la  sociedad  esiá  sometida  á  cam- 
bios tan  inesperados  como  fugaces.  Los  guerreros  se  hacen  industria- 
les, en  estado  de  paz;  los  industríales  se  convierten  en  guerreros,  con 
la  renovación  de  las  lachas;  las  mujeres  cuidan  del  hogar  y  desempe- 
ñan las  tareas  domésticas  de  fácil  cumplimiento  en  el  primer  caso;  y 
asumen  el  rol  miserable  de  bestias  de  carga,  brutalmente  conipclidas 
al  desempeño  de  los  más  penosos  trabajos  en  el  caso  contrario. 

Parangónese  este  orden  de  cosas,  núcleo  primitivo  de  la  evolución 
^cial,  con  el  estado  de  las  grandes  colectividades  de  Occidente  en 
nuestros  días:  el  contraste  es  resaltante.  Estas  sociedades  son  verda- 
deros organismos  de  estructura  complejísima  en  los  que  cada  indi- 
viduo á  guisa  de  célula  componente  desempeña  funciones  determina- 
das y  específicas,  la  primera  división  de  gobernantes  y  gobernados  se 
completa  por  otras  muchas  en  número  infinito;  el  gobierno  está  con- 
fiado generalmente  á  tres  poderes  que  se  controlan  entre  sí,  cada  po- 
der en  un  grupo  numeroso  de  entidades  con  facultades  eslabonadas  y 
jerarquizadas,  y  cada  entidad  pone  en  movimiento  un  ejército  de  fun- 
cionarios. 

La  masa  social  se  compone  de  clases  industriales,  artísticas,  reli- 
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glosas,  las  cuales  se  subdíyiden  á  su  vez  en  un  número  tan  grande  de 
corporaciones  distintas,  que  sería  harto  penoso  especificarlas,  sobre 
todo  cuando  se  está  libre  de  la  palpitante  neurosis  germánica  que 
consiste  en  someter  Las  ideas  al  tormento  de  las  clasificaciones  infini- 
tesimales. Pero  lo  más  admirable  de  todo  no  es  esta  portentosa  hete- 
rogeneidad, sino  la  subordinación  de  todas  las  activid^ades  á  un  mismo 
plan,  de  modo  que  cada  unidad  desempeña  un  rol  perfectamente  esla- 
bonado con  el  de  los  demás,  como  ocurre  entre  las  diversas  partes  de 
un  organismo  viviente  cualquiera.  La  coherencia  es  en  este  punto  tan 
grande,  que  la  crisis  en  una  industria,  por  ejemplo,  perturba,  modifica 
ó  altera  el  funcionamiento  de  casi  todas  Ins  demás.  EL  hecho  es  de 
sobrada  evidencia  para  que  nos  detengamos  en  él. 

La  definición,  por  otra  parte,  no  puede  pasar  desapercibida  á  quien 
note  que  tanto  en  el  orden  político  como  en  el  civil  y  dentro  del  orden 
civil  en  el  industrial,  las  facultades,  así  como  las  funciones  y  los 
fines,  todo  es  objeto  de  la  más  minuciosa  reglamentación.  La  consti- 
tución fija  los  límites  de  cada  poder  y  designa  de  una  mnnera  gene- 
ral los  derechos  de  los  ciudadanos;  la  legislación  común  prevé  y 
resuelve  la  mayoría  de  los  conflictos  que  pueden  suscitarse  entre  los 
asociados;  y  en  cuanto  al  orden  industrial  hay  pocas  cosas  que  no 
estén  suficientemente  previstas  y  calculadas,  desde  las  condiciones 
indispensables  al  obrero  y  las  horas  de  trabajo,  hasta  el  monto  de  la 
producción  y  la  determinación  de  las  ganancias.  Esta  precisión  carac- 
terística alcanza  á  los  hombres  lo  mismo  que  á  las  instituciones;  todo 
en  las  sociedades  es  susceptible  de  clasificación. 

Pero  se  dirá:  ¿dónde  está  la  integración  de  materia  y  la  disipación 
de  movimiento  de  que  nos  habla  la  ley  en  este  caso?  Nada  más  osten- 
sible á  nuestro  parecer,  sólo  que  como  verdadero  fenómeno  compuesto, 
su  comprensión  intelectual  está  subordinada  á  la  inteligencia  de  los 
fenómenos  simples  de  que  hemos  hecho  mención.  Es  un  axioma  que 
cuanto  más.  especializadas  y  definidas  se  hallan  en  la  sociedad  las 
funciones  de  los  coasociados,  menor  es  también  su  autonomía  y  liber- 
tad y  mayor,  por  consecuencia,  su  dependencia  y  subordinación  res- 
pectivas. He  ahí  la  integración  de  materia. 

Las  mil  cortapisas,  legales,  morales  y  religiosas  que  limitan  en  todos 
sentidos  la  actividad  del  individuo  en  nuestras  sociedades,  además  de 
las  que  resultan  del  medio  industrial,  pueden  pasar,  en  cambio,  por 
una  verdadera  disipación  de  movimiento. 

La  comparación  del  arte  antiguo  y  moderno  nos  ofrece  un  nuevo 
hecho  de  comprobación.  El  arte  no  era  lo  que  es  hoy:  la  danza  era  inse- 
parable del  canto  y  de  la  música  ó  ésta  de  aquéllos,  según  ?e  quiera 
mirar.  Así  se  dice  en  la  Biblia  que  David  bailó  ante  el  Arca  Banta, 
acompafiándose  al  mismo  tiempo  do  los  acordes  de  su  lira  y  los  acen- 
tos de  su  voz.  La  Arquitectura,  la  Escultura  y  la  Pintura  estuvieron 
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igualmente  unidas  en  su  principio,  según  la  más  racional  de  las  doc- 
trinas modernas  acerca  de  los  orígenes  del  arte.  Lo  que  se  llama 
eseuUura  poluro^na  (coloreada)  tan  abundante  en  los  museos  de  Ar- 
queología, exhumada  penosamente  de  entre  las  antiguas  rumas,  cons- 
tituye la  más  elocuente  prueba  de  ello.  En  cambio,  ahora,  cada  una 
de  las  Artes  mencionadas  es  susceptible  de  divisiones  infinitesimales. 

Pero  no  paran  aquí  las  diferencias;  el  concepto  del  arte  prehistórico 
«s  además  incongruente. 

Si  se  observa  una  Pintura  Mural  antigua,  una  escena  de  los  Sarcó- 
fagos Egipcios,  por  hablar  do  las  más  conocidas,  lo  que  llama  más 
prontamente  la  atención  es  la  independencia  y  autonomía  de  los  per- 
sonajes y  de  las  cosas  entre  sí.  Las  figuras  están  plantadas  de  la 
misma  manera,  tienen  la  misma  expresión  fisionómica  y  hacen  las 
mismas  cosas,  toilo  ello,  pareciendo  ignorar  la  presencia  de  los  demás 
sujetos.  La  introducción  de  una  nueva  figura,  ó  la  eliminación  de  una 
de  las  existentes,  dejaría  ni  cuadro  su  anterior  sentido  y  significación 
¿ia  la  más  insignificante  diferencia.  ¿Que  el  arte  filarmónico  ha  ganado 
en  definición,  quién  puede,  por  otro  lado,  desconocerlo?  Compárese 
una  de  esas  salmodias  inexpresivas  que  el  salvaje  entona  al  rededor 
de  la  llama,  acompañada  de  grotescos  movimientos  musculares,  con 
la  riqueza  interpretativa  de  la  música  moderna,  apta  para  traducir  to- 
dos los  sentimientos,  desde  los  más  vulgares  hasta  los  más  extraños, 
disimulados  y  recónditos.  La  facultad  expresiva  de  la  música  es  tan 
grande,  que,  como  lo  hace  notar  el  mismo  Spencer,  á  la  larga  puede 
llegar  á  constituir  uti  eficiente  auxiliar  del  lenguaje  hablado,  aumen- 
tando la  variedad  de  las  inflexiones  y  la  riqueza  de  los  tonos. 

El  ascenso  y  descenso  de  la  voz,  el  cambio  rápido  y  armónico  de  los 
tonos  que  también  traduce  la  inconstancia  y  fugacidad  de  las  pasionea 
experimentadas  en  el  curso  de  una  conversación,  debe  ser  infinitamente 
más  fácil  en  igualdad  de  todas  las  otras  condiciones  á  un  hombre  fa- 
miliarizado con  los  giros  inesperados  de  la  música,  que  á  un  sujeto  sin 
educación  filarmónica  alguna. 

Las  otras  ramas  del  arte  han  alcanzado  un  desenvolvimiento  análogo. 
Por  no  prolongar  estérilmente  esta  disertación,  sólo  citaremos  en  es- 
cultura, como  ejemplo  típico,  la  expresión  terrorífica  del  Laocoonte, 
modelado  tan  á  lo  vivo  por  su  autor,  que,  más  de  veinte  críticos  serios 
de  la  Alemania,  han  discutido  durante  mucho  tiempo,  si  en  esa  actitud 
el  héroe  debía  ó  no  lanzar  un  grito.  Que  sepamos,  es  también,  ese  su- 
blime gesto,  el  más  alto  record  de  la  estatuaria. 

¿La  evolución  debe  continuar  incesantemente,  sin  parar  jamás,  ó 
tiene,  al  contrarío,  un  límite  en  el  tiempo  para  cada  orden  de  fenó- 
menos ? 

Spencer  resuelve  la  cuestión  en  este  último  sentido.  Primeramente, 
la  evolución  se  detiene,  contrarrestada  por  la  influencia  de  fuerzas 
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anómalas,  lo  cual  <iu  accedo  á  un  período  llamado  de  equilibrio,  más  6 
menos  duradero;  después,  triunfan  las  energías  regresivas,  y  sigue  á 
éste  un  período  ríe  disolución.  La  astronomía  suministra  pruebas  de 
ello:  mientras  nuevos  mundos  se  consolidan  en  el  espacio  por  cre- 
cientes irradiaciones  de  su  calor  interno,  otros  se  hallan  próximos  á 
desaparecer  por  un  aumento  excesivo  de  su  temperatura.  Los  sabios 
ya  calculan  la  época  lejana  en  que  la  tierra,  desprovista  de  vida  y  de 
vegetación,  sólo  será  un  globo  de  nieve,  girando  sin  designio  bajo  la 
bóveda  infinita  de  los  cielos.  El  testimonio  de  la  Historia  no  es,  en 
este  sentido,  menos  concluyente.  Las  sociedades  aparecen  y  desapa- 
recen, y  la  tumba  de  las  unas  sirve  de  cuna  á  las  otras;  entretanto  la 
humanidad  i>ermanece,  pero  ésta  tendrá  igualmente  término  algún  día: 
Ihilvis  eriSy  ei  in  pulvis  reverteris. 

Esta  circunstancia  es  de  capitalísima  importancia  en  la  doctrina 
spenceriana,  por  la  relación  que  guarda  con  la  Moral. 

La  objeción  fundamental  que  Platón  y  Aristóteles  hacían  en  su 
tiempo  á  la  filosofía  evolucionista  del  gran  Heráclito,  ha  sido  renovada 
contra  la  ética  de  Spencer,  por  algunos  autores  contemporáneos.  Si 
todo  pasa,  si  todo  deviene  en  la  naturaleza,  las  ideas  no  pueden  gozar 
de  mayor  reposo  que  las  cosas;  el  hombre  es  incapaz,  en  medio  de 
esa  movilidad  constante  de  lor  fenómenos,  de  sedimentar  la  verdad 
sobre  un  firme  criterio  de  certidumbre.  Ya  hemos  dicho  cómo  la  gra- 
vedad de  esta  argumentación  llevara  á  Platón  á  fundar  su  teoría  de 
las  IdeaSyY  á  Aristóteles,  su  doctrina  del  Intelecto.  A  semejanza  de  ellos, 
un  escritor  ha  sostenido  que  Spencer  no  podía  ofrecer  fórmulas  pre- 
cisas de  moral,  porque,  admitida  la  idea  de  la  evolución,  la  ética  debía 
de  reflejar  todas  las  modificaciones  del  fenómeno  social;  si  el  hombre 
cambia,  la  conducta  debe  variar  también ;  y  si  la  conducta  varía,  no 
hay  ética  sino  política,  no  hay  principios  sino  prácticas.  El  príncipio 
de  justicia,  por  ejemplo,  no  es  en  consecuencia  otra  cosa  que  una  con- 
tradicción del  filósofo  que,  fatigado  de  ese  vuelo  incesante  de  la  evo- 
lución, ha  necesitado  reposar  un  momento  en  el  islote  perdido  de  la 
Moral  absoluta. 

Pues  bien,  esa  crítica  carece  de  fundamento,  á  nuestro  modo  de  ver. 
Spencer  cree  que  la  evolución  de  las  sociedades  se  paralizará  un  día, 
y  que  la  Moral,  que  es  sólo  un  fenómeno  relativo  á  su  existencia,  tiene 
en  ese  hecho  una  expresión  final,  que  es  la  fórmula  de  la  verdadera 
Moral,  de  aquella  que  realiza,  según  sus  propios  términos,  la  más  alta 
felicidad  de  los  hombres.  La  Moral  absoluta  es,  pues,  la  conducta 
inherente  al  individuo  en  un  estado  de  sociedad  ideal  y  supremo,  que 
no  tiene  más  allá,  en  una  palabra.  La  objeción  cae,  pues,  por  su  base. 

Como  discípulos  de  este  filósofo,  poco  se  nos  ocurre  qué  objetar  á 
sus  ¡deas,  que  son  en  general,  las  nuestras ;  nos  detendremos,  sin  em- 
bargo, breves  momentos  en  una  cuestión  secundaria,  pero  que  tiene 
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para  nosotros  un  atractivo  poderoso.  Esta  cuestión  es  relativa  al  nuevo 
concepto  que  el  filósofo  nos  ofrece  del  fenómeno  religioso.  Esa  reli- 
gión insólita,  desprovista  de  culto,  de  ritos  y  hasta  de  dioses,  recuerda 
bastante  al  sublimado  misticismo  de  los  brahmanes  y  budhistas  de  la 
primer  época,  y  un  poco  también  el  espíritu  de  alguna  secta  abortada 
del  mahometismo;  pero,  en  general,  carece  de  precedente  en  la  his- 
toria, y  no  puede  decirse  de  ella  que  sea  una  verdadera  religión.  A  lo 
que  Spencer  llama  religión,  Guyau,  con  mayor  propiedad  científica  ca- 
lifica de  anomia  religiosa.  Eso  podría  ser,  en  efecto,  acendrada  emotivi- 
dad metafísica,  pero  en  manera  alguna,  espíritu  de  religiosidad.  La  reli- 
gión, tal  como  se  bosqueja,  en  los  hechos  es  inconcebible,  sin  prácticas 
de  propiciación  y  sin  cierto  número  de  divinidades.  Éstas  alcanzan,  en 
ciertas  religiones,  á  cientos  de  miles  (índuismo),  y  en  ninguna  de 
ellas,  el  culto  se  reduce  á  la  unidad.  El  pretendido  monoteísmo  de  las 
religiones,  es  sólo  una  aspiración  académica  hacia  ese  lejano  ideal.  Los 
mismos  musulmanes  no  profesan  más  que  un  monoteísmo  de  nombre. 
Todos  tienen  en  los  labios,  y  nadie  en  el  corazón,  la  fórmula  sacra- 
mental con  que  todas  las  tardes  el  Mu^xlinu  desde  lo  alto  de  su  mez- 
quita, concita  los  fieles  á  la  oración:  La  illa  illa  Allah,  Mahoumad 
rasul  Allah  ( No  hay  más  Dios  que  Dios,  y  Mahoma  es  su  profeta ). 

Ciertas  sectas,  en  efecto,  adoran  preferentemente  á  Alí,  otras  á  su 
suegro,  Abubecro,  todas  rinden  culto  á  los  marabouts  (santos),  mien- 
tras el  desierto  sigue  cada  vez  más  poblado  de  espíritus  y  fantasmas* 

En  cuanto  al  culto,  fenómeno  imprescindible,  segán  dijimos,  en  toda 
religión,  cambia  de  carácter  según  el  grado  de  civilización  inherente  á 
cada  pueblo,  y  al  temperamento  emocional  de  los  creyentes.  Desde  la 
amenaza  hasta  el  ruego,  desde  la  violencia  hasta  la  lisonja,  desde  las 
manifestaciones  más  repelentes  del  egoísmo  hasta  los  actos  más  acen- 
drados del  desinterés  y  la  abnegación,  todo  se  halla  rigurosamente 
comprendido  en  él.  Los  chinos  pegan  á  sus  fetiches,  como  los  lazxaroni 
á  sus  imágenes,  cuando  les  ha  fallado  su  protección  en  algún  suceso; 
en  cambio,  Francisco  de  Sales  podía  decir,  transportado  de  sublime 
piedad:  «  —No  me  mueve,  mi  Dios,  para  quererte,  el  cielo  que  me  tie- 
nes prometido;  Ni  me  mueve  el  infierno,  tan  temido,  para  dejar  por 
eso  de  ofenderte,  etc.,  etc.  >. 

La  definición  más  completa  de  la  religión,  ( salvo  algunas  pequeñas 
diferencias),  que  hasta  ahora  se  ha  dado,  á  nuestro  juicio,  es  la  de 
Guyau,  adoptada  también  por  La  Grasserie. 

Dice  este  filósofo :  La  Religión  es  una  relación  de  orden  sociológico, 
con  los  seres  espirituales.  Si  se  tiene  en  cuenta  que  el  fenómeno  abarca 
todos  los  sentimientos  capaces  de  hacer  vibrar  el  corazón  del  hombre, 
y  que,  por  ente  espiritual^  debe  entenderse  lo  mismo  los  manes  de  un 
zulú,  que  el  dios  todopoderoso  de  un  cristiano,  se  comprenderá  fácil- 
mente que  la  definición  aludida  se  aproxima,  cuando  menos,  á  la  exac- 
titud. 
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Moral 

Qerto  conocido  filósofo,  queriendo  hacer  un  reproche  á  los  moralis- 
tas vulgares,  dice  que  tan  fácil  es  precisar  el  alcance  de  la  Moral  como 
difícil  el  fundamentarla.  Spencer,  plegándose  al  método  más  racional 
aplicable  á  este  género  de  estudios,  ha  tomado  sobre  sí  la  doble  tarea 
de  formular  el  desiderátum  de  la  conducta  y  de  establecer  sus  funda, 
mentes. 

De  todos  los  principios  hasta  ahora  alegados  para  explicar  ya  los 
hábitos  de  moralidad  en  el  hombre,  ya  el  carácter  necesario  de  la 
ética,  el  filósofo  adopta  aquel  más  accesible  á  la  razón,  por  sus  ramifi- 
caciones con  la  experiencia,  el  principio  llamado  sensualista.  El  ori- 
gen de  lii  moral,  según  éste,  es  la  sensación;  el  fundamento,  la  conser- 
vación de  la  especie;  el  fin,  la  mayor  felicidad  del  hombre. 

El  principio  no  es  nuevo,  como  se  ve;  antes  que  Spencer  lo  hiciera 
suyo  tenía  ya  algunos  miles  de  años  de  circular  por  el  mundo;  curioso 
sería  poder  seguir  etapa  por  etapa  todas  las  modificaciones  que  ha  su- 
frido desde  su  cruda  enunciación  por  la  escuela  de  Epicuro,  hasta  el 
momento  de  su  incorporación  á  la  moderna  filosofía  de  Inglaterra. 
Quedaría  comprobada  una  vez  más  la  gran  solidaridad  de  todas  las 
Ideas  con  el  pasado,— particularmente  de  las  Ideas  fundamentales — 
solidaridad  de  tal  modo  disimulada  por  las  circunstancias,  que  nos 
hace  tomar  una  resurrección  por  un  movimiento  y  confundir  la  conti- 
nuación de  un  movimiento  anterior  con  el  impulso  de  un  nuevo  mo- 
vimiento. No  obstante,  hay  que  reconocer  que  el  hedonismo  de  este 
filósofo  es  una  sublimación  del  hedonismo  precedente,  verificada 
con  tan  prolijo  cuidado,  que  no  resta  en  ella  ninguna  de  las  impure- 
zas originales,  al  extremo  de  parecer  inequívocamente  un  sistema  per- 
sonal. 

Hemos  dicho  que  el  fundamento  de  la  Moral  es  para  Spencer  la 
conservación  de  la  especie,  pero  olvidamos  manifestar,  ó  sólo  lo  insi- 
nuamos vagamente,  que  á  su  vez  la  conservación  de  la  especie  se  basa 
en  la  felicidad  de  vivir  y  perpetuarse.  No  puede,  en  efecto,  hacerse  de 
esta  circunstancia  histórica  una  obligación  moral  imitando  el  ejemplo 
de  los  teólogos,  porque  esto  sería  resolver  las  cuestioncb  por  un  pro- 
cedimiento declarado  de  antemano  ilícito.  Si  hay  que  cuidar  de  la  vida 
será  porque  la  vida  á  despecho  de  las  afirmaciones  pesimistas  ofrece 
goces  y  atractivos  que  hacen  de  ella  un  objetivo  inalterable  de  la  vo- 
luntad. Esto  es  lo  que  por  dos  ocasiones  manifiesta  el  filósofo  aunque 
de  una  manera  muy  distinta  y  en  trabajos  diversos:  primeramente  en 
«Los  fundamentos  de  la  Moral»  y  después  en  «La  Justicia».  En  aqué- 
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Ik  dioe  que  la  cuestión  tan  debatida  entre  pesimistas  y  optimistas  de 
8¡  «vale  la  vida  la  pena  de  vivir»,  equivalente  á  esta  otra:  «de  si  es  ló- 
gico reglamentar  coercitivamente  la  conducta  de  los  hombres  á  nom- 
bre de  la  conservación  de  la  especie» —queda  resuelta  por  la  sumisión 
aun  sistema  de  Moral  que  eleve  el  placer  á  su  máximum  y  reduzca 
el  dolor  á  su  mínimum,— h&c\enáo  práctica  la  felicidad  soñada  por 
todos.  En  «La  Justicia»  es  menos  explícito,  pero  aboca  en  suma  al 
mismo  resultado.  Sienta  como  una  premisa  indiscutible,  como  una  ver- 
dad ¿prior»,  que  la  conservación  de  la  especie  es  deseable;  y  defiende 
ese  postulado  con  el  hecho  de  que  en  la  ciencia  gran  número  de  esas 
verdades  inconcusas  son  prácticamente  demostrables,  tal  es  por  ejem- 
plo, la  afirmación  de  que  dos  líneas  paralelas  nunca  se  encuentran. 

Lo  que  pasa  en  este  y  otros  casos  análogos  de  legítima  á  prioridad 
es  que  el  individuo  afirma  sin  pruebas  lo  que  la  raza  ha  experimen- 
tado suñcientemente  durante  siglos  y  siglos;  lo  cual  da  á  la  aquies- 
cencia del  espíritu  ese  carácter  de  segundad  indestructible  capaz  de 
sofocar  en  su  nacimiento  toda  excéptica  rebelión.  La  exposición  que 
precede  permite  fácilmente  adivinar  la  trama  constitutiva  de  esta  sa- 
pientísima teoría  moral. 

Debe  existir  cierta  conexión  de  orden  invariable  entre  la  conducta 
y  las  sensaciones;  los  actos  buenos  deben  aparejar  un  aumento  de  fe- 
licidad y  los  actos  malos  una  disminución  de  la  misma.  El  hombre  va 
siempre  tras  un  ideal  más  ó  menos  elevado,  de  bienestar,  ya  sea  el 
propio,  ya  el  ajeno,  ya  el  ajeno  y  el  propio  á  la  vez.  El  objeto  de  la 
ética  cousi;ste  en  formular  el  principio  ó  el  sistema  de  principios 
mediante  cuya  aplicación  el  individuo  y  la  sociedad  alcanzan  el  más 
alto  grado  de  felicidad.  La  tesis  nos  parece  rara,  acostumbrados  como 
estamos  á  la  resonancia  de  la  palabra  virtud  y  al  culto  fetichista  de 
otros  nombres  por  el  estilo,  pero  el  hecho  es  que  premeditada  ó  impre- 
meditadamente, arrastrados  por  el  instinto  ó  guiados  por  el  cálculo, 
todos  marchan  por  la  gran  ruta  de  Epicuro.  No  se  necesita  para  con- 
vencerse de  ello  más  testimonio  que  el  de  la  observación,  si  por  acaso 
fuese  deficiente  el  de  la  conciencia. 

De  \oi  hombres,  unos  ajustan  su  conducta  á  ciertos  principios  que 
por  ser  fundamentales  figuran  invariablemente  en  todos  los  Digestos 
de  Moral;— éstos  son  los  más, — otros,  en  cambio,  decepcionados  de  la 
eficacia  de  los  principios  para  llevar  á  cabo  los  fines  que  persiguen, 
van  derechamente  á  su  objeto,  haciendo  tabla  rasa  de  las  restricciones 
<ie  la  Ética;  éstos  son  los  menos.  En  cuanto  á  esta  clase  do  sujetos, 
nadie  pone  en  duda  que  aman  la  vida  por  los  placeres  que  reporta  y 
qae  procuran  aumentar  éstos  para  prolongar  aquélla.  Hay,  es  verdad, 
casos  frecuentes  de  error  y  de  exiravío,  pero  que  no  destruyen  sin  em- 
bargo la  naturaleza  propia,  la  índole  especial  de  la  conducta  seguida; 
un  avaro,  por  ejemplo,  confundiendo  el  medio  con  el  fin,  el  dinero  con 


Digitized  by 


Google 


86  Anales  de  la  universidad 

los  £^0069— que  el  dinero  procura— puede  cefiirse  tan  estrictamente  á  la 
función  de  atesorar  que  lle8:ue  á  sacrificar  parcialmente  la  existencia 
y  cierto  número  de  satisfacciones  á  ella  anexas.  La  prueba  parece  algo 
más  difícil  en  el  otro  caso;  la  inteligencia  se  resiste  de  primera  inten- 
ción á  incluir  entre  la  falange  utilitnria  á  los  cruzados  de  la  virtud, 
del  bien,  de  la  justicia  y  de  tantos  otros  ideales  semejantes.  Sin  em- 
bargo, la  duda  es  insostenible  por  mucho  tiempo.  El  empleo  de  las 
palabras  bueno  y  máloy  así  como  el  espíritu  íntimo  de  los  sistemas  de 
moral,  fundados  en  otra  cosa  que  la  sensación,  constituye  el  mejor 
testimonio  en  favor  del  hedonismo  subrepticio  de  todas  las  fórmulas 
de  conducta,  por  extraño  que  parezca.  El  adjetivo  bueno,  ya  se  apli- 
que á  los  objetos  materiales,  ya  á  los  actos  del  hombre,  sólo  significa 
utilidad,  aumento  de  goces,  seguridad  personal,  etc. 

Un  buen  paraguas,  es  un  paraguas  que  resguarda  eficientemente  de 
la  lluvia;  una  buena  compra,  es  una  adquisición  lucrativa  que  reporta 
positiva  utilidad;  una  buena  limosna,  es  un  desprendimiento  del  do- 
nante que  llena  cumplidamente  las  necesidades  mediatas  ó  inmediatas 
del  menesteroso.  Lo  mismo  es  en  todos  los  casos. 

El  análisis  de  los  sistemas  de  Moral  no  conduce  á  un  resultado 
menos  explícito.  Spencer  examina  los  tres  principales,  basado  el  pri- 
mero de  ellos,  en  la  excelencia  del  síi/cto— Platón  y  Jonathan  Edwards 
—fundado  el  otro  en  la  naturaleza  virtuosa  de  la  flccí-ón- Aristóteles — 
y  el  otro  reducido  á  los  avisos  de  la  intuición.  Ensayemos  la  demos- 
tración por  orden.  La  idea  de  perfección  so  aplica  á  todas  aquellas 
cosas  que  están  perfectamente  adaptadas  al  fin  áque  se  las  destina;  se 
dice  de  un  reloj  que  es  perfecto  cuando  marca  las  horas  con  el  máxi- 
mum de  precisión  alcanzado  por  esta  clase  de  aparatos;  se  dice  de  un 
caballo  que  es  perfecto,  cuando  todas  sus  condiciones  físicas  respon- 
den al  concepto  de  gran  velocidad  y  resistencia  en  la  carrera;  se  dice 
finalmente,  de  una  inteligencia,  que  es  perfecta  cuando  va  acompa- 
ñada de  una  gran  virtud  de  generalización  y  de  una  memoria  soste* 
nida  y  consecuente.  Del  mismo  modo  esta  idea  aplicada  al  hombre, 
significa  que  el  sujeto  en  cuestión  es  capaz  de  conformar  sus  actos  á 
los  fines  de  todo  orden.  Ahora  bien:  esta  adaptación  de  medios  á 
fines,  asegura  la  conservación  de  la  vida  y  favorece  su  desenvolvi- 
miento, así  en  duración  como  en  plenitud.  Por  otra  parte,  la  justifica- 
ción de  todo  acto  encaminado  á  prolongar  ó  enriquecer  la  vida,  se 
halla  en  el  hecho  de  que  ésta  nos  reporta  más  felicidad  que  miseria. 
Resulta,  pues,  de  ambas  proposiciones,  que  el  criterio  de  la  perfección 
es  la  envoltura  en  que  se  mantiene  oculto  el  criterio  hedonista  de  la 
mayor  felicidad. 

La  teoría  que  funda  su  criterio  en  el  carácter  virtuoso  de  la  acción, 
es  igualmente  reductible  por  el  análisis,  á  un  perfecto  é  intachable 
hedonismo.  Recuérdese  previamente  que   Aristóteles,  autor  de  este 
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astenia,  es  quizá  el  primero  que  en  una  forma  categórica  manifei^tó 
qae  no  había  contradicción  sino  verdadera  armonía  entro  los  intereses 
(le  ios  hombres.  La  tesis  es  indiscutible  á  condición,  sin  embargo,  de 
iiallar  la  fórmula  de  esa  armonía,  pues  el  hombre  librado  á  la  fiebre 
de  808  impulsos  es,  como  aseveraba  Hobbes,  el  lobo  de  sus  semejan- 
tes. Los  actos  llamados  mrtttosos^  tienen  precisamente  ese  carácter 
údíco  de  concertar  sabiamente  los  intereses  del  individuo  y  los  de  la 
sociedad  en  que  vive.  ¿Qué  es  esto  sino  procurar  verdaderamente  la 
feh'cidfld  del  hombre  por  la  acción  de  una  fórmula  equívoca  velada 
j  en  apariencia  indiferente  á  los  goces  de  la  vida?  Cierto  es  que  Aris- 
tóteles recomienda  la  práctica  de  la  virtud  por  la  virtud  ea  sí  misma,  (1) 
lo  que  parece  reñido  con  la  persecución  de  todo  fin  utilitario;  pero  el 
hecho  es  que  una  conducta  inspirada  en  esa  máxima,  de  tan  estoica 
exterioridad,  da  invariablemente  por  resultado  un  acrecentamiento  de 
goces  individuales  y  colectivos.  La  prueba  de  que  la  felicidad  es  lo 
qne  se  oculta  siempre  detrás  de  la  re-onante  palabra  Virtmf,  es  que 
si  los  resultados  fueran  distintos  cambiaría  simultáneamente  el  con- 
cepto íntegro  de  la  moral.  Basta  suponer  para  ello,  que  la  virtud  au- 
mentara la  miseria  social,  sembrara  la  discordia  en  la  familia,  dupli- 
case las  necesidades  del  individuo  é  hiciera  del  mundo  un  verdadero 
valle  de  lágrimas,  según  la  lastimosa  calificación  del  Cristianismo, 
para  convencerse  de  que  su  ejercicio  en  tales  condiciones  sólo  sería  la 
práctica  desnuda  del  vicio.  Nadie  se  atrevería,  excepto  el  sacerdote,  á 
aconsejar  una  conducta  igualmente  fatal  para  el  individuo  y  la  socie- 
'laA  IjOs  males  del  hombre  pueden  parecerle  á  éste  un  accidente  fles- 
preciahle,  siempre  que  sean  inseparables  del  fiel  cumplimiento  de  la 
ley  de  Dios; — el  mismo  Jesús  no  parece  haberse  preocupado  gran  cosa 
<le  esta  circunstancia:  no  he  venido  á  traer  la  paz  sino  la  guerra,  solía 
decir  á  sus  discípulos— pero  esto  es  sólo  debido  á  que  los  sacerdotes, 
!*iguiendo  el  ejemplo  de  su  Maestro,  establecen  una  conexión  fantás- 
tica entre  la  práctica  de  ciertos  hechos  en  esta  vida  y  la  eterna  telioi- 
dad  ó  la  eterna  desventura  en  la  otra.  A  los  tales,  para  probarles  su 
disimulado  hedonismo,  bastaría  invitarles  á  cambiar  el  orden  de  las 
relaciones  imaginadas;  suponiendo  que  la  benevolencia  se  castiga  con 
cien  años  de  purgatorio  y  la  justicia  con  cuatro  siglos  de  infierno; 
mientras  que  el  robo  da  derecho  á  una  estadía  pasajera  en  la  gloria  y 
el  homicidio  á  una  residencia  permanente.  En  estas  circunstancias 
¿qué  presunto  San  Vicente  de  Paul  no  cambiaría  su  vocación  por  la 
de  un  hábil  Cartouche,  ó  qué  Francisco  de  Assis  no  trocaría  su  pia- 
dosa mansedumbre  por  la  inaudita  crueldad  de  algún  terrible  Vampa 
de  las  leyendas  calabresas? 
Este  utilitarismo  sólo  difiere  por  la  forma  del  utilitarismo  común, 


(l)  Qratuiia  es  virtos,  yirtutis  procmium  ipsa  vlrtus. 
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no  por  la  esencia  que  es  igual  en  unos  y  en  otros.  Dícese  que  los  Chi- 
nos prestan  dinero  pagadero  con  intereses  en  la  otra  vida;  el  contrato 
es  original  porque  supone  una  confianza  ilimitada  en  la  inmortalidad; 
pero  al  fin  y  al  cabo  no  es  menos  egoísta  y  comercial  que  la  generali- 
dad de  los  contratos  de  la  misma  índole.  £1  hedonismo  de  los  cre< 
yentes,  especialmente  de  los  ascéticos,  es  también  como  el  préstamo 
de  la  referencia,  un  hedonismo  post  obtíum:  eso  es  todo. 

Resta  por  examinar  la  doctrina  sacerdotal  de  la  Intuición.  Todos 
saben  lo  que  esta  palabra  significa.  El  criterio  de  la  Moral  es,  para 
los  partidarios  de  esta  teoría,  un  hecho  universal  de  la  conciencia;  el 
hombre  conoce  ingénitamente  la  diferencia  que  existe  entre  los  actos 
buenos  y  los  malos,  sin  correr  el  más  mínimo  riesgo  de  confusión. 
Está  demás  el  decir  que  esa  intuición  no  es  el  fruto  de  las  experiencias 
del  hombre,  repetidas  durante  una  serie  infinita  de  generaciones  y 
trasmitida  por  herencia,  como  sin  restricciones  lo  admite  la  escuela 
positiva,  sino  una  manifestación  inequívoca  de  la  previsión  divina.  A 
éstos  puede  objetárseles  que  históricamente  la  intuición  moral  es  de 
una  curiosa  variedad,  pues  la  conciencia  se  conduce  de  un  modo  muy 
desigual  según  se  trate  de  pueblos  civilizados  ó  de  hordas  salvajes; 
de  razas  disciplinadas  por  una  cultura  secular  ó  de  sociedades  nuevas 
(entregadas  al  desconcierto  natural  de  las  primeras  marchas.  La  intui- 
ción del  Fitjiano  difiere  de  ia  del  Egipcio,  como  la  de  éste  es  incon- 
ciliable con  la  del  hombre  moderno.  La  tribulación  de  los  Fitjianos 
en  la  hora  de  la  muerte,  según  la  unánime  afirmación  de  los  viajero?, 
es  el  temor  de  haber  muerto  pocos  enemigos.  Los  egipcios  por  su 
parte  miraban  como  una  virtud  inapreciable  la  habilidad  en  mentir; 
y  de  los  turcomanos,  pueblo  bien  conocido  hoy  día,  dicen  los  que  lo 
han  visitado,  que  profesa  tal  culto  por  el  robo,  que  es  allí  un  fenómeno 
frecuentísimo  las  peregrinaciones  á  las  tumbas  de  los  ladrones  fa- 
mosos. 

El  Iiotnbre  civilizado,  no  vacila  en  afirmar  que  su  sentido  íntimo  de 
la  moral  es  infinitamente  superior  á  cualquiera  de  las  intuiciones 
mencionadas;  el  misionero  f.unilinrizado  con  la  perversidad  sistemá- 
tica del  salvaje,  vacilaría  mucho  menos  aún;  pero  ni  éste  ni  aquéllos 
echan  de  ver  que  esas  afirmaciones  tienen  una  base  experimental  y 
sensualista  en  abierta  oposición  con  el  genio  de  su  doctrina.  Como  in- 
tuición tanto  vale  una  como  otra,  desde  que  todas  son  históricas;  si 
hay  diferencia  de  índole  moral  entre  ellas,  es  preciso  que  esas  dife- 
rencias las  suministre  algún  criterio  distinto  é  independiente  de  la 
conciencia.  ¿Cuál  puedo  ser  ese  criterio,  sino  las  seguridades  de  con- 
servación, de  reposo,  do  felicidad  individual  y  colectiva  inherente  á 
la  práctica  de  la  Justicia  y  de  la  Caridad;  y  la  miseria,  el  dolor  y  la 
inestabilidad  inquebrantablemente  eslabonadas,  al  fenómeno  social 
de  la  violencia  y  de  la  deslealtad?  Si  se  prescinde  de  este  hecho,  fun- 
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dado  como  se  ve  en  la  ley  del  placer  y  del  dolor,  no  bay  medio  de 
probar  la  superioridad  de  ciertas  revelacioties  sobre  las  otras. 

Como  se  ve,  t^dos  los  sistemas  de  moral  se  hallan  en  el  fondo  con- 
testes en  afirmar  que  existe  una  cierta  relación  entre  la  virtud  y  el 
placer,  entre  el  vicio  y  el  dolor;  esa  misma  relación,  aunque  de  una 
manera  más  franca  y  categórica,  ha  sido  sostenida  igualmente  por  la 
escuela  utilitaria  de  Bentham  y  Stuart-Mil!.  El  error  de  éstos  consis- 
tió en  haberse  quedado  á  mitad  de  camino,  conformándose  con  el  se- 
ñalamiento de  la  susodicha  relación,  y  sin  pretender  indagar  la  ley  á 
que  debía  racionalmente  hallarse  sujeta.  No  puede  darse,  en  efecto,  ese 
nombre,  al  criterio  numérico  de  Bentham,  más  ó  menos  fielmente  con- 
sagrado por  los  trabajos  de  su  discípulo  Stuart  Mili. 

CJon  razón  Spencer  tilda  á  sus  predecesores,  de  profesar  un  utilita- 
rismo empírico,  que  él  trata  de  reemplazar  por  un  utilitarismo  racio- 
nal. Para  alcanzar  este  objeto,  estudia  la  conducta  del  hombre  de 
cuatro  puntos  de  vista  dií>tintos,  como  ente  á  la  vez  físico,  psicológico, 
biológico  y  sociológico.  El  examen,  como  se  ve,  no  puede  ser  más  mi- 
nucioso, puesto  que  no  deja  terreno  por  explorar. 

Cuando,  hace  algunos  años,  Volney,  el  primero,  (1)  incorporó  la  hi- 
giene al  capitulo  de  la  moral,  los  filósofos  reaccionarios  no  cabían  en 
sí  de  irónico  goce  ante  el  desgraciado  traspiés  de  su  colega.  Hoy  no 
se  piensa  con  tanto  aplomo,  en  esa  cuestión;  la  seguridad  ha  dejado 
paso  á  la  duda;  la  retisccncia  á  la  investignción;  y  Spencer  con  más 
argumentos  que  nadie,  ha  probado  que  Volney  pensaba  acertada- 
mente. Después,  y  para  completar  estudio  tan  prolijo,  somete  á  un 
paralelo  riguroso  los  dos  géneros  opuestos  de  conducta  conocidos  por 
los  nombres  de  egoísmo  y  de  altruismo,  oponiendo  juiciosamente  los 
resultados  del  uno  á  las  consecuencias  del  otro.  Fieles  al  método  ex- 
positivo que  nos  hemos  trazado,  daremos  un  ligero  resumen  de  esas 
conclusiones. 

Empezaremos  por  la  conduela  física;  por  tal  entiende  Spencer  la  ley 
que  debe  presidir  la  serie  de  movimientos  combinados  que  ejecuta  el 
hombre  para  llenar  sus  diversas  funciones. 

Un  primer  rasgo  diferencial  entre  la  conducta  de  los  seres  inferio- 
res y  la  de  los  seres  humanos  de  este  punto  de  vista,  es  la  mayor 
coherencia  guardada  por  éstos.  «Los  movimientos  que  un  animálculo 
verifica  al  acaso,  no  guardan  relación  alguna  con  sus  movimientos  an- 
teriores, ni  ejercen  influencia  determinada  en  los  que  inmediatamente 
ha  de  producir.»  Nótese  en  cambio  cómo  va  creciendo  esta  conexión, 
desde  estos  pequeñísimos  seres,  hasta  el  hombre  á  través  de  la  infi- 
nitii  escala  animal.  En  éste,  casi  no  hay  acto  que  no  sea  el  resultado 
de  un  número  incalculable  de  actos  precedentes,  ó  el  principio  de  una 

(1)  Volnej.  €l^i  Nattir*l>. 


Digitized  by 


Google 


90  Anales  de  la  Universidad 

serie  má^  6  menos  estrictamente  ajustada  ni  logro  de  un  fin  detiermi- 
nado. 

Este  mismo  carácter  define  tratándose  del  hombre  la  conducta  su- 
perior y  perfectamente  moral,  por  oposición  á  la  conducta  iregular  y 
deshonesta.  Tante  por  el  lado  de  la  rectitud,  como  por  el  lado  de  la 
inteligencia,  la  superioridad  real  de  un  individuo,  respecto  de  otros,  se 
constata  por  el  más  alte  grado  de  fijeza  y  de  coordinación  que  ese  su- 
jeto ha  sabido  comunicar  á  todas  sus  acciones.  De  un  hombre  moral 
se  sabe  de  antemano  que  pagará  sus  compromisos  comerciales;  que 
cuidará  solícitamente  de  sus  hijos  y  familia;  que  servirá  con  celo  á  su 
paí?,  y  que  llenará  todos  los  otros  deberes  que  tiene  para  con  sus  se- 
mejantes. 8¡  bien  se  mira,  las  leyes  no  tienen  otra  misión  que  com- 
pletar con  disposiciones  coercitivas,  la  deficiente  congruencia  de  la 
voluntad  humana,  en  sus  múltiples  exteriorizaciones. 

Del  mismo  modo  la  intelectualidad  juzgada  objetivamente  es  sólo 
un  fenómeno  de  gran  correlación.  En  un  hombre  de  telento,  pocos  son 
los  movimientos  perdidos,  ó  ejecutados  al  azar;  saber  a  justar  pruden- 
temente los  medios  á  los  fines  es  el  secreto  común  de  los  Augustos, 
de  Jos  Sixlo  V,  de  los  Richelieu.  Cierto  es  que  á  veces  el  talento  per- 
mite también  planear  la  inmoralidad  y  el  delito;  pero  esto  en  manera 
alguna  quiere  decir  que  los  actos  de  un  criminal  de  genio,  sean  en  su 
toteüdad  más  coherentes  que  los  de  un  hombre  honesto  dotado  de  las 
mismas  cualidades  intelectuales  La  conducta  del  eminente  Gladstone, 
hombre  ala  vez  de  ideas  y  de  sentimiento,  debe  por  fuerza  superaren 
armonía  y  en  coordinación  á  la  conducta  de  Bacon,  venal  intrigante 
servil  y  desagradecido  (1) 

Otro  nisgo  que  como  el  de  la  coherencia,  va  en  aumento,  á  medida 
que  se  mejora  y  regulariza  la  conducta,  es  el  de  la  definición.  Es  fre- 
cuente decir  de  un  hombre  cuya  conducta  varía  extraordinariamente 
sin  razón  aparente,  qus  no  sabe  lo  que  quiere;  este  sujeto  puede  ha- 
llarse bien  inspiradlo  y  obedecer  á  móviles  honestos,  pero  es  imposible 
que  esa  veleidad  no  redunde  en  perjuicio  del  sujeto  ó  de  los  demás,  ó 
de  unos  y  otros  simultáneamente. 

Tal  es  la  conducta  de  un  comerciante  ilusionista,  que  no  obstante 
su  honorabilidad,  después  de  varias  marchas  y  contramarchas,  y  de 
las  más  extravagantes  evoluciones,  se  ve  obligado  á  liquidar  su  negó* 
cío,  con  pérdidas  considerables  para  los  acreedores.  En  el  caso  pro- 
puesto la  inmoralidad  de  la  conducta  es  concomitente  de  una  cierte 
indefinición  en  ios  propósitos,  debida  exclusivamente  á  la  falto  de 
aptitudes;  pero  existe  otra  indefinición  no  menos  perceptible,  que  es 
inherente  á  la  falte  de  rectitud  y  de  honradez  en  los  procederes.  Las 
soluciones  más  opuestos  tienen  igual  cabida  en  la  conducto  de  un 

(l)  Francisco  Bacon,  canciller  de  Inglaterra  bajo  ol  rMnado  de  Isabel. 
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hombre  sin  moralidad:  pagará  6  no  pagará  á  sus  acreedores,  cumplirá 
6  no  cumplirá  sus  compromisos,  cuidará  de  su  familia  ó  la  dejará 
abandonada  á  los  caprichos  de  la  suerte. 

Ignoro  lo  que  es,  solemos  decir  al  ser  interrogados  respecto  de  los 
procederes  de  un  hombre  conocido,  pero  que  tiene  ciertas  nebulosi- 
dades y  lobregueces  en  su  vida, — juicio  parsimonioso  y  circunspecto, — 
que  puede  traducirse  sin  alteración  sensible  en  este  otro,  un  poco  más 
lacónico:  sabemos  quién  es  pero  no  sabemos  cómo  es;  su  historia  es 
vaga  y  confusa.  La  conducta,  en  cambio,  de  un  hombre  á  la  vez 
honesto  é  inteligente,  constituye  un  todo  concreto  igualmente  defini- 
ble por  la  licitud  de  los  propósitos  y  por  la  oportunidad  de  las  reso- 
luciones. 

La  definición  ae  multiplica  por  la  capacidad  y  la  honradez.  Tenemos, 
pues, 'que  la  definición  es  uno  de  los  caracteres  determinantes  en  una 
conducta  perfectamente  moral.  Pero  no  paran  aquí  las  conclusiones 
de  este  minucioso  examen;  la  conducta  perfecta  debe  ser  además  muy 
heterogénea. 

La  demostración  es  fácil  y  convincente.  Cuanto  más  se  conforme 
el  hombre  á  las  exigencias  de  la  vida,  lo  mismo  de  su  cuerpo  y 
espíritu  que  del  cuerpo  y  espíritu  de  cada  uno  de  aquellos  que  de  él 
dependen,  y  aun  del  cuerpo  y  espíritu  de  sus  conciudadanos,  tanto 
más  variada  será  su  actividad.  Cuanto  mayor  cuidado  ponga  en  cum- 
plir estas  accione?  tanto  más  heterogéneos  serán  sus  movimientos. 
«Aquel  que  sólo  se  ocupa  de  su  persona,  observará  necesariamente 
una  conducta  menos  complicada  que  si  tuviera  que  velar  por  una  fa- 
milia ó  experimentara  deseos  de  servir  á  la  patria  y  quisiera  además 
ser  Atll  en  alguna  forma  á  la  humanidad.  La  conducta  ideal  se  com- 
pone precisamente  de  todos  estos  esfuerzos  en  el  orden  jerárquico 
en  que  han  sido  enunciados;  el  hombre  se  debe  por  turno  á  sí  mismo 
(primum  ego)  á  la  familia,  á  la  patria  y  al  mundo.  El  egoísmo  en 
unos  casos,  la  limitación  de  las  facultades  en  otros,  no  siempre  per- 
mite á  los  hombres  llenar  cumplidamente  todos  los  deberes  inheren- 
tes á  esta  vasta  concepción  de  la  moral,  pero  no  debe  olvidarse 
que  en  la  hipótesis  evolucionista,  el  desarrollo  de  los  sentimientos 
se  produce  paralelamente  al  de  las  ideas;  y  que  una  buena  inteli- 
gencia es  inseparable  del  cumplimiento  estricto  de  una  conducta 
ejemplar. 

El  catolicismo  ha  alterado  este  orden  sobreponiendo  los  deberes  de 
la  religión  (que  el  dogma  confunde  con  los  intereses  de  la  humani- 
dad) á  todos  los  otros  deberes,  particularmente  los  de  la  familia,  que 
son  sagrados  y  esenciales.  La  religión  protestante,  moral  y  metafísi- 
camente  superior  al  catolicismo,  ha  sabido  corregir  de  entrada  ese 
enorme  defecto;  el  sacerdote  goza  en  ella  de  mayor  independencia  y 
puede  constituir  una  familia.  No  hay  tampoco  comparación  del  punto 
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de  vista  de  los  movimientos,  entre  el  sacerdote  católico  limitado  al 
cumplimiento  estricto  de  sus  obligaciones  religiosas,  y  el  pastor  cris- 
tiano padre,  esposo  y  apóstol  á  Ja  vez  que  gentlcman. 

Como  se  ve,  no  hacemos  valer  los  casos  extremos  que  ofrece  el  cato- 
licismo, como  el  célebre  de  los  P.  P.  Cartujos,  cuya  salutación  ordina- 
ria revela  una  vez  más  que  el  Catolicismo  es  una  religión  de  muertos- 
La  coherencia,  la  definición  y  la  beterogoneidad  creciente  de  los  mn- 
vimientos  contribuyen  á  mantener  en  el  sujeto  un  estado  al  cual 
Spencer  en  su  original  terminología  llama  equilibrio  móvil.  Este  es 
un  nuevo  carácter  de  la  Moral  física. 

Por  tal  palabra  entiende  el  filósofo,  la  combinación  ponderadn,  de 
acciones  internas,  que  se  operan  más  ó  menos  rítmicamente  en  todo 
organismo  vivo— incluso  el  del  hombre,— para  equilibrar  las  fuerzas 
de  orden  externo  contrarias  á  su  vitalidad.  Este  fenómeno  que  como 
se  ve,  es  concomitante  de  una  larga  vida,  sólo  alcanza  una  regulari- 
dad perfecta  en  los  grados  superiores  de  la  conducta,  comprendidas 
todas  las  especies  animales  desde  el  protosoario  al  hombre:  es  m.ayor 
por  consiguiente  en  un  sujeto  cabalmente  moral,  que  en  otro  que  sólo 
lo  es  por  intermitencia  y  en  éste  más  que  en  un  desaforado  perma- 
nente. «En  la  existencia  de  los  hombres  civilizados  de  quienes  deci. 
mos  que  se  conducen  mal,  hay  frecuentes  perturbaciones  en  el 
equililyrio  móvil,  debidas  á  los  excesos  que  caracterizan  una  vida  en 
la  que  se  interrumpe  á  menudo  la  periodicidad  de  las  funciones.  El 
resultado  es  que  alterado  el  ritmo  de  las  funciones  internas,  tórnase 
imperfecto  el  equilibrio  móvil  y  se  disminuye  su  duración».  Muy  al 
revés  de  esto,  en  aquellos  otros  sujetos  en  que  la  correspondencia 
interna  es  regular  y  armónica,  se  puede  observar  también  una  fijeza 
previsora  para  cumplir  oportunamente  los  actos  que  responden  á  la 
satidfíicción  de  las  necesidades;  en  ést«)s  no  hay  aplazamientos  nt 
excesos  ni  sustitución  Imposible  de  medios,— ó  sólo  tienen  lugar  excep- 
cionalmente  y  con  muy  rara  frecuencia. 

Tenemos,  pues,  que  físicamente  son  esta»  cuatro  condiciones— ínti- 
mamente relacionadas  con  el  bienestar  material  y  subjetivo  de  la 
especie— las  líneas  fundamentales  y  determinantes  de  la  Ética  ideal. 

Empecemos  un  nuevo  capítulo,  el  que  ínita  de  la  Moral  biológica' 
En  este  como  en  ningún  otro  punto  de  hi  obra  queda  demostrada  la 
conexión  de  la  conducta  perfecta  con  la  prolongación  de  la  vida  y  la 
dependencia  de  este  fenómeno  respecto  de  ]'Mí  sensaciones  agradables. 

El  ideal  de  la  moralidad  bajo  este  nuovo  punto  de  vista,  es  un  es- 
tado en  el  que  todas  las  funciones  propias  del  hombre  se  cumplen  en 
la  medida  y  grado  requerido  por  las  condiciones  de  la  existencia.  Aun- 
que parezca  extraüo,  el  placer  y  el  dolor  implican  siempre  un  equili- 
brio ó  un  desconcierto  en  la  actividad  de  las  funciones:  el  ejercicio 
excesivo  de  un  órgano,  lo  mismo  que  su  reposo  prolongado  más  allá 
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de  ciertos  líniited,  aparejan  siempre  una  sensación  de.sagradable;  ol 
empleo  moderado,  en  cambio,  es  en  todos  los  casos  motivo  de  placer  y 
bienestar. 

£n  un  organismo  vigoroso,  cuando  las  funciones  alcanzan  gran  in- 
tensidad, estos  excesos  ó  deficiencias  de  la  actividad  de  que  hablamos 
se  compensan  en  cierto  modo;  las  alteraciones  son  poco  sensibles  y  no 
tarda  en  restablecerse  el  equilibrio.  Pero  este  fenómeno  es  de  natura- 
leza excepcional  y  no  sería  juicioso  elevarlo  á  la  categoría  de  regla;  lo 
común  es  que  el  malestar  se  filtre  en  el  organismo  bajo  una  forma  ú 
otra.  Lo  precedente  casi  equivale  á  decir  que  el  placer  es  inherente  á 
todos  aquellos  modos  de  funcionamiento  orgánico,— ó  en  un  sentido 
más  amplio— á  todo  género  de  actividad,  favorable  á  la  prolongación 
de  la  vida;  y  que  el  dolor  en  cambio  mantiene  una  correspondencia 
antagóuica  de  caráclcr  también  indefectible  con  las  funciones  perju- 
diciales á  la  existencia.  Las  sensaciones  en  efecto  desempeñan  el  rol 
alternativamente  de  elementos  informantes  y  estimulantes  de  lan  sen- 
saciones. 

£n  lo  tocante  á  los  organismos  inferiores,  nadie  pone  en  duda  esta 
añrmación,  pues  la  naturaleza  de  los  hechor  es  de  una  abrumadora 
elocuencia;  aduzcamos  sin  embargo  algunos  ejemplos  empezando  por 
los  vegetales.  Sabido  es  que  las  plantas  no  dirigen  sus  raíces  sino  á 
los  lugares  húmedos,  donde  los  jugos  nutritivos  se  halian  en  estado 
de  fácil  asimilación;  con  igual  seguridad  y  fijeza  las  hojas  buscan  la 
lux  que  tanta  influencia  tiene  sobre  su  crecimiento  y  lozanía:  los  re- 
tofios  de  una  patata  cultivada  en  un  sótano  se  dirigen  invariable- 
mente hacia  el  disimulado  intersticio  que  deja  penetrar  allí  la  clari- 
dad del  día. 

Quizá  se  piense,  que  no  existo  relación  alguna  entre  estos  ejemplos 
y  el  hecho  que  se  trata  de  demostrar,  pues  hasta  ahora  sólo  figurada- 
mente se  ha  hablado  por  los  poetas,  del  placer  y  el  dolor  de  la  vege- 
tación. Podría  replicarse,  que  es  imposible  precisar  una  diferencia  fun- 
damental, entre  la  reacción  de  los  seres  inferiores  y  la  de  las  plantas, 
en  presencia  de  las  excitaciones  externas;  que  no  hay,  por  ejemplo, 
mayor  rapidez,  precisión  y  seguridad  en  los  movimientos  que  ejecuta 
un  pólipo  con  sus  tentáculos  al  sentir  el  contacto  de  la  materia  animal, 
que  en  la  contracción  de  una  Dionea  Muscípora  (planta  insectívora) 
al  descansar  en  ella  el  fugaz  animálculo;  y  probar  consecutivamente, 
que  aquellas  designaciones  son  aplicables  á  las  reacciones  de  todos 
los  organismos,  ó  no  deben  aplicart^e  en  rigor  á  ninguno,  excepción 
hecha  de  aquellas  especies  de  orden  superior,  en  las  cuales  es  posible 
constatar  el  fenómeno  complejo  de  la  conciencia  Pero  esta  vía  nos 
llevaría  muy  lejos  y  es  preferible  cortar  la  disputa.  Debemos  pues 
decir  que  para  8pencer  la  palabra  placer,  significa  estado  ó  condición 
que  se  tiende  á  reproducir,  y  la  palabra  antagónica  de  dolor  estado  ó 
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condición  que  se  procura  evitar;  en  este  sentido  nadie  opondrá  resis- 
tencia á  la  tesis  de  la  sensibilidad  fitológica. 

Este  mismo  fenómeno  es  períectamente  constatable  en  el  reino  ani- 
mal inferior;  el  ser  desprovisto  de  conciencia  no  tiene  más  guía  que 
sus  sensaciones,  lo  cual  hace  que  por  fuerza  éstas  deban  hallarse  de 
tal  modo  combinadas,  que  los  movimientos  favorables  á  la  vida  vayan 
precedidos  de  cierta  inclinación  orgánica,  y  los  movimientos  contra- 
rios á  ella,  de  cierta  abstención  concomitante.  Las  especies  superiores 
ofrecen  también  ejemplos  de  la  misma  índole,  como  ser,  la  relación 
que  existe  entre  el  olfato  y  la  presa,  la  marcha  y  la  alimentación,  el 
coito  y  la  conservación;  pero  que  la  insuficiencia  del  conocimiento  en 
unos  casos,  y  la  singularidad  de  ciertas  contingencias,  en  otros,  los 
han  hecho  menoá  persuasivos.  Sin  embargo  de  esto,  nadie  pone  en 
duda  que  en  los  casos  de  neccsi'lades  peientorias,  la  conexión  de  las 
sensaciones,  según  sean  agradables  ó  desagradables,  con  los  actos 
que  conservan  ó  destruyen  la  existencia,  es  de  carácter  verdadera- 
mente indefectible  ;  todos  admiten  la  conveniencia  de  ceder  ante  las 
indicaciones  del  hambre,  las  exigencias  de  la  i espiración,  ó  los  avisos 
de  una  temperatura  extremosa. 

Por  otra  parte,  de  una  manera  deductiva,  es  fácil  probar  inefuta- 
blemente,  que  la  mencionada  relación  es  un  hecho  real  y  positivo; 
bastn,  con  ese  fin,  sustituir  las  palabras  placer  y  dolor  por  las  perífra- 
sis equivalentes  de  sentimientos  que  se  procura  conservar  y  repro- 
ducir en  la  conciencia,  y  de  estados  que  se  tiende  á  evitar  ó  á  excluir 
de  ella  respectivamente,  para  apercibirse  de  una  manera  evidente  que 
si  los  fenómenos  de  conciencia  que  un  ser  se  esfuerza  en  reproducir, 
son  aquellos  contrarios  á  la  prolongación  de  8U  vidii,  y  los  que  pro- 
cura desechar,  son  aquellos  otros  favorables  á  su  existencia,  este  indi- 
viduo no  tardaría  en  extinguirse  y  desaparecer.  Es  preciso,  pues,  que 
todas  las  especies  hayan  evolucionado  de  conformidad  con  el  espíritu 
de  ese  principio,  pues  la  vida  no  tiene  otra  ruta  de  expansión  que  la 
trazada  por  el  placer:  toda  desviación  fatal  ó  consciente  de  esa  ley, 
tiene  que  haber  señalado  un  retroceso  en  la  evolución  de  las  especies, 
ocasionado  por  el  desconcierto  entre  las  inclinaciones  y  el  fenómeno 
de  la  conservación. 

Existe  además  una  correspondencia  rigurosa,  demostrada  por  la  bio- 
logía, entre  el  placer  y  cierta  tonicidad  fisiológica,  entre  el  dolor  y 
cierta  depresión  del  mismo  orden.  Todos  los  placeres,  dice  Spencer, 
aumentan  la  vitalidad,  todos  los  dolores,  la  disminuyen.  Los  ejemplos, 
en  número  infinito,  justifican  en  demasía  la  precedente  generalización; 
nosotros  sólo  citaremos  aquellos  que  todo  el  mundo  puede  comprobar 
con  sólo  recurrir  á  su  experiencia  personal.  La  fatiga  del  cuerpo,  so- 
portada más  allá  del  coeficiente  de  resistencia  inherente  á  cada  orga- 
nismo, trastorna  notablemente  las  funciones,  desconcierta  los  movi- 
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mientos  del  corazón,  produce  mareos  y  vómitos  y  ocasiona,  á  veces,  el 
desvanecimiento.  £1  delirio,  es  también  un  fenómeno  concomitante 
de  la  excitación  muscular.  Los  sortilegios  de  casi  todos  los  pueblos 
salvajes  y  de  muchas  sociedades  bárbaras,  acuden,  como  es  sabido,  á 
ellas,  para  hacer  sus  profecías.  Las  emociones  dolorosas  producen  al- 
temciones  cerebrales  y  cardíacas,  suspensión  momentánea  del  conoci- 
miento, y  en  los  casos  de  excepcional  a^rudeza,  hasta  acarrean  la  muerte. 
Todos  saben  que  las  sensaciones  ngradables,  en  cambio,  estimulan 
inusitadamente  el  orji^anismo;  ¿quién  no  ha  experimentado,  en  pleno 
invierno,  por  ejemplo,  la  influencia  saludable  de  un  día  de  sol  ?  Un 
filósofo  llama  á  la  luz  la  cosa  más  alegre  del  mundo;  es  también, 
fisiolóf^icamente,  la  cosa  más  beneficiosa.  Nadie  duda  tampoco  de  la 
influencia  que  ejerce  la  alegría  sobre  las  funciones  digestivas.  El  único 
precio  que  un  anfitrión  debe  fijar  á  sus  comidas,  dice  un  hombre  de 
mundo,  es  el  buen  humor  de  los  comensales.  La  alegría  es  de  tal  modo 
confortante,  que,  sin  confesárnoslo,  buscamos  muchas  veces  preferen- 
temente la  compañía  de  un  sujeto  superficial,  pero  ingenioso  y  bien 
humorado,  á  la  de  un  hombre  sabio  y  circunspecto,  pero  predispuesto 
á  la  hipocondría. 

Estos  hechos  y  otros  muchos,  son  del  dominio  general,  mas  no  por 
esto  es  de  esperarse  que  la  ley  pase  sin  protestas.  La  objeción  más 
corriente,  es  aquella  basada  en  la  falta  de  correspondencia  inmediata 
entre  ciertos  actos  buenos  y  el  placer  correlativo,  y  entre  determinados 
actos  malos  y  el  dolor  concomitante.  El  trabajo,  se  dice,  es  una  fun- 
ción útil  y  benéfica,  y  no  obstante  eso,  gran  parte  de  la  humanidad 
sólo  sacude  su  inercia  bajo  el  penetrante  aguijón  de  la  necesidad;  la 
embriaguez,  en  cambio,  vicio  funesto  y  degradante,  si  los  hay,  va  acom- 
pañada de  una  dulce  delectación. 

A  esto  cabe  replicar,  en  primer  termino,  que  los  placeres  y  dolores 
á  que  se  refiere  el  autor,  no  son  siempre  inmediatos  ó  simultáneos, 
como  en  el  caso  de  comer,  de  respirar  y  otros,  sino  que  en  muchas  cir- 
cunstancias se  trata  de  sensaciones  lejanas  ó  remotas.  Como  se  probará 
en  la  disertación  relativa  á  la  moral  psicológica,  el  críterío  general  de 
la  buena  conducta  se  determina  por  la  subordinación  estricta  de  los 
placeres  inmediatos  á  los  mediatos.  Cualquiera  es  capaz  de  comprobar, 
con  hechos  pertenecientes  á  la  historia  de  su  propia  vida,  que  las  me- 
jores resoluciones  adoptadas  en  el  curso  de  ellas  llevan  aquel  sello. 
No  insistiremos,  por  consiguiente. 

Además  de  esta  causa,  el  paso  de  un  estado  social  á  otro,  fenómeno 
característico  de  la  evolución,  introduce  naturalmente  cierta  discor- 
dancia entre  las  aptitudes  y  los  fines  relativos  á  cada  sujeto,  lo  cual 
da  cierto  auge  al  malestar  como  fenómeno  á  la  vez  fisiológico  y  moraL 
Cuando  el  desconcierto  es  ligero,  los  efectos  no  son  tan  deplorables, 
pero  siemprQ  dan  lugar  á  sensaciones  y  emociones  imprevistas.  A  esto 
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es  á  lo  que  el  filósofo  llama  en  general,  fenómenos  de  adaptación  in- 
completa. 

La  desconfianza  que  casi  todo  el  mundo  siente  por  el  criterio  utilita- 
rista como  guía  de  la  conducta,  débese  preponderantemente  á  la  in 
fluencia  concurrente  de  tres  fenómenos  sociales  que  son:  la  disciplina 
teológica,  el  estado  de  guerra  primitivo  y  el  industrialismo  naciente. 
Como  es  notorio,  Bpencer  á  semejanza  do  casi  todos  los  autores  admite 
la  procedencia  religiosa  de  la  conducta  humana,  bien  que  no  de  una 
manera  exclusivista,  y  liga  la  religión  con  el  culto  universal  de  los 
antepasados.  Es  claro  que  las  prácticas  sanguinarias  impuesta?^  por  la 
voluntad  de  un  jefe  durante  la  vida,  se  prolonguen  después  de  muerto 
por  temor  á  su  sombra,— originando  á  la  larga,  debido  á  la  crudeza  de 
las  relaciones  sociales  primitivas  y  á  la  universalidad  del  culto  ances- 
tral, cierto  desdén  sistemático  por  los  dolores. 

El  estado  de  guerra  peculiar  á  todas  las  sociedades  primitivas  ha 
debido  originar,  por  otro  lado,  una  psicología  semejante,  puesto  que 
ese  estado  es  en  sí  materialmente  inconcebible,  sin  una  notable  dis- 
minución del  bienestar  social  y  privado.  La  práctica  siempre  engen- 
dra ideas  en  armonía  con  los  hechos;  un  estado  en  que  el  sacrifício 
bajo  todas  sus  formas  es  el  lote  común  de  los  asociados,  debe  natu- 
ralmente dar  margen  á  una  teoría  moral  íundnda  en  la  abnegación  y 
desprecio  de  la  vida  regular.  Es  sabido  que  Napoleón  odiaba  á  los 
moralistas:  Ce  sont  les  metafisiciens  qui  ont  perdú  la  France,  decía. 

Por  otra  parte,  el  industrialismo  incipiente  de  nuestras  colectivida- 
des políticas,  no  ha  podido  poner  coto  á  esa  funesta  y  falsa  tradición, 
contribuyendo  por  el  contrario  á  conservarla.  Los  occidentales  profe- 
san una  moral  híbrida  inspirada  á  la  vez  en  el  odio  y  el  amor,  princi- 
pios teórica  y  prácticamente  inconciliables.  No  pueden  francamente 
ser  enemigas  del  sacrificio,  sociedades  que  como  aquéllas,  necesitan 
frecuentemente  de  él  (sacrificio)  ya  para  guerrear  entre  sí,  ya  para  ma- 
sacrar desgraciados  salvajes  por  un  pedazo  más  de  tierra  y  de  dominio. 

Volvemos,  pues»  á  nuestro  punto  de  partida,  es  decir,  á  la  tesis  de 
que  la  moral  biológica  perfecta  consiste  en  el  desarrollo  armónico  y 
ponderado  de  todas  las  funciones:  el  dolor  implica  siempre  una  alte- 
ración, el  placer  siempre  un  equilibrio. 

En  el  capítulo  precedente  se  ha  puesto  de  relieve  la  conexión  que 
existe  entre  el  fenómeno  de  la  continuación  de  la  vida  y  las  sensacio- 
nes, habiendo  probado  que  los  placeres  prolongan  la  existencia. 
Ahora  vamos  á  tratar  de  esas  mismas  sensaciones,  del  punto  de  vista 
psicológico,  es  decir,  como  factores  volitivos  de  la  conducta,— iniciando 
con  ello  un  nuevo  é  interesante  capítulo  de  la  Moral  fípenceriona. 

Es  un  hochü  al  abrigo  fio  todo  escepticismo,  que  la  conducta  psico- 
lógicamente considerada,  salvo  diferencias  de  grado,  ha  evolucionado 
siempre  lo  mismo,  ya  se  refiera  aquélla  á  los  seres  inferiores  de  la  es 
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cala  animal,  ya  á  los  tipos  más  avanzados.  La  ley  que  precisa  ese 
uniforme  desenvolvimiento  os  la  de  que  los  placeres  emocionales  de 
orden  inmediato  han  sido  subordinados  á  las  satisfacciones  de  orden 
mediato,  6  como  dice  el  maestro  en  su  apropiado  tecnicismo:  «que  las 
emociones  simplemente  presentaiitas  se  han  abandonado  por  las  emo- 
ciones representativas  y  complejas».  Esta  tesis  será  mejor  comprendida 
si  descomponiendo  el  acto  psicolój^ico  en  sus  elementos  componentes, 
hacemos  ver  con  indicaciones  precisas  el  alcance  de  la  referida  subor- 
dinación. Todo  acto  de  ese  género  puede  ser  reducido  á  cuatro  ele- 
mentos, de  los  cuales  dos  son  propiamente  subjetivos  6  internos  y  los 
dos  restantes  externos;  pongamos  un  caso  para  facilitar  la  compren- 
sión. Si  paseando  por  el  campo  cogemos  una  flor  qiie  nos  ha  llamado 
la  atención,  este  movimiento  aparentemente  irreductible,  se  compone 
en  realidad  de  cuatro  factores:  primero,  la  flor  es  blanca  ó  amarilla, 
chica  6  grande,  con  pétalos  6  sin  ellos,  es  decir,  reúne  un  conjunto 
variable  de  cualidades  físicas;  segundo,  esas  cualidades  mantienen 
cierto  onlen  de  conexiones  con  el  resto  de  la  naturaleza;  la  flor  sirve 
para  preparar  infusiones  terapéuticas,  es  favorabla  al  desarrollo  de 
ciertos  insectos,  etc.;  tercero,  produce  en  nosotros  una  emoción  esté- 
tica ó  de  simple  extraHeza;  y  cuarto,  finalmente,  ejecutamos  el  movi- 
miento ó  la  serie  de  movimientos  que  nos  permite  examinarla  en 
nuestras  manos. 

Pues  bien:  representando  por  (a)  la  serie  de  emociones  simples  y 
presenta  ti  vas  que  produce  la  flor  en  nosotros;  por  (b;  la  serie  de  emo- 
ciones complejas  y  representativas;  por  (c)  los  movimientos  volitivos 
próximos  y  por  (d)  los  remotos,  el  individuo  y  la  especie  tienen  tantas 
mayores  probabilidades  de  conservar  su  existencia  cuanto  mayor  sea 
también  la  dependencia  de  (a)  á  (b)  y  de  (c)  á  (d).  Esta  regla  es  uni- 
versal pero  está  muy  lejos  de  ser  permanente.  La  evolución  permite 
entrever  el  estado  social— lejano  es  verdad— en  que  la  obediencia  pa- 
siva (le  las  emociones  lo  mismo  que  de  los  sentimientos— la  adhesión 
inmediata  al  placer  biológico,  lo  mismo  que  al  goce  subjetivo— apa- 
reje como  consecuencia  la  máxima  expansión  de  la  vida.  Hoy  mismo 
la  regla  puede  ser  desdeSada  en  todos  aquellos  casos  en  que  no  hay 
conflicto  entre  uno  y  otro  género  de  placeres;  que  un  padre  perento- 
riamente apremiado  por  el  hambre  de  sus  hijos  trabaje  día  y  noche 
privándose  del  placer  inherente  á  un  descanso  do  varios  días  en  el 
campo,  es  una  abstención  que  está  en  el  orden  de  las  cosas,  y  que 
como  tal,  es  ineludible;  pero  que  un  abogado,  por  ejemplo,  desatienda 
el  aviso  de  sus  sensaciones  que  lo  impelen  al  reposo,  llevado  del  in- 
moderado deseo  de  atesorar  bienes  para  su  familia  después  de  la 
muerte,  no  sólo  no  es  una  buena  medida  sino  que  esa  tenacidad  en  el 
trabajo  asume  el  carácter  de  una  verdadera  inmoralidad. 

Por  lo  demás,  según  hemos  dicho,  esta  desviación  de  los  placeres 
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inmediatos  en  beneficio  de  los  placeres  mediatos,  es  peculiar  á 
todas  las  especies,  si  bien  alcanza  un  cumplimiento  más  'severo 
Y  estricto  en  el  hombre.  Un  lobo  acosado  por  la  falta  de  alimento 
devora  los  animales  má«  débiles  que  él,  pero  se  abstiene,  por  largo 
que  sea  su  ayuno,  de  atacar  á  un  animal  más  fuerte,  á  un  tigre  por 
ejemplo;  la  xotra  no  caza  en  el  aprisco  del  lean,  dice  un  aforismo  bí- 
blico. Por  lo  que  respecta  al  hombre,  haremos  ver  seguidamente  que 
casi  todos  sus  actos  so  ajustan  en  mayor  6  menor  grado  á  esa  misma 
disciplina;  la  diferencia  que  cabe  hacer  estriba  sólo  en  la  circunstan- 
cia de  que  el  animal  no  generaliza  y  el  hombre  si,  lo  cual  imprime  á 
la  conducta  de  este  último  una  estructura  más  en  consonancia  con 
la  ley  de  las  privaciones  inmediatas. 

Antes  que  los  sentimientos  verdaderamente  morales,  es  decir,  aque- 
llos que  sólo  engendra  una  conducta  basada  en  las  consecuencias 
naturales  del  acto,  se  han  formado  aquellos  otros  que  tienen  por  fun- 
damento la  sanción  política,  social  ó  religiosa.  La  Justicia  inspirada 
en  el  miedo  de  los  hombres  ó  en  el  temor  de  Dios,  debe  haber  prece- 
dido con  mucho  á  la  Justicia  basada  en  el  amor  de  nuestros  semejan- 
tes y  en  el  recuerdo  de  los  dolores  que  son  éstos  susceptibles  de 
experimentar.  Así  nació  la  moral  del  Deber,  estrictamente  relacio- 
nada, como  la  palabra  lo  indica, con  las  ¡deas  de  coerción  y  de  violen- 
cia. La  índole  de  estos  dos  géneros  de  conducta  es  consecuentemente 
diversa,  sin  embargo  que  por  su  estructura  íntima  responden  á  un 
plan  uniforme;  en  efecto,  y  por  extraño  que  parezca,  obedecen  ambos 
al  principio  ya  enunciado,  de  que  los  bienes  próximos  deben  subor- 
dinarse á  los  remotos.  La  escuela  teológica— que  es  de  los  tres  facto- 
res que  han  contribuicio  á  la  formación  del  primer  Código  Moral,  qui- 
zás el  más  influyente  de  todos— perdiendo  su  primitivo  punto  de 
mira,  ha  ido  mucho  más  allá  todavía:  ha  ido  hasta  aconsejar  el  desdén 
sistemático  de  los  placeres,  siendo  la  causa  de  esa  tendencia  ascética 
que  tanto  se  hace  sentir  aún  hoy  día  en  menoscabo  de  la  misma  mo- 
ral. Fácil  es  ver  también  que  las  didposicÍ9nes  políticas  y  las  prácti- 
cas sociales  ceden  á  las  reglas  del  placer  remoto;  y  más  fácil  aún  es 
percatarse  de  que  obedece  á  ella  el  sujeto  que  sólo  tiene  en  vista  el 
cumplimiento  de  tales  deberes  prescindiendo  de  todo  lo  demás;  en 
cuanto  á  la  conducta  noble,  profundamente  noble,  que  es  á  la  vez 
independiente  de  los  códigos  y  de  toda  idea  de  sanción,  la  prueba  en 
ese  sentido  es  más  difícil  pero  no  imposible;  la  conciencia,  en  efecto 
atestigua  que  en  tales  casos  la  ejecución  del  acto  va  acompaülada  de 
un  vago  sentimiento,  de  que  por  este  medio  el  sujeto  se  asegura  un 
bienestar  más  intenso  y  duradero.  Es  claro  que  nosotros  no  hacemos 
alusión  á  la  conducta  rigurosamente  perfecta,  pues  ésta,  de  observan- 
cia casi  imposible  en  el  presente  medio  social,  corresponde  á  los  últi* 
mos  grados  de  la  evolución;  la  adaptación  estricta  de  las  emociones 
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á  los  actos  que  aparejan  el  bienestar  es  independiente  de  toda  disci- 
plina que  tenga  por  objeto  ol  interés.  Un  sujeto  tan  avanzado  en  la 
eyolución,  sería  capaz  de  comentar  filosóficamente  su  conducta,  pero 
se  mostriiría  en  ella  maquinal,  inconsciente  y  preciso  como  un  ser  do- 
tado de  instíntos.  Ya  hemos  dicho  que  esta  perfección  es  muy  rara 
por  lo  mismo  que  requiere  un  medio  social  adecuado;  en  general  los 
individuos  no  se  adelantan  moralmente  gran  cosa  á  la  colectividad  en 
que  viven;  y  cuando  esto  sucede,  el  organismo  se  encarga  de  segre- 
garlos  como  células  anómalas:  hay  en  el  martirologio  una  buena  d-osis 
de  nwralidad  anticiparla, 

£1  sentimiento  de  la  conveniencia  final,  inseparable  de  la  conducta 
basada  en  el  Deber,  va  amortiguándose  lentamente  con  ella  á  medida 
que  el  sujeto  más  accesible  al  fenómeno  de  la  simpatía,  juzga  de  sus 
actos  por  las  consecuencias  que  tienen  sobre  los  demás.  Los  cuidados 
que  una  madre  prodiga  á  su  hijo  pertenecen  á  ese  género  de  acciones 
desinteresadas  que  son  á  la  vez  absolutamente  morales;  ni  el  senti- 
miento del  deba'  ni  el  de  la  conveniencia  intervienen  para  nada  en 
ellos. 

El  sentido  de  la  evolución  es  hacia  un  estado  social  en  que  el  desi- 
dei-álum  de  la  conducta  se  obtenga  á  favor  de  una  obediencia  cada 
vez  más  pasiva  á  las  emociones.  Antes  dijimos  que  si  la  hipótesis 
fundamental  del  positivismo  tenía  verdadera  solidez  científica,  llega- 
ría el  día  en  que  el  criterio  infalible  de  la  moralidad,  del  punto  de 
vista  biológico,  consistiría  en  el  acatamiento  absoluto  de  las  sensacio- 
nes físicas;  algo  análogo  ocurre  afirmar  respecto  de  las  emociones:  la 
adaptación  del  porvenir  acabará  por  establecer  una  correspondencia 
indefectible  entre  la  conducta  perfecta  y  el  móvil  inmediato  del  placer. 

Entretanto,  la  solución  del  problema  moral  del  punto  de  vista  psi- 
cológico, está,  segón  lo  dicho,  en  la  subordinación  de  los  placeres  sim» 
pks,  inmediatos  y  presentativos  á  los  goces  cmnpl^os  representativos 
y  remotos. 

El  desiderátum  de  la  moral  ha  sido  investigado  hasta  ahora  aual^ 
ticamente,  pero  Spencer  no  se  conforma  con  esto,  y  para  dar  mayor 
transparencia  y  nitidez  á  sus  conclusiones,  trata  el  problema  de  ima 
manera  general,  controlando  una  por  otra  las  fórmulas  opuestas  del 
egoísmo  y  el  altruismo.  Sigámoslo.  El  egoísmo  lejos  de  ser  censura- 
ble es  absolutamente  necesario. 

La  Justicia  merced  á  la  cumI  se  opera  la  conservación  social,  es  en 
el  fondo  una  fórmula  egoísta;  ella  establece  que  cada  uno  debe  recibir 
las  ventajas  y  desventajas  inherentes  á  sus  aptitudes  naturales  ó  ad- 
quiridas; y  nada  más,  rigurosamente  nada  más.  Esta  desigual  pero 
equitativa  distribución  permite  subsistir  á  la  especie  que  sin  ella  des- 
aparecería: el  egoísmo  es  en  consecuencia  bueno. 

Gracias  también  á  la  justicia,  la  selección  se  opera  con  regularidad 
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y  los  tipos  más  hábiles  y  mejor  adaptados  van  quedando  como  los  re- 
presentantes y  continuadores  de  la  simiente  humana.  Este  hecho  es 
del  más  venturoso  resultado:  la  facilidad  para  conseguir  los  fines,  ea 
un  factor  inalterable  de  alegría  y  de  bienestar  en  el  hombre:  segundo 
mérito  del  egoísmo. 

Los  hijos  heredan  las  facultades  físicas  y  morales  de  los  padres;  es 
raro  que  ascendientes  débiles  den  origen  á  una  familia  vigorosa  y  se- 
res viciosos  engendren  una  prole  virtuosa:  los  casos  como  el  de  Marco 
Aurelio  y  de  Quasimodo  son  de  carácter  excepcional;  y  podrían  expli- 
carse en  último  recurso  sin  desmentir  las  leyes  de  la  herencia,  por  la 
irónica  afirmación  del  soneto  de  Bartrina.  Ahora  bien,  un  hombre 
abnegado  en  grado  excesivo,  que  no  cuida  de  su  salud  ni  cuenta  para 
nada  de  su  bienestar,  corre  el  riesgo  de  transmitir  á  su  desceudoncia,  si 
contrae  matrimonio,  las  cunlidade.^^  contradictorias  de  un  gran  cora- 
zón, asociado  á  una  mortificante  impotencia:  nadie  se  explica  la  cari' 
dad  de  un  »San  Vicente  de  Paul  ni  el  altruismo  de  un  Francisca)  de 
Assis,  sino  acompañada  de  un  organismo  vigoroso  y  de  un  espíritu 
activo  y  febril.  Si  enardecido  por  la  llama  de  la  caridad  se  privara 
también  de  los  goces  del  matrimonio,  esa  llama,  falta  de  un  espíritu 
que  la  alimentara,  se  apagaría  con  él:  es  vieja  la  observación  de  que  el 
altruismo  de  los  ascetas,  es  en  el  fondo  suicida  y  disolvente.  Esta  es 
una  nueva  ventaja  del  egoísmo. 

Finalmente,  la  abnegación,  practicada  más  allá  de  ciertos  límites,  es 
á  todas  luces  contraproducente.  Una  de  las  fuentes  del  ocio,  de  la 
holgazanería,  del  parasitismo  social,  del  egoísmo  en  una  palabra,  es  la 
caridad  de  nuestros  días,  falta  de  equidad  y  de  dicernimiento;  todos 
los  filósofos  están  en  contra  de  la  máxima  generosamente  inmoral  del 
Cristianismo:  haz  bien  y  no  mires  á  quien.  Bagheot,  Spencer,  Lebon, 
Max  MuUer,  han  acusado  simultáneamente  ese  defecto  en  nuestra 
fdantropía;  no  hablamos  de  Nietzche  «Genealogie  de  la  Moral»  el  cual 
pretende  librar  al  hombre  de  los  dos  grandes  peligros  que  lo  rodean  — 
el  odio  y  la  conmiseración  de  la  especie— templando  la  insensibilidad 
y  dureza  de  los  fuertes.— Su  muerte,  recientemente  acaecida  en  un  hos- 
picio de  alienados,  cubre  con  un  velo  de  sinceridad  esa  insensata  re- 
belión contra  los  más  puros  sentimientos  del  corazón  humano. 

Quiere  decir,  pues,  que  la  caridad  de  los  buenos,  debe  restringirse 
en  cierto  grado,  ya  que  indiferentemente  prodigada  sólo  sirve  para  esti- 
mular el  egoísmo  de  los  malos  en  perjuicio  de  la  ponderación  de 
aptitudes  y  de  sentimientos  que  debe  reinar  en  toda  sociedad. 

Podríamos  con  muy  poco  trabajo  señalar  algunas  otras  ventajas  del 
egoísmo,  pero  las  apuntadas  bastan  para  dar  una  idea  de  la  tesis 
Spenceriana.  Pasemos  ahora  á  hacer  un  análisis  semejante  del  al- 
truismo. 

«El  sacrificio  de  sí  mismo  no  es  menos  primordial  que  la  conserva- 
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ción  de  sí  mismo».  Si  se  incluye,  bajo  el  nombre  genérico  de  altruismo, 
todos  aquellos  actos  mediante  los  cuales  crían  se  los  hijos  y  la  especie 
se  conserva,  vemos  que  esta  contribución  al  bienestar  de  los  demás, 
es  á  la  vez  que  un  fenómeno  universal  un  hecho  necesario  en  toda  la 
escala  de  los  seres.  Ck)nsciente  y  libre  en  el  hombre,  automático  y 
necesario  en  las  demás  especies,  el  altruismo  se  impone  á  igual  título 
que  los  actos  inspirados  en  la  conservación  puramente  individual. 
Este  hecho  es  innegable. 

Tratándose  del  hombre,  el  altruismo  tiene  otros  méritos  relaciona- 
dos con  la  ley  de  herencia.  Los  hijos  de  padres  egoístas,  serán  proba- 
blemente egoístas  y  comunicarán  á  su  vez  esta  cualidad  á  sus  descen- 
dientes; esta  circunstancia  debe  ocasionar  á  la  larga  dolores  incalcu- 
lables á  los  progenitores;  por  lo  pronto  el  agente  más  activo  del 
deshonor  en  una  familia,  es  sin  duda  alguna  el  egoísmo  de  sus 
miembros. 

£1  hombre,  está  igualmente  inteiesaJo  en  contribuir  al  bien  de  la 
sociedad;  el  egoísmo  para  con  los  hombres  en  general  no  es  menos 
funesto  si  se  quiere  que  el  egoísmo  para  con  la  familia.  Es  preciso 
por  lo  pronto  que  el  individuo  sea  altruist^i  en  el  grado  necesario, 
para  permitir  que  cada  uno  de  los  coasociados  recoja  lo  que  es  suyo  ó 
lo  que  se  le  debe,  según  la  fórmula  de  Justicia;  pues  de  lo  contrario 
tendría  que  renunciar  á  las  ventajas  del  estado  colectivo  basado, 
como  es  sabido,  en  el  principio  de  la  cooperación  y  del  orden.  La 
justicia  es  activamente  egoísta  y  pasivarnenle  altruista. 

La  repercusión  que  sobre  cada  sujeto  tienen  todos  los  fenómenos 
sociales,  buenos  ó  males,  lo  obligan  á  mostrarée  relativamente  desin- 
teresado, para  influir  de  cierta  manera  en  ellos  facilitando  el  cum- 
plimiento de  los  primeros  y  evitando  la  repetición  de  los  últimos. 
Este  interés  puede  pasar  desapercibido  á  los  ignorantes,  pero  es  evi- 
dente para  todo  hombre  más  ó  menos  ilustrado.  Si  los  coasociados 
son  vigorosos,  la  producción  será  mayor  y  la  vida  se  abaratará;  si  son 
además  inteligentes  y  progresistas,  impulsarán  de  tal  modo  el  des- 
arrollo de  las  industrias  y  de  las  artes  que  todos  encontrarán  á  la  vez 
mayores  ocasiones  de  exteriorizar  sus  aptitudes  y  de  satisfacer  sus 
necesidades;  si  son  sanos  y  cuidan  de  observar  los  preceptos  de  la 
higiene,  los  riesgos  de  morir  antes  de  tiempo  por  efecto  de  una  epide- 
mia disminuyen  proporcionalmente;  si  son,  en  fin,  honestos  en  sus 
procederes,  los  preservativos  contra  el  engaño  y  el  fraude  dejan  de  ser 
indispensables.  En  todos  estos  casos  vemos,  pues,  que  un  altruismo 
previsor  es  la  mejor  garantía  del  bienestar  personal. 

El  altruismo  da  margen  además  á  otros  placeres  que  son  imposi- 
bles sin  cierto  grado  de  desinterés  y  sobre  todo  de  simpatía  por  la  fe- 
licidad ó  la  desgracia  ajena,  nos  referimos  á  los  placeres  de  orden 
estético.  El  Arte  exige  siempre  del  sujeto  un  grado  mayor  ó  menor 
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de  abnegación;  si  no  somos  capaces  de  emocionarnos  ante  el  espectá^ 
culo  real  que  nos  ofrece  la  humanidad,  tampoco  podremos  experimen- 
tar sentimiento  alguno  en  presencia  de  las  obras  de  arte  generalmente 
limitadas  á  reproducir  el  aspecto  risueño  ó  doloroso  de  la  vida.  No  se 
concibe  que  la  Adelaida  de  Bethoven,  ó  la  Historia  de  Jesús  escrita 
por  Renán,  puedan  afectar  fundamentalmente  á  una  cuadrilla  de 
presidarios. 

Spencer  agrega  á  los  argumentos  precedentes,  otros  muchos  ten- 
dentes á  demostrar  que  la  exclusiva  aplicación  de  cualquiera  de  las 
dos  fórmulas  antagónicas  es  absolutamente  incompatible  con  el 
hecho  capital  de  la  conservación  de  la  especie. 

De  todo  esto  resulta  que  el  individuo  debe  asociar  al  objetivo  de  su 
bienestar,  el  bienestar  de  sus  semejantes,  practicando  simultáneamente 
el  egoísmo  y  el  altruismo. 

Este  hecho  suscita  una  cuestión  que  es  la  siguiente:  ¿hasta  qué 
punto  es  lícito  subordinar  en  la  vida  uno  de  los  propósitos  al  otro? 
La  Moral  relativa  no  tiene  propiamente  una  solución  satisfactoria,  ó  al 
menos  precisa,  que  darle; —lo  más  cuerdo  en  tal  conflicto  es  atenerse 
al  sabio  precepto  Aristotélico  virtus  esi  in  medio;— pero  no  ocurre  lo 
mismo  con  la  moral  absoluta^  interpretada  en  el  sentido  evolucionista. 
Ese  desacuerdo  no  puede  ser  definitivo;  la  vida  debe  encerrar,  aun 
cuando  sólo  fuere  en  sus  formas  superiores,  mayor  armonía  de  tenden- 
cias: el  altruismo  tiene  que  sofocar  algún  día  al  egoísmo  sin  dejar  por 
eso  de  amparar  eficazmente  al  individuo  frente  á  la  sociedad.  Efecti- 
vamente: si  la  evolución  es  un  hecho,  los  hombres  alcanzarán  en  an 
porvenir  remoto  una  adaptación  definitiva  á  sus  necesidades;  la 
miseria  humana  debe  quedar  entonces,  por  el  perfeccionamiento  supre- 
mo de  las  facultades,  reducida  á  su  mínima  expresión.  Este  hecho 
tiene  que  aparejar  como  fenómeno  concomitante  un  aumento  de  la 
simpatía:  el  placer  afína  la  sensibilidad,  el  dolor  la  destempla.  Si  la 
simpatía  estuviera  en  razón  directa  de  los  males  de  la  humanidad,  la 
especie  no  tardaría  en  extinguirse  por  la  abnegación  suicida  de  los 
aptos. 

En  ese  estado  ideal,  st^rán  pocas  las  ocasiones  de  ejercer  la  benevo- 
lencia; muy  intensa  la  satisfacción  que  ella  produzca  á  los  benevolen- 
tes y  muy  grande  la  cifra  de  éstos.  La  concurrencia  de  los  filántropos 
disminuirá  el  coeficiente  de  filantropía  individual.  Por  otra  parte, 
el  altruismo  se  experimenta  subjetivamente  de  dos  maneras:  por  un 
deseo  intenso  de  ser  útil  á  los  demás,  y  por  la  voluntad  correlativa  de 
no  servirse  de  ellos;  cada  uno  limitará  así  en  cierto  grado  el  desinterés 
de  sus  semejantes.  De  todo  esto  es  lógico  inferir  que  no  pudiendo  el 
altruismo  subsistir  aisladamente,  debe  por  una  evolución  elipsoidal 
replegarse  en  un  discreto  egoísmo;  en  tales  circunstancias,  los  hombres 
serán  altruistas  cuidando  de  sí  por  no  mostrarse  egoístas  cuidando  de 
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loe  demás.  He  ahí  el  punto  en  que  coinciden  los  motivos  opuestos  y 
aparentemente  inconciliables  de  la  conducta  en  general. 

Para  terminar,  diremos  que  Spencer  distingue  entre  la  moral  abso- 
luta y  relativa,  es  decir,  entre  la  conducta  correspondiente  á  un  estado 
social  perfecto  y  definitivo  y  la  conducta  que  las  circunstancias  histó- 
ricas imponen  transitoriamente  á  una  colectividad  determinada.  Todas 
las  prácticas  pueden  ser  buenas  si  están  plenamente  justificadas  por 
las  condiciones  del  medio  social;  la  ley  del  Talión  que  degradaría  á 
los  ingleses  si  fuese  por  ellos  observada,  tiene  su  faz  útil  y  benefi- 
ciosa en  las  llanuras  interminables  de  Fart  West.  Los  principios  no 
pueden  calificarse  separadamente  de  los  hombres  como  hacen  los  dog- 
mátioos;  la  verdadera  sabiduría  de  un  pueblo  está  en  practicar  la 
moralidad  posible  y  no  en  parodiar  grotescamente  la  moralidad  ideal. 
En  eso  también  consiste  el  tacto  del  legislador;  hace  ya  más  de  dos 
mil  años,  decía  Solom  el  famoso  precursor  de  la  Política  á  sus  con- 
ciudadanos: no  os  he  dado  las  mejores  leyes  sino  las  mejores  que  po- 
dríais soportar. 

Esto  basta  para  comprender  que  por  Ética  absoluta  no  entiende 
Spencer,  como  la  mayoría  de  los  moralistas  clásicos,  un  núcleo  de 
principios  revelados,  sino  aquel  sistema  de  leyes  compatible  con  nuevas 
evoluciones  por  ser  inherente  á  un  estado  social  último  y  definitivo. 

No  queremos  finiquitar  este  estudio  sin  hacer  á  guisa  de  crítica  em- 
brionaria una  observación  relativa  á  cierta  vacilación  de  principios 
que  parece  alterarla  armonía  del  sistema.  En  los  «Fundamentos  de  la 
Moral»,  dice  Spencer  que  la  Ética  es  no  sólo  la  condición  indispensa- 
ble de  la  existencia  sino  también  el  fundamento  de  la  existencia  de- 
seable. La  Moral  debe  aparejar  simultáneamente  la  conservación  y  el 
bienestar  de  la  especie.  De  esta  suerte  interpretada  la  moral  conforma 
á  todos;  el  optimista  ve  ratificada  su  fe,  su  confianza,  su  amor  á  la 
vida;  y  el  pesimista  encuentra  en  ella  una  razón  fundamental  para 
vivir.  No  hablamos  de  aquellos  que  por  motivos  religiosos  hacen  de 
la  existencia  un  deber,  porque  éstos  pueden  incluirse  en  la  especie  de 
loa  últimos:  son  en  realidad  pesimistas  de  filiación  ascética. 

El  desarrollo  íntegro  de  la  moral,  según  hemos  visto,  le  sirve  para 
dejar  bien  establecida  esa  verdad  general,  demostrando  la  conexión 
que  existe  entre  el  placer  bajo  todas  las  series  de  relación.  Sin  em- 
bargo, en  la  «Justicia»  cede  radicalmente  en  este  propósito,  sentando 
como  premisa  lo  que  antes  juzgaba  materia  de  demostración;  el  punto 
de  partida  de  su  Derecho  es  el  postulado  a  prior í  de  que  la  vida  es 
deseable-  Ahora  bien:  siguiendo  el  primitivo  rumbo,  tocaba  á  la  Justi- 
cia la  misión  de  hacer  deseable  la  existencia  en  vez  de  fiar  á  ésta  la 
tarea  de  engendrar  la  justicia.  Para  nosotros  basta  que  la  moral  con- 
tribuya á  la  conservación  de  la  vida,  para  que  admitamos  que  coopera 
igualmente  al  aumento  de  la  felicidad.   Vivir  no  es  ser  dichoso,  pero 
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es  eer  más  dichoso  que  desgraciado.  Aún  cuando  Spencer  no  hubiese 
aducido  tantas  pruebas  en  favor  de  esta  tesis,  sería  sin  embargo  evi- 
dente para  todo  espíritu  saneado  de  prejuicios,  que  la  voluntad  de 
vivir  es  absolutamente  incompatible  con  la  supremacía  del  sufrimiento. 


El  Derecho 

Partiendo  de  la  hipótesis  que  la  conservación  de  la  especie  es  desea- 
ble, es  lógico  deducir, —cualquiera  sea  esa  especie— una  conclusión  ge- 
neral, y  por  intermedio  de  ésta  tres  nuevas  conclusiones  de  carácter 
más  circunscripto.  La  primera  es  que  la  preservación  de  la  especie 
tiene  mucho  mayor  importancia  que  la  seguridad  de  los  individuos; 
la  pérdida  del  todo  apareja  inevitablemente  la  destrucción  de  las  par- 
tes, mientras  que  el  sacrificio  de  algunas  unidades  es  compatible  con 
la  subsistencia  parcial  del  agregado.  Las  otras  conclusiones  ó  corola- 
rios son  en  número  de  tres: 

1.0  Los  adultos  deben  recibir  un  coeficiente  de  ventajas  y  desventa- 
jas en  razón  directa  de  su  conducta  y  de  su  naturaleza;  la  distribución 
comunista  del  provecho,  logrado  en  mayor  cantidad  por  los  tipos  su- 
periores, sería  en  primer  término  fatal  á  éstos,  y  en  segundo  lugar  fa- 
tal para  los  tipos  anómalos  é  inferiores;  sería  funesta  para  los  prime- 
ros porque  ese  desequilibrio  entre  el  esfuerzo  y  el  resultado  aparejaría 
á  la  larga  su  extinción;  y  para  los  otros  porque  librados  á  sus  solas 
energías  son  incapaces  de  prolongar  mucho  tiempo  la  lucha  con  la 
naturaleza. 

2.«  Durante  la  primera  edad,  hasta  llegar  al  período  en  que  el  indi- 
viduo puede  bastarse  á  sí  mismo,  y  aún  un  poco  después,  las  ventajas 
obtenidas  por  éste  bajo  la  forma  de  socorros  paternos,  debe  estar  en 
razón  inversa  de  sus  aptitudes.  Si  los  progenitores  no  velaran  por  la 
subsistencia  de  los  hijos,  la  especie  desaparecería. 

3.0  Á  esta  primer  limitación  del  principio  general  impuesta  en  bene- 
ficio de  la  progenie,  se  agrega  otra  de  carácter  transitorio  y  contin- 
gente. Siempre  que  la  subsistencia  del  agregado  por  diversas  circuns- 
tancias se  halle  supeditada  al  sacrificio  de  algunos  de  sus  miembros, 
ese  sacrificio  es  perentoriamente  exigible,  pues  si  no  fuera  así,  la  es- 
pecie se  extinguiría  al  mismo  tiempo  que  los  individuos. 

Aunque  en  grado  desigual,  estos  son  los  principios  de  Justicia  que 
informan  la  conducta  de  todos  los  seres  vivos.  Esa  extensión  á  los 
animales  de  las  leyes  que  deben  regir  al  hombre,  no  cogerá  de  sor- 
presa  á  los  que  recuerden  que  del  punto  de  vista  evolucionista  la 
conducta  humana  es  sólo  un  capítulo  de  la  conducta  en  general.  Así 
se  tendrá  presente,  que  más  adelante  definimos  la  conducta»  diciendo 
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con  Spencer  que  era  sintéticamente  una  aplicación  de  actos  á  fines. 
La  vida  tiene  que  tener  un  punto  de  apoyo  común  en  los  procederes 
reflexivos  del  hombre  y  en  la  actividad  maquinal  de  los  seres  inferio- 
res. Existe,  pues,  una  justicia  animal  que  aunque  distinta  de  la  del 
hombre,  no  está  separada  de  ella  por  ningún  hecho  fundamental. 
Varias  circunstancias  determinan  esa  diferencia.  La  más  importante 
de  ellas  estriba  en  que  la  vida  de  los  seres  inferiores  es  comunmente 
más  breve  que  la  del  hombre,  ya  sea  por  una  razón  de  carácter  orgá- 
nico, ya  por  efecto  del  hambre,  la  persecución  y  las  epidemias  de  que 
con  frecuencia  son  víctimas.  En  los  últimos  grados  de  la  escala  ani- 
mal no  puede  hablarse  propiamente  de  una  relación  entre  la  conducta 
y  las  consecuencias,  pues  hay  especies  enteras  botadas  por  la  natura- 
leza al  sustento  de  otras  más  fuertes  y  voraces.  Ahora  bien:  la  ley  de 
que  tratamos  i-equiere  cierto  tiempo  para  manifestarse  y  no  adquiere 
su  máximum  de  energía,  sino  á  raíz  de  una  conducta  de  bastante 
duración. 

Las  otras  circunstancias  consisten  en  que  en  las  especies  más  hu- 
mildes el  sacrificio  en  favor  de  la  progenie  se  limita  simplemente  á 
cierta  cantidad  de  sustancia  asimilable  que  los  tipos  adultos  acumu- 
lan al  lado  del  núcleo  de  gérmenes,  faltando  en  absoluto  la  subordi- 
nación en  beneficio  del  agregado  social. 

Estos  dos  géneros  de  cooperación  se  observan  en  cambio  amplia- 
mente en  las  especies  superiores;  de  la  primera  de  ellas  no  es  preciso 
citar  ejemplos  porque  son  hechos  de  observación  común;  la  segunda 
es  más  rara  y  desconocida,  pero  no  por  eso  menos  cierta.  Los  monos, 
los  elefantes  y,  según  se  dice,  algunas  especies  de  aves,  sujetan  su 
conducta  á  cierta  disciplino  de  carácter  militar,  que  da  por  resultado 
contribuir  más  eficazmente  á  la  defensa  del  grupo. 

En  estado  de  aislamiento,  el  principio  fundamental  de  la  justicia  se 
limita  al  cumplimiento  escueto  de  la  relación  anteriormente  expresada; 
cada  individuo  recibe  las  ventajas  y  desventajas  de  su  propia  con- 
ducta y  de  su  naturaleza,  y  nada  más;  pero  en  estado  de  agregación, 
se  impone  también  la  estricta  observancia  de  otra  condición  anexa  y 
complementaria. —  Es  preciso  que  el  sujeto  no  sólo  recoja  los  resulta- 
dos de  su  conducta,  sino  que  permita  á  los  demás  el  ejercicio  de  la 
misma  atribución.  Según  parece,  en  ciertas  especies  animales  existe 
ya  un  reconocimiento  de  esta  nueva  disciplina;  se  asegura  que  los 
elefantes  arrojan  de  la  colectividad  álos  individuos  de  humor  agresivo ; 
y  las  abejas,  sabido  es  que  no  toleran  en  la  colmena  la  onerosa  ociosi- 
dad de  los  zánganos. 

Esa  condición  limitativa,  es  de  la  mayor  trascendencia  para  el  hom- 
bre, que  no  vive  sino  en  compañía  de  sus  semejantes  (1).  Efectiva- 


(l)    Los  veddas  de  Cciláu  y  los  boM'himanos  del  África  viven,  se  dice,  frociicutemento  en 
parejas,  i>en>  estas  son  exccpcioucs. 
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meafc,  mientras  el  individuo  está  solo,  no  sufre  mayores  males,  6  con- 
IratifMnpos  que  los  que  emanan  de  sus  aptitudes,  pero  cuando  se  in- 
corpora á  una  colectividad,  sufre  también  de  las  aptitudes  de  sus 
semejantes  si  éstas  son  más  salientes  que  las  suyas.  La  profesión  de 
escritor  es,  sin  duda  alguna,  más  difícil  en  Francia  que  en  el  Uruguay 
y  el  oficio  de  mecánico  más  fácil  en  Pekín  que  en  New  York.  Esto 
no  quiere  decir  que  la  asociación  sea  un  estado  funesto  para  los  débi- 
les; muy  lejos  de  eso,  la  cooperación  aprovecha  á  todos  y  las  desventa- 
jas que  aquéllos  puedan  experimentar  ante  la  concurrencia  de  los  pri- 
maces, están  suficientemente  compensadas  por  la  participación  que 
tienen  en  los  beneficios  de  éstos.  La  civilización,  aunque  obra  exclu- 
siva de  los  fuertes,  ofrece  un  muelle  regazo  á  los  vencidos  y  á  los  des- 
heredados Es  claro  que  esa  participación  no  puede  impedir  su  derrota 
final;  el  industrialismo  es  la  guerra  bajo  otra  forma:  se  atacan  las  pro- 
visiones en  vez  del  enemigo,  y  el  efecto  es  el  mismo.  Pero  nada  gana- 
rían los  inhábiles  con  renunciar  á  la  sociedad;  en  una  extensión  de 
cinco  millones  de  miriámetros  de  tierra,  mil  millones  de  hombres  de- 
ben encontrarse  fatalmente;  si  convinieren  entonces  en  respetar  el  de- 
recho que  tienen  los  capaces  al  resultado  de  su  conducta,  su  condi- 
ción, aunque  normal,  no  sería  más  desahogada  ni  feliz  que  aquella  de 
que  podrían  gozar  viviendo  colectivamente;  y  si  se  rebelasen  contra 
ese  plan  distributivo,  los  capaces  lo  harían  valer  por  la  fuei-za  privan- 
do quizás  de  sus  beneficios  á  los  disidentes. 

Juzgamos  que  la  precedente  digresión  no  será  del  todo  estéril  sí 
hemos  logrado  llamar  la  atención  sobre  el  hecho  fundamental  de  que 
la  justicia  se  compone  de  dos  elementos,  uno  positivo  y  el  otro  nega- 
tivo, de  los  cuales  el  último  se  halla  implícitamente  contenido  en  el 
primero 

En  suma,  la  idea  de  Spencer  es  discernir  los  beneficios  en  propor- 
ción de  los  méritos,  desde  cero  al  infinito,  determinando  el  mérito  por 
la  conducta  más  las  aptitudes.  Una  de  las  condiciones  es  susceptible 
de  sustituir  dentro  de  ciertos  límites  á  la  otra:  la  actividad  hace  las 
veces  de  la  inteligencia,  la  inteligencia  las  veces  de  la  actividad.  Un 
hombre  dotado  de  felices  disposiciones,  puede  con  un  esfuerzo  redu- 
cido alcanzar  las  mismas  ventajas  que  otro  hombre  laborioso,  pero  á 
la  vez  un  sujeto  estólido  puede  á  fuerza  de  tesón,  superar  las  utilida- 
des de  un  ocioso,  por  hábil  que  sea. 

A  este  principio  sólo  le  fija  Spencer  dos  limitaciones,  la  primera  de 
las  cuales  de  carácter  definitivo,  es  en  favor  de  los  hijos;  y  la  segunda 
transitoria  en  beneficio  de  la  sociedad. 

Desde  su  aparición,  esta  doctrma  fué  seííalada  como  una  nueva 
forma  de  la  teoría  de  Kant,  prolijamente  adaptada  por  Spencer  al  ge- 
nio del  positivismo. 

No  faltaba  razón  para  ello.  La  libertad,  que  según  hemos  visto. 
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constituye  la  piedra  angular  de  la  doctrina  racionalista,  se  halla  im- 
plícitamente  contenida  en  el  principio  de  Spencer.  Para  que  un  indi- 
viduo pueda,  según  el  espíritu  de  la  fórmula  evolucionista,  recoger  los 
resultados  de  su  conducta,  es  necesario  que  tenga  la  facultad  de  ac- 
tuar en  un  sentido  y  en  otro,  de  poner  en  juego  sus  aptitudes,  de  mo- 
verse, de  agitar  sus  alas  para  tentar  el  vuelo,  en  una  palabra,  de  ser 
libre.  Sin  libertad  todos  los  hombres  se  parecen;  Bacón  y  Galileo,  pri- 
sioneros de  la  Inquisición,  apenas  si  se  distinguen  de  los  infelices  de- 
mentes acusados  por  aquélla  de  sortilegio:  la  impotencia  de  Prometeo 
es  del  mismo  género  que  la  impotencia  del  más  insignificante  mortal. 

El  mismo  maestro,  ha  reconocido  el  parentesco  de  su  principio  con 
la  fórmula  de  Kant,  en  lo  tocante  al  alcance  jurídico  de  una  y  otra, 
no  en  cuanto  á  la  filiación  filosófica,  pues  en  ese  sentido  son  díame - 
tralmente  opuestos.  La  única  diferencia  que  se  ha  detenido  en  señalar 
— y  esa  la  juzgamos  baladí— es  la  precedencia  otorgada  por  él  al  ele- 
mento positivo  de  la  justicia,  al  revés  de  Kant,  quien  por  la  fuerza 
misma  de  las  cosas  se  vio  obligado  á  acordar  mayor  importancia  al 
elemento  negativo. 

Sin  embargo,  nosotros  creemos  que  la  fórmula  de  Spencer  tiene, 
cuando  menos,  la  ventaja  de  ser  más  precisa  que  la  de  Kant,  aún 
cuando  tampoco  sea  de  este  punto  de  vista  absolutamente  intachable. 
Nos  explicaremos.  La  palabra  libertad  significa  concretamente  la  fa- 
cultad de  que  se  dispone  para  hacer  ó  no  hacer  una  cosa,  y  no  com- 
prende por  consiguiente  la  manera  hábil  ó  inhábil  cómo  aquélla  se 
ejerza.  Cuando  se  dice  entonces  que  el  derecho  es  la  libertad  de  cada 
uno  limitada  por  la  libertad  de  los  demás,  no  se  quiere  expresar  con 
esto— ó  no  se  debe  querer  expresar  al  menos— que  haya  de  tomarse 
nota  de  las  aptitudes.  En  rigor,  cuando  un  comunista  reclama  se 
guarde  la  proporción  entre  el  salario  y  las  horas  de  trabajo,  puede 
afirmar  que  él  no  limita  Ja  libertad  de  sus  semejantes,— que  permane- 
cen dueños  de  dedicarse  al  oficio  que  prefieran  y  de  trabajar  el  nú- 
mero de  horas  que  les  convenga— sino  que  restringe  simplemente  la 
aptitud  de  los  más  hábiles. 

Esta  ambigiiedad  de  la  fórmula  es  más  perniciosa  de  lo  que  parece; 
buena  prueba  de  ello  es  la  seguridad  con  que  hasta  los  hombres  más 
insignificantes— aquellos  á  quienes  apenas  alcanzan  las  migas  del 
banquete  de  la  vida,  hablan  de  sus  derechos,  incitados  á  ello  por  las 
pomposas  declaraciones  constitucionules,  que  ningún  código,  siguiendo 
el  ejemplo  del  francés,  deja  de  estampar  en  sus  páginas 

LfOS  hombres  ilustrados  saben,  sin  embargo,  cuan  infantiles  son 
todas  las  confianzas  en  los  simples  papeles  de  crédito  y  conocen  igual- 
mente á  qué  grado  de  pequenez  infinitesimal  se  hallan  reducidoí*  por 
el  orden  inevitable  de  las  cosas  los  derechos  de  media  humanidad 
civilizada.  No  pasaría  eso  si  se  propagara  la  verdad  fundamental,  de 
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que  nadie  tiene  más  derechos  que  aquellos  que  puede  hacer  valer 
pacíficamenh'  Los  impotentes,  los  enfermos,  los  desheredados,  se 
conformarían  6  no  con  la  dureza  de  «se  principio,  pero  de  todos  mo- 
dos no  se  refugiarían  en  la  libertad  para  pedir  reformas  que  la  des- 
virtúan. Es  infinitamente  más  humano  enseñar  desde  el  principio  que 
un  imbécil  no  tiene  el  derecho  de  vivir  por  su  pensamiento  en  un  pue- 
blo de  sabios,  vale  decir,  que  carece  de  la  libertad  de  pensar;  y  que 
un  mal  obrero  corre  el  riesgo  de  no  poder  sustentarse  en  un  medio 
industrial  adelantado,  6  lo  que  es  lo  mismo,  que  no  tiene  la  libertad 
de  trabajo,  que  infiltrar  en  las  masas  Ja  errónea  creencia  de  que  ni 
amparo  de  una  buena  justicia  todos  los  derechos  son  iguales. 

Es  en  este  sentido  que  la  fórmula  de  Kant  se  resiente  de  un  pe- 
queño defecto  de  precisión  á  que  hemos  hecho  vagamente  referencia 
en  páginas  anteriores.  Aunque  es  muy  cierto  que  atacándose  el  pro- 
vecho se  ataca  inevitablemente  la  libertad,  este  es  un  fenómeno  de 
constatación  difícil:  el  vulgo— y  á  veces  no  es  el  vulgo— cree  que  un 
beneficio  es  independiente  del  otro,  y  que  las  limitaciones  impuestas 
al  primero,  dejan  intacto  el  segundo.  Nos  explicaremos.  En  todo  pro- 
vecho hay  una  parte  que  pertenece  propiamente  á  la  libertad— es  de- 
cir, á  la  libertad  con  un  coeficiente  medio  de  aptitudes— otra  que 
corresponde  al  coeficiente  diferencial  de  las  aptitudes,  y  otra,  en  fm, 
al  ahorro  de  los  antecesores.  Pues  bien:  cuando  los  débiles  solicitan 
una  participación  racional  en  los  beneficios  de  los  fuertes,  pueden 
cohonestar  sus  pretensiones  diciendo  que  ellos  respetan  el  derecho  de 
éstos,  pues  sólo  reclaman  la  parte  de  ventajas  que  corresponde  á  la 
diferencia  de  capacidad  y  no  la  proveniente  de  la  libertad.  Sabido  es 
que  el  Comunismo  no  obstante  su  tendencia  á  nivelar  todas  las  facul- 
tades y  recursos  del  hombre,  pretende  ser  el  sistema  jurídico  más  libre 
de  la  tierra— hablamos  del  Comunismo  anárquico  é  individualista  de 
Kropotkine,  no  del  Comunismo  socialista— que  pretende  reglamentar 
simultáneamente  la  actividad  y  el  provecho.  Siendo,  pues,  el  resultado 
de  la  libertad  enteramente  distinto,  según  puedan  hacer  valer  ó  no  los 
hombres  las  aptitudes  de  que  se  hallan  dotados,  la  necesidad  de  la  preci- 
sión se  impone  con  doble  fuerza.  Pero,  lo  repetimos:  la  objeción  prece- 
dente es  (le  forma  y  no  de  fondo,  pues  ya  hemos  dicho  terminantemente 
que  Kant  aspira  á  la  igualdad  de  todos  los  hombres  pero  no  á  la  igual- 
dad de  todas  las  aptitudes. 

Spencer  ha  sabido  orillar  ese  defecto,  agregando  al  factor  de  la 
conducta  el  de  la  naturaleza  tan  importante  como  aquél.  El  esfuerzo 
es  sólo  un  elemento  de  la  lucha  que  puede  ser  total  ó  parcialmente 
anulado  por  la  ineptitud.  Se  sabe,  pues,  de  antemano  que  el  incapaz 
debe  soportar  los  resultados  de  su  incapacidad  que  no  emana  de  los 
hombres  sino  de  la  naturaleza. 

Sin  embargo,  la  doctrina  no  nos  parece  absolutamente  impecable. 
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El  hombre  tiene  también  derecho  á  las  ventajas  que  reporta  la  pro- 
piedad, cuya  colosal  importancia  ha  puesto  de  relieve  el  industrialismo 
moderno  con  sus  famosas  colisiones  de  capital;  todo  el  mundo  sabe 
que  la  fuerza  del  dinero  bajo  la  forma  insólita  del  trust  ha  relegado 
casi  á  segundo  término  la  significación  económica  de  la  inteligencia  y 
la  habUidad.  Nunca  más  oportuno  el  veati  posidenies  de  Horacio  que 
en  esta  época  en  que  el  dinero  es  la  verdadera  bola  de  nieve  del  éxito 
industrial. 

Spencer  reconoce  prudentemente  ese  hecho  pero  no  lo  justifica 
bien,  á  nuestro  modo  de  ver. 

£1  reconocimiento  de  los  beneficios  inferentes  á  la  propiedad  que 
tiene  su  origen  en  el  esfuerzo  del  sujeto  mismo,  puede  considerarse 
comprendida  en  el  principio  general  de  justicia  según  el  cual  cada 
uno  debe  recibir  las  ventajas  de  su  propia  conducta  y  de  su  natura- 
leza; hasta  aquí,  pues,  la  cuestión  no  ofrece  dudas,  al  menos  para  los 
que  estén  conformes  con  aquel  principio;  pero  ese  avenimiento  es  más 
difícil  tratándose  de  los  beneficios  que  reporta  la  propiedad  proceden- 
te de  los  demás. 

Spencer  ensaya  su  defensa  reduciendo  todas  las  riquezas  gratuitas 
al  fenómeno  social  de  la  transmisión  hereditaria,  justificando  ésta  por 
el  postulado  fundamental  de  la  justicia:  un  hombre  puede  dejar  á  sus 
hijos  ó  á  personas  extrañas  los  bienes  que  posee,  porque  éstos  se  ha- 
llan fuera  del  dominio  común  y  en  cierto  modo  están  incorporados  á 
sa  personalidad.  En  este  punto  empieza  nuestro  disentimiento.  Ade- 
más de  no  ser  cierto  que  todas  las  riquezas  á  título  gratuito,  capaces 
de  reportar  ventajas  al  hombre,  emanen  de  la  voluntad  postuma  ó  ac- 
tual de  donar,  la  justificación  por  medio  del  principio  referido,  no  es 
de  una  lógica  intachable.  Lo  primero  sobre  todo  es  evidente;  la  tierra 
no  ha  pasado  del  estado  comunal  al  dominio  privado  ó  quiritario,  sino 
á  través  de  una  cadena  infinita  de  usurpaciones  y  violencias:  la  lu- 
cha délas  razas  por  la  posesión  del  suelo  tuvo  su  continuación  en  las 
contiendas  interminables  de  los  particulares.  En  Inglaterra,  como  di- 
ce Spencer,  los  Celtas  despojaron  á  los  Trogloditas  aborígenes,  los 
Noruegos  á  los  Celtas,  los  Daneses  á  los  Noruegos  y  los  Normandos 
á  los  Daneses;  cada  porción  de  tierra  europea  tiene  una  historia  de 
transmisión  análoga.  Lo  peor,  es  que  el  proceso  de  las  usurpaciones 
políticas  no  se  ha  terminado  aún  ni  tiene  aspecto  de  concluir  en  mu- 
cho tiempo;  lo  que  ha  cambiado  es  el  nombre,  pues  hoy  se  llama  á  eso 
colonizar.  Ante  las  grandes  usurpaciones  de  las  razas  nada  son  los 
despojos  de  carácter  privado  y  no  vale  la  pena  ocuparse  de  ellos: 
De  minimis  non  curat  prc^tor,  decíase  en  Roma. 

Aun  cuando  fuera  cierto,  según  lo  pretende  Spencer,  que  el  postu- 
lado de  Justicia,  legitima  el  goce  de  los  bienes  procedentes  de  los  de- 
más, esa  legitimación  sólo  puede  hacerse  extensiva  á  aquel  género  de 
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riquezas  que  el  donante  debe  á  sus  aptitudes  y  no  á  sus  violencias  co- 
mo en  el  caso  anterior.  La  misma  ley  que  sanciona  el  orden  no  puede 
amparar  el  desorden;  lo  que  justifica  la  transmisión  á  título  gratuito 
es  la  recompensa  debida  al  esfuerzo  y  á  la  capacidad:  la  donación 
falta  de  esc  requisito  esencial  es  totalmente  ilegítima.  Y  no  valdrá 
tratándose  de  la  tierra  alegar  con  el  «egregio  Bastiat»  (D—que  care- 
ciendo, ésta,  propiamente  de  valor,  como  todos  los  agentes  naturales, 
la  posesión  nada  significa,  pues  )o  único  apreciable  económicamente 
es  el  servicio  prestado  á  los  demás  por  medio  del  trabajo  propio;— 
porque  esa  afirmación  es  sólo  una  brillante  sutileza  que  admira  pero 
que  no  convence.  Admitida,  en  efecto,  la  tesis  de  que  la  tierra  no  tiene 
valor,  faltaría  probar  que  su  violenta  apropiación  por  los  hombres  no 
ha  mejorado  la  condición  de  algunos  respecto  de  los  demás,  para 
prestar  servicios,  pues  si  el  resultado  fuere  afirmativo,  quedaría  tam- 
bién constatado  que  los  tales  fueron  verdaderos  usurpadores  de  ri- 
quezas que  no  podían  lícitamente  transmitir. 

Pero  no  es  esto  solo;  el  patrimonio  privado,  especialmente  cuando  se 
compone  de  bienes  inmuebles,  sufre  una  valorización  creciente  debida 
en  parte  á  los  progresos  de  la  civilización  y  en  parte  al  aumento  de 
la  especie  humana.  Este  movimiento  es  continuo  y  general,  por  más 
que  cuente  alguna?)  excepciones  do  carácter  transitorio;  en  la  produc- 
ción de  esas  riquezas  no  intervienen  las  energías  del  poseedor  ó  sólo 
figuran  en  ella  débil  y  remotamente;  la  civilización  es  en  efecto  una 
resultante  del  esfuerzo  común,  aunque  aproveche  sobre  todo  á  los 
propietarios.  Del  factor  de  la  población  cabe  decir  otro  tanto.  En  los 
Estados  Unidos,  por  ejemplo,  una  corriente  inmigratoria  que  en  un  es- 
pacio de  diez  años  alcanzó  á  la  enorme  cifra  de  cincuenta  y  cuatro 
millones,  valorizando  súbitamente  las  llanuras  incultas  del  Par  West, 
permitió  enriquecerse  á  sus  poseedores. 

¿Qué  decir  de  este  género  de  bienes  incorporados  al  dominio  parti- 
cular, cada  uno  de  los  cuales  representa  un  señalado  coeficiente  de 
ventajas  y  que  los  poseedores  sólo  deben  á  la  casualidad  ó  la  vio- 
lencia? ¿Es  necesario  proceder  á  una  nueva  repartición  del  suelo  que 
garanta  á  todos  la  equidad  en  las  futuras  adquisiciones  y  vedar  simul- 
táneamente el  goce  de  los  ventajas  fortuitas?  Aquello,  como  dice  el 
mismo  Spencer,  daría  lugar  á  mayores  injusticias  que  la  remota  injus- 
ticia que  se  trata  de  remediar;  y  esto  aumentaría  el  desorden  sin  au- 
mentar la  conformidad.  Lo  que  se  impone  entonces  es  sancionar  esos 
hechos  anexándolos  en  alguna  forma  al  principio  general  de  justicia. 
Nuestro  maestro  defiende  el  statu  quo,  pero  es  esa  una  tarea  que  la 
impone  á  su  pesar  la  circunstancia  de  haber  olvidado  al  formular  la 
máxima  de  justicia,  el  vicio  constitucional  de  la  propiedad:  de  ahí  que 


(1)  Bastlat,  cArmonfas  cconómlcns». 
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esa  defensa,  aunque  basada  en  muy  sólidas  razones,  sen  inconciliable 
con  el  espíritu  propio  de  la  mixima.  La  otra  cuestión  no  la  trata  si- 
quiera. 

El  postulado  general,  según  este  orden  de  ideas,  sería,  á  nuestro 
juicio,  más  completo  en  la  siguiente  forma:  Que  cada  uno  reciba  las 
ventajas  y  desventajas  que  son  inherentes  á  su  conducia,  tnás  los  be- 
neficios que  le  tocaren  fortuitamente  por  concepto  de  la  organización 
social,  respetando  el  hecho  histórico  de  la  apropiación  pi'imiliva  de  la 
tierra  Hemos  dicho  más  completo,  porque  la  fórmula  precedente  sólo 
debe  aceptarse  provisoriamente  en  tnnto  dilucidamos  la  cuestión 
anexa,  referente  al  goce  de  los  bienes  donados,  Spencer  considera  la 
facultad  de  dar  como  un  corolario  del  postulado  de  justicia,  porque 
sólo  encara  ese  hecho  del  punto  de  vista  del  donante,  desdeñando  la 
condición  del  donatario,  que  es  la  más  importante.  Si  un  hombre, 
piensa  él,  tiene  bienes  y  puede  disponer  libremente  de  ellos  en  su  fa- 
vor, ¿cómo  no  ha  de  ser  lícito  que  los  invierta  en  favor  de  los  demás?; 
privarlo  de  ésto  sería  despojarlo  de  una  parte  de  las  recompensas  á 
que  tiene  derecho  y  con  las  que  él  ha  debido  contar  de  antemano:  en 
ciertas  naturalezas  la  felicidad  ajena  es  sólo  la  continuación  del  bien- 
estar propio.  El  argumento  parece  inconcuso,  pero  con  todo,  no  nos 
convence.  El  hecho  innegable  es  que  si  el  donatario  no  tiene  la  facul- 
tad de  recibir,  el  donante  carece  de  la  facultad  concomitante  de  trans- 
mitir; todos  los  razonamientos  se  anulan  ante  esa  verdad.  Pues  bien: 
esta  circunstancia  no  ofrece  duda  siquiera;  el  principio  de  Spencer  es 
inconciliable  con  el  goce  á  título  gratuito,  á  menos  que  se  le  inter- 
prete contrariamente  á  su  espíritu.  El  goce  por  donación  es  distinto, 
8Í  no  diamecralmente  distinto  al  goce  fundado  en  h\  aptitud  y  el  es- 
fuerzo; para  el  primero  basta  el  hombre  con  sus  apetitos,  para  el  se- 
gundo es  además  necesario  el  trabajo  y  la  inteligencia.  La  donación 
limita  en  realidad  el  principio  general,  cuya  índole  es  favorecer  la  ca- 
pacidad; á  la  máxima  «á  cada  uno  según  sua  méritos»,  es  preciso  aña- 
dir esta  otra:  «á  cada  uno  según  sus  ascendientes  ó  favorecedores». 
Los  Revolucionarios  tienen  razón  cuando  afirman  que  el  principio  de 
la  Herencia,  es  uno  de  los  factores  más  enérgicos  del  parasitismo 
social. 

No  se  piense  por  esto  que  somos  partidarios  de  la  innovación,  de 
ningún  modo;  si  el  hombre  no  pudiera  hacer  transmisión  de  sus  bienes 
86  vería  decaer  sensiblemente  sus  energías;  más  vale  entonces  dejarlo, 
que  tentar  una  reforma  contraproducente.  El  remedio  está  en  incor. 
porar  una  nueva  fórmula  restrictiva,  sancionando  además  de  los  bene- 
ficios relativos  á  la  conducta  y  á  la  naturaleza  los  procedentes  de  la 
generosidad  y  del  sentimiento  paterno.  Con  este  agregado  la  fórmula 
de  Justicia  quedaría  ampliada  del  siguiente  modo:  Qu^  cada  uno  rcr 
ciba  las  venteras  y  desventajas  de  su  condtuítay  de  su  naturaleza,  más 
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los  be7ieficio8  que  le  provinieren  de  la  voluntad  de  sus  padres  6  favore- 
cedores ó  le  tocaren  fortuitamente  por  concepto  de  la  organización  so- 
cial—respetando el  flecho  histórico  de  la  apropiación  primitiva  de  la 
tierra. 

Este  principio  admite  también  las  dos  excepciones  de  que  hablamos 
al  exponer  la  doctrina,  la  primera  de  ellas  en  favor  de  los  hijos  y  la 
otra,  de  carácter  político  y  transitorio,  en  beneficio  de  la  sociedad. 

A  esta  altura  ha  llegado  el  momento  de  que  nos  ocupemos  una  vez 
más  de  una  objeción  que  fué  tratada  al  hacer  la  crítica  de  la  teoría 
de  Kant:  nos  referimos  á  la  autonomía  sin  límites,  que  tauto  Spencer 
como  este  filósofo  asignan  al  individuo  cuando  sólo  se  trata  de  su 
propia  individualidad,— autonomía  que  según  dijimos  era  en  el  fondo 
contraria  al  genio  mismo  de  la  doctrina. 

La  regla  según  la  cual  cada  uno  debe  recoger  los  resultados  de  su 
conducta  es  en  cuanto  al  sujeto  simplemente  facultativa:  los  hombres 
son  dueños  do  renunciar  al  precio  de  su  labor  y  de  sujetar  su  volun- 
tad y  su  inteligencia  á  la  jurisdicción  de  otros  hombres  en  vez  de  tra- 
bajar, pensar  y  querer  libremente.  La  regla  no  se  opone  á  la  prodigali- 
dad, ni  á  ninguna  délas  tantas  disciplinas,  cuyo  resultado  es  restringir 
la  libertad  del  mundo  por  acto  espontáneo,  ó  cuando  menos  consentido, 
de  los  que  sufren  esa  restricción.  Ahora  bien:  por  esa  senda  se  llega  lo 
mismo  á  reducir  la  libertad  que  á  suprimirla  íntegramente;  todo  de 
pende  del  grado  de  consentimiento  del  sujeto  paciente.  Abdicando 
totalmente  de  sus  privilegios,  un  hombre  puede  comprometerse  á  ser 
esclavo  de  otro;  si  no  se  le  confiriese  entonces  al  liberticida  la  facultad 
de  recobrar  su  primitiva  condición,  la  servidumbre  pasa  á  ser  un  fe- 
nómeno regular  de  la  sociedad. 

Más  aún,  esta  abdicación  puede  celebrarse  entre  varios  y  quedar 
todo  librado  entonces  al  odioso  desiderátum  de  la  fuerza;  el  duelo  es 
un  ejemplo.  ¿Qué  podría  decirse  á  dos  sujetos  resueltos  á  ventilar  una 
cuestión  de  honor  por  medio  de  las  armas,  pero  que  acatan  en  un  todo 
la  filosofía  moral  de  Spencer. . .?  ¿Que  el  respeto  á  la  vida  es  la  con- 
dición primordial  de  un  estado  en  que  cada  uno  recoge  los  resultados 
de  su  conducta. ..?  Bien;  pero  este  principio -replicarían  ellos— es 
facultativo  cuando  se  refiere  no  á  los  demás  sino  á  sí  mismo,  y  nues- 
tra voluntad  en  este  momento  es  renunciar  á  sus  beneficios;  tenemos, 
pues,  el  derecho  de  batirnos. 

Ya  hemos  dicho  que  la  voluntad  de  los  hombres  en  unos  casos,  y 
las  exigencias  de  la  organización  social  en  otros,  reducen  la  libertad 
á  su  expresión  mínima.  No  puede  impedirse  lo  primero  porque  la  mi- 
sión de  la  Justicia  no  consiste  en  limitar  los  impulsos  del  hombre  sino 
en  producir  su  concierto;  no  puede  modificarse  lo  segundo,  porque 
tampoco  le  corresponde  á  aquélla  corregir  á  la  naturaleza,  nivelando 
lo  que  en  ella  aparece  desnivelado;  la  justicia  no  debe  sofocar  al 
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altruismo  ni  debe  dejarse  sofocar  por  él.  ¿Hasta  qué  punto  es  lícito, 
entonces,  restringir  la  libertad  humana?  En  nuestro  concepto  el  hom- 
bre nunca  es  esclavo  mientras  conserve  la  facultad  de  no  serlo,  ya  sea 
refugiándose  en  la  muerte,  ya  en  la  caridad  del  prójimo.  No  importa 
que  su  condición  llegue  á  ser  de  tal  modo  angustiosa,  que  se  confunda 
objetivamente  con  la  situación  de  un  esclavo,  pues  no  lo  será  en  rea- 
lidad, mientras  conserve  el  derecho  de  trocarla  por  otra  cualquiera. 

Tanto  en  un  caso  como  en  el  otro,  tanto  en  el  caso  da  abdicación 
espontánea  de  la  libertad,  como  en  el  contrario  de  abdicación  forzosa^ 
lo  que  la  Justicia  debe  conservar  inalterablemente  á  los  abnegados  y 
á  los  vencidos,  es  el  derecho  supremo  de  rebelión;  cada  hombre  debe 
saber  que  después  de  la  pérdida  de  todos  sus  privilegios  le  queda  al 
menos  Ja  facultad  extrema  de  morir  sin  cadenas.  La  Voluntad  es, 
pues,  lo  que  el  individuo  no  enajena  ni  puede  enajenar  jamás,  so  pena 
de  que  el  régimen  de  la  Justicia  tenga  un  punto  común  con  el  régi~ 
men  de  la  violencia:  Sumum  jus  suma  injuria.  Cuando  vemos  que 
un  obrero  cansado  del  trabajo  toma  el  camino  del  medio  y  abandona 
la  fábrica— aunque  fuere  para  morir  de  miseria— y  que  nadie,  á  pesar 
de  sus  compromisos,  lo  vuelve  á  ella,  podemos  decir  sin  sonrojamos 
que  ese  hombre  es  libre.  Es  por  esta  faz  que  los  vencidos  de  la  civi- 
lización siempre  serán  distintos  de  los  vencidos  de  la  barbarie. 

Incluyendo  en  la  fórmula  este  nuevo  elemento,  tenemos  la  siguiente 
definición:  la  Justicia  es  el  principio  inalienable  en  virtud  del  cual 
cada  mío  recibe  las  ventajas  de  su  conducta  y  de  su  naturalezaj  más 
^os  beneficios  que  le  provinieren  de  sus  padres  ó  favorecedores  ó  le  to- 
caven  fortuitamente  por  concepto  de  la  organización  social  y  respe- 
ando  el  hecho  histórico  de  la  apropiación  primitiva  de  la  tierra. 

Con  el  agregado  de  la  palabra  inalienable  queda  completo  nuestro 
pensamiento:  el  sujeto  es  libre  de  renunciar  las  ventajas  que  el  prin- 
cipio le  apareja,  pero  no  es  dueSo  de  renunciar  al  principio  mismo. 
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Concurso  de  Planos 

para  la 

constmcclón  de  tin  edificio  destinado  á  la  Facultad 
de  Medicina 


De  acuerdo  con  las  Bases  publicada»  en  el  número  69  ( tomo  XII, 
página  1219 )  de  estos  Anales,  tuvo  lugar  el  Concurso  de  Planos  á 
que  se  había  llamado  con  el  fin  de  dotar  á  la  Facultad  de  Medicina 
de  un  edificio  propio,  en  relación  con  su  importancia  y  necesidades 
actuales  y  con  su  futuro  desarrollo. 

£1  éxito  del  concurso,  en  cuanto  al  número  6  importancia  de  los 
proyectos  presentados,  satisfizo  plenamente  á  las  autoridades  univer- 
sitarias, pues  concurrieron  los  siguientes,  algunos  de  ellos  del  extran- 
jero : 

—Proyecto  lema  Horizonte^  con  12  planos,  memoria  descriptiva, 
presupuesto  y  un  sobre  con  el  mismo  lema. 

—Proyecto  lema  Oloria  á  Pasteur,  con  15  planos,  memoria,  presu- 
puestos y  un  sobre  con  el  mismo  lema. 

Proyecto  lema  Doble  T,  con  7  planos,  memoria,  presupuesto  y  sobre 
sellado. 

—Proyecto  lema  Vilarclebó,  con  5  planos,  memoria,  presupuestos, 
metraje,  calado  de  resistencias  y  sobre  con  el  mismo  lema. 

—Proyecto  llevando  por  lema  un  Escudo  con  atributos  de  construc- 
ción^ con  17  planos,  presupuestos,  memorias  y  sobre  con  el  mismo 
lema. 

— Proyecto  lema  Spinaxxola,  con  6  planos,  memoria,  presupuestos 
y  sobre  sellado. 

—Proyecto  lema  Uruguayj  con  9  planos,  memoria,  presupuesto  y 
sobre. 

—Proyecto  señalado  con  un  Cuadrado  rojo  con  dos  círculos  concén- 
tricos "negros^  con  8  planos,  presupuesto  y  un  sobre  con  la  misma  se- 
fial. 

—Proyecto  que  lleva  por  lema  un  Haz  de  Lictor,  dibujado  con  tinta 
roja,  con  9  planos,  presupuesto  y  sobre  con  el  mismo  dibujo. 
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Estos  planos  fueron  exhibidos  al  público,  como  estaba  mandado  en 
las  bases  del  llamado,  en  el  Salón  de  Actos  Públicos  de  la  Universi- 
dad primero  y  después  en  el  Gran  Salón  del  Ateneo,  por  ser  este  lo- 
cal más  amplio  y  más  accesible  al  público. 

En  27  de  julio  se  constituyó  el  jurado  con  las  siguientes  personas: 

Doctor  don  Claudio  Wílliiniin,  Rector  de  la  Universidad. 

Ingeniero  don  Florencio  Michaelson,  Director  del  Departamento 
Nacional  de  lugenieros. 

Doctor  don  José  Scoseria,  Decano  y  Profesor  de  la  Facultad  de 
Medicina. 

Ingeniero  don  Pedro  Gianelli,  Jefe  de  la  Sección  de  Arquitectura 
del  Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 

Doctor  doü  Felipe  Solari,  Director  del  Instituto  de  Higiene  Expe- 
rimental. 

Ingeniero  Arquitecto  don  Juan  Monteverde,  Decano  y  Profesor  de 
la  Facultad  de  Matemáticas. 

Arquitecto  don  Emilio  Boix,  Profesor  de. la  Facultad  de  Matemá- 
ticas. 

Este  jurado  se  pronunció  en  la  forma  que  instruye  el  acta  publi- 
cada en  la  Sección  Oficial  de  este  mismo  número  de  los  Anales,  y  en 
la  niis^ma  Sección  víin  también  publicados  los  demás  documentos  que 
dan  cuenta  del  resultado  final  del  concurso  y  de  la  forma  en  que  han 
sido  adjudicados  los  premios. 

Publicamos  a  continuación  los  principales  planos  de  los  tres  proyec- 
tos premiados,  acompañándolos  de  una  sucinta  memoria  explicativa 
que  hemos  obtenido  de  los  respectivos  autores,  á  fin  de  que  el  lector 
pueda  apreciarlos  debidamente.  De  esta  manera  la  Universidad  pre- 
mia y  estimula  la  labor  de  los  arquitectos  nacionales,  haciendo  cono- 
cer sus  trabajos  en  el  extranjero. 
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Proyecto  «Gloría  á  Pasteur» 


MEMORIA  DESCRIPTIVA 


El  deseo  de  que  el  edificio  para  la  Facultad  de  Medicina  tenga  ma- 
ñana la  importancia  que  le  corresponde  por  el  adelanto  que  implica  y 
por  la  índole  de  la  Institución  que  lo  ocupará,  ha  sido  la  causa  prin- 
cipal de  la  disposición  dada  á  mi  proyecto. 

Ajustándome  siempre  á  la  opinión  favorable  de  las  autoridades  uni- 
versitarias para  que  la  Facultad  de  Medicina  se  divida  en  Institutos 
independientes,  he  buscado  una  solución  que  satisficiendo  la  citada 
opinión,  que  es  al  mismo  tiempo  el  sistema  ya  empleado  en  otros  paí- 
ses, permite  obtener  un  edificio  importante  que  dará  el  carácter  do  un 
monumento,  como  bien  lo  merece,  á  esa  sede  de  las  ciencias  médicas 
y  quirúrgicas. 

En  mi  proyecto  creo  haber  obtenido  las  dos  cosas.  Cada  Instituto 
podrá  tener  un  funcionamiento  independiente  y  al  mismo  tiempo  ha- 
brá una  gran  sección,  la  más  importante,  que  será  la  Facultad  de  Me- 
dicina propiamente  dicha,  cuyo  edificio  podremos  decir  que  tendrá  la 
representación  de  la  institución,  denunciando  su  importancia  lo  gran- 
de de  la  idea  y  el  grado  de  cultura  y  adelanto  de  nuestro  país. 

El  edificio  destinado  á  los  servicios  generales,  el  destinado  al  Insti- 
tuto de  Anatomía  y  el  destinado  á  Instituto  de  Fisiología,  estarán 
unidos  por  un  intercolumnio  jónico  formando  un  conjunto  monumen- 
tal y  bello  donde  estará  la  verdadera  Escuela  de  Medicina  y  Cirugía. 

1jO&  Institutos  y  secciones  comprendidos  enaste  grupo,  á  pesar  de 
estar  unidos,  tendrán  una  independencia  perfecta,  tal  como  conviene 
para  el  buen  funcionamiento  de  sus  distintas  partes. 

El  Instituto  de  Fisiología  ocupará  el  pabellón  lateral  que  aparece 
á  la  izquierda  del  plano  de  conjunto,  y  el  de  Anatomía  el  de  la  de- 
recha, sin  perjuicio  de  que  algunas  dependencias  de  este  último  se 
encuentren  en  el  edificio  central.  Lo  importante  era  aislar  lo  más  po- 
sible la  sección  de  la  Morgue,  sala  de  disección,  medicina  operato- 
ria, etc. 

Los  Institutos  de  Higiene  y  Química  quedarán  completamente  se- 
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Proyecto  "Gloria  &  Pasteur**. 

PLANTA  GENERAL 


A-Instituto  de  Fisiologfa. 
B-Senricios  eeaerales. 
O-buUtuto  de  Amitomfa. 


D— Instituto  «le  Higii'no. 
K — Instituio  (lo  Química. 
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parados  de  ese  ^rupo  principal  que  llamamos  Facultad  de  Afedicina 
propiamente  dicha,  circunstancia  razonable  por  tratarse  de  los  Insti- 
tutos que  deben  atender  también  servicios  ajenos  á  la  ensefianza  mé- 
dica y  que  por  consi^iente  conviene  independizar  todo  lo  posible. 

Además  de  que  la  disposición  general  adoptada  permite  dar  inde- 
pendencia á  los  Institutos  y  llegar  á  una  solución  de  monumental!- 
dad  que  no  se  hubiera  obtenido  con  cinco  cuerpos  separados,  ha  per- 
mitido ubicar  las  construcciones  de  una  manera  que  satisface  al  mis- 
mo tiempo  las  necesidades  de  la  Facultad  de  Medicina  y  las  del  ba- 
rrio en  que  se  levantará. 

La  ubicación  dada  á  los  edificios  de  acuerdo  con  la  solución  de  mi 
proyecto  permite  dejar,  no  solamente  jardines  para  uso  páblíco  como 
pedía  el  programa  del  concurso  de  planos,  sino  también  una  plaza  de 
64  X  C7  mts.  que  satisface  á  su  vez  en  parte  la  exigencia  de  algunos 
higienistas  que  creían  necesaria  una  plaza  en  aquellos  alrededores. 

También  permite  esa  ubicación  que  la  Avenida  Groes  corte  la  plaza, 
no  perjudicando  esta  circunstancia  el  buen  funcionamiento  en  las  dis- 
tintas secciones  de  la  Facultad. 

Hubiera  sido  un  crimen  cortar  una  vía  de  tanta  importancia  y  que 
tarde  ó  temprano  se  unirá  á  la  calle  Agraciada. 

De  este  modo  se  llegará  al  edificio  por  una  calle  importantísima  y 
se  tendrá  al  frente  una  plaza  que  ofrecerá  un  golpe  de  vista  muy 
agradable. 

ED1FIC:0    PRINCIPAL 

Dada  la  disposición  de  mi  proyecto,  lógico  es  que  empiece  pu  des- 
cripción suponiendo  que  entraremos  al  edificio  por  la  puerta  prin- 
cipal- 
Pasuda  esa  puerta,  encuadrada  en  formas  clásicas  y  de  líneas  seve- 
ras que  mantendrían  el  carácter  del  edificio,  nos  encontraríamos  en 
el  gran  vestíbulo  de  honor.  Este  vestíbulo,  además  de  preparar  el  es- 
píritu del  concurrente  mostrándole  la  importancia  del  edificio,  ten- 
dría gran  utilidad  práctica.  En  él  se  moverían  los  estudiantes  y  el  pú- 
blico cuando  fueran  convocados  con  motivo  de  los  cursos  ó  de  las 
solemnidades. 

A  la  derecha  y  á  la  izquierda  de  este  vestíbulo  encontraríamos  la 
Portería  y  la  Bedelía  general,  de  grandes  ventajas  en  esa  posición  para 
la  vigilancia  y  para  que  los  empleados  puedan  facilitar  los  datos  ne- 
cesarios á  los  concurrentes  novicios. 

Siguiendo  en  la  dirección  de  la  entrada  pasaríamos  al  segundo  ves- 
tíbulo, donde  se  encontrarían  las  escaleras  de  honor.  Estas  escaleras 
además  de  ofrecer  una  gran  comodidad  por  su  posición,  ofrecerían  un 
motivo  de  decoración  en  esa  parte. 
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Fácilmente  se  concibe  el  efecto  que  producirían  esas  dos  escalena 
monumentales  que  arrancando  en  puntos  opuestos  irían  á  moiir  en 
otro  vestíbulo  alto  que  precedería  á  la  gran  Biblioteca  y  á  la  entrada 
á  la  galería  del  anfiteatro  del  gran  salón  de  actos. 

Traspuesto  el  segundo'  vestíbulo  bajo,  nos  encontraríamos  con  U 
puerta  principal  del  gran  salón  para  500  espectadores. 

A  este  salón  también  se  podría  entrar  por  las  puertas  que  aparecen 
en  los  corredores  laterales. 

Las  autoridades  universitarias  6  las  personas  que  presidieran  los 
ai'ios  que  se  realizasen  en  esa  sala  podrían  entrar  por  la  puerta  prin- 
cipal del  edificio  ó  por  la  puerta  que  so  encuentra  en  el  centro  de  la 
fachada  posterior. 

Siempre  en  la  planta  baja,  volvamos  á  la  parte  de  las  escalecas,  y 
de  allí,  tomando  cualquiera  de  los  corredores  laterales,  llegaremos 
abriendo  una  puerta-cancel,  á  la  parte  de  laboratorios.  A  la  derecha 
encontraremos  el  Laboratorio  de  Histología  y  el  de  Anatomía  Patoló- 
gica, y  á  la  izquierda  el  de  Historia  Natural  y  el  Museo  de  Fisiolo- 
gía. No  cito  los  dos  salones  de  exámenes,  que  aparecen  en  los  planoa, 
porque,  como  puede  verse  en  éstos,  he  buscado  aislarlos  en  lo  posible 
de  los  laboratorios,  haciéndoles  las  entradas  en  el  corredor  que  rodea 
al  gran  anfiteatro. 

Siguiendo  por  esos  corredores  y  abriendo  una  puerta  más,  tanto  por 
la  izquierda  como  por  la  derecha,  pasaríamos  á  los  pórticos  bajo  los 
cuales  llegaríamos:  por  un  lado,  al  Instituto  de  Fisiología,  propia- 
mente dicho,  y  á  la  sección  do  las  salas  de  disección,  por  el  otro 

Con  lo  que  acabo  de  decir  se  comprenderá  la  simplicidad  de  la 
planta;  pero  volvamos  al  vestíbulo  de  honor  y  tomemos  cualquiera  <le 
las  escaleras  principales.  Por  ellas  llegaremos  á  otro  vestíbulo  tan  im- 
poriante  como  el  inferior,  y  digno  de  las  salas  que  precede;  al  frente 
la  gran  Biblioteca,  y  en  la  parte  opuesta  la  entrada  á  la  galería  del 
gran  salón  de  actos  públicos. 

Una  vez  en  el  piso  alto,  podremos  decir  que  nos  encontramos  en  la 
parte  limpia  de  la  Facultad,  y  permítaseme  la  frase,  porque  ella  no 
tiene  más  objeto  que  mostrar  que  he  puesto  el  mayor  empeño  en  dar, 
en  esa  parte,  la  dignidad  y  representación  que  corresponden  al  edificio 
de  la  Facultad  de  Medicina.  Esa  parte  alta,  con  la  formada  por  los 
vestíbulos  inferiores  y  el  gran  salón  de  actos  públicos,  mostrarían 
por  sí  solas  la  importancia  de  la  institución.  Los  laboratorios  serían 
para  cualquier  visitante  el  complemento  lógico  de  aquel  grupo  de  re- 
particiones lucidas;  la  gran  Biblioteca  y  la  Sala  de  Profesores»  los 
museos  de  Anatomía  Patológica,  Anatomía  Normal  y  de  Historía  Na- 
tural, el  gabinete  de  Física  y  las  dos  salas  de  cursos  para  130  alum- 
nos. En  cuanto  á  la  sencillez  de  la  disposición  no  insistiré,  porque 
basta  con  ver  los  planos  para  apreciarla. 
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Recorrido  á  la  ligera  el  edifício  principal,  entraré  á  describir  en  de- 
talle los  Institutos  de  Anatomía  y  Fisiología,  justificando  las  solu- 
ciones encontradas  para  cada  uno  de  los  puntos  sometidos  por  las  ba- 
ses del  concurso. 

INSTITUTO  DE  ANATOMÍA 

A  primera  vista  de  los  planos,  parece  que  en  mi  proyecto  este  Ins- 
tituto carece  de  la  independencia  que  señala  el  progmoia  como  nece- 
saria para  el  buon  mecanismo  de  la  institución.  Sin  embargo,  no  es 
asi:  el  Instituto  de  Anatomía  tiene  en  mi  proyecto  tanta  independen- 
cia y  comodidad  en  la  disposición  como  podria  tenerla  si  se  hubiese 
dispuesto  en  ]\n  pabellón  completamente  aislado. 

He  separado  del  cuerpo  central  las  reparticiones  que  conviene  ale- 
jnr  para  evitar  la?  emanaciones  pútridas  de  los  cadáveres;  pero  su  po- 
sición no  dificults  en  lo  más  mínimo  el  buen  funcionamiento  de  las 
oiTHA  palas  de  Anntomía.  Muy  por  el  contrario,  las  coloca  en  condi- 
ciones de  higiene  inmejorables. 

£n  cuanto  á  las  salas  correspondientes  á  este  Instituto,  que  se  en- 
cuentran en  el  cuerpo  central,  puede  decirse  que  están  también  inde- 
pendizadas de  los  servicios  generales.  Las  dos  puertas  que  cierran  los 
corredores  del  lado  derecho  del  vestíbulo  de  las  grandes  escalera  a  in- 
dependizan toda  el  ala  derecha  de  lo  demás.  Esa  ala  derecha  es  el 
Instituto  de  Anatomía  que  puede  tener  un  funcionamiento  en  abso- 
luto independiente. 

El  Laboratorio  de  Histología  se  encontraría  perfectamente  coloca- 
do. El  estudio  de  los  tejidos  se  hace  sobre  porciones  pequeñas  y  estas 
porciones  se  pueden  transportar  con  toda  facilidad  y  á  cubierto  de  los 
pórticos. 

La  orientación  de  este  Laboratorio  es  la  conveniente  para  las  ob- 
servaciones microscópicas.  Después  de  las  7  ú  8  de  la  mañana  podría 
trabajarse  «obre  la  ventana,  sin  peligro  de  tener  el  inconveniente 
de  los  rayos  solares  directos. 

En  el  lado  opuesto  se  encontraría  el  Laboratorio^  de  Anatomía  Pa- 
tológica, que  se  destinaría  á  los  estudios  de  los  tejidos  y  visceras  de 
los  casos  clínicos. 

Para  los  casos  en  que  fuera  necesario  trabajar  sobre  el  cadáver,  se 
dispondría  de  un  ascensor  que  vendría  del  sótano.  Sin  embargo,  el 
objeto  principal  de  este  laboratorio  sería,  como  lo  he  dicho  anterior- 
mente, el  estudio  de  histología  patológica  con  el  uso  de  los  microscopios 
y  micrótomos.  Para  los  casos  en  que  el  profesor  de  anatomía  patoló- 
gicji  desease  que  los  alumnos  realizaran  en  su  presencia  varias  au- 
topsias á  la  vez,  se  haría  uso  de  la  sala  de  disección  que  se  encuen- 
tra en  la  parte  alta  de  la  sala  de  prosectores. 
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I— Habitaciones  para  empleados. 
2-Depósito8. 
3-Dcp«siio  frigorífico, 
i- Lavaje  de  cadárervs. 

lies  para  experiencias. 


6— Sala  de  experiencias. 

7— Baftos. 

8"  Animales  en  observación. 

9-Lavatorio« 

10— Escalera  pora  el  piso  bajo. 
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En  la  Facultad  de  Medicina  actual,  la  sala  de  disección  está  divi- 
dida en  tres  secriones:  una  de  operaciones,  otra  de  autopsias  y  otra 
de  disección  propiamente  dicha. 

En  mi  proyecto  se  encuentran  casi  en  la  misma  forma,  más  amplia- 
das y  bien  separadas,  sin  perjuicio  que  las  salas  pudieran  emplearse, 
en  caso  de  necesidad,  indistintamente  para  uno  ú  otro  de  los  cursos. 
Por  esto  no  habría  razón  para  juzgar  pequeña  á  la  sala  de  disección 
propiamente  dicha,  por  el  hecho  de  no  tener  sino  18  mesas.  Hay  que 
agregar  á  éstas  las  4  mesas  de  los  prosectores,  las  8  de  la  sala  de  me- 
dicina operatoria  y  las  otras  4  de  la  sala  alta  de  Anatomía  Patológica, 
que  podría  servir  ordinariamente  parn  sala  de  disección  de  estudios 
particulares. 

Las  salas  de  disección  y  medicina  operatoria  tendrían  la  luz  abun- 
dante que  les  llegaría  por  las  aberturas  laterales,  y  además  podrían 
disponerse  claraboyas  fijas  que  contribuirían  á  aumentar  la  clarídad 
de  la  sala.  Begán  podrá  verse  en  los  planos,  la  parte  de  la  sala  de  di- 
sección que  no  tiene  ventanas  laterales  directa^  por  encontrarse  en 
ese  punto  los  lavabos  y  vestuarios,  estaría,  á  pesar  de  eso,  en  iguales 
condiciones  de  iluminación;  1.»  porque  dada  la  altura  de  las  abertu- 
ras del  frente,  esa  parte  estaría  iluminada  por  ese  lado,  y  2.o  porque 
por  los  ojos  de  buey  que  aparecen  en  los  planos  de  ese  pabellón  lle- 
garía gran  cantidad  de  luz. 

A  esa  sala  se  harían  llegar  los  cadáveres  por  un  ascensor  que  in- 
tencionalmente  se  ha  dispuesto  de  gran  anchura  para  que  puedan  po- 
nerse en  su  plataforma  varios  cadáveres  ó  muchas  porciones  cuando 
se  encuentran  mutilados. 

Este  ascensor  llegaría  hasta  un  entresuelo  que  quedaría  encima  de 
uno  de  los  corredores  de  entrada  al  anfiteatro  para  los  casos  en  que 
fuese  necesario  llevar  cadáveres  á  la  sala  alta. 

Para  la  sala  de  medicina  operatoria  se  aprovechará  otro  ascensor 
más  pequeílo  que  aparece  en  los  planos  inmediatos  á  la  Morgue.  Se 
utilizaría  para  los  dos  servicios;  para  subir  cadáveres  desde  su  frigorífi- 
co especial  hasta  la  Morgue  para  su  exhibición,  y  para  subir  cadáve- 
res para  la  sala  de  medicina  operatoria. 

Otra  ventaja  tendría  ese  ascensor  común :  que  estando  la  Mor- 
gtce  perfectamente  separada  de  las  demás  sala^  del  Instituto,  como 
conviene  á  los  efectos  legales,  podría  pasarse  un  cadáver  no  reclama- 
do y  sin  impedimento  legal,  á  la  sala  de  operaciones  ó  al  anfiteatro  en 
caso  de  que  se  desease  aprovechar  para  una  lección  de  medicina  legal 
ó  para  practicar  una  autopsia  interesante. 

La  entrada  de  los  cadáveres  se  hará  por  la  puerta  al  sótano  que 
aparece  en  la  fachada  lateral  ó  por  una  entrada  sobre  el  jardín,  al  cual 
podrían  entrar  los  carros  y  efectuarse  la  carga  ó  descarga  sin  ser  vis- 
tos por  esos  curiosos  que  siempre  abundan  cuando  se  practica  esa  cla- 
se de  operaciones. 
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1  -ííran  vi-siíbiilo. 

2  -  V'H«tfbiiloR  de  I»?  eücalí'rns. 

3  -Gnuí  anfiteatro. 

4-  ^la  de  autoridades . 
5  —Entrada  posterior. 
6— PMios  abiertos. 
7— Sala  de  exámenes. 
S— LaTabo  y  W.  C. 


O— Kscnlera  para  servicios  de  laboratorios. 
ÍO     Pn)fpsor  de  Anatomía. 
U  -Laboratorio  de  Anatomía  Patológica. 
12— Laboratorio  del  profesor. 
13— Vestuarios. 
14— Ayudante. 
15— Ascensor  de  cadáveres. 
16— Laboratorio  de  Histología. 
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La  Morgue  proyectada  tiene  muy  poca  importancia,  como  creo  que 
correspondería  para  una  ciudad  como  la  nuestra  donde  es  muy  peque- 
ño el  número  de  cadáveres  que  deben  quedar  al  cuidado  de  la  juBti- 
cia  durante  varios  días.  En  realidad  no  sería  nada  más  que  un  local 
adecuado  para  la  identificación  de  los  cadáveres  encontrados  en  la  vía 
pública  y  para  las  autopsias  y  demás  diligencian  legales  que  correspon- 
den á  los  casos  de  muertes  no  certificadas  por  facultativo. 

Un  pequeño  despacho  para  el  juez  de  instrucción,  otro  para  la  Po- 
licía y  una  sala  de  autopsias  basta  para  las  personas  que  deba  aten- 
der este  servicio.  Los  cadáveres,  que  podría  ser  hasta  seis,  se  colocarán 
en  una  especie  de  armario  de  hierro  y  vidrio  cuando  deban  exhibirse 
para  su  identificación. 

Cuando  hubiese  cadáveres  de  desconocidos  se  permitirá  la  entrada 
del  público,  que  recorrerá  la  Morgue  entrando  por  una  puerta  y  sa- 
liendo por  la  otra  opuesta. 

No  insistiré  sobre  las  condiciones  de  higiene  en  que  se  encontrarían 
todas  las  salas  de  disección  y  las  reparticiones  de  la  Morgue.  Dadas 
las  condiciones  de  orientación  y  de  ventilación  que  tienen  las  salas, 
creo  que  no  puede  pedirse  una  disposición  más  conveniente  para  la 
higiene  de  estas  mismas  salas  y  de  las  demás  dependencias  de  la  Fa- 
cultad situadas  en  el  cuerpo  central  del  edificio. 

El  anfiteatro  de  Anatomía  que  tendría  una  capacidad  para  15'J  alum- 
nos, serviría  para  lecciones  de  anatomía,  operaciones  y  de  medicina 
legal.  Bien  entendido  que  estas  lecciones  se  darían  en  e^e  anfiteatro 
siempre  que  no  se  precisasen  para  ellas  las  piezas  de  los  museos.  En 
este  caso  los  cursos  se  dictarían  en  las  otras  salas. 

Es  esta  una  de  las  circunstancias  que  pueden  hacer  creer  que  cier- 
tas reparticiones  del  Instituto  de  Anatomía  se  encuentran  algo  desli- 
gadas, pero  estudiados  los  planos  detenidamente  se  comprenderá  que 
no  hay  tal  cosa.  Para  subir  á  la  planta  alta  del  cuerpo  central  donde 
se  encontrarían  los  museos  de  anatomía  y  la  sala  de  cursos,  no  sería 
necesario  ir  á  buscar  la  escalera  de  honor.  Tanto  esta  parte  como  la 
opuesta  tendrían  una  escalera  secundaria  que  nos  conduciría  al  piso 
alto.  De  manera  que  el  funcionamiento  dentro  del  Instituto  sería  per- 
fectamente independiente. 

De  ese  modo  he  podido,  como  lo  he  dicho  anteriormente,  disponer 
un  piso  del  edificio  de  partes  lucidas,  sin  sacrificar  la  comodidad. 
Inmediata  á  los  museos  y  gabinetes  habría  una  sala  de  cursos  para 
130  alumnos. 

¿Qué  inconveniente  habría  para  que  algunas  lecciones  se  dictasen 
en  el  anfiteatro  del  pabellón  de  disección  y  otras  en  las  salas  del  pri- 
mer piso? 

Ninguno,  y  en  cambio  esto  ofrecería  grandes  ventajas  porque  per- 
mitiría que  con  gran  facilidad  se  pudiesen  dar  en  el  anfiteatro  del  pi- 
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so  bajo  lecciones  con  el  cadáver  por  delante.  Con  un  anfiteatro  único 
ó  las  piezas  de  los  museos  quedarían  demasiado  distantes  6  habria 
gran  dificultad  para  llevar  á  la  sala  un  cadáver.  Del  modo  que  se  en- 
cuentran dispuestas  las  salas  en  mi  proyecto,  todo  estaría  á  mano  y  las 
salas  que  según  el  programa  deben  ponerse  en  el  cuerpo  Facultad 
de  Medicina  servirían  con  mi  proyecto  tanto  para  los  cursos  esen- 
cialmente teóricos  como  para  los  cursos  de  Anatomía,  de  Física  y  de 
Historia  Natural. 

INSTITUTO  DE  FISIOLOGÍA 

A  este  Instituto  podrínmos  llegar,  ya  fuera  subiendo  directamente 
por  una  de  las  escaleras  que  dan  al  jardín,  ya  saliendo  del  edificio 
central  por  una  de  las  puertas  laterales  do  la  izquierda  y  pasando  por 
los  pórticos. 

La  disposición  del  Instituto  es  bien  sencilla  y  responde  en  un  todo 
á  las  bases  oficiales  del  Concurso  de  planos. 

Las  tres  secciones  que  señalaban  las  bases  podrá  notarse  que  se  en- 
cuentran en  el  proyecto  perfectamente  deslindadas. 

El  anfiteatro  para  cursos  con  capacidad  para  150  alumnos  tendrá 
como  anexos  una  sala  para  la  preparación  de  las  lecciones  de  vivisec- 
ción y  de  física  fisiológica  y  cámara  obscura  para  polarimetría  y  espec- 
troscopia. 

En  comunicación  con  la  sala  de  preparar  lecciones  y  con  el  corredor 
lateral  habría  una  escalera  que  conduciría  á  la  parte  alt^),  donde  se  en- 
contraría un  taller  para  preparaciones,  y  en  la  misma  caja  de  la  cita- 
da escalera  habría  otra  para  bajar  al  sótano,  de  donde  podría  traerse 
directamente  en  un  momento  de  apuro  un  animal  cualquiera  para  una 
experiencia. 

La  situación  de  la  cámara  obscura  perteneciente  áesta  sección  pue- 
de parecer  incómoda  para  el  funcionamiento  de  la  otra  sala,  pero  no 
sería  así;  cuando  no  se  estuviese  haciendo  uso  de  ella  no  habría  in- 
conveniente en  que  las  puertas  de  comunicación  permaneciesen  abier- 
tas, y  en  cambio  reportaría  mayores  ventajas  esa  posición  para  las  ex- 
periencias de  polarimetría,  espectroscopia,  óptica  fisiológica,  etc.  En 
cuanto  al  tamaño— que  también  puede  parecer  algo  exagerado— hay 
que  advertir  que  en  muchos  casos  convendría  que  entrasen  á  la  cá- 
mara varios  estudiantes  á  la  vez ,  y  e^^to  no  podrían  hacerlo  en  una  cá- 
mara pequeña,  incómoda  para  las  experiencias. 

A  la  derecha  de  la  sección  del  anfiteatro  he  proyectado  la  sección 
que  el  programa  titula  «Sección  de  Vivisección  y  Física  Fisiológica». 
Frente  á  la  sala  de  preparar  lecciones  estaría  el  Laboratorio  del  Pro- 
fesor de  Fisiología  y  después  la  sala  de  electro  fisiología.  Inmediato  á 
ésta  estaría  un  pequeño  laboratorio  para  el  ayudante,  la  cámara  obs- 
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cura,  la  sala  de  vivisección,  la  sala  de  microscopios  y  la  cámara  de 
análisis  de  gases. 

En  la  parte  del  fondo  habría  también  una  pieza  inmediata  á  la  sala 
de  vivisección  que  serviría  para  preparar  experiencias,  y  junto  á  ésta 
un  local  para  los  animales  operados. 

La  sala  de  vivisección  proyectada,  tiene  la  forma  cuadrada  y  reci- 
biría luz  por  los  ojos  de  buey  del  ático  y  por  la  claraboya  que  se  pon- 
dría en  el  techo.  La  luz  zenital  es  la  más  conveniente  para  estas  ex- 
periencias, que  lo  mismo  podrían  hacerse  sobre  una  mesa  que  rodea- 
rían los  alumnos,  ó  sobre  una  mesa  que  ocuparía  la  parte  central  de 
un  entarimado  circular  de  la  forma  indicada  en  el  plano  del  Instituto 
que  aparece  en  la  planta  general  de  la  plaza. 

Volviendo  á  la  parte  en  que  se  encuentra  el  anfiteatro  y  dirigiéndo- 
nos á  la  izquierda  nos  encontraríamos  en  la  Sección  de  Farmacología 
experimental. 

La  sala  de  experiencias  sería  también  cuadrada  y  con  -luz  de  frente 
y  zenital.  Tendría  como  anexos,  repartición  para  balanzas  y  útiles  de 
precisión,  cámara  de  gases,  cámara  de  evaporación,  etc. 

En  comunicación  con  la  sala  de  balanzas  habría  tres  laboratorios 
individuales  y  un  laboratorio  para  el  profesor  en  la  parte  más  pró- 
xima al  anfiteatro. 

La  circunstancia  de  que  los  laboratorios  individuales  tengan  la  en- 
trada por  la  repartición  de  balanzas  no  dificultaría  en  lo  más  mínimo 
el  funcionamiento  en  esta  sala.  Las  personas  que  trabajarían  en  esos 
laboratorios  serían  .siempre  personas  preparadas  y  concurrentes  asi- 
duos al  Instituto,  de  manera  que  su  presencia  en  la  sala  de  balanzas 
no  proporcionaría  inconveniente  alguno.  En  cambio,  tanto  esas  perso- 
nas como  el  profesor  y  los  alumnos  de  Farmacología  tendrían  siem- 
pre á  mano  para  sus  experiencias  ios  aparatos  de  precisión. 

Tanto  la  sección  de  vivisección  como  la  de  farmacología  tendrían 
una  escalerita  que  las  pondría  en  comunicación  directa  con  el  sótano, 
donde  se  encontrarían  los  animales  para  las  experiencias,  los  depósi- 
tos y  hasta  un  laboratorio  para  algunas  experiencias  rápidas. 

Las  caballerizas  se  encontrarían,  como  podrá  verse  en  el  plano,  en 
un  pabellón  aislado. 

INSTITUTO  DE  HIGIENE 

Este  Instituto  estaría  situado  en  el  costado  sudoeste  de  la  plaza  y 
tendría  su  frente  á  la  plaza  que  quedaría  libre.  Su  fachada  posterior 
quedaría  sobre  la  calle  Yatay. 

En  la  planta  baja  estarían:  el  anfiteatro  de  cursos,  el  museo  y  las 
secciones  de  seroterapia,  la  municipal  y  la  de  trabajos  individuales. 

Anexo  á  la  sala  de  cursos  habría  un  pequeño  laboratorio,  para  pre- 
parar lecciones,  en  comunicación  directa  por  una  pequeña  escalera 
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con  el  sótano,  donde  se  encontrarían  los  animales  que  servirían  para 
las  experiencias.  Muy  cerca  también  estaría  el  museo,  cosa  bien  con- 
veniente para  poder  utilizar  las  piezas  en  las  lecciones. 

A  la  izquierda  de  la  parte  del  anfiteatro  quedarían  las  secciones  de 
seroterapia  y  municipal.  Tanto  la  una  como  la  otra  contarían  con 
las  reparticiones  indicadas  en  el  programa. 

El  laboratorio  de  seroterapia  contaría  con  una  sala  y  los  anexos» 
más  necesarios;  una  pieza  para  el  ayudante,  una  comunicación  directa 
con  el  sótano  y  una  cámara  estufa,  que  serviría  también  para  la  sec- 
ción municipal.  En  cuanto  á  la  venta  de  los  sueros  se  verilearía  en 
la  pieza  que  se  encuentra  en  los  planos  á  la  izquierda  de  la  entrada. 
Allí  situada  quedaría  en  posición  cómoda  para  la  llegada  del  público 
y  al  mismo  tiempo  cerca  del  laboratorio  donde  se  prepararían  los  sue- 
ros. 

La  sección  municipal  la  formarían  los  laboratorios  para  ios  veteri- 
narios y  los  anexos. 

Sus  servicios  podrían  hacerse  con  entera  independencia,  pues  hasta 
se  habilitaría  una  entrada  por  la  calle  José  L.  Terra. 

En  la  parte  alta  del  Instituto  se  encontrarían  los  laboratorios  para 
trabajos  prácticos,  el  laboratorio  del  director  y  del  subdirector,  la  Bi- 
blioteca y  la  Secretaría.  Los  laboratorios  tendrían .  los  anexos  fijados 
en  el  programa. 

Encima  de  las  partes  de  los  lavabos,  letrinas,  estufa,  etc.,  que  que- 
dan inmediatos  á  unas  escalentas  de  caracol  que  aparecen  en  loa  pla- 
nos, habría  unos  entresuelos  donde  se  pondrían  los  ani  males  peque- 
ños operados.  Una  de  esas  escaleritas  bajaría  también  hasta  el  sótano, 
estableciéndose  así,  una  comunicación  directa  de  gran  utilidad  para  el 
servicio  de  las  experiencias  con  animales. 

En  la  parte  del  fondo  se  aprovecharía  la  terraza  para  disponer  allí 
algunas  jaulas  para  cobayos. 

Las  reparticiones  para  centrífugos,  desinfección,  limpieza  y  depósi- 
tos de  aparatos,  útiles,  etc.,  se  encontrarían  en  el  sótano  y  en  períectas 
condiciones  de  aereación  é  iluminación. 

INSTITUTO  DE  QUÍMICA 

El  Instituto  de  Química  tendría  también  su  fachada  principal  sobre 
la  Plaza  Sarandí.  La  arquitectura  de  esta  fachada  seria  siempre  den- 
tro de  las  líneas»  de  la  que  se  presenta  para  el  Instituto  de  Higiene. 

La  fachada  posterior  que  aparece  en  la  vista  lateral  presentada  es- 
taría sobre  la  calle  Uruguayana. 

En  el  piso  bajo  se  encontrarían,  además  del  anfiteatro  y  la  sala  de 
preparar  lecciones,  el  laboratorio  del  profesor,  el  de  análisis  químico 
y  los  laboratorios  individuales.  Estos  laboratorios  tendrían  los  anexos 
que  determina  el  programa. 
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EL  laboratorio  del  profesor  tendría  como  anexo  la  sala  para  balan- 
zas que  serviría  también  para  el  laboratorio  de  análisis.  Anexos  á  es- 
tos laboratorios  estarían:  una  cámara  obscura,  una  cámara  de  gasea, 
lavabos,  letrinas,  vestuarios,  etc. 

£1  profesor  podría  atender  perfectamente  todo  ese  lado  del  edificio 
y  tendría  su  despacho  en  la  parte  más  céntrica. 

Del  otro  lado  quedarían  el  laboratorio  para  la  química  farmacéatíca, 
un  pequeño  laboratorio  para  ajrudante  y  los  laboratorios  individuales 
con  sus  anexos. 

En  el  piso  alto  estarían  los  laboratorios  para  los  trabajos  de  los  es- 
tudiantes, los  laboratorios  para  los  ayudantes  y  para  el  jefe  de  los 
trabajos. 

Estos  laboratorios  tendrían  como  anexos:  cámara  de  gases,  estufas, 
vestuarios,  lavabos,  etc. 

La  sala  para  balanzas  y  aparatos  de  precisión  se  encontararía  entre 
las  dos  salas  de  trabajo,  de  manera  que  pudiesen  utilizarla  con  facili- 
dad todos  los  asistentes. 

La  biblioteca  también  estaría  en  el  piso  alto  y  se  destinaría  exclusi- 
vamente á  los  tratados  de  química. 

En  cuanto  á  las  piezas  de  servicio,  depósitos  de  vidriería,  de  reacti- 
vos, etc.,  etc.,  se  dispondrían  en  el  sótano. 

J.  Váxqtiex  Várela^ 

Arquitecto. 
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Proyeeto  «VUardebó» 


En  una  corta  memoria  como  la  presente,  me  concretaré  á  exponer 
brevemente  las  causas  principales  que  me  han  llevado  á  la  forma  y 
disposición  de  las  grandes  líneas  de  este  proyecto. 

Esas  causas  son  dos.  La  primera  y  principal,  las  bases  que  sirvieron 
para  el  llamado  á  concurso  y  las  instrucciones  que  en  varios  folletos 
se  dieron  á  los  proyectistas.  La  segunda,  los  estudios  que  he  hecho 
de  las  necesidades  de  la  Facultad  de  Medicina. 

Dos  grandüd  problemas  fundamentales  se  presentaron  al  iniciarse 
el  estudio  de  este  proyecto;  se  trataba  de  resolver  si  debía  proyectarse 
un  solo  edificio  para  todos  los  Institutos,  ó  varios  pabellones  que  die- 
ran independencia  á  las  distintas  ramas  del  saber  que  comprende  el 
estudio  de  la  Medicina,  y  si  se  debía  respetar  6  no  el  trazado  de  la 
avenida  Goes  por  el  eje  de  la  plaza  Sarandí. 

En  el  primer  caso  me  decidí  por  el  método  de  pabellones  aislados, 
preconizados  por  la  higiene  moderna  como  mejor  sistema  para  cons- 
trucciones de  esta  índole,  y  teniendo  también  presente  las  opinionei< 
manifestadas  por  los  prof(\sores  de  la  Facultad  de  Medicina  en  un 
mensaje  dirigido  á  la  Asamblea  en  noviembre  de  1900.  Entonces  se 
dijo  lo  siguiente  al  hablar  do  ]as  «condiciones  que  debe  reunir  el 

LOCAL  que  se  designe  PARA  LA  CONSTRUCCIÓN  DEL  EDIFICIO  DE  LA 

Facultad  de  Medicina»: 

«1.0  Extensión.—JÍ9,  pasado  ya  el  tiempo  en  que  las  Facultades  de 
Medicina  debían  ser  edificios  monumentales,  imponentes  por  su  al- 
tura, por  el  espesor  de  sus  paredes,  por  la  longitud  de  sus  sombríos 
corredores  y  por  el  número  de  sus  columnas;  hoy  el  primer  puesto  no 
corresponde  al  edificio  claustral  y  severo  sino  á  los  laboratorios,  cons- 
trucciones sencillas  y  amplias,  verdaderas  usinas  de  trabajo  científico, 
en  las  que  el  aire  y  la  luz  deben  entrar  á  raudales,  purificando  la  at- 
mósfera y  barriendo  gérmenes;  de  acuerdo  con  estas  exigencias  de  la 
higiene  moderna  y  del  adelanto  de  las  ciencias  de  experimentación, 
ya  no  es  posible  hacinar  en  un  edificio  único  las  diferentes  secciones 
de  una  Facultad  Médica;  es  necesario  construir  pabellones  aislados, 
sencillos,  independientes,  amplios,  fáciles  de  conservar  en  buenas 
condiciones  de  limpieza  y  de  higiene,  evitando  así  que  sean  un  peli- 
gro para  las  personas  que  los  habitan  ó  que  trabajan  en  ellos. 
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«  Además  de  estas  ventajas  higiénicas  y  de  buena  organización, 
que  á  nuestro  modo  de  ver  deberían  primar  sobre  toda  otra  oonside- 
ción,  hay  otras  dos  razones  de  gran  valor,  que  abonan  también  en  fa- 
vor de  la  construcción  de  pabellones  aislados;  la  primera  es  la  bara- 
tura; no  puede,  en  efecto,  compararse  loque  costarían  estas  oonstrac- 
cienes  sencillísimas  con  el  costo  de  una  obra  monumental,  que  aun 
ocupando  una  manzana  de  superficie  sería  insuficiente;  la  segunda  es 
la  facilidad  con  que  podría  precederse  al  ensanche  de  los  pabellones, 
si  llegara  el  día  en  que  lo  hiciera  necesario  el  mayor  desarrollo  de  la 
Facultad. 

«  Esta  larga  argumentación  ha  tenido  por  objeto  demostrar  la  con- 
veniencia indiscutible  de  la  construcción  de  pabellones  aislados,  y 
como  consecuencia,  la  necesidad  de  destinar  un  local  sufícienteraente 
exteuRO.  Cálculos  hechos  con  toda  la  precisión  posible  permiten  ase- 
gurar que  serán  necesarias  aproximadamente  dos  hectáreas  de  terreno 
para  la  edificación  en  la  forma  indicada.  » 

Dada  una  indicación  tan  precisa  por  personas  que  debían  conocer 
á  fondo  las  necesidades  de  una  Facultad  de  Medicina,  no  trepidé  en 
adoptar  el  sistema  de  pabellones  aislados  como  más  higiénico,  fácil  de 
construir  y  ampliar  en  lo  futuro,  más  independiente,  y  sobre  todo 
más  económico,  circunstancia  esta  última  de  capital  importancia,  pues- 
to que  la  base  IV  del  llamado  á  concurso  establecía  de  una  manera 
terminante  que:  «  El  costo  total  del  edificio  no  pasará  de  150^000 pe- 
sos oro  ». 

En  cuanto  á  la  avenida  Goes,  teniendo  en  cuenta  que  quedó  al  ar- 
bitrio de  los  proyectistas  resolver  si  debía  respetarse  la  plaza  ó  no,  me 
decidí  por  la  primera  solución,  por  razones  de  buen  sentido  que  ex- 
pondré brevemente.  Es  evidente  que  esta  disposición  en  nada  perju- 
dica al  tráfico  público,  pues  los  peatones  podrán  cruzar  la  plaza  li- 
bremente, con  calle  ó  sin  ella,  y  á  los  vehículos  les  será  indiferente 
caminar  los  pocos  metros  más  á  que  los  obliga  esa  disposición.  Tan 
cierto  es  esto  último,  que  los  vehículos  no  cruzan  actualmente  la  pla- 
za, aun  cuando  nadie  lo  prohibe;  además  otras  plazas  de  Montevideo 
(Independencia,  Libertad,  Zabala,  etc.,  por  ejemplo),  que  no  tienen 
calle  en  el  medio,  no  causan  molestia  alguna.  Por  otra  parte,  el  hecho 
de  cortar  una  calle  para  dejar  libre  una  plaza,  no  suprime  para  nada 
la  solución  de  continuidad  de  ella;  esto  lo  vemos  en  nuestra  misma 
ciudad,  con  la  del  IS  de  Julio,  por  ejemplo,  que  es  la  misma  antes  y 
después  de  la  plaza  Libertad.  También  estéticamente  gana  más  una 
calle  cuando  desemboca  en  una  plaza  que  cuando  la  costea.  Esto  lo 
vemos  igualmente  en  nuestra  capital  con  lo  que  ocurre  en  las  calles 
18  de  Julio  y  Sarandí.  Caminando  por  la  primera  se  nota  gran  dife- 
rencia estética  al  enfrentar  la  plaza  de  Artola  ó  la  de  Independencia. 
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1— Stüade  dis.cdóu. 
2— Proaectoré». 
3~Lavabo. 
4— Vesioario. 


5— Ascensor. 
6— Vestíbulo. 
7— Anfiteatro  de  clases. 
8— Sala  de  preparación  de  cursos. 
9— Ascensor  para  los  cadáverea  del  anfiteatro. 
10— Profeaorea. 
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En  el  primer  caso  se  llega  á  la  plaza  sin  sospecharlo,  en  el  segando  se 
goza  de  la  vista  de  ella  desde  mucho  antes  de  llegar.  Igual  diferencia 
se  noto  en  la  calle  Sarandí  con  las  plazas  Constitución  é  Independen- 
cia. Por  lo  demás,  el  desemboque  de  las  calles  en  las  plazas  es  aconse- 
jado por  los  tratadistas  especiales  en  la  materia  ( Cloquet,  « Arquitec- 
tura>,  tomo  V;  y  Buls,  «Trazado  de  ciudades» ).  En  las  plazas  más 
hermosas  del  mundo  desembocan  las  calles,  como  lo  vemos  en  la  Ven- 
dóme, de  París,  adonde  llegan  seis  grandes  avenidas.  Gomo  argu- 
mento final  haré  notar  que  una  plaza  grande  es  más  bella  que  dos 
pequefías  y  que  en  ninguna  parte  del  mundo  se  ven  dos  plaxas  sepa- 
radas por  una  calle. 

Para  el  caso  especial  estudiado  hay  otra  circunstancia  digna  de  te- 
nerse en  cuenta,  y  es  que  haciendo  pasar  la  calle  Goes  por  el  medio 
(le  Ifl  plaza  quedarían  menos  jardines  para  uso  público.  Para  concluir 
citóré  el  siguiente  párrafo  del  memorándum  del  señor  Decano  de  la 
Facultad  de  Medicina,  de  19  de  abril  de  1900,  y  que  viene  á  confir- 
mar las  ideas  que  he  dejado  expuestas: 

•  En  el  croquis  que  se  elevó  al  Ministerio  de  Fomento  acompañan- 
do al  proyecto,  se  veía  que,  construido  un  edificio  para  la  Facultad 
de  Medicina  en  el  centro  de  la  plaza  y  cuatro  pabellones  para  los  la- 
boratorios en  la  proximidad  de  los  ángulos,  quedaba  todavía  libre  pa- 
ra jardines  una  superficie  de  más  de  10,000  me.  La  perspectiva  de  la 
avenida  Goes  quedaba  limitada  por  un  edificio  público  importante, 
en  vez  de  estarlo,  como  hoy,  una  cuadra  más  adelante,  por  insignifi- 
cantes construcciones  particulares,  y  los  propietarios  de  la  localidad 
en  general  beneficiarían  del  mayor  valor  que  alcanzarían  sus  fincas 
por  ]a  proximidad  de  un  edificio  público  de  la  importancia  del  pro- 
yectado. » 

Resueltos  ya  los  dos  problemas  fundamentales,  pa^*aré  á  exponer 
las  razones  que  me  decidieron  á  dar  la  disposición  proyectada  al  pla- 
no g**neral. 

Es  indudable  que  lo  primero  que  debe  buscarse,  aparte  de  la  como- 
didad para  cada  edificio,  es  un  conjunto  armónico  para  todos,  de  ma- 
nera que  no  parezcan  esos  edificios  colocados  al  aznr.  Además,  como 
están  situados  en  una  plaza  pública,  el  observador,  desde  cualquier 
punto  de  vista,  los  domina  totalmente,  y  esa  circunstancia  obliga  á 
que  se  vea  con  claridad  que  su  emplazamiento  y  estilo  responden  á 
un  fin  determinado.  La  primera  condición  de  belleza  para  una  agru- 
pación cualquiera  e^  la  simetría  de  sus  elementos,  y  por  esa  razón  he 
disfribuido  los  Institutos  simétrica  é  igualmente  dispuestos  con  respec- 
to á  un  eje  que  pasa  por  el  medio  de  la  plaza  y  la  Facultad  de  Me- 
dicina, que  forma  el  núcleo  central  de  esa  agrupación.  He  evitado  en 
absoluto  de  dar  á  todos  los  edificios  una  arquitectura  demasiado  sun- 
tuosa, porque  no  estaría  en  relación  con  la  austeridad  de  su  destínot 
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l— Sala  de  iniquiíiaft. 
2— Depósito  de  4tili>s. 
3 — Corredor. 
4— Laraderos. 


5— nopósito  do  suero. 
<)-Ú ules-Sección  Municipal. 

Planta  baja 

I— Gran  vestíbulo. 

2— Anfiteatro  de^ cursos. 
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sin  llevar,  por  otra  parte,  ese  principio  hasta  la  exagerac 
dos  los  edificios  construidos  con  fínes  análogos  tienen 
tura  mucho  más  sencilla  que  la  que  he  proyectado,  come 
en  Wurtz,  «Les  Hautes  Etudes  Practiques  dans  les  Uni 
mandeé»,  «Ingeniería  Sanitaria^  ( diciembre  de  1901, 
Anatomía  y  Física  de  la  Universidad  de  Bologna ),  «Anf 
tuto  Pasteur»,  «Enciclopedia  Química  de  Fremy»,  «Tute 
mo8  Xm,  XIV,  XVI  y  XVIII,  «Revista  de  Arquitectuí 
núm.  27,  «Construcción  Moderna»,  tomos  VI,  IX,  XI 
etc.  ( Todas  estas  obras  se  encuentran  en  las  Bibliotecas 
tades  de  Matemáticas,  Medicina  é  Instituto  de  Higiene 

Para  terminar  esta  breve  reseíla,  transcribiré  á  contini 
mo  capítulo  de  mi  memoria : 

Cuestión  dinero:  El  obstáculo  más  grande  con  que 
luchar  para  la  confección  de  este  proyecto,  ha  sido  la  ] 
capital  á  emplearse.  El  programa  del  concurso  dice  en 
una  manera  terminante,  que  *el  costo  total  de  las  cons 
deberá  exceder  de  ciento  cincuenta  mil  pesos,  moneda  7u 
disposición  del  programa  es,  sin  duda  alguna,  muy  acert 
pide  la  concurrencia  de  proyectos  que  no  podrían  realizí 
inmediatamente,  por  no  poseer  la  Universidad  capital  s 
ello,  y  es,  aí  mismo  tiempo,  una  seria  garantía  para  los 
Si  no  se  hubiera  tomado  esa  medida,  el  mérito  de  los  prc 
sido  imposible  de  clasificar,  y  acaso  sucediera  que  al 
fuera  más  completo  ó  aparatoso  usando  capitales  ilimita 
para  cuya  concepción  se  hubiera  usado  un  criterio  prude 
nómico,  y  que  no  adoleciera  sin  embargo  de  ninguna  de 
des  necesarias  para  su  perfecto  funcionamiento,  que  e 
Esto,  aparte  de  que  es  mucho  más  difícil  la  concepcií 
yecto  en  el  segundo  caso  que  en  el  primero,  teniendo 
con  capital  ilimitado  se  solucionan  las  dificultades  coi 
lidad. 

He  tenido,  pues,  para  conseguir  ponerme  dentro  de  la  1 
del  concurso,  que  hacer  y  rehacer  varias  veces  mi  proye 
gar  al  que  presento,  el  cual,  sin  carecer  de  ninguna  de 
des  requeridas  por  el  programa,  ni  las  demás  necesarias 
creo  que  tiene  arquitectura  apropiada  á  su  importancia, 
talidad  á  la  plaza  y  puede  hacerse,  según  el  presupuei 
paño,  por  la  cantidad  de  139,000  pesos  sin  sacrificio  de  ! 
á  emplearse,  pues  son  todos  de  primera  calidad,  apropia 
tino,  y  calculado  con  los  precios  corrientes,  como  lo  mai 
mente  los  cálculos  por  la  manera  que  están  detallados. 

Creo  oportuno  como  nota  final  manifestar  aquí  públic 
pecial  agradecimiento  al  Rector  de  la  Universidad,  docto 
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l—Ijibonitorio  dr*  química  formacéutica. 

2— Laboratorio  de  farmacia  química  v  galénica. 

3-Laboratorio  de  Química  Médica.' 


4 — Laboratorio  de  Análisis  Químicos. 

5— Anfileairo  de  curso. 
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Director  del  Instituto  de  Higiene,  doctor  Solari,  y  al  Catedrático  de  la 
Facultad  de  Medicina,  doctor  Arrizabalaga,  por  las  atenciones  y  datos 
que  recibí  de  ellos,  que  me  alentaron  poderosamente  en  mis  (ar^Mis. 


Montevideo,  enero  4  de  19()4. 


Alejandro  Ruix^ 

Arquitecto. 
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Proyecto   «Escudo» 


MEMORIAS  EXPLICATIVA   Y  JUSTIFICATIVA 


Aunque  la  base  2.*  del  concurso  da  completa  libertad  para  proyec- 
tar un  edificio  único  6  construcciones  separadas  para  la  Facultad  y 
los  Institutos,  no  hemos  vacilado  en  estudiar  el  proyecto  adjunto, 
considerando  á  la  Facultad  de  Medicina  é  Institutos,  separadamente 
y  en  condiciones  tales,  que  pueden  disfrutar  de  una  completa  autono- 
mía en  su  funcionamiento  interno,  y  en  sus  relaciones  con  el  público 
en  general. 

Esta  determinación  se  explica  teniendo  en  cuenta  que  Ja  tendencia 
general  moderna  se  dirige  á  dar  completa  independencia  á  esta  clase 
de  locales,  asegurándoles  así  mayores  comodidades  y  mejores  condicio- 
nes higiénicas,  y  tendiendo,  como  consecuencia  lógica,  á  la  especiali- 
zación  de  sus  propias  instalaciones. 

Consecuentes  con  este  modo  de  encarar  el  problema,  hemos  proyec- 
tado aisladamente  la  Facultad  y  demás  Institutos,  llegando,  en 
nuestro  afán  de  amplia  autonomía,  á  separar,  dentro  de  estos  mismos 
edificios,  las  distintas  secciones  de  que  están  formados. 

Con  respecto  á  la  ubicación  que  deba  darse  á  las  diversas  construc- 
ciones, presentamos  dos  soluciones  distintas.  En  la  primera  conside- 
ramos al  edificio  como  factor  principal,  subordinando  la  calle  de  Groes 
y  demás  construcciones,  á  ese  local. 

La  orientación  que  se  obtiene  con  esta  solución,  es  muy  convenien- 
te para  todas  las  construcciones,  quedando  éstas  á  medios  rumbos. 
No  obstante  lo  expuesto,  hemos  conceptuado  de  importancia  presen- 
tar una  variante  de  planta  general,  respetando  la  calle  de  Goes. 

£1  estilo  adoptado  es  sobrio  en  sus  lineamientos  generales,  sencillo 
en  su  conjunto,  caracterizando,  sin  embargo,  plenamente  el  destino 
del  edificio  y  sin  invadir  el  campo  déla  arquitectura  hospitalaria,  con 
la  que  se  le  podría  confundir,  dada  su  distribución  en  pabellones  ais- 
lados. 
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1— Sttla  di»  lectura  para  profesónos. 

2— Biblioteca. 

3— Sala  de  IcctuiTi  para  estudiantes. 

4— Depósito  de  libros. 

5— Preparación  de  lecciones. 

6 — Salón  de  actos  pá bucos. 

7 — Sala  de  reunión  para  profesores. 
'  8 -Decano. 

9— Secretaría  y  Archivo. 
10— Bedelía. 


U— Portería. 

12— Vestíbulo  de  entrada. 

13— Vestíbulo  planta  alta. 

14— Secretaría. 

15— Sala  do  exámen»«s. 

16— Sala  de  exámenes. 

17— Museo. 

IR— Muaeo. 

19— Preparador. 
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PABELLÓN  CENTRAL 

Este  pabellón  está  destinado  á  servir  <le  asiento  á  la»  nutorídadea 
universitarias  de  la  Facultad  do  Me<i¡c¡nu,  al  dioUidu  do  los  cursos 
esencialmente  orales,  á  la  consulta  de  las  obras  que  constituyen  la 
biblioteca  de  la  propia  Facultad,  á  la  realización  de  los  exámenei*,  á 
la  exhibición  de  los  objetos  que  enriquecen  su  museo  y,  por  último, 
á  la  realización  de  las  solemnes  asambleas  científicas  que  pe  efectua- 
rán en  el  gran  salón  para  ellas  destinado. 

£1  pabellón  central,  que  intentaremos  describir  de  una  miinera  so- 
mera, consta  de  dos  pisos. 

£n  la  planta  baja  se  hallan  los  locales  destinados  á  portería,  bede- 
lía, nrchivo,  secretaría,  despacho  del  decano,  cuarto  de  aseo  del  mis- 
mo y  demás  servicios.  Estas  distintas  dependencias  constiiuyen  una 
agrupación  de  locales  perfectamente  unidos  entre  sí  y  destinados  ¿ 
las  antorídades  de  la  Facultad.  Simétricas  á  estas  dependencias  se 
encuentran  las  salas  de  lectura  de  profesores  y  estudiantes,  depósito 
de  libros,  etc. 

La  parte  destinada  á  la  enseñanza  se  halla  constituida  por  dos  an- 
fiteatros con  capacidad  para  más  de  ciento  cincuenta  alumnos. 

La  disposición  adoptada  para  los  anfiteatros  permite  que  éstos  fun- 
cionen autonómicamente  y  sin  embarazar  el  resto  del  movimiento  que 
se  desarrolla  en  la  Facultad;  la  misma  consideración  puede  aplicarle 
con  respecto  á  las  salas  de  lectura  y  biblioteca. 

En  ¡a  parte  central  se  encuentra  el  gran  salón  de  actos  públicos, 
con  sus  distintas  dependencias  y  decorado  como  se  observa  en  los 
planos. 

En  la  planta  alta  se  hallan:  el  museo  con  su  salón  de  prepara- 
dor, salón  de  reuniones  de  profesores  y  salones  de  exámenes  con  su 
secretaría  respectiva. 

En  el  subsuelo  se  encuentran  los  locales  destinados  á  la  instala- 
ción de  la  maquinaria  para  la  luz  eléctrica,  calefacción,  depósitos,  etc. 

INSTITUTO  DE  HIGIENE 

Este  Instituto  se  ha  estudiado  considerando  que  debe  ser  distribui- 
do en  varias  secciones  completamente  independientes,  y  que  son:  Di- 
rección, Servicio  Seroterápico,  Servicio  Municipal  y  Sección  de  ense- 
ñanza, subdividida  á  su  vez  en  teórica  y  práctica. 

Además  se  ha  tenido  presente,  al  proyectar  este  Instituto,  la  circuns- 
tancia de  que  las  Secciones  Seroterápica  y  Municipal  deben  hallarse 
en  condiciones  de  dar  fácil  acceso  al  público,  para  llenar  debidamen- 
te los  fines  de  su  creación;  y  por  otra  parte,  en  lo  que  respecta  á  la 
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I-Kscalera  para  la  planta  alta. 
2-Tiller. 
3-Baftos. 
f "  Ceniilfugai. 
S— Uboratorío  Químico. 
&- Despacho. 
7~*<wáón  Seroterápica. 
^  -Uboratorío  del  ayudante. 
»-ÍAbonUorio  del  jefe. 
U^  Museo.  ^ 

jl-Cuarto  del  portero. 
|-— Laboratorios  personales  (tres). 
U— Leiboratorío  del  jefe. 
Ji— Laboratorio  del  ayudante. 
}a-S«cd6n  Mnaidpal. 
^Dopadio. 
JT-Vetoinariofi  (tree). 
^Depótóto  de  apaiBto«« 


19— ÚüIhs. 
20— Rt'activos. 

-1— Ií<?P<5sito  de  cultivos   y   colecciones  bacte- 
riológicas. 
22— Lavabos  (dos). 

23— Laboratorios  para  20  alumnos  (dos). 
24-Utiles  (dos). 
25— Vestuarios  (dos). 
26-Baflo. 

27— Estufas  dobles  (dos). 
28— Dormitorio  del  D¡rc<:tor, 
29— Secretaría  y  archivo. 
30— Despacho  del  Director. 
31— Biblioteca. 
H2— Laboratorio  del  Director. 
33— Laboratorio  del  ayudante. 
34 — Laboratorio  del  jefe. 
35— Preparación  de  cultivos. 
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sección  de  trabajos  prácticos,  se  ha  obtenido  que  los  alumnos  lleguen 
á  los  locales  para  ellos  destinados,  en  forma  tal,  que  no  puedan  per- 
judicar en  lo  más  mínimo  el  funcionamiento  regular  de  las  demás  sec- 
ciones. 

INSTITUTO  DE  QUÍMICA 

Este  Instituto  consta  de  planta  baja  y  primer  piso. 

En  la  planta  baja  se  han  instalado  los  laboratorios  para  los  estu- 
diantes exigidos  en  el  programa,  con  sus  anexos  comunes  y  el  anfitea- 
tro, con  capacidad  para  más  de  cien  alumnos. 

En  la  planta  alta  se  han  ubicado:  el  laboratorio  del  Director,  cua- 
tro pequeños  laboratorios  para  trabajos  individuales,  cámara  obscura, 
cámara  para  gases,  evaporaciones  y  calcinaciones. 

Además  se  encuentra  también  el  despacho  del  Director  con  local 
para  biblioteca. 

INSTITUTO  DE  FISIOLOGÍA 

En  este  Instituto  se  ha  dado  cumplimiento  también  á  lo  especificado 
en  las  bases  del  programa  y  al  et^píritu  que  en  dichas  bases  se  obser- 
va, tanto  en  lo  que  se  refiere  al  número  de  locales,  como  al  criterio 
seguido  en  la  distribución  de  los  mismos. 

Consta  este  edificio  de:  despacho  y  archivo  del  Directoren  comuni- 
cación con  el  laboratorio  del  mismo,  que  á  su  vez  se  relaciona  con  la 
pieza  destinada  á  observaciones  microscópicas. 

El  laboratorio  del  ayudante  próximo  al  del  Director  facilita  sus  re- 
laciones. 

La  sala  de  electro-fisiología  comunicará  con  una  pieza  destinada  á 
instrumentos,  y  en  su  proximidad  se  encuentra  el  anfiteatro  de  vivi- 
sección que  ha  sido  objeto  de  un  estudio  especial  y  meditado.  Se  ha 
adoptado  con  ligeras  variantes  el  tipo  usado  en  la  Sorbona. 

Los  cuatro  locales:  Electro  fisiología.  Instrumentos  y  aparatos.  La- 
vabos y  blusas  y  Vivisección  destinada  á  los  trabajos  de  los  alumnos, 
tienen  salida  á  un  pasaje  común. 

Al  pasaje  central  dan  los  locales  destinados  á  análisis  de  gases  y 
Física  fisiológica,  común icflndo  este  último  con  el  local  destinado  á  ba- 
lanzas y  con  el  vestuario. 

Los  locales  descriptos  anteriormente  constituyen  lo  que  podremos 
llamar  el  ala  izquierda  del  edificio. 

Su  parte  central  está  constituida  por  los  siguientes  locales:  Despa- 
cho, Archivo  y  Biblioteca. 

En  el  ala  derecha  del  edificio  se  hallan  la  Cámara  obscura.  Taller, 
local  para  balanzas,  calcinaciones  y  evaporaciones,  tres  laboratorios 
personales  y  una  sala  de  Experiencias  de  farmacología  y  de  análisis 
de  gases. 
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Proyecto  ••Escudo". 
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1— Porterte. 

2— Ante-Laboratopo. 

3— lAboratorío  de  los  estudiantes. 

4— Laboratorio  del  jefe. 

5— Bhisas. 

&— Larabos. 


&— Evaporaciones . 

S— Calcinaciones . 
10— Laboratorio  del  jefe. 
U— Laboratorio  estudiantes. 
12— Ante-Laboratorio. 
13— Laboratorio  indiridual. 
li— Preparación  de  lecciones. 
15— Ante-Laboratorio. 
Ift-BiUioteca. 


17 — Ante-Laboratorio. 

IS — laboratorio  para  los  estudiantes 

19— T^aboratorio  para  los  estudiantes. 

20— Laboratorio  del  ayudante. 

21— Biblioteca  del  Director. 

22— Laboratorio   individiuil. 

23— Laboratorio  individual. 

24-  Depósito  para  productos  químicos. 

25 — Laboratorio  individtuil. 

26 — Calcinaciones. 

B7 —Evaporaciones . 

28— Balanzas. 

29 — Reactivos. 

30 — Laboratorio  del  Director. 

31— Despacho  del  Director, 

32— Laboratorio  individual. 
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El  anfiteatro  se  encuentra  en  la  parte  central  y  el  pabellón  de  ani- 
males aitflado  del  edificio  de  manera  análoga  á  la  del  Instituto  de 
Higiene. 

INSTITUTO  DE  ANATOMÍA 

Componen  este  Instituto  cinco  secciones  formadas  por  los  siguien- 
tes locales: 

Anfiteatro  con  capacidad  para  más  de  cien  alumnos,  sala  de  disec- 
ción para  20  mesas  de  trabajo  con  sus  anexos,  despacho  del  Director, 
Museos  anatómicos  y  laboratorios  de  Anatomía  patológica  é  histología 
en  la  planta  baja. 

En  la  planta  alta  se  han  ubicado  las  salas  de  Medicina  operatoria 
destinadas  al  profesor  y  á  los  alumnos  con  su«  anexos  correspondien- 
tes y  la  Biblioteca. 

La  Morgue  con  todas  las  dependencias  se  halla  ubicada  en  la  parte 
baja  de  este  Instituto,  según  se  desprende  del  plano  respectiyo. 

Alfredo  Jones  Brown.—Luis  Pastoriza, 


Digitized  by 


Google 


Anales  de  la   Universidad 


153 


Proyecto  "Escado**. 
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1— Despacho  y  archiTO. 

2-  Biblioteca. 

3— Laboratorios  personales. 

4 — Vestuarios. 

5 — Análisis  de  gases. 

6 — LaraboR. 

7— Balanzas. 

8— Vestuarios. 

'J — Experiencias  farmacológicas. 
lí>— Depósito. 

II— Calcinaciones  y  evaporaciones. 
12-Taller. 
13— Cámara  osciuu. 
14-Balanaas. 


15- Blusas. 

IB- -Física  Fisiológica. 

17— Análisis  de  gases. 

18  -  Sala  vivisección  para  los  alumnos. 

19— Vestuario  y  lavabo. 

20— Sala  vivisección  para  [el  profesor. 

21— Instrumentos  y  aparatos. 

22— Electrofísiología.   Debajo  se  halla  el   local 

para  galvanómetros. 
23— Acquarium. 
24— Laboratorio  del  ayudante. 
25— Sala  para  observaciones  al  microscopio. 
26— Laboratorio  del  Director. 
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Proyecto  **Escado*\ 


1 — Despacho  del  ayu<lante. 
2— Museos  anatómicos. 
3— Laboratorio  personal. 
4 — Blusas  y  Larabos. 
5— liaboratorio  de  Histología. 
6— Laboratorio  de  Anatomía  Patológica. 
7— Sala  de  preparaciones  del  profesor. 
8 — Anfiteatro. 
9— Vestuario. 
10— Blusas. 
11— Lavabos. 
12 -Pasaje  del  cadárer. 
13— Ascensor  para  el  cadárer. 
14— Sala  de  disección. 
15— Laboratorio  del  ayudante. 


16— Laboratorio  personal. 
17— Ribliotecn  (planta  alta). 
18-— Vestuarios  y  blusas. 
19— Instrumentos. 
20— Larabos. 

21— Pasaje  para  el  profesor. 
22— Sala  medicina  operatoria  del  profesor. 
23 — .ascensor  para  uso  del  cadárer. 
24— ídem  fdem  ídem. 

25— Sala  de  medicina  operatoria  de  los  alumnos 
26— Pasaje. 

27 — Vestuarios  y  blusas. 
8—  Instrumentos. 
29— Larabo*. 
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Documentos  oficiales 


Sobre  construcciÓD  de  tía  edificio  para  «Escuela  de  Comercio» 
y  «Sección  de  Enseñanza  Secundaria» 


Montevideo.  Septiembre  15  de  1908. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Fomento. 

Con  motivo  de  que  se  someterá  próximamento  á  la  consideración  de 
V.  E.  la  nueva  organización  de  los  estudios  p<'cundar¡os  y  preparato- 
rios, de  acuerdo  con  las  exigencias  contemporáneas,  de  la  que  se  pre- 
ocupa actualmente  el  Consejo  de  Instrucción  St^(;undaria  y  Superior,  esta 
corporación  que  presido  ha  llegado  á  persuadirse  de  que  no  podrían 
fonctonar  debidamente  las  aulas  á  que  hub¡(v>  alcanzado  la  reforma 
que  se  prepara,  en  el  local  que  ocupan,  demasiado  estrecho  entonces 
para  la  instalación  de  las  clases,  museos,  ^tibinetes  y  laboratorios, 
y  para  la  explicación  de  los  cursos,  que  en  lan  innovaciones  tenidas 
en  vista  deben  forzosamente  responder,  teóri<':i  y  prácticfimente,  á  los 
más  adelantados  sistemas  pedagógicos,  en  la-  múltiples  manifesta- 
ciones que  abarca  la  Sección  de  Enseñanza  Socundaria. 

Pero  no  es  esto  solo,  señor  Ministro.  Persigue,  asimismo,  el  Consejo, 
el  elevado  propósito  de  dotar  á  la  Universidail  de  la  República  con 
una  Facultad  de  Comercio,  cuya  erección  se  ha(íe  indespensable,  como 
*e  consta  perfectamente  á  V-  E.,  colocándosejla-  autoridades  universi- 
lariaa  en  las  corrientes  del  plan  hoy  en  boga  on  muchas  Universidades 
del  mundo,  después  del  ejemplo  práctico  ofrecido  por  Alemania  al 
examen  de  los  hombres  pensadores  acerca  de  esta  importante  y  am- 
plísima rama  de  los  conocimientos  humanos;  pero  la  ruta  que  se  ha 
trazado  el  Consejo  se  haría  impracticable  y  difícil  si  no  dispusiese  para 
la  instalación  inmediata  de  la  Facultad  da  Comercio  de  un  edificio 
apropiado. 

Dominando  estas  ideas  en  el  seno  del  Consejo,  que  ha  madurado 
su  realización  fácil  y  posible,  en  su  concepto,  ^i  el  Excmo.  señor  Pre- 
sidente de  la  República  y  V.  E.  le  prestati  su  poderosa  y  eficaz 
cooperación  para  convertirlas  en  hechos,  me  ha  autorizado  para  diri- 
girme á  V.  E.  en  demanda  de  la  entrega  á  la  Universidad  de  los  terre' 
nos  propiedad  del  Estado  conocidos  con  el  nombre  de  antiguo  Parque, 
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ubicados  en  las  calles  18  de  Julio,  Rivera  y  Caiguá,  en  esta  capital, 
con  el  fin  de  destinarlos  á  la  construcción  del  edificio  on  que  funcio- 
narían los  estudios  secundarios  y  preparatorios  y  la  mencionada  Fa- 
cultad de  Comercio. 

Al  formular  este  patriótico  pedido  en  nombre  del  Consejo,  me  es 
grato  adelantar,  desde  luego,  á  V.  £.,  como  medio  de  obviar  cualqiií»a 
dificultad  que  pudiere  reputarse  un  obstáculo  á  la  ultimación  del  pro- 
yecto, que  la  Universidad  Nacional  se  compromete  á  sufragar  con  las 
rentas  de  que  le  ha  dotado  la  ley  á  los  gastos  necesarios  para  el  le. 
vantamiento  de  la  obra  proyectada,  de  manera  que  bastaría  que  d 
Poder  Ejecutivo  conoediese  al  Consejo  su  beneplácito  para  que  en 
tiempo  no  lejano  le  fuera  dable  experimentar  la  satisfacción  de  pre- 
senciar no  sólo  su  comienzo  sino  también  su  terminación. 

Esperando  que  Y.  E.  se  dignará  deferir  á  los  deseos  que  animan  al 
Consejo,  reitero  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  alta  estimación  y 
respeto. 


Claudio  Williman. 
Enrique  Azaróla^ 


Ministerio  de  Fomento. 


Secn'tario. 


Montevideo,  Octubre  20  de  194  Ü. 


Señor  Rector  de  la  Universidad. 

En  la  nota  de  V.  S.  solicitando  la  entrega  á  la  Universidad  de  loa 
terrenos  de  propiedad  del  Estado  ubicados  en  las  calles  18  de  Julio, 
Rivera  y  Cjiij^uá,  para  establecer  la  Sección  de  Eiiseííaiiza  Secunda- 
ria y  la  Facultad  de  Comercio,  el  Gobierno  hn  dictado  la  siguientt 
resolución: 

♦  Ministerio  de  Fomento.— Montevideo,  Octubre  24  de  1903.— En 
virtud  de  lo  ni  inifeátado  por  la  Universidad  y  de  perfecto  acuerdo  el 
Gobierno  con  los  propósitos  enunciados,  el  Poder  Ejecutivo  resuelve: 
Ceder  á  la  Universidad  los  lerrenos  de  propiedad  del  Estado  conoci- 
dos con  el  nombre  de  antiguo  Parque,  ubicados  en  lis  calles  18  Je 
Julio,  Rivera  y  Caiguá,  con  el  fin  de  destinarlos  al  edificio  que  se 
construirá  allí  para  el  funcionamiento  de  la  Sección  de  Estmlios  Se- 
cundarios y  Preparatorios  y  la  Facultad  de  Comercio  que  se  crea  por 
decreto  de  esta  misma  f  :clm.  Con  respecto  á  la  aplicación  de  las  ren- 
tas de  la  Universilad  en  los  gastos  que  demandare  la  obra,  no  es- 
tando en  las  facultades  del  Poder  Ejecutivo  el  concederla,  diríjase  á 
la  H.  Asamblea  General  el  mensaje  acordado. — Comuniqúese  y  pu- 
blíquese.  -B ATLLE  Y  ORDÓÑEZ.— José  Seri^to». 
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La  que  transcnbo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  demás  efectos, 
haciéndole  sabor  á  In  vez  que  con  esta  misma  fecha  me  he  dirigido  al 
Excmo.  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina  á  fin  de  que  expida  sus 
6rJcne6  para  la  entrega  de  los  referidos  terreno^,  en  cuanto  sea  com- 
patible con  el  deslino  militiir  dado  á  uno  de  los   terrenos  expresados. 

Saludo  á  V.  S.  atentamente. 

José  Serrato. 


Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior. 

Montevideo,  Octubre  81  de  líi03. 

Publíquese  en  lo«  Anales  de  la  Universidad  y  archívese. 

WlLLIMAN. 

Enrique  Azaróla, 

SíHTeUrio. 


Se  aeeeile  al  pedido  foriiiulada  por  la  FaciiUiid  de  Derecho  de 

Guatemala 


Montevidí-o,  ííoptioinbi-c  19  de  19(J8. 

SeAor  Director  de  la  Biblioteca  Latino -Americana. 

El  señor  Rector  de  la  Universidad  de  la  República  ha  tenido  el 
honor  de  recibir  su  atenta  comunicaci/>n  en  la  que  se  digna  usted  ha- 
cerle saber,  que  con  el  noble  propósito  de  acercar  á  pueblos  de  un 
mismo  origen  y  que  se  expresan  en  una  lengua  común,  la  Facultad 
de  Derecho  de  Guatemala  sintió  la  feliz  inspiracifSn  de  crear  bajo  su 
éjida  la  Biblioteca  Latino- Americana,  para  que  fuese  un  centro  con- 
sagrado al  cultivo  de  afectos  colectivos  que  en  un  día  no  lejano  con- 
fundieran en  una  sola  todas  las  levantadas  aspiraciones  de  nuestra 
rail.  Persiguiendo  esos  idéale*,  se  sirve  usted  agregar  en  nombre  de 
li  expresada  Facultad,  la  satisfacción  con  que  vería  interesarse  en  la 
líiopr.ón  de  un  canje  de  publicaciones  nacionales  á  los  académicos 
gaatemaltecos  y  á  los  miembros  de  esta  Universidad. 

En  contestación  á  la  nota  de  la  referencia  cúmpleme  manifestar  á 
Uáte  L  p^^r  encargo  especial  del  señor  Rector,  que  tan  simpática  idea 
está  ya  en  ejecución  por  nuestra  parto,  con  la  remisión  regular  de  los 
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Anales  de  esta  institución,  y  que  en  cuanto  dependa  del  sefior  Rec- 
tor estimulará  á  los  señores  catedráticos  para  que  remitan  á  la  Biblio- 
teca LatinoAmericana  de  la  nación  hermana  sus  producciones  en  in- 
tercambio intelectual  y  de  confraternidad  internacional  á  través  de 
las  distancias. 

Con  este  motivo  me  es  grato  presentar  á  usted  las  protestas  de  mi 
mayor  consideración. 

Enrique  Axarola, 


So  declara  quo  en  el  corriente  año  el  programa  de  Filosofía  2.o 
año  (MclafísícA  y  Moral),  será  el  Índice  de  la  obra  titulada 
«Curso  elcmenlal  de  Filosofía»,  de  Pablo  Janel. 


Montevideo,  Septiembre  29  de  1903. 

Señor  Decano  de  la  Sección  de  Enseñanza  Secundaria. 

Comunico  al  feeílor  Decano,  á  sus  efectos,  que  en  una  solicitud  pre- 
sentada por  varios  estudiantes  del  tiltimo  año  de  preparatorios,  á  ob- 
jeto de  que  rija  en  el  corriente  para  la  enseñanza  de  la  Metafísica  j 
de  la  Mora],  la  parte  destinada  al  estudio  de  dichas  asignaturas  en  la 
obra  de  Pablo  Janet  titulada  «Curso  elemental  de  Filosofía»,  y  en  el 
examen  de  las  mismas  el  índice  de  la  propia  obra,  el  Consejo  de  Ins- 
trucción Secundaria  y  Superior  dictó  la  siguiente  resolución: 

«Como  piden,  y  avísese  al  señor  Decano  de  la  Sección  de  Ense- 
ñanza Secundaria  haciéndose  saber  á  los  estudiantes  en  la  forma  de 
estilo.— WiLLiMAN.—E'/íríV/?^^  Azaróla^  Secretario». 

Saludo  á  usted  atentamente. 

Claudio  Williman. 
Enrique  Azaróla, 

Secretario. 
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Informe  evacuado  por  la  l'iirvcrsUlad  á  pedido  del  Míiiislerio 
do  Fomento,  en  una  ñola  de  la  Looadóii  de  llélgiea,  sobre 
irabajos  astronómicos. 


Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo,  Ocliibre  6  úv  19(>3. 

Señor  Ministro: 

He  recibido  Je  la  Legación  de  Bélgica  la  nota  siguiente; 

«Traducción.— Legación  de  Bélgica.— Buenos  Airop,  Septiembre  30 
de  1903.— Sofíor  Ministro:— El  Director  científico  del  servicio  astronó" 
mico  del  Observatorio  Real  do  Bélgica  ha  pedido  á  mi  gobierno  la  nó- 
mina de  los  observatorios  y  establecimientos  científicos  extranjeros  á 
los  cuales  podrían  mandarse  importantes  trabajos  publicados  á  costa 
del  Estado  belga  y  referentes  á  la  astronomía  y  á  la  física  del  globo- 
La  Dirección  del  Observatorio  Real  con  el  fin  de  obtener  una  clasifica- 
ción uniforme,  ha  admitido  la  división  siguiente:  yl.— Astronomía, 
comprendiendo:  1.— Las  observaciones  con  instrumentos  fijos  y  movi- 
bles y  en  general  todo  lo  que  se  relacione  con  la  astronomía  matemá- 
tica. 2. — Las  observaciones  referentes  al  aspecto  físico  y  á  la  consti- 
tución química  de  los. astros,  la  espectroscopia  y  la  fotoj?rafía  de  los 
cuerpos  celestes.  B,  —Física  del  globo,  comprendiendo:  el  magnetismo 
terrestre,  la  electricidad  atmosférica,  la  sismología  y  la  temperatura 
del  suelo  en  diferentes  profundidades.  La  Dirección  del  Observatorio 
considera,  con  razón,  que  no  habría  utilidad  en  enviar  publicaciones 
referentes  á  la  física  del  globo  á  un  observatorio  que  no  se  ocupe  sino 
de  astronomía  propiamente  dicha,  ó  publicaciones  de  astronomía  á  un 
establecimiento  que  no  se  ocupe  sino  de  trabajos  referentes  á  la  física 
del  globo.  Al  rogar  á  V.  E-  quiera  tener  á  bien  hacerme  conocer  los 
observatorios  y  establecimientos  de  la  República  á  los  cuales  pudiera 
remitirse  con  utilidad  las  publicaciones  de  que  so  trata,  pido  al  señor 
Ministro  quiera  hacer  la  indicación  de  si  se  ocupan  de  los  dos  ramos 
de  la  ciencia  mencionados  más  arriba,  ó  cuál  de  esos  dos  ramos  forma 
el  objeto  de  sus  trabajos.  Ruego  á  V.  E.  quiera  también  hacerme  sa- 
ber la  dirección  exacta  adonde  puedan  enviarse  las  publicaciones* 
Quier¿i  aceptar,  señor  Ministro,  las  seguridades  reiteradas  de  mi  alta 
consideración.— (firmado^  IL  Ledeganck.^  AS. 'E.  e\  señor  doctor  don 
José  Romeu,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Montevideo». 

Lo  que  tengo  el  honor  de  transcribir  á  V.  E.,  rogándole  quiera  re" 
cabnr  de  quien  corresponda  los  informes  que  se  solicitan  y   trasmitir- 
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melos  en  oportunidad  para  llevarlos  á  conocimiento  de   la  expresa" 
da  ljegñci6n. 
Saludo  á  V.  E.  con  toda  consideración. 

Jo^é  ROMEU. 

A  8.  E.  el  sefior  Ministro  de  Fomento 


Ministerio  de  Fomento. 

MontoYidoo.  OcUibr»  7  át»  ISKKÍ. 

Sírvase  informar  la  Universidad. 

SüBRATO. 

Ezcmo.  sefior: 

La  Uníversi'lad  cuenta  con  un  Observatorio  Attronómico  que  se 
utiliza  especialmente  por  los  estudiantes  de  cosmografía  de  la  Sección 
de  EnsefSanza  Secundaria,  bajo  la  dirección  del  profesor  de  la  asig^na* 
tura  y  sin  perjuicio  de  otras  obr^ervaciones  de  la  bóveda  celeste  no 
destinadas  directamente  á  la  enseüanzi  universitaria. 

De  manera  que  los  datos  á  que  se  refiere  el  señor  Director  del  Ob- 
servatorio Real  de  Bélgica,  podrían  ser  muy  útiles  á  la  Universidad  de 
la  República  y  á  to  los  los  que  sintiendo  vocación  por  el  estudio  del 
cielo  tratan  de  ampliar  sus  conocimientos  más  allá  de  los  programas 
y  textos  oficiales. 

En  las  clases  de  Geografía,  segundo  curso  y  Mineralogía  se  tratan, 
asimismo,  interesantes  cuestiones  relativas  á  la  física  terrestre,  lo  que 
importa  decir  que  los  datos  referentes  á  esta  materia  pueden  ser  con- 
sultados también  con  aprovechamiento  por  los  profesores  y  alumnos. 

Convendríti,  seítor  Ministro,  que  las  comunicaciones  vinieran  di- 
rigidas á  nombre  de  la  Universidad. 

Cumplido  lo  ordenado  por  Y.  E.,  me  es  grato  saludarle  con  mi 
más  alti  consideración. 

Claudio  Williman. 
FAinque  Azaróla, 

Secretario. 
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Antoeedentes  relativos  al  fallo  pronunciado  por  el  Jurado  del 
concurso  de  planos  destinad  as  ala  consirucción  de  un  edifi- 
cio para  Facultad  de  Modlcina. 


En  Montevideo  á  siete  de  Octubre  de  mil  novecientos  tares,  reuni- 
dos los  que  suscriben,  miembros  del  Jurado  encargado  de  fallar  en  el 
concurso  de  planos  para  el  edificio  de  la  Facultad  de  Medicina,  des- 
pués de  haber  estudiado  detenidamente  los  nueve  proyectos  presen- 
tados, tanto  desde  el  punto  de  vi&ta  axiístico,  como  del  costo  de  su 
ejecución  y  de  la  m mera  cómo  resuelven  los  problemas  de  ubica- 
ción, distribución  y  amplitud  de  locales  que  resultan  de  las  bases  del 
llamado  á  concurso,  se  declararon  habilitados  y  con  datos  suficientes 
para  resolver  en  definitiva,  en  virtud  del  estudio  particular  que  cada 
uno  ha  hecho  de  los  proyectos  y  por  lo  que  resulta  de  las  opiniones 
emitidas  y  discutidas  en  las  varias  reuniones  que  ha  celebrado  el  Ju- 
rado. Pasando  en  seguida  á  concretar  sus  deliberaciones,  el  Jurado 
declaró  en  primer  término  y  por  unanimidad  que  ninguno  de  los  pro- 
yectos presentados  responde,  en  absoluto,  á  todas  las  condiciones  fija- 
das por  las  Bases  é  Instrucciones  del  llamado  á  concurso.  No  obstan- 
te, reconoce  el  Jurado  que  entre  los  proyectos  presentados  hay  va- 
rios que  acusan  una  encomiable  labor  y  un  estudio  bastante  completo 
del  asunto  y  que  deben  ser  premiados,  no  sólo  como  merecido  estímu- 
lo, mno  porque  p  >drán  ser  utilizados  en  la  preparación  del  proyecto 
definitivo. 

En  tal  concepta,  el  Jurado  declara  vacante  el  primer  premio,  y  de 
la  cantidad  fijada  para  éste  destína  1,400  pesos  á  dos  terceros  pre- 
mios de  setecientos  pesos  cada  uno. 

En  la  seguri<)nd  de  que  será  aprobada  la  creación  de  estas  nuevas 
recompensas,  el  Jurado  pasó  á  designar  los  proyectos  que,  á  su  juicio, 
merecen  ser  premiados,  y  resolvió  por  unanimidad,  adjudicar  los  cinco 
premios  en  la  forma  siguiente:  Segundo  premio,  al  proyecto  que  lleva 
por  lema  «Gloria  á  Pasteur».  Terceros  premios,  en  igual  grado,  á  los 
proyectos  que  llevan  por  lema  «Vilardebó»  y  un  «Escudo  con  atribu- 
tos de  construcción».  Primer  accésit,  al  proyecto  que  se  distingue  con 
el  lema  «Horizonte».  Segundo  accésit,  al  proyecto  señalado  con  un 
«Haz  de  Lictor». 

Si  el  Honorable  Consejo,  y  el  Poder  Ejecutivo  á  su  vez,  no  acepta- 
ran la  creación  de  los  dos  terceros  premios,  entonces  los  accésit  co- 
rresponderían á  los  proyectos  «Vilardebó»  y  «Escudo».  El  Jurado,  al 
otorgar  el  segundo  premio  al  proyecto  «Gloria  á  Pasteur»,  entiende 
que  éste  debe  ser  el  que  se  adopte  en  sus  líneas  generales  para  la 
construcción  del  edificio  que  se  proyecta,  y  aconseja  al  Honorable 
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Consejo  üniverBÍtario  que  contrate  cok  su  autor  la  preparación  del 
proyecto  y  planos  definitivos,  los  cuales  deberán  hacerse  de  acuerdo 
con  las  indicaciones  de  una  Comisión  especial  que  designará  el  mii^mo 
Consejo.  El  cometido  de  esa  Comisión,  sería  el  de  estudiar  Ins  modifi- 
caciones que  podrían  introducirse  en  el  proyecto  *  Gloria  á  Pasteur» 
á  fin  de  que  llenara  cumplidamente  el  objeto  á  que  está  destinado, 
manteniéndose  su  costo  alrededor  del  límite  fijado  por  las  bases  del 
llamado  á  concurso.  lieída  la  presente  acta,  en  la  quo  el  Jurado  deja 
constancia  del  fallo  pronunciado,  fué  aprobada  y  firmada  por  todos 
sus  miembros  para  ser  llevada  á  conocimiento  del  Honorable  Consejo 
Universitario. 

Claudio  Williman-*F.  Michaehon— Emilio  Boix 
—  P.  Qianelli^Jnan  Mo^iieverde  —  F,  Solar  i— J. 
Scoseria,  Secretario. 


Elévese  al  Consejo. 


Montevideo,  Octubre  8  de  1908. 


WlLLlMAN. 

Enrique  Azaróla^ 

Secretario. 


Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior. 

Montevideo,  Octubre  8  de  \i^X\. 

Elévese  el  fallo  del  Jurado  al  Poder  Ejecutivo,  manifestándole»  que 
el  Consejo  considera,  salvo  la  más  acertada  resolución  del  Poder  Eje- 
cutivo, que  lo  más  procedente  sería  que  en  vez  de  autorizarse  la  crea- 
ción de  los  dos  terceros  premios  de  setecientos  pesos  cada  uno,  que 
propone  el  mismo  Jurado,  se  estuviese  á  lo  establecido  en  las  bases 
del  llamado  á  concurso. 

En  cuanto  á  la  indicación  que  hace  el  Jurado  de  que  se  adopte  el 
proyecto  «Gloria  á  Pasteur»,  en  sus  líneas  generales,  para  la  eon-truc- 
ción  del  edificio  destinado  á  Facultad  de  Medicina,  y  que  el  H>nora- 
ble  Consejo  contrate  con  su  autor  la  preparación  del  proyecta»  y  pla- 
nos definitivos,  los  cuales  deberán  hacerse  de  acuerdo  con  las  iivlica- 
ciones  de  una  Comisión  Especial  nombrada  por  el  mismo  Consejo  con 
el  cometido  de  estudiar  las  modificaciones  que  podrían  introdurir-een 
el  proyecto  «Gloria  á  Pasteur»,  á  fin  de  que  llenara  cumplidan)<nteeí 
objeto  á  que  está  destinado,  manteniéndose  su  costo  alrededor  del 
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límite  fijado  por  lus  bases  del  llamado  á  concurso,  el  Consejo  la  aprue- 
ba y  pide  al  Poder  Ejecutivo  que  tenga  á  bien  prestarle  su  superior 
sanción 

WlLLlMAN. 

Enrique  Azaróla. 

Secretario. 


Montevideo,  Octubre  9  de  1903. 

ExcDio.  señor  Ministro  de  Fomento. 

A  los  efectos  del  artículo  3.»  de  la  ley  de  12  de  Julio  de  1901,  tengo 
el  honor  de  elevar  á  V.  E.  copia  legalizada  del  acta  que  contiene  el 
ÍBÜo  pronunciado  por  el  Jurado  que  se  constituyó  con  motivo  del  lla- 
mado á  concurso  de  pianos  para  la  construcción  de  un  edificio  desti- 
nado á  Facultad  de  Medicina  y  de  la  resolución  del  Consejo  de  Ins- 
tmcción  Secundaria  y  Superior,  sancionada  en  sesión  celebrada  el  8  de 
ooniente. 

Saludo  á  V.  E.  muy  atentamente. 

Claudio  Williman. 
Enrique  Azaróla, 

Secretario. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Octubre  19  de  1908. 

Seflor  Rector  de  In  Universidad. 

En  la  nota  de  V.  S-  elevando  copia  del  acta  que  contiene  el  fallo 
del  Jurado  constituido  con  motivo  del  concurso  de  planos  para  la 
construcción  del  edificio  destinado  á  Facultad  de  Medicina,  el  Go- 
bierno ha  dictado  la  siguiente  resolución: 

«Ministerio  de  Fomento.  —Montevideo,  Octubre  17  de  1903.— Vistos 
los  antecedentes  relacionados  con  el  llamado  á  concurso  de  planos 
para  la  construcción  de  un  edificio  destinado  á  Facultad  de  Medi- 
cina, el  Poder  Ejecutivo  resuelve: -l.o  En  cuanto  á  la  determinación 
de  nncvos  premios  para  los  proyectos  que  resulten  mejores  á  juicio  del 
Jando,  c-ttése  á  lo  establecido  en  las  bases  del  llamado  á  concurso, 
y  2.0  Facúltase  al  Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior  pa- 
ra contratar  con  el  autor  del  proyecto  «Gloria  á  Pasteur»  la  prepara- 
ción del  proyecto  y  planos  definitivos,  en  la  forma  indicada  en  la  re- 
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solución  del  mismo  Consejo  de  fecha  8  de  Octubre  corriente.  3.o  Co- 
muniqúese.—BATLLE  Y  ORDÓÑEZ.— José  Serrato 

La  que  transcribo  á  Y.  8.  iMira  su  conocimiento  y  demás  efectos. 

Saludo  á  V.  S.  atentamente. 

José  Serrato. 


MontcTideri,  Octubre  20  de  1903 

Dése  cuenta  al  Consejo, 

WlLLIMAN. 

Enrique  Axarola^ 

8ecrctarío. 


Enterado  el  Consejo  de  la  resolución  contenida  en  la  nota  del  se- 
flor  Ministro  de  Fomento  que  antecede,  y  teniendo  á  la  vista  los  so- 
bres sellados  depositados  por  los  autores  de  los  planos,  procedió,  en 
sesión  de  22  de  Octubre  de  1903,  á  abrir  los  correspondientes  á  los 
proyectos  premiados,  que  son  los  seSalados  con  los  lemas  «Gloria  á 
Pasteur»,  «Escudo*  y  «Vilardebó»,  resultando  que  el  primer  sobre 
contenía  una  tan'eta  que  dice:  Jacobo  Vázquez  Várela,  Arquitecto; 
el  segundo  dos  tarjetas  que  dicen:  Luis  Pastoriza,  Alfredo  Jones 
Brown;  y  el  tercero  una  tarjeta  que  dice:  Vilardebó.  Alejandro  Rniz. 
( Hay  una  rúbrica ).  Montevideo,  10  de  Junio  de  1903.  Cerro  Lar- 
go, 363. 

El  Consejo  proveyó  en  seguida  lo  siguiente: 

Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior. 

Honterideo,  Octubre  22  de  1903. 

Autorízase  al  señor  Rector  para  ordenar  el  pago  del  segundo  pre- 
mio ofrecido  por  la  universidad  en  las  bases  del  concurso  de  planos 
para  el  edifiicio  destinado  á  Facultad  de  Medicina,  al  arquitecto  don 
Jacobo  Vázquez  Várela,  autor  del  plano  «Gloria  á  Pasteur»,  y  el  de 
los  accésit  á  los  autores  de  los  planos  «Escudo»  y  «Vilardebó»,  seño- 
res Luis  Pastoriza  y  Alfredo  Jones  Brown  y  Alejandro  Ruiz,  respec- 
tivamente. 

WlLLlMAN. 

Enrique  ÁxarolOy. 

Secretario. 
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RAforma  iotrodueida  en  el  articulo  1 25  del  Rcglanienlo  General 


ARTÍCULO  125 

Las  certificacionea  parciales  de  estudios  superiores  no  serán  admiti- 
das sin  la  previa  revalidnción  del  titulo  de  Bachiller  6  de  los  estudios 
preparatorios  que  correspondan. 

Estas  ccrtificacionos  parciales  de  estudios  superiores  sólo  se  admiten 
eomo  prueba  de  haberse  ganado  los  cursos  de  las  asignatura.'^  que 
aomprendan,  j  se  revalidan  mediante  examen  de  cada  una  de  esas 
asignaturas.  E^tos  exámenes  se  verificarán  de  acuerdo  con  lo  esta- 
blecido en  el  capítulo  V  del  Reglamento  General  y  pueden  prestarse  en 
cualquier  época  del  año  escolar. 

A  eleoñón  del  candidato  podrá  rendirse  en  un  mismo  acto  examen 
de  varias  asignatums^,  agrupándolas  de  acuerdo  con  los  respectivos 
planes  de  estudios.  La  duración  de  estos  exámenes  será  de  diez  minu- 
tos por  cada  asignaturn. 

Los  certificados  parciales  de  estudios  preparatorios  se  revalidarán 
previo  un  examen  general  que  comprenderá  las  materias  que  abarque 
el  certificado.  La  duración  de  este  examen  será  de  cinco  minutos  por 
asignatura. 

Está  conforme. 

Áxaroifa. 

Montevideo,  Octiibr«  2üm  19<)B. 

Excmo.  seflor  Miniétro  de  Fomento. 

De  conformidad  con  lo  prescripto  en  el  inciso  11  del  Artículo  34  de 
la  ley  de  14  de  Julio  de  1885,  que  faculta  al  Consejo  de  Instrucción 
Secundaria  y  Superior,  entre  otras  atribuciones  que  le  confiere,  para 
fijar  las  condiciones  de  admisión  de  toda  clase  de  títulos  profesio- 
nales y  certificados  de  estudios  de  las  Universidades  extranjeras,  con 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  entre  Ins  que  deberá  figurar  en  todo 
caso  el  examen  correspondiente,  el  Consejo,  después  de  conocer  las 
opiniones  de  los  señores  Decanos  de  las  Facultades  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales,  de  Medicina  y  de  Matemáticas,  y  la  del  de  la  Sec- 
ción de  Enseñanza  Secundaria,  designados  en  Comisión  especial  para 
preparar  la  reglamentación  del  i'eferido  inciso,  discutió  y  sancionó  en 
sesión  celebrada  el  28  de  Septiembre  próximo  pasado,  el  proyecto  que 
acompaño,  formulado  por  los  mencionados  señores  Decanos,  modifi  - 
cando  el  artículo  125  del  Reglamento  General  déla  Universidad,  en  el 
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sentido  de  encuadrarlo,  con  la  modificación  de  que  ha  sido  objeto,  en 
la  letra  de  la  disposición  legal  citada. 

Por  encargo  del  Consejo  tengo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  E.  solici- 
tando la  aprobación  del  proyecto  si  lo  estimase  procedente. 

Saludo  á  V.  E.  con  mi  mayor  consideración. 

Claudio  Williman. 
Enrique  Azaróla^ 

Sccrclürio. 


Ministerio  de  Fomento. 


Seflor  Rector  de  la  Universidad. 


Montevideo,  Octubre  lí>  de  lOÜíí. 


En  la  nota  de  V.  S.  acompañando  el  proyecto  de  reforma  del  artí- 
culo 125  del  Reglamento  General  de  la  Universidad,  ha  recaído  la  vista 
fiscal  y  resolución  superior  que  se  transcriben: 

«Fiscalía  de  Gobierno.— Excmo.  señor.— Nada  tiene  el  infrascripto 
que  oponer  á  las  modificaciones  proyectadas.  V.  E.  resolverá  acerta- 
damente.-Montevideo,  Octubre  9  de  1903.— José  M,^  ife¿/c9.— Ministe- 
rio de  Fomento.— Montevideo,  Octubre  17  de  1903.— Con  el  señor  Fis- 
cal, apruébase  la  modificación  propuesta  del  artículo  125  del  Reglamen- 
to de  Enseñanza  Secundíxria  y  Superior.— Comuniqúese  y  publíquese.— 
BATLLE  Y  ORDÓÑEZ.-JosÉ  Serrato». 

La  que  transcribo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  demás  efectos. 

Saludo  á  V.  S.  atentamente. 

José  Serrato. 


Montevideo,  Octubre  21  de  1903. 


Dé3e  cuenta  al  Consejo  y  archívese. 


Claudio  Williman. 
Enrique  Axarola^ 

becrdüilü. 
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Elección  do  un  Vocal  del  Consejo 


Mon(evid<H),  Octubre  23  de  190S. 

Ezcmo.  señor  Ministro  de  Fomento. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  á  los  efectos  del  artículo  30 
inciso  3.0  de  la  ley  de  14  de  Julio  de  1885,  que  en  la  elección  de  un 
miembro  del  Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior,  practi- 
cada el  21  del  corriente,  por  los  ciudadanos  inscriptos  en  esta  Univer- 
sidad con  el  título  de  doctor  ó  licenciado,  obtuvo  mayoría  de  votos  el 
doctor  Ramón  Montero  Paullier. 

Saludo  á  V.  E.  muy  atentamente. 

Claudio  Williman. 
Enriqtte  Azaróla^ 

Secretario. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Octubre  26  de  1908. 

Señor  Rector  de  la  Universidad. 

El  Gobierno,  con  fecha24  del  corriente,  ha  expedido  el  siguiente  de- 
creto: 

"Ministerio  de  Fomento.— Decreto— Montevideo,  Octubre  24  de 
1903.— Vista  la  desiji^nación  efectuada  por  las  autoridades  universita- 
rias de  que  instruye  la  respectiva  comunicación  del  señor  Rector  de 
la  Universidad,  y  de.  conformidad  á  lo  establecido  por  el  inciso  3.®  del 
artículo  30  de  la  ley  de  14  do  Julio  de  1885,  el  Presidente  de  la  Re- 
pública,—Decreta:— Artículo  1.0  Apruébase  el  nombramiento  del 
doctor  don  Ramón  Montero  Paullier  para  Vocal  del  Consejo  de  Ins- 
trucción Secundaria  y  Superior.— Artículo  2.*»  Comuniqúese,  etc.— 
BATLLE  Y  ORDÓÑEZ.-JosÉ  Serrato». 

El  que  transcribo  á  V.  8.  para  su  conocimiento  y  demis  efectos. 

Saludo  á  V.  8.  atentamente. 

JoBÉ  Serrato. 
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Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior. 

Muiiuvideo,  Octubre  31  de  1908. 

Publíquese  en  los  Anales  de  la  Univeiisidad  y  archívese. 

WlLLIMAN. 

Enrique   Azaróla^ 

8«creuir¡o. 


Nambrainioiiio  de  Decanos  do  las   Facultades  de  Derecho  y 
Cieocias  Sociales  y  de  Malemálicas 


Moiiuvidw,  Octubre  29  de  1903. 


Excmo.  señor  Ministro  de  Fomento. 


Tengo  el  honor  de  proponer  á  V.  E ,  paní  desempeñtur  los  puestof 
de  Decano  de  las  Facultades  de  Derecho  y  Ciencia.<«  Sociales  y  de 
Matemáticas,  respectivamente,  en  el  bienio  de  1903-1905,  á  los  seQores 
doctor  don  Carlos  María  de  Pena  é  ingeniero  don  Juan  Monte  verde. 

Altamente  satisfecho  de  la  contracción  á  sus  cometidos,  en  el  pe- 
ríoílo  que  acaba  de  terminar,  por  parte  del  doctor  Pena,  y  de  la  dedi- 
cación  del  seHor  Monteverde  á  sus  tareas  en  la  Facultad  de  Matemá- 
ticas, cumplo  con  solicitar  de  V.  £.  la  reelección  de  ambos  pnrn  Io.« 
puestos  de  la  referencia. 

Saludo  á  V.  E.  con  mi  mayor  consideración. 

Claudio  Williman. 
Enrique  Axarola, 


Ministerio  de  Fomento. 


Señor  Rector  de  la  üniveisidad. 


Montwidoo,  Nüvii'inbre  9  dv  19(í3, 


El  Gobierno,  con  fecha  7  del  corriente,  ha  expedido  el  siguiente  de- 
creto: 

«Ministerio  de  Fomento  —Decreto.— Montevideo,  Noviembre  7  de 
1903.— Aceptando  las  propuestas  elevadas  por  el  señor  Rector  de  la 
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Universídail,  de  acuerdo  c«n  lo  que  disponen  los  artículos  24  y  26  de 
la  ley  de  14  de  Julio  de  1885,— El  Presidente  de  la  República— De- 
creta:—Artículo  1.0  Nómbranse  Decanos  de  las  Facultades  de  Dere- 
cho y  Ciencias  Sociales  y  de  Matemáticas,  por  el  bienio  de  19034905, 
á  los  sefSores  doctor  Carlos  M.  de  Pena  é  ingeniero  Junn  Monte- 
verde.— Artículo  2.0  Comuniqúese,  etc.— BATLLE  Y  ORDÓÑEZ.- 
José  Serrato>. 

El  que  transcribo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  demás  efectos. 

Saludo  á  V.  S.  atentamente. 

José  Serrato. 


Montevideo,  NoTÍembrc  II  de  I90S. 

Comuniqúese,  publfquese  en  los  Anales  de  la  Universidad  y 
archívese. 

WlLLIMAN. 

Enrique  Azaróla, 

SccreUuio. 


Comunicadas  á  los  señores  doctor  don  Carlos  María  de  Pena  é  inge- 
niero don  Juan  Monte  verde  las  designaciones  de  que  habíau  sido  ob- 
jeto, las  aceptaron  por  medio  de  las  siguientes  notas: 

Señor  Rector  de  la  Universidad,  doctjr  don  Claudio  WiUiman. 

Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  de  su  nota  del  11  en  que  se  me 
comunica,  que  á  propuesta  del  señor  Rector,  el  Poder  Ejecutivo  se  ha 
servido  nombrarme  Decano  de  ia  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias 
Sociales  para  el  bienio  de  1903  905. 

Al  aceptar  el  cargo  y  agradecer  la  distinción,  me  es  grato  manifes- 
tar que  haré  cuanto  me  fuere  posible  en  bien  de  la  Universidad  á  la 
que  tanto  debo. 

Saludo  atentamente  al  señor  Rector. 

Carlos  M.  de  Pena, 

Montevideo,  XoTÍembrc  12  de  lí)U3. 
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Señor  Rector  de  la  Universidad,  doctor  don  Claudio  Williman. 
Señor  Rector 

He  recibido  la  nota  de  fecha  11  del  corriente  en  la  que  se  me  comu- 
nica que,  á  propuesta  de  V.  S.,  el  Gobierno  me  ha  designado  para  con- 
tinuar en  las  funciones  de  Decano  de  la  Facultad  de  Matemáticas 
durante  el  bienio  19a3-1905. 

Acepto  y  agradezco  el  cargo  para  que  V.  S.  se  ha  servido  desig- 
narme, y  será  para  mi  un  honor  continuar  prestando  mi  modesto  con- 
curso á  la  enseñanza!  universitaria  bajo  la  competente  y  progresista 
dirección  de  V.  S.,  á  quien  me  complazco  en  saludar  con  mi  mayor 
consideración. 

Juan  Monteverde, 

Monteridoii,  Noviembre  19  de  19(«. 


Ci*eacíón  de  la  £scuela  de  Comercio 


MOCIÓN 

De  acuerdo  con  el  artículo  11  de  la  ley  de  14  de  Julio  de  1885; 

En  armonía  con  la  Resolución  del  Honorable  Consejo  de  14  de 
Setiembre  próximo  pasado; 

Y  sobre  la  base  de  los  actuales  cursos  de  Contabilidad  con  las  mo- 
dificaciones que  fueren  necesarias, 

Créase  la  Facultad  de  Comercio,  á  cuya  organización  procederá  el 
Honorable  Consejo  según  el  artículo  34,  inciso  10  de  la  ley  orgánica 
citada. 

Nómbrase  á  los  señores  Decanos  de  las  Facultades  de  Derecho  y  de 
Matemáticas  y  al  profesor  de  los  cursos  de  Contabilidad,  don  Tomás 
Claramunt,  para  que  presenten  la  organización  y  programas  de  los 
cursos  que  comprenderá  la  enseñanza  comercial,  cuyos  cursos  debe- 
rán funcionar  desde  el  l.o  de  Marzo  de  1904,  con  el  concurso  gratuito 
ofrecido  por  algunos  miembros  del  colegio  de  contadores,  sin  perjui- 
cio de  presupuestarse  en  forma  en  la  debida  oportunidad  las  cátedras 
necesarias  y  determinarse  su  provisión  en  la  forma  que  corresponda. 

Comuniqúese. 

Montevideo,  Octubre  5  de  10(i3. 

Claudio  Williman. 
C.  M.  de  Pena. 
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Consejo  ílo  Instrucción  Secundaria  y  Superior. 

Montevid^,  Octubiv  5  de  1908. 

Apn]ét>ase  la  presente  moción  creándose  una  Escuela  de  Comercio 
j  diríjase  nota  ni  Poder  Ejecutivo  sometiéndola  á  su  sonción  deit- 
nttiva  de  ncuenlo  con  el  artículo  1 1  de  la  ley  de  14  de  Julio  de   1885. 

WlLLIMAN. 

Enrique  ÁTíarola, 
Secreíailo. 


Montevideo,  Ocfiibre  7  de  1903. 

£xcmo.  se&or  Ministro  de  Fomento. 
Sefior  Ministro: 

Conoce  ya  V.  E.  el  propósito  que  persigue  el  Con.^ejo  de  Instrucción 
Secundaria  y  Superior  al  solicitar  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República, 
por  intcrmeilio  de  Y.  £.,  la  entrega  del  terreno  situado  en  las  calles 
IS  de  Julio  y  Caigud,  de  propiedad  fiscal,  con  el  oi)jeio  de  construir 
en  el  mismo  un  edificio  destinado  á  ensefianza  secundaria  y  prepara- 
toria y  á  la  Escuela  de  Comercio,  habida  consideración  por  lo  que 
respecta  á  es  ti  última,  entre  otros  motivos  muy  plausibles  y  de  con- 
veniencia general  para  la  juventud,  que  busca  instruirse,  la  do  haber- 
se creado  anteriormente  y  funcionar  al  presente  con  aplauso  público 
y  evidente  ventaja  colectiva.  Jos  cursos  de  contabilidad,  que  constitu- 
yen una  rama  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  sirviendo 
como  de  fundamento  en  la  actualidad  para  los  curaos  futuros  de  la  Es- 
cuela de  Comercio,  de  los  que  son  sus  precursores  inmediatos* 

Al  proponer  el  Consejo  á  V.  E.  con  la  moción  sancionada  en  su  úl- 
tima sesión,  que  en  copia  autorizada  acompaílo,  la  organización  de  la 
enseñanza  comercial  en  la  Universidad,  ha  tenido  especialmente  en 
cuenta  que  han  fracasado  diversas  tentativas  particulares  para  esta- 
blecer y  sostener  la  propia  enseñanza,  y  que  no  obstante  las  dificulta- 
dea  que  se  han  sentido,  es  do  una  necciidad  premiosa  y  tío  interés  na- 
cional, la  de  especializar  la  materia  comercial,  abriendo  una  nueva  ca- 
rrera á  las  inteligencias  ávidas  do  nutrición  intelectual  y  de  alcanzar 
IM.m  líus  aptitudes  nuevos  horizontes.  Concurre  á  la  realización  de  la 
idea  la  enseñanza  que  puede  darse  y  se  da  en  algunas  de  las  clases 
de  k  Sección  de  Enseñanza  Secund:»ria. 

Ln  Universidad  se  halla,  pues,  actualmente  en  el  caso  de  suplir  á  la^ 
iniciaiivaá  privadas  que  no  han  tenido  éxito  por   motivos  que    no  son 
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del  caso  analizar  en  esta  comunicación,  propendiendo  á  que  la  Escuela 
de  Comercio  que  nazca  bajo  sus  auspicios  y  protxjcción  pueda  conver- 
tirse más  tarde  quizás  en  un  institución  de  vida  propia  y  de  organi- 
zación independiente. 

Para  conquistar  los  fines  que  la  Universidad  se  propone  con  la  fun- 
dación de  la  Escuela  de  Comercio,  han  ofrecido  generosamente  su  im- 
portantíáimo  concurso  algunos  distinguidos  miembros  del  Colegio  de 
Contadores,  manifestando  que  puede  disponerse  de  sus  personas  para 
la  provisión  <le  las  nuevas  cátedras  que  fueren  indispensables,  y  aun- 
que dobe  pensarse  en  normalizarlas  presupuestándolas  en  forma,  me- 
rece aprovecharse  desde  luego  la  noble  iniciativa  de  los  señores  ofer. 
tantos  y  comenzar  Ih  tarea  preliminar  de  la  constitución  de  la  Escue- 
la y  de  la  nMbu'ción  de  sus  programas,  para  lo  cual  hay  también  tra- 
bajos atlelantados. 

Si  como  esta  Corporación  lo  espera,  el  Excmo.  señor  Presidente  de 
la  llepüblica  y  V.  E.  prestan  á  las  ideas  que  animan  al  Consejo  su 
apoyo  poderoso  y  decidido,  el  funcionamiento  de  los  cursos  comercia- 
les sería  una  halagüeña  realidad  el  1."  de  Marzo  del  año  próximo  ve- 
nidero. . 

Aprovecho  la  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  protestas  de  mi 
mayor  consideración  y  respeto. 

Claudio  Williman. 
Enrique  Azaróla^ 

Sec^tario. 


MinÍ!<teiio  de  Fomento. 

Montevideo,  0ctubrR26  d.»  1/;J. 

Señor  Rector  de  la  Universidad. 

El  Gobierno  con  fe^ha  24  del  corriente  ha  expedido  el  siguiente  de- 
creto:—«Ministerio  de  Fomento.— Decreto:— Montevideo,  Octubre  24 
de  lOOJ.— Examinada  la  proposición  que  ha  sometido  al  P.  E.  el  Con- 
sejo de  Instrucción  Secundaria  y  Superior  para  establecer  en  la  Uni- 
versidad la  Facultad  de  Comercio  que  se  organizaría,  por  lo  pronto, 
aprovechando  los  cursos  de  contabilidad  que  como  precursores  de  la 
técnica  comercial  funcionan  desde  hace  años  como  una  rama  anexa 
de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales;— Considerando:  que  es 
muy  factible  el  proposito  que  abriga  la  Universidad  de  inaugurar  la 
nueva  Facultad  el  1.'»  de  Marzo  del  año  venidero,  desde  que  puede  ha. 
cerse  concurrir  positivamente  á  la  realización  de  la  idea  la  enseñanza 
que  se  da  en  algunas  de  la^  clabea  de  la  Sección  do  Enseñanza  Secun- 
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daría  y  el  ofrecimiento  que  han  hecho  algunos  miembros  del  Colegio 
de  Contadores  para  que  se  disponga  honorariamente  de  sus  servicios 
para  la  provisión  interina  de  las  nuevas  cátedras,  hasta  tanto  no  sean 
éstas  incluidas  en  el  Presupuesto  General  y  llegar  la  oportunidad  de  su 
provisión  regular  en  la  forma  que  corresponde;  Que  para  la  implanta- 
ción de  la  nueva  enseiíanza  tiene  ya  en  estudio  la  Universidad  la  or- 
ganización y  programa  de  los  cursos  que  ella  comprenderá;  Que  con 
respecto  á  la  instalación  futura  de  la  expresada  Facultad,  el  Gobierno 
ha  resuelto  ceder  á  la  Universidad  los  terrenos  de  propiedad  del  Esta- 
do conocidos  coa  el  nombre  del  antiguo  Parque,  ubicados  en  las  calles 
18  de  Julio,  Rivera  y  Caiguá,  con  el  fin  de  destinarlos  al  nuevo  edifi- 
cio que  se  construirá  allí  para  asiento  déla  Sección  de  Estudios  Secun- 
dario.? y  preparatorios  y  de  la  Facultad  de  Comercio;  Considerando:  que 
en  crestado  actual  de  nuestras  exigencias  sociales,  es  deber  del  Gobier- 
no el  concurrir  eficazmente  á  llevar  á  la  práctica  una  de  las  ¡deas  más 
reclamadas  por  lo^  adelantos  modernos,  dando  orientación  práctica  á 
los  rumbos  de  la  enseítanza  superior,  porque  para  que  ésta  sea  prove- 
chosa,  tanto  para  la  sociodad  como  para  el  Estado  y  el  individuo,  de- 
be ella  apartarse  prudentemente  del  terreno  de  lo  especulativo  y  tratar 
de  dominar  y  vulgarizar  las  nociones  útiles  que  más  convengan  al 
progreso  del  país,  que  está  estrechamente  ligado  al  progreso  científico 
de  sus  obligados  factores  económicos;  Que  de  esta  manera  el  Estado 
habilitará  al  individuo  para  las  contingencias  de  la  concurrencia  social 
dotándolo  de  una  cultura  profesional  é  intensiva  capaz  de  proporcio- 
nar i*ealce  y  signo  de  valer  económico  á  sus  aptitudes  personales,  el 
Presidente  de  la  República,— Decreta:— Artículo  1.®  En  uso  de  la 
facultad  que  confiere  al  P.  E.  el  artículo  11  de  la  ley  de  fecha  14  de 
Julio  de  1885,  créase  la  Facultad  de  Comercio  anexa  á  la  Universidad 
de  la  República.— Art.  2.«  El  Consejo  do  Instrucción  Secundaría  y 
Superior  someterá  al  P.  E.  el  plan  de  organización  de  la  nueva  Fa- 
cultad.—Art.  3.^  En  tanto  se  resuelva  acerca  del  nuevo  plan,  queda 
facultado  el  Consejo  para  proveer  desde  ya  lo  que  sea  conducente  á  la 
inauguración  de  los  cursos  comerciales  en  el  aílo  1904  próximo  veni- 
dero.—Art.  4.''  Comuniqúese,  publíquese  é  insértese  en  el  L.  C  — 
BATLLE  Y  ORDÓÑEZ.-JosÉ  Serrato.»  ^ 
El  que  tr  inscribo  á  V.  S.  pira  su  conocimiento  y  demás  efectos. 

José  Serrato 
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Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior. 

Monterideo,  Octubre  81  de  1903. 

Publíquese  en  los  Anales  de  la  Universidad. 


WlLLIMAN. 

Enrique  Azaróla, 


Secretario. 


Nombramiento  de  una  Comlslóa  encargada  de  formular  las 
bases  de  organización  de  la  Escuela  de  Comercio  y  los  pro-» 
gramas  que  deberán  regir  en  ella. 


Montevideo,  Noriembre  6  de  1903. 

Señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales. 

Comunico  á  usted  que  el  Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Su- 
perior al  proyectar  la  creación  de  la  Facultad  de  Comercio,  que  ha 
merecido  ya  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  resolvió  nombrar  una 
Comisión  compuesta  de  usted  y  de  los  señores  Decano  de  la  Facultad 
de  Matemáticas  y  Catedrático  de  Contabilidad  don  Tomás  Claramunt^ 
para  que  se  sirvan  formular  las  bases  de  organización  de  dicha  Facul- 
tad y  los  programas  que  deben  regir  en  ella. 

Debiendo  la  referidii  Facultad  empezar  á  funcionar  en  Marzo  pró- 
ximo, de  acuerdo  con  la  resolución  que  la  crea,  se  indica  á  la  Comi- 
sión esta  circunstancia  á  fin  de  que  se  sirva  tenerla  presente. 

Esperando  que  se  servirá  aceptar  el  cometido  que  el  Consejo  le  con- 
fía, me  es  grato  saludar  á  usted  con  toda  consideración.  (1) 

Claudio  Williman. 
Enrique  A  taróla^ 


(1)  Nota  do  i^iial  t«'n,>r  lis  fu<'  pasnda  íí  lu'-i  señoras  Montevonli?  y  Claranumt. 
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8e  declara  habilitado  el  establecimiento  que  funciona  en  esta 
ciudad  bajo  la  denominación  de  «El  Liceo» 


Monterideo,  Noviembre  10  de  1908. 

Señor  don  Jaime  Ferrer  Barceló. 

Transcribo  á  usted  para  su  conocimiento  y  demás  efectos,  la  reso- 
lución dictada  por  el  Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior 
que  presido,  con  motivo  de  la  solicitud  presentada  por  usted  en  16  de 
Octubre  próximo  pasado. 

«Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior.— Montevideo,  No- 
viembre 9  de  1903. — Por  lo  que  resulta  del  informe  de  la  Comisión 
especial  que  precede,  y  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  6.<> 
de  la  ley  de  25  de  Noviembre  de  1889,  declárase  habilitado  el  estable- 
cimiento de  en.señanza  secundaria  denominado  «El  Liceo»  con  sujeción 
á  las  prescripciones  vigentes.— Comuniqúese  y  archívese.— Williman. 
— Enriqtie  Azaróla^  Secretario». 

Saludo  á  usted  atentamente. 

Claudio  Williman. 
Etirique  Azaróla, 

Secretario. 


Nota  de  pésame 


Montevideo,  Noviembre  10  de  10O3. 

Señora  doña  Casilda  fi.  de  Laso. 

El  Consejo  de  Instrucción  Secundaría  y  Superior  se  ha  impuesto  con 
sentimiento  de  la  irreparable  pérdida  que  añige  á  usted  con  motivo 
del  fallecimiento  de  su  esposo  don  Faustino  Sayaguéz  Laso,  que  du- 
rante una  larga  serie  de  años  desempeñó  con  lucimiento  en  la  Uni- 
versidad de  la  República  el  puesto  de  Catedrático  de  Gramática  Cas- 
tellana y  Latín. 

La  Corporación  que  presido  me  ha  encargado  que  presente  á  usted 
sus  condolencias  en  la  dolorosa  situación  que  la  embarga,  y  al  aso- 
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ciarme  á  su  duelo  saludo  á  usted  con  las  seguridades  de  mi  conside- 
ración más  respetuosa. 

Claudio  Willtmax. 
Enrique  Azaróla, 

Secretario. 


Creación  de  la  Sección  de  Veterinaria  anexa  á  la  Facultad  de 

Medicina 


PROYECTO 

Artículo  1.0  Créanse  los  estudios  de  Veterinaria  anexos  á  la  Facul- 
tad de  Medicina,  con  arreglo  á  las  disposiciones  siguientes: 

a)  El  curso  completo  de  Veterinaria  durará  seis  años:  comprenderá 
tres  años  de  estudios  secundarios  y  tres  de  estudios  superiores, 
debiendo  cursarse  en  ellos  las  materias  que  á  juicio  del  Consejo 
Universitario  y  con  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  sean  nece- 
sarias; 

b)  Para  ingresar  á  los  estudios  superiores  de  la  carrera  de  Veteri- 
naria, durante  los  dos  primeros  años  de  fundada,  los  aspirantes 
sólo  estarán  obligados  á  prestar  un  examen  de  ingreso, de  acuer- 
do con  el  programa  que  sancione  el  Consejo  Universitario. 

Art.  2.0  El  Poder  Ejecutivo  destinará  de  Rentas  Generales  la 
suma  de  quinientos  pesos  mensuales  que  deben  aplicarse  al  pago  de 
los  servicios  y  otros  gastos  que  irroguen  los  nuevos  estudios  mientras 
no  sean  incluidos  en  la  ley  de  presupuesto. 

C.  WlLLlMAN. 


Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior. 

Montcvidod,  Af^osto  U  do  190S. 

Apruébase  el  presente  proyecto  y  diríjase  nota  al  Poder  Ejecutivo 
sometiéndolo  á  su  sanción  definitiva  de  acuerdo  con  el  artículo  11  de 
la  ley  de  14  de  Julio  de  1885. 

WlLLIMAN. 

Enrique  Azaróla, 

Secretario. 
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Montcvitlco,  Agíisto  18  Ue  1903. 

Excmo.  Señor  Ministro  de  Fomonto. 

Preocupadas  Jas  autoridades  universitarias  con  la  creación  en  la 
ÜniversiMad  de  la  República  de  Ja  profesión  de  Veterinario,  que  no 
sólo  abrírá  una  nueva  carrera  á  la  juventud  estudiosa  sino  que  tam- 
bién produ<;frá  proficuos  resultados  en  un  país  que  como  el  nuestro 
condensa  la  mayor  parte  de  su  riqueza  en  la  explotación  de  la  gana- 
dería, ahorrando  de  paso  al  Estado  el  tener  que  pensionar  á  su  costa, 
como  lo  hace  aclualmente,  á  Jos  que  sintiendo  vocación  por  la  carrera 
de  la  referencia  no  pueden  estudiarla  en  esta  Universidad  por  caren- 
da  de  las  respectivas  cátedras,  ha  discutido  y  aprobado  el  proyecto 
que  acompaño  con  esta  nota,  presentado  al  Consejo  por  ol  infrascrip- 
to, que  funda  en  la  Facultad  de  Medicina  la  Escuela  de  Veterinaria. 

Pora  el  sostenimiento  de  la  Escuela  el  Consejo  solicita  de  V.  E.  por 
mi  intennedio,  que  se  adscriba  la  cantidad  de  quinientos  pesos  men- 
suales, que  se  agregarían  al  presupuesto  de  esta  Universidad. 

El  Consejo  espera  que  V.  E.  querrá  ligar  su  nombre  al  estableci- 
miento de  los  estudios  de  Veterinaria  en  la  Repiiblica,  ya  que  están 
ellos  tan  íntimamente  relacionados  con  los  elementos  más  valiosos  de 
su  prosperidad  y  su  progreso. 

Saludo  á  usted  muy  atentamente. 

Claudio  Williman, 
Enrique  Axarola, 

Scci-cfario. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  NoTÍerabrc  24  de  1903. 

Señor  JRector  de  la  Universidad. 

El  Gobierno  con  fecha  de  ayer  ha  expedido  el  siguiente  decreto: 
«Ministerio  de  Fomento.— Montevideo,  Noviembre  23  de  1903.  - 
Decreto.— Consecuente  el  Gobierno  con  su  reiterado  propósito  de  in- 
corporar á  la  enseñanza  universitaria  las  ciencias  de  aplicación,  entre 
1*8  cuales  la  Medicina  Veterinaria  debo  merecer  especial  considera- 
ción, ya  que  es  de  todo  punto  necesario  que  el  Estado  concurra  de  su 
parte  al  fomento  de  la  ganadería  intensiva  dotándola  do  elementos 
Científicos  idóneos  pan  regentar  los  pervicios  públicos  de  inspección 
sanitaria,  6  para  proporcionar  al  hacendado  los  auxilios  tan  in- 
dispi-ngables  hoy  en  las  modernas  faenas    rurales,  y,— Congidernndc: 
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que  encuadra  perfectamente  en  dicho  propósito,  la  reciente  proposición 
que  acaba  de  someterle  el  Rector  de  la  Universidad  para  la  implan- 
tación de  loa  cursos  de  Veterinaria  como  una  rama  anexa  á  la  Facul- 
tad de  Mcdicinn,  y,— Considerando:  que  la  necesidad  de  preparar  esos 
auxiliares  científicos  la  ha  puesto  en  evidencia  recientemente  la  con- 
tratación de  profesionales  para  dosempeílar  fuuciones  de  policía  vete- 
rinaria y  la  creación  de  becas   para  esos  estudios,  y, — Considerando: 
que  el  artículo  11  de  la  ley  de  fecha  14  do  Julio  de   1885.  faculta  al 
PoJer  Ejecutivo  para  ampliar  la  enseñanza  universitaria,  ya  creando 
nuevas  facultsides  ó  bien  diversificando  la  enseñanza  anexa   á  cada 
una  de  ollas,  y; —Considerando:  que  los   gastos   que  so    irrogarán  no 
podrán  ser  de  gran  importancia  porque  unu  reglamentación  adecuada 
del  plan  de  estudios  puedo  n^posar  económicamente  sobre  la  base  de 
los  cursos  existentes  en  otras  facultades,  que  ofrezcan   evidente  ana- 
logía y  coordinación  con  las  materias  do  la  nueva   enseñanza;  el  Pre- 
sidente do  la  Repííblica,  decreta:— Artículo  I.»  Establécense  los  estu- 
dios de  Veterinaria  anexos  á  la  Fncultivl  de  Medicina  de  la   Univer- 
sidad de  la  República.  —Artículo  2.*^  De  acaerdo   con    el  artículo  41 
de  la  ley  de  fochu  14  de  Julio  de  1885,  la  Universidad    atenderá  con 
sus  rentas  propias  el  pago  de  los  gtistos    que  demande   la  adquisición 
de  libros,  aparatos,  útiles,  instrumentos,  el  servicio  de  preparad •>ro.s  y 
sustitutos,  y  los  demás  elementos  que   requiera  la  enseñanza  práctica 
y  experimental  de  la  Medicina  Veterinaria.— Artículo  3.«  El  Consejo 
de  Enseñanza  Superior   someterá  al    Poder  Ejecutivo  el  respectivo 
plan  de  enseñanza  c\jii  la  antelación  debida  para   poderse  inaugurar 
los  cursos  en  el  mes  de  Marzo  de  1904,  —y  propondrá    el  presupuesto 
de  sueldos  para  las  cátedras  que  haya  que  establecer  por   no   figurar 
BU  asignatura  en  las  demás  facultades.   Podrá  también   acumular  en 
una  mism.i  cátedra  la  enseñanza  de   la  materia   especial  que   de  ella 
pueda  derivarse  fácilmente.  Los  gastos  que  origine  esta  enseñanza  se 
imputarán  al  rubro  Eventuales  de  Fomento  hasta  su  adjunción  en  el 
Presupuesto  6.  de  Gastos,  actualmente  á  estudio  del   H.  Cuerpo  Le- 
gislativo.—Artículo  4.»  Comuniqúese,  publíquese,  etc.— BATLLE  Y 
ORDÓÑEZ.— José  Serrato». 

La  que  trascribo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  demás  efectos. 

Saludo  á  V.  S.  atentamente. 

José  Serrato. 
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Montcvidoo,  Noviembre  26  de  1903. 

Dése  cuenta  ai  Consejo. 

WlLLlMAN. 

Enrique  Afarola, 

Secretario. 


Consejo  de  Instrucción  Secundaría  Superíor. 

Montevideo,  Noviembre  91)  de  1908. 

Cúmplase,  y  cométese  al  señor  Rector  el  nombramiento  de  una 
Comisión  de  dos  personas  encargada  de  proyectar  el  plan  de  estu- 
dios secundarios  y  superiores  correspondientes  á  la  carrera  de  Vete- 
rínano  y  todo  lo  demás  relativo  á  la  misma.. 

WlLLIMAN 

Enrique  Azaróla^ 

Secretario. 


Montevideo,  Noviembre  30  de  1903. 

Dddígaase  á  los  señores  Decano  de  la  Facultad  de  Medicina,  doc- 
tor don  José  Scoseria,  y  Director  del  Instituto  de  Higiene  Experi- 
mental, doctor  don  Felipe  Solari,  para  constituir  la  Comisión  á  que 
ie  refiere  el  decreto  que  precede. 

WlLLIMAN. 

Enrique  Azaróla, 

Secretario 


£1  doctor  (Ion  José  Irurcta  Cíoyeiia  <^  nombrado  catedráiioo 
cu  propiedad  del  aula  de  Derecho  Penal. 


Montevideo,  Noviembre  23  de  1908. 

Excnio.  señor  Ministro  de  Fomento. 

Vacante  el  cargo  de  Catedrático  titular  del  aula  de  Derecho  Penal, 
el  Consejo  de  Instrucción  Secuudarin  y  Superior  resolvió  oportuna- 
mente proveerlo  por  concurso  de  oposición,  al  que  concuiTÍeron  los 
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doctorea  José  Irureta  Goyena  y  Dionisio  Ramos  Suárez,  quienes  pres- 
taron examen  ante  el  Tribunal  constituido  por  el  Consejo. 

Desiifnado  por  mayoría  de  votos  el  doctor  Irureta  Goyena  para 
regentarla  Cátedra,  según  lo  comunicó  el  Tribunal  á  la  Corporación 
que  presido,  tengo  el  honor  en  nombre  de  ésta  de  proponer  á  VE. 
el  nombramiento  del  doctor  José  Irureta  Goyena  para  catedrático  en 
propiedad  del  aula  de  Derecho  Penal,  con  el  haber  que  le  corres- 
ponde por  la  ley  de  presupuesto. 

Esperando  que  V.  E.  se  servirá  aprobar  la  propuesta  formulada, 
me  es  grato  saludarle  muy  atentamente. 

Claudio  Williman. 
Enrique  Axarola^ 

Sccn^tario. 


Ministerio  de  Fomento. 

MonU'vidíNi,  Novi»'rabr<'  3í)  do  I9(i3. 

SeKor  Rector  de  la  Universidad. 

Comunico  á  V.  8.,  á  sus  efectos,  que  el  Gobierno  ha  aprobado  el 
nombramiento  del  doctor  don  José  Irureta  Goyena  para  Catedrático 
en  propiedad  del  aula  de  Derecho  Penal,  por  haber  resultado  vence- 
dor en  el  concurso  celebrado  para  proveer  dicho  empleo. 

Saludo  á  V.  S.  atentamente. 

José  Serrato. 


Montovidct»,  Diciembre  I."  de  1903. 

Comuniqúese,  tome  nota  la  Tesorería,  y  archívese  con  sus  antece- 
dentes. 

WlLLIBfAN. 

Enrique  Azaróla, 

Sfcri'taiio. 
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Coovemo  celebrado  c<acl  i-eferéocltim»  onti*e  el  Decano  de  la  Fa- 
cultad do  Medicina  y  el  Director  de  Salubridad  sobre  modi- 
ficaciones á  la  ordenanza  munici^l  de  fecha  10  de  Sep- 
tiembre de  1897,  y  fiando  las  relaciones  entre  el  Instituto 
de  Higiene  y  Ja  Dirección  de  Salubridad. 


1.0  La  Junta  E.  Aduiinisirativa  encomienda  al  Instituto  de  Hi- 
giene ExperiinentaL  la  dirección  y  administración  de  las  oficinas  mu 
nicipaies,  denominadas  «Servicio  Bacteriológico  Municipal»  é  «Ins- 
pección Veterinaria  Municipal». 

2.»  El  Instituto  de  Higiene,  en  función  del  cometido  establecido 
por  el  artículo  anterior,  deberá: 

a)  Informar  en  los  asuntos  que  la  Dirección  de  Salubridad  someta 
á  su  dictamen  y  tengan  relación  con  los  cometidos  propios  de  dichas 
oficinas. 

b)  Hacer  cumplir  las  órdenes  de  la  Dirección  de  Salubridad  y  los 
reglamentos  sanitarios  que  rijan  los  servicios  encomendados  á  su  di- 
rección. 

e)  Proveer  á  la  organización  y  buen  funcionamiento  de  esos  servi- 
cios, proponiendo  las  mejoras  que  considere  conveniente  introducir  en 
ellos. 

d)  Proporcionar  el  material  de  laboratorio  que  requiera  su  funciona 
miento,  previa  autorización  del  Consejo  Universitario. 

S.'*  En  lo  concerniente  á  las  mencionadas  reparticiones,  el  Instituto 
de  Higiene  se  entenderá  directamente  con  la  Dirección  de  Salubridad. 

4.»  Los  informes  serán  evacuados  dentro  del  término  de  diez  días, 
que  será  prorrogable  sólo  por  igual  plazo,  salvo  casoá  especiales  que 
requieran  pora  expedirse  mayor  dilación. 

5.0  Las  oficinas  á  que  se  refiere  este  convenio  conservarán  su  ca- 
rácter de  reparticiones  municipales,  debiendo  quedar  como  al  presente, 
bajo  la  dependencia  directa  de  la  Dirección  de  Salubridad  y  dispon- 
drán del  personal  y  recursos  para  gastos  que  les  señale  el  presupuesto 
de  la  Junta  E.  Administrativa. 

6.0  No  podrá  efectuarse  ningún  cambio  en  su  organización,  consti- 
tución de  personal  y  presupuesto  sin  previo  acuerdo  de  la  dirección 
del  Instituto. 

7.0  De  conformidad  con  lo  expresado  en  el  artículo  5."  los  emplea- 
dos serán  nombrados  por  la  Junta  E.  Administrativa  á  propuesta  del 
Director  del  Instituto. 

8.0  El  personal  de  las  expresadas  oficinas  está  obligado  á  prestar 
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flu  concurso  al  Instituto,  y  viceversa  el  de  éste,  cu  todo  cuanto  con* 
venga  al  mejor  servicio  de  ambas  ropar liciones  y  siempre  que  á  juicio 
del  Director  no  se  perjudiquen  las  taieas  propias  de  cada  uno. 

9.0  No  podrán  impartirse  órdenes  al  personal  de  esas  oficinas  sino 
por  intermedio  de  la  dirección  del  Instituto. 

10.  Los  fondos  recaudados  por  esos  servicios  serán  vertidos  en  la 
Tesorería  Municipal  en  la  forma  establecida  por  la  Junta  E.  Admi- 
nistrativa. 

11.  £n  el  Instituto  de  Higiene  se  destinará  un  local  especial  para 
la  instalación  de  las  oficinas  municipales. 

12.  La  Dirección  del  Instituto  remitirá  á  la  Dirección  de  Salubridad, 
en  los  cinco  primeros  días  de  cada  mes,  un  resumen  osladístico  de  los 
trabajos  practicados  por  los  servicios  municipales^  á  su  cargo. 

13.  En  el  mes  de  enero  de  cada  afio,  elevnrá,  asimismo,  una  rela- 
ción de  los  trabajos  realizados  en  el  rurso  del  ailo  nnlerior. 

14.  La  Junta  E.  Administrativa  retribuirá  los  servicios  que  le  preste 
el  Instituto  de  Higiene,  mediante  una  asignación  anual  no  menor  de 
mil  novecientos  veinte  pesos,  que  la  Junta  gestionará  sea  incluida  en 
su  presupuesto  bajo  el  rubro  «Dotación  al  Instituto  de  H.  Experi- 
mental». 

Esta  dotación  podrá  ser  aumentíida  á  pediilo  <le  la  Universidad, 
siempre  que  la  extensión  de  los  servicios  municipales  anexos  al  Ins- 
tituto la  hagan  justificable. 

15.  La  asignación  señalada  al  Instituto  do  H.  Experimental,  á  cuyo 
fomento  se  destina,  le  será  entregada  por  la  Tesorería  ríe  la  Junta  E. 
Administrativa,  con  el  presupuesto  mcnsunl  de  las  oficinas  munici- 
pales á  su  cargo,  y  deberá  ser  vertida  en  la  Tesorería  de  la  Univer- 
sidnd. 

16.  Dentro  de  los  diez  días  de  aprobado  este  convenio,  la  Dirección 
de  Salubridad  y  la  Dirección  del  Instituto  procederán  á  levantar  un 
inventario  del  material  del  antiguo  Laboratorio  Bacteriológico  Muni- 
cipal que  se  encuentra  agregado  al  del  Instituto  de  Higiene. 

17.  Este  convenio  regirá  mientras  no  sea  denunciado  por  cualquiera 
de  las  dos  partes.  Esta  denuncia  deberá  anunciai^se  con  seis  meses 
de  anticipación. 

18.  En  el  caso  previsto  por  el  artículo  anterior,  la  Univorsidad  hará 
entrega  á  la  Dirección  de  Salubridad  do  todos  los  apn ratos,  útiles  de 
laboratorio,  libros,  muebles,  etc.,  de  pertenencia  de  la  Junta  E.  Ad- 
ministrativa que  subsistan,  y  tal  como  se  encuentren  en  la  fechado  la 
separación,  tomando  como  base  para  la  devolución  enunciada,  el  úl- 
timo de  los  inventarios  anuales  levantado  por  el  Instituto  de  Higiene, 
donde  estarán  señalados  todos  los  objetos  de  propiedad  de  la  Junta 
E.  Administrativa  y  teniendo  en  cuenta,  por  otra  parte,  las  constan- 
cias asentadas  en  el  libro  especial  destinado  al  registro  del  material 
que  se  inutiliza. 
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El  Instituto  do  Higiene  á  su  voz  recupcrnrá  todo  el  nuevo  nía  tena! 
técnico  que  hnyn  proporcionado  de  acuerdo  con  la  ba^se  2.^  inciso  dy  á 
menos  que  la  Junta  E.  Administrativa  resuelva  adquirirlo  de  la  Uni- 
versidad. 

19.  Todos  los  libros  do  Secretaría,  registro,  archivo,  ele,  correspon- 
dientes á  los  servicio-'  municipales,  liarán  parle  integrante  del  archivo 
del  Instituto  de  H.  Experimentad  y  quedaran,  por  lo  tanto,  bajo  su 
custodia,  debiendo  facilitar  el  Instituto,  en  todo  tiempo,  los  datos  que 
á  su  respecto  sean  recabados  por  la  Junta  E.  Administrativa. 

El  presento  convenio  entrará  en  vigencia  una  vez  aceptado  por  la 
Junta  E.  Administrativa  y  el  H.  Consejo  Universitario  y  obtenida  la 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 


MontcTiaix»,  Julio  31  «le  19(3. 


J.  Scoseriu.-'Af.  JMpeyíe. 


Es  copia  fiel  del  original  de  su  tenor  á  que  en  caso  necesario  me 
remito. 

Axarola, 


Montovidco,  Agosto  18  de  1908. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Fomento. 

Tengo  el  honor  de  someter  á  la  sanción  de  V.  E.  el  convenio  que, 
celebradlo  ad-referéndum  por  el  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina y  el  señor  Director  de  Salubridad,  ha  sido  posteriormente  apro- 
bado por  el  Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior. 

Dicho  convenio  que  versa  sobro  moditicaeíone.s  á  la  ordenanza  mu- 
nicipal de  16  de  Diciemlire  de  1897,  fija  y  determina  claramente  las 
relaciones  entre  el  Instituto  íio  Higiene  Experimentad  y  la  Dirección 
de  Salubridad,  con  evidente  conveniencia  do  los  elevados  intereses 
que  en  lo  que  ataña  á  la  salud  pública  les  están  encomendados  á  la 
Junta  E.  Administrativa  de  esta  capital  y  al  mencionado  Instituto. 

El  Consejo  me  encarga  que  solicite  de  V.  E.  la  confirmación  de  lo 
pactado  entre  las  instituciones  preindicadas,  al  elevar  en  su  nombre  á 
V.  E.  el  resultado  de  las  gestiones  realizadas  por  los  funcionarios  que 
suscriben  el  convenio. 

Saludo  á  V.  E.  muy  atentamente. 

Claudio  Williman. 
Enrique  Axarola^ 
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Este  convenio  que  ya  había  sido  aprobado  por  la  Honorable  Junta 
lo  fué  por  el  Poder  Ejecutivo  en  la  aiguiente  resolución: 

Ministerio  de  Fomento. 

Montovidco,  Noviembre  28  de  1903. 

Vista  la  conformidad  de  la  Junta  E.  Administrativa  de  la  Capital 
y  de  la  Universidad  al  presente  convenio  que  fija  y  regula  las  rela- 
ciones del  Instituto  de  Higiene  Experimental  con  la  Dirección  de  Sa- 
lubridad.—Apruébase,  y  vuelva  con  oficio  á  la  Universidad  á  sus  efec- 
tos, avisándose  á  la  Junta  E.  Administrativa  de  la  Capital. 

BATLLE  Y  ORDÓÑEZ. 
José  Serrato. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montovidco,  Noviembre  30  de  1903. 

Señor  Rector  de  la  Universidad . 

Con  la  resolución  dictada  por  el  Gobierno  y  á  sus  efectos,  remito  á 
V.  S.  los  antecedentes  relativos  al  convenio  que  fija  y  regula  las  re- 
laciones del  Instituto  de  Higiene  Experimental  con  la  Dirección  de 
Salubridad. 

Saludo  á  V.  S.  atentamente, 

José  Serrato. 


Montevideo,  Diciembre  l.*>  de  1903. 

Dése  cuenta  al  Consejo. 

WlLLTMAN. 

Enrique  Azaróla, 

Secretarlo. 


Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior. 

Montevideo,  Diciembre  7  de  1903. 

Comuniqúese,  publíquese  y  archívese. 

WlLLIMAN. 

Enrique  Axwola, 

S<Hjretar¡o. 
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Bases  para  el  concurso  do  una  Cátedra  de  idioma  francés 


Además  de  las  bases  generales  que  deben  regir  para  todos  ios  con- 
cursos que  se  realicen  en  la  Universidad  de  la  República,  regirán 
también  para  el  concurso  de  francés  las  siguientes: 

1.a  Dos  disertaciones  escritas,  una  en  español  y  otra  en  francés, 
sobre  dos  temas  sacados  á  la  suerte  entre  diez  que  propondrá  el  Tri- 
bunal del  concurso.  Se  acordará  á  los  concursantes  tres  horas  para  la 
preparación  del  trabajo,  sin  libros  ni  apuntes  de  ninguna  clase. 

2.*  Cuatro  disertaciones  orales,  dos  en  francés  y  dos  en  español, 
que  no  podrán  exceder  de  quince  minutos  cada  una,  sobre  temas  sa- 
cados á  la  suerte  de  una  lista  de  diez  que  redactará  el  Tribunal. 

8.a  Una  lección  oral  en  español,  que  no  podrá  exceder  de  una  hora, 
sobre  un  tema  sacado  á  la  suerte,  entre  cinco  elegidos  por  el  Tribu- 
nal y  para  cuya  preparación  se  dará  media  hora. 

£stá  conforme, 

Azaróla, 


Bases  á  regir  en  el  concurso  que  tendrá  lugar  para  proveer 
una  de  las  Cátedras  de  Castellano  y  Laiin  en  la  Sección  de 
Enseñanza  Secundaria. 


Además  de  las  bases  generales  para  los  concursos  que  se  realicen 
en  la  Universidad  de  la  República,  regirán  en  este  concurso  las 
siguientes  : 

1.^  Dos  disertaciones  escritas:  una  sobre  un  tema  de  Gramática 
Oastellana  y  otra  sobre  un  tema  de  Latín.  Dichos  temas  serán  sortea- 
dos de  una  lista  de  cinco  para  cada  una  de  las  disertaciones,  tomados 
de  loa  programas  vigentes  en  la  Universidad. 

Para  las  dos  disertaciones  escritas,  los  opositores  podrán  disponer 
de  cuatro  horas,  sin  libros  ni  apuntes. 

2.^  Dos  disertaciones  orales  sobre  temas  de  Gramática  Castellana 
sorteados  de  una  lista  de  seis  sacados  de  los  programas.  Cada  una  de 
las  disertaciones  no  podrá  exceder  de  un  cuarto  de  hora  y  para  su  pre- 
paración podrán  disponer  los  opositores  de  cinco  minutos. 

3.a  Una  disertación  oral  sobre  temas  de  Latín,  sorteados  de  una  lis 
la  de  tres  sacados  de  los  programas.  La  disertación  no  podrá  exceder 
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de  diez  minutos,  y  p.mx  su  preparación  poJrán  disponer  los  opositora^ 
de  cinco  minutos. 

4^  Una  traducción  del  Latín  al  Castellano  sobre  temas  tomados 
del  autor  clásico  que  el  Tribunal  elija. 

La  parte  que  deberá  traducirse  no  excederá  de  cuarenta  lineas,  ni 
será  menor  do  treinta.  La  traducción  podrá  hacerse  con  ayuda  de 
diccionario. 

5»^  Una  composicióu  escrita  en  castellano  sobre  el  tema  que  deter- 
mine el  Tribunal.  Para  prepararla  dispondrán  los  opositores  del  tér- 
mino de  dos  horas. 

6.*  Una  disertación  oral  á  manera  de  lección  de  clase,  sobre  un  te- 
ma de  Gramática  Castellana  sorteado  de  una  lista  de  cinco,  sacados 
de  los  programas.  Esta  prueba  durará  media  hora  como  máximum  y 
para  su  preparación  podrán  disponer  los  concursantes  de  un  cuarto  d^ 
hora. 

Está  conforme, 

Axarola. 


Movimiento   iiiiiversitaríi» 


Se  han  efectuado  los  siguiente  nombramientos: 

Doctor  Juan  Andrés  7¿awVet— Sustituto  del  aula  ile  Derecho  In- 
ternacional Público. 

OctMbrc  ác  líKS. 

Doctor  Miguel  Lapey re —Sustituto  del  aula  de  Derecho  Constitu- 
cional. 

Octubre  de  19IJ3. 

Señor  Alberh  /V/a/'e¿¿— Sustituto  del  auhi  de  Geografía. 

OcUibrp  do  19()3. 

Señor  Rodolfo  S.  Li'ío —Ha-itituío  del  aula  de  Historia  Natural. 

Ocliibre  do  1908. 

Señor  Arlnro  Miranda—Six^útnío  del  aulii  de  Historia  Americana 
y  Nacional. 

OctiibríMlc  1903. 
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Dodor  Ramón  Monlero  rawttier— Vocal  del  CJonsejo  de  Instrucción 
Secandaría  y  Superior. 

Octubre  de  1903- 

Ikcior  Carlos  María  de  Tena— Decano  de  la  Facultad  de  Derecho 
y  Ciencias  Socinlcs. 

Octnbfr  de  1903. 

Ingeniero  don  Jttan  Monteverde^Decano  de  la  Facultad  de  Mate- 
míácad. 

Koriembre  de  1908. 


Secretaría  de  la  Universidad. 

Llámase  por  segunda  vez  á  concurso  de  oposición  para  proveer  en 
propiedad  la  regencia  del  aula  de  Fisiología  en  la  Facultad  de  Me- 
dicina. 

Las  solicitndea  de  los  señores  aspirantes  se  recibirán  en  esta  Secre- 
taría hasta  el  día  cinco  de  Febrero  del  afio  próximo  entrante  de  1904. 

Las  bases  del  concurso  se  hallan  á  disposición  de  los  interesados  en 
oonooarlas. 

Azaróla, 

Secretario  Umeral. 
Montpvidm,  Ortiibrc  7  de  1908. 


Socretaría  de  la  Universidad. 

Llámase  á  concurso  para  nroveer  en  propiedad  la  regencia  de  una 
cátedra  de  idioma  franoés  en  la  Sección  do  Ensefíanza  Secundaria. 

IjQs  solicitudes  de  los  sefíorcs  aspirantes  se  recibirán  en  esta  Secre- 
taría hasta  el  día  20  de  Marzo  del  año  próximo  venidero,  de  10  á  11 
de  la  mañana  y  de  5  á  6  de  la  tarde. 

Las  bases  generales  y  especiales  del  concurso  se  hallan  á  disposi  • 
ción  de  los  interesados  en  conocerlas. 


Monlcndco.  NoTÍembrf  IH  áe  1903. 


Azaróla, 

Secretario  General. 
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Ei  Consejo  (le  Instrucción  Secundaria  y  Superior,  en  sesión  de  esta 
fecha,  sancionó  la  siguiente  resolución: 

Ningún  estudiante  libre  podrá  prestar  examen  en  una  Fiícultad  Su- 
perior si  hubiere  terminado  en  el  mismo  período  sus  estudios  prepa- 
ratorios.      ;  X  V 


MoiUeviiUH),  Noviembre  'V)  de  lí)03. 


Axurola, 

Secretario  General. 


Secretaria  de  la  Universidad. 

Por  resolución  del  Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior  do 
7  del  corriente,  se  ha  modificado  el  artículo  sexto  de  las  «Bases  Ge- 
nerales* para  los  concursos  que  se  realicen  en  la  Universidad  de  la 
República,  que<lando  el  expresado  artículo  sancionado  en  la  fornm 
siguiente: 

ARTÍCULO   SEXTO. 

Terminadas  las  pruebas,  el  Tribunal  procederá  á  votar. 

Cada  jurado  depositará  una  boleta  «n  la  urna  que  al  efecto  se  dis- 
ponga, con  el  nombre  del  candidato  que  considere  mejor,  ó  una  boleta 
en  blanco  si  cree  que  ninguno  de  los  candidatos  merece  ser  designado. 

El  concursante  que  obtenga  la  mayoría  absoluta  de  sufragios  será 
propuesto  al  Consejo. 


Montevideo,  Diciemhro  14  de  lí»í«. 


Auirola, 

Secretario  General. 


Secretaría  de  la  Universida(l. 

Llámase  á  concurso  para  proveer  por  oposición  una  cátedra  do  la- 
tín y  castellana  en  la  Sección  do  Enseíianza  Secundaria  de  la  Univer- 
sidad de  la  República. 

Laá  bases  del  concurso  se  hallan  á  disposición  de  los  interesados. 

Las  solicitudes  do  los  aspirantes  se  recibirán  en  esta  Secretaría 
hasta  el  23  de  Abril  del  afío  próximo  entrante,  todos  los  días  hábiles 
de  10  á  11  de  la  maílana  v  de  5  á  G  de  la  tiirde. 


Montevideo,  Diciembre  22  de  IÍM«. 


Azaróla^ 

Seen'tario  Oeneral. 
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CONDICIONES  DE  LA  SUSCRIPCIÓN 

Suscripción  ¡señera.! $ 

I?Ara  lo«  estudiante» 

húmero  Muelto 

Se  admiten  HUScripcioneM  en  In.  Secretaria  de  In    Il.Tniveii 
dnd,  calle  C/errtto  niim.  i¿ . 

EL  SIGLO  ILUSTRADO 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRAFICI 

PRUIIM  Vi  Lá  KIPOSICIÓI  COXTIRUTiL  M  BIEXOS  ilRtS  CU  ll»ALU  H  MlTi 

DE 

TURENNE;  VARZI   Y   C/ 

(¿>ó/e     ecifar/ecifftimfo     ró/d  eu     c/i'ol>co/ciOii    f/e 
/eccTOfiar    ata/auier    fravaic,    É>rr     (/encat/o    fiue    se 
^ycecioe    Ó9-(j/ene^  para  /a  nnpr cenen  {/e 

piaHcó,  ^rcgramaó, 

gdtadcó,  farjctad, 

3p,criódicc6,  -Jl^acturaí^, 

gcciboó,  l^ollctoó, 

Invitaciones,  Diplomad, 

Circulares,  pj.lmanaqui'1 

23  -  Oalle  IS  d^e  J-ulic-SO 

MONTEVIDEO 
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República  Oriental  del  Urucuay 


"■■  !■■>/  9i>i  :■!  ' 

LA  (jftVERSIüAD 


Tomo  XV  — Entrega  II 


SUB^A-RIO 

llCFORHE  DFX  COMITÍ  OK   IX)»   DiEZ   80URK   KNHBXANZA  SECUNDARIA.   /tí/l>rww  de  Ulít  Toíl- 

/Srr/wirt*,  |Mir  H  doctor  Mnmiol  B.  Otero.— Curso  dk  Patolooía  Interna  dk  líHííJ.  Lfsto- 
wn  y ''uferntcdadcA  del  hígado  ( ejutudio  general),  por  el  doctor  A.  llimidoni.— Los  problxmah 
i>K  La  Libertad  ( coiitiniineitSn ),  por  el  doctor  Carlos  Yaz  Ferroira.-  Documentos  ofi- 
ciales: Sobre  vrenctón  d«>  ostudios  de  veterinaria.  -  Flan  de  estudios  pn>paretorio8  y  siiporío- 
n-s  para  la  carrera  de  Tcteriiuirio.  —Se  declara  que  las  resoluciones  del  Consejo  de  Instrucción 
."^enindniia  y  Sup«»rior,  sobre  exoneración  de  cuotas,  no  son  sn.sceptibles  de  (reclamación  en 
vía  jei-iirquica  ante  el  Poder  Ej<«utivo,— I>onación  del  doctor  don  RoJjcrto  Womicke,  Acad«'mi- 
4<o  líe  la  Facidtad  de  Ciencias  Médicas  de  Buenos  Aires,  á  la  Facultad  de  Medicina. — Nota 
lonadn  al  doctor  f^Liiidio  Williman  t'on  motiv»»  d*-  su  et»sí'  en  el  Kí'Ctonido.  -  ,\forhnifnto  ««/- 
rerMitario.     Aviítf»««. 


AÑO  DE  1904     ¡^ 


MONTEVIDEO 


IMP.  ^EL  Siar/>   ILUaTKADO»,   DE   TURENNE,    VARZI  Y  C* 

J:)— CALLE  18  DE  JULIO  -  23 
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Montevideo— 1904  TCis/iO  XV 


Informe  del  Comité  de  los  Diez  sobre 
enseñanza  secundaria 


PRÓLOGO  DEL  TRADUCTOR 


Cuando  tavo  lugar  áltimamente  en  Montevideo  la  segunda  re- 
unión del  Congreso  Científico  Latino-Americano,  la  Sección  de 
Ciencias  Pedagógicas  resolvió  aconsejar  la  traducción  de  los  in- 
formes llamados  «De  los  Diez»  y  «De  los  Quince»,  presentados 
por  Comisiones  especiales  á  la  «Sociedad  Nacional  de  Educación» 
de  los  Estados  Unidos  de  Norte- América.  Respondió  esto  á  la  ne- 
cesidad, señalada  en  los  países  sudamericanos,  de  buscar  nuevos 
rumbos  en  materia  de  instrucción  primaria  y  secundaria,  va  que 
lo  existente  no  satisfacía. 

La  resolución  aprobada  por  la  Asamblea  importaba,  tal  vez, 
ganar  medio  siglo  ó  más,  pues  conocida  es  la  lentitud  con  que  pe- 
netran en  los  pueblos  latinos  ciertas  reformas  que  exigen,  para 
ser  tomadas  en  cuenta,  una  preparación  particular  de  que  la  mar 
yor  parte  de  los  hombres  carecen. 

A  la  inversa  de  lo  que  sucede  con  el  francés,  el  idioma  inglés 
es  poco  cultivado  en  la  mayor  parte  de  estos  países,  siendo  la- 
mentable que  lo  ignoren  aún  personas  de  alto  valer  en  materia  de 
Pedagogía.  Sucede,  por  esto,  frecuentemente,  que  el  elemento  in- 
telectual dirigente,  desconociendo  los  progresos  operados  y  las 
conquistas  de  la  ciencia  en  los  últimos  años,  se  agita  y  gasta  fuer- 
zas tratando  de  buscar  solución  á  problemas  de  tiempo  atrás  re- 
sueltos en  los  países  de  habla  inglesa;  ó  bien  permanece  aferrado 
á  ideas  que  han  sido  dejadas  de  lado  en  los  países  del  Norte.  Se 
vive  allí  tan  activamente,  se  progresa  de  un  modo  tal,  se  estudia 
tan  intensa  y  febrilmente,  se  practica  con  tanta  conciencia  y  fir- 
meza, que  no  es  de  admirar  que  las  transformaciones  y  los  ade- 
lantos se  sucedan  tan  rápidos. 
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Cuando  yo  indiqué,  pues^  al  Oongreso  la  ventaja  de  llevar  á 
efecto  esas  traducciones^  tuve  en  vista  poner  de  inmediato  al  al- 
cance de  las  personas  llamadas  á  estudiar  las  reformas,  un  cuerpo 
de  doctrina  adelantado,  elaborado  á  la  luz  de  la  ciencia  y  de  la 
experiencia  y  reconocido  como  la  obra  maestra  de  las  ciencias  pe- 
dagógicas en  el  siglo  XIX. 

Ahora  publico  la  traducción  castellana  del  informe  de  los  Diez, 
esperando  poder  hacer  lo  mismo  con  los  informes  de  las  Confe- 
rencias que  lo  completan. 

No  se  trata  de  un  simple  documento  auxiliar  que  puede  ser  te- 
nido en  cuenta  para  sacar  de  él  alglin  detalle  útil ;  es  un  plan  de 
la  mayor  importancia,  que  convendría  adaptar,  del  mejor  modo 
posible,  á  las  condiciones  de  cada  país  y  de  cada  pueblo.  Y  hago 
esta  afirmación  porque  temo  que  sea  mirado  con  ligereza  y  que  se 
pretenda,  como  es  costumbre,  juzgarlo  prima  facie,  con  el  simple 
criterio  corriente  de  los  hombres  que  intervienen  en  las  cosas  pú- 
blicas, y  que,  sin  tener  aptitudes  y  preparación  especial,  resuel- 
ven, sí  ó  no,  sobre  cualquier  materia. 


II 


No  está  demás,  ya  que  el  caso  se  presenta,  decir  algunas  pala  - 
bras  sobre  la  preparación  especial  que  deben  tener  los  hombres 
llamados  á  intervenir  en  estos  asuntos;  pues  no  bastan  las  leyes, 
los  reglamentos,  los  métodos  y  los  programas.  Son  necesarios 
también  los  hombres  que  han  de  formularlos,  adaptarlos  á  cada 
país,  ponerlos  en  práctica  y  vigilar  su  ejecución. 

Muchos  creen  que  para  ser  elemento  dirigente  de  la  instnicción 
pública  y,  por  lo  tanto,  para  legislar  y  reglamentar  sobre  ella,  basta 
tener  alguna  inteligencia  y  los  conocimientos  que  poseen  corrien- 
temente los  hombres  educados.  Así,  no  falta  quien  supone  que  un 
abogado,  un  médico,  un  ingeniero,  un  periodista,  un  literato,  pue- 
den proyectar  leyes  y  reglamentos  de  educación,  con  tal  de  que 
se  pongan  á  la  tarea  y  sin  haberse  ocupado  antes  mayormente  de 
Pedagogía.  Sucede  que  se  confía  frecuentemente  puestos  de  di- 
rección ó  de  consejo,  tanto  en  la  instrucción  primaria  como  en  la 
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secnndaria,  á  personas  distinguidas  y  notables,  pero  ignorantes 
de  los  más  elementales  rudimentos  de  la  ciencia  de  la  enseñanza. 

Algunas  de  esas  personas,  como  la  generalidad  del  páblico,  juz- 
gan, de  buena  fe^  que  pueden,  sin  preparación  especial,  opinar 
y  resolver  sobre  asuntos  tan  serios  y  difíciles;  otras,  consciente- 
mente^  reconociéndose  sin  suficiencia,  cuentan,  sin  embargo, 
poder  ir  saliendo  del  paso  con  la  ayuda  de  secretarios,  ayudantes 
técnicos,  empleados  inferiores,  etc. 

En  uno  como  en  otro  caso  son,  en  realidad,  verdaderos  obstácu- 
los para  la  buena  marcha  y  el  progreso  de  la  Instrucción  pública; 
pues  no  sólo  no  hacen,  sino  que  no  dejan  hacer  á  otros  mejor  pre- 
parados. Estorban  el  ascenso  regular  y  justo  de  los  que  hacen  ca- 
rrera especial;  y  dan  pésimo  ejemplo,  pues  suelen  ser  demostra- 
ción viviente  de  que  más  pueden  las  habilidades,  las  influencias, 
el  brillo  social,  político  ó  literario  que  el  estudio  profesional  pa- 
ciente^  regular  y  correcto.  En  más  de  un  país  sudamericano  la  ins- 
trucción pública  ha  estado  paralizada  por  tener  á  su  frente  un 
hombre  inteligente  y  brillante  pero  sin  aptitudes  ni  preparación, 
á  nn  orador  notable,  á  un  poeta  ilustre,  á  un  oficinista  y  admi- 
nistrador modelo,  cuando  no  á  una  reliquia  cualquiera,  que  redactó 
diarios  en  época  anterior  ó  fué  político  importante  ó  tuvo  el  mérito 
de  ser  simplemente  amigo  de  Presidentes  ó  de  Ministros. 

La  importancia  preponderante  de  la  Instrucción  pública  exige 
que  se  miren  estos  asuntos  con  la  mayor  seriedad  y  que  no  deba 
ienerse  consideración  alguna  con  el  que  aspira  á  puestos  que  no 
puede  desempeñar.  Es  uu  crimen  sacrificar  una  generación  ó  lo 
porvenir  de  uu  país  para  dar  lugar  á  una  complacencia  política  ó 
social,  como  frecuentemente  sucede. 


III 


Lo  que  acabo  de  decir  se  refiere  á  los  hombres  que  no  tienen 
preparación  alguna  en  Pedagogía;  hay  otros  que,  sin  tener  estu- 
dios regulares  y  completos,  hacen  lo  que  los  curanderos  en  mate- 
ria de  enfermedades  ó  los  rábulas  en  materia  de  derecho;  me  re- 
fiero á  ciertos  elementos  que  pueden  llamarse  de  buefia  voluntad; 
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es  decir,  personas  que  por  dedicación  desinteresada,  <5  interesada' 
se  adelantan  á  las  primeras  filas  y,  sin  base  científica  ni  estudios 
sistemáticos  suficientes,  leyendo  aquí  y  allá  libros  de  Pedagogía 
hablan  desembarazadamente  y  se  consideran  aptas  para  dirigir  6 
para  aconsejar.  Estas  personas  suelen  ser  individuos,  como  he  di- 
cho, que  creen  que  pueden  dar  opiniones  por  haber  leído  algo» 
poco  ó  mucho;  pero  que  no  se  dan  cuenta  de  que  leer  no  es  estu- 
diar, y  de  que  hay  ciencias,  como  por  ejemplo  la  Psicología  Peda 
gógica,  las  Matemáticas,  etc.,  que  no  es  posible  dominar  sin  un 
estudio  metódico  y  regular,  apoyando  el  pié  firmemente  en  un  es- 
calón para  subir  al  otro.  Esas  personas  ó  siguen  generalmente  la 
última  idea  ajena,  ó  creen  resolverlo  todo  sosteniendo  una  abs- 
tracción filosófica,  ó  un  detalle  de  métodos,  de  administración  ó 
de  organización  escolar.  No  hay  en  ellas  concepto  claro  y  equi 
librado  de  todos  los  elementos  de  la  materia;  á  veces  aciertan  en 
un  detalle  y  se  equivocan  en  diez;  suelen  discutir  interminable- 
mente, pasando,  sin  notarlo,  de  un  asunto  á  otro,  dando  importan- 
cia enorme  á  cosas  frivolas  y  secundarias.  Basta  oirías  un  poco 
para  notar  su  falta  de  preparación  en  lógica  y  en  lo  que  se  refiere 
á  los  fundamentos  filosofees  de  la  instrucción  y  de  la  educación. 
A^lgunos  de  estos  hombres  suelen  ser  útiles  como  cooperadores 
pasivos;  pero,  como  elementos  dirigentes  ó  de  consejo,  son  ge- 
neralmente una  calamidad. 

Algunos  antiguos  maestros,  nobles  y  dignos,  que  enseñaron  por 
viejos  sistemas,  creen,  también,  poder  opinar  sobre  las  materias  más 
arduas,  sin  haber  seguido  estudiando  y  sin  haber  marchado  con  el 
progreso;  tienen  adheridas  á  la  mente  reglas  gramaticales,  precep- 
tos y  fórmulas  antiguas,  argumentan  con  su  práctica  y  experiencia 
y,  lejos  de  ceder,  se  aferran  á  lo  que  practicaron;  consideran  ellos 
á  la  ciencia  como  á  una  música  wagneriana  complicada,  demasiado 
confusa,  y  que,  por  más  que  se  diga,  no  dá  los  resultados  prácticos 
de  otros  tiempos*  «Hoy,  dicen,  salen  los  niños  de  las  escuelas  sa- 
biendo lo  que  son  protozoarios  ó  echínodermos,  pero  no  saben  ha- 
cer cuentas  como  antes,  ni  saben  escribir,  ni  gramática».  Estos 
señores  reconocen  algunas  ventajas  de  los  nuevos  métodos,  pero 
con  muchas  restricciones  y  sólo  son  capaces  de  hacer  de  ellos  una 
aplicación  ruda,  mal  hecha,  incompleta,  cuando  no  equivocada 
desastrosamente. 
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Precisamente  una  de  las  luchas  más  curiosas  es  la  que  se  ve 
frecuentemente  entre  los  hombres  de  buena  voluntad  que  quieren 
aplicar  las  ideas  adelantadas,  por  un  lado,  y  los  maestros  antiguos, 
por  el  otro. — Los  primeros,  incapaces  para  abarcar  todas  las  ba- 
ses füosóñcas  de  la  educación,  sus  faces  formal  y  social,  el  límite 
equilibrado  entre  el  tiempo  pedido  por  las  materias  y  el  tiempo 
acordado  por  la  naturaleza,  etc.,  ni  saben  defender  los  principios, 
ni  justificar  su  aplicación;  los  segundos,  considerando  tan  sólo, 
generalmente,  la  faz  instrumental  de  las  materias  para  la  vida  so- 
cial, y  la  faz  instrumental  de  los  métodos  para  la  información  en 
cada  materia,  razonan  con  más  firmeza  y  más  lógica  aparente. 

La  influencia,  mayor  ó  menor,  de  los  unos  y  de  los  otros  ha 
dado  lugar  á  tentativas  inciertas  y  mal  entendidas,  que  las  más  de 
las  veces  han  producido  como  resultado  el  descrédito  de  los  buenos 
principios.  La  ignorancia  del  valor  educativo  de  las  ciencias  na- 
turales, por  ejemplo,  ha  conducido  á  buscar  en  ellas  información 
y  no  medio  adecuado  para  desenvolvimiento  de  facultades;  lle- 
gándose en  las  primeras  épocas  que  siguieron  á  la  reforma  hecha 
por  don  José  Pedro  Várela,  en  las  escuelas  primarias,  á  aprender 
de  memoria  largas  clasificaciones  zoológicas,  siguiendo  el  texto  de 
Claus,  y  descuidando  el  método  experimental,  que  es  lo  esencial 
como  medio  de  ejercitamiento  de  poder  mental  y  motivo  y  valor 
real  educativo  de  la  materia. 

Algún  tiempo  después,  por  una  reacción  natural,  se  procedió  á 
reducir  los  programas  á  proporciones  nimias,  pasando  absurda- 
mente de  un  extremo  al  otro.  Algunos  hombres  entendidos  trata- 
ron de  remediar  ese  estado  de  cosas,  pero  inútilmente.  Aún  hoy  basta 
recorrer  en  las  escuelas  las  libretas  en  que  van  anotadas  las  leccio- 
nes diarias  y  los  tópicos,  para  ver  que  faltan  casi  en  absoluto  los 
trabajos  de  clasificación  y  de  generalización  que  son  los  funda- 
mentales y  el  coronamiento  de  todo  el  esfuerzo  metódico  de  esa 
enseñanza. 

Todo  el  aparato  y  el  organismo  de  las  lecciones  de  objetos,  ha 
sido,  frecuentemente,  desnaturalizado  en  gran  parte  y  mal  diri- 
gido; oyéndose  á  cada  paso  hablar  únicamente  de  la  formación  de 
hábitos  de  observación,  como  si  fuese  el  objetivo  final,  y  olvidando 
que  las  nociones  particulares  son  de  pequeño  valor,  excepto  cuan- 
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do  sirven  de  punto  de  apoyo  á  las  nociones  generales.  Que  los 
perceptos  son  el  andamiaje;  que  los  conceptos  son  la  estructura 
completa.  Que  las  lecciones  que  se  detietien  en  los  preceptos  son 
equivocaciones  educativas  (Joseph  Baldwín). 

Tuve  ocasión  de  hablar  sobre  este  asunto  con  un  pedagogista  cé- 
lebre,  el  que,  con  su  noble  sinceridad  habitual,  me  decía  que  ha- 
bían hecho  todo  lo  posible,  pero  que  el  sistema  no  daba  resultado: 
faltaban  los  inventores,  los  hombres  de  recursos,  los  trabajadores 
activos  confiados  en  sus  propias  fuerzas,  los  selfmade  men.  Lo 
que  ese  señor  y  la  mayoría  no  entendían  y  no  entienden  es  que 
faltaba  y  falta  la  educación  de  los  poderes  que  dan  esos  resul- 
tados. Tanto  la  educación  primaria  como  la  secundaria,  salvo  con- 
tadas exepciones,  ó  carecen  de  maestros  que  merezcan  el  título  de 
tales,  ó  no  disponen  de  los  elementos  materiales  necesarios  para 
la  enseñanza; — lo  que  equivale  á  lo  mismo. 

Me  detengo  para  no  herir  y  humillar  á  mucha  gente  noble  y 
digna  que  ó  trabaja  equivocada  y  de  buena  fe  ó,  por  su  situación 
de  dependencia,  tiene  que  emplear  métodos  mal  desarrollados  ó 
absurdos  ó,  en  ñn,  porque  no  dispone  de  los  medios  materiales 
para  el  trabajo  r^ular  y  correcto. 

Mientras  no  existan  preparación  especial  y  bases  filosóficas 
firmes  no  admirará  que  haya  quien  siga  sosteniendo  la  superiori- 
dad del  empirismo  ó  bien  de  la  enseñanza  puramente  de  materias 
de  las  que  llama  Hinsdale  instrumentales,  como  la  lectura,  la  es- 
critura y  el  cálculo  aritmético,  con  el  coronamiento  de  la  Gramá- 
tica antigua  en  la  escuela  primaría,  y  quien  proclame  el  textito, 
medido  por  centímetros,  aprobado  por  las  autoridades^  para  la  en- 
señanza secundaria; — amonestándose  seriamente  al  profesor  que 
se  permita  hablar  de  algo  que  no  esté  en  el  libríto! 


IV 


Otro  motivo  de  dificultad  es  el  que  no  ha  desaparecido  en  mu- 
chas partes,  la  Psicología  llamada  anti^iui  por  los  autores  norte- 
americanos; de  modo  que  la  mayor  parte  de  los  hombres  dirigen- 
tes, educados  en  la  teoría  de  las  tres  facultades,  aturdidos  é  indi- 
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gestados  con  ideas  y  preconceptos  que  les  es  difícil  abandonar^  no 
pueden  ni  dominar,  ni  llevar  á  la  práctica  el  concepto  formal  de 
la  educación  tal  como  hoy  se  entiende.  Tan  sólo  pueden  hacerlo 
los  jóvenes  que,  accesibles  á  las  influencias  extranjeras,  han  revo- 
lucionado ó  tratan  de  revolucionar  la  enseñanza  de  la  Psicología^ 
ó  aquellos,  de  los  antiguos,  que,  con  decisión,  resolvieron  abando- 
nar todo  el  bagaje  viejo  y  se  pusieron  á  estudiar  sistemáticamente 
y  desde  el  principio  la  materia.  De  ahí,  que  nmchos  hombres  su- 
periores y  bien  educados  no  puedan  tener  orientación  clara  y  pre- 
cisa y  estén  todavía  en  el  período  primitivo  de  discusiones  ta- 
les como  la  de  la  mayor  ó  menor  extensión  de  los  tópicos  con  re- 
lación al  8urme7iage,6  se  preocupen  de  la  necesidad  de  poner  obs- 
táculos á  los  estudios  secundarios,  como  medio  de  cerrar  el  acceso 
á  las  profesiones  liberales  y  evitar  un  proletariado  instruido. 

El  hecho  de  que  esos  asuntos  preocupen  y  estén  sin  solu- 
ción^ indica  por  sí  sólo  el  grado  de  ataraso  y  de  ignorancia  del  ele- 
mento dominante,  ya  que  el  concepto  claro  de  la  educación  for- 
mal y  su  aplicación  correcta  excluyen  todo  peligro  de  surmenage; 
y  el  verdadero  carácter  de  los  estudios  secundarios,  considerados 
como  educación  general  y  no  como  preparatorios  para  profesiéa 
determinada,  excluye  el  peligro  del  proletariado  intelectual;  vi- 
niendo á  ser  el  remedio  de  lo  áltimo  la  ampliación  y  las  facilida- 
des, en  vez  de  las  restricciones  y  las  trabas. 


Sea  para  enseñar,  sea  para  dirigir  la  enseñanza,  es  necesario  te- 
ner preparación  especial.  No  es  posible  asegurar  que  una  materia 
determinada  debe  ser  enseñada  sin  conocer  el  motivo  de  esa  en- 
señanza; en  resumen,  el  valor  educativo  de  la  materia.  Para  ello 
es  necesario  ser  competente  en  Psicología  pedagógica,  conocer  ca- 
da poder  mental,  su  desarrollo  natural,  el  efecto  que  producirá 
cada  ejercicio,  etc.;  en  resumen,  es  necesario  estudiar  sistemáti- 
camente ciencias  pedagógicas. 

Más  de  una  vez  he  visto  á  personas  distinguidas  opinar  sobre 
estos  asuntos  sin  tener  la  menor  idea  de  los  valores  educativos; 
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me  he  sentido  entristecido  al  verles  llegar,  por  inocente  vanidad 
y  amor  propio,  á  sostener  absuL-dos,  argumentando  hasta  con  la 
ironía.  Es  necesario  que  esto  se  corrija. 

Es  condición  de  los  que  ignoran  las  dificultades  y  los  peligros 
el  aventurarse  sobre  los  abismos;  yo,  aunque  algo  he  estudiado,  sólo 
me  he  atrevido  á  presentar  una  conclusión  que  considero  firme:  — 
indicar  á  mis  amigos  el  señor  Juan  José  Castro  y  doctor  Gregorio 
L.  Rodríguez,  cuando  ocupaban  el  Ministerio  de  Fomento,  el  que 
enviaran  elementos  jóvenes,  inteligentes  y  ya  fuertemente  prepa- 
rados, á  Estados  Unidos  á  estudiar  metódicamente  ó  á  completar- 
se. Es  aún  hoy  mi  convicción  que  dos  ó  tres  anos  de  estudio  en  esa 
forma  harían  de  los  doctores  Massera  y  Vaz  Ferreira,  por  ejemplo, 
entre  el  elemento  universitario,  ó  de  los  señores  Figueira  y  Sán- 
chez, entre  el  elemento  normal,  educacionistas  ilustres,  superio- 
res á  todo  cuanto  hasta  hoy  se  ha  conocido  en  el  Río  de  la  Plata. 

Las  consideraciones  que  preceden  han  sido  escritas  teniendo 
en  vista  un  objetivo  útil  y  práctico.  Hacer  que  los  que  deseen 
ocuparse  de  Instrucción  pública  y  especialmente  del  Informe  de 
los  Diez,  hagan  examen  de  sí  mismos,  estudien  y  no  pretendan  ta- 
lentear.  Para  terminar,  pido  no  se  vea  en  mis  palabras  alusión  al- 
guna á  determinadas  personas.  Los  defectos  que  indico  y  lamento 
más  son  del  medio  y  de  la  época  que  de  los  individuos. 

¿Debería  haberme  callado  en  obsequio  á  consideraciones  perso- 
nales ó  á  un  oportunismo  mal  entendido?  Creo  que  no.  El  progreso 
en  materia  de  educación  debe  ser  siempre  revolucionario,  como 
lo  ha  dicho  muy  bien  un  autor  que  ya  he  citado  (y  es  de  notar  que 
ha  hecho  esa  afirmación  después  de  cuarenta  años  de  profesorado 
normal  habiendo  educado  á  miles  de  maestros;  es  decir  cuando 
parece  que  los  años  y  la  experiencia  debieran  haberle  hecho  con- 
servador). Yo  me  hago  un  honor  en  ser  soldado  de  la  única  revo- 
lución que  puede  salvar  y  dar  vigor  á  las  repúblicas  Sud  Ameri- 
canas. 

Monterideo,  26  de  Abril  de  1904. 

Manuel  B.  Otero. 
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Informe  del  Comité  de  los 


Al  Consejo  Nacional  de  Educación: 

JSl  Comité  de  los  Diez,  nombrado  en  la  reunión  de  la  Asocia- 
ción Nacional  de  Educación^  en  Saratoga,  el  9  de  Julio  de  1892, 
tiene  el  honor  de  presentar  el  siguiente  informe: 

En  la  reunión  del  Consejo  Nacional  de  Educación,  en  1891,  un 
(Jomité,  nombrado  en  una  reunión  previa,  presentó  un  importante 
informe  por  intermedio  de  su  Presidente,  Mr.  James  H.  Baker, 
entonces  Principal  de  la  Escuela  Superior  de  Denver,  sobre  el 
asunto  general  de  la  uniformidad  en  los  programas  escolares  y 
sobre  los  requisitos  para  la  admisión  á  colegio.  Se  determinó  que 
el  Comité  continuara  y  quedara  autorizado  para  organizar  una 
Conferencia  sobre  el  asunto  de  la  uniformidad,  durante  la  reunión 
del  Consejo  Nacional  de  Educación  en  1892,  debiendo  la  Confe- 
rencia constar  de  representantes  de  los  principales  colegios  y  es- 
cuelas secundarias  de  las  diferentes  partes  del  país. 

Esta  Conferencia  fué  debidamente  convocada  y  celebró  reunio- 
nes en  Saratoga  los  días  7,  8  y  9  de  Julio  de  1892.  Había  presen- 
tes de  veinte  á  treinta  delegados.  Sus  discusiones  tomaron  gran 
amplitud;  dieron,  sin  embargo,  como  resultado  las  siguientes  reco- 
mendaciones especificadas,  que  la  Conferencia  envió  al  Consejo 
Nacional  de  Educación  entonces  en  sesión: 

1. — Que  es  conveniente  organizar  Conferencias  de  maestros, 
de  los  que  en  escuelas  y  colegios  enseñan  cada  una  de  las  princi- 
pales materias  comprendidas  en  los  programas  de  las  escuelas  se- 
cundarias de  los  Estados  Unidos  ó  requeridas  para  la  admisión  á 
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colegio — como,  por  ejemplo,  Latín^  Geometría  6  Historia  Ameri- 
cana; debiendo  cada  Conferencia  considerar  los  límites  precisos  de 
su  materia,  los  mejores  métodos  de  instrucción,  la  mejor  asigna- 
ción de  tiempo  para  la  materia  y  los  mejores  métodos  para  con- 
trolar los  adelantos  de  los  alumnos;  y  representando  cada  Confe- 
rencia debidamente  las  diferentes  partes  del  país. 

2. —Que  se  nombre  un  Comité  con  autoridad -para  elegirlos 
miembros  de  las  diversas  Conferencias  y  arreglar  las  reuniones; 
debiendo  los  resultados  de  todas  las  Conferencias  ser  comunicados 
á  este  Comité  para  que  los  tenga  en  cuenta  del  modo  que  consi- 
dere más  oportuno  y  los  tome  como  base  de  un  informe  que  el 
mismo  Comité  presentará  al  Consejo. 

3. — Que  este  Comité  se  componga  de  los  siguientes  señores: 

(Charles  W.  Eliot,  Presidente  de  la  Universidad  de  Harvard, 
Cambridge,  Mass,  Presidente. 

William  T.  Harris,  Comisionado  de  Educación,  Washington, 
D.  C. 

James  B.  Angelí,  Presidente  de  la  Universidad  de  Michigan, 
Ann  Arbor,  Micb. 

John  Tetlow,  Maestro  Director  de  la  Alta  Escuela  de  Señoritas 
y  de  la  Escuela  de  Latín  de  Señoritas,  Boston,  Mass. 

James  M.  Taylor,  Presidente  del  «VassarCollege»,  Poughkeep- 
sie,  N.  Y. 

Osear  D.  Robinson,  Principal  de  la  Alta  Escuela,  Albany,  N.  Y. 

James  H.  Baker,  Presidente  de  la  Universidad  de  Colorado, 
Boulder,  Coló. 

Richard  H.  Jesse,  Presidente  de  la  Universidad  de  Missouri, 
Colurabia,  Mo. 

James  C.  Mackenzie,  Maestro  Director  de  la  Escuela  de  Law- 
renceville,  Lawrenceville,  N.  J. 

Henry  C.  King,  Profesor  en  el  «Oberlin  CoUege»,  Oberlin, 
Ohio. 

Estas  recomendaciones  de  la  Conferencia  fueron  adoptadas  el 
9  de  Julio,  por  el  Consejo  Nacional  de  Educación,  el  que  las  co- 
municó á  los  Directores  de  la  Asociación  Nacional  de  Educación, 
agregando  la  recomendación  de  que  un  presupuesto  no  mayor  de 
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pesos  2,500  fuese  hecho  por  la  Asociaclóa,  destinado  á  los  gastos- 
de  estas  Conferencias.  El  12  de  Julio  los  directores  adoptaron  di- 
versas resoluciones^  entre  las  cuales^  la  de  destinar  una  suma,  no 
excedente  de  2,500  pesos,  para  llevar  adelante  el  asunto  durante 
el  año  académico  de  1892-93. 

Cada  señor  designado  para  el  Comité  de  los  Diez  aceptó  su 
nombramiento,  y  el  Comité  se  reunió,  con  todos  los  miembros  pre- 
sentes, en  el  «Columbia  College»,  ciudad  de  New  York,  desde  el 
9  hasta  el  11  de  Noviembre  de  1892,  inclusive. 

Como  elemento  de  preparación  para  esta  reunión,  se  había  or- 
ganizado un  cuadro,  por  medio  de  una  prolongada  corresponden- 
cia con  las  principales  de  las  mejores  escuelas  secundarias  de  va- 
rías partes  del  país,  en  el  que  se  exponían  las  materias  enseñadas 
en  40  de  las  principales  escuelas  secundarias  de  los  Estados  Uni- 
dos y  el  número  total  de  recitaciones  6  ejercicios  asignados  á  cada 
materia.  Doscientas  escuelas  próximamente  fueron  requeridas  para 
esta  información;  pero  no  fué  practicable  el  obtener  en  el  término 
de  tres  meses  datos  verificados  de  más  de  40  escuelas.  Este  cua- 
dro probó  concluyentcmente:  primero,  que  el  número  total  de  ma- 
terias enseñadas  en  esas  escuelas  secundarias  era  de  cerca  de  cua- 
renta, trece  de  las  cuales,  sin  embargo,  fueron  encontradas  sola- 
mente en  pocas  escuelas;  segundo,  que  muchas  de  esas  materias 
eran  enseñadas  en  períodos  tan  cortos  qué  poco  resultado  podía 
ser  sacado  de  ellas;  y  tercero,  que  el  tiempo  destinado  á  la  misma 
materia  en  las  diferentes  escuelas  variaba  mucho.  Aún  para  las 
materias  más  antiguas,  como  Latín  y  Algebra,  parecía  haber  una 
gran  diversidad  en  lo  relativo  al  tiempo  que  les  era  destinado. 
Como  este  cuadro  era  puramente  comparativo — es  decir,  permitía 
hacer  comparaciones  entre  las  diferentes  escuelas,  y  podía  fácil- 
mente ser  mal  entendido  y  mal  aplicado  por  personas  poco  fami- 
liarizadas con  los  programas  escolares,  —fué  tratado  como  docu- 
mento conñdencial,  y,  al  principio,  comunicado  tan  sólo  á  los 
miembros  del  Comité  de  los  Diez  y  á  los  principales  de  las  escue- 
las mencionadas  en  el  cuadro.  Más  tarde  fué  enviado — todavía 
como  documento  confidencial — á  los  miembros  de  las  diversas 
Conferencias  organizadas  por  el  Comité  de  los  Diez. 

£1  Comité  de  los  Diez,  después  de  una  discusión  preliminar,  el 
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9  de  Noviembre,  decidió,  el  10  de  Noviembre,  organizar  Conferen- 
cias sobre  las  siguientes  materias:  1  Latín,  2  Griego,  3  Inglés, 
4  Otras  Lenguas  Modenias,  5  Matemáticas,  6  Física,  Astrono 
mía  y  Química,  7  Historia  Natural  (Biología;  incluyendo  Botó- 
nica,  Zoología  y  Fisiología),  8  Historia,  Gobierno  Civil  y  Econo- 
mía Política,  9  Geografía,  Geografía  Física,  Geología  y  Meteoro- 
logía. Decidió,  también,  que  cada  Conferencia  fuera  de  diez  miem- 
bros. Procedió,  luego,  á  designar  los  miembros  de  cada  una  de 
estas  Conferencias,  teniendo  en  cuenta  en  la  selección  el  magiste- 
rio y  la  experiencia  de  los  señores  nombrados,  la  buena  proporción 
entre  los  pertenecientes,  por  un  lado,  á  colegios,  y  por  otro,  á  es- 
cuelas, así  como  la  apropiada  distribución  geográfica  de  todos 
ellos.  Después  de  haber  elegido  noventa  miembros  para  las  nueve 
Conferencias,  el  Comité  decidió  usar  de  un  número  adicional  de 
nombres,  como  sustitutos,  para  el  caso  en  que  las  personas  elegi- 
das en  primer  término  declinasen  el  encargo,  habiéndose  seleccio- 
nado de  dos  á  cuatro  sustitutos  para  cada  Conferencia.  En  la  se- 
lección de  sustitutos  el  Comité  encontró  dificultoso  atenerse  á  la 
distribución  geográfica  de  las  personas  seleccionadas,  tan  estricta- 
mente como  en  la  distribución  original;  por  lo  tanto,  cuando  fué 
necesario  convocar  un  considerable  número  de  sustitutos,  dejó  de 
ser  tan  ajustada  la  distribución  geográfica.  Las  listas  de  miembros 
de  las  diferentes  Conferencias  fueron  finalmente  adoptadas  en  una 
reunión  del  Comité,  el  1 1  de  Noviembre,  y  el  Presidente  y  el  Se- 
cretario del  Comité  fueron  facultados  para  llenar  las  vacantes  que 
pudieran  ocurrir. 

El  Comité  adoptó  después  la  siguiente  lista  de  cuestiones  como 
norma  para  las  discusiones  de  todas  las  Conferencias,  y  determinó 
que  las  Conferencias  fuesen  convocadas  conjuntamente  para  el  28 
de  Diciembre : 

L — Eu  el  curso  escolar  de  esludios  que*  se  extienden  aproxi- 
madamente desde  los  6  hasta  los  18  años  de  edad  —  curso  que 
incluye  los  períodos  de  instrucción  olcniontal  y  secundaria — ¿  á 
qué  edad  debería  empezar  á  ser  introducido  el  estudio  que  es  ma- 
teria de  la  Conferencia? 

H. — Después  de  ser  introducido,  ¿  cuántas  horas  por  semana  y 
durante  cuántos  años  deberían  serle  dedicadas  ? 
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III. — ¿  Cuántas  horas  por  semana  y  por  cuántos  años  deberían 
dedicársele  durante  los  últimos  cuatro  años  del  curso  completo^ 
es  dccir^  durante  el  período  ordinario  de  alta  escuela  ? 

IV. — ¿  Qué  tópicos  6  partes  de  la  materia  pueden  razonable- 
mente ser  cubiertos  durante  la  totalidad  del  curso? 

V. — ¿Qué  tópicos  ó  partes  de  la  materia  pueden  mejor  ser  re- 
servados para  los  últimos  cuatro  años? 

VL~¿En  qué  forma  y  hasta  qué  extensión  debería  la  materia 
entrar  en  las  condiciones  de  admisión  á  colegio  ?  Cuestiones  tales 
como  la  suficiencia  de  la  traducción  á  primera  vista,  considerada 
como  testimonio  de  conocimiento  de  un  lenguaje,  6,  en  materia 
científica»  la  superioridad  del  examen  en  laboratorio  sobre  el  exa- 
men escrito  con  referencia  á  un  texto,  se  entienden  sugeridas  den- 
tro de  la  frase :  «  en  qué  forma  ». 

VII. — ¿Deberá  la  materia  ser  tratada  de  un  modo  diferente 
por  los  alumnos  que  van  al  colegio,  por  los  que  van  á  la  escuela 
científíca  y  por  los  que  presumiblemente  no  van  á  ninguna  de  las 
dos? 

VIII. — ¿En  qué  período  debería  esta  diferenciación  empezar, 
si  es  que  se  recomienda  alguna? 

IX.— ¿Se  puede  dar  una  descripción  del  mejor  método  de  en- 
señar esta  materia  durante  todo  el  curso  escolar? 

X. — ¿  Se  puede  dar  una  descripción  del  mejor  modo  de  verifi- 
car el  alcance  de  los  conocimientos  en  esta  materia,  en  los  exá- 
menes de  ingreso  á  colegio  ? 

XI. — Para  aquellos  casos  en  que  los  colegios  y  universidades 
permitan  una  división  del  examen  de  admisión  en  uno  preliminar 
y  otro  final,  separados  á  lo  menos  por  un  año,  ¿se  puede  definir 
aproximadamente  el  mejor  límite  entre  los  exámenes  preliminar  y 
final? 

El  Comité  además  votó  que  era  conveniente  que  las  Conferen- 
cias de  Latín  y  Griego  se  reunieran  en  el  mismo  sitio.  Finalmente^ 
que  todas  las  demás  cuestiones  de  detalle  que  tuvieran  relación 
con  la  organización  ó  las  instrucciones,  fueran  confiadas  al  Presi- 
dente, con  plenos  poderes. 
•  Durante  las  seis  semanas  siguientes  la  composición  de  las  nue- 
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Te  Conferencias  fué  fijada  de  acuerdo  con  las  medidas  adoptadas 
por  el  Comité  de  los  Diez.  Setenta  personas  de  las  seleccionadas 
al  principio  por  el  Comité  aceptaron  la  invitación,  y  sesenta  j 
nueve  de  esas  personas  estuvieron  presentes  en  las  reuniones  de 
sus  respectivas  Conferencias  el  28  de  Diciembre.  Veinte  sustitu- 
tos aceptaron  la  tarea,  de  los  cuales  doce  fueron  personas  selec- 
cionadas por  el  Comité  de  los  Diez  y  ocho  fueron  seleccionadas 
-en  virtud  de  la  autoridad  confiada  al  Presidente  y  Secretario  del 
Comité  en  caso  de  emei^encia.  Uno  de  esos  ocho  señores  fué  ele- 
gido por  una  Conferencia  en  su  primera  reunión.  Dos  señores  que 
aceptaron  la  tarea — uno  de  los  miembros  originales  y  el  otro  sus- 
tituto— se  ausentaron  de  las  reuniones  de  sus  respectivas  Confe- 
rencias sin  dar  noticia  al  Presidente  del  Comité  de  los  Diez,  el 
que  por  esa  razón  no  pudo  llenar  sus  puestos.  Con  estas  dos  ex- 
cepciones, las  Conferencias  se  reunieron  el  28  de  Diciembre  con 
la  totalidad  de  los  miembros.  Los  lugares  de  reunión  fueron  los 
siguientes:  para  las  Conferencias  de  Latín  y  Griego,  la  Universi- 
dad de  Michigan,  Ann.  Arbor,  Mich.;  para  la  Conferencia  de  In- 
glés, el  <  Vassar  College  »,  Poughkeepsie,  N.  Y.;  para  la  Confe- 
rencia de  Otras  Lenguas  Modernas,  el  cBureau  of  Education  », 
"Washington,  D.  C. ;  para  la  Conferencia  de  MatemíCticas,  la  Uni- 
versidad de  Harvard,  Cambridge,  Mass.;  para  la  Conferencia  de 
Física,  Astronomía  y  Química  y  la  de  Historia  Natural,  la  Uni- 
versidad de  Chicago,  Chicago,  111. ;  para  la  Conferencia  de  His- 
toria, Gobierno  civil  y  Economía  Política,  la  Universidad  de  Wís- 
consin,  Madison,  Wis. ;  para  la  Conferencia  de  Geografía,  la  í^s- 
•cuela  Normal  «  Cook  County  ».  Englewood,  111.  El  Comité  de  los 
Diez  y  todas  las  Conferencias  gozaron  de  la  hospitalidad  de  las 
varias  instituciones  en  que  se  reunieron,  y  los  miembros  fueron 
recibidos  con  agrado  en  las  casas  privadas  dumnte  las  sesiones. 
Debido  á  la  intervención  de  IMr.  N.  A.  Calkins,  Presidente  de  los 
administradores  de  bienes  de  la  Sociedad  Nacional  de  Educación, 
se  consiguieron  importantes  rebajas  en  los  pasajes  de  ferrocarriles 
para  algunos  de  los  miembros  del  Comité  y  de  las  Conferencias ; 
pero  las  reducciones  que  se  pudieron  obtener  fueron  menos  nu  • 
merosas  y  considerables  que  las  que  el  Consejo  Nacional  de  Edu- 
cación había  esperado. 
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AI  llenar  algunas  vacantes,  de  las  cuales  se  tuvo  noticia  poco 
antes  del  28  de  Diciembre^  fué  necesario  considerar  como  una  ca- 
lificación la  proximidad  de  residencia  á  los  parajes  determinados 
para  las  reuniones ;  pero,  en  resumen,  la  importancia  y  la  eficien- 
cia de  las  diferentes  Conferencias  no  fué  desigualada  por  el  re- 
emplazo obligado  de  veinte  de  los  miembros  seleccionados  origi- 
nariamente por  el  Comité  de  los  Diez.  I^a  lista  de  los  miembros 
de  las  Conferencias,  el  28  de  Diciembre,  era  como  sigue: 

1.   LATÍN 

Prof.  Charles  E.  Bennet,  Cornell  University,  Ithaca,  N.  Y. 

Frederick  L.  Bliss,  Principal  de  la  Alta  Escuela  de  Detroit, 
Detroit,  Mich. 

John  T.  Buchanan,  Principal  de  la  Alta  Escuela  de  Eansas 
City,  Kansas  City,  Mo. 

Willian  C.  Collar,  Maestro  Director  de  la  Escuela  de  La- 
tín de  Roxbury,  Roxbury,  Mass. 

John  S.  Crombie,  Principal  de  la  Adelphi  Academy,  Brook 
lyn,N.Y. 

Prof.  Jabíes  H.  Dillard,  Tulane  University ^  New  Orleans,  La. 

Rev.,  Wtt.LiAM  Gallaghbr,  Principal  del  Willision  Seminai^yy 
Easthampton,  Mass. 

Prof.  WiLLiAM  G.  Hale,  University  of  Chicago,  Chicago,  Til. 

Prof.  John  C.  Rolfe,  University  of  Michigan,  Ann.  Arbor, 
Mich. 

JuLiüS  Sachs,  Principal  del  Collegiaie  Institute  for  BoySy  38 
West  Pifty-ninth  street,  New  York  City. 

2.    GRIEGO 

E.  W.  Coy,  Principal  de  la  Alta  Escuela  Hughes,  Cincinnati, 
Ohio. 

Prof.  Martin  L.  D^Ooge,  University  of  Michigan^  Ann  Ar- 
bor, Mich. 

A.  P.  Plebt,  Superintendente  de  la  Missouri  Military  Acá- 
demy,  México,  Mo. 
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AsHLEY  D.  HüRT,  Director  de  la  Alta  Escuela,  Tulane  Uni- 
versity,  New  Orleans,  La. 

RoBERT  D.  Keep,  Principal  de  la  Free  Academy,  Norwich, 
Conn. 

Prof .  Abby  Leach,  Vassar  CoUege,  Poughkeepsie,  N.  Y. 

Clipford  H.  Moore,  Phillips  Academy,  Andover,  Mass. 

WiLLiAM  H.  Smiley,  Principal  de  la  Alta  Escuela,  Denver, 
Coló. 

Prof.  Charles  F.  Smith,  Vaiiderbilt  Í7w¿t;em/y,  Nashville, 
Tenn. 

Prof.  Benjamín  I.  Wheeler,  Gornell  University,  Itbaca,  N.  Y. 

3.   INGLÉS 

Prof.  Edward  a.  Allen,  University  of  Missouri,  Colum- 
bia,  Mo. 

F.  A.  Barbour,  Michigan  State  Normal  School,  Ypsilanti, 
Mich. 

Prof.  Frank  a.  Blackburn,  University  of  Chicago,  Chica- 
go,Ill. 

Prof.  Cornelius  B.  Bradley,  University  of  California,  Ber- 
keley,  Cal. 

Prof.  Frangís  B.  Gümmere,  Haverford  College,  Pa. 

Prof.  Edward  E.  Hale,  Jr.,  University  of  Yowa,  Yowa  Ci- 
ty, Yowa. 

Prof.  George  L.  KnTREDGE,  Harvard  University,  Cambrid- 
ge, Mass. 

Charles  L.  Loos,  Jr.,  Alta  Escuela,  Dayton,  Ohio. 

W.  H.  Maxwell,  Superintendente  de  escuelas,  Brooklyn,  N.  Y. 

Samuel  Thürber,  Director  de  la  Alta  Escuela  de  Niñas,  Bos- 
ton, Mass. 

4.  OTRAS  lenguas  MODERNAS 

Prof.  JosEPH  L.  Ármstrong,  Trimty  College,  Durham,  N.  C. 

Thomas  B.  Bronson,  Lawrenceville  School,  Lawrencevil- 
le,  N.  J. 

Prof.  Alphonse  N.  van  Daell,  Massachnssets  Listitute  of 
Technology  y  Boston,  Mass. 
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Charles  H.  Grandgent^  Director  de  instrucción  de  lenguas 
modernas  en  las  escuelas  públicas,  Boston,  Mass. 

Prof.  Charles  Harris,  Oberlin  Oollege,  Oberlin,  Ohio. 

WiLLiAM  T.  Peck,  Alta  Escuela,  Providence,  R.  I. 

Prof.  Sylvester  Primer,  Univetsity  of  Texas,  Austin,  Tex. 

John  J.  Sohobinger,  Piincipal  de  una  escuela  privada  de 
varones,  Chicago,  111. 

Isidore  H.  B.  Spiers,  William  Penn  Ckarter  School,  Phila- 
delphia,  Pa. 

Prof.  Walter  D.  Toy,  University  of  Noith  Carolina,  Cha- 
pell  Hill,  N.  C. 

5.   MATEMÁTICAS 

Prof.  WiLUAM  E.  Byerly,  Harvard  University ,  Cambridge, 
Mass. 

Prof.  Flürian  Cajori,  Colorado  College,  Colorado  Springs, 
Coló. 

Abthur  H.  Cutler,  Principal  de  una  escuela  privada  para  va- 
rones, New  York  City. 

Prof.  Henry  B.  Fine,  College  of  New  Jersey,  Princeton,  N.  J. 

W.  A.  Greeson,  Principal  de  la  Alta  Escuela,  Grand  Rapids 
Mich. 

Andrew  Ingraham,  Swain  Free  Sckool,  Xew  Bedford,  Mass. 

Prof.  Simón  Newcomb,  Johns  Hopkins  University,  y  Was- 
hington, D.  C. 

Prof.  George  D.  Olds,  Amherst  College,  Amherst,  Mass. 

James  L.  Patterson,  Laurenceville  Sckool,  Lawrencevi- 
Ue  N.  J. 

Prof.  T.  H.  Safford,  Williams  College,  Williamstown,  Mass. 

6.  FÍSICA,  astronomía  y  química 

Prof.  Brown  Ayers,  Tula?te  Uiiiversity,  New  Orleans,  La. 
Irving  W.  Fay,  The  Belmont  Sckool,  Belmont,  Cal. 
Alfred  P.  Gage,  Englisk  Higk  Sckool,  Boston,  Mass. 
George  Warren  Krall,  Escuela  de  adiestramiento  manual, 
Waskingion  University,  St  Louis,  Mo. 
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Prof.  WiLLiAM  W.  Payne,  Carleton  Gollege,  Northfield,  Minn. 

WiLLiAM  Me  Fherson,  Jr.,  2901  Collinwood  avenue,  Toledo, 
Ohio. 

Prof.  Ira  Remsen,  Jokns  Hopkins  University,  BaJtimore,  Md. 

Prof.  James  H.  Shepard,  South  Dakota  Agricultural  College, 
Brookings,  So.  Dak. 

Prof.  WiLLiAM  J.  Waggener,  University  of  Colorado,  Boul- 
der,  Coló. 

George  R.  White,  Phillips  Exeter  Academy,  Exeter,  N.  H, 

7.  HISTORIA  NATURAL  (BIOLOGÍA,  INCLUYENDO  BOTÁNICA,  ZOOLO- 
GÍA Y  FISIOLOGÍA  ) 

Prof.  Charles  E.  Bessey,  University  of  Nebraska^  Lincoln, 
Neb. 

Arthur  C.  Boyden,  Escuela  Normal,  Bridgewater,  Mass. 

Prof.  Samuel  F.  Clarke,  Williams  College^  Williamstown, 
Mass. 

Prof.  DouGLAS  H.  Campbell,  Leland  Stanford  Júnior  Uni- 
versity, Palo  Alto,  Cal. 

President  John  M.  Coulter,  Lidiaría  University,  Blooming- 
ton,  Ind. 

Principal  S.  A.  Merritt,  Helena,  Montana. 

W.  B.  Powell,  Superintendente  de  escuelab,  Washington,  D.  C. 

Charles  B.  Scott,  Alta  Escuela,  St.  Paul,  Minn. 

Prof.  Albert  H.  Tütfle,  University  of  Virginia,  Charlottes- 
ville,  Va. 

O.  S.  WESTCorr,  Principal  de  la  Alta  Escuela  de  la  North  Di- 
visión, Chicago,  111. 

8.    HISTORIA,   gobierno  CIVIL  Y  ECONOMÍA   POLÍTICA 

President  Charles  K.  Adams,  University  of  Wisconsin, 
Madison,  Wis. 

Prof.  EbwARD  G.  Boürne,  Adelhert  College,  Cleveland,  Ohio. 

Abram  Brown,  Principal  de  la  Alta  Escuela  Central,  Co- 
lumbus,  Ohio. 
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Prof.  A,  B.  HARrr,  Harvard  University,  Cambridge,  Mase. 

Ka  Y  6b£ene  Hüling,  Principal  de  la  Alta  Escuela,  New  Bed- 
ford,  Mass. 

Prof.  Jesse  Macy,  Yowa  Oollege,  Grinnel,  Yowa. 

Prof.  James  Harvey  Robinsón,  University  of  Pennsylvania, 
Phíladelphia,  Pa. 

Prof.  WiLLiAM  A.  ScoTT,  Umversity  of  Wisconsin,  Madison, 

Wi8. 

Henry  P.  Warren,  Maestro  Director  de  la  Albany  Academy, 
Albany,  N.  Y. 

Prof.  WooDROw  WruBON,  College  of  New  Jersey  y  Princeton, 
N.  J. 

9.  GEOGRAFÍA  (GEOGRAFÍA  FÍSICA,  GEOLOGÍA  Y   METEOROLOGÍA) 

Prof.  Thomas  C.  Chamberlin,  University  of  Chicago,  Chi- 
cago, III. 

Prof.  George  L.  Collie,  Beloit  College,  Beloit,  Wis. 

Prof.  W.  M.  Da  VIS,  Harvard  University,  Cambridge,  Mass. 

Delwin  a.  Hamlin,  Director  de  la  Rice  Training  School, 
Boston,  Mas. 

Prof.  Edwin  J.  Housrorí,  Central  High  School,  Philadelphia,  Pa. 

Prof.  Mark.  W.  Harrington,  del  Weather  Burean,  Washing- 
ton, D.  C. 

Charles  P.  Ktng,  Dearbom  School,  Boston,  Mass. 

Frangís  W.  Parker,  Principal  de  la  Cook  Cotmty  Normal 
School,  Englewod,  111. 

G.  M.  Philips,  Principal  de  la  Escuela  Normal  del  Estado, 
West  Chester,  Pa. 

Prof.  Israel  C.  Rüssell,  University  of  Michigan,  Ann  Ar- 
bor,  Mich. 

Los  noventa  miembros  de  las  Conferencias  se  dividían  del  modo 
siguiente:  cuarenta  y  siete  formaban  parte  de  colegios  6  universi- 
dades, cuarenta  y  dos  de  escuelas  y  uno  era  empleado  de  gobierno? 
habiendo  anteriormente  formado  parte  de  una  universidad.  Un  nú 
mero  considerable  de  los  de  colegio,  no  obstante,  había  tenido 
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también  experiencia  en  escuelas.  De  acuerdo  con  una  recomen- 
dación del  Comité  de  los  Diez,  cada  Conferencia  eligió  su  presi- 
dente y  su  secretario;  y  esos  dos  oficiales  prepararon  el  informe 
de  cada  Conferencia.  Seis  de  los  presidentes  pertenecían  á  cole- 
gios y  tres  á  escuelas,  mientras  que  de  los  secretarios  dos  perte- 
necían á  colegios  y  siete  á  escuelas.  El  Comité  de  los  Diez  pidió 
que  los  informes  de  las  Conferencias  fueran  enviados  á  su  presi- 
dente el  1."  de  Abril  de  1893,  dando  así  tres  meses  para  la  prepa- 
ración de  los  informes.  Siete  Conferencias  se  ajustaron  exactamen- 
te á  este  pedido  del  Comité;  pero  los  informes  de  las  Conferencias 
de  Historia  Natural  y  de  Geografía  fueron  dilatados  hasta  la  se 
gunda  semana  de  Julio.  El  Comité  de  los  Diez,  no  pudiendo,  natu- 
ralmente, preparar  su  propio  informe  hasta  después  de  recibir  to- 
dos los  informes  de  las  Conferencias  de  Diciembre,  no  pudo  pre- 
sentar el  suyo,  como  se  había  pensado,  al  Congreso  de  Eiducación 
que  se  reunió  en  Chicago  del  27  al  29  de  Julio. 

Todas  las  Conferencias  sesionaron  durante  tres  días.  Sus  discu- 
siones fueron  francas,  ardientes  y  acabadas;  pero  en  cada  una  de 
las  Conferencias  se  arribó  á  una  extraordinaria  unidad  de  opinión. 
Los  nueve  informes  se  caracterizan  por  un  acuerdo  tal  que,  cier- 
tamente, sobrepasa  las  más  atrevidas  previsiones.  Sólo  dos  Coa- 
ferencias  presentan  informes  en  minoría,  á  saber:  la  Conferencia 
de  Física,  Astronomía  y  Química,  y  la  Conferencia  de  Geografía,  y 
en  el  primer  caso  las  opiniones  divergentes  se  refieren  tan  sólo  á 
dos  puntos  del  informe  de  la  mayoría,  uno  de  los  cuales  no  re- 
viste importancia.  En  la  gran  mayoría  de  los  asuntos  traídos  ante 
cada  Conferencia,  la  decisión  de  la  Conferencia  fué  unánime. 
Cuando  se  consideran  las  diferentes  localidades,  instituciones,  ex- 
periencias profesionales  y  personalidades  representadas  en  cada 
una  de  las  Conferencias,  la  unanimidad  presentada  es  muy  hirien- 
te y  de  gran  peso. 

Antes  del  1.®  de  Octubre  de  1893,  los  informes  de  las  Conferen- 
cias, después  de  revisados  en  prueba  respectivamente  por  el  pre- 
sidente de  cada  Conferencia,  fueron  impresos  y  distribuidos  á  los 
miembros  del  Comité  de  los  Diez,  junto  con  un  borrador  prelimi- 
nar de  un  informe  para  el  Comité.  Con  la  ayuda  de  los  comenta- 
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ríos  y  sagestioncs  recibidas  de  los  miembros  del  Comité,  un  se- 
gando borrador  de  ese  informe  se  aprontó  impreso  para  servir  de 
base  de  trabajo  á  las  deliberaciones  del  Comité  en  su  reunión 
ñnal.  Esta  reunión  tuvo  lugar  en  el  Columbia  College,  del  8  al  1 1  de 
Noviembre  de  1893,  inclusive,  estando  presentes  todos  los  miem- 
bros, excepto  el  profesor  King,  que  pasaba  el  año  académico  en 
Europa.  La  circunstancia  de  que  los  puntos  de  vista  y  los  cam- 
pos de  trabajo  de  los  diferentes  miembros  del  Comité  fuesen,  afor- 
tunadamente, diferentes,  hizo  que  las  discusiones,  en  esta  prolon- 
gada reunión  fueran  vigorosas  y  breves,  dando  como  resultado 
una  revisión  acabada  del  informe  preliminar.  Habiendo  sido  some- 
tida esta  tercera  revisión  rf  los  miembros  del  Comité,  se  llegó,  des- 
pués de  una  correspondencia  que  se  extendió  por  más  de  tres  se- 
manas, á  una  cordial  conformidad,  á  la  vez,  en  cuanto  á  la  forma 
y  al  fondo  del  presente  informe,  con  las  excepciones  que  constan 
en  el  informe  presentado  en  minoría  por  el  Presidente  Baker. 
Constan,  incorporados  en  el  informe  mismo,  los  numerosos  votos 
y  resoluciones  adoptadas  por  el  Comité. 

El  profesor  King,  habiendo  recibido  en  Europa  los  informes  de 
las  Conferencias,  las  dos  pruebas  preliminares  del  informe  del  Co- 
mité y  la  tercera  revisión,  deseó  que  su  nombre  figurara  entre  las 
firmas  del  informe  final. 

El  Consejo  de  la  Sociedad  Nacional  de  Educación  y  el  público, 
serán  sin  duda  impresionados,  á  primera  vista,  por  el  gran  núme- 
ro y  la  variedad  de  los  importantes  cambios  provocados  por  las 
Conferencias;  pero  una  lectura  cuidadosa  de  los  informes  agrega- 
dos, demostrará  que  el  ánimo  de  las  Conferencias  fué  claramente 
conservador  y  moderado,  á  pesar  de  que  muchas  de  sus  recomen- 
daciones son  de  naturaleza  radical.  Las  Conferencias  que  encon- 
traron más  dificultad  en  su  tarea  fueron  las  de  Física,  Astronomía 
y  Química;  Historia  Natural;  Historia,  Gobierno  Civil  y  Economía 
Política;  y  Geografía;  y  estas  cuatro  Conferencias  presentan  los  in- 
formes más  extensos  y  elaborados,  por  la  razón  de  que  esas  mate- 
rias Pon,  en  las  escuelas  primarias  y  secundarias,  tratadas  hoy  más 
impcrfcctauíente  que  las  materias  correspondientes  á  las  cinco 
primeras  Conferencias.  Los  especialistas  que  se  reunieron  para 
tratar  juntos  lo  concerniente  á  la  enseñanza  de  los  últimos  cuatro 
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asuntos  de  la  lista  de  las  Conferencias,  todos  sintieron  la  necesi- 
dad de  manifestar  en  forma  amplia  lo  que  debía  ser  enseñado,  así 
como  en  qué  oi-den  y  por  qué  método.  Ellos  deseaban  ardiente- 
mente que  sus  respectivas  materias  fuesen  igualadas  ai  Latín,  al 
Griego  y  á  las  Matemáticas  en  cuanto  al  peso  y  á  la  influencia  en 
las  escuelas;  pero  conocían  que  la  tradición  educacional  era  con- 
traría á  sus  deseos,  y  que  muchos  maestros  y  directores  de  educa- 
ción no  tenían  confianza  en  estas  materias  como  elemento  disci- 
plinario. De  ahí  la  extensión  y  la  minuciosidad  de  esos  informes. 
En  grado  menor,  las  Conferencias  de  Inglés  y  de  Otras  Lenguas 
Modernas  sintieron  las  mismas  dificultades,  siendo  estas  materias 
relativamente  nuevas  como  elementos  substanciales  en  los  progra- 
mas escolares. 

El  Comité  de  los  Diez  pidió  á  las  Conferencias  que  hicieran  sus 
informes  y  recomendaciones  lo  más  especificadas  que  fuese  posi- 
ble. Este  pedido  fué  satisfecho  en  general;  pero,  muy  naturalmen- 
te, los  informes  y  recomendaciones  son  más  específicos  en  lo  re- 
lativo á  la  selección  de  tópicos  en  cada  materia,  los  mejores  méto- 
dos de  instrucción  y  las  aplicaciones  y  aparatos  deseables,  que  en 
lo  concerniente  al  tiempo  asignado  para  cada  materia.  El  reparto 
del  tiempo  es  un  importantísimo  asunto  de  detalle  administrativo, 
pero  presenta  grandes  dificultades,  requiere  un  examen  compren  - 
sivo  de  las  demandas  comparadas  de  muchas  materias,  y  en  dife- 
rentes partes  del  país  necesariamente  es  afectado  por  las  diferen- 
tes condiciones  locales  y  los  varios  desarrollos  históricos.  No  obs- 
tante, se  encontrarán  en  los  informes  de  las  Conferencias  reco- 
mendaciones de  carácter  fundamental  y  alcance  avanzado,  relati- 
vas al  programa  de  distribución  de  tiempo  para  cada  materia.  Hu- 
biera sido  de  esperar  que  cada  Conferencia  pidiera  para  su  mate- 
ria una  proporción  mayor  de  tiempo  del  que  le  es  asignado  ahora 
en  las  escuelas  primarias  y  secundarias;  pero  es  digno  de  ser  no- 
tado que,  á  este  respecto,  los  informes  se  distinguen  por  su  mode 
ración,  especialmente  los  informes  sobre  materias  antiguas  y  bien 
establecidas.  La  Conferencia  de  Latín  declara  que  «en  vista  de  la 
justademanda  de  mayor  y  mejor  trabajo  en  varias  otras  materias 
del  curso  preparatorio,  parece  bien  á  la  Conferencia  que  ningún 
aumento  sea  pedido  en  la  cantidad  de  preparación  en  Latín».  £u- 
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tre  los  votos  pasados  por  la  Conferencia  de  Griego  debe  ser  nota- 
do el  siguiente:  cQue  al  hacer  las  siguientes  recomendaciones,  es- 
ta Conferencia  desea  que  el  término  medio  de  la  edad  en  que  los 
alumnos  entran  ahora  al  colegio  debe  ser  más  bien  más  bajado  que 
elevado;  y  la  Conferencia  insta  para  que  no  se  hagan  adiciones  á  lo 
requerido  en  griego  para  la  admisión  á  colegio*.  La  Conferencia 
de  Matemáticas  recomienda  que  el  curso  de  Aritmética  en  las  es- 
cuelsis  elementales  deUe  ser  abreviado^  y  recomienda  para  Al- 
gebra y  Geometría  solo  una  asignación  moderada  de  tiempo. 

Sobre  el  tiempo  actualmente  asignado  á  la  Geografía  en  las  es- 
cuelas primarias  y  secundarias^  dice  la  Conferencia  de  Geografía 
que  <es  opinión  de  la  Conferencia  que  se  dedica  demasiado  tiem- 
po á  la  materia  en  proporción  con  los  resultados  alcanzados;  que 
no  es  su  opinión  que  se  le  conceda  á  la  materia  más  tiempo  del 
que  merece,  pero  que  ó  se  debe  hacer  más,  ó  tomar  menos  tiempo 
para  llegar  al  resultado  actual.» 

Cualquiera  que  lea  estos  nueve  informes  consecutivamente, 
será  impresionado  por  el  hecho  de  que  todos  estos  cuerpos  de  ex- 
pertos desean  que  los  elementos  de  sus  diferentes  materias  sean 
enseñados  más  temprano  de  lo  que  son  ahora,  y  que  las  Conferen- 
cias de  todas  las  materias,  menos  las  de  lenguajes,  desean  que  se 
dé  en  las  escuelas  elementales  lo  que  puede  ser  llamado  «  pers- 
pectivas »  ó  ?  reconocimientos  superficiales  »  de  sus  respectivas 
materias  (  1 ),  esperando  que  en  los  últimos  años  del  curso  de  es- 
cuela, algunas  partes  de  estas  mismas  materias  puedan  volver  á 
ser  tomadas  con  más  amplitud  y  detalle.  Las  Conferencias  de  La- 
tín, de  Griego  y  de  Lenguas  Modernas  convienen  en  el  deseo  de 
que  el  estudio  de  la»  lenguas  extranjeras  empiece  á  una  edad  más 
temprana  que  ahora;  la  Conferencia  de  Latín  sugiere,  por  una  re- 
ferencia al  uso  europeo,  que  el  Latín  debe  empezar  de  tres  á  cinco 
años  más  temprano  que  actualmente.  La  Conferencia  de  Matemá- 
ticas desea  que  en  las  escuelas  elementales  no  sólo  se  dé  una  no- 
ción general  de  Aritmética,  sino  también  elementos  de  Álgebra  y 
Greometría  concreta  en  conexión  con  el  Dibujo.  La  Conferencia  de 
Física,  Química  y  Astronomía  insiste  en  que  los  estudios  natura- 


( 1 )  He  traducido  libremente  c  perspectiye   views  >  por  «  penpectivas  >  7  «  bixMd  sunreys  > 
pflr  «  reeonocimientos  Baper£icia]e8>. 
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les  deben  constituir  una  parte  importante  del  curso  de  las  escue- 
las elementales^  desde  el  principio  mismo.  La  Conferencia  de  His- 
toria desea  que  el  estudio  sistemático  de  la  Historia  empiece  tem- 
prano, como  ser  á  los  diez  años  de  edad,  y  que  los  dos  primeros 
años  de  estudio  se  dediquen  á  la  Mitología  y  á  la  Biografía,  para 
la  ilustración  de  la  historia  general,  así  como  para  la  Historia 
Americana.  Finalmente,  la  Conferencia  de  Geografía  recomienda 
que  el  primer  curso  trate  superficialmente  de  la  Tierra,  de  su  en- 
vironement  y  habitantes,  extendiéndose  libremente  á  diferentes 
campos  de  estudio  que  en  años  ulteriores  serán  reconocidos  como 
pertenecientes  á  ciencias  separadas. 

Así,  al  pedir  entrada  para  sus  materias  en  los  años  más  tempra- 
nos de  )a  asistencia  escolar,  las  Conferencias  de  las  materias  más 
nuevas  tan  sólo  buscan  una  ventaja  que  de  tiempo  atrás  han  po- 
seído las  materias  más  antiguas.  Los  elementos  de  Lenguaje,  Nú- 
mero y  Geografía  han  sido  dados  durante  largo  tiempo  á  los  niños. 
Dada  la  manera  como  las  cosas  ahora  tienen  lugar,  el  maestro  de 
la  Alta  Escuela  ( high  school )  no  encuentra  en  los  alumnos  que 
vienen  de  las  escuelas  de  Gramática  ( grammar  school  )  base  de 
concepciones  elementales  matemáticas  fuera  de  la  Aritm^^tica ;  les 
falta  el  conocimiento  del  lenguaje  algebraico  y  les  falta  el  cono- 
cimiento preciso  de  las  formas  geométricas.  Con  referencia  á  Bo- 
tánica, Zoología,  Química  y  Física,  el  entendimiento  de  los  alumnos 
que  entran  á  la  escuela  superior,  es  ordinariamente  confuso. 
Cuando  los  profesores  de  colegio  tratan  de  enseñar  Química,  ^Física, 
Botánica,  Zoología,  Meteorología  ó  Geología  á  personas  de  18  ó  20 
años  de  edad,  descubren  muchísimas  veces  que  los  estudiantes 
están  en  el  caso  de  tener  que  adquirir  penosamente  nuevos  hábi- 
tos de  observación,  reflexión  y  memoria,  hábitos  que  deberían 
haber  adquirido  en  una  niñez  temprana.  El  maestro  de  colegio 
que  enseña  Historia,  encuentra  de  igual  modo  que  su  materia  nun- 
ca ha  entrado  seriamente  en  el  pensamiento  de  los  alumnos  re- 
cién salidos  de  las  escuelas  secundarias.  Encuentra  que  han  dedi- 
cado tiempo  asombrosamente  pequeño  á  la  materia,  y  que  no  han 
adquirido  hábito  alguno  de  investigación  histórica  ó  de  examen 
comparativo  de  las  diferentes  narraciones  históricas  concernien- 
tes á  los  mismos  períodos  ó  acontecimientos.  Es  inevitable  por 
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680  que  los  especialistas  en  algunas  de  las  materias  que  se  siguea 
en  las  escuelas  superiores  ó  colegios,  deseen  ardientemente  que  el 
entendimiento  de  los  niños  sea  provisto  con  algunos  hechos  ele- 
mentales y  principios  de  sus  materias  respectivas;  y  que  todos  los 
hábitos  mentales,  que  seguramente  necesitará  el  estudiante  adulto, 
empiecen  á  ser  formados  en  la  mente  del  niño  antes  de  los  14 
años.  Fluye,  pues,  como  asunto  corriente,  que  todas  las  Conferen- 
cias, excepto  la  de  Griego,  hacen  fuertes  sugestiones  con  relación 
á  los  programas  de  las  primarias  y  de  las  grammar  schooly  gene- 
ralmente con  alguna  referencia  á  los  programas  subsiguientes  de 
las  escuelas  secundarias.  Ellos  desean  cambios  importantes  en  los 
grados  elementales,  y  los  cambios  recomendados  son  todos  en  el 
sentido  de  aumentar  simultáneamente  el  interés  y  la  calidad  subs- 
tancial adiestrante  de  los  estudios  en  la  primaria  y  en  la  grammar 
sekooL  Si  alguno  se  asombra  por  el  número  y  la  variedad  de  las 
materias  que  se  abren  á  los  niños  de  corta  edad,  obsérvesele  que 
mientras  las  nueve  Conferencias  desean  cada  una  que  su  propia 
materia  sea  llevada  á  los  cursos  de  las  escuelas  elementales^  todas 
ellas  convienen  en  que  las  diferentes  materias  deben  ser  correla- 
cionadas y  asociadas,  una  con  otra,  en  el  programa  y  en  la  prác- 
tica de  la  enseñanza.  Si  las  nueve  Conferencias  se  hubieran  reunido 
juntas  en  un  único  cuerpo,  en  vez  de  reunirse  tan  separadas 
como  si  fueran  cuerpos  aislados,  no  hubieran  ellas  expresado 
más  enérgicamente  su  convicción  de  que  cada  materia  recomen- 
dada para  ser  introducida  en  las  escuelas  elementales  y  se- 
cundarias debe  ayudar  á  todas  las  otras ;  y  que  el  maestro  de 
cada  materia  particular  debe  sentirse  responsable  por  el  ade- 
lanto de  los  alumnos  en  todas  las  materias,  y  debe  distinta- 
mente contribuir  á  este  adelanto. 

El  Comité  de  los  Diez  y  todas  las  Conferencias  estuvieron 
absolutamente  de  acuerdo  respecto  de  una  importantísima  cues- 
tión de  orden  general  que  afecta  profundamente  la  preparación 
de  todos  los  programas  escolares.  Entre  las  cuestiones  suge- 
ridas para  la  discusión  en  cada  Conferencia  estaban  las  siguientes: 

«  7.-  ¿Deberá  la  materia  ser  tratada  de  un  modo  diferente  por 
los  alumnos  que  van  al  colegio,  por  los  que  van  á  la  escuela 
científica,  y  por  los  que  probablemente  no  van  á  ninguna  de 
las  do3?>. 
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€  8. — ¿En  qué  período  debería  esta  diferenciación  empezar, si 
es  que  se  recomienda  alguna?  ». 

La  séptima  pregunta  es  contestada  por  las  Conferencias  uná- 
nimemente con  la  negativa;  haciéndose,  por  lo  tanto,  innecesa- 
ria la  contestación  á  la  octava.  El  Comité  de  los  Diez  concuer- 
da unánimemente  con  las  Conferencias.  Noventa  y  ocho  maestros 
íntimamente  interesados  sea  en  trabajo  actual  de  las  escuelas  se- 
cundarias americanas  ó  en  los  resultados  de  ese  trabajo,  tales  co- 
mo se  presentan  en  los  estudiante?  que  vienen  al  colegio,  unáni- 
memente declaran  que  cada  materia  enseñada  en  todas  las  escue- 
las secundarias,  debe  ser  enseñada  del  mismo  modo  y  en  la  misma 
extensión  á  cada  alumno  mientras  la  estudie;  no  importa  el  desti- 
no probable  que  lleve  el  alumno  ó  el  punto  en  que  deba  cesar  su 
educación.  Así,  para  todos  los  alumnos  que  estudian  Latín,  Histo- 
ria ó  Algebra,  por  ejemplo,  la  asignación  del  tiempo  y  el  método 
de  instrucción  en  una  escuela  dada  debe  ser  el  mismo,  año  por 
año.  Ko  que  todos  los  alumnos  deban  seguir  cada  maü^ria  durante 
el  mismo  número  de  años;  pero  mientras  la  sigan,  todos  deben 
aprenderla  del  mismo  modo.  Ha  sido  una  costumbre  muy  general 
en  las  altas  escuelas  y  academias  americanas  hacer  cursos  separa- 
dos de  estudios  para  los  alumnos  que  se  suponía  tendrían  diferen- 
tes destinos,  variándose  la  proporción  de  los  estudios  en  los  di- 
ferentes cursos.  El  principio  sentado  por  las  Conferencias  debe, 
si  es  lógicamente  llevado  adelante,  traer  una  gran  simplificación 
en  los  programas  de  las  escuelas  secundarias.  Así,  el  curso  anual 
de  cada  materia  debe  ser  seguido  del  mismo  modo  por  todos 
los  alumnos;  sea  que  al  alumno  individual  se  le  pida  que  elija  entre 
los  cursos  que  se  prolongan  durante  algunos  años,  sea  que  se  le 
permita  alguna  elec3Íón  entre  las  materias,  año  por  año. 

Las  personas  que  lean  todo?  los  informes  anexos  observarán 
que  ocurre  frecuentemente  la  afirmación  que,  para  introducir  los 
cambios  recomendados,  se  necesitarán  maestros  mucho  más  ejer- 
citados, tanto  en  las  escuelas  elementales  como  en  las  secunda- 
rias. Frecuentes  indicaciones  expresan  que  es  necesario  un  grado 
mayor  de  preparación  en  los  maestros  de  las  clases  inferiores  ó 
que  la  adopción  general  de  algún  método  pedido  por  una  Confe- 
rencia, debe  depender  de  la  mejor  preparación  de  los  maestros  en 
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las  altas  escuelas,  escuelas  modelos,  escuelas  normales  ó  colegios 
en  los  cuales  son  educados.  El  Principal  ó  Superintendente  expe- 
rimentado, al  leer  los  informes,  se  dirá  á  sí  mismo:  «Esta  reco- 
mendaci<1n  es  justa,  pero  no  puede  ser  cumplida  sin  maestros  que 
hayan  recibido  una  educación  superior  á  la  de  los  maestros  que 
ahora  tengo  bajo  mis  órdenes».  Debe  recordarse,  en  conexión  con 
estas  afirmaciones  ó  expresiones  de  ansiedad,  que  el  Comité  de 
loí5  Diez  pidió  á  las  Conferencias  le  aconsejasen  la  manera  mejor 
posible — casi  la  ideal— de  considerar  cada  materia  enseñada  en 
el  curso  de  las  escuelas  secundarias;  sin  perder  de  vista,  sin  em- 
bargo, la  condición  actual  de  las  escuelas  americanas  y  sin  llevar 
sus  recomendaciones  más  allá  de  lo  que  razonablemente  debe  con- 
siderarse que  se  puede  alcanzar  en  un  número  moderado  de  años. 
El  Comité  cree  que  las  Conferencias  han  respondido  juiciosa- 
mente á  los  deseos  del  Comité,  al  recomendar  perfeccionamientos 
que,  aunque  importantes  y  difíciles  para  ser  hechos  de  golpe  y 
simultáneamente,  no  son,  en  manera  alguna,  inalcanzables.  Las 
agencias  existentes  para  dar  instrucción  á  los  maestros  ya  en  ser- 
vicio, son  numerosas;  y  las  escuelas  normales  y  colegios  son  ca- 
paces de  empeñarse  pronto  y  con  éxito  para  poder  producir  maes- 
tros más  prácticos  y  mejor  preparados,  tales  como  son  reclamados 
en  los  informes  de  las  Conferencias. 

Se  encontrará  que  muchas  recomendaciones  son  hechas  por 
más  de  una  Conferencia.  Así  todas  las  Conferencias  de  lenguas 
extranjeras  parecen  convenir  en  que  la  introducción  de  dos  idio- 
mas extranjeros  en  el  mismo  año  es  impropia;  y  todas  insisten  en 
la  práctica  de  leer  en  voz  alta  la  lengua  extranjera,  en  el  uso  del 
buen  inglés  para  la  traducción  y  en  la  práctica  de  traducir  la  len- 
gua extranjera  á  la  vista,  y  en  escribirla.  Por  otra  parte,  todas  las 
Conferencias  sobre  materias  científicas  insisten  en  el  trabajo  de 
laboratorio,  hecho  por  los  alumnos,  como  el  mejor  medio  de  ins- 
trucción, y  en  la  gran  utilidad  del  libro  original  de  notas  de  labo- 
ratorio; y  todas  ellas  opinan  que  los  maestros  de  ciencia  necesitan, 
por  lo  menos,  una  preparación  análoga  á  la  que  reciben  los  maes- 
tros de  lenguas  ó  de  Matemáticas.  Muchas  veces  se  notará,  al  leer 
los  informes,  que  Conferencias  diferentes  han  arribado  á  conclu- 
siones semejantes  ó  seguido  una  línea  común  de  pensamiento  sin 
haberse  consultado  unas  á  las  otras. 
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Vuestro  Comité  procede  ahora  á  dar  sumarios  de  las  más  im- 
portantes recomen  daciones  hechas  por  las  Conferencias  en  lo  que 
se  refiere  á  tópicos  y  métodos^  reservando  lo  concerniente  á  la 
asignación  de  tiempo.  Pero,  al  proceder  de  ese  modo,  desea,  tam- 
bién^ manifestar  que  la  lectura  de  estos  sumarios  no  debe  dispen- 
sar al  que  se  interese  en  estas  cuestiones,  de  la  lectura  cuidadosa 
y  completa  del  informe  de  cada  Conferencia.  Los  varios  informes 
están  tan  llenos  de  sugestiones  y  recomendaciones,  concisa  y  con- 
vincentemente establecidas,  que  es  imposible  presentar  extractos 
adecuados  de  ellos. 

1.— LATÍN 

Una  importante  recomendación  de  la  Conferencia  de  Latín  es 
la  de  que  el  estudio  del  Latín  debe  ser  introducido  en  las  escuelas 
americanas  más  temprano  de  lo  que  lo  es  ahora.  Recomienda  que 
la  traducción  á  la  vista  forme  una  parte  constante  y  creciente  de 
los  exámenes  para  admisión  á  colegio  y  del  trabajo  de  prepara- 
ción. Después  pide  que  la  práctica  de  escribir  Latín  no  sea  sepa 
rada  de  la  práctica  de  leerlo  y  traducirlo;  por  el  contrario,  que 
ambas  sean  llevadas  al  mismo  paso.  La  Conferencia  desea  que  las 
escuelas  adopten  mayor  variedad  de  autores  latinos  para  los  prin- 
cipiantes, y  da  buenas  razones  contra  el  uso  exclusivo  de  las  gue- 
rras gálicas  de  César.  Hace  cargos  contra  la  práetica  común  de 
poner  la  enseñanza  de  los  principiantes  en  manos  de  los  maestros 
más  jóvenes,  que  tienen  el  menor  bagaje  de  conocimientos  y  expe- 
riencia. Insiste  en  la  importancia  de  atender  á  la  pronunciación  y 
á  la  lectura  en  alta  voz,  á  las  formas,  vocabulario,  sintaxis  y  orden, 
y  á  los  medios  de  aprender  á  entender  el  Latín  antes  de  traducirlo; 
y  describe  y  urge  la  importancia  de  un  ideal  más  alto,  en  la  tra- 
ducción, que  el  que  ahora  prevalece  en  las  escuelas  secundarias. 
Las  recomendaciones  formales  de  la  ("onferencia,  que  alcanzan 
al  número  de  catorce,  se  encontrarán  concisamente  establecidas 
en  párrafos  numerados  al  fin  de  su  informe. 
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2.— GRIEGO 

La  Conferencia  de  Griego  concuerda  con  la  de  Latín  en  la  re- 
comendación de  la  prjíctica  de  la  lectura  á  la  vista  en  las  escue- 
las, y  en  la  de  que  la  práctica  de  trasladar  á  lengua  extranjera 
debe  continuar  en  todo  el  curso  escolar. 

Insiste  en  que  tres  años  sea  el  mínimum  de  tiempo  para  el  es- 
tadio del  Griego  en  las  escuelas;  bien  entendido  que  el  Latín  sea 
estudiado  durante  cuatro  años.  No  desearía  que  un  alumno  em- 
pezase el  estudio  de  Griego  pin  conocimiento  de  los  elementos  del 
Latín.  Recomienda  la  substitución  de  partes  de  la  Hellénica  por 
dos  libros  de  Anábasis  en  los  requisitos  para  admisión  á  colegio,  y 
el  uso  en  las  escuelas  de  algunas  partes  narrativas  de  Thucidides. 
Pide  que  Homero  contináe  siendo  estudiado  en  todas  las  escue- 
las que  dan  instrucción  en  Griego  durante  tres  años,  y  opina  que 
la  Odisea  debe  ser  preferida  á  la  Ilíada;  lamenta  «que  tan  pocos 
celtios  fomenten  la  lectura  á  la  vista  en  las  escuelas  por  medio 
de  sus  exámenes  de  admisión».  Como  la  Conferencia  de  Latín,  la 
de  Griego  pide  que  la  lectura  del  texto  sea  practicada  por  el  maes- 
tro y  el  alumno,  y  que  los  maestros  requieran  de  sus  alumnos 
no  menos  buena  lectura  del  texto  que  cuidadosa  traducción  del 
mismo.  La  Conferencia  de  Griego  también  adoptó  un  voto  «para 
ponerse  de  acuerdo  con  la  Conferencia  de  Latín  en  cuanto  á  la 
edad  en  que  el  estudio  de  Latín  debe  empezar.»  Las  recomendacio- 
nes especificadas  de  la  Conferencia  serán  encontradas  en  forma 
breve  en  los  párrafos  que  encabezan  las  once  secciones  numera- 
das en  que  está  dividido  su  informe. 

8.— INGLES 

La  Conferencia  de  Inglés  ha  encontrado  necesario  tratar  del 
estudio  de  Inglés  en  las  escuelas  inferiores  á  la  alta  escuela  tanto 
como  en  ésta.  Sus  primeras  recomendaciones  tratan  de  los 
más  tempranos  años  de  escuela,  y  una  de  las  más  interesantes  y 
admirables  partes  del  informe  se  refiere  al  Inglés  en  las  escuelas 
primarias  y  de  Gramática. 
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La  Conferencia  es  de  opinión  que  el  Inglés  debe  ser  continuado 
en  la  alta  escuela  durante  el  curso  completo  de  cuatro  años;  pero 
al  recomendar  esto,  tiene  en  vista  d  la  vez  el  estudio  de  la  Litera- 
tura y  la  práctica  en  la  expresión  del  pensamiento.  Asigna  una 
hora  por  semana  en  d  tercer  año  del  curso  de  alta  escuela  para  el 
estudio  de  Retórica.  Para  la  materia  de  Gramática  histórica  y  sis- 
temática, asigna  una  hora  por  semana  en  el  cuarto  año  del  curso 
de  alta  escuela. 

El  lector  iuteligcnte  del  informe  de  esta  Conferencia,  encon- 
trará descritos  en  él  los  medios  por  los  cuales  el  estudio  del  Inglés 
en  las  escuelas  secundarias  viene  á  igualarse  á  cualquiera  otro 
estudio,  como  poder  de  disciplina  y  de  desarrollo.  La  Conferen- 
cia pide  para  el  Inglés  tanto  tiempo  como  la  Conferencia  de  Latín 
pide  para  el  Latín  en  la  escuela  secundaria;  y  es  claro  que  ella  se 
propone  que  el  estudio  sea  en  todas  formas  tan  serio  é  instructivo 
como  el  estudio  del  Latín.  Una  de  las  opiniones  más  interesantes 
expresadas  por  la  Conferencia,  es  *que  los  mejores  resultados  en 
la  enseñanza  del  Inglés  en  las  altas  escuelas,  no  pueden  ser  alean- 
sados  sin  la  ayuda  dada  por  el  estudio  de  alguna  otra  lengua;  y 
que  el  Latín  y  el  Alemán,  por  razón  de  su  más  completo  sistema 
inflexional,  son  especialmente  adecuados  á  este  fin.»  En  el  caso 
de  las  altas  escuelas,  tanto  como  en  las  escuelas  de  grado  inferior, 
la  Conferencia  declara  que  cada  maestro,  cualquiera  que  sea  su 
departamento,  debe  sentirse  responsable  del  uso  de  buen  Inglés 
por  parte  de  sus  pupilos.  En  varios  pasajes  de  este  informe  se 
presenta  la  idea  de  que  el  adiestramiento  en  Inglés  debe  ir  mano  á 
mano  con  el  estudio  de  otras  materias.  Así  la  Conferencia  lo  es- 
pera con  relación  al  estudio  de  la  Historia  y  de  la  Geografía  del 
pueblo  de  habla  inglesa^  tanto  cuanto  esto  pueda  ilustrar  el  desen- 
volvimiento del  lenguaje  Inglés.  Menciona  que  «la  extensión  áque 
el  estudio  de  las  fuentes  de  palabras  inglesas  pueda  ser  llevado 
en  cualquier  escuela  ó  clase,  debe  depender  de)  conocimiento  que 
los  alumnos  posean  del  Latín,  del  Francés  y  del  Alemán.'^  Ella  dice 
que  el  estudio  de  las  palabras  debe  ser  seguido  en  el  sentido  de 
ilustrar  el  desarrollo  político,  social,  intelectual  y  religioso  de  la 
raza  inglesa,  é  insiste  en  qne  la  admisión  de  un  estudiante  en  el 
colegio  deba  depender  en  gran  parte  de  su  habilidad  en  escribir  el 
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Inglés,  tal  como  pueda  ser  demostrada  en  bUS  libros  de  examen 
sobre  otras  materias.  Es  una  idea  fundamental  en  este  informe 
que  el  estudio  de  cada  otra  materia  debe  contribuir  al  adiestrar 
miento  del  alumno  en  Inglés  y  que  en  cualquier  otro  departamento 
debe  aprovecharse  la  oportunidad  para  desarrollar  y  hacer  más 
utilizable  la  capacidad  del  alumno  en  escribir  Inglés.  Son  espe- 
cialmente sabias  y  de  valer  las  bien  especificadas  recomendacio- 
nes de  la  Conferencia  sobre  los  requisitos  en  Inglés  para  la  admi- 
sión á  colegios  y  escuelas  científicas. 

4.— OTRAS  LENGUAS  MODERNAS 

La  más  novedosa  y  resaltante  recomendación  hecha  por  la  Con- 
ferencia de  Lenguas  Modernas,  es  que  un  curso  electivo  de  Alemán 
ó  Francés  sea  establecido  en  las  escuelas  de  Gramática,  debiendo 
ser  abierto  á  los  niños  de  10  años  de  edad  más  ó  menos.  La  Con- 
ferencia hace  esta  recomendación  «en  la  firme  creencia  de  que  los 
efectos  educativos  del  estudio  de  las  Lenguas  Modernas  serán  de 
inmenso  beneficio  para  todos  los  que  puedan  seguirlos  bajo  buena 
dirección.  Admite  ella  que  el  estudio  del  Latín  presenta  las  mis- 
mas ventajas^  pero  le  parece  que  las  lenguas  vivas  son  mejor  adap- 
tadas al  trabajo  de  las  escuelas  de  Gramática.  Las  recomendacio- 
nes de  esta  Conferencia  con  relación  al  número  de  lecciones  por 
Semana,  son  específicas.  Forma  igualmente  un  cuadro  que  de- 
muestra el  tiempo  que  debe  ser  dedicado  á  las  Lenguas  Modernas 
en  cada  uno  de  los  últimos  cuatro  años  de  las  escuelas  elementales 
y  en  cada  año  de  la  alta  escuela. 

Aboga  por  que  ctodos  los  alumnos  de  la  misma  inteligencia  y 
del  mismo  grado  de  madurez,  deben  ser  instruidos  del  mismo 
modo,  no  importa  si  van  á  entrar  después  al  colegio  ó  á  la  escuela 
científica,  ó  intentan  no  llevar  sus  estudios  más  lejos  »  La  Con- 
ferencia también  establece,  con  gran  precisión,  lo  que  á  su  pare- 
cer debe  esperarse  de  los  alumnos  en  alemán  y  francés  en  los  va- 
rios grados  de  su  progreso.  Un  importante  pasaje  del  informe 
trata  de  la  mejor  manera  de  facilitar  el  progreso  de  los  principian- 
tes; los  alumnos  deben  ser  ayudados  en  los  lugares  difíciles;  los 
frecuentes  repasos  no  deben  ser  recomendados;  los  nuevos  textos 
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estimulan  el  interés  y  aumentan  el  vocabulario.  Sus  recomenda- 
cionos  con  referencia  íí  la  traducción  al  Inglés,  lectura  en  alta  voz, 
ejercitaaión  del  oído  en  los  sonidos  de  la  lengua  extranjera  y  tra- 
ducción íí  idioma  extranjero,  se  asemejan  estrechamente  á  las  re- 
comendaciones de  las  Conferencias  de  Latín,  de  Griego  y  de  In- 
glés, en  lo  referente  á  los  mejores  métodos  de  instrucción  en  esas 
lenguas.  En  cuanto  á  los  requisitos  para  ingreso  á  colegio,  la  Con- 
ferencia concuerda  con  algunas  otras  en  estíiblecer  «que  los  re- 
quisitos para  admisión  íí  colegio  deben  coincidir  con  los  requisi- 
tos para  graduación  en  la  alta  escuela.»  Finalmente,  declara  que 
«el  peor  obstáculo  al  estudio  de  la  lengua  moderna,  es  la  falta  do 
instructores  propiamente  preparados,  y  que  es  obligación  de  las 
universidades,  estados  y  ciudades,  facilitar  oportunidades  para  la 
preparación  especial  de  maestros  de  Lenguas  Modernas.» 

5.— MATEMÁTICAS 

La  forma  del  informe  de  la  Conferencia  de  Matemáticas,  se  di- 
ferencia un  poco  de  la  de  los  otros  informes.  Este  informe  está 
subdividido  en  cinco  partes:  (1)  Conclusiones  generales;  (2)  la 
enseñanza  de  Aritmética;  (3)  la  enseñanza  de  Geometría  concreta; 
(4)  la  enseñanza  de  Algebra;  (5)  la  enseñanza  de  Geometría  formal 
ó  demostrativa.  A  la  primera  conclusión  general,  la  Conferencia 
llegó  por  imanimidad.  La  Conferencia  estaba  constituida  por  un 
oficial  de  gobierno  y  profesor  de  universidad,  cinco  profesores  de 
Matemáticas  de  otros  tantos  colegios,  un  Principal  de  alta  escupía, 
dos  maestros  de  Matemáticas  en  escuelas  dotadas  y  un  propieta- 
rio de  una  escuela  privada  para  varones.  Bien  diferentes,  por 
cierto,  eran  la  experiencia  profesional  de  estos  señores  y  sus  va- 
rios campos  de  trabajo;  venían  además  de  puntos  del  país  distin- 
tos y  apartados;  con  todo,  estuvieron  unánimemente  de  acuerdo 
en  «que  es  necesario  un  cambio  radical  en  la  enseñanza  de  la  Arit- 
mética.» Recomiendan  «que  el  curso  de  Aiitmética  sea  á  un  tiempo 
abreviado  y  enriquecido;  abreviado,  omiti(ndo  enteramente  aque- 
llos asuntos  que  aturden  y  agotan  al  alumno  sin  producir  disci- 
plina alguna  mental  que  realmente  valga,  y  enriquecido  por  un 
mayor  número  de  ejercicios  de  simple  cálculo  y  de  solución  de  pro- 
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biemas  concretos.»  Especifica  en  detalle  los  asuntos  que  cree  de- 
ben ser  abi-eviados  ó  enteramente  omitidos,  y  da  en  su  informe 
especial  sobre  la  enseñanza  de  Aritmética  una  explicación  com- 
pleta de  las  razones  en  que  su  conclusión  estíí  basada.  Planea  un 
curso  de  Aritmética  que,  en  su  opinión,  debería  empezar  alrededor 
de  los  seis  años  y  completarse  á  los  trece  de  edad  más  ó  menos. 
La  Conferencia  recomienda  luego,  que  se  introduzca  en  las  es- 
cuelas de  Gramática  un  curso  de  instrucción  en  Geometría  concre- 
ta con  nuraero-os  ejercicios,  y  opina  que  esta  instrucción  debe  ser 
dada  durante  los  ^^rimeros  años  en  conexión  con  el  Dibujo.  Reco- 
mienda que  el  estudio  del  Algebra  sistemática  debe  empezar  á  la 
edad  de  catorce  años;  pero  que,  en  conexión  con  el  estudio  ¿c  la 
Aritmética,  los  pupilos  deben  familiarizarse  más  temprano  con  las 
expresiones  y  símbolos  algebraicos,   incluyendo  el  método  de  re 
solver  ecuaciones  simples,  t  La  Conferencia  cree  que  el  estudio 
de  la  Geometría  demostrativa  debe  empezar  al  fin  del  primer  año 
de  estudio  del  Algebra,  y  ser  llevado  junto  con  el  Algebra  durante 
los  próximos  dos  años,  ocupando  más  ó  menos  dos  horas  y  media 
por  semana  >.  Es  también  de  opinión  «  que  si  el  curso  preliminar 
de  Geometría  concreta  ha  sido  bien  enseñado,  la  Geometría  plana 
y  la  sólida  pueden  ser  dominadas  en  ese  tiempo  ».  I^a  mayor  par- 
te de  las  mejoras  en  la  enseñanza  de  la  Aritmética  que  la  Confe- 
rencia sugiere  <  puede  ser  agrupadas  bajo  las  dos  keods,  de  dar  á 
la  enseñanza  una  forma  más  concreta  y  de  prestar  más  atención  á 
la  facilidad  y  corrección  del  trabajo.  El  sistema  concreto  no  debe 
ser  reducido  á  principios,  pero  debe  ser  extendido  á  las  aplicacio- 
nes prácticas  en  Medición  y  en  Física  ». 

En  cuanto  á  la  enseñanza  de  la  Geometría  concreta,  la  (confe- 
rencia insiste  en  que,  mientras  la  educación  en  Geometría  del  es- 
tudiante debe  empezar  en  el  jardín  de  infantes,  ó  á  más  tardar  en 
la  escuela  primaría,  la  instrucción  sistemática  en  Geometría  con- 
creta ó  experimental  debe  empezar  más  ó  menos  á  la  edad  de  10 
años  para  el  término  medio  de  los  estudiantes,  y  debe  ocupar,  más 
6  menos,  una  hora  de  escuela  por  semana  durante  tres  años.  Debe 
hacerse,  desde  el  principio  de  este  curso,  que  el  alumno  se  expre- 
se tanto  verbalmente  como  por  medio  del  dibujo  y  del  modelado. 
Debe  aprender  á  estimar  de  vista  y  á  medir  con  algán  grado  de 
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exactitud  distancias,  magnitudes  angulares  y  áreas,  á  hacer  planos 
exactos  de  sus  propias  medidas  y  estimaciones;  y  á  hacer  modelos 
de  simples  sólidos  geométricos.  Todo  el  trabajo  en  Greometría  con- 
creta debe  relacionarse,  por  un  lado,  con  el  trabajo  en  Aritmética 
y,  por  el  otro,  con  instrucción  elemental  en  Física.  Con  el  estudio 
de  Aritmética  debe  estar  por  eso  íntimamente  ligado  el  estudio  de 
los  signos  y  formas  algebraicas,  de  Geometría  concreta  y  de  Física 
elemental.  Hay  en  esto  un  caso  resaltante  de  la  correlación  de 
materias  que  parece  tan  deseable  á  cada  una  de  las  nueve  Confe- 
rencias. 

Bajo  el  título  de  la  enseñanza  del  Algebra,  la  Conferencia  expo- 
ne en  detalle  el  método  para  familiarizar  al  alumno  con  el  uso  del 
lenguaje  algebraico  durante  el  estudio  de  Aritmética.  Esta  paite 
del  informe  también  trata  llanamente  la  cuestión  del  tiempo  re- 
querido para  el  dominio  completo  del  Algebra  por  medio  de  las 
ecuaciones  de  segundo  grado.  El  informe  sobre  la  enseñanza  de  la 
Geometría  demostrativa  es  una  demostración  clara  y  concisa  del 
mejor  método  de  en  señar  esta  materia.  Insiste  en  la  importancia 
de  la  elegante  y  completa  demostración  geométrica,  por  la  razón 
de  que  la  disciplina  que  se  tiene  en  vista  con  esa  demostración  es 
una  disciplina  de  exposición  completa,  exacta  y  lógica.  Si  se  tole- 
ra descuido  en  la  expresión  ó  torpeza  en  la  forma,  se  pierde  esta 
admirable  disciplina.  La  Conferencia  por  eso  recomienda  la  abuu 
dancia  de  ejercicios  orales  en  Geometría — para  lo  cual  no  hay 
substituto  conveniente  -—y  el  rechazo  de  todas  las  demostraciones 
que  no  son  exactas  y  formalmente  perfectas.  La  Conferencia  juzga, 
sin  duda,  importante  que,  durante  toda  la  enseñanza  de  las  Mate- 
máticas, se  ponga  gran  atención  por  parte  de  maestro  en  la  preci- 
sión de  la  demostración  y  la  elegancia  de  la  forma,  así  como  en  el 
razonamiento  claro  y  riguroso.  Otra  recomendación  muy  impor 
tante  en  esa  parte  del  informe  se  encuentra  en  el  siguiente  pasa- 
je: «  Tan  pronto  como  el  estudiante  haya  adquirido  el  arte  de  la 
demostración  rigurosa,  su  trabajo  debe  cesar  de  ser  meramente 
receptivo.  Debe  empezar  á  formar  construcciones  y  demostracio- 
nes por  sí  mismo.  La  Geometría  no  puede  ser  dominada  leyendo 
las  demostraciones  en  un  texto,  y  así  como  no  hay  rama  de  Mate- 
máticas elementales  en  la  cual  el  trabajo  puramente  receptivo, 
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contínaado  por  demasiado  tiempo,  pueda  perder  su  interés  m((s 
completamente,  así  también  ninguna  hay  en  que  el  trabajo  inde- 
pendiente pueda  hacerse  más  atractivo  y  estimulante  >.  Estas  ob- 
servaciones están  completamente  de  acuerdo  con  la  práctica  re 
ciente  de  algunos  colegios,  los  que,  en  los  programas  de  exámenes 
de  admisión,  piden^  eií  Geometría,  á  los  candidatos  alguna  capaci- 
dad para  resolver  micvos  problemas,  ó  más  bien  para  hacer  nue- 
vas aplicaciones  de  principios  familiares. 

6. — FÍSICA,   QUÍMICA   Y   ASTRONOMfA 

La  Conferencia  de  estas  materias  insiste  en  que  el  estudio  de 
los  fenómenos  naturales  simples  bea  introducido  en  las  escuelas 
elementales,  y  es  su  opinión,  que,  por  lo  menos,  un  período  de  un 
día  desde  el  primer  año  de  escuela  primaria  debe  ser  dedicado  á 
ese  estudio.  Se  ve  que  la  Conferencia  es  de  opinión  que  los  ac- 
tuales maestros  en  las  escuelas  elementales  están  mal  preparados 
para  enseñar  á  los  niños  cómo  se  observan  los  fenómenos  natura- 
les simples,  pues  su  segunda  recomendación  consiste  en  que  de- 
ben nombrarse  maestros  ó  superintendentes  especiales  en  ciencia 
para  instruir  á  los  maestros  de  las  escuelas  elementales  en  los  mé- 
todos de  enseñanza  de  los  fenómenos  naturales.  La  Conferencia 
claramente  opina  que  desde  el  principio,  este  estudio  debe  ser  es- 
pecialmente seguido  por  el  alumno,  aunque  no  exclusivamente 
por  medio  de  experimentos  y  por  la  práctica  en  el  uso  de  instru- 
mentos simples  para  hacer  medidas  físicas.  El  informe  trata  repe- 
tidamente de  la  importancia  del  estudio  de  cosas  y  fenómenos  por 
contacto  directo.  Aconseja  la  necesidad  de  una  larga  proporción 
de  trabajo  de  laboratorio  en  el  estudio  de  Física  y  Química,  y  pide 
que  se  lleven  libros  de  notas  de  laboratorio  por  los  alumnos,  y  el 
uso  de  tales  libros  de  notas  como  parte  del  examen  para  admisión 
á  colegio.  Al  mismo  tiempo  el  informe  indica  que  el  trabajo  de  la- 
boratorio debe  ser  combinado  con  el  estudio  de  un  texto  y  con  la 
asistencia  á  lectui'as  ó  demostraciones,  y  que  la  dirección  inteli- 
gente de  un  buen  maestro  es  tan  necesaria  en  un  laboratorio  como 
io  es  en  la  sala  de  clases. 

La  gran  utilidad  del  libro  de  notas  de  laboratorio  está  enérgi- 
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camentc  indicada.  A  la  objeción  de  que  el  modo  de  instrucción 
descrito  requiere  mucho  tiempo  y  esfuerzo  por  parte  del  maestro, 
Ja  Conferencia  contesta:  que,  para  dar  buena  instrucción  en  las 
ciencias,  se  necesita  por  parte  del  maestro  más  trabajo  que  para 
dar  buena  instrucción  en  Matemáticas  ó  en  Lenguajes;  y  que  cuan- 
to más  pronto  sea  este  hecho  reconocido  por  aquellos  que  tienen 
la  dirección  de  las  escuelas,  tanto  mejor  será  para  todos. 

El  maestro  de  ciencias  debe  regularmente  gastar  mucho  tiempo 
en  reunir  materiales,  preparando  experimentos  y  llevando  las  co- 
lecciones en  orden,  y  este  trabajo  indispensable  debe  ser  tenido 
en  cuenta  en  los  programas  y  salarios.  En  lo  que  se  refiere  á  los 
medios  de  verificar  el  progreso  de  lo?  alumnos  en  Física  y  Quí- 
mica, la  Conferencia  es  unánimemente  de  opinión  de  que  debe 
siempre  combinarse  un  examen  de  laboratorio  con  un  examen 
oral  ó  escrito,  no  siendo  suficiente  uno  solo  de  ellos.  Hubo  dife- 
rencia de  opinión  en  la  Conferencia  sobre  la  cuestión  de  si  la  Física 
debe  preceder  á  la  Química,  ó  la  Química  á  la  Física.  El  orden  ló- 
gico debería  colocar  á  la  Física  primero;  pero  todos  los  miembros 
de  la  Conferencia,  menos  uno,  opinaron  que  la  Química  debía  co- 
locarse primero  por  razones  prácticas  que  están  establecidas  en 
el  informe  de  la  mayoría.  Un  Subcomité  de  la  Conferencia  pre- 
paró listas  de  experimentos  en  Física  y  Química  para  el  uso  de  las 
escuelas  secundarias;  no,  ciertamente,  como  una  prescripción,  sino 
tan  sólo  como  un  consejo,  y  una  indicación  algo  precisa  de  los 
principios  generales  que  la  Conferencia  tiene  en  vista  y  de  los  lí- 
mites de  la  instrucción. 

7. — HISTORIA   NATURAL 

La  Conferencia  de  Historia  Natural  concordó  unánimemente  en 
que  el  estudio  de  la  Botánica  y  de  la  Zoología  debe  ser  introducido 
en  las  escuelas  primarias  muy  al  principio  del  curso  escolar,  y  ser 
seguido  constantemente,  con  no  menos  de  dos  períodos  por  se- 
mana, durante  el  curso  completo  inferior  á  la  alta  escuela.  Opinó 
luego,  que  en  esas  primeras  lecciones  de  ciencia  natural  no  debería 
usarse  texto  alguno;  pero  que  el  estudio  debería  ser  constante- 
mente asociado  al  estudio  de  Literatura,  Lenguaje  y  Dibujo.  Fué  su 
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opinión  que  el  estadio  de  la  Fisiología  debería  ser  dejado  para  los 
últimos  años  del  curso  de  la  alta  escuela;  pero  que  en  la  alta  es- 
cuela debería  seguirse  cada  día,  durante  un  año  á  lo  menos,  al- 
guna rama  propia  de  Historia  Natural.  Como  el  informe  de  Física, 
Química  y  Astronomía,  el  de  Historia  Natural  recomienda  la  abso- 
luta necesidad  del  trabajo  de  laboratorio  en  plantas  y  animales, 
|>or  los  alumnos,  y  que  se  debe  insistir  en  el  dibujo  cuidadoso 
desde  el  principio  de  la  instrucción. 

Así  como  el  libro  de  notas  de  laboratorio  es  recomendado  por  la 
Conferencia  de  Física,  también  la  Conferencia  de  Historia  Natu- 
ral recomienda  que  se  prepare  á  los  alumnos  para  que  se  expresen 
clara  y  exactamente  por  medio  de  palabras  ó  de  dibujos  al  descri- 
bir los  objetos  que  observen;  y  cree  que  esta  práctica  llevará  im- 
portantes auxilios  al  adiestramiento  de  los  alumnos  en  el  arte  de 
la  expresión.  Concuerda  con  la  Conferencia  de  Física,  Química  y 
Astronomía  en  que  los  exámenes  de  ciencia  deben  incluir  una 
prueba  escrita  y  una  de  laboratorio,  y  que  los  libros  de  notas  de 
los  alumnos  deben  ser  traídos  al  examen.  Las  recomendaciones 
de  esta  Conferencia  en  cuanto  á  métodos  son  muy  semejantes  á 
las  de  la  sexta  Conferencia;  aunque  es  de  notar  que  vienen  agre- 
gados al  informe  general  de  la  Conferencia  de  Historia  Natural, 
subinformes  que  describen  los  tópicos  convenientes,  su  mejor  or- 
den y  los  buenos  métodos  de  instrucción  en  Botánica  para  las  es- 
cuelas inferiores  á  la  alta  escuela  y  para  la  misma  alta  escuela,  y 
en  2k)ología  para  las  escuelas  secundarias.  Como  á  la  vez,  la  mate- 
ria misma  y  los  métodos  de  instrucción  en  Historia  Natural  son 
mucho  menos  familiares  á  los  maestros  de  las  escuelas  ordinarias 
que  la  materia  y  los  métodos  en  Lenguajes  y  en  Matemáticas,  la 
Conferencia  creyó  que  eran  necesarios  detalles  descriptivos  des- 
tinados á  hacer  ver  claramente  las  intenciones  de  la  Conferencia. 
En  otro  subinforme  la  Conferencia  da  sus  razones  para  recomen- 
dar que  se  posponga  al  tiempo  más  remoto  posible  el  estudio  de 
l^^iología  é  Higiene.  Como  la  sexta  Conferencia,  la  de  Historia 
Natural  afirma  que  no  puede  ser  mirado  como  apto  para  enseñar 
Historia  Natural  aquel  que  no  ha  tenido  un  adiestramiento  espe- 
cial para  este  trabajo,  una  preparación  por  lo  menos  tan  com- 
pleta como  la  que  relativamente  tienen  los  maestros  de  Matemá- 
ticas y  de  Lenguas. 
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8.— HISTORIA,   GOBIERNO  CIVIL  Y   ECONOMÍA    POLÍTICA 

La  Conferencia  de  Historia,  Gobierno  Civil  y  Economía  Políti- 
ca, tuvo,  respecto  de  ciertos  puntos,  una  tarea  diferente  de  la 
de  las  demás  Conferencias.  Es  hoy  en  día  admitido  que  «I  Lenguaje, 
la  Ciencia  Natural  y  las  Matemáticas,  deben  cada  una  constituir 
una  parte  substancial  de  la  educación;  pero  la  función  de  la  Histo- 
ria, en  la  educación,  está  todavía  muy  imperfectamente  concebida. 
La  octava  Conferencia,  pues,  tuvo  dificultad  para  exponer  su  con- 
cepto sobre  el  objeto  del  estudio  de  la  Historia  y  del  Grobierno  Ci- 
vil en  las  escuelas  y  su  creencia  en  la  eficiencia  de  estos  estudios, 
sea  para  el  adiestramiento  del  juicio,  sea  para  preparar  á  los  alum- 
nos para  goces  intelectuales  en  años  ulteriores,  sea  para  el  ejerci- 
cio y  la  formación  de  una  influencia  saludable  sobre  los  asuntos 
nacionales.  Ella  cree  que  el  tiempo  dedicado  en  las  escuelas  á  la 
Historia  y  á  las  materias  que  con  ésta  se  relacionan  debería  ser 
materialmente  aumentado,  y  presenta,  por  lo  tanto,  argumentos 
en  favor  del  aumento.  Al  mismo  tiempo,  afirma  fuertemente  su 
convicción  de  que  no  ha  recomendado  «nada  que  ya  no  haya  sido 
hecho  en  algunas  buenas  escuelas  y  que  no  pueda  ser  razonable- 
mente alcanzado  en  cualquier  paraje  donde  exista  un  sistema  efi- 
caz de  escuelas  graduadas*.  Esta  Conferon(;ia  afirma  tan  fuerte- 
mente como  cualquiera  otra  su  deseo  de  relacionar  el  estudio  de 
su  materia  particular  con  el  de  otras  materias  que  entran  en  todos 
los  programas  escolares.  Declara  que  la  enseñanza  de  la  Historia 
debe  estar  íntimamente  conexionada  con  la  del  Inglés;  que  debe 
animarse  á  los  r himnos  para  que  empleen  útilmente  sus  conoci- 
mientos de  lenguas  antiguas  y  modernas;  y  que  su  estudio  de  His- 
toria debe  ser  asociado  al  de  Topografía  y  de  Geografía  política,  y 
debe  ser  suplementado  con  el  estudio  de  Geografía  histórica  y  co- 
mercial y  con  el  dibujo  de  mapas  históricos.  La  Conferencia  desea- 
ría que  se  usasen  obras  históricas  para  leer  en  las  escuelas,  y  que 
de  las  lecciones  históricas  ne  sacasen  asuntos  para  composición  en 
inglés.  Querría  que  se  aprendiesen  de  memoria  poemas  históricos 
y  que  se  fomentase  la  lectura  de  biografías  y  de  novelas  históricas. 
Mientras  que  es  de  opinión  que  la  Economía  Política  no  se  enseñe 
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en  las  escuelas  secundarias^  insiste  en  que,  en  conexión  con  His- 
toria de  los  Estados  Unidos,  Gobierno  civil  y  Geografía  comercial, 
se  debe  dar  instrucción  en  los  más  importantes  tópicos  económicos. 
La  Conferencia  querría,  por  lo  tanto,  relacionar  la  instrucción  en 
Historia  con  el  trabajo  de  otros  tres  departamentos  escolares,  ú  sa- 
ben Inglés,  Geografía  y  Dibujo. 

Asociaría  ¡a  materia  de  Gobierno  civil  con  la  Historia  y  la  Geo- 
grafía. Lo  introduciría  en  las  escuelas  de  Gramática  por  medio  de 
lecciones  orales  y  en  la  alta  escuela  por  medio  de  un  texto  con  lec- 
tura colateral  y  lecciones  orales.  Cree  que  en  la  alta  escuela  el  es- 
tudio del  Gobierno  civil  debe  ser  comparativo,  es  decir,  que  el 
método  americano  debe  ser  comparado  con  los  sistemas  extranje- 
ros. 

Aunque  la  Conferencia  se  formó  con  elementos  muy  diversos, 
cada  miembro  de  ella  estuvo  decididamente  en  favor  de  cada 
voto  adoptado.  Esta  notable  unanimidad  no  fué  obtenida  por  el  si- 
lencio de  los  disconformes  ó  el  retiro  de  la  oposición  en  los  pun- 
tos disputados.  Fué  el  resultado  natural  de  la  fuerte  convicción 
de  todos  los  miembros,  de  que  la  Historia,  cuando  es  enseñada  por 
los  métodos  aconsejados  en  el  informe,  merece  en  los  programas 
escolares  un  puesto  que  la  iguale  en  dignidad  y  en  importancia  á 
cualquiera  de  las  miís  favorecidas  materias,  y  que  las  ventajas, 
para  todos  los  niños,  del  estudio  racional  de  la  Historia  deben  ser 
extendidas  lo  más  posible.  En  un  punto  hace  una  declaración  más 
preci:ía  que  cualquiera  otra  Conferencia,  aunque  algunas  otras  in- 
dican opiniones  semejantes.  Declara  que  su  interés  está  principal- 
mente «en  los  niños  de  escuela  que  no  tienen  miras  de  ir  á  cole- 
gio, la  mayor  parte  de  los  cuales  ni  siquiera  entrarán  á  una  alta 
escuela»,  y  que  sus  «recomendaciones  de  ningCm  modo  son  dirigi- 
das para  fomentar  los  colegios  ó  para  aumentar  el  número  de  sus 
estudiantes».  Como  todas  las  otras  Conferencias,  se  preocupa  de 
Jas  calificaciones  de  los  maestros  á  los  cuales  debe  ser  confiada  la 
enseñanza  de  Historia,  é  insiste  en  que  tan  sólo  maestros  que  hayan 
tenido  adecuada  y  especial  práctica  sean  empleados  para  enseñar 
Historia  y  Gobierno  civil.  En  sus  recomendaciones  específicas,  ella 
insiste  fuertemente  en  que  el  curso  de  Historia  sea  continuado  de 
año  en  año,  y  extendido  durante  8  años,  quedando  á  este  respecto 
colocada  á  la  par  de  otras  materias  substancíales. 
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Las  contestaciones  de  esta  Conferencia  á  las  preguntas  conte- 
nidas en  el  memorándum  enviado  á  las  Conferencias  por  el  Comi- 
té de  los  Diez  fueron  específicas  y  claras.  Ellas  serán  encontradas 
en  un  apéndice  al  informe  de  la  Conferencia. 

En  cnanto  al  tiempo  que  se  debe  dedicar  á  la  Historia  en  los 
programas  escolares,  esta  Conferencia  pide  no  menos  de  tres  pe- 
ríodos por  semana  durante  un  curso  de  ocho  años,  é  indica  que 
una  paite  de  este  tiempo  puede  encontrarse  disminuyendo  el  cur- 
so de  Aritmética  y  usando  para  Historia  una  parte  del  tiempo  ahora 
dedicado  á  Geografía  Política  y  á  estudio  de  Lenguaje.  De  estos 
ocho  años  sugiere  que  cuatro  pueden  ser  en  la  alta  escuela  y  cua- 
tro en  la  escuela  de  Gramática.  Ella  «especialmente  recomienda 
una  elección  tal  de  materias  que  pueda  dar  á  los  alumnos,  en  las 
escuelas  de  Gramática,  oportunidad  para  estudiar  la  historia  de 
otros  países,  y  en  la  alta  escuela  un  año  de  estudio  con  método 
intensivo». 

Una  gran  parte  del  informe  necesariamente  es  abarcada  por  la 
descripción  de  los  tópicos  históricos  que  la  Conferencia  considera 
más  convenientes,  así  como  los  mejores  métodos  de  ensenar  His- 
toria. Esta  parte  del  informe  no  admite  una  presentación  útil  en 
extracto;  debe  ser  toda  leída. 

En  cuanto  á  los  exámenes  de  Historia  para  admisión  al  colegio 
la  Conferencia  protesta  «contra  el  presente  sistema,  vago  é  inefi- 
ciente», y  parece  condensar  sus  deseos  respecto  de  este  asunto  al 
establecer  que  «los  requisitos  para  la  entrada  á  colegio  deben  ser 
arreglados  de  tal  manera  que  los  métodos  mejor  adaptados  para 
llegar  á  ellos  sean  también  los  mejores  para  todos  los  alumnos»  (1). 

Como  las  Conferencias  de  Materias  Científicas,  la  Conferencia 
de  Historia  insiste  en  los  libros  de  notas,  extractos,  informes  es- 
peciales y  otros  trabajos  escritos,  como  medios  deseables  de  ense- 
ñanza. Si  las  recomendaciones  de  las  nueve  Conferencias  fuesen 
puestas  en  práctica  en  las  escuelas  de  Gramática  y  en  las  altas  es- 
cuelas, habría  ciertamente,  por  lo  menos,  un  ejercicio  escrito  dia- 
rio para  cada  alumno,  resultado  que  verían  con  placer  las  porso- 


(1)  El  informo  de  la  Conferencia  agrega:  «Los  exámenos  deberían  sor  tales  que  sir^-iesen  pa 
m  vcríficnr  los  ))oderes  del  alutnuo  y  los  métodos  del  maestrO'. 
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ñas  interesadas  en  el  adiestramiento  de  los  niños  en  escribir  In* 
glés. 

Las  observaciones  de  la  Conferencia  sobre  Práctica  Geográfica 
en  conexión  con  Historia  son  interesantes  y  sugestivas^  así  como 
las  observaciones  repetidas  sobre  la  necesidad  de  aparatos  propios 
para  enseñar  Historia,  tales  como  mapas,  bibliotecas  de  consulta, 
cuadros  históricos  y  fotografías.  No  son  solamente  las  Ciencias 
Naturales  las  que  necesitan  aparatos  escolares. 

9. — GEOGRAFÍA 

Conpiderando  que  la  Geografía  ha  sido  una  materia  de  recono- 
cido valor  en  las  escuelas  elementales  durante  muchas  generacio- 
nes, 7  que  una  parte  considerable  de  todo  el  tiempo  escolar  de  los 
alumnos  ha  sido  por  largo  tiempo  dedicado  á  estudios  compren- 
didos bajo  ese  nombre,  es  algo  sorprendente  encontrar  que  el  in- 
forme de  la  Conferencia  de  Geografía  encierra  más  novedades  que 
cualquier  otro  informe,  manifiesta  más  descontento  con  los  méto- 
dos predominantes,  y  hace,  en  resumen,  las  sugestiones  más  revo- 
lucionarías. Esta  Conferencia  tenía  solamente  nueve  miembros 
presentes  á  sus  sesiones,  y  antes  que  hubiera  tenido  lugar  la  últi- 
ma revisión  de  su  informe,  uno  de  los  más  importantes  de  sus 
miembros  falleció.  Siete  miembros  firman  el  informe  de  la  mayo- 
ría, y  el  informe  de  la  minoría  es  presentado  por  uno  solo.  El 
miembro  discorde^  sin  embargo,  aunque  protestando  contra  las 
vistas  de  la  mayoría  en  muchos  puntos,  concuerda  con  ella  en  al- 
gunas de  las  más  importantes  conclusiones  alcanzadas  por  la  Con- 
ferencia. 

Resulta  evidente,  de  una  lectura  igualmente  rápida  de  los  in- 
formes de  la  mayoría  y  de  la  minoría,  que  Geografía  significa  para 
todos  los  miembros  de  esta  Conferencia  algo  enteramente  diferente 
del  término  c  Geografía  »  como  generalmente  es  usado  en  los  pro- 
gramas escolares.  Su  definición  de  la  palabra  hace  que  ella  abrace 
no  sólo  la  descripción  de  la  superficie  de  la  Tierra,  como  también 
elementos  de  Botánica,  de  Zoología,  de  Astronomía  y  de  Meteoro- 
logía, así  como  muchas  consideraciones  pertenecientes  á  comercio, 
gobierno  y  etnología.  «  El  medio  físico  en  que  vive  el  hombre  » 

18 
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expresa  tanto  cuanto  lo  puede  hacer  una  sola  frase  cualquiera,  las 
ideas  de  la  Conferencia  sobre  el  principal  asunto  cuya  enseñanza 
desea.  Nadie  puede  leer  los  informes  sin  observar  que  la  instruc- 
ción avanzada  en  Geografía,  que  la  Conferencia  concibe  como  de- 
seable y  factible  en  las  altas  escuelas,  no  puede  ser  dada  hast^ 
que  los  alumnos  hayan  dominado  muchos  de  los  hechos  elementa- 
les en  Botánica,  Zoología,  Geometría  y  Física.  Es  de  notar  también 
qué  la  novena  Conferencia,  como  la  séptima,  se  ocupa  de  toda  bi 
escala  de  instrucción  en  las  escuelas  primarías  y  secundarias.  No 
pretende  tratar  principalmente  de  la  instrucción  en  las  escuelas 
secundarias  é  incidentalmente  en  las  inferiores ;  pero  por  lo  con- 
trario, agarrar  de  una  vez  el  problema  todo  y  describir  los  tópicos, 
métodos  y  aparatos  apropiados  para  el  completo  curso  de  doce 
años.  Ella  reconoce  la  necesidad  de  descripciones  completas  en 
las  tres  ramas  de  la  materia,  tópicos,  métodos  y  material  de  ease- 
ñanza,  y  da  esas  descripciones  con  una  amplitud  y  vigor  que  dejan 
poco  que  desear. 

Más  distintamente  que  cualquiera  otra  Conferencia,  reconoce 
que  está  presentando  un  curso  ideal  que  no  puede  ser  llevado  á 
efecto  en  cualquier  parte  ó  inmediatamente.  En  efecto ;  en  varias 
circunstancias  establece  francamente  que  los  medios  de  llevar  á 
cabo  sus  recomendaciones  no  son  directamente  accesibles  por  el 
momento,  y  muestra  la  misma  ansiedad  sentida  por  algunas  otras 
Conferencias  sobre  la  preparación  de  los  maestros  para  la  clase  de 
trabajo  que  la  Conferencia  cree  ser  deseable.  Después  de  las  com- 
pletas é  interesantes  descripciones  de  las  relaciones  y  divisiones 
de  la  ciencia  geográfica,  tal  como  la  define  la  Conferencia,  las  par- 
tes más  importantes  de  su  informe  se  refieren  á  los  métodos  y 
medios  de  presentar  la  materia  en  las  escuelas,  y  al  verdadero  or- 
den de  desenvolverla.  Los  métodos  que  defiende  requieren  no  so- 
lamente maestros  mejor  preparados,  sino  también  mejores  medios 
para  ilustrar  los  hechos  geográficos  en  la  sala  de  escuela,  tales 
como  cartas,  mapas,  globos,  fotografías,  modelos,  vidrios  de  lin- 
ternas y  linternas.  Lo  mismo  que  todas  las  otras  Conferencias  de 
materias  científicas,  la  novena  Conferencia  trata  de  la  impor- 
tancia de  formar  desde  el  principio  buenos  hábitos  de  observar 
correctamente  y  de  establecer  cuidadosamente  los  hechos  obser- 


Digitized  by 


Google 


AncUes  de  la  Umvergidad  2^ 

vados.  También  desea  que  la  instrucción  en  Geografía  se  rela- 
cione con  la  instnicGÍón  en  Dibujo^  en  Historia  y  en  Inglés.  Cree 
que  la  Meteorología  debe  ser  enseñada  como  un  estudio  de  obser- 
vación en  los  primeros  años  de  la  escuela  de  Gramática,  familiari- 
zándose igualmente  entonces  los  discípulos  con  el  uso  del  termó- 
metro, de  la  veleta  y  del  pluviómetro;  y  que  debe  ser  llevada  mu- 
cho más  lejos  en  los  años  de  alta  escuela,  después  que  se  ha  estu- 
diado Física,  de  modo  que  entonces  los  alumnos  puedan  alcawEar 
un  coDOcimiento  general  de  los  mapas  topográficos,  de  las  cartas 
de  presión  y  de  viento,  de  las  cartas  isotérmicas  y  de  cosas  tan 
complicadas  como  predicción  del  tiempo,  caída  y  distribución  de 
la  lluvia,  tormentas  y  las  variaciones  estacionales  de  la  atmósfera. 
Su  concepto  de  la  fisiografía  es  muy  comprensivo.  En  resumen, 
recomienda  un  estudio  de  Geografía  Física  que  abarcaría  en  su 
plan  de  desarrollo  los  elementos  de  media  docena  de  ciencias  na  • 
turaics,  y  que  ligaría  conjuntamente  en  un  haz  las  varias  espigas 
recogidas  por  los  alumnos  en  campos  ampliamente  separados.  No 
puede  haber  duda  de  que  el  estudio  sería  interesante,  instructivo, 
desenvol vente,  ó  de  que  sería  difícil  y  en  todo  sentido  substancial* 


Se  ve  ya  que  las  nueve  Conferencias  han  atendido  cuidadosa- 
mente á  tres  de  los  cinco  asuntos  que  fué  intención  del  Consejo 
Nacional  de  E^ducación  que  ellas  examinasen.  Ellas  han  discutido 
completamente  los  límites  precisos  de  las  diversas  materias  de 
instrucción  en  las  escuelas  secundarias,  los  mejores  métodos  de 
instrucción  y  los  mejores  métodos  para  verificar  los  conocimien- 
tos de  los  alumnos.  Rectamente  trataron  también  de  los  otros  dos 
asuntos  que  les  habían  sido  cometidos  por  el  Consejo,  es  decir,  la 
más  deseable  asignación  de  tiempo  para  cada  materia  y  los  requi- 
sitos para  admisión  á  colegio. 

El  asunto  inmediato  que  el  Comité  de  los  Diez,  siguiendo  la 
opinión  de  las  Conferencias,  desea  presentar  al  Consejo  es,  por  lo 
tanto,  la  distribución  del  tiempo  escolar  entre  las  varias  materias 
de  estudio.  Es  un  evidente  deber  del  Comité,  en  primer  lugar,  el 
agrupar  juntas  en  forma  de  tabla  las  numerosas  sugestiones  que 
sobre  este  asunto  han  hecho  las  Conferencias. 
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Habiendo  exhibido  las  sageetiones  de  las  Couferencias  sobre  el 
programa  de  tiempo,  queda  para  el  Comité  la  construcción  de  un 
plan  de  estudios^  flexible  y  comprensivo,  basado  en  las  recomen- 
daciones de  las  Conferencias. 

La  tabla  precedente  exhibe  los  pedidos  hechos  por  todas  las 
Conferencias  respecto  al  programa  del  tiempo.  Fácilmente  se 
percibe  que,  sin  modificaciones,  no  resulta  de  esta  tabla  un  pro- 
grama práctico.  Las  nueve  Conferencias  actuaban  separadamente 
j  cada  una  estudiaba  sus  propias  necesidades,  no  las  necesidades 
comparadas  de  todas  las  materias.  No  era  para  ellas  el  equilibrar 
los  diferentes  intereses,  pero  el  presentar  cada  una  un  interés  fuer- 
temente acentuado.  Más  lejos  se  notará  que  algunos  de  sus  pedi- 
dos no  son  especificados,  es  decir,  ellos  no  reclaman  un  número 
determinado  de  períodos  de  recitación  durante  un  número  marcado 
de  semanas  y  de  años.  Las  Conferencias  de  Lenguas  y  de  His- 
toria son  las  más  definidas  en  sus  recomendaciones;  las  Conferen- 
cias de  Matemáticas  y  de  Ciencias  lo  son  mucho  menos.  Por  eso 
la  tabla  I  no  es  un  programa,  sino  los  materiales  con  los  cuales 
pueden  ser  construidos  programas  útiles. 

El  Comité  de  los  Diez  deliberadamente  colocó  en  esta  tabla  par- 
ticular las  recomendaciones  de -las  Conferencias  para  los  grados 
elementales  y  las  recomendaciones  para  las  escuelas  secundarias, 
de  modo  que  la  serie  de  recomendaciones  para  cada  materia  puede 
ser  claramente  puesta  á  la  vista.  Las  recomendaciones  hechas 
para  las  escuelas  secundarias,  presuponen  en  muchos  casos  que 
las  recomendaciones  hechas  para  las  escuelas  elementales  han  sido 
cumplidas  6,  en  resumen,  en  muchos  casos  las  Conferencias  hubie- 
ran hecho  diferentes  recomendaciones  para  las  escuelas  secunda- 
rias, si  hubieran  sido  obligadas  á  resolver  en  la  inteligencia  de  que 
las  cosas  deben  quedar  justamente  como  están  en  las  escuelas 
elementales. 

En  esta  circunstancia  es  bueno  llamar  la  atención  sobre  la  lista 
de  materias  que  la  Conferencia  considera  propias  para  las  escuelas 
secundarias.  Ellas  son:  (1)  Lenguajes — Latín,  Griego,  Inglés, 
Alemán  y  Francés  (y  localmente  Español);  (2)  Matemáticas — Ál- 
gebra, Geometría  y  Trigonometría;  (3)  Historia  general  y  el  estu- 
dio intensivo  de  épocas  especiales;  (4^  Historia  Natural — indu- 
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yendo  Astronomía  descriptiva,  Meteorología,  Botánica,  Zoología, 
Fisiología;  Geología  y  Etnología,  debiendo  algunas  de  esas  mate- 
rias ser  convenientemente  agrupadas  bajo  el  título  de  Geografía 
Física;  y  (5)  Física  y  Química.  El  Comité  de  los  Diez  admite  esta 
lista  á  la  vez  en  lo  que  incluye  y  en  lo  que  excluye,  con  algunas 
modificaciones  prácticas  que  serán  mencionadas  luego. 

La  tabla  11  exhibe  el  monto  total  de  instrucción  (estimada  por 
el  número  de  períodos  semanales  destinados  á  cada  materia)  que 
será  dada  en  las  escuelas  secundarias  durante  cada  año  de  un 
curso  de  cuatro  años,  en  la  suposición  de  que  todas  las  recomen- 
daciones de  las  Conferencias  se  lleven  á  cabo. 

TABLA   II 


PSIMBR  AÑO  DK  KSCUXLA  SBCURDARIA 


8BOUKDO  ANO  DE  BSCUELA  SECUNDARIA 


5p. 

Litemtuní  Inglesa     .     .     .    3  p.     ) 
Composidtfn  en  Inglés        .    2  p.     / 

Alemán  ó  Frsnoés 4  p. 

Álgebra 6  p. 

Historia 8  p. 

22  p. 


lAtfn 5  p. 

Griego 6  p. 

Literatura  Inglesa     .     .     .     3  p.      . 
Composición  en  Inglés  .     .    2  p.     I 

Alemán.          4  p. 

Francés 4  p. 

Álgebra  (1)     ....    2 1/2  p.     j 

Geometria 2 1/2  p.     1  ^' 

Astronomía  (12  semanas)    ....  5  p. 

Botánica  ó  Zoología 5  p. 

Historia 3  p. 

37  1/2  p. 

(L)  Opción  de  Teneduría  de  Libros  y  Arit- 
mética Comercial. 

CUARTO  aAu  DB  X8CUKLA  SHCUNDARIA 


TXRCKR  AÜ^O  DE  ESCUELA  SECUNDARIA 

Latín 5  p. 

Griego 4  p. 

Literatura  Inglesa    .     .     .    S  p.     1 
Composición  en  Inglés  .     .     1  p.     \      5  p. 

netóricR Ip-     1 

Alemán 4  p. 

Francas 4  p. 

Álgebra  (1) 21/2p. 

Geometría 2 1/2  p. 

Qpfw>ica 6  p. 

Historia 3  p. 

86  p. 

{!)  Opdón  de  Tsneduria  de  Libros  j  Arít- 
inátíea  Comercial. 


5p. 

Griego 4  p. 

Literatura  Inglesa.     .     .     .    8p.     J 

Composición  en  Inglés  .     .     1  p.     \  6  p. 
Gramática  Inglesa    .     .     .    1  p.     1 

Alemán 4  p. 

Francés 4  p. 

Trigonomctrin  2  p.  1/2  afio     «lo 
Álgebra  superior  2  p.  1/2  afio  .     .     ) 

Física 6  p. 

Anatomía,  Fisiología  é  Higiene  ll2  afio  5  p. 

Historia 8  p. 

Geología  ó  PisiograffaS  p.  1/2  afio     I  ^ 
MeteorolOj^  8  p.  1/2  afio    .     .     .     ) 

871/3p 


Digitized  by 


Google 


238  Anales  de  la   Universidad 

El  método  de  estimar  el  monto  de  la  instrucción  ofrecida  en 
cada  materia  por  medio  del  número  de  períodos  de  recitación  qne 
le  son  asignados  en  cada  semana  durante  un  número  dado  de  años 
ó  medios  años,  es  inadecuado  desde  ciertos  puntos  de  vista,  por  que 
no  tiene  en  cuenta  el  fin  y  la  intensidad  de  la  instrucción  dada  du- 
rante los  períodos;  pero,  sea  cual  fuere  sn  alcance,  es  digno  de  con- 
fianza é  instructivo.  Representa  con  exactitud  tolerable  el  gasto  pro- 
porcional de  tiempo  que  hace  una  escuela  en  una  materia  dada,  y 
por  lo  mismo  la  importancia  proporcional  que  la  escuela  da  á  esa 
materia.  También  representa  rudamente  la  parte  proporcional  del 
curso  total  escolar  que  un  alumno  puede  dedicar  á  determinada 
materia,  siempre  que  tenga  libertad  para  tomar  toda  la  instruc- 
ción dada  en  esa  materia.  Toda  la  experiencia  demuestra  que  las 
materias  consideradas  importantes  tienen  un  gran  número  de  pe- 
ríodos semanales,  mientras  que  las  consideradas  sin  importancia 
tienen  un  pequeño  número.  Por  otra  parte,  si  no  se  cumple  el  pro- 
grama de  tiempo  asignado  á  una  materia  dada,  el  resultado  edu- 
cativo de  esa  materia  no  puede  ser  alcanzado,  no  siendo  del  caso 
la  cualidad  superior  de  la  instrucción. 

Cada  uno  de  estos  años,  exceptuando  el  primero,  contiene  ma- 
cha más  instrucción  de  la  que  cualquier  alumno  puede  seguir; 
pero  si  se  mira  lo  que  la  tabla  abarca  del  importante  punto  de 
vista  del  tiempo  á  emplearen  las  materias  y  de  las  materias  mis- 
mas ( 1 ),  anima  el  observar  que  hay  muchas  escuelas  secundarías 
en  este  país,  en  las  cuales  casi  todas  las  materias  son  enseñadas 
como  están  mencionadas  en  esta  tabla,  y  en  las  que  hay  más  pe- 
ríodos de  instrucción  dedicados  á  clases  separadas  que  los  que  se 
encuentran  en  cualquier  año  de  la  tabla.  En  algunas  altas  escuelas 
urbanas  que  dan  de  cinco  á  niieve  cursos  diferentes,  cada  uno  de 
tres  á  cinco  años,  y  en  algunas  escuelas  secundarias  dotadas  que 
mantienen  dos  ó  tres  cursos  separados  llamados  Clásico,  Latín - 
científico  é  Inglés,  ó  designados  por  títulos  semejantes,  el  número 
total  de  períodos  semanales  de  instrucción  no  repetida  dado  á  dis- 
tintas clases  excede  aún  al  mayor  total  de  períodos  semanales  en- 
contrados en  la  tabla  U.  El  gasto  anual  (2)  en  tales  escuelas  es 


(1)  Educational  eapendtívre. 

(2)  De  tiempo.  (Es  dedr:  et  tiempo  anual  inyertido  por  el  alumno). 
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aafíciente  para  dar  toda  la  iastrucción  señalada  en  la  tabla  IL 
Las  sugestiones  de  las  Conferencias  presuponen  que  todos  los 
alumnos  cuya  inteligencia  y  adelantos  en  cualquier  materia  estén 
á  una  altura  parecida,  estudien  la  materia  del  mismo  modo  y  en  la 
misma  extensión  durante  todo  el  tiempo  que  la  estudien,  sienda 
este  un  punto  respecto  del  cual  todas  las  Conferencias  insisten 
fuertemente.  No  se  dispone,  pues,  que  la  enseñanza  de  Latín,  6  de 
Algebra,  6  do  Historia  deba  darse  á  una  parte  de  ia  clase  cuatro 
veces  y  á  otra  parte  de  la  misma  clase  solamente  tres  6  dos  veces 
por  semana.  Tales  disposiciones  son  muy  comunes  en  las  escuelas 
americanas;  pero  si  las  recomendaciones  de  las  Conferencias  se 
llevan  á  efecto,  concluirán  pronto  con  todas  las  asignaciones  de 
tiempo  en  esa  forma. 

Resulta  claramente  de  la  tabla  II  que  las  recomendaciones  de 
las  Conferencias  de  materias  científicas  han  sido  modificadas  en 
lo  concerniente  á  la  asignación  de  tiempo.  Las  Conferencias  de 
Física^  Química,  Astronomía,  Historia  Natural  y  Geografía  tuvie- 
ron una  sesión  combinada  en  Chicago,  y  aprobaron  una  resolu- 
ción— que  la  cuarta  parte  del  curso  completo  de  alta  escuela 
debe  ser  dedicado  á  ciencia  natural  —siendo,  sin  duda,  su  inten- 
ción que  cada  alumno  debe  dedicar  un  cuarto  de  su  tiempo,  á 
ciencia;  pero,  si  se  junta  todo  el  tiempo  reclamado  por  las  Confe- 
rencias científicas  en  la  escuela  secundaria,  se  ve,  primero:  que  al 
raro  alumno  que  tenga  que  recibir  toda  la  instrucción  científica 
indicada,  le  bastará  la  cuarta  parte  apenas  de  su  tiempo,  y  segun- 
do, que  teniendo  en  cuenta  la  instrucción  completa  que  debe  darse,. 
de  acuerdo  con  las  recomendaciones  combinadas  de  todas  las  Con- 
ferencias, tan  sólo  una  sexta  parte  aparece  dedicada  á  materias  de 
Ciencia  Natural.  El  primer  año  del  curso  de  escuela  secundaria, 
de  acuerdo  con  la  tabla  11,  no  contiene  ciencia  alguna;  y  es  sola- 
mente en  el  último  año  de  la  escuela  secundaria  que  la  proporción 
de  la  enseñanza  de  Ciencia  Natural  alcanza  á  un  cuarto  de  la 
instrucción  total. 

Al  estudiar  estas  dos  tablas,  que  resultan  de  las  recomendacio- 
nes de  las  Conferencias,  el  Comité  de  los  Diez  vio  desde  luego 
que  si  las  recomendaciones  deben  ser  llevadas  á  efecto,  en  lo  con- 
cerniente á  dar  la  instrucción  propuesta,  debe  hacerse,  para  el 
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alumiko  iadividiial,  una  selección  de  estadios  en  los  años  segundo, 
tercero  y  cuarto  del  curso  de  escuela  secundaria.  Es  obvio  que 
esta  selección  debe  ser  hecha  de  diferentes  modos  en  diferente^ 
escuelas.  Cualquier  principal  de  escuela  puede  decir:  «  Con  los 
maestros  á  mis  órdenes  puedo  enseñar  solamente  cinco  materias 
de  las  propuestas  por  las  Conferencias  en  la  manera  propuesta. 
Mi  escuela  deberá,  por  lo  tanto,  limitarse  á  esas  cinco».  Otra  es- 
cuela podrá  enseñar,  en  las  formas  propuestas  por  las  Con- 
ferencias, cinco  materias;  pero  algunas  ó  todas  estas  cinco  pueden 
ser  diferentes  de  aquellas  elegidas  por  la  primera  escuela.  Una 
escuela  mayor  ó  más  rica  podrá  enseñar  todas  las  materias  men- 
cionadas, y  por  los  métodos  y  con  los  aparatos  descritos.  En  el 
último  caso,  cada  alumno,  bajo  la  superintendencia  de  los  maes- 
tros y  con  el  consejo  de  padres  ó  amigos,  puede  hacer  elección 
entre  varios  cursos  diferentes  de  cuatro  años  arreglados  por  la  es- 
cuela; ó,  si  las  autoridades  de  la  escuela  lo  prefieren,  el  alumno 
puede  ser  autorizado  para  hacer,  año  por  año,  una  elección  cuida- 
dosamente guiada,  entre  un  número  limitado  de  materiad,  ó  estos 
dos  métodos  pueden  ser  combinados.  El  individuo  necesita  la  se- 
lección como  medio  de  completarse  y  adquirir  poder,  indepen- 
dientemente de  información  (l);ya  que  una  materia  extensa  cual- 
quiera, para  que  dé  su  resultado  adiestrante,  es  necesario  conti- 
nuarla durante  varios  años  y  estudiarla  de  tres  á  cinco  veces  por 
semana;  y  si  cada  materia  estudiada  viene  de  ese  modo  á  reclamar 
una  parte  considerable  del  tiempo  escolar  del  alumno,  claramente 
resulta  que  el  alumno  individual  sólo  puede  prestar  atención  á  un 
número  m(>derndo  de  materias. 

En  la  tabla  II,  el  número  de  períodos  semanales  asignados  á 
cada  materia  varía  de  dos  á  cinco,  asignándose  á  casi  la  mitad  de 
las  materias  cinco  períodos  por  semana.  Hay  una  evidente  con- 
veniencia en  el  número  de  cinco,  porque  ordinariamente  da  un 
período  diario  para  cinco  días  en  la  semana;  pero  también  hay  una 
clara  desventaja  en  hacer  uso  demasiado  libre  del  número  cinco. 
Viene  él  en  la  práctica  á  limitar  á  tres,  ó  á  lo  menos  a  cuatro,  el 
número  de  materias  que  el  alumno  puede  seguir  simultáneamente, 
y  este  límite  es  inconveniente  en  un  curso  de  cuatro  años. 


(1)  Bxier  está  entendido  como  facultad,  apHlud,  etc.  Poder  é  Informaeián  vienen  á  correspon- 
der á  los  términos  admitidos  como  correlatiyos:  Educación  é  Lutrucoián, 
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Por  eso  el  Comité  ha  preparado  la  siguiente  modífLcacíÓD  de  la 
tabla  II,  usando  cuatro  como  el  número  de  períodos  semanalesy 
excepto  en  el  primer  año  de  un  nuevo  lenguaje  y  en  pocos  casos 
en  que  las  Conferencias  aconsejan  un  número  menor  de  cuatro 
Queda  algo  reducido,  por  este  mediO;  el  número  total  de  períodos^ 
excepto  en  el  primer  año;  y  el  número  de  períodos  asignados  á  las 
diferentes  materias  vienen  á  equivalei*se  más  unos  á  otros.  El  re* 
saltado  es  tan  sdlo  una  correlación  y  ajuste  de  las  recomendacio- 
nes de  las  Conferencias^  no  exprés  ando  por  lo  tanto  opinión  ó  re- 
comendación especial  del  Comité: 

TABLA   III 


PBimK  AÍÍO  de  B8CUBLA  8XCUMDARIA 


6P. 

látentura  Inglesa    .     .     •    2  p.     > 
Composicidn  en  Inglés  .     .    2  p.     J 

Alemán  (ó  Francés) 6  p. 

^gebra 4p. 

Historia  de  Italia,  Espafia  y  Francia.      S  p. 
Oeografla  aplicada  (política  europea— 

flora  7  faunaoontinental  y  oceánica)      4  p. 


36  p. 


SEBCyOO  avío  DB  BSCUBLA  8BCUNDAXIÁ 


Latín 4  p. 

Griego 4  p. 

Literatura  Inglesa     .     .     .     2  p.     \ 

Composición  en  Inglés  .     .     1  p.    \  4  p. 

Retórica ^  ^'     ] 

Alemán 4  p. 

Fraacés 4p. 

Algebrad) ^  P*     ^  4 

Geometría 2  p.     J  ^' 

Fbica 4  p. 

Historia  Inglesa  y  Americana .     .     .  3  p. 
Astronomía,  I."  medio  año.    3  p.     ^ 

Meceorotogfa2.*      >       >   •    3  P.    >  ^* 

84  p. 


(1)  Opción  á  Teneduría  de  Libros  y  Arit- 
mética Comercial. 


SBGUlfDO  A^O  DB  BSCUBLA  SBCUNDABIA 

Latín 4  p. 

Griego  . 6  p. 

Literatura  inglesa     .     .     .    2  p.     ^ 

Composición  en  Inglés  .     .     2  p.     )  ^' 

Alemán  continuado 4  p. 

Francés  empezado 5  p. 

Algebrad) 2  p.     \ 

Geometría 2  p.    )  '' 

Botánica  ó  Zoología 4  p. 

Historia  Inglesa  hasta  1688.     ...  8  p. 

83  p. 


COABrO  AKO  DB  BSCUBLA  8BCUN0ABIA 


4p. 

Griego 4  p. 

Literatura  Inglesa    .     .     .     2  p.     \ 
Composición  en  Inglés  .     .     1  p.     n      4  p. 
Gramática  Inglesa     .     .     .     1  p.     ] 

Alemán 4  p. 

Francés 4  p. 

Trigonometria 1 

Algebro  Superior y         ^' 

Química 4  p. 

Historia  Intensiva  y  Gobierno  Cítü  .      8  p. 
Geología  ó  Fisiografía,  primer  rae-     i 

dio  afio ^  P-    \      A 

Anatomía,    Fisiología  é   Higiene,    i  ^' 

segimdo  medio  afio     .     .    4  p.     ' 

83  p. 


(1)  Opción  á  Teneduría  de  Libros  y  Arit- 
mética Comercial. 
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La  adopción  del  número  cuatro  como  el  número  normal  de  pe- 
ríodos semanales  no  hará  imposible  el  llevar  á  efecto  la  concep- 
ción fundamental  de  todas  las  Conferencias,  d  saber,  que  todas  las 
materias  que  forman  parte  del  curso  de  la  escuela  secundaria 
deben  ser  enseñadas  lo  bastante  consecutiva  y  extensivamente 
para  hacer  que  cada  materia  produzca  el  adiestramiento  particular 
que  ella  está  llamada  á  producir;  siempre  en  la  inteligencia  de  que 
la  correlación  y  la  asociación  propuestas  de  materias  sean  lleva- 
das á  efecto  en  la  práctica.  En  cuanto  al  arreglo  ó  sucesión  de 
materias,  el  Comité  sigue  en  esta  tabla  las  recomendaciones  de  las 
Conferencias  solamente  con  algunas  pequeñas  modificaciones.  In- 
cluye en  el  primer  año  la  Geografía  Aplicada,  usando  el  término  en 
el  sentido  en  que  es  usado  por  la  Conferencia  de  Geografía;  y  ha- 
ce esta  inserción  á  fin  de  que  la  Ciencia  .Natural  pueda  ser  repre- 
sentada en  el  programa  de  ese  año  y  para  evitar  una  completa  so- 
lución de  continuidad  con  referencia  á  las  materias  científicas  en- 
tre el  octavo  grado  y  el  segundo  año  de  escuela  secundaria.  Se  ha 
visto  obligado  á  poner  la  Física  en  el  tercer  año  y  la  Química  en 
el  cuarto  con  el  objeto  de  que  la  materia  de  Física  preceda  á  la 
Meteorología  y  á  la  Fisiografía;  y  ha  aumentado  ligeramente  el 
número  de  lecciones  de  Astronomía.  En  cuanto  á  las  proporciones 
del  tiempo  escolar  que  deben  ser  dedicadas  á  las  diferentes  ma- 
terias, la  tabla  III  reduce  en  algo  el  tiempo  proporcional  dedica- 
do á  Latín,  Inglés  y  Matemáticas  y  aumenta  el  tiempo  proporcio- 
nal que  ha  de  ser  dedicado  á  Ciencia  Natural.  En  una  escuela  se- 
cundaria que  enseñe  todas  las  materias  recomendadas  por  las  Con. 
ferencias  y  en  la  extensión  estudiada  en  la  tabla  111,  casi  una  quin- 
ta parte  de  la  completa  instrucción  dada  debe  ser  dedicada  á  la 
Ciencia  Natural. 

El  Comité  no  considera  la  tabla  HE  como  un  programa  facti- 
ble, sino  como  fuente  posible  de  una  gran  variedad  de  buenos  pro- 
gramas de  escuela  secundaria.  Sería  difícil  sacar  un  mal  programa 
de  los  materiales  contenidos  en  esta  tabla,  á  no  ser  que  fuesen 
verdaderamente  descuidados  los  principios  fundamentales  defen- 
didos por  las  Conferencias.  Con  alguna  referencia  á  la  tabla  I 
pueden  fácilmente  ser  construidos  para  las  escuelas  secundarias 
programas  excelentes  en  seis  y  cinco  años  en  vez  de  cuatro,  ex- 
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tendiendo  las  materias  contenidas  en  la  tabla  III  á  seis  6  cinco 
años  en  vez  de  cuatro,  con  algunos  cambios,  como  es  natural,  en  el 
tiempo  asignado. 

Los  detalles  de  la  asignación  de  tiempo  para  algunos  estudios 
que  entran  en  el  programa  de  las  escuelas  secundarias,  parecerán 
á  algunas  personas  mecánicos  6  aún  vulgares;  una  cuestión  técni- 
ca, se  dirá,  que  debe  ser  tratada  por  cada  superintendente  de 
escuela  6  por  cada  principal  de  escuela  secundaria  procediendo 
según  su  propia  experiencia  y  juicio  individual;  pero  esa  no  es  la 
opinión  del  Comité  de  los  Diez.  El  Comité  cree  que  para  estable- 
cer justas  proporciones  entre  las  diferentes  materias  ó  grupos  de 
materias  aliadas  de  que  se  ocuparon  las  Conferencias  es  esencial 
que  cada  materia  principal  sea  enseñada  á  fondo  y  extensiva- 
mente, y,  por  eso  durante  un  número  adecuado  de  períodos  por 
semana  en  el  programa  escolar.  Si  en  una  escuela  se  dedica  á  La- 
tín doble  tiempo  que  á  las  Matemáticas,  los  resultados  de  los  alum- 
nos en  Latín  deben  ser  dos  veces  tan  grandes  como  lo  son  en  Ma- 
temáticas, en  la  inteligencia  de  que  se  haga  un  trabajo  igualmente 
bueno  en  las  dos  materias  y  el  Latín  tendrá  dos  veces  el  valor 
educativo  de  las  Matemáticas.  Además,  si  en  una  escuela  secunda- 
ria el  Latín  es  seguido  firmemente  durante  cuatro  años  con  cua- 
tro ó  cinco  horas  por  semana  dedicadas  á  él,  aquella  materia  val- 
drá más  para  el  alumno  que  la  suma  de  medía  docena  de  otras 
materias,  que  tengan  cada  una  la  sexta  parte  del  tiempo  dedicado 
al  Latín.  £1  alumno  ganará  los  buenos  efectos  del  estudio  continuo 
de  una  materia  siguiendo  el  Latín  y  no  por  medio  de  seis  otras 
materias  entre  las  cuales  divida  el  tiempo  dedicado  á  aquella  sim- 
ple lengua.  Si  cada  materia  debe  ser  estudiada  bien  y  regularmen- 
te es  necesario  que  para  ello  le  sea  destinada  una  parte  adecuada 
de  tiempo.  Si  cada  materia  debe  dar  un  adiestramiento  mental 
substancial  debe  tener  un  tiempo  suficiente  para  producir  aquel 
&uto.  Finalmente,  desde  que  la  selección  debe  ser  hecha  por  el 
alumno  individual  ó  en  nombre  de  éste,  todas  las  materias  entre 
las  cuales  es  permitida  la  elección  deben  ser  aproximadamente 
equivalentes  en  seriedad,  dignidad  y  eficacia.  Por  eso  deben  tener 
asignaciones  de  tiempo  aproximadamente  iguales.  Las  Conferen- 
cias han  demostrado  abundantemente  cómo  cada  materia  que  ellas 
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recomieDdan  puede  ser  un  elemento  serio  de  instrucción^  bien 
adoptado  para  adiestrar  los  poderes  de  observar,  de  expresar  y  de 
razonar  del  alumno.  Queda  para  los  autores  de  programas  escola- 
res el  hacer  que  cada  materia  pueda  desenvolver  una  buena  ca- 
pacidad adiestrante  dándole  una  asignací(5n  de   tiempo  adecuada. 

La  lista  de  estudios  contenidos  en  la  tabla  III  permite  de  tres 
puntos  de  vista,  flexibilidad  y  variedad.  Primero,  no  es  necesario 
que  cada  escuela  deba  enseñar  todas  las  materias  que  contiene,  6 
algún  conjunto  particular  de  materias.  Segundo,  no  es  necesario 
que  el  alumno  individual  tenga  en  todas  partes  y  siempre  el  mis- 
mo número  de  períodos  de  instrucción  por  semana.  En  una  escue- 
la el  alumno  puede  tener  tan  sólo  diez  y  seis  períodos  por  semana, 
en  otra  veinte;  ó  en  algunos  años  del  curso  los  alumnos  pueden 
tener  más  períodos  por  semana  que  en  otros  años.  Dentro  de  la 
lista  serán  posibles  muchos  arreglos  particulares  para  la  conve- 
niencia de  una  escuela  ó  para  la  comodidad  de  un  alumno  indivi- 
dual. Tercero,  no  es  necesario  que  cada  escuela  secundaría  deba 
empezar  su  trabajo  al  nivel  admitido  en  las  tablas  I,  II  y  III,  co- 
mo punto  de  partida  para  la  instrucción  secundaria.  Si  en  algtma 
comunidad  no  hay  escuela  de  Gramática  que  pueda  servir  de  es- 
calón de  ingreso  á  la  alta  escuela,  tal  como  se  ha  imaginado  en  la 
tabla  I,  tendrá  la  alta  Cocuela,  simplemente,  que  empezar  su  cur- 
so más  abajo  en  la  tabla.  Por  lo  pronto,  la  secuencia  de  estu- 
dios recomendados  por  las  Conferencias  podrá  servir  como  guía; 
pero  la  demarcación  entre  las  escuelas  elementales  y  la  alta  escue- 
la ocurrirá  en  esa  comunidad  en  un  punto  más  bajo.  De  este  pun- 
to de  vista,  las  tablas  I,  II  y  III  deben  ser  consideradas  como  un 
tipo  hacia  el  cual  deben  tender  las  escuelas  secundarias  y  no  co- 
mo modelo  al  cual  deban  ajustarse  de  inmediato. 

La  adopción  de  un  programa  basado  en  la  tabla  III  no  cam- 
biaría necesariamente  en  un  todo  la  relación  de  una  escuela  con 
los  colegios  ó  universidades  á  los  cuales  habitualmente  envía 
alumnos.  Ese  programa  se  prestaría,  ya  sea  para  el  método  de  exa- 
men de  admisión  á  colegio,  ya  para  el  método  de  certificado;  y 
podría  ser  ligeramente  modificado  en  el  sentido  de  satisfacer  los 
requisitos  exigidos  actualmente  para  la  admisión  en  cualquier  co- 
legio del  país.  Los  cambios  futuros  en  los  requisitos  para  admi- 
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si6n  podríaa  ser  cómodamente  hechos  teaiendo  en  cuenta  el  aU 
cauce  de  los  programas  basados  en  la  tabla  III. 

Como  ejemplos  de  programas  escolares  construidos  dentro  de 
las  listas  de  la  tabla  UI,  el  Comité  presenta  los  siguientes  pro- 
gramas de  trabajo  que  recomienda  para  ensayo  allí  donde  el  i)e- 
ríodo  de  escuela  secundarLa  esté  limitado  á  cuatro  años.  Es  en- 
tendido que  los  cuatro  programad  deben  ser  pi*eseutados  en  una 
tabla  como  uno  solo,  con  opciones  para  cambiar  algunas  materias 
por  otras. 

KstOB  cuatro  programas  tomados  juntos^  utilizan  todas  las  ma^ 
tenas  mencionadas  en  la  tabla  III,  y  en  general,  pero  no  siempre^ 
aproximadamente  en  las  extensiones  allí  indicadas.  La  Historia  y 
el  Inglés  sufren  seria  contracción  en  el  programa  clásico.  Los 
cuatro  programas  se  ajustan  á  las  recomendaciones  generales  de 
las  Conferencias,  es  decir,  tratan  cada  materia  del  mismo  modo 
para  todos  los  alumnos^  con  algunas  excepciones  sin  importancia; 
acuerdan  á  cada  materia  el  tiempo  bastante  para  que  por  interme- 
dio de  ella  se  pueda  adquirir  la  clase  de  adiestramiento  mental  que 
está  llamada  á  dar;  colocan  las  diferentes  materias  principales  en 
una  igualdad  aproximada  relativamente  al  tiempo  que  se  les 
asigna;  omiten  los  cursos  cortos  de  información  (1)  y  hacen  sufi- 
cientemente continua  la  instrucción  eu  cada  una  de  las  líneas  prin- 
cipales, á  saber:  Lenguaje,  C'iencia,  Historia  y  Matemáticas.  Con 
ligeras  modificaciones  prepararían  á  los  alumnos  para  el  ingreso  á 
los  cursos  apropiados  en  cualquier  colegio  americano  ó  universi- 
dad con  arreglo  á  los  requisitos  actuales;  y  podrían  también  res- 
ponder á  los  nuevos  requisitos  que  más  adelante  son  sugeridos. 

Al  proparar  estos  programas,  el  Comité  se  ha  dado  cuenta  per- 
fectamente de  que  es  imposible  hacer  un  programa  satisfactorio 
de  escuela  secundada,  limitado  á  un  período  de  cuatro  años  y  fun- 
dado en  las  actuales  materias  y  métodos  de  las  escuelas  elemen- 
tales. En  opinión  del  Comité,  varias  materias  reservadas  ahora  pa- 
ra las  altas  escuelas,  tales  como  Algebra,  Geometría,  Ciencia  Na- 
tural y  Lenguas  extranjeras,  deberían  ser  empezadas  más  temprano 


(1)  Como  se  ha  dicho  anU^  la  palabra  .tn/brmacú$n  está  tomada  ea  oí  sentido  de  adqui9iei6n 
ét  coNoeimiefito,  no  teniéndose  en  cuenta  para  el  caso  el  Talor  formal  6  educativo  del  curso  cor- 
to, es  decir,  el  adietirimtiento  particular  que  pueda  dar  á  un  poder  mental. 
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-que  ahora  y,  por  lo  tanto,  dentro  de  las  escuelas  clasificadas  como 
elementales  ó,  como  una  alternativa,  el  período  de  escuela  secun- 
nlaria  debería  hacerse  empezar  dos  años  más  temprano  que  ahora, 
dejando  seis  años,  en  lugar  de  ocho,  para  el  período  de  escuela 
elemental.  En  opinión  del  Comité  bajo  la  organización  actual,  las 
materias  y  los  métodos  elementales  son  tenidos  en  uso  por  dema- 
siado tiempo. 

Las  diferencias  más  notables  en  los  cuatro  programas  se  encon- 
trarán, como  lo  indican  los  títulos  de  ellos^  en  las  sumas  de  tiempo 
dedicado  á  Lenguas  extranjeras.  En  el  programa  Clásico  las  len- 
guas extranjeras  tienen  una  larga  parte  de  tiempo;  en  el  programa 
Inglés  una  pequeña  parte.  En  compensación,  el  Inglés  y  la  His- 
toria están  más  desenvueltos  en  el  programa  Inglés  que  en  el  Clá- 
sico. 

Muchos  maestros  dirán,  á  primera  vista,  que  la  Física  viene  muy 
temprano  y  el  Griego  muy  tarde  en  esos  programas.  Un  miembro 
del  Comité  es  firmemente  de  opinión  que  el  Griego  se  introduce 
muy  tarde.  La  explicación  de  las  posiciones  asignadas  á  estas  ma- 
terias es  que  el  Comité  de  los  Diez  dio  gran  importancia  á  dos 
principios  generales  en  la  formación  de  un  programa.  En  primer 
lugar  hizo  lo  posible  para  posponer  hasta  el  tercer  año  la  gran 
«lección  entre  el  curso  Clásico  y  el  Latino- Científico.  Ha  creído 
que  esta  bifurcación  debía  ocurrir  lo  más  tarde  posible,  desde  que 
la  elección  entre  los  dos  caminos  frecuentemente  determina  para 
toda  la  vida  la  carrera  de  la  juventud.  Además  ha  creído  que  es 
posible  que  un  joven  haga  esta  importante  decisión  con  funda- 
mento tan  sólo  cuando  ha  tenido  oportunidad  para  mostrar  su  ín- 
dole y  para  descubrir  sus  gustos  haciendo  excursiones  en  todos 
los  principales  campos  de  conocimiento.  El  joven  que  nunca  ha 
estudiado  sino  su  lengua  nativa  no  puede  conocer  su  propia  capa- 
cidad para  la  adquisición  lingüística;  y  el  joven  que  jamás  ha  he- 
xjho  experimentos  químicos  ó  físicos  no  puede  conocer  si  tiene  ó 
no  gusto  para  la  ciencia  exacta.  El  maestro  más  entendido  ó  el  pa- 
dre más  observador  pueden  difícilmente  predecir  con  confianza 
las  buenas  aptitudes  naturales  que  tendrá  un  joven  para  el  estu- 
dio de  una  materia  que  jamás  ha  tocado.  En  estas  consideracio- 
nes el  Comité  encontró  fuertes  razones  para  posponer  la  bifurca- 
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eión  y  hacer  las  materias  de  los  primeros  dos  aQos  tan  verdadera  - 
mente  representativas  (1)  como  fué  posible.  En  segundo  lugar, 
desde  el  momento  que  muchos  jóvenes  y  seSoritas  que  empiezan 
el  curso  de  esencia  secundaria  no  permanecen  en  la  escuela  más 
de  dos  años,  el  Comité  pensó  que  era  importante  elegir  los  estu- 
dios de  los  primeros  dos  años  de  tal  modo  que  las  materias  lin- 
gñísticas,  históricas,  matemáticas  y  científicas  estuvieran  todas 
ellas  propiamente  representadas.  Estando  la  Historia  Natural  re- 
presentada por  la  Geografía  Física,  el  Comité  deseó  que  la  Física 
representara  á  las  ciencias  inorgánicas  de  precisión.  Los  primeros 
dos  a&os  de  cualquiera  de  los  cuatro  programas  presentados  más 
adelante  deben  ser,  á  juicio  del  Comité,  por  sí  mismos  altamen- 
te provechosos  para  los  niños  que  no  pueden  ir  más  lejos. 

Aunque  el  Comité  onsid^ró  oportuno  incluir  entre  los  cua- 
tro programas  uno  que  no  comprendiese  ni  Latín  ni  Griego  y  uno 
que  incluyese  sólo  una  Lengua  extranjera  ( qué  podía  ser  antigua 
6  moderna),  deseó  afirmar  explícitamente  su  opinión  unánime 
que,  dadas  las  condiciones  actuales  en  los  Estados  Unidos  en  lo 
relativo  ai  adiestramiento  de  los  maestros  y  la  provisión  de  los 
medios  necesarios  de  instrucción,  los  dos  programas  respectiva- 
mente llamados  de  Lenguas  Modernas  y  de  Inglés,  deben  en  la 
práctica  ser  sin  duda  inferiores  á  los  otros  dos. 

En  la  construcción  de  los  programas  que  presenta  como  ejem- 
plos, el  Comité  adoptó  el  número  veinte  como  el  máximum  de  pe- 
ríodos semanales,  pero  con  dos  condiciones,  á  saber:  que  á  lo  me- 
nos cinco  de  los  veinte  períodos  deben  ser  destinados  á  trabajo 
no  preparado,  y  que  las  materias  de  laboratorio  deben  tener  pe- 
ríodos dobles  siempre  que  la  prolongación  sea  posible. 

La  omisión  de  la  inúéica,  dibujo  y  elocución  de  los  programas 
propuestos  por  el  Comité  no  fué  hecha  á  propósito  para  demos- 
trar que  esas  materias  no  deben  recibir  atención  sistemática.  Se 
pensó  simplemente  que  era  mejor  dejarlo  para  que  las  autoridades 
escolares  locales  determinaran,  sin  sugestiones  del  Comité,  la  ma- 
nera de  introducir  en  los  programas  estas  materias  en  adición  á 
las  materias  traídas  por  las  Conferencias. 


(l)  Reprr-íentativas  d(-  oüna  do  igiwl  poder  educatÍTo. 
19 
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TABLA   IV 


ASO 


clXbioo 
Tres  lenguas  eztnnjeru  (una  moderna) 


Latin 6  p. 

Inglés 4  p. 

Álgebra 4  p. 

Historia 4  p. 

Geografte  física 8  p 

20  p. 

Latín 6  p. 

Inglés 2  p. 

Alemán  (1)  (ó  Francés)  empezado  4  p. 

Geometría 8  p. 

Física 8  p. 

Historia 8  p. 

20  p. 

Latín 4  p. 

Griego  (1) 5  p. 

Inglés 8  p. 

Alemán  (ó  Francés) 4  p. 

Matemáticas.    .1       ^^         '^\  4  p. 

\  Geometria  2  J  *^ 

20  p. 


1.ÁTIHO  CnBWÍFICO 

Dos  lenguas  eztnmjens  (un»  moderna) 

■  ..,■  ..■  a  m    s        r 

Latín 5  p. 

Inglés 4  p. 

Álgebis A  p. 

Historia 4  p. 

Geografía  física 8  p. 

aop. 

Latín 5  p^ 

Inglés 2  p. 

Alemán  (ó  Francés)  empezado  4  p. 

Geometria 3  p. 

Física 3  p. 

Botánica  6  Zoología 3  p. 

20  P. 

Latín 4  p. 

Inglés 3p. 

Alemán  (é  Francés) 4  p. 

Matemáticas.    ^  \j^,^^^       gf      4  p. 

Astronomía  1/2  afio   y    Meteoro- 
logía 1/2  año. 3  p. 

Historia 2  p. 

20  p. 


n. 


m. 


IV. 


Latín 4  p. 

Griego 5  p. 

Inglés 2  p. 

Alemán  (ó  Francés) 3  p. 

Química 3  p. 

Trigonometría  y  Álgebra  Superior 

ó  Historia 3  p. 

20  p. 


Latín 4  p. 

,     , ,       f  como  en  el  clásico  2  1 

'''«'^'•{«Udonia.    .    .    .2/      •*»• 

Alemán  (6  Francés) 3  p. 

Química 8  p. 

Trigonometría  y  Álgebra  Supe- 
rior ó  Historia 3  p. 

Geología  ó  Fisiografía  1/2  afio  y 
Anatomía,  Fisiología  é  Higiene 
1/2 afio 3  p. 

20  p. 


( 1 )  En  cualquier  escuela  en  que  el  Griego  pueda  ser  mejor  eaMAado  que  una  lengua  mo- 
demai  6  en  que  la  opinión  pública  local  ó  la  historia  de  la  escuela  haga  deseable  la  ense- 
fiansa  del  Griego  en  amplia  forma,  el  Griego  puedo  substituir  al  Alemán  ó  Flrancés  ea  •! 
segundo  afio  del  programa  clásico. 
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TABLA    IV 

(Continuad  dn) 


UENGUA8  MODBBKAS 

Dos  lenguas  extnm  jeras  (ambas  modernas) 


n. 


m. 


Francés  (ó  alemán  empelado).    .  6  p. 

IhkMí 4  p. 

Algebra 4  p. 

Historia 4  p. 

Oeografia  fisica 8  p. 

20  p. 

Fhmoés  (d  Alemán) 4  p. 

Inglés 2  p. 

Alemán  (ó  Fmncés)  empexado.     .  5  p. 

Geometría 8  p. 

Física 3  p. 

Botánica  ó  Zoología 8  p. 

20  p. 

Francés  (ó  Alemán) 4  p. 

Inglés 8  p. 

Alemán  (ó  Francés) 4  p. 

Matemáticas.     .  í  ^*«^^"     ^  i  4  p. 

(  Geometría  2  f  '^' 

Astronomía  1,2  año  y  Meteorolo- 
gía 1/2  aRo B  p. 

Historia 2  p. 

20  p. 


lüQháa 

Una  Ungua  extranjera  (antigua  ó  mo- 
derna) 

Latín  6  Alemán  6  Francés.    .    .  6  p. 

Inglés 4p. 

Álgebra 4  p. 

Historia 4  p. 

Geografía  física 8  p. 

20  p. 

Latín  ó  Alemán  6  Francés    .  6  tf  4  p. 

Inglés 3  d  4  p. 

Geometría 8  p. 

Física 3  p. 

Historia 8  p. 

Botánica  6  Zoología.     ...  8  p . 

20  p. 


IV.     I  Francés  (ó  Alemán) 3  p. 

,     ,,       (  como  en  el  clásico  2)  . 

^"«■^•^«didonal.    .    .    .25  *"• 

Alemán  (ó  Francés) 4  p. 

Química 8  p. 

Trigonometría  y  Álgebra  Supe- 
rior 8  ó  Historia 3  p. 

Geología  d  Fisiografía  1/2  afta  y 
Anatomía.  Fisiología  é  Higiene 

1/2  alio 3  p. 

20  p. 


Jjatín  6  Alemán  6  Francés.     .     .      4  p. 

.     , .       (  como  en  los  otros  8  J       _ 

^«■^Udon»!    .    .    ..al      *"• 

„         ,  .  ( Álgebra .  2  )      , 

Matemáticas.     .  < ,,         .^  «  C     *  ?• 
(  Geometría  2  )         '^ 

Astronomía  12  año  y  Meteorolo- 
gía 12  año    8  p. 

L  como  en  Latino  Cien-  \ 
Historia  ^    tífico  ....      2  '     4  p. 

f  adicional  ...      2  ] 

20  p. 

Latín  ó  Alemán  ó  Francés.     .     .       4  p. 

_     , ,       <  como  en  el  clásico  2  ) 
Inglés  .  i     ,.  .       ,  „  [      4  p. 

(  adicional  ....  2  ^  '^ 

Química 8  p. 

Trígonometriay  Álgebra  Superior  8  p. 

Historia 8  p. 

Geología  6  Fisiografía  1/2  año  y 
Anatomía,  Fisiología  é  Higiene 

12  año 3  p. 

20  p. 


Digitized  by 


Google 


250  Anales  de  la    Universidad 

El  Comité  fué  guiado  en  la  construcción  de  los  primeros  tres 
programas  por  la  regla  sostenida  por  la  Conferencia  de  Lenguas, 
á  saber,  que  dos  Lenguas  extranjeras  no  deben  ser  empezadas  al 
mismo  tiempo.  El  obedecer  á  esta  regla  importa  aceptar  estrictas 
limitaciones  en  la  construcción  de  un  programa  Clásico  de  cuatro 
años.  Con  esta  restricción  puede  hacerse  mucho  más  fácilmente 
un  programa  de  cinco  ó  seis  años.  El  Comité  deseaba  mucho  asig- 
nar cinco  períodos  semanales  á  cada  Lengua  extranjera  en  el  año 
en  que  se  empezaba,  pero  no  encontró  posibiUdad  de  hacerlo  en 
cada  caso. 

En  una  simple  escuela  pueden  llevarse  á  efecto  los  cuatro  pro- 
gramas económicamente,  porque,  con  pocas  excepciones  inevita- 
bles, las  diferentes  materias  ocurren  simultáneamente  á  lo  menos 
en  tres  programas  y  con  el  mismo  número  de  períodos  semanales. 

Numerosas  trasposiciones  posibles  de  materias  pueden  ocurrir 
á  cada  maestro  experimentado  que  examine  estos  ejemplos  de 
programas.  Así,  en  algiiiias  localidades  sería  mejor  trasponer  el 
Francés  y  el  Alemán;  la  selección  y  orden  de  materias  de  ciencia 
podría  ser  considerablemente  variada  para  amoldarla  á  las  necesi* 
dades  ó  circunstancias  de  diferentes  escuelas,  y  la  selección  y  el 
orden  de  las  materias  históricas  admiten  una  gran  variedad. 

Muchas  materias  ahora  familiares  en  los  cursos  de  estudio  de 
las  escuelas  secundarias  no  aparecen  en  la  tabla  Til  ó  en  las  mues- 
tras de  programas  dadas  más  arriba,  pero  no  debe  suponerse  que 
las  materias  omitidas  deben  necesariamente  ser  dejadas  de  lado. 
Si  las  recomendaciones  de  la  Conferencia  fueran  llevadas  á  efec- 
tOy  algunas  de  las  materias  omitidas  serían  mejor  tratadas  bajo 
cualquiera  de  los  programas  arriba  propuestos,  que  lo  que  son 
ahora  bajo  los  programas  de  las  altas  escuelas  ordinarias  y  acade- 
mias, en  los  que  figuran  como  materias  separadas.  Así,  el  Dibujo 
no  aparece  como  una  materia  separada  en  las  muestras  de  progra- 
ma; pero  el  lector  cuidadoso  de  los  informes  de  la  Conferencia  no- 
tará que  el  Dibujo  mecánico  y  á  pulso,  debe  ser  usado  en  el  estu- 
dio de  Historia,  Botánica,  Zoología,  Astronomía,  Meteorología,  Fí- 
sica, Geografía,  y  Fisiografía  y  que  la  clase  de  Dibujo  recomenda- 
do por  las  Conferencias  es  de  la  clase  más  útil,  á  saber,  el  que  es 
aplicado  para  anotar,  describir  y  discutir   observaciones.  Si  bien 
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este  abundante  uso  del  Dibujo  no  impide  la  necesidad  de  alguna 
instrucción  especial  en  esa  materia,  impone  la  disminución  del 
número  de  períodos  dedicados  exchrsivamente  á  ella.  Por  otra 
parte,  ni  la  Etica,  ni  la  Economía,  ni  la  Metafísica,  ni  la  Estética 
aparecen  en  los  programas;  pero  en  el  gran  níímero  de  períodos 
dedicados  á  Inglés  é  Historia  debería  haber  algún  tiempo  para 
instrucción  incidental  en  los  elementos  de  estas  materias.  Es  por 
medio  de  la  lectura  y  escritura  requerida  á  los  pupilos  ó  á  ellos 
recomendada,  que  deben  ser  inculcadas  las  ideas  fundamentales 
sobre  estos  importantes  tópicos.  Además,  las  materias  industriales 
y  comerciales  no  aparecen  en  estos  programas;  pero  la  Teneduría 
de  Libros  y  la  Aritmética  comercial  están  tenidas  en  cuenta  en 
virtud  de  la  opción  por  el  Algebra,  según  se  indica  en  la  tabla  III; 
y  si  se  deseara  dar  más  amplitud  á  las  materias  consideradas  co- 
mo de  importancia  práctica  en  el  comercio  ó  en  las  artes  útiles» 
sería  fácil  proveer  opciones  de  tales  materias  por  una  parte  de  la 
ciencia  contenida  en  el  tercero  y  en  el  cuarto  año  del  programa 
«  Inglés  », 

El  Comité  de  los  Diez  piensa  que  se  ganaría  mucho  si,  en  adi- 
ción á  las  horas  usuales  de  programa,  se  usara  regularmente  una 
parte  de  la  mañana  del  sábado  para  trabajo  de  laboratorio  en  ma- 
terias científicas.  El  trabajo  de  laboratorio  requiere  más  tiempo 
consecutivo  que  cl  que  asigna  el  período  ordinario  de  lección;  de 
modo  que  el  período  de  una  hora  y  medía  es  el  más  corto  que 
puede  asignarse  con  ventaja  para  el  ejercicio  de  laboratorio.  El 
Comité  se  atreve  á  indicar,  además  de  eso,  que,  en  adición  á  las 
sesiones  regulares  de  la  escuela  durante  la  mañana,  debería  usarse 
una  tarde  en  cada  semana  para  instrucción  al  aire  libre  en  Geo- 
grafía, Botánica,  Zoología  y  Geología,  contándose  los  ejercicios  de 
esta  tarde  y  del  sábado  por  la  mañana  como  trabajo  regular  para 
los  maestros  que  los  conducen.  En  todo  trabajo  de  laboratorio  y  de 
campo,  el  Comité  cree  que  sería  provechoso  el  emplear  como  asis- 
tentes de  los  maestros  regulares — particularmente  al  principio  del 
trabajo  de  laboratorio  y  de  campo  en  cada  materia — á  los  recién 
graduados  de  las  escuelas  secundarias  que  han  seguido  ellos  mis- 
mos los  cursos  de  laboratorios  y  campo;  porque,  al  principio,  el 
alumno  necesitará  una  gran  suma  de  instrucción  individual  en  la 
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manipulación  de  las  muestras,  en  el  uso  de  los  instrumentos  y  en  la 
pronta  anotación  de  las  observaciones.  Un  maestro  sin  asistente 
no  puede  vigilar  eficazmente  el  trabajo  de  treinta  ó  cuarenta 
alumnos,  ya  sea  en  el  laboratorio  ó  en  el  campo.  El  trabajo  de  labo- 
ratorio, los  sábados  por  la  mañana,  podría  ser  mantenido  durante 
todo  el  año  escolar;  las  excursiones  por  la  tarde  serían  indudable- 
mente difíciles  ó  imposibles,  acaso  durante  la  tercera  parte  del 
año  escolar.  En  general,  el  Comité  de  los  Diez  ha  tratado  de  afir- 
mar los  principios  que  deberían  regir  todos  los  programas  de  las 
escuelas  secundarias  y  de  demostrar  cómo  las  esenciales  recomen- 
daciones de  las  diferentes  Conferencias  pueden  ser  llevadas  á 
efecto  en  una  variedad  de  programas  factibles. 

Uno  de  los  asuntos  á  los  cuales  el  Comité  de  los  Diez  dirigió  su 
atención  fué  el  de  los  requisitos  para  admisión  á  colegio;  y  había 
esperado  presentar  una  opinión  uniforme  sobre  ese  asunto  tanto 
como  sobre  un  programa  uniforme  para  las  escuelas  secundarías. 
Casi  todas  las  Conferencias  tienen  algo  que  decir  sobre  el  mejor 
modo  de  poner  á  prueba  los  conocimientos  de  los  candidatos  en 
los  exámenes  de  admisión  á  colegio;  y  algunas  de  ellas,  sobre  todo 
las  Conferencias  de  Historia  y  de  Geografía,  hacen  declaraciones 
muy  explícitas  con  relación  á  la  naturaleza  de  los  exámenes  de 
colegio.  Los  adelantos  deseados  en  el  modo  de  poner  á  prueba  los 
alcances  de  los  alumnos  que  han  seguido  en  las  escuelas  secun- 
darias las  varias  materias  que  entran  en  el  curso,  se  encontrarán 
claramente  descritos  bajo  cada  materia  en  los  informes  de  las  di- 
versas Conferencias;  pero  hay  un  principio  general  concerniente  á 
la  relación  de  las  escuelas  secundarias  con  los  colegios  que  el  Co- 
mité de  los  Diez,  inspirado  y  guiado  por  las  Conferencias,  cree 
de  su  deber  hacer  resaltar  con  toda  la  precisión  posible. 

Las  escuelas  secundarias  de  los  Estados  Unidos,  tomadas  en 
conjunto,  no  existen  con  el  objeto  de  preparar  jóvenes  y  señori- 
tas para  los  colegios.  Solamente  un  porcentaje  insignificante  de 
los  graduados  en  estas  escuelas  van  á  los  colegios  ó  á  las  escuelas 
científicas.  Su  principal  objeto  es  preparar  para  los  deberes 
de  la  vida  aquella  pequeña  proporción  de  todos  los  niños  del  país — 
una  proporción  pequeña  en  número  pero  muy  importante  para  la 
prosperidad  de  la  nación— que  se  sienten  capaces  de  aprovechar 
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por  medio  de  una  educación  prolongada  hasta  los  diez  y  ocho  años 
7  cuyos  padres  pueden  mantenerles  mientras  permanecen  tanto 
tiempo  en  la  escuela.  Hay  seguramente  en  el  país  algunas  pocas 
escuelas  secundarias  privadas  6  dotadas,  que  tienen  como  objeto 
principal  el  preparar  estudiantes  para  los  colegios  y  universida- 
des, pero  el  número  de  estas  escuelas  es  relativamente  pequeño. 
Un  prognima  de  escuela  secundaria^  determinado  para  uso  nacio- 
nal, debe  por  lo  tanto  ser  hecho  para  aquellos  niños  cuya  educa- 
ción no  ha  de  ser  continuada  más  allá  de  la  escuela  secundaria. 
La  preparación  de  unos  pocos  alumnos  para  el  colegio  ó  la  escuela 
científica  debería  ser,  en  la  escuela  secundaria  ordinaria,  el  inci- 
dental y  no  el  principal  objeto.  Al  mismo  tiempo,  es  evidentemente 
deseable  que  los  colegios  y  las  escuelas  científicas  deban  ser  ac- 
cesibles á  todos  los  jóvenes  y  señoritas  que  debidamente  hayan 
completado  el  curso  de  escuela  secundaria.  Sus  padres  frecuente- 
mente no  deciden,  cuatro  años  antes  de  la  edad  de  colegio,  que  ellos 
vayan  al  colegio,  y  ellos  mismos,  tal  vez,  no  sienten  deseo  de  conti- 
nuar su  educación  sino  cuaudo  se  acerca  el  fin  de  su  curso  escolar. 
De  modo  que  para  que  cualquier  graduado  que  ha  salido  bien  de  una 
buena  escuela  secundaria  pueda  tener  libre  entrada  al  colegio  ó  á 
la  escuela  científica  de  su  elección,  es  necesario  que  los  colegios  y 
las  escuelas  científicas  del  país  acepten,  para  admisión  á  cursos 
apropiados  de  la  instrucción  que  ofrecen,  los  conocimientos  de 
cualquier  joven  que  haya  pasado  honrosamente  por  el  curso  de 
una  buena  escuela  secundaria,  no  importando  á  qué  grupo  de  ma- 
terias se  haya  dedicado  principalmente  en  la  escuela  secundaria. 
Tales  como  están  arreglados,  hoy  en  día,  demasiado  frecuente- 
mente, los  cursos  de  escuela  secundaria,  no  es  este  un  pedido  ra- 
zonable que  se  pueda  hacer  á  los  colegios  y  á  las  escuelas  cientí- 
ficas; porque  ahora  el  alumno  puede  seguir  un  curso  de  escuela 
secundaria  de  una  naturaleza  muy  débil  y  superficial,  estudiando 
un  poco  de  muchas  materias  y  no  mucho  de  una  determinada,  ad- 
quiriendo, tal  vez,  pequeña  información  en  variedad  de  campos, 
pero  nada  que  se  pueda  llamar  un  adiestramiento  completo. 

Ahora  bien;  las  recomendaciones  de  las  nueve  Conferencias, 
puestas  en  práctica  debidamente,  podrían  perfectamente  ser  adop- 
tadas para  que  todas  las  principales  materias  enseñadas  en  las  es- 
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cuelas  secundarias  sirvieran  igualmente  para  la  admisión  á  cole- 
gio ó  á  escuela  científica.  Todas  ellas  deberían  ser  enseñadas  con- 
secutivamente y  á  fondo  y  ser  llevadas  con  el  mismo  esfuerzo,  to- 
das deberían  ser  usadas  para  adiestrar  los  poderes  de  observación, 
memoria,  expresión  y  razonamiento;  y  todas  deberían  responder  á 
ese  fin,  auníjue  diferenciándose  unas  de  otras  en  cualidad  y  en 
substancia.  Al  preparar  los  proj^ramas  de  la  tabla  IV,  el  Comité 
tuvo  la  idea  de  que  los  requisitos  para  admisión  á  colegios  podrían, 
para  las  escuelas  que  adoptasen  un  programa  sacado  de  aquella 
tabla,  ser  en  mucho  simplificados,  aunque  no  reducidos.  Un  cole- 
gio podría  decir:  aceptaremos  para  admisión  cualquier  grupo  de 
estudios  tomado  del  programa  de  escuela  secundaria,  siempre  que 
la  suma  de  los  estudios  en  cada  uno  de  los  cuatro  años  alcance  á 
diez  y  sois,  ó  á  diez  y  ocho  ó  á  veinte  períodos  por  semana— como 
mejor  se  juzgue — y,  además,  siempre  que,  en  cada  año  á  lo  menos,, 
cuatro  de  las  materias  presentadas  hayan  sido  seguidas,  á  lo  me- 
nos, durante  tres  períodos  por  semana,  y  que,  á  lo  menos,  tres  de 
las  materias  hayan  sido  seguidas  tres  años  ó  más.  Para  el  objeta 
de  este  cálculo,  la  Historia  Natural,  la  Geografía,  la  Meteorología 
y  la  Astronomía  podrían  ser  agrupadas  como  una  sola  materia. 
Cada  joven  que  entrase  al  colegio  debería  haber  dedicado  cuatro 
años  al  estudio  á  fondo  de  unas  pocas  materias;  y,  en  la  teoría  de 
que  todas  las  materias  deben  ser  consideradas  equivalentes  en 
cuanto  á  su  rango  educativo,  para  el  propósito  de  admisión  á  co- 
legio, no  debería  hacer  diferencia  qué  materias  hubiera  elegido  del 
programa — él  habría  tenido  cuatro  años  de  fuerte  y  efectivo  adies- 
tramiento mental.  Las  Conferencias  de  Geografía  y  Lenguas  mo- 
dernas establecen  lo  más  claramente  posible  que  los  requisitos 
para  admisión  á  colegio  deben  coincidir  con  los  requisitos  para 
graduación  en  la  alta  escuela.  La  Conferencia  de  Inglés  es  de  opi- 
nión «que  no  debería  admitirse  en  colegio  al  estudiante  que  se  de- 
mostrase en  su  examen  de  Inglés  y  en  sus  otros  exámenes  muy  de- 
ficiente en  la  habilidad  de  escribir  buen  Inglés».  Esta  recomenda- 
ción indica  que  en  la  escuela  secundaria  debe  requerirse  un  amplio 
curso  de  Inglés  á  todas  las  personas  que  tienen  la  intención  de  se- 
guir para  el  colegio.  Cualquier  colegio  podría  sin  duda  requerir 
para  admisión   una  materia  determinada  ó  cualquier  grupo  de 


Digitized  by 


Google 


Anales  de  la   Universidad  355 

materias  de  la  tabla,  y  podrían  los  requisitos  de  diferentes  cole- 
gios, aunque  mantenidos  dentro  de  la  tabla,  diferenciarse  de  mu- 
chos pantos  de  vista;  pero  el  Comité  es  de  opinión  que  la  conclu- 
sión satisfactoria  de  cualquiera  de  los  cursos  de  estudio  de  cuatro 
años,  incorporados  en  los  programas  precedentes,  debería  servir 
para  la  admisión  á  cursos  correspondientes  en  colegios  y  en  es- 
cuelas científicas.  Cree  que  esta  articulación  inmediata  entre  las 
escuelas  secundarias  y  las  instituciones  superiores  sería  ventajosa, 
igualmente  para  las  escuelas,  para  los  colegios  y  para  el  país. 

Cualquier  lector  de  este  informe  y  de  los  informes  de  las  nueve 
Conferencias  estará  convencido  de  que,  para  llevar  á  efecto  las  me- 
joras propuestas,  se  necesitaríín  maestros  mucho  más  adiestrados 
que  los  que  ahora  ordinariamente  se  pueden  conseguir  para  el  ser- 
vicio de  las  escuelas  elementales  y  secundarias.  El  Comité  de  los 
Diez  desea  señalar  algunos  de  los  medios  de  obtener  esos  maes- 
tros más  preparados.  Para  la  instmcción  más  adelantada  de  los 
maestros  actualmente  en  servicio,  tres  elementos  que  ya  existen 
pueden  ser  mucho  mejor  utilizados  de  lo  que  lo  son  ahora.  Las 
Escuelas  de  Verano,  que  ahora  muchas  universidades  mantienen, 
podrían  ser  frecuentadas  por  un  número  mucho  mayor  de  maes- 
tros, particularmente  si  las  ciudades  y  pueblos  dieran  á  los  maes- 
tros que  las  sirven  y  que  quisieran  dedicar  la  mitad  de  sus  vaca- 
ciones al  estudio,  alguna  ayuda  tal  como  el  pago  de  los  derechos 
de  enseñanza  y  los  gastos  de  viaje.  En  segundo  lugar,  en  todos  los 
pueblos  y  ciudades  en  que  hay  establecidos  colegios  y  universida- 
des, estos  colegios  ó  universidades  pueden  útilmente  dar  cursos 
regulares  de  instrucción  en  las  principales  materias  usadas  en  las 
escuelas  elementales  y  secundarias,  á  los  maestros  empleados  en 
esos  pueblos  y  ciudades.  Este  es  un  servicio  razonable  que  los  co 
l^os  y  universidades  pueden  prestar  á  sus  propias  comunidades. 
Tercero,  un  superintendente  que  se  ha  familiarizado  con  el  mejor 
modo  de  enseñar  cualquiera  de  las  materias  que  entran  en  el  curso 
de  la  escuela,  puede  siempre  ser  un  instructor  muy  útil  para  todo 
el  cuerpo  de  maestros  bajo  su  cai^o.  Un  verdadero  maestro  de 
una  materia  particular  siempre  tendrá  muchas  indicaciones  que 
hacer  á  los  maestros  de  otras  materias.  Lo  mismo  es  verdad  tra- 
tándose del  principal  de  una  alta  escuela,  ó  de  otro  maestro  prin- 
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cipal  en  un  pueblo  ó  ciudad.  En  el  sistema  escolar  de  cualquier 
ciudad  considerable,  el  mejor  maestro  en  cada  departamento  de 
instrucción  debería  estar  habilitado  para  dedicar  parte  de  su  tiem- 
po á  ayudar  á  los  otros  maestros  inspeccionando  y  criticando  au 
trabajo  y  mostrándoles,  por  precepto  y  por  ejemplo,  la  manera  de 
hacerlo  mejor. 

En  cuanto  á  la  preparación  de  jóvenes  de  ambos  sexos  para  las 
tareas  de  la  enseñanza,  el  país  tiene  derecho  á  esperar  mucho  más 
de  lo  que  hasta  ahora  ha  obtenido  de  los  colegios  y  de  las  escue- 
las normales.  La  expectación  general  respecto  de  la  suficiencia 
de  los  alumnos  de  las  escuelas  normales  ha  sido  completamente 
defraudada,  siendo  el  resultado  demasiado  bajo  de  un  extremo  á 
otro  del  país.  La  escuela  normal,  considerada  como  escuela  espe- 
cial, necesita  mejores  aparatos,  bibliotecas,  programas  y  maestros. 
Como  ha  pasado  con  los  colegios,  ellas  necesitan  también  de  un 
aumento  de  mayores  simpatías,  así  como  de  un  perfeccionamien- 
to en  los  aparatos  y  en  la  enseñanza. 

Los  colegios  deberían  tomar  más  interés  que  el  prestado  hasta 
ahora,  no  solamente  en  las  escuelas  secundarias,  como  también  en 
las  elementales  y  deberían  preocuparse  con  empeño  para  formar 
hombres  aptos  para  cumplir  los  deberes  de  un  superintendente  es- 
colar. Ellos  forman  ya  un  número  considerable  de  los  mejores 
principales  de  las  altas  escuelas  y  academias;  pero  esto  no  es  su- 
ficiente. Deberían  tomar  un  interés  activo,  por  medio  de  sus  pre- 
sidentes, profesores  y  otros  maestros,  en  el  adelanto  de  las  escue- 
las de  sus  respectivas  localidades,  y  en  contribuir  á  la  comple- 
ta discusión  de  todas  las  cuestiones  que  afectan  la  prosperidad  de 
las  escuelas  elementales  y  de  las  escuelas  secundarias. 

Finalmente,  el  Comité  se  atreve  á  indicar,  en  el  interés  de  las 
escuelas  secundarias,  que  para  los  exámenes  de  admisión  de  los 
colegios  y  de  las  escuelas  científicas  de  los  Estados  Unidos  se  es- 
tablezcan fechas  uniformes  tales  como  el  último  jueves,  viernes  y 
sábado  ó  el  tercer  lunes,  martes  y  miércoles  de  junio  y  septiem- 
bre. Es  un  serio  inconveniente  para  las  escuelas  secundarias  que 
habitualmente  preparan  candidatos  para  varios  diferentes  colegios 
y  escuelas  científicas,  que  los  exámenes  de  admisión  de  diferen- 
tes instituciones  puedan  ocurrir  en  diferentes  fechas,  algunas  ve- 
ces quizá  muy  separadas. 
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El  Comité  también  desea  llamar  la  atención  sobre  el  servicio 
que  las  escuelas  de  Derecho,  Medicina^  Ingeniería  y  Tecnología^ 
ya  relacionados  con  universidades  ó  no^  pueden  prestar  á  la  educa- 
ción secundaria  arreglando  sus  requisitos  para  admisión,  en  lo  re- 
ferente á  selección  y  orden  de  materias,  do  conformidad  con  los 
cursos  de  estudio  recomendados  por  el  Comité.  Ajustando  sus  re- 
quisitos para  ingreso  á  uno  ó  á  todos  los  programas  recomendados 
para  las  escuelas  secundarias,  estas  escuelas  profesionales  pueden 
prestar  una  valiosa  ayuda  á  las  altas  escuelas,  academias  y  es- 
cuelas preparatorias. 

,  Charles  W.  Eliot—  William  T.  Hartis 

—  James  B.  Angelí  —  John  Tetloiv  — 
James  M.  Taylor —  Osear  D.  Robinson 
— James  H.  Baker — Richard  H.  Yes- 
se. — James  C.  Mackenxie  —  Renry  C. 
King. 

Dictembre  4  de  18d3. 

El  presidente  Baker  firma  el  informe  anterior,  pero  agrega  la 
siguiente  exposición: 

I 

Al  consejo  nacional  de  educación: 

Pido  permiso  para  indicar  algunas  objeciones  á  partes  del  in- 
forme del  Comité  de  los  Diez.  Si  el  Comité  no  hubiera  dispuesto 
de  tiempo  limitado,  discusiones  más  completas  hubieran  dado  por 
resultado  la  modificación  de  algunas  afirmaciones  incorporadas  en 
el  informe.  La  gran  importancia  de  los  informes  de  las  Conferen- 
cias sobre  las  materias  que  les  fueron  cometidas,  en  lo  referente  al 
asunto,  lugar,  tiempo,  métodos  adecuados  y  continuo  trabajo  para 

I  cada  materia,  y  el  sumario  y  encuadramiento   magistrales  de   sus 

recomendaciones  hechas  por  el  presidente  del  Comité  de  los  Diez, 

I  no  pueden  dar  lugar  sino  á  cordiales  alabanzas.  Las  objeciones  se 

I  dirigen  á  partes  del  trabajo  especial  del  Comité. 

I  1. — Yo  no  puedo  suscribir  expresiones    que  parecen  sancionar 
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la  idea  que  la  elección  de  materias  en  las  escuelas  secundarías 
pueda  ser  un  asunto  de  comparativa  indiferencia.  Indico  especial- 
mente los  siguientes  períodos,  dirigiendo  la  atención  del  lector  ha- 
cia el  contexto  para  la  precisa  interpretación:  «  Cualquier  princi- 
'  pal  de  escuela  puede  decir:  «  Con  los  maestros  á  mis  órdenes  pue- 
do enseñar  solamente  cinco  materias  de  las  propuestas  por  las 
Conferencias  en  la  manera  propuesta.  Mi  escuela  debei-á  por  la 
tanto  limitarse  á  esas  cinco.  »  Otra  escuela  podrá  enseñar  en  las 
formas  propuestas  por  las  Conferencias,  cinco  materias,  pero  al- 
gunas ó  todas  (istas  cinco  pueden  ser  diferentes  de  aquellas  elegi- 
das por  la  primera  escuela  ». 

«  Si  en  una  escuela  se  dedica  á  Latín  doble  tiempo  que  á  las 
Matemáticas,  los  resultados  de  los  pupilos  en  I^tíii  deben  ser  dos 
veces  tan  grandes  como  lo  son  en  Matemáticas,  en  la  inteligencia 
de  que  se  haga  un  trabajo  igualmente  bueno  en  las  dos  materias; 
y  el  Latín  tendrá  dos  veces  el  valor  educativo  de  las  Matemá- 
ticas ». 

€  La  lista  de  estudios  contenida  en  la  tabla  IV  permite  de  tres 
puntos  de  vista,  flexibilidad  y  variedad.  Primero  no  es  necesario 
que  cada  escuela  deba  enseñar  todas  las  materias  que  contiene,  ó 
algún  conjunto  particular  de  materias  ». 

«  Cada  joven  que  entrase  al  colegio  debería  haber  dedicado 
cuatro  años  al  estudio  á  fondo  de  unas  pocas  materias;  y,  en  la 
teoria  de  que  todas  las  materias  deben  ser  consideradas  equiva- 
lentes en  cuanto  á  su  rango  educativo  para  el  propósito  de  admi- 
sión á  colegio,  no  debería  hacer  diferencia  qué  materias  hubiera 
elegido  del  programa,  él  habría  tenido  cuatro  años  de  fuerte  y 
efectivo  adiestramiento  mental  ». 

Todas  esas  afirmaciones  están  basadas  en  la  teoría  de  que,  para 
los  fines  de  la  educación  general,  un  estudio  es  tan  bueno  como 
otro,  teoría  que  me  parece  desconocer  la  Filosofía,  la  Psicología, 
y  la  Ciencia  de  la  Educación.  Es  una  teoría  que  hace  la  educación 
formal  y  no  considera  la  naturaleza  y  valor  del  contenido.  El  po- 
der viene  por  medio  del  conocimiento;  nosotros  no  podemos  con- 
cebir la  observación  y  la  memoria  en  abstracto.  El  mundo  que 
ofrece  al  pensamiento  humano  varios  diferentes  aspectos  es  el 
mundo  en  el  cual  debe  ser  usado  nuestro  poder,  que   viene   por 


Digitized  by 


Google 


Anales  de   la  Universidad  259 


medio  del  conocimiento^  el  mundo  que  estamos  destinados  á  en- 
tender y  á  gozar.  La  relación  entre  el  poder  subjetivo  y  el  cono- 
cimiento objetivo  —ó  subjetivo  -  es  inseparable  y  vital.  Con  cual- 
quiera otra  teoría,  para  la  educación  general,  bien  podríamos  con- 
siderar el  estudio  de  los  Jeroglíficos  Egipcios  de  tanto  valor 
como  la  Física  y  el  Choctaw  tan  importante  como  el  Latín.  Los 
programas  de  las  escuelas  secundarias  no  pueden  conveniente- 
mente omitir  las  Matemáticas,  ó  la  Ciencia,  ó  la  Historia,  ó  la  Li- 
teratura, 6  la  Cultura  en  los  antiguos  clásicos.  Una  educación  que 
pueda  abrir  horizontes  en  todas  direcciones  es  el  trabajo  de  las 
escuelas  elementales  y  secundarias.  Tal  educación  es  la  prepara- 
ción necesaria  para  el  trabajo  especial  del  estudiante  universitario- 
8i  yo  lo  entendí  bien,  la  mayoría  del  Comité  rechazó  la  teoría  de 
la  equivalencia  de  los  estudios  para  la  educación  general. 

Los  estudios  tienen  valor  diferente  como  medios  de  adiestra- 
uiiento  de  los  diferentes  poderes,  y,  por  esta  razón  adicional,  la 
elección  no  puede  ser  considerada  como  asunto  indiferente. 

El  adiestramiento  de  «  observación,  memoria,  expresión  y  razo- 
namiento »  (inductivo)  es  una  parte  muy  importante  de  la  edu- 
cación, pero  no  es  la  educación  toda.  La  imaginación,  el  razona- 
miento deductivo,  las  ricas  posibilidades  de  la  vida  emocional,  la 
educación  de  la  voluntad  por  medio  de  ideas  éticas  y  hábitos  co- 
rrectos, todas  deben  ser  consideradas  en  un  plan  de  enseñanza. 
Ideales  deben  ser  agregados  al  método  científico. 

El  dilema  que  aparece  al  examinar  los  pedidos  de  tiempo  de  las 
varias  Conferencias  ofrece  al  autor  de  programas  la  alternativa  de 
omitir  materias  esenciales  ó  de  arreglar  razonablemente  el  elemen- 
to tiempo,  reteniendo  todas  las  materias  esenciales.  La  razón  y  la 
experiencia  indican  la  última  de  las  soluciones.  Por  medio  de  una 
hábil  selección,  dentro  del  plan  de  estudio,  se  puede  dar  á  cada 
materia  el  tiempo  adecuado  y  consecutivo. 

2. — El  lenguaje  del  segundo  párrafo  que  sigue  á  la  tabla  H  po- 
dría ser  mal  interpretado  dando  lugar  á  que  signifique  que  el  Co- 
mité favorece  la  multiplicación  de  los  cursos  con  una  pérdida  de 
la  perfección  que  se  puede  alcanzar  cuando  la  fuerza  de  la  ense- 
ñanza es  dedicada  á  uno  ó  dos  cursos. 

La  intención  antes  que  la  extensión  del  esfuerzo  debe  ser  insis- 
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tentemente  recomeudada,  en  lo  referente  al  número  de  cursos  y  al 
número  de  estudios  ó  tópicos  dentro  de  cada  materia  principal. 

3. — Puede  parecer  trivial  el  entrar  á  criticar  las  muestras  de 
programas  hechas  por  el  Comité,  j  sin  embiirgo^  creo  que  cada 
miembro  ha  percibido  que  con  amplias  deliberaciones  se  hubieran 
alcanzado  resultados  algo  diferentes.  Nótese^  por  ejemplo,  que  en 
algunos  de  los  programas  la  Historia  está  enteramente  omitida  en 
el  segundo  año  y  la  Física  se  da  solamente  tres  horas  por  semana, 
no  máH  tiempo  que  el  asignado  á  la  Botánica  ó  á  la  Zoolc^ía.  Exis- 
ten ahora  en  práctica  muchos  programas  simétricos  de  escuelas 
secundarias  que  dan  instrucción  continuada  en  todas  las  materias 
importantes  durante  los  cuatro  años,  asignando  á  cada  una  una 
suma  de  tiempo  adecuada  para  producir  buenos  resultados.  Para 
el  mayor  número  de  altas  escuelas,  el  primer  programa,  el  Clási- 
co, y  el  último,  el  único  que  ofrece  una  sola  Lengua  extranjera, 
se  recomendarán  por  sí  mismos,  por  ser  económicos  y  combinar 
un  curso  bien  concluyente  con  una  preparación  bien  adecuada 
para  colegio. 

4. — Yo  creo  que,  tomando  como  base  los  resultados  sinópticos 
de  las  Conferencias,  se  puede  por  medio  de  un  cuidadoso  examen 
científico,  llegar  á  formular  un  plan  de  trabajo  que  responda  á  lo» 
propósitos  de  los  miembros  del  Comité  y  de  la  mayor  parte  de  los 
educacionistas.  Como  un  pensamiento  á  agregan  ésta  podría  ser 
ocasión  para  lamentar  el  no  haber  sido  dirigida  la  fuerza  de  la  dis- 
cusión hacia  la  tabla  UI.  En  vez  de  considerar  el  trabajo  del  Co- 
mité como  terminado,  yo  recomendaría  que  el  Consejo  Nacional 
se  sintiera  responsable,  y  sintiese  la  necesidad  de  un  examen  ul- 
terior de  las  premisas  sentadas  por  las  Conferencias.  No  he  pre- 
tendido producir  un  informe  eustitutivo,  porque  creo  que  la  impor- 
tancia del  trabajo  exige  el  esfuerzo  ulterior  de   un  Comité  entero. 

Respetuosamente  sometido, 

James  H.  Bakef\ 
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Universidad  de   Montevideo.— Facultad  de 
Medicina 


CURSO  DE  PATOLOGÍA  INTERNA  DE  1903 


Lesiones  y  enfermedades  del  hígado 

(  KSTCDIO  OKRBBAL  ) 

POR  EL  DOCTOR  A.  RTCALDONT, 
Proíeaor  d«  Patología  intenia 


El  hígado,  como  todos  los  órganos,  vive  de  estimulaciones  in- 
cesantes. Estas  estimulaciones  deben  conservarse  dentro  de  cier- 
tos límites  para  que  no  resulten  intolerables  y  dañosas.  Sí  pecan 
por  defecto,  el  órgano  se  entorpece,  sus  elementos  se  atrofían;  si 
son  excesivas,  el  órgano  se  irrita  y  sus  elementos  se  desfiguran 
6  disgregan. 

Pero,  fuera  de  las  estimulaciones  habituales  ó  higiénicas,  el  me- 
dio que  habitamos  puede  suministrar  á  nuestros  órganos  agentes 
de  excitaciones  anormales,  antipáticas  á  sus  partes  constituyentes. 
En  este  caso  también  el  órgano  sufre;  pero,  sufriendo  lucha  y  lo- 
gra á  menudo  vencer. 

Comunicando  con  el  exterior,  al  nivel  del  tubo  digestivo,  por 
medio  de  dos  amplias  vías  ( biliar  y  venosa ),  y  ligado,  de  una 
manera  considerable,  ya  por  la  circulación  vascular,  ya  por  el  sis- 
tema nervioso,  con  todo  el  medio  interno, — el  hígado  se  halla  en 
situación  fácil  y  frecuente  de  recibir  los  contactos  anormales,  — 
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por  cantidad  6  calidad^ — de  afuera  ó  de  adentro.  Pero,  como  su 
comunicación  con  el  exterior,  aunque  importante,  no  es  directa, 
raramente  recibe  el  hígado  de  los  agentes  externos  el  primer 
choque.  Generalmente,  por  el  contrario,  éstos  no  llegan  allí  sino 
después  de  haber  iniciado  el  incendio  en  otra  parte;  sin  embargo, 
á  menudo  obran  con  tal  empuje  en  aquella  segunda  etapa  de  sif 
marcha,  que  de  todos  modos,  al  fin,  es  en  el  hígado  donde  tienen 
lugar  las  principales  peripecias  del  drama. 

Las  ocasiones  de  enfermarse  se  ofrecen,  pues,  al  hígado  á  cada 
instante;  y  puede  decirse  que,  cuando  una  viscera  cualquiera  pa- 
dece, el  hígado  toma  en  el  mal  cierta  participación.  Ningán  mé- 
dico ignora  esto,  y  de  allí  el  interés  con  que  siempre,  cualquiera 
sea  la  enfermedad  que  tenga  en  presencia,  trate,  mediante  el  exa- 
men del  órgano  hepático,  de  notar  el  grado  de  alteración  que  en 
él  puede  existir. 

Forzosamente  todos  nuestros  órganos  deben  tener  aptitudes  pa- 
ra soportar,  hasta  cierto  punto,  las  estimulaciones  defectuosas  6 
excesivas  y  las  excitaciones  de  calidad  anormal;  pero,  el  grado 
de  resistencia  varía  de  sujeto  á  sujeto  y  depende  de  mil  circuns- 
tancias, ligadas  á  la  herencia  ó  á  visicitudes  posteriores  al  naci- 
miento. 

Congénitamente  el  hígado  puede  ser  mrfs  ó  menos  vigoroso,  sin 
que  exista  estado  anormal  propiamente  dicho.  Pero,  á  veces  el  hí- 
gado nace  en  condiciones  tan  precarias  que  llega  á  tocar  los  lími- 
tes del  estado  mórbido.  Hígados  de  osa  especie,  de  resistencia  tan 
pobre,  exigirán  para  sostenerse  que  el  organismo  se  mantenga  en 
algodones,  y  no  soportarán  sino  una  vida  de  excepción,  de  resig- 
nación y  de  inercia.  La  menor  causa  hará  aparecer  el  estado  pa- 
tológico. Otras  veces,  en  cambio,  el  hígado  es  engendrado  con  ex- 
celentes aptitudes  para  la  lucha.  Entonces  sólo  cederá  si  la  agre- 
sión que  recibe  es  excesivamente  intensa.  Pero  en  ese  caso,  una 
vez  terminada  la  lucha,  y  aunque  las  lesiones  aparentemente  se 
reparen,  el  hígado  podrá  asimismo  quedar  vulnerado  para  siempre, 
deficiente,  en  estado  de  inminencia  mórbida. 

Cualquier  desorden  hepático, — dada  la  enonne  importancia  del 
órgano  que  estudiamos, — tiene  que  repercutir  fuertemente  sobre 
toda  la  economía.  Las  consecuencias  generales  serán  graves,  so- 
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bre  todo  sí  el  elemento  específico — la  célala — se  altera,  pero  irilK 
tiran  igaalmente  aun  en  el  caso  de  que  el  mal  se  limite  á  uaa4n»* 
difícación  de  sa  capacidad  ciroalatoria  6  á  una  modificación  de  M 
posición  ó  situación.  Es  que,  en  efecto^  el  hígado  no  sólo  desem- 
peña fanciones  glandulares  complicadas^  sino  que  también  presta 
un  auxilio  particularmente  importante  á  la  circulación  general  y 
constituye  una  pieza  imprescindible  de  la  estática  abdominal. 

Como  glándula,  reúne  el  hígado  numerosos  atributos  y  obliga- 
ciones. E?  una  glándula  externa,  cuando  elabora  la  bilis, — líquido 
á  la  vez  excrementicio  y  auxiliar  de  la  digestión;  es  una  glándu- 
la interna,  cuando  modifica  los  humores  que  hasta  ella  llegan, 
adaptándolos  á  las  necesidades  y  exigencias  de  la  nutrición.  Pero, 
todavía,  las  células  hepáticas, — interpuestas  entre  un  arco  impor- 
tante de  la  circulación  venosa  y  la  circulación  arterial,  ~  allí  ten- 
didas en  línea  de  defensa,  tienen  por  misión  detener  al  paso  los 
agentes  nocivos,  químicos  ó  biológicos,  para  rechazarlos  ó  destruir- 
los, y  librar  en  cierto  grado  al  resto  de  la  economía  de  su  con- 
tacto. 

Fácil  es,  por  lo  tanto/imaginar  la  cantidad  do  perturbaciones 
que  resultarán  de  una  alteración  de  la  glándula  hepática.  Todos 
los  órganos  y  todas  las  funciones  se  resentirán,  y  tanto  más  cuán- 
to más  rápida  y  destructiva,  y  cuánto  más  difusa  haya  sido  la  al- 
teración de  la  célula.  Las  lesiones  de  la  célula  hepática  constitui- 
rán, por  lo  tanto,  el  capítulo  fundamental  de  la  patología  hepática. 

Como  órgano  auxiliar  de  la  circulación,  el  hígado  representa 
una  especie  de  lago  sanguíneo,  donde  la  sangre  venosa,  proceden- 
te del  abdomen,  hace  una  derivación  antes  de  treparse  por  la  ve- 
na cava.  La  capacidad  del  hígado  para  la  sangre  es  tal  que,  una 
vez  repleto,  su  peso  puede  casi  duplicar.  Cuando  por  causa  de 
una  alteración  cualquiera,  la  circulación  venosa  se  suprime  en  él, 
de  una  manera  total  ó  parcial,  resultarán,  —fuera  de  los  inconve- 
nientes que  traerá  la  inactividad  de  la  célula  por  falta  de  acarreo 
humoral, — trastornos  mecánicos  de  consideración.  La  sangre  por- 
ta estancará  en  sus  raíces,  con  perjuicio  de  las  superficies  ú  órga- 
nos en  que  toma  origen,  y  se  verá  obligada  á  forzar  vías  nuevas 
ó  de  excepción.  Cuando  el  obstáculo  reside  más  arriba,  en  el  tra- 
yecto de  la  vena  cava,  la  primera  consecuencia  será  una  inunda- 
do 
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ción  del  lago  hepático,  y  por  un  momento  la  sangre  encontrará 
allí'utt'  sitio  de  refugio,  que  evitará  males  mayores  á  distancia. 
Si  ia  obstrucción  es  pasajera,  poco  perjuicio  recibirá  el  hígado; 
pero  &  es  persistente,  la  estructura  del  órgano  acabará  por  alte- 
rarse seriamente.  He  aquí  las  razones  porque,  por  un  lado,  se  ha 
de  buscar  á  veces  en  el  hígado  el  diagnóstico  de  los  obstáculos  á 
la  circulación  cava  superior,  y  porque,  por  otro  lado,  ha  de  bus- 
carse en  obstáculos  de  esta  misma  circulación  la  causa  de  ciertas 
alteraciones  hepáticas. 

Como  pieza  de  la  estática  abdominaly  el  hígado  contribuye  á 
mantener  el  equilibrio  de  las  distintas  visceras  del  abdomen;  equi- 
librio que  es  necesario  para  el  perfecto  funcionamiento  de  los  ór- 
ganos huecos  y  contráctiles  en  él  contenidos,  para  que  la  circula- 
ción digestiva  se  efectúe  fácilmente  y  para  que  la  tensión  abdomi- 
nal,— y  por  lo  tanto  la  tensión  general,  de  la  cual  depende  en  par- 
te la  sensación  de  fuerza,  •- se  mantenga  en  justos  límites. 

Abrigado  en  la  cópula  diaf ragmática,  sostenido  por  diversos  li- 
gamentos, el  hígado  necesita  todavía  de  la  almohadilla  intestinal, 
á  la  cual  trasmite,  como  á  una  bolsa  elástica,  las  oscilaciones  del 
diafragma,  para  sostenerse  sin  violencia  en  su  posición  y  ejecutar 
en  silencio,  sin  sufrimientos,  su  trabajo.  Que  por  una  circunstan- 
cia cualquiera, — ya  porque  ha  tenido  que  seguir  al  intestino  pri- 
mitivamente dislocado,  ya  porque  ha  sido  empujado  por  un  agente 
de  compresión,— el  hígado  pierda  su  equilibrio  propio,  y  el  desor- 
den se  introducirá  en  todo  el  contenido  del  abdomen,  obligando 
á  las  diversas  visceras  á  acomodamientos  penosos,  á  deformacio- 
nes ó  estiramientos,  sumamente  perjudiciales  para  su  funciona- 
miento. Dentro  del  abdomen  el  equilibrio  de  una  pieza  es  necesario 
para  el  equilibrio  de  las  demás.  Es  así  como  la  caída  del  intestino, 
la  enteroptósis,  va  acompañada  á  menudo  de  una  esplacnoptósis 
general.  La  pared  que,  como  un  cinturón,  contiene  las  visceras 
del  abdomen,  puede,  segCm  su  estado  de  tensión,  retardar  ó  acele- 
rar y  aun  provocar  el  desequilibrio. 

Estas  dislocaciones  hepáticas  han  de  tenerse  siempre  muy  pre- 
sentes, no  sólo  por  los  trastornos  funcionales  á  que  dan  lugar  y 
por  lo  que  es  menester  hacer  para  evitarlas,  sino  también  para  no 
caer  en  deplorables  errores  de  diagnóstico.  Un  hígado  disloca- 
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do  es  también  á  menudo  un  hígado  deformado,  y  un  examen  que 
no  lo  tenga  en  cuenta  puede  ser  motivo  para  que  se  crea  en  una 
modífícación  grave  de  estructura,  en  realidad  ausente. 

Todas  estas  rápidas  consideraciones  han  tenido  por  objeto  de- 
jar entrever  los  puntos  esenciales  que  comprenderá  nuestro  pro- 
grama. Una  larga  historia  tendremos  que  narrar,  desde  el  momen- 
to en  que  los  agentes  morbíficos  aparecen  en  el  mundo  exterior 
hasta  aquél  en  que  las  alteraciones  causadas  en  el  hígado  definiti- 
vamente se  borran,  6  definitivamente  se  establecen,  para  no  des- 
aparecer jamás. 
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CAPÍTULO  I 
Causas  de  las  lesiones  hepáticas 


Muy  á  menudo  no  basta  que  un  agente  morbífico  se  ponga  en 
relación  con  el  hígado  para  que  se  engendre  una  lesión.  A  no  tra- 
tarse, en  efecto,  de  agentes  extraordinariamente  activos,  no  hay 
causa  eficaz  sin  cierto  grado  de  receptividad  del  órgano  que  va  á 
ser  atacado.  Es  decir,  que  la  causa  determinante  necesita  el  auxi- 
lio de  una  predisposición.  A  veces  es  preciso  aun  algo  más  para 
que  el  conflicto  se  declare:  la  intervención  de  una  circunstancia 
externa  ó  interna,  que  acentuando,  en  un  momento  dado,  la  pre- 
disposición ó  exaltando  la  energía  del  agente  determinante,  acele- 
re y  decrete  el  choque  decisivo.  En  esos  casos  se  agrega  á  la  pre- 
disposición y  al  agente  determinante  una  causa  ocasional.  Estu- 
diaremos sucesivamente  estos  diversos  factores  que  intervienen 
en  la  etiología  de  las  lesiones  hepáticas. 

A.— Causas  do  preparación  ó  predisposición 

La  predisposición  constituye  «un  tercio  de  la  etiología»,  según 
la  expresión  de  Hanot.  Todos  los  grados  se  observan,  desde  la 
predisposición  intensiva,  que  busca  con  apuro  el  menor  pretexto 
para  ir  á  la  enfermedad,  hasta  la  predisposición  mínima,  que  per- 
mite todavía  una  defensa  bastante  seria  del  órgano  contra  las  pro- 
vocaciones externas. 

La  predisposición  puede  ser  pouqénita  6  adquirida.  Cualquiera 
de  las  dos,  cuando  se  trata  de  predisposición  pura  y  simple,  ex- 
cluye, por  definición,  la  presencia  de  una  verdadera  lesión  en  el 
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hígado.  Indudablemente  cierta  modificación  íntima  de  estractura 
debe  existir  para  explicar  esa  predisposición,  pero  se  ignora  en 
qué  consiste  esa  modificación.  Es  preciso  contentarse  con  una 
fórmula  vaga  para  expresarla:  la  vulnerabilidad  ó  fragilidad  de  la 
célula  hepática  (Mu rchis son,  Hauot,  de  Giovanni. .  .)• 

En  algunos  casos  la  predisposición  parece  especializarse  al  ni- 
vel del  árbol  biliar,  caracterizándose  allí  por  una  debilidad  cougé- 
nita  de  su  epitelio^  pero  sin  abatimiento  de  la  célula  hepática  mis- 
ma, que  al  contrarío  se  muestra  muy  apta  para  resistir  (Gilbert 
y  Lereboullet).  Esta  predisposición  especial  del  árbol  biliar — 
á  la  cual  se  deben  numerosas  afecciones  hepáticas — merece,  se- 
gún esos  autores,  el  nombre  de  diátesis  biliar.  Y  la  diátesis  bi- 
liar no  sería  más  que  un  caso  particular  de  una  predisposición  de 
orden  más  general:  la  predisposición  á  la  auto-infección  de  las  mu- 
cosas y  los  conductos  glandulares  (diátesis  de  auto-infección).  Es 
así  como  en  un  mismo  sujeto,  ó  en  distintos  sujetos  de  una  mis- 
ma familia,  se  ven  alternarse  ó  combinarse  con  las  infecciones  bi- 
liares, la  apendicitis,  la  canaliculitis  pancreática,  la  parotiditis,  la 
dacríocistitis^  las  sinusitis,  las  periotitis  alvéolo-dentarias,  las 
amigdalitis,  las  corizas,  las  otitis,  los  forúnculos,  etc.  Estas  poli- 
eanaUciiUtis  que  la  auto-infección  engendra  pueden  evolucionar 
hacia  la  litiasis  (litiasis  biliar,  pancreática,  apendicular,  salivar. .  .)^ 
ó  hacia  la  cirrosis  (cirrosis  biliar,  pancreática,  apendicular,  sali- 
var. .  .).  El  artriiismo  no  sería  más  que  esta  misma  diátesis  de 
auto-infección. 

Pero,  al  lado  de  la  predisposición  pura  y  simple,  debe  hablarse 
también  de  la  predisposidán'lesi&n.  En  efecto,  á  menudo  una  vie- 
ja lesión,  apagada  ó  latente,  pequeña  ó  grande,  pero  lesión  al  fin, 
constituye  la  razón  de  la  susceptibilidad  del  hígado  á  nuevas  afec- 
ciones ó  afecciones  agravadas  del  mismo  género  que  la  ya  exis- 
tente. Tendremos  ocasión  de  ver  más  tarde  numerosos  ejemplos: 
esteatosis  hepáticas  latentes  que  llevan  inopinadamente  á  la  ca- 
tástrofe de  la  ictericia  grave,  bajo  el  empuje  del  menor  choque 
extemo;  pequeñas  angiocolitis  que  pasan  años  enteros  inadverti- 
das, hasta  el  momento  en  que  un  desorden  higiénico  cualquiera 
las  eleva  á  la  categoría  de  una  seria  infección,  etc.,  etc. 

Como  una  predisposición  de  esta  última  especie  debe  conside- 
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rarse  el  hepatismo  de  Glénard:  esto  es,  la  «insuficiencia  cons- 
titucional, hereditaria  6  adquirida,  del  hígado».  Es  «la  más  peque- 
ña» de  todas  las  insuficiencias  del  hígado,  y  se  traduce  funda- 
mentalmente, cuando  sobre  ella  no  se  ha  desarrollado  ya  una  en- 
fermedad propiamente  dicha  del  hígado,  por  los  signos  de  la  dis- 
cracia  acida,  6  sea  de  la  deficiencia  de  las  oxidaciones.  La  causa 
primera  de  esta  mínima  insuficiencia  es  variable,  y  puede  haber 
obrado  sobre  los  ascendientes  del  enfermo  6  únicamente  sobre 
éste  (hepatismos  hereditario  y  adquirido);  en  cualquier  caso,  una 
vez  producida  dicha  insuficiencia  se  comporta  como  una  diátesis, 
esto  es  como  «una  causa  segunda,  inherente  al  organismo,  capaz 
de  provocar  enfermedades  diversas:  enfermedades  de  la  nutrición 
(obesidad,  gota,  arenillas,  litiasis  biliar,  diabetes,  etc. ),  ciertas  dis- 
pepsias, ciertas  neuropatías  indeterminadas,  ciertas  ptosis,  cloro- 
sis, dermatosis,  etc.,  y  además  las  enfermedades  propiamente  di- 
chas del  hígado,  salvo  las  cancerosas,  las  sifilíticas,  las  tubercu- 
losas, las  parasitarias,  los  hígados  cardíacos,  bríghticos,  etc.,  en 
suma,  salvo  los  hígados  que  no  llevan  en  sí  mismos  el  principio 
de  su  enfermedad». 

Pasemos  ahora  á  ocuparnos  de  algunos  detalles  relativos  á  las 
predisposiciones  congénita  y  adquirida. 

1."  -  PREDISPOSICIÓN  CONGÉNITA 

Si  á  veces  se  revela  de  inmediato,  desarrollándose,  por  ejemplo, 
una  lesión  hepática  manifiesta  en  el  recién  nacido,  en  otras  oca- 
siones, como  cuando  el  sujeto  se  sustrae  de  cualquier  modo  á  la 
provocación  de  los  agentes  patógenos  habituales,  puede  quedar 
disimulada  para  siempre  ó  hasta  una  época  más  ó  menos  avanza- 
da de  la  vida. 

La  predisposición  congénita  suele  considerarse  como  resultado 
de  la  HERENCIA.  Pero,  á  este  respecto  es  menester  entenderse. 
Existe  la  verdadera  herencia  cuando  los  padres  trasmiten  á  sus 
descendientes  particulares  caracteres  ó  maneras  de  ser  de  sus  pro- 
pias células;  pero  no  existe  más  que  una  maculación  del  embrión 
ó  del  feto  cuado  sólo  se  trasmiten,  antes  que  el  producto  de  la  con- 
cepción abandone  el  útero,  accidentes  mórbidos,  como  la  sífilis. 
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por  ejemplo^  adquiridos  por  los  padres  en  épocas  más  ó  menos  ie"^ 
janas  de  su  propia  vida.  Sin  embargo^  en  el  lenguaje  corriente  las 
dos  eventualidades  se  comprenden  dentro  de  la  herencia. 


a)  En  el  primer  caso,  la  herencia  sería  una  herencia  concep- 
cional ú  ovular. 

El  artritismo,  que  Gilbert  y  Lereboullet  juzgan  equiva- 
lente á  la  diátesis  de  auto-infección  y  que  los  autores  consideran 
como  favorable  al  desarrollo  de  enfermedades  hepáticas,  procede 
de  este  género  de  herencia.  La  litiasis  biliar  es  uno  de  los  aciden- 
tes  que  con  más  generalidad  se  atribuyen  al  artritismo,  y  eso  es 
admisible,  no  obstante  la  influencia  considerable,  hoy  demostrada, 
de  las  infecciones  en  su  génesis.  Hanot  ha  hecho  jugar  un  papel 
muy  importante  á  la  diátesis  artrítica,  entendida  como  «diátesis 
caracterizada  principalmente  por  la  vulnerabilidad  más  fácil  del 
tejido  conjuntivo  y  sus  derivados»,  en  la  cirrosis  alcohólica:  se- 
gún ese  autor,  «la  cirrosis  del  hígado  es  una  afección  preparada 
por  el  artritismo,  determinada  por  la  intoxicación  alcohólica  y  ter- 
minada por  una  infección  (la  ictericia  grave)».  Las  diferentes  ma- 
nifestaciones mórbidas  del  artritismo,  gota,  obesidad,  diabetes,  etc., 
completan  frecuentemente  su  cuadro  con  alteraciones  hepáticas. 
Recordemos  aquí  que  Glénard,  de  acuerdo  con  su  doctrina  del 
«hepatismo»,  invierte  los  términos  de  la  cuestión:  la  alteración  he- 
pática sería  el  fenómeno  primitivo;  la  diátesis  artrítica  su  conse- 
cuencia. 

La  herencia,  en  lo  que  se  refiere  al  hígado,  se  concreta,  se  pre- 
cisa, cuando  dentro  de  la  diátesis  de  auto-infección  existe  el  caso 
particular  de  la  diátesis  biliar.  Una  vez  que  la  diátesis  pasa  al 
acto,  esto  es,  cuando  la  infección  biliar,  la  angiocolitis,  se  produce, 
el  resultado  es  variable,  según  la  intensidad  y  la  modalidad  de  la 
infección.  Si  la  angiocolitis  es  mínima,  crónica,  interminable,  re- 
sulta un  estado  de  colemia  (penetración  de  los  elementos  de  la  bi- 
lis en  la  sangre),  que  apenas  difiere  de  la  colemia  fisiológica 
(v.  cap.  YI):  es  el  temperamento  bilioso;  es,  en  otros  términos, 
la  colemia  simple  generalmente  familiar  (v.  cap.  VII).  La  colemia 
simple,  el  temperamento  bilioso,  creados  por  la  diátesis  biliar,  no 


Digitized  by 


Google 


270  Anakf  de  la    UniverMad 

faltan  casi  nunca,  8Í  se  saben  buscar,  en  los  antecedentes  de  los 
sujetos  que  padecen  una  afección  biliar  bien  caracterizada;  es  que 
ese  estado  permanente  de  colcmia  constituye  el  terreno  biliar j  so- 
bre el  cual  aparecen  las  diferentes  formas  de  ictericias,  agudas, 
sabagudas  ó  crónicas,  la  litiasis,  y  en  último  caso,  como  término 
final  de  evolución  anatómica,  las  cirrosis  biliares.  A  estas  afeccio- 
nes, tan  íntimamente  relacionadas  entre  sí  que  merecen  reunirse 
en  una  sola  familia,  la  familia  biliar^  habría  que  agregar  todavía 
la  misma  cirrosis  alcohólica,  que  á  menudo  es  precedida  por  la 
colcmia  ó  el  temperamento  bilioso,  y  que  anatómicamente  pre- 
senta, al  lado  de  sus  lesiones  vasculares  características,  lesiones 
de  las  vías  biliares  intrahepáticas.  El  defecto  hereditario  en  la  ci- 
rrosis alcohólica  sería  sin  embargo  doble:  no  sólo  estaría  dañada 
la  célula  biliar,  favoreciendo  la  angiocolitis  ascendente,  sino  que 
también  lo  estaría  la  misma  célula  hepática,  favoreciendo  la  acción 
de  la  sustancia  tóxica,  el  alcohol  (Gilbert  y  LerebouUet). 

En  realidad,  puede  preguntarse  con  Widal  y  Ravaut,  si  i*nn 
en  muchos  estados  ictéricos  ó  colémicos,  en  los  que  es  difícil  des- 
cubrir fenómenos  de  orden  infeccioso,  no  debe  buscarse,  no  ya  en 
la  célula  biliar,  sino  en  la  célula  hepática  la  razón  de  la  coiemia 
La  tara  hereditaria  de  esta  célula  podría  traducirse  por  un  exceso 
de  biligenia,  por  una  diabetes  biliar,  como  lo  han  admitido  Hanoi 
y  Schachmann  paiu  la  cirrosis  hipeitrófíca  biliar. 


b)  Cuando  la  predisposición  se  adquiere  después  de  comenzada 
la  evolución  del  germen,  caso  más  de  aparente  que  de  verdadera 
herencia,  la  causa  de  dicha  predisposición  puede  ser  una  inocula- 
ción intrauterina;  esto  es,  el  paso  al  través  de  la  placenta^ 
desde  el  organismo  de  la  madre,  de  un  agente  nocivo,  tóxico  ó  in- 
feccioso, que  va  á  lesionar  diversos  órganos  del  feto.  Es  entonces 
que  se  puede  decir  con  Hanot  que  la  enfermedad  no  es  más  que 
la  continuación  y  la  conclusión  de  viciaciones  intrauterinas. 

En  fetos  nacidos  después  de  gestaciones  penosas,  á  causa  de 
infecciones  ó  intoxicaciones  do  la  madre,  Charrin  encuentra  las 
visceras  alteradas,  y  el  hígado  congestionado  ó  pálido,  con  el  pro- 
toplasma  celular  granuloso  y  cargado  de  grasa;  en  esos  mismos  fe- 
tos las  orinas  y  el  extracto  hepático  son  hipertóxicos. 
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La  sustancia  que  pasa  de  la  madre  al  feto,  si  procede  del  híga- 
do de  la  primera,  puede  ser  específicamente  nociva  para  el  hígado 
del  último.  E^  lo  que  sucede  en  las  experiencias  de  Charrin,  De- 
lamare  y  Moussu^  quienes  provocan  lesiones,  dislaceraciones, 
secciones,  en  el  hígado  de  hembras  en  -gestación,  y  encuentran  le- 
siones del  órgano  homólogo  en  el  feto.  Igual  cosa  observan  con  la 
inyección  de  extracto  hepático.  Suponen,  pues,  esos  autores,  que, 
en  un  caso  el  traumatismo,  en  el  otro  la  introducción  del  extracto, 
saministra  á  la  circulación  elementos  hepáticos  (células  enteras  ó 
restos  celulares),  que,  -en  virtud  de  una  reacción  de  orden  general 
hacia  todos  los  elementos  figurados  que  entran  á  la  sangre  en  ca- 
lidad de  extraños,  que  ha  sido  estudiada  en  estos  dltimos  afios  por 
Buchner,  Bordet,  Metchnikoff,  etc., — provocan  en  el  orgar 
nismo  de  la  madre  la  formación  de  «lisínas»  ó  sustancias  destruc- 
tivas de  las  mismas  células  hepáticas  (citolisinas  hepáticas).  Son 
estas  citolisinas  las  que  atraviesan  la  placenta  y  van  á  dañar  es- 
pecíficamente el  hígado  del  feto;  si  la  lesión  así  originada  es  mí- 
nima se  creará  en  lugar  de  una  enfermedad  actual  aparente,  una 
simple  predisposión  ó  susceptibilidad.  Las  mismas  experiencias  se 
han  repetido,  con  idénticos  resultados  para  el  riñon;  de  modo  que 
los  mencionados  autores  ven  en  ellas  una  explicación  para  la  gé- 
nesis de  las  ^.distrofias  congéniias  familiares*  en  general. 

Después  de  lo  que  hemos  dicho,  se  comprende  que  las  enferme- 
dades hepáticas  presenten  á  veces  el  carácter  familiar, — sea  pre- 
cisamente como  consecuencia  de  una  misma  inoculación  intraute- 
rina repetida  en  fetos  sucesivos,  sea  como  consecuencia  de  la 
herencia  ovular.  Que  una  enfermedad  es  familiar  significa  exclu- 
sivamente que  ella  ó  sus  formas  afines  atacan,  durante  una  ó  más 
generaciones,  á  varios  miembros  de  una  misma  familia.  Pero  eso 
no  basta  para  constituir  de  una  afección  cualquiera  una  «enfer- 
medad familiar».  Para  que  una  enfermedad  merezca  realmente  el 
calificativo  de  «familiar»,  es  menester  que  ese  carácter  sea  inse- 
parable de  la  enfermedad  misma.  Es  Iq  que  pasa  con  algunas  afec- 
ciones nerviosas.  En  lo  que  se  refiere  al  hígado,  la  mayor  pai1;e 
de  las  veces,  si  se  exceptúan  ciertos  aspectos  clínicos  de  algunos 
estados  hepáticos,  como  la  colemia,  ((ue  en  verdad  generalmente 
se  manifiestan  como  atributos  de  familia,  el  carácter  familiar  es 
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sólo  contingente,  no  pertenece  á  la  esencia  misma  de  la  enferme- 
dad; existe  en  algunos  casos  y  en  otros  no. 

Es  principalmente  en  las  afecciones  del  aparato  biliar  que  se 
observa  -la  fipai4ci<k)  familiar.  JLos  ejemplos  no  faltan^mferentes  á 
las  distintas  formas  de  ictericia^  agudas  6  crónicas^  incluyendo 
también  entre  ellas  á  la  ictericia  de  los  recién  nacidos  y  á  la  ¿cíe- 
ricia  grave  (Hanot).  Las  cirrosis  Mliw^es  IsLmiivsíTe^  han  sido 
vistas  por  Osler,  Hasenclever,  ParkesWeber,  Finlayson, 
Hatfield,  Manson,  etc.  Las  formas  de  coleraia,  de  evolución 
indefinida,  correspondientes, según  Gilberty  LerebouUet,  á  li- 
geras angiocolítis,  y  que  representan  clínicamente  el  ctempera- 
mento  bilioso»  más  ó  menos  cxajerado,  son  e&encialmente  fami- 
liares; por  esa  razón  al  tipo  mórbido  que  las  comprende,  han  dado 
estos  autores  el  nombre  de  colemia  simple  familiar  (  v.  cap.  VII). 
La  litiasis  biliar  se  codea  á  menudo  bajo  el  mismo  techo  con  la 
litiasis  biliar,  y,  en  virtud  de  la  parte  que  el  artritismo  toma  en  sa 
origen,  también  con  otras  afecciones  de  índole  artrítica,  como  la 
litiasis  úrica,  la  gota,  la  diabetes,  la  obesidad,  las  dermatosis,  etc. 

En  nuestro  país  tendréis  ocasión  frecuentísima  de  apreciar  la 
realidad  de  estas  peculiaridades  de  las  afecciones  biliares.  Así,  si 
sois  llamados  para  asistir  á  un  litiásico  durante  su  crisis  dolorosa« 
en  seguida  oiréis  que  igual  accidente  ha  sido  ya  sufrido  por  alguno 
de  los  padres, — más  á  menudo  por  la  madre  que  por  el  padre, — 
y  que  «del  hígado»  ha  muerto  ya  taló  cual  pariente.  Si  entretanto 
dirigís  una  mirada  á  las  personas  que  rodean  al  enfermo,  notaréis 
en  todas  ó  casi  todas  un  aspecto  enjuto  particular  y  el  rostro  acei- 
tunado ó  gris.  Tal  vez  en  algunas  veréis  los  párpados  xantelásmi- 
cos  y  en  otras  distinguiréis  las  conjuntivas  amarillas.  Si  interro- 
gáis, todas  os  confesarán  ser  dispépticas  y  más  ó  menos  i  neuras- 
ténicas». ¡Es  que  en  la  «neurastenia», — en  el  nombre,  no  en  la  cosa, 
— buscan  refugio  todos  los  indisciplinados  del   sistema  nervioso! 

2.0 -PREDISPOSICIÓN  ADQUIRIDA 

Numerosas  cii'cunstancias, — unas  de  orden  físiológico,  otras  de 
orden  patológico, — explican  la  predisposición  que  se  adcjuiere 
después  del  nacimiento.  Nos  limitaremos  á  indicar  las  principales. 
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a)  Incidentes  fisiológicos.  —  Las  necesidades  funciouales 
nuevas  que  imponen  algunos  de  estos  incidentes,  traen  como  con- 
secacncia  diversas  susceptibilidades  mórbidas. 

En  la  mujer,  la  menstruación  es  á  menudo  un  período  de  exa- 
cerbación de  males  lentos,  de  exhibición  de  afecciones  latentes. 
Sin  duda  sucede  eso  mejor  con  las  menstruaciones  difíciles, — es 
decir,  no  del  todo  fisiológicas, — que  con  las  menstruaciones  tran- 
quilas; pero  de  cualquier  modo,  su  influencia  perturbadora  es  in- 
negable. Y  la  menstruación  es  capaz  de  poner  en  evidencia  ó  de 
agravar  uua  alteración  gastro  intestinal  ó  renal  ó  pulmonar,  etc.^ 
del  mismo  modo  que  una  alteración  hepática.  En  estas  circuns- 
tancias la  menstruación  se  conduce  como  causa  ocasional;  pero 
cuando  esc  acto  da  ya  lugar,  por  su  sola  cuenta,  á  ciertas  modifí- 
caciones  del  hígado,  congestivas  ó  nerviosas,  que  lo  preparan  para 
recibir  una  infección  ó  intoxicación  que  amenaza  desdo  cualquier 
punto  de  la  economía,  debe  considerársele  legítimamente  como 
una  causa  de  predisposición. 

Durante  el  embarazo  el  movimiento  nutritivo  se  trastorna  y 
las  vías  de  eliminación, — cutánea,  pulmonar,  renal,  intestinal, — 
funcionan  defectuosamente.  La  madre  recibe  del  feto  numerosos 
residuos  tóxicos,  ante  los  cuales  el  hígado,  encargado  de  neutra- 
lizarlos ó  destruirlos,  puede  flaquear,  resultando  entonces  por  in- 
suficiencia de  la  célula  hepática  una  thepatotoxemia  gravídica» 
(Pinard),  de  la  cual  derivan  los  accidentes  y  molestias,  masó 
menos  graves,  del  embarazo.  La  eclampsia  es  también  una  conse- 
cuencia de  la  misma  hepatotoxemia.  Bouff e-de-Saint-Blaise, 
Pilliet,  han  descrito  las  alteraciones  del  «hígado  eclámptico». 
También  el  riñon  en  esos  casos  está  casi  siempre  tocado  (albumi- 
nuria), contribuyendo,  por  la  eliminación  dpfíciente  de  los  tóxi- 
cos, á  la  producción  de  lod  accidentes;  pero  hoy  ya  no  se  hace  ju- 
gar á  ese  órgano  el  papel  principal  en  el  desarrollo  de  la  eclampsia. 

S^6n  Gilbert,  Lcreboullet  f  Stein,  la  colemia  simple  fa- 
miliar precediendo  al  embarazo  sería  causa  de  muchos  de  los  acci- 
dentes gravídicos,  y  esa  colemia  antecedente  se  exageraría  en  vir- 
tud del  paso  á  la  circulación  de  la  madre  de  elementos  biliares 
procedentes  del  feto.  Efectivamente,  de  las  observaciones  practica- 
das por  esos  autores, — investigación  comparativa  de  los  pigmentos 
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biliares  en  la  sangre  de  la  madre,  en  la  del  feto  recién  expulsado 
y  en  el  cordón  umbilical  del  mismo, — resultaría  que  en  el  feto  nor- 
mal existe  una  secreción  interna  de  la  bilis,  queda  lugar  á  una 
fuerte  impregnación  del  suero  sanguíneo  por  los  pigmentos  bilia- 
res (colemia).  Como  estos  pigmentos  también  se  encuentran  en  la 
sangre  del  cordón,  y  aunque  allí  en  meuor  cantidad  que  en  la  san- 
gre  del  feto  en  mayor  que  en  la  sangre  de  la  madre,  es  de  supo- 
nerse que  se  produce  al  nivel  de  la  placenta,  durante  la  gestación, 
una  trasfusión  constante  do  bilis  fetal  bacia  el  oi^anismo  de  la 
madre. 

Agreguemos  todavía  que  en  el  embarazo  se  establece,  preparán- 
dose para  la  lactancia,  una  infiltración  grasosa  de  los  lóbulos  hepá- 
ticos, y  se  verá  cuántos  factores  concurren  para  hacer  de  ese  es- 
tado un  momento  de  oportunidad  para  las  afecciones  hepáticas.  Se 
conoce  la  relativa  frecuencia  de  la  ictericia  grave  en  las  embara- 
zadas; es  sobre  todo  entre  el  4.*  y  el  8.®  mes  que  aparece;  el  coli,  el 
estreptococo,  el  estafilococo,  procedentes  del  intestino,  son  las  bac- 
terias que  mejor  la  producen  (Mielo pcu). 

Mecánicamente,  la  ocupación  del  vientre  por  el  útero  distendido 
difículta  el  amasamiento  de  las  vías  biliares  que  ejerce  el  diafragma, 
sobre  todo  si  el  tórax  se  encuentra  inmovilizado  por  el  corsé  (Hei- 
denhain).  De  esta  circunstancia,  que  favorece  la  estagnación  de 
la  bilis,  y  por  lo  tanto  su  infección,  dependería  el  hecho,  en  algu- 
nas mujeres  observado,  de  la  reaparición  de  las  crisis  dolorosas  de 
la  litiasis  biliar  exclusivamente  en  las  épocas  de  los  embarazos 
(Huchard,  Cyr,  Dieulafoy.  .  .).  El  fenómeno  inverso  es,  sin 
embargo,  también  posible:  así,  en  una  señora,  con  ectopia  renal, 
^r  nosotros  asistida,  las  crisis  litiásicas  (no  ictéricas),  se  suspen 
dían  por  completo  durante  los  embarazos;  la  coincidencia  era  tan 
evidente  que  se  creyó  por  mucho  tiempo  que  las  crisis  se  debían 
al  riñon  móvil;  pero  más  tarde  la  evolución  del  caso,  la  aparición 
de  ictericia  y  la  expulsión  de  cálculos,  demostraron  la  verdadera 
naturaleza  del  mal.  Tal  vez  aquí  la  corrección  por  el  útero  de  una 
ptosis  del  hígado  ponía  al  aparato  biliar,  durante  el  embarazo,  en 
condiciones  más  favorables  para  su  funcionamiento. 

Después  de  embarazos  repetidos,  el  relajamiento  de  la  pared 
abdominal  contribuye  á  la  caída  del  hígado;  si  ésta  se  verifica,  re- 
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salta  á  veces  un  estiramiento  6  ana  torsión  de  las  vías  biliares  ex^ 
trahepáticasy  capaz  de  oponer  cierto  obstáculo  al  curso  de  la  bilis. 
Eso  es  también  además  un  motivo  para  que  nazcan  infecciones  del 
aparato  biliar. 

Después  del  parto,  continúa  todavía  por  algún  tiempo  la  predis- 
posición del  estado  gravídico.  Y  aun  durante  la  lactancia  existe 
un  estado  de  inferioridad  del  hígado,  bien  explicable  por  la  infil- 
tración grasosa  centrolobular  de  que  es  asiento  este  ói^no  en  di- 
cha época. 

El  GÉNERO  DE  VIDA,  raimen  alimenticio,  actividad  muscular, 
profesión . . . ,  tiene  su  influencia  sobre  las  predisposiciones  orgá- 
nicas. Respecto  del  régimen  alimenticio,  es  notorio  que  quien  cas- 
tiga su  tubo  digestivo  con  cantidades  excesivas  de  alimento  ó  con 
alimentos  irritantes  ó  de  mala  calidad  6  con  bebidas  tóxicas,  etc., 
pone  al  hígado,  por  exceso  de  trabajo,  al  borde  de  la  enfermedad, 
6Í  es  que  no  lo  lleva  directamente  á  la  enfermedad  misma. 

La  vida  sedentaria,  ocasionando  la  torpeza  de  la  circulación  ab- 
dominal, la  deficiencia  del  amasamiento  biliar,  la  imperfección  del 
movimiento  nutritivo  y  de  las  combustiones,  predispone  á  diversas 
alteraciones  hepáticas,  y  en  particular^  según  las  observaciones  de 
la  vieja  clínica,  á  la  litiasis  biliar. 

Ciertas  profesiones,  como  se  verá  más  adelante,  exponen  á  la 
aparición  de  formas  particulares  de  ictericia;  tal  es  el  caso  de  los 
carniceros,  poceros,  curtidores,  etc. 

Las  influencias  hasta  aquí  estudiadas,  y  otras  difícil  de  anali- 
zar, que  resultan  de  las  modifi(*aciones  orgánicas  que  normalmente 
acompañan,  sea  el  desarrollo,  sea  la  declinación  del  individuo,  per- 
miten prever  las  importantes  diferencias  de  aptitudes  mórbidas  que 
resultan  de  la  edad  y  el  sexo. 

Ninguna  edad  está  excluida  de  la  patología  del  hígado.  Las  en- 
fermedades de  este  órgano  se  ven  en  todos  los  períodos  de  la  vida, 
desde  el  primer  día  de  existencia  extrauterina  hasta  la  vejez  ex- 
trema, peix)  es  la  edad  adulta  la  menos  respetada,  porque  es  tam- 
bién en  esa  época  cuando  cl  hombre  se  expone  á  la  acción  de  ma- 
yor número  de  causas  tóxicas  ó  infecciosas.  Cada  edad  tiene  su 
predilección  para  determinada  clase  6  forma  de  lesiones  hepáticas. 

En  cl  recién  nacido  son  extremadamente  frecuentes  las  icten- 
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cías,  eu  general  benignas.  La  génesis  de  ellas  ha  dado  lugar  á 
interpretaciones  muy  variadas;  recientemente  Gilbert,  Lerebou- 
llet  y  Stein  las  han  considerado^  en  gran  parte,  como  la  exagera- 
ción de  una  colemía  fetal  fisiológica  (v.  p.  273).  Para  esos  autores 
en  efecto,  es  probable  que  el  hígado  fetal  se  conduzca  con  respecto 
á  la  bilis,  más  como  glándula  vascular  sanguínea  que  como  glán- 
dula de  secreción  externa;  la  mayor  parte  de  la  bilis  pasaría  á  la 
circulación  y  sólo  una  pequeña  proporción  iría  al  intestino  para 
formar  el  meconio.  En  el  adulto  sucedería  lo  inverso:  el  destino  de 
la  bilis  sería  sobre  todo  intestinal,  pero  todavía  se  conservarían 
restos  de  la  secreción  biliar  interna  suficientes  para  engendrar 
una  «colemia  fisiológica  del  adulto».  (V.  cap.  VI).  Para  interpre- 
tar la  patología  del  recién  nacido  es  menester,  además,  contar  con 
las   infecciofies  hepáticas  de  origen  umbilical,  (V.  cap.  11). 

Pero  el  hígado  del  niño  es  captiz  también  de  ofrecer  lesiones 
análogas  á  las  del  hígado  del  adulto,  aunque  naturalmente  un  tanto 
modificadas  en  su  fisonomía  por  las  condiciones  fisiológicas  espe- 
ciales del  organismo  en  que  se  desarrollan.  Los  casos  más  extraor- 
dinarios han  sido  observados.  La  litiasis  biliar  de  los  recién  nacidos 
ha  sido  estudiada  por  Lieutaud,  Val  leix,  Portal,  etc;  Thomson 
la  considera  como  complicación  de  una  afección  congénita  que 
produce  estrechez  y  obliteración  de  las  vías  biliares.  La  ictericia 
grave  de  origen  biliar  (por  coli-bacilo),  ha  sido  observada  á  la  edad 
de  tres  meses  (Aubertin).  La  cirrosis  biliar  ha  sido  encontrada 
en  el  recién  nacido  por  d'Espine,  á  veces  con  carácter  familiar 
(Hatf  ield).  La  misma  cirrosis  ha  sido  notada  en  la  segunda  infan- 
cia, — como  consecuencia  tal  vez  de  infecciones  generales,  saram- 
pión, escarlatina,  etc.,— con  algunos  detalles  característicos:  des- 
arrollo considerable  del  bazo  (formas  hipercsplenomegálicas),  y 
presencia  de  adenomegalias  (Gi I bert  y  Fournier).  La  c/rros/> 
venosa,  de  origen  infeccioso  ó  sifilítico,  no  deja  de  verse  en  la  se- 
gunda infancia.  Y  entre  estas  cirrosis  venosas,  hasta  la  cinosis  al- 
cohólica cuenta  sus  observaciones  en  la  infancia;  aparte  de  muchos 
otros,  en  todas  las  obras  se  cita  el  caso  de  Barlow  en  un  niño  al- 
coholizado desde  la  edad  de  6  meses. 

En  el  viejOy  sin  mencionar  el  cáncer,  que  poco  tiene  que  ver  con 
la  predisposición  hepática,  se  señala  particularmente  la  frecuencia 
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de  la  litiasis  biliar.  Litiasis  á  meuudo  latente,  litiasis  de  autopsias, 
como  lo  ha  demostrado  Charcot;  litiasis,  eu  otras  ocasiones,  com- 
pletamente desfigurada  en  cuanto  á  su  aspecto  clínico.  Esta  la* 
tencia  6  esta  desfiguración  se  encuentran  igualmente  en  muchas 
otras  afecci^uies:  es  una  consecuencia  de  la  falta  de  reacciones  de 
la  edad  avanzada. 

Relativamente  al  sexo,  se  podría  deducir  de  lo  que  se  ha  dicho 
sobre  la  menstruación,  el  embarazo,  etc.,  que  en  la  mujer  las  afec- 
ciones hepáticas  son  más  comunes  que  en  el  hombre.  Esto  no  es 
del  todo  verdad,  porque,  como  compensación,  el  hombre  se  halla 
más  expuesto  que  la  mujer  á  las  causas  tóxicas, — intoxicaciones  ali- 
menticias, intoxicaciones  profesionales,  etc.,— y  á  las  violencias 
externas. 

Para  terminar  esta  exposición  de  las  causas  predisponentes  de 
orden  fisiológico,  discurriremos  un  instante  sobre  la  influencia 
atribuida  á  los  climas  cálidos  en  el  desarrollo  de  las  enfermeda- 
des hepáticas.  Las  congestiones  hepáticas  y  las  hepatitis  supura- 
das, por  ejemplo,  son  frecuentes  en  los  países  tropicales  y  subtro- 
picales, en  la  India,  la  Oochinchina,  el  Egipto,  la  Algeria,  el  Se- 
negal,  las  Antillas,  algunos  países  de  la  América  del  Sur,  etc.,  etc. 

Sería  un  error,  como  lo  han  hecho  notar  diversos  autores,  pen- 
sar que,  por  sí  solas,  la  temperatura  atmosférica  elevada  ó  las  os- 
cilaciones rápidas  de  la  temperatura,  poseen  esta  propiedad  pato- 
génica. El  calor  exterior  puede  modificar  de  cierta  manera  la  nu- 
trición en  general  y  el  funcionamiento  hepático,  pero  eso  se  verifica 
sobre  todo  en  los  que  tienen  que  adaptarse  rápidamente  á  un  cam- 
bio de  clima,  como  sucede  con  los  habitantes  de  las  zonas  templa- 
das que  van  á  fijarse  en  las  regiones  cálidas.  La  aclimatación,  que 
se  hace  entonces  penosamente,  se  suele  dificultar  todavía  más  co- 
metiendo desórdenes  hi^^iénicos  de  todo  género,  especialmente 
excesos  de  alimentos  y  de  bebidas,  con  los  que  se  quiere  corregir 
la  acción  enervante  que  la  temperatura  elevada  tiene  sobre  el  tubo 
digestivo. 

La  mayor  frecuencia  de  las  hepatitis  en  los  países  cálidos  se 
explica  también  por  la  presencia  en  éstos  de  causas  morbíficas  de 
afinidad  particular  por  el  hígado,  como  son  la  disenteria,  el  palu- 
dismo y  la  fiebre  amarilla.  Este  sería  el  factor  de  más  considera- 
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ción  para  Kelsch  y  Kieaer.  No  es  cierto  que  la  raxa  tenga  ver* 
dadera  importancia  en  patología  hepática;  si  las  hepatitis  parecoi 
menos  frecuentes  en  los  negros  que  en  los  blancos,  se  debe  princi<- 
pálmente  al  distinto  género  de  vida, — su  mayor  sobriedad  en  paiti* 
cular, — y  á  la  perfecta  aclimatación  de  los  primeros  (Lancereanx). 
En  el  Uruguay,  que  confina  con  los  países  cálidos,  las  infeccio* 
nes  biliares  son  banales  y  las  hepatitis  supuradas  no  son  raras. 
Sin  embargo,  nuestro  país  no  posee,  con  carácter  de  endemias,  ni 
la  disenteria  ni  el  paludismo  ni  la  fiebre  amarilla.  En  cuanto  al 
equinococo  del  hígado,  todos  vosotros  sabéis  que  en  nuestra  cam- 
pafia  es  extraordinariamente  coman. 


b)  Incidentes  patüí/ígicos.— La  mayor  parte  de  las  afeccio- 
nes que  en  breve  enumeraremos  entre  las  causas  determinantes 
pueden  jugar  también  el  papel  de  causas  predisponentes  sise  limi- 
.  tan  á  herir  el  hígado  de  tal  modo  que,  evitándose  por  un  tiempo 
más  ó  menos  largo  los  grandes  trastornos  funcionales,  apenas 
quede  en  ese  órgano  un  centro  de  atracción  para  infecciones  ó  in- 
toxicaciones ulteriores. 

Citaremos,  en  primer  lugar,  las  infecciones  é  intoxicaciones 
GENERALES.  La  fiebre  tifoidea,  el  cólera,  las  fiebres  eruptívas,lB, 
grippCy  la  neumonía^  el  reumatismo  articular  agudo,  ete.,  durante 
8u  evolución,  alteran,  más  ó  menos,  por  medio  do  sus  microbios  ó 
toxinas,  la  célula  hepática.  Además  la  bilis,  en  los  procesos  febri- 
les, sufre  modificaciones  de  cantidad  y  calidad  (experiencias  de 
Pissenti),  do  las  que  resulta  su  retención  relativa.  Y,  en  fin,  en 
esas  infecciones  la  contractilidad  de  las  vías  biliares  se  perjudica 
y  el  funcionamiento  del  tubo  digestivo  se  perturba.  Todas  estas 
circunstancias,  que  concurren  á  entorpecer  la  circulación  de  la  bi- 
li<5,  favorecen  la  infección  intestinal  ascendente  ú  otras  infecciones 
secundarias. 

Las  intoxicaciones,  como  las  que  producen  c\  alcohol  y  e\  plomo, 
que  tienen  predilección  por  la  célula  del  hígado,  provocan  á  veces 
alteraciones  silenciosas,  que  aiMjnas  se  revelan  por  modificaciones 
objetivas  del  hígado  ó  con  el  estudio  do  la  fórmula  urinaria,  y  quo 
constituyen  terribles  amenazas  para  el  porvenir.  Entre  otros,  el 
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ejemplo  signíente^  que  referiremos  en  una  breve  historia,  os  ser- 
virá de  demostración:  sujeto  de  unos  40  años,  alcoholista;  hígado 
hipertrófico,  sin  trastornos  funcionales  que  llamen  la  atención.  En 
medio  de  un  estado  general  en  apariencia  excelente,  en  medio  de 
esa  euforia  con  que  el  alcoholista  lleva  cuenta  de  su  salud,  con- 
trae este  enfermo  una  amigdalitis  banal,  ligeramente  febril.  Rápi- 
damente, mientras  la  faringe  se  limpia,  las  fuerzas  flaquean,  apa- 
rece una  ligera  ictericia,  que  por  momentos  se  acentúa,  y  la  orina 
se  hace  escasa  y  da  albúmina  al  análisis.  Sobrevienen  luego  vómi- 
tos y  hemorragias  diversas,— nasales,  gingivales,  cutáneas,— el  en- 
fermo se  postra^  manteniéndose  en  una  somnolencia  continua,  y  el 
hígado  progresivamente  se  retrae.  Entretanto  el  pulso  decae,  y  en 
menos  de  4  días,  sin  sacudimientos,  casi  sin  sufrimientos,  se  veri- 
fica la  terminación  mortal. 

Muchas  AFECcroxES  viscerales,— agudas  ó  crónicas,  —  son 
capaces  de  repercutir  sobre  el  hígado.  Lo  hacen  con  tal  eficacia 
á  veces  que  determinan  verdaderas  lesione»  hepáticas.  Ya  vere- 
DTOS  bien  pronto  las  razones.  Como  es  natural,  la  repercusión  es 
mayor  tratándose  de  órganos  ligados  muy  de  cerca  al  hígado,  sea 
por  su  fisiología,  sea  por  su  circulación  vascular. 

Enorme  es  sobre  todo  la  influencia  de  las  afecciones  del  iitbo 
digestivo.  Las  sustancias  tóxicas  que  de  aquí  pasan  al  hígado,  pue- 
den concluir  por  fatigarlo.  Por  otra  parte,  la  falta  de  estimula- 
ciones suficientes  en  la  mucosa  gastro-intestinal  determina,  á  la 
vez  que  el  aplastamiento  digestivo,  la  pereza  biliar,  y  por  lo  tanto, 
un  estado  de  relativa  estagnación  de  la  bilis,  favorable  á  las  in- 
fecciones. La  dislocación  del  estómago  y  del  intestino,  las  adhe- 
rencias perigástricas,  etc.,  estiran,  acortan  ó  estrechan,  en  ciertos 
casos,  las  vías  biliares,  causando   la  misma  retención  perjudicial. 

Las  afeccdones  del  baxo,—á  parte  de  las  veces  que  parecen  di- 
rigir una  lesión  completa  y  manifiesta  del  hígado  (w  cap.  II ), — 
colocan  siempre  al  hígado  en  estado  de  inferioridad.  El  bazo,  en 
efecto,  estafen  conexión  anatómica  y  fisiológica  con  la  glándula 
hepática  de  mil  maneras.  Puesto  que  es  un  órgano  forioador  de 
glóbulos  blancos,  reducirá  en  caso  de  lesión  el  envío  de  estos 
agentes  de  defensa  al  hígado;  puesto  que  es  un  órgano  hemato- 
crítico  ó  destructor  de  glóbulos  rojos,  hará  disminuir,  cuando 
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86  debilita  sa  propia  capacidad  funcional,  la  actividad  con  que  el 
hígado  elabora  la  materia  colorante  sanguínea   (Charrin). 

Sin  insistir  sobre  las  afecciones  de  otros  órganos  que  se  con- 
ducen de  una  manera  análoga^  j  que  en  breve  habremos  de  en- 
contrar; diremos,  para  concluir^  que  toda  afección  hepática  ante- 
rior  deja  disminuida  la  resistencia  de  la  célula*  No  importa  que 
las  cosas  aparentemente  hayan  vuelto  al  estado  normal,  sin  que- 
dar residuos  histológicos  apreciables;  en  realidad  la  viscera  habrá 
perdido  de  su  vigor,  j  si  después,  en  época  más  ó  menos  lejana,  el 
hígado  es  atacado  por  una  nueva  infección  ó  intoxicación,  las  con- 
secuencias podrán  ser  desastrosas.  £s  en  casos  de  esa  especie  qae 
estallan  las  «  ictericias  graves  >.  La  célula  entonces  muere,  no 
porque  el  asalto  sea  irresistible,  sino  porque  ya  no  sabe  defen- 
derse. 

Recapitulemos: 

¿         Modificaciones  hepáticas^  or-  /  Por  hei^ejida  concepcionaL 

Cu  I       gánicas  ó  funcionales,  cmi-  \  Por  inocida/nán  intraut^ 

§  H  I      gc7iitas  (     riña. 

3  «  I 

is) 

S  ^  f  Modificaciones  hepáticas,  or-  (  ^      .     . ,     .      ^  .  ,^  . 

S  ^  .       ^   -      /     ,          _  \  Ir  or  met  denteos  fiswlógtcos. 

£  '       gánicas  ó  funcionales,  aa-l^       .     .,     .     ^  ,>   . 

.  1      °    .  . ,                                    )  Por  incidentes  pat-ologicos. 

3  \      qiiindas.                              {                         r         .y 

De  una  manera  general  iodo  lo  que  debilita  6  empobrece  al  or- 
gariismo  predispone  á  la  adquisición  de  enfermedades.  Sin  que 
exista  una  real  determinación  anterior,  basta  la  inanición  6  el 
ayuno  prolongado  para  llegar  á  este  resultado.  London,  some- 
tiendo conejos  al  ayuno  durante  diez  días,  ha  visto  que  el  poder 
bactericida  de  su  suero  para  ciertos  microbios,  disminuía  ó  desapa- 
recía, para  reaparecer  con  el  restablecimiento  de  la  alimentación. 

B.— Causas  de  provocación  ó  determinantes 

Adoptaremos,  para  la  exposición  de  estas  causas,  la  división 
que  habitualmente  se  hace  de  los  agentes  morbíficos   en  mecáni' 
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!  cas,  químicos  y  biológicos  (parasitarios  é  infecciosos).   En  filtímo 

I  logar,  hablaremos  de  las  influencias  de  orden  nervioso. 

;  Esta  división  no  sólo  es  cómoda^  sino  que  se  impone  en   este 

I  momento  de  nuestro  curso^  en  que,  ignorando  todavía  lo  que  son 

las  lesiones  hepáticas,  no  debemos  prejuzgar  sobre  los  efectos 
que  derivan  de  la  intervención  de  los  agentes  morbíficos.  Pero, 
por  suerte,  como  veremos,  la  mayor  parte  de  las  veces  existe 
correlación  entre  la  naturaleza  del  agento  y  las  lesiones  produci- 
das. No  será,  de  consiguiente,  tiempo  absolutamente  perdido  el 
que  dediquemos  á  la  enumeración  de  las  causas  morbíficas,  de 
acuerdo  con  este  criterio. 

'  1.0--AGENTE8  MECÁNICOS 

Dejaremos  de  lado  por  completo  todos  los  los  traumatismos 
quirúrgicos  del  hígado,  para  ocuparnos  solamente  de  las  altera- 
ciones de  orden  mecánico  que  caen  bajo  el  dominio  de  la  patolo- 
gía médica.  La  influencia  de  los  traumatismos  en  general  como 
causas  ocasionales  de  las  afecciones  hepáticas  ó  como  causas  in- 
directas de  las  mismas  afecciones, — en  el  caso,  por  ejemplo,  de 
las  ictericias  post-operatotias, — será  tomada  en  cuenta  en  otras 
partes  de  este  curso. 

Los  agentes  mecánicos  que  nos  proponemos  estudiar  los  subdi- 
yidiremos  en  agentes  de  compresión,  —como  el  corsé,  los  derra- 
I  mes  intratorácicos,  los  tumores  intraabdominales,  etc.,— y  agentes 

de  represión, — pero  de  represión  de  la  corriente  sanguínea  efe- 
rente,—como  son  las  afecciones  cardíacas. 

a)  Agentes  de  compresión.  —  La  compresión  procede  de 

agentes  de  aplicación  externa  ó  de  agentes  de  aplicación  interna. 

Entre  los  agentes  de  aplicación  externa  el  que  más  inte- 

¡  resa  al  médico  es  el  corsé,  que  obra  á  la  manera  de   un   trauma- 

i  tismo  lento  y  prolongado.  Este  aparato  comprime  é  inmoviliza 

una  parte  más  ó  menos  grande  del  tronco.  En  cada  modelo   de 

corsé  varía  el  punto  en  que  se  ejerce  la  constricción  máxima. 

Hay  era  distingue  tres  variedades  de  constricción  por  el  corsé: 
variedades  suprahepátíca,  liepática  é  infrahepática.  La  primera 
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variedad  da  el  tórax  cuadrado  ó  redondo  y  determina  el  descenso, 
la  ptosís  {enteroptosis  de  Glenard),  de  las  visceras  abdominales. 
La  segunda  produce  el  tórax  alargado  y  da  lugar  al  aplastamiento 
y  alargamiento  del  hígado;  el  estómago  y  la  primera  porción  del 
duodeno  quedan  comprimidos  entre  el  hígado  y  la  columna  verte- 
bral, resultando  una  biloculación  del  estómago  y  una  oclusión 
mecánica  del  píloro  con  dilatación  consecutiva  del  antro  pilórico. 

A  B 


Figuro  1 

I  Sfgrtn  DiCKissON ) 

A— Fojmn  uonnal  di'l  tórax  y  abdcmoii,  y  de  las  visceras   en  ellos  con- 
tenidas. 
B— Tórax  y  abdomen  deformados  por  el  corsé. 

La  tercera  variedad  afila  el  tórax  en  su  parte  inferior  y  alarga  el 
talle;  las  visceras  abdominales  son  empujadas  hacia  arriba  y  van 
á  alojarse  en  la  cavidad  torácica.  En  resumen,  el  corsé  obra  sobre 
el  hígado  deformándolo  y  dislocándolo. 

Dickinson  ha  figurado  en  esquemas  (fig.  1,  A  y  B),  la  acción 
del  corsé  sobre  el  contenido  tóraco-abdominal. 
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Glénard  admite  también  que  la  constricción  ejercida  por  ef 
corsé  alai^  y  deforma  el  hígado,  pero  cree  que  la  causa  de  su 
descenso  (hepatoptosis),  se  debe  sobre  todo  á  la  caída  del  intestino 
(enteroptosis)y  que  el  corsé  también  promueve.  El  intestino  dislo- 
cado no  sólo  priva  de  sostén  al  hígado,  sino  que  también  indirec- 
tamente,—esto  es  por  intermedio  de  sus  ligamentos  de^suspensión 
— ejerce  tracción  sobre  el  hígado. 

B  A 


LJi 


Figura  2 
A— Perfil  del  torso  femenino,  según  Thomson 
B  -Tronco  ceñido  por  el  «corsé  á  la  moda». 


En  estos  últimos  tiempos,  para  contener  el  clamor  de  los  higie- 
nistas, se  han  ideado  nuevos  modelos  de  corsé.  El  corsé  á  la  moda 
(fig.  2),  que  el  reclamo  llama  pomposamente  «corsé  de  la  Facul- 
tad», es  un  corsé  principalmente  abdominal.  La  constricción  se 
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hace  por  debajo  del  ombligo,  llegando  la  extremidad  inferior  del 
corsé  por  su  parte  delantera,  á  apoyarse  y  hundirse  sobre  el  pubis; 
de  este  modo  los  tegumentos  abdominales  se  recogen  sobre  el 
epigastrio.  La  extremidad  superior  del  aparato  se  detiene  en  la 
región  submamaria.  Para  obtener  con  mayor  éxito  la  adaptación 
al  cuerpo,  se  hacen  descender  de  las  partes  laterales  del  corsé  dos 
cintas  ciáticas  que  se  fijan  á  las  ligas.  Este  corsé  posee  la  misma 
rigidez  que  los  antiguos.  Para  aplicarlo,  la  mujer  alarga  su  cuerpo 
y  cierra  el  instrumento  todo  lo  posible.  Una  vez  conseguido  el 
objeto,  el  tronco  so  mantiene  inclinado  hacia  adelante,  la  región 
lumbar  bien  cambrada,  los  hombros  echados  hacia  atrrfs.  En  al- 
gunos modelos  el  exceso  llega  hasta  el  punto  de  dar  á  la  mujer  esa 
actitud  de  danzante  de  cakc-walk  que  se  ve  en  ciertos  figurines. 
En  el  capítulo  XI  veremos  que  es  lo  que  tiene  de  bueno  y  que  es 
lo  que  tiene  de  criticable  este  corsé. 

A  semejanza  del  corsé  obran  las  desviaciones  de  la  columna 
vertebral^  con  sus  deformaciones  torácicas  correspondientes,  y  las 
retracciones  de  la  pared  torácif^,  consecutivas  á  viejas  afecciones 
pleuro  pulmonares.  Los  efectos  de  compresión  son  proporcioual- 
mente  menores  que  con  el  corsé,  porque  no  sólo  la  inmovilización 
de  las  paredes  no  es  en  general  tan  acentuada,  sino  también  por- 
que la  desviación  del  esqueleto  por  lo  común  se  hace  lentamente, 
permitiendo  que  las  visceras  se  vayan  acomodando  de  un  modo 
gradual  á  las  exigencias  de  las  partos  continentes. 


Entre  los  agextes  de  comprbsióx  de  aplicación  interxa 
mencionaremos:  del  lado  de  la  cavidad  torácica,  los  derrames 
pleurales,  el  pneumotóraxy  el  enfisema  pulmonar,  los  tumores 
voluminosos,  etc.;  del  lado  de  la  cavidad  abdominal,  las  coleccio- 
7ies  snbfrénicas,  los  neoplasmas,  los  quistes  y  otras  colecciones 
líquidas,  la  ascitis,  el  meteorismo  excesivo,  etc.  Los  embarazos 
repetidos,  y  del  mismo  modo  que  ellos  todas  las  causas  de  disten- 
sión prolongada  del  abdomen,  -como  la  ascitis,  los  quistes  o  varieos,  - 
que  en  un  momento  dado  se  suprimen,  determinan  la  pérdida  de 
tensión  y  la  ampliación  de  la  pared  abdominal  y  favorecen  así  las 
dislocaciones  viscerales.  Los  esfuerzos,  los  accesos  violentos  de  tos 
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(Gntermann),  ios  estomtidtJS  {hemátín),  han  sido  acusados  ex- 
cepcíonalineiite  de  la  producción  de  dislocaciones  bruscas. 

S^6n  la  causa  que  en  estos  diversos  casos  actúa,  la  dislocación 
es  temporaria  ó  definitiva.  La  dislocación  en  sentido  descendente 
es  más  fácil  que  la  dislocación  en  sentido  contrario.  Si  la  presión 
es  lateral,  el  hígado,  antes  que  á  la  cavidad  torácica,  prefiere  diri- 
girse hacia  abajo,  donde  encuentra  espacio  holgado  y  débil  resis- 
tencia para  alojarse. 


h)  Agentes  de  rbpre&ión  circulatoria. — Son  numerosas 
las  circunstancias  en  que  se  establece  una  represa  para  la  corriente 
sanguínea  eferente  del  hígado. 

En  las  CARDIOPATÍA8,  cuando  la  compensación  se  rompe  y  el 
ventrículo  derecho  se  dilata,  la  sangre  de  las  venas  cavas  encuentra 
dificultad  para  su  desagüe  en  la  aurícula  derecha.  'La  circulación 
venosa  se  retarda  entonces  y  la  sangre  se  acumula,  con  un  grado 
más  ó  menos  grande  de  tensión,  dentro  de  sus  propios  vasos.  De 
esa  manera,  las  visceras  son  asiento  de  congestiones  pasivas  y  de 
edemas,  los  tegumentos  se  presentan  infiltrados  y  cianosados  y  los 
troncos  venosos  superficiales  se  muestran  gruesos  y  repletos. 

El  hígado  que  vierte  su  sangre,  por  intermedio  de  las  venas  su- 
prahepáticas,  en  la  vena  cava  inferior,  se  presta  perfectamente  por 
sus  condiciones  anatómicas  especiales  para  alojar  una  cantidad 
considerable  de  sangre.  Su  congestión  pasiva  da  lugar  á  veces  á 
un  aumento  extraordinario  de  volumen.  Y  como  el  hígado  es  fácil- 
mente accesible  por  su  situación  á  la  exploración  clínica,  resulta 
que  en  él  se  puede  leer  admirablemente  el  diagnóstico  de  la  insu- 
ficiencia cardíaca. 

La  congestión  pasiva  del  hígado  es  á  menudo  pulsátil  y  móvil 
y  transitoria.  Cuando  la  compensación  se  restablece,  el  hígado 
también  vuelve  al  estado  normal.  Pero  los  cardiópatas  fácilmente 
recidivan,  y  el  hígado  sigue  las  \ácisitudes  del  corazón:  con  él  se 
dilata,  con  él  se  retrae;  es  el  hígado  en  acordeón  de  Hanot  A  la 
larga  el  h^ado  sufre  modificaciones  durables  de  estructura;  la 
congestión  venosa  prolongada  ó  repetida,  auxiliada  probablemente 
por  una  intervención  tóxica  de  origen  intestinal,  tal  vez  por  una  in- 
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toxioaciíSn  alcohólica,  tal  vez  por  infecciones,  concluye  por  deter- 
minar una  esclerosis  particular:  la  cirrosis  cardíaca  (v.  cap.  III). 

En  los  casos  habituales  de  asistolid  ó  insuficiencia  cardíaca,  la 
circulación  venosa  pulmonar  se  resiente  á  igual  título  que  la  cir- 
culación venosa  general;  la  congestión  pasiva  y  el  edema  pulmo- 
nar  son  las  consecuencias  de  este  trastorno  de  la  pequeña  circula- 
ción. Pero,  sucede  á  vecc^  que,  mejorando  la  función  cardíaca  y 
retrayéndose  el  ventrículo  izquierdo,  los  accidentes  pulmonares 
desaparecen,  mientras,  en  razón  de  la  mayor  dilatabilidad  del  co- 
razón derecho,  los  accidentes  hepáticos  persisten,  ofreciendo  un  es- 
cape á  la  circulación  venosa.  Esta  asistolia  residual,  consecutiva 
á  una  asistolia  general,  que  se  revela  casi  exclusivamente  en  el  hí- 
gado, lleva  el  nombre  de  asistolia  hepática. 

Los  fenómenos  descriptos  son  de  observación  comCm  en  las  fe 
siones  miiraleSy  estrechez  é  insuficiencia.  También  se  ven,  sin  em- 
bargo, en  las  lesiones  aórticas,  aunque  en  ellas  siempre  en  período 
más  avanzado  y  con  una  significación  mucho  más  grave.  En  la  ¿>¿- 
suficienc/a  tricúspide  orgánica,  no  en  la  secundaria  á  la  insuficien- 
cia mitral,  así  como  en  ciertas  sínfisis  pericárdicas,  que  particula- 
rizan sus  adherencias  al  nivel  de  la  aurícula  derecha,  la  asistolia 
hepática  es  primitiva,  es  decir  independiente  de  toda  asistolia  pul- 
monar anterior.  Es  fácil  comprender  que  así  sea,  puesto  que  en 
esos  casos  la  circulación  pulmonar  queda  libre.  La  clínica  debe 
conocer  muy  bien  estas  asistolias  parciales  hepáticas,  residuales  ó 
primitivas,  que  suelen  despistar  el  diagnóstico. 

El  nombre  de  la  alteración  cardíaca  importa  en  realidad  poco 
para  estos  efectos  que  venimos  indicando.  Ellos  no  pertenecen  ex- 
clusivamente á  las  lesiones  de  orificio;  se  encuentren  también  en 
todas  las  sínfisis  del  pericardio  y  en  las  diversas  degeneraciones  // 
esclerosis  del  miocardio,  cuando  llegan  á  determinar  la  insuficien- 
cia funcional.  No  es  forzoso  que  la  causa  que  provoca  esta  insufi- 
ciencia resida  primitivamente  en  el  corazón:  en  un  punto  cual- 
quiera del  organismo  puede  ofrecerse  una  resistencia  suficiente 
para  forzar  el  músculo  cardíaco  y  obligarlo  á  ceder.  Sucede  pre- 
cisamente esto  en  la  arterio  esclerosis,  en  sus  diversas  formas,  y  en 
las  afecciones  pleiiro  pulmonares,  agudas  ó  crónicas,  que  compro- 
meten una  vasta  porción  de  la  circulación  pulmonar. 
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Un  resultado  análogo  ai  de  las  enfermedades  cardíacas  lo  pro- 
duce toda   REDUCCIÓN   DE   CALIBRE  DE  LA  VENA  CAVA  INFERIOR^ 

que  esta  reducción  de  calibre  dependa  de  ana  alteración  de  las 
paredes  ó  del  contenido  de  la  vena,  ó  que  dependa  de  una  compre- 
sión de  la  vena  por  un  neoplasma,  un  aneurisma,  etc.  Gravvitz 
admite  que  en  la  insuficiencia  aórtica,  sin  asistolia,  una  congestión 
hepática  pasiva  puede  resultar  de  la  compresión  de  la  vena  cava 
inferior  por  el  ventrículo  izquierdo  excesivamente  hipertrofiado. 

2.0 -AGENTES  QUÍMICOS 

Cuando  estos  agentes,  en  virtud  precisamente  de  razones  de  or- 
den químico,  obran  de  una  manera  perjudicial,  se  convierten  en 
agentes  tóxicos. 

Tendremos  que  ocupamos  de  los  tóxicos  de  procedencia  ex- 
tema,— que  se  suelen  llamar  también  exógenos, — y  de  los  tóxicos  de 
procedencia  interna  ó  endógenos.  Entre  los  endógenos  sólo  indica- 
remos aquí  los  que  no  representan  secreciones  bacterianas.  Estas 
últimas  serán  estudiadas  en  el  3.^*^  grupo  de  las  causas  determi- 
nantes. 


a)  TÓXICOS  EXÓGENOS. — De  una  manera  general,  todos  los 
tóxicos^  minerales  ü  orgánicos,  procedentes  del  exterior,  que  acci- 
dentalmente penetran  en  el  organismo,  poco  ó  mucho  son  capaces 
de  lesionar  el  hígado,  si  su  dosis  es  excesiva  ó  su  contacto  prolon- 
gado (cosa  fácil  en  esa  viscera  á  causa  de  la  riqueza  y  la  lentitud 
de  su  circulación). 

Experimentalmcnte,  siguiendo  las  más  diversas  vías  de  intro- 
ducción, han  sido  estudiadas  numerosísimas  sustancias.  Los  resul- 
tados obtenidos  han  servido  para  interpretar  y  aclarai'  las  obser- 
vaciones clínicas. 

En  el  hombre,  los  tóxicos  exógenos  penetran  ya  sea  de  ima  ma- 
nera accidental,  como  en  los  envenenamientos  y  en  las  aplicacio- 
nes terapéuticas,  ya  sea  de  una  manera  habitual,  como  cuando  se 
ingieren  repetidamente  con  los  alimentos  6  cuando  se  manejan  con 
ñnes  profesionales.  La  entrada  se  hace,  segün  los  casos,  por  una  ú 
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otra  de  las  vías  conocidas  de  absorción  (digeetívs,  respiratoria,  cii- 
ttfnea,  subcutánea,  etc.).  Es  la  vía  digestiva  la  más  interesante  bajo 
el  punto  de  vista  clínico. 

Tóxicos  accidentales 

Son  los  que  la  experimentación  comprende  mejor.  Por  lo  mis- 
mo que  la  introducción  en  el  organismo  se  hace  por  accidente,  sus 
lesiones  son  en  general  de  evolución  aguda. 

£1  veneno  celular  por  excelencia,  para  el  hígado,  es  el  fósforo 
Cuando,  en  las  experiencias,  se  le  emplea  masivamente  se  ob- 
tiene una  degeneración  grasosa  total  y  completa.  La  misma  le- 
sión se  observa  en  el  hombre  en  casos  de  envenenamiento  por 
esta  sustancia.  El  cuadro  clínico  es  el  de  la  ictericia  grave.  Cuan- 
do se  introduce  á  dosis  pequeñas,  pero  repetidas,  en  perros  y 
gatos,  resulta  una  esclerosis  de  los  espacios  porto- biliares  y 
una  esteatosis  peri portal  (Wegner).  El  fósforo  obm  sóbrela 
célula  hepática  no  sólo  directamente,  sino  también  indirecta- 
mente, por  sustracción  de  oxígeno  lí  la  sangre,  es  decir,  por  anoxie- 
mia,  que  es  igualmente  una  causa  de  esteatosis  (Frankel). 

Los  compuestos  arsenicales  y  los  antimoniales  se  conducen 
como  el  fósforo:  al  parentesco  químico  corresponde  un  paren- 
tesco tóxico. 

Son  también  venenos  celulares  el  mercurio^  la  plata,  el  co- 
brcy  el  bismuto,  el  ácido  sulfhídrico,  el  snJfinv  de  carbono,  el 
óxido  de  carbono,  el  ácido  crómico,  la  gUcerína,  el  ácido  pirogá- 
lico,  la  cantaridi)ia,  la  ahina,  la  ricina,  la  abrina.  La  tolui- 
lenodiamina,  que  se  halla  en  el  mismo  caso,  ha  adquirido  gran 
interés  experimental  desde  el  momento  que  Stadelmann  la 
utilizó  para  demostrar  la  existencia  de  la  « ictericia  pleiocró- 
mica »  ( V.  cap.  VI ),  es  decir  de  la  ictericia  por  formación 
exajerada  de  pigmentos  biliares.  . 

El  mercurio,  el  sulfato  ácido  de  potasa  ( Lancereaux),  el 
naftol  (BoucheLvá),  cuando  obran  de  una  manera  prolongada, 
producen  alteraciones  del  tejido  conjuntivo. 

La  morfina,  en  los  casos  de  morfinismo  crónico,  puede  llevar 
á  la  insuficiencia  hepática  ( Ball ).  Con  la  cocaína,  en  el  conejo. 
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— si  se  cuida  que  la  intoxicación  sea  moderada  y  crónica,  —  Gii- 
bert  y  Carnet  obtienen  una  sobrecalza  grasosa  limitada  al  en- 
dotelio  hepático;  la  lesión  constituiría  un  tipo  de  mdotelitis  hepá- 
tica. 

Mencionemos  todavía,  como  tóxicos  hepáticos,  la  antipirina 
(Iwanow),  el  yorfo/br/no  y  c\  cloroformo.  Consecutivamente  á 
las  anestesias  por  el  cloroformo  y  por  el  éter  se  han  observado 
casos  de  ictericia,  á  veces  grave  y  mortal.  Delbet  considera  par- 
ticularmente nociva  para  la  célula  hepática  la  anestesia  mixta  por 
el  bromuro  de  etilo  y  el  cloroformo. 

La  lactofenina  ha  causado  en  algunas  ocasiones  ictericia. 

La  anmnita  muscaria,  hongo  de  sombrero,  venenoso,  muy  pa- 
i-ecido  á  la  amanita  aurantiaca,  que  es  comestible,  obra  sobre  el 
hígado  de  una  manera  bastante  violenta.  La  colmenilla  (  Morche- 
lia  esculentn),  hougtí  comestible,  con  el  cual  ha  experimentado 
Poufick,  es  igualmente  capaz  de  producir  la  ictericia.  Se  conoce 
todavía  la  influencia  ictcrógena  del  helécho  7nacho  (Grawitz): 
este  medicamento  obraría  alterando,  en  primer  lugar,  los  glóbulos 
rojos,  y  luego  lesionando  la  célula  hepática.  El  único  caso  que  nos 
otros  hayamos  observado,  empleando  el  extracto  fluido  de  helé- 
cho macho  en  ingestión  (  4  gramos  ',  lo  fué  en  un  sujeto  que  pre- 
sentaba todo  el  cuadro  clínico  de  la  anemia  perniciosa,  al  parecer 
confirmada  ¡lorla  autopsia,  pues  ninguna  lesión  (neoplásica  ú 
otra)  se  encontró  que  explicase  la  profunda  alteración  de  la  san- 
gre. En  el  momento  de  la  administración  del  helécho  macho  exis- 
tía una  discreta  erupción  de  petequias.  La  ictericia  fué  perfecta 
mente  bilifeica,  sin  decoloración  fecal,  y  pasajera.  El  estado  ané- 
mico del  sujeto  tal  vez  había  favorecido  la  acción  tóxica  del  me- 
dicamento. 

En  fin,  en  este  grupo  de  tóxicos  accidentales  conviene  aun  ci- 
tar algunos  venenos  telúricos,  ciertas  ptomainas  volátiles  ó  fijas 
(procedentes  de  sustancias  orgánicas  en  putrefacción,  conservas, 
pieles  fermentadas,  etc., ),  que  parecen  capaces  de  engendrar  icte- 
ricias (¿angiocolitis?;  ¿hepatitis?).  Por  la  acción  de  estos  venenos 
se  explican  la  predisposición  ya  indicada  (  v.  p.  275),  de  ciertas 
profesiones, — carniceros,  curtidores,  poceros.  .  .,~á  la  ictericia  y 
las  pequeñas  epidemias  de  ictericias  observadas  en  sujetos  some- 
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tidos  á  la  inhalación  de  la  atmósfera  que  forman  cloacas^  aguas 
estancadas,  etc.  En  algunos  de  estos  casos  á  la  inhalación  se  ba 
agregado  la  ingestión  de  las  aguas  impuras.  Las  epidemias  de  fa- 
milia, que  se  han  visto  aparecer  en  casas  con  evacuación  defectuosa 
de  las  aguas  de  servicio,  tendrían  una  explicación  análoga.  El  maíz 
aveiiadoy  que  para  muchos  es  la  causa  de  la  pelagra,  sería  res- 
ponsable de  la  esteatosis  hepática  observada  en  esta  enfenncdad 
por  Gaucher  y  Sergent. 

De  cuanto  llevamos  dicho  sobre  los  tóxicos  accidentales  deri- 
van muchas  nociones  importantes,  sobre  las  cuales  tendremos  oca- 
sión de  volver;  pero  una  sobre  todo  conviene  desde  ahora  retener» 
Y  es  que  un  buen  numero  de  las  sustancias  que  diariamente  em- 
picamos  como  medicamentos  son  nocivas  para  la  célula  hepáti- 
ca. Por  lo  tanto,  si  siempre  habremos  de  emplearlas  con  pruden- 
cia, ésta  tendrá  que  redoblar,  cuando  el  hígado  está  enfermo  6- 
cuando  es  á  él  á  quien  se  dirige  precisamente  nuestra  terapéutica. 

Tóxicos  habituales 

Como  se  comprende,  estos  tóxicos  no  pueden  conservar  su  ca- 
rácter de  «  habituales  »  sino  provocando  lesiones  de  evolución 
crónica.  La  evolución  crónica  no  impide  que  en  su  curso  se  des- 
arrollen episodios  más  ó  menos  agudos. 

Pertenecen  á  este  grupo  de  tóxicos,  por  un  lado,  sustancias  que 
el  hombre  ingiere  á  título  de  alimentos  ó  condimentos,  y  por  otro 
lado  sustancias  que  el  hombre  emplea  en  sus  trabajos  profesiona- 
les. El  alcohol  se  encuentra  en  el  primer  caso;  el  plomo  en  el  se- 
gundo. 

Por  su  importancia  en  patología  hepática,  el  alcohol  figura  en 
primera  línea.  Pero,  debemos  desde  el  primer  momento  tener  bien 
entendido,  á  su  respecto,  que,  en  clínica  humana,  se  suele  cargar 
sobre  el  alcohol  (sobre  el  alcohol  químico),  la  responsabilidad  de 
todo  lo  que  hacen  las  mezclas  variadas  que  se  llaman  bebidas  aU 
cohólicas.  Y  esto  no  es  siempre  justo  ni  siempre  exacto,  aunque 
está  sancionado  por  la  costumbre.  En  realidad,  lo  que  se  deno- 
mina alcoholisvio,  es  generalmente  el  resultado  de  una  intoxica- 
ción compleja,  en  la  que  el  alcohol  (y  no  siempre  el  alcohol  de 
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vino),  representa  sólo  uno  de  los  tactores.  Todos  los  sistemas,  to- 
das las  visceras  pueden  sufrir  de  la  into^cicación  alcohólica,  pero 
nosotros  nos  concretaremos  á  considerar  simplemente  sus  efectos 
hepáticos.  Las  investigaciones  que  se  van  á  citar  nos  dirán  si  ver- 
daderamente el  alcohol  es,  para  ei  hígado,  el  agente  nocivo  prin- 
cipal de  las  bebidas  alcohólicas. 

Qne  los  bebedores  sufren  del  hígado  se  sabe  desde  muy  anti- 
guo, pero  es  sólo  desde  Laennee(1819)  y  desde  Bright  (1827), 
que  se  conocen,  con  alguna  precisión,  los  aspectos  anatómicos 
principales  del  hígado  alterado  por  el  alcohol.  El  primero  de  esos 
autores  vio  la  hepatitis  esclerosa  atrófica,- aunque  sin  referirla 
expresamente  á  su  veixíadera  etiología,  y  denominó  cirrosi'^  (de 
xt^QÓgy  amarillo), — aludiendo  á  su  color, — á  las  granulaciones  que 
su  examen  dejaba  descubrir.  En  el  espíritu  de  Laennec,  la  «ci- 
iTOsis»  era  un  producto  de  nueva  formación. 

La  esclorosis,  sea  hipertrófica,  sea  atrófica, — esta  última  de- 
signada corrientemente  con  el  nombre  de  ^cín'osis  de  Laennec»  — 
no  representa  el  ünico  tipo  de  lesión  hepática  causado  por  el  al- 
cohol. También  se  le  atribuyen  alteraciones  menos  avanzadas  y 
menos  bien  definidas,  que  se  describen  como  ^congestiones  hepá- 
ticas^. La  degeneración  grasosa^  sola  ó  asociada  á  las  alteraciones 
anteriores,  puede  ser  igualmente  de  origen  alcohólico.  Esta  (ultima 
lesión  es  extraordinariamente  frecuente  en  los  bebedores:  se  la 
ha  encontrado  70  veces  en  90  autopsias  de  alcoholistas  (Lance- 
rea  ux). 

La  experimentación  se  ha  esforzado  en  reproducir  las  lesiones 
que  la  clínica  imputa  al  alcohol.  Pero  ni  Maguan,  ni  Dujardin 
Beauraetz  y  Audigé,  ni  Mairet  y  Combemale,  ni  Strass- 
mann  ni  von  Kahlden  ni  Laffitte....  han  conseguido  otra  cosa, 
en  Io3  animales,  por  medio  do  la  ingestión  de  alcohol,  que  la  de- 
generación grasos^a  periférica  de  los  lóbulos.  Sabourin  obtenía 
la  estcatosis  perisuprahepática.  Strauss  y  Blocq,  sin  embargo, 
llegaron  á  producir  lesiones  conjuntivas  de  los  espacios  portas  sin 
degeneración  celular;  pero  algunos  autores  no  han  querido  ver  en 
estas  alteraciones  sino  la  consecuencia  de  las  erosiones  gástricas 
provocadas  por  la  sonda  (empleada  para  introducir  en  el  (jstó- 
mago  el  alcohol). 
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De  todos  modos,  no  se  ha  logrado  oti  el  animal  realizar  con  el 
alcohol  la  cirrosis  que  se  observa  en  el  hombre.  Sin  duda  las  con- 
diciones del  laboratorio  son  distintas  de  las  de  la  clínica,  y  es 
difícil  en  el  animal  manejar  el  alcohol  á  dosis  que  no  provoquen 
una  intoxicación  demasiado  rápida  (Chauffard). 

Pero  Rechter,  habría  obtenido>  valuando  las  dosis  de  alcohol, 
ya  lesiones  celulares,  ya  lesiones  conjuntivas  perfectamente  ca- 
racterizadas. Y  lo  mismo  sucedería  en  el  hombre:  las  dosis  masi- 
vas conducirían  á  la  esteatosis;  las  dosis  flojas  y  repetidas  durante 
largo  tiempo,  á  la  cirrosis. 

Una  parte  del  desacuerdo  entre  la  experimentación  y  la  clínica, 
parece  derivar  también  <Je  la  complejidad  de  los  momentos  etioló- 
gicos  que  actáan  en  el  hombre.  Las  gastfopatías  de  los  alcoholis- 
tas  tendrían  una  intervención  importante.  La  predisposición,  esto 
es,  el  terreno,  sería  asimismo  un  factor  considerable  (v.  pág.  269). 
Y  ciertos  autores  han  llegado  hasta  suponer  que  el  alcohol  no 
juega  sino  un  papel  indirecto:  la  esclerosis  atribuida  al  alcohol  no 
dependería  de  la  acción  tóxica  de  éste  sobre  el  hígado,  sino  de  las 
perturbaciones  del  aparato  digestivo  que  su  ingestión  determina. 
La  cirrosis  alcohólica  sería,  pues,  comparable  á  la  cirrosis  disi>ép- 
tica  coman.  Ramond  supone  que  el  alcohol  obra  .solamente como 
inhibidor  de  la  célula  hepática,  y  en  particular  de  su  poder  auto- 
tóxico,  de  tal  manera  que,  cuando  el  alcohol  ha  pasado  por  ella, 
los  productos  tóxicos  de  procedencia  intestinal  la  atacarían  con 
mayor  eficacia. 

La  cuestión  no  está,  de  consiguiente^  completamente  resuelta. 
Mucho  menos  ha  podido  parccerlo  en  esto*?  últimos  tiempos,  des 
pues  que  Duelan x,  comentando  experiencias  practicadas  en  el 
hombre,  en  Norte  América,  por  Atwater  y  Benedict,  ha  decla- 
rado que  es  menester  «presentar  excusas»  al  alcohol.  Segán  las 
experiencias  de  los  autores  norteamericanos,  que  fueron  realiza- 
das con  todas  las  garantías  posibles  de  precisión,  el  alc/)hol  es  un 
alimento  que  se  quema  y  descompone  en  el  organismo,  desarro- 
llando fuerza  y  calor.  Su  valor  alimenticio  sería  superior  al  del 
almidón  y  el  azúcar,  pues,  á  igualdad  de  peso,  contiene  mayor 
energía  que  éstos.  Sin  embargo,  el  alcohol  embriaga.  Esto  es  cierto, 
dice   Duclaux,  pero  el   remedio  es  sencillo:  «usad;  no  abuséis». 
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¡No  aboeéifi!  Lo  difícil  es  realizarlo  cuando  se  tmta  de  una  sus- 
tancia que  lleva  en  sí  misma  el  fermento  del  abuso.  La  experien- 
cia está  hecha,  y  desde  Noé.  ¡Y  en  cuántos  medios  el  alcohol  ha 
caído  como  una  maldición,  abatiendo  generaciones  enteras,  y  de 
jando  á  su  paso  legiones  de  idiotas,  epilépticos  y  estropeados! 

Se  ha  exajerado,  sin  duda,  en  contra  del  alcohol.  Y  se  ha  exa- 
jerado  sobre  todo  confundiendo  el  alcohol — el  alcohol  etílico,  el 
alcohol  de  la  uva — con  las  «bebidas  alcohólicas».  Los  componen- 
tes de  estas  bebidas  son  muy  numerosos;  al  lado  del  alcohol  etíli- 
co existen  alcoholes  superiores,  cuya  toxicidad  aumenta  con  su 
peso  molecular  y  su  temperatura  de  ebullición  (Dujardin-Beau- 
metz  y  Audigé),  aldehidos,  entre  otros  el  furfurol,  éteres,  esen- 
cias, sustancias  colorantes,  tanino,  compuestos  minerales,  etc. 

Se  ha  exajerado  también  considerando  de  origen  alcohólico  to- 
da cirrosis  que  se  presenta  á  la  observación.  Si  el  enfermo  niega 
el  alcoholismo,  se  considera  que  quiere  ocultar  su  vicio.  Sin  em- 
bargo, fuera  del  alcohol,  la  sífilis,  la  tuberculosis,  el  plomo.  .  .  son 
también  cirr<%enos.  Y  Boix  ha  tenido  razón  en  insistir  además 
sobre  la  existencia  de  estados  hepáticos  diversos,  y  de  la  misma  ci- 
rrosis (cirrosis  dispépticas),  debidos  exclusivamente  á  perturba- 
ciones gastro-intestinales,  que  poco  ó  nada  tienen  que  ver  con  el 
alcohol. 

Concluyamos.  Ni  toda  la  acción  nociva  de  las  bebidas  alcohóli- 
cas se  debe  al  alcohol,  ni  toda  la  etiología  de  la  cirrosis  se  reduce 
al  alcohol.  Sin  embargo,  existe  una  cirrosis,  y  existen  otras  altera- 
ciones hepáticas,  que  se  producen  indudablemente  por  el  abuso  de 
las  bebidas  alcohólicas. 

¿Cuál  es  en  estas  bebidas  alcohólicas  el  elemento  particular- 
mente tóxico  (directo  ó  indirecto),  para  el  hígado?  Para  la  mayo- 
ría de  los  autores  es  el  alcohol  mismo;  si,  no  obstante  la  variabi- 
lidad de  composición  de  las  bebidas  alcohólicas,  todas  ellas  son 
cirrógenas,  sería  precisamente  porque  todas  ellas  contienen  alco- 
hol. Para  otros  autores,  como  Chauffard,  ninguna  de  las  sus- 
tancias activas  de  las  bebidas  alcohólicas  merecería  disculpa:  to- 
das serían  malas,  trátese  de  las  que  se  forman  espontáneamente 
durante  la  fermentación,  trátese  de  las  que  la  industria  agrega 
con  fines  distintos.  La  variabilidad  de  los  tipos  anatómicos  de  la 
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•cirrosis  alcohólica  estaría  en  relación  con  esta  maltipUcidad  de 
los  agentes  etiológicos. 

Para  Lanccreaux  el  agente  perjudicial  es  sobre  todo  el  sulfa- 
to ácido  de  potasa,  que  se  forma  en  el  vino,  y  también  en  la  cer- 
veza, como  consecuencia  del  enyesado.  A  esta  operación,  más  ó 
menos  lícita,  se  someten  los  vinos  con  objeto  de  facilitar  su  con- 
servación y  de  realzar  ciertas  cualidades,  como  la  coloración.  El 
yeso  ó  sulfato  de  cal  engendra  el  sulfato  de  potasa  en  presencia 
de  los  tartratos  del  vino.  El  sulfato  de  potasa  se  encuentra  en  los 
vinos  en  la  proporción  de  4  á  6  gramos  por  litro.  Y  experimental- 
mente,  en  manos  de  Lancercax  y  Couturieux,  ese  Sulfato  ha 
originado  cirrosis  peri-portal  y  peri-suprahepática. 

La  cirrosis,  pues,  para  Lancercaux,  no  debiera  llamarse  alco- 
hólica sino  rinica  6  enólica.  En  Inglaterra  y  en  Alemania  habría 
<\ue  atribuirla  á  la  cerveza.  En  Francia  sería  mucho  más  frecuen- 
te en  las  regiones  vitícolas  que  en  las  no  vitícolas.  En  la  Bretaña, 
donde  el  alcoholismo — pero  el  alcoholismo  no  vínico— es  un  azo- 
te, se  observaría  míís  bien  la  intoxicación  nerviosa  que  la  intoxica- 
ción hepática. 

Nuestro  país  poco  se  presta  para  resolver  la  cuestión.  Nuestros 
bebedores  son,  en  su  mayoría,  eclécticos:  en  la  mesa  ingieren  el 
vino;  fuera  de  ella  la  «bebida  blanca»,  el  cognac,  e!  bítter,  la  gi- 
nebra ú  otra  mezcla  por  el  estilo.  El  jornalero  se  «refresca»  c^n 
«caQa»  ó  con  «guindado».  El  vino — á  menos  que  no  se  pueda  pa- 
gar un  artículo  de  gran  lujo — es  en  general  detestable;  las  bebidas 
blancas  del  comercio  corriente  son  atroces.  El  bebedor  acomoda- 
do emplea  las  dosis  diarias  fraccionadas;  el  jornalero,  el  labrador, 
usan  las  dosis  diluvianas  domingueras.  El  primero  disimula  sin 
mayores  dificultades,  durante  las  horas  de  contacto  con  el  mundo, 
sus  contrariedades  físicas,  pero  inaugura  de  mañana  con  una 
pituita  su  toilette;  el  segundo,  dedica  toda  la  semana  al  trabajo 
honesto  de  sus  músculos  y  deja  para  los  días  festivos  la  tormenta 
de  su  intoxicación. 

Las  congestiones  hepáticas  prccirróticas,  las  cirrosis  que  aquí 
nos  es.  dado  estudiar,  traen,  de  consiguiente,  un  sello  alcohólico 
mixto,  y  de  la  peor  especie.  El  buen  vino,  el  vino  que  alegra  el 
humor,  casi  no  se  conoce;  el  que  habitualmente  se  consume  se  pre- 
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«enta  en  compaftía  de  prodactos  de  destilación;  de  productos.de 
síntesis,  de  materias  extractivas,  de  feroz  reputación.  Sin  embar- 
go, en  uno  que  otro  caso,  se  ve  también  el  hígado  enfermo  en  su- 
jetos que  han  permanecido  fieles  al  vino  y  exclusivamente  al  vino. 
Pero,  ¿qué  vino  ó  qué  vinos?  Generalmente  vinos  importados  que 
han  sufrido  manipulaciones  antes  del  viaje  ó  durante  el  viaje .  .  . 
Y  luego,  bebidos  fuera  de  la  región  en  que  se  elaboran,  lejos  de 
esas  bellas  montañas,  en  que  el  pulmón  respira  en  pleno  aire,  en 
que  la  nieve  aviva  todas  las  fuentes  de  fuerza,  en  que  no  existe 
más  preocupación  que  el  trabajo  sano  de  la  tierra  hasta  la  puesta 
del  sol.  No  es  otra  la  razón  de  la  longevidad  de  esos  montañeses 
que  jamás  salen  de  sus  aldeas  y  que  os  hablan  con  cierto  orgullo, 
al  mismo  tiempo  que  lo  paladean,  del  jugo  de  la  uva  que  con  sus 
propias  manos  han  hecho  fermentar. 

No  olvidéis,  sobre  todo  cuando  observáis  mujeres,  que  muchas 
llamadas  «aguas»  son  licores  ricos  en  alcohol.  El  aguado  Colonia, 
el  cagua»  de  melisa  y  otras  composiciones  análogas,  que  se  usan 
con  el  pretexto  de  ayudar  la  digestión  ó  calmar  los  nervios,  se  ha 
Han  en  ese  caso.  Y  más  de  una  vez  tendréis  ocasión  de  descubrir 
en  estos  líquidos  el  origen  de  trastornos  sospechosos  de  una  in- 
toxicación alcohólica. 

Es  la  absorción  digestiva  del  alcohol  la  más  perjudicial  para  el 
h%ado.  Es  también  la  más  frecuente.  Pero,  el  alcohol  absorbido 
por  otra  vía,  como  en  los  catadores,  destiladores,  conservadores 
de  piezas  anatómicas,  en  quienes  la  penetración  del  alcohol  se 
hace  por  la  mucosa  respiratoria,  puede  del  mismo  modo  impresio- 
nar el  hígado,  aunque  siempre  con  mucho  menos  intensidad. 

Ninguna  edad  escapa  al  alcoholismo  hepático.  Ya  hemos  ha- 
blado del  caso  de  Barlow  de  cirrosis  hepática  en  un  niño  de  po- 
cos meses. 


Dejemos  el  alcohol.  Otras  sustancias  alimenticias,  ó  que  se  in- 
gieren con  los  alimentos,  deben  mencionarse  aun  en  la  etiología 
de  las  afecciones  hepáticas.  Indirectamente,  cualquier  clase  de 
sustancias  alimenticias,  puede  determinar  alteraciones  del  hígado, 
si  por  su  uso  defectuoso  provoca  la  dispepsia  (v.  tóxicos  endóge- 
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nos).  PerO;  directamente  también^  sí  la  sustancia  alimenticia  con- 
tiene principios  tóxicos  (alimentos  alterados,  conservas,  crustá- 
ceos .  • .),  será  posible  una  irritación  hepática,  por  las  mismas  ra- 
zones que  se  han  hecho  valer  para  el  alcohol.  Segers  ha  descrito 
en  los  habitantes  de  la  Tierra  del  Fuego  una  cirrosis  que  empieza 
con  hipertrofia  é  ictericia  y  termina  con  atrofia,  en  medio  de  he- 
morragias, que  parece  debida  al  uso  diario,  como  alimento,  de 
cantidades  crecidas  (5  á  10  kilogramos)  de  almejas.  Experimeii 
talmente,  la  toxicidad  de  estos  moluscos  sería  evidente.  El  prin- 
cipio tóxico  vendría  á  ser  aquí  la  miülotoxima  estudiada  por 
Brieger. 


Entre  los  venenos  profesionales  (venenos  que  también  entran 
á  veces  en  el  organismo  por  accidente),  el  plomo  es  uno  de  los 
más  funestos  para  el  hígado.  Durante  el  cólico  de  plomo,  el  híga- 
do experimenta  una  retracción,  de  orden  espasmódico,  que  des- 
aparece cuando  cesa  el  cólico  (Potain).  Acompañando  al  cólico,  ó 
independientemente  de  él,  se  observa  en  algunos  casos  la  ictericia. 
En  fin,  ha  sido  igualmente  descrita  una  cirrosis  saturninn:  clíni- 
camente la  han  visto  Coutenot,  Potain;  experimental  mente  la 
ha  reproducido,  en  el  conejo,  Laf  f  itte. 

Las  stistancias  pulrenilentas  insohiblesy  é  inertes,  si  llegan  de 
una  manera  continua  al  tubo  digestivo  y  son  trasportadas  por  la 
vena  porta,  pueden  determinar  lesiones  irritativas  hepáticas.  Es  lo 
que  ha  sido  observado  en  fundidores  de  cobre  y  en  hulleros^  obli- 
gados á  respirar  prolongadamente  polvos  de  carbón.  En  esos  ca- 
sos, la  esclerosis  que  se  desarrolla  en  el  hígado  es  análoga  á  la  que 
por  igual  mecanismo  se  puede  encontrar  en  el  pulmón;  es  la  cirro- 
sis afitracósica  (Welch;  Lancereaux).  Frommann  ha  visto  un 
caso  de  argirosis  medicamentosa  generalizada,  en  la  que  el  hígado 
presentaba  una  esclerosis  con  infiltraciones  metálicas  periveuo- 
sas,  que  resultaban  de  la  reducción  del  nitrato  de  plata  adminis- 
trado. 

6j  TÓXICOS  ENDÓGENOS.— Hemos  advertido  yaque  prescindi- 
remos en  este  momento  de  las  secreciones  bacterianas.  Los  tóxi- 
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eos  que  estudiaremos,  después  de  hecha  esta  eliminación,  proce- 
den de  todos  los  puntos  de  la  economía;  se  elaboran  en  el  tubo 
digestivo  ó  se  forman  en  la  intimidad  de  los  tejidos.  Son  unas  ve- 
ces productos  de  un  metatolismo  normal,  y  ofenden  únicamente 
por  su  cantidad  excesiva,  6  porque  encuentran  un  hígado  debili- 
tado. Son  otras  veces  productos  de  un  metatolismo  anormal,  y  en- 
tonces ofenden  por  su  calidad. 

Nombrar  uno  por  uno  estos  tóxicos  sería  imposible.  No 
todos  se  conocen,  y  además  casi  nunca  actúan  aislados.  Es  por  lo 
coman  una  serie  numerosa  de  productos,  más  ó  menos  vecinos,  la 
que  en  cada  caso  llega  al  hígado  para  irritarlo.  Nos  serviremos, 
pues,  de  fórmulas  vagas  para  designarlos:  ya  los  distinguiremos 
por  el  lugar  de  su  procedencia,  ya  por  la  clase  de  estado  patoló- 
gico que  ha  provocado  su  formación. 

Los  TÓXICOS  DE  ORIGEN  DIGESTIVO  resultan  de  las  fermentacio- 
nes normales  ó  de  las  fermentaciones  anormales,  por  cantidad  ó 
calidad,  que  se  verifican  en  el  aparato  gas  tro -intestinal. 

Estos  productos  de  las  fermentaciones,  absorbidos  por  la  vena 
porta,  pasan  al  hígado,  donde  gracias  á  las  funciones  de  defensa 
que  este  órgano  posee,  son  transformados  ó  destruidos,  perdiendo 
así  parte  ó  toda  su  acción  nociva  y  haciéndose  más  fácilmente  eli- 
minables.  Si  tales  tóxicos,  á  los  que  es  menester  agregar  aun  los 
que  las  mismas  sustancias  alimenticias  pueden  llevar  al  tubo  di- 
digestivo, se  forman  en  cantidad  excesiva  y  repetidamente,  la  in- 
tegridad del  hígado  se  pierde,  no  pudiendo  resistir  este  órgano  al 
exceso  de  trabajo  que  se  le  impone. 

Las  sustancias  que  resultan  de  las  fermentaciones  gastro-intes- 
tinales  son  de  composición  muy  diversa:  cuerpos  grasos,  ácidos 
acético,  butírico,  láctico .  .  . ;  cuerpos  aromáticos,  fenol,  indol 
escatol. . .;  ptomainas,  etc.  Es  menester  acusar  á  todas  ellas  en 
globo. 

E^  naturalmente  en  los  casos  de  dispepsia  cuando  la  formación 
de  estos  tóxicos  es  más  importante.  Y  las  manifestaciones  hepá- 
ticas en  los  dispépticos  son  frecuentes  y  variadas. 

La  congestióii  es  uno  de  los  accidentes  más  comunes.  Bouchard 
la  ha  encontrado  240  veces  en  665  casos  de  dilatación  de  estó- 
mago; ú  esa  congestión  atribuye  el  descenso  ó  ectopía  del  riñon 
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derecho^  que  en  ese  estado  patológico  se  observa.  La  congestión 
de  los  dispépticos  es  una  congestión  oscilante;  la  hipertrofia  he- 
pática que  la  traduce  aparece  y  desaparece,  ó  crece  y  disminuye, 
según  las  fases  de  la  dispepsia  ó  el  cuidado  que  se  tenga  con  el 
r^men  alimenticio. 

Uno  de  los  fenómenos  más  interesantes  que  revelan  la  defi- 
ciencia hepática  de  los  dispépticos  es  la  urticaria.  Sin  desconocer 
la  considerable  influencia  que  tiene  el  temperamento  nervioso,  no 
hay  que  olvidar,  á  propósito  de  esta  erupción,  la  intervención 
casi  necesaria  del  hígado.  Así,  si  una  ver  enterados  del  desorden 
alimenticio  que  ha  promovido  la  urticaria,  examináis  la  orina,  en- 
contraréis la  urobilina  y  el  indican;  si  palpáis  el  h^do,  lo 
encontraréis  grueso;  si  examináis  el  suero  sanguíneo,  lo  encontra- 
réis bilioso.  Pedid  antecedentes,  y  sabréis  entonces  á  veces,  como 
en  algunas  observaciones  nuestras,  que  la  urticaria  no  ha  comen- 
zado á  aparecer,  á  manifestarse  como  una  «idiosincracia»  del  en 
fermo,  sino  después  de  una  fiebre  tifoidea,  de  una  fiebre  intermi- 
tente, ó  de  otro  accidente  infeccioso,  que  sin  duda  ha  lesionado  el 
hígado. 

Si  la  autointoxicación  de  origen  gastro-intestinal  ha  sido  pro- 
longada^ el  tejido  conjuntivo  hepático  prolif erará  y  se  podrá  esta- 
blecer una  cirrosis  de  carácter  hipertrófico.  Han  sido  Hanoty 
BoiXj  en  particular,  los  que  han  insistido  sobre  este  origen  de 
algunas  cirrosis,  que  habibualmente^  quieran  ó  no  los  enfermos^  se 
achacan  á  la  etiología  alcohólica.  Budd,  Murchison,  Frerichs, 
Moris  Walley,...  habían  visto  ya  claro  en  esta  materia,  y 
Hanot  había  propuesto  designar  la  cirrosis  de  origen  dispéptico 
con  el  nombre  de  cirrosis  de  Biidd. 

Buscando  una  confirmación  experimental  de  las  observaciones 
clínicas,  Boix  ha  obtenido  en  los  conejos,  con  la  ingestión  de  áci- 
dos acético,  butírico,  valérico,  oxálico,  oléico,  esteárico,  de  la  pi- 
mienta, del  extracto  de  materias  fecales,  etc.,  lesiones  diversas  del 
hígado,  celulares,  conjuntivas  y  biliares.  Pinozzi  ha  realizado 
experiencias  análogas  con  las  especias.  Rovighi  ha  demostrado 
la  acción  cirrógena  de  los  cuerpos  de  la  serie  aromática,  fenol,  in- 
dol,  escatol.  Prisco  ha  experimentado,  con  resultados  parecidos, 
los  extractos  de  carne  y  de  maíz  putrefactos. 
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Ea  una  seganda  categoría  de  tóxicos  endó^nos,  comprendere- 
mos los  TÓXICOS  DE  TiOS  ESTADOS  DISCRÁSICOS. 

La  patogenia  de  los  estados  discrásícos  es,  para  machos  de 
ellos,  aun  muy  oscura.  Ladiscracia  parece  unas  veces  depender 
de  un  vicio  congénito  ó  adquirido  de  la  nutrición  celular,  otras 
veces  de  una  infección  ó  intoxicación  exógena,  otras  de  la  insufi- 
ciencia funcional  de  un  órgano  depurador  ó  eliminador,  etc.  Como 
quiera  que  sea,  una  vez  que  la  fdiscracía»  se  establece,  que  los 
humores  y  la  sangre  se  han  cargado  de  principios  químicos  que 
debieran  destruirse  ó  expulsarse  al  exterior,  todos  los  órganos  ie 
la  economía  pueden  resentirse. 
^  Los  principios  químicos  á  que  hacemos  referencia  son  en  buena 

r  parte  los  que  resultan  de  las  elaboraciones  nutritivas  normales. 

I  Cuando  la  actividad  celular  está  perturbada,  cuando  la  interven- 

¡  ción  del  oxígeno  decae,  las  transformaciones  de  la  materia  que  se 

operan  en  el  seno  de  los  tejidos,  se  detienen  más  ó  menos  com- 
1  pletamente  en  la  faz  anaerobia,  en  la  faz  de  desdoblamientos  ó  de 

I  hidratación.  Los  compuestos  que  resultan  entonces, — entre  ellos 

i  sustancias  básicas,  Rlc^lóidicas  {leucomainas  de  G antier), — son 

mucho  más  tóxicos  y  de  más  difícil  eliminación  que  los  productos 
de  oxidación  ó  de  combustión  completa.  Pero,  agreguemos  que,  en 
algunos  de  los  estados  discrásicos  que  vamos  á  citar,  probable- 
mente también  alteran  los  humores  sustancias  tóxicas  de  origen 
extrínseco,  ó  sustancias  que  se  forman  gracias  á  la  colaboración 
de  agentes  infecciosos.  Sin  embargo,  las  dudas  que  aun  existen 
sobre  la  naturaleza  de  esos  estados,  nos  obligan  á  estudiarlos  en 
este  lugar.  En  cambio,  los  estados  discrásicos  que  son  ante  todo  y 
ciertamente  infecciosos,  no  serán  considerados  sino  en  el  grupo  si- 
guiente de  las  causas  determinantes. 

Haremos  tma  enumeración  de  las  principales  discrasias  que  nos 
interesan,  en  cuanto  á  sus  relaciones  con  la  patología  hepática,  re- 
cordando rápidamente  y  de  paso  que,  para  algunos  autores  (Gil- 
bert;  Glénard:  v.  págs.  267  y  268),  muchas  de  ellas  no  son  ya 
la  causa,  sino  el  efecto  de  las  alteraciones  hepáticas. 

En  la  diabetes,  el  hígado  con  mucha  frecuencia  se  encuentra 
enfermo:  congestiones,  infiltraciones  y  cirrosis.  La  cirrosis  con  hi- 
-pertrofia  é  infiltración  pigmentaria  del  hígado, — cirrosis  hiper- 
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tro  fia  pigmentaria  die  Hanoi  yChauffard, — que  se  encuen- 
tra en  los  casos  de  la  llamada  diabetes  bronceada  (diabetes  con 
melanodermia),  es  una  de  las  manifestaciones  hepáticas  particu- 
lares de  la  diabetes,  aunque,  como  veremos,  no  pertenece  exclusi- 
vamente á  esta  enfermedad.  Bueno  es  no  olvidar  que  en  los  dia- 
béticos ias  perturbaciones  digestivas  y  la  ingestión  de  alcohol  son 
comunes;  circunstancias  ambas  que  pueden  tener  su  parte  en  la 
etiología  de  las  complicaciones  hepáticas. 

En  la  gota  se  observan  congestiones,  acompañando  6  no  al  ac- 
ceso, é  ifiduraciones  hipertrófi/tas  crónicas  (cirrosis).  En  el  terreno 
experimental,  sería  aplicable  á  la  gota,  lo  que  obtiene  Ebstein  en 
el  gallo,  ligando  los  uréteres  6  inyectando  cromato  de  potasa:  se 
ven  en  ese  caso  producirse  infartos  úricos  diversos;  en  el  hígado 
estos  infartos  presentan  á  su  alrededor  focos  de  necrobiosis.  Sin 
embargo,  también  en  el  gotoso  intervienen  á  menudo  los  trastor- 
nos dispépticos  y  los  excesos  de  alcohol  en  la  génesis  de  los  acci- 
dentes hepáticos. 

En  el  curso  del  reumatismo  crónico  se  señalan  igualmente  tras- 
tornos hepáticos,  más  ó  menos  pasajeros.  La  misma  degeno'ación 
amiloidea,  sobre  todo  en  reumáticos  caquécticos,  ha  sido  también, 
aunque  en  raras  ocasiones,  observada.  Pero,  el  reumático  crónico, 
como  el  gotoso,  como  el  diabético,  está  sometido,  durante  su  lai^ 
existencia,  á  las  más  variadas  influencias  etiológicas.  ¿Cuál  de  ellas 
es  la  más  eficaz  con  respecto  al  hígado?  Y  luego,  para  complicar 
más  el  problema,  ¿no  están  demostrando  las  investigaciones  con- 
temporáneas que  con  la  denominación  de  «reumatismo  crónico»  se 
confunden  estados  patológicos  diversos,  muchos  de  ellos  infec- 
ciosos? 

En  las  afecciones  del  rifíón,  ligadas  ó  no  á  la  artetio  esclerosis^ 
el  hígado  se  altera,  sea  durante  la  uremia  confirmada,  sea  fuera  de 
este  período.  Es  principalmente  en  las  lesiones  que  causan  la  im- 
permeabilidad del  riñon,  en  la  nefritis  intersticial,  más  ó  menos 
pura,  que  se  observan  las  lesiones  viscerales  secundarias.  Hanot 
y  Gaume  han  señalado  la  hipertrofia  hepática  de  los  nefríticos, 
que  Legendre  ha  explicado  por  un  fenómeno  de  compensación 
antitóxica.  Gaume  ha  descrito  alteraciones  celulares  hepáticas  en 
la  uremia,  y  Gouget  ha  encontrado  en  casos  análogos  una  lesión 
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tíemejante  á  la  iumefaecián  trasparente,  estudiada  en  el  cólera  (y 
talvez  allí  también  debida  á  la  uremia)  por  Hanot  y  Gilbert  y 
Papillón.  Por  su  parte,  Bernard  y  Bigart  han  hallado  con  fre- 
<«.ueucia  en  los  nefríticos,  entre  oti^s  modificaciones,  una  esclerosis 
joven,  embrionaria,  intertrabecular. 

Las  alteraciones  hepáticas  del  mal  de  Bríght  reciben  en  parte 
una  explicación  con  las  experiencias  practicadas  por  Ebstein  y 
otros  autores  ligando  los  uréteres,  por  Gouget  inyectando  orina, 
por  Lichtenstein,  Aporti  y  Plaucher,  Gouget.  .  .,  inyec- 
tando ó  haciendo  ingerir  urea.  La  sustancia  particularmente  per- 
judicial en  estos  casos  sería  la  urea,  que  se  retiene  en  cantidad 
considerable  en  el  hígado  en  caso  de  inpermeabilidad  renal  (Gou- 
get). Pero,  esa  acción  de  la  urea  sería  consecuencia,  más  bien  que 
de  su  propia  toxicidad^  de  la  concentración  molecular  del  plasma  á 
que  da  lugar  por  su  acumulación  (Gouget). 

Las  alteraciones  hepáticas  que  se  observan  en  la  eclampsia 
puerperal,  y  aun  durante  todo  el  embarazo,  han  sido  ya  menciona- 
das anteriormente  (v.  p.273).  El  hipado  ecldmptico  de  Pilliet  está 
caracterizado  por  ectásias  vasculares,  hemorragias  y  degeneración 
grasosa.  ¿La  intoxicación,  en  el  estado  puerperal,  es  simplemente 
end(^na,  ó  existe,  como  alguien  lo  ha  pretendido,  también  inter- 
vención microbiana?  Y  en  el  primer  caso,  ¿el  laboratorio  principal 
está  en  el  feto  ó  en  la  madre?  Ya  hemos  visto  cómo  explica  Pi- 
nard  la  auto-intoxicación  gravídica.  Schraorl  ha  querido  precisar 
-el  modo  de  obrar  de  la  intoxicación  sobre  el  hígado.  Según  ese  au- 
tor, la  sustancia  partida  del  feto,  y  que  atraviesa  la  placenta,  esta- 
ría dotada  de  propiedades  coagulantes.  En  esa  virtud  su  paso  por 
el  organismo  de  la  madre  provocaría  trombosis  viscerales  diversas; 
en  el  hígado,  alrededor  de  los  puntos  trombosados,  se  formarían 
focos  de  alteración  celular. 


A  continuación  de  las  alteraciones  hepáticas  de  origen  discrá- 
sico,  colocaremos  las  que  dependen  de  una  deficiente  ó  empobre- 
cida nutrición  general:  lesiones  de  origen  distbófico.  La 
discracia  existe  también  en  estos  casos,  aunque  no  sea  siempre 
una  discrasia  directamente  tóxica. 
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A  estas  lesiones  de  origen  distrófico  pertenecen  algunas  de  las 
que  se  desarrollan  en  las  clorosis,  sobre  todo  graves,  en  las  ane^ 
mias  perniciosas,  en  las  leucemias,  en  el  escorbuto  y  las  púr- 
puras, en  las  caquexias  cancerosa,  tuberculosa  y  sifilítica,  etc. 
Esta  simple  enumeración  nos  da  ya,  por  sí  sola,  idea  de  los  rañlti- 
pies  factores  patogénicos  que  pueden  intervenir. 

La  esteatosis  hepática,  que  se  encuentra  en  algunos  de  los  es-^ 
tados  citados,  se  explicaría  en  parte  por  la  insuficiencia  del  oxíge- 
no circulante,  debida  á  la  disminución  de  la  capacidad  respirato- 
ria de  las  hemacias  (Quinquaud ).  La  grasa  en  estas  condicio- 
nes se  quemaría  mal,  depositándose  en  el  hígado.  En  la  clorosisy 
si  el  médico  se  tomara  la  pena  de  buscarla,  sería  muy  frecuente, 
según  Gilbert  y  Castaigne,  la  insuficiencia  hepática.  A  ésta  se 
referirían  la  urobilinuria,  la  indicanuria,  la  hipoazoturia  y  la  hiper- 
toxicidad  de  las  orinas  de  los  cloróticos. 

En  la  arterio  esclerosis,  —sobre  todo  cuando  invade  las  arteria» 
hepáticas, — una  parte  d¿  las  lesiones  dependería  también  de  la 
nutrición  insuficiente  del  h^ado. 

En  los  obesos,  los  polifágicos,  los  sedentarios,  el  exceso  de 
alimento  acarreado  ó  la  falta  de  su  perfecta  combustión  serían  las 
causas  de  la  infiltración  grasosa  hepática  que  en  ellos  se  observa. 

3.0-AGENTE8  BIOLÓGICOS 

Se  dividirán  en  dos  grupos:  las  boleterías  y  virus,  por  un  lado; 
los  parásitos  propiamente  dichos,  por  el  otro.  En  realidad  son  to- 
dos agentes  parasitarios,  pero  es  costumbre  separarlos  porque  lóe- 
nnos tienden  á  generalizar  su  acción  en  el  organismo,  gracias  á  sir 
propia  multiplicación  y  diseminación  ó  á  la  secreción  de  sustan- 
cias tóxicas,  en  tanto  que  los  otros  por  lo  común  circunscriben  sa 
influencia  al  nivel  de  la  parte  en  que  se  implantan,  limitándose 
allí  á  causar  perturbaciones  por  su  crecimiento  y  por  la  sustrae- 
ción  de  materiales  nutritivos. 

La  distinción  no  es,  sin  embargo,  absoluta.  No  es  seguro  que 
algunos  de  los  llamados  parásitos  no  produzcan  sustancias  tóxicas; 
el  líquido  hidático,  por  ejemplo,  es  tóxico.  Y  entre  los  agentes  que 
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la  Historia  Natnral  considera  como  parásitos  encontraremos  uno, 
perteneciente  al  reino  animal, — el  hematozoario  de  la  malaria, — 
qae  se  conduce  como  la  más  genuina  de  las  bacterias. 

Las  bacterias  pertenecen  al  reino  vegetal  (Algas);  los  parásitos, 
— nos  referimos  exclusivamente  á  los  que  nos  interesan  en  pato- 
logía hepática, — pertenecen  en  su  casi  totalidad  al  reino  animalJ 
sólo  uno  de  ellos,  el  Actinomices  (Hongos),  procede  del  reino  ve- 


a)  BACTERIAS   Y  VIRUS 

Son  los  agentes  de  las  infecciones.  Conviene  distinguir  las 
bacterias  indiferentes  y  las  bacterias  y  virus  específicos. 


(¿I  Bacterias  indiferentes, — Muchas  de  estas  bacterias  hacen 
en  nuestro  organismo  vida  saprofítícay — es  decir  no  patógena, — 
adquiriendo  sólo  accidentalmente,  y  por  razones  muy  diversas, 
propiedades  vinilentas.  Segán  el  grado  de  esta  virulencia,  las  le- 
siones son  simplemente  superficiales,  catarrales,  ó  dan  lugar  á  la 
formación  de  pus;  este  carácter  piógeno  es  común  á  todas  las 
bacterias  indiferentes.  Cuando  la  virulencia  es  extrema,  las  reac- 
ciones locales  existen  apenas,  las  bacterias  invaden  todo  el  orga- 
nismo y  la  intoxicación  es  general:  así  se  constituye  un  estado 
septicémico. 

Las  especies  bacterianas  indiferentes  que  desempeñan  papel 
paU%eno  en  el  hígado  son  numerosas:  estafilococos,  estrep- 
tococos, NEUMOCOCOS,  ENTEROCOCO,  PNEÜMOBACILO  DE  FrIED- 
LAKDER,  COLIBACILO,   BACILO   FUNDULIPORMIS,   B.  PERFRINGENS, 

PROTEus,  VIBRIÓN  SÉPTICO,  ctc.,  ctc.  Las  investigaciones  bacte- 
riológicas deben  hacerse  siempre,  como  lo  han  demostrado  Gil- 
bert  y  Lippmann,  en  cultivos  aerobios  y  anaerobios^  pues  no 
raras  veces,  en  las  infecciones  biliares,  algunas  de  las  especies 
microbianas  citadas  viven  en  anaerobiosis.  En  esas  condiciones, 
los  resaltados  de  los  cultivos  aerobios  serían  negativos  y  llegaría 
á  creerse  erróneamente  en  la  esterilidad  del  medio  examinado. 
Ciertos  microbios  específicos, — como  el  b.  Eberth  (fiebre  ti- 
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foidea),  el  6.  vírgula  (cólera)  y  el  b.  Koch  (tuberculosis), — se  en- 
cuentraa  en  algunas  ocasiones  habitando  el  árbol  biliar  en  carác- 
ter de  simples  piógcnos.  Sus  efectos  se  confunden  entonces,  en 
buena  parte,  con  el  de  las  bacterias  indiferentes. 

Las  bacterias  indiferentes  que  invaden  del  hígado  pi-oceden 
unas  veces  del  intestino,  otras  veces  de  puntos  más  6  menos  dis- 
tantes del  organismo  (piel,  mucosas  y  visceras  diversas). 


El  caso  de  la  infección  de  orioen  gastro-intestinal  es 
frecuente  é  importante.  Las  relaciones  cmbriogénicas,  anatómicas 
y  fisiológicas  que  entre  sí  guardan  el  hígado  y  el  intestino,  expli- 
can la  facilidad  con  que  el  primero  participa  de  los  estados  pato- 
lógicos del  segundo. 

Los  agentes  infecciosos  tienen  dos  vías  abiertas  para  abordar 
el  hígado  desde  el  tubo  digestivo,  y  sobre  todo  desde  el  intestino. 
Son  estas  dos  vías,  la  biliar  y  la  venosa  (vena  porta). 

Gracias  á  la  vía  biliar,  que  desemboca  en  el  duodeno,  se  oi-igi- 
nan  infinidad  de  infecciones  de  los  canales  excretores  del  hígado; 
infecciones  que  se  detienen  en  el  árbol  extrahepático, — canales 
colédoco  y  cístico,  vesícula  biliar,— ó  penetran  más  ó  menos  pro- 
fundamente en  el  árbol  intrahepático,  á  veces  hasta  sus  mismas 
raíces. 

El  intestino  está  constantemente  habitado  por  varias  de  las  es- 
pecies bacterianas  anteriormente  mencionadas.  Y  el  árbol  biliar 
se  encuentra,  en  el  estado  normal,  libre  de  microbios  en  su  parte 
intrahepática,  pero  ocupado  en  su  porción  extrahepática  (sólo  en 
el  extremo  inferior  del  colédoco,  según  Netter,  Duclaux  y 
Dupré).  En  razón  de  esta  esterilidad  déla  bilis  normal,  su  de- 
rrame en  el  peritoneo  es  tolerado  sin  accidentes.  Pero,  Ehret  y 
Stolz  han  demostrado  que  en  diversos  animales  (perros,  cobayos, 
bueyes,  etc.),  aun  la  bilis  normal  contiene  gérmenes,  y  principal- 
mente el  colibacilo,  aunque  inofensivos  y  en  cantidad  mínima. 
Por  otra  parte,  Gilbert  yLippmann,  muy  recientemente,  han 
afirmado, — como  conclusión  de  sus  estudÍ3s  bacteriológicos  sobre 
las  bilis  de  perros,  gatos,  conejos,  bueyes  y  cerdos,  en  medios  anae- 
robios,— que  en  todo  su  trayecto  extrahepático  las  vías  biliares 
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están  ocupadas  por  una  abundante  flora  microbiana  anaerobia 
(sobre  todo  por  el  6.  fímdiiliformis  y  el  b.  perfr¿7igens).  Los 
gérmenes  aerobios  (colibacilo,  enterococo),  no  aparecen  sino  en  los 
segmentos  inferiores  de  esas  vías.  De  modo  que  se  encontraría  en 
el  árbol  bilian  una  flora  mixta,  aerobio-anaerobia,  en  la  mitad  in- 
ferior del  colédoco;  una  flora  exclusivamente  anaerobia  en  la  mitad 
superior  del  colédoco,  la  vesícula  biliar  y  la  porción  inicial  de  los 
conductos  hepáticos,  y  la  completa  esterilidad  en  el  resto  de  las 
vías  biliares. 

La  biiü  esidt  pues,  l^os  de  ser  bactericida  (L  e  t  i  v  n  n  c),  como  se  pudo  creor  en  un  tiempo. 
Muchos  microbios  se  cultivan  sin  diíiculla'Jcs  on  la  bilis  extraída  del  organismo,  7  algunos, 
como  el  bacilo  del  muermo,  se  verían  hasta  favorecidos  en  esc  medio  (Corrado,  Letlenne>. 
Es  probable,  sin  embargo,  que  la  bilis  se  conduzca  de  nna  manera  algo  distinta  cuando  se 
halla  en  su  mí>dio  natural,  mezclada  con  secivciones  que  jiuedeu  modificar  sus  propiedades; 
cu  esas  condiciones  es  tal  vex  capaz  de  algtma  acción  antis<^ptica  (T  e  i  s  s  i  e  r). 

Es  Mbrt  iodo  á  la  progresión  de  la  bilis  qm  se  debe  la  relativa  esterilidad  del  aparato  biliar. 
La  biliü  ejerce  la  desinfección  de  sus  auuiles  por  medio  de  un  barrido  constante.  La  clínica 
enseña  que  todas  Ua  vec<»s  que  esos  canales  se  estrechan  ó  se  obstruyen,  por  causa  cavitarla 
(cálculos,  parásitos),  parietal  ó  externa  (compresiones,  acodamientos),  originándose  nna  ca- 
ridad ni.is  ó  menos  cerrada,  la  inflicción  es  fácil,  casi  fat;ii.  Ehret  y  Stolz,  en  los  ani- 
males, inyectan  cultivos  en  la  vesícula  biliar,  y  observan  (jue  í'sta  se  desembaraza  bien 
pronto  de  los  microbios.  8i  so  piovoca  la  infección  do  la  sangiv,  los  microbios  pa^an  á  la 
bilis,  p«To  en  seguida  desap-arecen  de  ella.  En  cambio,  si  previamente  so  han  introducido 
gruesos  cuerpos  extraños  en  la  vesícula,  que  lesionen  su  motilidad  y  provoquen  la  formación 
•de  bilis  estancada,-  bilis  residitait— los  microbios  inyectados  so  desarrollan  en  cantidad  ex- 
iraoniinaiia  y  |>ers¡8ten  largo  tiempo;  en  caso  de  inyecciones  directas  en  la  vesícula  se  en- 
gendran colecistitis  purulentas. 

Ciertas  aUeracimtes  rualHaiivas  de  la  6t¿ú,— tales  como  las  que  se  producen  en  los  entados 
febriles,  en  las  experiencias  de  Pi  ss  e  n  ti,— deben  favorecer  también  la  pululación  de  los 
gi'nnones  mirrobian«>8;  pero  ima  razón  existe  aAn  del  lado  del  intestino,  que  puede  interve- 
air,  é  interviene  á  menudo,  en  el  desjirrollo  de  las  infecciones  biliares.  Es  la  exaitaciúfn  de 
virulencin  de  las  Ijaetcri.is  intestinales  saprofitas;  exaltación  de  vinilencia,  d(»bida  á  causas 
muy  diferentes,  y  en  virtud  de  la  cual  los  microbios  habitualmente  inofensivos,  despuós  de 
-dejar  rastros  más  ó  menos  importantes  en  el  punto  de  partida  (intestino),  rompen  barreras, 
luchan  contra  la  corriente  biliar,  é  invad'.Mi  porcioncH  má-í  ó  menos  extensas  ó  profundas  de 
las  vfos  hepáticas  de  excreción. 

De  cualquier  modo  que  sea,  una  vez  desarrollada  la  infección, 
las  consecuencias  se  llaman  anatómicamente,  según  los  casos, 
angiocolitiSy  colecistitis ,  abscesos^  cirrosis.  .  .  La  litiasis  biliar 
(y.  cap.  III)  es  otro  resultado  interesante  de  estas  infecciones. 
Según  Gilbert  y  Lippmann,  tratándose  de  colecistitis,  los  gér- 
menes anaerobios, — testigos  de  una  infección  autóctona, — existi- 
rían en  todas  las  formas  de  la  misma;  los  gérmenes  aerobios  serían 
frecuentes  y  numerosos  sobre  todo  en  las  formas  supuradas. 
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La  reproduoción  experimental  de  las  infecciones  biliares  se  ha  lojgrado  mediante  ligaduias 
del  colédoco  (Charcot  yGombault),  inycccionts  de  ciiUítos  en  el  colédoco  ó  la  rcaí- 
cak. . .  En  el  cobayo,  la  infección  aislada  de  la  Tcsfcula,  hasta  Hogar  á  sus  formas  más  graves 
perforantes,  se  obtiene,  si  se  halla  obliterado  el  canal  cístico  (influencia  de  la  retención);  en 
caso  contrarío,  hay  infección  simultánea  de  la  Tcsfcula  y  los  canales,  es  decir,  angiooolecistitis 
(Mignot).  La  misma  litiasis  (v.  cap.  III)  ha  sido  provocada  experimentalmente  por 
Mignot  y  Gilbert  y  Fournier,  confirmándose  así  la  teoría  infecciosa  emitida  por 
Naunyn.  Tx>s  microbios  Iltógonos  principales  son  el  cotí  y  el  Ebtrtk...  Con  simples  toxi- 
nas, microbianas  ó  vegetales,  Claude  ha  cons<^(tttdo  provocar  colecistitis  diversas. 

Los  microbios  dotados  de  mayor  movilidad^— movilidad  que  se 
evidencia  en  los  cultivos, — son  loa  que  invaden^  desde  el  intestino, 
con  más  frecuencia  el  aparato  biliar.  Tales  son  el  coli,  el  Eberth^ 
el  vírgula  (Gilbert  y  Giro  de);  pero  es  sin  duda,  como  las  ob- 
servaciones clínicas  lo  comprueban,  el  bacterium  coli  commune 
(bacilo  de  Escherich),  el  microbio  dominante  en  la  mayoría  de 
los  casos. 

Otro  microbio  que  en  estos  áltimos  tiempos  ha  adquirido  im- 
portancia en  patología  hepática  es  el  enterococo  de  Thiercelin, 
que  este  autor  ha  aislado  del  intestino,  donde  vive  con  caracteres 
saprofíticos.  Por  sus  atributos  morfológicos  y  biológicos  ocupa  el 
enterococo  un  lugar  intermedio  entre  el  neumococo  y  el  estrepto- 
coco; generalmente  reviste  la  forma  de  diplococo,  pero,  dotado  de 
gran  polimorfísmo,  puede  presentarse  también  bajo  las  de  diplo- 
estreptococo,  diplo-bacilo,  estreptobacilo,  etc. 

Cuando  el  enterococo  se  hace  virolento,  da  lugar  en  el  intes- 
tino á  accidentes  diversos  (se  le  ha  encontrado  en  enteritis  ó  en- 
terocolitis graves  del  niño,  en  enteritis  y  en  colitis  muco-membra- 
nosas del  adulto,  en  apendicitis. . .  .)>  7  pnede  pasar  al  hígado,  ha- 
biéndosele allí  sorprendido  en  abscesos  de  origen  no  disentérico^ 
(abscesos  por  ^hepatitis  nost?*a^  ,  en  quistes  hidáticos  supurados, 
en  la  ictericia  infecciosa  esplenomegálíca  de  Hay  en,  en  la  cirro- 
sis hipertrófica  biliar.  Ea  capaz  aun  de  entrar  á  la  sangre  y  gene- 
ralizarse, causando  verdaderas  septicemias. 

£1  enterococo  tiene  algunas  veces  intervención  en  el  embarazo  gástrico,  en  la  meningitis 
cerebro-espinal,  en  afecciones  de  los  vías  respiratorias  (bronconeumoníasS  y  en  osteomielitis 
(Thiercelin  y  Rosenthah.  Este  microbio  debe  ser  identificado  con  el  cdiplococo  in- 
testinal» deTavelyEguet  y  con  el  «estreptococo  encapsulado»  dcLcroy  des  Barres 
yWeinberg. 

La  migración  del  enterococo  al  hígado,  desde  el  intestino,  no  se 
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hace  siempre  por  vía  biliar;  si  eso  es  admisible  para  las  angioco- 
litis,  no  lo  es  para  los  abscesos,  algunos  de  los  cuales,  por  lo  me- 
taos, deben  reconocer  una  trasmisión  vascular. 

Ya  hemos  sefialado  aateriorinente  la  importancia  que  tiene  la  retención  de  la  bilis  («bilis 
reaiduml»  de  Eh  ret),  en  el  desarrollo  de  las  infecciones  biliares.  La  causa  más  frecuente  de 
«aa  retención  es  la  litiasis.  De  ahí  la  atockmón  tan  omiún,  aunque  no  eonatanie,  de  loa  mfeodones 
hitiarmeon  bi  lUiaai».  Longuet,  teniendo  presente  esto  mismo,  divide  las  angioeoleeistíHB  en 
secúndanos  6  deuteropáticas,  que  son  las  que  suceden  á  la  presencia  de  cuerpos  extraños  en 
las  Tfas  biliares  (es  el  caso  de  las  angiocolecistitis  caleuloaas)  j  primitwas  6  protopáticas,  que 
son  las  que  se  producen  estando  el  árbol  biliar  libre  de  cuerpo  extraño,  anterior  ó  concomí- 
Unte. 

El  doctor  Poney,  de  nuestra  Facultad,  que  ha  intervenido  qui- 
rái^camente,  en  estos  últimos  afios,  en  un  buen  ntímero  de  infec- 
ciones biliares,  ha  tenido  á  bien  comunicarnos  los  resultados  de 
sus  observaciones.  En  24  casos  (5  honbres,  19  mujeres,  de  32  á 
65  años),  que  ha  podido  estudiar  detenidamente,  los  cultivos  (aero- 
bios), fueron  diez  veces  negativos  y  catorce  positivos;  los  microbios 
encontrados  fueron  el  colibacilo  y  diplococos,  estafilococos  y  es- 
treptococos diversos.  Una  vez  fué  visto  el  bacilo  de  Eberth, 
asociado  á  otros  microbios.  Pero,  en  la  mayoría  de  las  observa- 
ciones figuraba  el  colibacilo,  sólo  6  asociado  ú  diferentes  cocos.  En 
algunos  casos^  el  colibacilo  fué  hallado  con  una  virulencia  extrema 
y  persistente,  no  obstante  la  continuación  del  drenaje  biliar  y  la 
mejoría  del  enfermo.  Han  sido  también  las  infecciones  ligadas  al 
colibacilo  las  que  han  parecido  más  severas.  La  litiasis  biliar  ha 
existido  eu  diez  y  siete  enfermos;  en  los  otros  siete  la  vesícula  no 
contenía  cálculos. 


La  migración  por  vía  venosa  (vena  porta)  de  las  bacterias,  des- 
de el  intestino,  exige,  como  la  migración  biliar,  ciertas  condicio- 
nes preparatorias.  Desde  afuera  pueden  llegar  al  tubo  gastro-intes- 
tioal  bacterias  dotadas  ya  de  virulencia,  pero  las  mismas  bacterias 
que  de  ordinario  viven  tranquilamente  en  el  intestino  son  capaces 
de  adquirirla,  si  se  operan  modificaciones  en  la  composición  del 
contenido  digestivo,  ó  en  la  cantidad  ó  calidad  de  sus  secreciones, 
ó  en  el  calibre  y  movilidad  del  intestino,  etc.,  etc. 

Pero,  para  que  las  bacterias,  así  orientadas  en  el  sentido  de  la 
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actividad  patógena^  lleguen  á  penetrar  en  las  venas,  es  necesmi/y 
todavía  que  salven  el  epitelio  intestinal.  Este  epitelio  opone  no 
sólo  una  defensa  mecánica,  sino  también  vital.  La  defensa  se  hace 
contra  los  elementos  figurados  y  contra  sus  secreciones.  Charrin, 
Cassin,  Queirolo,  Tedeschi...  han  insistido  sobre  las  mo- 
dificaciones que  las  toxinas  sufren  al  atravesar  el  epitelio  de  la 
mucosa  del  intestino.  Ciertas  experiencias  parecerían  indicar  la 
existencia  en  el  epitelio  de  cuerpos  antitóxícos  (Charrin,  Cassin, 
de  Nittis). 

Los  microbios  piógenos  vulgares, — el  coli,  el  enterococo,  el 
Eberth,  convertido  en  piógeno. . . , — son  aquí,  como  en  los  casos  de 
migración  biliar,  los  agentes  de  la  infección  hepática  adquirida 
por  conducción  venosa  desde  el  tubo  digestivo.  Veremos  que  cier- 
tos parásitos,  como  la  amiba,  se  comportan  de  igual  manera. 

A  menudo,  antes  de  emigrar,  estos  microbios  provocan  ya  tras- 
tornos digestivos  diversos  y  alteraciones  del  epitelio  protector. 
Es  por  ese  motivo  que  se  ven  preceder  á  las  afecciones  del  hí- 
gado las  gastritis  y  ulcerado  fies  gástricas  y  las  enteritis,  la  disente- 
ria ( por  amibas  ó  por  microbios  piógenos),  las  tiflitis  y  apefuliciiis, 
la  fiebre  tifoidea  (obrando  el  b.  de  Eberth  solo  ó  asociado  á  otras 
especies  microbianas),  el  cólera^  la  estrangulcudón  6  la  oclusión 
intestinal,  las  infecciones  quirúrgicas  del  intestino,  y  particular- 
mente del  recto,  las  supuraciones  peivia)uis,  etc  ,  etc.  En  estas 
diferentes  circunstancias,  los  gérmenes  patógenos  obran  por  sí 
mismos  ó  por  las  toxinas  que  lanzan  á  la  circulación. 

A  su  paso  por  las  venas  el  agente  patógeno  deja  algunas  veces 
sus  huellas:  pilcflebitis  iniciales,  que  delatan  el  punto  de  partida 
de  la  infección.  En  el  hígado,  la  infección  se  manifiesta  por  alte- 
raciones vasculares  y  celulares,  dispuestas  de  un  modo  particular 
(hígado  infeccioso  de  Hanot  y  Gastón:  v.  cap.  III),  ó  por  focos 
de  supuración  (abscesos,  únicos  ó  múltiples).  Estos  abscesos  per- 
tenecen sobre  todo  á  la  disenteria  y  las  afecciones  ulcerosas  del 
tubo  digestivo,  y  á  la  apendicitis,  la  tifoidea  y  las  pioemias  qui- 
rúrgicas. La  infección,  por  migración  venosa,  una  vez  realizada,  fa- 
vorece además  la  infección  angiocolítica  ascendente,  por  migra- 
ción biliar.  Las  dos  infecciones,  venosa  y  biliar,  pueden,  pues,  en 
un  momento  dado  combinarse. 
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Las  alteraciones  intestinales^  es  preciso  repetirlo,  no  obran  so- 
bre el  hígado  exclusivamente  por  medio  de  embolias  microbianas. 
Tienen  intervención  importante  las  toxinas,  que  tales  microbios 
secretan^  y  además  las  numerosas  sustancias  de  fermentación,  nor- 
mal ó  anormal,  que  se  forman  á  expensas  del  contenido  del  intes- 
tino. Y  á  veces  el  microbio  no  emigra,  y  ánicainente  los  produc- 
tos tóxicos  impresionan  el  hígado.  Hanot  y  Gasto u  han  afir- 
mado que.  mediante  el  examen  histológico,  sería  posible  á  veces 
distinguir  el  hígado  tóxico  del  «hígado  infeccioso»,  de  que  hemos 
hablado  hace  un  instante. 

De  la  complejidad  de  la  génesis  de  las  lesiones  hepáticas,  en 
esta  clase  de  infecciones,  ofrecen  un  ejemplo  las  gastro-enteritis 
infantiles.  En  el  curso  de  ellas  es  fi*ecuente  observar,  si  se  busca, 
el  defectuoso  fnncionam'^uto  hepático,  el  cual  se  manifiesta,  ya 
exagerado  de  una  manera  pasajera,  ya  deprimido  (LesnéyMer- 
kleií).  La  glicosuria  alimenticia  seriñ  un  fenómeno  bastante  co- 
mún (Terrien).  Histológicamente,  existen  congestión  y  alteraeiO' 
nes  celulares  en  los  casos  agudos;  un  principio  de  esclerosis  en  los 
casos  prolongados.  Y  el  riñon  sufre  á  la  par  del  hígado;  la  infec- 
ción es,  en  realidad,  general.  En  los  cobayos  se  reproducen  lesiones 
análogas,  por  inyección  ó  ingestión  de  cultivos  de  colibacilos.  Pero 
las  mismas  lesiones  se  realizan  mejor  si  se  hace  ingerir  el  conte- 
nido intestinal  completo  de  los  niños  atacados  de  gastro -enteritis; 
es  decir,  si  se  hacen  ingerir  no  sólo  los  microbios  y  sus  toxinas, 
sino  también  los  productos  de  las  fermentaciones  intestinales. 
(Lesné  y  Merklen). 

En  la  apenaicitis  se  distinguirían  el  ^nhígado  apendicular  toxi- 
cóla y  caracterizado  histológicamente  por  lesiones  celulares,  y  clí- 
nicamente por  los  síntomas  de  la  insuficiencia  hepática  (ictericia, 
urobilinuria,  albuminuria,  hemorragias . . . ),  y  el  hígado  apendicu- 
lar infeccioso,  inoperable  y  mortal,  caracterizado  por  los  abscesos 
múltiples  (Dieulafoy).  Las  lesiones  y  el  sindroma  de  la  ictericia 
grave  han  sido  observados  como  consecuencia  de  la  intoxicación 
apendicular  (Ménétrier  y  Aubertin). 


En  todos  los  casos  de  infección  hepática,  biliar  ó  venosa,  de  ori- 
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gen  iQtestiaaly  deben  considerarse,  pues,  dos  etapas:  una  etapa  in* 
testinal  y  una  etapa  hepática. 

La  ETAPA  iNTBSTifirAL  es  á  menudo  evidente:  los  síntomas  de  un 
embarazo  gástrico,  de  una  disentería,  de  una  enteritis  cualquienii 
de  una  apendicitis,  de  una  tifoidea,  etc.,  etc.,  ban  precedido  de 
cerca  las  manifestaciones  hepáticas,  y  no  ban  podido  ser  descono- 
cidos. No  siempre,  sin  embargo,  es  así.  La  afección  gastro-inte»- 
tinal,  por  ejemplo,  ha  sido  particularmente  benigna,  y  se  ha  curado 
desde  largo  tiempo  atrás,  cuando  la  complicación  hepática  hace  su 
aparición  clínica.  A  ciertos  enfermos  es  menester  interrogar  con 
insistencia  para  que  recuerden  una  vieja  disenteria,  sufrida  con 
muchos  meses  de  anterioridad.  En  otros  casos  es  todavía  más  di- 
fícil el  análisis  del  pasado,  porque  ha  existido  simplemente  un  li- 
gero malestar  intestinal,  una  perturbación  mínima,  á  la  que  no  se 
ha  dado  importancia.  Esta  etapa  intestinal  latente  se  ve  en  las  in- 
fecciones intestinales  comunes  y  en  las  infecciones  por  entero- 
coco.  El  médico  se  sorprende  á  veces  ante  un  absceso  que  no  re- 
conoce etiología  disentérica:  es  un  absceso  por  thepatitis  iiostra^, 
en  el  que  el  enterococo  ha  intervenido,  sin  anunciarse  ruidosa- 
mente en  el  intestino. 

La  ETAPA  HEPÁTICA  es  diferente  según  que  la  migración  del 
agente  nocivo  se  ha  efectuado  por  vía  biliar  ó  por  vía  venosa. 

Por  vía  biliar  se  origina  una  angi-ocolitis,  que  es  al  principio 
tronculavy  es  decir,  limitada  á  los  gruesos  canales  de  la  bilis,  pero 
que  se  hace  luego  ascendente  y  concluye  por  ser  radicular  y  provo- 
car un  trabajo  de  cirrosis  (cirrosis  biliar).  La  supuración  es  posi- 
ble también  alrededor  de  los  canalículos  infectados;  generalmente 
se  trata  de  pequeños  abscesos  múltiples. 

Por  vía  venosa  se  originan  la  cmigestión,  con  sus  alteraciones 
celulares,  y  la  supuración.  Las  primeras  indican,  durante  el  curso 
de  la  enfermedad  causal,  la  difusión  al  hígado  de  la  infección:  hí- 
gado infectado  de  Gastón.  Si  esas  lesiones  persisten  se  consti- 
tuirá el  hígado  infeccioso,  el  cual  puede,  en  época  más  ó  menos  le- 
jana, evolucionar  hacia  la  cirrosis  (cirrosis  vascular)  y  ser  el  pun- 
to de  partida  de  nuevas  infecciones  secundarias,  generales  ó  á 
distancia  (hígado  infeciayite  de  Gastou).  En  cuanto  á  la  supura- 
ción, se  hace,  ya  bajo  forma  de  abscesos  voluminosos,  únicos  ó  es- 
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casos  (hepatitís  disentérica^  hepatitis  nostra),  ya  bajo  la  de  absce- 
sos pequeñas  y  múltiples  6  de  abscesos  areolares  (hígado  apendicu- 
lar). 

Un  fenómeno  interesante  de  la  etapa  hepática  infecciosa  es  la 
esterilidady  frecuentemente  comprobada^  de  los  abscesos  hepáticos. 
Se  ha  supaesto  que  esta  esterilidad  podría  ser  debida  á  la  acción 
microbícida  de  la  bilis  (Laveran)  ó  de  la  célula  hepática  (Chauf- 
fard,  Boinet),  ó  bien  al  origen  puramente  toxinico  de  la  supura- 
ción (Calmette), — á  semejanza  de  lo  que  pasa  con  las  supuracio- 
nes provocadas  por  la  esencia  de  trementina,  el  mercurio,  el  nitra- 
to de  plata,  ó  mejor  con  los  productos  solubles  del  estafilococo 
piógeno  (de  Christmas).  Quizás,  en  ciertos  casos,  la  esterilidad  es 
sólo  aparente:  una  técnica  insuficiente,  por  ejemplo,  ha  dejado  es- 
capar los  gérmenes  anaerobios  ó  los  microbios  refugiados  en  las 
paredes  del  absceso.  Pero,  con  más  generalidad  se  admite,  con 
Laveran  y  Longuet,  que  la  esterilidad  es  simplemente  secunda- 
ria y  debida  á  la  pérdida  de  virulencia,  por  envejecimiento,  del 
pu3.  «Es,  en  efecto,  como  consecuencia  de  una  disenteria  antigua, 
y  gracias  á  una  localización  tardía  y  á  una  evolución  lenta,  que  se 
observa  la  esterilidad  del  pus.  La  esterilidad  de  este  pus  envejeci- 
do es  comparable  á  la  esterilidad  del  pus  de  los  antiguos  abscesos 
ováricos  ó  de  esos  empiemas  degenerados  que  se  han  descripto 
con  el  nombre  de  empiemas  grasosos»  (Ricard). 

Las  bacterias  indiferentes  que  invaden  el  hígado  proceden,  he- 
mos dicho,  unas  veces  del  tubo  digestivo,  otras  veces  de  puntos 
más  ó  menos  lejanos  del  organismo.  Estudiado  ya  el  primer  caso, 
réstanos  ahora  ocuparnos  de  la  influencia  sobre  el  hígado  de  las 

IXFECCIOXBS   QUE  NO  SOX    DE  OBIGEJi  OASTRO -INTESTINAL. 

Fuera  del  tubo  digestivo,  propiamente  dicho,  existen  en  la  ca- 
vidad abdominal  otros  órganos  también  ligados  estrechamente,  por 
sus  vasos  y  por  su  funcionamiento,  al  hígado.  Las  infecciones  de 
esos  órganos  tienen  que  ser,  como  las  del  tubo  digestivo,  de  un 
transporte  fácil  al  hígado.  Así,  en  las  peritonitis  sépticas,  en  las 
peritonitis  por  perforación^  ThiercelinyJayle,  Barbacci,  han 
descripto  alteraciones  celulares  hepáticas.  Y  el  baxo  y  el  páncreas, 
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como  vamos  á  ver  en  el  próximo  capítulo^  sirven  de  punto  de  par- 
tida á  cierto  número  de  afecciones  hepáticas. 

Pero,  aun  las  infecciones  con  localizaciones  lejanas,  sin  relación 
directa  con  el  hígado,  aun  las  infecciones  generales,  pueden  dejar 
su  estigma  en  ese  órgano.  Es  claro  que  hablamos  siempre  de  las 
infecciones  por  bacterias  indiferentes  ó  piógenas, — estreptococos  y 
estafilococos,  neumococos,  etc.,— dejando  para  tratar  en  párrafo  á 
parte  el  caso  de  las  infecciones  específicas.  Advirtamos,  sin  em- 
bargo, desde  ahora,  que  no  pocas  veces  estas  mismas  infecciones 
específicas  obran  gracias  á  las  infecciones  comunes  ó  piógenas 
que  á  ellas,  secundariamente,  se  asocian. 

En  este  grupo  de  infecciones  la  acción  nociva  depende  tam- 
bién, ora  del  microbio,  ora  de  las  toxinas.  La  infección  ó  la  in- 
toxicación se  transporta  al  hígado  generalmente  por  la  arteria  he- 
pática; en  casos  excepcionales,  en  algunas  septicemias  puerpera- 
les, segCm  Widal,  por  las  venas  suprah^pdticas,  siempre  que  la 
astenia  cardíaca,  y  la  estagnación  venosa,  que  es  su  consecuencia, 
permitan  á  los  gérmenes  contrariar  la  corriente  sanguínea. 

Piohemias  y  septicemias  de  todo  origen — entre  ellas  las  que 
complican  los  traumatismos  accidentales  ó  quirúrgicos — infeccio- 
nes puerperales,  infecciones  de  l^is  diversas  mucosas,  erisipela,  su- 
puración variólica,  púrpura^^,  osteomielitis,  pneumonías,  picure- 
sias,  endocarditis  ulcerosas,  representan  otros  tantos  casos  en  que 
el  hígado,  en  grado  mayor  ó  menor,  puede  ser  lesionado. 

Alteraciones  vasculares  y  celulares,  dispuestas  de  un  modo  es- 
pecial, —constituyendo  nuevos  ejemplos  del  hígado  infeccioso  de 
que  se  ha  hablado  más  arriba  (v.  p.  308), — abscesos^  por  lo  comíín 
múltiples  (abscesos  piohémicos  de  origen  arterial),  son  las  for- 
mas más  conocidas  que  revisten  las  lesiones  hepáticas  en  estas 
circunstancias.  Los  hígados  infectados  se  acompañan  á  veces 
de  ictericia;  se  admite  entonces,  por  algunos,  una  acción  tóxi- 
ca que,  descendiendo  de  las  células,  ataca  las  raíces  de  los  cana- 
les. Esta  angiocoUtis  tóxica,  radicular,  descendente,  por  infección 
general,  transportada  por  las  arterias,  se  puede  oponer  á  la  an- 
giocoUtis microbiana  troncular,  ascendente,  por  infección  intesti- 
nal, que  se  lia  mencionado  anteriormente  (Chauffard).  El  híga- 
do infeccioso— %quí,  como  cuando  reconoce  por  causa  una  infec- 
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cidn  gastro-iatosttnal, — puede  ser,  largo  tiempo  después,  el  punto 
de  partida  de  una  cirrosis. 

El  reumatismo  articular  agudo,  y  aun  el  reumatismo  crónico, 
que  hoy  so  consideran  de  naturaleza  infecciosa,  ofrecen  en  cier- 
tos casos,  durante  su  curso,  6  posteriormente  á  él,  diferentes  ma- 
nifestaciones hepáticas  (ictericia;  congestión), 

Sc^^ñn  Giibort  y  Lcrcboullctlas  relaciones  entre  el  reumatismo  j  el  hígado  son  inver- 
sas de  Ia<í  que  generalmente  se  admitea.  El  hfirado  empieza,  el  reumatismo  signo.  El  reuma- 
tismo pAiartieuUtr  agudo,  de  i^ual  manera  que  otros  reumatismos  menos  francos,  sería  una  de 
las  conienuncias  posibles  de  la  infaxiói  biliar.  Los  enfermos  han  sido  coK'micos  antes  que 
reumátieos  (antecedentes  familiaivs  y  personales',  y  siguen  siendo  colémicos,  después  de  ex- 
tinguido el  itíumatisra'>.  Algtmas  autopsias  do  reumáticos  han  permitido  encontrar  lesiones  de 
angiocolitis,  conjuntamente  coi  lesiones  de  pancreatitis  y  de  apeudicitis.  El  IkicíIo  de  Acha  1- 
me  y  vi  dif>loestreptococ')  de  T ribo wlct  y  Coyon,  que  han  sido  considerados  como  agentes 
del  reumatismo,  son  idénticos,  el  primero  al  baciio  perfringfns  y  el  segundo  al  en'rracoco,  agen- 
tes conrK:id  >s  de  la  patología  hepática. 

Gílbert  y  Loreboullet  se  ere  «n  autorizados,  por  estas  niicones,  á  admitir  un  ariifen  di- 
gestivo dfl  reuniaílsnvj.  Al  lado  de  los  casos  en  que  éste  sería  eonsreutivo  A  una  angina,  existi- 
rían los  casos  en  que  sería  consecutivo  A  una  infección  del  hígado,  del  páncn^as  6  del  a|MSndi- 
ce,  es  dí-C'r,  t\  una  de  esas  infecciones  canaliculares  crónicíis  que  carnet eriztin  la  diátesis  do 
auby  inf'r/'ñm  (.equivalente  al  artritism-)),  de  la  que  forma  parte  l:i  diífrsis  biliar  (v.  p,  267). 


Las  supuraciones  crónicas,  prohijadas,  viscerales  (pulmón, 
pleura)  ó  externas  (tegumentos,  huesos),  abiertas  al  exterior,  y 
simples  6  asociadas  á  procesos  específicos,  como  la  tuberculosis  y 
la  sífilis,  conducen  frecuentemente  á  la  degeneración  amiloidea 
del  hígado  (degeneración  que  se  combina  con  la  de  otras  visceras: 
intestino,  bazo,  riñon).  Esta  lesión  parece  ser  de  origen  toxínico,  y 
ha  sido  reproducida  experimental  mente  con  cultivos  de  estafiloco- 
co, del  bacilo  piociiínico,  del  proteus,  etc. 


a^)  Bicleria^  y  virus  específicos, — En  las  infecciones  que  se  van 
á  enumerar  á  continuación  no  es  siempre  fácil  distinguir  lo  que 
es  obra  del  germen  específico  de  lo  que  pertenece  á  los  agentes 
infecciosos  ó  tóxicos  que  á  él  con  frecuencia  se  asocian  (infeccio- 
nes secundarias).  Las  lesiones  son  provocadas,  ó  por  las  bacterias 
mismas,  ó  por  sus  toxinas.  Algunas  de  ellas  son  histológicamente 
análogas  á  las  que  originan  las  bacterias  comunes,  otras  revisten 
camcteres  bien  particulares  que  denuncian  su  especificidad. 
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1.^  Bacilo  de  Ebebth^  de  la  fiebre  tifoidea. — £q  la  fiebre 
tifoidea  el  hígado  presenta  ea  sus  vasos  acumulaciones  de  bacilos. 
Existen  degeneración  granulo-grasosa  periportal,  y  á  veces  supror 
hepática  y  focos  ó  nodulos  linfoideos,  por  infiltración  leucocítica. 
Estas  alteraciones  transcurren  á  menudo  sin  despertar  la  atención. 
Pero,  en  ciertos  casos  la  degeneración  celular  es  muy  intensa: 
tifoidea  de  forma  hepática  de  Roger,  y  entonces  aparecen  fe- 
nómenos graves  de  insuficiencia  hepática,  que  no  siempre^  sin 
embargo,  se  saben  referir  á  su  verdadero  origen.  El  sindroma  de 
la  insuficiencia  está  constituido  en  estas  circunstancias  por  el 
descenso  de  la  temperatura  (aunque  con  pulso  paralelo,  al  revés 
de  lo  que  pasa  en  la  perforación  intestinal  tífica),  los  vómitos 
verdes,  el  eritema  (rubeoloso,  escarlatinoso .  ..)'}'  accesoriamente 
la  urobilinuria,  las  evacuaciones  diarréicas  decoloradas,  las  hemo- 
rragias de  las  mucosas,  el  delirio  con  agitación  nocturna,  aluci- 
naciones é  ideas  de  muerte  y  la  tumefacción  dolorosa  del  hígado 
(Laignel-Lavastine). 

Weil,  Pfuhl  y  Longuet  han  querido  hacer  de  ciertas  icte- 
ricias infecciosas,  y  en  particular  de  la  ictericia  d  recaídas,  una 
forma  de  tifoidea  ahortira  á  determifiación  hepática:  tifus  hepá- 
tico. 

Hemos  hablado,  no  ha  mucho,  del  b.  Eberth  con  caracteres 
2)iógcnos,  engendrando  complicaeioiics  biliares  diversas,  en  el 
curso  de  la  fiebre  tifoidea  ó  algíin  tiempo, — varios  años  en  algu- 
nos casos  de  D  unge  rn,  Chiari,  Miller,  etc., — después.  Las  co- 
lecistitis  tíficas  apareccii  generalmente  en  vesículas  calculosas,  es 
decir  en  vesículas  en  que  se  forma  la  bilis  residual  (v.  p.  80o),  pro- 
picia para  la  vegetación  microbiana  (Ehret).  También  ha  sido 
encontrado  el  b.  Eberth  en  colecistitis  que  no  habían  sido  pre- 
cedidas, en  ningCm  tiempo,  de  fiebre  tifoidea  (Guarnieri,  Lon- 
guet). Cuando  el  bacilo  de  Eberth  obra  sobre  la  vesícula  con 
extraordinaria  virulencia,  se  producen  colecistitis  sépticas,  de  mar- 
cha insidiosa,  con  poca  reacción  local,  pero  terribles  en  su  evolu- 
ción, pues  terminan  rápidamente  con  la  perforación  y  una  perito- 
nitis mortal. 

2."  Bacilo  vírgula  (Koch),  del  cólera.  -En  esta  enferme- 
dad, el  hígado  se  congestiona,  sus  células  se  alteran;  Hanot  y 
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Gilbert  han  descrito  la  tumefacción  trasparente  de  la  célula 
hepática  (v.  cap.  III). 

La  acción  del  b.  vírgula,  en  las  vías  biliares,  como  agente  pió- 
geno,  ha  sido  mencionada  en  párrafos  anteriores. 

3:*  Bacilo  icteroide  (Sanarelli),  de  la  fiebre  amarilla. — 
Este  microbio  tiene  verdadera  afinidad  electiva  por  el  hígado. 
Una  de  las  lesiones  más  características  de  la  fiebre  amarilla  es, 
en  efecto,  la  degeneración- grasosa  aguda,  —análoga  á  la  degenera- 
ción fosforada, — de  la  célula  hepática.  Los  vasos  se  congestionan, 
pero  sólo  alrededor  del  lóbulo,  de  modo  que  éste  se  presenta 
inyectado  en  su  periferia  y  amarillento  en  su  centro,  ofreciendo 
ana  disposición  inversa  á  la  del  «hígado  moscado»  cardíaco  (ló- 
bulo congestionado  en  su  parte  central,  decolorado  en  la  peri- 
ferip).  «Es  la  lesión  característica  de  la  hepatitis  infecciosa  que 
Hanot  ha  denominado  hígado  moscado  intervertidos  (Sana- 
relli). El  bacilo  icteroide,  según  este  autor,  hifecta  sobre  todo  la 
sangre.  En  el  hígado,  los  bacilos  se  suelen  ver  en  el  interior  de 
los  capilares,  aunque  no  en  gran  número. 

Sanarelli  que,  como  sabéis,  descubrió  y  estudió  el  bacilo  icte- 
roide en  nuestro  Instituto  de  Higiene,  durante  el  tiempo  que 
desempeñó  su  dirección,  ha  reproducido  experimental  mente,  en 
diversos  animales,  con  el  microbio  y  con  su  toxina,  las  lesiones  y 
los  síntomas  de  la  fiebre  amarilla. 

4.**  Bacilo  de  Yersin,  de  la  peste.  —El  hígado  se  ha  encon- 
trado en  casos  de  peste,  congestionado,  con  la  vesícula  biliar  tu- 
mefacta, etc. 

5.^  EspiRiiX)  DE  Obermaíer,  de  la  fiebre  recurrente. — Según 
Karlinski,  este  espirilo  sería,  en  la  Herzegovina,  causa  de  icte- 
rieias  á  recaídas  {enfermedad  de  W eil). 

(L^  Bacilo  de  Loffler,  de  la  difteria. —En  niños  diftéricos, 
Morel  ha  encontrado  el  hígado  grande,  congestionado,  grasoso. 
Roax  y  Yersin,  inyectando  en  el  conejo  cultivos  del  microbio 
de  la  difteria,  han  observado  el  hígado  pálido,  decolorado  y  en 
degeneración  grasosa.  En  el  perro  han  obtenido  la  producción  de 
la  ictericia  y  de  un  hígado  grasoso  grueso.  En  estos  casos  es  la 
toxina  la  que  obra.  Sin  embargo,  el  b.  diftérico  es  capaz  de  gene- 
ralizarse á  todas  las  visceras  (causando  accidentes  bulbares  mor- 


Digitized  by 


Google 


316  Anales  de  la  Universidad 

tales),  7  puede  hallarse  en  el  hígado  (Barbier,  Tollemer,  Ri- 
chardiére,  Zacchiri). 

7.*^  Bacilo  {cocobacüó)  de  PpErFFER,  de  la  gríppe. — Bacilo  de 
una  especificidad  dudosa;  sería  un  simple  microbio  ordinario  de 
las  vías  respimtorías  (Rosenthal). 

En  el  curso  de  la  influenza,  el  hígado  se  ha  presentado  i  veces 
congestionado.  Tedenat  ha  citado  varios  casos  de  abscesos  hepá- 
ticos voluminosos,  con  pus  estéril,  consecutivos  á  la  grippe. 
Como  síntomas  de  estos  abscesos,  predominaban  las  perturbacio- 
nes gastro-intestinales;  las  reacciones  febril  y  peritoneal  eran 
moderadas.  Slatineaus  ha  observado  experimentalmente,  con  el 
bacilo  de  Pf  eif  f  er,  abscesos  del  hígado  y  del  bnxo. 

8."  Bacilo  de  Hansbx,  de  la  lepra. — Da  origen  á  lepromas  ó 
tubéi*culos  leprosos: — nodulos  formados  por  elementos  embriona- 
rios, dispuestos  alrededor  de  los  vasos;  ciertas  células  se  hiper- 
trofian, incluyendo  los  bacilos,  y  toman  apariencias  de  células 
gigantes. 

Provoca  también  lesiones  no  específicas:  cirrosis, — sobre  todo 
arterial  y  de  topografía  extralobular, — y  degeneración  amiloidea. 
Esta  áltima  se  ve  en  las  lepras  ulcerosas  y  supurantes. 

La  historia  clínica  de  estas  localizacioncs  leprosas, — raras  en 
su  mayor  parte, — es  nula  ó  ignorada. 

9.*»  Bacilo  de  Loffler  y  Schütz,  del  muermo. — Frecuente 
en  los  solípedos,  raro  en  el  hombre,  el  muermo  es  capaz  de  origi- 
nar en  el  hígado  lesiones, —unas  específicas,  otras  comunes,— que 
pasan  generalmente  inadvertidas. 

Las  lesiones  específicas  están  representadas  por  el  tubérculo 
muermoso:  acumulación  intravascular  de  bacilos  y  de  leucocitos, 
primero  polinucleados  y  después  mononucleados,  con  tumefacción 
del  endotelio.  Algunas  de  las  células  aglomeradas  sufren  la  dege- 
neración caseosa,  mientras  se  forman  un  tejido  de  esclerosis  y  cé- 
lulas análogas  á  las  células  gigantes. 

Las  lesiojies  no  especificas  consisten  en  diversas  degeneracio- 
nes celulares,  y  sobre  todo  la  degeneración  granulo-grasosa,  en 
abscesos  (de  origen  metastático),  frecuentes  y  análogos  á  los  absce- 
sos de  todas  las  piohemias,  y  en  cirrosis.  Esta  última,  con  caracteres 
de  extralobular  y  algo  intralobular.  y  con  alteraciones  de  las  venas 
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y  neo-canalículos  biliares  (v.  cap.  I£I),  ha  sido  encontrada  en  el 
caballo  por  Cadeac  y  Gilbert. — Sommerbrodt  ha  observado  la 
inflamación  gangrenosa  y  supurativa  de  las  vías  biliares. 

lO.**  Bacilo  de  Koch,  de  la  tuberculosis.  En  el  hígado  pueden 
existir  tubérculos  miliares  y  tubérculos  voluminosos  en  degenera- 
ción caseosa.  Los  tubérculos  reblandecidos,  abriéndose  en  los  ca- 
nales biliares,  forman  las  cavernas  biliares.  La  lesión  directa  de  las 
vías  biliares,  una  angiocolitis  específica^  fina,  también  existiría,  se- 
gún Gilbert  y  Claude.  Al  bacilo  de  Koch  so  deberían  igualmen- 
te ciertas  colecistitis^  con  vesícula  espesada  y  dilatada  y  conte- 
nido caseoso:  abscesos  fríos  biliwes,  ¿La  infección  se  trasmite,  en 
estos  casos,  por  vía  linfática,  sanguínea  ó  biliar?  La  escasa  movili- 
dad del  bacilo  de  Koch  hace  poco  probable  la  infección  de  origen 
intestinal.  (Longuet). 

Más  interesantes  aun  que  estas  lesiones  específicas  puras  son 
en  clínica  las  lesi^ones  comunes  del  hígado  de  origen  tuberculoso, 
sea  que  se  presenten  aisladamente,  sea  que  se  asocien  á  las  lesio- 
nes específicas  (lesiones  mixtas).  En  la  producción  de  este  género 
de  lesiones  colaboran  en  el  hombre,  indudablemente,  otros  facto- 
res, por  ejemplo  el  alcoholismo. 

E^tas  lesiones  comunes,  asociadas  ó  no  á  las  granulaciones  tu- 
berculosas, consisten  en  alteraciones  celulares  y  conjuntivas  diver- 
sas {degeneraciones;  esclerosis),  distribuidas  con  arreglo  á  ciertos 
tipos  que  se  describirán  en  el  cap.  III,  al  ocuparnos  de  las  formas 
anatómicas  de  la  tubeyxulosis  hepática.  La  degeneración  amiloidea 
es  ano  de  los  tipos  que  merecen  recordarse  en  las  tuberculosis 
crónicas,  principalmente  abiertas  y  supurantes. 

Con  las  toxinas  del  bacilo  de  Koch  se  han  logrado  reproducir 
experimentalmente  algunas  de  las  expresadas  lesiones  comunes. 

11.**  Virus  de  la  sífilis. — En  el  período  secundario  de  la  sí- 
filis se  observa  la  ictericiay  clínicamente  semejante  á  la  ictericia 
catan-al,  y  explicada  por  roseóla  biliar  por  Gubler,  por  hepatitis 
(celular)  benigna  por  Chauffard,  por  compresión  ganglionar  por 
Cornil  y  Lancereaux.  Pero,  la  ictericia  es  otras  veces  grave  y 
mortal:  hepatitis  maligna  (Chauffard). 

En  el  periodo  terciario  las  lesiones  son  las  habituales  esclero- 
gomosas,  pero  de  grado  y  distribución  diferentes,  segán  los  casos. 
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En  el  feto  y  recién  fiacido,  la  sífilis  dahío^ados  hipertrofiados,  lisos 
(hifindo  sUe.r),  con  cirrosis  y  nodulos  gomosos;  en  el  adulto  da  las 
mismas  lesiones  ose lero-gom osas,  pero  raramente  repartidas  con 
uniformidad,  do  modo  que  al  lado  del  hígado  hipertrófico  liso,  que 
hace  pensar  en  la  cirrosis  de  Hanot,  figuran  más  comuramente  el 
hígado  deformado  y  ficelado,  que  á  veces  simula  el  cáncer,  y  en  al- 
gunos casos  la  cirrosis  sifilUira^  que  tiene  ciertas  analogías  con 
la  cirrosis  de  Lacnnec  (v.  cap.  III).  La  perihepatitis  es  muy  co- 
rad n  en  las  sífilis  hepáticas.  La  degeneración  amiloidea  aparece, 
por  lo  general,  como  un  proceso  secundario,  que  acompaña  las 
viejas  sifílides  supurantes. 

En  resumen,  aquí  como  en  la  tuberculosis,  existe  asociación  de 
lesiones  específicas  y  comunes  (v.  cap.  III). 

12."  Virus  de  las  fiebrks  eruptivas:  escarlatina^  rirvelay 
sarampión,  etc. — En  la  escarlatina,  según  Roger  y  Garnier,  la 
alteración  del  hígado,  aunque  de  grado  variable,  es  constante.  Se 
trata  de  un  hígado  infeccioso,  en  el  que  todos  los  elementos  del 
órgano  toman  parte:  hepatitis  total.  Las  células  degeneran  de  di- 
versos modos  (la  degeneración  grasosa  es  la  más  frecuente),  y  el 
lóbulo  pierde,  más  ó  menos,  su  arquitectura  trabecular  radiada 
normal;  alrededor  del  lóbulo  y  en  su  interior  se  producen  aglome- 
raciones ó  infiltraciones  embrionarias  {nodulos  infecciosos).  Los 
vasos,  la  cápsula  de  revestimiento  y  la  cápsula  de  Glisson  tam- 
bién se  interesan. 

Como  la  inoculación  del  virus  se  bace  por  intermedio  do  la  arteria  hepática,  que  rodea  al 
lóbulo,  resulta  que  las  lesiones  predominan  en  la  periferia  del  lóbulo.  Si  la  degeneración  gra- 
sosa abaren  toda  la  periferia  del  lóbulo,  la  lesión  danl  lugar  á  que  este  lóbulo  se  mar- 
que en  todo  su  contorno,  á  semejanza  del  lóbulo  del  hígado  del  cerdo:  este  tipo  de  hígado  in- 
feccioso es  el  hígado  á  lóbulo  completo  6  fugado  á  degeneración  parcial  prñlobular.  Si  la  degenera- 
ción se  limita  á  la  vecindad  del  ej«pacio  porlxi,  sin  comprender  el  resto  de  la  periferia  lobular, 
se  tendrá  el  hígado  á  degeneración  parcial  peri- portal.  Si  la  degrneración  invade  el  interior  del 
lóbulo  se  tendrá  el  hígado  á  degeneracúm,  total.  En  fin,  si  la  dej;enemeión  predomina  en  la  re- 
gión subcapular,  internándose  en  el  hígado  á  manera  de  una  cuña,  y  coincidiendo  con  las 
manchas  lívidas  superficiales,  que  aparecen  á  la  ob.servncii'>n  microscópica,  se  tendrá  el  kigado 
manchado  á  degeneracim  jKircial  sulicaptdar  (K  o  g  e  r  y  Garnier). 

En  la  viruela  el  hígado  se  presenta  congestionado,  lívido,  blan- 
do y  esteafoso,  con  emigraciones  leucocíticas  y  focos  de  necrosis 
celular  producidos  por  trombosis  microbianas  (Weigert).  En  el 
período  de  supuración  las  alteraciones  celulares  son  aún  mayores. 
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fií  la  escarlatina  y  en  la  viruela,  particularmente  en  el  período 
de  supuración,  es  preciso  tener  presente — como  por  otra  parte, 
según  se  ha  dicho  ya,  para  muchas  infecciones  específicas — que 
las  lesiones  que  las  autopsias  revelan  son,  en  frecuentes  ocasiones, 
obra,  no  del  germen  específico,  sino  de  las  infecciones  banales 
asociadas. 

El  «hígado  infeccioso»  consecutivo  á  las  fiebres  eruptivas,  pue- 
de servir,  como  el  hígado  infeccioso  de  la  fiebre  tifoidea,  del  có- 
lera, etc.,  de  punto  de  partida  de  una  cirrosis  vascular,  que  hará 
su  evolución  clínica  á  veces  en  una  época  muy  lejana  de  la  infec- 
ción causal. 


Mencionaremos,  en  fin,  simplemente,  como  causas  posibles  de 
alteraciones  hepáticas,  los  agentes  del  tifus  exantemáticOy  del  té- 
tanos y  del  caj^bunclo. 


b)   PARÁSITOS 

De  los  muchos  parásitos  que  pueden  atacar  el  hígado  del  hom- 
bre y  de  los  animales,  sólo  citaremos  los  que  parecen  más  impor- 
tantes y  mejor  conocidos. 


b')  Parásitos  vegetales 

En  patología  hepática  nos  interesa  exclusivamente  el  actino- 
MYCES  Bovis  (Hongos).  La  enfermedad  que  produce  se  denomina 
actínomicosis.  Ha  sido  conocida  primeramente  en  el  buey  y  des- 
pués en  el  hombre. 

La  actínomicosis  origina  focos  de  localización  variable,  de  aspecto  ncoplásico  en  el  buey 
(mnama  maxiiar  del  buey),  de  aspecto  purulento  en  el  hombre.  Los  primeros  estudios  de 
esta  enfennedad  se  deben  á  Daraine,  Rivolta  y  Robín  v  Laboulbénc,  pero  ha  sido 
Hartz  quien  ha  reconocido  la  existencia  del  hongo  y  le  ha  dado  el  nombre  que  lleva. 

En  los  focos  actinomicósieos  se  observan  corpñsculos  amarillentos,  opacos,  constituidos  por 
ana  serie  de  granulaciones,  que  contienen  el  hongo.  Al  microscopio  se  ve  que  estas  granulacio- 
Bes  están  formadas  por  una  masa  central— red  mioeliana  inextricable— de  la  que  parten  radioa 
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terminados  por  tumeCaocioncs  en  forma  de  clara  (v.  fig.  3);  las  tumefacciones  representan  mo- 
dificacioDCS  mlccllanas  de  involución  y  no  so  ene  lentran  en  los  parásitos  jóvenes.  Este  hon- 
go es  facultativamente  anaerobio;  se  cultiva  en  diferentes  medios,  líquidos  y  sólidos,  y  se  re- 
produce por  esporos  esféricos,  que  se  obtienen  en  los  cultivos  artificiales,  pero  no  en  el  orga- 
nismo animal. 

El  parásito  es  inoculable  ( Joh  ne)  á  diversos  animnlos,  poro  con  dificultad,  porque,  al  revés 
de  la  mayoría  de  los  agentes  virulentos,  se  atenña  pasando  por  el  hombre  y  los  animales;  en 
cambio,  haciéndolo  vivir  en  una  planta,  recobra  sus  propiedades.  Um producto»  aotubUs  áél  ñcü- 
nomices  son  poco  tóxicos. 


Figura  3 
Granulación  actinomicósica  (aumento  de  GOO  diámetros) 

El  papel  patógeno  de  este  hongo  es  comparable  al  de  una  bacteria  poco  virulenta.  En  hg 
ammoieSt  el  buey,  la  vaca,  da  origen  á  un  tumor  duro,  análogo  al  sarcoma,  que  tiene  su  asiento 
electivo  al  nivel  del  maxilar  inferior.  En  ei  hombre,  aunque  también  capaz  de  causar  ana  le- 
sión por  el  estilo,  se  asocia  por  lo  común  á  microbios  piógenos  y  engendra  focos  supurados. 
Sus  toocUixadones  son  variadas:  lengua,  piso  de  la  boca,  fauces,  exófago,  intestino,  hígado,  vfaa 
respiratorias,  ríñones,  ovario,  trompas,  vejiga,  huesos,  etc.  Estas  tocaUxaciorus  aon  más  bien 
éaqMnsivas  que  infecciosas;  los  focos  crecen  sin  cesar,  invadiendo  huesos,  músculos,  piel.  El  pa- 
rásito es  susceptible,  sin  embargo,  de  generalisir  sus  efectos,  pero  no  por  intoxicación,  sino 
por  mecanismo  embóHco.  Cuando  hay  asociación  piógena,  los  agentes  de  la  supuración  pueden, 
por  su  parte,  ocasionar  una  infección  general. 

La  estructuro  de  los  focos  ncopiásieos  recuerda  la  de  los  sarcomas  embrionarios.  A  veces  se 
asemeja  á  la  del  tubérculo;  el  parásito  se  rodea  entónete  de  células  gigantes  y  epitelioides,  j 
periféricamente  de  células  embrionarias.  Pero  estos  nodulos  se  distinguen  del  verdadero  tu- 
bérculo por  su  vascularización. 

En  el  hombre,  se  trata  generalmente  de  una  bolsa  seropuruUnia  fungosa,  que  contiene  los  cor- 
púsculos amarillos  característicos  y  cuyas  paredes  están  formadas  por  células  embrionarias 
que  sufk«n  la  degeneración  grasosa.  En  las  fungasidades  las  células  gigantes  son  excepciona- 
les, pero  una  corona  de  epitelioides  rodea  los  parásitas;  en  la  periferia  se  ven  glóbulos  blan- 
coa;  ios  vasos  están  indemngs.  El  sistema  linfático  se  respeta,  á  menos  de  una  infección  aso- 
ciada, y  los  ganglios  quedan  intactos. 
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Los  Animales  adquieren  la  enfermedad  masticando  las  fframfneas  6  lastimándose  externa- 
mente con  ellas.  El  hombre  la  adquiere  por  las  aguas  ó  alimentos  que  contienen  las  gra- 
míneas (trigo,  cebada,  avena,  centeno),  sobre  las  cuales  rivo  oí  hongo,  ó  inoculándose  exterior- 
mente  por  medio  de  una  espiga  de  las  mismas.  Raramente  se  trota  de  un  eontagio,  que  va 
del  animal  al  hombre  6  del  hombre  al  hombre.  La  caries  dentaria  es  una  causa  predispo- 
nente importante;  á  menudo  la  infección  empioca  alrededor  do  un  diente  cariado. 

La  actinomicosis  hepática  es  rara  y  generalmente  secundaria  á 
otra  localización,  vecina  ó  distante,  intestinal,  bucal,  etc.  (propaga- 
ción por  contigüidad^  en  un  caso;  metástasis,  en  el  otro).  Los  focos 
de  supuración,  numerosos  si  se  trata  de  metástasis,  tienen  los  ca- 
racteres ya  descriptos. 

La  degeneración  amiloidea  del  hígado  y  de  otras  visceras,  es  una 
de  las  consecuencias  posibles  de  las  actinomicosis  prolongadas  de 
cualquier  localización,  como  lo  es  de  todas  las  supuraciones  cró- 
nicas. 

b"j  Parásitos  animales 

Los  protoxoarios,  los  gusanos  y  los  artrópodos  ó  articulados  su- 
ministran, en  el  reino  animal,  diversos  parásitos  patógenos  para  el 
hígado. 


1.®  Pbotozoarios. — El  grupo  de  los  protozoarios,  constituido 
por  los  seres  más  inferiores  del  reino  animal,  comprende  los  rixó- 
podos,  los  esporoxoarios  y  los  infusorios.  En  las  dos  primeras  sub- 
divisiones encontraremos  algunos  parásitos  interesantes. 


A  la  subdivisión  de  los  rixópodos  corresponde  la  amceba  coli, 
amiba  del  colon,  descrita  por  Losch  (figura  4).  Es  un  organismo 
unicelular,  como  todos  los  protozoarios,  cuyo  protoplasma  carece 
de  membrana;  emite  pseudopodios  cortos  y  gruesos.  Kartulis  la 
ha  considerado  como  el  parásito  de  la  disentería,  pues  la  ha  encon- 
trado en  todos  los  casos  de  esa  enfermedad  que  ha  observado  en  el 
í^ipto,  y  aun  en  los  abscesos  hepáticos  que  son  su  consecuencia. 
La  amiba  coli  determinaría  los  abscesos  disentéricos,  trasportándose 
del  intestino  al  hígado  por  la  vena  porta,  y  obraría  directamente  ó 
gracias  á  las  bacterias  que  habría  podido  arrastrar. 
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Pero,  la  patogenia  de  la  disenteria  y  el  papel  de  la  amiba  han 
sido  y  son  muy  discutidos.  Sería  rauy  largo  citar  todas  las  opinio- 
nes que  respecto  de  estos  puntos  han  sido  vertidas.  Algunos  auto- 
res, como  Roger,  admiten  que  la  disenteria  representa,  ya  una  in- 
fección por  la  amiba,  ya  una  infección  bacteriana  (debida  á  ciertas 
variedades  del  bacilo  coli).  Recientemente  Lesage,  confirmando 
en  lo  fundamental  algunas  investigaciones  de  Durham,  quien  ha- 
bía hallado  un  minúsculo  micrococo  en  la  sangre  y  en  diversos  ór- 
ganos de  disentéricos,  ha  descubierto  en  la  sangre  de  los  disenté- 
ricos un  cocobacilo  particular:  un  diplococo,  cuyos  dos  elementos 


Figura  4 
Anurba  coli,  según  Ldscu 

desiguales  le  dan  el  aspecto  de  «un  globo  con  su  navecilla».  El 
mismo  microorganismo  fué  encontrado  también  en  el  pus  de  algu- 
nos abscesos  hepáticos.  La  disenteria,  pues,  no  sería  una  enferme- 
dad local,  intestinal,  repercutiendo  por  intoxicación  sobre  el  estado 
general,  sino  una  enferpiedad  primitivamente  septicémicay  con  de- 
terminaciones intestinales  secundarias,  Lesage  ha  preparado,  gra- 
cias al  descubrimiento  de  este  cocobacilo,  un  suero  antitóxíco  de 
la  disenteria. 

Entre  los  esporoxoarios,  protozoarios  revestidos  de  membrana  y 
que  carecen  de  órganos  de  locomoción,  estudiaremos  el  Hemato- 
xoario  de  La  verán  y  el  Coccidium  oviforme. 
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El  UEMATOZOARio  DE  La VERÁN,  es  el  agente  de  la  infección 
malárica.  La  verán  ha  descripto  cuatro  aspectos  del  hematozoarío: 
cuerpos  esféricos,  llamados  también  cuerpos  amiboideos,  á  causa 
de  los  movimientos  de  que  están  animados;  cuerpos  en  rosetón  6 
segmentados,  que  representan  una  de  las  maneras  de  reproducción 
del  parásito;  cuerpos  en  creciente  6  falciformes,  y  cuerpos  flagela- 
dos. El  examen  de  la  sangre  puede  revelar  la  presencia  del  pará- 
sito, siempre  que  se  practique  al  principio  6  poco  antes  del  acceso 
febril;  en  el  intervalo  de  los  accesos  es  muy  difícil  encontrarlo.  En 
un  principio  los  parásitos  viven  en  la  sangre  en  estado  libre  ó  ad- 
heridos á  las  hemacias;  más  tarde  penetran  en  éstas  y  se  enquistan. 

Según  La  ver. 111,  los  aspectos  descriptos  del  hoinatozoario  corresponden  A  otras  tantas  for- 
mafi  de  evoluci<'m;  pero  el  parásito  cfl  ánico:  en  otros  t<^rminos,  una  sola  especie  es  la  causa  de 
todas  las  formas  de  la  malaria.  Pero,  esta  opinión  de  La  verán  ha  sido  fuertemente  combatida 
en  estos  últimos  tiempos:  Golgi,  en  primer  lugar,  y  más  tarde  Grassi  y  Feletti,  Big- 
oami  y  Bastianclli,  Celli,  Antolisei  y  Angelini,  Marchiafava  y  Bignami  y. 
otros  muchos,  dedujeron  de  sus  estudios  que  son  varias  las  especies  de  hemaloxoarios,  y  que  á 
cada  una  de  ellas  corresponde  una  forma  determint.da  do  infección  malárica.  Ti-es  especies  in- 
terrienmi,  paro  determinar  las  fiebres  terciana,  cuartana  y  iropieal.  Las  liebres  terciana  y  cuar- 
tana son  causadafi  por  h<^matoKoarios  del  género  Plnsmodium,  nasmodium  vivax  para  la  ter- 
ciana. Ptasmodium  nmlarke  paro  la  cuartana.  I>a  fiebre  tropical,  /vlyre  cstivo-autoinnal  do  los 
autores  italianos,  es  causada  por  un  hematozourio  del  género  Lavcrania:  Laverania  malaria. 
Marchiafava  y  Hi;;nami  admiten  todavía  dos  vari»'(lades  de  este  i'iltimo  parásito:  una 
que  produce  la  fiebre  cuotidiana,  otra  que  produce  la  terciana  maligna. 

La  traiismisvm  déla  wfúaria,  según  lo  han  demostrado  las  observaciones  é  investigaciones  de 
c^tos  últimos  años  (Bignami,  Manson,  Koss,  Grassi,  B'istianelii. ..),  se  verifica  por 
intermedio  de  mosquitos  pertenecientes  al  género  AnopMcs.  La  evolución  del  parásito  de  la  ma- 
laria se  híice.  en  efecto,  en  dos  fases:  la  primera,  de  reproducción  asexuada  {esquiwgonia),  se 
verifica  en  la  sangre  del  hombre:  la  segunda,  do  reproducción  sexuada  {esporogonia\  en  el  in- 
terior del  mosquito.  lios  elementos  machos  y  hembras  {microgameles  y  macrogatnetes)  empic- 
jsan  á  aparecer  en  la  sangre  del  hombre  después  que  la  división  asexuada  (con  formación  do 
weroxoitos)  se  ha  repetido  cierto  número  de  veces;  pero  la  fecundación  de  dichos  elementos  no 
í^e  verifica  sino  en  el  estomago  de  los  mosquití>s  anófclos,  una  vez  que  éstos  han  practicado  su 
piradnro  y  chupado  la  sangre  infectada.  Rcilisada  la  fecundación,  resulta  en  definitiva  la  for- 
mación de  eAjxjroxoiios,  que,  puestos  en  libertad,  emigran  principalmente  luu?ia  Ins  glándulas 
Ralivart»s  del  mosquito;  de  aquí  [lasaa  de  nuevo  á  la  sangre  del  hombre,  donde  repiten  el  mismo 
<.-icIo  de  evolución.  El  parásito  de  la  malaria  pasa,  pues,  del  hombre  infectado  al  mosquito 
sano,  y  luego  del  mosquito  infectado  al  hombre  sano.  iSon  fáciles  de  comprender  las  impor- 
tantes consecuencias  que  han  derivado  de  estis  nociones  para  la  higiene  y  la  profilaxia  de  la 
malaria. 

La  malaria  puede  alterar  el  hígado  de  varias  maneras  y  por 
diferentes  procedimientos.  El  parásito  produce,  á  expensas  de  los 
glóbulos  rojos — mejor  dicho,  de  su  hemoglobina — un  pigmento  par- 
ticular, característico,  el  pigmento  tneldnico,  sustancia  oscura  6 
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negra,  en  granulos  aislados  ó  aglomerados,  que  circula  en  la  san- 
gre {melanemia)  y  se  deposita  luego  en  los  vasos  de  diversos  ór- 
ganos (depósitos  apizarrados).  Este  pigmento  no  da  las  reacciones 
raicroquímicas  del  hierro.  Pero,  otro  pigmento  se  forma,  además, 
en  la  malaria^  que  deriva  también  de  la  hemoglobina,  y  que  da  las 
reacciones  del  hierro:  el  pigmento  ocre  (v.  cap.  VI),  sustancia 
amarillenta  que  no  se  mantiene  en  los  vasos,  sino  que  infiltra  los 
tejidos. 

En  el  paludismo  agudo  el  hígado  se  presenta  congestionado  y 
con  sus  vasos  melaníferos.  En  el  paludismo  crónico  puede  en- 
contrarse la  evolución  nodular  de  las  trabéculas  (Kelschy  Kie- 
ner),  acompañad^  de  una  cinvsis  más  ó  menos  intensa;  á  veces 
los  nodulos  {hepatitis  parenquimatosa,  hipertrófica  é  hiperplási- 
ca)  forman  tumores  de  cierto  volumen  (adenomas).  Según  la  ma- 
nera como  se  combinan  las  lesiones  pareuquimatosas  é  intei"sticia- 
ies,  se  obtienen  los  tipos  de  cirrosis  iusidar^  con  hepatitis  paren 
quimatosa,  nodular  ó  difusa,  y  de  cirrosis  anular,  igualmente  con 
una  ú  otra  especie  de  hepatitis  parenquimatosa  (v.  cap.  III).  El 
protoplasma  celular  se  muestra  infiltrado  de  pigmento  ocre;  en 
los  capilares  se  ven  acumuladas  células  (¡ue  parecen  proceder  del 
bazo  (Kelsch  y  Kiener). 

La  malaria  no  existe  entre  nosotros;  sin  embargo  nos  es  dado, 
de  tiempo  en  tiempo,  observar  sus  accidentes,  ya  en  sujetos  pro- 
cedentes del  viejo  continente,  ya  en. sujetos  procedentes  de  ciertas 
provincias  de  la  República  Argentina  ó  del  Paraguay  ó  el  Brasil. 
Y  es  así  como  se  nos  ofrece  la  ocasión,  en  nuestro  país,  de  cono- 
cer, no  sólo  el  paludismo  crónico,  sino  también  el  paludismo  agu- 
do,— las  fiebres  intermitentes, — aunque  éste  último  debilitado,  fá- 
cilmente dominable  bajo  la  acción  del  tratamiento,  y  nunca  to- 
mando el  carácter  pernicioso  que  se  puede  ver  alrededor  de  los 
focos  telúricos  de  infecición. 


El  cocciDiUM  OVIFORME  cs,  como  todas  las  coccidias,  un  pará- 
sito intracelular,  que  se  enquista  en  las  células  que  lo  albergan. 
Vive  principalmente  en  las  vías  biliares  del  conejo,  hacia  las 
cuales,  después  de  haber  llegado  al  tubo  digestivo  con  los  alimen- 
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tos,  asciende  por  el  conducto  colédoco.  Los  parásitos  se  acumulan 
allí  en  número  extraordinario  (fig.  5 ),  dando  lugar  á  diferentes 
trastornos  hepáticos  yá  los  síntomas  de. una  anemia  perniciosa. 
Probablemente  por  intermedio  del  agua  potable  pasa  después  este 
parásito  del  conejo  al  hombre,  en  casos  de  observación  rara  (Gu- 
bler,  Dressler,  Sattler,  Perls,  Silcock). 


2.**  Gusanos. — Encontraremos  parásitos  para  el  hígado  en  las 
clases  de  los  pJaiodos  y  de  los  nematoides. 


Figura  5 
CondcKtfts  biliares  del  coiu'o,  invadidos  y  dilatíidos  por  el  Coccidium  oviforme,  sogi'in  Bal- 


Los  platodos  nos  oürccen  la  tenia  equinococo  y  el  cisticerco  ce- 
luloso^ en  el  orden  de  los  cestoidesy  y  el  distonia  hepático  y  el 
Bilharxia  hematobifiin,  en  el  orden  de  los  tremátodos.  Entre 
los  nematoides  nos  interesa  (ínicamente  el  ascáride  lumbri- 
caide. 


La  TENIA  EQUINOCOCO  (fig.  6)  es  la  más  pequeña  de  las  tenias 
conocidas.  Mide  de  2'5  á  5  milímetros  de  largo  próximamente.  Su 
cabeza  está  provista  de  cuatro  ventosas  y  de  un   rostro  saliente, 
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que  da  en  su  base  inserción  á  una  doble  corona  de  ganchos  (figs. 
7  y  8).  El  cuello  es  seguido  de  3  ó  4  anillos,  el  último  de  los  cua- 
les contiene  un  gran  número  de  huevos.  Vive  esta  tenia  en  el  in- 
testino del  perro,  del  chacal  y  del  lobo.  En  estado  larvario — eqiii- 


Figura  6 
T^nuí  cquinoooooy  niimcntacla  doce  veces 


nococo  6  hidátide — se  le  encuentra  en  divcraos  órganos,  pero  par- 
ticularmente en  el  hígado,  del  hombre  y  del  carnero,  el  buey,  el 
cerdo  y  otros  animales. 


'^'^ 


Figura  7  Figura  8 

Ciibezi  (lo  Eju-noL'ooo,  can  sus  ventosas  y  su        Ganchos  do  c.ibe/«a3  de  Tenia  equinococo,  nu- 
corona  de  gandíos  (,C),  segiln  Bouchit  mentados  9(X)  veces,  sogAn  Krabbe 

La  evolución  de  la  tenia  equinococo  se  hace  de  la  siguiente  ma- 
nera. Los  huevos  de  la  tenia,  después  que  han  sido  expulsados 
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con  los  excrementos  del  perro,  pasan,  conjuntamente  con  los  pas- 
tos y  aguas  que  han  contaminado,  al  tubo  digestivo  de  los  rumian- 
tes. Allí  la  cascara  del  huevo  es  disuelta  por  el  jugo  gástrico,  y 
el  embrión,  entonces  libre,  emigra  para  fijarse  en  un  órgano  cual- 
quiera, en  el  cual,  continuando  su  ciclo  evolutivo,  entra  en  la  faz 
larvaria  ó  vesicular  (hidíítide).  Las  hidátidcs  provocan  á  su  alre- 
dedor la  formación  de  una  membrana  de  revestimiento  y  consti- 
tuyen así  los  quistes  hidatídicos. 

Si  las  visceras  quísticas  son  luego  ingeridas  por  un  animal,  co 
mo  el  perro,  en  condiciones  de  receptividad,  la  larva  termina  en 
el  intestino  de  él  su  evolución,  pasando  al  estado  de  tenia  adulta. 

l^rn,  cft*cUiar  su  desarrollo  vcsionlar  p1  ombrit^n  comieiiZA  por  fijui-so  Pii  el  (Srguiio  que  ha 
elegido  (hígado,  pulmón,  etc.),  y  pierde  sus  ganchos.  Aumenta  luego  de  volumen  y  en  su  par- 
te central  se  forma  una  ca%'idad  que  inmbién  va  aumentando.  Al  cabo  de  algán   tiempo  apa- 


Figuní  í» 

Vesícula  de  Equinococo,  scgrtu  Boi'CiiUT. 

A.  membrana  externa,  blnuca  y  esj)c«i;— m,  ni,  nuMubnma  madre  ó  interna;-  e,  e,  equinoco- 
cos adhenmtea  &  la  membrana  inienia. 

recen  en  el  iuierior  de  las  vesículas  nuevas  enbez;is  <le  tenia.  El  tejido  ambiente  del  órg:u\o  en 
que  se  ha  alojado  el  parAsito  se  iniía,  reacciona  y  edifica  una  envoltura  conjuntiva,  que  sirvo 
de  proiecciiSn  al  pailisito. 

El  quiste  hidíitico  completo  consta,  pn-  s,  de  una  membrana  prriquislini  (bolsa  del  quiste), 
cuujuntlva,  y  de  la  ív.s'rra/a//ú¿ffV  ca  pro|»ianientt'  dicha.  La  vesícula  hidrl tica  (fig.  O  pos(H>  por 
-«u  parte,  dos  membrana*;:  la  mp¡nbra¡ui  exíenuí,  espesa,  homogénea,  elástica,  del  aspecto  de  la 
clam  de  hufvn  cocida,  formada  por  una  serie  de  láminas,  superpuestas  á  la  manera  de  las  ho- 
jas de  un  libro,  y  \ameniltrntia  inferna  6  gcnninaiora,  delgada  y  granulosa,  la  ciuil  da  origen  A 
nuevas  resfculns  {rwlatl'xs  profígrras),  que  se  peiliculiz^ui  y  pn^ducen  numerosas  cabezas  de  te- 
nia. I^is  vesículas  prollgems  no  pincí-n  más  que  la  meinbmna  interna.  Ijx  memtnana  germinal 
puc<ie  todavía  engendiar  otra  «especie  de  voículas,  que  si*  desarrollan  en  el  espesor  de  la  mem- 
brana elAstiesi  externa:  son  las  irsicuIfM  tiijas  A  vesículas  secundarias  y  provistas  de  las  dos  mem- 
branas. 1^8  vi'SÍcula»  prolígems  crecen  ya  hac'a  adentro,  cnncluyendo  por  romper  su  ped'cul  > 
y  caer  en  la  envidad  de  la  vesícula  madre  wesíailas  md/ignias"^,  ya  bacía  nfnei-n,  consiituycnd.) 
las  resieuku  ejógencs.  Por  la  icnni^'n  ¿e  numeio.<as  vcfículns  exóg<  nns  se  forn  a  un  quiste  exó- 
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geno.  Las  vesfculas  ezógenas  son  raras  en  el  hígado  del  hombrp,  pero  se  suelen  ver  en  los 
quistes  óseos  j  del  epiplón.  La  reproducción  de  las  vesículas  secundarías  da  yesfciilas  tercia- 
rias ó  végScuUu  nietas t  y  así  sncesinunente.  Ciertas  vesículas  bidatfdlcas  no  se  reproducen, 
permanecían  estériles;  Laenneclcsha  dado  el  nombre  de  acefeUoástes.  Estos  últimos  son  raros 
en  el  hígado;  se  observan  principalmente  en  los  huesos,  el  cerebro,  etc.  (Moniez). 

La  cavidad  de  la  vesícula  hídática  está  ocupada  por  un  líquido 
— líquido  hidático — característico.  Claro  y  transparente,  como  el 
agua  de  roca,  segán  la  comparación  clá&ica,  este  líquido  contiene 
algunas  sales  ( principalmente  cloruro  de  sodio ),  azácar  y  otros 
compuestos.  Carece,  en  cambio,  casi  en  absoluto,  de  albúmina,  á 
menos  que  los  parásitos  hayan  muerto;  la  albúmina  aparece  en- 
tonces porque  los  equinococos  no  utilizan  ya  para  su  nutrición  el 
suero  sanguíneo  que  pasa  al  través  de  la  membrana  quística. 
Humphrey,  Brieger  han  comprobado  experimentalnientc  la 
toxicidad  del  liquido  hidatidico,  MoursonySchlagdenhauffen 
atribuyen  á  una  leucornaina  esta  toxicidad.  Virón  ha  encontrado 
en  líquido  de  quistes  del  pulmón  una  toxalbúminaj  con  la  cual  ha 
practicado  experiencias  de  resultado  positivo  en  los  animales. 
Bonnet  y  Chazouliére  han  aislado  unsL ptomaina  análoga  á  la 
mitilotoxina.  A  compuestos  de  esta  especie  se  deberían  los  acci- 
denles  generales  (urticaria,  disnea,  colapso,  etc.),  que  se  notan  á  ve- 
ces en  el  curso  de  los  quistes  hidáticos  ó  después  de  su  punción  ó 
de  su  ruptura. 

Los  caracteres  del  contenido  hidático  son  otros,  como  se  com- 
prende, cuando  las  vías  biliares  comunican  con  él,  ó  cuando  se  in- 
fecta ó  supura,  ó  cuando  los  parásitos  mueren.  En  este  último  ca- 
so, el  líquido  se  enturbia  y  después  se  reabsorbe;  ol  quiste  se  con- 
vierte entonces  en  una  masa  caseosa,  que  puede  calcificarse;  así 
se  obtiene  una  curación  espontánea  del  quiste,  que  está  lejos  de 
ser  rara  (13  de  los  casos). 

La  infestación  del  Iiombre  por  el  equinococo  se  produce  de  igual 
manera  que  en  los  animales.  Los  huevos  de  la  tenia  expulsados 
por  el  perro  son  transmitidos  al  hombre,  directamente,  por  las  pa- 
tas, el  hocico  ó  la  lengua  de  ese  animal,  ó  bien  aquellos  huevos 
son  arrastrados  de  cualquier  manera  á  las  aguas  ó  legumbres  de 
que  el  hombre  se  sirve.  Llegados  los  hilevos  al  tubo  digestivo,  los 
embriones  quedan  libres  y  van  á  fijarse  de  preferencia  en  el  híga- 
do, ó  simultáneamente  en  el  hígado  y  otros  órganos.    En  algunas 
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ocaaiones,  sin  embargo^  el  hígado  no  es  atacado^  desarrollándose 
el  hidátide  en  un  punto  más  ó  menos  lejano  del  organismo. 

Se  ha  supuesto  que,  para  llegar  á  su  destino,  el  embrión  sería 
capaz  de  hacerlo  abriéndose  paso,  peco  á  poco,  merced  á  sus  gan- 
chos^ por  entre  los  tejidos.  Se  ha  pensado  también  en  la  posibilidad 
del  transporte  linfático.  Pero,  es  indudablemente  por  intermedio  de 
la  vena  porta  que  se  verifica,  con  más  frecuencia,  sino  exclusiva- 
mente, la  traslación.  De  ese  modo  se  explica  la  predilección  del 
equinococo  por  el  hígado,  donde  la  circulación  relativamente  lenta 
favorece  también  su  fijación.  Cuando  el  parásito  pasa  á  las  venas 
suprahepáticas  se  dirige  á  infestar  el  pulmón,  pero,  si  no  se  detiene 
en  éste  y  llega  á  las  cavidades  izquierdas  del  corazón,  puede  fijarse 
en  cualquier  otro  órgano  de  la  economía.  La  acción  nociva  que  pa- 
rece ejercer  la  bilis  sobre  los  hidátides  hace  improbable  su  emigra- 
ción por  el  colédoco. 

Los  quistes  hidáticos  se  localizan,  en  el  hígado,  generalmente  en 
el  lóbulo  derecho.  El  transporte  por  la  vena  porta  explicaría,  como 
veremos  más  adelante,  esta  particularidad.  Los  quistes  son  únicos 
ó  más  raramente  múltiples  (2, 3  ó  más);  el  tumor  ó  los  tumores  for- 
mados, á  veces  muy  voluminosos,  presentan  una  superficie  resis- 
tente y  lisa.  Según  su  situación,  Segond  y  Potherat  los  dividen 
en  antero'su per  lores,  antero-inferiorcs,  postero-superiores  y  pos- 
tei'O'hiferiores,  Dieulafoy  distingue  sencillamente  dos  tipos: 
quistes  de  la  cara  convexa,  que  crecen  hacia  el  tórax;  quistes  de  la 
cara  inferior^  que  crecen  hacia  el  abdomen.  En  algunos  casos  los 
quistes  hacen  hernia,  se  enuclean  y  se  pediculixan;  en  ese  estado, 
dotados  de  una  movilidad  mayor  ó  menor,  según  la  longitud  del 
pedículo,  emigran  á  puntos  más  ó  menos  distantes  del  abdomen, 
simulando  toda  clase  de  tumores. 

El  hidátide  ejerce  su  daño  irritando  y  comprimiendo  el  órgano 
que  lo  aloja;  pero  la  irritación  se  limita  á  traer  como  consecuencia 
la  formación  de  la  membrana  conjuntiva  enquistante,  y  más  tarde  la 
inflamación  de  la  cápsula  del  hígado  {pcrihepatitis  adhesiva  ,  si  el 
quiste  ocupa  una  situación  superficial.  En  cuanto  á  la  compresión, 
es  causa  de  la  atrofia  de  los  eleinentos  hepáticos, — células  sobre  to- 
do,— vecinos.  Muy  á  menudo  esta  atrofia  es  compensada  por  una 
hipertrofia  é  hiperplasia  trabecular,  al  nivel  de  las  zonas  hepáticas 
que  se  han  librado  de  la  compresión  (hipertrofia  coynpensatrix). 
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Resalta  de  esto  que,  á  menos  de  quistes  de  enorme  desarrollo  ó 
de  quistes  simulbíneos  muy  numerosos,  los  accidentes  de  la  insu- 
ficiencia hepática  bien  caracterizada  son  raros.  Los  quistes  hidáti- 
cos  provocan  principalmente  trastornos  de  orden  mecánico;  sólo 
cuando  su  contenido  líquido,  escapándose  por  físuras  mintSsculas 
de  la  bolsa,  6  por  orificios  de  rupturas  6  de  punciones  de  la  mis- 
ma, puede  ser  absorbido  por  los  vasos,  se  agregan  á  estos  trastor- 
nos los  fenómenos  tóxicos. 

Una  singularidad  de  los  fenómenos  tóxicos  es  que  son  muy  va- 
riables de  intensidad,  según  los  individuos,  sin  que  los  caracteres 
del  líquido  expliquen  las  diferencias.  Debove  ha  demostrado  la 
posibilidad  de  obtener  en  el  hombre  accidentes  cutáneos,  inyec- 
tando debajo  de  la  piel  líquido  extraído  por  punción  de  quistes  hi- 
dáticos  del  hígado.  Pero,  Chauffard,  inyectando  en  animales  lí- 
quido hidático  procedente  de  iin  caso  mortal  (por  penetración  en 
el  peritoneo),  no  logró  obtener  trastornos  tíixicos  de  importancia.- 
De  allí  esta  conclusión  de  Chauffard:  la  toxicidad  del  líquido  hi- 
dático no  es  absoluta,  sino  relativa,  y  depende  en  mucho  de  las  reac- 
ciones nerviosas  particulares  de  cada  sujeto. 

Los  quistes  hidáticos  son  peligrosos  principalmente  por  sus 
complicaciones:  rupturas,  comunicación  con  órganos  huecos,  va- 
sos, etc.,  y  en  fin  supuración.  El  líquido  de  los  quistes  intactos 
es  asépticOy  pero  su  asepsia  no  depende  de  una  incapacidad  para 
el  desarrollo  de  bacterias  (como  lo  demuestran  los  cultivos  ensa-. 
yados  con  este  líquido),  sino  de  las  propiedades  de  la  membrana 
vesicular,  que  no  obstante  ser  permeable  para  las  sustancias  solu- 
bles, microbianas  ó  no  microbianas,  detiene  por  completo  el  paso 
de  los  microbios  (  Widal  y  Chauffard).  El  doctor  Vainas  (de 
Buenos  Aire^),  no  ha  confirmado  del  todo  estas  experiencias,  pues 
ha  logrado  hallar  bacterias  (col i,  estreptococos,  estafilococos),  en 
algunos  líquidos  de  hidátides,  que  no  ofrecían  la  menor  alteración 
de  coloración  ó  transparencia.  De  cualquier  manera  que  sea,  cuando 
la  bolsa  conjuntiva  se  altera,  cuando  existe  una  periquistitis^  la 
permeabilidad  de  la  vesícula  se  modifica  y  los  microbios,  acarrea- 
dos por  los  va«os  sanguíneos  ó  los  canales  biliares,  pueden  pasar  á 
su  interior;  la  supuración  se  produce  y  se  forma  un  absceso  simple 
ó  gaseoso  (Chauffard'.     Esa  menudo  así  como  la  enfermedad 
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deja  de  ser  latente,  y  obliga  al  paciente  á  presentarse  á  la  observa- 
ción naédica. 

A  vuestro  paso  por  las  clínicas  os  convenceréis  del  interés  que 
tiene  para  nosotros  el  estudio  de  la  enfermedad  hidatídica.  Los  ca- 
sos parecen  multiplicai'se  á  medida  que  los  médicos  van  apren- 
diendo mejor  á  no  olvidar  el  quiste  hidático  en  sus  diagnósticos. 
Las  localizaciones  hepática  y  pulmonar  son  las  que  encontraréis 
con  más  frecuencia.  Pero,  aun  otras  más  raras  tendréis  ocasión  de 
conocer.  Este  mismo  ai5o  habréis  visto  desfilar  por  las  salas  de  ci- 
rugía una  serie  bastante  completa.  Entre  los  casos,  pertenecientes 
á  la  patología  del  hígado,  que  han  figurado  en  nuestro  Hospital  de 
Caridad,  uno  de  los  más  curiosos  ha  sido  sin  duda  alguna  el  que 
ha  tenido  ocasión  de  operar  con  todo  éxito  el  doctor  Navarro, 
hace  pocos  años:  un  quiste  del  tamaño  de  una  mandarina,  des- 
(wroliado  en  la  pared  del  canal  colédoco,  que  dio  lugar  al  sindroma 
de  la  retención  biliar  crónica. 

El  por  qué  de  la  frecuencia  entre  nosotros  del  quiste  hidático  es 
fácil  de  comprender.  La  inmensa  mayoría  de  los  casos  proceden 
de  la  campaña;  por  nuestra  parte  no  recordamos  haber  observado 
quiste  hidático  en  persona  radicada  en  la  capital.  La  vida  de  nues- 
tras €estanc¡ns»y  de  estos  grandes  establecimientos  dedicados  á  la 
ganadería,  se  presta  al  contacto  continuo  con  los  perros,  guardia- 
nes de  los  ganados  y  auxiliares  de  los  peones  en  sus  tareas  diarias. 
Los  porros  reciben  como  alimento  las  «achuras» — las  visceras — de 
las  ovejas  infestadas, y  devoran  las  «vejigas  de  agua»  de  estas  vis- 
ceras, es  decir  los  hidátides  repletos  de  cabezas  de  tenia.  Estas  ca- 
bezas pasan  á  ser,  en  el  tubo  digestivo  del  perro,  tenias  completas, 
sin  que  el  animal  sufra  por  ello  gran  cosa.  Los  huevos  de  las  te- 
nias son  luego  expulsados  con  los  excrementos,  y  caen  ó  son  arras- 
trados á  las  aguas,  más  ó  menos  estancadas,  á  las  «cachimbas», 
donde  el  peón  bebe  sin  mayor  cuidado,  ó  bien  son  trasportados  di- 
rectamente por  la  lengua  del  perro  á  la  cara  y  las  manos  del  hom- 
bre. La  infestación  puede  deberse  también  al  uso  de  los  platos,  no 
siempre  lavados  á  fondo,  en  los  que  el  perro  ha  lamido  los  restos  de 
una  comida  cualquiera.  La  transmisión  por  las  legumbres  es  rara 
en  nuestra  campaña,  por  lo  mismo  que  éstas  sólo  exccpcionalmente 
se  emplean  en  las  comidas. 
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La  Islandía  y  la  Australia  gozan  de  renombre  como  focos  de  en- 
fermedad hidatídica.  Pero,  casi  no  hay  punto  del  globo  que  escape 
en  absoluto  á  esta  enfermedad.  Los  doctores  Herrera  Vega  y 
Cranwell,  de  Buenos  Aires,  que  se  han  tomado  la  pena  de  inves- 
tigar su  repartición  en  los  diferentes  países  de  la  América,  y  espe- 
cialmente de  la  América  del  Sur,  han  comprobado  que  el  quiste 
hidático  es  raro  en  Estados-Unidos,  Méjico,  Colombia,  Venezuela 
(completamente  desconocido  allí,  según  Herrera  Tobar),  Ecua- 
dor, Perd,  Bolivia  (desconocidos  Brasil  y  Chile.  En  cambio,  en  la 
lieptSblica  Argentina,  y  principalmente  en  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  como  aquí  en  el  Uruguay,  países  ganaderos  por  excelencia, 
los  quistes  hidáticos  S(»n  de  observación  corriente. 

Es  preciso  todavía  dci'ir  algunas  palabnts  dol  qolste  hld&tioo  multliooular  6  al- 
veolar So  trata  de  una  afocción  grave  y  sumamente  rara,  desconocida  para  nosotros,  cau- 
sada por  un  equinococo,  de  multiplicación  oxi^gona,  que  algunos  autrtros  identifionn  con  el 
equinococo  común  y  que  otros,  por  el  contmrio,  consideran  de  ospwie  distinta.  El  quiste  en 
su  completo  desan-ollo  ofrece  el  aspecto  de  un  tumor  formado  ptir  un  tejido  conjuntivo  4>speso, 
en  el  cual  se  abren  logias  <5  alveolos,  tapir-idos  por  las  membranos  hidátícns,  y  ocupados  por 
un  líquido  gelatinoso  6  puriforme.  Los  vjusos  biliares  y  venosos  son  &  menudo  invadidos  y  pe- 
netrados por  este  tumor.  El  quiste  alveolai-  se  describió  en  un  tiompo.  cuando  st»  ignoraba  su 
naturaleza  parasitaria,  como  un  cáncer  coloideo  alreolar. 

Esta  variedad  do  quiste  se  ve  principalmente  en  la  Alemania  del  Sur,  el  Austria,  la  Suixa  y 
el  Sudeste  de  Rusia,  ignoníndose,  en  «imbio,  en  país<.*s  como  la  Isiandia,  donde  abimda  el 
quiste  hidático  común. 


El  CYSTiCERCUS  CELLüLOSCE,  larva  del  tenia  solinm  6  lombriz 
solitaria,  vive  en  estado  vesiculoso  y  formando  quistes  en  el  te- 
jido conjuntivo  intermuscular  del  cerdo;  la  enfermedad  que  causa 
se  conoce  con  el  nombre  de  ladrería.  Fuera  del  tejido  intermus- 
ciilar,  el  cisticeroo  en  el  cerdo  es  capaz  además  de  fijarse  en  dife- 
rentes órganos,  y  entre  otros  en  el  hígado,  donde  da  lugar  á  ci- 
nosis.  El  cerdo  recibe  el  cisticeroo  del  hombre  de  la  misma  ma- 
nera que  el  hombre  recibe  el  equinococo  del  perro.  La  tenia  solium 
vive  en  estado  adulto  en  el  intestino  del  hombre;  sus  huevos  ex- 
pulsados son  ingeridos  por  el  cerdo,  y  en  el  tubo  digestivo  de  éste 
los  embriones,  una  vez  libres,  emigran  por  los  vasos  para  ir  á  dis- 
tancia á  constituir  los  quistes  larvarios.  Con  la  ingestión  de  la 
carne  de  cerdo,  el  hombre  recibe  después  las  larvas  para  trans- 
formarlas de  nuevo  en  tenias  adultas. 
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Pero,  en  el  mismo  hombre  es  posible  también  encontrar  la  in- 
festación por  el  cisticerco,  el  cual  entonces  se  deposita  en  el 
tejido  muscular,  en  el  tejido  celular  subcutáneo,  en  el  ojo,  en  el 
encéfalo  (ciMicerco  racenioso,  se  le  llama  en  ese  caso,  por  el  as- 
pecto que  toman  sus  vesículas),  y  excepcionalmente  en  el  hígado. 
En  esta  última  viscera,  su  número  es  en  general  escaso,  causando 
apenas  trastornos. 


El  DiSTOMA  ó  FASCIOLA  HEPÁTICA  (fig.  10  S  cs  uu  trcmatodo 
de  forma  oblonga,  aplastado,  de  un  color  moreno,  de  20  á  30  milí- 
metros de  largo.  Posee  dos  ventosas,  una  en  su  extremidad  afina- 


Figura  10 

Distauía  hqKUicaj  visto  por  su  »*ara  vcntrnl.— Tamaño  iiatural 

da  anterior  y  otra,  ventral,  algunos  milímetros  más  atrás.  Carece 
de  ganchos. 

En  estado  de  larva  el  distoma  vive  sobre  las  Limneas  (molus- 
cos); por  medio  del  agua  ó  de  las  yerbas  pasa  al  organismo  de  los 
rumiantes  domésticos,  y  especialmente  del  camero.  En  éste  el  dis- 
toma adulto  se  aloja  en  los  canales  biliares,  desde  los  cuales  se 
nutre  con  la  sangre  de  su  huésped,  causando  la  llamada  caquexia 
acuosa  (distomatosis). 

En  el  hombre,  la  distomatosis  es  rara  é  indiagnosticable.  Se 
hace  el  diagnóstico  de  los  efectos,  pero  no  de  la  causa,  á  no  ser 
que  se  sorprendan  los  parásitos  en  las  evacuaciones.  No  determina 
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en  el  horabre  un  estado  grave  como  en  el  carnero,  porque  nunca 
se  acumula  el  parásito  en  tan  gran  número  en  sus  vías  biliares. 
El  distoma  e7i  las  vías  biliares  produce  inflamación  y  oclusión  de 
los  canales,  á  veces  ulcemcLón.  El  tejido  hepático  vecino  puede 
atrofiarse  y  ser  asiento  de  un  proceso  cirrótico. 


El  BiLHARZíA  HOCUATOBIUM  cs,  en  Historia  natural,  muy  vecino  del  distoinn.  Pero,  en  el 
Bilharzia,  al  revés  de  lo  que  paga  con  el  distoma,  los  dos  sexos  están  n^presentados  por  indi- 
viduos diferentes. 

Kl  Biiharzin  llega  al  hombre  en  estado  (embrionario?. . .  larvario?)  por  intennedio  del  agua, 
y  se  desarrolla  y  vive  en  las  venas  abdominaleB  (vena  porta,  venas  del  inti>siino,  del  baso, 
de  la  vejiga. . .),  nutriéndose  con  la  sangre  de  su  huésped.  En  la  vejiga  y  después  en  las  \ias 
urinarias  superiores,  produce  una  inflamación  crónidí;  la  hematuría  (hemaiuria  de  Egipto). 
es  uno  de  los  primeros  síntomas.  El  recto  también  se  inflama  y  es  asiento  de  hemorragias. 

Probablemente,  para  llegar  á  sn  destino  el  parásito  emigra  del  lubo  digestivo  al  árbol  biliar, 
y  de  aquí  A  las  raíces  portas  intrahepátlcas,  para  recorrer  luego  el  tronco  de  la  vena  porta, 
en  sentido  contrario  á  la  corriente,  y  penetrar  en  las  venas  rectales  y  desde  éstas  cu  la  vejiga. 
A  su  paso  por  el  hígado  puede  determinar  una  cirroaUt.  Cuando  el  Bilhansia  ocupa  el  hígado» 
sus  huevos  pueden  encontrarse  en  las  materias  fecales. 


El  ASCÁRIDE  LüMBRicoiDE,  la  vulgar  lombriz  del  intestino,  es 
un  nematoide  ó  gusano  cilindrico,  cuya  boca  posee  tres  labios. 
El  macho  mide  unos  20  centímetros,  la  hembra  unos  40  centíme- 
tros de  longitud;  el  primero  posee  dos  órganos  copuladores  ó  es- 
píenlas. 

Esta  lombriz  es  frecuente  en  el  niño,  alojándose  principalmente 
en  el  intestino  delgado.  Los  accidentes  que  causa  se  deben  en  mu- 
cha parte  á  su  gran  movilidad,  citándose  al  respecto  las  más  cu- 
riosas migraciones.  La  entrada  en  el  colédoco  es  un  motivo  de 
irritación  y  obstrucción  de  las  vías  biliares;  pero  es  á  los  agentas 
microbianos  transportados  por  los  ascárides  que  se  deben  la  ma- 
yor parte  de  los  daños, — tales  como  las  o?i(¡iocolitis,  y  á  veces  los 
abscesos, — causados  en  esas  vías.  Los  ascárides  obran,  en  esas  cir- 
cunstancias, á  la  manera  de  catéteres  sépticos  (Dupré). 

Los  ascárides  entran  en  el  tubo  digestivo  del  hombre  con  las 
aguas  y  legumbres  de  la  alimentación,  que  han  recibido  contacto 
de  materias  fecales  que  contenían  los  huevos  del  parásito.  El  pa- 
saje por  un  huésped  intermedio,  como  sucede  con  las  tenias,  no 
parece  necesario. 
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3.*  Articulados.— Eu  eslo  gnipo  animal  sólo  nos  octip:irAu  un  instante  los  Pestastomas 
6  LiNGüÁTiTLAP,  píTtonecienU'S  á  la  clase  do  los  arácnidos.  Tionen  analogía  de  aspecto  con  los 
gusanos»  j  en  un  tiempo  fueron  clasificados  entre  éstos.  Im  boca  de  los  Pcntastomas  está 
provista  de  dos  pares  de  ganchos. 

Se  citan  dos  especies  par&sitns  del  hombre:  el  Püntastotmim  detitieulaiwn  y  el  P.  con^/nWufn. 
En  estado  adulto,  ios  pentastomns  habiían  las  fosas  nasales  y  los  senos  maxilares  y  frontales 
de  algunos  mamíferos,  principalmente  carnicenw  (perro,  lobo  etc.),  y  rara  v«z  so  encuentran 
en  el  hombre.  Los  huevos,  pasando  después,  por  intermedio  de  los  alimentos,  al  tubo  di- 
gestivo de  aninuiles  herbívores,  dan  embriones  que  van  á  fijarse  en  estado  de  larvas  en  diversos 
Órganos,  sobre  todo  en  el  hígado.  Si  estas  larvas  son  ingeridas  por  otro  animal,  emigran  hacia 
las  fosas  nasales,  donde  adquieren  el  estado  adulto.  Así  se  cierra  el  ciclo  de  los  pcntastomas. 

En  el  hombre  l:i»  l.nrv:w  se  locnliran  do  preferencia  en  el  lótmh  ixquierda  del  hígado^  en  el 
cual  se  enqui.^tnn,  tíeiienilmente  en  pequeño  nOmerrj.  Por  lo  eniiu\n  pasan  inadveitid:is,  no  cau- 
sando trastornos  importiintcs. 


Resuniireinos  en  el  pequeño   cuadro  siguiente  la  clasificación 
natural  de  los  parásitos  que  nos  han  ocupado. 


a    5 

=    < 


Vegetóle»'.  Actinoniices. 

^        .  .   Rixópodos:  Amibas. 

'O    o  I  I  í  Hematojcoaiiodc  La  verán. 

t^)  '  Protoxoario8  J  Egpowxoarios  [  Coccidia  oviforme. 


\ 


I   uvf^aftoe         ' 


Infusorios. 


Equinococo. 
I  <^f«/oú/r>!  I  cisticerco  celuloso. 

Amma'es        a^^„^        )  f  Tre^natodos        í  í>ístoma  hep.-iiio. 


Platodoa 


í  Dis 
I  Bill 


Bilharzia  henintobiuni. 
Xetnatoides—  Ásc&ñdc'  lumbricoidc. 
ArtietUadoa — Pentas  tomas . 


Considerando  los  gusanos  en  particular,  es  de  interés  para  el 
patólogo  recordar,  corno  lo  ha  hecho  Bossuat,  que  los  unos  viven 
eu  el  hígado  en  editado  larvario  y  los  otros  en  estado  adulto,  dis- 
tinguiéndose entre  estos  últimos  los  que  habitan  el  hígado  de  un 
modo  normal  de  los  que  lo  habitan  de  un  modo  afcidcntal.  El 
equinococo  es  uno  de  los  parásitos  que  viven  en  estado  larvario  en 
el  hígado;  el  distoma  es  uno  de  los  que  viven  allí  en  estado  adul 
to,  y  de  una  manera  normal;  el  ascáride  es  uno  de  los  que  viven 
en  estado  adulto,  pero  de  un  modo  accidental. 


Por  falta  de  mejor  colocación,  mencionaremos,  á  continuación 
de  esta  revista  de  los  agentes  biológicos,  el  cáncer  y  la  leucemia, 
cuyas  cansas  son  aún  desconocidas. 
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El  cíncer  se  desarrolla  en  el  hígado  de  una  manera  primitiva 
6  secundaria.  Si  el  cáncer  primitivo  es  determinado  por  una  bac- 
teria, por  una  levadura  ó  por  una  coccidia,  ó  por  nada  de  todo  es- 
to, se  ignora.  El  cáncer  secundario  procede  de  un  trasporte  vrs- 
cular  al  hígado  de  una  partícula  cancerosa  desprendida  de  un  ór- 
gano cualquiera,  que  ha  sido  con  anterioridad  atacado.  En  este 
caso,  la  partícula  importada  se  pone  á  vegetar  y  edifíca  una  nue- 
va neoplasia.  La  célula  cxincerosa  se  conduce  aquí  como  un  pará- 
sito (Virchow). 

La  LEUCEMIA  en  el  hígado  es  generalmente  una  localización  se- 
cundaria de  una  leucemia  espíen ica  primitiva.  Con  respecto  al  hí- 
gado, podría  decirse,  de  consiguiente,  que  son  los  leticocitos  pro- 
cedentes del  bazo  los  agentes  biológicos  que  determinan  la  afec- 
ción, la  cual  se  traduce  principalmente  por  los  *  infartos  blancos». 
Pero,  la  causa  primera  de  la  leucemia  misma,  por  más  que  ha  sido 
muy  discutida,  permanece  aón  en  el  misterio. 

Al  hablar  de  la  leucemia  en  estos  términos,  prescindimos  natu- 
ralmente de  la  influencia  indirecta  que  esta  enfermedad,  por  el  es- 
tado discrásico  general  de  que  es  seguida,  puodc  tener  sobre  el 
hígado.  Considerada  bajo  este  aspecto  la  leucemia,  ya  la  hemos 
tomado  en  cuenta  en  otro  lugar  (v.  p.  302). 

4.'-INFLUENClAS  DE  ORDEN  NERVIOSO 

El  sistema  nervioso  debe  tener,  y  la  tiene,  una  influencia  consi- 
derable sobre  una  viscera  de  la  importancia  del  hígado.  A  él  es- 
tán confiados  la  dirección  y  el  control  del  funcionamiento  hepáti- 
tico.  Si  una  perturbación  se  introduce  en  el  sistema  nervioso,  el 
hígado  podrá  resentirse  de  una  manera  pasajera  ó  durable,  según 
el  grado  y  carácter  de  aquella  perturbación.  La  alteración  hepáti- 
ca será  funcional  en  muchos  casos  ó  al  principio,  pero  llegará  á 
ser  orgánica  ó  histológica  si  se  repite  ó  si  se  prolonga  demasiado. 

La  INKRV ACIÓN  DEL  híqado  ha  sido  objeto  de  niucbos  (^tudios,  anatómicos  y  fisiológicos, 
pero  está  lejos  de  ser  conocida  con  precisión.  El  ntuinogástrico  y  el  aimpálicOt  por  intermedio 
del  plexo  solar,  envían  raniificaeioucs  ni  hígado,  que  acompañan  á  los  %'asos,  y  terminan  con 
ellos,  segñn  algunos  fisiologistas,  ó  terminan  en  la  misma  célula,  según  P  f  luger.  El  neiimo- 
gástrico  transmito  la  influencia  bulbar;  el  simpático  toma  sus  nervios  de  la  médula,  desde  la 
6.*  raÍE  toráxica  hasta  la  2.^  lumbar.  Estos  nervios  tienen  á  su  cargo  en  el  bfgado  la  tenaibüi' 
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dad  general  (es  decir,  la  que  puede  llegar  á  manifestarse  como  dolor)  y  específica  (es  decir,  la 
qne  da  por  resultado  estimular  la  actÍTÍdad  celular),  y  la  unotüidad  general  (es  decir,  la  que  se 
traduce  por  contracciones  ó  relajaciones  musculares)  y  específica  íes  decir,  la  que  se  traduce 
por  modificaciones  del  trabajo  de  secreción) 

La  txdtacwn  periférica  del  vago  disminuye  la  sccrecióu  biliar,  efecto  análogo  ni  que  se  obtie- 
ne con  la  excitación  de  cualquier  nervio  sensible.  La  excUaci^n  del  cabo  central  acelera  la  secre- 
ción biliar  (Art ha ud  y  Butto)  y  provoca  el  aumento  de  la  secreción  glicog<'nicn  (Cl.  Bcr- 
nard,  Filehne).  Con  ella  se  provoca,  además,  cl  rofl^jo  excretor  biliar:  por  un  mecanismo 
análogj)  al  de  la  evacuación  del  estómago,  la  vesícula  biliar  se  contrae  &  la  vea  que  se  {"elaja  el 
ufíntfT  de  Od  di,  situado  en  la  }>orción  duodenal  del  colédoco.  Este  esfínter  del  colédoco  tiene 
uu  centro  espc.'cial  á  la  altura  de  la  L.*  raíz  lumbar  (como  se  demuestra  excitando  la  1.*  raís 
lumbar  anterior),  y  su  tono  se  mantendría  \x>r  ganglios  simpáticos  colocados  entro  las  fibras 
musculares  del  intestino  y  las  del  esfínter,  al  nivel  del  paso  del  colédoco  tOddi  y  Roscia- 
no ).  l>o  uu  modo  general,  las  contracciones  reflejas  dí*l  esfínter  son  determinadas  por  la  exci- 
tación de  loa  nenios  sensitivos,  del  vago,  del  esplácnico  y  de  la  superficie  intestinal  próxima 
al  colédoco. 

Im  excitaei/m  del  simpátir%  da  vaso-constricción  y  contracción  del  ajiarato  biliar.  Kslc  nervio 
ejerce  también  una  aci'ión  inhibidora  sobre  la  contractilidad  biliar,  pero  ésta  no  se  puede  po- 
ner en  evidencia  sino  de  unri  manera  refleja,  excitando  el  cabo  central. 

Lapi/radura  del  cuarto  irntrícttlo  origina,  segrtn  la  clásica  experiencia  de  Cl.  Bernard,  ima 
vaso-di Uitnción  aeilva:  hiperemia  del  hígado  y  glicosuria  pasajera  (que  nunca  dura  más  de  24 
horas).  Moraty  Pufour  obtienen,  por  excitación  simpática,  una  destrucción  do  glicógeno; 
o^te  fenómeno  no  estaría  ligado  á  un  aumento  de  la  irrigación  sanguínea  (pues  el  efecto  de  Ia 
excitación  del  sim]>ático  es  una  vaso-constricción),  sino  &  una  modificación  secretoria  directa. 
Existirían,  pues,  en  el  simpático  nervina  glieoformo'iores.  El  neumogástrico  poseería,  en  cam- 
b"o,  filetes  dotados  de  la  acción  inversa:  tienios  glico-inhibidores. 

De  diversas  maneras  se  ha  tratado  de  privar  experimontalmenteal  hígado  de  su  inervación. 
Bonom  e  extirpa  el  ganglio  colíaco  y  obtiene  solamente  la  disminución  do  presión  en  la  arte- 
ria ht^pátiea.  Duron  practica  la  sección  subdiafragmática  de  los  nervios  vagos  y  observa  la 
rnlraccií^n  y  i'sclerosis  del  hígado,  pero  produciéndose  simnltánoatnente  lesiones  gástricas  que 
tal  vez  tienen  influencia  sobre  el  desíirrollo  de  las  alteraciones  del  hígado.  Chauveau 
y  Kanf  f  mann  practican  ima  secí'ión  completa  délos  ner\'ios  al  nivel  del  pedículo  vascular 
y  provo<'an  únicamente  una  disminución  de  volumen  del  hígado,  sin  trastornos  ftuicionales 
importantes. 

Por  medio  de  sus  mmunicnciones  centrípetas  puede  el  hígado 
hacer  sentir  sus  ptopios  sufrimientos  en  todos  los  puntos  de  la 
economía  (v.  en  el  cap.  VI  la  parte  relativa  á  los  trastornos  de  la 
circulación  nerviosa);  pero,  por  medio  de  sus  comu7iicaciones  cen- 
trifugas^ puede  á  su  vez  el  hígado  resentirse  en  caso  de  alteración 
de  un  ói*gano  distante  cualquiera. 

Si  una  excitación  anormal, — que  la  anormalidad  consista  en  su 
falta  de  oportunidad  ó  consista  en  su  exceso  ó  su  defecto  ó  en 
su  calidad  extraña, — parte  de  la  periferia  cutánea  ó  mucosa  ó  de 
un  órgano  interno  (cuando  está,  por  ejemplo,  funcional  ó  anatómi- 
camente alterado),  esa  excitación  será  capaz,  en  algunos  casos,  de 
causar,  gracias  á  las  comunicaciones  nerviosas,  una  perturbación 
en  el  funcionamiento  ó  en  las  condiciones  anatómicas  del  hígado. 
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Los  centros  nerviosos  son  las  estaciones  en  las  que  se  verifica  el 
pasaje  de  las  impresiones  venidas  de  la  periferia  á  las  vías  que 
han  de  conducirías  hasta  el  hígado.  Para  la  patología  del  hígado, 
esta  solidaridad  bien  conocida  que  el  sistema  nervioso  establece 
entre  todos  los  órganos  de  la  economía,  no  es  menos  importante 
que  la  que  establece  el  sistema  circulatorio,  y  que  ya  hemos  visto 
entrar  en  juego  á  propósito  do  las  discrasias  (v.  p.  290). 

Conviene,  pues,  reunir  en  una  primera  categoría  de  trastornos 
hepáticos  nerviosos  los  trastornos  de  origen  nervioso  rf- 

Fr.EJO. 

Descender  á  la  enumeración  de  los  casos  particulares, — tanto 
en  lo  que  se  refiere  ú  las  causas  que  obran  de  un  modo  reflojo 
como  íí  las  consecuencias  (jue  aparecen  en  el  hígado,  —sería  su- 
mamente difícil,  porque  esas  causas  son  todas  las  que  imaginarse 
quieran  y  esas  consecuencias  son  á  menudo  pasajeras  y  sin  sufi- 
ciente traducción  clínica.  Como  influencias  reflejas  deben  inter- 
pretarse las  que  se  han  atribuido  al  frío,  á  la  menstrua/nóa y  lí 
ciertos  traiwiatistnos,  en  el  desarrollo  de  algunas  congestiones  he- 
páticas. VA  cólico  hepático,  procediendo  á  la  manera  de  un  trau- 
matismo interno,  determina  á  veces  un  estado  transitorio  de  insu- 
ficiencia celular  hepática  (indicanuria,  urobilinuria,  glicosuria): 
este  reflejo  de  inhibición  ha  sido  estudiado  por  Gilbert  y  Cas- 
taigne. 

La  ictericia  es,  en  algunas  circunstancias,  el  resultado  de  un 
espasmo  reflejo  de  las  vías  biliares,  provocado  por  un  agente  irri- 
tante que  ocupa  estas  mismas  vías  (un  cálculo,  por  ejemplo,  segiíu 
la  teoría  clásica  del  cólico  hepático,  que,  como  veremos  más  ade- 
lante, no  es  cuteramente  exacta),  ó  que  obra  desde  cualquier  oti-a 
parte.  Curiosas  en  este  sentido  serían  las  ictericias  benignas 
post- operatorias,  sobro  las  cuales  ha  insistido  recientemente  De 
Bovis,  basándose  en  casos  propios  y  de  Gilford,  Mcyer, 
Lauenstein.  En  las  observaciones  citadas,  se  ha  tratado  siem- 
pre de  una  intervención  abdominal;  la  ictericia,  generalmente  de 
carácter  biliféico,  ha  hecho  su  aparición  el  segundo  ó  el  tercer 
día.  De  Bovis  las  explica  por  un  espasmo  biliar  reflejo,  consecu- 
tivo á  la  irritación  del  peritoneo,  durante  la  intervención,  y  las 
distingue  de  las  ictericias  graves,  también  post-operatorias,  que 
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dependerían  de  intoxicaciones  ó  infecciones  agregadas.  Debe  es- 
timarse,  sin  embargo,  que  la  patogenia  de  esas  ictericias  benignas 
DO  está  aán  definitivamente  resuelta. 

I A  diabetes  que  tiioede  exp<>ri  mental  mente  á  la  eTtirpaciún  del  páncreas  (renlizada  con  6xito 
en  primer  liignr  por  vonMcringj  Minkowaki),  y  clínicamente  á  la  apUuia  del 
páncreas  ( Lauccreaux),  fué,  en  im  principio,  atribuida  por  ChauTeauy  Kauffmann 
á  un  trastunio  do  la  inervación  del  hígado.  En  el  estado  normal,  la  secreción  interna  dd 
piticrea.^  excitiríiun  centro  moderador  biilbnr  y  al  mismo  tiempo  inhibiría  un  centro  exci- 
tador cciTicnl  de  la  glico-formnci<^n .  La  conexión  de  estos  centros  con  el  hígado  se  estable- 
rnM-fn  por  intermedio  del  gran  simpAiico.  En  osas  cotulícionea,  es  fAcil  prever  cuáles  serían 
las  eonsecuentiris  de  la  supresión  de  la  scvreción  pancreática  interna:— la  plico-formación 
hefiática  se  exageraría,  por  falta  á  la  vex  de  la  excitación  del  centro  moderador  bulbar  y  de 
la  inhiliición  dfl  c<'nlro  excitador  cervical. 

IVn>,  como  la  diabetes  so  produce  igímlmoiuc  aimque  se  seccionen  todos  los  nervios  del 
hígado  {j  por  lo  tanto  todas  las  vías  centrífugas  que  pue<len  transmitir  la  influencia  de  esos 
ivntros\  Kauffmann  admitió  más  toiile  que  la  relación  del  páncreas  con  el  hígado  no 
r»ra  ní^rviosa,  sino  vascular:  la  secn-ción  panci-eática  intema  iría  por  Jos  vasos  directamente 
a!  hígado,  r  allí  moderaría  la  glico-formación;  pero  además  esa  misma  secreción,  pasando  á 
la  cireulación  general,  moderaría  la  histolisin  general,  esto  es,  disminuiría  la  producción  de 
los  residuos  susceptibles  de  tmnsftírmarse  en  glucosa.  En  estos  últimos  tiempos  este  autor 
ha  hechr»  sufrir  á  su  teoría  una  luieva  evolución,  y  abandonando  su  Idea  de  la  producción 
d'.«  la  diab-íic'íi  por  «-xceso  de  foruiación,  se  ha  inclina<io  á  civer  en  el  orig  n  de  la  diab<;tes 
por  falta  de  consumo  de  la  azút'ar. 

Una  segunda  categoría  de  trastornos  hepáticos  depende  de  al- 
teraciones, dinámicas  ú  orgánicas,  de  los  centros  nerviosos,  ó  de 
sus  expansiones  centrífugas:  'i  kastürnos  de  origen  nervioso 
CENTRAL.  Prescindiremos  aquí  de  toda  especulación  sobre  la  es- 
pontaneidad de  los  centros  nerviosos,  para  atenernos  de  un  modo 
exclusivo  á  ia  simple  filiación  aparoite  de  los  fentSmenos. 

En  este  concepto,  todas  las  afecciones,  sin  fondo  anatómico  ó 
con  fondo  anatómico'  conocido,  del  sistema  nervioso  central, — 
a  ferciones  dinámicas  il  orgánicas  y — son  capaces  de  repercusión, 
pequeña  6  grande,  sobre  el  hígado.  Es  de  suponerse  también  que 
lo  nii^nio  puede  pasar  con  las  alteraciones  inflamatorias,  ó  de  otro 
género,  do  los  filetes  nerviosos  (centrífugos),  destinados  al  hígado. 
En  la  parálisis  qencraly  Klippel  y  Durante  han  encontrado, 
con  mucha  frecuencia,  alteraciones  del  hígado  análogas  á  las  del 
hígado  cardíaco.  Pero,  debe  tcnci-se  presente  en  los  casos  de  en- 
fermedades nerviosa?,  que  dstas  son  á  su  vez,  bastante  á  menudo, 
pr4)ducto  de  infecciones  ó  intoxicaciones,  y  que  por  lo  tanto  en 
algunos  casos  es  muy  posible  que  la  lesión  del  hígado  dependa 
más  bien  de  dichas  infecciones  ó  intoxicaciones  «jue  de  la  afección 
nerviosa  intermedia. 
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Los  traumatismos  del  sistema  nervioso  deben  considerarse  con 
análogas  aptitudes  etiológicas  á  las  de  las  otras  afecciones  del 
mismo  sistema.  La  célebre  picadura  diabéticade  Cl.  Bernard, — 
picadura  del  cuarto  ventrículo, — ¿no  lo  demuestra? 

Las  intensas  emociones,  los  choqias  morales  violentos,  han  sido 
considerados  en  patología  hepática  como  causas  de  una  forma 
particular  de  ictericia:  la  ictericia  emotiva.  La  existencia  de  esta 
ictericia  es  indiscutible:  lo  afirman  los  más  competentes  observa- 
dores. El  terror  es  una  de  las  emociones  que  obran  con  mayor 
eficacia.  Hace  muy  poco  hemos  tenido  nosotros  ocasión  de  ver 
esta  ictericia  en  un  marinero  que,  trabajando  sobre  la  cubierta  de 
un  buque,  cayó  de  pronto  al  agua;  la  ictericia  fué  precoz  y  per- 
sistente. El  vulgo  atribuye  corrientemente  todas  las  ictericias  á 
emociones  ó  disgustos,  tomando  el  efecto  depresivo  de  la  colemia 
como  la  causa  del  estado  patológico. 

Potain  distingue  dos  variedades  de  ictericia  emotiva:  la  una 
primitiva,  la  otra  secundaria.  La  ictericia  emotiva  primitiva  es 
rápida  en  su  aparición  y  se  acompaña  de  acolia  intestinal  (decolo- 
ración fecal).  Se  explicaría  por  un  espasmo  brusco,  y  de  cierta 
persistencia,  de  las  vías  biliares,  con  retención  y  reabsorción  con- 
secutivas de  la  bilis.  Pero,  la  acolia  intestinal  no  es  constante;  por 
el  contrario,  se  puede  en  vez  de  ella  observar  policolia:  debiera  ad- 
mitii-se,  entonces,  no  un  espasmo  biliar,  sino  una  perturbación  di- 
recta, de  orden  nervioso,  de  Ja  misma  célula  hepática  (Chauf- 
fard).  Esta  variedad  de  ictericia  puede  manifestarse,  á  juzgar 
por  la  coloración  de  la  piel,  con  suma  rapidez:  á  los  tres  cuartos 
de  hora  (Rendu),  á  la  horade  la  emoción  (Chauffard).  La 
segunda  variedad  de  ictericia, — la  ictericia  secundaria  ó  tardía, — 
que  aparece  varios  días  después  de  la  emoción,  resultaría  de  una 
infección  biliar,  favorecida  por  las  perturbaciones  digestivas  que 
siguen  á  la  emoción. 


Lanccremix  ha  ensayado  un  estudio  metódico  de  las  fwuropatias  hepáticas.— iHsüngMQ: 
!.•    Neuropatías    dk    la    sensibilidad:— i&jwte/yíos.— Debe    establecerse   siempre    su 

diagnóittico  con   los  cólicos  hepáticos  verdaderos.    Probablemente  la  hepatalgia  acompaña  á 

la  gastralgia  en  las  llamadas  crisis  gástricas  de  los  tabéticos. 
2."  Neuropatías  de  la  motilidad: 

a)  De  la  motUidad  cascidar:  congestiones  artríticas;  hemorragias. 

b)  De  la  nwtüidad  biliar:  ictericia  emotiva  (espasmo). 
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*  NKUBOPATÍAS    BECRJBT0BIA8: 

BUiare»:  poUcolia;  acolia; 
HtnwpoyéHeíu:  liiperglobulla;  aglobalia; 
Qtieoiénieas; 
Vrieámiauj  «Ce. 


Hemos  terminado  la  enumeración  de  las  causas  determinantes. 
En  una  tabla  sinóptica  trataremos  de  comprender  las  divisiones 
fundamentales  que,  para  su  estudio,  hemos  creído  conveniente 
admitir.  En  cada  grupo  indicaremos  el  ó  los  ejemplos  más  im- 
portantes. 


11.- 


Ag<»ntos  nK- 
cánitoa 


Agentes  qui- 
mian 


^      ,    ,.  ,       .,  .,     (  Compresión  externen  coRSlS. 

Agentes  de  dislocación  y  compresión  ] 

(  Compresión  interna. 

Agentes  de  represión  cireulatoria:  cardiopatias. 

Tóxicos  exó"  (  Accidentales:  fósforo. 


'i 
1' 


3/ 


Agentes  búy- 
iógieoB 


genos 

Tóxicos  m- 
dógenoa 


Parásitos 


4.*  btfivmrias  de  orden  nervioso 


{  Habituales:  alcohol. 

(De  origen  gastro-intestinal:  autoimtoxicacionks  db 
LAS  DISPEPSIAS. 

ÍDe  las  discracias:  diabetes. 
De  las  distrofias. 
;  (  De    procedencia  (  Iivfeccionbs  biliares. 

■V  Indiferentes^   gastro-intestinal  \  Infkcciores  venosas. 
1  \  De  otras  procedencias. 

Específicos  /  Fiebre  TIFOIDEA. 
Cólera. 

FlEBBE  AMABILLA. 

TUBEBCDLOSIS. 

SÍFILIS. 

Fiebres  kbuptivas... 
{  Vegetales:  actinomicbs. 
(  Animales  (v.  p.  385):  equinococos. 

CÁNCER. 

Leucemia. 

|De  origen  nervioso  reflejo:  ictericias  post-opbratobias. 
De  origen  nervioso  central:  ictericias  emotivas. 


C— Causas  ocasionales 

Serán  consideradas  como  caiisas  ocasionales  todas  las  que  ayu- 
dan á  poner  de  manifiesto  la  lesión,  ya  preparada  ó  que  ya  ha 
comenzado  íí  evolucionar,  merced  á  la  combinación  de  una  pre- 
disposición más  ó  menos  antigua  y  de  una  provocación  más  ó 
menos  enética.  La  influencia  de  ellas, — comparable   íC   la  del 
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dedo  que^  en  las  armas  de  fuego,  impulsa  el  gatillo,  ya  en  tensión, 
que  hará  estallar  la  carga, — consiste,  pues,  en  precipitar  el  des- 
arrollo del  mal  ó  provocar  los  primeros  trastornos  funcionales 
reveladores.  Las  causas  ocasionales,  aunque  de  intervención  fre- 
cuente, no  son  siempre  necesarias. 

Mencionemos  en  primer  lugar  el  TRAUMATis>ro:  choques,  con- 
mociones de  orden  mecánico,  seguidas  6  no  de  desgarro,  etc.  Más 
de  una  vez  los  enfermos  invocan  el  traumatismo  para  explicar  la 
aparición  de  un  cáncer,  de  un  qfíisfe  hkldtico,  de  una  aíu/iocob'fis 
6  de  una  cirrosis.  Si  evidentemente  se  exajera  en  este  sentido, 
pues  á  los  enfermos  no  les  es  difícil  hallar  en  sus  propios  antece- 
dcMtos,  próximos  ó  lejanos,  el  recuerdo  de  algíín  traumatismo,  no 
deja  de  ser  verdad  también  que  en  determinadas  ocasiones  la 
coincidencia  del  traumatismo  y  la  enfermedad  es  demasiado  no- 
toria para  que  se  rechaze  toda  relación  entre  el  uno  y  la  otra. 

Verneuil  ha  dado  gran  importancia  al  traumatismo  como  «re- 
velador de  diátesis*:  la  diiítesis  se  revela,  segíin  su  naturaleza, 
por  un  ataque  de  gota  ó  de  reumatismo,  por  el  desarrollo  de  un 
cáncer  (diátesis  cancerosa),  por  la  aparición  de  un  tumor  blanco 
(tuberculosis),  por  la  producción  de  una  placa  mucosa  (sífilis),  por 
la  explosión  de  un  acceso  febril  (malaria),  por  una  determinacióa 
encefálica  ó  un  cólico  intestinal  (saturnismo).  .  .  Verneuil  ha 
hablado  también  de  las  ictericias  traumáticas,  en  los  heridos  ú 
operados.  Ya  se  ha  dicho  como  han  de  interpretarse  estas  icteri- 
cias (v.  p.  3!}8),  que  muchas  veces  son  ol  resultado  de  infecciones. 

Se  comprende  que  el  traumatismo  sea  capaz  de  engendrar  alte- 
raciones de  estructura,  aunque  sean  mínimas,  ó  modificaciones 
vasculares,  en  el  órgano  ofendido,  que  favorezcan  la  localiziición 
de  un  germen,  de  un  agente  tóxico,  al  nivel  de  ese  órgano.  Todo  el 
mundo  recuerda  las  experiencias  de  Max  Schullcr,  localizando 
en  el  sitio  de  mi  traumatismo  la  tuberculosis  que  ha  sido  inocu- 
lada en  un  animal.  Es  preciso  contar  afui,  entre  los  efectos  del 
traumatismo,  con  el  choque  nervioso  que  lo  acompaña,  y  que  es 
un  factor  de  debilitación  de  la  resistencia  general,  de  descuido  de 
la  defensa  orgánica. 

Un  traumatismo  lento,  como  el  del  corsé,  puede  hallarse  en  con- 
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díciones  análogas  á  las  de  los  traumatismos  quirúrgicos  ú  opera- 
torios: al  decir  de  algunos,  la  aplicación  de  ese  instrumento  sería 
la  causa  de  la  mayor  frecuencia  del  quiste  hidático  en  el  hígado 
de  la  mujer.  Los  embarazos  obrarían,  para  favorecer  el  desarrollo 
de  afecciones  hepáticas,  no  sólo  por  las  razones  apuntadas  en  otro 
lugar  (v.  p.  273),  sino  también  por  la  acción  mecánica  que  tienen 
sobre  el  hígado. 

Las  e?noc¿oneSy  las  fatigas  de  cualquier  clase,  la  impresión  del 
frw  y  todas  las  Í7TÍtacio?ies  periféricas,  etc., — en  virtud  princi- 
palmente de  las  perturbaciones  que  determinan  en  el  sistema  ner- 
vioso,—son  comparables  al  traumatismo  en  su  papel  etiológico 
ocasional. 

En  fin,  todas  las  infecciones  y  las  intoxicaciones  que  sobrevie- 
nen en  el  curso  de  la  existencia,—  cualquiera  sea  su  asiento,  y  por 
un  mecanismo  complejo  y  variable, — son  capaces  de  encender  ó 
agravar  una  infección  ó  intoxicación  hepática  anterior,  que  hasta 
€se  momento  se  mantenía  latente.  Se  produce  así  una  acumula- 
ción de  infecciones  ó  intoxicaciones  sobre  el  hígado:  las  causas 
que  aparecen  como  ocasionales  merecen  entonces  mejor  el  nom- 
bre de  CAUSAS  AUXILIARES  Ó  COADYUVANTES. 


Eu  realidad,  el  problema  etiológico  es  en  todos  los  casos  com- 
plicadísimo. Ninguna  causa  se  puede  considerar  aisladamente,  y 
de  un  modo  exclusivo,  como  predisponente,  determinante  ú  oca- 
sional. Cada  una  de  ellas,  segán  la  manera  como  obre  ó  el  mo- 
mento eu  que  obra,  será  digna  alteriíativanieate  de  una  fi  otra  de 
esas  calificaciones.  «Las  causas  predisponentes  son,  en  general, 
causas  antecedentes  con  relación  á  los  accidentes  que  se  conside- 
ran; las  causas  determinantes  son  causas  actuales»  (Roger). 

Además,  es  preciso  saber  que  las  génesis  mórbidas  simples  son 
casi  Tínicamente  experimentales.  En  el  laboratorio  es  posible  for- 
zar los  fenómenos.  En  clínica  humana  las  cosas  pasan  de  otro 
modo.  Se  necesita,  por  lo  com6n,  el  concurso  de  numerosos  fac- 
tores,— la  acción  convergente  de  la  predisposición,  de  los  agentes 
determinantes  y  de  las  causas  ocasionales  y  auxiliares, — para  que 
la  enfermedad  se  declare.  Si  así  no  fuera  el  estado  de  salud  66i;(a 
la  excepción,  el  estado  mórbido  la  regla. 

25 
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CAPÍTULO   n 
Acceso  de  los  agentes  patógenos  al  hígado 


En  el  capítulo  anterior,  á  propósito  de  cada  agente  etíológico, 
se  ha  hecho  alusión  á  la  manera  como  éste  llega  á  ponerse  en  con- 
tacto con  el  hígado.  Nos  es  preciso,  ahora,  considerar  más  de 
cerca  esta  cuestión,  que  tiene  gran  importancia  en  patología  he- 
pática, pues,  como  tendremos  ocasión  de  convencernos  más  ade- 
lante, muchos  de  los  caracteres  histológicos, — y  por  lo  tanto  de 
las  consecuencias  fisiológicas, — de  las  lesiones  hepáticas,  depen- 
den del  paraje  ó  región  del  hígado  en  que  se  inicia  el  ataque  de 
las  causas  mórbidas. 

Los  agentes  patógenos  llegan  al  hígado  por  dos  procedimientos 
distintos,  que  denominaremos  por  aproximactÓH  y  por  condiiccióu. 


El  ACCESO  POR  APROXIMACIÓN  corresponde  á  cierto  número  de 
agentes  mecánicos  que  atacan  al  hígado  simplemente  por  razones 
de  vecindad  ó  porque  el  impulso  que  han  recibido,  desde  el  exte- 
rior, los  llevan  en  la  dirección  del  hígado.  Obran  así  los  acjoifes 
de  compresión^  externa  (como  el  corsé)  ó  interna,  y  todos  los 
agentes  traumáticos  (punzantes,  cortantes,  etc.).  Inútil  insistir 
sobre  este  punto  que  sólo  nos  interesa  de  una  manera  muy  se- 
cundaria. 


El  ACCESO  POR  CONDUCCIÓN  Corresponde  á  los  agentes  químicos, 
biológicos  y  nerviosos.  La  conducción  se  hace  por  los  canales  bi- 
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liareSj  por  los  í^osoh  6  por  los  nervios.  Gracias  á  estas  vías  que 
ponen  en  comunicación  todos  los  puntos  de  la  economía  cou  el 
h%ado,  las  causas  morbíficas^  cualquiera  que  sea  la  puerta  por  la 
que  86  les  da  entrada,  se  trasladan  á  ese  órgano, —cuando  por  él  son 
atraídas  ó  cuando  é\  ha  sido  elegido  como  víctima, — después  de 
recorrer  un  trayecto  más  ó  menos  largo  y  más  ó  menos  directo.  No 
soo  raras  las  circunstancias  en  que  aquellas  causas  morbíficas, 
antüs  de  terminar  su  peregrinación,  se  detienen  un  momento  en  uno 
ó  más  sitios  del  organismo,  originando  allí  lesiones  que  se  mani- 
festarán precediendo  ó  acompañando  á  las  lesiones  hepáticas. 
Examinaremos  en  particular  cada  una  de  estas  vías. 

A.— VIA  BILIAR. — Es  la  que  siguen  muchos  agentes  infecciosos 
partidos  del  intestino^  bacterias  indiferentes  ó  raramente  especí- 
ficas (b.  de  Eberth,  vírgula,  Koch),  cuando  poseen  una  virulencia 
cxajerada  ó  cuando  existen  condiciones  predisponentes  del  árbol 
biliar  (estancamiento  ó  modificaciones  cualitativas  de  la  bilis).  En 
una  ú  otra  circunstancia,  la  emigración  ascendente  se  verifica,  ó 
porque  las  bacterias  se  encuentran  capaces  de  forzar  la  corriente 
biliar  6  porque  esta  corriente  ha  disminuido  ó  desaparecido 
(v.  p.  304  y  sigts). 

Algunos  parásitos  siguen  también  este  camino.  Son  los  parási- 
tos que  viven  en  el  hígado  en  estado  adulto,  sea  de  una  manera 
habitual, — como  el  Distoma  hepático, — sea  de  una  manera  acci- 
dental,— como  el  Ascáride  liunhricoides. 

Las  LESIONES,  en  los  casos  de  migración  biliar,  comienzan, — y 
esto  es  lo  que  denuncia  la  vía  de  entrada, — y  á  veces  se  limitan,  á 
\o^  tuboá  biliiircs.  Es  decir,  que  consisten  en  una  angiocolitis  as- 
cendente, limitada  ó  difusa, — que  ataca  los  canales  gruesos  ó  los 
finos  (angiocolitis  troncitlares,  ramusculares  y  radiculares,  según 
los  casos), — y  de  exudado  catarral  ó  purulento.  Si  la  infección 
predomina  en  la  vesícula  biliar,  la  lesión  se  denomina  colecistitis. 
Li3  an¿io3olecIstitLá  S3  llaman  primitioas,  esenciales  6  proto- 
páticas  \no  calculosas),  si  el  árbol  biliar  está  libre  de  cuerpo  ex- 
traño anterior  ó  concomitante,  y  secundarias  ó  deuteropáticas  si, 
CD31D  sucede  con  las  angiocolitis  calculosas,  son  consecutivas  á  la 
presencia  de  cuerpos  extraños  (Longuet). 
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La  angiocolitis  puede  ser  seguida  de  una  reacción  mórbida  de 
los  tejidos  que  rodean  los  canales  biliares:  peri-angiccoUtis. 
Cuando  la  angiocolitis  es  intrahepática,  resultará  de  esto  una  he- 
patítiS;  de  carácter  variable:  aquí,  una  Jiepatitis  infecciosa  simple 
6  una  supuración  perí-biliar  (abscesos  biliares);  allá,  si  el  tejido 
conjuntivo  se  organiza,  una  cirrosis. 

Tal  sería  el  origen  de  algunas,  sino  de  todas  (Gilbert  y  Lere- 
bouUet)  las  cirrosis  biliares.  Para  que  se  llegue  á  la  cirrosis  es 
necesario  que  la  angiocolitis  inicial  sea  poco  virulenta,  lenta  y 
prolongada  (v.  cap.  IV).  Una  serie  de  grados  existe,— como  ve- 
remos repetidamente  en  les  capítulos  sucesivos, — que  establece  la 
transición  entre  las  angiocolitis  simples,  transitorias,  y  las  angio- 
colitis cirrógenas,  de  evolución  indefinida.  La  clínica  estudia  la 
mayor  parte  de  las  etapas  de  estas  angiocolitis  en  el  grupo  de  los 
«síndromes  ictéricos». 

En  las  angiocolitis,  el  baxo  á  menudo  se  infecta,  de  un  modo 
retrógrado,  gracias  á  la  comunicación  que  entre  el  hígado  y  ese 
órgano  se  opera  por  intermedio  de  la  vena  esplénica.  De  allí  la 
tumefacción  frecuente  del  bazo  en  las  ictericias.  Pero,  la  tume- 
facción del  bazo  en  estos  casos  puede  ser  también  de  origen  con- 
gestivo (estagnación),  pues,  especialmente  en  las  cirrosis,  la  circu- 
lación porta  se  encuentra  dificultada  al  nivel  del  hígado.  El  estado 
del  bazo  sirve  de  base  para  una  clasificación  clínica, — y  para  al- 
gunos autores  patogénica, — de  las  cirrosis  (v.  cap.  V). 

En  oposición  á  las  angiocolitis  ascendentes,  ya  se  ha  hablado  en 
la  Etiología  de  ]^s  angiocolitis  descendentes  (v.  p.  312),  que  son  el 
resultado  de  una  infección  ó  de  una  intoxicación  traída  al  hígado 
por  la  arteria  hepática:  estas  angiocolitis  comienzan  por  las  raíces 
biliares,  después  de  haber  sido  alterada,  más  ó  menos,  la  célula 
hepática  (hepatitis  infecciosas;  ictericias  graves). 


B— Vf  A  VASCULAR.  — Por  las  venas,  por  las  arterías  ó  por 
los  linfáticos  pueden  marchar  las  infecciones  ó  intoxicaciones 
hacia  el  hígado. 
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1.®— VÍA    VENOSA 

Las  venas  capaces  de  inocular  el  hígado  son  la  vena  porta  y  las 
venas  snprahepáticas.  En  el  feto,  es  preciso  tomar  en  cuenta,  ade- 
miís,  la  vena  lunbilicaL  Si  el  trasporte  se  hace  por  la  vena  porta  ó 
por  la  vena  umbilical,  el  agente  patógeno  sigue  simplemente  la 
corriente  sanguínea;  si  el  trasporte  se  hace  por  las  venas  supra- 
hepática**,  el  agente  patógeno  lucha  contra  la  misma  corriente, 

a)  Vena  porta.  —Las  venas  inesaraicasy  la  vena  espíen  ¡cay  que 
forman  las  ramas  de  origen  de  la  vena  porta,  ponen  al  hígado  en 
relación  con  todo  el  tubo  digestivo,  el  bazo  y  el  páncreas. 

El  TUBO  DIGESTIVO  cs  una  fuente  importante  de  infecciones  6 
intoxicaciones  (v.  cap.  anterior),  que  se  dirigen  al  hígado  por  la 
vena  porta.  Las  que  proceden  del  intestino  siguen  las  mesarai- 
cas;  las  que  proceden  del  estómago  se  sirven  de  la  vena  esplénica. 

Los  microbios  que  parten  del  tubo  digestivo  son  los  microbios 
indiferentes  vulgares  (coli,  enterococo,  etc.)  ó  son  microbios  espe- 
cíficos (Eberth,  vírgula,  Koch).  Es  en  las  gastro-enteritiSy  en  la 
apendicitisj  en  la  disenteria^  en  la  fiebre  tifoidea,  en  el  cólera,  en 
la  tuberculosis  intestinal  (v.  cap.  I), . . .  que  la  infección  venosa 
tiene  lugar.  Las  lesiones  ulcerativas  son  las  que  se  prestan  mejor 
para  est-^  clase  de  infección.  Es  también  por  la  vena  porta  que  se 
hace  la  metástasis  hepática  del  cáncer  del  estómago  ó  del  intestino. 

Los  tóxicos  que  pasan  por  la  vena  porta  son  exógenos,  como  el 
alcohol,  ó  endótjenosy  como  los  compuestos  químicos  que  se  forman 
por  obra  de  las  fermentaciones  digestivas  (en  los  casos  de  dispep- 
sia) ó  de  las  íermcntaciones  microbianas. 

Los  parásitos  que  eligen  este  camino  son  los  que,  como  el  equi 
noeoco,  viven  en  estado  larvario  en  el  hígado. 

Las  corrientes  sanguíneas  que  vienen  por  la  mesentérica  supe- 
rior 6  mesaraica  mayor  (intestino  delgado  y  mitad  superior  del 
intestino  grueso)  y  por  la  mesentérica  inferior  ó  mesaraica  menor, 
¿conservan  su  independencia  dentro  del  tronco  de  la  vena  poeta? 
Sérégé  lo  cree.  Embriológicamente,  el  hígado  es  doble;  anatómi- 
camente es  bilobuiado,  con  un  doble  sistema,  uno  para  cada  lóbulo. 
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canalicnlar  (canales  billares,  venas  siiprahepáticas,  ramas  por- 
tas. . .  ;  expcrlmoatalinente,  se  consigue  inyectar  por  separado  cada 
lóbulo  desde  las  venas  suprahepáticas,  y,  procediendo  con  sufi- 
ciente cuidado,  se  llega  ú  localizar  también  desde  la  porta  una  in- 
yección á  la  derecha  ó  íí  la  ízípiierda.  Es  decir,  pues,  que  las  co- 
rrientes sanguí/ieas  de  la  vena  porta  marchan  hasta  cierto  punto 
ükdependientemenfe^  sin  mezclarse,  dentro  del  mismo  vaso,  para 
dirigii*se,  la  una  á  la  derecha  (corriente  do  la  mesaraica  mayor)  y  la 
otra  á  la  izquierda  (corrientes  de  la  mesaraica  menor  y  de  la  es- 
plénica).  Es  en  razón  de  esta  relativa  independencia  de  las  corrien- 
tes sanguíneas,  y  no  obedeciendo  al  azar,  que  las  infecciones  de 
origen  digestivo  'abeesos,  cánceres)  se  localizarían  de  preferencia 
en  uno  ú  otro  lóbulo  hepático,  segíín  el  segmento  de  que  partie- 
sen. Para  el  desarrollo  más  frecuente  del  quiste  hidático  á  la  de- 
recha sería  admisible  una  explicación  análoga. 

Las  LEsroxES,  en  los  casos  de  migración  venosa  portal,  comien- 
zan á  veces  ya  en  las  raíces  de  origen  de  la  vena  porta,  al  nivel 
del  punto  de  partida  de  la  infección  ó  intoxicación,  y  se  prolongan 
ó  no  en  el  tronco  mipmo  de  la  vena  porta:  pileflebitís,  radiculares 
y  tronculares.  En  el  seno  del  hígado,  después,  se  alterarían,  de 
una  manera  más  ó  menos  marcada,  las  ramificaciones  portas 
terminales;  esta  pileflebitis  terminal  es  seguida  de  una  reac- 
ción del  tejido  circunvecino  ó  per  i  pileflebitis.  La  peripileflebitis, 
segrtn  su  grado,  su  aspecto,  su  predominancia  en  el  elemento  vas- 
cular, en  el  celular  ó  en  el  conjuntivo,  se  llama  congestión,  hepa- 
titis infecciosa,  absceso  ó  cirrosis. 

Las  cirrosis  venosas,  así  engendradas,  merecen  oponerse  por 
más  de  un  concepto  á  las  cirrosis  biliares,  que  nos  permitió  cono- 
cer el  estudio  de  la  migración  biliar.  Etiología,  patogenia,  anato- 
mía patológica,  síntomas,  evolución,  son  bien  distintos  en  una  y 
otra  especie  de  ciri'osis. 

El  baxo,  en  las  infecciones  venosas,  se  interesa,  á  menudo  se- 
cundariamente, del  mismo  modo  que  en  las  infecciones  biliares. 
El  mecanismo  de  esta  alteración  secundaria  puede  consistir  en 
una  infección  i^etrógrada  por  la  vena  esplénica,  pero  se  reduce  con 
más  generalidad  á  una  acción  de  represión  circulatoria  (obstáculo 
intrahepático  á  la  circulación  de  la  vena  porta).  En  algunas  cca- 


Digitized  by 


Google 


Anales  de  la  Uuivefsidad  349 

siones,  en  cambio,  como  vamos  íí  ver  eii  seguida,  la  alteración  del 
bazo  no  es  una  consecuencia  de  la  lesión  del  hígado,  sino  la 
causa,  la  razón  de  esta  lesión. 


En  efecto,  el  papel  del  bazo,  como  foco  original  de  infecciones 
ó  intoxicaciones  hcpt-íticas,  ha  sido  objeto,  en  estos  últimos  tiem- 
pos de  numerosas  discusiones.  Chauffard  ha  insistido  repetida- 
mente sobre  el  trasporte  de  causas  morbíficas  por  la  vena  espié- 
mea.  Expondremos  las  ideas  de  este  autor  íí  ese  respecto. 

Aun(jue,  contrariamente  lí  lo  que  pasa  con  el  tubo  digestivo,  el 
bazo  no  tiene  comunicación  directa  con  el  exterior,  y  por  lo  tanto 
no  se  enferma,  en  general,  de  un  modo  primitivo,  sino  de  un  modo 
secundario,  no  existe  ;í  prior  i  razón  que  se  oponga  á  que  cro- 
nolí^ioamente  suhi  lesiones,  en  ciertos  casos,  dirijan  las  del  hígado. 
Y  las  pruebas  no  faltarían. 

Del  bazo  al  hígado,  por  la  vena  esplénica,  podrían  pasar  micro- 
hiosj  piógenos  ó  específicos,  ü  otros  elementos  figurados,  y  sus- 
tancias químicas  (venenos,  cuerpos  insolubles,  etc). 

Las  LESIONES  hepjítieas,  de  origen  esplénico,  serían  muy  varia- 
das, y  llevarían  también  el  sello  del  acceso  por  las  venas  (pilefle- 
bitis). 

En  la  fiebre  tifoidea,  en  la  que,  sobre  todo  en  las  formas  sep- 
ticémicas,  sin  ulceraciones  intestinales,  el  bazo  es  uno  de  los  refu- 
gios de  los  bacilos  y  presenta  lesiones  endoflebíticas  (Bezan9on), 
se  operarían  desde  ese  órgano  inyecciones  microbianas  sobre  el 
hígado,  que  agravarían  las  lesiones  producidas  en  el  mismo  por 
los  bacilos  ó  los  tóxicos  llegados  por  otras  vías  más  directas. 

Otro  tanto  pasaría  en  el  paludismo:  el  bazo,  lugar  de  destruc- 
ción de  glóbulos  rojos  y  de  reservas  de  pigmento  meliínico  y  de 
hematozoarios,  estaría  igualmente  en  aptitudes  de  enviar  al  hígado 
su  contenido  móvil,  tóxico-infectante.  En  el  bazo  palúdico  también 
existen  lesiones  de  endoflebitis. 

La  esplenomegalia  fíbro-caseosa,  tuberculosa,  con  hiperglo- 
bulia,  que  han  hecho  conocer  Rendu,  Widal  y  Moutard-Mar- 
tin,  Lefas,  F.  J.  Collet  y  L.  Gallavardin,  se  acompaña  cons- 
tantemente con  tuberculosis  secundaria  del  hígado.  Chauffard 
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y  Castaigne,  infectando  el  bazo  con  el  bacilo  de.Koch  han  obte- 
nido, expérimentalraente,  una  tuberculosis  hepática  secundaría^ 
porto-biliar. 

Algunos  abscesos  hepáticos  habrían  sido  observados  consecu- 
tivamente á  espleuitis  supuradas. 

Una  infección  de  origen  desconocido,  localizada  primitivamente 
en  el  bazo,  sería  la  causa  do  una  cirrosis  de  marcha  especial, — 
la  cirrosis  6  enfermedad  de  Banti.  Esta  enfermedad  se  carac- 
teriza clínicamente  por  un  primer  período,  de  larga  duración,  de 
esplenomegalia  con  anemia,  al  cual  siguen  un  período  dispéptica 
(pre-cirrótico),  con  orinas  hepáticas,  y  finalmente  un  período  de 
cirrosis  confirmada,  con  ascitis  y  circulación  complementaria. 
Una  de  las  pruebas  de  la  génesis  esplénica  de  esta  cirrosis  lo  su- 
ministraría el  hecho  de  que  la  enfermedad  es  susceptible  de  curar 
con  una  esplenectomía  suficientemente  precoz. 

En  la  leucemia,  el  bazo  contribuiría,  proyectando  embolias  de 
glóbulos  blancos,  á  extender  ó  acentuar  en  el  hígado  las  lesiones 
que  la  causa  primera  de  esa  misma  leucemia  pudo  ya  por  su  cuenta 
haber  engendrado. 

Chauffard  cree  también  que  algunas  cirrosis  biliares  son  de 
origen  esplénico.  Mientras  GilbertyLereboullet  no  admiten, 
para  estas  cirrosis,  sino  la  génesis  por  angiocolitis  ascendente; 
mientras  Popof  f  supone  que  son  el  resultado  de  infecciones  ge- 
nerales (como  lo  probarían  los  infartos  linfáticos  de  los  ganglios 
hepáticos,  y  aun  de  los  ganglios  periféricos),  localizadas  en  primer 
lugar  en  el  bazo  y  después  en  el  hígado, — Chauffard  piensa  que, 
al  lado  de  las  cirrosis  biliares  típicas  de  Hanot, — cirrosis  hiper- 
trófica (biliar)  esple}iomegdlica,  en  la  que  las  alteraciones  son  si- 
multáneas eu  el  hígado  y  el  bazo, — y  de  la  cirrosis  hipertrófica 
pre-esplenomegálica, — en  la  que  la  alteración  del  hígado  precede 
y  predomina  sobre  la  del  bazo, — existe  una  cirrosis  hipertrófica 
7neta-esplenomegálicn,  en  la  que  la  lesión  del  bazo  es  primitiva  y 
domina  sobre  la  del  hígado. 

El  mismo  autor  incluye,  entre  las  afeccioi\es  hepáticas  consecu- 
tivas á  la  infección  espíen ica,  la  variedad  de  ictericia  descrita  por 
Hay  em  con  el  nombre  de  ictericia  crónica  infecciosa  espknome- 
gálica.  La  ictericia  estudiada  por  Hay  era  se  caracteriza  por  uii 
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estado  permanente,  de  larguísima  duración^  de  ictericia  moderada, 
!  interrumpido  de  tiempo  en  tiempo  por  paroxismos  de  ictericia 
intensa,  —c^n  aumento  de  volumen  del  hígado  y  del  bazo, — des- 
I  pues  de  los  cuales,  mientras  el  hígado  vuelve  á  su  volumen  nor- 
mal, el  bazo  queda  hipertrofiado.  El  hallazgo  algunas  veces  de 
I  agentes  microbianos  en  las  veoas  esplénicas  confirmaría  esta  opi- 
I  nión  de  Chauffard,  que  no  es  sin  embargo  la  de  Hayem,  para 
I  quien  se  trata  de  una  infección  de  origen  gastro-intestinal,  que  se 
I  propaga  después  á  los  gruesos  canales  biliares,  repercutiendo  al 
:  fin  sobre  el  bazo,  en  razón  de  que  los  linfáticos  de  esos  canales 
I  concurren  á  los  ganglios  pancreáticos,  que  son  á  la  vez  centro  de 
^        loa  linfáticos  esplénicos. 

^  Serían  aun  de  origen  espíen  ico  cierto  número  de  lesiones  hepá- 

ticas crónicas,  mal  definidas  y  más  ó  menoB  vecinas  de  la  enferme- 
dad de  Banti,  que  en  clínica  se  observan  de  cuando  en  cuando 
sin  permitir  un  diagnóstico  claro  (Chauffard). 

En  el  capítulo  V  tendremos  que  volver  sobre  la  significación 
de  la  esplenomegalia  en  las  afecciones  hepáticas  biliares^  y  enton- 
ces expondremos  la  interpretación  sostenida  por  Gilbert  y  sus 
discípulos,  para  quienes  esa  esplenomegalia  no  es  nunca  anterior, 
sino  siempre  consecutiva,  á  la  lesión  hepática  biliar. 


Xo  hay  duda  ninguna  que  también  el  pIncreas  y  el  hígado  se 
influyen  mutuamente  en  patología  con  mucha  frecuencia.  La  em- 
briología, la  anatomía,  la  fisiología,  presentan  á  estos  dos  órganos 
en  íntimas  relaciones.  Pero,  si  las  lesiones  pancreáticas,  que  suce- 
den ó  que  acompañan  á  las  lesiones  del  hígado  (v.  también  cap.  V), 
se  empiezan  á  conocer,  muy  poco  se  sabe  de  las  alteraciones  del 
páncreas  que  preceden  ó  determinan  las  alteraciones  hepáticas. 

En  la  afeesión  oaieuhsa  del  colédoco  se  han  encontrado  diversas  alteraciones  pancreáticas,— 
pancreatitis,  ]>seudo-tuinor  pancreático  (v.  cap.  Y),  etc., — que  son  muy  fácilmente  explica- 
Mi':*,— dejando  de  lado  otras  razones,  —si  se  tiene  presente  que  la  parte  papilar  del  colédi  co 
está  n>di*ada  de  tejido  pancreático  en  el  95  •/•  de  los  casos  (BÜngners). 

Klippel  y  Leías,  en  una  serie  do  trabajos,  han  establecido  la  frecuencia  de  la  parti- 
dpación  del  páncreas  en  las  infeocioms  generaUs  (fiebre  tifoidea,  neumonía,  tuberculosis, 
díjienteria)  y  en  las  diversas  formas  de  drroai»  del  hígado. 

En  las  enfermedades  infecciosas,  el  pánci*eas  (p&noreas  InfeooiOBO),  se  altera  al  mismo 
tftolo  que  el  hígado  (hígado  infeccioso)  y  otras  visceras.  Sus  alteraciones  son  celulares  (for- 
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mns  diversas  de  degeneración;  hipertrofia  acinosa), — sobro  todo  en  Ins  casos  do  marcha  rá- 
pida,—▼  conjuntivas  (esclerusis  peri-lobulnr,  intm-lobular  y  ncinosa). 

En  las  cirraaw  del  Ai^rufo,— cirrosis  atrofien,  cirrosis  biliar,  cirrosis  cardíaca,  cirrosis  hi- 
pertrofien pigmentaria,— tambl<^n  existen  lesiones  intersticiales  v  parenquiniatoKis  del  pán« 
creas. 

I.¿is  nlteraciones  de  este  <íltim>  <5r^no,  oii  los  ca«os  citad  jh,  ilcl>cn  intei-pretarae,  no  como 
consecuencias,  sino  como  modificaciones  concomitantes  de  las  del  hígado:  el  mismo  agenlc 
patógeno  (el  alcohol,  por  ejemplo,  en  la  cirrosis  ntrófica),  obraría  simult:lneamcnte  sobre  la» 
dos  visceras.  Algimas  veces  la  lesión  panereiitica  scrfa  predominante;  se  po  Iría  hablar  en- 
tonces de  una  forma  panereátioa  de  la  cirrosis  det  hígado  (Kiippel  y  Le  fas). 

Esta  participación  pancreática  tiene  su  traducción  segtimmenle  en  la  sintomntologta  de  las 
afecciones  del  hígado;  pero,  dada  la  dificultad  de  la  exploración  clínica  (anatómica  y  fisio- 
lógica) di'l  páncreas,  es  imposible  por  A  momento  detc;rminar  la  parte  de  esa  sintotnaiolo- 
gfa  que  debe  atribuírsele.  D' Amato,  que  también  ha  estudiado  las  lesiones  del  páncrras 
en  la  cirrosis  de  La  S  n  neo,— llegando  á  conclusiones  análogas  á  las  de  KM  ppel  y  Leías,— 
piensa  que  tnl  vez  la  diabetes,  que  complica  á  veces  esa  cirrosis,  puede  ser  de  causa  pan- 
creática. El  mismo  origen  tendría  la  dextrosuria  alimenlicia,  en  tanto  que  la  levulosuría  ali- 
menticia dependería  directamente  de  la  lesión  hepática. 

Algunas  infecciones  intestinaUa  remontan  probablemente  ios  canales  pancreáticos  ni  miimo 
tiempo  que  los  ranales  biliares.  Kn  su  teoría  de  la  duílesis  de  ax^oAnfeeción  (v.  p.  2<)7),  G  i  1- 
bert  y  Lereboullot  admiten  que  el  ap.irato  excretor  del  páncreas  padece  y  se  infecta á 
menudo  conjuntamente  con  otros  órganos  canaliculados  (vías  biliares;  apóndice;  canales  sa- 
livares, etc.V 

Respecto  de  ciertas  hepatitis,  que  revisten  eu  su  faz  inicial  el  aspect  >  de  la  ictericia  cata- 
rral, Quincke  se  muestra  inclinado  á  cr^>er  quo  la  destrucción  celular  hepática  podría  en 
parte  ser  causada  por  la  acción  digestiva  de  la  tripsina,  la  que,  en  razón  do  la  obstrucción  de 
la  desembocadura  de  los  canales  colódoco  y  pancreático,  ascendería  por  las  vías  bilian»». 

Por  acción  mecánico,  compresiva,  y  por  extensión  neoplásica,  el  cáncer  de  la  cabexn  dd 
páncreas  cierra  la  salida  de  la  iiilis  hacia  el  intestino:  de  ahí  retención,  en  general  absoluto, 
do  bilis,  con  todas  sus  consecuencias,  y  entre  otras  la  dilattción  de  la  vesícula  biliar  (signo  de 
Courvoisie  r-T  e  r  r  i  e  r). 

En  todo  cnanto  llevamos  disonrrido  hasta  ahora  sólo  hemos 
visto,  ó  el  páncreas  enfermándose  simpáticamente  con  el  hígado,  ó 
el  páncreas  provocando  las  alteraciones  del  hígado,  en  virtud  de 
la  vecindad  existente  éntrelos  condnctos  excretores  de  uno  y  otro 
órgano;  pero  nada  hemos  dicho  del  trasporte  por  ¡ns  venas  pari- 
ere lucas  hasta  el  hígado  de  una  afección  primitivamente  locali- 
zada en  el  páncreas.  En  realidad,  en  lo  que  á  este  trasporte  se  re- 
fiere, nuestros  conocimientos  son  escasos;  apenas  serían  de  citar- 
se, como  ejemplos  de  él,  los  abscesos  del  hígado  consecutivos  á 
pancreatitis  supuradas  (Drasche)  y  el  cáncer  hepático  secunda- 
rio al  cáncer  del  páncreas. 


h)  Vena  umbilical. — Esta  vena,  en  el  recién  nacido^  puede 
transportar  al  hígado  infecciones  desarrolladas  al  nivel  del  om- 
bligo. 
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"  El  ombligo  se  infecta  por  los  microbios, — estafilococo,  estrepto- 
coco, colíbacilo, — que  se  encuentran  en  las  secreciones  de  la  herida 
dejada  por  el  cordón.  Las  infecciones  del  oml)ligo  se  traducen  por 
linfaiígitis,  erisipelas,  ulceraciones,  flegmones  (onfalitis),  arteritis 
y  flebitis.  Si  la  flebitis  se  propaga  hasta  la  vonn  porta,  se  origina 
una  de  las  foiTuas  de  icterwia  de  los  recién  iiacidosi  ictericia  m- 
fecchsuj  con  fenómenos  graves  de  generalización. 

laiis  Ictericias  de  los  recién  nacidos  son  do  iwtogenia  variable.  La  ictericia  Ha- 
iimÜA  idiopáticat  benigna  y  muy  fiTcucuto,  ha  sido  considerada  g»»neralnionte  en  Francia 
como  de  ürígen  «hemntt^geno»  (ietericin,  por  destnicción  de  glóbulos  rojos),  fundándose  en 
laansencin  de  pigmentos  r  de  ácidos  biliares  en  la  orina.  Pornk  veía  el  motivo  de  esta  dr-s- 
tnicción  do  glóbulos  rojo»  en  la  necesidad  que  tiene  el  urgunismo  de  desembamziirse  del 
exceso  de  sangre  que  queda  en  circulación,  cuando  se  hnco  la  ligadura  tardía  del  cordón. 
i*ero  los  ácidos  biliares  han  vido  hallados  en  la  serosidad  pericAi-dica  dn  reción  nacidos,  y 
Ijerebonllet  ha  comprobado  qu>  el  suero  sang;iiíaeo  de  los  mismos  contieno  siempre  pig- 
mentos biliarra  verdaderos.  Si  es  cÍi»rto  que  la  orina  carece  en  esos  rasos  do  pigmentos  bi- 
liares larohiria  pigmentaria),  annquo  no  sea  justo  dtxjir  que  carece  do  ácidos  biliares,  pues 
(•nsayando  la  reacción  de  Haycraft  (v.  cap.  VI)  rtniulta  positiva, — eso  se  debe  á  que 
en  el  recién-  nacido  el  hmcionamiento  del  riñon  es  defectuoso.  En  niños  más  crecidos, 
funciona  mejor  el  riñon  y  las  ictericias  son  más  frecuentemente  colAríctis  iLcreboullctV 
Pira  Qnincke  la  ictericia  Idiopática  del  reción  nacido  dependo  de  la  persistencip.  del 
eanal  da  Aramio  (rama  de  la  vena  umbilical  que  va  á  abrirse  directamente  en  la  vena  cnva 
inferior):  ki  bilis  que,  en  el  estado  normal,  se  reabsorbe  en  parle  en  el  intestino  y  por  la  vena 
|H)rta  se  dirige  de  nuevo  al  hfgiulo,  iría  directamente,  en  caso  de  persistencia  do  ese  canal,  de 
la  vena  porta  á  la  vena  cavs*.  II  of  mei  er  piensa  que  el  ««o  obs^étiioo  del  dorofarmo  favorece  la 
aparición  de  ictericias  en  el  recién  nacido. 

lia  enfermedad bnyneeada  /Kinatúricn  [6  hemoglobinúrici:  enfemwdad  de  Winckel),— la  tubtU- 
kemaria  do  Parro  t,— es  indudablemente  de  naturaleza  infecciosa:  epidemias  de  ella  han  coin- 
cidido con  epidemi.is  do  fiebre  puerperal.  La  degeneración  grasosa  anuda  de  los  recién  nacidos 
de  Bu h  I  y  Hecker  es  un  estado  infeccioso  general  peritonitis,  pleuresía,  meningitis,  de- 
gr^neraciones  grasojsas  del  cnizón,  del  riñon,  del  hígado. .  .),  con  ictericia,  de  origen  umbili- 
cal (flebitis). 

ÍA  ictiTicia  en  los  recién  nacidos  puede  ser  causada  toíLivía  por  obliteracióti  oongénita  de  las 
vías  biliares^  ¡wr  infección  de  estas  vías  ^ictericia  citai-nil),  por  íiiiasis,  por  hepatitis  iutnrsticial, 
por  sífUis  hepática,  etc.,  oto. 

Es  aón  por  la  vena  nmbilical  que  se  trasmite  al  hígado  la  sífilis 
hereditaria.  Es  por  olla,  en  fin,  que  se  verifica,  en  la  tuberculosis, 
la  inoculación  intiau terina  del  hígado:  en  el  caso  de  Sabouraud 
existían,  en  un  niño  de  II  días,  tubérculos  miliares  en  el  hígado  y 
el  bazo;  la  madre  se  hallaba  atacada  de  tuberculosis  pulmonar. 


c)  Vefias  snprnkepáUcas.  —Representan  el  camino  de  las  accio- 
nes patógenas  retrógradas.  Es  el  caso  comfm  para  ciertas  lesiones 
de  orden  mecíínico;  es  un  caso  de  excepción  para  las  infecciones 
é  intoxicaciones. 
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Por  las  venas  suprahepátícas  se  trasmite  al  hígado  la  presión 
que  en  las  cardiópatas,  en  el  período  de  insuficiencia,  se  origina  al 
nivel  de  la  desembocadura  del  sistema  venoso  en  las  cavidades  dere- 
chas del  corazón  (v.  p.  285  y  siguientes).  Las  consecuencias  de  este 
exceso  de  presión  venosa  son,  en  primer  lugar  la  congestión  pa- 
siva, y  después,  en  las  asistolias  prolongadas,  unsicitrosis  bivenosa 
(v.  cap.  III),  la  cirrosis  cardíaca.  En  la  producción  de  esta  úl- 
tima, intervienen,  sin  duda  alguna,  además  de  la  estagnación  san- 
guínea, otros  factores  auxiliares,  como  ser  la  discrasia  general,  las 
auto-intoxicaciones  intestinales,  el  alcoholismo,  etc. 


Tio-icn  im  inter(''S  particuhir  las  cirrosis  hepáticns  que  coinciden  con  lafl  ainfittis pertoárdicaSt 
y  que  han  sido  estudiadas  por  P i  c  k,  (í  1 1  b e  1 1  y  U  a r n i  e r,  P i  c  k,  H  n  y  c m  y  Ti s s i er, 
U  a  n  o  t  y  P  a  rni  e  n  t  i  e  r,  H  ii  t  i  n  c  1,  ele.  P  i  o  k,  atribuyéndolo  todo  ó  cnsi  todo  A  la  le- 
sión ciU'díaca,  ha  dado  el  nombro  de  pseudo-oirrosls  perloárdlcas  A  los  estados  ci- 
Tióticos,  asociados  A  la  pericai*dit¡s,  en  los  que  clínicamente  hay  disimulación  de  los  fenóme- 
nos cardíacos  y  preponderancia  dü  los  fenómenos  hcp.4 ticos.  Gilberty  Garnicr  han 
descrito  la  sinfisla  pericardo-perlliep&tloa,  de  naturaleza  reumática  ó  tuberculosa, 
en  la  que,  conjuntamente  con  la  pericarditis  y  la  pcrihepatiiis  y  la  inflamación  de  otra»  se- 
rosas, existen  esclerosis  del  micardio  y  del  hígado.  Uutinel  ha  llamado  la  atención  sobre 
la  cirrosis  oardlo-tuberc alosa  del  niño  (pericarditis  y  perihepatitis,  con  cirrosis  y 
tuberculoBis  de  los  órganos  subyacentes,  y  además  lesiones  del  peritoneo  y  de  las  pleuras)) 
que  sería,  á  esa  edad,  la  forma  más  ft-ecneute  de  la  tuberculosis  hepática. 

Se  pad(fcerfa  de  error  creyendo  quo  en  e.stas  cirrosis  bepúticsis,  acompañadas  de  lesiones 
pericj^rdicas,  todo  deriva  de  la  con-^estión  venosa  píisiva.  La  verdad  es  que  se  trata  en  esos 
ca.sos  de  pi-ocesos  generales,  «le  localizaeiones  m(ilti;>les  y  simultáneas  ó  sucesivas:  el  mismo 
principio  mórbido  ataca  toda  una  serie  de  membranas  de  revestimiento  visceral  (perivisceritis 
de  Huchard)  y  penetra  más  ó  menos  en  los  órganos  revestidos.  Las  alteraciones  de  las 
membranas  se  influyen  después  entre  sí  gracias  á  las  comunicaciones  vasculares;  pero  soto 
en  un  período  relativamente  avanzado  de  la  enfermedad  sobrevienen  las  complicaciones  (como 
la  congestión  pasiva),  que  resultan  del  funcionamiento  defectuoso  do    los  órganos  lesionados. 


Como  vía  para  la  trasmisión  de  infecciones,  las  venas  suprahe- 
páticas  nos  ofrecen  el  ejemplo  de  algunos  abscesos  areolares 
(v.  cap.  III),  de  sistematización  suprahepática  (Achalmc,  Clais- 
se),  y  de  los  abscesos  piohémicos  de  algunos  casos  de  septicemia 
puerperal  (Widal).  Los  agentes  microbianos,  en  las  infecciones 
generales,  se  servirían  de  las  venas  suprahepáticas  para  inocular 
el  hígado,  cuando,  existiendo  astenia  cardíaca,  hubiese  relativa  es- 
tagnación en  esas  venas,  y  por  lo  tanto  contacto  prolongado  ó  ín- 
timo de  la  sangre  de  ellas  con  el  hígado. 

A  veces  también,  en  las  infecciones  generales,  la  esteatosis  he- 
pática reconoce  un  origen  tóxico  supvahepjítico. 
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2.® — VÍA   ARTERIAL 

Por  la  ARTERIA  HEPÁTICA  tienen  acceso  al  hígado,  ordinaria- 
mente, las  infecciones  é  intoxicación^  generales. 

Ese  mismo  camino  es  el  que  siguen  los  microbios  y  sustancias 
tóxicas,  que  se  inyectan  experimental  mente  en  el  tejido  celular 
subcutáneo  ó  en  las  venas  periféricas.  Las  experiencias  practica- 
das por  Max  Wolff  con  materias  en  putrefacción,  por  Roger 
con  q\  hacih  séptico  pútrídOj^OT  ^KXiot  y  Gilbert  y  Gilbert 
y  Claudc  con  el  bacilo  de  la  tuberculosis,  han  permitido  realizar 
en  el  hígado  lesiones  celulares  y  conjuntivas  diversas.  Roux  y 
Ycrsin  han  obtenido  esteatosis  hepáticas  con  los  cultivos  difté- 
ricos. Charrin  con  la  toxi?ia piocidnica,  Glande  con  las  toxinas 
diftérica,  esfafilocóccicu,  estreptocóccica  y  colibacilar,  han  conse- 
guido provocar  cirrosis  del  espacio  porto-biliar. 

Es  á  la  trasmisión  por  la  arteria  hepática  que  se  deben  las  he- 
patítís  supuradas  (abscesos  metastáticos)  de  las  septicemias^  las 
hepatitis  parenquiniatosas,  con  ó  sin  angiocolitis  descendente,  y 
las  cirrosis  de  las  enfermedades  infecciosas  generales,  la  infiltra- 
ción celular  grasosa  ó  adiposis  de  los  estados  de  nutrición  vi- 
ciada (obesidad,  anoxemia,  etc.),  la  degeneración  amiloidea  (que 
empieza  por  las  arterias,  para  atacar  en  último  lugar  la  célula  he- 
pática) de  las  supuraciones  prolongadas,  las  diversas  lesiones,  es- 
pecíficas y  comunes  (por  infección  é  intoxicación),  de  la  tubercu- 
losis, la  sífilis,  etc. 

Las  alteraciones  hepáticas  consecutivas  á  la  arterío -esclerosis 
merecerían  citarse  en  este  lugar,  si  esas  alteraciones, — congestio- 
nes, modificaciones  celulares,  cirrosis, — no  reconociesen  en  reali- 
dad^ cuando  son  marcadas,  una  patogenia  compleja^  en  la  que  es 
difícil  separar  lo  que  pertenece  á  la  discrasia  general  y  á  la  dis- 
trofia,— que  obran  por  la  arteria  hepática,— de  lo  que  pertenece  á 
las  intoxicaciones  alimenticia,  alcohólica,  plúmbica,  etc., — que 
obran  por  la  vena  porta, — y  de  lo  que  pertenece  á  las  alteraciones 
cardíacas, — que  obran  por  la  vena  suprahepática. 
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3.** — VÍA    LINFÁTICA 

Es  en  virtud  principalmente  del  trasporte  al  hígado  de  elemen- 
tos patógenos  por  los  vasos  linfáticos  que  se  desarrollan  las 
cirrosis  subcapsulares. 

Con  este  nombre,  <5  con  el  de  cirrosis  perihepaiógenas  (Gilbert 
y  Garnier),  ó  de  cirrosis  por  peritonitis  crónica  (Bassi),  se  co- 
nocen las  lesiones  intersticiales  del  hígado  que  parecen  consecuti- 
vas á  la  perihepatitis.  La  propagación  se  efectúa  probablemente 
no  sólo  por  los  linfáticos  subcapsulares  sino  también  por  las  venas 
subcapsulares,  tributarias  de  las  ven«is  suprahepáticas.  Esta  ci- 
rrosis subcapsular  es  una  cirrosis  de  marcha  centrípeta, — esto  es, 
que  disminuye  hacia  el  centro  del  órgano, — que  sigiie  en  su  dis- 
tribución los  espacios  portas. 

Las  perihepatitis  comprenden  la  iuflamacióu  de  la  oipsula  del  hígado,— ca;Mn//iYw,— y  la 
inflamación  de  la  lámina  serosa  que  la  cubre,— periVoniYis.  Pueden  ser  sircas  ó  snpui-ndas.  La 
cupsulitis  es  de  ordinario  una  complicación  do  las  afecciones  qup  se  desarrollan  en  la  super- 
ficie ó  en  la  vecindad  de  la  supcificie  dol  hígado;  hi  periionilis  perihepsUica  aparece  Ji§[ada, 
en  multitud  de  casos,  &  lesiones  del  resto  del  periton(*o,  uiAs  ó  meiioH  extensas  y  de  etiología 
muy  variada.  Capsulitis  y  peritonitis  perih-^pAt-c^i,  acaban  casi  siempre  por  asociarse  entre  sí. 

£u  algtuias  ocasiones,  la  perihepatitis  coincide  no  sólo  eou  la  p<^ritonitis  sino  tnmbit'u  con 
la  alteraci/in  de  otras  serosas  viscerales.  Cuando  estos  inflamaeioms  serosas  mi'iltiples,  des- 
arrolladas sucesiva  ó  sirauítAneamente,  tienen  las  aparienciiis  de  localisaciones  príniiliTas  de 
una  enfermedad  general,  forman  el  conjunto  anátomu-cUuico  particular  que  han  tenido  en 
vista  Corazza,  (i  a  1  va  g  ni.  Con  cato,  ricchinl,  al  hablar  de  pollorromeilitlB  (de 
Jiokvgf  mucho;  ogÓÓ^,  suero:  y  vjj,rjV,  memhrann  ),  y  B  orzo  I  o  al  hablar  de  poli- 
BOrOflltis.  I^s  causas  de  tales  estados  di'ben  bu4cnrs(>  en  el  reumatismo,  la  tubenulosis, 
las  afecciones  arteriales,  renales  y  canlíacas,  etc.  Galvagní  distingu';  dos  formas,  una 
bftiígnaj  curable  siempre  y  de  origen  desconocido,  y  la  otra  graír,  poco  cufHb'e,  de  origen 
tuberculoso.  Las  dos  formas  son  tal  vez,  según  Picchini,  de  nntunilezn  tuberculosa. 

H  u  c  h  a  r  d  y  L  a  b  a  d  i  e  -  L  a  g  r  a  v  e  y  D  e  g  a  y  se  lian  oi  upado  especial  nient^*,  - dándol i-s 
la  denominación  de  perlvlsoerltls,— d<>  las  inflamacioucs  serosüs  múltiples  consecuti^-as 
A  la»  afí'cciones  del  riMn  y  del  coraxón,  sobre  twlo  cuando  éstas  so  haílan  bajo  la  depen- 
dencia de  una  arterio-tscieroiia  general.  I^as  serosas  atacadius  son  el  pericardio,  tas  pleuras  y 
el  peritoneo;  en  este  último  las  lesiones  se  manifirstiu  principal luent*^  alrededor  del  hígado 
y  del  bazo  «perihepatitis  y  periesplenitis).  Kl  exudado  en  cada  s»'n»»a  es  seco  (fibrinoso,  á 
veces  pseudo-cartilaginoso)  ó  líquido  (sero-fibrinoso;  puntlento  por  infección  Si^cnniorln);  las 
adherencias  pareiah-s  ó  totales  (sínfisis)  no  son  raras.  Sc¿ún  las  pn^dominancias  clínicas  de 
cada  caso  se  tendrán  las  fonnas  hepAlIca,  plenro-peritoneal,  pulmonar,  estomacal,  cardíaca 
y  caquéctica  (caquexia  arterial). 

La  sinfisia  pericard/y-periftepátioa  de  qu;  so  ha  habíalo  anlt'riormente  v.  p.  354)  constituye 
una  modalidad  de  los  pcriviscerítis. 

í>juivalentc  rf  la  trasmisión  linfática  es  la  propagacióx  por 
CONTIGÜIDAD,  la  cual  puede  llevar  ha.sta  el  hígado  lesiones  in- 
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flamatorías, —supuradas  ó  no  supuradas,-- ulceratívas  y  neo- 
pUaicas»  desarrollad^is  en  la  vecindad.  Estas  lesiones  comienzan 
siempre  por  ser  superficiales  (perihepatitis)  y  estrictamente  loca- 
lizadas á  la  porción  del  hígado  en  contacto  con  el  foco  mórbido 
vecino.  Más  tarde  pueden,  en  el  órgano  atacado,  ganar  grandes 
estensiones,  por  expansión  progresiva,  pero  nunca  vienen  á  tener 
el  carácter  de  difusión  hepática  inmediata  que  presentan,  por  lo 
común,  las  inoculaciones  aliénales  ó  venosas. 


C.-VlA  NERVI08A.-.Por  esta  vía  llega  al  hígado  la  acción 
patógena,  bajo  forma  de  corriente  perturbadora,  en  los  casos 
de  excitación  anormal,  partida  de  los  centros  ó  periferias  nerviosas, 
que  se  han  enumerado  cii  el  capítulo  anterior  (v.  p.  337). 

No  conocemos  ejemplo  para  el  hígado  do  penetración  direela  en  su  seno  de  agentes  tóxicos 
6  Tinilentos  transportados  por  los  tubos  nerviosos.  No  es  que  este  género  do  conducción  ner- 
viosa no  exista  en  patología  humana  ó  experimental.  Por  el  contrario,  está  demostrado  que 
de  él  so  sinren  algunos  virus  ó  toxinas.  Dubo  uó  presumió  que  esto  preci»unente  sucedía 
en  la  rabia;  Vesi«'a  j  Zngari  probaron  dc8pu<^  que,  en  las  inoculaciones  experimentales 
déla  rubia,  las  pon-iones  de  sistema  nervioso  situadas  por  amba  de  una  sección  trauma- 
ticn  no  adquirían  vinilencia.  Tainbi4?n  la  toxina  del  tétanos  progresa  cu  sentido  centrípeto 
á  lo  largo  de  los  nervios.  Muchas  neuritis  ascendentes  experimentales  se  pmvocan  i)or 
inoculaciones  en  los  nervios  de  cultivos  ó  toxinas  microbianas.  Digamos  aAn,  en  fin,  que  en  la 
lepra  el  bacilo  ha  sido  encontrado  en  el  sistema  ner>'ioso  central  y  en  los  nervios  perifé- 
ricos. 

A  la  conducción  nerviosa  propiamente  dicha,  es  decir  á  la  conducción  por  las  fibras  ner- 
viosas mísm&s,  hay  que  agregar  la  conducción  nerviosa  aparente,  que  se  hace  por  el  tejido 
celular  de  interposición  de  los  tubos  nerviosos  y  que  se  observa  A  veces  en  los  nervios  que 
arrancan  de  focos  inramatorios.  Pero,  para  el  hígado,  repetimos,  ni  en  esta  forma  ni  en  la  an- 
terior lioneu  lugar  las  cosas,  pues  las  lesioites  qu  ->  en  él  se  encuentran,  en  los  casos  de  las  infec- 
ciones citadas  de  conduce  ón  nerviosa  (rabiaj  tétanos,  etc.1,  no  ol>edccen  A  este  modo  patogé- 
nico; generalmente  ellas  tienen  carácter  de  simples  complicaciones  y  deben  su  origen  d  infec- 
cione;! 6  intoxicaciones  de  orden  Si>cundario,  des:irrol huías  á  favor  de  la  enfermedad  principal, 
y  trasportadas  al  híg.ido  por  lo.^  vasos  saugudieos. 

A  estas  breves  referencias  limitaremos  nuestras  consideraciones 
sobre  la  vía  nerviosa,  pues  nos  parece  inútil  discutir  de  nuevo  en 
este  momento  la  influencia  que,  por  vía  nerviosa,  pueden  tener 
las  lesioties  del  páncreas  sobre  el  hígado  (v.  p.  339). 


En  el  resumen  que  sigue  indicaremo?,  para  las  diferentes  vías 
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de  acceso,  el  géaovo  de  agentes  que  por  cada  una  de  eUas  teaneita 
y  las  lesiones  que  á  cada  una  de  ellas  corresponde.  Entre  éstas 
designaremos  como  «hepatitis  infecciosas»  toda^  las  alteracionee 
parenquimatosasó  mixtas  (congestiones  activas;  hígado  infeccioso)» 
que  no  llegan  á  la  supuración  6  que  no  se  organizan  en  el  sentido 
de  la  cirrosis. 
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Por  <^mM»maa5n;— Agentes  mecánicos  de  eompnsión. 

I  AngioooleoisHs  aaoendeníes. 

!  Litiasis  biliar. 
Hepaütis  infeedasas. 
H^ams  suputadas. 
'■  CHmsis  büiarts. 
,  Parásitos  adultos  (Distoma;  Ascárides). 

(PikfUbitis. 
Hepatitis  infecciosas. 
«wowB        V  Hepaliiis  sufAtradas. 
lAgentestóxicoF/  Cirrosis  venosas. 

\  Cáncer  secundarv). 
Parásitos  larvarios. . .  Quiste  hidátíts. 
Vena    I  /  -H«po/iíw  infeoeiosas. 

porta    \  /  A       »      .  *     i  ^*P^^  supurada. 

\     ^  Agentes  mfec^^^^^^^. 

Esplénica    .       eiosos        \  oirrosis  tñliares. 
Ugentes  tóxicos    ^^^.^ 

\  Tulferculosis. 

{  Hepatitis  supurada. 

(Pancreática }  Cáncer  secundario. 

\  Cirrosis  i?). 


Gastro  in- 
testinal 


Venosa 


Vena  umbilical  í 


(en  el  recién 
nacido ). 


\  Agentes  in- 
fecciosos . 


[  Hepatitis  infecciosas  ictéricas. 


Venas  SMjiíra- 
hepáficas 


Agentes  mecánicos  s 


¡Sífilis  hereditatia. 
Tul)erculosis  hereditaria. 
(  Congestiones  pasivas  (car- 
díacas). 
ÍCiirosis  veiwsas  (cardía- 
cas). 
(Agentes  inf«-cciosos/  Hepatitis  infecciosas. 
V  Agentes  tíSxicos      (  Hepatitis  supurada. 

Infiltraciones  celulares.  I 


grasos" . 
amiloidea. 


Arterial 


{  Agentes  infecciosos 
(  Agentes  tóxicos 


UnfáU-i  Agentes  infecciosos  | 
ca      \  Agentes  tóxicos       \ 


Hepaiitis  infecciosas. 

Hepatitis  supuradas. 

Cirrosis. 

Sífilis. 

Tub'retdosis. 

Chrosis  suboapsuhr. 


Vía  ner- 
viosa 


Influencias  de  orden  nervio-  )  _         ,. 

/  Coytgcstiones. 
so,  centrales  y  perif<''ricas  /  >     .         .,^       ,. 

'  ^  ^  \  Leswyies  tróficas  (? 


Espasmos  biliares  (ieiericia  emotiva). 


26 
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CAPÍTULO  m 


Caracteres  anatómicos  é  histológicos  de  las  lesiones  hepáticas 
Tipos  anatómicos  de  las  mismas 


Describiremos  sucesivamente  los  caracteres  que  ofrecen  las 
lesiones  determinadas  por  cada  uno  de  los  grupos  de  agentes  es- 
tudiados en  el  capítulo  I. 

A. -LESIONES  PROVOCADAS  POR  LOS  AGENTES  ME- 
CÁNICOS 

Las  lesiones  provociidas  por  los  agentes  mecánicos  son  distin- 
tas, según  se  trate  de  los  agentes  de  compresión  6  de  los  agentes 
de  represión  circulatorm. 

Las  diferencias  se  deben  no  sólo  á  que  los  primeros  obran  cen- 
trípetamente y  los  segundos  centrífugamente,  sino  además  á  que, 
en  los  unos  la  acción  mecánica  es  todo,  mientras  que  en  los  otros  se 
agrega  á  ésta  una  acción  química,  irritativa. 

1.® — AGENTES    DE.  COMPRESIÓN 

Estos  agentes  causan  sobre  todo  modificaciones  de  situación, 
posición  y  forma.  En  otros  términos,  dislocan  y  deforman 
(v.  p.  281  y  sigs). 

La  DISLOCACIÓN  HACIA  ABAJO  Ó  abdominal  es  más  frecuente 
que  la  disi^ocación  hacia  arriba  ó  torácica.  Las  razones  son 
fáciles  de  alcanzar.  Si  se  trata  de  compresiones  externas,  latera- 
les, el  hígado  tratará  de  irse  hacia  la  cavidad  abdominal,  que  le 
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ofrece  más  espacio  y  menos  resistencia;  si  se  trata  de  compresio- 
nes internas,  el  hígado  recibirá  mayor  empuje  de  parte  de  los 
agentes  que  ocupan  la  cavidad  torácica,  que  es  poco  extensible 
lateralmente,  que  de  los  que  ocupan  la  cavidad  abdominal,  que  se 
deja  fácilmente  distender  en  todos  sentidos. 

Pero,  el  mecanismo  de  Isk  caída  del  hígado,  de  la  hepatoptosis 
(Glénard)  no  se  reduce  siempre  á  una  compresión.  Conviene 
recordar  que  el  hígado  está  sostenido  en  su  sitio  y  posición,  contra 
la  gravedad:  por  la  vena  cava  inferior  que  se  abrocha  en  él;  por 
sus  ligamentos, — coronario,  suspensor,  triangulares;— por  la  re- 
pleción y  tensión  de  sus  vasos,  que  lo  mantienen  tullido,  en  erec- 
ción (Glénard,  Siraud);  por  la  aspiración  torácica;  por  las  in- 
serciones fibrosas  que  envían  al  centro  frénico  diversos  órganos 
torácicos;  por  la  tensión  de  la  pared  y  del  contenido  (sobre  todo 
el  gaseoso  intestinal)  del  abdomen . .  .  Favorecen,  pues,  la  hepa- 
toptosis todas  las  causas,  no  sólo  mecánicas,  sino  también  infla- 
matorias ó  de  cualquier  otro  orden,  que  aflojan  los  medios  de 
contención,  ligamentosa  (traumatismos,  inflamaciones),  parietal 
(embarazos,  tumores  abdominales)  ó  intestinal  (retracción  y  caída 
del  tubo  digestivo:  enterostenosis  y  gastro-etiteroptosis). 

La  caída  del  hígado  coincide  á  menudo  con  la  caída  de  otros 
órganos  abdominales  (esplacnaptasis), — con  la  gastro  y  enterop- 
tosis,  con  la  nefroptisis,  con  el  prolapso  del  útero,  de  la  vejiga  y 
el  recto,  con  las  hernias,  etc.  Es  que  entonces  existe,  además  de 
los  factores  locales,  un  estado  de  predisposición  generalj  un  vicio 
nutritivo,  que  Tuf  f  ier  define  como  un  «estado  de  debilidad  del 
sistema  aponeurótico  y  de  laxitud  de  los  tejidos». 


El  primer  estudio  clínico  do  la  dislocación  del  hígado  se  debe  á  Cantan  i.  El  órgano  se 
disloca  á  veces  eii  totalidad,  poni<3ndose  vertical  y  aplicando  su  cara  convexa  á  la  pared  late- 
ral del  abdomen  (Heis  ler),  pero  con  más  frecuencia  se  limita  á  bascular,  descendiendo 
ligeramente,  de  tal  modo  que  su  borde  anterior  tiendo  A  dirigirse  hacia  atr&s,  alejándose  de 
la  pared  abdominal  anterior  {/tígado girafUe  de  Landau).  El  hígado  ptósioo  es  por  lo  común 
también  un  hígado  deformado  6  lobulado  y  además  lui  hígado  móvil^  que  por  medio  de  manio- 
bras convenientes  se  puede,  parcial  ó  totalmente,  llevar  de  nuevo  ó  reducir  á  su  sitio  normal.- 
£1  hígado  ptósico,  on  fin,  es  unas  veces  un  hígado  sanú^  otras  veces  un  hígado  ni/enno;  en 
este  último  caso,  su  lesión  (congestión,  tumor,  ete.)  puede  haber  sido  causa  auxiliar  de  su 
descenso. 

Las  DEFORMACIONES  quc  ofrcce  el  hígado,  en  los  casos  de 
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constricción  externa^  consisten  en  la  aparición  de  surcos  en  su  su- 
perficie, en  la  producción  de  lóbulos  accidentales,  etc.  (v.  fig.  11). 
Los  surcos  fueron  vistos  en  primer  lugar  por  Cruveilhier.  El 
surco  costal  es  generalmente  único,  y  cruza  transversal  ú  oblicua- 
mente el  lóbulo  derecho;  traduce  la  impresión  que  deja  el  reborde 
costal  sobre  el  hígado.  Cuando  el  surco  es  profundo,  y  el  hígado 
se  halla  alargado  en  el  sentido  vertical,  este  órgano  toma  un  as- 


Svrco  drafra^ 


ouTCO  cosía]    — 


Lol  ^eWie<fe/ 


Figuro  11 
Surcos  de  In  caro  conyezA,  sobre  tm  hígado  do  mujer  deformado  ^según  Ciiarpy) 

pecto  bilobado.  Los  surcos  diafragmdticosy  en  general  múltiples, 
de  dirección  antero-posterior,  aparecen  sobre  la  parte  culminante 
del  hígado,  especialmente  á  la  derecha.  Se  deben  á  la  constricción 
trasversal  de  la  base  del  tórax;  el  hígado  en  ese  caso  se  aplasta  en 
el  mismo  sentido  y  se  abomba  verticalmente  (hígado  en  cúpula)^ 
mientras  el  diafragma  se  arruga  y  deja  sobre  él  marcadas  sus 
huellas  (Charpy). 
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Gracias  también  á  la  constricción  transversal,  la  vesícula  biliar 
es  proyectada  hacia  adelante  y  el  lóbulo  de  Spigelio  se  alarga  y 
pedicoliza.  A  la  derecha  de  la  vesícula  una  porción  del  hígado  se 
adelgaza^  avanza  sobre  el  reborde  costal^  se  moviliza  y  se  con- 
vierte en  un  lóbulo  inferior  accesorio;  es  el  lóbulo  de  Riedel 
(Charpy).  De  nuevo  volveremos  más  tarde  sobre  este  lóbulo 
lingüiforme  de  Riedel,  á  propósito  de  la  litiasis  vesicular. 

En  el  lóbulo  izquierdo  del  hígado  también  pueden,  notarse  di- 
versas irregularidades  y  formación  de  partes  alargadas  y  adelga- 
zadas. 

La  dislocación  hacia  abajo  y  las  deformaciones  que  se  acaban 
de  indicar  se  encuentran  principalmente  en  los  hígados  maltrata- 
dos por  el  corsé;  pero,  según  Glénard,  y  también  scgán  Faure, 
la  constricción  realizada  por  este  instrumento  no  basta,  por  sí 
sola,  para  determinar  la  caída  del  hígado.  Lo  que  produciría  el 
corsé  sería  la  enteroptosis;  ésta,  después,  haría  dislocar  el  hígado, 
ejerciendo  tracciones  sobre  él  y  privándole  de  una  parte  del  sos- 
tén abdominal.  Pero,  una  vez  la  ptosis  comenzada,  el  corsé  ven- 
dría á  exagerarla,  al  mismo  tiempo  que  se  pondría  á  deformar  el 
órgano  caído. 

2." — AGENTES   DE   REPRESIÓN   CIRCULATORIA 

La  represión  circulatoria, — tal  como  se  observa  en  las  cardio- 
patíos,'  -tiene  por  consecuencia  la  congestión  pasiva  del  hígado. 
La  dilatación  vascular  pasiva  comienza  en  el  centro  del  lóbulo  he- 
pático, allí  donde  se  encuentran  las  venas  suprahepáticas.  Poco  á 
poco  la  dilatación  y  la  estagnación  sanguínea  se  extienden  á  los 
capilares  que  desembocan  en  esas  venas,  y  de  un  lóbulo  á  otro  las 
venas  suprahepáticas  se  presentan  reunidas  por  intermedio  de  los 
capilares  dilatados.  Las  células  hepáticas,  vecinas  de  las  venas 
suprahepáticas,  é  interpuestas  entre  los  vasos  ingurgitados,  sufren 
una  compresión  que  á  la  larga  da  por  resultado  su  atrofia  y  su 
degeneración.  Cbmo,  en  cambio,  se  mantienen  casi  inalteradas  las 
células  hepáticas  que  limitan  los  espacios  porto-bíliares,  el  lóbulo 
hepático  viene  á  parecer  formado  por  islotes  celulares  que  rodean 
los  espacios  porto-biliares.  Se  diría  que  está  invertida  la  disposi- 
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cíón  normal  del  lóbulo  hepático;  que  al  lóbulo  vcaoso.  se  ba  sus- 
tituido el  lóbulo  biliar  (v.  fig.  13).  £1  hígado  cardíaco  es  así  un 
ejemplo  del  hígado  intervertido  de  Sabourin,  de  que  hablaremos 
repetidamente  más  adelante. 

La  congestión  pasiva  aumenta  el  volumen  del  hígado,  sobre 
todo  del  lóbulo  derecho,  en  proporciones  considerables,  y  hace 
más  intensa  su  coloración.  La  superficie  del  ói^ano,  á  menos  de 
perihepatitis,  se  mantiene  lisa;  los  bordes  se  ponen  obtusos.  Sec- 
cionando el  parónqnima  en  distintas  direcciones  se  observa  ese 
aspecto  característico  del  hígado  cardíaco  que  le  ha  valido  el 
nombre  de  hígado  moscado.  Las  manchas  oscuras  del  hígado 
moscado  corresponden  á  los  centros  suprahepáticos  congestiona- 
dos; las  manchas  claras  corresponder,  á  las  porciones  comprimi- 
das y  degeneradas  de  los  lóbulos. 

Cuando  el  hígado  cardíaco  pasa  á  la  cirrosisy  la  disposición  de  sus 
lesiones  es  semejante  á  la  que  ofrecen  las  del  hígado  simplemente 
congestionado.  Ya  lo  veremos  mejor  al  ocuparnos  de  las  cirrosis 
en  general. 

B.  -  LESIONES  PROVOCADAS  POR  LOS  AGENTES  QUÍ- 
MICOS Y  BIOLÓGICOS 

Reunimos  en  un  mismo  grupo,  para  el  estudio  anatómico,  los 
agentes  químicos  y  los  agentes  biológicos,  porque  las  consecuen- 
cias histológicas  de  la  acción  de  los  unos  y  los  otros  son,  general- 
mente, muy  análogas.  Además,  los  agentes  biológicos,  que  la 
mayor  parte  de  las  veces  segregan  sustancias  tóxicas,  vienen  á 
obrar  en  último  término  como  los  agentes  químicos. 

Pasaremos  en  revista,  en  primer  lugar,  las  lesiones  comunes,  y 
en  seguida  las  lesiones  específicas^  comprendiendo  entre  estas  úl- 
timas las  viviendas  parasitarias. 

Las  lesiones  comunes^  es  decir,  las  reacciones  irritativas  vulga- 
res ó  los  simples  fenómenos  de  muerte,  de  los  elementos  histoló- 
gicos, pertenecen  á  los  más  diferentes  agentes  patógenos,  -  sus- 
tancias químicas  exógenas  ó  endógenas,  bacterias  indiferentes,  y 
también,  en  algunos  casos,  microbios  específicos, — sin  ser  exclu- 
sivas de  ninguno  de  ellos. 
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Las  lesiones  específicas  se  llaman  así  porque  cada  una  de  ellas 
parece  representar  reacciones  propias  y  características  de  un 
agente  patógeno  determinado;  tal  es^  por  ejemplo^  el  caso  del  fo- 
lículo tuberculoso  para  el  bacilo  de  Koch.  Segfin  se  ha  dicho 
hace  un  instante^  no  todas  las  lesiones  provocadas  por  venenos  6 
microbios  específicos  son  de  aspecto  específico;  algunas  de  ellas 
tienen  carácter  aparentemente  banal. 

AI  hablar  en  estos  términos  de  las  lesiones  comunes  y  específi- 
caSy  claro  es  que  nos  referimos  de  un  modo  exclusivo  al  aspecto 
puramente  histológico  de  las  lesiones,  y  dejamos  de  lado  toda 
consideración  relativa  á  la  naturaleza  íntima  de  cada  alteración 
elemental,  en  la  cual,  jsegún  algunos  autores,  sería  posible  encon- 
trar especificidad  aun  tratándose  de  lesiones  tituladas  comunes. 
También  prescindimos,  en  este  capítulo^  de.  cuanto  es  pertinente  á 
la  evolución  de  las  lesiones,  la  cual  está  muy  Jejos  de  ser  idéntica 
para  todos  los  agentes  paiógenoR  CQmüñes. 

En  la  serie  de  preparaciomes  microscópicas  que  os  iremos  pre- 
sentando, tendréis  ocasión  d^ob^ervaí*  los  principales  tipos  de 
alteraciones  histológicas -del  hígado. 

*^   l;      B^— LESION^ES   COÍÍÜ>'ES     ¡ 

Los  agentes  patógenos  atacan  aisladamente  ó  simultáneamente 
(esto  último  es  lo  más  común)  los  elementos  parenqtrímatosos  ó 
endodérmicos  y  los  elementos  de  interposición  ó  mesodérmicos  del 
hígado;  pero,  aun  en  los  casos  ep  que  la  lesión  ha  comenzado  por 
una  sola  especie  de  estos  elementos,  es  frecuente  que  ella  no  tarde 
en  hacerse  general.-  Se  acostumbra,  entonces,  referirse  á  la  locali- 
zación  predominante,  para  designar  ó  calificar  la  lesión. 

1." — Lesiones  parenquimatosas 

Nos  detendrán  principalmente  las  lesiones  del  epitelio  trabecu- 
lar;  accesoriamente,  cuando  discurramos  sobre  los  canales  bilia- 
res, nos  ocuparemos  de  las  lesiones  del  epitelio  biliar. 

Para  estudiar  las  lesiones  parenquimatosas, — y  lo  mismo  hare- 
mos después  para  las  lesiones  intersticiales, — expondremos,  en 
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primer  lugar,  aualíticamente^  las  diferentes  modificaciones  de  que 
son  susceptibles  en  el  estado  patológico  cada  uno  de  los  elementos 
histológicos  del  hígado,  y  luego  investigaremos  cómo  se  agrupan 
ú  ordenan  estas  modificaciones  elementales  para  constituir  los 
tipos  histológicos  ó  anatómicos  de  aquellas  lesiones. 

Recordemos  ante  todo  brevemente  la  arquitectura  y  la  estnicUira  del  líSbulo  iikpÁtico 
normal.  Los  lÓbtUoa  constituyen  por  su  reunión  la  sustancia  fundamental  del  hfgado.  Cada- 
uno  de  ellos,  de  forma  poliédrica,  mus  6  menos  regular,  presenta  en  su  centro  (considerada 
una  sección  trasversal)  el    or'gen  de  una   vena   supraLopálica:  vcita  central  del  ¡óbuio  ó  tena 


M4 


VimJC 


Figura  12  (scgün  SouLií) 

Tn>s  lóbulos  del  hfgado  d(>l  cerdo  (Aumento:  40  diám.)— Figura  seuii-csqtiemálit-n. 
Un  lóbulo  socciomido  A  lo  largo,  á  la  derecha;  dí)S  lóbulos  seccionados  trasvei-«almenU',  á  la 
izquierda. 

intralobular.  Desde  esta   vena  parten  hacia  la   periferia  del  lóbulo,  las  células  hepáiica^,  dis- 
puestas en  columnas  radiadas  ó  trabéculas,  anaslomosadas  entre  sí. 

La  célnla  hepática  es  poliódrica,  granulosa,  con  imo  ó  dos  ni\cbH>8.  Contiene  diversas 
esp(v¡e8  de  granulopiorws:  granulaciones  grasosas,  |K)st-d¡pestiv«s,  que  sc  ven  sobre  UmIo  en 
la  periferia  del  lóbulo;  gotis  siniposas  do  glin'tgeno,  que  desai  arecon  eim  el  ayuno:  granula- 
eion«'S  jñfjmeniarias  biliares. 
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Enlrp  las  ciMuIaa  dol  lóbulo,  formando  mnllas,  sa  encuentran  los  eapiíareM  aar^idwoa  y  Ion 
amtíieuioB  bUiart$.  Los  primeros  corren  por  Itis  esquinas  do  los  poliedros  celulares;  los  álii- 
mos  corren  por  la  linea  central  de  los  mismos.  Los  canalículos  biliares  emiten  finas  prolon- 
gicionos  intraceliilarcs  en  fondo  de  saco;  carecen  de  pared  propia,  existiendo  en  lugar  de  ella 
una  condensación  del  protoplasma  de  las  células  que  sinrcn  de  apoyo  á  los  canalículos. 

Los  lóbulos  hepAtioDS  están  separados  unos  de  otros  por  el  tejido  oof^tinHvo  inierlobular,  que 
eonlicne  los  vasos  y  los  canales  de  excreción.  La  limitación  conjuntíya  es  completa  en  el 
lóbulo  dol  cerdo  (fig.  12*,  incompleta  en  el  lóbuN»  del  hígado  del  hombro.  En  los  puntos  en 
que  toman  contacto  varios  lóbulos  vecinos,  las  secciones  trasversales  dejan  ver  xomis  conjun- 
tivos triangulares,— los  aspaeiOS  de  Kiemail  ó  espacios  portabitiares  ^Charcut),  -ocu- 
pados por  ramificaciones  terminales  de  la  vena  porta  y  do  la  arteria  hepática,  por  canales 
biliares  j  por  nervios.  En  los  lóbulos  del  cerdo,  estos  espacios  se  continúan,  á  manera  de 
cuernos,  por  los  intersticios  ó  fisura»  dé  JT^ma»,  dibujando  el  resto  de  la  periferia  de  los 
lóbulos. 

La.s  venas  portas  interlobulares  emiten  capuanas  que  iienetran  en  los  lóbulos  j  se  dirig^i  ha- 
cia las  venas  centrales,  contribuyendo  á  formar  Ins  mallas  xTiscnlares  que  existen  éntrelas  tra- 
bf<eulas.  Por  su  parte,  las  venas  centrales  al  salir  de  los  lóbulos  forman  las  venas  sublotulans; 
(•stas,  en  fin,  dan  origen  ú  las  re/ios  suprahepátieas.  Las  preparaciones  inyectadas  con  asul  de 
Pn»la,— tales  como  las  que  pod<'*!s  ver  bajo  el  microscopio,— dan  una  idea  perfecta  do  la  dis- 
tribución de  los  vasos  on  los  lóbulos  del  hígado. 


Figura  13 

Representación  esquomáiica  de  la  interversión  del  lóbulo  hepático 

Al  ¡ófmlo  venosOf  dispuesto  alrededor  de  la  vena  suprahepática  (Si,  se  ha  sustituido  el  lóbulo 
bUiar  (aquí  figurado  por  im  triángulo),  dispuesto  alrededor  del  espacio  porta  (E).  Es  hacia 
los  canales  de  este  espacio  porta  que  la  glándula  biliar  dirige  (on  el  sentido  de  ios  flechas)  su 
secreción. 

El  tejido  conjuntivo  existe  también  en  el  interior  del  lóbulo:  tejido  eonfuntivo  iniertrabeoulart 
que  so  presenta  en  filamentos  delgados  y  entrecnizados;  sobre  las  paredes  de  los  vasos  se  ha- 
llan recostadas  células  estrelladas,  células  de  Kupfer. 

Al  salir  de  los  lóbulos,  el  epitelio  trobecular  se  achata  y  hace  pavimentoso,  para  constituir 
el  epitelio  de  los  eanales  biliares  interlobulares.  Más  adelanto  este  epitelio  de  rerestimicnto  toma 
el  aspecto  prismático;  con  esto  adquiere  su  estructura  definitiva  el  canal  biliar.  En  los  canales 
de  cierto  volumen  aparecen  después  fibras  musculares  lisas  y  se  muestran,  abriéndose  «n  la 
\m  de  elloB,  glándulas  en  racimo,  de  epitelio  prismático,— las  glándulas  biliares. 

La  descripción  del  lóbulo  hepático  que  se  acaba  de  dar  corresponde  á  la  concepción  clásica 
dol  lóbulo  ■anflpoilieo  ó  lóbulo  (¿9  Hering,  en  el  cual  los  elementos  nobles  secretantes  se 
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suponen  dispuestos  alrededor  de  im  canal  venoso  (la  rena  central).  Pero,  osta  dispofiic«ón  se 
inricrte,  como  Tercmos,  en  ciertos  estados  patológicos,  constituf  endose  el  lóbulo  billar 
(fig.  13),  que  para  Sabourin  sería,  en  realidad,  el  lóbulo  normal,  el  lóbulo  que  corresponde 
al  proceso  embriogénico  del  hígado.  En  este  último  concepto,  la  glándula  biliar  apareccria 
como  una  gláruhUa  en  tubo  compuesta,  reticulada,  en  la  que  las  tubos,  anastomosados  entre  sí» 
tendrían  un  epitelio  muj  voluminoso  y  una  luz  muy  diminuta  (representada  por  los  canalícu- 
los intercelulares).  Los  canalículos  intercelulares  avanzan  luego  hacia  los  espacios  portas,  de 
tal  modo  que  en  cada  espacio  se  reúnen  varios  de  los  que  prooodon  de  los  lóbulos  vecinos,  pa- 
ra formar  el  canal  interlobular.  Es  alrededor  de  este  canal  que  so  halla  dispuesto  el  lóbulo  biliar. 
£1  eanal  de  excreción  M  íóbuh  ianguíneo  es  la  vena  central  intralobular;  el  canal  de  exendán  del 
lóbulo  biliar  os  el  canal  biliar  intorlobulnr. 

La  célula  hepática  puede  sufrir,  en  los  casos  patológicos,  ya 
simples  modificaciones  de  forma  y  volumen,  ya  cambios  en  su 
composición  y  estructura  (infiltraciones  y  degenercuñones):  otras 
veces,  obedeciendo  á  la  irritación,  se  excitan  y  proliferan  (hiper- 
plasias).  Las  infiltraciones  y  degeneraciones,  así  como  las  liiper- 
plasias,  constituyen  las  alteraciones  fundamentales  de  las  llama- 
das hepatitis  parenquimatosa^. 

Pero,  en  las  lesiones  hepáticas  parenquimatosas  no  basta  consi- 
derar la  modificación  individual  de  cada  célula;  es  menester  aun, 
y  de  una  manera  muy  importante,  tener  en  cuenta  el  estado  en 
que  quedan  las  relaciones  de  las  células  alteradas  con  respecto  á 
los  elementos  que  las  rodean.  Como  consecuencia  de  las  lesiones 
celulares,  en  efecto,  la  arquitectura  del  lóbulo  puede  cambiar  ra- 
dicalmente, ya  sustituyéndose  á  la  ordeimción  trabecular  una  dis- 
posición nueva,  ya  amontonándose  irregularmente  las  células, — si 
es  que  la  degeneración  no  las  ha  borrado  antes  por  completo  del 
seno  del  lóbulo. 


a)  Modificaciones  de  forma  y  volumen.— La  reducción  de 
volumen,  la  atrofia  simple,  sin  modificación  importante  de  estruc- 
tura, représenla,  ó  un  trastorno  de  origen  distrófíco, — como  en  la 
atrofia  seniU—6  un  efecto  de  compresión,  como  en  el  hígado  car- 
díaco, las  esclerosis,  los  tumores,  los  abscesos,  etc.  La  atrofia  por 
compresión  se  acompaña  al  mismo  tiempo  de  deformación  de  las  cé- 
lulas, de  un  achatamiento,  que  llega  á  darles  el  aspecto  de  elemen- 
tos fusiformes,  conjuntivos.  No  es  raro  que  las  células  atrofíadas 
se  infiltren  de  pigmentos,  sea  de  pigmentos  biliares,  que  es  lo  or- 
dinario, sea  de  pigmento  sanguíneo:  atrofia  'pigmentaria.  E}n  las 
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célalas  atrofiadas,  el  glicógeno  y  el  i^ua    disminuyen  considera- 
blemente. 


bj  INFÍLTRA.CIONES.— Se  conocen  diversas  especies  de  infiltra- 
ciones 6  sobrecargas. 

b')  Infiltraciones  pigmentarias  (cromatosis  de  Lancereaux). 
— La  infiltra>ci6n  por  los  pigmentos  biliares  es  de  observación 
vulgar,  sobre  todo  en  los  casos  de  retención  biliar;  las  células  ad- 
quieren una  coloración  amarillenta,  más  ó  menos  verdosa.  Los  pig- 
mentos precipitados  llegan  á  formar  á  veces  cálculos  diraiimtos 
intracelulares. 

La  infiltración  por  sustancias  hernáticas,  más  ó  menos  meta- 
morfoseadas,  se  presenta  en  las  hemorragias  intrahepáticas,  de 
origen  congestivo  ó  tóxico.  En  las  congestiones  cardíacas,  las  cé- 
lulas hepáticas  se  sombrean,  á  causa  de  su  infiltración  por  un  pig- 
mento oscuro,  granuloso,  de  origen  sanguíneo. 

La  infiltración  por  el  pigmento  ocre, — \a.rubigifia  de  Auscher 
yLapicque,  la  siderina  de  Quincke, — caracteriza  la  llamada 
infiUraeión  pigmentaria  simple  ó  siderosis  de  Quincke.  El  pig- 
mento ocre,  que  es  un  pigmento  normal  del  hígado,  de  origen  he- 
mático^yque  químicamente  representa  un  óxido  de  hierro,  se  acu- 
mula en  esa  viscera  en  proporción  excesiva,  dando  lugar  á  la  in- 
filtración patológica,  cuando  aumenta  en  el  organismo  la  destruc- 
ción de  los  glóbulos  rojos:  discrasias  infecciosas  (paludismo,  en 
partíciilar)  y  tóxicas,  diabetes,  anemia  perniciosa,  etc.  El  pigmento 
ocre  se  encuentra  en  las  células  hepáticas  en  forma  de  granulacio- 
nes finas  de  color  herrumbroso. 

En  el  capitulo  VI  volveremos  sobre  los  pigmentos  hepáticos  normales  (no  contando  los  pig- 
meatos  biliares):  el  pigmento  ocre,  la  ferrina  y  el  colecronio,  ocupándonos  de  su  significación 
y  ocigen.  Más  abajo,  al  describir,  entre  los  tipos  anatómicos  de  las  lesiones  hepáticas,  la  in- 
nitradón  pigmentaria,  tambi<^n  ampliaremos  las  nociones  que  acabamos  de  exponer  con  res- 
pecto al  pigmento  ocre.  En  fin,  al  enumerar,  como  conclusión  de  este  capítulo  anatómico,  los 
neoplasmas  del  hígado,  diremos  dos  palabras  sobre  lu  infiUraeión  por  la  melanina,  sustancia 
negra,  idéntica  al  pigmento  normal  de  la  coroides,  de  la  retina  y  de  la  capa  maipighiana  de 
b  piel,  que  ocupa  las  células  hepáticas  en  los  cnsos  de  tnelanoing. 

h'')  Infiltración  grasosa  {adiposis  de  Lancereaux). — La  gj^asa 
quo  se  infiltra  en  las  células  hepáticas  se  presenta  en  forma  de 
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granulaciones  finas  6  de  gotas^  solubles  en  el  éter,  el  cloroformo  y 
la  bencina,  y  coloreables  en  negro  por  el  ácido  ósmico.  Reunién- 
dose las  gotas  pueden  ocupar  todo  el  protoplasma  y  ocultar  el  nú- 
cleo, dando  á  la  célula  el  aspecto  de  una  vesícula  adiposa;  pero  la 
célula  conserva  su  actividad,  y  evacuada  la  grasa  recobra  su  as- 
pecto normal. 

Fisiológicamente,  la  infiltración  g:>isosa  existe  en  la  periferia 
del  lóbulo  hepático,  después  de  la  digestión,  mostrándose  abun- 
dante sobre  todo  en  los  sujetos  que  comen  sin  medida  y  hacen 
vida  sedentaria.  Durante  el  emharaxo  y  la  lactan'iia,  el  centro  del 
lóbulo,  en  la  vecindad  de  la  vena  suprahepática,  también  se  infil- 
tra de  grasa.  La  infiltración  grasosa  es  favorecida  por  la  obesidad 
y  todas  las  enfermedades  en  las  que  existe  anoxemia  ó  retardo  de 
la  nutrición.  Las  sangrías  repetidas  también  la  provocan  (Tschu- 
danowski). 

6"%  Infiltración  amiloidea  (kiicomatosis  de  Lancereaux). — 
Descrita  por  Rokitansky  con  el  nombre  de  degeneración  larda-- 
cea  y  por  Meckel  con  el  de  degeneración  cerosa,  esta  infiltración 
debe  su  denominación  á  la  analogía  supuesta  por  Virchow  de  la 
materia  infiltrante  con  el  almidón.  Pero,  como  lo  han  demostrado 
Kékuléy  Schmidt,  la  materia  amiloidea  no  es  una  sustancia 
simplemente  hidrocarburada,  sino  una  sustancia  azoada  de  natura- 
leza albuminoidea.  La  materia  amiloidea  da  á  los  elementos  infil- 
trados un  aspecto  homogéneo,  traslúcido,  vitreo;  donde  ella  existe 
la  solución  yodo-yodurada  origina  una  coloración  caoba,  que  el 
ácido  sulfúrico  transforma  en  violácea  ó  azulada. 

La  infiltración  se  hace  ante  todo  en  las  últimas  ramificaciones 
arteriales  y  en  los  capilares, — principalmente  en  la  parte  mediana 
del  lóbulo  hepático, —comenzando  por  la  túnica  interna  y  atacando 
después  las  fibras  musculares;  en  último  lugar  pasa  á  las  células 
hepáticas,  que  aumentan  de  volumen,  pierden  sus  ángulos,  apare- 
cen homogéneas  y  refringentes  y  no  dejan  ver  su  núcleo.  Wagner, 
Ziegler  y  otros  autores  sostienen  que  la  célula  misma  no  es 
asiento  nunca  de  la  infiltración;  si  parece  serlo  es  porque  las  ma- 
sas amiloideas  vecinas  la  atrofian  y  la  disimulan. 

La  infiltración  amiloidea  se  suele  designar  también  con  el  nom- 
bre de  «degeneración»,  pero  es  aun  discutible  si  la  sustancia  ami« 
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loidea  es  un  producto  de  fonnación  local, — en  el  mismo  elemento 
histológico  alterado, — ó  sólo  un  producto  que  se  importa,  que  los 
humores  acarrean.  La  infiltración  amiloidea,  aán  difusa  y  general, 
consiente,  durante  laigo  tiempo,  una  actividad  suficiente  de  la  cé- 
lula hepática. 

Esta  infiltración  coincide  á  menudo  concia  de  otros  órganos, 
bazo,  ríñones,  intestino . . . ,  y  aparece  en  los  casos  de  supuracio- 
nes prolongadas,  de  enfermedades  caquécticas,  de  sífilis,  tubercu- 
losis, malaria,  lepra,  etc. 


c)  DEGEJíERAcroNES. — Micntrais  que  en  las  infiltraciones, — 
de  una  manera  general, — el  proceso  parece  consistir  en  una  modi- 
ficación simplemente  pasiva  de  la  célula,  por  penetración  desde 
el  exterior,  de  sustancias  diversas,  en  las  degeneraciones  existe 
una  alteración  íntima  de  la  composición  del  protoplasma,  en  vir- 
tud de  la  cual  se  sustituyen  á  los  principios  normales  de  éste  otros 
dotados  de  propiedades  físicas  y  químicas  muy  diferentes.  En  las 
infiltraciones  simples  la  célula  conserva  su  nácleo  vivaz  y  á  la  vez 
la  casi  totalidad  de  sus  aptitudes  fisiológicas;  en  las  degeneracio- 
nes sucede,  en  grado  mayor  ó  menor,  lo  contrario,  pudiendo  la 
muerte  definitiva  de  la  célula  sor  el  resultado  de  ellas.  Sin  em- 
bargo, no  siempre  la  separación  entre  estos  dos  estados  es  sufi- 
cientemente franca. 

Indicaremos  á  continuación  las  principales  especies  admitidas 
de  degeneración;  pero  advertiremos  que  no  todas  corresponden  á 
tipos  bien  definidos  y  precisos, 

&)  Degeneración  granulosa. — Resulta  de  una  transformación 
local  del  protoplasma,  que  da  lugar  á  la  precipitación  de  las  sus- 
tancias albuminoideas  que  contiene.  El  pix)toplasma  se  enturbia 
(tumefacción  turbia  de  Virchow),  formándose  en  él  granulacio- 
nes oscuras,  poco  ref ringentes,  solubles  en  el  ácido  acético,  pero  no 
en  el  éter  (al  revés  de  lo  que  pasa  con  las  granulaciones  grasosas). 
El  nácleo  suele  permanecer  intacto,  pero  acaba  por  interesarse  en 
las  degeneraciones  avanzadas. 

c")  Degeneración  hialina  (von  Recklinghausen). — En  el 
cuerpo  celular  aclarecen  blocs  homogéneos  y  refringentes  que  se 


Digitized  by 


Google 


372  Anaiea  de  la  Universidad 

colorean  bien  por  el  carmín  y  la  eosina  y  mal  por  la  hematoxilina; 
el  nácleo  desaparece. 

La  d^eneradón  vitrea, — equivalente  á  la  necrosis  de  coagu- 
lación de  Conhcim  y  Weigert,— resultante  también  de  la  coagu- 
lación de  Ia3  sustancias  albuminoideas  del  protoplasma,  no  es 
siempre  fácil  de  distinguir  de  la  degeneración  hialina,  con  la 
cual  algunos  autoi*cs  la  confunden.  El  protoplasma  se  hace  tras- 
parente, vitreo,  el  nácleo  desaparece,  y  ni  el  uno  ni  el  otro  fijan 
los  colorantes  ó  los  fijan  mal.  Es  una  lesión  grave. 

c  "')  Tumefacción  trasparente. — Hallada  por  Hanot  y  Gil- 
be  rt  en  el  cólera.  Las  células  tumefactas,  de  contornos  bien  defi- 
nidos, «trasparentes  como  el  cristal»,  no  se  colorean  por  los  reac- 
tivos; presentan  un  nácleo  hipertrofiado  ó  dos  nádeos  bien  colo- 
reados. La  persistencia  del  nácleo  indica  que  la  alteración  es  re  • 
parable  y  que  no  se  trata  de  una  necrosis,  como  en  otras  de  las  de- 
generaciones ya  nombradas. 

c'^')  Degeneración  hidrópica  ó  acuosa. —Se  caracteriza  por 
la  presencia  en  el  protoplasma,  y  á  veces  también  en  el  nácleo,  de 
espacios  claros,  vesiculosos,  llenos  de  líquido.  A  la  invei-sa,  pues, 
de  las  degeneraciones  anteriores,  que  endurecen  el  protoplasma, 
aquí  hay  fluidificación  del  mismo.  También  se  llama  esta  dege- 
neración vacuolaVj — pero  para  algunos  autores,  aunque  en  la  de- 
generación estrictamente  vacuolar  existen  espacios  claros,  no 
están  ellos  en  realidad  ocupados  por  líquido. 

c^)  Degeneración  grasosa  (Esteatosis), — Aquí  la  grasa  no 
es  simplemente  importada,  como  en  la  infiltración.  No  se  trata  de 
una  sobrecarga,  sino  de  una  alteración  del  protoplasma.  Las  gra- 
nulaciones grasosas  son,  en  la  degeneración,  más  fináis  que  en  la 
infiltración,  pero  se  disuelven  también  por  el  éter.  En  la  degene- 
ración, el  nücleo  acaba  por  ser  atacado,  y  llega  á  desaparecer, 
mientras  que  en  la  infiltración  es  sólo  arrojado  á  la  periferia  de  la 
célula.  La  célula  infíltrada  es  todavía  capaz  de  funcionar;  la  célula 
degenerada  es  siempre  insuficiente.  Sin  embargo,  en  muchas  oca- 
siones, es  imposible  asegurar  si  hay  simple  infiltración  ó  degene- 
ración; los  caracteres  que  se  dan  para  distinguir  estos  dos  estados 
no  comprenden  los  casos  de  tmnsición,  en  algunos  do  los  cuales 
tal  vez  existe  una  asociación  de  los  dos  procesos. 
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La  degeneración  grasosa  se  puede  combinar  con  la  degenera 
ción  granulosa;  resulta  de  ese  modo  la  degeneración  gránulo- 
graaosa. 

Las  degeneraciones  figuran  entre  las  lesiones  que  más  frecuen- 
temente determinan  los  microbios  y  las  sustancias  tóxicas.  Cons- 
tituyen la  lesión  fundamental  de  las  hepatitis  parenqtiimatosas 
degefierativas. 


d)  Hipertrofias  é  hiperplasias. — Representan  reacciones 
celulares  de  excitación,  de  vitalidad  exagerada,  así  como  las  dege- 
neraciones representan  modificaciones  de  regresión  ó  destruc- 
ción. 

La  hipertrofia  simple  se  caracteriza  por  el  aumento  de  volumen 
de  la  célula,  sin  cambio  fundamental  de  estructura.  El  proto- 
plasma  se  hincha  y  se  hace  más  granuloso,  el  núcleo  se  destaca 
mejor;  todos  los  detalles  son  más  aparentes. 

La  hiperplosia  ó  multiplicación  celular  se  hace  por  división  di- 
recta ó  por  kariokinesis.  En  el  examen  histológico,  el  número  de 
núcleos  aparece  aumentado.  La  kariokinesis  del  núcleo  sería  una 
de  las  alteraciones  particulare=í  del  hígado  infeccioso,  según 
Hanot.  Si  la  hipcrplasia  da  nacimiento  á  células  enteramente 
iguales  á  las  originales  se  llama  típica;  si  da  nacimiento  á  células 
que,  en  vez  de  llegar  á  su  desarrollo  completo  y  á  su  perfección 
morfológica,  se  detienen  en  etapas  embrionarias,  se  llama  atípicn. 

fV)  Hiperplasia  típica. — Estudiada  principalmente  en  el  pa- 
ludismo por  KelschyKicner,  se  presenta  bajo  la  forma  difusa 
6  bajo  la  forma  nodidar. 

En  la  hiperplasia  difusa  la  di««posición  trabecular  y  la  forma 
general  del  lóbulo  quedan  conservadas.  El  volumen  de  los  lóbulos 
aumenta,  hasta  llegar  su  diámetro  á  veces  á  duplicarse;  las  células 
de  nueva  formación,  que  son  también  células  hipertróficas,  se  acu- 
mulan sobre  todo  en  la  periferia  del  lóbulo.  La  hiperplasia  difusa 
se  observa  en  diferentes  infecciones  hepáticas;  generalmente  en 
toncos  se  muestra  acompañada  de  lesiones  cirróticas. 

En  la  hiperplasin  nodular  las  células  nuevas  se  reúnen  for- 
mando trabéculas  hipertrofiadas  y  dispuestas  concéntricamente; 
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las  trabéculas  más  hipertrofiadas  ocupan  la  parte  ceatral,  recha- 
zando 7  comprimiendo  las  trabéculas  periféricas.  E^tos  nodulos 
hipe7*plásicos  ocupan  varios  lóbulos  contiguos.  En  la  parte  central 
de  los  nodulos  hay  deficiencia  sanguínea,  en  la  parte  periférica,  al 
contrario,  estancamiento.  La  bilis  queda  retenida  en  los  n<5dulos^ 
y  éstOH  toman  un  color  amarillento.  El  volumen  de  los  nodulos 
varía  entre  el  de  un  grano  de  alpiste  y  el  de  una  avellana.  Sos  lí- 
mites se  confunden  con  el  parénquima  vecino;  á  veces,  sin  em- 
bargo, se  enquistan. 

Scgán  Kelsch  yKiener,  la  hiperplasia  nodular  se  desarrolla 
sin  seguir  una  sistematización  determinada  y  trae  como  conse- 
cuencia la  estagnación  biliar.  Según  Sabourin»  en  cambio,  la 
estagnación  biliar  sería  la  causa,  y  no  el  efecto,  de  la  hiperplasia,. 
y  ésta,  por  dicho  motivo,  se  desarrollaría  en  tomo  del  espacio 
porta,  determinando  la  inversión  del  lóbulo  f  hígado  intervertido). 

La  hiperplasia  nodular  se  encuentra  en  el  paludismo,  la  sífílis, 
la  tuberculosis . .  .  Unas  veces  representa  tan  sólo  una  alteración 
accesoria  de  una  cirrosis,  otras  veces  parece  ser  una  lesión  primi- 
tiva y  principal,  que  evoluciona  aisladamente  por  su  propia  cuenta. 

Las  células  hiperplasiadas  pueden  ofrecer  todas  las  alteraciones^ 
degenerativas  que  se  han  descrito  anteriormente. 

Las  hiperplasias,  difusa  y  nodular,  constituyen  la  lesión  funda- 
mental de  las  h4ipatitis  parenqidniatosas  proliferativas. 

Tendremos  ocasión  de  ver  más  adelante  (v.  cap.  VIII,  Pronós- 
tico) el  importante  papel  que  juega  la  hiperplasia  celular  como 
proceso  de  compensación  de  las  más  diversas  lesiones  destructív^as 
del  hígado. 

d'^)  Hiperplasia  atfpica. — A  los  nodulos  hiperplásicos  que  son 
voluminosos  y  cuyas  células  no  son  completamente  típicas,  se  da 
el  nombre  de  adenomas.  En  el  adenoma  las  células  se  presentan 
reunidas  en  columnas,  que  pueden  ser  recorridas  por  un  caual,  á 
la  manera  de  una  glándula  en  tubo. 

Este  género  de  hiperplasia  tiende  ya  á  la  malignidad;  á  veces,. 
en  efecto,  se  hace  infectante,  penetrando  en  las  venas  y  coloni- 
zándose por  metástasis  en  el  pulmón.  Al  adenoma  que  se  presenta 
en  estas  condiciones,  dan  Hanot  y  Gilbert  el  nombre  de  epite- 
liorna  trabeculur;  generalmente  va  él  acompañado  de  lesiones  ci- 
rróticas:  adeno-cdncer  con  ci?rosis. 
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Dados  estos  caracteres  del  adenoma,  se  comprende  que  pueda 
considerársele  como  uno  forma  de  transición  entre  las  hiperplasias 
bien  típicas, — como  la  hiperplasia  de  compensación, — y  la  hipeí'- 
plasta  absolutamente  atípicay  que  da  origen  al  epitelioma  6  cáncer 
epifeliaL  Las  células  del  epitelioma  ofrecen  formas  muy  variadas: 
SOD  poliédricas,  cilindricas  6  gigantescas,  y  se  encuentran  encaja- 
das en  un  estroma  conjuntivo  dispuesto  en  alvéolos:  epitelioma 
alveolar  (calificativo,  este  último,  empleado  para  distinguirlo  de  la 
forma  de  adenoma  indicada  más  arriba  con  la  designación  de  «epi- 
telioma trabecular). 


El  epüeüo  de  los  canaUeuh»  büians  es  también  susceptible  de  entrar  en  proliferación.  Su 
hiperplasia  típica  contribuyo  á  la  formacdón  de  los  nooeancUieuios  büiares,  que  se  estudiarán 
dentro  de  poco;  su  hiperplasia  atfptca  da  origen  al  cáncer  biUar. 

El  eáneer  de  lo»  amdudos  itUrahepáÜcos  es  considerado  por  Z  i  e  g  I  e  r  y  otros  autores  como 
el  dbioer  primitivo  del  hígado,  mientras  la  generalidad  de  las  opiniones,  si  bien  hace  derivar 
este  último  unas  rece»  de  las  células  biliarcf*,  lo  considera  otras  veces,  en  cambio,  como  pro- 
cedente de  las  células  hepáticas.  El  eáneer  primitivo  de  ía  vesfcula  HHar  es  un  epitelioma  ci- 
Undrioo  ó  un  carcinoma  y  adopta  generalmente  la  forma  vellosa.  El  cáncer  de  los  conductos 
tatrñkepáHeos  reside,  por  lo  común,  en  el  colédoco  y  so  desarrolla  en  forma  de  anillo.  El  eáneer 
de  la  canpoüa  de  Vater  no  es  siempre  uu  cáncer  biliar;  puede  ser  un  cáncer  del  duodeno  6  un 
cáncer  jKMOiedtúx). 


BBSUMBK 


lJ»—Uodificociones  de  forma  y  volumen  . 


2.'—JnfiUraeioHes 


3.*  -Dt^neraci-mes . 


i.'— Hiperplasias 


DeformouAancs. 

(simple, 
pigmentaria. 
Í  biliar, 
hemática. 
ocre. 
Grasosa. 
AmUoidea. 
Melániea. 

Granulosa  (tumefacción  turbia). 
Hialina  y  vitrea. 
Tumefacción  trasparente. 
Vaamlar. 

Grasosa  y  gránulo^rasosa. 
^  difusa. 
(  nodular. 
Adenoma. 

il^tpioo-Epitelioma  J 

(  biliar. 


TVpú» 


Las  diversas  lesiones  celulares  que  se  acaban  de  enumerar  tie- 
nen valor  muy  diferente,  según  los  casos:  en  algunos  figuran  sim- 
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pies  complicaciones^  discretas  y  accesorias,  de  otras  lesiones  más 
difusas  é  importantes;  en  otros,  por  el  contrario,  á  causa  de  su  ge- 
neralización 6  de  la  regularidad  de  su  distribución,  toman  el  ca- 
rácter de  un  elemento  fundamental  de  la  modificación  anatómica. 
En  esta  áltima  eventualidad,  y  sea  que  la  alteración  celular  repre- 
sente toda  ó  casi  toda  la  lesión  del  hígado,  sea  que  represente  tan 
sólo  una  parte, — las  lesiones  parenquimatosas  se  elevan  al  rango 
de  tipos  anatómicos. 

Enunciaremos,  de  un  modo  muy  sumario,  los  caracteres  de  los 
principales 

TIPOS   ANATÓMICOS  DE   LAS    LESIONES  PARENQUIMATOSAS. 

1.^  Infiltración  pigmentaria. — La  única  infiltración  pigmen- 
taria hepática  que  merece  citarse  como  tipo  anatómico  es  la  side- 
rosis  de  Quincke,  ó  infiltración  por  el  pigmento  ocre  ó  rubigina 
(siderina  de  Quincke).  Se  la  encuentra  en  particular  en  el  palu- 
dismo y  en  la  diabetes,  pero  también  en  enfermedades  en  que  hay 
alteraciones  importantes  de  la  sangre, — anemia  perniciosa  (Quin- 
cke), púrpura,  liemoglobinurias, — en  algunos  envenenamientos, 
en  casos  de  hemorragias  intraserosas,  en  la  tuberculosis,  en  el  al- 
coholismo, etc.  La  infiltración  pigmentaria  puede  presentarse  sola 
ó,  lo  que  es  más  común,  asociada  á  la  cirrosis;  en  este  último  caso 
la  lesión  se  conoce  con  el  nombre  de  cirrosis  pigmentaria  (palu- 
dismo, diabetes,  alcoholismo).  La  diabetes,  que  se  complica  con  la 
cirrosis  pigmentaria,  reviste  un  tipo  clínico  especial,  caracterizado 
sobre  todo  por  la  existencia  de  la  melanodermia:  diabetes  bron- 
ceada. 

El  hígado  siderósico  es  un  hígado  liso,  aumentado  de  volumen, 
de  color  oscuro;  la  bilis  es  también,  á  veces,  de  coloración  exage- 
rada. El  pigmento  ocre,  en  forma  pulverulenta,  infiltra  principal- 
mente las  células  de  la  periferia  de  los  lóbulos;  el  núcleo  puede 
atrofiarse,  si  la  infiltración  es  excesiva.  En  general,  la  infiltración 
pigmentaria  coincide  con  una  infiltración  análoga  de  otros  tejidos 
y  órganos,  páncreas,  bazo,  ganglios  mesentéricos,  corazón,  ghíndu* 
las  salivares  y  sudoríparas,  ríñones,  etc.  (caquexia  pigmentaria). 

El  pigmento  ocre  se  forma  á  expensas  de  la  sangre;  su  produc- 
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ción  se  exajera,  j  da  lugar  á  la  infiltración  patológica,  cuando  la 
sangre  se  destruye  en  mayores  proporciones  que  las  normales  ó 
cuando  la  célula  hepática  está  excitada  y  en  hiperf unción.  Para 
que  haya  sobrecarga  pigmentaria  es  preciso  en  cualquier  caso  que 
la  célula  hepática  no  funcione  deficientemente;  es  por  eso  que  se 
ven  células  enfermas,  como  Iá3  células  cancerosas,  permanecer,  en 
on  mismo  hígado^  libres  de  la  pigmentación,  en  medio  de  las  célu- 
las no  neoplásicas  infiltradas  por  el  pigmento.  Por  lo  tanto  el  hí- 
gado siderósico  no  es  obligatoriamente  insuficiente;  al  contrario, 
puede  dar  la  fórmula  déla  hiperactivídad  funcional  (Gilbert 
Castaigne  y  Lereboullet). 


2.^  Infiltración  grasosa. — Se  observa,  fisiológicamente,  des- 
pués de  las  comidas,  durante  el  embarazo  y  la  lactancia.  Es  fre- 
cuente en  los  sedentarios  y  los  obesos.  Es  susceptible  de  desarro- 
llarse, además,  en  un  sinnúmero  de  infecciones  é  intoxicaciones, 
en  las  enfermedades  que  empobrecen  la  sangre  y  en  las  que  redu- 
cen el  campo  respiratorio  ó  disminuyen  las  combustiones,  en  las 
caquexias  del  cáncer,  la  sífilis,  la  tuberculosis,  etc.  En  las  infec- 
ciones é  intoxicaciones,  á  menudo  el  estado  grasoso  de  la  célula 
hepática  pertenece  más  á  la  degeneración  que  á  la  infiltración.  Y 
esta  degeneración  grasosa  (repitiéndose  lo  que  sucede  con  la  infil- 
tración pigmentaria)  se  presenta  entonces  aislada  ó  asociada  á  la 
cirrosis  (cirrosis  grasosas). 

La  infiltración  es  en  algunos  casos  totaly  generalizada:  hígado 
grueso  grasoso,  decolorado  ó  amarillento,  de  bordes  obtusos,  blan- 
do sin  elasticidad,  oleoso  al  corte,  de  peso  específico  disminuido. 

En  otros  casos  la  infiltración  es  localizada,  parcial: — no  todo 
el  lóbulo  es  atacado,  limitándose  la  infiltración  á  la  periferia  del 
mismo.  La  infiltración  parcial  se  dispone  algunas  veces  en  forma 
de  nodulos,  aislados  ó  confluentes,  cuyo  centro  está  constituido 
por  un  espacio  porta-biliar:  es  la  evolución  nodular  grasosa  de 
Sabourin.  Esta  evolución  nodular,  que  representa  una  inver- 
sión del  lóbulOt  pues  la  transformación  grasosa  se  localiza  alre- 
dedor del  espacio  porta-biliar,  quedando  libre  la  vena  suprahepá- 
tica,  se  ve  principalmente  en  la  tuberculosis  hepática. 

27 
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Lfl  simple  infiltración  grasosa  fría,  sin  inflamación^  no  altera 
gran  cosa  el  funcionamiento  hepático;  si  la  insuficiencia  hepática 
existe,  es  en  grado  moderado.  No  pasa  lo  mismo  en  las  hepatitis 
infecciosas,  en  las  que  la  esteatosis  es  más  bien  de  orden  degene- 
rativo, y  va  acompañada  de  otras  modiñcaciones  reaccionales  de 
los  tejidos  hepáticos  (congestión,  nodulos  embrionarios. .  .). 

La  experimentación  ha  logrado  obtener  con  diversos  microbios 
y  tóxicos  la  transformación  grasosa  de  las  células  hepáticas. 


3.^  Infiltración  ó  degeneración  amiloidea. — Dada  su  etiología 
(supuraciones  prolongadas,  externas  ó  internas,  pero  abiertas  al 
exterior;  sífilis  y  tuberculosis  crónicas,  avanzadas;  lepra,  paludia* 
mo,  cáncer),  este  tipo  anatómico  no  aparece  sino  coincidiendo  con 
estados  caquécticos.  Por  lo  comfin,  al  mismo  tiempo  que  en  el  hí- 
gado, la  degeneración  amiloidea  existe  en  muchas  otras  visceras. 
La  degeneración  amiloidea  ha  sido  reproducida  experimentalmen- 
te  con  algunos  microbios  y  con  algunas  toxinas  microbianas. 

El  hígado  amiloideo  es  un  hígado  voluminoso,  pálido,  brillante, 
liso,  sin  deformaciones,  de  borde  inferior  obtuso,  consistente,  elás- 
tico (Mofado  lardáceoy  hígado  ceroso). 

La  degeneración  amiloidea  es  compatible,  durante  largo  tiempo, 
con  el  funci^uiamiento  suficiente  de  la  célula  hepática,  en  razón 
de  que  ésta  es  sólo  atacada  secundariamente,  después  que  la  ma- 
teria amiloidea  se  ha  depositado  en  las  paredes  de  los  vasos. 


4.^  Hepatitis  parenquimatosas.  —  El  término  liepatitis  deja 
suponer  que  las  lesiones  no  son  puramente  pasivas,  como  en  las 
infiltraciones,  sino  que  van  acompañadas  de  las  reacciones  leuco- 
citarias  é  intersticiales  propias  de  las  inflamaciones.  Sin  embargo, 
en  algunos  casos  de  alteraciones  degenerativas,  que  patogénica 
y  clínicamente  son  análogas  á  las  más  francas  hepatitis,  el  sello 
anatómico  inflamatorio  falta  casi  por  completo. 

Las  hepatitis  parenquimatosas  son  degenerativas  ó  proliferati- 
vas,  según  el  género  dominante  de  las  lesiones  celulares. 

a)  Hppatiiis  degencratii^as, — Todas  las  formas  de  degeneración 
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celalar  pueden  encontrarse  en  estas  hepatitis^  pero  las  más  frecuen- 
tes é  importantes  son  la  degeneración  grasosa  y  \dL  granulo-granosa. 

Asociadas  estas  lesiones  celulares  á  modtfícaciones  intersticia- 
les diversas — dilataciones  vasculares,  infiltraciones  embrionarias 
— 86  ven  con  bastante  frecuencia  en  los  estados  infecciosos. 

Cuando  las  lesiones  son  discretas,  y  no  representan  más  que  un 
incidente,  más  ó  menos  grave,  de  una  enfermedad  general  bien  ca- 
racterizada (fiebre  tifoidea,  fiebres  eruptivas,  etc.),  se  disponen  en 
focos,  formando  los  nodulos  infecciosos  de  la  hepatitis  infec- 
ciosa 6  áel  hígado  infeccioso  de  Hanot  y  Gastou.  En  estos 
nodulos,  la  degeneración  celular,  á  la  cual  se  agrega  la  infil- 
tración embrionaria,  comienza  y  domina  en  la  periferia  del  lóbulo, 
en  la  vecindad  del  espacio  porta.  El  hígado  infeccioso  presenta, 
pues^  lesiones  mixtas;  por  esc  motivo  tendremos  que  tomarlo  de 
nuevo  en  cuenta  cuando  estudiemos  las  alteraciones  intersticiales. 

En  las  hepatitis  de  las  infecciones,  el  hígado  se  muestra  volu- 
minoso, congestionado,  y  con  su  consistencia  disminuida.  Se  no- 
tan, además,  en  él,  correspondiendo  á  los  nodulos  mencionados 
más  arriba,  una  serie  de  manchas  pálidas  que  se  destacan  sobre  el 
fondo  oscuro  general.  Sobre  el  hígado  infeccioso  de  la  escarlatina 
hemos  tratado  en  pai*ticular  en  la  página  31S. 

£1  hígado  infeccioso  puede,  después  de  una  evolución  más  ó 
menos  silenciosa,  recobrar  su  estado  normal,  ó,  por  el  contrarío, 
quedar  más  ó  menos  adulterado,  conservando  un  residuo  morbífi- 
co, que  será  ocasión  más  tarde,  si  un  pretexto  se  presenta,  de  una 
grave  claudicación  de  sus  funciones  ó  de  la  génesis  de  una  cirro- 
sis (cirrosis  infecciosas). 

Si  las  lesiones  celulares  degenerativas  son  difusas,  con  tenden- 
cia á  la  destrucción  general,  y  de  marcha  aguda,  la  hepatitis  lleva 
el  nombre  de  atrofia  amarilla  aguda  (Frerichs).  Clínicamente 
corresponde  al  sindromo  de  la  ictericia  grave.  No  siempre,  sin  em- 
bargo, la  hepatitis  de  la  ict<iricia  grave  es  destructiva  y  atróf ica. 

La  ictericia  grave  es  también  de  origen  infeccioso  ó  tóxico; 
unas  veces  tiene  las  apariencias  de  un  proceso  primitivo,  otras  ve- 
aesk  se  superpone  á  una  afección  hepática  bien  caracterizada,  que 
viene  evolucionando  desde  algún  tiempo  atrás. 

El  b^do  en  la  ictericia  grave  se  presenta  generalmente  redu- 
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cido  de  volumen,  como  flotando  dentro  de  su  cápsula  arrugada, 
blando,  depresible,  friable,  amaiillento,  disminuido  de  densidad; 
la  bilis  falta  ó  está  decolorada  (acolia).  Eu  los  lóbulos,  todo  or- 
den, toda  regularidad  ha  desaparecido;  las  células  no  existen  ó 
apenas  se  pueden  reconocer.  Si  la  marcha  del  proceso  ha  sido  muy 
rápida,  sin  dar  tiempo  á  que  se  establezca  la  atrofia  celular,  si 
existe  retención  de  bilis,  el  hígado  podrá  no  ofrecer  reducción 
de  volumen,  y  hallarse,  por  el  contrario,  engrosado  (ictericias  gra- 
ves con  hipertrofia). — Cuando  existía  hiperplasia  del  tejido  con- 
juntivo, Frerichs  daba  á  la  lesión  el  nombre  de  hepatitis  paren- 
quimatosa  difusa. 

b  )  Hepatitis  proliferativ>as  (hiperplasias  típicas). — La  hepati- 
tis proliferativa  será  difusa  6  nodular,  según  la  manera  de  distri- 
buirse y  ordenarse  la  hiperplasia  celular  que  la  caracteriza  (v. 
p.  373). 

En  la  hepatitis  proliferativa  difusa,  dcscripta  principalmente 
en  el  paludismo,  el  hígado  se  presenta  aumentado  de  volumen, 
granuloso,  de  coloración  oscura.  A  menudo  esta  hepatitis  se  en- 
cuentra acompañada  de  cirrosis. 

En  la  hepatitis  proliferativa  nodular,  el  hígado  es  también  gra- 
nuloso. Las  granulaciones  (los  nodulos  de  hiperplasia),  más  ó  me- 
nos confluentes,  son  rosadas  y  consistentes,  cuando  no  han  sufri- 
do alteración,  y  son,  por  el  contrario,  amarillentas  y  blandas^ 
cuando  han  sido  asiento  de  la  degeneración  grasosa. 

Casi  siempre  la  hepatitis  nodular  se  muestra  asociada  á  la  cirro- 
sis: tal  es  la  suerte  de  ella  en  ciertos  hígados  infectados  por  el 
paludismo,  la  tuberculosis  ó  la  sífilis,  en  el  hígado  alcohólico,  etc. 
Pero,  en  el  paladistno  y  en  la  tuberculosis,  también  es  posible 
observar  la  hepatitis  nodular  como  manifestación  exclusiva  ó 
casi  exclusiva  de  la  lesión  (Kelsch  y  Kiener;  Hanot  y 
Gilbert). 

Las  hepatitis  proliferativas  imprimen  generalmente  una  marcha 
rápida  á  la  afección  hepática  compleja  (cirrosis  con  hepatitis)  que 
contribuyen  á  formar. 


5.®  Adenoma  hepático. — Es  por  lo  comfin  como  complicación 
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de  la  cirrosis  venosa  (v.  p.  374)  que  se  ve  el  adenoma.  En  esos 
casosy  á  pesar  de  la  cirrosis^  el  hígado  está  considerablemente  au- 
mentado de  volumen,  notándose  diseminados  en  su  interior  ó  en 
su  superficie,  y  en  número  variable,  los  nodulos  adenomatososy 
con  un  tamaño  que  puede  llegar  al  de  una  avellana,  7  consistentes 
y  amarillentos,  ó  reblandecidos  y  caseosos. 

Chauffard  interpreta  el  adenoma  de  la  cirrosis  como  una  exa- 
geración de  la  hipertrofia  comperisatrixy  la  cual,  en  estas  circuns- 
tancias, por  una  razón  desconocida,  adquiere  propiedades  infec- 
tantes (v.  p.  374). 

La  cirrosis  adquiere,  por  lo  tanto,  malignidad  por  su  asociación 
con  el  adenoma. 


O.'^  Epitelioma  ó  cáncer  epitelial  hepático. —Se  distinguen 
el  epitelioma  primitivo  y  el  epitelioma  secundario.  El  primero, — 
que  se  desarrolla  en  el  hígado  sin  que  ninguna  producción  ana* 
loga  haya  existido  anteriormente  en  otro  órgano,— es  el  que  se 
considera  como  el  resultado  de  la  hiperplasia  atípica  de  las  células 
hepáticas  (v.  p.  375).  El  segundo, — que  se  debe  á  una  metástasis, 
— tiende  á  reproducir  la  estructura,  no  del  epitelio  hepático,  sino 
del  epitelio  (estómago,  intestino,  etc.)  que  sirvió  de  punto  de  par- 
tida al  nodulo  original. 

El  epitelioma  primitivo  toma  el  aspecto  de  un  tumor  único  ó 
de  tumores  múltiples.  El  tumor  único, — cáncer  masivo, — es  de 
volumen  progresivo,  de  color  grisáceo,  de  consistencia  lardácea; 
á  veces  existen  pequeños  núcleos  secundarios,  diseminados  á  dis- 
tancia variable  de  la  masa  principal.  El  cáncer  masivo,  de  confi- 
nes bien  precisos,  puede  quedar  como  encerrado  eo  el  espesor  del 
hígado,  sin  llegar  á  la  cápsula:  es  el  cáncer  en  almendra  de  Gil- 
bert.  Cuando  el  epitelioma  forma  tumores  múltiples,— todos  equi- 
valentes en  dignidad,  no  satélites  de  un  tumor  principal,  como  en 
el  caso  anterior, — el  cáncer  se  llama  fiodular.  Los  nodulos  de  este 
cáncer,  que  se  presentan  en  crecido  número  y  diseminados  en  la 
superficie  y  en  la  profundidad  de  la  viscera,  son  redondeados, 
marronados,  duros, — con  excepción  de  la  parte  central,  que  suele 
estar  reblandecida, — y  bien  limitados  en  su  periferia. 
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El  epitdioma  secundario,  iiiíCs  frecuente  que  el  primitivo,  es 
siempre  nodular.  Coincidiendo  con  él  se  ven  lesiones  cancerosas 
de  la  vena  porta,  resultantes  de  la  colonización  en  esta  vena  de  few 
células  neoplásicas  que  ella  misma  ha  trasportado. 

En  las  formas  nodulares,  primitivas  ó  secundarias,  es  de  regla 
la  perihepatifis. 


RESUMKN  : 


2   c 


/Pigmentaria..     SiAerosi»  hepática. 
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4.» — Epiteliomas \  '  \  Cáncer  del  hígado. 

y  S  ctindiuio  .  I 


2.^ — Lesiones  intersticiales 

Procederemos  como  para  las  lesiones  parenquimatosas,  descri- 
biendo primero  las  alteraciones  elementales, — alteraciones  de  la 
cápsula,  del  tejido  conjuntivo  intersticial,  de  los  canales  biliares, 
de  los  vasos, — y  después  los  tipos  anatómicos  que  derivan  de  su 
asociación. 


a)  CÁPSULA  DE  REVESTIMIENTO. — La  inflamación  de  esta 
cápsula  es  un  fenómeno  frecuente  en  las  lesiones  superficiales  del 
hígado  (por  irritación  de  vecindad),  en  las  lesiones  de  origen  ve- 
noso (gracias  á  las  comunicaciones  de  su  red  venosa  con  las  venas 
suprahepáticas:  Sabourin)  y  en  las  lesiones  de  naturaleza  infec- 
ciosa (por  propagación  de  la  infección).  Pero,  además  de  esta  in- 
flamación secundaria  de  la  cápsula  del  hígado,  existe  una  infla- 
7naei6n  primiiivay  de  origen  variable,  independiente  de  toda  afec- 
ción hepática  anterior. 

Como  es  sabido,  la  cápsula  fibrosa  del  hígado,— que,  al  nircl  dol  hilo  envía  vainas,  que  se 
dividen  y  subdividen,  formando  la  cápsula  de  Glissotit  que  acompaña  &  los  vasos  sanguíneas 
y  bilixm»,— está  revestida  extcriormenlc  por  una  lámina  peritoneal  que  constituye  con  ella 
un  todo  casi  indiviaible. 
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Pur  lo  tatito,  eonstdfr.in<lo  las  cosas  con  loilo  rijfop,  s«»ría  posible  distinguir,  como  lo  hace 
notar  Chauffard,  Ihs  capsulitia  propinnicnte  dichas,  ligadas  sobre  todo  A  las  afinaciones 
hcfiAticns,  y  las  pen'toniiis  sitprahrjMÍiioas,  lign<las  princiiKiImentc  &  las  afecciones  pcritonca- 
lis.  üiun  y  otnis,  sin  cinliarg»,  no  suoli>n  englobar  liabitiial mente  con  Ja  designación  de 
perihfpatitis. 

La  inflamación,  en  su  forma  seca,  consiste  en  una  proliferación 
conjuntiva,  que  da  por  resultados  el  espesamiento  de  la  Ciípsula, 
el  estado  rugoso  6  irregular  de  su  superficie  y  el  establecimiento 
de  adherencias,  parciales  6  totales  (shifisis),  con  las  láminas  peri- 
toneales  vecinas  (diafragma,  pared  abdominal,  estómago,  intes- 
tino, etc.)-  Es  posible  también  en  estos  casos  encontrar  cierta  can- 
tidad de  exudación  serosa  6  sero-fibrinosa.  En  ciertos  puntos,  el 
espesamiento  y  endurecimiento  de  la  cápsula  simulan  produccio- 
nes ncopMsicas  (fibromas  lamelosos  de  Cornil  y  Ranvier). 

La  inflamación  puede  engendrar  un  exudado  purulento  (piope- 
rikepatitis) .  El  pus,  más  ó  menos  francamente  flegmonoso,  es  acho- 
colatado ó  verdoso,  si  se  mezcla  con  sangre  ó  con  bilis.  Cuando  el 
pus  se  aglomera  debajo  del  diafragma  da  lugar  al  absceso  sitbfrénico. 
En  algunos  casos,  sea  por  comunicación  del  absceso  con  algunos 
de  los  órganos  abdomniales  ó  toróxicos  de  contenido  gaseoso,  sea 
por  fermentación  pútrida  del  exudado,  el  pus  se  encuentra  mez- 
clado con  gases  y  adquiere  suma  fetidez  fpio7ieumoperihspatitís) . 

En  fin,  en  casos  excepcionales,  el  líquido  contenido  en  el  peri- 
toneo perihepático  puede  ser  hemorrágico.  Se  ven  entonces  le- 
siones de  la  membrana, — una  paquiperihepatitis, — comparables  á 
las  de  la  paquipleuritis,  de  la  paquimeningitis,  etc. 

En  suma,  las  reacciones  patológicas  del  peritoneo  perihepático 
8011  análogas  á  las  de  las  otras  serosas  viscerales. 


6)  Tejido  conjuntivo  intersticial.— La  tumefacción,  sucu- 
lencia é  infiltración  embrionaria  del  tejido  conjuntivo  de  interpo- 
sijíón,  sobre  todo  allí  donde  él  predomina,  es  decir,  en  el  espacio 
porta-biliar,  represeiita  un  primer  grado  de  sus  lesiones.  Esta  in- 
filtración embrionaria  del  espacio  porta,  á  la  cual  se  unen  diver- 
sas lesiones  celulares  (multiplicación  kariokinética;  tumefacción 
turbia,  degeneraciones  granulo-grasosa,  hialina,  vitrea),  se  encuen- 
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tra  en  forma  nodular  (nodulos  infecciosos)  en  los  casos  de  higado 
infeccioso  (v.  tipos  anatómicos  intersticiales,  y  anteriormente  p. 
379). 

Si  la  infiltración  embrionaria,  por  diapedesis  y  proliferación  lo- 
cal, es  abundante  y,  bajo  la  influencia  de  las  sustancias  tóxicas 
patógenas,  los  elementos  infiltrados  degeneran  ó  se  necrosan,  co- 
municándose la  destrucción  á  las  células  hepáticas,  el  resultado  es 
la  formación  del  pus.  El  pus,  acumulándose,  corroe  y  funde  el  te- 
jido conjuntivo,  al  mismo  tiempo  que  se  provee  de  una  pared  se 
cretante;  desde  ese  momento  está  constituido  el  absceso.  Indepen- 
dientemente de  la  naturaleza  del  agente  patógeno,  los  caracteres 
del  absceso  varían,  segán  lo  veremos  á  propósito  de  los  tipos  ana- 
tómicos, con  la  vía  que  dicho  agente  ha  seguido  para  transportar- 
se hasta  el  hígado. 

Si  la  infiltración  embrionaria  de  que  es  asiento  el  tejido  inters- 
ticial evoluciona  hacia  la  organización,  se  establece  la  esclerosis. 
Se  forman  entonces  células  fusiformes,  y  luego  aplastadas,  se  pro- 
ducen nuevas  fibrillas  conjuntivas  y  aparecen  fibras  elásticas.  Se- 
gún que  la  evolución  sea  más  ó  menos  perfecta,  el  tejido  resul- 
tante será  más  ó  menos  duro  ó  fibroso  y  más  ó  menos  rico  en 
fibras  elásticas. 

Cuando  la  esclerosis  llega  al  estado  adulto  y  se  extiende  á  todo 
el  hígado,  y  cuando  además  la  célula  hepática  toma  una  partici- 
pación activa  ó  pasiva  en  el  proceso,  quedan  llenadas  las  condi- 
ciones de  un  tipo  anatómico  especial,  que  es  la  cÍ7T0SÍs  (Chauf- 
fard).  Ya  conocemos  (v.  p.  291)  el  origen  de  esta  denominación 
inventada  por  Laénnec. 

La  esclerosis,  en  las  cirrosis,  es  anular  si  se  dispone  en  forma 
de  anillos,  é  insalaj^  6  coliumiar  si  se  dispone  en  forma  de  islotes; 
es  extralobular  si  no  alcanza  á  invadir  el  interior  del  lóbulo,  é 
Í7itralobular  si  se  halla  en  el  caso  contrario,  pudiendo  entonces  á 
veces  penetrar  entre  célula  y  célula  y  llorar  á  ser  intercelular;  es 
monolobular  si,  considerando  cada  centro  de  esclerosis,  se  encuen- 
tra un  solo  lóbulo  bajo  su  dominio,  y  rnultilobular  si  se  encuen- 
tran varios.  La  esclerosis  es,  además,  atrófica  ó  hipertrófica^  es 
decir,  con  aumento  ó  disminución  de  volumen  del  hígado,  según 
el  grado  de  evolución  fibrosa  del  tejido  y  la  retractilidad  mayor 
ó  menor  que  le  dan  sus  fibras  elásticas. 
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Tratando  el  tipo  anatómico  «cirrosis»  haremos  notar  la  consi- 
derable inflaencia  que,  sobre  estos  caracteres  de  configuración, 
topografía  y  distribución  de  la  esclerosis,  tiene  el  punto  de  parti- 
da (que  es  á  la  vez  la  vía  do  llegada  del  agente  causal)  de  la  le- 
sión. 


cj  Canatos  bíliares. — En  los  más  finos  canalículos  iidralo- 
bulares,  puesto  que  allí  la  pared  es  la  misma  célula  hepática,  no 
hay  más  alteraciones  que  las  que  son  consecuencia  de  las  que  su- 
fren las  trabéculas.  En  los  procesos  infecciosos  ó  tóxicos,  frecuen- 
temente las  células,  al  mismo  tiempo  que  se  alteran  en  su  estruc- 
tura, pierden  su  ordenación  normal  en  el  lóbulo:  puede  resultar 
entonces  una  oclusión  canalicular,  que  interviene,  según  Hanot, 
en  la  génesis  de  ciertas  ictericias  (ictericia  p(yr  dislocación  de  la 
trabécula,  v..cap.  VI). 

En  los  canales  iniralobulaies  y  siguientes  la  inflamación  (an- 
giocolitis)  es  catarral  ó  supurada,  según  la  naturaleza  del  exuda- 
do, la  cual  depende,  á  su  vez,  de  la  virulencia  del  agente  provoca- 
dor. 

En  la  inflamación  catarral  hay  tumefacción,  congestión,  arbo- 
rízacioues  vasculares  y  extravasaciones  sanguíneas  en  la  mucosa 
de  los  conductos;  las  glándulas  ó  divcrtículos  mucosos  se  agran- 
dan, sus  secreciones  aumentan,  el  epitelio  se  hincha,  se  altei*a  y 
se  descama;  elementos  embrionarios  infiltran  el  dermis  de  la  mu- 
cosa y  la  túnica  conjuntiva,  rodeando  los  fondos  de  saco  glandu- 
lares; donde  hay  fibras  musculares  se  alteran  y  disgregran.  La  luz 
de  los  pequeños  canales  puede  cerrarse  por  acumulación  de  mu- 
cus  y  epitelio  (angiocolitis  obliterante  de  Gilbert  y  Fournier). 
La  obstrucción  de  los  canales  biliares  da  lugar  á  la  retención  de 
bilis  y  á  la  infiltración  pigmentaria  biliar  de  las  células  hepáticas. 
Cuando  un  segmento  de  canal  se  cierra  por  arriba  y  por  abajo,  se 
forma  un  quiste  biliar.  Si  la  infiltración  embrionaria  peri-canali- 
cular  es  persistente,  puede  esbozarse  una  cirrosis  (ciiTosis  bi- 
liar). 

En  la  inflamación  purulenta  la  infiltración  de  las  paredes  de 
Jos  canales  es  más  intensa  y  los  elementos  nuevos  perecen,  f orman- 
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do  los  piocítos  <S  glóbulos  de  pus;  éstos  acumulándose  dan  origen  á 
pequeños  abscesos^  que  se  abren  en  el  canal.  Los  tubos  repletos 
de  pus  se  dilatan;  entretanto,  en  la  vecindad  de  ellos  prosigue  la 
infiltración  y  la  emigración  leucocitaria  y  degeneran  las  células 
hepáticas.  De  todo  esto  resulta  una  membrana  piogénica,  que  sos- 
tiene la  producción  del  pus.  Tal  es  el  modo  de  desarrollars**  de  las 
diversas  variedades  de  abscesos:  los  abscesos  miliares  de  Cruveil- 
hier,  abscesos  pequeños  y  máltiplesy  diseminados  en  todo  el  hí- 
gado, con  su  pus  ocupando  la  cavidad  de  los  canales  ó  situados 
alrededor  de  los  mismos  (abscesos  per i-angiocolft icos );  los  abscesos- 
biliares,  también  pequeños  y  múltiples,  y  que  no  son  más  que  abs- 
cesos peri-angiocolíticos  que  contienen  bilis,  en  razón  de  comuni- 
carse con  los  canales  biliares,  cuyas  paredes  han  sido  ulceradas; 
los  abscesos  areolaresy  voluminosos,  que  resultan  de  la  reunión  en 
un  solo  foco  de  varios  abscesos  biliares.  Los  abscesos  ampulares 
son  abscesos  de  la  primer  variedad,  que  ocupan  el  interior  de  ca- 
nales dilatados.  Los  abscesos  angiocolíticos  no  están  siempre  y 
forzosamente  ligados  á  una  lesión  hepática  aguda;  lo  prueba  el  he- 
cho de  que  se  encuentran  á  veces  en  las  cirro  *is  biliares. 

La  formación  de  canalículos  nuevos, — de  neo -canalículos  bi- 
liares, —es  otra  de  las  modificaciones  interesantes  que  es  dado 
observar  en  el  hígado.  Los  neo -canalículos  aparecen  en  las  cirrosis, 
y  principalmente  en  las  cirrosis  biliare-?.  En  las  preparaciones  his- 
tológicas, los  neo-canalículos  se  presentan  al  nivel  de  las  placas  de 
esclerosis  (v.  fig.  16),  aislados  ó  empalmados,  mostrando,  en  sec- 
ciones longitudinales  ó  transversales,  su  epitelio  característico  y  su 
luz  central;  á  veces  sólo  se  nota  una  columna  llena,  una  serie  de 
células  en  fila.  Su  origen  se  atribuye  por  unos  á  una  verdadera 
ueoformación  partida  de  los  canalículos  antiguos,  y  por  otros, — fun- 
dándose en  la  continuidad  que  se  advierte  entre  los  neo-canalícu- 
los y  las  trabéculas  hepáticas, — á  una  transformación  del  epitelio 
trabecular,  que  empezaría  por  regresar  al  estado  indiferente,  para 
evolucionar  después  hacia  el  epitelio  biliar  (Charcot,  Gom- 
bault,Kel8ch,  Kiener,  Sabourin,  Han  o  t).  Pero,  algunos  ad- 
miten que  los  llamados  neo-canalículos  no  son  más  que  viejos  ca- 
nalículos, hechos  visibles,  gracias  á  la  retracción  de  los  lóbulos 
hepáticos  ó  á  la  inflamación  del  tejido  conjuntivo  que  los  rodea» 
(Hanot,  Schachmann). 
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Nada  diremos  de  la  transformación  epiteliomatosa  de  las  cé- 
lulas biliares,  que  ya  mencionamos  en  la  página  875. 

La  vesícula  biliar,  por  su  parte,  cuando  so  infecta,  es  asiento 
de  inflamaciones  (colecistitis  del  mismo  género  (catarral  ó  puru- 
lento) que  las  de  los  canales  biliares.  En  lugar  de  pus  franco,  se 
encuentra  á  menudo  ocupando  la  vesícula  un  líquido  hemrftico  ó 
un  líquido  sucio,  turbio  y  floconoso.  La  acumulación  del  exudado 
da  lugar  á  la  dilatación  de  la  vesícula. 

En  algunos  casos  de  oclusión  calculosa  del  cuello  de  la  vesícula 
6  del  canal  cístico,  la  bilis  es  reemplazada  por  una  secreción  mu- 
cosa, trasparente;  la  vesícula  se  dilata  entonces  considerablemente, 
formando  un  voluminoso  tumor  que  puede  ser  tolerado,  sin  gran- 
des sufrimientos,  durante  muy  largo  tiempo  ( hidropesia  de  la 
vesícula ).  Pero,  más  frecuentemente,  la  litiasis  prolongada  de  la 
vesícula  determina  un  proceso  inflamatorio  crónico,  con  transfor- 
mación fibrosa,  retracción  y  atrofia  de  la  vesícula;  en  tales  circuns- 
tancias, ésta  se  presenta  envuelta  en  abundantes  adherencias  pe- 
ritonealcs  (colecistitis  esclefv-atrófica).  Resulta  así  que,  en  resu- 
men, la  dilatación  crónica  de  la  vesícula  es  más  común  en  las 
colecistitú  no  calculosas  que  en  las  colescistitis  calculoFas. 

Cuando  se  trata  de  infecciones  muy  virulentas,  como  las  que 
provoca,  algunas  veces,  el  bacilo  de  Ebertb,  las  alteraciones  de 
la  vesícula  se  precipitan,  produciéndose  la  ulceración  y  \k  gangrena^ 
con  perforación  nípida  de  las  paredes  y  peritonitis  generalizada 
mortal. 


Las  angiocolitis  y  colecistitis  se  complican  con  frecuencia  con 
la  litiojns  biliar,  esto  es,  con  la  formación,  en  las  vías  biliares,  de 
concreciones  de  naturaleza  especial,  los  cálculos  biliares.  A  su 
vez,  estos  cálculos  sostienen  después  y  favorecen  la  repetición  de 
la  angiocolitis. 

Las  concreciones  biliares  están  constituidas  esencialmente  por 
colesterina  y  pigmentos  biliares,  y  además,  accesoriamente,  por 
sales  biliares,  mucus,  cnerpc  s  grasos,  sales  de  cal  y  otros  compues- 
tos minerales.  Pero,  existen  también  cálculos  colesterínicos  y  cál- 
culos pigmentarios  puros. 


Digitized  by 


Google 


38S  Anales  de  la  Universidad 

Se  presentan  las  concreciones  en  los  más  diferentes  segmentos 
*  del  árbol  biliar,  pero  su  lugar  de  preferencia  es  la  vesícula.  Según 
su  aspecto  y  diuiensiones  se  distinguen  el  barro,  las  arenillas  y 
los  cálculos  propiamente  dichos.  El  barro  y  las  arenillas  se  pueden 
encontrar  incrustando  las  paredes  de  los  canales.  Los  cálculos 
propiamente  dichos  varían  mucho  en  sus  dimensiones;  comun- 
mente alcanzan  el  tamaño  de  un  grano  de  maíz  6  de  una  avellana» 
pero  adi^uieren  á  veces  un  volumen  enorme,  superior  al  de  un 
huevo  de  gallina.  El  doctor  Pouey,  entre  nosotros«ha  visto  elimi- 
nar por  el  recto  (probablemente  habiéndose  establecido  una  comu- 
nicación previa  entre  la  vesícula  y  el  intestino)  un  cálculo  del  ta- 
maño de  una  nuez.  En  una  misma  vesícula  se  cuentan,  genei*al- 
mente,  varios  cálculos;  no  es  raro  observarlos  por  docenas;  se  han 
citado  casos  extraordinarios  de  millares.  El  doctor  Pouey,  en  una 
de  sus  intervenciones,  halló  más  de  400  cíílculos  de  regulares  di- 
mensiones, en  la  vesícula. 

Las  pequeñas  concreciones  ofrecen  las  formas  más  diferentes.  De 
una  manera  excepcional,  se  encuentran  en  los  canales  intrahepá- 
ticos  cálculos  coraliformes.  Los  cálculos  vesiculares  (figura  14)  son 


Figura   14 
Cálculos  extraídos  do  ima  Tosfcula  biliar. 

ovalados  ó  poliédricos,  con  caras  lisas  y  aplanadas  por  la  presión 
que  ejercen  unos  sobre  otros.  En  ciertos  cálculos,  sin  embargo,  la 
superficie  es  desigual  y  rugosa  (cálculos  muriformes).  El  color  de 
los  cálculos  es  pardo  ó  marrón,  en  algunas  ocasiones  verdoso; 
pueden  ser  también  claros.  Por  lo  común,  son  livianos  y  bastante 
friables. 

Seccionando  trasversalmente  un  cálculo  completo,  se  aprecia 
fácilmente  su  estructura.  En  el  centro  existe  un  núcleOy  formado 
por  restos  de  epitelio  y  por  mucus,  englobando  pigmentos  biliares 
y  sales  de  cal;  se  ha  visto  también  el  núcleo  representado  por  un 
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cuerpo  extraño,  un  coágulo  sanguíneo,  un  parásito.  En  un  tercio 
de  casos  se  encuentran  microbios,  vivos  ó  muertos,  en  el  centro 
délos  cálculos  (Gilbert  y  Fournier).  Alrededor  del  núcleo  se 
dispone  la  colesterina  en  capas  oi^taUnas  concéntricaSy  recorri- 
das radialmente  por  estrías  brillantes.  Por  fuera,  en  fin,  de  esta 
zona  colestérraica,  existe  una  capa  periférica,  más  6  menos  gruesa, 
estratificada  y  opaca,  de  color  oscuro. 


d)  Venas. — Las  ramificaciones  intrahepáticas  de  la  vena  parta 
son  susceptibles  de  dilatación,  de  inflamaciones  adhesivas  6  pu- 
rulentas, de  infartos  cancerosos,  etc. 

La  dilatación  simple  es  una  consecuencia  del  aflujo  sanguíneo 
exagerado  (congestiones  activas). 

La  inflamación  adhesiva  representa  una  de  las  lesiones  impor- 
tantes de  la  cirrosis.  Las  paredes  de  las  venas  se  infiltran  y  es- 
pesan, pierden  sus  fibras  musculares  y  concluyen  por  hacerse 
fibrosas;  la  tCmica  interna  se  altera  á  su  vez,  vegeta  y  cierra  la  luz 
del  vaso;  alrededor  de  la  vena  se  produce,  en  fin,  una  infiltración 
embrionaria,  que  estiiblece  la  continuidad  entre  la  esclerosis  del 
vaso  y  la  esclerosis  intersticial  (flebitis  y  jyep'i flebitis  portal). 

La  inflamación  purulenta  pasa  fácilmente,  por  ulceración  de 
las  paredes  del  vaso,  al  parénquima  vecino;  resultan  de  ese  modo 
abscesos,  de  origen  portal,  únicos  ó  múltiples,  que  pueden  tomar 
el  aspecto  esponjoso  ó  areolado. 

Los  infartos  cancerosos  de  las  ramas  de  la  vena  porta  tienen 
interés  para  explicar  la  génesis  del  cáncer  metastático  del  hígado. 

La  inflamación  del  tronco  ó  de  las  gnieaos  ramas  de  la  rcna  porta,— plleflebltls,— suele 
estudiarse  con  las  enfermedades  del  hígado. 

La  pilcflebitis  adhesiva  reconoce  por  etiología  la  compresión,  la  infección  ó  la  caquexia.  Se 
Umita  unas  veces, — como  en  las  caquexias,— á  la  simple  tromboaia  cruórica,  blanda;  pero  llega, 
otras  reces,  á  la  transformación  fibrosa  de  Las  paredes,  con  obturación  del  vaso  por  coágulos 
adherentes,  estratificados  j  fibrinosos.  El  in/ar(o,— necrosis  de  un  territorio  hepático,— por 
oclusión  de  ramas  portales,  es  difícil,  porque  la  arteria  basta  por  sí  sola  para  asegurar  la  nutri- 
ción dol  órgano  tías  oclusiones  arteriales,  por  su  parte,  están  en  el  mismo  caso,  porque  enton- 
ces, inversamente,  las  arterias  son  suplidas  por  la  vena  porta);  pero,  de  un  modo  experimental, 
la  ligddnra  de  la  vena  porta  puc^e provocar  una  cirrosis  (Solowieff). 

La  pilcflebitis  supurada  sucede  á  lesiones  rectales,  á  tiftitis  j  apendicitis,  á  ulceraciones  j 
abscesos  gástricos,  á  supuraciones  del  bozo,  de  los  ganglios  meseniéricos,  etc.  Ataca  sobre  todo 
la  rama  derecha;  el  vaso,  voluminoso  j  adherente,  tiene  sus  paredes  espesadas  y  su  cavidad 
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ocupada  por  un  magma  i)uríforme  ó  piuiilento.  Estn  pilcflebitis  troncular  se  cntiiiúa  fáriU 
mente  hAcia  las  ramas  torminnlcs,  determinando  las  pileflebitis  intrahcpáticas,  que  son  el  orí« 
gen  de  los  abaeuoé  anteriormente  mencionados. 


En  las  tienas  suprahepáticas  son  posibles  las  mismas  alteracio- 
nes que  en  la  vena  porta. 

La  dilatación  y  repleción  sanguínea,  con  lesiones  secundarias  de 
las  zonas  trabeculares  vecinas,  es  una  consecuencia  de  las  pertur- 
baciones circulatorias  mecánicas  de  la  vena  cava  (v.  p.  363): — con- 
gestionen pasivas  de  los  cardiópatas. 

La  inflamación  adhesiva,  con  infiltración  y  espesamiento  de  las 
paredes  y  endof  lebitis  obliterante,  puede  servir  de  punto  de  partida 
á  una  cinvsis  sistematizada  (cirrosis  cardíaca;  cirrosis  alcohólica). 

La  inflamación  purulenta  rara  vez  se  inicia  en  las  venas  su- 
prahepáticas; sin  embargo,  se  sabe  que  tal  hecho  existe  en  algunas 
septicemias  de  inoculación  retrógrada  (v.  p.  354),  y  que  ciertos  abs- 
cesos a?^eolares  reconocen  una  sistematización  .suprahepática. 


e)  Arterias. — La  dilatación  de  las  arterias  y  de  los  capila- 
res,— que  es  el  fenómeno  característico  de  toda  congestión, — va 
seguida^  si  es  violenta  y  prolongada,  de  hemoiragias  intersticiales 
ó  de  díapedesis  blancas. 

La  inflamación  adhesiva,  crónica,  ataca  todas  las  tánicas  de  la 
arteria  (jyeri  y  eridoaj'tet'itin).  Las  paredes  arteriales  se  infiltran  y 
se  espesan,  transformándose  en  tejido  fibroso  capaz  de  oblitci-ar  el 
vaso;  en  algunos  puntos,  sin  embargo,  las  tánicas  de  la  artería  ce- 
den y  dan  origen  á  una  dilatación.  De  las  arterias  alteradas  parte 
una  esclerosis  intersticial  más  ó  menos  extensa. 


La  nrterílis  hepática  puede  ser  circunscripta;  su  causa  ordinaria  sería  la  afnils  (Lance- 
reaux  \  Si  á  consecuencia  de  es:i  artcritis  el  vaso  se  oblitera,  la  producción  de  un  infarto  no 
es  fatal,  porque  la  vena  porta  permite  suplir  el  déficit  circulatorio  arterial  (por  ese  motivo  son 
tan  poco  eficaces  las  ligaduras  experimentales  de  la  arteria  hepática).  Si,  á  consecuencia  de 
la  arteritis,  sólo  In  túnica  media  se  destruye,  resulta  la  formación  de  un  anatrisma,  con  fenó- 
menos consecutivos  de  compresión. 

Cuando  la  arteritis  crónica  hepática  es  generalixada,  no  representa  más  que  una  de  las  loca- 
lixaciones  visceralos  de  la  arterío-esclerusis. 
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La  inflamación  supurativa  de  las  arterías  se  ve  y  existe  cu  las 
piohemias.  El  endotelio  prolifera,  la  fibrina  se  precipita,  englobando 
cierta  cantidad  de  leucocitos.  El  trombo  así  formado  sufre  luego 
un  proceso  de  desintegración  particular  que  lo  transforma  en  pus. 
En  estas  condiciones,  el  tejido  trabecular  colocado  alrededor  del 
vaso  enfermo  no  tarda  en  experimentar  á  su  vez  la  transformación 
purulenta.  De  esta  manera  se  desarrollan  en  el  hígado  los  abscesos 
metastásicos^  múltiples,  miliares,  de  la  piohemia« 

Mencionemos,  en  fin,  entre  las  alteraciones  arteriales  la  infiltra- 
ción amiloideay — que  ya  ha  sido  tomada  en  cuenta  anteriormente 
(v.  p.  370),  y  que  es  en  realidad  más  bien  una  lesión  arterial  que  una 
lesión  celular, — y  las  embolias  hepáticas,  difíciles  y  raras,  provo- 
cadas por  coágulos  procedentes  del  corazón  ó  de  otro  punto  del 
árbol  circulatorio. 


2.«- 


3.»- 


5*— : 


RESUMEN: 

/  Inflamaciones  aerofibrinosa  j  seca. 

De  la  cápsula I  Inflamación  purulenta. 

\  Inflamación  hemorrágica. 

^  ,  ,  ..,         .    ,.      .  ,         I  InñUracián  embrionaria  (nóáulos  infecciosos). 
D<>1  tfjuio  confuntivo  tnters-  \ 

(  Supuración. 

\  Esclerosis. 

I  Oclusión  eanalieular  ( por  dislocación  de  la  trabóciilaV 

1  Inflamadén  calarral. 

De  los  canales  hiHarfs  y  do  )  Inflamación  purulenta. 

In  vesíaila )  F\^rmación  de  tuo-eanaUeulos. 

Ulceración  y  gangrena. 

Precipitación  de  eonerecioties  (cálculos ). 

/  LHlataeión  oongestica. 

De  las  venas >.  Inflamación  adhesiva. 

\  Inflamacióti  purulenta. 

tVilaladón  congestiva. 
Inflamación  adhesiva. 

De  las  arterias :  Inflamación  purulenta. 

f  Infiltración  amilmdea. 
V  Embolias, 


Cuando  las  causas  patógenas  obran  sobre  el  hígado  de  una  ma- 
nera suficientemente  intensa  y  electiva,  resulta  que  una  ú  otra,  ó 
varias  al  mismo  tiempo,  de  estas  alteraciones  elementales  (llama- 
das así,  por  más  que  algunas  se  refieran  á  órganos,  como  los  cana- 
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les  biliares  y  los  vasos^  compuestos  por  varios  tejidos)  toman  allí 
un  carácter  difuso, — es  decir,  se  desarrollan  en  focos  múltiples  6 
se  hacen  absolutamente  generales, — y  se  reparten  adoptando  par^ 
ticulares  disposiciones  anatómicas,  que  difieren  según  la  naturaleza 
y  el  modo  de  obrar  de  aquellas  causas.  Se  realizan  entonces  los 
tipos  anatómicos  de  las  lesiones  intersticiales.  Pero,  en  verdad 
debe  advertirse  que  las  lesiones  intersticiales  puras  son  la  excep- 
ción,—  pues  el  elemento  epitelial,  cuando  no  ha  sufrido  por  efec- 
to de  la  misma  causa  que  ha  alterado  los  elementos  intersticiales, 
sufre  después  por  la  acción  secundaria  (la  compresión,  por  ejem- 
plo) del  tejido  enfermo  que  se  halla  en  su  proximidad.  Las  lesiones 
son,  pues,  mixtas  en  la  mayoría  de  los  casos. 

Hechas  estas  aclaraciones  previas,  enumeraremos  los  diversos 

TIPOS  ANATÓMICOS  DE   LAS  LESIONES  INTERSTICIALES  Y   MIXTAS. 

1.°  Perihepatitis. — Ya  hemos  tenido  oportunidad  de  definir 
este  tipo  anatómico  (v.  p.  356  y  p.  382), — distinguiendo  en  él  la  al- 
teración de  IsL  cápsula  propiamente  dicha  y  la  alteración  de  la  lá- 
mina peritoneal  que  la  reviste. 

Cuando  es  di^screta  y  parcial,  la  perihepatitis  no  tiene  en  gene- 
ral, más  valor  que  el  de  un  accidente  de  otras  lesiones  intrahepá- 
ticas:  abscesos,  quistes  hidáticos,  cáncer,  cirrosis,  sífilis,  tubercu- 
losis. En  las  infecciones  repetidas  ó  prolongadas  de  la  vesícula 
biliar  y  de  los  canales  extrahepáticos,  la  peritonitis  parcial,  y  loca- 
lizada á  la  periferia  de  los  segmentos  enfermos,  es  frecuentísima; 
á  ella  se  deben  las  adherencias,  los  espesamientos,  las  logias  puru- 
lentas, que  rodean  al  árbol  biliar  en  esas  circunstancias.  La  peri- 
hepatitis parcial  tiene  importancia  para  el  diagnóstico,  no  sólo 
porque  á  veces  denuncia  por  sus  dolores  una  lesión  hepática  hasta 
entonces  latente,  sino  también  porque  permite  circunscribir  el  pro- 
blema á  resolver,  eliminando  alteraciones  frías,  no  irritativas,  como 
la  csteatosis  y  la  infiltración  amiloidea,  que  nunca  presentan  esa 
complicación. 

Cuando  es  generalizada,  y  no  sigue  sino  precede,  las  lesiones 
hepáticas,  la  perihepatitis  llena  las  condiciones  de  un  tipo  anató- 
mico especial.  Se  conduce  en  ese  caso  la  perihepatitis  como  una 
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reaccLÓa  serosa^  ligándose  á  alteraciones  análogas  del  resto  del  pe- 
ritoneo, ó  aun  de  otras  membranas  serosas  (pericardio,  pleuras), 
como  sucede  en  las  perivisco'itis  (v.  p.  356). 

Esta  perihepatitís  es  seca,  hemorrágica  6  purulentaj  según  la 
calidad  del  exudado. 

La  perihepatitís  seca  tiene  por  consecuencia  la  soldadura  del 
h^do  con  el  diafragma  y  la  pared  abdominal:  sínfisis  perikepá- 
tica.  El  hígado,  revestido  entonces  de  un  carapacho  blanco,  espeso, 
fibroso,  tiene  un  aspecto  verdaderamente  especial:  es  el  hígado 
escarchado  ( Zuckergusslebery  hígado  azucarado,  de  Cursch- 
mann;  foi^  glacé  délos  franceses).  La  sínfisis  periheprftica  se 
presenta  ya  aislada,  ya  asociada  á  una  peritonitis  generalixada  6 
á  una  sínfisis  pericárdica  («sínfisis  pericardo-perihepática»  de 
Gilbert  y  Garnier)  ó  á  una  lesión  serosa  universal  (polisero- 
sitis '.  Secundariamente  á  la  perihcpatitis  seca  puede  nacer  una 
cirrosis  del  hígado:  cirrosis  subcapsular  6  pcnhepatógena  (v.  p. 
356). 

La  perihepatitís  hemorrágica  os  sumamente  rara. 

Las  períhepatítis  purulentas  (pioperihepatifis), — consecutivas 
á  infecciones  piogénicas  del  mismo  hígado  ó  de  otros  órganos  (estó- 
mago, intestino,  apóndice)  ó  aparentemente  primitivas, — dan  ori- 
gen, según  el  sitio  en  que  se  recoge  el  pus,  al  absceso  subfrénico  y 
al  absceso  infrahepático.  Ija  presencia  de  gases  en  la  colección 
purulenta  (v.  p.  383)  caracteriza  las  pio-iieumo-perihepatitis  de 
Chauf f ard  (pneumotórax  subfrénico  de  Leyden). 


2.** — Angiocolecistitis. — Debieran  conocerse  mejor  con  la  de 
nominación  más  general  de  infecciones  biliares,  pues  no  siempre 
las  reacciones  inflamatorias  locales  son  francas.  Así,  algunas 
veces,  estas  reacciones  locales  son  mínimas  y  no  obstante  los  des- 
órdenes generales  son  sumamente  graves  (septicemias  biliares). 
La  angiocolitis  comprende  las  alteraciones  de  los  conductos  bilia- 
res, pequeños  ó  grandes;  la  colecistitis  comprende  las  alteraciones 
de  la  vesícula  biliar. 

Si  la  angiocolitis  ó  la  colecistitis  aparecen  ligadas  á  la  presen- 
cia de  cálculos  en  las  vías  biliares,  toman  el  nombro  de  angioco- 
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litis  6  colecistitis  secundarias  6  calculosas;  si  aparecen  completa- 
mente independientes  de  toda  presencia  de  cálculos  6  cueq)os 
extraños^  toman  el  de  angiocolitis  ó  colecistitis  primitivas  6  no 
calculosas. 

Las  angiocolecistítis  son  catarrales  6  supuradas»  según  la  ca- 
lidad del  exudado.  Las  angiocolitis^  por  su  parte^  son  extráhepá- 
ticas  6  inb'ahepáticas,  finas  6  gruesas,  según  la  sección  6  seg- 
mento del  aparato  biliar  en  que  se  desarrollan  ó  predominan.  Las 
angiocolitis  intrahepáticas,  si  son  lentas  y  prolongadas,  pueden 
dar  nacimiento  i  una  proliferación  esclerosa  (dirosis^  biliar).  En 
cuanto  á  las  angiocolitis  extrahepáticas,  inducen  á  menudo  una 
lesión^  adhesiva  ó  purulenta,  de  los  tejidos  vecinos  (períhepatitis 
biliar;  perí^olecistitis  . 

Longuet  ha  propuesto,— teniendo  eu  tísIa  particularmente  la  intervención  operatoria, — 
una  clasificación  anátomo-patogénica  de  las  angincolecittitis  6  infecdonts  biliares  no  calailasag. 

Considera  separadamente  las  infecciones  del  árbol  büiar  principal  (angiocolitis)  y  las  infec- 
ciones del  árbol  accesorio  (colecistitis).  Las  primeras  las  divide,  segrtn  su  localización,  en  ra— 
dictUares,  ramusciUares  y  tronoulares;  las  últimas  las  divide,  según  el  grado  de  vinilencia  del 
agente  causante,  en  septicemias,  piohemias  y  abscesos  fríos  biiiares. 

Las  infecciones  radiculares  engendran  diversas  formas  de  congestiones  6  hipertro- 
fias hepáticas,  con  ó  sin  Ictericia,  y  la  cirrosis  de  Hanot. 

I^is  Infecciones  ramnscnlares,— angiocolitis  propiamente  dichas,— í>on  supuradas  6 
no  supuradas. 

Las  infecciones  tróncala  res  se  manifiestan  principalmente  en  el  cok'doco:  colrdo- 
eitis.  El  cohViuco,  supurado  y  dilatado,  ha  podido  ser  tomado,  en  el  acto  operatorio,  por  tin 
tumor  vesicular,  por  un  quiste  hidáiico  (Hclferlsch;  Ahlfeld). 

Las  septicemias  biliares  se  deben  á  microorganismos  muy  virulentos  ó  d<>  virulen- 
cia exaltada  (Eberth,  vibrión  colérico,  coli).  La  infección  por  el  Eberth  ha  podido  apa- 
recer varios  meses  despui^s  de  la  tifoidea,  y  aun  sin  tifoidea  anterior  (Guarnieri, 
Longuct).  En  estas  septicemias  de  la  vesícula,  el  pus  falta  ó  es  raro;  pero,  á  pf>sar  déla 
pobreza  de  la  reacción  loual,  la  vesícula  se  ulcera  y  se  perfora  rápidamente,  determinando  uua 
peritonitis  pútrida  ó  sóptica,  generalmente  mortal. 

Las  piohemias  biliares  se  deben  al  coli,  ai  Eberth,  á  difercnt<.>s  cocos  (esiafüoeoco, 
estreptococo,  pueumococo).  Es  menester  distinguir  varios  casos,  a)  ( olccistitis  con  derrama. 
£1  derrame,  según  la  virulencia  del  agente,  es  seroso  ó  sempurulento  (hidrocolecistitis),  hemA- 
tico  (hsmatocoiecisliíis)  6  purulento  ípiocoleeistilis).  La  vesícula  se  dilata  frecuentemente,— al 
contrario  de  lo  que  pasa  en  la  colecistitis  calculosa,— y  se  forma  el  qrtisie  (si  la  distensión  os 
rápida  y  las  paredes  do  la  vesícula  permanecen  delgt'.das)  ó  el  tutnor  biliar  (si  la  distensión  es 
lenta  y  las  paredes  sufren  la  hipertrofia  fibrosa),  bí  f'oledstiüs  sin  derrame,  ó  con  derrame 
(mucoso,  hemático,  puriforme)  muy  escaso:  son  las  colecistitis  crónicas.  La  vesícula  está  ape- 
nas distendida  ó  se  encuentra  retraída;  las  paredes  son  gruesas;  existen  falsas  membranas  y 
adherencias  pcri-vesiculares.  Representan  á  menudo,  estas  colecistitis  crónicas,  residuos  de 
antiguas  infecciones,  en  c?<tado  de  microbismo  latente,  pero  prontas  á  reavivarse,  ni  menor 
pretexto,  c)  Pericolecistiiis,—6  sea  infección  propagada  alrededor  de  la  vesícula,  aunque  sólo 
en  sus  inmediaciones  (infección  yuxla-vesicular^,  sin  ir  A  distancia.  Es  supurada  ó  fibrosa 
(falsas  membranas,  adherencias),  d)  Pára-colecistitis^—pñ  decir  infección  que,  por  propaga- 
ción ó  perforación,  ataca  los  tejidos  pcri vesiculares,  enviando  diveilículos  en  direcciones  di- 
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T«nas,  hacia  la  región  diafragmática  (abscesos  subfréiiicos),  laa  paredes  del  abdomen,  etc.  El 
toniraido  de  los  focos  de  para-colecistitis  es  gangrenoso,  con  ó  sin  gases,  ó  purulento,  ó 
leroao  (si  la  colección  <«  antigua  j  se  ha  clarificado).  La  para-colecistitis  es  fibrosa  si  el 
contenido  líquido  ha  desaparecido. 

£1  absceso  ftio  biliar  es  una  lesión  tuberculosa  debida  al  baeüo  de  Koch.  La  resfcula 
ditetada,  espesada,  presenta  un  contenido  caseoso. 


(  S  Hepatitis  infecciosas  de  origen  biliar. 

{  Cirrosis  de  Han  o  t. 


\ 


giocolitis)         I  (No  supuradas. 

TroneuJarea:  —    Coledocitis. 
SepHetmiag  biliares  ( colecistitis  s^^'pticas  perforantes ). 

I  Hidroooleeistüis. 
Coleeialüis  con  derrame   \  Hematoeulecistitis. 
I  Del   árbol  büiar  \  \  '  PiocoUcislitis. 

CoUdstitia  sin  derrame:  —CokcistUis  crónicas. 
«c«.^  ^T,-     fiohemiasbüiares'  r  «..,..„,^.« 

iccislitis)  I  ^  P^ricolecislitis  .    .     .     ,  \  ^'^nim^^s. 


\ 
I       ' 


ParacoleeistUis. 
Absceso  ftio  biliar. 


{  Fibrosas. 
Supuradas. 
)  supuradas. 


(  Supi 
(  No  I 


La  litiasis  biliar,  según  la  teoría  infecciosa  de  Naunyn,  es 
uoa  consecuencia  de  la  angiocolítis.  La  angiocolitis  provoca  des- 
camación del  epitelio,  y  éste^  al  mismo  tiempo  que  forma  el  núcleo 
de  los  cálculos,  suministra  la  cal  y  la  colesterina;  más  tarde  los 
pigmentos  biliares  igualmente  se  precipitan.  Galippc  había  ad- 
mitido ya  la  intervención  de  los  microbios  en  la  litiasis,  pero  su- 
poniendo que  éstos  se  limitaban  á  alterar  las  cualidades  de  la  bilis 
y  á  favorecer  la  precipitación  de  los  pigmentos.  E.xperimental- 
mente  ha  sido  confirmada  la  teoría  infecciosa  de  la  litiasis 
(Mignot;  Gilberty  Fournier).  Los  microbios  litógenos  prin- 
cipales son  el  coU  com/nune  y  el  bacilo  de  Eberth.  Pero,  si  la  an- 
giocolitis es  capaz  de  producir  la  litiasis,  la  litiasis,  por  su  parte, 
realizando  condiciones  defectuosas  para  la  circulación  biliar  (v.  p. 
305),  sostiene  y  provoca  la  angiocolitis. 

la  Ti«ja  Uoria  diatésiea  de  la  litiasis  biliar  no  deja  por  esto  de  contener  una  parte  de  la  vcr- 
dsd.  La  herencia,  el  artritismo,  la  vida  sedentaria  tienen  tanto  derecho  como  antes,— aunquo 
S  titulo  de  cansas  de  predisposición  ó  auxiliares,— á  conscrrarse  en  la  etiología  de  la  litiasis. 
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3.^  Congestiones  hepáticas.  —  Son  activas  y  pasivas, — En  los 
casos  que  se  suelen  considerar  como  congestiones,  las  alteracio- 
nes no  se  circunscriben  á  los  vasos,  sino  que  invaden  también  en 
cierta  medida  el  tejido  intersticial  y  las  células  hepáticas. 

La  congestión  activa  es  uno  de  los  modos  frecuentes  de  la 
reacción  del  hígado  á  los  agentes  infecciosos  y  tóxicos.  Los  capi- 
lares del  lóbulo  se  dilatan  y  se  muestran  repletos  de  sangre;  en 
ciertos  puntos  se  producen  hemorragias.  Si  la  congestión  es  vio- 
lenta y  durable,  las  células  hepáticas  se  alteran  (tumefacción  tur- 
bia, degeneración  grasosa),  á  la  vez  que  se  desarrollan  diversas  le- 
siones intersticiales.  En  tales  circunstancias,  la  congestión  confina 
con  la  hepatitis.  El  hígado  congestionado  es  grueso, — pudiendo 
aumentar  de  volumen  considerablemente,  dada  su  gran  capacidad 
circulatoria;  es  además  friable  y  de  coloración  oscura,  con  equi- 
mosis. 

La  congestión  pasiva,  y  el  hígado  moscado  que  es  su  conse- 
cuencia, han  sido  ya  estudiados  en  sus  rasgos  fundamentales  entre 
las  lesiones  de  orden  mecánico  (v.  p.  363).  Es  en  la  congestión 
pasiva  que  las  dimensiones  del  hígado  pueden  llegar  á  ser  enor- 
mes. Clínicamente,  el  hígado  pasivo  de  los  cardiópatas  es  un  híga- 
do cuyas  dimensiones  crecen  y  decrecen  alternativamente^  y  de 
una  manera  repetida,  siguiendo  las  oscilaciones  de  la  compensa- 
ción cardíaca  (hígado  en  acordeón). 

Gilbert  y  Castaigne  han  descripto  una  congestión  pastea 
atrófica,  con  reducción  de  volumen  del  hígado,  sin  esclerosis.  En 
esa  forma  de  congestión,  que  evoluciona  con  los  síntomas  de  la 
ictericia  grave,  la  disminución  de  volumen  del  hígado  traduce  la 
atrofia  progresiva  de  las  células  hepáticas  causada  por  la  dilata- 
ción vascular. 


4."  Hepatitis  infecciosas. — Representan  un  paso  adelante  de 
la  congestión,  y  son  también,  como  ésta,  maneras  de  reaccio- 
nar del  hígado  en  presencia  de  los  agentes  infecciosos  ó  tóxicos. 
Corresponden  al  hígado  infeccioso  de  Hanot  y  Gastou. 

Las  lesiones  del  «hígado  infeccioso»  son  parenquimatosas  é  in- 
tersticiales á  la  vez  (v.  p.  379  y  384)  y  adoptan  la  forma  nodular 
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(nódidos  infecciosos).  Predominan  al  nivel  del  espacio  porta.  Los 
capilares  se  dilatan^  y  se  presentan  atascados  con  glóbulos  rojos  y 
blancos;  no  es  raro  observar  pequeñas  hemorragias.  Las  venas 
portas  y  suprahepáticas  se  inflaman.  Una  infiltración  embriona- 
ria existe  al  nivel  del  tejido  conjuntivo  del  espacio  porta  y  entre 
las  trabéculas  del  lóbulo.  Las  células  hepáticas  sufren  modifica- 
ciones hiperplásicas  y  degenerativas  diversas;  pueden  formarse 
neo-canalículos  biliares.  El  hígado,  al  examen  externo,  se  presenta 
engrosado^  lívido,  de  consistencia  blanda,  con  una  serie  más  ó 
menos  numerosa  de  manchas  claras, — las  manchas  blancas  del 
hígado  infeccioso, — que  corresponden  á  trombosis  determinadas 
por  el  aflujo  extraordinario  de  leucocitos  á  ciertos  puntos  del  te- 
rritorio vascular  hepático  (Hanot). 

Hanot  admitb  ciertas  diferencias  entre  el  hifl^ado  Infeooloso  y  el  higado  tózlOO. 
En  el  primero  existirían  kariokinesis  de  Jas  células  hcpáticns  y  del  cndotello  y  tendencia  á  la 
destracción  rápida,  degeneratira,  de  las  c«51iilas;  en  el  segundo  faltarla  la  kariukinesis,  la  de- 
generación celular  serfa  lenta  y  habria  tendencia  á  la  neoformación  conjuntiva.  En  realidad, 
no  hay  nna  separación  absoluta  entre  el  hígado  infeccioso  y  el  hígado  tóxico,  puesto  que  ex- 
perimentalmente  Pilliet  ha  obtenido  con  sustancias  tóxicas  lesiones  idénticas  á  las  infec> 
ciosas.  Pero,  los  caracteres  señalados  por  II  a  n  o  t  se  confirman  en  buen  número  de  casos,  por- 
que ellos  dependen,  en  gran  parte,  de  la  manera  de  obrar  del  agente  etiológico,  y  ésta  difiero 
en  las  infecciones  y  las  intoxicaciones:  a9Í,  las  lesiones  del  «hígado  infeccioso»  Indica'fan  preci- 
samente la  acción  brusca,  por  empujes,  de  las  primeras,  y  las  lesiones  del  «hígado  tóxico»  esta- 
rían en  relación  con  la  acción  lenta  y  persistente  (para  los  intoxicaciones  que  se  tienen  aquí 
en  Tísta,  como  son  las  causadas  por  el  alcohol  y  el  piorno^  de  las  últimas  (Boix). 

El  hígado  infeccioso  ha  sido  citado  repetidas  veces  en  la  Etio 
logia;  á  propósito  de  la  escarlatina  se  ha  insistido  sobre  la  des- 
cripción dada  por  Roger  y  Garnier  (v.  p.  318).  El  hígado  in- 
feccioso, cuando  se  desarrolla  en  el  curso  de  pirexias  ricas  en 
trastornos  de  toda  especie,  pasa  á  menudo  inadvertido,  porque  sus 
síntomas  propios  no  modifican  el  cuadro  y  la  evolución  de  aqué- 
llas de  un  modo  que  lo  impongan  irresistiblemente  á  la  atención. 
Pero  á  veces,  sea  por  causa  de  su  intesidad  propia,  sea  por  apare- 
cer en  infecciones  de  puerta  de  entrada  desconocida  ó  en  infec- 
ciones ya  extinguidas  en  su  localización  inicial,  el  hígado  infeccio- 
so parece  constituir  una  afección  autónoma,  ó  por  lo  menos  una 
complicación  de  importancia  clínica  capital.  Un  ejemplo  de  ello 
está  en  los  hígados  infecciosos  siinulando  el  absceso  hepático,  que 
han  sido  descriptOR  por  Bozzolo  encases  de  fiebre  tifoidea,  de 
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infección  por  tctriígeno  y  de  septicemia  de  naturaleza  indetermi- 
nada, y  por  Bérard  y  por  Remlinger,  on  casos  de  disenteria. 

En  los  nodulos  del  hígado  infeccioso  tienen  origen  tal  vez  cier- 
tas chrosis,  sin  otra  etiología  próxima  conocida,  que  se  desarro- 
llan algún  tiempo  después  (meses,  años)  de  haberse  padecido  una 
infección  general. 


5.°  Hepatitis  supuradas. — Las  hepatitis  que  ovolucionau  ha- 
cia la  supuración  dan  lugar,  cuando  el  pus  ha  pasado  del  estado 
de  infiltración  al  de  colección,  á  la  formación  de  abscesos. 

El  tipo  de  los  abscesos  hepáticos  es  el  gran  absceso,  á  menudo, 
aunque  no  siempre,  único  (absceso  solitario \  que  se  presenta  como 
complicación  de  ciertas  infecciones  intestinales,  y  en  particular  la 
disenteriay  cuando  sus  agentes  se  trasportan  hasta  el  hígado  por  in- 
termedio de  la  vena  porta.  El  absceso  de  la  hepatitis  nostras,  por  el 
enterococo  (v.  p.  306 »,  es  de  aspecto  idéntico  al  absceso  disentérico 
Uno  y  otro  abceso  pueden  aparecer  hallándose  extinguida,  y  desde 
mucho  antes,  la  infección  intestinal  original  que  los  ha  causado. 
El  contenido  de  estos  abscesos  liega,  en  algunas  ocasiones,  á  ser 
de  varios  litros;  el  pus  es  espeso  y  amarillento,  pero  se  hace  acho- 
colatado si  se  mezcla  con  sangre,  bilis  ó  detritos  hepáticos.  Las 
colecciones  que  se  acercan  á  la  superficie  del  hígado  suelen  ser 
fétidas.  Estos  abscesos  ocupan  en  geneml  el  lóbulo  derecho 
(v.  p.  348);  sólo  en  un  cuarto  de  casos  el  lóbulo  izquierdo.  La  pa- 
red de  ellos  está  formada  por  un  tejido  de  mamelones  supurantes, 
con  reacción  fibrosa  más  ó  menos  acentuada  á  su  alrededor  (mem- 
brana piogénica). 

Muy  diferentes  son  los  abscesos  miliares,  pequeños,  numero* 
sos, —aveces  contándose  por  centenares, — queso  diseminan  en 
el  hígado,  como  consecuencia  de  infecciones  piogénicas  trasporta- 
das por  las  vías  biliar  ó  arterial;  tales  son  los  abscesos  biliares,  de 
origen  angiocolítico,  y  los  abscesos  metastátieos  de  la  piohemia 
(v.  p.  355  y  386). 

Deben  mencionarse  también  los  abscesos  areolares.  Chauf- 
f  ard  los  ha  descrito  en  las  infecciones  biliares.  En  esos  casos  se 
sistematizan  alrededor  del  árbol  biliar;  tienen  aspecto  de  espon- 
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j;i3  purulentas,  en  las  que  cada  logia  se  halla  provista  de  su  mem- 
brana j)iog<S:úca.  Su  disposición  es  cónica,  de  vértice  central,  á  la 
inanera  de  los  infartos,  lo  que  demuestra  precisamente  su  desarro- 
llo á  lo  largo  de  un  aparato  canalicular.  Pero,  los  abscesos  areolares 
pueden  ser  también  de  origen  y  sistematización  portal  (Achard, 
(Ettinger)  ó  de  origen  y  sistematización  suprahepática  (Achal- 
nie,  Claisse). 

En  fin,  existen  afm  los  abscesos  fibrosos  (Kelsch  y  Kiener), 
abscesos  poco  virulentos,  mültiples,  de  las  dimensiones  de  una 
avellana  ó  de  un  huevo  de  paloma,  do  contenido  espeso,  de  pare- 
des duras, — é  infiltradas  en  algunos  de  sales  calcáreas, — que  se 
hallan  cnquistados  en  un  tejido  fibroso  y  rico  en  vasos. 

En  resumen: 


i) 


S»/i7ar<os,  roluniinosos. 
Miliares 


I  disfuU'rícos. 

I  por  hepatitis  nostra. 

Ídc  origen  aiii^oeolítico  ( abscesos  biliares ). 
do  origen  arterial  [abKemspiohirimos). 
de  origen  nngiocolítico. 


AreiolaTt9 v  de  origen  portal. 

(  de  origen  snprahepAtico. 
Fibrosos 


{\P  Cirrosis.  —  Hemos  expresado  anteriormente  (v.  p.  384) 
cuáles  son  las  condiciones  que  se  requieren  para  que  una  esclero- 
sis en  el  hígado  merezca  el  nombre  de  cirrosis. 

En  las  cin'osis, — hepatitis  conjuntivas  p7vliferativas  (Líín ce- 
rcaux). — las  lesiones  celulares  son  constantes.  Aveces  éstas  pare- 
cen figurar  sólo  á  título  de  elemento  accesorio  ó  secundario,  casi 
pa.sivo,  de  la  lesión  conjuntiva;  pero  otras  veces  representan  un 
elemento  fundamental  y  precoz  asociado  á  la  misma.  Cuando  se 
verifica  lo  primero  la  cirrosis  es  simple;  cuando  se  verifica  lo  se- 
gundo la  cirrosis  es  complicada  (Gilbert  y  Surmont».  La  com- 
plicación consiste  generalmente  en  una  degeneración  celular  (gra- 
sosa, pigmentaria),  acentuada  y  difusa.  En  suma,  las  lesiones  de 
las  cirrosis  son  siempre  mixtas. 

Para  unos,  la  lesión  conjuntiva,  en  las  cirrosis,  es  realmente  primitiva;  para  otros  es  sola- 
mente secundaria  á  la  del  epitelio  {teoría  eptíelial)^  viniendo  el  tejido  conjuntivo,  por  su  pro> 
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liferacióo,  á  llenar  el  vacío  dejado  por  la  deMi|>aríción  de  las  células.  Según  Kclich  y 
Kiouer,  es  la  célula  hepática  misma,  volviendo  al  estado  embrionario  é  indiferente,  la  que 
daría  nacimiento  ai  tejido  conjimtivo.  Para  la  mayoría  de  los  autores,  las  alteraciones  epite- 
liales y  conjuntivas  son,  en  gran  parte,  efectos  simultáneos  de  ima  misma  causa  obrando  so- 
bre todos  los  tejidos  del  hígado  á  la  vez,  pero  predominando  aquí  en  el  epitelio  (lesiones  pa- 
renquimatosas),  allá  en  el  tejido  conjuntivo  (lesiones  intersticiales). 

Por  efecto  de  la  cirrosis,  el  volumen  del  hígado  puede  aumen- 
tar ó  disminuir.  En  el  primer  caso^  la  cirrosis  es  hipertrófica,  en 
el  segundo  es  atrófíca.  Estas  modificaciones  de  volumen  en  sen- 
tido opuesto  dependen  de  factores  anatómicos  diversos:  del  grado 
de  evolución  fibrosa  del  tejido  neoformado,  de  la  escasez  ó  abun- 
dancia de  fibras  elásticas  (que  dan  retractilidad  á  la  esclerosis), 
de  la  mayor  ó  menor  dilatación  vascular  ó  biliar  concomitante  y 
del  estado  de  la  célula  hepática  (atrofiada  ó  hipertrofiada).  Por  lo 
mismo  que  el  aumento  de  volumen,  en  las  cirrosis,  se  debe  en  parte 
á  que  las  células  hepáticas,  por  un  acto  compensador,  se  hipertro- 
fian ó  hiperplasian,  las  cirrosis  hipertróficas  tienen  mucho  menos 
gravedad  y  una  evolución  más  larga  que  las  cirrosis  atróficas. 

Los  caracteres  histológicos  de  las  cirrosis  guardan  estrecha 
relación  con  la  vía  de  acceso  ó  de  llegada  de  su  agente  patógeno 
al  hígado.  Vamos  á  verlo  recorriendo  rápidamente  las  diversas  es- 
pecies de  cirrosis  hepáticas. 


a)  Cirrosis  de  o)ñgen  capsular, — Es  la  cirrosis  perihepató- 
gena  ó  subcapsular,  que  se  desarrolla  consecutivamente  á  las 
sínfisis  perihepáticas  (v.  p.  354  y  3')6).  En  esta  cirrosis,  la  lesión, 
de  marcha  centrípeta  (disminuye  hacia  el  centro  del  hígado),  si- 
gue particularmente  los  espacios  portas.  Es  en  ella  que  se  en- 
cuentra el  aspecto  especial  del  hígado  denominado  hígado  escar- 
chado (v.  p.  393). 


b)  Cirrosis  de  origen  biliar.  —Existen  dos  tipos  principales:  la 
cirrosis  hipertrófica  biliar  y  la  cirrosis  por  obstrucción. 

La  cirrosis  hipertrófica  biliar  de  Ha n o t,— también  llamada 
«espontánea)»;  para  distinguirla  de  la  cirrosis  por  obstrucción, — 
ha  dado  motivo  á numerosas  discusiones.  Gilbert  y  Lerebou- 
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Ilet  la  atribuyen  á  una  angiocolüis  (fina)  cataiTal  obliterante.  Al- 
rededor de  los  canales  biliares  infectados,  la  peri-afigiocolitis  ini- 
ciaria  la  esclerosis,  que  después  evolucionaría  con  los  caracteres 
propios  de  esta  especie  de  cirrosis.  Sin  embargo,  como  ya  lo  he- 
mos dado  á  comprender  (v.  p.  *á50),  y  como  volveremos  á  decirlo 
(v.  cap.  siguiente),  la  cirrosis  hipertrófica  biliar  ha  sido  desmem- 
brada, describiéndose,  al  lado  del  tipo  Hanot,  unas  cuantas  varie- 
dades de  hígado  hipertrófico  biliar  crónico,  de  patogenia  tal  vez 
múltiple.  La  patogenia  esplénica^  entre  otms,  ha  sido,  para  algu- 
nas de  ellas,  vivamente  sostenida. 

Esta  cirrosis  nace  en  el  espacio  porta-biliar.  Es  una  esclerosis 
débilmente  retráctil,  poco  dura  y  fibrosa.  C  h  are  o  t,  esquemati- 
zando sobre  los  caracteres  histológicos  de  la  cirrosis  hipertrófica 
biliar^  decía  de  ella  que  era  una  cirrosis  ^insular j  monolobular  y 
extra  é  intralobular»  (fig.  15). 


Flgum  16 

Esquema  de  la  eirrosts  biliar^  segñn  Cjiarcot:  Cirrosis  iusular,  monolobular  y  extra  6 

inüralobular 

Lt  L',  lóbulos  oon   su  roña  ceniral.  E,  E,  espacios  Inierlobulares  invadidos  por  islotes  de 
esclerosis.  El  lóbulo  L'  está  completamente  rodeado  por  el  tejido  escleroso. 

Es,  efectivamente,  una  cirrosis  insular  (en  las  secciones  tras- 
versales) ó  columnar  (en  las  secciones  longitudinales),  y  extra  é 
infralobular, — sin  llegar  á  ser  monocelular  (v.  p.  384), — pero  no 
es  en  todos  los  puntos  mojwlobular, — pues  algunos  islotes  abar- 
can varios  lóbulos,  es  decir  son  miilíilobulares.  Los  canales  bilia- 
res interlobulares  tienen  alterado  su  epitelio  y  espesadas  sus  pa- 
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redes:  angío  y  perí-angiocolitis.  También  pueden  existir  abscesos 
biliares.  En  el  seno  de  las  placas  de  esclerosis, —afirmando  más  el 
sello  biliar  de  la  alteración, — se  nota  la  presencia  de  numerosos 
neo  6  pseudocaiialieiilos  biliares  (fíg.  16),  sobre  cuyo  origen  hemos 
discurrido  ya  anteriormente.  En  algunos  puntos  los  neocanalículos 
dilatados  forman  vastas  mallas:  atigionias  biliares  de  Sabourin. 
El  tejido  conjuntivo  se  encuentra  salpicado  de  elementos  redon- 


Figiira  16 
Cirrosis  biliar  (observ.  microsc.) 

Ea   medio  del  tejido   conjualivo   infíltredo  se  ven  vasos    y  canales    biliares.    Abundantes 
ueocaualículos  biliares 

deados  más  ó  menos  numerosos,  que  en  algunos  puntos  se  aglo- 
meran en  forma  de  nodulos. 

Las  venas  y  las  arterias  están  intactas;  las  bandas  de  esclero- 
sis pueden  acompañar  ó  atacar  á  las  venas  suprahepáticas,  pero 
no  parten  de  ellas.  Las  células,  en  algunos  lóbulos,  se  presentan 
disociadas  por  la  esclerosis  y  atrofiadas  é  infiltradas  de  pigmento 
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biliar;  pero,  ea  la  mayoría  de  I03  lóbulos,  se  muestran,  por  el  con- 
trario, hipertrofiadas  6  hiperplasiadas.  La  benignidad  relativa  de 
esta  afección  se  debe  á  ese  estado  de  la  célula  hepática. 

El  hígado,  en  la  cirrosis  de  Hanot,  es  voluminoso,  hipertró- 
fieoy — precisamente  gracias  á  la  hiperplasia  celular,  y  también  á 
la  poca  rctractüldad  del  tejido  conjuntivo  nuevo;  —pesa  3,000, 
4,000  gramos,  y  su  consistencia  está  aumentada,  aunque  no  tanto 
que  el  tejido  cruja  al  escalpelo.  Se  notan,  además,  en  él,  pequeñas 
granulaciones,  de  un  color  verdoso,  sobre  un  fondo  grisáceo.  La 
perikepatitis  es  coman. 

La  hipertrofia  del  baw  Acompaña  A  la  dpl  hígado  en  la  cirrosis  de  Hanot.  Pero,  en  las 
diÍCTcntes  varíodados  de  cirrosis  biliar,  que  se  consideran  como  espontáneas  y  emparentadas 
ó  idénticas  á  la  cirrosis  de  Hanot,  no  siempre  Ja  hipertrofia  del  bazo  guarda  proporción 
con  In  del  htgado.  Es,  por  esta  nizón  que  se  han  descrito,  además  del  tipo  do  Hanot,  que 
04  el  de  uiu  cirrosis  e^plenoinjgdliea  (v.  cap.  V ,— las  cirrosis  hiper-esplenomegáliea  j  micrO' 
e^pienoni^úlictt  (Gilhert  y  Lorcboullet)  ó  cirrosis  meta-^sf^enomegáliea  j  pre^esplerio-- 
mefiUiea  (Chauffard). 

Estas  cirrosis  biliares  son  do  marcha  esencialmente  crónica;  pero,  se  han  observado  casos 
excepcionales,  en  que,  con  6  sin  lesiones  celulares  que  lo  explicasen,  la  evolución  ha  sido  rA- 
pida:  cirrosis  bUiares  abadas. 

Si  la  hipertrofia  es  im  carácter  comAn  de  las  cirrosis  biliares  espontáneas,  no  es,  sin  em- 
bargo constante:  existe  una  forma  atróflca  de  la  cirrosis  billar  (sin  ser  la  cirrosis 
por  obstnicción,  de  que  se  hablará  más  abajo).  La  atrofia  es  secundaría  á  la  hipertrofia  (ci- 
rrosis hip<?rtróCicns  secundaríamcnte  atróficas:  Hanut),  ó  existe  desde  el  principio  (cirrosis 
biliares  atróf  icas  verdaderas:  Fiouppe,  Delaunay,  Clark  o).  Cuando  la  atrofia  es  se- 
cundaria indica  que  la  hiporplasia  celular  ha  dejado,  en  un  momento  dado,  de  producirse; 
cuando  es  primitiva  indica  que  esa  hiperplasia  nunca  hi  ex'stido.  La  cirrosis  biliar  atrófica 
«s  más  gravo  y  de  marcha  más  nlpida  que  la  hipertrófica. 


La  cirrosis  biliar  por  obstrucción  reconoce  por  causa,  en  la 
mayor  parte  de  los  caaos,  la  presencia  de  cálculos  en  las  vías  bi- 
liares: Cirrosis  calculosa. 

La  cirrosis  calculosa  es  una  cirrosis  séptica,  puesto  que  la  litia- 
sis va  acompañada  generalmente  de  infección  biliar.  Es  una 
cirrosis  por  el  estilo  de  la  que  estudiaban  Cha  re  ot  y  Gombault 
con  la  ligadura  del  colédoco, — ligadura  que,  en  las  condiciones  en 
que  estos  autores  la  practicaban,  era  necesariamente  seguida  de 
infección. 

La  septi^idad  y  la  oclusión  de  los  canales  gruesos  imponen  aquí 
Tñertas  dilerencias  oon  el  tipo  anterior  de  cirrosis.  La  esclerosis  es 
también  parta-biliar.  Existe  además  una  retrodilatación  de  los  ca- 
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nales  biliares  y  formación  de  neocanalículos^  pero  la  célula  hepá- 
tica tiende  á  atrofiarse  y  desaparecer.  De  consiguiente,  es  una 
cirrosis  biliar  atrófica  y  más  grave  que  la  cirrosis  de  Hanoi.  Se 
conocen,  sin  embargo,  observaciones  de  litiasis,  en  que  la  obstruc- 
ción incompleta  de  las  vías  biliares  se  asociaba  á  cirrosis  hiper- 
tróficas; en  ciertos  casos,  los  caracteres  de  esa  cirrosis  calculosa 
reproducían  casi  integralmente  los  de  la  cirrosis  hipertrófica  de 
Hanot  (caso  de  Gilberty  Fournier). 

Tratándose  de  oclusión  biliar  aséptica, — tal  como  la  que  ha 
sido  provocada  experimental  mente  por  Lahousse,  Dupré, 
Steinhaus,  y  tal  como  la  que  se  observa  clínicamente  en  las 
compresiones  de  los  canales  biliares  (pero,  excepcionalmente  en  la 
litiasis), — el  resultado  es  la  retrodilatación  de  los  conductos,  con 
degeneración  y  atrofia  de  las  trabéculas  y  espesamiento  de  la 
pared  de  los  canalículos  del  espacio  porta,  pero  sin  cirrosis  pro- 
piamente dicha.  Las  alteraciones  de  las  células  hepáticas  se  deben 
en  este  caso,  por  un  lado  á  la  compresión  ejercida  sobre  ellas  por 
los  canales  dilatados,  y  por  otro  lado  á  la  acción  irritante  de  la 
bilis  estancada  (focos  de  necrosis  celular,  en  las  experiencias  de 
Steinhaus). 

Algunos  parásüoSf  que  habitan  los  vías  biliares,  son  capaces,  en  los  animales,  de  determi- 
nar la  cirrosis.  Es  basándose  en  la  existencia  de  estas  cirrosis  parasitarias,  que  en  un 
tíempo  Chauffard  se  inclinó  á  creer  que  la  enfermedad  de  Hanot  podía  provenir  mejor 
de  parásitos  del  orden  de  los  protozoaríos  que  de  verdaderos  microbios. 


c)  CiiTOsis  de  origen  venoso. — Después  de  entrar  en  algunos 
detalles  relativos  á  las  cirrosis  consideradas  como  simples^  hare- 
mos mención  de  los  principales  tipos  de  cirrosis  complicadas 
(v.  p.  399). 

La  cirrosis  es  monovenosa  6  bivefiosa,  según  que  la  esclerosis 
parte  de  uno  solo  ó  de  los  dos  sistemas  de  venas  (porta  y  supra- 
hepático)  que  recorren  el  hígado. 


El  tipo  de  las  cirrosis  venosas  es  la  cirrosis  alcohólica.  Char- 
cot  la  describía  como  una  esclerosis  anular  que,  partiendo  de  las 
venas  portas  supralob alares  6  prelobulares,  dominaba  varios  ló- 
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bulos  á  la  vez,  sin  penetrar  nunca  en  el  interior  de  ellos.  Esque- 
máticamente la  definía,  pues,  como  una  cirrosis  anular,  multilo- 
bular  y  extra-lobular  (fig.  17),  caracteres  que  merecen  oponerse  á 


1 
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Figura  17 
Esquema  de  la  cirrosis  vulgar^  según  Charcot:  Cirrosis  anular,  inultilohular  y  extralobular. 

La  íigum  representa  una  granulación  do  la  cirrosis— 1,  1,  Bandas  (anillos')  esclerosas  de 
primer  orden — 2,  B;inda  de  segundo  orden— H,  3,  Bandas  de  tercer  orden— V,  V,  Venas  cen- 
trales de  los  lóbrlos. 

los  de  la  cirrosis  hipertrófica  biliar  (v.  p.  401).  Los  estudios  ulte- 
riores han  disminuido  un  tanto  el  valor  de  este  esquema. 

Según  las  descripciones  de  Sabourin,  la  cirrosis  alcohólica  es 
generalmente  una  cirrosis  bivenosa.  La  esclerosis  suprahepática 
forma  bandas  anulares  (alvéolos),  en  ciertos  puntos  mtiltilobula- 
res  (grandes  alvéolos),  en  otros  monolubnlnrcs  (pequeños  alvéo- 
los); la  esclerosis  portal  es  en  islotes, —  insular  ó  columnar, — pu 
diendo  algunos  de  estos  islotes,  según  se  ve  en  las  secciones  trans- 
versales, unirse,  como  por  un  pedículo,  á  las  bandas  anulares.  De 
la  esclerosis  anular  suprahepática,  que  va  enlazando  de  lóbulo  á 
lóbulo  los  centros  venosos,  resulta  forzosamente  la  interversión 
del  lóbulo,  es  decir,  la  disposición  de  las  células  hepáticas  alre- 
dedor del  espacio  porta-biliar  (v.  fig.  13).  La  cirrosis  es  general- 
mente extralobular,  pero  existen  formas  en  las  que  la  esclerosis, 
siempre  bivenosa,  penetra  en  el  lóbulo  y  disocia  las  células  (cirí'O- 
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sis  peri-capilar),  aunque  respetándolas  en  su  mayor  parte:  cirrosis 
hipertrófica  difusa  de  Gilbert  y  Garníer. 

El  carácter  habitual  mente  bivenoso  de  la  cirrosis  alcohólica  in- 
dica que  el  alcohol,  en  su  travesía  por  el  hígado,  lo  lesiona  todo, 
desde  las  terminaciones  portas  hasta  las  venas  centrales,  pasando 
por  los  capilares  del  lóbulo.  Por  excepción,  sin  embargo,  la  cirro- 
sis alcohólica  puede  ser  también  nwnovowsa,  y  entoces  se  siste- 
matiza, ya  alrededor  de  las  venas  suprahepáticas,  ya  alrededor 
de  las  venas  portas. 


Figuro  18 
Cirrosis  auular,  con  infiltración  gnisosA  de  los  lóbulos   (observ.  microsc.) 

En  el  examen  de  las  preparaciones  histológicas  se  notan  las  al- 
teraciones de  las  venas,  las  flebitis^  que  han  iniciado  la  prolifera- 
ción conjuntiva.  El  tejido  escleroso  es  pobre  ó  rico  en  células  re- 
dondeadas, según  el  estado  luás  ó  menos  avanzado  de  su  evolu- 
ción. En  algunos  puntos  de  la  cirrosis  se  ven  vasos  de  nueva  for- 
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Tnación,  que  llegan  á  constituir  sistemas  lacanares  (circulación  de 
suplencia).  También  existen  psendo-canalíctilos  biliares,  aunque 
no  tan  abundantemente  como  en  las  cirrosis  biliares. 

Las  células,  principalmente  en  la  parte  central  del  lóbulo,  sufren 
la  infiltración  pigmentaria  y  la  degeneración  granulo-grasosa,  dis- 
cretas ó  intensas  (cirrosis  de  mardui  ayuda).  Os  daréis  una  idea 
del  aspecto  y  distribución  de  las  lesiones  de  la  cirrosis  alcohólica, 
observando  con  el  microscopio  una  de  las  preparaciones  que  os 
presentamos  (fig.  18). 


Figura  19 
Cirrosis  cUcohAlica  (13  dol  Utmafto  natural),  segOn  La.n'Ckrkaux  y  Lackkrbauer 

Aspecto  granuloso  del  hígado.  V,  vosíctiln  biliar.  L,  ligamento  suspensor 

En  el  tipo  de  Laennec  de  la  cirrosis  alcohólica,  el  hígado  dis- 
minuye de  volumen,  á  causa  de  la  retractilidad  del  tejido  de  escle- 
rosis, bastante  bien  provisto  de  fibras  elásticas,  y  á  causa  de  las 
destrucciones  celulares.  Este  tipo  corresponde,  pues,  á  una  cirro- 
sis atróíica:  cirrosis  alcohólica  atrófíca.  El  hígado  es  de  colora- 
ción oscura  ó  apizarrada,  de  consistencia  fibrosa;  cruje  al  escalpe- 
lo. Son  características  sus  granulaciones,  más  ó  menos  volumino- 
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sas,  que  representan  el  tejido  hepático  enucleado  por  los  anillos 
(fig.  19):  higado  granuloso  6  hígado  claveteado,  según  el  tama- 
ño de  sus  granulaciones.  Existe  siempre  perihepatitis,  con  adhe- 
rencias 6  estado  rugoso  de  la  cápsula. 

En  el  tipo  Hanot-Gilbert,de  conocimiento  mucho  más  recien- 
te, la  repartición  de  la  esclerosis  es  la  misma,  pero  su  retractilidad 
es  menor;  además,  las  células  hepáticas  tienden  á  hipertrofiarse  é 
hipcrplasiarse.  Es  la  cirrosis  alcohólica  hipertrófica.  La  cirrosis 
hipertrófica  es  la  forma  de  los  organismos  que  se  defienden;  la 
cirrosis  atrófica  es  la  forma  de  los  organismos  que  se  rinden;  y  es 
también  en  virtud  de  la  mayor  eficacia  de  la  defensa  que  la  prime- 
ra va  acompañada  m:ís  frecuentemente,  y  de  un  modo  más  consi- 
derable, de  esplenomegalia  (Gilbert).  El  hígado  de  la  cirrosis  al- 
cohólica hipertrófica  pesa  de  2,000  á  3,000  gramos,  y  es  mucho 
menos  granuloso  que  el  hígado  de  la  cirrosis  atrófica. 

Las  formas  atrófica  é  hipertrófica  de  la  cirrosis  alcohólica,  sue- 
len conservar  su  carácter  de  tales  durante  toda  su  evolución;  sin 
embargo,  hay  casos  de  cirrosis  atróficas  que  han  comenzado  por 
ser  hipertróficas:  son  las  cirrosis  atroncas  po¿t-hipertrófícas, 
(Gilbert  y  Lippmann).  I^sto  demuestra  que  en  realidad  estas 
dos  formas  constituyen  una  sola  especie  mórbida. 

Numerosas  controvor8ia.s  so  hau  suscitado  rcl.itivainento  á  la  iatcn-oiieión  de  la  tuberculosis 
en  las  cirrusis  del  hígado.  Por  un  lado  so  ha  sostenido  quo  on  las  poritonilis  tuborculosas,  las 
lesiones  del  hígado  podían  ser  una  causa  importante  de  uscitis;  por  otro  lado  se  ha  observado 
que  las  cirrosis  hepáticas  se  complicaban  á  veces  con  peritonitis  tuberculosas  Aplicando  un 
método  de  su  invención,  la  inoscopia  (quo  consiste  en  iuvi»stigar  el  bacilo  de  Koch  en  el  lí- 
quido n.'sultantc  de  la  digestión  de  los  coágulos  fibrinosos  de  los  exudados),  Joussc  t  ha  com- 
probado recientemente  que  numerosas  ascitis  de  cirrusis  hipertróficas  contenían  el  bacilo  de 
Koch.  Además,  inoculando  el  hígado  y  el  bazo  de  esas  mismas  cirrosis,  ha  conseguido  tuber- 
culízar  los  cobayos.  Piensa,  por  esos  motivos,  dicho  autor,  que  lales  cirrosis  frecuentemente 
no  serían  más  que  tuberculosis  ocultis,  crlpto-taberca:osiS,  do  acción  csclerógena  seme- 
jante á  la  de  el  alcohol.  Tri  boulet  opina,  por  razones  análogas,  que  aun  cuando  el  alcohol, 
en  las  cirrosis  ascíticas  con  hígado  grande,  es,  sin  duda  alguna,  un  factor  de  preparación 
debe  atribuirse  sólo  á  la  tuberculosis  la  facultad  de  realizarlas. 

Estas  conclusiones  son  (al  vez  un  poco  prematuras.  Lo  único  cierto  es  que  clínicamenie  cuin- 
ciden  muy  á  menudo  en  la  etiología  el  alcoholismo  y  la  tuberculosis;  que  la  peritonitis  tuber- 
culosa se  asocia  sin  esfuerzos  á  la  cirrosis  hepática;  que  la  mayoría  de  las  polisentsitis  con  ci- 
rrosis son  también  tuberculosas,  7  que  no  raramente  se  aplica  el  diagnóstico  de  cirrosis  alco- 
hólica á  estados  ascíticos  que  son  de  esencia  tuberculosa. . .  Ya  es  bastante,  segttramente,  pero 
no  permite  afirmar  que  el  alcohol  por  sí  solo  no  sea  capaz  de  engendrar  la  cirrosis.  Y  en  lo 
que  se  refiere  á  los  resultados  de  la  inoscopia,  es  menester  tener  en  cuenta  que  Besanyon^ 
Griffou  j  Philibert,  no  los  consideran  completamente  exactos,  en  razón  de  que  existei^ 
fuera  de  la  tuberculosis,  microbios  que,  al  desarrollarse  en  las  serosidades,  adquieren  los  ca- 
racteres de  los  verdaderos  baciJos  de  Koch. 
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La  cirrosis  cardiaca  (figura  20)  es  una  cirrosis  principalmente 
suprahepáHca,  esto  es,  una  cirrosis  en  la  que  los  centros  de  irra- 
diación para  el  tejido  escleroso  se  encuentran  en  las  venas  supra- 
hepáticas. 


Figura  20 
Cirrosis  cardiaca,  según  Saboubim 

Islotes  parenquinatosos  drcunscrítos  por  los  anillos  fibrosos  que  ligan  entre  sí  las  venas 
sopiabepátícas.  En  d  centro  de  los  islotes  un  espacio  porta-biliar  (hígado  intcrrertido).  Al- 
rededor del  espacio  porta-billar  una  sona  trabecular  sana,  y  más  afuen  una  lona  de  capilares 
dilatados. 

La  cirrosis  cardíaca  es  una  cirrosis  anular;  los  anillos  al  ligar 
entre  sí  las  venas  suprahepáticas,  según  se  deja  ver  en  el  esquema 
de  la  p%ina  367,  hacen  aparecer  los  lóbulos  hepáticos  dispuestos 
alrededor  de  los  espacios  portabiliares  (lóbulo  biliar).  El  hígado  car- 
d&ico;  pues, — y  lo  mismo  el  hígado  congestivo  (v.  p.  363)  que  el 
h^ado  cirrótico, — es  un  hígado  intervertido  (Sabourin).  Los  ani- 
llos de  la  cirrosis  cardíaca  comprenden  porciones  más  ó  menos 
extensas  del  parénquima  hepático,  según  el  calibre  de  las  venas 
soprahepáticas  desde  donde  arrancan  las  bandas  de  esclerosis.  La 
cirrosis  cardíaca  no  es,  sin  embargo,  exclusivamente  perí-suprahe- 
pátíca;  también  es  posible  en  ella  una  esclerosis  del  espacio  porta, 
con  abundante  arteritis  ó  con  flebitis  suprahepato-glisoniana. 

£1  hígado  cardíaco  es  generalmente  hipertrófico,  eu  algunos  ca- 
sos atrófico;  los  anillos  esclerosos  forman  en  él,  como  en  la  cirro- 
sis de  luádiéxiTíeQ^granúUicioneSy  más  ó  menos  voluminosas.  A  me- 
nudo existe  perihepntitis,  y  en  algunos  casos  una  sínfisb  completa 
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(v.  p.  354).  E}sta  perlhepatítis  es^  ea  los  cardíacos^  una  causa  más 
de  cirrosis  (cirrosis  subcapsular).  Pero,  aun  independieatemente 
de  ella^  la  cirrosis  cardíaca  predomina  siempre  en  la  proximidad 
de  la  cápsula. 


Pocas  palabras  diremos  de  las  otra^  cirrosis  venosas  que  se 
ofrecen  á  la  observación  clínica.  La  cirrosis  dispéptica  se  ha 
mostrado,  en  la  autopsia  de  B o ix,  hipertrófica,  portabiliar,  intra- 
lobular  é  intercelular.  Las  cirrosis  diabética  (atrófica  é  hiper- 
trófica), saturnina  y  gotosa  (?)  cstjín  construidas  sobre  el  tipo  de 
la  cirrosis  alcohólica.  Las  cirrosis  sifilítica  y  tuberculosa  serán 
estudiadas  entre  las  lesiones  específicas. 


Los  principales  tipos  de  las  cirrosis  complicadas  son  los  si- 
guientes: 


a)  Cirrosis  grasosas.— La  cirrosis  grasosa  es  una  cirrosis  con 
degeneración  grasosa  celular,  pero  con  una  degeneración  grasosa 
que  se  supone  precoz  ó  contemporánea  de  la  lesión  esclerosa.  Que- 
dan así  excluidas  del  tipo  «^cirrosis  grasosa»  aquellas  cirrosis  en  las 
que  la  esteatosis  es  sólo  un  fenómeno  contingente  y  de  aparición 
tardía.  Las  cirrosis  llamadas  cirrosis  agudas  son  generalmente  ci- 
rrosis grasosas;  pero,  es  bueno  saber  que  la  marcha  clínica  rápida  de 
una  cirrosis  no  significa  siempre  lesión  anatómica  primitivamente 
de  evolución  también  rápida,  pues  muchas  veces  una  cirrosis 
crónica  permanece  largo  tiempo  latente,  para  manifestarse  de 
pronto  de  un  modo  grave,  cuando  sobreviene  una  nueva  infec- 
ción>ó  intoxicación. 

Es  en  el  alcoholismo  y  la  tuberculosis  que  se  encuentran  prin- 
cipaluicntc  las  cirrosis  granosas.  En  la  tuberculosis  (v.  lesiones 
específicas)  se  describen  dos  foi:uas:  la  cirrosis  hipertrófica  gra- 
sosa,—  «hepatitis  tuberculosa  gi-asosa  hipertrófica»  de  Hanot  y 
Gilbert, — de  marcha  aguda,  do  esclerosis  joven,  difusa,  monoce- 
lular, en  la  cual  la  degeneración  grasosa  es  general  y  contemporá- 
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nea  de  la  lesión  intcrstieial^ — y  la  cirrosis  grasosa  no  hiperb'óficay 
— chepatitis  tuberculosa  atr<5fíca  ó  sin  hipertrofia»  de  Hanot  y 
Gilbert,^-de  marcha  subaguda,  con  esclerosis  bivenosa,  en  la 
cual  la  degeneración  grasosa  se  desarrolla  como  complicación 
precoz  pero  siempre  algún  tiempo  después  que  se  ha  iniciado  la 
cirrosis.  En  estas  cirrosis  pueden  encontrarse  tubérculos  ó  células 
gigantes. 


p)  Cirrosis  pigmentarias. —Se  observan  en  el  paludismo^  y 
también  en  el  alcoholismo  y  la  diabetes.  En  el  paludismo  la  cirro- 
sis es  hipertrófica,  difusa,  inter  é  intralobular,  á  veces  bivenosa;  á 
ella  se  agrega  una  infiltración  difusa  por  la  rubigina  (v.  p.  369). 
En  la  diabetes  la  cirrosif,— cirrosis  pigmentaria  diabética  — 
es  hipertrófica,  anudar,  bivenosa,  con  infiltración  celular  y  conjun- 
tiva por  la  misma  rubigina. 


y)  Cirrosis  con  hepatitis  hiperplásicas.— En  el  paludismo,  la 
hepatitis  hiperplásica  que  acompaña  á  la  cirrosis  es  ya  difusa^  ya 
nodular  (v.  p.  380).  En  el  primer  caso  (hepatitis  difusa),  y  si  la 
esclerosis  es  insular,  la  cirrosis  se  hará  hipertrófica;  en  el  segundo 
caso  (hepatitis  nodular),  y  si  la  esclerosis  es  anular,  la  cirrosis  se 
hará  atrófica.  Las  cirrosis  con  hepatitis  hiperpl^íeas  s(B  ven  tam- 
bién en  la  tuberculosis  y  la  sífilis. 


ó)  Cirrosis  con  adenomas.  -El  origen  y  los  caracteres  del 
adenoma  han  sido  estudiados  anteriormente  (v.  p.  374).  Se  dijo 
entonces  que  las  producciones  adenpraatosas  daban  cierta  malig- 
nidad á  la  cirrosis. 


Con  el  nombre  de  cirrosis  mixtas  (Diculafoy)  se  han  des- 
cripto  cirrosis  que,  evolucionando  clínicamente  con  los  síntomas 
combinados  de  las  cirrosis  biliares  y  de  las  venosas,  ofrecerían  al 
examen  anatómico  las  lesiones  asociadas  de  las  dos  especies  de 
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cirrosis.  No  está  demostrado  hasta  hoy  que  las  cirrosis  mixtas, — 
que  realmente  tienen  una  existencia  clínica, — sean  tales  desde  el 
origen.  En  otros  términos,  no  está  demostrado  que  en  el  h^ado 
nazca,  por  efecto  de  un  solo  y  único  agente  patógeno,  una  lesión 
que,  desde  el  principio/  de  un  modo  simultáneo,  se  sistematice  al- 
rededor del  aparato  venoso  y  del  aparato  biliar.  Más  probable  es, 
segán  algunos  autores,  que  las  cirrosis  mixtas  resulten  de  la  inter- 
vención, en  cl  curso  de  una  cirrosis  primitivamente  biliar  ó  pri- 
mitivamente venosa,  de  un  nuevo  agente  patógeno,  que  atacaría 
el  sistema  canalicular  hasta  entonces  intacto.  Pero  es  bueno  re- 
cordar que  casi  nunca,  aun  en  los  tipos  considerados  como  puros, 
faltan,  á  título  accesorio  y  de  un  modo  discreto,  las  lesiones  aso- 
ciadas: así,  por  ejemplo,  en  la  cirrosis  alcohólica  se  ven  neocana- 
lículos  biliai*C8  idénticos  á  los  que  existen  en  las  cirrosis  biliares. 


d)  Oirrosis  de  origen  arterial. — Tal  sería  la  cirrosis  de  la  ar- 
terio-esclerosis:  cirrosis  del  espacio  porta,  con  endo  y  peri-arte- 
ritis  sistemática  (Dupleix  y  Demange).  Pero,  es  difícil  admitir 
que  la  arterIo-cs(*.lerosis  por  su  sola  cuenta  origine  una  verdadera 
cirrosis:  cuando  ésta  aparece  cu  los  arterio-esclerosos,  hay  tal  acu- 
mulación de  factores  patogénicos  (alcoholismo,  saturnismo,  malaria, 
dispepsia,  cardiopatía,  uremia,  etc.)  que  es  imposible  decidir  á 
cuál  de  ellos  incumbe  la  mayor  responsabilidad  de  las  lesiones  he- 
páticas. 
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1.*  Hrihrpatití; 


2.*  Ángkeotedtütía, 


RESUMEN: 

soca  {Sínfitú  perihepátiau:  hif/ado  e8eardudo\ 

I  hemorrágica. 

I  ,    ^        .       ...      ^^^.    f  absceso  snb-frénioo. 

mirulenUí :  ptopenkepattha  > 

{  alisccso  fnfra-bcpáUco. 


ÁnfftoeoHtia  . 


CoieeittUU 


cataiml. 


Íradieular, 
ramuteular. 
(roñeular. 

Í  catarral, 
supurada:  frioeoUñtíiiia. 
séptica, 
crónica. 


LUiuig  biHar, 


De  origen  bitíar  . 


•PÜTas. 

pasiras  (hígado  eardíaeo). 
BifaÜtíB  mfeceiota»:  Hígado  inftedoto. 

(solitarios, 
miliares. 
ntpanna  BypuraaoK  jLoaonoB  •  N         j. 

[  fibrosos. 
\  De  origen  ctfauktr.  Cvtobí»  p9ri4iepat6gena9. 

{espontánea:  Ctrron»  kipertrófiea  de  H  a  n  o  t . 
por  obstrucción:  Cinotia  eaíeidoM, 

Íí  Cirrosis  aieoMNea  (atrófica  6  hipertrófica), 
simples  I  Cirrosis  eardSaea. 
\  Cirrosis  dispépiieot  diabáUea^  satuminrt  etc. 
V9  ongen  venoso  k  I  grasosas. 

i         ,.     ,      I  pigmentarias, 

I  complicadas  v  '^^  

I  J  con  hepatitis  hiperpiaswas. 

\  [  con  adsnomas. 

De  origen  venoso-bUiar  (Cirrosis  mixtas). 

De  origen  orteriaL'  Cirrosis  de  los  arterio-eseterosos. 


6.*  Cirrosis. 


b'^— LESIONES   ESPECIFICAS 

Describiremos  exclusivamente  la  tuberculosis  y  la  sífilis  del  h(* 
gado.  En  cuanto  á  las  lesiones  provocadas  por  los  otros  microbios 
ó  viras  específicos,  nada  agregaremos  á  las  ligeras  referencias, — 
suficientes  para  nuestro  objeto, — que,  sobre  ellas,  han  sido  hechas 
en  el  capítulo  de  la  Etiología  6  en  el  estudio  de  las  lesiones  co- 
munes. 

1.®  TuBERCüiX)6i8. — En  el  hígado  la  tuberculosis  no  se  limita  á 
engendrar  lesiones  específicas;  muy  frecuentemente,  por  el  contra- 
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rio,  también  da  lugar  á  lesiones  comunes,  semejantes  á  las  que  aca- 
bamos de  estudiar.  Al  decir  lesiones  comunes,  se  entiende,  s^ún  lo 
hemos  hecho  notar  ya  (v.  p.  365),  que  se  hace  referencia  tan  sólo 
al  aspecto  histológico  de  ellas, — pues,  aún  cuando  las  lesiones  «his- 
tológicamente no  sean  específicas,  patogénicamente  permanecen 
específicas»  (Gilbert  y  Swrmont). 

La  manera  de  asociarse  de  las  lesiones  específicas  y  comunes 
es  muy  variable;  de  allí  la  existencia  de  numerosos  tipos  anatómi- 
cos de  la  tuberculosis  hepática. 


» 


<p  ® 


9  9  1  J^« 

®  «  ®  *' 


Figura  21 

Esquema  del  foUculo  tuberculoso.  Cólula  gigante  central,  collar  de  células  epitelioldeas,  corona  de 

células  embrionarias. 

Unas  y  otras,— lesiones  especificas  7  lesiones  comunes— han  sido  reproducidas  experimental' 
mente  por  medio  de  cultivos  tuberculosos,  y  empleando  todas  las  vías  de  absorción:  subcutá- 
nea, venosa  general,  venosa  mesaraica,  venosa  esplénicn  'Chauífard  yCastaigne),  peri- 
toneal,  linfática,  biliar  (inyecciones  en  el  colédoco:  Gilbert  y  Cl a u d e). 

Clfaicamentc,  la  tuberculosis  puede  ser  trasmitida  al  hígado  por  la  arteria  hepóHoa,  como 
en  los  casos  de  tuberculosis  pulmonar,  por  las  venas  mcsaraieas,  como  en  los  casos  le  ulcera- 
ciones intestinales;  por  la  vena  esplénica,  como  en  los  casos  de  esplenomegalia  tuberctilosa;  por 
la  vena  umbüioal,  como  en  el  caso  de  Sabourand  (v.  p.  353);  por  los  vasos  Unfálieoet  como 
en  los  casos  de  peritonitis  y  perihepatitis  tuberculosa.  La  entrada  por  la  via  biliar^  originando 
una  tuberculosis  biliar  sistemática,  no  ha  sido  atün  suficientemente  demostrada. 

Las  lesiones  específicas  derivan  probablemente  del  bacilo;  las  no  específicas  son  obra  de  las 
toxinas.  La  calidad  variable  de  las  lesiones  tuberculosas  depende,  con  tuda  verosimilitud,  de 
la  defensa  vaAs  6  ukmius  eficaz  que  en  cada  caso  opone  el  hígado  al  amque  ó  de  la  especie  de 
toxina  que,  en  la  aecién  morbífica,  lia  venido  á  pred')minar.  Respecto  de  esto  último,  A  u- 
c  la  ir  ha  demostcudo  que  se  pueden  extraer,  por  el  éter  ó  el  cloroformo,  de  los  ailtivos  tu- 
berculosos dos  toxinas  distintas:  una  étero-bacUina,  que  es  oaseS^ena,  y  ima  doroformo-baoiHne^ 
que  es  eseleróffena. 
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La  LESIÓN  ESPECÍFICA  es  el  folículo  tuberculoso;  de  la  re- 
unión de  folículos  tuberculosos  resultan,  según  el  volumen  total  y 
la  falta  6  la  presencia  de  caseificación,  la  granulación  gris  y  el 
tiU)érculo. 

La  estructura  del  folículo  tuberculoso,  cuando  es  completa,  os 
la  siguiente:  en  el  centro  una  célula  gigante,  alrededor  un  collar 
de  células  epitelioideas  y  más  afuera  una  corona  de  elementos  em- 
brionarios (fig.  21).  A  veces  el  f'Jículo  está  formado  exclusiva- 
mente por  elementos  embrionarios,  esto  es  por  una  aglomeración 
nodular  de  linfocitos,  semejante  á  la  de  los  nodulos  infecciosos 
(folíctilos  linfoideos).  El  bacilo  es  muy  difícil,  á  veces  imposible, 
de  encontrar  en  los  tubérculos  hepáticos.  La  evolución  del  tubércu- 
lo se  hace  hacia  la  transformación  fibrosa  ó  hacia  la  transforma- 
ción caseosa  (evolución  fibro-caseosa). 

No  se  admite  que  las  célalas  hepáticas  intervengan  en  la  formación  del  tubérculo,  como  lo 
quiere  Stra US s;  no  se  admiten  tampoco  las  teoiias  exclusivas,  del  origen  puramente  leucod- 
tico  ó  puramente  conjuntivo  de  los  folículos;  la  generalidad  de  los  autores  cree  que  pora  pro- 
dncirlos  toman  parte  á  la  ves  los  glóbulos  blancos  j  las  células  conjuntivas  fijas.  En  el  tu- 
bérculo, los  vasos  se  encuentran  obliterados.  La  lesión  empieza  por  un  trombo  fibrinoso  en 
el  punto  en  que  se  detienen  los  bacilos;  la  infiltración  de  este  trombo,  por  los  leucocitos  ó 
las  célalas  endoteliales  proliferadas,  da  origen  á  la  célula  gigante. 

EH  folículo  tuberculoso  es  capaz  de  desarrollarse  en  cualquier 
punto  del  parénquima,  pero  su  sitio  de  elección  es  el  espacio  porta- 
biliar.  Alrededor  del  tubérculo  existen  siempre  lesiones  secunda- 
rias, celulares  (atrofia,  degeneración)  ó  conjuntivas  (esclerosis). 

Cuando  la  lesión  bacilar  se  reduce  á  la  aparición,  con  pequeñas 
alteraciones  accesorias,  de  los  tubérculos  hepáticos,  se  está  en 
presencia  del  más  simple  de  los  tipos  anatómicos.  Los  tubérculos 
pueden  ser  miliares  y  diseminados,  como  en  la  granulia,  ó  bien 
gruesosj  voluminosos  y  más  ó  menos  caseificados.  Los  simples 
tubérculos  hepáticos  tienen  á  menudo  una  historia  clínica  muy 
escasa.  En  efecto,  faltando  las  lesiones  comunes,  que  son  las  que 
más  perjudican,  por  su  carácter  difuso,  los  elementos  nobles  del 
h%ado,  las  perturbaciones  funcionales  quedan  reducidas  casi  úni- 
camente á  las  que  los  tubérculos,  en  su  calidad  de  productos  es- 
pecíficos, son  susceptibles  de  causar.  Y  como  estas  últimas  nada 
de  particular  tienen  para  1^.  lo<MÜizaclóa  hepática,  fácilmente  se 
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confunden  con  las  que  provienen  del  foco  tuberculoso  original 
(pulmonar^  intestinal,  etc.),  que  se  ha  denunciado  anteriormente  á 
la  observación. 

Si  los  tubérculos  reblandecidos  se  ulceran  y  se  abren  en  las 
vías  biliares,  se  forman  Itm  cavernas  biliares.  Cuando  existen  va- 
rias cavernas,  la  lesión  parece  sistemáticamente  biliar;  sin  embar- 
go, tal  sistematización  no  es  real,  pues,  como  se  acaba  de  decir,  las 
lesiones  se  inician  por  fuera  de  las  vías  biliares.  El  reblandeci- 
miento de  los  tubérculos  conduce,  en  algunas  ocasiones,  á  la  for- 
mación de  abscesos. 

Las  LESIONES  NO  ESPECÍFICAS  son  pareuquímatosas  ó  inters- 
ticiales, ó  dé  ambos  géneros  á  la  vez. 

Las  principales  lesiones  parenquimatosas  son  la  atrofia,  la  in- 
filtración pigmentaria,  la  infiltración  7  la  degeneración  grasosas, 
la  degeneración  hialina,  la  de^neración  amiloidea  y  las  hiperpla- 
sias.  Algunas  de  éstas, — la  infiltración  grasosa,  la  degeneración 
amiloidea  y  las  hiperplasias, — se  elevan,  en  ciertos  casos,  por  su 
difusión  é  importancia,  á  la  categoría  de  tipos  anatómicos. 

La  infiltración  grasosa  total  da  origen  á  la  alteración  conocida 
con  el  nombre  de  hígado  graso  tuberculoso.  Si  la  transformación 
grasosa  es  parcial,  puede  verse  la  evolución  nodular  grasosa  de 
Sabourin  (v.  p.  377):  la  degeneración  grasosa  invade  en  ese  caso 
sólo  las  partes  periféricas  del  lóbulo,  alrededor  del  espacio  porta^ 
biliar;  el  lóbulo  grasoso  resultante  representa,  de  esa  manera,  un 
lóbulo  intervertido. 

La  degeneración  amiloidea  tuberculosa  pertenece  sobre 
todo, — de  acuerdo  con  la  patogenia  habitual  de  la  degeneración 
amiloidea  (v.  p.  371), — á  las  tuberculosis  crónicas  y  supuradas. 
Algunas  veces  la  infiltración  amiloidea  y  la  grasosa  se  asocian  en 
un  mismo  lóbulo.  A  causa  de  su  aspecto  histológico,  se  ha  dado  al 
h^ado  así  alterado  el  nombre  de  hígado  en  escarapela  (faie 
en  cocarde):  tres  zonas  se  alternan  entonces  en  el  lóbulo,  una  cen- 
tral sana,  una  mediana  amiloidea  y  una  periférica  grasosa. 

Las  infiltraciones  gra«>osa  y  amiloidea,  son,  por  sí  mismas,  po- 
bres en  síntomas,  en  razón  de  la  relativa  conservación  de  la  acti- 
vidad funcional  de  la  célula  hepática.  Merecen,  pues,  clínicamente 
incluirse  entre  las  formas  latentes. 
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A  las  tabcrcalosis  hepáticas  caracterizadas  por  la  predominan- 
cia de  la  hiperplasia  con'esponden  dos  tipos  anatómicos^  qae  di- 
fieren por  la  manera  de  disponerse  6  distribuirse  las  lesiones  celu- 
lares (v.  p.  373).  Son  la  hepatitis  parenquimatosa  tubercu- 
losa difusa  7  la  hepatitis  tuberculosa  nodular.  Las  dos  son 
raras,  pero  la  primera  lo  es  más  aun  que  la  segunda. 

Las  lesiones  intersticiales  de  la  tuberculosis  hepática  se  resu- 
men en  una  esclerosis,  más  6  menos  general,  y  más  ó  menos  difusa. 
En  ciertos  casos  la  esclerosis  adquiere  la  importancia  de  una  ci- 
rrosis. 

Las  cirrosis  de  la  tuberculosis  hepática,  son  simples  6  compU- 
cadas.  Son  simples,  cuando  las  alteraciones  celulares,  que  nunca 
faltan,  no  tienen  más  valor  <|ue  el  de  elementos  secundarios  6  ac- 
cesorios de  la  lesión;  son  complicadas,  cuando  las  alteraciones  co- 
lulares  son  extensas  y  evolucionan  por  su  cuenta,  sin  dependencia 
estricta  con  la  reacción  intersticial. 

Dos  tipos  de  cirrosis  simples  se  describen:  la  drrosis  tuber- 
colcMa,  sin  otro  calificativo,  que  simula  la  cirrosis  de  Laénnec^ 
7  da  el  hígado  granuloso  6  el  hígado  ficelado  6  el  hígado  capito- 
nado  (Hanot)  tuherculoso,—y  la  drrosis  cardio-tuberculosa 
(v.  p.  354),  que  es  la  forma  más  frecuente  de  la  tuberculosis  he- 
pática en  el  niño  (Hutinel).  La  primera  es  una  cirrosis  atrófíca, 
principalmente  porta-biliar,  extra  é  intralobular,  intercelular  á  ve- 
ces, con  neocalículos  biliares  7  alteraciones  celulares  de  vecin- 
dad; la  segunda  es  una  cirrosis  bivenosa,  asociada  á  una  pericar- 
ditis. Es  á  menudo  la  pericarditis  la  que  da  la  nota  clínica  predo- 
minante en  esta  cirrosis  cardio-tuberculosa. 

Cuando  la  cirrosis  es  complicada,  la  complicación  resulta  de  la 
asociación,  con  las  lesiones  intersticiales,  de  la  infiltración  pigmen- 
taria 6  de  la  hepatitis  hiperplásica  6  de  la  degeneración  granosa. 
Esta  áltima  complicación  es  la  más  importante. 

Las  cirrosis  complicadas  con  la  esteatc^is  se  denominan  cirrosis 
tuberculosas  grasosas.  Se  conocen  dos  variedades  de  cirrosis 
grasosas  tuberculosas:  la  cirrosis  grasosa  hipertrófica,  de  marcha 
aguda, — en  la  que  la  degeneración  grasosa  empieza  al  mismo  tiem- 
po que  la  esclerosis,  7  ésta  permanece  joven  7  poco  retráctil, — 7  la 
cirrosis  grasosa  no  hipertrófica  6  atrófica,  de  marcha  subaguda, — 


Digitized  by 


Google 


418  Anales  de  la  Universidad 

en  la  que  la  degeneracióa  grasosa  es  más  bien  una  complicación 
precoz  que  una  producción  contemporánea  de  la  esclerosis,  y 
ésta  llega  á  ser  adulta  y  retráctil.  La  primera, — hepatitís  tuber- 
culosa grasosa  hipertrófica  de  Hanot, — es  una  cirrosis  porta- 
biliar,  á  veces  bivenosa,  extra  é  intralobular  y  monocelular;  la  se- 
gunda,--hepatitis  grasosa  atrófica  ó  sin  hipertrofia  de  Ha- 
no  t, — obedece  al  tipo  de  la  cirrosis  de  Laénnec. 

En  general,  con  las  cirrosis  tuberculosas,  se  encuentra  también 
en  el  hígado  algún  producto  específico:  ya  tubérculos  completos, 
ya  folículos  linfoideos  ó  células  gigantes  aisladas. 

El  aleohoUamo  parece  intervenir  á  menudo,  en  estos  cirrosis,  como  factor  coadynranto  (t.  so- 
bre las  relaciones  de  la  cirrosis  con  la  tuberculosis  y  el  alcoholismo,  p.  408);  sin  embargo,  no 
es  ól  necesario,  pui^s  tales  cirrosis,  no  sólo  se  han  visto  en  suj<;tos  que  jamás  han  aburado  del 
alcohol,  sino  que  todavfa  han  sido  ix*producídas  cxpcri mentalmente  con  el  empleo  exclusivo 
del  virus  tuberculoso. 
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▼DuyaaiH  sisoiaoBsaax  'n  sa  soouipxTinr  s<ml£  a  samoisxi 

AdemAs  de  la  (uberoutoñs  hepátien  propiamente  dicha,  con  ó  sin  perihepatitfs  secundaria, 
se  conoce  una  tuberoulons  períhepátiea,  primitiva  ó  predominante  con  respecto  al  hígado,  que 
rjTiste  difor(^ntes  formas.  Acompañadas  generalmente  de  lesiones  inflamatorias,  dichas  for- 
mas merecen  describirse  como  otras  tantas  perlhepatltls  taberoulosas,  ya  seeaa^— 
«ntrs  las  cuales  figuran  algimas  de  las  sínñsia  perihepáüoaa  señaladas  anteriormente 
(▼.p.  864  y  356),— ya  oomomw  y  supuradas  {pioperihapatitis  tuberculosas).  Estas  últimas,  ob- 
lernkdw  principalmente  en  el  niflo,  han  sido  estudiadas  por  Lannelongue. 
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2."  Sífilis. — La  sífilis  penetra  en  el  h^do  por  la  vía  arterial 
(arteria  hepática), — y  ese  es  el  caso  en  la  sífilis  adquirida  del 
adulto,— ó  por  la  vena  umbilical^'  -como  sucede  en  el  caso  de  la 
sífilis  hereditaria  precoz.  La  sífilis,  como  la  tuberculosis,  engen- 
dra en  el  hígado  lesiones  específicas  y  lesiones  no  específicas. 

La  LESIÓN  ESPECÍFICA  es  la  goma  aifilitica — asociación  de 
nodulos,  que  están  formados  por  una  aglomeración  de  células  em- 
brionarias, alrededor  de  las  cuales  se  dispone  un  tejido  conjuntivo 
adulto,  con  fibras  y  células  alargadas.  Los  núcleos  de  esas  célalas 
embrionarias  se  colorean  de  menos  en  menos  bien  hacTa  la  parte 
central,  en  donde  la  forma  celular  desaparece  para  no  quedar  más 
que  una  masa  granulosa,  caseificada.  Las  gomas  son  muy  vascu- 
lares y  los  vasos  penetran  hasta  su  centro;  si  los  vasos  se  obturan, 
el  trombo  fibrinoso  es  susceptible  de  transformarse  en  una  eéltíla 
gigante. 

Las  oAuIm  gigantes  son  raras  en  las  gomas.  Es  gracias  á  la  ausencia  habitual  de  esas  cé- 
lulas y  á  la  vasciilarixaeión  do  las  gomas,  que  éstas  se  distinguen  de  los  tubérculos.  Pero, 
como  por  im  lado  las  células  gigantes  pueden  encontrarae  en  los  nodulos  sifilíticos,  j  como 
por  otro  lado  el  tubérculo  puede  reducirse  á  la  aglomeración  de  fnlfeulos  linfoldeos,  sin  cé- 
lulas gigantes,  resulta  que  no  siempre  la  confusión  os  crltabie,  necesitándose  el  examen 
bactorlológioo,— á  menudo,  sin  embargo,  también  negativo  en  el  hígado,— 7  la  inoculación, 
paro  decidir  el  diagnóstico  histológico. 

Las  gomas  se  presentan  á  la  observación  en  estado  de  gomas 
miliareSf  diseminadas  en  todo  el  hígado,^como  pasa  en  la  sífilis 
hereditaria, — ó  en  estado  de  gomas  voluminosas  y  discretas.  Estas 
últimas  son  grises  ó  amarillentas  y  caseificadas.  Alrededor  de  las 
gomas  existe  siempre  una  reacción  hepática  esclerosa  y  las  células 
de  los  lóbulos  están  atrofiadas  ó  en  degeneración.  Si  las  gomas  se 
ulceran  y  se  abren  en  las  vías  biliares  se  originan  las  cavetmas 
biliares  gomosas.  Las  gomas  dejan  cicatrices  estelares  en  el  hí- 
gado. 

Algunas  veces,  en  la  sífilis  hepática  del  adulto,  toda  la  lesión  ó 
su  mayor  parte  se  reduce  á  la  aparición  de  estas  gomas  bien  limi- 
tadas y  más  ó  menos  voluminosas.  La  historia  clínica  es  entonces 
mínima  ó  nula.  En  otras  circunstancias,  también  raras,  la  lesión, 
sin  dejar  de  ser  en  el  fondo  la  misma,  se  hace  en  forma  de  infil- 
tración de  gomas  miliares,  representadas  únicamente  por  aglome- 
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raciones  embrionarias:  es  la  hepatitis  nodular  gomosa  pura; 
señalada  en  la  sífilis  hereditaria  precoz  por  Hutinel  y  Hudelo 
y  Darier  y  Feulard^  y  en  la  sífilis  del  adulto,  con  el  cuadro  de 
la  ictericia  grave,  por  Roque  y  Devic. 

Lo  general,  en  la  sífilis  hepática,  es  que  las  lesiones  específicas 
estén  asociadas  alas  jjssionbs  no  específicas.  Estas  últimas 
consisten  en  modificaciones  celiUareSy — infiltraciones  ó  degenera- 
ciones pigmentaria,  grasosa,  amiloidca;  hipertrofia  celular  (Pon- 
f  ick), — y  en  producciones  esclerosas,  más  6  menos  adultas.  La 
esclerosis  y  la  goma  se  ven  casi  siempre  juntas,  formando  las  he- 
patitis esclero-gomosas;  la  degeneración  amiloidca  es  en  esos  casos 
también  común.  Es  preciso,  en  fin,  tener  presente  que  la  peri- 
hepatitis  no  falta  casi  nunca  en  los  hígados  sifilíticos. 

Son  varios  los  tipos  anatómicos  de  lesiones  no  específicas, — 
con  asociación  ó  no  de  gomas,— que  en  el  hígado  es  capaz  de  pro- 
ducir la  sífilis. 

La  d^eneración  celular,  más  ó  menos  profunda,  parece  repre- 
sentar, á  veces,  casi  exclusivamente  la  lesión.  Así,  la  ictericia 
simple  precoz^  (del  período  secundario), — atribuida  por  Gubler  á 
una  roseóla  biliar,  por  otros  autores  á  la  compresión  ejercida 
sobre  el  hilo  hepático  por  ganglios  infartados,  y  por  Gilbert  á 
una  angiocolitis  catarral,— correspondería  á  una  hepatitis  dege- 
nerativa benigna  (Chauf fard).  Por  otra  parte,  y  en  cambio,  la 
ictericia  grave  precoz, — observada  más  comunmente  en  la  mujer 
que  en  el  hombre^ — correspondería  á  una  hepatitis  degenera- 
tiva gravé. 

La  esclerosis,  unida  á  la  goma,  forma  dos  tipos  principales:  la 
hepatitis  esclero-gomosa  del  adulto  ó  cirrosis  sifilítica  del 
adulto, — por  sífilis  adquirida  ó  hereditaria  tardía,— y  la  hepatitis 
esdero-gomosa  del  reden  naddo  ó  cirrosis  sifilítica  del  re- 
cién nacido, — por  sífilis  hereditaria  precoz. 

La  primera, — la  cirrosis  sifilítica  del  adulto, — es  una  cirrosis 
en  forma  de  anchas  cintas,  de  predominancia  porta-biliar  y  de 
topografía  extra  é  intralobular.  Existen  en  ella  endo  y  perif lebitis 
portal  y  abundante  endo  y  periarteritis  obliterante.  Es  hasta  cierto 
ponto  una  cirrosis  arterial.  Las  células  están  atrofiadas,  pigmen- 
tadas, amiloidcas  ó  grasosas.  En  las  bandas  esclerosas  se  observan 
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gomas.  La  asociación  con  la  infiltración  amiloidea  es  habitual.  El 
volumen  general  del  hígado  no  está  por  lo  común  aumentado,  pero 
su  aspecto  estrangulado,  apretado  por  las  bandas  esclerosas  ó  las 
cicatrices^ — hígado  fícelado  (fig.  22);  h1>gado  capitonado, — con 
lóbulos  encogidos,  por  un  lado,  é  hipertrofiados  (pseudo-tufnores) 
por  otro,  es  característico. 

La  segunda, — la  cirrosis  sifilítica  del  recién  nacido, — es  una 
cirrosis  mucho  menos  avanzada.  Empieza  por  una  infiltración  em- 
brionaria difusa,  extra  é  intralobular,  sobre  todo  perivenosa  por- 


Figiira   22 

Hí^o  si filítioo,— llamado  higaio  fioelado,— según  La.mcbrbauz.— Deformaciones  resultantes 
de  la  reabsorción  de  algunas  gomas 

V,  Tesfcula  briiar— 1,  ligamento  suspensor— t,  t,  t,  tumores  gomosos 

tal,  antes  de  pasar  á  la  esclerosis  bien  constituida.  Esta  esclerosis 
es  difusa  ó  intercelular,  con  pileflebitis.  Las  arterias  y  los  canales 
biliares  están  poco  lesionados;  las  células  están  disociadas,  hiper- 
trofiadas, etc.;  se  encuentran  además  nodulos  embrionarios  dise- 
minados gomas  miliares).  El  volumen  del  hígado  está  aumentado; 
su  coloración  general  es  amarilleiito-oscura,  con  una  traslucidez, 
semejante  á  la  del  pedernal  ó  piedra  de  chispa  (cuarzo)  de  los  yes- 
queros; es  el  hígado  sílex  de  Gubler.  Sobre  el  fondo  general  de 
este  hígado  aparecen  pequeños  puntos,  como  granos  de  sémola 
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(Gubler),  que  son  las  gomas.  La  coüsistencia  del  hígado  sílex  es 
dura,  elíCstica.  Existe  perihepafitis.  En  ciertos  casos  las  lesiones 
se  circunscriben;  tan  sólo  algunos  departamentos  del  hígado  son 
atacados  (Hutinel  y  Hudelo}. 

Ademíís  de  estos  dos  tipos  de  cirrosis^  Han  o  t  ha  observado  en 
cl  adulto  otro,  constituido  histológicamente  por  una  infiltración 
embrionaria  intersticial  y,  en  algunos  puntos, — sobre  todo  al  nivel 
do  los  capilares  del  lóbulo,  —por  un  comienzo  de  cirrosis  joven 
(pericapUaritis);  en  los  espacios  portaií  se  ven  además  nodulos  em- 
brionarios; las  células  hepáticas  están  dislocadas  y  atrofiadas.  No 
existen  aquí  tclangiectasias,  ni  angiocolitis  ni  ueocanalículos,  como 
cu  la  cirrosis  hipertrófica  biliar,  á  la  cual  clínicamente  se  asemeja 
esta  forma  de  sífilis  hepática  en  razón  de  la  hipertrofia  lisa  del  hí- 
gado, la  hipertrofia  del  baxo  y  la  ictericia  crónica  á  que  da  lugar. 
Para  evitar  la  confusión  será  menester  basarse  en  la  etiología  y  en 
la  acción  de  la  terapéutica,  además  de  tener  en  cuenta  la  marcha 
más  rápida  (si  ao  se  interviene  con  el  tratamiento  específico),  sin 
crisis  paroxísticas  y  sin  leucocitosis,  de  la  hipe  rtrofia  Fifilítica. 
Esta  lesión  difusa,  no  sistemática,  llamada  por  Han  o  t  hepatitis 
sifílitica  hipertrófica  con  ictericia  crónica, — rc[)resentaría  algo 
así  como  el  hígado  sifilítico  del  recién  nacido,  en  su  primer  esta- 
dio (embrionario),  reproducido  por  excepción  en  el  adulto.  Lan- 
ccreaux  cree,  sin  embargo,  que  Hanot  ha  cometido  un  error  de 
interpretación  á  propósito  de  esta  hepatitis:  las  lesiones  halladas 
corresponderían  en  realidad,  segán  él,  á  la  leucemia. 
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RESUMEN  : 


II 


JUpaÜtía  mdMkar  gomom  jnim,  de  Ia  sífilis 
hereditHte. 
l.«— Lesiones  «•-  I  lüpaUiú  noáv/ar  gomom  pura,  del  adulto  fh- 

pedfieas: Nodulos  gomosos,  l      íerieia  grw»), 

Oomas  del  hígado,  caTcrnas  biliares  (forma 
¡atenU). 
2.*— Lesiones  no 

upecífieaa:,.  Degenemciones  ce- 


rtUivaa  agudcu  ^ 
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"— Lcsionea  es- /  ''*"'"'»<^*^"  ^'«'*- (  HepatüusifiUtioak^itertróficaeonieUneiaefóni- 
ftéáñoaM  \  ^^^  embrionaria  I      ea de  Hanot:  higado  tíou  oifilUieo  deladnUo. 

especificJZ)Qon^. i  Hepaiüis e.ck^  ^  ""'' '^'^'^'' ''^^ 

ciadas (E«Merosis  adulta,  j     gomom T^J^'^  nacido:  A^puáa 


Las  VIVIENDAS  PARASITARIAS  exigirían  en  este  momento,  para 
completar  la  enumeración  de  las  lesiones  provocadas  por  los  agen- 
tes biológicos,  una  descripción  particular,  sí  la  que  más  nos  inte- 
resa, esto  es  la  que  edifica  en  el  hígado  el  equinococo  (quiste 
bidático),  no  hubiese  sido  ya  estudiada,  en  sus  caracteres  esencia- 
les, en  el  capítulo  de  la  Etiología.  Las  lesiones  parasitarias,  son, 
por  otra  parte, — en  cuanto  se  refiere  á  la  reacción  de  los  tejidos 
que  albeigan  los  parásitos,— «en  un  todo  semejantes  á  los  que  se 
desarrollan  por  obra  de  los  agentes  químicos  y  microbianos. 


C-LESIONES  PROVOCADAS  POR  LAS  INFLUENCIAS 
DE  ORDEN  NERVIOSO 

En  el  hombre,  es  lógico  atribuir  á  la  influencia  del  sistema  ner- 
vioso los  trastornos  hepáticos  que  aparecen  rápida  é  inmediata- 
mente después  que  un  sufrimiento  cualquiera  de  ese  sistema  ha 
entrado  en  escena.  Pero,  cuando  esas  condiciones  se  realizan,  no 
siempre  existen  lesiones  anatómicas  propiamente  dichas,  esto  es, 
cambios  de  estructura  apreciables  por  los  métodos  cieütífícos  de 
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investigación.  Los  trastornos  funcionales  se  juzgan  entonces  coimo 
el  resultado  de  simples  fenómenos  de  excitación  ó  inhibición  ce- 
lular, sin  modificación  de  la  integridad  material  de  los  elementos 
anatómicos*  Y  cuando  la  influencia  ó  el  estado  anormal  se  pro- 
longan, y  algunas  alteraciones  orgánicas  acaban  por  hacerse  evi- 
dentes, ya  no  es  permitido  afirmar  que  se  trate  de  consecuencias 
directas  de  la  perturbación  nerviosa.  En  esas  circunstaacias,  en 
efecto,  bien  puede  ser  que,  en  la  génesis  de  las  lesiones,  interven- 
gan, de  un  modo  indirecto  6  secundario,  causas  tóxicas  ó  infeccio- 
sas, que  aquella  perturbación  nerviosa  ha  venido  á  favorecer.  Pre- 
cisamente tal  cosa  acontecería,  con  toda  probabilidad,  en  algunas 
ictericias  emotivas. 

Sólo  la  experimentación, — simplificando  el  determinismo  pato- 
génico,— sería  capaz  de  hacernos  conocer  hasta  dónde  llegan  las 
lesiones  tróficas  nerviosas  de  los  tejidos  hepáticos;  pero  hasta 
ahora  los  resultados  obtenidos,  por  este  medio,  han  sido  escasos 
é  inseguros.  De  las  lesiones  de  orden  nervioso  no  haremos  de 
consiguiente  una  descripción,  limitándonos  tan  sólo  á  recordar  que 
un  estadio  metódico  de  ellas  ha  sido  tentado  por  Lancereaux 
(v.  p.  340). 


Todavía  de  otro  género  de  lesiones,  de  ubicación  etiológica  muy 
oscura, — los  neoplasmas, — ofrece  ejemplos  el  hígado.  La  historia 
clínica  de  los  neoplasmas,— si  se  exceptúa  la  de  los  cánceres,— es 
sumamente  pobre;  por  ese  motivo,  no  recibirán  ellos,  en  este  ca- 
pítulo anatómico,  sino  una  breve  mención. 

Los  neoplasmas  epiteliales^  ó  de  origen  endodérmico,  es  decir 
los  epiteliomas,  primitivos  y  secundarios,  han  sido  ya  citados  en 
otra  parte  (v.  p.  381). 

Los  neoplasmas  conjuntivos,  ó  de  origen  mesodérmico,  que  han 
sido  observados  en  el  h^do,  son  los  fibromas,  los  mixomas, 
los  lipomas,  los  condromas,  los  osteomaSt  los  leiomiomas,  los 
angiomasi  los  linfomas,  los  endoteliomas  y  los  sarcomas.  A  to- 
dos estos  hay  que  agregar  aán  los  melanomas»  tumores  malignos 
que  generalmente  se  consideran  comprendidos  entre  los  sarcomas. 
Son  tumores  infiltrados  por  granulaciones  de  melanina,  Primiti- 
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vamente,  los  melanomas  se  ven  al  nivel  de  los  tejidos  que  en  es- 
tado normal  contienen  ese  pigmento  (coroides,  retina,  piel).  En 
el  hígado  se  trata  siempre  ó  casi  siempre  de  localizaciones  secim- 
dttr¿as  (Hanot  y  Gilbert;  Lancereaux.. .),  ya  en  forma  de  in- 
filtración melánica  generalizada,  ya  en  forma  de  nodulos  neoplá- 
sicos,  de  color  más  6  menos  oscuro  ó  francamente  negro  (higado 
trufado). 

£1  /«n/óma,— tumor  de  naturaleza  liníáti«i,  que  consta  de  un  tejido  rcticulado,  cuyas  mallas 
se  hallan  ocupadas  por  leucocitos,— e$  una  de  lus  producciones  carnet eifsii cas  de  la  leucemia. 
Pero,  la  leucemia  puede  manifestarse  de  oti-o  modo:  por  los  infartos  blancos  {apoplfgias  blancas 
do  Lancereaux),  que  están  formados  por  una  acumulación  de  leucocitos,  por  dentro  ó  por 
fuera  de  las  paredes  de  los  vosos.  Los  capilares  infartados  por  los  leucocitos  separan  y  dislo- 
can las  tmbóculas.  Esta  sería,  según  Lancereaux,  ia  verdad«ra  lesión  que  existía  en  el 
caso  de  Hanoi  de  chepatitis  sifilítica  hipertrófica»  (v.  p.  423). 

La  leucemia  del  hígado  se  asocia  generalmente  A  una  leucemia  más  precoz  del  bazo:  leu- 
oemia  espleno-hep&tloa.  Probablemente,  la  leucemia  del  hígado  no  representa  sino  una 
metástasis  de  la  lesión  del  bazo:  do  este  i\ltimo  órgano  partirían  ómbolos  de  glóbulos  blancos, 
que  serían  vehiculados  hasta  el  hígado  por  intermedio  de  la  vena  espli'nica  (ChauCfard). 

RESUMEN  GENERAL 


I  I.**— Lesiones  provocadas  por  los  agnües  mecánicos  i 
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-  Lesiones  pro- 
vocadas por  los 
agentes  quími- 
cos y  biológicos. 


Tóxicas   y  mi- 
crobianas . . . 


Cuniunes 


Dislocaciones  y  deformaciones. 
Coiígesliones  pasivas  (hígado  i  ardfaco ). 
/  ,    JnfiUrariimes. 

Parenqui-   \  ^^^^^^  drgen^raluas. 
matosas    \  H^Patüis  proUferaticas. 
f  Adenomas. 
\  Epiteiiomas. 
Perihepaiitis. 
A  ngvyolecistitis. 
lutoi-sticia-  \      Litiasis  biliar. 
Icsy  mix-  •    Congesiiones  heptiticas. 

las i  Hepatitis  infecciosas. 

I  Hepatitis  sttpuratias. 
\  ,  Cirrosis. 


Específicas:  nodulos  infecciosos  específicos : 
bérculos,  gomas,  etc. 
■(  Parasitarias:-   Viviendas  parasitarias:  Quistes  hidaticoSy  etc. 
Lesiones  provocadas  por  las  influencias  de  orden  nervioso. 


4."  —  Xeoplasnuis . 


^  Epitctiales:  Epiietioma, 
(  Conjuniivos. 
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CAPITULO  IV 

Interpretación  de  las  lesiones  hepáticas --Consideraciones 

patogénicas 


Apartándonos  por  completo,  en  este  momento,  de  las  lesiones 
de  orden  mecánico  y  de  las  de  orden  nervioso, — sobre  cuya  pato- 
genia no  hay  porqué  insistir, — trataremos  de  averiguar  la  razón 
del  desarrollo  de  las  lesiones  determinadas  por  los  agentes  quími- 
cos y  biológicos,  esto  es,  por  los  agentes  que  forman  el  grupo  más 
importante  y  nutrido  de  la  Etiología  hepática. 

La  complicada  armazón  que  soporta  el  lóbulo  hepático  tiene 
por  objeto,  no  sólo  nutrirlo,  llevarle  las  materias  necesarias  para 
sus  operaciones  glandulares  y  ofrecerle  los  canales  de  trasporte 
para  los  productos,— -secreciones  útiles  ó  escorias, — de  su  trabajo, 
— sino  también  protegerlo  contra  las  causas  morbíficas  que  vie- 
nen, por  caminos  más  ó  menos  directos,  del  exterior.  La  célula 
hepática  no  podría  llenar  en  paz  su  cometido,  un  solo  instante,  si 
estuviese  abandonada  shi  amparo  al  contacto  inmediato  de  esas 
causas.  Como  ella  es,  sin  embargo,  un  punto  de  mira  importante 
de  los  tóxicos  y  virus,  no  siempre  la  proteccióli  establecida  á  su 
alrededor  es  suficientemente  eficaz. 

Las  lesiones  histológicas,  en  gran  parte,  no  son  más  que  la  ex- 
presión del  conflicto,  por  reacción  vital,  que  se  verifica  entre  los 
agentes  patógenos  y  los  elementos  constituyentes  del  hígado.  Esas 
lesiones  no  significan,  pues,  generalmente,  destrucción  pasiva, 
golpes  de  maza  aplicados  sobre  esos  elementos,  sino  señales  de 
esfuerzo,  do  protesta  contra  las  agresiones  externas.  La  destruc- 
ción es  un  fenómeno  último»  de  sometimiento,  de  resistencia  con-* 
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cluida. — Reacciones  de  defensa;  destrucción  final,  aisladas  6  com- 
binadas: he  ahí  lo  que  representan  las  alteraciones  histoli^tcas. 
La  intoxicación  y  la  infección  dejan  en  el  órgano  su  historia  es- 
crita: quien  sepa  leerla  descubrirá  allí  las  fases  del  dolor  y  el 
grado  de  violencia,  la  duración  y  las  alternativas  de  la  lucha. 

Las  reacciones  de  defensa  serán  prontas  y  eficaces  si  el  hígado 
es  vigoroso,  si  el  agente  morbífico  es  de  empuje  moderado;  lo 
contrario  pasará  si  el  órgano  es  pobre  y  débil,  si  el  agente  morbí- 
fico es  violento.  El  valor  patógeno, — la  eficiencia, — de  este  agente 
es,  por  lo  tanto,  siempre  relativo;  está  principalmente  subordinado 
al  cuánto  de  la  predisposición. 

Las  condiciones  más  desfavorables  se  presentan  cuando,  sobre 
un  hígado  receptivo,  se  dirige,  desde  un  punto  próximo  ó  lejano 
del  organismo,  un  tóxico  ó  un  microbio  muy  activo,  que  no  ha 
sido  debilitado  ni  detenido  en  su  camino.  En  ese  caso,  las  ener- 
gías defensivas,  como  poseídas  de  estupor,  paralizadas  por  la  in- 
fluencia nociva,  asisten  impotentes  al  desastre  del  elemento  noble, 
incapaz  de  servirse  de  sus  propiedades  bactericidas  ó  antitóxicas. 
Al  paso  del  agente  patógeno,  que  debe  en  gran  parte  su  fuerza  á 
BU  quimiotaetismo  negativo, — es  decir  á  su  influencia  repulsiva 
sobre  los  fagocitos  móviles, — los  vasos  se  encogen,  la  diapedésis 
falta,  todas  las  barreras  quedan  suprimidas.  La  degeneradón 
parenquimatosa  aguda,  y  más  ó  menos  difusa,  con  su  sindromo 
clínico  la  icterícia  grave,  es  la  consecuencia  de  este  ataque  di- 
recto, mortal  para  la  célula  hepática. 

Cuando  la  sustancia  tóxica  ó  el  microbio  son  menos  violentos, 
ó  cuando  la  resistencia  del  hígado  es  mayor,  cuando  los  primeros 
poseen  quimiotaetismo  positivo, — esto  es,  propiedad  de  atraccióu 
sobre  los  leucocitos, — y  el  segundo  sabe  responder  á  las  solicita- 
ciones que  recibe,  los  vasos  se  dilatan,  los  glóbulos  blancos  emi- 
gran (diapedésis)  y  los  elementos  fijos  entran  en  proliferación, 
suministrando  células  jóvenes,  embrionarias.  La  fagocitosis  en- 
tonces, la  digestión  ó  destrucción  de  los  microbios, — ejercida  por 
los  glóbulos  blancos  (micrófagos)  y  por  las  células  fijas  (macrófa- 
gos),  conjuntivas  ó  endoteliales,— despeja  el  campo  y  no  permite 
que  la  trabécula  hepática  tenga  que  soportar  un  choque  demasiado 
brutal.  Ciertas  porciones  de  la  trabécula  serán  quemadas,  degene- 
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rarán,  pero  otras,  resistiendo,  tenderán  á  la  hipertrofia  y  á  la  mul- 
típiieaeión.  En  los  puntos  del  órgano  que  han  sido  atacados,  se 
forman(n  así  los  nodulos  infecciosos  (v.  p.  379),  mezcla  de  alte- 
raciones intersticiales  y  parenquimatosas,— de  aglomeraciones  de 
células  redondeadas  (nodulos)  y  de  lóbulos  en  parte  degenerados, 
— que  representan  precisamente  la  suma  de  las  reacciones  histo- 
lógicas suscitadas  por  la  irritación  patógena.  Pero,  el  aspecto  de 
la  lesión  cambia,  y  la  supuración  se  produce,  si  las  células,  nue- 
vas y  viejas,  aunque  impidiendo  el  avance  del  tóxico,  sucumben  al 
fin,  sufriendo  especiales  modificaciones  de  su  protoplasma. 

Cuando  el  agente  morbífico  obra  con  moderación  y  lentamente,* 
y  el  órgano  atacado  es  vigoroso,  la  defensa  tiene  tiempo  de  orga- 
nizarse en  toda  regla:  los  elementos  de  nueva  formación  evolucio- 
nan entonces  hacia  el  estado  conjuntivo  adulto  y  establecen  mu- 
rallas, cada  vez  más  sólidas,  alrededor  de  las  células  hepáticas; 
éstas,  por  su  parte,  al  mismo  tiempo  que  concurren  también  á  la 
elaboración  fibrosa,  pueden  aquí  y  allá  hipcrplasiarse.  Es  así  como 
se  llega  á  la  esclerosis» — el  resultado  más  perfecto  de  la  defensa, 
aunque  no  siempre  inocuo,  pues  esc  tejido,  dotado  de  retractili- 
dad,  es  capaz  más  tarde  de  comprimir,  de  triturar,  los  elementos 
mismos  que  ha  debido  preservar. 

Estos  distintos  procedimientos  de  reacción,  que  sumariamente 
acabamos  de  indicar,  no  varían,  de  una  manera  esencial,  para  ios 
tóxicos  y  los  microbios.  Aquéllos  y  éstos  pueden  producir  modi- 
ficaciones histológicas  idénticas;  el  hígado  tóxico  y  el  hígado  in-- 
fcccioso  de  xino.  manera  general  se  equivalen  (Hanot;  Pilliet); 
las  diferencias  que  entre  ellos  se  han  querido  ver  se  explican,  más 
que  por  la  naturaleza  de  la  causa,  por  la  manera  cómo  ésta 
se  pone  en  contacto  con  el  hígado  (v.  p.  379).  Y,  además,  en  la 
inmensa  mayoría  de  los  casos,  los  mismos  agentes  biológicos, — 
los  microbios  y  virus, — ofenden  al  hígado  por  intermedio  de  sus- 
tancias tóxicas, — de  secreciones  ó  toxinas, — comparables  á  los 
agentes  químicos.  La  presencia  del  microbio  ó  del  virus  en  el  sitio 
de  la  lesión  no  parece,  de  ordinario,  necesaria  sino  en  algunos  no- 
dulos histológicamente  específicos,  como  los  nodulos  de  la  tuber- 
calosis,  de  la  sífilis,  del  muermo,  de  la  lepra.  .  .  La  experimenta- 
ción ha  probado  superabundantemente  la  realidad  de  la&  lesiones 
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toxÍQÍcas  puras;  esto  es,  de  las  lesiones  provocadas  por  las  secre- 
ciones bacterianas  completamente  separadas  de  los  organismos 
figurados  que  las  producen. 

La  interpretación  que  se  ha  dado  de  las  modificaciones  histo- 
lógicas originadas  por  los  tóxicos  y  los  microbios,  permite,  de  in- 
mediato, pensar  que  ellas  no  tienen  por  qué  variar  fundamental- 
mente para  cada  tóxico  y  para  cada  microbio.  Por  el  contrario, — 
sino  se  considera  más  que  el  aspecto  histológico  de  las  reacciones 
mórbidas,  sino  se  tiene  la  pretcnsión  de  analizar  detalladamente, 
hasta  sus  míís  recóriditas  intimidades,  cada  alteración  elemental 
(cosa  por  otra  parte  muy  á  menudo  imposible), — la  observación  y 
la  experimentación  demuestran  que,  con  frecuencia,  la  mism/i  le- 
sión se  repite  para  dirersos  tóxicos  y  microbios.  Todo  lo  que  he- 
mos dicho,  á  propósito  de  la  Etiología  y  de  la  Anatomía  patoló- 
gica, está  allí  para  confirmarlo.  Pero,  por  otra  parte, — y  esto 
también  hemos  tenido  ocasión  repetidas  veces  de  hacerlo  notar, — 
el  mismo  tóxico  ó  el  mismo  microbio  es  capax  de  engendrar  lesio- 
7ies  histológicas  diferentes:  diferentes  en  intensidad;  diferentes  en 
localízación.  Experimentolraente,  conocemos  el  fósforo  esteato- 
sante  y  el  fósforo  esclerosante;  clínicamente,  conocemos  el  alcohol 
causante  de  la  infiltración  grasosa  y  el  alcohol  causante  de  la  ci- 
rrosis. Y  mil  ejemplos  análogos  sería  fácil  recordar. 

De  ninguna  manera  excluyen  estas  proposiciones  las  preferen- 
cias de  cada  agente  etiológico  por  un  género  determinado  de  le- 
siones. Por  el  contrario,  no  se  puede  poner  en  duda  que,  para 
buen  número  de  compuestos  químicos,  existe  una  especificidad  pa- 
togénica. Pero,  para  que  esa  especificidad  se  manifieste  con  carac- 
teres bien  precisos,  se  exigen,  en  cada  caso,  condiciones  de  inten- 
sidad, de  dosis,  etc.,  que  no  siempre  se  realizan.  Saliéndose  de 
esas  condiciones,  las  influencias  nocivas  fácilmente  se  confunden 
en  sus  efectos. 

La  importancia  de  la  dosis,  del  número  de  dosis  y  del  intervalo 
de  tiempo  que  separa  cada  dosis,  del  punto  del  organismo  en  que 
se  ha  verificado  la  penetración  del  agente  morbífico,  del  camino 
seguido  para  llegar  hasta  el  hígado,  es  enorme.  Efectos  completa- 
mente inversos  dependen  á  veces  exclusivamente  de  una  ú  otra 
de  estas  circunstancias.  Además  es   habitual    en  clínica,    que 
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cada  veneno  6  cada  virus  no  intervenga  aisladamente,  sino  aso- 
ciado con  otros  venenos  ü  otros  virus,  que  modifican  de  un  modo 
considerable  su  acción.  Las  patogenias  simples  son  casi  la  excep- 
ción. Y  todavía  dejamos  de  tomar  en  cuenta  aquí, — para  explicar 
la  diversidad  de  las  reacciones  histológicas, — ese  factor  de  capital 
importancia,  tan  variable  en  su  grado  y  en  su  calidad,  que  se  lla- 
ma la  pi-edisposición  individual. 

He  ahí  porque  se  hace  en  extremo  difícil  establecer  ecuaciones 
irreductibles  entre  las  causas  y  las  lesiones.  He  ahí  porque  las 
descripciones  de  la  patología  resultan  siempre  demasiado  sim- 
ples. Por  fortuna,  para  el  diagnóstico  etioiógico,  se  disponen  en 
general  de  otros  elementos  de  apreciación,  aparte  del  aspecto  ulti- 
mo ó  definitivo  de  las  lesiones  provocadas  por  ios  agentes  químicos 
6  microbianos.  La  evolución  de  esas  lesiones,  que  á  veces  se  puede 
seguir,  aán  anatómicamente,  en  diversos  segmentos  del  mismo 
órgano  atacado;  los  rastros  dejados  por  la  causa  morbífica  en  las 
puertas  de  entrada  ó  en  las  estaciones  del  trayecto;  las  alteracio- 
nes que,  consecutivamente  á  la  loealización  principal,  se  suelen 
producir  en  otros  puntos, — son  otros  tantos  datos  que,  debida- 
mente estimados,  permiten  con  bastante  frecuencia  designar  con 
precisión  el  verdadero  autor  de  las  reacciones  histológicas. 


De  cuanto  hemos  expresado  hasta  ahora  se  deduce,  como  lo  ha 
hecho  notar  Chauf fard,  que  es  en  el  espacio  porta-biliar  donde 
se  inician  generalmente  las  lesiones  hepáticas.  Es  allí,  en  efecto, 
donde  se  hallan  situadas  las  principales  y  más  frecuentadas  vías  de 
acceso  de  los  agentes  patógenos,  venas  portas,  arterias  hepáticas, 
canales  biliares,  linfáticos,  nervios.  Es  en  el  espacio  porta-biliar 
donde  se  forman  los  nodulos  infecciosos  y  las  bandas  de  esclero- 
sis; es  en  la  vecindad  del  mismo  espacio  donde  el  lóbulo  hepático 
presenta  el  máximum  de  alteraciones,  degenerativas  ó  hiperplási- 
cas.  De  esto  último  resulta  la  frecuente  disposición  de  las  lesiones 
del  lóbulo  hepático  alrededor  del  espacio  porta-biliar,  de  tal  modo 
que  el  lóbulo  patológico  viene  á  ser  un  lóbulo  biliar,  un  lóbulo  in" 
tervertídOj  con  relación  al  lóbulo  normal,  que  es  un  lóbulo  venoso 
(V.  fig.  13). 
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Eq  cambio,  el  ataque  del  lóbulo  por  su  parte  central,  por  las 
raíces  de  origen  de  las  venas  snprahepáticas,  es  mucho  más  raro; 
él  existe,  sin  embargo,  como  lo  hemos  visto,  en  las  cardiopatías,  y 
también  en  algunas  septicemias,  que  infeccionan  el  hígado  por  vía 
retrógrada,  siguiendo  las  venas  suprahepáticas  (v.  p.  354). 

Estas  diferentes  vías  de  acceso  de  los  agentes  patógenos  tienen 
importancia, — como  se  ha  hecho  notar  oportunamente  (v.  cap.  ü), 
— para  decidir  la  fisonomía  definitiva  que  ha  de  adquirir  el  proceso 
histológico.  El  punto  de  arranque  de  la  lesión  será  biliar,  venoso 
ó  arterial,  según  que  la  causa  morbífica  haya  sido  conducida  hasta 
el  hígado  por  los  canales  biliares,  las  venas  ó  las  arterías:  y  será 
alrededor  de  ese  punto  de  arranque  que  la  misma  lesión,  con  una 
sistematización  más  ó  menos  franca,  se  mostrará  más  avanzada  en 
edad  é  intensidad. 

Teniendo  en  cuenta  el  punto  de  partida  de  las  lesiones  hepáti- 
cas, se  puede  decir  que  éstas  foniian  dos  grandes  series:  la  serie 
biliar,  que  comprende  las  infecciones,  con  sus  múltiples  aspectos 
anatómicos,  que  nacen  en  el  aparato  excretor  del  hígado,  y  la  se- 
rie vascular,  que  comprende  las  infecciones  é  intoxicaciones  que 
ingresan  al  hígado  con  la  circulación  sanguínea.  Estas  dos  series 
merecen  describirse  separadamente,  no  sólo  por  razones  de  orden 
etiológico  y  anatómico,  sino  también  porque,  refiriéndose  á  apara- 
tos de  funciones  distintas,  difieren  en  sus  consecuencias  clínicas. 


A  la  SERIE  BILIAR  corresponden  todas  las  infecciones  ascen- 
dentes de  las  vías  biliares,  desde  las  que  nacen  en  la  desembo- 
cadura del  colédoco  en  el  duodeno  hasta  las  que  tienen  asiento  en 
las  más  finas  raíces  biliares  intrahepáticas.  Caben  en  el  grupo,  por 
lo  tanto,  todas  las  angiocolitis, — agudas  ó  crónicas,  tronculares  (co- 
ledocitis),  ramusculares  y  radiculares, — y  las  colecistitis,  del  mismo 
modo  que  la  litiasis  biliar  y  algunas  hepatitis,  agudas  (como  los 
abscesos  biliares)  ó  crónicas  (como  ciertas  cirrosis). 

La  existencia  de  la  cirrosis  biliar, — esto  es,  de  la  cirrosis  que 
toma  pie  en  una  alteración  de  los  canales  biliares,  para  desarro- 
llarse,— no  admite  duda,  desde  que  se  conoce,  clínicamente,  la  ci- 
rrosis consecutiva  á  las  obstrucciones  biliares.  Si  la  obstrucción 
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es  aséptica,  hay  principalmente  una  estancación  de  bilis  con  atro- 
fia trabecular;  al  lado  de  estas  alteraciones  se  ve  una  ligera  escle- 
rosis, que  no  llega  á  merecer  el  nombre  de  cirrosis.  Pero,  si  la  obs- 
trucción es  primitivamente  séptica  6  se  infecta  secundariamente, 
la  cirrosis  es  importante  y  en  general  atrófica;  es  el  caso  de  la  ci- 
rrosis consecutiva  á  la  litiasis  biliar:  cirrosis  calculosa  (v.  p.  403). 
Menos  clara, — y  por  ese  motivo  ha  suministrado  tema  para 
repetidas  discusiones, —  parece  la  patogenia  de  la  enfermedad  de 
Hanot,  la  cirrosis  hipertrófica  6í7/«r.  Gilbert  y  sus  discípulos 
la  consideran,  por  oposición  á  la  cirrosis  calculosa,  como  una  ci- 
rrosis biliar  espontánea  6  sin  obstrucción,  que  tendría  por  base 
una  angiocolitis  catarral  obliterantCy  de  origen  infeccioso  intesti- 
nal. La  enfermedad  de  Hanot  no  representaría,  sin  embargo,  más 
que  el  tipo  de  las  cirrosis  biliares  espontáneas;  éstas  serían,  en 
realidad,  susceptibles  de  presentar  distintas  formas  ó  variedades. 
El  estado  del  bazo  caracterizaría  las  más  importantes  de  dichas 
formas  (v.  cap.  V).  Pero,  siempre,  en  suma,  á  juzgar  por  su  origen, 
todas  las  cirrosis  biliares  se  confundirían  en  el  mismo  grupo. 

Otros  autores,  en  cambio,  como  Popoff,  ChaiiffardjBoix,  opinan  qiir,  con  el  nom- 
bre de  enfermedad  de  ITanot  ó  do  cirrosis  hipertrófica  biliar,  se  describen  cosas  patogi^nica- 
niente  mny  diversas.  Para  Chaii  ffard,  las  cirrosis  llamadas  biliares  comprenderían  por  lo 
menos  dos  especies  de  cirrosis:  una  cirrosis  verdaderamente  de  origen  biliar,  que  tiene  su  ex- 
presión típica  en  la  enfermedad  de  Ha  no  t,  y  otra  que,  aunquo  aparentemente  biliar,  es  de 
origen  espléniCO  'v.  p.  Hü<b.  Esta  Altima  serla  la  que  se  encuentra  en  los  sujetos  en  que, 
ccn  un  cuailro  clínico  semejante  al  de  la  enfermedad  de  Hanot,  se  nota  que  el  aumento  de 
Toluratni  del  bizo,  ó  bien  predomina,  de  un  modo  considerable,  sobro  el  dol  hígado,  6  bien  lo  ha 
venido  precediendo  desde  largos  afids  atrAs  (observaciones  de  fioix,  de  Jjandrieu  x  y  Mi- 
li»n).  En  favor  de  la  filiación  esplénira  de  la  cirrosis  hablarían  también  los  casos  en  que  la  es- 
plenomegalia  se  ha  presentadii  aisladnmento,  sin  altoraciones  hepáticas,  y  con  carácter  familiar, 
en  vnrios  descendiente»  de  un  eirrótico  biliar  -^observación  de  B  o  i  n  e  t).  Ia  tuberculizjición 
secnndaria  del  hígado,  obtenida  experimentalmente  por  Cha  u  ffard  yCastaigne,  inocu- 
lando primitivamente  el  bazo,  demostraría,  por  otra  parte,  la  posibilidad  de  trasmitir 
al  hígado,  por  la  vena  esplénica,  Infecciones  que  vayan  A  dar  allí  lesiones  crónicas  del  es- 
pacio porta-biliar.  La  patogenia  de  esta  clase  de  cirrosis  biliares  sería  de  consiguiente  análoga 
&  la  que  se  admite  para  la  enfermedad  de  Banti  (v.  p.  350*. 

Kiener,  Hanot,  Popoff  y  Kirikow  se  han  inclinado  más  bien  á  suponer  que  la 
cirrosis  hipertrófica  biliar  podría  resultar  de  una  infeoclón  greneral,  de  loealÍKación  pre- 
dominante espleno-hepáticn.  Se  han  hecho  valer  como  argumentos  en  apoyo  de  estit  hipótesis, 
—además  de  las  hipertrofias  ganglionaros  y  la  leucocitosis,— la  conside/^ble  nlteraeión  de  las 
arterias  hepáticas,  el  carácter  linfógeno  de  las  halones  del  bar.o  y  la  integridad  de  los  gruesos 
canales  biliun^s,  que  se  ol)servan  en  la  cirrosis  hipertrófica  biliar  (Kiener).  Confirmarla  aun 
esta  manera  de  pensar  las  analogías  que  existen  entro  las  lesiones  de  esta  cirrosis  y  las  del 
Ugado  infeccioso  (Hanot). 

Gilbert  y  s  is  discípulos  no  ven  en  el  estado  del  bazo,— al  cual  da  tanta  importancia  pa- 
togénica Chauffard,  -  sino  un  fenómeno  siempre  secundario  á  la  alteración  hepática;  fenó- 
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mono,  por  uiia  partr,  de  orden  congestivo,— por  hipcrtPnsi<)ti  pjrlal,  que  existe  siempre  en 
la  cirrosis  biliar,  -y  por  otra  parte,  de  orden  infecci  ho,— p>r  iníoccii^u  i-etrógrada  trasmitida 
I)or  la  vena  csplénica.  En  Ijs  infecciones  biliarias  experimentales  la  turaefacciíín  del  baxo  ha 
sido  obtenida  por  üabbi  y  de  Nesti  y  por  (t  i  t  b  c  r  t  y  L  c  r  e  b  o  u  11  e  t.  El  bazo  Ten- 
dría á  ser,  pues,  algo  así  como  el  «ganglio  del  hígado*,  y  ctestiiuonio,  á  vec<»s  predominante, 
de  las  infecciones  de  esi-.*  i'^ltiino,  como  los  g-inglios  submaxilaros  son  4  veces  los  testimonios 
pre<lominant4^.s  de  las  infecciones  faríngi^as».  V,  en  algunas  circtmstaucias,  las  cosas  se  ex:ige- 
raiían  en  ese  sentido  do  tal  modo  que  la  infección  biliar  po.lrfa  borrarse,  persistiendo  sola- 
mente la  tumefacción  del  bazo:  la  csplenoraegaüa  merecería  entonces  el  nombre  do  cspl&no- 
megalia  meta-ictérica. 

La  hipertrofia  mayor  ó  mis  precoz  del  bazo  no  puo<le  ser,  por  lo  tanto,  segfin  los  autores 
citados,  motivo  suficiente  para  disociar  fundamentalmente  la  cirrosis  hipertrófica  biliar;  si  en 
ciertos  casos  la  esplenomegnlia  pai-oco  prec<*der  la  U-íiión  hepática  <ln  angii>colitis>,  os  porque 
(''sta,  aunque  ya  existente,  no  se  objetiva  en  el  hipocondrio  di-recho  ó  no  produce  más  tras- 
tornos quo  los  de  la  •colcmia  simple  familiar*  (v.  cap.  VII»,  que  no  pocas  veces  pasan  inad- 
vertidos, y  tan  cierto  sería  que  todas  las  variedades  fundadas  en  el  estado  del  bazo 
(v.  cap.  V;  pertenecen  ú.  una  sola  enfermedad,  qu«'  en  una  misma  familia  se  han  llegado  &  ver 
tres  casos  de  cirrosis  biliar,  el  uno  corresponliendo  al  tipo  Hanot,  el  otro  ni  tipo  hiper- 
esplenomi'gálico  y  ol  otro  al  tipo  asplenomegálico  (obs.  de  Finia  y  son );  tn^*  casos  que 
lógicamente  debían  tener  idéntica  patogenia. 

Las  pruebas  abundarían,  según  (tilbert  y  Lereboullet,  de  que  el  proc«*so  de  las  cino- 
sis  biliaiYS  espontaneas  se  inicia  con  una  angincolitis  radicular  obltíeraíiíe;  angiocolilis  radi- 
cular quo  es  menester  distinguir  de  la  obliteración  d<»  los  canales  gruesos,  que  da  una  cirrosis 
de  evolución  atrófica,  según  se  ha  dicho  &  propósito  de  la  cirrosis  (xilculosa.  El  carácter  biliar 
de  la  cirrosis  espontánea  !o  indican  claramente  el  examen  histológico,— que  permite  descu- 
biir  las  peri-angiocolitis,  los  neo-canalículo?,  las  dilataciones  qiiís.ticas  biliares,  ocupando  en 
todas  |)arles  las  placas  do  esclerosis,— y  el  cuadro  clínico,  que  ofrece  la  ictericia  como  síntoma 
capital.  L:i  observación  demuestra  además  la  existencia  de  numerosos  estados  de  tmnsición 
entre  la?  angiocolitis  agucLis  y  subagudas  comunes  (ictericias  Cíilarr.iles  prolongadas)  y  las 
cirrosis  billares,  pasando  por  la  ictericia  esplcuomegálica  de  Hay  em  y  i  or  la  coleraia  simple 
familiar,  adquirida  ó  congéulta  (v.  cap.  VII).  Li  cimsis  calculo.sa  misma,  —por  más  que  en 
general  se  distinga  por  el  estado  atrófico  de  las  ci^lulas  hepáticas,- se  aproxima,  en  ciertos 
casos,  de  un  modo  extraordinario,  á  la  cirrosis  espontánea.  En  los  animales,  las  cirrosis  para- 
sitarias,—por  parásitos  que  habitan  las  vías  biliares,  y  que  probablemente  obran  trasportando 
bacterias,- -realizan  el  ejemplo  bien  significativo  de  una  cirrosis  cvoluciontthdo  alnnledor  de 
una  angiocolitis.  Y,  en  fin,  la  experimentación  ha  logrado  también  provocar  las  angiocolitis 
cir.ngenas,  aunque  bien  es  verdad  sin  conseguir  la  hipcrplasia  celular  que  se  observa  en  la 
cirrosis  biliar  espontánea,- tal  vez  porque  las  aptitudes  reaccionales  de  las  ct^lulas  he|íá'Jcas 
en  el  hombre  y  en  los  animales  son  diferentes  (G  i  I  b  e  r  t  y  Lereboullet). 

I^  naturalfxa  infecciosa  de  la  angiocolitis  inicial  de  la  cirrosis  se  revela  en  la  calidad  de 
las  lesiones  (abscesos  biliares,  á  vecesi,  en  la  esplenomegalia  y  en  las  adcnopntfas  que  la 
acompañan,  en  la  existencia  de  crisis  febriles  y  de  leucocitosis,  etc.  I^as  investigaciones 
bnct<>riológi(ras,  aunque  can  frecutMicia  infructuosas,  han  dado  n^sultados  positivos  en  algtmos 
cns'ís:  puiviones  del  bazo  y  del  hígado  (Gilbert,  Fournier,  Castaigne,  Lere- 
boullet, Gastou,  Thiercelin,  Milian.  .);  examen  de  la  sangre  periférica 
(Kirikow).  Dadjts  las  especies  microbianas  encontradas  en  esas  circunstancias,— el  eoíi- 
Itacilo  y  el  efUerococo,  sobre  todo,— debe  admitirse  que  la  infecciA^m  no  es  especifica  y  time  su 
punto  d*i  partida  en  el  intestino.  La  angiocolitis  de  hi  ciirosis  biliar  espontánea  es,  pues,  una 
angiocolitis  ascendente  de  origen  intestinal. 


A  la  SERIE  VASCULAR  corresponden  las  lesiones  causadas  por 
las  infecciones  é  intoxicaciones  venosas  y  arteriales  perilobu- 
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lares  (vena  porta;  arterías  hepáticas)  y  las  infecciones  é  intoxi- 
caciones venosas  centrolobulares  (venas  suprahepáticas).  Aquí^ 
pues, — como  es  natural,  en  razón  de  la  vía  de  trasporte  seguida 
por  los  agentes  patógenos,— el  lóbulo  hepático  es  alcanzado  y 
atacado  mucho  más  pronto  que  en  las  infecciones  biliares,  las 
cuales,  en  buen  námero  de  casos,  se  quedan  estacio»^  i  \'i8  durante 
largo  tiempo  en  los  canales. 

Si  se  descartan,  por  el  momento,  las  infecciones  específicas, 
todas  las  reacciones  histológicas,  que  comienzan  en  el  espacio 
porta-biliar,  provocadas  por  las  infecciones  é  intoxicaciones  peri- 
lobulares,  podrían  considerarse  en  globo  con  la  denominación  de 
liepatitis.  La  conqesfión  sería  el  primer  grado  y  el  más  benigno; 
luego  seguirían  las  hepatitis  infecciosas  (hígado  infeccioso)  y  las 
hepatitis  parenqni matosas  degenerativas,  más  ó  menos  graves,  y 
después,  en  fin,  segfin  el  sentido  en  que  se  hiciese  la  evolución 
del  proceso,  las  hepatitis  supuradas  y  las  cirrosis,  con  ó  sin  hiper- 
plasia  de  las  células. 

Las  infecciones  é  intoxicaciones  centrolobulares,  que  siempre 
se  hacen  con  alguna  dificultad,  por  tener  que  luchar  contra  la  co- 
rriente sanguínea,  pueden  ofrecer  también  modalidades  y  grados 
diversos.  Ellas,  en  efecto,  son  capaces  de  causar  (v.  cap.  II)  con- 
gestiones,  hepatitis  degenerativas  y  supuradeis  y  cirrosis. 

La  serie  vascular,  remata,  por  lo  tanto,  del  mismo  modo  que  la 
serie  biliar,  en  las  cirrosis;  éstas  se  inician,  ya  en  el  espacio  porta- 
biliar,  ya  en  el  centro  del  lóbulo,  según  el  vaso  que  ha  sido  primi- 
tivamente interesado.  Las  más  importantes  de  estas  cirrosis  vas- 
culares son  de  origen  venoso:  de  origen  venoso  portal,  como  las 
cirrosis  alcohólica  y  dispéptica,  y  de  origen  venoso  suprahepático, 
como  las  cirrosis  cardíacas.  Monovenosas  al  principio,  á  menudo 
no  tardan  en  hacerse,  por  difusión,  Invenosas.  En  otros  casos, — 
como  en  algunas  infecciones  y  en  la  arterio-esclerosis, — la  cirrosis 
es  de  origen  arterial.  De  cualquier  modo  que  sea,  los  vasos  cul- 
pables presentan  ^importantes  alteraciones;  y  es  alrededor  de  las 
//^¿///V,— portales  y  suprahepáticas, — y  de  las  arteritis,  así  en- 
gendradas, que  evolucionan,  por  periflebitis  ó  periarteritis,  las 
proliferaciones  esclerosas. 

Todavía  es  menester  incluir,  en  la  serie  vascular  de  las  lesiones 
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del  hígado,  las  perihepatitis,  en  sus  diversas  fonnas,,  que  resultan 
de  trasportes  pat<%enos  efectuados  por  la  circulación  sanguínea 
ó  por  la  circulación  linfática,  y  quo  también  son  capaces  de  con- 
ducir á  la  realización  de  la  cirrosis  (cirrosis  perihepatógenas). 

En  el  cuadro  siguiente  trataremos  de  resumir  la  serie  de  actos 
reaccionales  que  corresponden  á  las  infecciones  é  intoxicaciones 
hepáticas. 
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Tened  presente  que  estamos  haciendo  patología,  y  quo  por  lo  tanto  nos  hallamos  un  poco 
en  el  dominio  del  esquema.  Las  cosas,  en  la  realidad,  no  son  tan  sencillas  como  las  hemos 
descrito  hasta  ahora  7  como,  por  necesidad,  las  seguiremos  describiendo.  A  medida  que 
raestra  educación  médica  se  complete  ir^is  aprendiendo  á  serviros  de  estas  generalizaciones 
«n  su  justa  y  exacta  medida.  Si  pretendéis  que  la  patología  os  dé  algo  más  que  un  norte,  que 
una  dirección,— eso  sf,  imprescindible,— si  esperáis  de  ella  que  os  reproduzca,  dentro  de  su 
molde  serero,  todos  los  casos  prácticos,  no  hallaréis  en  la  cHnica  sino  decepciones.  De  todo 
esto  conTicne  que  estéis  prercnidos,  sin  que  por  ello  debáis  perder  vuestra  fe:  los  esquemas 
os  permitirán,  de  todos  modos,  actimular  conocimientos,  y  la  observación  diaria  de  los  enfer- 
mos os  enseñará  á  aplicarlos  con  el  debido  disceniimiento. 

Las  ideas  que  hemos  venido  exponiendo  son,  en  gran  parte,  las  que  tienen  mayor  acepta- 
ción en  Francia.  Pero,  en  Alemania  y  en  otras  partes,  no  se  concibe  completamente  de  la 
misma  manera  la  clasificación  de  las  lesiones  hepáticas,  y  en  particular  de  las  cirrosis.  No  se 
admiten  límites  tan  definidoií  entre  las  diferentes  cirrosis  hepáticas,  y  se  describen  con  más 
complacencia  las  formas  híbridas  ó  de  írafmción  (eirroais  mixtaa  de  D  i  e  u  1  a  f  o  y:  v.  p.  411). 
Minkowski  divide  las  hepatitis  cbókicas  difusas  en  dos  grupos:  las  cirrosis  prl- 
Biarlas,  que  se  desarrollan  como  consecuencia  de  una  acción  directa  de  los  agentes  pató- 
genos sobre  el  hígado,  y  las  olrrosls  seonndarlas,  que  deben  su  origen  á  las  alteracio- 
nes provocadas  en  el  hígado  por  los  obstáculos  á  la  circulación  biliar  ó  á  la  circulación  san- 
gufnea.  Las  cirrosis  primarlas  comprenden  la  cirrosis  atrófiea  (tipo  Laénncc)  y  la  cirrosis 
hipertrófica  (tipo  H  a  n  o  t ),  las  cuales  se  distinguen  entre  sí  sobro  todo  por  el  estado  de  la 
ct^lula  hepática  (atrofiada  en  el  primer  caso,  hipertrofiada  en  el  segundo);  las  cirrosis  secun- 
darias comprenden  la  cirrosis  biliar  (cirrosis  por  estagnación  de  la  bilis,  en  la  cual  intervie» 
non  como  causas  nocivas  la  acción  mecánica  y  química  de  esta  secreción  y  las  infeccione* 
secundarias)  y  la  cirrosis  cardiaca. 
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CAPITULO  V 

Alteraciones  de  otros  órganos  que  suelen  acompañar  á  las 
lesiones  hepáticas 


Casi  constantemente,  al  mismo  tiempo  que  las  lesiones  hepáti- 
cas, existen,  en  otros  órganos  6  en  otros  aparatos,  alteraciones  de 
diverso  orden  que  son  contemporáneas  de  las  primeras  6  que  las 
han  precedido  (5  seguido.  Estudiarlas  todas  con  proligidad  sería 
imposible  y  fuera  de  lugar.  Indicaremos  sólo  las  principales,  con- 
siderándolas como  precedencias,  concomitancias,  consecuencias  6 
complicaciones,  según  la  relación  que  parecen  tener  con  las  lesio- 
nes hepáticas.  Es  bueno  de  antemano  advertir  que  la  colocación 
de  estas  distintas  alteraciones  en  uno  ú  otro  de  los  grupos  nom- 
brados, resulta  algunas  veces,— en  razón  de  su  génesis  no  siempre 
única  ni  siempre  bien  conocida, — un  poco  forzada  ó  arbitraria. 


I.°  Precedencias  y  concomitancias.— El  modo  de  desarro- 
llarse de  la  mayor  parte  de  las  afecciones  hepáticas  nos  da  la  ra- 
zón de  estas  precedencias  y  concomitancias.  Unas  representan 
manifestaciones  paralelas  de  la  predisposición  diatésica,  de  orden 
general,  que  ha  debilitado  la  resistencia  del  hígado;  otras  derivan 
de  la  acción  de  la  misma  causa  infecciosa  ó  tóxica  que  ha  engen- 
drado la  lesión  hepática.  Nunca  ó  casi  nunca  el  azar  toma  parte 
en  esta  asociación  de  lesiones,  porque  nunca  ó  casi  nunca,  en  el 
organismo  humano,  los  actos  patológicos  dejan  de  encadenarse  ló- 
gicamente entre  sí.  De  esta  regla  apenas  se  exceptúan  los  trauma- 
tismos, las  intoxicaciones  violentas  y  las  infecciones  de  alta  espe- 
cificidad. 
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a)  La  niás  vasta  de  las  diátesis  preparatorias,  el  artritismo,  que 
es  precisamente  una  de  las  predisposiciones  hepáticas^  tiene  bajo 
sa  dependencia  máltiples  accidentes  mórbidos,  qiie^  en  combina- 
ciones variadas  con  lesiones  del  hígado,  se  pueden  hacer  accesi- 
bles á  la  observación.  Para  enumerarlas  todas  nos  veríamos  obli- 
gados á  exponer  la  interminable  serle  de  unidades  que  se  con- 
sideran, con  razón  ó  sin  ella,  formar  parte  del  artritismo. 

Sin  darle  mayor  importancia  que  la  debida,  citaremos  aquí  una  coincidencia  que,  á  fuerza 
de  repetirle,  ha  venido  á  llamarnos  la  atención.  £8  ella  la  presencia,  por  nosotros  compix>- 
boda  en  distintas  ocasiones,  de  A«rnta«,— gcnomlmente  inguinales,  y  simples  ó  dobles,— en 
hepáticos  crónicos,  sobre  todo  ictéricos  (.ictericias  prolongadas;  ciiTosis  biliares).  Se  sobreen- 
tiende que,  de  ningún  modo,  hacemos  alusión,  en  este  momento,  á  las  hernias  favorecidas 
mecánicamente  (cosa  que,  por  otra  parte,  se  discute)  por  alguno  de  los  accidentes  de  la  le- 
sión hepática,  por  la  ascitis,  por  ejemplo,  obrando  por  distensión  de  la  pared.  £n  los  casos  á 
que  nos  n^ferimos,  la  hernia  era  siempre  anterior  al  principio  aparente  de  la  afección  bepátict\. 

La  explicación  de  este  hecho  debiera  buscarse,  sin  duda  alguna,  en  las  condiciones  especia- 
les del  terreno  en  que  se  desarrollan  las  enfermedades  del  hígado.  Pero,  también  podría  ad- 
mitirse,—segi'm  el  concepto  que  se  ha  emitido  con  respecto  al  «hepalisnio»  y  á  la  «diátesis 
biliar*  (v.  p.  267),-  que  la  lesión  hepática,  ha  sido  cong«nita,  ó  por  lo  menos  ha  precedido  (en 
estado  latente),  desde  largo  tiempo  antes,  y  ha  causado  la  alteración  general:  muchos  de  los 
accidentes  mórbidos  atribuidos  á  la  prodisposición  diató^iiea  serfau  entonces,  en  realidad,  con- 
secuencias indirectas  de  aquella  lesión. 


b)  Por  otra  parte,  muchas  de  las  precedencias  y  concomitan- 
cias dependen  de  esta  circunstancia:  que  con  s^uma  frecuencia  la 
lesión  hepática  rept^esenta  tan  sólo  una  localixución,  grave  ó  leve, 
de  una  infección  ó  intoxicación  general.  Es  habitual,  de  consi- 
guiente, que  coexistan  con  la  lesión  hepática  trastornos  ó  desór- 
denes que  el  agente  infeccioso  ó  el  agente  tóxico  ha  causado  en  el 
sitio  de  su  entrada  en  el  organismo,  ó, — cuando  ha  llegado  á  la 
sangre, — en  cualquier  punto  del  trayecto  recorrido,  antes  y  des- 
pués de  llegara!  hígado. 

Para  convencernos  de  lo  que  acabamos  de  significar  bastaría  re- 
correr de  nuevo  la  etiología  hepática.  El  fósforo,  el  alcohol,  el 
plomo,  todos  los  tóxicos  intestinales,  todos  los  tóxicos  discrásicos, 
todos  los  microbios  y  virus,  cuando  hieren  el  hígado,  hieren  á  la 
vez,  ó  han  herido  ya,  numerosos  sistemas  y  órganos,  dejando  se- 
ñales, más  ó  menos  materiales  y  profundas,  de  su  paso.  Antes  que 
una  esteatosis  fosforada,  que  una  hepatitis  alcohólica,  que  una 
cirrosis  saturnina,  que  una  congestión  dispéptica,  que  una  hiper- 
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trofia  diabética^  que  un  absceso  disentérico^  que  una  colecistitis 
eberthíana^  que  una  degeneración  amiloidea  caquéctica. .  .^  se  han 
diagnosticado  ó  se  han  debido  diagnosticar  un  fosforismo,  un  al- 
coholismo, un  saturnismo,  una  gastritis,  una  diabetes,  una  disen- 
teria, una  fiebre  tifoidea,  una  tuberculosis  ó  una  sífilis,  con  sus 
innumerables  manifestaciones  extrahepáticas. 

Entre  estas  precedencias  ó  concomitancias,  hay  algunas  que 
merecen  ser  consideradas  en  particular,  porque, — conjuntamente 
con  las  alteraciones  que  estudiaremos  entre  las  consecuencias 
(segundo  grupo), — forman,  puede  decirse,  la  anatomía  patológica 
inevitable  de  ciertas  lesiones  importantes  del  hígado,  como,  por 
ejemplo,  las  cirrosis. 

En  las  cinosis  venosasy — y  ante  todo  en  el  principal  tipo  de 
ellas,  la  cirrosis  alcohólica, — nos  interesa  recordar,  aparte  de  las 
modificaciones  de  la  mucosa  digestiva  misma  (inflamación  cata- 
rral del  estómago  y  del  intestiiio,  con  ó  sin  erosiones),  las  altera- 
ciones que  la  sustancia  patógena  despierta  á  su  paso  en  el  vaso 
conductor:  flebitis  porta.  La  endo  y  periflebitis  troncular  con- 
duce á  veces  á  la  obturación  del  vaso.  A  la  flebitis  radicular  se 
atribuyen  consecuencias  diversas.  En  razón  de  ella,  los  órganos 
en  que  toma  origen  la  vena  porta  se  inflamarían  crónicamente  y 
se  harían  más  sensibles  á  la  acción  de  los  agentes  infecciosos  ex- 
ternos. Esta  es  la  Interpretación  que,  con  más  generalidad,  se  ha 
dado  á  la  peritonitis  crónica  difusa,— una  de  las  causas  de  la  as- 
citis, — y  á  la  mesenterítis  y  adiposis  mesentérica  (Lance- 
reaux),  con  retracción  consecutiva  del  intestino  (que  es  llevado 
contra  la  columna  vertebral),  que  se  observan  en  los  cirróticos 
alcohólicos. 

También  es  digno  de  notarse,  en  las  cirrosis  alcohólicas,  el  acor- 
tamiento del  intestino,  señalado  por  Bright,  y  estudiado  des- 
pués por  Gratia,Chauffard  y  Rendu  yBottazzi.  El  intestino 
delgado  se  presenta  reducido  de  algunos  metros  en  su  longitud; 
la  misma  reducción,  pero  mucho  menos  acentuada,  se  ve  en  el  in- 
testino craso.  Las  paredes  del  intestino  están  engrosadas,  espe- 
sadas, con  su  mucosa  arrugada;  la  luz  del  canal  se  presenta  dis- 
minuida. Estas  modificaciones  se  deberían,  no  solamente  á  la  fle- 
bitis porta  y  á  la  peritonitis,  sino  también  á  la  compresión  ejereida 
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por  la  ascítis  (Gratia).  Para  Teissier  tal  vez  intervendría  igual- 
mente^ en  la  producción  de  ellas,  la  irritación  causada  en  el  intes- 
tino por  la  eliminación  de  los  venenos  que  no  han  podido  des- 
truirse en  el  hígado.  Por  otra  parte,  el  intestino  al  reducirse  no 
haría  más  que  adaptarse  á  la  disminución  de  la  actividad  del  hí- 
gado. Aun  para  el  hígado  sano,  Teissier  y  Frappaz  han  com- 
probado que  la  longitud  del  intestino  delgado  y  el  peso  del  hígado 
son  casi  constantemente  proporcionales:  cuanto  mayor  es  el  peso 
del  hígado,  más  largo  es  el  intestino,  y  vice-versa. 

La  retracción  general  del  sistema  porta  sería  una  defensa  con- 
tra la  estagnación  venosa  y  las  hemorragias:  por  ese  motivo,  estos 
accidentes  son  más  raros  en  los  períodos  avanzados, — cuando 
dicha  retracción  se  ha  establecido, — que  en  las  fases  iniciales  de 
la  cirrosis  (Teissier). 

En  la  cirrosis  hipertrófica  biliar  señalaremos  las  hipertrofias 
ganglionares  múltiples,  que  han  sido  repetidamente  observadas 
Los  ganglios  interesados  son,  en  primer  lugar,  los  ganglios  suprc 
é  infrahepáticos,  y  luego  los  ganglios  periféricos,  axilares,  ingui- 
nales y  cervicales.  En  estos  ganglios  se  nota  la  proliferación  es- 
clerosa de  las  trabéculas  y  el  espesamiento  del  retículo.  Las  hi- 
pertrofias ganglionares  de  la  cirrosis  hipertrófica  biliar  han  sido 
consideradas  como  una  prueba  del  origen  infeccioso  general  de 
esta  afección  (v.  p.  433). 

No  queremos  terminar  lo  relativo  á  las  concomitancias  extra- 
hepáticas  sin  recordar  de  nuevo  la  parte  que  toma  el  páncreas  en 
los  procesos  hepáticos.  Muy  poco  agregaremos  hora  á  lo  ya  dicho 
en  un  capítulo  anterior  (v.  p.  351).  En  la  cirrosis  pigynentaria 
diabéti<*a  ha  sido  encontrada  una  esclerosis  del  páncreas,  igual- 
mente pigmentada,  que  tal  vez  juega  un  papel  en  el  desarrollo  de 
la  diabetes  (Achard).  En  la  ictericia  grave  se  han  visto  también 
lesiones  pancreáticas.  Sacquépée  ha  descrito  en  ella  una  altera- 
ción particular  del  páncreas:  la  presencia  de  blocs  de  sustancia 
homogénea  en  la  cavidad  de  los  acínos;  esos  blocs  representarían 
productos  de  secreción  del  epitelio  acinoso,  bajo  la  influencia  de 
una  degeneración  especial.  Para  Sacquépée  las  alteraciones  del 
páncreas  tendrían  una  importancia  considerable  en  el  sindromo 
de  la  ictericia  grave,  y  serían  el  resultado  de  la  misma  infección 
general  que  ha  causado  la  hepatitis  icterógena. 

31 
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2.**  CoNSEGUENciAS. — Con  este  título  comprenderemos  las  nu- 
merosas alteraciones  de  órganos  que,  por  mecanismos  diversos^  se 
hallan  en  relación  de  dependencia  con  la  funcionalidad  pertur- 
bada del  hígado. 


a)  La  insuficiencia  de  las  funcioiies  celulares  hepáticas  deter- 
mina, por  las  razones  que  se  expondrán  más  adelante,  un  estado 
toxémico  capaz  de  perjudicar  materialmente  todos  los  aparatos  de 
la  economía.  La  toxemia  es  más  acentuada  aán  si  se  agrega  la 
penetración  de  la  bilis  en  la  sangre,  es  decir,  si  hay  colsmia.  Ijsls 
principales  modificaciones  que  la  toxemia  hepática  y  la  colemia 
introducen  en  los  humores  y  en  los  tejidos  fijos, — en  la  sangre,  en 
las  glándulas,  en  las  visceras,  en  la  piel,  etc., — serán  estudiadas 
en  los  capítulos  VI  y  VIL 

En  este  momento  sólo  mencionaremos  en  particular  las  lesiones 
renales  que,  con  más  frecuencia,  se  observan  en  el  curso  de  las 
afecciones  hepáticas.  En  éstas,  además  de  la  congestión  simple  del 
riñon,  se  conocen  diversas  alteraciones  epiteliales:  la  impregna- 
ción ictérica,  la  infiltración  glicogénica  de  Ehrlich,— testimonio 
de  la  discrasia  diabética  engendrada  por  la  insuficiencia  hepática. 
— y  las  degeneraciones  hialina  y  granulo-grasosa.  La  nefritis 
intersticial  no  es  rara  en  la  cirrosis  alcohólica;  sin  embargo,  no  la 
acompaña  tan  á  menudo,  como  se  pretende  (Milian  y  Bassuct), 
lo  que  prueba,  una  vez  más,  la  independencia  posible  de  las  escle- 
rosis viscerales  (Brault).  Para  explicar  la  nefritis  intersticial  se 
ha  comparado  la  viciación  humoral  resultante  de  la  insuficiencia 
hepática  á  la  discrasia  gotosa,  que,  como  se  sabe,  es  una  causa  de 
esclerosis  renal.  Pero,  indudablemente,  en  algunos  casos,  más  que 
á  la  viciación  humoral,  se  debe  la  nefritis  intersticial  á  la  acción 
nociva  que  han  ejercido  sobre  el  riñon  el  mismo  ó  los  mismos  agen- 
tes morbíficos  que  han  impresionado  al  hígado.  Al  mismo  tiempo 
íjue  la  nefritis  esclerosa  ó  consecutivamente  á  ella  se  puede  des- 
arrollar una  miocarditis  i?itersticiaL 


b)  Otras  alteraciones  extrahepáticas  muy  importantes  derivan 
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de  la  obstrucción  de  la  circulación  venosa  al  nivel  del  hígado; 
esto  es,  de  la  hipertensión  portal  (v.  cap.  VI).  Ellas  son  evidentes 
en  las  cirrosis  venosas,  que  restringen  el  campo  circulatorio  intra- 
hepático.  A  dicha  hipertensión  se  refieren  la  congestión  pasiva 
de  todo  el  tubo  digestivo,  así  como  las  várices  esofágicas  (del  1/4 
inferior  del  esófago  y  del  cardias,  regiones  tributarias  de  la  vena 
porta), — á  las  que  se  atribuyen^  aunque  con  alguna  exageración, 
las  hematcmesis  mortales  de  los  cirróticos,  —  y  las  dilataciones  he- 
morroidales. £1  derrame  intraperitoneal  de  serosidad,  la  ascitis, 
reconoce  en  parte  el  mismo  mecanismo;  en  parte  decimos,  porque 
no  hay  duda  que  muchas  veces  está  también  subordinada  á  una 
peritonitis,  alcohólica  ó  tuberculosa.  Las  flebitis  radiculares  de 
que  heinos  hablado  hace  poco,  y  que  sirven  de  punto  de  partida 
al  proceso  inflamatorio  peritoneal,  se  agravan  y  exageran  cuando 
sobreviene  la  hipertensión  de  la  vena  porta. 

Piazza-Martini  ha  insistido  sobre  el  hidrotórax  derecho, 
— asuKsiado  ó  no  á  un  edema  de  la  pared  torácica  del  mismo  lado, — 
que  se  observa  á  veces  en  las  cirrosis.  Coincide  ese  hidrotórax 
con  várices  esofágicas,  y  so  debería  á  que  las  venas  esofágicas, 
recibiendo  el  contenido  de  la  coronaria  estomáquica,  que  no  puede 
vaciarse  en  la  porta  obstruida,  se  hallan  obligadas  á  verter  un  exceso 
de  sangre  en  la  vena  ázigos.  De  allí,  repleción  exagerada  de  esta 
última  vena  y  estagnación  relativa  de  su  corriente.  El  obstáculo 
circulatorio  se  trasmite,  en  fin,  á  las  venas  intercostales,  con  sus 
ramos  pleurales,  que  son  afluentes  de  la  ázigos,  y  se  determina  la 
transudación  pleural. 

Ninguna  de  las  consecuencias  de  la  hipertensión  portal  es  tan 
interesante  como  la  que  tiene  asiento  en  el  bazo.  Es  cierto  que 
las  alteraciones  de  este  órgano,  en  las  afecciones  hepáticas,  no  son 
siempre  motivadas  por  la  hipertensión  portal;  por  el  contrario, 
muy  á  menudo^  la  reacción  del  bazo  es  de  orden  infeccioso,  signi- 
ficando infección  general  ó  infección  biliar.  Esa  es  la  razón  porque 
la  hipertrofia  del  bazo  se  manifiesta  con  tanta  frecuencia  en  el 
carso  de  las  más  diversas  formas  de  angiocolitis.  La  misma  litia- 
sis biliar,  el  mismo  cáncer  hepáticoj  cuando  despiertan  ó  sostie- 
nen la  angiocolitis,  pueden  dar  una  tumefacción  esplénica.  Sería, 
poea,  un  error  basarse  de  un  modo  absoluto  en  la  presencia  del 
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aamento  del  bazo,  para  eliminar  determinadas  afecciones  hepáti- 
cas. Cualquier  alteración  del  hígado,  en  efecto,  —sin  exclair  las 
cougestionesy  las  hepatitis  infecciosas,  las  hepatitis  supuradas 
( Mondón), — está  en  condiciones  de  causar  la  esplenomégalia: 
basta  para  ello  que  esa  alteración  se  halle  ligada  á  una  infección 
general  ó  se  complique  con  una  infección  biliar.  No  obstante,  la 
ausencia,  en  casos  crónicos,  de  toda  espienoraegalia  ó,  al  revés,  la 
presencia  de  grandes  esplenomegalias,  permite  limitar  el  diagnós- 
tico á  un  menor  nfimero  de  cuestiones. 

La  hipet*tensión  portal  inter\ñcne  particularmente  en  la  espleno- 
megalia  de  los  casos  de  cirrosis,  sea  por  sí  sola,  sea,  lo  que  es  más 
común,  asociándose  á  la  infección  (infección  general  ó  infección 
retrobada  por  la  vena  esplónica).  En  la  cirrosis  alcohólica,  la 
esplenomcgalia  existe  en  la  mitad  de  los  casos  (Frerichs);  en  las 
cirro<iis  biliares  es  casi  constante. 

En  las  cirrosis  venosas,  la  lesión  del  bazo  consiste  en  una  con- 
gestión pasiva,  con  infarto  de  los  senos,  y  en  una  periesplenitis 
(que  es  una  causa  de  dolores).  Es  raro  hallnr  una  esplenitis  in- 
tersticial, con  atrofia  consecutiva  del  órgano.  En  las  cirrosis  bi- 
liares, —en  las  que  el  bíizo  puede  ser  enorme,  llegando  á  ocupar 
toda  la  mitad  izquierda  del  vientre,— existe  congestión  y  peri- 
esplenitis; en  un  caso  Kiener  encontró  una  hiperplasia  linfática, 
un  verdadero  «bazo  linfógeno»,  como  en  la  linfadenia.  En  la  con- 
gestión  y  en  las  cirrosis  cardiacas  se  desarrolla  igualmente,  algunas 
veces,  la  hipertrofia  esplénica. 

La  patogenia  que  acabamos  de  indicar  para  la  esplenomcgalia 
de  las  cirrosis  biliares  no  es,  sin  embargo,  admitida  sin  discrepan- 
cia por  todos  los  autores,  según  lo  hemos  manifestado  en  otra 
oportunidad  (v.  cap.  II).  En  algunos  casos,  ó  en  algunas  varieda- 
des de  cirrosis  biliar,  la  esplenomcgalia  no  seria  consecuencia  sino 
precedencia:  el  bazo  infectarla  ó  intoxicaria  al  hígado,  y  no  el  hí- 
gado al  bazo. 

l^^tas  maneras  distintas  de  concebir  las  relaciones  entre  el  hí- 
gado y  el  bazo,  se  reflejan  en  las  clasificaciones  de  las  cirrosis 
biliares,  adoptadas  por  Gilbert  y  sus  discípulos,  por  un  lado,  y 
por  Chauf  fard,  por  el  otro.  Los  primeros  consideran  que  todos 
las  cirrosis  biliares  reconocen,  en  el  fondo,  la  misma  patogenia 
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(infección  biliar)^  y  que  el  estado  del  bazo  sólo  debe  tomarse  en 
cuenta  para  subdlvidirlas  en  unas  cuantas  variedades  clínicas: 
esplenomegálicas,  cuando  la  hipertrofia  del  bazo  es  moderada; 
hiperesplenomegálicas  (Gilbcrt  y  Fournier),  cuando  esa  hi- 
pertrofia es  excesiva  y  relativamente  mayor  que  la  del  hígado; 
asplenomegálicas  ó  microesplénicas  (Gilberty  Castaignc), 
cuando  esa  hipertrofia  falta.  Chauffard,  admitiendo  que,  entre 
las  pretendidas  cirrosis  biliares,  algunas  preceden  la  tumefacción 
del  bazo  y  otras  son  consecutivas  á  la  alteración  del  mismo,  basa 
su  clasificación  en  la  relación  cronológica  que  se  establece  entre 
la  hipertrofia  hepática  y  la  hipertrofia  esplénica:  la  cirrosis  sería 
simplemente  esplenomegálica,  si  los  dos  órganos  parecen  hiper- 
trofiarse simultánea  ó  casi  simultáneamente;  sería  meta- espleno- 
megálica,  si  la  hipertrofia  del  hígado  se  muestra  con  posteriori- 
dad á  la  del  bazo,  y  pre-esplenomegálica,  si  la  hipertrofia  del 
hígado  se  desan'oUa  con  anterioridad  á  la  del  bazo. 

He  aquí,  ahora,  cómo  se  podría  resumir  cuanto  ha  sido  expuesto 
en  este  curso  con  respecto  á  la  clasificación  de  las  cirrosis  bi- 
liares: 

(Gilbert)  (Chauffard) 

/  Esplenomegálica    Esplenomegáli- 
¡      (tipo  Hanot).        ca. 
[Espontáneas,  6  I  [niperesplenoine-  Meia-esplenome^ 

pornngiocowAnivertróñcas'      ^f'""'        ,.       „^^^'^^\ 

t¡8  catarral  ra-  /  1  ^^^"^vlenomegálica  Pre  -  esplenome- 

dicularoblite-i  6    microesplé-       gálica, 

rante /  '      nica,  6  he  pato- 

\     megálica. 
-4/rd/5ca— (Rara— Falta  la  hiperplasia  de  las  célu- 
las;. 
I 

Por  obsirucción  (litiásica):— (^'rrom  biliar  atrófica. 

La  hiperesplenomegalia  es  más  frecuente  en  las  cirrosis  del 
niño  que  en  las  del  adulto.  En  el  viejo,  las  cirrosis  son  poco  es- 
plcnomegálicas  (Gilbert  y  LerebouUet). 

En  algunos  casos,  coincidiendo  con  una  ictericia  persistente^ 
pero  paroxística,  el  bazo  se  hipertrofia  considerablemente  de  una 
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manera  progresiva,  sin  que  86  pueda  asegurar  <]uc  exista  cirrosis 
propiamente  dicha  del  hígado:  esa  eventualidad  se  realiza  en  la 
ictericia  crónica  infecciosa  esplenomegálica  de  Hay  em  (v.  p.  350). 
Gilbertysus  discípulos  ven,  en  esta  ictericia  de  Hayera,  una 
angiocolitis,  con  hipertrofia  secundaria  del  bazo,  en  la  que  la  ci- 
rrosis hepática  está  apenas  esbozada  ó  no  se  halla  todavía  bien  de- 
finida,— y  la  consideran  como  una  forma  de  transición  entre  las 
numerosas  variedades  de  ictericias  simples  (empezando  por  la  co- 
lemia  familiar)  y  las  cirrosis  biliares  perfectas. 

La  angiocolitis,  sumamente  polimorfa,  es  capaz  aun,  segfin 
Gilbert  y  Lercboullet,  de  originar  estados  en  los  que  sus  sín- 
tomas propios  se  reducen  al  mínimum,  mientras  la  alteración  hi- 
pertrófica del  bazo  se  presenta  inmediatamente  á  la  atención.  La 
csplenomegalia,  simple  testimonio  de  la  infección  biliar,—  pero  li- 
gada principalmente  á  la  hipertensión  portal,  que  resulta  de  la 
compresión  que  las  lesiones  do  los  espacios  interlobulares  del  hí- 
gado hacen  sufrir  á  las  ramas  terminales  de  la  vena  porta, — se 
convierte  entonces  en  el  fenómeno  dominante  del  cuadro  clínico. 

La  ictericia,  -una  ictericia  franca, — no  existe  forzosamente  du- 
rante toda  la  evolución  de  estas  angiocolitis.  Por  esc  motivo,  deben 
distinguirse, engreías  diferentos  esplenomegalias  que  dependen  de 
la  angiocolitis:  la  esplenomegalia  meta-ictérica,  en  la  que  la  ic- 
tericia,— que  ha  podido  borrarse  después,  -precede  la  hipertrofia 
del  bazo;  la  esplenomegalia  ante-ictéríca,  en  la  que  la  ictericia 
aparece  con  posterioridad  á  esta  hipertrofia,  y,  en  fin,  la  espleno- 
megalia anictérica,  en  la  que  la  ictericia  no  se  manifiesta  en  nin- 
gún momento  de  su  curso.  Clínicamente,  las  angiocolitis  espleno- 
megálicas  se  confunden  fácilmente  con  las  afecciones  primitivas 
del  bazo,  si  no  se  estudian  con  cuidado  los  antecedentes  del  en- 
fermo, si  no  se  buscan  los  más  pequeños  signos  de  la  colemia 
(v.  cap.  VII),  si  no  se  investigan,  en  la  orina  y  en  el  suero  san- 
guíneo, las  más  tónues  trazas  de  los  pigmentos  biliares. 


3.^  Complicaciones.— Mientras  las  consecuencias,— cuando 
la  lesión  hepática  ha  adquirido  un  desarrollo  suficiente,  -  son  ine- 
vitables, las  complicaciones  tienen  en  cualquier  caso  el  carácter 
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de  oontíngentes.  No  están  subordinadas  á  la  lesión,  sino  más  bien 
á  la  causa  de  ésta  ó  á  las  condiciones  generales  del  enfermo. 


a)  Algunas  complicaciones  resultan  de  la  propagad&n  de  la  le* 
sión,  que  se  hace  hacía  las  regiones  vecinas  6  hacia  órganos  dis- 
tantes. El  tejido  celular  y  y  los  linfáticos  sirven  de  guías  para  la 
propagación;  cuando  el  agente  morbífico,  saliendo  del  hígado  se 
introduce  en  los  vasos  sanguíneos  eferentes^  hay  más  bien  gene- 
raltiación  ó  diseminación  que  simple  propagación. 

La  propagación  á  la  cápsula  da  origen  á  las  perihepatitis  par- 
ciales» tan  frecuentes  en  el  curso  de  las  cirrosis  y  de  las  lesionea 
superficiales  ó  que  se  acercan  á  la  superficie  del  hígado  (abscesos, 
quistes,  cánceres . . . ).  La  perihepatitis, — generalmente  seca,  á  ve- 
ces supurada, — es  entonces  un  fenómeno  secundario,  útil  para  el 
diagnóstico,  pero  sin  la  importancia  de  las  perihepatitis  totales  ó 
casi  totales,  que  se  desarrollan  primitivamente  ó  con  anterioridad 
á  las  alteraciones  del  hígado  (v.  p.  356). 

La  perihepatitis,  extendiéndose,  puede  causar  una  peritonitis 
generalizada;  pero  esta  última,  cuando  se  presenta  asociada  á  las 
lesiones  hepáticas, — á  las  cirrosis,  por  ejemplo, — más  que  un  efec- 
to de  propagación,  representa,  ó  una  concomitancia  ó  una  compli- 
cación por  infección  secundaria  en  un  peritoneo  que  se  encuentra 
irritado  (por  sus  periflebitis)  y  en  estado  de  oportunidad.  Por  eso 
es  que  los  cirróticos  agregan,  en  algunas  ocasiones,  una  peritoni- 
tis tuberculosa  á  su  alteración  hepática.  Tal  vez  también  el  derra- 
me seroso,  que  la  hip¿rtensión  portal  provoca  en  el  peritoneo, 
favorece  el  cultivo  de  los  bacilos  tuberculosos  procedentes  del 
tubo  digestivo,  que  han  podido  emigrar  al  través  de  la  mucosa 
edematosa  del  intestino  (Quincke). 

La  pleuresía,  de  carácter  seroso,  hemorrágico  ó  purulento,  es 
frecuente  en  los  hepáticos.  Reside  ordinariamente  á  la  derecha, 
pero  puede  verse  también  á  la  izquierda.  Una  pleuresía  á  la  dere- 
cha es  sospechosa  de  afección  hepática,  y  mucho  más  si  su  evolu- 
ción es  irregular,  dolorosa,  y  si  de  alguna  manera  se  adquiere  el 
convencimiento  de  que  no  es  de  naturaleza  tuberculosa.  Sin  em- 
bargo, la  misma  pleuresía  tuberculosa,  demostrada  con  las  inocu- 
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lacíones  del  derrame  en  los  cobayos,  puede,  indirectamente,  ser 
causada  por  la  afección  hepática:  hasta  el  simple  cólico  hepático? 
obrando  como  traumatismo  interno,  es  capaz  de  tener  esa  conse- 
cuencia (Gilbert  y  LerebouUet).  En  las  pleuresías  purulmtas, 
diversos  microbios  piógenos  son  los  responsables;  cuando  ellas  son 
consecutivas  á  los  abscesos  tifíeos  del  hígado,  el  bacilo  de  Eberth 
se  encuentra  en  el  derrame. 

Gilbert  y  LerebouUet  han  estudiado  con  particular  cuidado 
las  pleuresías  biliares,— esto  es,  las  pleuresías  de  las  afecciones 
del  aparato  biliar:  ictericia  catarral  simple;  angiocolecistitís  agu- 
das, catarrales  y  supuradas,  con  ó  sin  litiasis;  angíocolecistitis  cró- 
nicas, cirrógenas  ó  litógenas;  litiasis  biliar,  sea  durante  su  curso 
frío,  sea  durante  el  cólico  hepático.  La  pleuresía  es  seca  ó  con  de- 
rrame; el  derrame,  teñido  á  menudo  por  la  bilis  (derrame  bilioso)^ 
con  una  coloración  verdosa  más  ó  menos  acentuada,  es  seroso  ó 
purulento.  A  veces  la  pleuresía  es  tuberculosa.  La  pleuresía  es 
para-ictérica  si  aparece  durante  el  curso  de  la  afección  biliai*,  y 
es  meta-ictérica  si  aparece  sólo  después  que  la  afección  biliar  ha 
terminado.  Las  pleuresías  biliares  resultan,  ó  de  una  propagación 
linfática  ó  de  la  infección  sanguínea  general;  una  verdadera  efrac- 
ción  del  diafragma  se  encuentra  en  algunas  de  las  pleuresías  pu- 
rulentas consecutivas  á  ios  abscesos  biliares. 

La  pericarditis,  que  se  muestra  en  el  curso  de  algunas  afeccio- 
nes hepáticas,  deriva,  como  la  pleuresía,  ó  de  una  propagación  lin- 
fática (Oddo)  ó  de  una  infección  sanguínea.  Los  linfáticos  del 
hígado  tienen  estrechas  relaciones  con  los  del  pericardio,  según 
resulta  de  los  estudios  de  Sappey  y  de  Lacroix.  La  pericarditis 
es  seca  ó  purulenta,  y  coincide  principalmente  con  las  períhcpa- 
titis,  simples  ó  supuradas;  Oddo  la  ha  señalado  en  el  cólico  hepá- 
tico. La  pericarditis  unida  á  la  perihepatitis  reviste,  en  algunas 
circunstancias,  caracteres  más  bien  de  afección  concomitante  que 
de  complicación;  sobre  esas  formas  importantes  de  pericarditis 
hemos  insistido  en  otras  ocasiones  (v.  p.  354). 

De  origen  septicémico  son  las  endocarditis,  simples  ó  ulcero- 
sas, que  figuran  entre  las  complicaciones,  relativamente  raras,  de 
las  lesiones  del  hígado.  Estas  endocarditis  se  localizan  particular- 
mente,— contra  lo  que  sería  de  suponer  si  la  infección  se  limitase 


Digitized  by 


Google 


Anilles  de  la  Universidad  449 


al  trayecto  más  corto, — del  lado  izquierdo  del  corazón,  válvula 
mitral  y  orificio  aórtico;  sin  embargo,  ha  sido  observada  igual- 
mente, aunque  con  frecuencia  menor,  la  localización  tricuspidiana. 
Sí  la  irrupción  en  la  sangre,  desde  el  hígado,  de  los  gérmenes  pa- 
tógenos que  van  al  endocardio,  no  ha  traído  ya  de  inmediato  lá 
aparición  de  los  móltiples  focos  infecciosos,  viscerales  ó  externos, 
de  los  estados  septicémicos,  eso  puede  suceder  después  que  se 
ha  instalado  la  endocarditis;  de  las  ulceraciones  del  endocardio 
parten  entonces  embolias  infectantes  que  llevan  el  mal  á  los 
puntos  más  lejanos  del  organismo.  A  nosotros  nos  basta  citar,  sin 
describirlas,  estas  septicemias  generalizadas,  consecutivas,  de 
un  modo  directo  ó  indirecto,  á  las  lesiones  hepáticas. 

Existen  lesiones  hepáticas  que,  por  su  naturaleza,  se  prestan  á 
un  trabajo  de  corrosión,  capaz  de  continuaree  hasta  los  tegumen- 
tos externos  ó  hasta  los  órganos  vecinos.  De  esta  corrosión  resul- 
tan diversas  ulceraciones  y  fístulas. 

Estos  efectos  se  manifiestan,  en  algunas  ocasiones,  en  el  curso 
de  la  litiasis:  cuando,  por  ejemplo,  la  vesícula  ó  los  gruesos  ca- 
nales, sobre  todo  el  colédoco,  son  asiento  de  infecciones  que  pro- 
vocan la  destrucción  de  la  mucosa.  La  obturación  calculosa  no 
basta  por  sí  sola,  como  lo  han  demostrado  las  autopsias,  para 
conducir  á  este  resultado,  pero  contribuye  poderosamente  á  ello, 
exaltando, — por  el  mecanismo  de  la  cavidad  cerrada,  tan  insisten- 
temente estudiado  por  Dieulafoy,  á  propósito  de  la  apendicitis, 
— la  virulencia  de  los  microbios  que  ocupan  las  vías  biliares.  Una 
de  las  infecciones  más  decisivas  en  este  sentido  es  la  infección 
por  el  bacilo  de  Eberth,  sobreviniendo  en  los  litiásicos.  Cuan- 
do este  bacilo  adquiere  propiedades  piógenas  y  ataca  la  vesí- 
cula biliar,  aun  faltando  los  cálculos,  la  lesión  (colecistitis  sép- 
tica) es  ulcerosa,  con  exudado  escaso,  y  de  rápida  evolución: 
la  perforación  de  la  vesícula  es  una  consecuencia  casi  inevita  • 
ble.  Si  la  vesícula  se  halla  libre  de  adherencias,  se  produce  en- 
tonces una  peritonitis  sobreaguda,  generalizada  y  mortal;  si  la 
vesícula,  gracias  á  una  colecistitis  lenta  anterior,  se  ha  prestado  á 
la  formación  de  adherencias,  la  peritonitis  consecutiva  será  par- 
cial, enquistada  y  f  legmonosa.  En  este  áltimo  caso,  la  supuración, 
confinada  un  tiempo  en  los  alrededores  de  la  vesícula,  irá  poco  á 
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poco  abriéndose  paso  hasta  cl  exterior;  al  cabo  de  algún  tiempo 
aparecerá  un  flegmóu  de  la  pared  y  luego  una  ulceración  extema, 
— al  nivel  del  reborde  costal  ó  del  omblip^n,  6  aun  del  hipoga»* 
trio, — con  evacuación  primero  de  pus  y  cálculos,  y  más  tarde  de 
bilis  pura.  Estas  flstulas  biliares  externas  pueden  ser  intermi- 
nables y  causar  la  muerte  por  caquexia.  La  abertura  de  las  vías 
biliares  se  hace  algunas  veces  en  los  órganos  internos:  en  el  estó- 
mago, el  duodeno,  el  colon,  en  la  vena  porta,  en  la  pelvis  renal, 
en  la  vejiga,  en  el  útero,  en  las  pleuras,  en  los  bronquios,  etc. 
Como  se  comprende,  todos  los  traumatismos,  los  esfuerzos,  la  tos, 
el  embarazo,  favorecen  el  desgarro  final  ó  perforante  de  las  ulce 
raciones  biliares. 

hn  los  abscesos  hepáticos  comunes  es  posible  observar  igual- 
mente la  ulceración  externa,  con  previa  perihepatitis  y  luego 
flegmón  de  la  pared.  La  abertura  del  absceso  se  verifica  en  el 
peritoneo,  en  el  estómago,  en  el  intestino  delgado,  en  el  colon,  en 
la  vena  cava  inferior,  en  la  pleura,  en  los  bronquios,  en  el  peri- 
cardio. Las  mismas  cosas  ocurren  con  los  quistes  hidáticoSy  sobre 
todo  supurados.  Si  la  abertura  del  quiste  se  hace  libremente  en  el 
peritoneo,  y  se  trata  de  un  quiste  infectado,  sobrevendrá  una 
peritonitis  grave  generalizada;  si  se  trata  de  un  quiste  aséptico, 
no  habrá  peritonitis,  pero  sí  intoxicación  hidática, — leve,  grave  ó 
mortal,  segán  las  condiciones  generales  del  sujeto,— ó  disemina- 
ción hidática  en  la  cavidad  abdominal,  con  germinación  ulterior 
de  quistes  m(í  I  tiples.  Si  la  comunicación  del  quiste  se  hace  con 
los  canales  biliares  ó  con  la  vesícula, — al  mismo  tiempo  que  la 
entrada  de  la  bilis  en  el  quiste  matará  los  equinococos,  se  deter- 
minará ima  obstrucción  biliar,  por  vesículas  hidáticas,  ó  una  in- 
fección ascendente  del  quiste.  Todo  cuanto  acabamos  de  exponer 
con  respecto  á  los  abscesos  y  á  los  quistes,  es,  con  mjiyor  razón, 
aplicable  á  las  perihepatitis  supioadas. 

La  ruptura  de  la  vesícula  biliar,— principalmente  en  casos  de 
litiasis, — es  una  complicación,  por  fortuna  no  frecuente,  que  no 
debe  echarse  en  olvido.  La  vesícula,  en  general  ya  muy  enferma, 
pero  á  veces  casi  sana,  no  se  rompe  sino  cuando  su  contenido  está 
sometido  á  un  exceso  de  tensión,  por  arriba  de  algün  obstáculo 
obturador.  Se  realiza,  mejor,  esa  ruptura  en  el  momento  del  có- 
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lico  hepiCtico,  porqae,  entonces^  los  espasmos  expulsivos  exageran 
más  la  tensión  de  la  vesícala^  pero  se  realiza  también  fuera  del 
momento  del  cólico,  si  intervienen,  en  el  mismo  sentido  que  éste, 
un  traumatismo  externo  ó  un  esfuerzo,  la  tos  ó  los  vómitos  . . 
Si  la  bilis,  lo  que  es  raro,  se  encuentra  en  estado  de  completa 
asepsia,  su  derrame  en  el  peritoneo  no  será  forzosamente  seguido 
de  peritonitis. 

El  hígado  mismo  picede  ro/aperse,  durante  un  acceso  de  cólico, 
causando  una  muerte  rapidísima  (Paul y). 

Diversas  alteraciones  del  páncreas  han  sido  descritas  como 
complicaciones  de  las  afecciones  hepáticas  (Sobre  las  preceden- 
cias y  coiicomitancms  pancreáticas,  v.  p.  441).  Se  conocen  la  ne- 
crosis fff'ososa  y  las  pancreatitü,  supurada  6  hemondgica^  conse- 
cutivas á  la  detención  de  un  cálculo  en  las  proximidades  de  la 
ampolla  de  Vater  (O pie).  En  algunas  intervenciones  quirfií^cas 
por  litiasis  biliar,  se  han  sentido  los  lóbulos  pancreáticos  espesa- 
dos, aparentando  ganglios  ó  cálculos  intracoledócicos.  La  pan- 
creatitis por  propagación  de  la  litiasis,— en  particular  de  la  litiasis 
del  colédoco, — toma,  á  veces,  el  aspecto  de  un  tumor  duro,  volu- 
minoso y  palpable,  que  hace  creer  equivocadamente  en  el  cáncer; 
el  pretendido  cáncer  retrocede,  sin  embargo,  cuando  desaparece 
la  enfermedad  originaria  (Riedcl). 

Antes  dp  terminar  con  esta  serie  de  accidentes,  soñaiaremos  ciertas  complicacionbb  db 
osnRx  MKCÁTcico,  quc  cl  clíníco  debe  tener  presentes.  Tales  son  las  compresiones  ejer- 
cidas sobre  la  Tecindad  por  los  tumores  y  los  abscesos,  por  las  vcsfculas  dilatadas,  los 
e&lculos,  etc.  Algunas  oclnsiuncs  piióricas  ó  intestinales  tienen  este  origen.  Interesante  sobre 
todo  es  la  obstracción  intestinal  calculosa.  Los  cálculos  pasan  al  intestino,  ó  desli- 
sindose  por  las  vCas  biliares  normales,  ó  atravesando  orificios  fistulosos,  establecidos  con  an- 
terioridad. Según  Ñau  n  y  n,  para  que  haya  oclusión,  basta  que  el  cálculo  tenga  tres  ccntf- 
metios  de  dimensión  tmnsTerssil.  Sin  embargo,  generalmente,  la  obstrucción  no  es  debida  á 
a  1  rálciil  I  único,  sino  á  cálculos  múltiples  que  han  concurrido  á  un  mismo  punto  del  intes- 
tino. La  oclusión  proviene,  no  sólo  de  la  presencia  del  ó  de  los  cálculos,  sino  también  del 
e>pa<)mo  intestinal  conseiutivo,  que  acaba  de  fijarlos  ó  aprisionarlos,  cerrando  definitivamente 
la  luz  del  intestino.  Este  genero  de  oclusión,  que  no  es  raro,  principalmente  en  personas  de 
edad  avanzada,  tiene  su  asiento  aS  nivel  de  la  válvula  íleo-cecal  ó  de  la  S  ilíaca  ó  del  recto. 
Si  los  cálculos  so  introducen  en  cl  apéndice,  son  posibles  todos  los  accidentes  de  la  apendieitu. 
&tta  ocla«ión  es  grave,  á  veces  mortal;  exige  á  menudo  una  intervención  operatoria. 


b)  La  debilitación  de  la  resistencia  geiieral  que,  en  las  altera- 
ciones del  hígado,  resulta  de  la  intoxicación  6  la  caquexia,  favo- 
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rece  el  desarrollo  de  otra  serie  aun  de  complicaciones:  las  infec* 
dones  secundarias,  que  vieüen  á  superponerse^  en  un  niomenot 
dado,  á  la  afección  hepática  primitiva.  Ya  no  es  la  lesión  hepática 
que  se  propaga,  que  se  expande,  que  se  desmenuza  en  embolias 
destinadas  á  repartirse  en  todo  el  organismo:  ahora  es  una  infec- 
ción nueva, — nueva,  ya  porque  se  trata  de  un  microbio  recién 
llegado,  ya  porque  se  tratíi  de  un  viejo  microbio  reactivado, — que 
se  aprovecha  del  empobrecimiento  de  la  defensa,  para  atacar  el 
mismo  órgano  ú  otro  ói^ano,  para  invadir  la  piel  ó  una  mu- 
cosa, etc. 

Los  microbios  que  toman  parte  en  estas  infecciones  secunda- 
rías son  los  saprofitos  de  siempre,  ó  son  microbios  específicos. 
Por  obra  de  ellos  aparecen,  durante  la  evolución  de  las  lesiones 
hepáticas, — en  algunos  casos  con  el  carácter  de  complicaciones 
terminaleSy — las  neumonías  y  bronconeiimo7iíaSy  la  tuberculosis 
de  las  serosas  (peritoneo,  pleuras),  la  luberculosis  pulmonar,  la 
erisipela  de  la  cara,  el  muguet,  etc.  La  erisipela  de  la  cara  á  re- 
petición sería,  en  las  cirrosis  biliares,  favorecida  por  las  epistasis: 
las  ulceraciones  nasales  abrirían,  en  esas  circunstancias,  la  puerta 
al  estreptococo.  La  erisipela  de  las  cirrosis  biliares  sería  benigna, 
en  razón  del  exceso  de  funcionamiento  del  hígado  (hiperhepacia) 
que  caracteriza  á  esas  cirrosis  (Gilbert  y  Lereboullet).  Según 
Mossé,  las  parotiditis  supuradas, — por  infección  bucal  ascen- 
dente de  las  glándulas  salivares, — se  mostrarían  con  frecuencia,  á 
la  manera  de  fenómenos  críticos,  en  ciertas  ictericias  infecciosas. 
Podría  recordarse  á  este  propósito  lo  que  se  ha  dicho  anterior- 
mente sobre  la  predisposición  á  las  policanaliculitis  (v.  p.  267). 
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resumen: 


1        I  )lQ  fASI/MIS 

1.^ —Precedencias  y  concomitaneias  I  t  t     -      '       ^a  - 

(  Infecciosas  y  toxicas. 


2.«  -  Consecuencias 


) 


Por  tozemia  é  insuficiencia  hepáticas. 
Congestiones  pasivas. 
Hidropesías, 
Esplenmnegalia, 


Por  obstrucción 
circulatoria . . 


s3 


3.0—  Complicaciones 


Por  propagación,  expansión  ó  disemi- 
nación de  la  infección  ó  intoxica* 
ción  primitiva* 
¡Por  infección  secundaria,  favorecida 
por  la  debilitación  de  la  resistencia 
general. 
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CAPÍTULO  VI 
Censecuencias  fisiológicas  de  las  lesiones  hepáticas 


Dos  grupos  efe  conscetteaeías  fisiológicas  serán  tomados  en 
cuenta.  En  e'  primero  se  estudiarán  las  que  derivan  de  la  alteración 
del  elemento  noble,  la  célula  trabecular;  en  el  segundo  se  expon- 
drán las  que  resultan  de  la  perturbación  de  una  á  otra  de  las  dife- 
rentes corrientes  (biliar,  sanguínea  y  nerviosa),  que  circulan  al  nivel 
del  hígado.  Las  dos  clases  de  trastornos  se  presentan  con  frecuen- 
cia combinadas,  á  causa  de  que, — por  los  motivos  indicados  en  el 
capítulo  III,-— las  lesiones  con  dificultad  se  circunscriben  de  una 
manera  estricta  al  elemento  parenqu ¡matoso  ó  al  intereticial  del 
hígado.  Sin  embargo,  siempre  existe  una  predominancia  fisioló- 
gica,— celular  ó  circulatoria,  -que  indica  la  predominancia  histo- 
lógica,—parenquímatosa  ó  intersticial, — de  la  lesión. 

1.0 -TRASTORNOS  DE  LAS  FUNCIONES  CELULARES 

Las  propiedades  ó  funciones  de  la  célula  hepática  son  varias  y 
complejas.  No  todas  se  conocen  de  una  manera  precisa.  En  gene- 
ral, la  célula  hepática  tiene  por  misión  modificar  un  gran  número 
de  elementos  y  productos  que  llegan  al  hígado  por  la  vena  porta 
(aparato  digestivo  y  bazo)  ó  por  la  arteria  hepática,  y  tal  vez  tam- 
bién por  los  linfáticos,  con  el  objeto,  sea  de  adaptarlos  á  las  de- 
mandas 6  hacerlos  definitivamente  utilizables  por  el  oi^nismo 
(si  se  trata  de  productos  destinados  á  la  incorporación),  sea  de 
sustraerlos  de  la  circulación  ó  hacerlos  más  fácilmente  elimina- 
bles  (si  se  trata  de  residuos  nutritivos  ó  de  sustancias  dotadas  de 
acción  nociva).  Pero,  además,  aprovechándose  de  estas  distintas 
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metamorfosis,  la  célula  hepática  elabora  un  líquido  especial,  la 
bilis,  que,  aua  cuando  destinado,  en  parte,  á  ser  eliminado,  des- 
empeña un  papel  átil  en  la  digestión. 

De  todos  modos,  de  la  célula  hepática,  pnede  decirse  que  más 
que  como  glándula  capaz  de  engendrar  principios  nuevos,  más 
que  como  aparato  creador,  debe  mirarse  como  una  maravillosa 
máquina  encai-gada  de  filtrar  ó  depurar  humores  y  de  perfeccio- 
nar 6  ultímar  transformaciones  comenzadas  en  otros  órganos. 
Muchas  de  las  funciones  hepáticas  se  ejercen  por  intermedio  de 
diastasas  6  fermentos;  pero  otras  parecen  exigir  la  intervención 
directa  y  vital  del  mismo  protoplasma. 

Para  dar  salida  á  sus  secreciones,  posee  la  célula  hepática  una 
doble  canalixación  excreto?  ia:  una  sanguínea  (venas  suprahepá- 
ticas),  para  la  llamada  secreción  interna,  y  otra  biliar,  para  la  lla- 
mada secreción  externa.  La  secreción  interna  es  la  más  impor- 
tante y  necesaria,  ocupa  un  rango  fisiológico  superior,  como  la 
aoatomía  comparada  y  la  embriología  lo  demuestran;  pero  la  se- 
creción extema  es  de  un  interés  patológico  considerable,  en  vir- 
tud de  Ja  repercusión  que  su  perturbación  propia  tiene  sobre  las 
otras  funciones  hepáticas  y  sobre  el  organismo  en  general. 

Las  modificaciones  celulares  histológicas,  según  su  naturaleza, 
traen,  por  resultado,  ya  el  aumento,  ya  la  disminución  del  trabajo 
funcional  de  las  células:  las  denominaciones  de  hiperhepacia  y  de 
hipo  ó  de  anhepacia,  empleadas  por  Gilbert,  se  aplican  á  esas 
dos  consecuencias  opuestas  de  las  lesiones  hepáticas.  Cuando  las 
alteraciones  funcionales,  no  son  cuantitativas,  sino  cualitativas, 
convendría  usar  la  designación  de  parhepacia  (Gilbert). 

En  una  serie  de  proposiciones  que  iremos  desarrollando,  inten- 
taremos ahora  demostrar  de  qué  manera  la  célula  hepática  llena 
los  máltiples  cometidos  de  que  hemos  hablado.  De  la  fisiología 
del  hígado  sólo  extmeremos  lo  que  es  absolutamente  indispensa- 
ble para  realizar  eete  propósito. 

Para  no  alterar  el  orden  de  exposición  que  hemos  venido  si- 
guiendo, comenzaremos  por  el  estudio  de  la  función  biliar. 


I.  —  La  célula  hepática  fabrica  una  secreción  externa 
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PARTICULAR,  LA  BILIS; — secreción  que,  después  de  formada,  al 
mismo  tiempo  que  depura  de  ciertos  residuos  al  oi^nismo,  se  en- 
camina al  intestino  á  colaborar  en  las  fermentaciones  digestivas. 
La  función  biligénica  es  de  gran  importancia  en  patología, 
porque,  como  hemos  dicho  ya,  casi  sin  excepción,  todas  las  afec- 
ciones hepáticas  son  capaces  de  perturbarla. 

La  BILIS  tiene  por  densidad  1010  á  1020.  Su  color  es  nmarillonto;  pero  enverdece  por  oxi- 
dación. Entran  en  la  composición  de  la  bilis  agua,  substancias  minerales,  Jabones,  pigmen- 
tos, sales  orgánicas,  colesterina  y  mucina. 

£1  pigmento  fundamental  de  la  bilis  es  Ja  blllmblna,  C^II^'Az^O',  compuesto  ana- 
ranjado, crísializable,  iusolublo  en  el  agua.  Es  también  insolublc  en  la  bilis;  y  en  ésta  no 
se  encuentra  sino  en  forma  de  biluribinato  sódico  (neutro),  disuclto  &  favor  de  los  carbonates 
alcalinos.  Ai  lado  de  la  bitinibina,  y  derivando  de  ella  por  oxidación,— existe  otro  pigmento 
también  importante,  la  biliverdina,  C^il^Az*  O*.  Ia  bilis  lo  contiene  cu  estado  de  bUivfrdi' 
nato  sódico,  licpresentando  términos  intermedios  de  oxidación,  se  hallan  en  la  bilis  normal 
áos  pignunlos  büipraxínicos:  el  hilipraxinato  de  soda,  amarillo  oscuro,  y  la  büipraxina,  verde 
(Dastre  y  Fio  res  co).  La  presencia  de  estos  diversos  productos  en  la  bilis  sería  debida  ¿ 
la  inten-ención  de  ima  oxidasa  (Dastrc). 

Es  preciso  mencionar  aún  los  pigmentos  afiormaie»,  pigmentos  accidentales  de  la  bilis:  tales 
como  los  que  se  forman  en  la  reacción  de  G  m  c  I  i  n, — bilifusoina  (oscuro),  bilidanina  6  eoU' 
dañina  (azul),  oAeteUna  amarillo),— y  además  la  colohematina,  pigmento  verde  que  existe  en 
la  bilis  de  buey  y  en  la  de  camero  (aunque  en  la  bilis  fresca  sólo  en  estado  de  cromógeno)  y 
que  representa  un  compuesto  intermedio  entre  la  hematina  y  el  pigmento  biliar. 

Las  sales  biliares,  carf.ctcrfsticas  do  la  bilis,  son  el  glioocolato  y  el  tauroeolaio  de  soda. 
El  ácido  glicocólico  está  formado  por  áddo  cólico  unido  al  gUcocoh;  el  ácido  taturocólico  está 
formado  por  el  mismo  ácido  cólico  unido  á  la  taurina. 

La  colesterina  es  im  alcohol  de  la  serie  cinámica,  cristalixabie,  insoluble  en  el  agua, 
soluble  en  presencia  de  las  sales  biliares.  La  colesterina  toma  una  intervención  importante  en 
la  constitución  de  los  cálculos  biliares. 

La  macina  da  su  viscosidad  á  la  bilis.  La  llamada  mucina  de  la  bilis  es,  en  parte,  una 
verdadera  mucina,  precipitable  por  d  ácido  acético,  sin  disolverse  en  un  exceso  de  reactivo, 
y  que  carece  de  Ph  y  contiene  S.  Pero,  en  su  casi  totalidad,  la  mucina  biliar  es  una  pseudo' 
mueina,  esto  es,  ima  núclco-albámina,  soluble  en  un  exceso  de  ácido  acético,  y  que  contiene 
Ph.  La  mucina  procede  de  la  secreción  de  las  glándulas  do  las  vías  biliares. 

La  célula  hepática  elabora  por  sí  misma  los  elemejitos  carac- 
terísticos de  la  bilis, — pigmentos  y  sales  biliares, — y  no  se  limita 
á  un  simple  trabajo  de  eliminación,  recibiendo  esos  elementos  de 
cualquier  otro  punto  del  organismo.  En  efecto^  la  extracción  del 
hígado  ó  la  ligadura  de  todos  sus  vasos^  impiden  la  formación  de 
los  pigmentos  y  las  sales  biliares  (experiencias  de  Stern^  de 
Minkowski  y  Naunyn).  Además^  los  pigmentos  biliares  han 
sido  encontrados  en  las  células  de  los  nodulos  cancerosos  secun- 
darios del  hígado  (Hanot  y  Gil  be  rt),  así  como  en  las  células  de 
los  ingertos  perito neales  de  hígado  (Carnot).  Por  otra  parte,  in 
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vilro,  la  sangre  en  contacto  con  las  células  hepáticas  provistas  de 
gIic<5geno^  es  capaz  de  formar  pigmentos  y  sales  biliares  (An- 
then,  Kallmejer,  Klein,  Hof  f mann). 

El  pigmento  biliar  pro'iede  dé  la  hemoglobina:  así,  las  inyec- 
ciones de  sangre  en  el  tejido  celular  (Quincke),  las  inyecciones 
de  hemoglobina  (Kuhne  y  Tarchanof  f ),  provocan  la  formación 
de  bilirubina.  Las  sustancias  que,  introducidas  en  la  circulación, 
destruyen  los  glóbulos  rojos,  dan  lugar  á  la  aparición  de  bilirubina 
en  la  orina.  En  el  sitio  de  los  focos  hemorrágicos  antiguos,  se  en- 
cuentra la  hematoidinaj — cuerpo  muy  análogo  á  la  bilirubina, — 6 
la  bilirubina  misma.  Por  su  fórmula  química,  la  bilirubina  repre- 
senta la  hematina  privada  de  hienv  é  hidratada.  Tratando  la  he- 
matina  por  el  ácido  bromhídrico  se  obtiene  la  hematoporfirinay 
isómera  de  la  bilirubina.  Estos  últimos  hechos  prueban  que  el 
pigmento  biliar  puede  originarse  aún,  independientemente  del  hí- 
gado, en  los  tejidos;  pero,  en  las  condiciones  normales,  tal  manera 
de  producirse  es  excepcional. 

Los  ácidos  biliares  resultan  de  una  síntesis  del  ácido  cólico 
con  el  glicocolo  y  con  la  taurina, — procediendo  el  ácido  cólico  de 
los  cuerpos  grasos  y  el  glicocolo  y  la  taurina  de  la  desasimilación 
de  los  albuminoideos. 

La  coÍeste7'ifia  de  la  bilis  representa,  en  parte,  indudablemente, 
un  producto  de  importación,  pues  ella,  además  de  existir  también, 
en  proporciones  importantes,  fuera  del  hígado  (sustancia  nerviosa, 
bazo,  ovarios,  suero  sanguíneo),  es  introducida  continuamente  en 
el  organismo  con  la  alimentación  vegetal.  Sin  embargo,  esta  parte 
no  es  muy  considerable,  pues  ni  la  separación  del  hígado  da  lugar 
auna  acumulación  de  colesterina  en  la  sangre  (Minkowski  y 
Naunyn),  ni  la  introducción  de  cantidades  altas  de  colesterina 
en  un  animal  aumenta  su  proporcionen  la  bilis.  Flint  la  consi- 
dera como  un  producto  de  la  dosasimilación  nerviosa,— por  más 
que  su  presencia  constante  en  los  tejidos  jóvenes  haga  suponer 
que  es  también  un  elemento  de  constitución  del  protoplasma.  En 
realidad,  la  mayor  parte  de  la  colesterina  de  la  bilis  procede  del 
epitelio  de  las  vías  biliares,  y  sobre  todo  de  la  vesícula  (Naunyn, 
Thomas,  Kausch,  Jankau).  Eu  las  células  descamadas  de  la 
bilis  es  posible,  por  medio  del  ácido  acético,  observar  la  cristali- 
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zación  de  la  colesterina  (Naunyn).  Es  en  los  casos  patológicoSr 
en  las  inflamaciones  de  origen  infeccioso  de  la  vesícula,  que  se 
ven  principalmente  grandes  cantidades  de  colesterina  en  la  bilis; 
eso  explica  la  formación,  en  las  mismas  circunstancias,  de  los 
cálculos  biliares. 

La  secreción  biliar  es  continua, — auncjue  con  oscilaciones,  de- 
pendientes de  diversas  circunstancias  fisiológicas.  El  mismo  ayuno 
no  suprime  la  secreción  biliar,  pero,  si  es  muy  prolongado,  da 
lugar  á  la  concentración, — por  disminución  del  agua,— de  la  bilis. 
Durante  el  período  digestiros  parece  aumentar  la  secreción:  el  mo- 
mento preciso  del  empuje  secretorio  ba  sido  discutido  por  los  di- 
ferentes autores.  Cope  man,  en  un  caso  de  fístula  de  la  vesícula 
biliar,  por  obstrucción  calculosa,  ha  observado  un  máximum  evi- 
dente de  la  secreción  de  1  á  2  horas  después  de  cada  comida 
y  un  mínimum  que  coincide  con  las  horai<  de  mayor  vacuidad  del 
estómago  (5  de  la  mañana).  La  calidad  de  la  alimentación  tiene 
también  alguna  influencia  sobre  la  secreción:  la  bilis  aumenta  con 
los  albuminoideos,  disminuye  con  las  grasas  (Bidder  y  Schmidl; 
Prévost  y  Binet).  Eu  el  hombre,  en  el  estado  normal,  se  se- 
grega, en  las  24  horas,  algo  menos  de  un  litro  de  bilis.  Este  lí- 
quido, mientras  su  presencia  no  es  requerida  en  el  intestino,  se 
dirige  á  la  vesícula,  donde  se  acumula. 

Si  la  secreción  de  la  bilis  es  continua,  su  excreción,  —enten- 
demos su  excreción  finaly  es  decir  su  paso  al  intestino, — es  inter- 
mitente. Un  esfínter,  situado  en  la  terminación  del  colédoco  y  do- 
tado de  una  inervación  particular  (v.  p.  337),  vigila  la  salida  de 
la  bilis. 

Para  estudiar  la  excreción  biliar,  Pawlow  y  Bruno  y  Klad- 
nizki  abocan  y  fijan  tí  la  piel  la  porción  del  duodeno  en  que  ter- 
mina el  colédoco.  Observan  así  que  la  excreción  falta  por  com- 
pleto en  ayunas,  para  comenzar  después, — y  en  un  tiempo  que 
varía  desde  algunos  minutos  ú  una  hora,  segfin  la  clase  de  ali- 
mentos,—que  el  animal  ha  comido.  El  derrame  de  bilis  persiste 
mientras  dura  la  digestión.  Su  cantidad  y  su  calidad  difieren,  sin 
embargo,  con  cada  especie  de  alimentación.  El  agua,  los  ácidos,  la 
albúmina  de  huevo  crudo,  el  engrudo  de  almidón,  no  determinan 
aflujo  de  bilis;  éáte  es,  por  el  contrario,  abundante  con  las  grasas, 
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las  sustancias  extractivas  de  la  carne  y  los  productos  de  la  diges- 
tión de  la  albrimina.  La  excreción  biliar  es,  pues,  provocada  pre- 
cisamente por  la  excitación  que  hacen  partir  del  duodeno  las  sus- 
tancias para  las  cuales  la  bilis,  sola  ó  asociada  al  jugo  pancreático, 
es  necesaria.  La  excreción  biliar  cesa  algunos  minutos  después  de 
la  evacuación  toís\\  del  contenido  del  estómago  en  el  intestino. 

Por  otra  parte,  so  sabe,  segrtn  los  tmbnjo?  del  mismo  Pawlow  y  üo  su  escuela, —despuís 
de  los  de  nirsch  j  vea  Mering,— qua  la  evacuación  regular  dei  estómago  es  también  obra 
de  un  reflejo,  de  oixlcn  qnfmieo, — no  mectluico,— partido  de  la  mucosa  duodenal.  Al  contacto 
de  la  piimera  porción  del  quimo  iVeido,  —y  os  de  esta  acidez  que  depende  el  reflejo,  segiln  lo 
comprueban  las  experíencins  practicadas  sin  u^r  más  excitante  que  el  Acido  clorhídrico,— con 
la  mucosa  d(*l  duodeno  se  determin:i,  por  vfa  nfleja,  la  inbibieifSn  de  los  moviniienios  del  estó- 
mago y  simultáneamente  la  oclusión  del  pflorn;  esta  última  cesa,  sin  embargo,  un  poco  des- 
piU'S,  cuando  la  seereiión  pancreática,  que  también  ha  sido  excitada  por  (;l  quimo,  viene  á 
neutraüxar  el  contenido  duodenal.  Pnsa  entonces  desdo  el  estómago  al  intestino  una  nueva 
porción  de  quimo,  que  da  lugar  á  la  misma  sucesión  de  fenómenos.  Ksle  juego  se  va  a«(  repi- 
tiendo hasta  que  el  estómago  baya  sido  definitivamente  evacuado. 

1^13  investigaciones  sobre  el  proceso  digestivo,  practícalas  en  '.-stos  Altimos  tiempos  por  la 
escuela  de  Pawlow,  han  ¡do  adquiriendo  cada  vez  mayor  interós.  A  nosotros  noii  es  nece- 
sario detenernos  unos  instantes  sobre  la  parte  de  esan  invi'stigaciones  que  proyectan  nlgima 
lux  sobre  la  fisiología  de  la  secreción  bilinr. 

Segñu  Pawlow,  la  StH:recióu  panereáiiea  es  «específicamente»  provocada  por  la  excitación 
acida,  —tal  como  la  que  reali/ii  el  contenid.)  del  estómago,  -de  la  nuicosa  duodena!.  Cuando 
esa  secnH:iiín  pancreática  llega  al  intestino  encuentra  eu  el  jugo  ifUestinal  un  agente  que  exalta 
de  una  muui'ni  considerable  sus  propiedades  pruteollticas,  es  decir  las  virtudes  fernienlativos 
de  su  trip.HÍna.  lu  vitro,  el  jugo  intestinal,--  el  jugo,  por  ejemplo,  que  se  obtiene  por  la  ma- 
ceración  de  la  mucosa  duo<leno-jejuual  ó  el  que  sale  por  hi  bt»ca  de  un  asa  intesiinnl  aislada 
(fístula  de  Tbiry ),— es  incapaz  por  sí  solo  de  atacar  la  albi'imina,  pero  agregado  el  líquido 
pancreático,  permite  á  é-«ie  operar  su  digestión  con  gran  rapidez  Este  auxilio  que  el  jugo 
intestinal  presta  á  la  secreción  pancreática,  ne  debería  á  un  fermento  soluble  que  el  piinu>ro 
contiene:  la  enteroklnasa  ó  kiiiasa  (fermento  que  pone  en  movimiento  otro  fermento)  del 
intestino  (Pawlow  y  S  c  h  e  p  o  w  a  I  n  i  k  o  w ). 

E.Hte  fermento  obraría  modif'cando  la  nioléeula  do  albúmina  de  tal  modo  que  la  tripsina 
pudie&c  dt^puós  fijai-se  subn-  ella  para  d'^splegar  su  acción;  la  kiuasa  vendi-ía,  pues,  á  jugar 
aquí  el  pnpel  de  jma  especie  de  mordiente  (Delezenni*). 

fiayiiss  y  .Starliag,  estudiando  los  efectos  de  la  macfs-aciiMí  acida  de  la  mucosa  intes- 
tinal, opinaron  que  la  provocación  de  la  secreción  pancreática  no  era  obra  de  un  reflejo 
ácido,  como  lo  querían  Pawlow  y  sus  discípulos,  sino  do  una  excitación  específlta  (desde  la 
sangre)  de  la  ghüidula  p  ineieátie^i  por  un  pro'lucto,— la  searetlaa,— resultante  de  la  acción 
di«l  ácido  clorhídrico  st>bi-p  la  mucosa  intestinal,  fia  secreción  pancreátiai  es  de  extrema 
.ib'.in  lancia  c  ivri  1)  v  iay.vUi  Li  st'jr'liiia  ^^obt'»al  J.i  ariifií-i.ilm.Mte  parla  maceración  en 
agua  acidulada  de  la  muo^a  duDleual  de  lui  pr.ro  e:i  ayunts)  en  una  vena.  I^  naturalexa 
de  la  secretina  *■«  díson  km  J;r,  no  se  trat:i,  en  tjJ.)  chao,  d'*  un  fi'rmento. 

Tanto  la  kinasa  como  la  s;vreti na  no  p'.'Ptcneoea  exclusivamente  al  intestino.  I^  primcm 
es  también  obtenida  de  loj  leiioeiio?,  así  como  do  algunas  secreci<mes  microbianas  y  pon- 
zoñan de  víboras.  Eu  el  intes'ino  es  pi*eeisara(*nt;'  en  los  ó  gano.*  linfoidoos,— co:no  las  placas 
de  Pey  er,— allí  do.ide  abunJ  ni  los  leucocitos,  que  se  encuentra  la  kinnsa  (D  e  1  e  z  e  u  n  e). 
£n  ciia'ito  á  fcisecrtítina,  sj  puede  igualmente,  fuera  del  intestino,  extraer  de  las  niaceracioncs 
acidas  de  ganglios  meseutéricos  y  de  mucosa  gástrica  (I)olexenne;  Camus  y  Gley  )• 
Peri>,  en  ninguna  parte  uno  y  otro  cuerpo  tienen  la  impottancia  que  en  el  intestino. 

La  secreiina,  inyectada  en  ¡a  circulación,  excita  otras  secrr(  iones,  adenuVs  de  la  pancreátiía: 
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la  biliar  (Henryy  Portier),  la  salivar  (L  a  m  b  er  t  y  M  e  y  e  r);  su  acción  no  serfa,  por 
lo  tanto,  realmente  específica  para  el  páncreas  (Ca  m  u  s).  Con  relación  á  la  influencia  des- 
arrollada por  la  secretina  sobre  las  dos  secreciones,— pancreática  y  biliar,  —que  se  vierten  en 
el  intestino,  Enríqnez  y  Ilallion  han  notado:  que  la  inyección  de  la  secretina  en  una 
vena  mesentérica  (circulación  porta)  estimula  considerablemente  el  flujo  biliar,  mientras 
apenas  obra  sobre  la  secreción  pancreática,  y  que,  en  cambio,  la  inyección  de  secretina  en  la 
vena  safena  (circulación  general  i  exalta  de  una  manera  evidente  esta  última  secreción,  pero 
sin  dejar  de  obrar,  —aunque  en  grado  más  moderado, — sobre  la  secreción  biliar. 

De  estas  experiencias,  Enríqnez  yHalIion  deducen  que  el  poder  específico  de  la  se- 
cretina se  extiende  á  las  dos  glándulas,  pancreática  y  biliar,  y  qae  probablemente  esa  secre- 
tina, en  el  estado  normal,  una  ves  elaborada  en  el  duodeno,  os  absorbida  por  el  sist4>ma  porta 
para  ir  á  impresionar,  en  primer  lugar  las  células  hepáticas,  excitando  su  función  biliar,  y 
más  tarde,— esto  es,  cuando  ha  pasado  á  la  cipculaeióu  general,— la  glándula  pancreática. 
Para  obtener  la  doble  excitación  pancreático-biliar,  no  os  obligatorio  recurrir  á  la  inyección 
iutro-venosa  de  secretina:  los  mismos  efectos  se  producen  con  la  introducción  (como  en  las 
primeras  experiencias  de  Pawlow)  de  una  solución  acida  en  el  duodeno. 

La  célula  hepática,  al  segregar  la  bilis,  ejerce,  según  dijimos, 
una  depuración;  pero  el  líquido  segregado  no  es  puramente  ex- 
crementicio, sino  que  está  dotado  de  propiedades  digestivas. 

La  eliminación  de  los  inismos  elementos  normales  déla  bilis 
representa  ya  un  acto  de  depuración.  En  efecto,  los  pigmentos  y 
las  sales  biliares, — productos  de  la  descomposición  orgánica  nor- 
mal,— son  tóxicos;  los  pigmentos  son  o  ó  10  veces  más  tóxicos 
que  las  sales.  La  bilia  total  es  9  veces  más  tóxica  que  la  orina 
(Bouchard).  Por  intermedio  de  la  bilis,  también  se  libra  el  or- 
ganismo de  muchas  de  las  sustancias  extrañas  que  accidental- 
mente han  penetrado  ó  circulan  en  él.  Por  la  bilis  se  eliminan: 
sales  y  metales  diversos, — salicilato  sódico,  yoduros;  hierro,  man- 
ganeso, cobre,  mercurio,  plata,  estaño,  zinc,  cadmio,  antimonio, 
bismuto;  —  alcaloides,  —  estricnina,  quinina,  cafeína ;  —  resinas, 
como  la  trementina;  y  materias  colorantes,  como  la  clorofila,  las 
sustancias  colorantes  del  ruibarbo,  el  índigo,  la  fuchsina,  el  azul 
de  metiIeno,y  como  los  mismos  elementos  de  la  bilis,  cuando  se 
inyectan  en  la  circulación  ( Wertheiiner),  etc. 

El  la  digestión,  la  bilis  interviene  do  muchas  maneras.  Que 
esta  secreción  debe  ser  importante  para  el  acto  digestivo,  lo  de- 
muestra bien  claro  el  h3c!i:)  do  desembocar  el  canal  excretor  de 
la  bilis  en  la  p  irte  mU  alta  del  intestino  y  al  lado  del  canal  del 
páncreas  (B unge;  Pawlow). 

Los  estudios  de  Pawlow  y  sus  colaboradores  asignan  á  la  bi- 
lis el  papal  de  aiicíUar  del  jujo  pxu^reUico,  In  vitro,  todos  los 
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fennentos  de  este  jugo  son  reforzados  en  su  acción  digestiva  por 
la  bilis:  los  fermentos  proteo) ítico  y  amilolítico  se  hacen  dos  ve- 
ces más  activos,  pero  el  fermento  saponificante  se  exalta  aún  mu- 
cho rajís.  Las  curvas  que  siguen  la  evolución  de  la  secreción  pan- 
creática y  la  del  derrame  de  bilis,  son^  para  una  misma  alimenta- 
ción, paralelas.  Como,  por  otra  parte,  la  bilis  tiene  una  influencia 
de  inhibición  sobre  la  pepsina,  se  puede  concluir  que  su  papel 
principal  es  facilitar  el  paso  de  la  digestión  gástrica  á  la  digestión 
intestinal:  gracias  á  la  bilis,  los  fermentos  pancreáticos  son  direc- 
tamente favorecidos,  mientras  la  pepsina,— que  es  nociva  para 
éstos, — cesa  de  obrr.r. 

Cl.  Bernard  ha  demostrado  que  en  el  conejo  la  entrada  de  las 
grasas  en  los  quilíferos  no  empieza  sino  por  debajo  del  canal  pan- 
creático, que  se  abre  en  el  intestino  á  un  nivel  nmy  inferior  al  del 
colédoco.  Dastre,  por  otra  parte,  ha  probado  que  en  cl  perro, — si  se 
aboca  el  colédoco  á  un  asa  intestinal  colocada  más  abajo  del  seg- 
mento (duodeno)  que  recibe  el  canal  paucreáiico,  —  esa  misma  ab- 
sorción de  grasas  no  se  verifica  sino  más  allá  del  punto  al  cual 
se  ha  hecho  derivar  la  corriente  biliar.  Estas  experiencias  ponen 
bien  en  evidencia  el  mutuo  auxilio  que  se  prestan  las  dos  secre- 
ciones, biliar  y  pancreática,  para  la  digestión  de  las  grasas.  Pero, 
además,  la  bilis,  por  su  propia  cuenta,  como  se  observa  in  vitro, 
favorece  la  emulsión  de  las  grasas  y  facilita  el  paso  de  éstas  al 
través  de  las  membranas  animales. 

A  la  bilis  se  le*  asignan  también  propiedades  microbicidas  y 
antitóxicas.  Este  punto  ha  sido  ya  en  parte  discutido  (v.  p.  305); 
viraos  entonces  que  esa  secreción,  fuera  del  organismo,  sólo  se 
opone  mediocremente  á  la  vida  microbiana.  Según  Fraser  y 
Phisalix,  la  bilis  neutraliza  la  ponzoña  de  víbora,  y  es  capaz,  si 
se  inyecta  en  el  tejido  celular  previamente  á  esta  ponzoña,  de 
determinar  una  inmunización.  La  neutralización  se  debería  á  la 
colesterina;  la  inmunización  á  esta  misma  colesterina  y  á  las  sa- 
les biliares.  Según  Calmette,  la  bilis  es  antitóxica  para  las  pon- 
zoñas y  para  la  toxina  del  tétanos.  Según  Frantzius,  en  la  rabia 
aparece  en  la  bilis  una  sustancia  antitóxica.  Según  Vincen  zi,  en 
los  animales,  en  los  que  se  inyecta  la  toxina  tetánica,  la  bilis 
se  hace  antitóxica. 


Digitized  by 


Google 


462  Anales  de  la  Universidofl 

Lo  que  es  indudable,  es  que,  en  el  organismo,  la  bilis  realiza  una 
acción  antiséptica:  primero  en  el  árbol  biliar  mismo,  gracias  á  su 
propia  corriente  (v.  p.  30o),  y  después  en  el  intestino,  gracias  á  la 
provocación  de  la  pcristalsis  intestinal  y  de  la  descamación  epite- 
lial,— fenómenos  ambos  que  contribuyen  á  barrer  y  limpiar  el  in- 
testino. Con  todo  que  se  trata  de  una  antisepsia  indirecta,  no  deja 
de  ser  importante;  y  cuando  ella  cesa  el  acto  digestivo  se  re- 
siente, favoreciéndose  el  desarrollo  de  las  fermentaciones  mi- 
crobianas secundarias. 


Puesto  que  la  bilis,  no  obstante  ser  un  producto  útil  á  la  diges- 
tión, es  un  líquido  excrementicio,  debe,  en  último  término,  c//w¿- 
narse  al  exterior.  Así  lo  hace,  en  efecto,  mezclándose,  para  ello, 
con  ¡03  residuos  alimenticios,  á  los  cuales  acompaña  cuando  se 
verifica  la  exoneración  intestinal.  No  toda  la  bilis  llegada  al  duode- 
no sufre,  sin  embargo,  esta  suerte:  un  i  parte  se  reabsorbe  y  vuelve 
al  hígado,  donde  es  de  nuevo  elaborada  y  eliminada;  tal  es  la  cir- 
culación enterO'fiepdtica  de  Schiff. 

La  bilis  no  permanece  en  el  intestino  ni  es  eliminada  sin  alte- 
ración. Los  pigmentos  biliares  no  llegan  nunca  en  estado  de  inte- 
gridad al  intestino  grueso,  á  no  ser  en  casos  patológicos  (diarreas 
por  lesiones  del  int<3stino  delgado;  policolia), — de  modo  que  la 
reacción  de  Gmelin  no  se  obtiene  con  los  escrementos  normales. 
La  bilirubina  se  transforma  en  el  intestino  sobre  todo  en  urobi- 
lina;  este  cambio  se  debe  á  la  reducción  operada  por  el  hidrógeno 
naciente  que  se  origina  en  algunas  fermentaciones,  como  la  fermen- 
tación butírica.  La  urobilina  que  así  se  forma,  en  parte  se  elimina 
con  las  heces,  en  parte  se  reabsorbe  y  pasa  á  la  sangre  y  á  la  ori- 
na. En  el  feto,  cuyo  intestino  carece  de  gérmenes,  la  bilirubina, 
en  lugar  de  reducirse,  es  oxidada  (Hoppe  Seyler);  los  pigmentos 
oxidados  se  encuentran  en  el  meconio.  Las  sales  biliares  tampoco 
pasan  sin  modificación  al  intestino  grueso;  en  efecto,  ya  en  el  in- 
testino delgado,  ellas  se  desdoblan,  resultando  productos  que  en 
parte  se  destruyen  ó  eliminan,  y  en  parte  se  reabsorben.  Las  sa- 
les biliares  completas  no  podrían  reabsorberse  sin  causar  intoxi- 
cación. 
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Cuando  la  célula  hepática  cstit  enferma,  la  función  biligénica 
se  altera  cuantitativa  ó  cualitativamente.  Las  alteraciones  cuan- 
titativas lo  son  por  exceso  6  por  defecto, — pudiendo  en  uno  y 
otro  caso  ser  totales  6  parciales,  es  decir,  con  modificación  de  la 
cantidad  de  todos  los  elementos  de  la  biliS;  paralelamente  y  á  la 
vez,  ó  sólo  de  la  cantidad  de  alguno  ó  algunos  de  sus  componentes. 


Las  modificaciones  cuantitativas  por  exceso  se  presentan  en 
los  casos  de  hiperhepacia^  por  actividad  celular  exajerada,  y  se  de- 
nominan: policolia,  si  se  trata  de  un  simple  aumento  de  la  canti- 
dad de  la  bilis,  sin  alteración  de  las  proporciones  relativas  de  sus 
componentes  {modificación  cuantitativa  total),  y  policromia  ó 
pleiocromia  (de  ttMoc,  lleno,  abundante,  y  xQ^f^%  color),  sí  se 
trata  de  un  aumento  que  se  refiere  exclusivamente,  ó  por  lo  me- 
nos de  un  modo  predominante,  ú  la  cantidad  de  pigmentos  conte- 
nida en  la  bilis  (modificación  cuantitativa  parcial),  con  ó  sin  au- 
mento real  de  la  secreción  total.  La  policolia  y  la  pleiocromia 
pueden  responder  á  una  lesión  duradera  (por  ejemplo,  cirrosis)  ó 
simplemente  ú  una  perturbación  funcional,  tóxica  ó  refleja,  de  la 
célula  (infecciones  intestinales,  estados  tóxicos  de  las  infecciones 
generales).  Todas  las  infecciones  é  intoxicaciones,  de  igual  manera 
que  las  discrasias  hematolíticas,  es  decir,  todos  los  estados  que  al- 
teran la  sangre,  son  susceptibles  de  conducir  á  la  pleiocromia, — 
como  ha  sido  demostrado  experimentalmente  y  como  lo  ha  con- 
firmado la  observación  clínica.  Sucede  á  veces  que,  si  la  cantidad 
de  hemoglobina  procedente  de  la  destrucción  hemática  es  dema- 
siado grande,  una  parte  de  ella  queda  sin  transformar  en  pigmento 
bilian  resultan  entonces  la  eliminación  de  la  hemoglobina,  por  un 
lado  con  la  bilis, — kemoglobinocolia, — y  por  otro  lado  con  la  ori- 
na, —hemoglobinuria. 

La  causa  primitiva  de  la  exageración  de  la  biligenia,  reside, 
pues,  ya  en  la  célula  hepática,  ya  en  la  sangre;  en  el  primer  caso 
el  exceso  de  pigmento  se  debe  á  que  la  célula  elabora  con  mayor 
actividad  que  la  acostumbrada  la  proporción  normal  de  materia 
colorante  que  le  suministra  la  sangre;  en  el  segundo  caso  ese  fe- 
nómeno depende  de  que  la  célula  se  encuentra  obligada  á  trans- 
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formar  una  proporción  de  iuat4;ría  colorante  mayor  que  la  normaL 
Experimental  mente,  la  hiper pigmentación  de  la  bilis  ha  sido  ob- 
tenida por  muchos  autores:  ya  inyectando  en  el  organismo,  por  di- 
ferentes vías,  sangre  ó  hemoglobina,  ya  determinando  intoxicacio- 
nes (hidrógeno  arseniado,  fósforo,  toluilenodiamina)  hematolíticas. 
El  mismo  resultado  se  alcanza  con  las  inyecciones  de  bilí  rubina 
(  Tarchanoff ).  La  dificultad  con  que  la  bilis  hiperpigmen- 
tada,  espesa,  circula  en  sus  canales  explica  la  ictericia  (por 
retención  relativa)  que  se  observa  en  esas  circunstancias:  ictericia 
plciocrómica,  según  la  denominación  empleada  por  Stadelm  an  n. 

La  modificación  pigmentaria  de  la  bilis  es,  quizás,  un  fenómeno 
muy  común  en  clínica  (y  no  sólo  en  los  casos  de  lesiones  hepáti- 
cas aparentemente  primitivas  sino  también  en  mil  infecciones  gene- 
rales ó  localizadas  á  distancia),  pero  que,  con  facilidad,  ha  de  pa- 
sar inadvertido,  por  falta  de  suficientes  síntomas  de  extcrioriía- 
ción.  Es  lógico  que  las  cosas  se  produzcan  en  esa  forma,  puesto 
que  el  hígado  es  un  reactivo  muy  sensible  á  todas  las  infecciones 
é  intoxicaciones,-  -como  lo  hemos  visto  con  abundancia  en  la  etio- 
logía,— y  puesto  que  también  la  hcmatolisis  es  común  en  muchas 
de  esas  mismas  infecciones  é  intoxicaciones. 

Cuando  existe  hipercromia,  la  bilis  se  hace  más  ó  menos  oscura 
ó  verde,  á  veces  negra.  En  las  infecciones  del  árbol  biliar,  este 
aspecto  ha  sido  notado  por  el  doctor  Poney  en  todos  los  casos 
en  que  ha  intervenido  (v.  p.  307).  Examinando  diariamente  la 
bilis  recogida  en  la  vesícula,  este  autor  ha  comprobado  que  la  co- 
loración de  la  bilis  guarda  relación  con  el  estado  del  enfermo  y 
de  sus  funciones  hepáticas:  si  el  drenaje  marcha  mal,  si  una  per- 
turbación digestiva  interviene,  la  bilis  se  pone  espesa  y  vertlosa; 
si  las  cosas  vuelven  á  evolucionar  satisfactoriamente,  la  bilis  re- 
cobra su  color  amarillo-ambarado.  Sin  embargo,  aun  en  este  último 
caso,  la  bilis  no  abandona  sus  microbios,  como  ha  podido  verse 
practicando  cultivos  repetidos. 


Las  modificaciones  cimntitatiras  por  defecto^  de  la  biligenia,  se 
denominan:  hipocolia  ó  acolia  simple,  si  se  trata  de  una  dismi- 
nución total  de  la  secreción^  y  acolia  pign]entaria«  hipocromia  á 
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acromia,  si  la  disminución  se  refiere  solamente  á  los  pigmento» 
que  la  bilis  contiene. 

La  hipocolia  6  acolia  simplcy — disminución  de  la  cantidad  de 
secreción,  sin  cambio  de  su  composición,  —  obedece  á  perturbacio- 
nes depresivas^  duraderas  ó  transitorias,  orgánicas  ó  dinámicas,  de 
la  célula  hepática.  A  título  de  fenómeno  reflejo  pasajero  se  observa 
la  hipocolia  en  muchas  afecciones  intestinales, — en  general,  lentas  y 
crónicas,  como  la  colitis  mucomembranosa, — así  como  en  el  cólico 
hepático  (Gilbert  y  Carnot)  y  otros  estados  de  irritación  sen- 
sitiva, etc.  Cuando  representa  un  vicio  funcional  permanente  de 
la  célula  del  hígado  constituye  el  torpor  hepático  de  algunos  au- 
tores. En  ciertos  sujetos,  la  dieta  láctea  también  cansa  una  hipo- 
colia marcada :  nosotros  hemos  visto  acaecer  esto  con  bastante 
frecuencia.  La  hipocolia  se  juzga,  clínicamente,  por  el  aspecto 
decolorado,  más  ó  menos  blanco,  de  las  materias  fecales.  Es  muy 
fácil  distinguir  la  hipocolia  absoluta,  por  secreción  insuficiente,  de 
la  simple  hipocolia  intestinal  consecutiva  á  la  retención  biliar  por 
obstrucción:  en  esta  última,  en  efecto,  existe  siempre  ictericia.  En 
la  ictericia  grave,  en  el  período  terminal,  la  acolia  intestinal,  coin- 
cidiendo con  la  disminución  de  la  ictericia,  tiene,  como  lo  ha  de- 
mostrado Jaccoud,  una  significación  funesta:  indica  que  la  célula 
hepática  ha  dejado  de  funcionar  en  absoluto,  no  suministrando 
pigmentos  ni  para  el  intestino  ni  para  la  sangre. 

La  acolia  pigmentaria  ó  acromia, — secreción  de  bilis  sin  pig- 
mentos, de  bilis  incolora,  —  ha  sido  perfectamente  vista  por 
Ritter,  en  1872.  Hanot  ha  insistido  luego  sobre  ella.  En  las 
autopsias,  la  bilis  incolora  contenida  en  la  vesícula  ha  podido  ser 
,  distinguida  del  exudado  de  la  hidropesía  de  la  misma  vesícula 
(v.  p.  387),  gracias  á  que  en  este  último  faltan  los  ácidos  biliares  que 
la  primera  contiene.  Clínicamente,  la  acolia  pigmentaria  se  caracte- 
riza, del  mismo  modo  que  la  acolia  simple,  por  la  decoloración  fecal 
sin  ictericia.  Pero,  se  pensará  en  la  acolia  pigmentaria,  si  las  ma- 
terias fecales  no  ofrecen  gmn  exceso  de  grasa  y  contienen  ácidos 
biliares, — circunstancias  ambas  que  indican  que  hay  siempre  paso 
de  bilis  al  intestino, — aunque  sea  imperfecta  é  incolora, — y  no 
ausencia  completa  de  secreción  (Ritter).  Robín,  en  un  caso  de 
Hanot,  concluía  en  favor  de  la  acolia  pigmentaria,  y  no  de  la 
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acolia  total,  porque  en  la  orina  encontraba,  -además  de  la  urohe- 
matina  que  «indudablemente  representaba  la  sustancia  colorante 
de  la  sangre  que  no  se  había  utilizado  en  formar  pigmentos  bilia- 
res»,— compuestos  sulfurados,  que,  con  toda  probabilidad,  debían 
proceder  de  la  taurina  de  los  ácidos  biliares,  llegados  al  intestino, 
y  allí  descompuestos. 

La  acolia  pigmentaria  indica  insuficiencia  hepática.  Puede  ser 
pasajera  y  sin  gran  importancia,  como  en  un  caso  de  Hanot,  ó 
puede  ser  grave,  ligándose  á  esteatosis,  6  á  hepatitis,  como  las 
hepatitis  tuberculosas,  que  conducen  á  la  degeneración  celular. 


Como  modificación  cuantitativa  parcial,  también  ha  sido  obser- 
vada la  disminución  aislada  de  los  ácidos  biliares^  sin  dcsíipari- 
ción  de  los  pigmentos  (Hanot,  Robin).  En  los  envenenamien- 
tos por  el  hidrógeno  arseniado  ó  por  la  toluilenodiamina,  existe, 
según  Stadelmann,  una  disminución  de  osos  ácidos,  mientras 
los  pigmentos  están,  no  sólo  conservados,  sino  aun  aumentados. 
Botkin  y  Hoppe  y  Golowin  han  notado  la  ausencia  de  deidos 
biliares  en  algunas  bilis  recogidas  en  las  vesículas  mismas. 


La  modificación  cualitativa  de  la  secreción  existe  cuando  va- 
ría la  naturaleza  de  los  componentes  de  la  bilis.  Ese  es  el  caso 
cuando  á  los  pigmentos  normales  (bilirubina)  se  sustituyen,  en 
proporción  más  ó  menos  grande,  pigmentos  imperfectos, — los  lla- 
mados pigmentos  modificados :  pigmento  rojo-oscuro,  urobilina, 
etc.  A  esta  modificación, — paracolia  de  Gilbert  (distinta  de  la 
«paracolia»  de  Pick,  que  más  adelante  encontraremos), —podría 
denominarse  metacromia. 

Los  pigmentos  modificados  son  los  que  se  encuentran  en  la 
orina  en  los  casos  que  Gubler  llamó  de  ictericia  hemaféica.  Esta 
ictericia, — que  pronto  estudiaremos  con  más  detención,— presenta 
una  orina  fuertemente  coloreada,  con  e^^puma  rojiza,  en  la  cual  no 
se  obtiene  la  reacción  de  Gmelin  de  la  orina  ictérica  vulgan  el 
ácido  nítrico  nitroso,  en  efecto,  do  da  (en  un  vaso  cónico)  la  serie 
de  anillos  coloreados  de  los  pigmentos  biliares,  sino  un  simple 
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anillo  rojo-caoba«  Sin  embargo,  el  espectro  de  esta  orina  es  el  de 
los  pigmentos  biliares;  bien  es  verdad  que  este  espectro  no  tiene 
nada  de  característico,  puesto  que  es  común  á  todas  las  sustan- 
cias fuertemente  colorantes.  Gubier  atribuía  la  coloraci(Sn  de 
estas  orinas  á  un  pigmento  particular,  la  hemafeina,  que  se  for- 
maría en  la  sangre  misma,  y  Dreyfus-Bríssac,  exponiendo  las 
ideas  de  Gubier,  explicaba  su  origen  por  una  «insuficiencia  ab- 
soluta 6  relativa  del  hígado».  La  «insuficiencia  absoluta»  existía 
cuando  el  hígado  enfermo  era  incapaz  de  transformar  toda  la  he- 
moglobina que,  en  el  estado  normal,  se  destruye  en  el  organismo; 
la  «insuficiencia  relativa»  se  presentaba  cuando,  como  en  las  in- 
fecciones é  intoxicaciones  que  atacan  los  glóbulos  rojos,  el  hígado 
sano  debía  elaborar  un  exceso  de  hemoglobina.  En  cualquiera  de 
los  dos  casos,  la  hemoglobina  no  transformada  en  el  hígado  en- 
gendraría en  la  sangre  la  hemafeina. 

Pero,  la  hemafeina  no  es  una  sustancia  definida,  que  haya 
sido  alguna  vez  aislada;  en  la  orina  hcmaféica  existiría  en  rea- 
lidad una  mezcla  de  pigmentos  diferentes,  entre  los  cuales  figuran 
íí  voces  los  mismos  pigmentos  normales.  Es  así  como  ciertas  orinas 
hcmaféicas,  cuando  se  diluyen  6  se  someten  á  particulares  pro- 
cedimientos químicos,  dejan  aparecer  las  reacciones  de  los  pig- 
mentos biliares.  Dentro  de  poco  tendremos  ocasión  de  ver  la  in- 
terpretación que  recientemente  han  dado  Gilbert  y  Herscher 
de   la  ictericia  y  de  la  orina  hemaféicas. 

Como  PIOMBXT03  MODIFICADOS  sc  descríboD  el  pigmento  rojo-osciiro,  la  urohemntinn,  la 
iirohematoporfirina,  el  urocrDino,  el  indol,  el  escatol  y  la  urobilina. 

El  pigmento  rojo-osoaro  (  W  i  n  t  o  r ),  la  hUirubidinn  de  T  i  r  ■  i or,  procederfa  de  la 
biiinib'iia  por  reducción,  poro  ropro.>ientaría  un  cuerpo  menos  reducido  que  la  lurobüina.  No  ei 
ana  lu^taucia  bien  dnfinida;  quizás  rraulta  do  la  mésela  de  diversos  pigmentos,  entre  los  cua- 
les figtira  el  siguiente. 

La  urohetnalina  6  uroeritrina  es  la  sustancia  que  colorea  los  sedimentos  nrátiros  de  la  orina 
en  rojo- ladrillo.  Agregando  uu  Acido  mineral  fuerte  á  una  orina  que  lo  contiene,  se  produce 
ana  coloración  roja. 

Ia  tax^mitoporfinna  es  isómera  de  la  bilirublna,  y  se  forma  en  los  tejidos  por  transforma- 
ción de  la  hemoglobina. 

El  urocromo  es  el  pigmento  amarillo  de  la  orina  n}rmal.  Es  soluble  en  el  agua.  No  da  banda 
de  abeorcióu  espectroscópica. 

Sobre  el  indol  y  el  cmocUoI  hablaremos  más  tarde,  al  desarrollar  la  proposición  II. 

El  más  interesante  de  todos  estos  pigmentos  es  la  arobillna  (Jaffé;  Dlsqué  ),—hidro'' 
bUinUñna  de  M  a  1  y.— Procede  de  la  bilimbina  por  hidnitación  y  reducción: 

C»»H»Aa«0«  +  Hí0^H«=C»H«Aa<0» 
(MJiTMMna)  {urobilifia) 
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In  vitro,  se  ha  podido  obtener  la  urobilina  partiendo  de  la  biUrabina  ( Ma  1  y).  Sometiendo 
ia  hemoglobina  á  ios  agentes  reductores,  se  ha  conseguido  producir  la  urobilina  (IToppe- 
H  ey  1er).  En  los  antiguos  focos  hemorrtfgicos,  In  liemoglubina  se  reducto  y  forma  pigmentos 
diversos,— la  hematoidina,  homologa  de  la  bilimbina,  ó  la  bilinibina  misma  (  Langhaus; 
Quincke);  pero,  en  los  derrames  hemorrágícos,  pleurales  ó  abdominales,  Hayem  sólo 
ha  visto— á  menos  de  ict?r¡c¡a  concomitante— la  urobilina.  En  la  bilis  fresca  normal  existe 
siempre  una  pequeña  cantidad  de  urobilina  (W  ínter). 

De  la  urobilina  deriva,  d  su  vee,  por  reducción,  un  producto  incoloro,  sin  espectro:  el 
cromógeno  de  la  urt^üina  6  urobilinógeno. 

La  teoría  de  Gubler  relativamente  á  la  hemafeína  y  á  la  icte- 
ricia hciuaféica,  ha  sobrevivido,  con  algunas  modificaciones, 
hasta  nuestros  días.  Aun  cuando  se  coiibideró  que  la  «hemafeína* 
no  evs,  más  que  una  mezcla  informe  de  sustancias  diversas,  se 
siguió  admitiendo  que  existían  dos  variedades  bien  diferentes  de 
ictericia:  la  ictericia  franca  6  biliféica  y  la  ictericia  hemaf<$¡ca. 
Los  estudios  de  Hay eni  y  sus  discípulos, — de  Hayem  y  Tis- 
sier,  en  particular, — sustituyeron  á  la  noción  de  la  hemafeína  la 
noción  de  los  pigmentos  modificados.  Desde  entonces  no  era  ya 
en  la  sangre  que  se  formaba  (derivando  de  la  hemoglobina)  el 
pigmento  de  la  ictericia  hemaféica,  como  lo  quería  Gubler,  sino 
en  el  hígado  mismo,  aunque  en  un  hígado  incapaz  de  llevar  la 
hemoglobina  hasta  los  términos  áltimos  de  su  transformación 
pigmentaria^  es  decir,  hasta  la  büirubina.  La  urobilina,  el  mejor 
definido  de  los  pigmentos  modificados,  venía  á  ser,  por  lo  tanto^ 
según  Hayem,  el  pigmento  del  hígado  insuficiente, — que  la  insu- 
ficiencia fuese  absoluta  como  cuando  la  célula  hepática  está  en- 
ferma ó  debilitada,  ó  que  fuese  relativa,  como  cuando,  sin  al- 
teración de  la  célula,  existe  en  el  organismo  una  destrucción  au- 
mentada de  hemoglobina. 

La  urobilina,  una  vez  formada  en  el  hígado  insuficiente,  pasa- 
ría, sin  mayores  dificultades,  en  virtud  de  su  gran  difusibilidad^ 
á  la  sangre;  pero  no  sería  á  ella  que  se  debería  la  coloración  espe- 
cial de  la  ictericia  hemaféica.  La  ictericia  urobilínica,  de  la  que 
habló  Gerhardt,  es,  en  efecto,  imposible:  por  lo  mismo  que  es 
muy  difusible,  la  urobilina  no  se  fija  en  los  tejidos  (Engel  y 
Kiener);  la  urobilina  no  tiene  propiedades  tintoriales,  y  nunca 
se  la  encuentra  (observando  con  el  espectroscopio)  en  la  piel  de 
los  ictéricos.  Por  estos  motivos,  atribuyó  Hayem,  en  un  principio, 
la  coloración  de  la  ictericia  hemaféica  á  los  pigmentos  modif icados. 
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d  rojo-oscuro  en  particular;  pero  más  tarde,  convenciéndose  de 
<)ue  en  ningán  suero  ictérico  faltan  los  pigmentos  biliares  norma- 
lesy  concluyó  por  admitir  que  en  la  ictericia  hemaféica  las  sustan- 
cias colorantes  son,  como  en  la  ictericia  biliféica,  los  pigmentos 
normales,  aunque  modificados  en  sus  propiedades  tintoriales  por 
8u  mezcla  con  los  pigmentos  anormales. 

Según  la  teoría  que  se  acaba  de  exponer, — teoría  hepática  de 
la  formación  de  la  urobilina,  que  es,  puede  decirse,  clásica  en 
Francia, — es  fácil  juzgar  clínicamente,  en  cualquier  caso,  si  hay 
insuficiencia  del  hígado.  La  urobilina,  en  efecto,  gracias  á  la  difu- 
sibilidad de  que  hemos  hablado,  pasa, — sin  necesidad  de  previa 
obstrucción  de  los  canales  biliares,  como  se  requiere  á  menudo, 
para  los  pigmentos  normales, — á  la  circulación  (nrobüinemia) ,  y 
de  allí  á  la  orina.  Es,  de  consiguiente,  la  presencia  de  la  urobilina 
en  la  orina, — la  urobilinuria, — la  que  permite  afirmar  que  existe 
una  insuficiencia  hepática. 

r^i  orina  normal  no  contirnt*  urobilina;  tan  sólo  existen  en  olla  pefiueñas  cantidades  de  cro- 
rm>^no,  que  por  oxidación  al  aire  dan  la  urobilina.  Así,  si  la  orina  no  es  fresca,  una  cantidad 
inodenida  de  urobilina  no  indica  con  seguridad  perturbación  hepática.  Por  medio  de  la  solu- 
ción ytKio-yodurada  ó  del  ácido  acético  en  caliente,  se  activa  en  la  orina  la  transformación  del 
c.-MniÓ4»«no  en  urobilina. 

Las  crinas  urobilinicas  son  dicróicas:  amarillas  por  transparencia,  rojas  por  reflexión.  En 
lis  orinis  francaraontc  iclóricas,   los  pigmentos   biliares  normales  pueden  modificarse  poco  á 
poco  r  pasar  al  estado  de  urobilina  (Hayem).  Por  otra  parte,  en  las  ori- 
nas fuertemente  urobilfnicas,  la  exposición  al  aire  es  capass  de  transfor- 
mar la  urobilina  en  otros  pigmentos,  el  pigmento  rojo-oscuro,  por  ejem- 
plo. 

Ia  cuestión  química  de  la  urobilina  ha  sido  objeto  de  repetidas  dis- 
cusiones. 8<»gún  Mac-Munn,  son  diferentes  la  urobilina  de  la  orina  y  la 
di>  las  materias  fecales.  Jolles  distingue  eu  la  orina  la  urobilina  fisio- 
lógica y  la  patológica,  la  primera  naciendo  por  oxidación  de  la  bilinibina 
y  presentando  una  levo  raya  de  absorción,  y  la  segunda  naciendo  por  re- 
diiccióa  y  presentando  una  acentuada  raya  de  absorción. 


En  los  exámenes  clínicos,  se  reconoce  la  urobilina  en  la  orina  por  me- 
dio de  la  observación  especiroscópica.  Se  emplea  para  este  objeto  el  espcc- 
trygfopio  de.  boUWo,  de  visión  directa  (fig.  23).  Hénocque  ha  hecho 
(on4tniir,  para  el  examen  de  la  orina,  un  espectroscopio  particular,  que 
ha  á^KXomhvxáü  WiKspcetroscopio.  Con  el  espectroscopio  de  visión  directa, 
la  obst^rvación  de  la  orina  se  hace  en  un  tubo  do  ensayo,— que  se  busca-  ^  I 
ri  de  diámetro  tanto  mayor  cuanto  más  clara  sea  la  orina,-  ó  mejor  en 
aa  lubj  de  forma  prismática  rectangular.  Colocado  el  tubo  bien  ilumina- 
dj  por  delante  de   la  hendidura  A  del  espectroscopio,  y  sirviéndose  del  pj     .¿s 

lomillo  B  para  ensanchar  ó  estrechar  esta  hendidura,  so  notará  el  espec-     Espectroscopio    de 
tro  do  ab40.-cióa  de  la  orina.  El  tubo  C  se  hará  entrar  más  ó  monos  en        visión  directa. 
«!  forro  del  espectroscopio  hasta  obtener  la  visión  más  clara  posible. 
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En  la  orina  (soinción  acida);  ia  m*obilina  da  im  espectro  (fig. 
24, 1)  en  el  cual  se  presentan  dos  bandas  de  absorción;  una  de 
ellas,  situada  entre  b  y  F, — en  la  porción  final  del  verde  é  inva- 


Ho/^ 


I 


At€ttaa/aé^ 


An^Wo 


Fig.  24 

Espectros  de  la  urobilina  y  de  los  pigmentos  biliatvs  en  la  orina  acida. 

I— Espoclro  de  la  urobiliiui. 

11-  Esp<>ctro  de  los  pigmentos  biliares. 

diendo  un  poco  el  azul,— es  sobre  todo  iniport¿mtc  y  caractorísti- 
ca.  Cuando  la  orinü,  al  mismo  tiempo  que  la  urobilina,  contiene 
pigmentos  biliares  normales,  el  espectro  de  estos  últimos, — banda 
de  absorción  que  ocupa  toda  la  parte  derecha  del  espectro,  desde 
el  verde  (fig.  24,  II), — oculta  el  espectro  de  la  primera.  Pero,  en- 
tonces, para  descubrir  la  urobilina  basta,  segCui  lo  ha  indicado  Ha- 
yem,  verter  con  cuidado  y  suavemente  sobre  la  orina  cierta  can- 
tidad de  agua  destilada,  acidulada  con  jícido  acético;  la  orina  y  el 
agua  quedan  sin  mezclarse,  y  la  urobilina  que  es  muy  difuyible, 
pasa  á  diluirse  en  el  agua.  Aplicando  el  espectroscopio  sobre  la  parte 
acuosa  sení,  de  ese  modo,  posible  encontrar  el  espectro  aislado  de 
la  urobilina.  Si  la  cantidad  de  ésta  es  escasa,  su  espectro  no  apare- 
cerá sino  en  el  límite  de  separación  del  agua  y  la  orina. 

Las  soluciones  amouiacnies  de  urobilina,  trátalas  por  el  cloruro  de  zinc,  adquieren  fluon'S- 
cencia  verde.  En  esta  propiedad  de  ia  urobiüna  se  b.isan  numerosos  [)roced¡niientOi  químico» 
destinados  á  descubrir  su  pn^scncia  en  la  orina. 

El  origen  de  la  urobilina  y  la  significación  de  la  urobilinuria  no 
han  sido  entendidos  de  igual  manera  por  todos  ios  autores.  Otras 
teorías, — además  de  la  hepática — han  sido  emitidas. 
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La  teoría  hemática  (Poncct  y  Yigliezio)  suponen  que  la 
arobilina  nace  en  la  sangre  en  circulación,  á  expensas  de  la  hemo- 
globina. Esta  transformación  de  la  hemoglobina  es,  en  efecto,  reali- 
zable in  vitro.  No  se  acepta  en  general  esta  teoría;  á  lo  sumo  so 
concede  que  esto  origen  de  la  urobílina  sólo  es  admisible  en  los 
casos  de  focos  heinorríígicos  antiguos. 

La  teoría  histológica  establece  que  es  cu  los  tejidos,— siempre 
que  éstos  se  encuentren  previamente  impregnados  por  la  bilirubi- 
na  (ictericia), — donde  se  forma  la  urobilina,  por  reducción  de  la 
bilirnbtna  (Kiener  y  Engcl,Cordua,  Mya).  En  apoyo  de  esta 
teoría  se  ha  invocado  el  hecho  de  que  la  ictericia  biliféica  se  con- 
vierta, cu  su  declinación,  en  ictericia  hemaféica,Sc  objeta,  shi  em- 
bargo, que  no  todas  las  ictericias  se  hacen  hemaféicas  al  final,  que 
la  urobilinuria  puedo  existir  sin  ictericia,  y  por  último,  que  en  la 
piel  de  los  ictéricos  nunca  se  observa  el  espectro  de  la  urobilina. 
Según  la  teoría  intestinal  (Jaffé,  Maly,  Robín,  Salkowski, 
Riva . . .),  la  urobilina, — idéntica  á\2Lesiercohtlina,qne  se  encuen- 
tra en  las  materias  focales,— se  forma  en  el  intestino,  en  virtud 
de  una  redacción  de  la  bilirubina,  efectuada  por  el  hidrógeno  na- 
ciente que  se  produce  en  las  fermentaciones  y  putrefacciones  bac- 
terianas. El  grado  do  urobilinuria  sería,  por  esta  rasión,  proporcio- 
nal á  la  abundancia  de  estercobilina  en  las  heces  (Riva).  En  el 
intestino  aséptico  del  feto  no  hay  urobilina:  el  meconio  no  contie- 
ne miís  que  bilirubina;  sólo  algunos  días  después  del  nacimiento 
aparece  allí  la  urobilina.  Confirmaría  todavía  la  teoría  intestinal  el 
hecho  clínico  de  presentarse  la  urobilinuria  en  las  afecciones  del 
tubo  digestivo, — constipación,  diarreas,  etc., — en  las  que  se  supo- 
ne que  las  fermentaciones  microbianas  cstrfn  exageradas.  Pero,  la 
teoría  intestinal  exige  que  la  bilis  llegue  al  intestino:  por  ese  moti- 
vo sería  que  con  frecuencia  la  urobilinuria  falta  en  las  ictericias 
con  retención  completa,  para  manifestarse  en  ellas  tan  sólo  cuan- 
do la  oclusión  biliar  desaparece  ó  cuando  se  hace  ingerir  bilis 
(mientras  la  ingestión  de  hemoglobina  da  resultados  negativos)  al 
enfermo  (Fr.  Müller).  Sin  enbargo,  aun  sin  estas  circunstancias 
la  urobilinuria  puede  existir  si  la  mucosa  intestinal  elimina  un  ca- 
tarro ictérico. 

A  la  teoría  intestinal  se  ha  observado  que  no  existe  una  urobi- 
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linuría  fisiológica,  cosa  que  sería  obligatoria  si  la  urobilina  se  pro- 
dujese normalmente  en  el  intestino,  para  de  allí  ser  absorbida  j 
pasar  directamente  á  la  circulación  general. 

Esta  crítica  trata  de  salvarla  la  teoría  enterohepática  (Achard 
y  Morf  aux):  la  urobilina  tomaría,  como  antes,  nacimiento  en  el 
intestino  por  reducción  de  la  bilirubina,  pero  de  allí  iría  al  hígado, 
donde,  en  el  estado  normal,  se  detendría,  sin  entrar  en  la  circula- 
ción general.  Para  Gerhardt  y  Beck,  la  urobilina  llegada  al  hí- 
gado es  de  nuevo  eliminada  con  la  bilis: — así,  en  perros,  con 
oclusión  coledócica  y  fístula  biliar,  la  urobilina  no  existe  en  el 
líquido  de  la  fístula,  pero  aparece  en  él  si  á  esos  animales  se  ha- 
ce ingerir  bilirubina  (que  en  el  intestino  se  transformaría  en  uro- 
bilina). 

En  la  teoría  enterohepática, — como  en  la  teoría  hepática  de 
Hayem, — la  urobilinuria  siempre  indicaría  insuficiencia  absoluta 
(célula  enferma)  ó  relativa  (exceso  de  urobilina  intestinal)  de  la  cé- 
lula hepática.  En  casos  de  hematolisis  general,  la  célula  del  hígado 
puede  ser  suficiente  para  fabricar  un  exceso  de  bilirubina,  pero 
no  para  retener, — á  causa  de  su  gran  difusibilidad,-  toda  la  uro- 
bilina procedente  de  la  reducción  de  esa  misma  bilirubina. — La 
teoría  enterohepática, — que  se  aplica  á  muchos  casos  clínicos, — 
ha  reunido  abundantes  sufragios. 

Quinckc  estima  que  la  urobilina  se  engendra  no  sólo  en  el  in- 
testino, sino  también  fuera  de  él,  ja  á  expensas  de  la  bilirubina, 
ya  directamente  de  la  hemoglobina;  en  caso  de  formarse  patológi- 
camente en  el  hígado,  puede  llegar  á  los  canales  biliares  y  allí 
reabsorberse,  ó  rehusándose  á  tomar  el  caminQ  (intestino)  que  si- 
gue la  bilirubina,  pasar  inmediatamente  de  la  célula  hepática  á  la 
linfa  ó  á  la  sangre. 

Otros  autores  colocan  en  el  riñon  el  lugar  de  formación  (siem- 
pre por  reducción  de  la  bilirubina)  de  la  urobilina:— es  la  teoría 
renal,  formulada  por  Leube,  fundándose  en  que,  en  un  enfermo 
ictérico  con  urobilinuria,  no  se  encontró,  en  el  sudor  provocado 
por  la  pilocarpina,  la  urobilina  y  sí  solamente  la  bilirubina.  Esta 
teoría  ha  sido  defendida  en  Italia  por  Mya,  Patella,  Accorim- 
boni  y  Vigliezio,  y  adoptada  en  Francia  recientemente  por 
Gilbert  y  Herscher. 
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Mientras  Hayem  sostiene  que  la  urobilina  se  ve  más  frecuente- 
mente en  el  suero  que  en  la  orina, — (iilbert  y  Herscher  hacen 
notar  que  en  numerosos  exámenes  practicados,  en  casos  de  urobi- 
linuria,  no  han  encontrado  urobilina  en  el  suero  sanguíneo,  aun 
sirviéndose  de  los  más  delicados  procedimientos  de  análisis.  Pero, 
en  esos  mismos  casos  de  urobilinuria  sin  urobilinemia,  se  hallaban 
en  el  suero  sanguíneo  pigmentos  biliares  normales:  era  lógico  con- 
clnir  que  la  nrobilina  debía  formarse  en  el  órgano,  el  riñon,  inter- 
puesto entre  la  sangre  y  la  orina. 

La  producción  de  la  urobilina  requiere  un  proceso  de  hidrataoión  y  reduodón  (v.  p.  467).  Y  el 
rinda  posee,  por  uu  lado,  propiedades  hidratan'eSf  tal  vez  de  ori^eu  dí:i9t;Uico  (Abe- 
louts  yGérard),  y,  por  otro  lado,  propiedades  reduetrices.  Estas  últimas  se  demuestran  cla- 
ramente con  la  siguiente  experiencia  do  E  h  r  1  i  c  h.  Se  introduce,  en  la  sangre  de  im  animal, 
azul  de  alizarina  ó  azul  de  ccniieina;  examinado  después  el  animal,  se  encuentran  diversos  te- 
jidos y  líquidos  coloreados.  En  el  riñon  el  color  se  muestra  en  la  parte  ccutrnl,  pero  no  en  la 
cortical;  en  ésta,  pues,  el  azul  ha  sido  reducido  al  estado  de  cromógeno  incoloro. 

La  prueba  directa  de  la  transformación  renal  do  la  bilinibina,  se  obtiene  triturando,  con 
una  solución  de  esta  sustancia,  ríñones  lavados,  de  porros  ó  de  conejos.  Colocando  la  mezcla 
al  abrigo  del  aire,  la  luz  y  la  putroCacción,  se  nota,  al  cabo  de  48  horas,  la  presencia  do  la  uro- 
bilina,—cosa  que  no  sucede,  abandonando  en  iguales  condiciones  una  simple  solución  de  bi- 
lirtibina.  (Gilbert  y  Hersch  or). 

La  transformación  de  la  bilirubina  en  urobilinaj  en  el  riñon, 
/¿¿/¿c,  segün  Gilbert  y  Herscher,  un  objeto  defensivo:  produ- 
cir una  sustancia  fácilmente  difusible  y  eliminable.  En  las  icteri- 
cias muy  intensas  la  urobilinuria  no  existe,— la  ictericia  y  la  orina 
son  biliféicas,-r-porq\ie  el  mismo  exceso  de  pigmentos  biliares  de  la 
sangre  provoca  una  especie  de  estupor  en  el  riñon.  En  cambio,  al 
final  de  esas  ictericias, — y  aun  al  principio  (Myay  Patella) — 
cuando  la  colemia  es  menos  fuerte,  la  urobilinuria  es  de  fácil  ha- 
llazgo. Sin  embargo,  en  esas  circunstancias  la  urobilinuria  coinci- 
de todavía  con  una  eliminación  urinaria  de  bilirurina  (coluria), 
porque  no  toda  la  cantidad  de  pigmento  biliar  que  ha  llegado  al 
riñon  ha  podido  ser  reducida.  Cuando,  en  fin,  la  colemia  (circula- 
ción de  pigmentos  biliares  normales  en  la  sangre)  es  mínima, 
todo  el  pigmento  biliar,  al  pasar  por  el  riñon,  es  transformado:  la 
urobilinuria  se  manifiesta  entonces  sola,  sin  coluria. — Esta  teoría 
renal  se  aplica  á  la  generalidad  de  los  casos;  sin  embargo,  siendo 
innegable  que  en  algunas  ocasiones,  se  ve  la  urobilina  en  la  sangre 
{urobilinemia),  es  preciso  admitir  que  por  excepción  dicha  uro- 
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biiina  también  se  puede  formar  f  aera  de  la  glándula  renal;  por  ejem- 
plo, en  el  hígado^  en  la  sangre,  en  los  tejidos^  en  el  intestino,  etc., 
como  lo  quieren  las  demás  teorías  (Gilbert  y  Herscher). 

Para  la  teoría  renal,  de  consiguiente,  la  urobüinuria  significa 
solamente  que  se  está  en  presencia  de  un  estado  de  colemia.  Es 
preciosa,  por  ese  motivo,  para  el  diagnóstico  de  la  colemia  en 
los  casos  frustos,  como  los  de  la  colemia  simple  familiar.  Pero,  no 
estando  la  colemia  necesariamente  ligada  á  la  insuficiencia  hepá- 
tica, la  urobüinuria  tampoco  expresa  constantemente  (segfm  lo 
exige  la  teoría  de  Hayem)  esa  insuficiencia:  y,  en  efecto,  lo  mis- 
mo se  le  ve  con  hígados  de  actividad  debilitada  que  con  hígados  de 
actividad  normal  ó  aun  exagerada. 

I.A8  orinas  fiieriemonte  urobilfnicas  coastiluyen  uno  de  los  caracteres  más  importantes  de 
las  ictericias  hcmaíi'icas.  Nosotros  coinplciaromos  má.a  adelante,  al  psirticularizarnos  con  ohí:í*í 
ictericias,  toda  esta  debatida  cuestión  relativa  &  la  iirobilinemia  y  la  un  bilinuna. 

Tantas  y  tan  diversas  teorías, — todas  apoyadas  en  algCm  hecho 
clínico  ó  experimental,  pero  ninguna  aun  con  derechos  irrefutables 
á  ser  considerada  como  exclusiva,  —nos  obligan  á  conservarnos, 
por  el  momento,  eclécticos  en  la  interpretación  de  la  urobüinuria. 
De  todos  modos,  cualquiera  (jue  sea  la  teoría  que  se  adopte,  siem- 
pre se  üegará  á  la  conclusión  que  la  presencia,  en  la  orina  fresca, 
de  una  proporción  deurobüina  capaz  de  dar  nn  espectro  evidente, 
indica  una  modificación  funcional  del  hígado,  á  menudo,  pero  no 
siempre,  de  orden  depresivo.  De  consiguiente,  lo  mismo  la  urobi- 
linuria  de  las  afecciones  orgiínicas  crónicas,  inflamatorias  ó  neo- 
plásicas,  y  agudas  del  hígado,  que  la  de  las  afecciones,  crónicas  ó 
agudas,  del  tubo  digestivo;  lo  mismo  la  urobüinuria  de  las  pirexias 
ó  intoxicaciones  que  la  de  las  afecciones  cardíacas,  etc.,  significa- 
rán, ó  que  hay  una  insuficiencia  absoluta  ó  relativa  de  la  c(51ula 
hepática  (Hayem),  ó  que  hay  reabsorción  biliar  intrahepática  y 
colemia  (Gilbert  y  Herscher). 

Si,  de  acuerdo  con  lo  que  se  ha  venido  diciendo,  la  urobilinu- 
ria  posee  cierto  valor,  aunque  solamente  general,  para  el  diagnós- 
tico del  estado  funcional  hepático,  es  dudoso  que  ella  permita  de- 
ducciones bastante  firmes  relativas  al  pronóstico,  como  i>arecería 
desprenderse  de  la  teoría  de  Hayem.  Una  intensa  urobüinuria  no 
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tradace  forzosamente  nna  grave  lesión  de  la  célula  hepática.  Por 
otra  parte,  serias  lesiones  hepáticas  pueden  evolucionar  sin  uro- 
bilinuria  (Mya,  Patella,  Accorimboni).  En  la  ictericia  cata- 
rral, lejos  de  indicar  la  incapacidad  de  la  célula,  la  urobilinuria  vie- 
ne á  manifestarse  sobre  todo  en  el  período  de  declinación,  es  de- 
cir, en  los  momentos  en  que  debe  suponerse  en  vías  de  repararse 
la  lesión  celular.  No  está  demostrado,  tampoco,  que  la  producción 
de  la  bilirubina  y  la  de  la  urobilina  sean,  entre  sí,  inversamente 
proporcionales  ( K  o  1  i  s  c  h ). 


En  el  breve  cuadro  que  sigue  clasificaremos  las  perturbaciones 
de  la  función  biliar.  La  «metracomia»  figura  en  él,  suponiéndose 
aceptada  la  teoría  de  Hayem  y  Tissier  sobre  el  origen  de  la  uro- 
bilina. 


I  I  I  Cuantita 


/  Tfc  (  total:  Policoha  simple. 

\  Por  exceso  >  •  i    r»/  • 

1  <  parcial:  Pleíoci'omia, 


I  ;     tivas      ^  p      1  f    *    í  total:  Hipo  ó  acolia  simple. 
g  2  I  X  '  parcial:  Acolia  pigmentaria  ó  acromia. 


o  \  Cualitativas:  Meiacfromia. 


11,— La  célula  hepática  toma  ixter vención  en  las  opera- 
ciones DEL  METABOLISMO  ORGÁNICO  NORMAL: — a)  modificando 
los  principios  alimenticios,  en  el  sentido  de  la  más  fácil  y  oportu- 
na asimilabilidad;  b)  modificando  los  residuos  de  la  nutrición,  en 
el  sentido  de  hacerlos  menos  tóxicos  y  más  eliminables. 


a)  Las  sustancias  alimenticias^  preparadas,  digeridas,  en  el  tubo 
gastro -intestinal,  reciben  en  el  hígado  las  últimas  modificaciones 
que  las  hacen  asimilables.  En  este  caso  se  hallan  todos  los  prin- 
cipios alimenticios  orgánicos:  hidratos  de  carbono,  grasas  y  al- 
báminas.  Algunos  do  ellos  quedan  en  parte  retenidos  en  el  hígado, 
esperando  el  momento  de  su  utilización. 
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1.*  HrDRATOS  DE  CARBONO.  —  Los  hidratos  de  carbono  se 
transforman^  en  el  tabo  digestivo;  por  combinación  con  el  agua, 
en  glucosa.  La  glucosa  pasa  á  la  vena  porta,  j  llegada  al  hígado, 
se  vuelve  á  deshidratar,  depositándose  allí  en  estado  de  glicógeyío. 
Tal  es  la  ftinción  glicogénica  del  hígado,  uno  de  los  descubri- 
mientos fundamentales  de  Cl.  Bernard.  Por  medio  del  análisis 
químico  se  descubre  el  glicógeno  en  las  células  hepáticas,  en  las 
que  se  le  encuentra  dispuesto,  no  en  granulaciones,  sino  en  estado 
de  líquido  siruposo.  Las  relaciones  del  glicógeno  con  la  digestión 
lo  prueban  su  disminución  co*i  el  ayiow,  su  aumento  con  la  ali- 
mentación. El  glicógeno  no  se  fija  definitivamente  en  el  hígado; 
por  el  contrarío,  su  destino  es  tratisformarse  de  nuero  en  glucosa^ 
para  ingresar  en  esa  forma  en  la  circulación  general,  siguiendo  el 
camino  de  las  venas  suprahepáticas  (secreción  interna  del  hígado). 
La  glucosa  será  después  utilizada  y  quemada,  en  la  proporción 
que  lo  exijan  las  demandas,— actividad  muscular,  termogénesis;  — 
el  exceso  permanecerá  en  reserva  en  el  hígado. 

En  la  transformación  del  glicógeno  en  glucosa  toma  parte  una 
diastasüy  que  ha  sido  extraída  del  hígado,  por  diversos  procedi- 
mientos, por  Artluis  y  Huber  y  Permilleux.  La  vida  no  es 
indispensable  para  la  producción  de  la  glucosa:  el  hígado  cadavé- 
rico sigue  fabricándola.  El  alcohol  y  el  calor  (100")>  sin  embar- 
go, paralizan  la  transformación.  —  La  producción,  en  sentido 
opuesto,  del  glicógeno  á  expensas  de  la  glucosa  digestiva,  sería 
también  obra  del  mismo  fermento,  segün  Hill  y  Hanriot.  No  es 
éste,  por  otra  parte,  un  caso  único:  otros  fermentos  esbín  dotados 
igualmente  de  la  propiedad  de  desarrollar  acciones  inversas 
cuando  varían  las  condiciones  cu  que  se  realizan  los  fenómenos. 

La  transformación  glicogénica  no  es  exclusiva  del  hígado;  otras 
células,  otros  órganos  (músculos,  etc.),  son  también  capaces  de 
provocarla;  pero  es  al  nivel  del  hígado  donde  adquiere  mayor  im- 
portancia. 

Es  probable,  en  fín,  que  una  parte  de  los  hidratos  de  carbono 
se  conviertan  en  el  hígado  en  grasas:  función  adipógénica.  Cl. 
Bernard,  alimentando  perros  exclusivamente  con  feculentos,  ob- 
tenía acumulación  de  grasa  en  el  hígado.  Pero,  según  algunos  aa- 
tores,  debe  creerse  que  la  transformación  grasosa  de  los  hidrocar- 
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buros  no  se  hace,  en  general,  sino  á  expensas  de  aquella  parte  de 
los  mismos  que  ha  quedado  sin  utilización,—  esto  es,  que  excede 
las  demandas, — y  después  de  saturadas  las  reservas  glicogénicas. 


2/'  Grasas. — En  el  intestino,  las  grasas,  sometidas  á  la  acción 
de  la  bilis  y  del  jugo  pancreático,  en  parte  se  emulsionan  y  en 
parte,  por  hidratación,  se  saponifican.  Las  grasas  emulsionadas 
pasan  á  los  quiliforos,  evitando  el  hígado;  las  grasas  saponificadas 
se  deshidratan  y  recomponen  al  absorberse  por  el  intestino,  para 
entrar  entonces  en  la  vena  porta  y  ser  llevadas  al  hígado,  donde 
se  n^tnmnlan:  función  adipopéxica.  El  cxjímen  del  hígado,  des- 
pués de  la  digestión,  demuestra  la  existencia  de  una  infiltración 
grasosa  perilobular,  pero  tanto  menor  cuanto  más  lejos  se  practi- 
ca ese  examen  del  momento  del  acto  digestivo. 

ífilberí  y  Caniot  inyfH-tnn  en  la  vena  porta,  de  couijos  y  porros,  grasas  emulsionadas,  y 
en  84^tida  tmtxin  de  apreciar  la  suerte  que  ellas  sufren  en  el  hfgado.  Si  se  pmetiean  observa- 
ciones en  serie,  separándose  eada  vez  in.ls  del  instantí-  de  la  inyección,  se  ven,  en  los  cortes 
histológicos  sometidos  ni  rteido  óstnico,  las  gmnulaciones  grasosas,  primero  arrinconadas  con- 
tra las  ¡taredes  de  los  vasos  de  los  lóbulos,  luego  englobadas  por  las  c<!^lulas  endoteliales,  y 
iu4s  tarde,  en  fin,  incorporadas  á  las  células  hepáticas.  Las  experiencias  realizadas  con  los 
jaltones  conducen  á  iguales  r(.>sultados. 

Experimentando  la  ingesiióu  de  grasas  diversas,  se  nota  que  la  cantidad  fijada  en  el  híga- 
do 1^  e«in  la  mantoea  mayor  que  con  el  aceite  de  bacalao  y  mayor  aim  que  con  el  aceite  de 
pie  d«'  buey  y  más  todavía  que  con  los  aceites  vegeüiU-s  (Carnot  y  Delaf  rande). 

La  grasa  acumulada  en  el  hígado  se  hace  más  oxidable:  es  el 
caso  del  aceite  del  hígado  del  bacalao.  El  destino  de  ella  es,  ya 
quemarse  (Pohl),  ya  servir  de  reserva  para  satisfacer  necesidades 
ulteriores.  Durante  la  lactancia,  la  grasa  es  excretada  sin  modifi- 
cación hacia  las  venas  su prahepá ticas,  para  ser  utilizada  por  las 
glándulas  mamarias.  Una  piirte  de  las  grasas  se  elimina  por  la  bi- 
lis: la  aplicación  del  aceite  de  olivas,  como  medicamento  de  la  li- 
tiasis biliar,  descansaría  sobre  este  hecho.  Seegen  y  otros  auto- 
res admiten  una  transformación  de  la  grasa  en  axúcar;  pero 
Bouchard  y  Desgrez  creen  que,  aunque  en  los  músculos  el 
glicógeno  puede  proceder  de  la  grasa,  esto  fenómeno  no  tiene  lu- 
gar en  el  hígado. 

En  la  mujer^  durante  la  gestación  ó  la  lactancia,  la  acumulación  de  grasa  se  hace  en  el  cen- 
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txo  del  lóbulo,  buscando  la  proximidad  de  las  venas  suprahepáticas.  En  el  recién  naeúh,  se- 
gún Nattan-  Larri cr,-)!  glicógeno  adopta  una  topograña  peri-suprahepiltica  y  la  grasa 
tina  topografía  perí-portal;  poro  esta  grasa  peri-portal.  á  los  pocos  día?  del  nacimiento 
se  transforma  allí  mismo  en  glicógeno. 


3.®  Albuminoidbos. — Los  albuminoideos  se  convierten  en  pep- 
tonas  durante  la  digestión,  vuelven  al  estado  de  albúmina  al  atra- 
vesar la  pared  del  intestino,  y  finalmente  adquieren  en  el  hígado 
sus  condiciones  de  completa  asimüahili'dad.  De  esta  manera, 
cuando  salen  del  hígado,  dirigiéndose  á  la  corriente  sanguínea, 
pueden  circular  en  el  organismo  sin  que  sean  eliminados  al  exte- 
rior por  los  ríñones  (albiimimirio). 

Comparando,  cxpcrimentalmente,  los  resultados  de  las  inyeccio- 
nes de  los  albuminoideos,  en  la  vena  porta,  por  un  lado,  y  en  una 
vena  de  la  circulación  general,  por  el  otro,  se  pone  de  relieve  el 
papel  que  juega  el  hígado  con  respecto  á  esos  principios  alimenti- 
cios. La  albúmina  de  huevo  inyectada  en  la  vena  yugular  del  co- 
nejo da  albuminuria;  inyectada  en  la  vena  porta  es  asimilada,  sin 
eliminación  (Cl.  B  ern  a rd).  Las  pe/? tonas  inyectadas  en  la  vena 
yugular  provocan  albuminuria  y  peptonuria;  inyectadas  en  la  ve- 
na porta  son  retenidas  en  estado  de  albúmina  (Bouchard  y  Ro- 
gé r).  Si  se  inyecta  la  caseína  en  la  vena  yugular  se  obtienen  ca- 
seinuria  y  albuminuria;  si  se  inyecta  en  la  vena  porta  sólo  se  ob- 
tiene albuminuria  (Bouchard). 

A  su  paso  por  el  hígado,  las  peptonas  modifican  la  coagnlabili- 
dad  de  la  sangre  (v.  proposición  IV)  y  excitan  el  funcionamiento 
de  las  células,  sobre  todo  su  actividad  glicogénica  (Gilbert  y 
Oarnot). 

Los  albuminoideos  pueden,  ademiís,  tra}isformarse  en  axúcar: 
se  sabe  que  ciertos  diabéticos  (diabéticos  pancreáticos),  aun  nu- 
tridos exclusivamente  con  albuminoideos  (carne),  continúan  fabri- 
cando azúcar.  Kultz,  von  Me  ring,  etc.,  repitiendo,  con  algunas 
modificaciones,  antiguas  experiencias  de  Cl.  Bernard,  han  visto 
proseguirse  la  formación  de  glicógeno  en  el  hígado  en  animales 
que  no  recibían  como  alimento  sino  sustancias  albuminoideas. 
Seegen  habría  obtenido  azúcar  poniendo,  in  vitro,  la  peptona  en 
presencia  de  tejido  hepático  triturado. 
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Las  albáminas  son  susceptibles,  en  fin^  de  transformarse  en 
grasas:  las  degeneraciones  grasosas,  clínicas  y  experimentales,  de 
las  célula?  hepáticas,  constituyen  una  prueba  de  esa  transforma- 
ción, que,  segCm  se  cree,  se  verifica  precisamente  á  expensas  de 
las  mismas  materias  albuminoideas  de  dichas  células. 


Tócanos,  ahora,  examinar  las  per  turbaciones  que  el  movimiento 
de  asimilación  del  acto  nutritivo  sufrirá  cuando  la  célula  hepáti- 
ca lesionada  tiene  su  actividad  funcional  exaltada  ó  disminuida. 
Si,  á  causa  de  estas  modificaciones  de  la  actividad  hepática,  la 
glucosa,  las  grasas  y  los  albuminoideos  no  son  retenidos  suficien- 
temente en  el  hígado  ó  no  reciben  allí  la  forma  que  los  debe  ha- 
cor  definitivamente  asimilables,  resultará  que  el  organismo  no  po- 
dní  utilizarlos  en  totalidad  y  tratará  de  desembarazarse  de  ellos. 
En  otros  términos:  esos  principios  alimenticios  serán  eliminados 
al  exterior,  principalmente  con  la  orina.  Existirán,  pues,  glicosU' 
ria^  lipuria  y  albuminuria^  como  fenómenos  reveladores  del  des- 
arreglo de  las  funciones  de  la  célula  hepática. 


Ija  glicosuría  es  una  consecuencia,  lo  mismo  de  la  exageración 
que  de  la  depresión  de  la  función  glicogénica.  Si  la  función  glico- 
géiiica  se  exagera,  fi?c  forma  en  el  hígado  un  exceso  de  glicógeno, 
que  al  transformarse  en  glucosa  y  pasar  á  las  venas  suprahepáti- 
cas,  da  lugar  á  un  estado  de  hiperglicemia,  Y  la  hiperglicemia  es 
necesariamente  seguida  de  glicosuria,  pues,  cuando  no  hay  obs- 
táculo á  la  pearmibilidad  del  riñon,  la  glucosa  no  utilizada  necesita 
ser  eliminada  al  exterior.  Si,  en  cambio,  la  función  glicogénica  está 
deprimida,  una  parte  de  la  glucosa  procedente  del  intestino  atra- 
viesa el  hígado  sin  transformarse  en  glicógeno;  va  entonces  direc- 
tamente desde  la  vena  porta  á  las  venas  suprahepáticas  y  provoca 
el  estado  de  hiperglicemia,  con  su  consecuencia,  la  glicosuria. 

Cunndo  la  perturbación  celular  no  es  muy  marcada,  la  glicosu- 
ria es  mínima  ó  aparentemente  nula.  Practicando,  sin  embargo,  el 
análisis  de  la  orina  poco  después  de  las  comidas,  es  decir,  en  los  mo- 
mentos en  que  el  hígado  debe  fijar  mayores  cantidades  de  glucosa^ 
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puede  descubrirse  si  hay  tendencia  á  la  glicosuria  (glieosuria  ali- 
meyíticia  espontánea).  Pero,  mejor  es  aún,  en  esos  casos  atenuados, 
forzar  la  producción  de  la  glicosuria,  introduciendo  de  pronto  ó  en 
corto  tiempo  en  la  circulación  de  la  vena  porta  una  dosis  crecida 
de  glucosa.  Es  lo  que  han  pretendido  realizar  Colrat  y  Lépine, 
en  1875,  al  idear  la  prueba  de  la  glicosuria  alimenticia  (glicosu-- 
ria  alimeiitwia  provocaba).  Los  primeros  ensayos  de  estos  autores 
fueron  verificados  en  cirróticos,  porque  en  ellos  se  creían  repro- 
ducidas en  el  hombre  las  condiciones  de  las  experiencias  de  Cl. 
Bernard,  cuando  obtenía  en 'los  animales  la  glicosuria  practican- 
do la  ligadura  de  la  vena  porta. 

La  piiieba  de  la  glicosuria  alimenticia  se  verifica  administran- 
do al  enfermo,  en  ayunas,  200  gramos  áe  jarabe  de  azúcar  6  jara- 
be simple,  y  buscando  después,  de  hora  en  hora,  la  glucosa  en  la 
orina.  La  cantidad  de  glucosa  eliminada  puede  llegar  hasta  20 
gramos.  Pero,  el  empleo  del  jarabe  simple  tiene  inconvenientes: 
si  la  digestión  intestinal  está  alterada,  la  sacarosa  ó  azúcar  de  ca- 
ña de  ese  jarabe  queda  á  veces  sin  intervertirse  (es  decir,  sin  des- 
doblarse en  glucosa  y  levulosa),  y  se  absorbe  entonces  tal  cual, 
originando  una  sacarosuria  (pues  la  sacarosa  no  intervertida  no 
se  utiliza),  independiente  de  toda  lesión  hepática.  Es  mejor,  por  lo 
tanto,  usar  el  jarabe  de  glucosa.  Con  100  ó  200  gramos  de  gluco- 
sa no  se  obtiene  glicosuria  en  la  mayoría  de  los  sujetos  sanos;  sin 
embargo,  un  16  %  de  éstos  la  presentan,  porque  «.el  coeficiente 
de  utilización  del  azúcar  varía  para  cada  individuo»  (Linossier 
y  Roque).  Es  de  advertirse,  no  obstante,  que  estos  sujetos  de 
pretendida  «glicosuria  normal»  son  artríticos  y  tienen  probable- 
mente su  célula  hepática  defectuosa  (Hanot). 

El  imlor  de  la  glicosuria  alimenticia  no  es  absoluto:  una  insu- 
ficiente absorción  digestiva, — por  enteritis  hipertensión  porta,  etc.; 
— una  circulación  colateral  deficiente,  que  no  permite  el  paso  de  la 
glucosa  digestiva  á  la  circulación  general;  una  impermeabilidad 
renal, — son  capaces  de  impedirla,  aun  existiendo  una  lesión  impor- 
tante de  la  célula  hepática.  Inversamente,  si  por  una  causa  cual- 
quiera, los  tejidos  no  queman  la  glucosa  circulante  en  proporción 
normal, — esto  es,  si  la  glicolisis  de  los  tejidos  es  deficiente, — la 
glicosuria  aparecerá  á  pesar  del  estado  normal  de  la  célula  hepá- 
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tica.  Pero,  todos  estos  motivos  de  error  en  la  interpretación  de  la 
glicosuria  alimenticia  son  relativamente  fáciles  de  ver  y  de  evi- 
tan cuando  se  sabe  no  echarlos  en  olvido,  la  glicosuria  alimenti- 
cia ofrece  cierta  utilidad  para  el  diagnóstico.  Para  apreciar  la 
glicolisis  de  los  tejidos,  se  hará,  si  se  juzga  necesario,  una  investi- 
gación previa,  inyectando  debajo  de  la  piel,  como  lo  aconsejan 
Aciiard  y  Weil,  una  solución  de  10  partes  de  glucosa  en  20  ce. 
de  agua  destilada.  Cuando  la  actividad  glicolítica  de  los  tejidos  es 
normal,  esta- inyección  no  es  seguida  de  la  eliminación  de  glucosa 
por  la  orina. 

Algunos  autores,  como  Sachs,  han  propuesto  reemplazar  la  dcxtroswia  6  glieosiiría  ali- 
mrnticia  por  la  levalosarla  altmeatloia.  Parai'llo  se  hace  ingerir  levulosn  en  voz  do 
fducnra.  La  Teiitaja  está  en  que  la  leviilosa  exige  mucho  mún  que  la  glucosa  la  integridad  del 
bfgado  pam  ser  asimilada.  Así,  en  un  caso  de  L  <^  p  I  n  e,  de  cáncer  hepático  con  obstrucción  del 
coU^'doco,  la  gtuciisa  no  daba  eliminación  urinaria,  y  la  levulosa  sí.  Además,  los  másenlos,  que 
«aben  iiülisar  una  glucosa  excedente,  no  parecen  capaces  do  asimilar  una  levulosa  que  el  hígado 
deja  escapar.  En  una  rana  privada  de  lifgado,  por  ejemplo,  ki  inyección  subcutánea  de  levu- 
losa da  Ifvulosuria;  en  cambio,  la  inyección  de  glucosa  produce  en  ella  un  aumento  del  glicó- 
geno muscular. 

Poto,  en  los  diabéticos,— cxperímcntalmente  en  los  perros  diab^^ticos  por  estirí)ación  del 
1)incrKLS(Minkowsk{*,— el  hígado  si  se  encuentra  sano,  como  sucede  precisamente  en  los 
cosos  experimentales,  asimila  mejor,  ó  tmnsfonna  mejor  en  glicógeno,  la  levulosa  que  la  glu- 
cc«;  de  allí  que, —cosa  apareatem<>nte  en  contradicción  con  lo  anterior,  -los  diabéticos  tole- 
ren mejor  la  levulosíi  que  la  glucosa. 

La  glicosuria  originada  por  las  lesiones  hepáticas  adquiere  en 
algunos  casos  tanta  importancia  que  puede  hablarse  de  una  dia- 
betes por  lesión  hepática:  de  ella  y  de  sus  formas, — diabetes  por 
exceso  funcional  ó  hiperhepacia  y  diabetes  por  defecto  funcional 
6  hipohepacia, — nos  ocuparemos  en  el  capítulo  siguiente. 


La  lipuria, — que  difiere  de  la  quilnria  en  que  la  grasa  se  pre- 
senta en  la  orina,  no  en  emulsión  (como  sucede  en  la  quiluria), 
sillo  en  gotas  más  ó  menos  fina^  que  se  reúnen  en  la  superficie 
del  líquido, —  es  el  resultado  de  una  lipemia,  debida,  para  unos,  á 
una  retención  insuficiente  de  las  grasas  en  el  hígado,  para  otros  á 
aaa  reabsorción  de  la  bilis. 


La  albuminuria  no  dependería  siempre  de  una  insuficiencia 
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celular  hepática,  esto  es,  de  una  retención  6  elaboración  incom- 
pleta do  los  álbum inoideos  en  el  hígado.  Por  el  contrario,  habría 
también,  segán  Te is si er,  una  albuminuria  Vigads.  á  leí  hipercuiti- 
íidad  de  la  célula,  que  se  explicaría  admitiendo  que  la  célula  exci- 
tada destruye  un  número  demasiado  considerable  de  hemacias  y 
pone  en  libertad  un  exceso  de  giobtilina,  que  va  más  tarde  á  eli- 
minarse por  el  riñon.  En  el  capítulo  siguiente  discutiremos  el 
valor  que  tiene  la  albuminuria  como  síntoma  de  las  afecciones 
hepáticas. 

liRpeptomiriayen  los  hepáticos,  indicaría,  no  tanto  que  el  hí- 
gado está  insuficiente,  como  que  el  tubo  digestivo  (á  causa  de  la 
misma  lesión  hepática)  funciona  mal  j  deja  pasar  la  peptona.  En 
el  estado  normal,  en  efecto,  la  peptona  no  llega  al  hígado.  So  trata- 
ría entonces  en  realidad  de  uuíí  peptonuria  en ferógena  (Maixner). 


h)  Los  residuos  de  la  nutrición  y  todas  las  materias  snniiuis- 
tradas  por  la  descomposición  orgánica,  se  modifican  de  tal  ma- 
nera en  el  hígado  que,  en  general,  pierden  una  parte  de  su  toxici- 
dad y  se  hacen  más  solubles  y  eliminables.  Dominan  en  estas 
modificaciones  los  procesos  de  oxidación;  de  allí  las  cantidades 
crecidas  de  CO*  y  do  H*0  que  se  encuentran  en  la  bilis.  Ciertas 
oxidasas  áeheví  intervenir  (Dastre). — Una  suerte  especial  cstíí  re- 
servada al  hierro,  este  residuo  inorgánico  de  algunas  operaciones 
vitales. 

Por  separado  iremos  examinando  la  acción  del  hígado  sobre  los 
más  interesantes  de  estos  productos. 


b^)  Los  COMPUESTOS  ORGÁNICOS  derivados  de  la  nutrición  ó  de 
las  fermentaciones  internas,  son  susceptibles  de  modificaciones  de 
distinto  género. 


1."  Es  de  gran  importancia,  sobre  todo,  la  transformación  en 
urea  que  experimentan  en  el  hígado  los  productos  de  la  desasi- 
milación. El  hígado,  si  no  es  el  asiento  exclusivo,  es  per  lo  menos 
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el  foco  principal  de  esta  fundón  uropoyética.  En  el  hígado  se 
encuentra,  en  efecto,  una  cantidad  considerable  de  urea  (Meis- 
sner).  Por  otra  parte,  la  sangre  snprahepática  contiene  más  urea 
que  la  sangre  porta  (Cyon). 

Todas  las  experiencias  que  tienden  á  suprimir  las  funciones  del 
hígado  dan  por  resultado  la  disminución  de  la  urea  del  organismo. 
En  ese  caso  se  hallan:  las  resecciones  experimentales,  más  6  me- 
nos extensas  del  hígado  (von  Meister);  la  extirpación  completa 
del  mismo  órgano  (Ncbelthau),  en  los  animales,  como  las  ranas, 
(|ue  pueden  soportarla  sin  morir  rápidamente,  gracias  á  las  anasto- 
mosis de  la  vena  porta  con  los  vasos  renales;  el  establecimiento 
de  la  fístula  de  Eck  (abocamiento  de  la  vena  porta  con  la  cava) 
en  los  mamíferos  (Pawlow,  Nencki,  Hahn,  Massen);  la  des- 
trucción celular  hepática  obtenida  por  medio  del  envenenamiento 
fosforado  ó  por  medio  de  las  inyecciones  de  ácido  acético  en  los 
canales  biliares  (Pick,  Denys,  Stubbe);  etc. 

La  formación  de  urea  se  hace  á  expensas  del  amoniaco  ó  de  las 
sustancias  azoadas  más  complejas  (asparagina,  glicocolo,  leucina, 
tirosina,  xantina,  hipoxantina,  ácido  ürico . . . )  que  se  producen  en 
el  desdoblamiento  de  los  albuminoideos.  En  los  herbívoros,  la  in- 
gestión del  clorhidrato  de  amojiíaco  da  lugar  á  un  aumento  de 
nrea.  En  el  porro,  para  conseguir  el  mismo  efecto,  es  menester  re- 
currir al  carbonato  de  amontado,  en  reemplazo  del  clorhidrato; 
éste  permanecería  sin  modificación,  porque  el  ácido  clorhídrico  no 
encuentra  en  el  organismo  del  perro  bases  fijas  suficientes  para 
abandonar  el  amoníaco  (Saikowski;  Schmiedeberg  y  Wal- 
ter).  El  aumento  de  urea  también  ha  sido  obtenido  con  la  inges- 
tión del  glicocolo,  la  leucina^  la  asparagina,  la  sarcina,  la  ala- 
nina  .  • . 


La  pnieba  directa  de  la  transformación  cu  rl  hígado  de  las  sales  amoniacales  en  urea  ha 
sido  buscada  de  diversos  modos.  Ensnyando  en  diferentes  órganos  Jas  circulaciones  artificiá- 
is^, Se  hr  ceder»  7  luego  Salomón,  demostraban  que,  con  el  carbonato  ó  el  lactato  de 
imonfoco,  sólo  en  el  hígado  se  formaba  ureu.  Si  se  inyecta  carbonato  de  amoníaco  en  un  pe- 
rro en  el  que  se  han  extirpado  los  ríQones,  la  urea  aumenta  en  la  sangre;  pero  este  aumento 
(sita  si  también  se  han  ligado  los  vasos  del  hígado.  El  carbonato  de  amoníaco  inyectado  en 
una  vena  periférica  pasa  á  la  orina;  inyectado  en  la  vena  porta  queda  sin  eliminarse  (R  o  ger). 

Con  los  otros  productos  amidados  faltan  las  experiencias  positivas  directas;  pero,  clínica- 
mente, se  sabe  que  en  algunos  casos  de  lesiones  hepáticas  dichos  productos  se  muestran  au- 
mentados en  >a  orina,  al  mismo  tiempo  que  disminuye  la  urea  de  esta  secreción. 


Digitized  by 


Google 


484  Ancdes  de  la  Universidad 

Es  probable  que  un  fermento  intervenga,  en  el  hígado,  en  la 
formación  de  laurea  (Rio  he  t  y  Chas  se  van  t).  En  un  fragmento 
de  hígado,  conservado  asépticamente,  analizado  después  de  varios 
días,  Richet  encuentra  mayor  cantidad  de  urea  que  en  un  frag- 
mento equivalente  del  mismo  hígado  analizado  en  estado  fresco. 
El  extracto  hepático,  que  engendra  urea,  si  se  pone  en  presencia 
de  los  productos  del  desdoblamiento  de  los  albuminoideos,  pierde, 
como  todos  les  fermentos,  esa  propiedad  si  se  somete  á  la  in- 
fluencia de  una  temperatura  elevada  ,100'^  óá  la  del  alcohol 
(Richet  y  Chasse  vant>  Esa  acción  dol  fermento  no  se  ejerce, 
sin  embargo,  sobre  las  sales  amoniacales,  tal  vez  porque  para  la 
transformación  de  éstas  en  urea  es  necesaria  la  presencia  de  la 
célula  viva. 

Las  relaciones  del  ácido  úrico  con  la  urea  son  aún  oscuras.  En 
las  aves,  el  ácido  ürico  es  el  más  importante  de  los  productos  de  la 
desasim ilación  azoada  (pie  aparecen  en  la  orina.  En  ellas,  la  extir- 
pación del  hígado, — practicable,  sin  muerte  inmediata, merced  ala 
anastomosis  de  Jacohson  (anastomosis  de  la  vena  porta  con  la  vena 
cava), — da  lugar  á  una  disminución  considerable  del  ácido  úrico, 
con  aumento  del  amoníaco,  de  la  orina  (Minkowski).  El  hígado 
es,  pues,  allí  evidentemente  el  sitio  de  formación  del  ácido  úrico. 
En  los  mamíferos  y  en  el  hombre  se  ha  querido  ver  en  el  ácido 
úrico  un  producto  antecedente  de  la  urea.  Pero,  á  pesar  de  saber- 
se que  es  posible  pasar  por  oxidación  del  ácido  úrico  á  la  urea, 
que  las  inyecciones  intravenosas  de  ácido  úrico  provocan  aumento 
de  excreción  uréica  y  que  los  extractos  de  Richet  y  Chasse- 
vant  engendran  urea  á  expensas  del  ácido  úrico, — es  dudoso  aun 
si  dicho  ácido  úrico  merece  considerarse  de  ese  modo  ó  si  no  re- 
presenta ya  en  realidad  un  producto  terminal  de  la  desasimilación 
de  las  nucleinas,  elaborado  ó  no  en  el  hígado.  Clínicamente,  el  au- 
mento de  ácido  úrico  en  la  orina  coincide  con  las  lesiones  hepáticas. 

Fundándose  en  argumentos  de  orden  clínico,  como  el  que  se 
acaba  de  mencionar,  se  ha  considerado  también  á  la  creatina,  — 
cuerpo  que  se  forma  en  la  desasimilación  de  los  músculos, — como 
destinada  á  transformarse  en  urea.  La  presencia  de  la  leucina  y 
de  la  tirosina  en  la  orina, — comprobada  por  Frerichs  en  la  atro- 
fia amarilla  del  hígado,   por  Fránkel  y  Baumann  en  el  envc- 
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namíento  por  el  fósforo, — se  reputa  también  como  expresión  de 
una  alteración  hepática,  pero  más  porque  esas  sustancias  repre- 
sentarían productos  de  la  desintegración  (causada  por  el  agente 
patógeno)  del  hígado  que  porque  resulten  de  una  insuficiencia  de 
la  función  uropoy ética. 

El  ácido  láctico^ según  Schroeder,  formaría  urea  asociándose  con 
una  sal  amoniacal.  Minkowksi  cree,  por  su  parte,  que  ese  ácido, 
uniéndose  con  el  amoníaco,  origina  en  el  hígado  el  ácido  úrico,  pues, 
en  las  experiencias  de  extirpación  del  hígado,  el  ácido  láctico  apa- 
rece en  cantidad  notable  en  la  orina.  Sería  esta  la  explicación  tam- 
bién de  la  lactaciduria  de  los  casos  clínicos,  que  otros,  sin  embar- 
go, atribuyen  á  una  deficiencia  general  de  las  oxidaciones  ó  á  fer- 
mentaciones intestinales  exageradas.  También  de  otros  ácidos  gra- 
sos,— acético,  butírico,  propiónico,  oxálico,  —  se  ha  señalado  la 
presencia  anormal  ó  exagerada  en  la  orina. 


2."  Los  distintos  cíief'pos  aromáticos  que  se  oiiginnn  en  las 
fermentaciones  intestinales, — fenol,  indol,  escatol,  —  parecen  su- 
frir en  el  hígado  (como  la  sufren  también  en  el  riñon)  una  sulfo- 
conjugadón  (combinación  con  el  radical  SO^.OH),  que  disminu- 
ye su  toxicidad  y  los  hace  más  susceptibles  de  pronta  eliminación. 
Baumann  ha  encontrado  estos  compuestos  sulfoconjugados  en 
mayor  cantidad  en  el  hígado  que  en  los  otros  órganos,  y  Albaha- 
rry,  Carnet  y  Chassevant  han  notado  la  presencia  de  los  mis- 
mos en  la  bilis  normal  del  perro.  Los  compuestos  sulfoconjugados 
se  eliminan  por  la  orina. 

El  más  intcrosantc  d?  estos  compuestos  sulfoconjugados  es  el  Indloan,  porque  su  presen- 
cia es  fácil  do  descubrir  en  la  orina  mediante  reacciones  de  suma  sencillez. 

El  indican  representa  el  resultado  de  la  oxidación  y  sulfoconjugacióu  del  indol.  Por  su  cons- 
titución qufmica  el  indol  procedo  de  la  naftalina  del  mismo  modo  que  el  pinol  do  la  bencina. 

CH  CH  OH 


y\ 


HCj/        l.rH        HC^        \^         ^cn 

Hc'  j'cn  HC.  ^CH 

CH  CH  CH 

^B  e  n  c  i  n  a)  (NaflaUnaJ 
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C'H'Ax 


CIPAx 


AkH  CH  AkU 

(Pirro  I»  (Tndol) 

Oxidándose  en  el  organismo  el  iudol  se  transforma  en  indoxilo;  éste  finalmente  se  combina 
con  el  sulfato  do  potasa  para  dar  el  indican  6  indoxilsulfonato  do  potasio: 

C»H'Aí  C^H'AzO  C  H«AzO.  SO^K 

{Tndol)  ilndoxüo)  (ImhxilstdfimcUo  de  potasio) 

El  esratol,  C'H'Aí,  es  nn  metil-indol,  es  decir  un  horaiSlogo  superior  del  indol.  Este  cuerpo 
experimenta  en  el  organismo  las  mismas  modificaciones  qaecl  indol,  eliminándose  bajo  forma 
de  cscatoxilsulfonaio  dt»  potasio:  C  HAzO.  tíO  K. 


Hemos  dicho  repetidas  veces  que,  merced  á  las  metamorfosis 
experimentadas  en  el  hígado,  los  productos  de  la  descomposición 
orgánica  pierden  tina  parte  de  su  toxicidad  y  se  prestan  mejor 
para  ser  solubilixados  y  eliminados  al  extenor»  La  urca,  por  ejem- 
plo, es  40  veces  menos  tóxica  que  las  sales  amoniacales,  de  las 
cuales  deriva,  y  goza  de  propiedades  diuréticas  (Bouchard).  In- 
yectando comparativamente  sales  amoniacales  diversas  (lactato, 
carbonato)  en  las  venas  periféricas  y  en  la  vena  porta,  Roger  en- 
cuentra que  ellas  se  muestran,  en  el  segundo  caso  (inyección  por- 
ta), dos  veces  menos  tóxicas  que  en  el  primero  (inyección  perifé- 
rica). 

Todas  las  experiencias  que, — según  se  dijo  anteriormente  (v.  p. 
483)  á  propósito  de  la  función  uropoyética, — tienen  por  objeto 
suprimir  las  funciones  hepáticas, — extirpación  del  hígado  en  las 
ranas  ó  en  las  aves,  fístula  de  Eck  en  los  mamíferos,  destruccio- 
nes celulares  hepáticas  por  medio  de  sustancias  tóxicas,  inyeccio- 
nes de  suero  hepatolítico  (Delezcnne), — todas  ellas,  son  seguidas 
de  graves  fenómenos  de  intoxicación.  Con  la  fístula  de  Eck,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  urea  disminuye  y  que  el  amoníaco  se  acumula 
en  el  organismo  y  las  orinas  se  hacen  alcalinas  (Salaskin  y  Zabs- 
ki),  se  observan  astenia  y  paresia  general,  movimientos  atáxicos, 
convulsiones  tónicas  y  clónicas,  irritabilidad,  agitación,  alucina- 
ciones y  delirio;  se  producen  también  hemorragias,  y  al  final  so- 
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brevienen  somnolencia^  coma  é  hipotermia.  Los  accidentes  tóxi- 
cos se  agravan  con  la  ingestión  de  carne  y  disminuyen  con  el  ré- 
gimen lácteo.  En  estas  experiencias,  la  acción  tóxica  principal  se 
ha  querido  atribuir  al  carbamato  de  amoníaco,  y  en  particular,  sea 
al  ácido  carbámico,  sea  al  amoníaco. 

En  el  hombre,  ya  veremos  por  qué  clase  de  síntomas  se  traduce 
esta  acumulación  tóxica.  Pero,  aun  químicamente,  esto  es,  median- 
te el  análisis  de  la  orina,  es  dable  en  él  determinar  el  grado  que 
alcanzan  las  mutaciones  orgánicas  en  el  hígado.  En  esa  secreción, 
en  efecto,  aparecen  el  ázoe  completamente  elaborado,  bajo  forma 
de  urea,  y  el  ázoe  incompletamente  elaborado,  bajo  forma  de  amo- 
níaco ó  de  compuestos  amidados:  la  relación  entre  una  y  otra  for 
ma  de  ázoe,  ó  la  relación  entre  la  urea  y  el  ázoe  total,  nos  dirán 
hasta  dónde  ha  llegado  la  elaboración.  Por  otra  parte,  el  examen 
de  la  orina  nos  permitirá  también  saber  si  figuran  en  ella  sustan- 
cias, como  la  leucina  y  la  tirosina  ó  como  los  ácidos  grasos  y  el 
indican,  que,  en  el  estado  normal,  deben  faltar  allí  por  completo  ó 
casi  por  completo,  porque  el  hígado  las  modifica  ó  las  retiene. 

Con  respecto  al  dxoe  urinario^  diversas  eventualidades  se  ofre- 
cen á  la  observación.  Cuando  la  actividad  de  la  célula  hepática 
está  exagerada  (hiperhepacia),  se  produce  aumento  de  la  urea  de  la 
orina:  hiperazoturía.  La  cantidad  de  urea  correspondiente  á  las 
24  horas  es  entonces  superior  á  30,  40,  50  gramos.  En  uu  caso  de 
Chauffard  se  eliminaron  146  gramos  en  el  día.  Cuando,  por  el 
contrario,  la  actividad  celular  está  deprimida  (anhepacia),  existe 
hipoazoturia:  en  casos  extremos, — en  algunas  ictericias  graves, — 
la  urea  desciende  hasta  O  gr.  50,  O  gr.  20,  O  gr.  00  en  el  día.  Pero, 
con  la  disminución  de  la  urea,  coincide,  en  estas  circunstancias, 
la  elevación  de  las  otras  sustancias  extractivas  azoadas  de  la  ori- 
na, que  representan  estados  menos  perfectos  de  transformación. 
Se  nota  así  un  exceso  de  amoniaco  urinarío,  una  amoniuria  más  ó 
menos  importante;  en  los  animales  operados  con  la  fístula  de  Eck 
se  ha  visto  el  amoníaco  llegar  á  formar  el  20  %  del  ázoe  total. 
Wcintraud,  Calabrese,  haciendo  ingerir  citrato  de  amoníaco 
en  los  hepáticos,  han  tratado  de  provocar  una  especie  de  amoniu- 
ria alimenticia,  análoga  á  la  glicosuria  alimenticia:  el  hígado  en- 
fermo, incapaz  de  transformar  el  citrato  en  urea,  lo  dejaría  pasar 
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á  la  orina.  Para  algunos  autores  (Stadelmann),  el  exceso  de  amo* 
níaco,  más  que  un  resultado  directo  de  la  insuficiencia  uropoyé- 
tica  sería  una  consecuencia  de  la  intoxicación  acida  causada  por  la 
lesión  del  hígado  (los  ácidos  necesitando  ser  saturados  por  el  amo- 
níaco, para  eliminarse). 

De  mayor  interés  aun  que  las  cantidades  absolutas  de  las  sus- 
tancias azoadas  de  la  orina  serían  las  relaciones  que  ellas  guardan 
entre  sí,  porque  estas  relaciones  son  independientes  de  la  alimen- 
tación y  de  las  demás  circunstancias  extrahepáticas  que  modifi- 
can el  movimiento  nutritivo.  El  coeficiente  de  utUtxación  azoada 

6  de  oxidación,  j -——  í  =  j,  que  en  el  estado  normal  varía  de 

85   á  96   por   100,  disminuiría  en    los  hepáticos.   La  relación 

Amoníaco        ,  ,  .     , 

-T-; se  elevaría,  por  el  contrario:  la  proporción  normal,  que 

es  la  de  2  á  5  por  100,  podría  llegar  hasta  el  70  %  en  el  estado 
patológico  (Münzer). 

El  exceso  de  ácido  úrico  en  la  orina, — manifestándose  á  veces, 
como  en  los  cirróticos,  bajo  la  forma  de  depósitos  uréticos, — ha 
sido  considerado  también  como  una  prueba  de  la  imperfecta  des- 
asimilación délos  hepáticos.  Pero,  Kossel  y  Horbaczewski 
opinan  que  el  ácido  úrico,  del  mismo  modo  que  otros  compues- 
tos xánticos,  representan,  en  realidad,  productos  de  la  desinte- 
gración de  la  nucleína. 

La  eliminación  de  leucina  y  tirosina  por  la  orina  no  tendría 
una  significación  muy  precisa.  Estas  sustancias,  que  se  forman  eo 
el  intestino  por  una  acción  del  fermento  pancreático  ó  de  los  mi- 
crobios sobre  los  albuminoideos,  podrían  resultar  también  de  las 
fermentaciones  microbianas  operadas  al  nivel  del  hígado.  En  ese 
concepto  estarían  en  relación  con  la  desintegración  del  hígado  en- 
fermo, y  no  con  la  pérdida  de  una  función  especial. 

En  cuanto  al  valor  de  la  presencia  del  ácido  láctico  y  de  otros 
ácidos  grasos  en  la  orina  ha  sido  muy  discutido.  Se  sabe  que  estos 
ácidos  pueden  eliminarse  en  cantidades  considerables  en  casos  de 
lesiones  hepáticas  (hepatitis  degenerativas  graves;  cirrosis),  pero 
también  se  sabe  que  lo  mismo  sucede  en  otros  estados  patol^ 
gicos.  La  causa  de  esta  eliminación  es,  pues,  probablemente  va* 
fiable. 
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La  separación  al  través  del  riñon  de  tantas  materias  extractivas 
de  elaboración  menos  perfecta  que  la  urea  da  lugar  á  la  elevación 
del  poder  tóxico  de  la,  orina  (calculado  ese  poder  para  la  unidad 
de  volumen).  Bien  pronto  veremos  que,  en  los  hepáticos,  no  es 
sólo  este  el  motivo  del  aumento  de  la  toxicidad  urinaria. 

Y,  finalmente,  siempre  á  causa  de  la  desasimilación  incompleta, 
otro  hecho  se  puede  observar:  que,  en  los  casos  de  lesión  del  hí- 
gado, el  peso  medio  de  las  moléculas  elaboradas, — peso  de  la  mo- 
lécula elaborada  media, — contenidas  en  la  orina  es  mayor  que  el 
que  corresponde  al  estado  normal  (Bouchard).  En  las  condicio- 
nes fisiológicas,  la  media  de  los  pesos  moleculares  de  las  diversas 
sustancias  contenidas  en  la  orina  se  acerca,-  -sin  coincidir  sino  de 
una  manera  excepcional, — á  60,  peso  molecular  de  la  urea:  oscila 
entre  68  y  82,  siendo  el  valor  medio  76.  Esto  sucede  porque  la 
molécula  de  albúmina,  cuyo  peso  es  enorme  (6000),  se  ha  ido  dis- 
gregando, bajo  la  influencia  del  movimiento  nutritivo,  y  convir- 
tiéndose en  moléculas  cada  vez  más  pequeñas,  hasta  llegar  al  tér- 
mino final,  la  urea.  Cuanto  más  activa  y  perfecta  haya  sido  la  nu- 
trición, tanto  más  pequeñas  serán  las  moléculas  resultantes  de  la 
descomposición  de  la  albúmina;  tanto  más,  por  lo  tanto,  se  aproxi- 
mará el  peso  de  esas  moléculas  al  peso  60  de  la  urea.  Toda 
causa, — como  la  lesión  hepática, — que  deprima  la  nutrición  tendrá 
la  consecuencia  inversa:  esto  es,  hará  que  el  desdoblamiento  de 
una  parte  de  la  albúmina  se  detenga  en  moléculas  más  gruesa9 
que  la  urea.  Son  estas  gruesas  moléculas  las  que,  eliminándose 
por  la  orina,  dan  por  resultado  el  aumento  del  peso  molecular  me- 
dio de  sus  productos  extractivos.  Y  lo  mismo  se  eleva  el  peso  mo- 
lecular medio  en  los  hepáticos  icüéricos, — en  los  que  podría  supo-» 
nerse  que  los  pigmentos  biliares  bastan  para  ello, — que  en  los 
hepático^  no  ictéricos,  en  los  que  no  existe  tal  factor  de  eleva- 
ción. Bouchard  se  ha  servido  de  la  crioscopia  para  estudiar  las 
variaciones,  en  diferentes  estados  patológicos,  del  peso  medip  de 
las  moléculas  elaboradas. 

LacsioscoPi4(Raoul  t). — observ:ici<5n  del  punh  de  onjeloGiin  ^^  Ins  solucioneSf^-^s  un 
ioteresante  método  físico  de  investigación,  de  aplicaciones  muj  generales,  que  en  estos  últimos 
afiofl  ka  sido  empleado  en  medicina  para  el  estudio  de  los  humores  7  las  secreciones  del  orga- 
nismo. Pan»  las  indagaciones  crioscópicas  se  usan  aparatos  especiales,~los  orí6Mqp£M,~en 
los  coales  se  someten  las  soluciones  á  una  refrigeración  sostenida.  Un  termómetro,  con  bu  ef- 
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cala  dividida  en  cent^imos  de  grado,  7  cuya  cabcta  se  sumerge  en  la  solución,  señala  el  mo- 
mento preciso  7  la  temperatura  de  la  congelación. 

La  utilidad  de  la  crioscopia  descansa  en  una  serie  de  hechos  7  de  le7C8,  que  han  sido  esta- 
blecidos sobre  todo  por  Kao  ult.  De  los  unos  7  de  las  otras  sólo  recordaremos  en  este  mo- 
mento, cuanto  es  estrictamente  indispensable  al  conocimiento  de  las  fórmulas  que  heme»  do 
citar. 

Toda  aoluoÚMj—Qxxyo  disolvente  es  soüdificable,— presenta  un  punto  de  aotídifkañén  6  ooti- 
geiación  tanto  más  bajo  cuanto  mayor  es  su  concentración.  £1  panto  de  oonfi^eladón  se  de- 
signa por  A'  Pa™  las  soluciones  acuosas,— las  únicas  á  que  nos  referiremos,  i>or  ser  las  que 
más  importan  en  biología, — la  temperatura  do  congelación  tendrá  que  ser  siempre  inferior 
¿  O**,  punto  de  solidificación  del  agua  pura  destilada. 

La  concentración  do  las  soluciones,  variando  en  vazón  directa  del  peso  del  cuerpo  disuelto  6 
del  número  de  moléculas  que  una  cantidad  deterniinaüa  del  disolvente  contiene,  se  podrá  de- 
cir,—cosa  qu«  la  experiencia  confirma, —que  el  descnuto  de  la  temperatura  de  congelación  es  jm>- 
proporcional  al  peso  del  cuerpo  disuelio  iB  I  :ig  d  o  n),  ó  también  al  número  de  moléculas  que  se 
encuefitran  en  disolución.  Se  infiere  de  esto  que  las  diversas  cifras,— en  fracciones  de  grado  por 
debajo  de  0*>, — quo  se  encuentran,  por  medio  del  examen  crioscópico,  para  solucionas  dife- 
n-ntemente  concentradas  de  luia  misma  sustancia,  representan  exactamente  las  proporciones 
numéricas  en  que  se  hallan  entre  sí  las  moléculas  contenidas  en  esas  distintas  soluciones. 

Si  varias  suataiuñas  se  encuentran  á  la  vex  en  unu  misvia  solución,  el  descenso  del  punió  de 
congelación  es  igual  á  la  suma  de  los  descensos  pertcnecUntes  á  cada  una  de  las  sustancias  di- 
sueltas. 

£n  el  descenso  de  la  temperatura  de  congelación  sólo  influye  el  número,  7  de  ninguna  ma- 
nera la  calidad,  de  las  moléculas  que  existen  en  la  solución:  una  molécula,  cualquiera  sea  su 
naturaler^,  cualquiera  sea  el  cuerpo  al  cual  pertenezca,  produce  siempre  el  mismo  descenso 
del  punto  de  congelación,  si  la  cantidad  de  disolvente  no  vaiía.  En  otros  términos,  las  solu- 
ciones equifnolecularcs  presentan  el  mismo  punto  de  congelación,  cualesquiera  sean  las  sustancia.* 
en  disolución. 

De  lo  que  precede  se  dechjcc  que  si,  para  una  determinada   solución,  se  conoce  el  peso  en 

gramos,  P,  de  sustancia  disuclla  que   pn)duce  el  descenso  A  del  punto  de  congelación,  fácil 

A 
será  saber  el  descenso  que  corresponde  á  1  gramo:  «se  descenso  es  — .  Si  M  es  el  pi'so  mole- 

A 
cular  de  esta  misma  sustancia,  MX  p  i'^presentará  el  descenso  correspondiente  á  una  molé- 
cula: descenso  fnoleeidar.  Para  un   mismo  disolvente,    según    lo  que  se  ha  dicho  hace  un  ins- 
tante, todos  los  descensos    moleculan.8,  cualesquiera  sean  las  sustancias  que  se  disuelvan,  son 

iguales:    el  producto  M  X—  es,  pues,  una  cantidad   constante,  K  (para  los   soluciones  acuo- 

sas=18'5): 

Las  nociones  generales  expuestas  h.istanquí  nos  permitirán  comprender  cómo  se  aprecian, 
en  el  organismo  humano,  las' moléculas  elaboradas  que  se  eliminan  por  la  orina.  A  este  res- 
pecto, so  suelen  aceptir,—á. pesar  de  no  considerárselas  al  abrigo  de  toda  críticj»,— las  con- 
clusiones á  que  han  llegado  C 1  a  u  d e  7  B  a  1 1  h  a z ar  d,  después  de  una  serie  numerosa  de 
trab:i;  os.  Liis  interpretaciones  de  Clan  de  7  Balthazard  parten  de  la  teoría  de  K  o  r  a  u  y  i 
sobre  la  secreción  urinaria.  Según  esta  teoría,  al  nivel  de  los  glomérulos  renales  filtra  una 
simple  solución  acuosa  de  cloruro  de  sodio,  la  cual,  después,  al  Hogar  á  los  tubuli  ó  canalículos, 
pierde  agua,  se  concentra  7  cambia,  molécula  á  molécula  {cambio  moUciUar),  su  cloruro  por 
las  sustancias  extractivas  de  la  sangre:  el  cloruro  vuelve  así  á  la  sangre,  mientras  las  mateihis 
extractivas  moléculas  elaboradas)  de  esta  última  pasan  á  la  orina.  En  este  cambio  recíproco  d»* 
moléculas,  la  sangre  7  la  orina  ticaden  á  convertirse  en  soluciones  isotónicas,  equimolecu- 
arcs  7  homogéneas;  cosa  que,  sin  embargo,  no  se  consigue  del  todo,  porque  lo  impido  el  in- 
cesante coiTcr  de  la  orina,  que  es  arrastrada  fu«ra  del  riOón  antes  de  que  el  cambio  mjlecular 
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tenuine.  Por  eso  motivo,  In  orina  oh  hiporKSnicn  con  ivspocto  á  >a  sangro.  En  la  socroción 
urinaria  existon,  pues,  dos  clases  do  moléculas:  por  un  Indo  todas  aquollaa  molcculas  de 
cloniro  de  sodio  que,  filtradas  en  los  gloint'nilos,  han  rocorrido  los  canalículos  sin  pasar  do 
nuevo  A  los  vasos,  ▼  por  otro  lado  las  moléculas  elaboradas  que  ai  nivel  de  estos  mismos  ca- 
nalículos han  sido  cedidas  por  la  sangre. 

Sometiendo  la  orina  -X  la  crioscopia,  el  A  que  resulto  nos  dirá,  pues,  el  número  total  de  mo- 
léculas que  en  ella  se  encuentran  disuoltos.  Para  facilitar  los  cálculos  se  ha  convenido  contar 
como  moléculas, — correspondiont^'S  A  I  ce.  de  orina, —las  centésimas  de  grado  por  debajo  de  O 
que  marca  el  termómetro  del  crioseopio,  ó  sea  el  número  de  centésimas  que  vale  A- 

Si,  por  ejemplo,  en  una  orina  A  =  —  l^^h  esto   significará   que  existen  lóO  moléculas  en 

1  ce.  de  orina.  Verificando  el  examen  con  la  orina  de  las  2\  horas,  y  conocido  el  volumen  V 

de  ella,  ^  x  V  repn-sentartl  ol  número  de  moléculas   eliminadas  en  ose  tiempo.   Si  P   es  el 

A  X  V 
peso  del  enfermo,  — ■—    senl  el  número  de  moléculas  de  las  24  horas  qu<»  corresponden  ú 

un  kilogramo  de  cuer|>o.  UstA  última  fórmula  mide,  por  lu  tanto,  la  diuresis  molecular 
total,— para  las  24  horixS  y  por  kilogramo  de  cuerpo,— diuresis  que  esiA  en  relación  con  la 
actividad  de  la  función  glomerular,  pues  el  miimo  número  de  moléculas  que  se  filtraron  en  el 
gloménilo  se  conserva  sin  u'teración  «^sólo  cambia  la  calidad  de  las  moléculas  en  los  canalícu- 
los, pero  no  el  número)  en  todo  el  trayecto  del  riñon. 

Para  conocer  el  número  de  moléculas  eüiboradjis  que  se  eliminan  por  el  rifión,  es  pnn.'i'io 
deducir  de  Ai  <J"t'  es  t?l  punto  do  congelación  total  de  la  orina,  el  dí-seenso  de  temperatura 
que  corresponde  á  las  moléculas  no  elaboradas,  es  decir  al  cIítui-o  de  sodio,  <-uerpo  que  entra 
al  or^QÍsmo  con  la  alimentación  y  que  sale  de  él  sin  experimentar  cambio  alguno.  Para  ello 
se  dosifica  el  NaCl  de  la  urina,  en  número  de  gnuuos,  ;>,  por  10<)  ce;  como  se  .«^abe  que  una 
solución  do  NaCl  al  1  por  10)  da  un  punto  de  congelación  igual  á  O^ü^ó  (es  decir,  correspon- 
diente á  GíJ'ó  moléculas ),  multiplicando  la  cifra  p  por  <i<i'5  se  tendrá  la  cantidad  de  moléculas 
de  cloruro  de  sodio  contenidas  en  I  ce.  de  orina.  Lo  diferencia  A-l^X^'J'^»-  diferencia  que 
se  expresa  por  á»—  nos  dará  entonces  exclu&iramentc  el  número  de  moléculas  elaborada^ 
por  centímetro   cúbico.  Paro  ol  volumen  V  do  las  24  horas  y  el  peso   P  del    cuerpo  será: 

V  V 

lA— i'>-60'i>^X~i  ''>  sea  ¿X— •  fórmula  que  mide  la  diuresis  de  las  moléculas  ela- 
boradas. 

Apit?ciadas,  de  esta  manera,  la  diuresis  molecular  total  y  la  diuresis  de  las  moléculas  ela- 
boradas, la  relación  eutn^  la  uua   y  la   otro,  ó  sea      ,  indicará    el    coeficiente    de   los 

O 

A 
cambios  molecu  ares.  Por  medio  de  ~~  sabremos,   en  otras  palabras,  en  qué   propor- 

O 
ciones  se  verifica,  al  nivel  de  los  tubuli,  el  cambio  de   las  moléculas  de  cloruro  de  sodio  que 
vienen  del  gloménilo  por  los  moléculas  elaboradas  que  troe  la  sangre. 

En  ü  talado  fisiológico^   el  valor  AX —  depende   de  la  actividad  de  la  circtdaeión  en  ol  ri- 

fión,  pues,  tanto  más  rápidamente  circula  allí  la  sangre,  tanto  mayor  será  el  número  de  mo- 
léculas que  filtran  por  los  gloméndos. 

£1  valor   ¿X— «  P^^*"  su   parto,  depende  de  la   actividad  de  la  nutrición,    pues  tanto   más 

completas  son  las  descomposiciones  orgánicos,  y  tanto  mayor  será  el  número  de  las  molé- 
culas elaboradas  que  van  á  eliiuÍDarse  por  el  riúón. 

A 
El   valor  — ,  en  fin,  dependo  de  la  actividad  de  la  circulación  y  de  la  aclirídad  del  epiMio 

d 

renoL  aumentará  si  crece  A>  sin  modificarse  d,  -^  decir  si  la  actividad  circulatoria  renal  se 
exagero,— ó  si  boja  d  sin  modificarse  A»— es  decir  si  la  actividad  del  epitelio  renal  se  de- 
prime,—y  por  el  contrarío  disminuirá  si  la  circulación  renal  es  perezosa  idesconso  de  A)  <^  si 
la  eliminación  renal  de  las  moléculas  elaboradas  aumenta  (elevación  de  O)- 
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Estos  valores  oscilan,  en  el  sujeto  normal,  entre  los  Ifniites  signientes: 

V 
^    _,  diureitis  molecular  toioi,  entre  3,(J00  y  4,0()0  moléculas; 

V 
SX'^í  diutwis  Í0  las  nwlíeuUu  elaboradas,  entre  2,(J00  y  2,500  moléculas; 

— ,  coeficieni»   dó  los  cambios  violetmlareSf  entre    I' 50  y  l'7Ü. 


En  los  casos  ¡Mlológicos,  las  modificaciones  de  estos  valores  permitirán,  entre  otras  cosas, 
hacci-  deduoi*iones  sobre  el  estado  jceneral  de  la  nutrición,  sobre  la  manera  de  efectuarse  la 
circulación  renal  y  sobre  la  actividad  del  epitelio  renal  (diagnóstico  de  las  insuficiencias 
cardíaca  y  renal,  ctc). 

Cuando,  C(»mo  lo  hace  Bouchard,  se  quiere  averiguar,  no  ya  el  número,  sino  el  peso 
medio  de  las  moléculas  elaboradas  pnr  un  sujeto  dado,  se  rccurrírd  á  la  fórmula 
M  Xtt^K»  que  más  arriba  hemos  estudiado  (v.  p.  490).  De  rata  fórmula  fácilmente  se  deduce: 

M_    ^    . 

K,  según  se  ha  dicho,  e^,  para  las  soluciones  acuosas,  y  pot  lo  tanto,  para  la  orina,  igual  A 
ls'5.— P  es  aquí  el  peso  en  gmmos  de  las  sustancias  (ó  moléculas)  elaboradas  contenidas  en  la 
orina.  Se  obtiene  esta  cifra  deduciendo,  del  peso  del  extracto  seco  de  100  ce.  de  orina  (peso 
total  de  las  sustancias  eliminadas  por  el  riñon),  el  peso  de  los  cloruros  contenidos  en  el  mi.H- 
mo  extracto.  Para  conocer  est-*  último  peso  se  habrán  dosificado  los  cloruros  aparte.— Final- 
mente se  tendrá  presente  que  el  valor  A  debe  calcularse  en  este  caso  como  ¿,  puesto  que  pa- 
ra conseguir,  con  la  fórmula  que  aiialiitamos,  el  objeto  que  se  busca,  es  preciso  referir  todas 
lx%  cifras  á  las  solas  moléculas  elaboradas,  y  no  á  la  totalidad  de  las  moléculas  eliminadas. 

61  la  orina  contiene  glucosa  ó  albúmina,  que  no  son  sustancias  elaboradas,  será  menester 
también  dosificarlas  por  separado,  para  sustraer  el  peso  de  ellas  del  peso  total  P.— Además,  en 
lo  que  atañe  á  la  glucosa,  se  precisará  determinar  todavía,  para  deducirla  de  A,  1&  parte  que 
le  corresponde  en  el  descenso  del  punto  de  congelación  de  la  orina;  esto  se  logra  sin  dificul- 
tad, sabiéndose  que  una  solución  de  glucosa  de  1  por  tOO  da  A  — 0**092.— Para  la  albúmina  ea 
innecesaria  ima  corrección  de  esta  especie,  porque  siendo  ella  una  sustancia  de  molécula  muy 
pesada  (r>000),  las  cantidades  que  se  han  de  encontrar  en  la  orina  nunca  representarán  un  nú- 
mero bien  importante  de  moléculas. 


La  eliminación  abundante  del  indican  (v.  p.  485)  por  la  orina, 
la  indicanuria,  es,  entre  las  manifestaciones  que  se  relacionan  con 
el  trastorno  de  las  funciones  de  sulfoconjugación,  una  de  las  más 
fáciles  de  observar. 


De  much:is  maneras  se  reconoce  la  presencia  del  indican  en  la  oriua.  Todos  los  procedi- 
mientos ideados  tienen  por  objeto  oxidar  el  indican  (que  es,  en  realidad,  un  indiffógeno),  pon 
convertirlo  en  índigo  axid,  que  inmediatamente  se  denuncia  por  su  color.  Nos  contentaremos 
con  señalar  la  reacción  de  JwLttv:  en  un  tubo  de  ensayo  se  agregan  á  la  orina  su  volumen  de 
ácido  clorhídrico  concentrado,  y  luego  una  gota  de  solución  oficinal  de  percloniro  de  hierro  y 
irnos  cuantos  centímetros  cúbicos  de  cloroformo;  se  iuvieile  el  tubo  varias  vecen  y  se  agita  la 
laesda.  Se  deja  después  el  tubo  en  reposo:  el  cloroformo,  que  ha  disuelto  el  índigo,  se  deposi- 
ta, coloroAadwe  más  ó  menos  intensamente  en  arul. 
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£n  la  orina  de  sujetos  normales  el  indican  no  existe  sino  en  es- 
tado de  trazas.  Falta  en  absoluto  en  la  orina  de  los  recién  nacidos 
(^Senator).  En  las  lesiones  hepáticas, — como  consecuencia  de  la  in- 
sufícientc  sulfoconjugación, — el  indican,  del  mismo  modo  que  los 
otros  compuestos  sulfoconjugados,  disminuiría  en  la  orina,  según 
Eiger  y  Albertoni.  Pero  Gilbert  y  Weil  consideran,  en  cam- 
bio, que,  en  esas  lesiones,  perdiendo  el  hígado  la  facultad  de  dete- 
ner el  indol  formado  en  el  intestino,  debe  forzosamente  observarse 
la  indican uria.  La  eliminación  del  indican  sería,  como  la  hipoazo- 
turia,  un  excelente  signo  de  insuficiencia;  en  algunos  casos  repre- 
sentaría el  Cínico  signo  (hígado  graso  de  los  tuberculosos  crónicos). 

Por  nuestra  parte,  hemos  hallado  la  indicannria,  cuantas  veces 
la  hemos  buscado,  en  las  afecciones  hepáticas,  y  de  las  más  diver- 
versas, — congestiones  cardíacas,  congestiones  infecciosas  ó  tóxicas 
cirrosis,  angiocolitis...;  eclampsia).  Pero  no  hay  duda  que  la  elimina- 
ción del  indican  se  ve  también  en  muchos  otros  estados  patológicos: 
supuraciones,  infecciones  respiratorias,  neurastenia  (Petitpas),  y 
sobre  todo  afecciones  del  tubo  digestivo^  agudas  ó  crónicas,  tóxicas 
ó  infecciosas.  Esto  último  se  comprende  perfectamente  bien,  te- 
niendo en  cuenta  el  modo  de  formación  del  indol.  En  las  reten- 
ciones gastro-intestinalcs,  con  descomposiciones  pútridas  y  mate- 
rias fétidas,  la  cantidad  de  indican  en  la  orina  puede  ser  enorme. 
Pero,  aun  en  estas  circunstancias,  sería  aceptable  la  interpreta- 
ción hepática  del  fenómeno,  siempre  que  se  admitiese  una  insufi- 
ciencia, no  ya  «absoluta»,  sino  «relativa»,  del  hígado.  Es  decir, 
que  el  indol  se  eliminaría  por  el  riñon,  no  porque  el  hígado  hubie- 
se perdido  la  facultad  de  retenerlo,  sino  porque  la  cantidad  for- 
mada en  el  intestino  excedería  la  que  el  hígado  puede,  en  las  con- 
diciones normales,  fijar.  Pasando  las  cosas  de  esta  manera,  y  te- 
niéndose en  cuenta  que,  cuando  el  hígado  está  enfermo,  las  per- 
turbaciones digestivas  son  casi  inevitables,  sería  del  caso  pregun- 
tarse si,  aun  en  las  mismas  lesiones  hepáticas,  no  habría  de  bus- 
cai'sc  también  en  una  exageracióii  de  las  fermentaciones  intesti- 
nales la  causa  remota  de  la  indicannria. 


¿'') — Al  hacer  referencia,  en  términos  generales,  á  los  produc- 
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tos  que  procedeo  de  los  actos  nátritivos  de  desintegración,  digi- 
naos  que  el  ?iierro,  en  su  calidad  de  residuo  inorgánico  de  al- 
gunos de  esos  actos,  merecía  ser  tomado  en  cuenta  de  un  modo 
especial. 

Como  alimento,  este  metal  se  ingiere  continuamente  en  compa- 
ñí \  de  los  diversos  principios  orgánicos  destinados  á  la  asimila- 
ción. Como  residuo,  representa  el  hierro  principalmente  uno  de 
los  despojos  de  la  renovación  hemática.  Este  hierro  fisiológico  re- 
sidual so  acumula  y  fija  cierto  tiempo  en  el  hígado,  para  ser  más 
tarde  utilizado  de  distintos  modos  ó  ser  eliminado  al  exterior;  en 
esto  consiste  la  función  marcial  del  hígado. 

El  hierro  se  encuentra  depositado  en  el  hígado,  ya  en  estado  di- 
fusOy  ya  en  tormñ  de  grannl/iciones.  Al  hierro  difuso  corresponden 
diversas  combinaciones  orgánicas,  —en  algunas  de  las  cuales  es  me- 
nester recurrir  á  la  calcinación  para  descubrir  el  hierro, — que  han 
sido  estudiadas  con  los  nombres  de  kepafiiUJ,  por  Zalesky;de 
ferratiím,  por  Marfori  y  Schmiedeberg;  de  ferrina,  por 
Dastre  y  Floresco,  Al  hierro  insoluble,  en  granulaciones,  co- 
rresponde el  pigmento  ocre,  tal  como  se  le  conoce  en  ciertas  for- 
mas de  diabetes;  pigmento  que  Quinckc  llamó  siderina  y  que 
Auscher  y  Lapicque  denominaron  7'ubiffinay  reconociéndolo 
como  un  hidrato  férrico:  2Fe20^3H-0. 

Presíindú'iido  de  los  que  contieno  ia  bilis,  se  encuentran  en  el  hígado,  según  Dastre  y 
Fio  rosco,  dos  clases  d»?  pigm  «ntos:  pigm.Uos  arujsos,  esto  es,  solubles  en  el  agua  (es  el  ca- 
so de  la  ferrina  ya  citada),  y  un  pigmento  aíoohoh-dorofórmioo,  intermedio  entre  los  lipocromos 
y  los  pigmentos  bilian»s, — el  coteeromo. 

Ijsl  pivsenria  del  hieiro  cu  el  hígado  so  revela,  ya  por  medio  de  la  observación  microscópica 
(granulaciones  del  pigmento  ocre),  ya  por  medio  de  los  reactivos  químicos  (sulfbidrato  de 
amoníaco;  ferrocianurosK  Si  estos  últimos  dan  resultados  negativos,  se  recurre  á  la  calcina- 
ción. 

El  depósito  ferruginoso  es  bien  marcado  en  el  hígado  del  em- 
brión, cosa  que  no  ha  de  sorprender  si  se  tiene  presente  la  fun- 
ción hematopoyética  de  dicho  ói^ano  en  esa  época  de  la  vida. 
Cuando  el  feto  abandona  el  otero,  el  hierro  hepático  en  reserva 
está  destinado  á  suplir  la  deficiencia  de  la  leche:  en  este  alimento, 
en  efecto,  el  hierro,  formando  excepción  entre  los  demás  minera- 
les necesarios  para  el  desarrollo,  se  encuentra  en  proporciones 
muy  escasas  (Bunge). 
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£1  hierro  no  se  acamula  ánicaniciite  en  el  hígado;  lo  haco^  de 
ii^ual  modo^  en  el  bazo  y  en  la  médula  de  los  huesos.  En  las  hem- 
bras en  gestación  el  bazo  se  muestra  rico  en  hierro  (Charrin  y 
Lcvaditi).  Según  Krugcr,  durante  la  gestación  se  consume  el 
hierro  anteriormente  acumulado  en  el  organismo;  pero,  después 
del  parto,  de  nuevo  se  rehacen  las  reservas  de  hierro.  A  partir  del 
nacimiento,  el  hígado  va  perdiendo  en  importancia  como  órgano 
de  reserva  del  hierro;  lo  contrario  se  observa  en  el  bazo  (La- 
picqne  . 

Expcríinontnlinontc  se  eonipnieba  In  propiodnd  del  lif;;ndo  de  fijar  ol  hierro,  inyoclaiido 
i-ste  melal    en  el  torrente  circiilntorio  (Jakobj,  üottlieb,  Zalesky).  En  estas  cond icio- 
•^  nes  una  piHim-fla  porte  del  hierro  se  elimina  rápidamente,   y  por  corto  tiempo,  con  In  orina, 

V  mientras  el  resto  se   acimiuln  en  el  híspido,  desde  donde   ra  pasimdo  de  nuevo  &  la   circuin- 

ción,  para  eliminarse  de  un  modo  muy  lento  ^20,  30  dfas)  por  la  mucosa  del  tubo  digestivo 
^llamburger,  Mayer,  Lchmann,  Becquerel,  Wuronichin,  Dietl).  Eu  tempéu- 
tica  es  menester  hacer  caudal  de  estos  hechos,  que  explicnn  como  los  efectos  de  las  inyec- 
ciones intravenosas  de  hierro  no  son  enteramente  iguales  A  los  de  la  ingesti<^u. 

También  se  ha  logrado  pfovocar  la  acumulación  ferniginosa  en  el  hfgndo,  ya  íuyectAudo 
eu  el  peritoneo  de  un  animal  sangre  de  otro  animal  de  la  misma  especie,  ya  determinando 
intoxicaciones  experimentales  con  agentes  hemalollticos,  como  la  toluilenodiamina,  el  sulfuro 
de  carbono,  ciertas  toxinas  microbianas,  etc. 

En  clínica  humana,  se  conocen  los  depósitos   ferruginosos  de 
las  púrpuras,  la  anemia  perniciosa,  la  tuberculosis,  la  malaria,  las 
hemorragias  intraperitoneales  del  cáncer  del  peritoneo,  el  alcoho- 
*  lismo,  la  intoxicación  por  el  ácido  pirogálico  (D  al  che),  etc.  En 

la  diabetes,  existe  á  veces  una  importante  pigmentación  ferrugi- 
nosa del  hígado,  así  como  una  infiltración  ocre  genemlizada  de 
todos  los  órganos  (fiernocromatosis  de  Recklinghausen).  En 
muchos  de  estos  casos  es  indudablemente  al  exceso  de  hemoglo- 
bina (por  hematolisis)  disponible  que  se  debe  la  formación  exa- 
gerada del  depósito  ferruginoso. 

Al  bato  toen  quizás  jugar  cierto  papel  en  la  infiltmción  ó  depósito  do  hierro  en  el  hígado, 
pues  á  menudo  se  asocian  las  infiltraciones  de  los  dos  órganos.  En  los  envenenamientos  por 
sustancias  hematolíticoS;  el  bazo  se  infiltra  de  cantidades  considerables  de  pigmento  ocre, 
formando  el  llamado  tunior  espodégeno  (de  OTlodo^f  escoria).  Inyectando  en  el  peritoneo  del 
perro  sangre  arterial,  Auscher  y  Lapicque  obtienen  imis  pronto  y  mayor  dosis  de 
hierro  en  el  bazo  qne  en  el  hígado.  Inyectando,  en  cambio,  la  hemoglobina  disuelta,  la  acu- 
mulación es  más  abtmdante  en  el  hígado.  En  las  cirrosis  dial>éticas  pigmentarias  la  infil- 
tración predomina  en  el  hígado;  puede,  en  esto  caso,  suponerse  que  el  hiern)  se  acumula  en 
primer  lugar  en  el  bazo,  que  es  más  hematoiftico  que  el  hígado,  poro  para  abandonailo  bien 
pronto  y  trasladarse,  por  la  vena  esplénica,  al  hígado,  donde  ha  de  pasar  al  estado  de  depó- 
sito definitivo  (Chauífard). 
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En  resumen,  en  las  condiciones  fisiológicas,  existe  un  depósito 
ferruginoso  en  el  hígado^  sobre  todo  en  el  embrión  y  en  las  hem- 
bras gestantes:  en  aquél  el  hierro  es  suministrado  por  la  madre; 
en  éstas  el  hierro  proviene  de  la  alimentación  ó  de  la  destrucción 
normal  de  los  glóbulos  rojos.  En  el  estado  patológico,  la  acumula- 
ción ferruginosa  es  á  menudo  de  origen  hemático:  destrucción 
exagerada  de  glóbulos  rojos. 


El  destino  tiJteríor  del  hierro  hepático  es  el  siguiente.  Una 
parte  muy  pequeña  se  elimina  como  residuo  inótil  por  la  bilis; 
otra  parte,— considerable  en  el  embrión,  nula  tal  vez  en  el  adulto^ 
salvo  casos  patológicos, — se  utiliza  para  la  renovación  sanguínea 
(hematopoyesis)  ó  formación  de  nueva  hemoglobina. 

El  hierro  quizás  desempeña  normalmente  en  la  economía  el 
papel  de  auxiliar  ó  excitador  de  las  oxidaciones  orgánicas,  repre- 
sentando para  las  oaddasas  (fermentos  de  la  oxidación)  lo  que  es 
el  calcio  para  el  fermento  de  la  coagulación  y  lo  que  es  el  manga- 
neso para  el  fermento  de  la  laca  ó  lacasa  (fermento  oxidante  ex- 
traído del  látex  del  Rhus  siLCcedanea,  que  obra  sobre  el  lacol  de 
este  mismo  jugo  para  convertirlo  en  un  barniz  negro,  brillante  y 
translúcido). 


Existen  dos  clases  de  oxidasos :  las  oxiáasaa  dirtetas^  que  no  exigen,  para  proTocar  la 
oxidación,  máa  que  la  presencia  del  aire,  y  las  oxidasoft  indirectas  6  anaero-oaidaaas,  que  sola 
realizan  este  acto  en  presencia  de  cuerpos  fuertemente  oxigenados,  como  el  bióxido  de  hi- 
drógeno. 


Las  perturbaciones  de  la  función  marcial  son  á  menudo  de 
orden  indirecto:  cuando  existe  un  estado,  tóxico  ó  infeccioso,  he- 
matolítico  (v.  más  arriba),  la  célula  hepática  sana  se  encuentra  en 
presencia  de  un  exceso  de  hemoglobina,  cuya  sustancia  colorante 
debe  elaborar  y  cuyo  hierro  debe  fijar.  En  ese  caso,  el  hierro,  bajo 
forma  de  pigmento  ocre,  se  infiltra  en  el  parénquima  hepático. 
Otras  veces,  la  alteración  marcial  es  de  origen  directo,  depende  de 
una  hiperactividad  de  la  célula  hepática,  sin  necesidad  de  hcma- 
tolisis  anormal:  con  el  mismo  material  hemático  la  célula  fija  el 
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hierro  en  mayores  proporciones  que  las  habituales.  De  estas  infil- 
traciones pigmentarias  ferruginosas,  -de  esta  siderosis  hepática, 
— nos  hemos  ya  ocupado  anteriormente  (v.  p.  369  y  376),  indicando 
sus  principales  causas.  En  las  cirrosis  pigmenta)ias  (divihetcs^Rl'- 
coholismo)  probablemente  se  asocian,  para  engendrar  la  pigmenta- 
ción, la  alteración  de  la  sangre  y  la  hiperactividad  celular  (Gil- 
bert,  Castaigne  y  Lereboullet).  La  infiltración  por  el  pig- 
mento ocre,  en  una  célula  sana,  no  rebaja  su  funcionamiento;  al 
contrario,  mjís  bien  lo  exalta  (Gilbert,  Castaigne  y  Lere- 
boullet). 


IIL—La  célula  hepática  interviene  en   la  sustracción  ó 

EN  LA  MODIFICACIÓN  DE  LOS    PRINCIPIOS  Ó   SUSTANCIAS  NOCIVAS 

Ó  ANORMALES  que  circulan  en  la  sangrcy — trátese  de  sustancias 
solubles  6  trátese  do  sustancias  insolubleSy  vivas  ó  muertas. 


a)  La  generalidad  de  las  sustancias  solublcSy  que  circulan  por 
accidente  en  la  sangre,  se  modifican,  más  ó  menos,  á  su  paso  por 
el  hígado.  Esto  es  lo  que  sucede  con  las  sustancias  tóxicas  que  se 
introducen,  de  cualquier  manera,  en  el  organismo:  tóxicos  quími- 
cos, exógenos  ó  endógenos;  tóxicos  microbianos.  Y  como  la  modi- 
ficación que  sufren  estas  sustancias  en  el  hígado  tiene,  por  lo 
<3omán,  por  resultado  hacer  que  pierdan,  en  parte  ó  en  todo,  su 
acción  nociva,  puede  decirse  que  la  célula  hepática  posee  una 
función  antitóxica. 

La  función  antitóxica  no  se  ejerce  siempre  segün  un  procedi- 
miento invariable.  Con  frecuencia,  y  principalmente  al  parecer 
tratándose  de  los  alcaloides, — morfina,  quinina,  nicotina,  curare, — 
ó  de  las  ptomainas  de  la  putrefacción,  déla  peptotoxina,  etc.,  la 
defensa  antitóxica  se  verificaría,  ó  por  destrucción^  más  ó  menos 
completa,  de  los  venenos,  ó  por  transformación  de  los  mismos  en 
sustancias  inofensivas  ó  menos  ofensivas. 

Por  distintos  cnminos  se  hnn  llogado  á  dcmostmr,  exp«riinf'ntalmentc,  las  propiedades 
antitózicas  del  hígado.  Schiff,  Hcger,  Bouchard,  Rogcr,  lian  ideado  el  inétoda  d(> 
las  inyecciones  comparativas  de  la  sustancia  tóxica  en  la  vena  porta  y  en  los  venas  periféricas. 
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Do  esto  modo  ha  establecido  Roger  qiio  loa  alcnloidci^  pierden  genoralineiito  más  de  la 
initad  do  su  toxicidad  cuando  se  inyectan  por  la  vena  porta.  Practicando  la  fístula  de  Eck, 
ha  notado  Kotliar  qno  el  poder  tóxico  de  la  atropina  es  miyor  que  en  las  condiciones 
normales.  Introduciendo  el  alcohol  en  ranas  en  las  que  se  ha  extirpado  el  hígado,  C¡  i  o- 
f  red  di  observa  también  el  aumento  de  toxicidad.  Vcrhoogen  triturando  el  hígadn  de 
rann,  6  simpíemente  un  extracto  hepático,  con  la  hiosciaminn,  obtiene  la  pérdida  de  la 
aocii^n  midriática  de  este  alcaloide:  intervcndi-fa  aquí  una  diaatasa,  pues,  sometiendo  la  mezcla 
á  la  iufluoncia  de  un  calor  elevado,  el  resultado  es  negativo. 


En  otros  casos,  en  lugar  de  destrucción  ó  transformación,  hay 
acumulación  y  depósito  más  ó  menos  prolongado  del  agente  no- 
civo en  el  hígado:  esta  suerte  es  la  que  sufrirían  el  hierro,  el  man- 
ganeso, el  cobre,  el  plomo,  el  arsénico,  los  yoduros  y  bromuros, 
algunos  alcaloides  (cocaína,  estricnina.  .  .),  etc. 

Todavía  se  defiende  el  hígado  contra  los  venenos,  deteniéndo- 
los antes  de  su  paso  á  la  circulación  general  y  obligándolos  á  eli- 
ininarse  por  la  bilis :  esto  es  lo  que  pasa  con  los  metales, — Fe, 
Cu,  Pb,  Ag,  Sb,  Bi,  Sn,  Zn,  Cd.  .  ., — las  materias  colorantes, — 
fuclisina,  azul  de  mctileno,  clorofila,  ruibarbo .  .  . , — los  yoduros  y 
salicilatos,  y  también  con  algunos  alcaloides, —quinina,  nicotina, 
cafeína,  estricnina .  .  .  — La  eliminación  por  la  bilis  no  es  siempre 
total;  una  parte  del  cuerpo  detenido  en  el  hígado  puede  igual- 
mente pasar  á  la  circulación  general:  el  hierro,  por  ejemplo,  in- 
yectado (Gottiieb,  Jacobj,  Zalesky.  .  ),  después  de  acumu- 
larse en  el  hígado,  va  poco  á  poco  pasando  á  la  circulación  gene- 
ral, para  eliminarse,  en  fin,  por  el  epitelio  intestinal. 

Es  principalmente  sobre  las  sustancias  nocivas  acarreadas  por 
la  vena  porta,  y  procedentes  del  tubo  digestivo,  que  el  hígado  se 
ve  obligado  á  desarrollar  su  acción  defensiva.  Esta  acción  es,  de 
consiguiente,  de  todos  los  instantes,  pues,  sin  contar  los  casos  pa- 
tológicos, la  digestión  normal  misma  es  fuente  de  producciones 
tóxicas.  Es  por  otra  parte  al  tubo  digestivo  donde  van  á  parar, 
habitualmente  los  venenos  llamados  higiénicos  y  los  venenos  tera- 
péuticos. YBouchard  ha  demostrado  que  los  extractos  obteni- 
dos con  el  contenido  intestinal  pierden  un  tercio  de  su  toxicidad 
cuando,  en  vez  de  introducirlos  en  las  venas  periféricas,  se  hacen 
pasar  por  el  hígado,  inyectándolos  en  la  vena  porta. 

Pero,  según  hemos  dicho,  no  es  sólo  contra  los  tóxicos  quími- 
cos, sino  también  contra  las  toxinas  de  origen  microbiano,  que  el 
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hígado  se  muestra  hostil.  Así  lo  han  probado  Bouchard,  con  ex- 
tractos de  materias  putrefactas,  Roger,  con  extractos  de  materias 
fecales  de  tíficos,  C-harrin  con  los  productos  del  bacilo  piociáni- 
<50,  Camara-Pestana  y  Teissier  con  la  toxina  tetnnica. 

No  todas  las  toxinas  se  atenúan,  sin  embargo,  en  el  hígado; 
algunas,  por  el  contrario,  exaltarían  allí  su  actividad.  Tal  cosa 
tiene  lugar  con  la  pncumobacilina  y  con  la  toxina  de  la  difteria; 
una  y  otra  introducidas  en  la  vena  porta  adquieren  una  virulencia 
mayor  y  matan  más  rápidamente  que  si  se  introducen  en  una 
vena  periférica;  el  hígado,  pues,  ¿o^  refuerza  (Teissier  y  Gui- 
ña rd).  Ciertas  observaciones  clínicas  permitirían  suponer  que 
para  la  tuberculosis  sucede  algo  análogo:  se  ha  visto,  por  ejemplo, 
en  sujetos  con  tuberculosis  más  6  menos  disimuladas  del  tubo  diges- 
tivo, presentarse  un  estado  grave  de  generalización  después  que 
han  aparecido  algunos  síntomas  hepáticos.  Probablemente,  en 
estos  casos,  si  la  toxina  bacilar  se  ha  generalizado  ha  sido  porque, 
al  llegar  al  hígado,  ha  logrado  aumentar  su  virulencia  (Teissier). 

La  función  anti tóxica  del  hígado  estaría  íntimamente  ligada  á 
la  función  glicogénica:  un  hígado  que  ha  dejado  de  contener  gli- 
cógeno, no  obra  ya  sobre  las  sustancias  tóxicas;  es  lo  que  se  ob- 
serva en  los  animales  cuyo  glicógeno  se  ha  hecho  desaparecer  por 
la  inanición,  por  la  ligadura  del  colédoco,  por  la  sección  de  los 
pneumogástricoa  en  el  cuello,  por  la  intoxicación  con  el  fósforo. 
En  cambio,  estimulado  el  hígado  con  una  inyección  de  éter  en  la 
vena  porta,  se  ve  aumentar  su  virtud  protectora  (Roger).  In 
vitro,  el  glicógeno  disminuye  la  toxicidad  de  algunos  alcaloides, 
de  la  nicotina  por  ejemplo  (Roger). 


Que  i  rolo  kn  combalido  la  teoría  clásica  d«  la  atenuación  tóxica  en  el  hfgado  de  los 
productos  intestinales  conducidos  por  la  Tena  porta.  Sin  negar  que  el  hfgado  pueda  desem- 
peñar un  papel  antiti^xico  con  i-especto  do  las  snstanchis  qun,  desde  cualquier  otro  punto, 
ontrnn  A  la  eirculjicirtn  goneml,  cn-e  aquel  autí>r  que  es:»  función  no  le  pertenece  en  cuanto  se 
reííer»'  al  et>iton¡dt»  del  tubo  d!jr(»st'vo:  serta  ilógico  que  la  naturaleza  hubiese  colocado  tan 
lejos  del  latíoiatorio  tóxico,  es  decir  del  intestino,  el  órgano  de  la  defensa,  exponiendo  así  A 
una  masa  de  sangtr  tan  i  ni  portante  eonio  la  de  la  vena  \tOTia  Á  un  prolongado  contacto  con  mil 
Mistancias  nocivas.  I>>s  hechos  clfiiioos  y  experiinenlalra  tampoco  serían,  en  realidad,  favo- 
rables A  la  opinión  ct)iTÍente.  En  los  enfonuos  de  cirrosis  hepáiicu  se  observaría,  en  ofwto, 
una  tolerancia  tanto  mayor  cuanto  niAa  desarrollada  está  la  circulación  colateral,  esto  es, 
euanto  más  amplias  sun  las  conuuticacione^  entre  la  vena  porta  y  la  vena  cava,  que  pi*ecisa- 
mento  evitan  el  paso  de  los  tóxicos  digestivos  por  el  hfgado.  Además,  el  estudio  de  la  toxi- 
eidad  comparativa  de  los  transudados  peritoneales  y  pleurales,  no    ha    demostrado  que  loa 
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primoroN  «que  proccdeo  prindpal monte  de  la  vena  porta»  fuesen  más  tóxicos  que  los  S(>- 
gumios,  «que  propeden  de  la  circulación  general».  Y,  en  fin,  reuniendo,  en  los  {leiTos,  direc- 
tamente la  ven»  porta  á  la  vena  cava,  no  se  han  notado  ni  fenómenos  de  intoxicación  ge- 
neral ni  aumento  de  la  toxicidad  urinaria. 

Opina,  pues,  Queirolo,  de  acuerdo  con  la  hipótesis  de  Stick,  que  es  menester  asignar 
al  epitelio  intestinal,  y  no  al  hígado,  la  función  de  defensa  contra  las  sustancias  tóxicas  cod« 
tenidas  en  el  intestino.  Bilumler,  al  mismo  tiempo  que  objetaba  á  Queirolo  que  estas 
experiencias  sólo  demostraban  que  el  hígado  no  era  el  rtnieo  órgano  encargado  de  las  fun- 
ciones an  ti  tóxicas,  hacía  notar  que  en  los  perros  que  sobreviven  &  la  comunicacióa  directa 
porta-cava,bivn  pudiera  suceder  que  se  estableciese,  también  como  acto  defensivo,  uua  dia- 
rrea quo    eliminase  al  exterior  una  buena  parte  de  los  venenos  contenidos  en   el  intestino. 

Por  más  que  todo  el  mundo  siga  aceptando  la  t«oría  clásica,  nos  ha  parecido  interesante 
citar  las  ideas  del  autor  italiano,  en  rnxón  de  la  importancia,  justificada  por  mil  obsiTva- 
dones  y  «xperiencins,  que  ellas  tienden  á  dar  al  epitelio  del  intestino  en  la  protección  anli- 
tóxiea  del  organismo. 


b)  Sobre  las  sustancian  insolubles,  -  figuradas  6  no  figuradas, 
vivas  ó  inertes, — que  circula  ti  con  la  sangre  y  que,  por  su  canti- 
dad ó  su  calidad^  son  anormales,  obra  el  hígado  fijándolas  6  des- 
truyéndolas. 

La  propiedad  de  retener,  de  fijar  los  cuerpos  insolubles, — fun- 
ción péxica  (Gilbert  y  Carnot), — la  ejerce  el  hígado  sobre  las 
granulaciones  ( f,  granulo -péxwa), — grasosas  (^/l  adipopéxica)  á  de 
otra  especie,  sobre  las  bacterias  (f,  bacteriopéxica)  y  sobre  los 
elementos  histológicos  (f.  citopéxica). 

A  propósito  de  la  asimilación  de  las  grasas,  hemos  hecho  ya 
mención  de  las  experiencias  de  Gilbert  yCarnot,  que  ponían 
en  claro  el  mecanismo  de  la  fijación  de  las  granulaciones  grasosas 
en  las  células  endoteliales  y  trabeculares  del  hígado.  Iguales  ob- 
servaciones se  han  practicado  con  las  grannla^ciones  pigmentarias 
y  con  los  polvos  inertes.  Inútil  nos  parece  repetir  aquí  cuanto 
hemos  expuesto  hace  poco  (v.  p.  494)  sobre  la  fijación  del  hierro 
en  el  hígado,  ó  sea  sobre  la  función  marcial. 

Las  bacterias  encuentran  frecuentemente  en  el  hígado  un  obs- 
táculo que  se  opone  á  su  diseminación  en  el  resto  del  organismo. 
Dichas  bacterias  son  allí  detenidas  ó  destruidas.  Por  estos  moti- 
vos se  asigna  al  hígado  una  función  bacteriopéxica  ó  una  fundón 
bactericida.  Yersin,  inyectando  cultivos  tuberculosos  en  las 
venas  periféricas,  Gilbert  y  Lion,  inyectándolos  en  la  vena 
porta,  observan  los  bacilos  deteniéndose  en  los  capilares  radiados; 
más  tarde  ven  estos  bacilos  multiplicarse,  comenzando  la  edifica- 
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oión  del  tubérculo.  Los  leucocitos  y  las  células  ondoteliales  (para 
Baumgarten  y  Strauss  las  células  hepáticas),  son  los  elemen- 
tos de  la  lucha  y  la  defensa.  Werigo,  con  las  bacterias  del  car- 
bunclo^ asiste  en  el  hígado  á  las  distintas  peripecias  de  la  fagoci- 
tosis realizada  por  los  leucocitos  y  el  endotelio.  El  mismo  hecho 
se  reproduce  con  otros  microbios. 

Las  propiedades  de  defensa  antimicrobíana  del  hígado  se  de- 
muestran también  con  esta  experiencia  do  Roger:  comparando 
las  inyecciones  carbunclosas  practicadas  en  las  venas  periféricas 
con  las  que  se  practican  en  la  vena  porta,  se  nota  que  el  hígado 
es  capaz,  por  la  vena  porta,  de  resistir  una  dosis  que  sería,  por  las 
venas  periféricas,  64  veces  mortal.  Igual  cosa  pasa  con  el  estafi- 
lococo dorado.  Pero,  en  cambio  el  estreptococo  y  el  colibacih  pa- 
recen exaltarse  en  el  hígado. 

Ejemplos  de  ehmentos  histológicos^  fijados,  pará  destruirse  ó 
no,  en  el  hígado,  se  tienen  en  las  hemacias  que,  cuando  han  enve- 
jecido, son  recogidas  por  ese  órgano,  y  sobre  todo  por  las  células 
de  sus  endotelios  (v.  más  adelante,  función  hematolítica),  para  no 
volver  más  á  la  circulación.  También  las  células  cancerosas,  en 
los  casos  de  metástasis,  se  detienen  en  los  capilares  hepáticos, 
principalmente  de  la  periferia  de  los  lóbulos,  ya  para  disgregarse 
y  desaparecer,  ya  para  pulular  de  nuevo,  formando  los  nodulos 
secundarios  (Gilbert  y  Carnet;  Hanot  y  Gilbert). 


Si,  por  los  procedimientos  que  se  han  ido  sucesivamente  indi- 
cando, la  célula  hepática  neutraliza  y  destruye,  ó  elimina  por  la 
vía  corta  hepato-intestinal,  los  tóxicos  que  coiTcn  por  el  círculo 
porta  ó  por  el  círculo  general,  y  si  esa  misma  célula  tiene  la  vir- 
tud, muchas  veces,  de  fijar  ó  destruir  las  bacterias, — debe  pre- 
verse que  toda  lesión  que  disminuya  ó  paralice  su  actividad  dará 
lugar  á  una  acumulación  tóxica,  más  ó  menos  grave,  en  el  orga- 
nismo y  á  una  exaltación  de  las  infecciones  supervenientes.  Ck)me 
estas  últimas,  en  gran  parte,  dañan  también  por  intoxicación,  re- 
sultará que,  en  suma  y  en  todos  los  casos,  este  género  de  pertur- 
bación celular  se  traducirá  por  el  aumento  de  la  toxicidad  de  los 
humores. 
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He  aquí,  pues,  una  nueva  causa  de  iu toxicación  general,  que  se 
agrega,  en  los  hepáticos,  á  la  que  está  en  relación  con  la  pérdida 
de  las  funciones  uropoyéticas  y  de  sulfoconjugación  (v.  p.  483 
y  486).  No  es  este  el  momento  de  trazar  el  cuadro  clínico  de  la  in- 
toxicación hepática;  sólo  indicaremos  brevemente  cómo  se  ha  de- 
mostrado en  los  humores  la  presencia  de  un  exceso  de  sustau  • 
cias  tóxicas. 

Las  investigaciones  clínicas  se  han  practicado  con  el  suero  sari" 
gumeOy  con  los  exudados  serosos,  con  la  orina,  Widal  y  Lesné, 
practicando  inyecciones  intra-cerebralcá  de  suero  y  de  orina  en  los 
animales,  han  comprobado  que  estos  líquidos  en  los  hepáticos  son 
más  tóxicos  que  en  el  estado  normal.  En  la  práctica,  es  suficiente 
el  examen  de  la  orina.  Cuando  no  hay  alteración  de  la  permeabili- 
dad del  rifión,  la  hipertoxicidad  urinaria, — la  hipertoxuría, — se 
pondrá  fácilmente  en  evidencia.  Si  se  quiere  precisar  la  observa- 
ción, se  determinará  el  valor  de  la  urotoxia  (Bouchard), — es  de- 
cir, la  cantidad  de  orina  que  mata  un  kilogramo  de  conejo;  des- 
pués se  calcularán  cuántas  urotoxias  se  fabrican  por  hilogramo  de 
enfermo  y  en  las  24  horas.  En  el  estado  normal  una  urotoxia  co- 
rresponde á  45  c.c.  de  orina.  En  las  afecciones  hepáticas,  el  coefi- 
ciente urotóxico  puede  duplicarse  ó  triplicarse.  Si  las  orinas  son 
ictéricas,  los  pigmentos  biliares  por  sí  solos  aumentan  su  poder 
tóxico,  pero  se  demuestra  que  no  son  ellos  en  tal  caso  la  causa 
única  de  la  hipertoxicidad,  porque  aun  eliminándolos,  con  la  deco- 
loración de  la  orina,  dicha  hipertoxicidad  persiste  (Lesné).  La  ele- 
vació  fi  del  peso  medio  de  moléculas  elaboradas^  hallada  en  la  orina 
por  Bouchard,  por  medio  de  la  crioscopia,  es  otra  prueba,  aunque 
indirecta,  del  aumento  de  la  toxicidad  de  esa  secreción  (v.  p.  489)." 

No  debe  olvidarse  que,  en  los  hepáticos,  muchas  circunstancias 
pueden  ser  capaces  de  contrariar  la  aparición  de  la  hipertoxicidad 
urinaria:  tales  son,  las  diarreas,  que  no  permiten  entrar  en  la  cir- 
culación ó  dejan  salir  del  oi-ganismo  (por  un  mecanismo  vicarian- 
te)  numerosas  sustancias  tóxicas;  la  estagnación  porta  que  impide 
la  absorción  del  contenido  intestinal;  las  alteraciones  funcionales 
ú  orgánicas  del  riñon  que  se  oponen  á  la  eliminación  de  los  pro- 
ductos acarreados  por  la  sangre,  etc. 
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Las  mismas  experiencias,— resoc-cioncs  h<*páiicas,  ffstula  de  £c  k,  etc,— de  que  se  hn  ha- 
blado á  propósito  de  las  funciones  de  desasí railación  (v.  p.  486),  podrían  citarse  do  niiovo 
ahom  para  dvMuostrar  la  aocióa  niitiióxica  g3ii(>ral  del  higa  lo.  Así,  con  la  ffstula  do  Eck, 
por  ejemplo,  lo  qiio  so  h  ice  a,  entro  otras  osas,  evitar  el  paso  por  el  hígado  de  los  lí'ixioos 
absorbidos  al  nivel  del  intestino;  du  consiguiente,  los  graves  trastornos  nerviosos  que  resul- 
tan de  esa  operación  deben  atribuirse,  no  sólo  á  la  incompleta  transformación  de  ciertos  pro- 
ductos en  urva,  sino  también  &  !a  falta  de  retención  ó  neutralicación  de  dichos  tóxicos.  Inu'^- 
cesarío  nos  parece  n^petir  aquí  las  objeciones  quo  d  esta  mnnern  de  ver  ha  hecho  Qu  c  i  ro  I  d 
( V.  p.  499; . 

Roger  y  Garnier  han  propuesto  investigar  el  estado  funcio- 
nal del  hígado  por  medio  de  la  inyección  rectal  de  ácido  sulfhídrico. 
Para  esta  experiencia,  el  ácido  sulfhídrico  se  prepara  .agregando 
raonosulf uro  de  sodio  á  una  solución  de  ácido  clorhídrico.  El  hí- 
gado sano  retiene  el  ácido  sulfhídrico  en  proporciones  considera- 
bles, y  no  lo  deja  llegar  á  las  vías  respiratorias  para  eliminarse. 
En  el  conejo  sano  es  menester,  cuando  se  introduce  el  H^S  por  la 
vena  porta,  emplear  una  cantidad  cinco  veces  mayor  que  por  las 
venas  periféricas  (inyecciones  subcutáneas),  para  obtener  su  paso 
al  aire  expirado  (en  el  que  el  H-S  se  descubre  por  medio  de  un 
papel  impregnado  de  acetato  de  plomo).  Si  el  hígado,  en  cambio, 
está  lesionado  (intoxicación  fosforada),  bien  pronto  y  con  dosis 
mucho  menores,  aparece  el  H^S  en  el  aire  de  la  expiración.  En  el 
hombre  este  procedimiento  de  investigación  no  da  resultados  tan 
precisos. 


IV.— 2^  célula  hepática  contribuye  L  mantener  las  propor- 
ciones Y  LAS  propiedades  NORMALES  DE  LOS  COMPONENTES 
DE  LA  SANGRE,  sean  estos  figurados  ó  no  figurados.  Deten- 
drán nuestra  atención,  entre  los  componentes  figurados  los  gló- 
bulos rojos,  entre  los  componentes  no  figurados  los  fermentos  de 
la  sangre. 


a)  Sobre  los  glóbulos  rojos  el  hígado  obra  principalmente  en  el 
sentido  de  favorecer  su  renovación.  La  renovación  hemItica, 
— nos  referimos  exclusivamente  á  la  renovación  de  las  hemacias, 
—  se  hace  por  dos  procedimientos  opuestos  y  complementarios: 
por  eliminación  ó  destrucción  de  los  glóbulos  caducos,  por  una 
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parte,  y  por  generación  ó  perfeccionamiento  de  los  glóbulos  nue- 
vos, por  otra  parte. 


1."  La  destrucción  de  los  glóbulos  caducos,-— fanáón  hemato- 
litica,  —está  en  conexión  en  el  hígado  con  las  funciones  biliar  y 
marcial.  Con  la  hemoglobina  de  los  glóbulos  destruidos  la  célula 
hepática  fabrica  los  pigmentos  biliares  (v.  función  biliar);  con  el 
hierro  de  los  mismos  forma, — cuando  no  lo  elimina  al  exterior, — 
sus  depósitos  pigmentarios. — Natt«n-Larrier  ha  logrado  pre- 
senciar, en  el  hígado  del  recién  nacido,  la  destrucción  y  fagocito- 
sis de  los  glóbulos  rojos. 

El  hígado  no  es  el  único  órgano  destructor  de  glóbulos  rojos. 
La  hcmatolisis  también  se  opera  en  el  bazo,  la  médula  de  los  hue- 
sos, los  ganglios.  El  baxo  es  un  colaborador  eficaz:  Labbé  ha  po- 
dido seguir  en  él  las  diferentes  fases  de  la  destrucción  fagocítaria 
de  las  hemacias,  operada  por  los  macrófagos.  El  auxilio  que  el 
bazo  presta  al  hígado  en  su  función  hematolítica  lo  demuestra  bien 
la  siguiente  experiencia  dePugliese  y  Puzzati.  Introduciendo 
en  perros  un  veneno,  como  la  pirodina,  que  destruye  las  hemacias, 
se  obtienen  hemoglobinuría  y  urobilinuria;  pero  si  esta  experien- 
cia se  realiza  en  perros  á  los  que  previamente  se  les  extirpa  el 
bazo,  se  nota  que  los  fenómenos  indicados  ya  no  se  producen  y 
que  la  bilis  se  muestra  más  pobre  en  color  que  en  los  perros  con 
bazo  intacto.  En  cambio  en  estos  últimos  perros  la  eliminación 
pigmentaria  dura  un  tiempo  mucho  mayor.  Es  que  la  destrucción 
hemática,  que  normalmente  se  hace  en  el  bazo, — trasladándose 
después  la  hemoglobina  libre,  por  la  vena  esplénica,  al  hígado, — 
ha  tenido  que  realizarse,  en  los  perros  sin  bazo,  en  los  otros  órga- 
nos hematopoyéticos;  en  esas  condiciones,  la  hemoglobina  no  ha 
podido  pasar  al  hígado  sino  con  mucha  más  lentitud. 


2.*'  Al  hígado  se  le  atribuye  también  la  propiedad  de  favorecer 
la  creación  de  glóbulos  rojos  nuevos:  función  hematopoyética. 
Según  Lehmann,  la  sangre  suprahcpática  contiene  mayor  canti- 
dad de  glóbulos  que  la  sangre  porta;  los  glóbulos  de  esta  filtima 
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son^  además,  inferiores  en  tamaño  y  menos  deprimidos  que  los  de 
la  primera.  Para  Ci.  Bernard  estas  modificaciones  halladas  por 
Lehman n  se  debían  á  que  la  sangre,  al  pasar  por  el  hígado,  se 
concentraba  (al  formar  la  bilis),  7  á  la  vez  se  enriquecía  en  azúcar: 
el  primer  fenómeno  explicaba  el  aumento  de  la  proporción  rela- 
tiva de  los  glóbulos;  el  segundo  daba  cuenta  de  los  cambios  de 
aspecto  de  los  mismos. 

( Continuará ). 


35 
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L.OS  Problemas  de  la  Libertad 


(  Coiilimucióii )  (1) 


II 

§.  7.— Los  tárniinos  fuerza,  fuerzas,  que  hemos  empleado  en  la  parte 
anterior  de  este  capítulo,  pertenecen  al  vocnlulario  habitual  de  la  ciencia 
elemental;  pero,*  no  siendo  Ir  noción  do  fuerza  del  mismo  orden  que 
las  de  cuerpo,  movimiento,  etc.,  en  el  sentido  de  que  no  es,  como  ellas, 
un  dato  de  la  percepción  (externa),  creen  muchos  que  el  lenguaje  de 
los  tratado»  elementales  debería  «expurgarse»  de  todo  término  dina- 
mista.  Lo  que  es  indudable,  de  todos  modos,  es  que  el  análisis  de  la 
noción  de  fuerza  empieza  ya  dentro  de  la  ciencia,  y  que,  por  consi- 
guiente, aun  dentro  de  la  ciencia  misma,  podrían  distinguirse  dos  pla- 
nos de  abstracción:  el  de  lii  ciencia  elemental,  y  el  (|ue  podríamos  lla- 
mar del  análisis  científico,  eii  él  cual  so  ha  sometido  á  análisis  la 
noción  de  fuerza,  j)ero  sin  plantear  el  problema  de  la  percepción,  ni 
analizar  los  datos  de  ésta  (2). 


(l)    Véase   ANALES   DE   LA    UNIVKRíIDAD,    VOl.    XIV   pAg.  TiTÓ. 

(.2)  lis  uii  deseo  que  mi  estudio  uo  sl>  complique  con  cucstiunci  ajenas  á  su  objeto,  j  que 
sus  coiu'lusioiies  no  soau  afectadas  por  lo  que  puedan  tener  de  discutible  ó  incierto  enas  cues- 
tiones, raientniH  elias  sísin  separables.  Por  eso,  y  no  sülameutc  por  lo  que  tiene  ya  ensíd*» 
convencional  la  determinación  de  los  planos  de  absLraccióu,  liago  esta  determinación  intencio- 
nalmente  con  cierta  vaguedad,  paro  que  mis  expresiones  satisfagan  á  los  partidarios  de  las  dos 
opiniones  que  se  oponen  &  propósito  de  un  problema  separable,  A  saber:  si  la  ciencia  y  la  filo- 
sofía difieren  radicalmente,  ó  si,  al  cuntrario,  la  segunda  no  us  más  que  la  continiuicióu  de  la 
primera,  sin  que  exista  cutre  ambas  u:;a  línea  prei'isa  de  demarcación.  Por  esto,  he  tomado 
como  base  algo  que  puede  reducirs'i  Á  una  cuestión  de  hecho:  cuai\do  digo  que  el  análisis  de 
la  noción  de  fuerza  empieza  dentro  de  la  ciencia,  el  lector  queda  en  libertiid  de  entender  sim- 
plemente esto:  que  los  hombres  de  ciencia  (tísicos,  etc.)  analizan  de  hecho  esta  noción,  y 
discuten  coiTientemente  sobre  ella.  Por  lo  demás,  es  ^indudable  que,  A  ese  análisis,  se  llega 
insensiblemente  poi  la  sola  impulsión  del  pensamiento  en  su  esfuerzo  por  precisar  ciertas  ideus; 
y  se  llega  así,  sin  .solución  de  continuidad,  á  i'speculaciones  ampliamente  filosóficas,  si  bas:a 
paro  merecer  este  nombre  un  gran  carácter  de  generalidad.  Mientras  estas  especulaciones 
(aunque  se  trote  de  las  graneles  cosmogonías)  se  mantienen  en  cel  pmito  de  vista  de  la  expe- 
riencia, para  el  cual  el  objeto  se  presenta  como  externo  >,  no  parecen  sino  una  extensión  di  I 
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Como  resultado  de  ese  análisis  de  la  noción  de  fuerza,  algunos  hom- 
bres de  ciencia  conservan  como  legítima  esa  noción;  otros  le  susti- 
tuyen la  de  energía;  otros  la  resuelven  en  movimiento;  pero  estos  aná- 
lisis, hechos  en  otro  plano  de  abstracción,  en  nada  alteran  los  teo- 
remas físico-mecánicos,  cuyas  fórmulas,  para  el  que  lo  considere 
necesario,  deben  ser  traducidas  simplemente  del  lenguaje  dinámico 
en  que  generalmente  se  enuncian,  al   lenguaje  energético  ó  al  cinético. 

Con  las  conclusiones  que  nosotros  hemos  establecido,  pnsa  exacta- 
mente lo  mismo.  Formuladas  en  el  lenguaje  dinámico  habitual  á  la 
ciencia  elemental,  cnúncianse  con  igual  facilidad  en  términos  energé- 
ticos, cinéticos,  etc.  Dejo  al  lector  la  fácil  tarea  de  hncer  esta  traduc- 
ción, si  lo  necesita  para  satisfacer  sus  creencias  ó  hábitos  científicos; 
quedando  establecida  la  subsistencia,  en  el  que  hemos  llamado  con- 
vencionalmente  plano  del  análisis  científico,  de  aquellas  conclusiones, 
con  todas  las  distinciones  y  definiciones  fornuilndns. 

§.  8.— Igualmente  subsisten  esas  proposiciones  relativas  á  los  sercs 
y  á  los  actos,  en  cualquier  plano  metafísico  en  que  conserven  senti- 
do estos  dos  términos:  seres  y  actos,  y  so  admitnn  como  legítinns  las 
nociones  que  expresan. 

§.9.— Ciertas  restricciones  ó  dudas  que  la  lectura  de  este  capítulo  ha 
podido  sugerir,  se  refieren  á  cuestiones  completamente  separables,  y 
pueden  ser  dejaítas  de  lado,  pues  no  afectan  las  distinciones  ( de 
cuestiones  y  de  términos)  quo  hemos  querido  establecer. 


couocimicnto  científico.  Por  consiguióme,  si  hay  algún  momento  preciso  en  que  el  proceho 
tntolig(^nte  presente  im  carácter  nuevo,  es,  sin  duda,  aquel  en  que  se  emprende  la  crítica  de  los 
datos  de  la  percepci<'»n  y  del  conocimiento.  Y  aun  es  preparada  esta  crítica  por  investigaciunes 
é  interpretaciíuies  de  orden  científico,  relativos  á  la  función  de  los  sentidos,  como,  por  ejemplo, 
los  descubrimientos  que,  reduciendo  i\ movimiento  la  luz,  el  calor,  el  sonido  (en  el  sentido  objetivo) 
despojan  ya  á  los  cuerpos  de  propiedades  con  que  se  ))resenlan  á  la  percepción.  Pero,  con  lodo 
e«lo,  es  indudable  que  el  cmoci miento  se  tnuisforma  cuando  se  plantea  el  problema  de  la  per- 
cepción y  se  emprendo  el  análisis  de  la  noción  de  exterioridad.  Conducido  á  rigor  absoluto  de 
lógica,  este  análisis  lleva  ya  silbemos  dónde;  pero  como  el  solipsismo  es  «un  boiTor»,  se  hace 
necefwrio  hac«r  hipótesis  más  ó  menos  verosímiles;  y  de  aquí  1»  i)osibilidad  de  un  número 
infinito  de  sistemas,  que  son  solipsismos  detenidos,  desviados  6  completados  por  hipót(>8is. . . 
Pero  he  dicho  que  esta  cm^siión  es  separable. 

Como  ejemplos  del  análisis  de  la  noción  de  fuerza  hecho  por  escritores  científicos,  dentro 
de  su  pimío  de  vista  y  con  relación  al  orden  de  In-chos  con  que  se  relaciona  el  tema  de  este 
estudio,  véanse  dos  obras  de  reciento  aparición:  ^Imvíc  et  la  mort*,  de  Dast  re  (hipótesis  energé- 
tica), y  el  n fiable  y  siigesLivo  •Tratad^)  de  Biología*  de  F.  I.e  Dantec  (hipótesis  cinética), 
cuya  lectura,  en  cuanto  á  este  punto,  debe  ser  preparada  con  la  del  artículo  «/,a  place 
de  la  vic  daña  Un  phenomrnes  naturela*,  publicado  en  los  números  H22  y  323  (1902)  de  la 
cRevue  Philosophique«  por  el  mismo  autor,  de  cuya  doctrina  tendi-enios  que  tratar  especial- 
mente en  otra  parte  de  este  libro. 

l'aní  la  pane  histórica  y  metafísica  del  problema  de  la  fuerza,  véase  el  importante  Estudio 
sobre  la  pneepción  y  la  ftierxaj  en  «/>e  /Vr^ona/únte»  de  Reuouvier,  donde  está  tratado  á  fond'6 
este  problema  en  sus  relaciones  con  el  de  la  percepción;  uatuiulmenle,  desde  el  punto  de  vista 
personal  (monaiológico)  del  autor. 
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Así,  y  ya  dentro  de  la  ciencia,  pudiera  objetarse  que  la  distinción 
entre  seres  no  libres  y  libres  no  es  exacta,  si  se  la  quiere  hacer  con- 
sistir en  que  los  actos  de  los  primeros  son  previsibles  por  el  mundo 
exterior  sólo  ( por  lo  que  no  es  ese  ser ),  en  tanto  que  los  actos  de 
los  segundos  no  son  previsibles  por  el  mundo  exterior  sólo  (  aunque 
lo  sean  por  el  mundo  exterior  más  el  ser  mismo  );  y  se  diría  que  todo 
ser,  aunque  no  contribuya  con  fuerza  propia  á  la  producción  de  su!< 
actos,  tiene  una  forma,  una  posición,  etc.,  que  hay  que  tomar  en  cuen- 
ta para  prever  esos  actos.  Así,  para  calcular  el  movimiento  de  un  bu- 
que, aunque  sea  conducido  pasivamente  por  las  aguas  y  el  viento,  es 
necesario  conocer,  por  ejemplo,  la  forma  de  ese  buque,  que  es  un  ele- 
mento del  cálculo.  La  observación  es,  indudablemente,  exacta;  pero 
deja  siempre  subsistente  la  diferencia  entre  este  caso  y  el  del  buque  á 
cuya  marcha  contribuye  la  fuerza  del  vapor  que  él  mi^mo  desprende. 

Otra  observación,  de  orden  igualmente  científico,  sería  la  sig^uiente, 
la  distinción  entre  seres  que  contienen  fuerza  y  seres  que  no  contie- 
nen fuerza,  es  falsa:  todos  los  seres  tienen  fuerza,  y  pueden  ponerla 
en  libertad  en  ciertos  casos,  contribuyendo  así  á  sus  propios  actos;  de 
manera  que  no  habrá  que  oponer  los  seres  que  contienen  fuerza  á  los 
seres  que  no  contienen  fuerza,  sino  los  casos  en  que  los  seres  no  con- 
tribuyen á  sus  actos  ó  movimientos  con  la  fuerza  que  les  es  propia,  y 
los  casos  en  que  los  seres  contribuyen  á  sus  actos  ó  movimientos  con 
la  fuerza  que  les  es  propia.  Todos  los  £>eres  serían,  pues,  capaces  de 
obrar  libremente  (aunque  no  siempre  estén  obrando  así)  en  el  sen- 
tido que  hemos  dado  antes  á  este  término. 

Y,  sobrepasado  el  punto  de  vista  científico,  parece  muy  legítima  una 
especulación  metafísica  en  esta  dirección:  el  ser,  como  ser,  por  el  he 
cho  de  ser,  es  libre;  no  lo  hacen  ser,  es  él  quien  so  da. . . 

Pero,  por  razones  de  método,  ruego  al  lector  que,  al  menos  por 
ahora,  deje  de  lado  todas  estas  cuestiones,  y  las  demás  análogas,  cien- 
tíficas ó  metafísicas,  que  puedan  sugerirle  los  ejemplos  que  he  toma- 
do (como  el  del  buque),  provisorios  é  intencioualmente  groseros.  En 
efecto:  la  noción  de  libertad  podrá  ser  más  ó  menos  extensa;  podrá 
aplicarse  á  todos  los  seres,  ó  á  algunos  solamenle;  en  todos  los  casos, 
ó  en  algunos.  Se  podrá  decir  que  algunos  seres  son  libres  y  otros  no, 
ó  que  todos  los  seres  son  libres  ó  capaces  de  obrar  libremente  en  cier- 
tos casos;  pero  siempre  se  discutirá  un  mismo  problema,  problema  de 
dependencia  ó  independencia:  el  problema  de  la  libertad,  que  es  un 
problema  para  seres,  y  es  distinto  del  problema  de  la  determinación, 
que  es  un  problema  de  actos.  Esta  distinción,  con  las  que  de  ellas  se 
derivan,  es  lo  único  que,  por  el  momento,  he  querido  fijar. 
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§  i  O.— Si  aplicamos  al  hombre,  considerado  como  productor  de  actos 
(y  hecha  abstracción  de  la  conciencia,  por  el  momento),  Ins  considera- 
ciones anteriores,  habremos  planteado  respecto  de  él  varios  problemas: 

Ante  todo,  el  de  la  libertad  propiamente  dicho:  si  el  hombre  depen- 
de del  mundo  exterior,  6  si  contribuye  con  fuerza  propia  á  la  produc- 
ción de  sus  actos  (en  algunos  casos,  por  lo  menos). 

Conjuntamente  con  el  problema  anterior,  se  plantea  el  que  hemos 
considerado  como  una  variante  de  él;  á  saber,  en  este  caso,  el  de  la 
determinación  ó  indeterminación  de  los  actos  del  hombre,  con  relación 
á  lo  que  no  es  el  hombre  (§  5,  2.''). 

Otro  problema,  completamente  distinto,  es  el  de  la  determinación  ó 
indeterminación  de  los  actos  del  hombre  en  el  sentido  absoluto,  con 
relación  á  la  totalidad  de  los  antecedentes. 

Fijalmente,  el  «problema  genérico»  del  §  6,  que  no  hacemos  aquí 
más  que  insinuar,  pues,  no  habiendo  iniciado  su  análisis,  no  es  posi- 
ble aun  liarle  su  fórmula  precisa. 


CAPÍTULO  II 


§  i  i. —Hemos  dicho  quo  los  actos  que  ejecutan  los  seres  (contribu- 
yendo ellos  mismos  á  su  producción),  son  determinados  si  se  les  con- 
sidera con  relación  á  todos  los  antecedentes  (el  mundo  exterior  más 
el  mismo  ser  que  obra)  é  indeterminados  si  se  les  considera  con  rela- 
ción á  los  antecedentes  del  mundo  exterior  solamente.  Un  acto  del 
ser  A  es  determinado  con  relación  á  la  totalidad  del  universo,  que  se 
compone  de  A  más  el  mundo  exterior  á  A  (T=E-I-A),  y  es  indetermi- 
nado con  relación  al  mundo  exterior  solamente  (E=T— A). 

Vamos  á  suponer  ahora  que  el  ser  (cuerpo)  A  tiene  conciencia. 

En  teoría,  la  conciencia  puede  agregarse  á  A  de  dos  modos,  que  co- 
rresponderían á  las  dos  teorías  corrientes  sobre  las  relaciones  del 
cuerpo  y  el  espíritu: 

1.0  Como  un  simple  reflejo  ó  epifenómeno  inactivo,  sin  más  función 
que  la  de  constatación. 

2.*^  Como  fuerza  activa. 

Adoptemos  la  primera  hipótesis:  la  de  la  conciencia  pasiva  ó  epife- 
nomenal.  ¿Cuál  será,  de  los  dos  antes  seflalados,  el  punto  de  vista 
propio  y  natural  de  la  conciencia? 


Digitized  by 


Google 


510  Anales  de  la   Umverstdad 

§  i  2. — Para  dar  Ja  respuesta,  que  es  clara  y  surge  por  sí  misma,  bas- 
ta tener  en  cuenta  que  lo  que  hacemos  nosotros,  artificialmente  y  desde 
afuera,  para  considerar  los  actos  de  un  ser  en  relación  con  lo  que  no 
68  ese  ser,  lo  hace  la  conciencia,  pero  naturalmente  y  desde  adentro. 
La  conciencia,  en  un  momento  dado,  corresponde  á  un  ser,  se  siente 
ese  ser,  se  identifica  con  él;  por  consig^uiente,  por  el  solo  hecho  de 
aer,  por  el  solo  hecho  de  darse,  de  coneiencear,  ella  resta  algo  á  la  to- 
talidad de  las  fuerzas  6  de  las  causas;  y  ese  algo  sustraído  son  las 
fuerzas  ó  causas  que  ella  siente  ser.  El  punto  de  vista  natural  de  la 
conciencia  es  el  de  considerar  sus  actos,  no  con  relación  á  Ja  totalí- 
da'l  de  la  fuerza  univeráal,  sino  con  relación  á  las  fuerzas  exteriores 
con  rela<-¡ón  á  lo  que  no  es  olla,  pues  es  ella  la  que  considera 

La  conciencia  corresponde  á  un  ser.  Su  punto  de  vista  es  el  punto 
áe  visla  de  los  scies;  el  punto  de  vista  individualizanto. 

Cuando  el  ser  ejecuta  un  acto  á  cuya  producción  contribuye  con 
fuerza  propia,  la  conciencia  lo  siente  así;  siente  que  el  neto  no  es  cau- 
sado por  el  mundo  exterior;  .diente,  en  resumen,  Ja  libeitad  del  ser, 
su  libertiid,  y  la  indeterminación  del  acto  con  relación  á  los  antece- 
dentes exteriores,  á  lo  que  no  es  ella. 

Este  sentimiento  no  es  una  ilusión,  ni  hay  en  él  la  más  mínima 
parte  de  ilusión. 

§  13.— Si  en  kií?«r  de  la  hipótesis  de  la  conciencia  epifcnomenal, 
adoptamos  la  de  la  conciencia  activa,  las  consideraciones  anteriores 
sobre  el  punto  de  vista  de  la  conciencia  permanecen  verdaderas  a 
fortiori.  \jo  quo  hay  es  una  fuerza  nueva,  de  otra  naturaleza,  agrega- 
da á  las  que  el  ser  agregaba  ya  al  mundo  exterior. 

Tenemos  ahora  dos  libertades:  la  del  ser  con  respecto  al  mundo  ex- 
terior, que  persiste;  y,  dentro  de  ese  ser,  lacle  la  fuerza  consciente  con 
respecto  á  las  otras.  Para  la  conciencia,  en  este  último  caso,  el  ser 
mismo  á  que  se  agrega  será  total  ó  parcialmente  exterior  á  ella;  for- 
mará parte  de  E ;  eso  es  todo. 

Carlos  Vaz  Ferreira. 

(Conlinuairá). 


Digitized  by 


Google 


Anales  de  la  Universidad  511 


Documentos  Oflciales 


Sobre  creación  de  esUidios  de  veterinaria 

Montevideo,  Abril  24  de  1004. 

Honorable  Consejo: 

Al  formular  el  plan  de  estudiod  preparatorios  y  secundarios  de  la 
escuela  de  veterinaria  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  resuelto  crear  como 
rama  anexa  á  la  Facultad  de  Medicina,  hemos  debido  tener  muy  pre- 
sente que  por  el  momento  no  podemos  pretender  organizar  la  ense- 
ñanza con  la  amplitud  y  perfección  alcanzada  en  las  escuelas  de  los 
países  más  adelantados  que  pueden  tomarse  como  modelo,  y  en  los 
cuales  los  que  se  dedican  á  esa  profesión  tienen  ocupación  asegurada 
y  satisfactoria  compensación  á  los  esfuerzos  que  representan  los  lar- 
gos años  de  escolaridad  impuesta,  en  tanto  que  aquí  son  otras  en  la 
actualidad  las  condiciones  que  se  ofrecen  á  esa  carrera. 

Los  veterinarios  extranjeros  no  se  deciden  á  venir  al  país  si  no 
cuentan  con  un  puesto  público,  pues  con  los  escasos  recursos  que  pue- 
de proporcionarles  el  trabajo  particular,  no  llegan  á  formarse  una  po- 
sición ventajosa,  siendo,  como  es,  excepcionalmente  solicitada  la  asis- 
tencia de  los  animales  en  razón  de  lo  poco  avanzado  del  refinamiento 
de  nuestros  ganados  y  la  relativa  escasez  de  valiosos  ejemplares  que 
hagan  preocuparse  de  su  conservación. 

Con  la  creación  de  un  mayor  número  de  plazas  de  veterinarios,  re- 
querida por  el  mejoramiento  de  los  servicios  veterinarios  municipales 
ó  nacionales  existentes,  así  como  por  la  implantación  de  otros  servi- 
cios de  esa  índole  cuya  necesidad  se  hace  vivamente  sentir  y  que  es 
de  esperar  no  dejará  de  realizarse  en  breve,  es  indudable  que  se  des- 
pertará de  inmediato  el  interés  por  esa  profesión,  y  fácilmente  se  de- 
rivarán hacia  ella  un  cierto  número  de  elementos  nacionales  á  quie- 
nes hay  conveniencia,  por  lo  tanto,  en  facilitarles  la  obtención  del  tí- 
tulo, siendo  de  todo  punto  deseable  que  aquellos  cargos  públicos  sean 
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ocupados  por  compatriotas  idóneos,  evitándose  así  á  la  vez  las  difi- 
cultades é  inconvenientes  con  que  se  tropieza  siempre  que  ellos  deben 
ser  provistos  con  veterinarios  contratados  en  el  extranjero,  según  lo 
ha  demostrado  ya  la  experiencia. 

De  ahi  se  desprende,  á  nuestro  juicio,  que  la  misión  de  la  escuela 
creada,  durante  los  primeros  tiempos,  tendrá  que  hacerse  sentir  con 
preferencia  en  la  preparación  de  funcionarios  técnicos  suficientemen- 
te competentes  para  desempcilarse  cou  acierto  en  el  cumplimiento  de 
los  cometidos  de  sanidad  veterinaria  que  le  sean  confiados,  lo  que  es 
evidente  habrá  de  beneficiar  en  alto  grado,  tanto  á  los  intereses  de  la 
salud  pública  como  de  la  industria  ganadera  cuyos  progresos  contri  • 
huirá  á  garantir  y  acelerar. 

A  tal  fin  se  ha  contraído  sobre  todo  nuestra  tarea,  sin  descuidar, 
sin  embargo,  cuanto  se  refiere  á  la  formación  de  médicos  veterinarios, 
bien  aptos  para  el  ejercicio  de  la  práctica  profesional,  y  creemos  que 
el  plan  de  estudios  que  tenemos  el  honor  de  someter  á  la  considera- 
ción del  Honorable  Consejo,  responde  á  dicho  propósito  sin  notables 
desventajas  respecto  de  los  que  se  siguen  en  otros  países. 

Para  la  admisión  á  los  estudios  superiores  de  veterinaria  se  estable- 
ce en  dicho  plan  que  deberán  cursarse  tres  años  de  preparatorios,  en 
los  que  se  han  incluido  las  materias  que  consideramos  indispensables 
para  emprender  aquéllos  con  el  deseado  aprovechamiento. 

Consecuente,  sin  embargo,  con  el  propósito  de  facilitar  el  ingreso  á 
la  escuela  veterinaria,  se  dispone,  como  resolución  transitoria,  que  en 
los  dos  primeros  años  de  su  funcionamiento  bastará  la  aprobación  ob- 
tenida en  un  examen  de  ingreso  especial,  prestado  con  arreglo  á  los 
programas  que  sancione  el  Honorable  Consejo  Universitario,  y  que 
comprenda  las  mismas  materias  exigidas  en  la  escuela  veterinaria  de 
La  Plata,  con  la  adición  del  francés,  materia  esta  sobre  cuya  nece- 
sidad creemos  obvio  no  insistir. 

Debemos  decir,  no  obstante,  que  los  estudios  preparatorios  que  se 
exijen  en  las  escuelas  europeas,  son  más  extensos. 

En  electo:  en  Italia  el  estudiante  que  desea  ser  admitido  en  una 
escuela  veterinaria  debe  exhibir  los  certificados  de  los  exámenes  de 
la  1.^  y  2.^  clase  liceal  ó  de  los  tres  primeros  años  de  un  instituto  téc- 
nico. 

En  Alemania  ha  de  haber  superado  con  éxito  la  2.^  clase  de  un 
gimnasio  ó  Real  Gimnasio;  y,  por  último,  en  las  escuelas  francesas, 
el  ingreso  se  obtiene  por  concurso,  previa  presentación  del  diploma 
que  acredita  como  bachiller  de  la  enseñanza  secundaria  clásica  ó  mo- 
derna, estando  exceptuado  del  concurso  los  que  poseen  el  diploma 
expedido  por  un  instituto  agronómico  ó  escuela  nacional  de  agricul- 
tura. 

En  resumen,  pues,  esos  cursos  preparatorios  representan  seis  á  siete 
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afios  de  esUulios,  exigencia  que  dentro  del  criterio  que  hemos  adopta- 
do reputamos  excesiva. 

Dejando  de  lado  toda  demostraci/^n  detallada  de  este  aserto,  basta 
á  nuestro  objeto  recordar  que  en  la  escuela  de  La  Plata,  que  puede 
servirnos  de  norma,  no  se  exigen,  según  ya  lo  hemos  dicho,  estudios 
preparatorios  tan  completos,  habiéndose  acordado  para  el  ingreso,  y 
con  carácter  de  permanentes,  aun  mayores  facilidades  de  las  que  pro- 
ponemos como  transitorias  en  el  plan  proyectado. 

Una  vez  admitido  en  la  escuela  veterinaria,  el  estudiante  deberá 
cursar  tres  años  de  estudios  para  obtener  el  título  de  veterinario,  y 
durante  ese  tiempo  recibirá  la  enseñanza  de  h\s  principales  asignatu- 
ras que  figuran  en  el  plan  de  estudios  de  las  escuelas  mas  renombra- 
das de  otros  países,  como  puede  cerciorarse  el  Honorable  Consejo 
consultando  los  anexos  que  agregamos  á  este  informe. 

Con  el  objeto  de  hacer  una  distribución  racional  y  metódica  de  Ins 
distintas  materias  que  abnrca  el  plan  de  estudios,  preocupándonos 
también  de  aliviar  la  tarea  del  estudiante  permitiéndolo  concentrar 
8u  dedicación  al  menor  número  de  materias,  ha  si«lo  subdividido  el 
año  escolar  en  dos  semestres,  con  lo  cual  los  cursos  poco  extensos, 
como  hay  varios  en  veterinaria,  podrán  dictarse  en  un  solo  semestre, 
en  tanto  que  se  dedicarán  dos  semestres  á  los  más  vastos. 

No  se  nos  oculta  que  el  término  de  tres  años  para  la  duración  de 
los  estudios  de  veterinnria,  es  algo  reducido,  en  cuanto  afecta  espe- 
cialmente á  la  enseñanza  de  las  clínicas;  pero  debe  tenerle  en  cuenta 
que  él  representa  tan  sólo  un  mínimum  para  la  adquií^ición  de  los  co- 
nocimientos indispensables,  los  que  luego  pueden  ser  ampliados  con 
la  asi.stencia  de  uno  ó  más  semestres  á  las  clínicas. 

Por  eso,  lo  general  es  que  la  duración  de  los  estudios  en  las  escue- 
las extranjeras  sea  de  cuatro  años  (Francia,  Italia,  República  Argen- 
tina). En  España  es  de  cinco  año¿»,  y  en  Alemania  y  Nueva  York  de 
tres  y  medio  años  (divididos  en  siete  semestres),  y  tres  años  respecti 
vament«. 

Preciso  es  no  olvidar,  sin  embargo,  que  una  buena  organización  de 
la  enseñanza  puede  compensar  con  exceso  la  menor  duración  de  los 
estudios.  Y  de  todos  modos,  tratándose  de  una  carrera  que  recién  se 
va  á  implantar  en  el  país,  creemos  que  es  preferible  pecar  por  defecto 
que  por  exceso,  siendo  aquél,  en  todo  momento,  subsanable  en  cuan- 
to se  haga  aparente;  y  de  conformidad  con  las  consideraciones  ante- 
riormente expresadas  creemos  que  basta,  por  ahora,  el  término  fijado, 
abrigando  el  convencimiento  de  que  no  obstará  eso  á  la  adquisición 
de  conocimientos  suficientes  para  garantir  la  idoneidad  de  los  veteri- 
narios que  salgan  de  la  escuela,  tal  como  sucede  en  aquellos  países 
<ionde  la  duración  de  los  estudios  es  menor  do  cuatro  años. 

La  escuela  podrá  funcionar  regularmente  durante  algún  tiempo 
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completaDclo  In  enseñanza  con  cinco  profesorc:»,  cuyo  n amero  será 
necedario  aumentar  más  adelante  á  medida  que  la  escuela  vaya  ad- 
quiriendo mayor  in^portancin. 

Desde  el  primer  año  es  preciso  disponer  de  una  instalación  apropia- 
da para  la  enseñanza  de  la  Anatomía  y  los  ejercicios  anatómicos,  la 
que  podrá  establecerse  en  el  local  del  Servicio  Seroterápico  del  Ins- 
tituto de  Hig^ien«. 

La  enseñanza  de  las  materias  en  el  primer  año  se  hará  por  dos  pro- 
fesores, designándose  los  restantes  á  medida  que  el  funcionamiento 
de  las  otras  clases  sea  necesario. 

En  cuanto  sea  factible,  serán  aprovechados  los  cursos,  personal,  y 
laboratorios  de  la  Facultad  de  Medicina. 

En  los  años  siguientes  habrán  de  habilitarse  locales  é  instalaciones 
para  hospital  de  animales,  policlínica,  ejercicios  de  medicina  operato- 
ria, etc. 

Serán  asimismo  utilizables,  con  provecho  para  la  enseñanza,  los 
elementos  de  estudio  que  pueden  proporcionar  los  servicios  veterina- 
rios municipales  anexos  al  Instituto  de  Higiene,  y  tales  como  sujetos 
enfermos,  piezas  patológicas,  etc. 

Los  profesores  que  deban  dictar  los  cursos  podrán  elegirse  entre  los 
veterinarios  que  desempeñan  cargos  oficiales,  asignándoles  un  sobre- 
sueldo como  compensación  á  sus  tareas;  y  la  selección  entre  ese  per- 
sonal será  fácil  por  cuanto  todo  el  que  en  la  actualidad  presta  sus 
servicios  está  ligado  con  la  Facultad  por  intermedio  del  Instituto  de 
Higiene. 

Sin  embargo,  creemos  que  habría  conveniencia  en  contratar  uno  ó 
dos  profesores  veterinarios  de  reconocida  competencia,  para  que  se  de- 
dicaran especialmente  á  la  enseñanza,  y  á  uno  de  los  cuates  habría 
que  confiar  la  dirección  de  la  escuela,  pudiendo  también  utilizarlo  en 
trabajos  de  investigación  científica  ó  como  directores  ó  jefes  de  los 
servicios  de  policía  sanitaria  animal. 

Si  el  plan  que  proponemos  mereciera  la  aprobación  del  Honorable 
Consejo  y  fuera  sancionado  por  el  Poder  Ejecutivo,  sería  llegada  la 
oportunidad  de  estudiar  el  presupesto  de  gastos  de  la  escuela  y  de 
que  el  Consejo  sancionara  los  programas  y  reglamentos  necesarios 
para  el  funcionamiento  de  la  raismn;  pues  sólo  hemos  proyectado  aquí 
aquellas  disposiciones  de  carácter  general,  relativas  al  plan  de  estu- 
dios, que  requieren  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

Saludan  al  Honorable  Consejo  con  su  mayor  consideración. 

/.  Scoseria—J.  Solari, 
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Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior. 

Montevideo,  Abril  25  do  1904. 

Apruébase  el  plan  de  estudios  de  veterinaria  proyectado  por  los 
doctorea  Scoseria  y  Solari,  y  solicitese  la  correspondiente  aprobación 
del  Poder  Ejecutivo. 

WlLLIMAN. 

Francisco  Pisano, 

FrosecretArio. 


Pian  de  estudios  preparatorios  y  superiores  para  la  carrera 

do  veterinario 


/Vi/nero.— Los  cursos  preparatorios  para  ingresar  á  los  estudios  de 
Veterinaria,  comprenderán  las  siguientes  materias:  Gramática  Caste- 
llana, Francés,  Aritmética,  Álgebra,  Geometría  y  Trigonometría,  Fí- 
sica, Química,  Historia  Natural,  Dibujo  y  Gimnástica. 

iScfirwwrfo.— Dichos  cursos  durarán  tres  años^  y  las  asignaturas  que 
comprenden  estarán  así  distribuidas: 

Primer  A5fo:  Grnmática  Castellana   í  I.****  curso),   Francés   (1.^^ 
curso»,  Aritmética,  Historia  Natural  (  Zoología  General  \  Dibujo  y 
Gimnástica. 

Segundo  aíío:  Gramática  Castellana  (2.o  curso),  Francés  (2.®  curso), 
Historia  Natural  (Zoografía),  Física  ( I.®'  curso ),  Química  (l.^»"  curso), 
Álgebra,  Dibujo  y  Gimnástica. 

Tercer  aSío:  Gramática  Castellana  (3.®^  curso).  Francés  (3.®'  curso). 
Historia  Na  tumi  (Botánica,  Mineralogía  y  Geología),  Física  (2.^  curso). 
Química  (  2.o  curso  ),  Geometría  y  Trigonometría,  Dibujo  y  Gimnás- 
tica. 

Tercero.—Dumníe  los  dos  primeros  nfíos  podrán  ingresar  á  los  cur 
sos  de  vetcrinariii  los  e.studiantcd  que  obtuvieren  aprobación  en  un 
examen  cspecinl  de  inírieso  que  comprenderá  las  siguientes  materias: 
Aritmética,  Álgebrn,  Geometría  plana  y  del  espacio.  Zoología,  Botá- 
nica, Mineralogía  y  Geología,  Física,  Química  inorgánica  y  orgánica 
y  Francés. 

La  duración  de  este  examen  será  de  quince  minutos  por  cada  una 
de  las  asignaturas  que  comprende.  So  pre-tnrá  de  acuerdo  con  los 
programas  que  sancione  el  Honorable  Consejo  y  estarán  exentos  de 
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él  los  estudiantes  que  hubieren  sido  aprobados  en  las  correspondien- 
tes asignaturas  de  preparatorios. 

Ptu-a  prestar  este  examen  especial  de  ingreso  á  Veterinaria,  será 
necesario  que  el  aspirante  haya  sido  aprobado  en  el  examen  estable- 
cido por  el  artículo  3  de  la  ley  de  25  de  Noviembre  de  1889. 

Después  del  tercer  año  de  funcionamiento  de  la  Escuela  de  Vete- 
rinaria, sólo  podrán  ingresar  á  ella  los  que  hubieren  completado  todos 
los  estudios  preparatorios  indicados  en  los  artículos  1.®  y  2.*^. 

Cuarto.— Los  estudios  de  Veterinaria  durarán  tres  años,  y  las  asig- 
naturas que  comprenden  se  cursarán  distribuidas  en  seis  semestres, 
con  arreglo  al  siguiente  plan: 

Primer  semestre:  Anatomía  descriptiva  de  los  animales  domés- 
ticos con  ejercicios  prácticos  de  disección.  Ejercicios  prácticos  de  bac- 
teriología general. 

Segundo  semestre:  Anatomía  y  disección.  Histología  con  ejerci- 
cios prácticos.  Exterior  de  los  animales.  Fisiología  con  demostracio- 
nes prácticas. 

Tercer  semestre:  Fisiología.  Patología  general.  Anatomía  pato- 
lógica y  parasitología  con  ejercicios  prácticos.  Zootecnia  general.  Te- 
rapéutica general  y  Farmacología. 

Cuarto  semestre:  Anat<omía  patológica  con  ejercicios  prácticos. 
Terapéutica  general  y  farmacología.  Zootecnia  especial.  Higiene.  Pa- 
tología. Clínica  propedéutica  médica  y  quirúrgica. 

Quinto  semestre:  Patología  medien.  Patología  quirúrgica.  Obste- 
tricia. Enfermedades  contagiosas  con  ejercicios  prácticos  de  bacterio- 
logía especial.  Clínica  médica.  Clínica  quirúrgica. 

Sexto  semestre:  Patología  médica.  Patología  quirúrgica.  Anato- 
mía topográfica  y  operaciones  con  ejercicios  prácticos.  Jurisprudencia 
yeterínaria.  Policía  sanitaria  é  inspección  de  carnes,  (  debiendo  este 
último  curso  ser  completado  con  la  práctica  de  inspecciones  en  el  ma- 
tadero ;.  Clínica  médica  y  quirúrgica. 

Quinto.— A  los  efectos  de  esta  distribución,  se  considera  el  año  es- 
colar dividido  en  dos  semestres:  el  primero,  abarcando  desde  el  1.* 
de  Marzo  hasta  el  15  de  Julio,  y  el  segundo  desde  el  1.»  de  Agosto 
hasta  el  30  de  Noviembre.  Los  exámenes  tendrán  lugar  en  la  segunda 
quincena  de  Julio  y  en  la  primera  de  Diciembre. 

Pisano, 

Prosecrotario. 
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Montevideo.  Abril  2ti  de  1901. 

£xcmo.  señor  Ministro  de  Fomento. 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  la  aprobación  de  V.  E.,  en  nombre  del 
Ck>nsejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior,  el  plan  de  estudios 
para  la  carrera  de  veterinario,  sancionado  por  el  Consejo,  y  que  V.  E. 
verá  en  el  expedieutillo  respectivo  que  se  acompaña,  en  el  que  V.  E. 
encontrará  los  motivos  que  le  informan. 

Saludo  á  V.  E.  muy  atentamente. 

Claudio  Wiluman. 
Francisco  Pisano, 

Prosecretario. 


Ministerio  de  Fomento. 

Monterideo,  Mayo  9  de  1904. 

Visto  el  plan  de  estudios  preparatorios  y  puperiores  para  la  carrera 
de  veterinario  que  ha  presentado  el  Consejo  de  Instrucción  Secunda- 
ria y  Superior,  en  cumplimiento  del  decreto  del  Poder  Ejecutivo  de 
fecha  23  de  Noviembre  do  1903,  que  creó  esos  estudios  como  una  rama 
anexa  á  la  Facultad  de  Medicina. 

De  acuerdo  con  el  propósito  enunciado  en  dicho  decreto,  de  incor- 
porar á  la  enseñanza  universitaria  las  ciencias  de  aplicación  que  más 
se  valoran  en  el  mundo  económico  como  factores  eficientes  de  la  pro- 
ducción nacional,  y  visto  que  el  plan  propuesto  responde  acabada- 
mente á  dicho  propósito; 

El  Poder  Ejecutivo  resuelve: 

Artículo  1.0  Apruébase  el  plan  de  estudios  preparatorios  y  supe- 
riores para  la  carrera  de  veterinario  proyectado  por  el  Consejo  de 
Instrucción  Secundaria  y  Superior. 

Art  2.0  Vuelva  á  la  Universidad  para  que  conforme  al  artículo  3.» 
del  decreto  citado  de  fecha  23  de  Noviembre  de  1903,  formule  los  pro- 
gramas y  reglamentos  respectivos  para  el  funcionamiento  inmediato 
de  la  Escuela  de  Veterinaria,  recomendándosele  muy  especialmente 
que  los  programas  comprendan  tan  sólo  la  instrucción  teórica  que  sea 
estrictamente  necesaria  para  la  posesión  y  aplicación  de  la  mayor 
suma  de  conocimientos  prácticos. 

Art.  S,^  Comuniqúese,  insértese  en  el  L.  C.  y  publíquese. 

BATLLE  Y  ORDÓÑEZ. 
José  Sbbbato. 
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Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior. 

Montevideo,  Mayo  Ki  de  1004. 

Vuelva  á  la  Comisión  que  formuló  el  Plan  de  Estudios,  para  que 
se  sirva  proyectar  los  reglamentos  y  proíjramns  necesarios  á  fin  de 
que  puedan  en  el  próximo  año  escolar,  dar  comienzo  los  cursos  co- 
rrespondientes. 

Carlos  M.  de  Pena. 

Rector  interino. 

Francisco  Pisano, 

Prosecretario. 


Se  declara  que  las  resoluciones  del  Consejo  de  liistruecióu  Se- 
cundaria y  Superior,  sobre  exoneración  de  cuotas,  no  son 
susceptibles  de  reclamación  en  vía  jerárquica  ante  ol  Poder 
Ejecutivo. 


Honorable  Consejo: 

El  Decano  que  suscribe,  informando  dice;  Que  la  petición  del  es- 
tudiante don  Federico  Demartini  y  Morales,  ante  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, recurriendo  en  última  instancia  como  lo  expresa  el  postulante, 
suscita  una  cuestión  previa  de  gran  importancia:  la  de  saber  si  es 
susceptible  de  reclamo  en  vía  jerárquica  la  resolución  del  Consejo 
que  no  hace  lu^ar  á  una  exoneración  de  derechos  de  matrícula. 

He  repasado  todas  las  disposiciones  univeráitarias,  recientemente 
recopiladas  en  un  volumen,  y  no  he  encontrado  en  ninguna  autori- 
zado el  recurso  que  en  el  caso  se  interpone. 

El  artículo  11  de  la  Jey  de  25  do  Enero  de  188S  es  inaplicable.  So 
refirió  á  los  establecimientos  y  estudiantes  libres,  que  podían  reclamar 
ante  el  Ministerio  de  cualquiera  disposición  do  las  autoridades  uni- 
versitarias que  contraj^e  la  presente  ley  ó  su  reglamentación. 

Esa  disposición,  por  sus  propios  términos,  nada  tiene  que  ver  con 
el  caso  actual,  y  sólo  sería  aplicable  en  todo  cuanto  se  relacionara  con 
las  ventajas  y  prerrogativas  que  la  ley  acordó  para  estudios  libres  y 
con  el  régimen  que  seQaló  para  los  mismos. 

Esa  ley  fué,  además,  derogada  por  la  ley  de  25  de  Noviembre  do 
1889,  que  organizó  de  otra  manera  aquellos  estudios;  pero  en  lo  que 
respecta  á  las  exoneraciones  de  derechos,  aquella  ley  de  1888  ni  otra 
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alguna  posterior  modificaron  en  lo  más  mínimo  las  atribuciones  que  ni 
Conaejo  corresponden  según  la  ley  orgánica  de  14  de  Julio  de  1885. 

Esta  ley  enumera  entre  las  atribuciones  del  Consejo  la  de  exone- 
rar de  las  cuotas  impuestas  por  diplomas,  matrículas  y  examen  (inciso 
Q.*"  del  artículo  34".  El  Consejo  tiene  también  como  atribución  y  <lc- 
ber,  reglamentar  la  percepción  y  administración  de  rentas  universita- 
rias (inciso  6.^  del  mismo  artículo). 

Los  estudiantes,  dice  esa  misma  ley,  podrán  solicitar  la  exoni  ra- 
dón de  los  derechos  á  que  se  refieren  los  artículos  precedentes  justi- 
fmndo  de  una  manera  satisfactoria   la  imposibilidad  de  abonarlos. 

La  apreciación  de  si  las  justificiiciones  son  satisfactorias  quedaba 
librada  necesariamente  al  Consejo,  desde  que  es  atribución  de  éste 
exonerar  ó  no  de  las  cuotas. 

Y  así  se  ha  entendido  siempre,  aceptándose  como  resolución  de  ca- 
rácter definitivo  la  que  en  cada  caso  pronuncia  el  Consejo,  que  es 
también  la  autoridad  que  reglamenta  la  percepción  y  administración 
de  las  rentas. 

El  Consejo  usando  de  las  atribuciorhes  que  le  acuerda  la  ley  orgá- 
nica, y  deseando  evitar  errores  ó  injusticias  y  precaver  las  rentas 
contra  disminuciones  injustificadas,  reglamentó,  como  era  su  deber,  el 
otorgamiento  de  la   exención  que  acuerda  la  ley. 

La  reglamentación  se  encuentra  en  la  página  129  del  folleto  re- 
cién editado,  y  mediante  la  observancia  de  esos  procedimientos,  com- 
patibles con  una  reconsideración  ante  el  mismo  Consejo,— raros,  muy 
raros  serán  los  casos  en  que  una  situación  de  verdadera  imposibili- 
dad de  pagar  no  quede  fácilmente  justificada  ante  el  Consejo  de  ima- 
manera  satisfactoria. 

Esta  apreciación  es,  á  mi  juicio,  de  la  competencia  exclusiva  del 
Consejo,  dado  nuestro  régimen  universitario. 

Líi  ley  orgánica  de  1885  parte  del  principio  fundamental  de  una  au- 
tonomía bien  determinada  en  la  dirección  y  organización  de  las  Uni- 
versidades por  el  Consejo  y  por  el  Rector. 

Y  dentro  de  esa  autonomía  son  bien  explícitas  y  contadas  las  res- 
tricciones ó  los  límites  á  las  atribuciones  del  Consejo  y  de  los  Rectores 
como  lo  denotan,  entre  otras  dispoaiones,  algunos  incisos  del  ya  citado 
artículo  34,  en  que  se  establece  para  la  completa  eficacia  ó  fuerza  obli- 
gatoria de  algunas  deliberaciones  del  Consejo,  la  aprobación  ulterior 
del  Poder  Jíjecutivo. 

La  atribución  de  exonerar,  no  tiene  en  la  ley  orgánica  limitación 
para  su  ejercicio,— como  no  sea  el  criterio  de  la  jitstifwación  satisfac- 
toria, que  es  del  resorte  del  Consejo. 

Eáa  atribución  se  ejerce,  por  lo  tanto,  por  el  Consejo  con  plenitud 
de  facultad,  y  al  Consejo  corresponde  exclusivamente  apreciar  la  jus- 
tificación para  declarar  si  es  satisfactoria  ó  no.  Esta  atribución  que  la 
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ley  declara  propia  del  Consejo,  no  está  sometida  en  la  misma  ley  á 
apreciación  ulterior  6  revisión  del  Ejecutivo.  Y  para  que  esa  revibión 
procediera  debería  estar  instituida  expresamente  por  la  ley,— porgue 
se  trata  de  un  régimen  universitario  de  descentralización  y  autonomía 
bien  definida  en  la  ley  orgánica  de  1885. 

Dentro  de  ese  régimen  no  tiene  aplicación  ó  la  tiene  muy  restringida, 
el  principio  opuesto  de  la  jerarquía  que  reposa  en  la  unidad  de  la  ac- 
ción administrativa.  El  Poder  Ejecutivo  no  es,  sino  en  casos  bien 
determinados  por  cierto,— el  superior  jerárquico  de  la  Universidad. 
Fuera  de  las  limitaciones  establecidas  por  la  ley  orgánica,  las  autori- 
dades universitarias  se  mueven  con  la  independencia  y  la  libertad  de 
acción  y  de  deliberación  necesarias  para  el  buen  desempeño  de  su  co- 
metido, y  son  responsables,  según  el  articulo  38,  sin  quedar  por  lo 
mismo  sometidas  en  cada  caso  de  deliberación  á  la  revisión  de  sus  re- 
soluciones en  vía  jerárquica. 

No  habiendo  puesto  la  ley  orgánica  más  norma  de  criterio  en  el 
ejercicio  de  la  atribución  del  Consejo  para  exonerar  de  cuotas  que  la 
de  una  justificación  satisfactoria  de  la  imposibilidad  del  estudiante 
para  abonarlas;  no  habiendo  establecido  un  recurso  expreso  ante  el 
Ejecutivo  contra  las  resoluciones  del  Consejo,  esas  resoluciones  no  son 
susceptibles  do  revisión  ante  otra  autoridad  que  el  Consejo  mismo,  so 
pena  de  echar  por  tierra  el  régimen  de  autonomía  y  descentralización 
á  que  se  ajustó  la  ley  orgánica  de  1885. 

Dados  los  principios  enunciados  en  este  informe,  opino: 

Que  las  resoluciones  del  Consejo  sobre  exoneración  de  cuotas  no 
son  susceptibles  de  reclamación  en  vía  jerárquica  ante  el  Poder  Eje- 
cutivo, pues,  para  que  lo  fueran,  dado  nuestro  régimen  universitario, 
se  requeriría  mención  expresa  en  la  ley,  quo  autorizara  el  recurro 
contra  el  ejercicio  de  una  atribución  consagrada  como  especial  del 
Consejo. 

Djbe,  por  lo  tanto,  resolverse  ante  todo  la  cuestión  previa  que  dejo 
planteada. 

Si  fuese  resuelta  en  el  sentido  que  indico,  eso  no  obstaría  á  que  se 
dijera  al  mismo  tiempo  al  Poder  Ejecutivo,  que  el  Consejo  procede  en 
las  peticiones  de  exoneración  con  la  mayor  escrupulosidad;  que  oye 
siempre  y  acuerda  muchas  veces,  cuando  las  encuentra  justificadas,  las 
reconsideraciones  que  ante  él  se  deducen,  y  acepta  ó  pide  en  algunos 
casos  dudosos,  ampliaciones  de  justificación,  demostrando  con  todos 
esDs  procedimientos  que  es  su  norma  la  verdadera  equidad. 

Tal  es  mi  dictamen,  salvo  el  más  acertado  del  Honorable  Consejo. 

Carlos  Jf.*  de  Pena, 

Decano. 
■IB^oi^t<^v>dco,  Manso  16  de  1904. 
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Consejo  de  Inatnicción  Secundaria  y  Superior. 

MontATideo,  Manso  21  de  1904. 

Signiñquese  al  Poder  Ejecutivo  que  por  las  rasones  aducidas  en  el 
precedente  dictamen  por  el  señor  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales,  el  Consejo  entiende  que  sus  resoluciones  sobre  exo- 
neración de  cuotas,  no  son  susceptibles  de  redamación  en  vía  jerár- 
quica ante  el  Poder  Ejecutivo,  pues  para  que  lo  fuera^  dado  nuestro 
régimen  universitario  se  requeriría  mención  expresa  en  la  ley  que  au- 
rizara  el  recurso  contra  el  ejercicio  de  una  atribución  consagrada  como 
especial  del  Consejo. 

WlLLJMAN. 

Enrique  Azaróla, 
Secretario. 


MonteTidto,  Mano  22  de  1904. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Fomento: 

Con  el  dictamen  presentado  al  Consejo  de  Instrucción  Secundaria 
y  Superior,  que  presido,  por  el  señor  Decano  de  la  Facultad  de  De- 
recho y  Ciencias  Sociales  quo  el  Consejo  ha  hecho  suyo,  tengo  el  ho- 
nor de  elevar  á  V.  E.  el  expedientillo  formado  con  motivo  do  la  queja 
entablada  ante  ese  Ministerio  por  el  estudiante  Federico  Demartini  y 
Morales. 

Saludo  á  V.  E.  muy  atentamente. 

Claudio  Williman. 
Enrique  Azaróla, 

Svcretaiio. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Mano  SU  do  1904. 

Vistos:  En  un  todo  de  acuerdo  con  el  Consejo  |de  Instrucción  Se- 
cundaria y  Superior,  no  ha  lugar  á  lo  pedido  per  el  estudiante  Fede- 
rico Demartini  y  Morales,  por  considerar  que  las  resoluciones  del 
Consejo  sobre  exoneración   de  cuotas   no  son  apelables  para  ante  el 
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Poder  Ejecutivo,  pues  para  que  lo  fuesen,  sería  necesario  expresa  dis- 
posición legal. 

Serrato. 
Consejo  de  Instrucción  Secundaría  y  Superior. 

Monteyidto,  Abril  13  de  1904. 

Cúmplase  j  archívese. 

C.  WlLLIMÁN. 

Enrique  Azaróla, 

Secretulo. 


DonaclÓQ  del  doctor  don  Roberto  WerQicke,  Académico  de 
la  Facultad  de  Ciencias  Medicas  de  Buenos  Aires,  á  la  Fa- 
cultad do  Medicioa. 


MonteridM,  BCajo  11  d«  1904. 

Señor  Rector  de  la  Universidad,  doctor  don  Carlos  M.^  de  Pena. 

Tengo  el  ngrado  de  llevar  al  conocimiento  de  V.  S.  la  importante 
donación  hecha  á  la  Biblioteca  do  esta  Facultad  por  el  señor  Acadé- 
mico déla  Facultad  de  Ciencias  Médicas  de  Buenos  Aires  y  Profesor 
do  Patología  General  en  la  misma  Facultod,  doctor  don  Roberto 
Wernicke. 

La  donación  consiste  en  ciento  treinta  velámenes  encuadernados 
conteniendo  mil  ciento  ochenta  y  cinco  tesis  de  medicina,  que  for- 
man la  colección  completa  de  las  presentadas  á  la  Facultad  de  Bue- 
nos Aires  hasta  el  año  1902. 

Creo  innecesario  hacer  resaltar  el  valor  inapreciable  y  el  mérito  de 
esta  colección  de  tesis,  que  quizd  sólo  tiene  igual  en  la  que  posee  la 
Biblioteca  de  la  Facultad  en  cuyos  claustros  se  han  elaborado;  pero 
quiero  llamar  la  atención  de  V.  S.  sobre  el  desinterés  que  representa 
y  el  cariño  que  demuestra  hacia  nuestra  Facultad,  el  hecho  de  haberse 
desprendido  el  doctor  Wernicko  de  una  colección  formada  por  él  per- 
sonalmente con  verdadero  amor  de  bibliófilo,  y  que  hace  algún  tiempo 
me  había  prometido  legar  en  su  testamento  á  nuestra  Biblioteca. 

He  ordenado  que  esta  donación  ocupe  una  estantería  especial  en  la 
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Biblioteca  y  que  en  ella  se  inscriba  el  nombre  del  generoso  donante, 
como  testimonio  de  agradecimiento. 

Esperando  que  el  señor  Rector  aprobará  esta  mi  disposición  y  que- 
rrá ordenar  se  agradezca  por  la  Universidad,  como  lo  merece,  la  dona- 
ción recibida,  me  es  grato  saludar  á  V.  8.  atentamente. 

/.  Seo  seria* 


Montevideo,  Mayo  12  de  1904 

Elévese  al  Consejo. 

Carlos  M.»  de  Pena, 

Reclor  intorino. 

Francisco  Pisano, 

Prosecretario. 

Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior. 

MonteTideo,  Mayo  16  de  1904. 

Agradézcase  por  nota  la  donación  del  doctor  Wernicko  y  publíquen- 
86  los  antecedentes  en  los  Akalf.s  de  la  Universidad. 

Carlos  M.»  de  Pena, 

Héctor  interino. 

Francisco  Pisano, 

Proseci-etario. 


MouteTÜoo,  Mayo  19  de  1904. 

Señor  doctor  Roberto  Wernicke. 

El  Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior,  se  ha  enterado 
con  mucho  agrado  de  la  nota  en  que  el  señor  decano  de  la  Facultad 
de  Medicina,  doctor  Scoseria,  comunica  el  importante  donativo  que 
usted  se  ha  servido  hacer  á  esta  Universidad  de  la  colección  completa 
de  las  tesis  que  sobre  medicina  han  sido  presentadas  á  la  Facultad 
de  Ciencias  Médicas  de  Buenos  Aires. 

He  sido  especialmente  autorizado  por  el  Consejo  para  hacer  pública 
su  generosa  donación  y  agradecer  á  usted  tan  valioso  obsequio. 
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Me  es  grato  con  tal  motivo  saludarle  con  la  mayor  consideración  y 
aprecio. 

Carlos  M.»  de  Pena, 

Rector  interino. 

Francisco  PisanOf 

Prosecretario. 


Nota  pasada  al  doctor  Claudio  WiUímau,  con  motivo  de 
su  cese  en  el  Rectorado 


Montevideo,  Majo  10  de  1904. 

Señor  doctor  Claudio  Williman. 

Tengo  el  honor  de  llevar  á  su  conocimiento  que  el  Consejo  de  Ins- 
trucción Secundaria  y  Superior,  en  sesión  celebrada  ayer,  resolvió 
agradecer  á  usted,  en  nombre  de  la  Universidad,  los  importantes  ser- 
vicios que  usted  le  ha  prestado  en  el  desempeño  del  Rectorado. 

Ha  entendido  el  Consejo  que  esos  servicios  le  han  hecho  acreedor  á 
este  especial  agradecimiento  que  en  su  nombre  me  es  grato  expresarle, 
saludándole  con  la  merecida  consideración. 

Carlos  M.»  de  Pena, 

Rector  interino. 

Francisco  Pisano^ 

Prosecretario. 


Montevideo,  Mayo  2  de  190á. 

El  Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior,  en  sesión  de  esta 
fecha,  sancionó  la  siguiente  resolución: 

De  conformidad  á  lo  dispuesto  en  las  leyes  de  31  de  Diciembre  de 
1878  y  13  de  Julio  de  1897,  sobre  práctica  consecutiva  de  notariado  y 
de  actuación,  se  resuelve: 

No|se  admiten  como  años  de  Práctica  Notarial  ó  de  Actuación,  sino 
aquellos  en  que  las  interrupciones  sumadas,  cualquiera  que  fuese 
su  causa,  no  pasen  de  sesenta  días,  ya  se  trate  de  los  dos  años  de 
Práctica  Notarial  ó  del  año  de  Práctica  de  Actuación. 

PisanOy 

Prosecretario. 
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Movimiento  universitario 


Se  han  efectuado  los  sig^uientee  nombramientos: 
Jenaro  TVamo.— Sustituto  del  aula  de  Historia  Natural  en  la  Sec- 
ción de  Enseñanza  Secundaria. 

Diciembre  15  de  1904. 

Gabriel  Real  de  Azáa.—Alnmno  interno  de  la  Clínica  Obstétrica 
(interino  y  honorario ). 

Mano  18  de  1904. 

Jttan  C.  Dighiero,— Alumno  interno  de  la  sesuda  Clínica  Médica, 
8ala  Argerích  ( interino  y  honorario  ). 

Mano  18  de  1904. 

Doelor  Jaime  Nin  y  Silva.— Jefe  adjunto  de  la  primera  Clínica  Mé- 
dica ( honorario ). 

Mano  1.*  de  1904. 

Doctor  Prudencio  de  Pena.— Jefe  de  la  clínica  de  nifíofc  (honorario). 

Mano  l.«  de  1904. 

Doctor  Esteban  </.  Toscano.— Jefe  de  la  se^nda  Clínica  Quirúrgica. 

Mano  1.*  de  1904. 

Doctor  Ángel  C.  Maggiolo,— Jefe  de  la  segunda  Clínica  Médica. 

Mano  1.*  do  1904. 

Doctor  Antonio  C,  Cabral.  *  Jefe  de  la  segunda  Clínica  Médica. 

Mano  l.«  de  1904. 

Francisco  Della  Croce.— Auxiliar  1.»  del  Laboratorio  de  Química 
de  la  Facultad  de  Medicina. 

Abril  4  de  1904. 

Antonio  Valiño  y  ^SneMO.— Auxiliar  2.»  del  mismo  Laboratorio. 

Abril  4  de  1904. 
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Jenaro  TVawa.— Disector  2.^  en  la  Facultad  de  Medicina. 

Abril  4  do  1904. 

Oresies  Oárfo.— Auxiliar  de  la  Biblioteca  do  la  Facultad  de  Dere- 
cho y  Ciencias  Sociales. 

Abril  4  de  1904. 

Alfredo  Term.— Auxiliar  de  la  Biblioteca  de  la  Sección  de  Ense- 
ñanza Secundaría. 

Abril  15  do  1904. 

Miguel  E.  i'bwrcaíic. —Prosecretario  Bedel  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina. 

Abril  15  do  1904. 

Doctor  Pablo  iS¿?rew¿nt.— Catedrático  interíno  de  Materia  Médica  y 
Terapéutica. 

Abril  IR  de  1904. 

Doctor  Alfredo  iVaya?ro.— Catedrático  interino  do  la  primera  Clí- 
nica Quirúrgica. 

Abril  18  de  1904. 

Doctor  Luís  il/o^w/mo.— Catedrático  interino  de  la  segunda  Clínica 
Quirúrgica. 

Abril  18  de  1904. 

Bachiller  Jv/in  Andrés  i'bnno^o.— Sustituto  del  aula  de  Historia  Uni 
versal. 

Abril  25  de  1904. 

Doctor  Luis  Ca/*arfa.— Sustituto  del  aula  de  Mineralogía  y  Geo- 
logía. 

Abril  25  de  1904. 

Bachiller  Faustino  S,  La«o.— Sustituto  del  aula  de  Matemáticas* 
Preparatorias. 

Abril  25  do  1904. 

Señores  Juan  P.  Fahini  y  Antonio  Vázquez,—  Para  regen  lar  el  auJn 
de  Geoinetrííi  y  Trigonometría  y  Ampliación  de  Matemáticas,  nnen- 
tnis  dure  la  licencia  acordada  al  catedrático  titular  seUor  Pastorisa. 

Ukjo  26  de  1904. 
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CONDICIONES  DE  LA  SUSCRIPCIÓN 

Ku»«crii>ciún  s&nernl  $    O.tlO 

Para  loi*  estudiantes "    O.'iO 

Número  Huelto ^    O. SO 


He  acimiten  Muwcripclone»  en  la  Hecretaria  ile  la    ITniverf<i- 
dacl,  calle  C/ernto  nüin.  %S . 


EL  SIGLO  ILUSTRADO 


ESTABLECIMIESTO  TIPOGRÁFICO 

PRRiuMi  n  1.1  riPOMciós  rnRTisKTii.  m  unos  iiim  cu  ir.iiAij.t  nr  pliti 

TUKENNE,   VARZI   Y   C 

Q>:ife  e^fao/ecifttieufo  eó/d  en  ^/n/ic^fc/o/f  e/e  con- 
Seccionar  cu  a/a  n  te  r  /rava/o,  óor  f/encaf/o  aue  sea. 
^^lecine    ór(/ene^  para    ¡a  im/yre^ic/i  {/e 


PiarioA. 

5grograma6, 

EótadoA, 

farjctaA, 

Sfcriódicoó, 

Ifactura», 

^^eciboó, 

ITollctcA, 

Invitaciones, 

piplomaó» 

Qircularcó, 

^lmanaqui2S 

23-Oa,lle  1©  d.e  Ti:l1ío-23 
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SX71^iLR.IO 

PMNüLUfA  DK  Derkciio  CRIMINAL,  porol  diK:tor  José  IniretA  (Soy cna.— Consideraciones 
SOBRf  t^  iNsmvACiÓN  MOTRIZ  DKL  VELO  DKL  PALADAR.  Trais  prciiiiadii,  del  doctor  Enioflto 
<)iii«itela.— Los  Problemas  dk  la  Libertad  ( eontiiuiflción  >,  por  el  doctor  Carhig  Yaz  Fe- 
nHm.— EsTCDio  sobre  lo  contencioso  administrativo,  por  el  doctor  Luis  VarelA.— El 
iHKrroR  Justino  Jim/:nr2  de  Aréciiaga.  Jtíaniffsiactonrs  de  la  prensa  \naeioncU  y  extran- 
jera  em  .tvohvo  dá  su  faUeeimiento.- Facultad  de  Perecho  y  Ciencias  Socialbis.  rrcgni' 
mat*'  ^Jtneko  AdmintstraHvo,  por  el  doctor  Carlos  M.  de  Pena  —Sección  de  Enseñanza  Sk- 
< '  '^ARiA.  Programa  de  ingreso.  -De  la  Sociedad  Conyugal,  por  el  doctor  Eugenio  J.  La- 
f  lilb.— Documentos  oficiales:  Reglamento  de  la  Facultad  de  Comercio.— Informe  de 
•s  CoBBtsito  Dombroda  para  proyectar  la  organizhcióu  y  progmmas  de  la  ]'>rtiltad  de  Comer- 
do.»  Ia  Frcu  tad  do  Comercio  queda  anexada  á  la  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales.— Regla- 
mento interno  para  el  ítmcionamlento  de  las  Oficinas  Centrales  (Rectoría,  Secretarla  general, 
Tftorerfa  y  Bedelía).— Reglamento  de  In  Biblioto(>a  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  So- 
ciales.—Refldns  para  la  organización  del  Archivo  de  hi  Universidad.-  Nota  del  señor  decano, 
doctor  Vos  Fenvim,  dirigida  al  sefior  Rector,  pidiendo  sea  dero^da  la  disposición  que  pro- 
hibe á  los  scAores  profesores  y  sustituios  que  den  lecciones  partiiiilares,  formar  parte  de  las 
K  examinadoras.— Sobre  la  forma  de  justificar  la  edad  para  el  ingreso  á  la  Sección  de  En- 
i  Secundaria.— Elección  de  Rector.— 3/wi"miWi/o  wwírrríiteno.— Aviso.  ' 


i^^£_ 


AÑO  DE  1904     ¡^ 


t)<^<^«i  ■ 


MONTEVIDEO 

IMP.  «KL  SIGLO    ILUSTKADO»,   DE   TUKENNE,    VARZI  Y  C' 
•<£!— calle  18  DR  julio— 23 
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I  aAqxi  Montevideo— 1904  tcmO  XV 

Programa  de  Derecho  Criminal 

POR  EL  DOCTOR  J08É  IRÜRKTA  OOYENA 

Primer  carao 


TEORlA  DEL  DERECHO  CRIMINAL 

Evolución  del  derecho  de  castigar:  1.®^  período :  a  ^  La  venganza 
privada,  el  tallón  y  el  rescate  pecuniario,  b)  Venganza  divina:  expia- 
ción, c)  Venganza  pública:  intimidación.~2.o  período;  a )  La  enmienda 
del  culpable;  escuela  penitenciarista.  h)  Escuela  positivista,  c)  Es- 
caela  crítica  (Terza  scuola).  d  )  Unión  internacional  de  Derecho  Pe- 
nal. 


Fundamento  del  derecho  de  castigar:  EL  contrato  social;  sus  for- 
mas (Locke,  Beccaria,  Rousseau).  —La  justicia  (Kant).  —  La  utili- 
dad social  (Bentham).— La  utilidad  y  la  justicia  (Rossi  de  Broglie).— 
La  Defensa  social:  Frank,  Escuela  positiva.  -La  tutela  jurídica  (Ca- 
rrara).— La  protección  tutelar  (P.  Dorado). 


La  responsabilidad  penal:  Inteligencia  y  libertad  (Teoría  clásica).— 
Libertad  ideal  (Fouillée).— Voluntad  (Volontarietta  del  fatto).— Teoría 
del  Código  EápañoL— Normalidad  (Poletti).  —  Identidad  individual  y 
semejanza  social  (Tarde).  —  Intimidabilidad  (Dubuisson).—  Defensa 
social:  Escuela  positiva. 


Concepto  filosófico  del  delito:  Violacióa  del  deber  social  (Rossi).— 
Violación  del  derecho  (Frank).— Violación  de  la  libertad  individual 
(Hamon).— Utilidad  general  (Bentham).— Violación  del  sentimiento 
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medio  de  piedad  y  probidad  íGarófalo).  —  Violación  del  sentimiento 
de  piedad  y  probidad  relativo  (Tarde).— Ataque  á  estados  fuertes  de 
la  conciencia  colectiva  (Durkeim).— Quebrantamiento  de  las  condicio- 
nes de  existencia  y  de  la  moral  relativa  (Colajani,  Ferri). 


Factores  del  delito 
A.— ESCUELA  DETERMINISTA 

La  orgaaixación  fisiológica  del  hom- 
bre, causa  del  delito.— Teorfa. 

Factores  endógenos,— El  crimen  y  el  atavismo;  doctrinas  de  Lom- 
broso,  Sergi  y  Perrero. —El  crimen  y  la  epilepsia  (Lombroso).— El 
crimen  y  la  locura  (Maudsley  Despine).— El  crimen  y  la  degenera- 
ción (Morel,  Feré).— Caracteres  anatómicos,  biológicos  y  psíquicos  del 
criminal.— Exposición  y  crítica. 


El    medio    físico   v  social,  cansa  del 
delito. 


Factores  exógenos.^a)  Influencias  naturales  ó  físicas:  El  clima  y 
la  naturaleza  del  suelo.  -  b)  Influencias  sociales:  la  raza,  el  sexo,  la 
edad,  la  religión,  la  emigración,  el  estado  civil,  la  educación  moral  y 
literaria,  la  civilización,  medio  urbano  y  rural,  las  profesiones,  la  imi- 
tación, la  política,  la  organización  del  trabajo,  la  situación  económica, 
el  alcoholismo.— La  estadística:  su  importancia  sociológica.— La  mar- 
cha del  delito  según  los  datos  que  aquélla  suministra. 


B.— ESCUELA    LIBREARBITRISTA 

La  voluntad  del  hombre,  causa  del  delito 

Prooeao  del  crimen  según  esta  escueta 

§ 

Clasificación  de  criminales  y  delitos 

Clasificación  de  criminales:^a )  Por  causas  orgánicas  y  sociales  (Fe- 
rrí ).— Unión  Internacional  de  Derecho  Penal. 
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h)  Por  causas  psicológicas  (Joly). 

e)  Por  la  naturaleza  de  las  medidas  defensivas. 

Exposición  y  crítica  de  cada  una  de  estas  doctrinas. 

Gasificación  de  delitos:  a)  Del  punto  de  vista  de  la  calidad:  doc- 
trioa  de  Carrera,  de  Lucas  y  de  Bentham. 

h)  Del  punto  de  vista  de  la  moralidad  del  agente,  de  In  naturaleza 
del  acto  delictuoso,  del  modo  de  su  ejecución  material,  de  la  época  de 
9u  instalación,  de  la  mayor  ó  menor  gravedad.  (División  tripartita 
del  Código  Francés  y  bipartita  del  Código  Italiano)  —Importancia  de 
cada  una  de  estas  clasificaciones.— Tendencia  de  la  escuela  clásica  á 
definir  el  delito  y  de  la  escuela  positiva  á  clasificar  el  delincuente. 
8u  razón  de  ser.  ¿Existe  incompatibilidad  entre  ambos  criterios?— 
Examen  de  la  doctrina  que  opera  su  fusión. 


MedidAis  preventivas  del  delito 

Teoría  de  los  sustitutivos  penales  (Ferri);  exposición  y  juicio.— Exa- 
men PARTICULAR  DE  AI.OÜNA8  MEDIDAS.—  a)  De  cardctc}'  general' 
la  vigilancia  de  la  autoridad.— La  caución  de  no  ofender  (Schrot).  V. 
artículo  34  del  Código  Penal.— La  prohibición  de  presentarse  en  cier- 
tos lugares  (Interdiction  de  Sejonr).- Represión  de  la  vagancia  y  men- 
dicidad; V.  artículo  405  del  Código  Penal  y  ley  de  15  de  Julio  de  1882. 
—Medidas  de  la  Bélgica. — La  colonia  agrícola  de  Beneficencia.  -La 
expulsión  administrativa  de  los  extranjeros.  -  La  represión  de  la  em- 
briaguez, V.  inciso  3.»  del  artículo  406  del  Código  Penal.— Otros  re- 
cursos preventivos —La  prohibición  de  la  venta  del  alcohol  (Estados 
Unidos).— Limitación  del  número  de  despachos  de  bebidas  (Holanda). 
—El  monopolio  del  alcohol  (Suiza).— La  propaganda  privada  antialco- 
bolista.— Los  asilos  de  bebedores  (Cantón  de  Berna  y  Neuchatel).  — 
La  protección  de  la  infancia:  a)  Niños  moral  y  materialmente  aban- 
donados.-Véase  Código  CiviJ,  artículo  262  y  ley  francesa  de  24  de 
Julio  de  1889.— Organización  de  su  amparo  en  Francia.— 6)  Jóvenes 
delincuentes.— Colonias  agrícolas  y  escuelas  de  reformas:  principios 
de  una  buena  organización.— Las  instituciones  belgas.—El  patronato 
de  los  delincuentes.— La  Relegación.— Véase  ley  francesa  de  27  de 
Hayo  de  1885.— La  amonestación  judicial.— La  condena  condicionnl: 
BUS  diversas  formas,  americana,  inglesa,  europea,  continental.— La 
rehabilllafiión:  noticia  de  su  organización  en  Francia. 

De  carácter  especial:  Preventivas  de  los  deliios  entre  esposos:  el 
^yotáo.—Preventivas  de  infanticidio:  la  declaración  obligatoria  de 
€mbaraz(^  la  indagación  de  paternidad;  la  asistencia  anónima  (el  tor- 
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no);  la  asistencia  individual  secreta  (Sistema  del  Comité  de  Asisten* 
cia  de  Fañs),— Preventivas  del  duelo:  Tribunales  de  honor;  asociacio- 
nes libres. — Preventivas  de  bigamia:  Casillero  judicial  civil,  ley  fran- 
cesa de  17  de  Agosto  de  1897.— Tendencia  de  la  ciencia  penal,  á 
hacerse  cada  vez  más  preventiva:  signos  que  la  revelan  y  juicio  acerca 
de  ella. 


Condiciones  de  la  imputación  legal 

Artículo  l.<>  del  Código  Penal:  a )  Acto  externo.— Sus  formas  y  ca- 
racteres.—Justificación  de  tal  criterio.— 6)  Violación  de  una  ley  pe- 
nal.—Criterio  relativo  á  la  determinación  del  delito  y  la  pena:  1.» 
legal;  2J>  judicial;  3.»  legal  para  el  delito;  legal  y  judicial  para  la  pe- 
na.—Exposición  y  examen  de  estos  criterios.— Tendencia  de  la  legis- 
lación y  de  la  ciencia,  c )  Acto  voluntario.— Determinación  de  la  volun- 
tad relativamente  al  sujeto  del  delito.— El  dolo:  su  clasificación  objetiva: 
dolo  determinado,  indeterminado,  eventual.— Clasificación  subjetiva: 
a)  Dolo  simple,  especial,  muy  especial,  b )  Repentinus  y  deliberatus: 
Opinión  de  Holtzendorf  y  de  la  escuela  positiva  acerca  de  la  premedi- 
tación.—Teoría  fusionista  de  Alimona.  Importancia  de  estas  clasifica- 
ciones. La  culpa.  Teoría  sobre  su  influencia  en  el  delito:  a )  Vicio  de 
la  inteligencia  (Almendigen).  b)  Vicio  de  la  voluntad  (Carrara).  c)  Ido- 
neidad del  delincuente  y  responsabilidad  social  (escuela  positiva). 
División  de  la  culpa  de  la  escuela  clásica.  División  de  la  culpa  de  la 
.escuela  positiva:  Clasificación  de  Angiolini:  Carácter  é  importancia 
de  una  y  otra. 

Quién  puede  ser  agente  de  delito.— -Los  animales:  legislación  an- 
tigua y  moderna.— Personas  morales:  irresponsabilidad  penal:  respon- 
sabilidad civil:  sus  fundamentos.— Evolución  de  esta  idea.— Quién 
puede  ser  paciente  de  delito. 


DE  LA  APLICACIÓN  DE  LA  LEY  PENAL,     RELATIVAMENTE    Á  LAS 
PERSONAS,  AL  LUGAR  Y  AL  TIEMPO 

. ,.        La  ley  penal  y  las  personas.^Individuos  á  quienes  rige 

:     Articulo  3.0  del  Código  Penal.— Excepciones:  a )  Inmunidad  diplo- 

'  mática.  b )  Inmunidad  parlamentaria;  examen  de  los  artículos  49,  50, 

61  de  la  Constitución.— Límites  y  fundamentos  de  tales  prerrogativas. 
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La  ley  penal  y  cZ /em/orio.— Sistemas:  a)  Nacionalidad,  b)  Territo- 
rialidad, c)  Universalidad,  d)  Nacionalidad  y  territorialidad.  —  Re- 
vista doctrinaria  y  legislativa.— Doctrinas  que  inspiran  nuestro  dere- 
cho positivo. 

a )  Territorialidad:  artículos  3,  4  y  5  del  Código  Penal:  su  examen; 
artículos  I.®  y  2.o  del  Tratado  de  Derecho  Penal,  Congreso  de  Monte- 
video: b)  Nacionalidad:  artículos  6.o  y  7.®;  condiciones  positivas  y  ne- 
gativas do  su  aplicación.— Véase  el  artículo  8  del  Código  Penal. 

De  la  extradición.— Sus  fundamentos  y  carácter.— Condiciones  de  la 
extradición.- a)  Calidad  de  extranjero  del  delincuente.  Quid  del  ex- 
tranjero que  se  naturaliza  posteriormente  al  delito.  Doctrina  alemana 
y  anglo-francesn  (Convención  de  1876).  b)  Delito  de  derecho  común. 
—Fundamentos.—  Véase  artículos*10  y  11  del  Código  Penal. 

Procedimiento  de  la  extradición.^Slatemñs:  a)  Administrativo,  b) 
Judicial,  o )  Mixto.— Exposición,  juicio  y  legislación.- Nuestro  dere- 
cho positivo.— Véase  artículo  12  del  Código  Penal. 

Concepto  del  territorio.— Situación  de  las  personas,  á  bordo  de  bu- 
ques mercantes  y  de  guerra,  en  aguas  territoriales. — Jurisdicción  en 
aguas  neutrales. 

La  ley  penal  en  cuanto  al  tiempo,— Conflicto  de  leyes  antigiuts  y  mo- 
dernas,—Fnncipio  general  de  la  no  retroactividad,  inciso  1,^  del  ar- 
tículo 29  del  Código  Penal;  sus  fundamentos.— Limitaciones  de  ese 
principio:  a  )  Ley  nueva  de  fondo,  supresiva  ó  atenuante.  Véase  in- 
cisos 2.0  y  3.0  del  artículo  29  del  Código  Penal.  Criterio  para  distinguir 
la  ley  más  benigna,  b )  Ley  nueva  de  forma,  c )  Ijey  nueva  de  pres- 
cripción.—Doctrinas  diversas  sobre  la  retroactividad  ó  no  retroactivi- 
dad de  este  género  de  leyes.— Justifícación  de  tales  excepciones. 

GENERACIÓN  DEL   DELITO 

a)  Actos  internos  ó  psicológicos:  fundamentos  de  su  impunidad: 
b)  Actos  externos.  La  voluntad  criminal  exteriorizada.— Véase  ar- 
tículos 116, 117,  120, 136,  160, 379  del  Código  Penal.— Actos  prepara- 
torios: Solución  de  las  escuelas  clásica  y  positiva  sobre  su  punibi- 
lidad.— Doctrina  del  Código.— Véase  artículos  116,  117,  120.— Funda- 
mentos. 

Tento/ivo.— Caracteres  de  ella:  a )  Comienzo  de  ejecución.  Fórmu- 
las dadas  para  discernir  los  actos  de  ejecución  de  los  simplemente 
preparatorios,  b)  Desistimiento  involuntario.— Clasificación  del  de- 
sistimiento ideado  por  Carrnra.  Debe  presumirse  voluntario  ó  involun- 
tario el  desistimiento,  o )  Invención  criminal.— Los  delitos  culpables 
y  los  pasionales  son  susceptibles  de  tentativa.— Existen  algunos  otros 
delitos  que  carecen  de  ella.— Véase  artículos  16,  134,  135,  136,  360  y 
361  del  Código  Penal.— Sus  fundamentos.— Teorías   sobre  la   penali- 
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dad  de  la  tentativa:  a)  Clásica,  b)  Positiva,  c)  Mixta  (Gallet).- 
Nuestro  derecho  positivo.— Artículos  1  y  61  del  Código  Penal. 

Delito  frusirado.^Diferencm  con  la  tentativa.— Qué  delitos  son  sus- 
ceptibles de  frastración;  regla. —Frustración  por  imposibilidad  mate- 
rial: delito  imposible.— Doctrina  Clásica,  a )  Naturaleza  de  los  me- 
dios y  del  fin.  b)  Imposibilidad  de  hecho  y  de  derecho  (Garraud).— 
Doctrina  positivista.— Nuestra  legislación:  artículos  13  y  60  del  Có- 
digo Penal. 

DE  LAB  CIRCUNSTANCrAS  EXIMENTES  Ó  ATENUANTES  DE    PENALIDAD 

Diferencia  entre  causa  do  no  culpabilidad,  causas  justifícativas,  y 
excepciones  perentorias.— Consecuencia  de  esta  distinción.— Clasifica- 
ción de  las  circunstancias  eximentes  y  atenuantes,  de  Manduca. 

Causas  patológicas  y  psicopaiológicas.—Jja,  locura. — Consideraciones 
generales  sobre  sus  modos  de  manifestación.— Z^omros  idiopñiieas:  pa- 
rálisis general,  monomanías.— ¿La  monomanía  es  una  locura  parcial?— 
Importancia  de  esta  cuestión:  soluciones.— Locura  circular,  intervalo 
lúcido.  Estado  de  la  doctrina  relativamente  al  delito  cometido  en  este 
período. 

Locuras  /íereíáitorias.- Degenerados  inferiores.— Consideraciones  so- 
bre la  locura  moral.— Teoría  de  Lombroso  según  la  cual  el  criminal 
es  un  loco  moral:  su  discusión.— Locwrúw  neuropdticas.^Jja  epilepsia, 
la  histeria. 

Locura  ierminal—LiK  demencia.— Sonambulismo  natural  y  arti- 
ficial.—¿La  acción  del  hipnotismo  anula  completamente  la  voluntad 
del  sujeto?— Teorías:  Escuelas  de  París,  de  Lyon  é  Intermedia 
(Voisin  Ber¡llon).—Auto-suge3tón.— Neurastenia.— Determinación  de 
la  responsabilidad  en  cada  uno  de  estos  casos. 

Manicomios  criminales;  razones  que  justifican  su  creación.  Países 
en  donde  existen.— Quiénes  deben  declarar  la  locura:— Opiniones:  a) 
Los  jueces,  b  )  el  jurado,  c  )  los  peritos.— Discusión.— Nuestro  dere- 
cho positivo:  inciso  1.*»  del  artículo  17  y  87  del  Código  Penal. 

b )  Alcoholismo  y  embriaguez.  Relación  con  el  delito,  el  suicidio  y 
la  locura.- Condiciones  doctrinarias  de  la  irresponsabilidad.— Grado 
de  embriaguez  y  causa  ó  móvil  de  la  misma.  Opinión  de  Garófalo.— 
Examen  de  la  doctrina  que  ve  en  la  embriaguez  una  circunstancia 
agravante.— Fundamentos  de  la  irresponsabilidad  y  de  la  atenuación. 
—Caracteres  de  una  y  otra  en  nuestro  derecho.— V.  artículo  18  del 
Código  Penal.— Morfinismo  y  Cocainismo. 

Sordo- Mudex.^'Eatado  intelectual  de  los  sordo-mudos.— Opiniones. 
—Criterios  adoptados  por  el  derecho  positivo:  sistema  alemán,  ita- 
liano, trances.— Juicio.—  Nuestra  legislación:  artículo  17,  incisos  4.«  y 
5  o  y  artículo  18,  inciso  2.o. 
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CAUBAB  FISIOLÓOICAB 

La  edad,— DñtoB  estadísticoa  sobre  la  delincuencia  de  lo8  jóvenes.— 
La  críminalidad  del  nifío  es  un  fenómeno  fisiológico— (Lombroso)— ó 
social— (Joly).— Fundamentos  de  la  irresponsabilidad  y  atenuación.— 
Criterios  sobre  discernimiento.— Tendencia  actual  de  la  doctrina:  Ck)n- 
greso  penitenciario  de  París  de  1893  y  Patronato  de  Anvers  de  1898.— 
Nuestro  derecho  positivo,  artículos  17  y  18,  inciso  2.»,  y  artículo  84, 
inciso  2.*. 

El  «caro.— ¿La  mujer  debe  ser  penada  menos  severamente  que  el 
hombre?  discusión.— Influencia  del  sexo  en  la  ejecución  de  la  pena. 
V.  artículo  84,  inciso  1.». 

La  pemdn.— Clasificaciones  de  las  pasiones,  de  Carrara  y  de  la  es- 
cuela  positiva:  su  importancia.— Criterio  adoptado  por  nuestro  Código. 
V.  los  artículos  18,  incisos  3.«>,  4.o,  5.»  y  10,  y  17  inciso  14  —Condiciones 
do  la  atenuación  é  irresponsabilidad  establecida  en  ellos.— Debe  ha- 
cerse extensiva  á  la  mujer  la  excusa  de  pena  que  la  ley  acuerda  al 
marido  en  el  caso  de  adulterio  (Garraud).  Fundamentos  de  esta  im- 
punidad: discútase  si  es  un  derecho  ó  una  excusa  absolutoria. 

Ignorancia  ó  error.— Deben  ser  causa  de  excusa  ó  atenuación:  dis- 
tinciones y  salvedades  de  la  doctrina.  V.  el  artículo  2.<>  del  Código 
Civil. 

CAU8A8  SOCIOLÓOICAB 

Estado  de  necesidad.— T>i{erenc\tí  entre  ésta  y  la  legítima  defensa.— 
Formas  esenciales  del  estado  de  necesidad.— Fundamentos  de  la  irres- 
ponsabilidad.—Teorías  subjetivas.— Bentham,  Fioretti.— Teoría  ob- 
jetiva: distinción  segán  la  naturaleza  de  los  derechos  en  conflicto: 
doctrina  de  Moriaud.  Caracteres  de  la  irresponsabilidad  cuando  los 
derechos  son  desiguales,  artículo  17  inciso  9.o  del  Código  Penal;  ídem 
cuando  son  iguales,  artículo  17,  incisos  11  y  15.— ¿Existe  el  derecho  de 
defensa  contra  los  actos  inspirados  en  el  estado  de  necesidad?  ¿Cesan 
ó  subsisten  las  prerrogativas  de  este  estado  cuando  se  ha  dado  lugar 
á  él?  ¿La  irresponsabilidad  es  también  civil?  Discusión. 

Legítima  defensa.  >  Sus  fundamentos:  Teorías  que  ven  en  ella  una 
causa  de  impunidad:  a )  violencia  moral,  b)  retribución  del  mal  por  el 
mal  (Puffendorf,  Geyer).— Teorías  que  la  conceptúan  como  el  ejercicio 
de  un  derecha:  a)  Nulidad  de  la  injusticia,  b )  carácter  social  del  acto, 
c)  supresión  del  derecho  de  castigar  (Hegel,  Fioretti,  Carrara).— ¿Qué 
derechos  justifican  el  ejercicio  de  ésta?  ¿se  aplica  también  á  los  bienes? 
—Caracteres  de  la  legítima  defensa:  actos  que  importan  agresión  y 
momento  inicial  de  ésta.— ¿La  irresponsabilidad  del  agresor  ó  la  excusa 
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legal  de  la  agresión  anulan  el  derecho  de  defensa?— Determinación 
de  la  necesidad  racional:  consideraciones  generales.— Quid  cuando 
se  sobrepasan  los  límites  de  la  necesidad  racional  por  efecto  del  miedo. 
—Carácter  de  la  provocación  excusable.— Nuestro  derecho:  artículo  67, 
inciso  6.0. 

Casos  astmilados  á  la  legítima  ííf/cw.sa.— Escalamiento  ó  fractura 
de  casa  habitada  durante  la  noche.— Condiciones  de  la  exención.— 
Quid  del  escalamiento  con  fines  ajenos  á  la  violencia  conocidos  del 
morador— Examen  de  los  incisos  7.®  y  S.»  del  artículo  17. 

La  obediencia  rfeWda.— Fundamentos  de  esta  disposición:  sus  límites 
en  el  orden  civil  y  militar.— Criterio  seguido  por  otros  códigos  en  la 
enumeración  de  esta  exención:  juicio  comparativo  (Código  Italiano, 
artículo  49;  Francés,  artículo  32).— V.  artículo  17,  incisos  12  y  13  de 
nuestro  Código. 

DE  LAS  CIRCUNSTANCIAS  QUE   AGRAVAN  LA  RESPONSABILIDAD 

CRIMINAL 

Examen  y  fundamentos  de  los  incisos  1  al  13  del  artículo  9.o  del 
Código  Penal.— De  la  premeditación;  concepto  de  ella.— Teoría  del 
Código  Francés:  su  criterio.— De  la  reincidencia?  ¿En  qué  consiste?:  su 
división.— Revelaciones  de  la  estadística,  acerca  de  este  fenómeno  so- 
cial.— Causas  de  la  reincidencia.— Significación  moral  del  delito  pro- 
fesional.—¿La  reincidencia  debe  determinar  un  aumento  de  la  pena?— 
Doctrinas:  su  discusión.— La  agravación  de  la  pena,  ¿debe  subordi- 
narse al  cumplimiento  de  la  condena  anterior,  ó  procede  en  el  caso 
de  simple  sentencia  ejecutoriada?— -Criterios  positivos;  sistema  de 
nuestro  Código:  su  crítica. 

Modos  de  agravar  la  pena.— Legislación  comparada.  Doctrina  de 
Prins.— Prescripción  de  la  reincidencia:  su  examen.— Ley  francesa  de 
27  de  Mayo  de  1885.— Nuestro  derecho.  V.  el  artículo  19  incisos  14  y 
15  del  Código  Penal.— i/crfios  de  constatar  la  reincidencia:  a )  Prueba 
de  la  candenactán.—Lo8  Casilleros  judiciales:  su  organización  y  su  re* 
sultado  en  Fmncm.—Prueba  de  la  identidad  del  criminal.— Método  an- 
tropométrico: el  Bertillonage;  el  sistema  dactiloscópico  argentino; 
otros  procedimientos  complementarios.  -  Fundamentos  de  esta  insti- 
tución y  operaciones  de  que  consta.— Circunslancias  agravantes  que 
no  se  cuentan  á  los  efectos  de  aumentar  la  pena:  reglas.— V.  artículo 
67  del  Código  Penal. 

DISPOSICIONES  COMUNES  Á  LAS    CIRCUNSTANCIAS  AGRAVANTES 
Y  ATENUANTES 

Su  división  en  objetiva  y  subjetiva  (artículo  68),  generales  y  espe- 
ciales: consecuencia  de  ellas.— Reglas  para  determinar  la  pena,  cuando 
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concurren  circunstancias  agravantes  ó  atenuantes- — V.  artículos  36, 
57, 58,  73,  74.  75,  76,  69,  70,  71  del  Código  Penal. -Razón  de  la  dife- 
rencia de  criterio  establecida  en  los  artículos  74  y  75  del  Código  Pe- 
nal—Métodos  adoptados  por  el  derecho  positivo  sobre  circunstancias 
atenuantes:  tres  tipos:  Código  Español,  Francés  y  Holandés. 

DE  LA   PLURAI.IDAD    DE  PERSONAS  EN    LA  EJECUCIÓN  DE  LOK 

DELITOS 

Evolución  del  delito  colectivo.— Diferencia  entre  la  complicidad  y 
la  asociación  de  malhechores.— Caracteres  de  la  participación  crimi- 
nal: quiénes  son  autores;  inciso  !.«'  del  artículo  21:  su  examen,  inciso  2.». 
—Figuras  jurídicas  que  comprende.- V.  artículo  66  del  Código  Fran- 
cés--La  orden  ó  el  mandato  revocados,— superados  por  el  mandatario, 
—no  cumplidos  y  cumplidos  parcialmente,— V.  el  artículo  175  del  Có- 
digoPenal.  —El  consejo:  regla  sobre  su  incriminación  V.  el  artículo 
134  del  Código  Penal,  incisos  3.o,  4.®  y  5.o,  su  examen  y  fundamen- 
tos.—Principio  general  á  que  pueden  reducirse  las  reglas  precedentes. 

¿Quiénes  son  cómplices?— Y é^i^Q  artículo  22  del  Código  Penal.— La 
complicidad  por  reticencia,  connivencia,  ignorancia,  negligencia:  su 
examen.— ¿Basta  el  conocimiento  del  hecho  ó  es  necesaria  la  intención 
criminal,  para  penar  los  actos  de  complicidad?— Delitos  que  no  admi- 
ten complicidad.— Véase  artículos  324  y  377  del  Código  Penal;  las  fal- 
tas, artículo  400  del  Código  Penal.— La  complicidad  de  complicidad- 
examen.— Sistemas  de  penalidad:  a  )  doctrina  de  la  asimilación  relati- 
va (Escuela  Clásica);  fe )  de  la  asimilación  absoluta.  (Von  Buri,  Es- 
cuela positiva);  c )  de  la  individualización  de  la  responsabilidad  y  de 
la  pena  (Von  Litz):  d)  la  agravación  de  la  participación  (Sigheli).— 
Exposición  y  juicio.— Doctrina  que  inspira  nuestro  Código.  Véase  ar- 
tículo 62  del  Código  Penal. 

El  delito  de  dos.—La,  muchedumbre  criminal.- Principios  generales 
que  deben  regirlos. 

Encubrimiento. — ¿Es  científico  conceptuar  este  delito  como  un  acto 
de  complicidad?  Doctrina  del  Código  Francés,  artículo  61;  Italiano,  ar- 
tículo 225,  y  del  nuestro,  artículo  63.— Forma  del  encubrimiento:  a)  de 
personas,  inciso  l.o  del  artículo  23;— actos  que  constituyen  el  acogi- 
«niento  y  la  protección.— Quiénes  son  malhechores:  doctrina  del  CJódi- 
go  Francés.— ¿El  encubrimiento  habitual  no  es  un  acto  de  compli" 
cidad? 

Eficubrimiento  de  cosas:  a )  Efectos  del  delito.— El  uso  ó  el  título  de 
adquisición  de  las  cosas,  ¿anula  las  consecuencias  penales  del  delito?— 
Opinión  de  Carrara  acerca  de  esta  figura  delictuosa;  b  )  inciso  4.»  del 
artículo  63;  su  examen. 
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CONSECUENCIAS  CIVILES   DE  LA  INFRACCIÓN 

Principio  de  la  responsabilidad  civil,  artículo  25.— Las  causas  exi- 
mentes de  responsabilidad  criminal  ¿lo  son  también  de  irresponsabili- 
dad civil?  A.nálisis  de  los  incisos  1  al  15  inclusive  del  artículo  17. 
¿Cómo  se  armonizan  los  artículos  25  y  28  del  Código  Penal  y  1294  del 
Código  Civil? 

Personas  obligadas  civilmente  par  el  delUo. — Examen  del  artículo 
26.— La  responsabilidad  de  los  terceros:  condiciones  á  que  se  halla  su- 
jeta. Véase  los  artículos  1293, 129^  y  siguientes  del  Código  Civil,  2251 
y  siguientes  del  Código  Civil. 

Personan  que  tienen  derecho  á  la  reparaeián,— ¿Los  herederos  pue- 
den hacer  efectiva  la  responsabilidad  civil,  no  exigida  por  la  víctima 
del  delito?  Situación  jurídica  de  los  terceros:  condiciones  mediante  las 
cuales  les  es  lícito  ejercitar  aquella  acción. 

Cosas  que  comprende  la  reparación,— Su  indicación.— Véase  el  ar- 
tículo 1296  del  Código  Civil  y  35,  5J,  54  y  97  del  Código  Penal.— Doc- 
trina délos  Códigos  Belga  y  Francés  sobre  el  destino  de  la  indemni- 
zación.—El  daño  moral  es  susceptible  de  indemnización. 

Garantía  de  la  reparación.— Jjü.  indemnización  acordada  de  oficio. 
(Artículo  9.<>|« Proyecto  de  Código  Procesal»,  doctor  Vásquez  Acevedo). 
—La  hipoteca  legal;  la  servidumbre  penal.— La  caja  de  multas. — La 
contrainte  par  corps.,  artículo  51  del  Código  Penal  Francés. — (La  san- 
ción automática  (Spencer).— Conclusiones  de  los  Congresos  penitencia- 
rios de  París  (1885)  y  Bruselas  (1900). 

DE  LAB  PENAS 

Definición.— PY«  de  la  pena:  Eliminación  y  reparación  (Garófalo) — 
Intimidación  (Frank  Carnevale).— Enmienda  (Roeder  Lucas).— Eli- 
minación, enmienda,  intimidación  {Gñrraud),— Medida  de  la  pena,— a) 
Criterios  fundados  en  la  naturaleza  del  delito;  el  Talión  íKant).— Daflo 
inmediato  y  mediato  (Carrara).— Mal  de  primero  y  segundo  orden 
(Bentham).— Mal  moral,  mal  material,  mal  social  (Rossi).— 6 )  Criterios 
fundados  en  las  condiciones  del  delincuente:  Spinta  criminosa  (Ro- 
magnosil.—Temibilita  (Garófalo).— Criterio  mixto:  antisocialidad  del 
acto  y  del  agente  (Fem)'—Condicio7ies  de  la  pena:  Determínese  lasque 
debe  reunir  científicamente.— Discusión  sobre  la  eficacia  de  la  pena: 
opinión  de  Ferri  y  de  la  escuela  anarquista.— Divtstdn  de  la  pena",  a ) 
del  punto  de  vista  de  la  competencia  judicial;  b)  de  su  naturaleza. 

Penas  corporales,— Muerte;  problema  filosófico:  ¿es  legítima  esta 
pena?— Discusión.— Problema  polítíco:  ¿es  necesaria  esta  pena?  -Dis- 
cusión. Países  en  que  ha  sido  abolida  y  países  en  que  subsiste.— De- 
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Utos  á  que  debe  constrefiirse  su  uso:  revista  histórica.—Medios  de  eje- 
cación,  antíg^uos  y  modernos.— El  veneno,  la  electrocución.— La  pena 
de  muerte  debe  ser  pública  6  privada:  derecho  positivo. 

Otras  penas  corporales.  -Azotes,  Tre/zd'Mills,  sacudidas  eléctricas, 
su  empleo  como  medida  disciplinaria.  — Nuestro  derecho,  artículos  84, 
88,  89  y  90  del  Código  Penal. 

Privativas  de  libei'tad.—Fr'\s\6n:  sus  antecedentes  históricos.— Debe 
ser  perpetua  ó  temporaria:  su  relación  con  el  problema  de  la  pena  ca- 
pital.—Debe  ser  fija  ó  condicional.— Las  sentencias  indeterminadas. — 
8us  diversas  formas:  a )  Prisión  en  común;  b )  Prisión  común,  con 
división  en  categorías  (Panóptico  de  Benthnm);  c)  Aislamiento  absoluto: 
sistema  de  Filadelfia;  d )  Aislamiento  y  comunidad  bajo  la  regla  del 
silencio.  Sistema  de  Auburn;  e )  Sistema  progresivo  ó  Irlandés;  f) 
Aislamiento  mitigado  por  la  acción  del  patronato.— Juicio  sobre  cada 
uno  de  estos  sistemas.— La  liberación  condicional:  antecedentes:  sus 
resultados  y  organización;  examínese  si  entre  nosotros  es  una  institu- 
ción constitucional.— Véase  artículo  17,  inciso  14  de  la    Constitución. 

El  trabajo  en  las  prisiones.— Reizones  de  disciplina,  de  educación  y 
economía  con  que  se  le  defiende.  Argumentos  de  orden  económico  y 
social,  con  que  se  le  combate.— Solución  práctica  de  este  problema.— 
Forma  de  la  organización  del  trabajo  en  la  prisión.— Derecho  positi' 
vo;  artículos  138  de  la  Constitución  y  94  á  99  inclusive  del  Código  Pe- 
nal.—Breve  noticia  del  Reformatorio  de  Elmira. 

La  transportación. — Ventajas  é  inconvenientes  de  este  régimen  pe- 
nal.— Sus  resultados  en  Inglaterra,  Rusia,  Francia,  Chile.— El  aban- 
dono penal  (Qarófalo)  —Juicio. 

Examen  del  sistema  único  y  del  múltiple  de  penas  privativas  de  li- 
hartad:  opinión  de  Ton nisen.— Código  Holandés. 

/>M/¿€rro.— Argumentos  con  que  se  combate  su  empleo.— Delitos  á 
que  puede  aplicarse.  -Legislación,  artículo  40  del  Código  Penal. 

Pentu  pnvativas  de  bienes.  -Multas:  Ventajas  é  inconvenientes.— 
Criterios  ideados  para  establecer  la  proporcionalidad  de  esta  pena: 
juicio.- Principios  de  la  multa  racional.-  Consecuencia  de  la  multa 
encarada  como  pena.— ¿El  delincuente  que  posee  bienes  puede  optar 
por  la  multa  ó  la  prisión?— Se  puede  admitir  el  pago  parcial  de  la 
multa.— Legislación,  artículos  55,  56  y  72  del  Código  Penal. 

Confiscación. — Sus  formas— Consideraciones  genérale?  acerca  de 
ella. —Nuestro  derecho.— Véase  artículo  55  y  144  del  Código  Penal. 

Pena  privativa  de  derechos.— TjBl  inhabilitación  absoluta  y  especial: 
duración,  derechos  que  comprende  y  carácter  general.— La  degrada- 
ción (artículo  21  del  Código  Francé3).—Ju¡cio.— Véase  artículos  32  y 
41  á  46  inclusive  del  Código  Penal. 

La  interdicción  /e^a/.— Artículo  52.  Su  carácter  y  alcance  en  nuestro 
país.— Juicio  comparativo  con  la  institución  análoga  francesa.  Véase 
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artículos  29  y  31  del  Código  Penal  y  ley  de  31  de  Mayo  de  1854.— La 
sentencia  indeterminada. 

DE  LA  PLURALIDAD  DE  INFRACCIONES 

Delito  habittiaL—Su  coneepto.—Número  de  infracciones  que  consti- 
tuye ese  delito.  Véase  ]a  ley  de  vagancia  y  el  artículo  23  inciso  1.®  del 
Código  Penal. 

Delito  r^n¿¿nwaíto.— Caracteres  y  penalidad  de  este  delito. — V.  el 
artículo  80. 

Cancurso  formal  de  delitos-  Criterio  para  distinguir  esta  figura  cri- 
minosa de  otras. — Discusión  de  la  pena  de  este  delito. — Nuestro  De- 
recho. -V.  el  artículo  79  del  Código  Penal. 

Concurso  real;  reiteración,— S\i  concepto.— Diferencia  con  el  delito 
habitual  y  la  rrincidencia.~Sistema8  de  penalidad:  a )  no  acumula- 
ción, ¿ )  acumulación  real,  t; )  acumulación  jurídica,  (¿}  acumulación 
intensiva.— Juicio.— Estado  déla  legislación.— Nuestro  derecho.  Véa- 
se artículos  78  y  81. 

DE  LAS  CIRCUNSTANCIAS  QUE  PREVIENEN  Ó  HACEN  CESAR 
LOS  EFECTOS    DE  LA  PENA 

Muerte  del  inculpado  ó  condenado  — Cñracteres  de  excepción.— El 
proceso  al  cadáver  y  á  la  memoria  del  muerto. 

Prescripción. -^SuQ  formas. — Doctrinas  sobre  prescripción:  a) nega- 
tivas: Bentham,  Beccaria;  b)  restrictivas:  escuela  positiva:  Cerrara, 
Raúl  de  la  Grasserie;  c )  afirmativas:  fundamentos:  l.o  La  expiación 
por  el  remordimiento,  Louvet.  2.°  Presunción  de  enmienda.  3.o  Di- 
ficultad de  la  prueba  (Groizard).  4.^  Anulación  de  la  identidad  (Tar- 
de). 5.0  Presunción  de  olvido  (Garraud).— Discusión.— Estado  del 
Derecho  Positivo.—  Criterio  seguido  por  nuestro  Código.— Diferencia 
entre  la  prescripción  civil  y  la  penal. 

Condiciones  de  la  prescripción  de  la  acción.^a )  El  plazo:  principio 
y  fin.— Véase  artículos  102  del  Código  Penal  y  1177  del  Código  Ci- 
vil.—El  plazo  en  los  delitos  continuos  y  en  los  habituales.— Duración. 
—Revista  legislativa.— Nuestro  derecho,  artículo  100.— El  plazo  se  de- 
termina de  un  modo  abstracto  ó  concreto. — h)  Interrupción:  actos  que 
la  constituyen:  dos  sistemas.— Véase  artículo  637  del  Código  Francés, 
Código  Alemán,  y  102  de  nuestro  Código:  sus  consecuencias.— c)  Sus- 
pensión; en  qué  consiste;  sus  formas. --¿Debe  admitirse  la  suspensión 
en  materia  penal?— Criterio  de  nuestro  Código.— La  prescripción  civil 
debe  seguir  las  reglas  de  la  pena. — Véase  artículo  642  y  siguientes  del 
Código  de  Instrucción  Criminal  Francés  y  109  de  nuestro  Código  Penal. 

Condiciones  de  la  prescripción  de  la  pena, — El  plazo:  consideración 
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sobre  sa  comienzo  y  duración.— Véase  los  artículos  106  y  107  del  C6- 
áigo  Penal. 

Actos  que  constituyen  la  interrupción:  su  examen.— La  prescripción 
es  una  ley  de  forma  ó  de  fondo.— Véase  Código  de  Procedimiento, 
artículo  409,  y  el  Código  PenaL 

La  amni^/ia.— Carácter  y  extensión.— ¿La  amnistía  anula  la  conse- 
cuencia civil  del  delito?  ¿En  quién  reside  la  facultad  de  amnistiar? 

La  graeia.^Bxx  carácter  y  extensión;  sus  diversas  formas.— ¿Quién 
tiene  la  facultad  de  hacer  gracia?  Véase  el  artículo  17,  inciso  14,  y  84 
de  la  Constitución  y  ley  26  de  Octubre  de  1883.— ¿Los  jueces  pueden  ha- 
cer gracia  en  nuestro  país?— Opinión  del  doctor  Laudelino  Vázquez.— 
Consideraciones  doctrinarias  sobre  la  utilidad  y  la  justicia  de  la  gracia. 
—Diferencia  con  la  amnistía. 


2.0  Carao 


DERECHO  POSITIVO 

DE  LOS  DELITOS  CONTRA  LA  SEGURIDAD  EXTERIOR  DEL  ESTADO 

Diversa  gravedad  de  estos  delitos  según  se  les  mire  del  punto  de 
vista  objetivo  ó  subjetivo. 

Resultados  del  primer  sistema:  exageración  de  la  penalidad  anti- 
gua.—Consecuencias  del  segundo:  negación  del  delito.— Garófalo.— 
¿Cuál  debe  ser  la  sana  doctrina?— ¿Son  políticos  estos  delitos  en  nues- 
tra legislación?— Importancia  teórica  y  práctica  de  este  problema.— 
Véase  artículo  11  Código  Penal.— Carácter  especial  de  los  delitos  de 
este  título  respecto  á  su  momento  punitivo,  artículos  14  y  116  del  Có- 
digo Penal. 

Artículo  110,  inciso  I.»— ¿Qué  se  entiende  por  actos  directos? — In- 
ciso 2.^— ¿Es  necesario  un  acto  hostil  para  incurrir  en  delito  ó  basta  el 
simple  alistamiento?  ¿Quid  del  que  no  se  propone  el  fin  especial  de 
este  delito? —Inciso  3.®  ¿Qué  se  entiende  por  inducir?— Excepción  que 
'  sienta  este  inciso  á  la  doctrina  del  inciso  2.»  del  artículo  27:  su  funda- 
mento.—Quid  de  los  que  solicitan  el  apoyo  de  un  gobierno  extranjero 
'  en  favor  de  un  partido  político. 
•    Inciso  4.0  ¿Qué  actos  comprende  la  palabra  facilitare? 

Artículalll,  inciso  1.— Diferencia  entre  el  delito  de  este  inciso  y  el 
del  artículo  181  del  Código. 

¿El  dolaes  esencial  en  los  delitos  previstos  por  este  artículo,  ó  basta 
la  culpa? 
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Articulo  112.— Alcance  jurídico  de  la  pnlabm  atentare.— ¿Ln  deno- 
minación de  ciudadanos  en  todos  estos  artículos  comprende  á  los  que 
han  perdido  esa  calidad,  según  el  artículo  12  de  la  Constitución? 

Circunstancias  atenuantes  de  este  delito,-  Calidad  de  extranjero,  ar- 
tículo 114. — La  residencia  en  el  país  del  extranjero  es  condición  sine 
qua  nom  de  este  delito?:  a)  doctrina  negativn;  artículo  5.*  del  Código 
Pennl;  b  )  doctrina  afirmativa,  basada  en  la  ausencia  de  deberes  del 
extranjero;  c)  doctrina  conciliativa,  que  distingue  entre  los  actos  pa^ 
ticulares  y  los  colectivos  6  nacionales,— ¿Quid  del  extranjero  por  na- 
turalización? 

Artículo  116.— Ataques  contra  una  nacinsí  aliada. 

Girctinstanda  aí^ayaníe.— Calidad  de  empleados,  artículo  113.— La 
pena  de  muerte  en  materia  política:  examen  filosófico. 

DELITOS  CONTRA  EL   ORDEN  PÚBLICO 

De  la  rebelión 

De  la  muerte  del  Presidente  de  la  República.— Proposición,  conspi- 
rac¡ón,y  conspiración  seguida  de  actos  preparatorios,  artículo  117.— De- 
finición de  aquellos  actos,  artículo  14  del  Código  Penal.— Condiciones 
que  eximen  de  pena  la  proposición  y  la  conspiración,  artículo  15  del  Có- 
digo Penal.— ¿Por  qué  se  castiga  la  proposición  tratándose  de  un  atenUi- 
do  contra  la  vida  del  Presidente  de  laRepúblicay  no  se  pena  tratándose 
de  la  rebelión  propiamente  dicha?— Véase  artículo  120  del  Código  Penal. 
—¿Debe  castigarse  la  proposición  y  la  conspiración  en  loa  delitos  polí- 
ticos?-Opinión  de  Rossi:  su  examen. 

Del  atentado,  artículo  117.  ¿Qué  actos  se  comprenden  bajo  esta  de- 
nominación?—Quid  si  el  atentado  se  cometiera  con  fines  no  polítícoe, 
artículos  317,  y  19  inciso  17  del  Código  Penal.— ¿Quid  de  la  proposi- 
ción, la  conspiración  y  los  actos  preparatorios  en  este  caso?— Asimila- 
ción del  atentado  contra  la  vida  y  contra  la  libertad  personal.  -Jai- 
cio. 

Se  considera  político  este  delito  á  los  efectos  de  la  extradición,  artí- 
culo 11.— Tratado  de  1856  de  Francia  con  Bélgica.— Doctrina  del  Ins- 
tituto Internacional:  sesión  de  Ginebra  1892. 

De  la  rebelión,  artículo  118.  — Condicíoneá  esenciales  de  este  deli- 
to.—¿Admite  tentativa?— Artículo  119.— ¿Quid  cuando  el  atentado  se 
dirig*^  solamente  contra  una  de  las  cámaras  ó  contra  uno  de  los  tribu- 
nales?-¿Quid  cuando  tiene  por  objeto  un  legislador  ó  un  camarista? 
—Ver  ártrculba  146,  y  19,  inciso  11.— De  la  conspiractón  seguida  ó  no 
de  acto  preparatorio,  artículo  12C.  -Crítica  que  sugiere  .su  penalidad- 

Circunstancias  agravantes  de  este  delito.  Artículo  )27  incisos  1.»  y 
2.^;  excepción  álos  principios  generales  del  artículo  21,  incisos   L^  y 
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2.^•  su  justificación.— Artículo  127,  inciso  4  o.— Incongnencia  con  el 
artículo  67,  párrafo2.».— Artículo  132.— Penalidad  ;acce3oria  de  los  em- 
pleados públicos. 

Circunstancia  eximente  de  pena  —Artículo  131. — Excepción  al  prin- 
cipio general  sobro  la  indiferencia  en  actos  posteriores  ni  momento 
consumativo  del  delito.— Contradicción  que  implica  la  redacción  de 
este  artículo;  compáresele  con  el  artículo  120  del  mismo  código.— De 
los  delitos  comunes  ejecutados  durante  una  rebelión,  artículo  130. — 
¿Qué  pena  corresponde  aplicar?— Ver  artículo  78  Código  Argentino.— 
Criterio  que  debe  aplicarse  en  materia  de  extradición.— Doctrina  del 
Instituto  Internacional,  sesiones  de  Ginebra  de  1892. 

Parte  filosófica:  ¿La  rebelión  es  delito?— Opiniones:  a)  es  un  delito 
grave;  b)  no  es  delito;  c)  es  un  delito  leve,  d)  Distinción  según  sea 
ó  no  legítima  lu  rebelión. 

Sedición.— DlfeTencití  con  la  rebelión.— Ver  artículos  121,  128,  120 
del  Código  Penal. 

Circunstancias  agravantes  de  este  delito,  artículos  137,  128, 182.— 
Excusa  absolutorio,  artículo  131. 

iMotin  y  o^onaúía.- Caracteres  que  distinguen  á  estos  delitos. 

De  la  instigación  para  delinquir.— Insúgsicíón  directa,  artículo 
134.—  ¿Este  artículo  no  importa  una  excepción  á  la  regla  del  in- 
ciso 2.0  del  artículo  21?— Deficiencia  en  la  redacción  de  este  ar- 
tículo. Cuáles  son  los  medios  de  instigación  comprendidos  en  la 
palabra  públicamente?— ¿Este  artículo  deroga  los  incisos  2,^  y 
4.0  del  artículo  406  del  Código  de  Procedimiento?— Instigación 
indirecta,  artículo  135.— ¿Deroga  este  artículo  el  inciso  3.o  del 
artículo  406?;  importancia  en  cuanto  á  la  penalidad.— Este  delito  y  el 
anterior,  ¿son  susceptibles  de  tentativa? 

ASOCIACIONES  ILÍCITAS 

Desaparición  de  las  sociedades  criminales  y  aumento  del  espíritu 
de  asociación  criminal.— La  vieja  y  la  nueva  sociedad  criminal:  ca- 
racteres —La  Camorra;  La  Maf fia;  La  Tierce;  los  pick  pokets. 

Artículo  136.— Caracteres  de  este  delito.— ¿El  artículo  comprende 
todas  las  clases  de  asociaciones  ó  sólo  aquellas  que  tienen  por  objeto 
vías  de  hecho?— Sentido  legal  de  la  palabra  atentar.  V.  los  artículos 
112  y  117  incisos  2.o  y  1.®  respectivamente.— Examen  de  la  ley  france- 
sa del  14  de  Marzo  de  1872.— ¿Puede  conceptuarse  el  anarquismo  co- 
mo una  asociación  á  los  efectos  de  esta  ley?~Examen  de  la  ley 
francesa  de  18  de  Diciembre  de  1893.— 2.^  Dos  personas  pueden  cons- 
tituir una  asociación.— ¿Es  susceptible  de  tentativa?— Opinión  de 
Haus,  Carrara,  Pírmez,  Nypels.- Exposición  de  los  artículos  137  y 
138  del  Código  Penal,  justificación  de  este  último. 
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DE  LOS  DELITOS  CONTRA  EL  DERECHO  DE  GENTES 

Articulo  139.— Diferencia  entre  este  artículo  y  el  110  inciso  3.o  del 
mismo  Código — ¿Los  actos  de  un  particular  pueden  dar  lugar  á  una 
declaración  de  guerra?'¿Para  que  exista  el  delito  es  preciso  que  las 
represalias  hayan  sido  autorizadas  por  el  Gobierno  extranjero?— Opi- 
nión de  Chauveau—Helie.— Crítica. 

Artículo  140.— Sus  fundamentos. —Artículo  241.— Compárese  el  in- 
ciso 3.<>  de  este  artículo  con  el  152  y  siguientes  y  162  del  mismo  Códi- 
go.—¿Qué  debe  entenderse  por  inmunidad  personal?— ¿La  muerte  de 
un  jefe  de  estado  extranjero  ó  un  ministro  diplomático  debe  regirse 
por  leyes  especiales?— Código  Español,  artículo  153. 

Pim/crío.— Artículo  142.— Caracteres  de  este  delito.— El  apresa- 
miento hecho  por  un  buque  de  guerra  extranjero  en  tiempo  de  paz,  ¿es 
piratería?  Ver  el  artículo  139.— Quid  de  la  sublevación  contra  el  capi- 
tán ó  patrón,  para  apoderarse  del  buque,  con  fines  políticos. 

Artículo  144.— Ver  el  artículo  51  del  mismo  Código.— Artículo  145.— 
Alcance  de  la  palabra  traficar.— Jurídicamente,  ¿los  que  trafican  son 
encubridores  ó  cómplices?— Ver  los  artículos  22  y  23  inciso  3.®. 

DE  L08  DELITOS  CONTRA  LA  LIBERTAD 

De  los  delitos  contra  la  libertad  política 

Garantías  contra  la  violencia,— Atííciúo  146.— Caracteres  de  este  de- 
lito: a)  Impedir  el  ejercicio  de  un  derecho  político— ¿Qué  debe  en- 
tenderse por  tal  derecho?— Ver  artículo  46  del  Código  Penal:  b)  Vio- 
lencia ó  amenaza.— ¿Quid  cuando  concurre  el  alzamiento  público?— 
Ver  artículo  121,  inciso  3.«,  Código  Penal.— Quid  cuando  el  alzamiento 
se  dirige  contra  el  Presidente  de  la  República,  las  cámaras  ó  los  tri- 
bunales de  justicia.— Ver  artículo  119  Código  Penal.— Examen  de  los 
artículos  63,  64,  65,  66,  70  y  73  de  la  ley  electoral  de  22  de  Octubre 
de  189S. 

Garantías  contra  el  fraude,— Yer  artículos  71  y  75  de  la  ley  precitada. 

Garantías  Contra  la  corrupc¿ón,'-Yer  artículo  67.  Puede  este  delito 
considerarse  como  político  á  los  efectos  de  lá  extradición. 

be  los  delitos  contra  la  libertad  de  cultos 

Artículo  147.  Sus  fundamentos.— Caracteres  de  este  delito:  a)  Hechos, 
violencias  ó  amenaza.— Quid  de  la  orden,  b)  Impedir  ó  perturbar.— 
¿Qué  actos  constituyen  perturbación?— ¿Es  justo  equiparar  la  pertur- 
bación al  impedimento?— Quid  del  caso  en  que  se  obliga  á  una  perso- 
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na  á  practicar  un  acto  de  uu  culto  que  no  es  el  8uyo.— Y.  artículo  159 
del  Código  Penal.— c)  Celebración  de  ceremonia  religio8a.*¿Qué  cul- 
tos son  loB  admitidos  en  la  República?— V.  artículos  4,  130  y  134  de 
la  Con8titución.~¿Cuándo  hay  ceremonia  religiosa?— ¿Es  necesario  que 
ésta  se  esté  celebrando  en  el  templo? 

Artículo  148.  Determínese  el  sentido  preciso  de  este  artículo  y  esta- 
bléicanse  las  diferencias  con  el  anterior.— Quid  del  que  desde  cátedra 
propia  escarnece  á  los  fieles  de  otro  culto. 

Artículo  149.  Inciso  l.«:  sus  f  undamento8.*¿Qu6  debe  entenderse  por 
objetos  de  culto?— Inciso  2.»:  su  condición  característica. 

Artículo  150.  De  la  exhumación  de  cadáveres.— Sus  fundamentos.— 
Discusión  acerca  de  la  naturaleza  de  este  delito:  ¿es  un  delito  contra 
la  salud  pública?  (Carrara);  ¿es  un  delito  contra  la  libertad  de  cultos? 
(Código  Italiano);  ¿es  un  delito  contra  el  honor?— Sentido  jurídico  de 
la  palabra  exhumación.— Quid  de  los  ultrajes  hechos  á  un  cadáver  sin 
inhumar;  deficiencia  de  la  ley. 

Artículo  361<  ¿El  ánimo  de  afrentar  es  esencial  á  este  delito? — Con- 
cepto antiguo  y  moderno  de  los  delitos  que  comprende  este  capítulo. 

De  los  delitos  contra  la  libertad  individual 

Artículo  152.  Garantías  constitucionales  V.  los  artículos  130  y  131  de 
la  Constitución.— Sentido  particular  de  las  palabras  arresto,  detención 
y  secuestro.— Restricciones  legales  á  la  libertad  individual:  a)  £1  de- 
recho de  corrección.— ¿El  marido  goza  de  este  derecho  respecto  de  la 
mujer?  b)  £1  delito  infraganti,  artículos  380  y  150  del  Código  de  Ins- 
tracción  Criminal,  c)  Los  locos,  artículo  400,  Código  Civil,  d)  Vagos  y 
mendigos.  Reglamento  policial  de  1893  y  edicto  de  1860.  e)  Prerroga- 
tivas constitucionales,  artículos  81  y  143,  113  y  114  de  la  Constitución. 
—¿El  dolo  es  condición  esencial  de  este  delito?— Su  evolución  histórica. 

Circunstancias  agravantes:  incisos  l.<>,  2.<>  y  3.<>  del  artículo  152.— 
£1  propósito  de  lucro,  inciso  4.^;  diferencia  con  el  380  del  mismo  Código* 

Artículo  153.  De  la  calidad  de  funcionario  público  en  la  víctima. — 
Establézcanse  las  diferencias  de  este  inciso  con  los  artículos  121,  inci- 
so 3.0,  y  146  del  mismo  Código.  —De  la  calidad  de  funcionario  públteo 
en  el  delincuente.— Eñ  acertado  el  método  de  los  códigos  que  regla- 
mentan separadamente  este  delito  cuando  es  cometido  por  un  fun- 
cionario: Código  Argentino,  Francés,  etc.— Sus  formas  principales: 
a)  Funcionario  incompetente.— ¿Quiénes  son  competentes?  Ver  artícu- 
los 113  y  83  de  la  Constitución  y  12  y  380  del  Código  de  Instrucción 
Criminal,  b)  Funcionario  competente,  en  condiciones  ilegales.— ¿Qué 
circunstancias  forman  la  legalidad?  Ver  los  artículos  114,  83, 139  de  la 
Constitución,  63  y  392  del  Código  de  Instrucción   Criminal.— Z)e/¿/os 
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especiales  cometidos  por  funeionarios.-^ Atíícuío  155.  De  Ja  orden  6 
ejecución  de  pesquisa— ¿En  qué  consiste  la  pesquisa? 

Artículos  156  y  158.  De  los  funcionarios  encargados  de  la  custodia 
de  una  cárcel  6  de  un  preso. 

Artículo  157.  De  los  funcionarios  omisos.— Excepción  al  principio 
general  sobre  complicidad  negativa.— ¿Cuáles  son  los  funcionarios  á 
que  se  refiere  la  ley?  Ver  los  artículos  145  y  149  del  Código  de  Instruc- 
ción Criminal. 

Artículo  159.  De  la  violencia  conminatoria'  Caracteres  esenciales 
de  este  delito:  su  enumeración  y  análisis.  Ver  artículos  378  á  380  del 
Código  Penal. 

Artículo  160.  De  la  violencia  simple.— Caracteres. -¿Qué  diferencia 
tiene  con  el  anterior  delito?— ¿La  violencia  de  este  artículo  nu  puede 
ser  hu  algún  caso  conminatoria? 

De  los  delitos  contra  la  inviolabilidad  del  domicilio 

Concepto  antiguo  y  moderno  de  este  delito.— Caracteres  de  él:  a)  In- 
troducción en  níorada  ajena.— ¿El  concepto  de  domicilio  á  los  efectos 
de  este  artículo  es  idéntico  al  domicilio  civil?  V. artículo 24  y  siguientes 
del  Código  Civil.— Consideraciones  acerca  de  los  límites  fijos  del  domi- 
cilio.— Quid  de  la  revisación  de  muebles  contenidos  en  una  morada. — 
¿Este  delito  es  posible  en  un  domicilio  sin  habitantes?— ¿El  artículo 
extiende  su  protección  al  domicilio  ocupado  por  establecimientos  públi- 
cos? V.  artículo  506  del  Código  Español,  b)  Contra  la  voluntad  del 
morador  ó  de  un  modo  insidioso  ó  clandestino. — ¿La  falta  de  permiso 
equivale  á  la  prohibición?— Forma  de  la  prohibición.— ¿Quid  del  per- 
miso dado  por  una  hija  contra  la  voluntad  de  su  padre?  c)  ¿Quid  del 
que  desoye  la  intimación  de  salir  de  una  morada?  Y.  los  artículos  123, 
157  del  Código  Penal  Alemán  é  Italiano,  d)  Sin  motivo  legítimo.— 
Causas  que  pueden  legitimar  esta  acción.  V.  artículo  505  del  Código 
Español. 

Circunstancia  agravante  de  este  delito.— Entrada  de  noche.  V.  inciso 
último  del  artículo  17  del  Código  Penal.— Entrada  violenta.  V.  el  ar- 
tículo 159  del  Código  Penal;  ¿cómo  se  concilian? 

De  la  violación  de  morada  cometida  por  un  funcionario.  V.  artícu- 
lo 135  de  la  Constitución,  artículo  284  y  siguientes  del  Código  de  Ins' 
trucción  Criminal,  779  del  Código  Rural  y  37  y  siguientes  del  regla- 
mento, de  policía  del  año  1883. 
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De  ios  delitos  contra  la  inviolabilidad  de  la  correspondencia 

Artículo  164.  Casos  en  que  se  comete  este  delito.— ¿La  lectura  de  la 
carta  6  pliego  cerrado  es  condición  esencial  de  él?— Importancia  de 
esta  cuestión  del  punto  de  vista  de  la  cantidad  del  delito.— ¿Se  castiga 
la  culpa  en  este  delito?  -  ¿A  quién  se  considera  propietario  de  una  carta 
dada  al  correo?  ¿al  remitente  ó  al  destinatario?— Doctrinas  Francesa  é 
Italiana:  nuestra  legislación.  V.  Decreto-ley  de  Correos  de  1877  é  in- 
forme fiscal  de  29  de  Octubre  de  1880.— Importancia  que  tiene  esta 
cuestión.— ¿Cuál  de  estos  sujetos  es  parte  en  el  juicio  que  corresponde 
al  delito?— Limitaciones  al  principio  de  la  inviolabilidad  de  la  corres- 
pondencia, artículo  165  del  Código  Penal.  V.  el  artículo  140  de  la 
Constitución  y  los  artículos  94  y  siguientes  del  título  XI  de  la  ley  or- 
gánica de  correos. —Los  jueces,  en  caso  de  delito,  ¿pueden  interceptar 
la  correspondencia?— Solución  doctrinaria  y  sus  reglas.-  Legislación 
nacional.  Ver  artículo  92,  título  XI,  de  la  ley  citada  y  292  del  C^ódigo 
de  Instrucción  Criminal. 

Artículo  167.  El  delito  de  que  trata  este  artículo,  es  un  caso  de  con- 
curso formal  6  real  de  delito.  V.  los  artículos  78  y  79  del  Código  Penal. 

de  los  delitos  contra  la.  admínistración  y  la  autoridad 

piJblica 

Del  peculado 

Artículo  168.— Condiciones  de  la  incriminación— a )  Funcionario 
público.— ¿Los  escribanos  actuarios  son  funcionarios? -6)  Hurto,  sus- 
tracción, disposición  para  sí  ó  para  otro.— ¿Quid  de  la  inversión  ilegal 
en  favor  de  otro  servicio  publico?— La  intención  de  apropiarse  lo  sus- 
traído es  condición  esencial  del  peculado:  examen  de  doctrinas:  Ga- 
rraud,  Impalomeni,  Carrara,  deBonis.— c)  Custodia,  administración  ó 
recaudación  personal.— Quid  de  la  sustracción  hecha  por  un  empleado 
del  depositario.— Diferencia  entre  el  peculado  y  el  fraude.  V.  artículos 
177  y  178  del  Código  Penal.— Criterios  penales  del  peculado.— a)  Im- 
portancia del  daño;  examen  y  crítica:  h)  arbitrio  judicial  entre  un 
máximum  y  mínimum  legal. 

De  la  concusión 

Do  la  concusión;  sur  diversas  formas.—Caracteres  de  la  incrimina- 
ción; a )  Funcronario  público.— ¿Quid  del  escribano  actuario  que  exige, 
pide  ó  recibe  un  provecho  indebido?— Distingo  de  la  jurisprudencia 
francesa.  V.  el  artículo  179.— Forma  tripartita  de  la  concusión.— Sen- 
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tido  de  la  palabra  compeler:  ¿la  violencia  y  amenaza  se  comprende 
bajo  esa  denominación?— Compárense  los  artículos  171  y  379  del  C6- 
digo  Penal.— 6 )  Percepción  ilegal:  forma  de  la  percepción.  V.  los  ar- 
tículos 171  y  172.— ¿lia  concusión  implica  necesariamente  que  el  su- 
jeto pasivo  de  ella  sea  un  particular?  V.  el  artículo  172  del  Código 
Penal.*¿Quid  cuando  la  concusión  beneficia  al  estado?*Diver8a  so- 
lución de  las  legislaciones:  Código  Francés,  Alemán  é  Italiano.— Com- 
párense los  artículos  171  y  180  del  Código  Penal.— Cuándo  debe  con- 
siderarse consumado  el  delito  de  concusión.— Diferencia  entre  la  con- 
cusión, el  cohecho  y  la  exacción*  V.  los  artículos  173  y  179  del  Có- 
digo Penal. 

1.^  Criterio  fundado  en  la  importancia  del  daüo;  crítica.  2.^  Criterio 
y  del  arbitrio  judicial  entre  un  máximum  y  un  mínimum  legal. 

Del  cohecho  y  soborno 

Artículos  173  y  174  —Del  cohecho  y  sus  diversas  formas.— Condi- 
ciones de  la  incriminación:  a )  Funcionario  público.  —¿El  nombramiento 
irregular  del  funcionario  modifica  el  carácter  jurídico  del  acto?  ¿Quid 
de  la  retribución  aceptada  por  un  funcionario  después  de  ejecutada  la 
acción?— fe )  Ejecutar,  retardar  ú  omitir  un  acto  de  su  empleo  con  y 
sin  violación  de  los  deberes  de  su  cargo.— Diferencia  entre  los  actos 
del  funcionario  y  loa  actos  de  la  función.— El  tráfico  de  la  influencia 
puede  considerarse  como  cohecho  según  nuestra  legislación.  V.  la  ley 
francesa  de  4  de  Julio  de  1889  y  el  artículo  204  del  Código  de  Instruc- 
ción—Quid de  la  retribución  aceptada  por  un  funcionario  como  pre 
cío  de  un  acto  que  no  figura  entre  sus  facultades.  V.  artículo  382  del 
Código  Penal.—  c)  Aceptación  de  una  recompensa  material.— ¿Quid 
de  la  resolución  tomada  por  un  funcionario  por  motivos  pasionales?  V. 
el  artículo  183  del  Código  de  Instrucción,  180  y  207  de  nuestro  Código. 
¿Es  racional  la  previsión  especial  de  este  delito?— ¿La  dádiva  ofrecida 
á  un  funcionario  en  consideración  á  su  oficio  es  cohecho?— Examínese 
la  utilidad  del  artículo  401  del  Código  Español.— ¿Cuál  es  el  mo- 
mento consumativo  de  este  delito?:  a)  opinión  según  la  cual  el  delito 
se  consuma  por  la  realización  del  objeto;  b  )  opinión  según  la  cual  aquél 
se  consuma  por  la  aceptación  de  la  dádiva  ó  au  promesa.— Dualidad  de 
criterio  adoptada  por  nuestra  legislación:  crítica.  Y.  los  artículos  173 
y  174. 

Del  soborno.— Articulo  175. — ¿La  disposición  de  este  artículo  es  con- 
cordante con  los  principios  de  legislación  y  de  doctrina  relativos  al 
delito  de  varios?  V.  artículo  21,  inciso  2.'^— Fundamentos  de  la  dispo- 
sición.—Articuló  176.— El  comiso  en  el  Código  Francés  y  Argentino. 
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Del  fraude  y  la  exacción, 

Del  fraude.  Su  doble  forma.  V.  artículos  177  y  178  del  Código  Penal. 
—Diferencia  con  el  peculado,  artículo  168.— La  circunstancia  de  in- 
teresarse un  funcionario  en  acto  6  contrato  relativo  á  su  cargo  ¿cons- 
tituye por  sí  solo  delito,  6  se  requiere  la  intención  fraudulenta?  Opinión 
de  ZerbogliOy  Chauveau,  Helie,  Garraud.— ¿Es  acertada  la  ubicación 
de  este  delito  en  nuestro  Código?— ¿Puede  haber  complicidad  en  él? 
Opinión  de  Carrara  y  Garraud.— ¿La  participación  del  escribano  en 
los  actos  que  autoriza  constituye  este  delito?  Discusión- 

De  la  exacción:  artículo  179.— La  exacción  es  un  delito  distinto  de  la 
concusión,  artículos  171  y  172.  a )  Opinión  según  la  cual  no  hay  diferen- 
'cia,  siendo  la  exacción  un  caso  do  superfetacióu  legal;  h)  Opinión  según 
la  cual  se  presentan  en  ella  actos  diversos;  fundamentos  de  una  y  otra 
doctrina— ¿Cuál  es  el  alctmce  jurídico  de  la  palabra  exigir,  empleada 
en  este  artículo?  ¿Incurre  en  el  delito  de  exacción  el  que  destina  el 
beneficio  al  Estado?  V.  artículo  180.— ¿Cuándo  debe  considerarse  que 
existe  hábito  formado? 

Del  abuso  de  autoridad  y  de  la  violación  de  los  deberes  inherentes  al 

cargo 

Del  abuso  de  autoridad,  artículo  180.— Caracteres  del  delito.  -Sus 
fundamentos. 

De  la  revelación  de  hechos  y  documentos,  artículo  181.— Condicio- 
nes de  la  incriminación.— ¿Quid  de  la  revelación  de  secretos  de  estado? 
Véase  artículo  111,  inciso  1.»  del  Código  Penal.— ¿Qué  delito  comete 
el  Juez  que  revelare  secretos  del  juicio?  Véase  el  artículo  207  inciso  3.*^ 
del  Código  Penal.  -  Caracteres  de  revelación  hecha  por  motivos  ve- 
nales. Véase  artículo  174  del  Código  Penal.- ¿El  dolo  es  condición 
necesaria  de  este  delito,  ó  basta  la  simple  voluntad  de  la  revelación? 
De  la  revelación  de  secretos  hecha  por  particulares:  los  abogados  y 
procuradores.  Véase  artículo  210  del  Código  Penal;  los  médicos,  es- 
críbanos, los  confesores,  etc.  Véase  artículo  265  Código  Argentino  j 
378  del  Código  Francés  y  el  227  inciso  2.»  del  Código  de  Instrucción 
Criminal  y  405  inciso  3.»  del  Código  Penal.— Del  acto  de  omitir  ó  rehu- 
sar el  cumplimiento  de  un  acto  previamente  requerido,  artículo  182  Có- 
digo Penal.— Diversas  formas  de  omisión:  distíngase  las  que  consti- 
tuyen delito  de  las  que  son  simples  faltas  disciplinarias;  importancia 
constitucional  de  esta  cuestión.  Ver  el  artículo  81  de  la  Constitución. 
—Grave  anomalía  á  que  da  lugar  la  penalidad  do  este  artículo. —Ver 
el  artículo  81  de  la  Constitución.— Conflicto  de  la  ley  procesal  y  el 
artículo  del  Código  Penal  en  cuestión.— ¿Qué  pena  so  aplica  al  juez 
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omiso  en  el  cumplimiento  de  una  orden  superior,  la  de  este  artículo 
ó  la  establecida  en  el  Código  de  Procedimiento?  Ver  ios  artículos 
1323,  inciso  7.0,  71348,  incisos  1.»  y  2.»  del  Código  de  Procedimiento. 

De  la  uswpacíón  de  funciones  públicas  y  títulos 

Artículo  183.  Concepto  de  la  función  pública.— ¿La  emisión  del  voto 
electoral  es  una  función  pública?— Este  delito  es  simple  ó  colectivo: 
se  pena  en  él  la  simple  atribución  ó  el  ejercicio.  V.  artículo  310  Código 
Español  y  185  del  Có'ligode  I.  Criminal.  -Importancia  de  esta  cuestión. 
— ¿Comete  usurpación  de  funciones  el  que  las  ejerce  en  virtud  de  un 
nombramiento  ileg.il;  y  el  que  nombrado  leg.ilmente  invade  las  facul- 
tados de  otro  funcionario? -¿Li  co  nuaic.ici6n  del  ceso  ó  la  suspen* 
sión  e^  condición  esencial  de  eáte  delito?— Ver  el  artículo  384  del  Có- 
digo Español.— ¿Quid  do  los  actos  ejecutados,  mediando  una  destitu- 
ción ó  suspensión  ilegales? 

Del  arrogamiento  de  títulos,  artículo  184. —Esto  delito  es  simple  ó 
colectivo:  se  pena  el  arrogamiento  ó  el  ejercicio  de  la  profesión.  Ver 
artículo  591  inciso  1.»  (lelC'>dig)  Español  y  186  del  Código  Italiano. 
— ¿Qué  interés  tiene  este  problema?— ¿Qué  pena  se  impone  al  sujeto 
que  expendo  mBdicamentoa  sin  ser  boticario?— Ver  los  artículos  184  y 
412  inciso  3.0  del  Código  Penal. 

De  los  que  se  hacen  justicia  por  su  mano 

Debe  incriminarse  el  acto  de  hacerse  justicia  por  su  mano:  discusión 
filosófica.— Carácter  de  e^te  delito  en  las  legislaciones  belga  é  italia- 
na.—Artículo  185;  sus  ciracteres  fundamentales:  a)  Derecho  real  ó 
presunto.— ¿Cambia  el  carácter  del  delito  cuando  el  derecho  que  se  in- 
voca es  representativo?— ¿Quid  de  sustracción  de  olracosa  que  la  debi- 
da con  objeto  de  pago?  -La  sustracción  de  cosa  de  mayor  valor  de  la 
debida;  su  examen,  h)  Intención  de  sustituir  la  fuerza  propia  á  la  au- 
toridad de  la  justicia. 

c)  Obligación  de  recurrir  á  la  autoridad  pública.— Examen  compa- 
rativo del  criterio  legal  italiano  (artículo  235)  y  del  nuestro  para  de- 
terminar la  existencia  de  este  delito.— Concepto  del  momento  consu- 
mativo. Opiniones.— Crítica  á  que  se  presta  la  penalidad  de  este  artí- 
culo. 

De  la  violación  de  sellos  y  de  la  sustracción  de  cosas   depositadas  por 
auloridadeé  públicas 

De  la  violación  de  sellos,  artículo  187.— Condiciones  de  su  incrimina- 
ción: a)  Violación  de  sellos.     En  qué  consiste  ésta;  doctrinas  francesa 
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é  italiana. — ¿Quid  de  la  apertura  de  papeles  cerrados  depositados  por 
autoridad  de  la  justicia?— Ver  el  artículo  377  del  Código  Espaflol  y 
118  de  nuestro  Código  Penal,  b)  Disposición  de  la  ley  de  orden  de  la 
autoridad— ¿La  remoción  de  sellos  puestos  por  un  agente  del  poder 
ejecutivo  en  los  bienes  de  una  sucesión  constituye  delito?— ¿El  dolo 
es  condición  esencial  de  este  delito?— Concepto  de  Carrara  acerca  de 
la  violación  de  sellos:  su  discusión. 

Artículo  188;  sus  caracteres  fundamentales:  a)  Sustracción  de  cuerpo 
de  delito  ó  documentos.— ¿Qué  se  entiende  por  cuerpo  de  delito?— 
Ver  el  inciso  4.o  del  ¿irtículo  23,  Código  Penal— ¿Quid  de  este  delito 
cometido  con  fines  de  robo  ó  encubrimiento?— Ver  artículo  79  del 
Código  Penal;— 6)  Depósito  en  una  oficina  pública.--¿Córao  debe  juz- 
garse la  sustracción  de  un  documento  dado  en  guarda  por  un  particu- 
lar á  un  escribano  público?— c)  Calidad  de  simple  particular  en  el  de- 
lincuente.—Examen  de  este  delito  cometido  por  un  funcionario  pú- 
blico.—Ver  el  artículo  169.— Examen  cuando  la  sustracción  cometida 
por  éste  fuese  de  cuerpo  de  delito,  consistente  en  dinero. 

Artículo  189;  sus  caracteres:  a)  Desaparición  de  la  cosa  ó  su  aprove- 
chamiento directo  ó  indirecto.—  Quid  del  que  se  rehusa  á  hacer  entre- 
ga de  la  cosa  depositada.— Ver  el  artículo  203  del  Código  Italiano.— 
¿La  irregularidad  del  depósito  cambia  el  carácter  de  este  delito?  h)  Ca- 
lidad de  depositario  en  el  delincuente;  discusión.- Determínese  si  la 
calidad  de  depositario  es  también  necesaria,  cuando  el  contraventor  es 
el  mismo  propietario,  inciso  1.®  del  artículo  189.— Opinión  de  Luchini 
y  CriveJari.  Doctrina  según  la  cual  el  aprovechamiento  de  cosa  propia 
hecho  por  un  depositario  es  una  contravención  al  artículo  185  del  Có- 
digí  Penal;  su  exposición  y  examen. 

Del  atentado  y  desacato  contra  la  autoridad 

Del  atentado.— Artículo  190.  Concepto  de  la  palabra  autoridad;  dife- 
rencia entre  autoridad  y  agentes  de  ella.— ¿Comete  el  delito  de  atentado 
el  que  ataca  á  un  particular  que  le  da  la  voz  de  preso,  por  haber  sido 
sorprendido  en  infraganti  delito?— ¿La  resistencia  pasiva  constituye 
atentado?  V.  inciso  4»,  artículo  192  Código  Penal.— Cuándo  debe  enten- 
derse que  un  funcionario  ejercita  sus  funciones:  doctrinas.— Existe  el 
derecho  de  resistir  un  acto  arbitrario  de  la  autoridad;  doctrina,  legis- 
lación y  jurispi-udencia  sobre  esta  cuestión— El  conocimiento  de  la 
calidad  de  funcionario,  ¿es  condición  esencial  de  este  delito? — Circuns- 
tancias que  gradúan  la  penalidad,  artículo  191  OSdigo  PenaL— Sus 
fundamentos. —¿El  hecho  de  llevar  armas  debe  equipararse  al  uso  de 
ellas?— Criterios  de  otras  legislaciones,  artículos  187  del  Código  Italiano 
y  264  del  Código  EspattoL- Opinión  de  Rívarola  basada  en  la  jerar- 
quía del  funcionario;  su  examen. 
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Del  desacato.— Artículo  192,  CódigoPenal.— Semejanza  y  diferencia 
con  el  atentado.— Designación  analítica  de  nuestro  Código:  sus  venta- 
jas é  inconvenientes. —¿La  palabra  injuriar  comprende  la  difamación? 
—Cómo  se  concillan  ol  desacato  y  los  artículos  360  y  siguientes  del 
Código  Pe  nal.— Doctrinas  de  Impalomeni,  Fiorián,  Frassnti. 

¿Es  desacato  la  injuria  hecha  á  un  jurado?— La  tentativa  de  soborno 
y  la  falsa  denuncia  ¿constituyen  desacato?— Inciso  2.^  ¿Ix>s  gritos  deben 
ser  dirigidos  contra  los  funcionarios?— Quid  del  desorden  introducido 
en  las  sesiones  de  otra  autoridad  que  la  que  indica  esta  ley.— Inciso  3.o 
¿No  sería  justo  teñeron  cuenta  el  móvil  con  que  se  llevan  las  armas? 

Artículo  194.  Distinción  entre  las  injurias  dirigidas  á  los  juoces,  que 
dan  lugar  á  pena,  y  las  que  dan  lugar  á  simple  corrección  disciplinaria. 
V.  artículo  151  del  Código  de  Procedimiento  Civil. 

De  los  funcionai-ios  públicos 

Concepto  del  funcionario  público:  a)  Solución  doctrinaria;  algunus 
doctrinas:  (Giriodi,  Goudnau,  Orlando,  Posada,  h)  Solución  legislati- 
va, Código  Toscano,  articulo  165;  Código  Austriaco,  artículo  68:  Código 
Español,  artículo  416;  Código  Húngaro,  artículo  451;  Código  Italiano, 
artículo  257.— La  definición  de  nuestro  código,  artículo  195,  ¿pertenece 
al  concepto  amplio  ó  restringido  de  la  legislación  y  la  doctrina?:  discu- 
sión.—Un  argumento  constitucional  en  favor  de  la  interpretación  res- 
trictiva V.  artículo  49  de  la  Constitución.—  Los  arbitros  y  peritos  de- 
ben considerarse  funcionarios  públicos.  V.  el  artículo  178  de  nuestro 
Código  y  el  257  del  Código  Italiano.— Crítica.— Quid  de  los  jurados. 
V.  artículo  293  y  siguientes. 


DE  LOS  DELITOS  CONTRA  LA  JUSTICIA 

Denuncia  y  acusación  falsas 

Condiciones  de  la  incriminación,  artículo  197:  a)  Inculpación  de  un 
delito  público.  Quid  del  que  imputa  un  bocho  de  otro  género,  sea  ó 
no  delito.  V.  artículo  360  Código  Penal.— La  denuncia  de  un  acto  que 
apareja  corrección  disciplinaria;  discusión.— La  denuncia  de  un  delito 
prescripto,  admnistiado  ó  juzgado;  examon  de  doctrinas.— ¿Puede  un 
fiscal  incurrir  en  este  delito?  h)  Contra  perdona  determinada.— Es  ne- 
cesario dar  el  nombre  del  acubado;  distinción  del  Código  It'diano,  ar- 
tículo 212,  entre  calumnia  personal  y  real,  c)  Inocencia  del  acusado.— 
Esta  debe  ser  absoluta  ó  relativa:  discusión  doctrinaria.  V.  los  artícu- 
los 185,  186,  187  del  Código  de  Instrucción  Criminal,  d)  Certidumbie 
de  la  inocencia  del  acusado.— Clasificación  de  Carrara  y  Masucci,— 
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.  Quid  de  In  denuncia  inespontánea  6  por  excepciones;  opinión  de  Ga- 
rraud  y  Mortara.  e)  Ante  funcionario  competente— Quid  de  la  denun' 
cia  presentada  ante  un  juez  de  lo  civil.  V.  artículo  361  del  Códip^o 
Penal.— ¿La  imputación  hecha  por  medio  de  la  prensa  y  dirigida  á  los 
funcionarios  constituye  el  delito  de  calumnia?— Opinión  de  Garraud. 
V.  el  artículo  182  del  Código  de  Instrucción  Criminal. 

Diferencia  entre  denuncia  calumniosa,  difamación  y  falso  testimo- 
nio. 

Del  falso  testimonio 

Elementos  constitutivos:  a)  Altemción  de  la  verdad.— ¿La  reticencia 
es  una  forma  del  falso  testimonio?  doctrina  y  legislación.  V.  el  artícu- 
lo 364  Código  Sanio  y  257  Código  Italiano.— ¿La  falsa  deposición  de- 
be ser  sobre  circunstancias  esenciales  de  la  interrogación?  b)  Dolo.  ¿En 
qué  consiste?— ¿El  estado  de  necesidad  es  una  circunstancia  eximente 
de  penalidad  en  este  delito?— Examen  y  crítica  al  artículo  203  del  Có- 
digo Penal.— ¿Cómo  debe  considerarse  la  culpa  en  el  falso  testimonio? 
c)  Perjuicio  real  ó  potencial.— Examen  de  la  doctrina  según  la  cual  no 
es  necesaria  la  posibilidad  del  perjuicio  (Luchini;.  d)  Legalidad  de  la 
declaración.— ¿La  declaración  nula  por  visio  de  forma  desnaturaliza 
el  falso  testimonio?;  discusión.  Y.  los  artículos  221  y  siguientes  del 
Código  de  Instrucción  Criminal. 

Atenuante  del  falso  testimonio— Y ,  artículo  201  Código  Penal;  su 
fundamento;  artículo  202:  de  la  retractación,  doctrina  y  criterio  lega- 
les sobre  su  influencia  en  el  delito.  Y.  artículo  216  Código  de  Instruc- 
ción y  los  Códigos  Argentino  y  Español.  Artículo  204  del  Código  Pe- 
nal; BU  justificación. 

Agravante  del  falso  testimonio,— AtÚovXo^  2(2  y  206;  su  fundamento. 
— Artículo  205:  del  soborno.— Compárese  entre  sí  el  criterio  de  nues- 
tro Código  y  el  del  Código  Italiano,  articulo  218,  sobre  soborno.— Con- 
cepto sobre  el  momento  consumativo  de  este  delito. 

Del  prevaricato 

Prevaricación  judicial:  sus  formas  y  caracteres  de  incriminación.— 
Sentido  jurídico  del  adverbio  maliciosamente;  justificación  de  su  em- 
pleo.—¿Las  penas  de  este  artículo  son  aplicables  al  juez  que  prevari- 
ca por  espíritu  de  lucro?  Y.  artículo  174  del  Código  Penal.— ¿Qué  leyes 
se  aplican  al  juez  que  presta  auxilio  á  una  de  las  partes,  In  del  Código 
de  Procedimiento  ó  las  del  Código  Penal?  Y.  inciso  3.»  del  artículo 207 
y  5.0  del  1323  del  Código  de  Procedimiento;  259  y  417  del  Código  Pe- 
naL— Juicio  comparativo  entre  la  disposición  de  nuestro  Código  rela- 
tiva á  este  delito  y  la  del  Código  Español.  Y.  los  artículos  361  y  s¡- 
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dientes. — ¿Quid  del  juez  que  omite  6  retarda  la  administración  de  jae- 
ticia?  V.  los  artículos  185  del  Código  Francés,  272  del  Código  Español 
Í1850),  159  del  Código  Brasilero  é  inciso  3.«  de  nuestro  Código  de  Fro- 
cedimiento  Civil.— Crítica  de  que  es  susceptible  la  penalidad  impuesta  á 
este  delito. 

Del  prevaricato  de  los  abogados  y  procuradores.— Artículo  210,  sus 
formas  y  elementos  constitutivos. 

De  la  evasión  y  quebrantamiento  de  condena 

Debe  castigarse  la  evasión  simple:  opinión  de  Barsilai,  legislacióu 
española,  artículos  129  y  130,  y  legislación  italiana,  artículo  14 

Evasión  calificada.— Criterio  punitivo.- ¿Quid  déla  evasión  por 
astucia  y  de  la  que  obedece  á  otro  móvil  que  el  del  quebrantamiento 
de  condena?— *¿La  residencia  en  prisión  es  condición  esencial  de  este 
delito? 

De  la  evasión  favilitdda  por  particulares.— Diíerencia  entre  ella  y 
la  auto-evasión.— Articulo  214  del  Código  Penal. 

De  la  evasión  facilitada  por  los  funcionarios  gimrdianes.— ¿Cómo 
debe  castigarse  al  funcionario  que  emplea  la  violencia  ó  la  efracción 
para  consumar  la  evasión?— Omisión  de  la  ley.— Véase  inciso  1.®  del 
artículo  229  del  Código  Italiano.— ¿El  acto  de  permitir  á  un  preso  sa- 
lir temporariamente  de  la  cárcel,  constituye  el  delito  de  evasión?  Véa- 
se el  artículo  231  del  Código  Italiano.— ¿Quid  de  la  evasión  por  im- 
prudencia ó  negligencia? — Véase  inciso  2.»  del  artículo  229  del  Código 
Italiano  y  237  del  Código  Francés. 

Del  quebrantamiento  de  conrffina.— Examen  y  fundamentos  de  los 
artículos  216, 217  y  218  del  Código  Penal. 

DELITOS  CONTRA  LA    FE    PUBLICA 

De  la  falsificación  y  alteración  de  moneda  ó  documentos  de  crédito 

público 

Naturaleza  jurídica  de  la  falsificación:  ¿es  un  delito  público  ó  priva- 
do?—Elementos  constitutivos  de  la  falsificación*  artículo  220,  Código 
Penal:  a)  imitación  de  la  moneda.— ¿Quid  de  la  especie  fiduciaria?— 
Véase  artículo  225  del  Código  Penal. — Examen  de  la  doctrina  que 
asimila  á  la  moneda  todo  título  negociable.— ¿La  torpeza  de  la  falsifi- 
cación no  puede  llegar  á  ser  causa  eximente  de  pena?,  delito  imposi- 
ble; b )  dolo:  8u  determinación;  c )  Moneda  de  curso  legal  nacional  ó 
extranjera. — En  qué  consiste  el  curso  legal:  especies  desmonetizadas. 
—Nuestra  legislación  es  consecuente  con  el  principio  que  asimílala  mo- 
neda extranjera  á  la  nacional.— Véase  artículo  5.o  del  Código  Penal. 
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Alteración  de  la  moneda,  artículo  224  del  Código  Penal. -Diferen- 
cias con  la  falsificación:  sus  distintas  formas;  razón  de  la  penalidad. 
—Omisión  de  este  artículo;  cómo  puede  subsanarse. —Véase  inciso  4.® 
del  artículo  21,  Código  Penal,  y  artículo  258  del  Código  Italiano. 

De  lae¿reiilación,miroiuoción  y  expendición  ^AlTíícxxío  220,  inciso 
2.0,221  y  222  del  Código  Penal.  -  Circunstancias  agravantes.— Véase 
artículo  220,  inciso  3.*»  del  Código  Penal. 

Atenuantes:  artículo  220,  inciso  3.**  del  Código  Penal.— Criterio  de 
otras  legislaciones:  el  derecho  inglés;  el  Código  Francés,  artículo  132»' 
su  comparación,  artículo  228;  fundamentos.— Eximentes:  artículo  227. 

Fahificación  de  sellos,  timbres  y  marcas 

Formas  de  la  falsificación  de  gellos;  artículos  228, 229  y  237  del  Có- 
digo Penal.— Criterio  del  Código  Argentino,  artículo  277,  acerca  de 
este  delito:  forma  fínica:  comparación  con  el  criterio  de  nuestro  Códi- 
go.—Diferencia  entre  la  falsificación  de  un  sello  oficial  y  el  de  un 
particular.— ¿El  registro  es  condición  esencial  de  la  falsificación  de 
sellos  particulares»?- Motívese  la  doctrina  do  nuestro  legislador,  omi- 
tiendo la  falsificación  de  firma  adoptada  en  otros  Códigos.— Véase  ar- 
tículos 277  del  Código  Argentino  y  280,  281  y  282  del  Código  Espa- 
fíol.— ¿Existe  falsificación  cuando  se  modifica  la  redacción  de  un  do- 
cumento sin  alterar  el  sollo?  —Del  empleo  del  sello  verdadero:  falsifi- 
cación de  persona,  artículo  235:  sus  formas. 

Fahnficación  de  timbres,  marcas,  artículo  230:  su  comparación  con 
el  artículo  266  del  Código  Italiano.— Falsificación  de  marcas  y  con- 
trasefías  particulares:  a )  marcas  de  ganado;  h )  marcas  de  fábrica  y  co- 
mercio: ¿es  necesario  su  registro  para  darle  forma  de  delito?— Véase 
los  artículos  35  y  siguientes  del  Código  Rural  y  decreto  ley  de  Marzo 
de  1877.— Uso  de  las  marcas,  artículo  239  del  Código  Penal. 

Falsificación  de  papel  sellado,  timbres  y  estampillas. --F\igyrcK  de  es- 
te delito,  artículos  231,  232,  2^3,  234  y  236  del  Código  Penal. 

Falsificación  de  fco/eía.— Artículo  218.— ¿Quid  del  que  pasa  una  bo- 
leta inutilizada? 

Falsificación  de  documentos 

Acepción  de  la  palabra  documentos.— Extremos  del  delito  de  falsi- 
ficación: a)  alteración  de  la  verdad.— Reglas  para  conocer  la  altera- 
ción punible  (Garraud);  b )  Dolo:  Doctrina  Francesa  é  Italiana;  prin- 
cipio general  y  consecuencias,  c )  Perjuicio  real  ó  posible.— Carácter 
del  perjuicio  segán  la  doctrina: privado,  colectivo,  pecuniario  y  moral. 
— ^Ilustración  con  ejemplos.— Examen  de  la  falsificación  en  documen- 
to nulo  y  anulable:  doctrinas  de  Cri  vi lari  y  Garraud.— Excepción  le- 
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gala  este  principio.— Véase  artículo  246  del  Código  Peutil.— Opinión 
de  Garraud:  d)  Imitación  dolosa,  de  la  verdad.— Esta  condiciones 
esencial:  argumento  en  pro  y  en  contra. 

Falsificación  material  por  funcionario  publico  y  por  particulares  en 
documento  público.—^oáos  do  este  delito:  análisis  de  los  artículos 
240,  242,  £437  248  del  Código  Penal.- De  la  falsificación  de  docu- 
mento público  defectuoso,  del  roto  ó  cancelado  en  parte  substancial, 
de  lo  simplemente  enunciativo.— Véase  los  artículos  1548  y  siguientes 
del  Código  Civil  y  350  y  siguientes  del  Código  de  Procedimientos. 

Falsificación  ideológica  por  funcionario  público»  -Análisis  del  ar- 
tículo 241  del  Código  Penal.  -Diferencia  entre  ambas  falsificaciones: 
1.0  del  punto  de  vista  de  su  naturaleza;  2.®  del  momento  ejecutivo;  3.o 
del  dolo. 

Falsificación  material  pWrada— Nueva  condición:  el  uso,  sus  for- 
mas. —Véase  los  artículos  365  y  siguientes  del  Código  de  Procedi- 
miento.— La  presentación  de  un  documento  de  esta  naturaleza,  ¿e^ 
tentativa  ó  delito  consumado?— Discusión.— Falsificación  de  la  fecha 
en  documento  privado,  de  cartas,  misivas  dirigidas  á  terceros,  de  pa- 
peles domésticos,  de  asientos  en  libros  de  comercio— Ver  los  ar- 
tículos 1555  y  siguientes  del  Código  Civil  y  350  y  siguientes  del  Có- 
digo de  Procedimientos. 

Falsificación  ideológica  por  particulares,  en  documento  públice, — Ar- 
tículo 244  del  Código  Penal.— Criterios  ideados  para  distinguir  este 
delito  del  que  previene  el  inciso  9.^  del  artículo  404  del  Código  Penal. 

Del  tiso  de  documento  falsificado,— Artículo  247:  su  examen. 

Falsificación  de  certificados  y  partes  telegráficos 
Examen  de  los  artículos  249  al  254  del  Códrgo  Penal. 

DE  LOS  DELITOS  CONTRA  LA   SEGURIDAD   PlÍBLICA 

Del  incendio  y  otros  estragos 

Clasificación  del  delito  de  incendio:  sistema  de  los  Códigos  Francés 
é  Italiano:  opinión  de  Garraud.  ¿Las  figuras  de  incendio,  penadas 
por  nuestro  Código,  armonizan  todas  con  el  espíritu  de  la  clasifica- 
ción adoptada?— Concepto  de  la  consumación  de  este  delito:  diversas 
doctrinas. — ¿El  incendio  es  susceptible  de  tentativa?— Revelaciones 
de  la  estadística.— Razones  de  la  severidad  penal  desarrollada  con- 
tra este  delito. 

Comentario.— Incendios  que  afectan  la  seguridad  pública.  Artículo 
225.— Condiciones  objetivas  y  subjetivas  de  este  delito.— Examínese  si 
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esa  fi^rfOLTii  delictuosa  es  un  en  so  de  reiteración  6  de  simple  concurso 
intelectual.  Ver  artículos  78  y  79  del  Código  Penal.— Crítica  de  que 
es  susceptible  la  pena  establecida  para  ella. 

Artículos  256  y  257;  examen  y  fundamentos. 

h)  Incendios  que  afectan  el  derecho  de  propiedad,-- A,rticúlo  258.— 
Determinación  del  Corpus  delicti:  Regla  general. 

Condicionei  para  que  el  incendio  afecte  el  derecho  de  propiedad: 
negativas:  a )  que  no  haya  muerte  ni  daño  en  las  personas;  b  )  que  no 
sea  de  edificio,  tren  del  ferrocarril,  buque,  lugar  habitado^  destinado  á 
Iiabitación  ó  en  poblado.^Puede  comprender  esas  cosas  cuando  no  es 
ni  habitado,  ni  destinado  á  habitación,  ni  en  poblado  (positivas);  a ) 
que  sea  ajena  la  propiedad;  b )  que  siendo  el  incendio  en  poblado 
tenga  lugar  sobre  otras  cosas  que  edificios,  trenes  de  ferrocarril,  etc- 

De  la  propagación  del  incendio.^ Articulo  259.  ¿Qué  especie  de  do- 
lo es  el  que  caracteriza  esta  f ¡gum  delictuosa? 

De  los  estragos.— Articulo  260.— Caracteres  de  este  delito.— Concepto 
de  este  delito.— División  de  este  delito  á  los  efectos  de  determinar  el 
y  castigo —El  estrago  se  divide  también  en  estrago  que  afecta  la  segu- 
ridad pública  y  el  derecho  de  propiedad.— La  pena  de  este  último 
se  determina  por  la  importancia  del  daño  según  el  criterio  del  artículo 
25£;  el  otro  se  determina  según  las  reglas  de  los  artículos  255, 256  y  257. 

De  los  actos  preparatorios  en  los  delitos  de  incendio  y  estrago.— Aw- 
tículo  261.— Juicio  acerca  de  esta  excepción  á  los  principios  generales. 

De  los  estragos  é  incendios  culpables. ^Om\si6n  de  nuestro  Código, 
previsión  del  Código  Italiano,  artículo  311:  su  comparación. 

DELITOS  CONTRA   LA  SEOURfOAD    DE  LOS  FERROCARRILES  Y 
TELÉGRAFOS 

Artículos  263,  264  y  265.— Su  examen  y  fundamentos.— Artículo 
1^       266.— Clasificación  de  nuestro  Código:  su  examen.  —Caracteres  de  este 
delito. 

DELITOS  CONTRA  LA  éALUD  Y  ALISf BNTACfÓN  PÚBLICA 

Envenenamiento  ó  corrupción  de  aguas  y  sustancias  alimenticias 
de  uso  publico.— Articulo  203;  sus  caracteres  fundamentales.- Signi- 
ficado de  los  términos  corromper  y  envenenar.— ¿Quid  de  la  altera- 
ción nociva  de  las  aguas  de  uso  privado;  puede  considerarse  este  he«- 
cho  como  una  tentativa  de  homicidioT— Concepto  de  Ja  consumación 
de  este  delito. 

Venta  de  sustancias  nociva*.— Artículo  264;  sus  caracteres. 

Venta  de  sustansias  adulteradas  ó  falsificadas  de  carácter  nocivo, 
artículo  265;  sus  caracteres.— Sentido  de  los  términos  falsificar  y  adul- 
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terar.— Quid  de  la  venta  de  austancias  sofidtioadas,  inofensivas.  Ver 
el  artículo  382  d«?l  Código  Penal  y  322  del  Código  Italiano. -Este  de- 
lito y  el  precedente  se  consuman  por  la  exposición  6  por  la  venta. 
Discusión. 

¿La  fabricación  ó  adulteración  en  sí,  son  actos  preparatorios  ó  actos 
de  ejecución— tentíiti va:— Discusión.— Carácter  de  estos  delit^^s  veri- 
ficados con  el  fin  de  atentar  contra  la  vida  de  las  personas.  Ver  el 
artículo  319  inciso  3.o  del  Código  Penal.— Wxanien  de  la  culpa.  -Ar- 
tículo 270. 

De  la  irasgresión  de  medidas  sa;i//arm.— Artículo  271.— Extremo 
de  este  delito. 

¿Qué  pena  debe  aplicarse  á  los  culpables  de  los  delitos  preceden- 
tes cuando  de  ellos  se  derivase  la  muerte,  enfermedad  ó  contagio  de 
las  personas? 

Silencio  inconsecuente  de  la  ley.  Ver  los  artículos  255  y  263  del 
Código  Penal  y  327  del  Código  Italiano:  juicio. 

DELITOS    CONTRA    LAS    BUENAS    COSTUMBRES    Y  EL    ORDEN    DE  LA8 

FAMILIAS 

De  la  violencia  y  el  ultraje  al  pudor 

Doctrinas  relativas  al  momento  consumativo  do  la  violación.— ¿Es 
susceptible  de  tentativa?— Criterio  del  Código. — Caracteres  de  este 
lelito:  a)  cópula  sexual.-  Importancia  que  tiene  la  constatación  de 
este  extremo;  b )  violencia:  sus  formas.  1.»  Física:  condiciones  gene- 
rales; 2.0  Moral:  sus  condicione.^;  3.o  Presuntiva:  la  edad,  la  embria- 
guez, la  locura,  el  sueño;  4.^  Compulsiva;  ¿en  qué  consiste?— ¿Quid 
del  que  abusa  de  una  mujer  hac¡éndo-«e  pasar  por  su  marido?  Ver  el 
Código  Belga,  artículo  375. 

Penalidad  de  la  vío/ocidu.— Cuestiones— ¿Es  justo  asimilar  el  estado 
de  casada  al  de  minoría  de  edad?— Criterio  para  discernir  la  condi- 
ción de  prostituta  y  doctrinas  emitidas  sobre  la  influencia  de  la  pros- 
titución en  el  castigo. — Caracteres  del  abuso  do  autoridad;  de  la  con  • 
fianza  y  de  las  relaciones  familiares  y  domésticas.^-Excasa  perento- 
ria de  la  violación:  sus  fundamentos. 

Atentado  violento  al  ;7U(ior.— Bus  diferencias  con  la  violación.— Ra- 
zones que  imponen  su  adopción  en  la  ley  penal. — Estado  del  derecho 
positivo.  Ver  l>s  Códigos  Espafíol,  artículo  454;  Italiano,  artículo  338; 
y  Países  Bajos,  artículo  244.— Nuestro  derecho.  Crítica. 

*S'oí¿owia.--Definicione8.— Doctrinas  Inglesa  é  Italiana  sobre  este 
delito.  Ver  bilí  14  de  Agosto  1885  y  artículo  831  del  Código  Italiano. 
—Criterio  de  nuestro  Código. 

Ultraje  públtco  al  pudor.— Artículo  282.— Sus  condiciones:  a )  pu- 
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Uicidad  del  acto. —¿Cuándo  tiene  el  delito  este  carácter?  Principios 
geoeraleé.  Criterio  de  Cimissan;  b  )  ultraje  del  pudor  social.— ¿Los 
atentados  violentos  al  pudor  de  una  persona,  verificados  privada^ 
mente  y  sin  testig^os,  tienen  cabida  en  este  delito. 

Ofetisa  pública  al  pudor,— Caracteres  de  este  delito.— ¿Cómo  pue- 
den conciliarse  los  artículos  283  y  406,  inciso  1.°,  del  Código  Penal? 

Del  efstupro  y  del  incesto 

Giracteres  del  estupro,  artículo  284:  a)  mujer  virgen.— Naturaleza 
de  la  virginidad  legal:  b )  edad,  sus  límites  y  fundamentos  de  la  li- 
mitación. ¿El  consentimiento  de  una  mujer  menor  de  veintiún  aftos  y 
mayor  de  doce,  debe  considerarse  válido?— Discordancia  legal.-  Ver 
ios  artículos  290,  inciso  2.\  y  291  del  Código  Penal.— Examen  de  la 
doctrina  que  suprime  el  estupro,  prolongando  la  edad,  relativamente 
á  la  violación,  hasta  los  diez  y  seis  años.— Teoría  de  la  escuela  positi- 
va sobre  el  estupro:  c)  el  engaño.  -Caracteres  que  debe  reunir.— 
Razones  en  pro  y  en  contra  de  la  doctrina  que  acuerda  la  indemniza- 
ción civil  para  todos  los  casos  de  estupro  con  engaño.— Ver  artículo 
210  del  Código  Civil.— Excusa  perentoria  del  estupro,  artículo  281  del 
Código  Penal. 

lneesto,Sas  caracteres  generales.— Formas  del  incesto:  a)  antes 
de  los  doce  años:  b)  después  de  los  doce  hasta  los  diez  y  ocho  median- 
do enapiño:  c)  después  de  esta  edad;  condiciones  de  la  incriminación 
en  cada  uno  de  estos  casos.— Concepto  legal  del  escándalo  público.— 
Del  cuasi  incesto;  doctrina  y  examen  de  ella. 

Del  rapto 

Clasificación  de  este  delito;  sistema  del  Código  Italiano,  artículo  340 
y  de  los  códigos  de  los  Países  Bajos,  artículo  281;  juicio.— Caracteres 
del  rapto:  ai  Sustracción  ó  retención  de  mujer.— Quid  de  la  sustrac- 
ción de  un  niño  varón;  doctrina  romana.— Ver  artículo  80  del  Código 
Austríaco:  b)  falta  ó  vicio  <le  consentimiento. — La  violencia,  la  ame- 
naza, el  engaño.  -Ver  artículo  340,  Código  Italiano.— La  locura,  ebrie- 
dad, hipnotismo.— La  edad:  ¿cuándo  es  válido  el  consentimiento  rela- 
tivamente á  ella?  c)  Fin  de  casamiento  ó  de  voluptuosidad. — ^Ver  los 
artículos  340  del  Código  Italiano  y  80  del  Código  Austriaco.— Quid  de 
la  sustracción  por  espíritu  de  lucro  y  de  venganza.— Ver  los  artículos 
380  y  152  del  Código  Penal. 

Circunstancias  que  influyen  en  la  penalidad 

El  eatado  civil,  la  moralidad  de  la  víctima,  el  fin  del  raptor,  la 
edad,  la  libertad  acordada  á  la  víctima.-^isposiciones  relativas  de 
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nuestro  Código;  su  examen.— De  la  exención  de  pena,  artículo  296.  - 
(Consecuencia  del  casamiento  rehusado  por  la  víctima.  ¿£1  consentí- 
miento  prestado  por  éata  hace  innecesario  el  del  padre  ó  tutor? 

De  la  corrupción  de  inenores 

Extremos  del  lenocinio.— (Concepto  legal  de  las  palabras  excitar  y 
favorecer,  usadas  respectivamente  en  los  artículos  297  y  298  del  Códi- 
go; regia  que  precisa  su  diferencia.  ¿El  hábito  es  condición  esencial 
de  este  delito?  Dos  doctrinas.— Ver  los  (Códigos  Italiano,  artículo  345; 
Francés,  artículo  334;  Argentino,  132;  juicio  acerca  de  ella  y  criterio  de 
nuestro  Código.  ¿Cuándo  debe  considerarse  consumado  el  lenocinio? 
(opiniones  opuestas  de  Crivelari  y  Garraud;  su  discusión.— El  sujeto 
paciente  de  este  delito  puede  ser  un  varón  menor  de  edad:  solución 
de  nuestro  Código  y  de  los  Códigos  Italiano,  artículo  348;  Argentíno, 
artículo  132,  Fraucéa,  artículo  334;  examen  crítico.— Influencia  de  la 
edad  en  el  lenocinio;  examen,  su  justificación.— Los  actos  de  corrupción 
para  satisfacer  la  propia  lascivia.— Criterios  de  nuestro  Código  y  del 
Código  Frunces;  juicio.— Situación  jurídica  del  usufructuario  conscien- 
te del  lenocinio. 

Circunstancias  agravantes  de  este  delito.— Artículo  297.— Sus  fun- 
damentos. 

Del  adulterio 

¿El  adulterio  es  delito?  Estado  de  la  doctrina  y  de  la  legislación.— 
Ver  Derecho  Inglés,  Código  de  Ginebra  y  de  Nueva  York.— Caracte- 
res de  este  delito:  a)  unión  consumada  de  los  sexos.— Examínese  si 
admite  tentativa;  opinión  de  Crivelari.— Quid  de  las  familiaridades  li- 
cenciosas, y  de  los  actos  contra-natura  del  hombre  ó  de  la  mujer:  h) 
estado  matrimonial  de  los  culpables  ó  de  uno  de  ellos.^Efectos  del 
contrato  de  esponsales,  del  matrimonio  nulo  ó  anulable,  de  la  separa- 
ción legal  y  del  divorcio:  c)  dolo;  su  concepto  legal.— Fxamen  de  la 
violencia,  de  la  ignorancia  y  del  error. 

Dd  adulterio  del  hombre.-— Axíiaúio  302.  ¿Debe  hacerse  diferencia 
entre  el  delito,  según  sea  cometido  por  el  hombre  ó  por  la  mujer?;  dis- 
cusión.—Noticia  del  derecho  positivo.— Ver  Código  Austríaco,  artícu- 
lo 247;  Holandés,  Zurích,  117  y  119;  Espaílol,  artículo  452;  Francés, 
artículo  339;  Italiano,  artículo  354.— Concepto  jurídico  del  concubi- 
nato y  del  domicilio  conyugal.  Existe  domicilio  conyugal  durante  la 
separación  provisoria  y  definitiva  en  el  juicio  de  divorcio.  ¿Debe 
castigarse  la  participación  de  la  concubina?— Examen  doctrinario  y  le- 
gal de  esta  cuestión.  ¿Cabe  la  complicidad  en  el  delito  de  adulterio? 
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Condiciones  del  ejercicio  de  la  acción  penal,  articulo  5(?4.— Carácter 
de  ésta:  Doctrina  Romana,  Italiana  y  Francesa;  discusión.— Efectos 
del  juicio  de  divorcio  y  del  divorcio  del  tiempo  transcurrido  de  la  no- 
ticia del  adulterio,  de  la  muerte  é  interdicción  del  querellante,  de  la 
indignidad  del  querellante,  del  lenocinio  del  marido  6  de  la  mujer,  de 
la  muerte  del  culpable.— Estudio  doctrinarío  y  legal  de  estas  cuestio- 
nes.—Del  perdón  y  su  alcance;  fundamentos.— De  la  remisión;  exa- 
mínese si  puede  ser  tácita.— Opinión  de  Crivelari. 

De  la  bigamia  y  otros  matrimonios  ilegales 

Caracteres  de  este  delito,  artículo  306:  a)  matrimonio  válido  ante- 
rior. ¿La  nulidad  de  este  acto  tiene  que  haber  sido  declarada  oficial- 
mente? Solución  doctrinaria  y  positiva.— Ver  Códigos  Italiano,  artícu- 
lo 859;  Francés,  artículo  340;  Español,  artículo  486;  Alemán,  artículo 
171.— ¿Quid  del  matrimonio  religioso?  b)  Celebración  de  nuevo  matri- 
monio.—Concepto  de  la  consumación  de  este  delito.- Doctrina  antigua, 
Romana,  Germánica  y  moderna;  juicio.— ¿La  validez  del  segundo 
matrimonio  eá  condición  síne  qua  nom  de  la  bigamia?  c)  Dolo.— Exa- 
men de  la  ignorancia,  del  error,  de  la  ausencia.— Juzgúese  si  el  dolo 
debe  ser  concomitante  ó  posterior. 

Doctrinas  sobre  la  tentativa  de  bigamia:  a)  delito  simple;  b)  delito 
complejo;  su  discusión.— Doctrina  sobre  la  complicidad  en  la  bigamia. 
¿La  persona  libre  que  contrae  matrimonio  con  una  casada,  es  autor  ó 
cómplice  de  bigamia?  Compárese  la  doctrina  del  Código  Italiano,  ar- 
tículo 369,  con  la  de  nuestro  dereclio,  artículo  307.  ¿La  participa- 
ción de  los  oficiales  de  estado  civil  en  los  matrimonios  ilegales,  no  cae 
bajo  las  reglas  generales  de  la  complicidad?  Crítica  al  artículo  310  del 
Código  Penal. 

La  bigamia  c-}  un  delito  instantáneo  ó  continuo;  discusión:  crítica 
de  nuestro  Cóiligo,  artículo  309.  ¿Qué  jurisdicción  es  la  competente 
para  determinar  sobre  la  validez  ó  nulidad  de  los  matrimonios  cele- 
brados, la  civil  ó  la  criminal?:  doctrina. 

Oiros  mairiinonios  tVe^a/es.— E.^ameii  y  fundamentos  del  artículo 
308.— Ver  artículo  93  del  Código  Civil. 

De  los  delitos  contra  el  estado  civil  de  las  personas 

De  li  suposicióti  de  estado  civil:  sus  fornins,  diferencia  entre  ellas  y 
examen  de  su  diversa  penalidad.— Ver  los  artículos  312  y  314  del 
Código  Penal.— ¿La  suposición  de  estado  civil  que  no  perjudica  á  tcr_ 
cero,  ni  beneficia  al  autor  de  ella,  reúne  los  caracteres  do  un  acto  de. 
licr.uoso?:  discusión. 
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De  la  supresión  de  estado  civil:  sus  formas;  diferencia  entre  ellas  y 
examen  de  las  disposiciones  legales.— Ver  los  artículos  313  y  31& 
del  Código  Penal.— ¿De  cuántos  modos  puede  ser  el  estado  civil? — 
Ver  el  arlícnlo  44  y  siguientes  del  Código  Civil.— ¿Quid  de  los  hi- 
jos adulterinos  y  de  las  otras  personas  que  no  tienen  estado  civil?— 
Figuras  delictuosas  que  comprende  el  artículo  315;  su  determinación, 
y  su  crítica.— Carácter  penal  de  la  suposición  ó  supresión,  con  otro 
objeto  que  el  de  atentar  contra  el  estado  civil. 

DELITOS  CONTRA   LAS  PERSONAS 

Del  homicidio 

.  Caracteres  de  este  delito:  a )  Vida  humana  preexistente.—  Quid  de  la 
muerte  de  un  feto  en  el  seno  materno,  y  de  la  de  un  moribundo.— 
Consideraciones  sobre  la  preter  generación  en  el  homicidio;  b )  Que 
la  muerte  se  deba  á  un  hecho  del  hombre.— ¿Los  hechos  morales  pue- 
den ser  causa  de  homicidio?;  doctrina  francesa  é  italiana:  discusión.— 
c )  Dolo:  su  determinación.— Consideraciones  relativa?  á  la  constata- 
ción del  animus  necandú—Véfise  el  artículo  317  del  Código  Penal.— 
Datos  de  la  estadística. 

Formas  del  homicidio  calificado.— a )  Parricidio  impropio;  artículo 
318  del  Código  Penal. — Fundamentos  generales  de  esta  disposición.— 
Del  homicidio  de  los  hijos  naturales,  no  reconocidos,  de  los  hijos  adul- 
terinos é  incestuosos;  soluciones  doctrinarias  sobre  esta  cuestión  y  sus 
fundamentos:  salvedad  de  Garraud.— 6 )  Parricidio  propio,  artículo 
319.— Caracteres  de  este  delito.— Examen  del  error  sobre  la  persona 
en  el  parricidio.— Véase  el  artículo  332.— Penalidad  aplicable  al  cóm- 
plice de  un  parricida:  solución  doctrinaria  y  legal.— Véase  el  artículo 
62  del  Código  Penal.— Las  circunstancias  atenuantes  son  aplicables 
al  parricidio:  doctrina  del  Código  Francés,  artículo  223:  su  examen.— 
c)  Homicidio  premeditado.- Condiciones  de  la  premeditación:  teorías 
psicológicas,  cronológica,  ideológica;  su  examen. — Doctrina  positivista. 
—Consideraciones  sobre  la  premeditación  condicional:  sus  caracteres.— 
De  la  comunicabilidad  ó  incomunicabilidad  de  la  premeditación:  jui- 
cio; d)  Envenenamiento.  — Concepto  del  veneno.— La  insidia  y  la  pre- 
meditación.—Condiciones  esenciales  del  envenenamiento.— Momento 
consumativo  de  este  delito:  doctrina  francesa,  artículo  301:  su  crítica. 
—Revelaciones  de  la  estadística;  e )  Homicidio  por  brutal  ferocidad.— 
Caracteres  de  esta  figura  delictuosa.- Discusión  relativa  á  su  admisi- 
bilidad legal:  juicio. 

f)  Asesinato;  artículo  120,  inciso  2.o.— Fundamentos  de  la  severidad 
penal. 
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g)  Homicidio  por  medios  estragadores,  artículo  120,  inciso  3.o.— Su 
examen  y  justificación. 

Homicidio  por  concurso  de  causas,  artículo  322.— Caracteres  de  este 
delito  y  fundamentos  de  su  penalidad. 

Homicidio  ultra-intencional,  artículo  324— Sus  caracteres.— Homi- 
cidio culpable,  artículo  325:  diferencia  entre  este  delito  y  el  anterior. 
—¿Quid  del  homicidio  en  que  la  culpa  de  la  víctima  concurre  con  la 
del  victimario? 

Suicidio.-  ¿El  suicidio  es  delito?:  examen  doctrinario  y  positivo  de 
esta  cuestión.— Véase  Código  Penal  de  Nueva  York,  1881,  artículos 
174  y  178;  Código  Ruso  1866,  artículo  1472  y  siguientes.- Derecho  In- 
glés.—Doctrina  de  Ferri.  —El  suicidio  á  través  de  la  Estadística.,— 
Examínese  si  existe  alguna  ley  de  relación  entre  el  suicidio  y  el  ho- 
micidio y  cuál  es  su  sentido:  opiniones  de  Morselli,  Lacassagne  y 
Tarde:  discusión. 

La  participación  en  el  suicidio  de  otro.— Criterios  relativos  á  su  pe- 
nalidad: sistema  Italiano,  Francés  é  Inglés:  examen.— Homicidio  con 
el  consentimiento  de  la  víctima.— Debe  hacerse  de  él  un  delito  sui  gé- 
neris,  ó  penarlo  como  delito  de  homicidio.- Examen  doctrinario  y  po- 
sitivo de  esta  cuestión. — Véase  los  Código  Alemán,  §  216,  y  Holandés, 
§  219.-  Quid  del  doble  suicidio. 

De  las  lesiones  personales 

Lesión  ro/wníaria.— Caracteres;  a )  daflo  en  el  cuerpo,  en  la  salud- 
an alcance  y  naturaleza;  naturaleza  retrospectiva  del  daño;  b )  un  me- 
dio adecuado.— El  delito  de  lesiones  excluye  los  medios  morales:  dis- 
cusión; c )  el  dolo.— Determínese  su  extensión  y  naturaleza  jurídica.— 
¿El  consentimiento  déla  víctima  es  compatible  con  el  dolo?-  Quid 
de  la  auto-lesión.— ¿Es  susceptible  de  tentativa  el  delito  en  cuestión?: 
juicio.— Discusión  relativa  á  la  pena  que  debe  aplicarse  en  el  caso  de 
tentativa. 

Lesiones  voluntarias  ¿/ramimoí.— Artículo  326,  inciso  3.».— Criterios 
punitivos— a )  Condiciones  que  debe  reunir  la  enfermedad  para  me- 
recer la  calificación  de  este  inciso.— La  negativa  del  ofendido  á  sufrir 
una  operación  aconsejada  por  los  médicos,  ¿puede  ser  alegada  como 
circunstancia  atenuante  por  el  ofensor?— ¿^  Consideraciones  sobre  la 
pérdida,  inutilización  de  sentidos  ú  órganos:  la  castración.— Concepto 
antiguo  y  moderno  de  este  delito.-  c )  De  las  lesiones  que  dan  lugar 
á  un  aborto:  condiciones  de  este  delito.—  ¿Quid  del  aborto  cuando  el 
embarazo  es  ignorado  por  el  ofensor? 

Lesiones  voluntarias  graves.— AxúcmIo  326,  inciso  2.o.— Criterios  pu- 
nitivos.—Debilitación  de  sentido  ú  órgano:  carácter  y  alcance  de  esta 
agravante.— Deformación  del  rostro:  ¿cuándo   se  considera  que  ésta 
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existe.— Incapacidad  para  el  trabajo.— ¿Debe  ser  relativa  6  absoluta? 
—Discusión:  criterio  del  Códig^o. 

Lesiones  voluntarias  ¿et^e^. —Carácter  general  de  éstas.— Límites  de 
la  corrección  doméstica,  artículo  239,  Código  Civil.- La  bofetada,  ¿es 
una  lesión  ó  una  injuria?:  discusión. 

Agravantes  de  estos  delitos:  consultar  el  artículo  327  del  Código. 

Lesiones  ultra-intencionales;  artículo  328.— Consideraciones  genera- 
les: lesiones  incompatibles  c()n  el  dolo  eventual. 

Lesiones  culpables;  artículo  329.— Examen. 

Disposiciones  comunes  á  los  delitos  de  homicidio  y  lesiones  personales 

Atenuantes  especiales  de  estos  delitos,— Juicio  comparativo  entre  el 
artículo  331  y  los  incisos  l.*^,  3.°,  4.®  y  5.o  del  artículo  18:  ¿existe  armo- 
nía de  criterio  entre  ellos? 

De  la  complicidad  correlativa,  artículo  333.— Examínese  si  esta  dis- 
posición legal  es  conciliable  con  la  regla  establecida  en  el  inciso  4.° 
del  artículo  28. 

De  la  rifia,  artículos  334  y  335. — Elementos  de  esta  figura  delictuo- 
sa, relativamente  á  las  condiciones  subjetivas  de  ella,  al  número  de 
personas  que  han  intervenido  y  á  la  forma  de  la  ejecución.  —Sus  fun- 
damentos. 

Disparo  de  arma  de  fuego  en  riña^  artículo  337.— Juzgúese  si  lo  es 
tabiecido  en  el  artículo  330,  no  hace  innecesaria  esta  disposición. 

De/   infanticidio 

Evolución  social  y  jurídica  del  infanticidio.— Este  delito  debe  ser 
penado  más  ó  menos  severamente  que  el  homicidio:  estado  de  la  doc- 
trina y  de  la  legislación:  tres  tipos:  Código  Francés,  artículos  300  y  302, 
Derecho  Inglés,  Código  Espafíoi,  artículo  424.— Extremos  del  infanti- 
cidio: a)  Voluntad  de  matar:  sus  formas.— Quid  del  infanticidio  co- 
metido por  terceros:  solución  de  nuestra  legislación  y  de  la  francesa. 
Ver  los  artículos  340  del  Código  Penal  y  300  del  Código  Francés:  h) 
Que  nazca  vivo.  ¿La  respiración  es  indispensable  para  determinar  la 
existencia  de  la  criatura?  Opiniones  de  Hausy  Garraud:  c)  Que  lacria> 
tura  no  haya  cumplido  tres  días  á  contar  del  nacimiento.— Cuál  debe 
consideraráo  el  momento  del  nacimiento:  crítica  de  que  es  susceptible 
la  redacción  do  la  ley:  d)  Que  el  móvil  sea  la  honra.  La  muerte  de 
un  hijo  legítimo,  honor is -causa,  ¿es  infanticidio? 

Revelaciones  de  la  estadística:  los  infanticidios  y  el  medio  civil;  los 
infanticidios  y  el  nacimiento  de  iiijos  naturales. 

Medidas  preventivas  contra  este  delito:  El  torno;  la  investigación  de 
la  paternidad;  la  declaración  de  embarazo. 
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Del  ab(yrto 

Desenvolvimiento  histórico  de  este  delito.— Sus  caracteres:  aj  ex- 
pulsión del  producto  de  la  concepción.— La  viabilidad  del  feto  es  con- 
dición esencial  del  aborto:  discusión. —  Diferencia  entre  el  concepto  le- 
gal y  el  médico  del  aborto. 

De  la  tentativa:  Doctr,inas  de  Carrara,  Crivelari,  Garraud.— Criterio 
del  Código. 

b)  Empleo  de  medios  adecuados.  Nociones  sobre  la  naturaleza  de 
ellos.— ¿Quid  de  los  procedimientos  absolutamente  ineficaces? 

c)  Dolo.— Carácter  de  éste. 

De  la  complicidad:  consideraciones  generales  acerca  de  ella.- El 
artículo  342  no  establece  una  excepción  á  las  reglas  generales  de  la 
participación  criminal:  sus  fundamentos.-^ Véase  el  artículo  341  de 
nuestro  Código. 

Exposición  de  los  hechos  que  agravan,  atenúan  5  suprimen  la  pe- 
nalidad de  este  delito  y  sus  fundamentos.— Véase  artículos  343  á  345 
inclusives  del  Código.— Información  estadística  del  aborto. 

Del  abandono  de  niños  y  otras  personas  incapaces 

Controversia  sobre  la  clasificación  de  este  delitot  estado  de  la  le- 
gislación.—Véase  Códigos  Belga,  Sardo,  Español,  Italiano  y  Holan- 
dés.—Sus  caracteres:  a )  abandono  de  niños  é  incapaces  —Concepto 
legal  del  abandono;  su  diferencia  con  la  exposición.-  Concepto  de  la 
tentativa.— ¿La  punibilidad  debe  extenderse  al  abandono  de  incapa- 
ces?; examen  crítico-'  tendencia  del  derecho  positivo,  b  )  Que  el  niño  ó 
el  incapaz  estén  bajo  la  guarda  del  autor  del  delito.  Quid  del  que 
abandona  á  un  abandonado.  Véase  artículo  389  del  Código  Italiano. 
—¿El  depósito  clandestino  en  la  inclusa  ó  en  una  casa  habitada  reúne 
los  caracteres  de  este  delito?:  c )  que  el  fin  sea  el  de  exonerarse  de  los 
cuidados  que  impone  la  guarda.— ¿Quid  del  que  abandona  un  niflo 
con  el  objeto  de  privarlo  de  su  estado  civil?— Quid  del  que  abandona 
como  medio  de  cometer  un  homicidio.— Del  abandono  necesario,  y 
del  inspiríido  por  sentimientos  de  honor. 

Agravantes  de  este  delito.— Lugar  solitario. 

Criterio  para  su  determinación:  a)  judicial;  h  )  legal.— Véase  Códi- 
go Austríaco,  artículo  150;  Ginebrino.  artículo  296:  discusión.— Cali- 
dad de  padre  natural  ó  adoptivo.  Examen  y  fundamentos. 

Duelo 

Evolución  del  duelo— ¿El  duelo  debe  penarle?  razones  en  pro  y  en 
contra.  -  Entidad  jurídica  del  duelo:  su  clasificación  segíln  el  Código 
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Italiano,  según  el  Código  Argentino,  según  el  Código  de  los  Países 
Bajos,  según  la  Jurisprudencia  Francesa.— Opinión  de  la  escuela  po- 
sitiva y  de  De-Luca.— El  simple  desafío  y  el  duelo  concertado,  pero 
no  realizado,  ¿debe  castigarse?— Examen  comparativo  de  los  artículos 
348  y  349  de  nuestro  Código  y  237  del  Código  Italiano.— ün  combate 
concertado  por  las  partes  sin  asistencia  de  padrinos,  ¿es  duelo?— ¿Los 
padrinos  deben  ser  objeto  de  pena?:  salvedad  del  Código  Italiano, 
artículo  241,  y  del  Español,  artículo  445. 

La  inserción  —  sin  comentarios— en  la  prensa  de  no  baberse  realiza- 
do un  duelo  cae  bajo  la  previsión  del  artículo  350  del  Código  Penal. 
Crítica  del  artículo  354  del  Código  Penal;  opinión  de  Ellero.— Exa- 
men de  los  artículos  353,  355,  356  y  357  del  Código  Penal:  juicio  de 
las  circunstancias  tenidas  en  cuenta  en  los  artículos  351  y  352  del  Có- 
digo Español  (1850). 

¿El  duelo  admite  acción  civil  por  daños?— Revelaciones  de  la  esta- 
dística á  propósito  do  este  delito.— Medidas  ideadas  para  combatir  el 
duelo. 

Délos  delitos  contra  el  honor  y  la  tranquilidad  privada 

Caracteres  comunes  y  diferenciales  entre  la  difamación  y  la  injuria. 

a)  Comunes:  amww*  in;í¿riawí¿i.— Quién  debe  suministrar  la  prueba 
de  esa  circunstancia;  distingo  entre  la  intención  implícita  y  la  equívoca. 
—Quid  del  animus  difendendi,  artículo  363  del  animus  retorquendi, 
incisos  2.0  y  3.»  del  artículo  361,  del  animus  considendi,  jocandi,  co- 
rrigendi  y  narrandi, 

b )  Las  palabras,  dibujos,  escritos,  etc. 

Las  ofensas  al  honor  por  medio  de  la  prensa,  ¿deben  constituir  un 
delito  especial?  discusión;  criterio  de  nuestro  Código  y  su  examen.— 
Véase  los  artículos  404  y  siguientes  del  Código  de  Instrucción  Crimi- 
nal.— Las  injurias  por  medio  de  la  prensa  ¿están  ó  no  sometidas  á  la 
ley  común?:  examen.— ¿La  difamación  y  la  injuria  pueden  ser  implí- 
citas?- Juzgúese  si  la  indicación  del  nombre  de  la  persona  ofendida 
es  condición  esencial  de  estos  delitos. 

c)  Diferenciales:  1.»  del  punto  de  vista  de  la  divulgación;  2.ode  la 
calidad  de  la  ofensa.— Exposición  precisa  de  estas  ideas  y  consecuen- 
cias que  implican:  de  la  tentativa  y  la  omisión  en  estos  delitos.— Mo- 
mento consumativo  de  la  difamación.— Otros  caracteres  ideados  por 
la  doctrina:  la  presencia  de  la  persona  ofendida:  juicio. 

Oirtmnsfancias  exhnentes  de  penalidad.^Dehe  permitirse  la  prueba 
de  los  hechos  ofensivos  al  honor.— Derecho  Positivo  y  Doctrinas  de 
los  Códigos  Español,  artículo  378,  y  Argentino,  artículo  178;  negativa 
de  los  Códigos  Francés,  artículo  388,  y  Derecho  Inglés,  y  mixta  del 
Código  Italiano,  artículo  394:  exposición  y  juicio.— Criterio  de  nuestro 
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Código,  artículo  362;  examen  de  sus  disposiciones.— Quid  de  las  ofen- 
sas hechas  á  un  ex  funcionario,  relativas  al  desempeño  de  sus  funcio- 
nes.—Controversia  sobre  la  admisión  de  la  prueba  cuando  la  pide  el 
querellante. 

De  las  ofensas  en  yuicio.— Artículo  363.— Fundamentos  y  condicio- 
Des  de  esta  excepción. 

De  las  ofensas  hechas  con  ánimo  de  retorsión.— Artículo  361.— Fun- 
damento y  condiciones  do  esta  excepción.  ¿Las  ofensas  cambiadas  de- 
ben ser  iguales?:  ¿puede  la  excepción  ser  apreciada  por  el  juez  sin  que 
la  haya  alegado  la  parte? 

La  remisión.-Sua  formas;  actos  que  la  definen.— La  remisión  con- 
dicional: cuestión  que  suscita. 

La  prescripción.— FuuásLmentoa  de  su  brevedad. 

La  acción  debe  ser  privada  ó  pública:  razones  en  pro  y  en  contra. 
Criterio  de  nuestro  Código,  articulo  366.— La  ofensa  á  la  memoria  de 
un  muerto:  cómo  se  concilian  el  interés  de  la  Historia  y  el  de  la  re- 
presión. 

De  la  pena  de  estos  (f¿/i¿o^.— Consideraciones  históricas  y  filosóficas. 
—Disposiciones  legales. 

DELITOS  nOKTRA  LA  PROPIEDAD 

Del  Hurto 

Extremos  do  este  delito:  a)  Apoderamiento  de  cosa  ajena  mueble.— 
¿Qaid  de  la  sustracción  de  cosa  propia  dada  en  prenda  ó  tenida  en  de- 
pósito? Ver  el  artículo  400  del  Código  Francés  y  la  ley  francesa  de 
13  de  Mayo  de  1863.— Examínese  si  constituye  este  delito  el  uso  de 
cosa  ajena.— ¿El  carácter  mueble  ó  inmueble  de  la  cosa  se  determina 
por  las  reglas  del  Código  Civil?— Situación  jurídica  de  los  que  sus- 
traen cosas  inmuebles  por  accesión  ó  por  destino  y  de  los  que  hurtan 
bienes  semovientes.  Ver  la  ley  19  de  Septiembre  de  1882.— ¿Son  sus- 
ceptibles de  este  delito  las  cosas  incorpóreas?— ¿La  apropiación  de 
fuerzas,  electricidad,  calor,  luz,  es  ó  no  un  hurto?:  discusión.—  Doctrina 
sobre  la  apropiación  de  cosas  consideradas,  res  nullius,  res  derelictoi,^ 
productos  de  naufragio  ó  echazón.  Ver  el  artículo  682  del  Código  Ci- 
vil.—Quid  del  apoderamiento  de  cosas  perdidas  ó  de  tesoros.  Ver  el 
artículo  390  del  Código  Penal.— Doctrina  sobre  la  sustracción  de  co- 
sas pertenecientes  á  una  herencia  ó  una  sociedad,  hechas  por  el  here- 
dero ó  socio.  Ver  el  artículo  402  del  Código  Italiano.— ¿El  hurto  puede 
recaer  sobre  cosa  sin  valor?  h )  Sustracción  del  lugar  en  que  se  encon- 
trare.- Concepto  de  la  consumación  de  este  delito:  doctrina  romana 
y  francesa,  opinión  de  Molinier.  La  fracción  y  el  escalamiento,  cons- 
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tituyen  uníi  tentativa  6  un  acto  preparatorio,  c  ^  M/Svil  <le  lucro— Ex- 
posición y  juicio  respecto  íle  Ins  Hoctrinn?  romana  y  franre«a.  Ver  el 
artículo  379  del  Códijjfo  Pennl.-  ¿La  intención  criminal  «lehe  «er  con- 
comitante al  delito  6  puede  sor  posterior  á  él?— ¿Quid  d<d  que  hurta 
para  satisfacer  el  hambre  ó  re? írua rdar.ee  del  frío? -¿Quid  del  que  se 
apodera  de  cosa  ajena,  para  cobrarse  una  deuda?  rf)  Sin  consenti- 
miento del  dueño.— ¿Este  debe  ser  expreso,  y  conocido  por  el  aarente 
del  del¡t>?— ¿El  hurto  debe  ser  un  delito  instantáneo  6  continuo? 

Circutistancias  agravantes  del  /i?/Wo.— Artículo  87^^.  a  ^  Por  rnzón 
del  lugar,  incisos  l.<»  y  2.^;  exposición  y  fundamentos,  h )  Por  la  cali- 
dad de  las  cosas,  incisos  3.".  ^.^  y  5  *;  exposición  y  fundament«'»fl. 

Hurto  calificado  —Artículo  371.  a)  Por  razón  del  tiempo,  incido  3."; 
exposición  y  fundamentos — Quid  del  hurto  hecho  á  un  sujeto  en  un 
momento  de  i n conciencia:  el  desmayo,  la  embriaguez,  el  sueílo.— ¿E^tn 
agravante  se  aplica  timbién  en  los  cnso^  de  epidemia?;  inciso  3";  ex 
posición  y  fundamentos.— Concepto  jurídico  penal  déla  noche,  h  \  por 
la  calidad  de  las  cosas,  incisos  5.<>  y  G  ";  exposición  y  fundamentos; 
c  )  por  la  facilidad  de  los  medios,  inciso  2.^  su  examen  y  fundamen- 
tos 

Del  a6f<7ca/o.— Examen  y  crítica  de  l:i  ley  de  19  de  Septiembre  de 
1882. 

Del  robo 

Diferencia  entre  el  robo  y  el  hurto.— De  la  efraeeión;  incido  1.",  en 
qué  consiste  y  de  cuántos  modos  puetle  ser.— E-  necesario  que  la 
efracción  se  verifique  en  el  lugar  mismo  del  delito  Ver  el  Código 
Italiano,  artículo  404,  inciso  4.".— ¿La  rotura  del  continente  de  una 
co^a,  puede  considerarse  efracción?  Quid  de  la  simple  remoción  de  la 
cosa  destinada  á  defensa,  y  de  su  efracción  por  mero  esfuerzo  muscu- 
lar—Z)e/  escalamiento,  inciso  3.".— Concepto  del  escalamiento  en  los 
Códigos  Español,  artículo  431,  inciso  1.';  Francés,  artículo  497  é  Ita- 
liano, artículo  404  inciso  6.";  su  comparjici«'m.-  ¿Ln  introducción  par- 
cial en  el  recinto,  se  califica  de  roho'i—Falftas  llaves.— GxxktxAo  se 
consideran  tales;  consideraciones  «renerales  — ^y^nidrt  de  personas. — 
¿La  participación  que  caracteriza  el  robo  scíiíln  este  inciso  se  rige  por 
los  principios  de  los  artículos  21  y  22  dnl  C«'»digo  Penal?— /wc/sa?  4» 
y  .'7.0;  examen  y  fundamentos. 

Robo  con  violencia  en  las  ^icrsonas 

Rapiña.— Artículo  373.  -Concepto  de  la  violencia.- El  acto  de  arre- 
batar la  cosa  de  las  manos  de  la  víctima,  ¿constituye  violencia?  Ver  el 
inciso  3."  del  artículo  406  del  Código  Italiano.  -  Idea  de  la  amenaza  — 
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¿La  violencia  puede  ser  fácita  y  presuntiva?— Diferencia  entre  una  y 
otra  —¿Quid  de  la  violencia  ffpica  6  moral  desplegnda  después  de  con- 
sumado el  robo?— ¿La  violencia  es  una  circunstancia  agravante  subje" 
tíva  ú  objetiva?— Importancia  que  tiene  el  saberlo. 

De  la  extorsión 

1.^  figura,  artUulo  .97<9.— ¿Este  delito  se  consuma  por  el  uso  del  do- 
cumento 6  por  la  simple  obtención?— ¿El  daño  que  importii  la  suscri- 
ción  6  la  destrucción  del  documento  tiene  que  ser  patrimonial?— Doc- 
trina reFpecto  del  documento  nulo.— Quid  de  la  firma  en  blanco  ob- 
tenida coercitivamente. 

2^  figura,  artículo  .9 7í^.— Condiciones  de  la  amenaza,  para  que 
constituya  extorsión.— ¿Existirá  esto  delito  cuando  la  amenaza  al  ho- 
nor consista  en  la  revelación  de  un  hecho  cierto?  Discusión. — ¿El  lucro 
es  carácter  esencial  de  la  extorsión?— Idea  de  la  consumación  de  este 
delito.— ¿Es  justo  iíjualar  la  pena  do  la  rapifla  y  do  la  extorsión?: 
juicio. 

5.»  figura,  artículo  380.^S\i  carácter  y  fundamentos,  artículo  381- 
La  participación  de  que  trata  este  artículo,  ¿no  está  comprendida  en 
la  regla  general  de  los  artículos  21  y  22  del  Código  Penal? 

De  kt  estafa 

Caracteres  del  engafío  para  que  haya  estafa.— ¿La  idoneidad  de  los 
manojos  debe  ser  absoluta  ó  relativa?— ¿El  objeto  de  la  estafa  puede 
ser  una  cosa  sin  valor,  una  promesa,  6  un  bien  que  no  sea  patrimonial? 
¿pue<le  ser  la  celebración  de  un  contrato,  la  obtención  de  un  título,  de 
un  documento  de  prueba,  de  una  sentencia?  —  La  circunstancia  do 
fingirse  propietario,  acreedor,  de  simular  un  estado  civil  falso,  de 
hacer  trampas  en  el  juego,  constituyen  los  artiiicios  de  la  estafa.— 
¿Este  delito  es  susceptible  de  tentativa?:  juicio.— ¿La  buena  fe  es  com" 
patible  con  la  estafa?— Quid  de  los  manejos  fraudulentos  practicados 
con  el  fm  de  cobrar  una  deuda. 

De  la  destrucción  fraudulenta  de  la  cosa  fyropia;  artículo  383.— Ca- 
racteres y  fundamentos  de  este  delito. 

Del  abuso  de  las  pasiones  ó  inexperiencia  de  un  menor  ó  incapaz: 
artículo  384.— Carácter  del  abuso;  en  qué  consiste.— ¿Es  delito  la  cele- 
bración del  contrato,  que  aprovecha  al  menor,  ó  que  se  ha  hecho  con 
idea  de  favorecerlo?— El  documento  suscrito  por  un  menor  einanci- 
podo,  ¿está  regido  por  el  principio  general?— Véase  el  artículo  275  del 
Código  Civil— ¿Quid  del  que  incurre  en  este  delito  ignorando  la  me- 
nor edad  de  la  víctima?  La  Jiulidad  del  documento,  por  otras  cau- 
sas que  la  incapacidad  del  menor,  ¿suprime  el  delito?:  juicio. 
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De  la  apropiación  indebida 

Diferencia  entre  la  apropiación  y  la  estafa. — Naturaleza  jurídica  de 
la  apropiación  con  dolo  ah-iniiio:  juicio  —¿El  uso  de  la  cosa  constitu- 
ye delito  de  apropiación?— Quid  de  este  delito  cuando  recae  sobre  co- 
sas no  susceptibles  de  acarrear  perjuicio  material— La  apropiación  se 
consuma  por  la  insolvencia  del  deudor  ó  mandatario  ó  por  la  dispo- 
sición que  éstos  han  hecho  de  las  cosas:  juicio.— ¿Cabe  la  tentativa  en 
este  delito?— ¿La  apropiación  es  un  delito  más  grave  que  la  estafa? 

Abuso  de  firma  en  blanco,  artículo  387. — ¿Este  delito  es  un  caso  de 
apropiación  indebida  ó  es  una  falsedad?',  discusión.— ¿Qué  es  hoja  en 
blanco?— Quid  si  la  hoja  en  blanco  dada,  lleva  la  firma  solo  á  título 
de  autógrafo  ó  de  seña.- -¿Este  delito  se  consuma  por  la  formación 
del  documento,  ó  por  el  uso  del  mismo?:  juicio;  opinión  de  Marciano. 
—El  daño  que  resulta  de  la  escritura,  ¿puede  ser  moral,  ó  debe  ser 
patrimonial  ?  — ¿  La  nulidad  del  documento  suprime  el  delito?— 
¿Es  admisible  la  prueba  por  testigos  al  efecto  de  revelar  el  abuso  co- 
metido?—Ver  los  artículos  1568  y  siguientes  del  Código  Civil. 

CHrcunsiancias  agravantes  de  este  delito.—  Artículo  389.— Exposi- 
ción y  fundamentos.- Apropiación  de  cosas  perdidas.— ¿Cuándo  una 
cosa  debe  considerarse  perdida?— ¿El  delito  se  consuma  por  la  dispo- 
sición de  la  cosa,  ó  por  la  omisión  de  la  denuncia  judicial?- Ver  ar- 
tículo 700  del  Código  CWú.— Apropiación  de  tesoro.'-yer  el  artículo 
695  y  siguiente.— Diferencia  entre  la  estafa  y  la  apropiación  in- 
debida. 

De  los  delitos  contra  la  propiedad  entre  parientes  y  aliados 

Artículo  377.  -Fundamentos  de  esta  excepción:  doctrinas  de  la  co- 
munidad patrimonial  de  familia,  y  de  la  conveniencia  social:  su  exa- 
men—Sistema de  derecho  positivo:  l.<>  Código  Espafíol,  artículo  580, 
y  Francés,  artículo  380;  2.»  Código  de  Hungría,  §  342;  3.o  Código  Ita- 
liano, artículo  433:  juiciocomparativo.— ¿La  impunidad  de  este  articulo 
es  una  causa  jusstificativa,  una  causa  de  no  culpabilidad  ó  una  excusa 
absoluto  ia?— ¿Esta  excepción  ampara  también  álos  cómplices?— Deli- 
tos contra  la  propiedad,  que  excluyen  la  excepción:  juicio  comparativo 
entre  el  artículo  223  del  Código  Argentino  y  la  disposición  relativa 
de  nuestro  Código. 

De  la  usurpación  y  de  los  daños 

Consideraciones  generales  sobro  la  usurpación  y  los  daflos.— Dife- 
rencia entre  uno  y  otro.— Quid  de  la  usurpación  con  ánimo  de  reco- 
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brar  un  inmueble  perteneciente  al  8ujeto.--El  daño  inferido  á  la  pro- 
piedad, por  simple  culpa,  ¿es  delito?— Nuestro  derecho  positivo,  ar- 
tículos 3d2  j  simientes. 

DE  LAS  FALTAS 

Criterios  ideados  para  distinguir  el  delito  de  la  falta:  a )  Teoría  del 
Código  Francés  é  Italiano  de  1859:  juicio.— ¿  )  Escuela  toscana:  jui- 
cio.—c)  Teoría  moderna  (Luchini):  juicio.— ¿Cuál  es  el  criterio  seguido 
por  nuestro  Código?— Examínese  si  las  circunstancias  eximentes  del 
artículo  17  son  aplicables  á  las  faltas. 

Existen  otras  faltas  que  las  previstas  en  el  Código  Penal.— Ver 
Guía  Policial,  decreto  de  4  de  Septiembre  de  1883.— Reglamento  de 
Policía  Sanitaria,  8  de  Agosto  de  1883.— Ordenanzas  municipales;  jui- 
cio relativamente  á  su  legalidad. 

Fundamentos  de  la  impunidad  de  la  tentativa  en  las  faltas.— Ver 
artículo  399.— De  la  complicidad.— Doctrinas  de  los  Códigos  Belga  é 
Italiano:  juicio.— Razones  de  la  impunidad  del  encubrimiento  en  las 
faltas.— Ver  los  artículos  400  y  23. 

DiHposiciones  legales:  examen  y  fundamentos.— Discútase  si  la  em- 
briaguez es  un  delito.— Estado  del  derecho  positivo.— Ver  los  artículos 
488  del  Código  Italiano,  4^3  del  Código  de  los  Países  Bajos,  y  ley 
Francesa  de  23  de  Enero  de  1873.— Del  juego:  extremos  de  esta  con- 
travención—Concepto de  los  juegos  de  azar.— Diferencia  entre  la 
apuesta  y  el  juego:  ¿está  sujeta  aquélla  á  la  regla  de  éste? 


Consideraciones  relativas  al  Programa  de  Derecho  Penal  y  su 

enseñanza 

Dividiré  este  trabajo  por  razón  de  método,  en  tres  partes:  en  la  pri- 
mera rae  ocuparé  de  la  defensa  del  Programa;  en  la  segunda  de  la  dis- 
ciplina que  debe  observarse  en  la  enseñanza  de  la  materia,  y  en.  la  ter- 
cera, finalmente,  de  los  textos  de  clase. 

CON8IDEBACIONE8  RELATIVAS  AL  PROGRAMA 
§1 

Conozco  como  el  que  más  los  defectos  y  méritos  del  Programa  que 
acabo  de  presentar  á  vuestra  ilustrada  consideración;  no  debe  extra- 
ñaros, por  consiguiente,  que  mi  primer  cuidado  tenga  por  objeto  des- 
truir la  impresión  de  exceso  y  demasía,  que  su  lectura  debe  haber  de- 
jado en  vuestro  espíritu. 
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En  un  momento  de  reacción  quizá  desnicdiíio,  contra  el  sistema  de 
la  enseflanzn  intensiva,  este  cuidndo  se  explica  por  8Í  eolo;  un  progra- 
ma que  ultrapasnra  los  límites  racionales  de  la  materia,  no  hollaría 
justificación  en  la  pedagogía  ni  flisculpa  en  el  ambiente  pedagógico 
actual. 

Creo  sinceramente  haber  evitado  ese  escollo.  La  extensión  de  mi 
Programa  es  de  forma  y  no  de  fondo.  En  vez  de  proponer  un  número 
reducido  do  problemas,  que  contuvieran  un  número  vasto  de  solucio- 
nes; en  vez  de  condensar  en  una  cifra  limitada  de  preguntas  todas  las 
dificultades  de  la  materia,  he  preferido  plantear  un  problema  para  ca- 
da cuestión  fundamental  y  aumentar  las  fórmulas  interrogativas  en 
relación  al  coeficiente  de  idens  capitales  qno  componen  la  materia,  sin 
alterar  las  naturales  proporciones  de  ésta.  En  una  palabra,  he  confec- 
cionado un  programa  analítico  en  lugar  de  un  programa  sintético. 

Es  claro  que  el  caudal  de  conocimientos  exigido  no  so  aumenta  por 
esa  sola  circunstancia;  la  cantidad  de  ideas  que  abruza  un  cuestiona- 
rio, no  está  sólo  en  relación  con  el  número  de  preguntas  en  él  conte- 
nidas, sino  con  la  calidad  de  Ins  mismas.  Hay  problemas  universales 
por  su  extensión.  Si  me  fuera  permitido  valerme  de  una  figura  vulgar, 
pero  en  el  fondo  exacta,  diría,  que  un  cuestionario  analítico  y  minu* 
cioso  no  implica  mayor  número  de  ideas  que  un  cuestionario  sobrio  y 
condensado,— como  una  cantidad  de  dinero  en  monedas  de  vellón,  no 
representa  mayor  valor  que  una  cantidad  igual  en  libras  esterlinas. 

El  procedimiento  seguido  por  mí  sólo  consiste  en  haber  sustituido  las 
interrogaciones  complejas  por  las  interrogaciones  simples,  pero  mante- 
niéndome, al  menos  así  lo  creo,  en  los  dominios  de  la  ciencia,  y  sin 
exigir  más  de  lo  qtie  un  profesor  debe  ensefíar,  ni  de  lo  que  un  discí- 
pulo debe  racionalmente  saber. 

Comprendo  que  mi  inclinación  por  el  programa  analítico,  puede  ser 
materia  de  observaciones,  y  esto  me  obliga  á  discurrir  un  momento  en 
otro  orden  de  ideas. 

Los  programas  que  rigen  en  nuestra  Facultad  de  Derecho,  son  ge- 
neralmente sintéticos.  Lo  es  el  de  Finanzas,  el  do  Economía  Política, 
el  de  Derecho  Civil,  el  de  Derecho  Criminal:  lo  son  todos,  ó  casi 
todos. 

Si  no  tuviera,  pues,  otro  apoyo  ni  defensa  que  los  antecedentes  uni- 
versitarios, procedería  sensatamente  dando  mi  causa  por  perdida. 

Afortunadamente  no  es  así.  Los  antecedentes  por  regla  general  sir- 
ven para  explicar  los  hechos,  pero  no  para  justificarlos;  constituyen  la 
médula  de  la  historia,  pero  no  de  la  filosofía.  Yo  opino  que  existen 
sólidas  razones  para  preferir  los  programas  analíticos  á  los  sintéticos. 
Procuraré  dar  alguna.  El  inconveniente  fundamental  do  todo  progra- 
ma de  esta  naturaleza,  se  halla  en  la  vaguedad  de  sus  límites,  en  la 
indeterminación  de  su  contenido,  razón  por  la  cual  son  susceptibles 
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de  estirarse  arbitrariamente,  .1  la  manera  de  aquel  célebre  cuero 
de  buey,  que  se^n  la  leyenda,  permitió  adquirir  un  estado  á  la  reina 
Dido.  Nadie  es  capaz  de  inferir  con  precisión  el  grado  de  conocimien- 
tos que  se  exige  en  ellos:  el  profesor  ignora  lo  que  puede  interrogar,  el 
discípulo  lo  que  está  obligado  á  saber;  el  uno  desconoce  sus  derechos, 
el  otro  extraña  sus  deberes.  Esta  indeterminación  es  simultáneamen- 
te el  vicio  y  la  virtud  de  las  fórmulas  generales.  En  la  esfera  del  De- 
recho Positivo,  los  legisladores,  partidarios  de  hacerlo  todo  de  una  vez, 
prefieren  el  sistema  de  lits  definiciones  y  las  fórmulas  sintéticas,  mien- 
tras que  los  partidarios  de  las  reformas  graduales  y  sucesivas,  antepo- 
nen el  método  de  las  previsiones  singulares  y  de  las  reglas  secretas. 

La  elasticidad  de  los  programas  no  podía  dar  buenos  resultados. 
Un  programa  debe  ser  fundamentalmente  un  conjunto  de  límites.  Si 
se  olvida  esta  circunstancia,  la  práctica  subsana  la  omisión  estable- 
ciendo límites  arbitrarios.  Opino  que  esto  es  lo  que  ha  sucedido  ya.  Por 
punto  general  los  profesores  han  plantado  los  jalones  divisorios  en 
los  confines  más  remotos  de  la  materia,  y  en  cuanto  á  los  estudiantes^ 
que  no  han  podido  ir  tan  allá,  han  debido  trazar  su  línea  de  demarca- 
ción, en  la  mitad  ó  en  la  tercera  parte  del  camino,  según  las  faculta- 
des y  hábitos  de  trabajo  de  cada  uno.  Esta  falta  de  superposición,  en- 
tre la  ciencia  del  profesor  y  los  conocimientos  del  alumno,  se  ha 
manifestado  sobre  todo  en  los  exámenes. 

El  fenómeno  no  habrá  sido  tan  frecuente  como  debía  serlo,  pero  se 
ha  realizado  muchas  veces. 

En  mi  humilde  dictamen,  esa  circunatAncia  ha  sido  la  verdadera  le- 
vadura de  una  reforma  seria  en  o  I  plan  de  estudios. 

Me  explicaré.  Hace  algunos  afios,  se  reemplazó  en  nuestra  Univer- 
sidad el  sistema  de  exámenes  orales,  por  el  de  exámenes  escritos.  En- 
tre las  muchas  razones  que  se  dieron  entonces  para  justificar  la  inno- 
vación, ocupaba  un  lugar  preferente,  la  necesidad  que  había  de  evitar 
que  en  los  exámenes,  los  profesores  hicieran  preguntas  inconvenientes 
por  su  falta  de  importancia  ó  por  su  minuciosidad,  preguntas  que 
obligaban  al  discípulo  á  concentrar  el  esfuerzo  en  la  asimilación  de 
los  detalles,  con  perjuicio  del  estudio  de  las  cuestiones  fundamentales, 
según  se  había  constatado  ya  repetidas  veces. 

La  constancia  que  queda  de  la  pregunta  formulada,  se  consideraba 
una  medida  proventiva  bastante  eficaz,  para  evitar  aquella  mala  inter- 
pretación del  espíritu  de  los  exámenes.  Si  el  único  móvil  de  la  refor- 
ma hubiera  sido  éste,  quizá  habría  itizón  en  calificarla  de  poco  funda- 
da. El  sistema  de  preguntas  oral  ó  escrito,  no  es  una  garantía  contra 
las  exigencias  del  profesor;  las  desviaciones  en  el  sentido  de  la  eru- 
dición que  son  las  más  comunes,  se  producen  tanto  con  un  procedi- 
miento, como  con  el  otro.  La  barrera  del  abuso  debe  fijarse  en  el 
niímero  y  calidad  de  las  interrogacione/i,  no  en  su  forma  de  expresión. 
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El  método  escrito  sirve  mejor  los  fines  de  la  fiscalización  moral,  pero 
nada  más;  es  susceptible  de  prevenir  la  extralimitación  que  tiene  su 
origen  en  la  mala  fe  del  examinador,  pero  no  aquella  que  tíene  bu 
raíz  en  la  interpretación  del  valor  cunlitntivo  y  cuantitativo  que  el 
profesor  da  á  su  materia:  hay  cosas  en  ripor  importantes  en  una  cien- 
cia, que  un  catedrático  no  tiene  el  derecho  de  exigir,  ni  un  examinan- 
do la  obligación  de  saber. 

¿Se  quiere  la  prueba  de  nuestra  afirmación,  según  la  cual  el  examen 
escrito  no  previene  las  sorpresas  del  programa  sintético?  Estimo  po- 
der presentarla  acabadamente:  para  ello  me  servirá  la  valiosa  opinión 
de  dos  profesores  de  nuestra  Un¡versidn<l,  igualmente  respetables  por 
BU  inteligencia,  su  saber  y  sus  conocimientos  en  las  cuestiones  peda- 
gógicas. Me  refiero  al  doctor  de  Pena  y  bachiller  Vaz  Perreira. 

El  primero  es  catedrático  de  Derecho  Administrativo  y  es  autor  de 
un  programa  sobre  la  materia,  con  sujeción  al  método  sintético.  El 
programa  es  inobservable  del  punto  de  vista  de  la  precisión  de  las  fór. 
muías,  de  la  inteligencia  de  las  reglas;  de  la  trabazón  dialéctica:  acusa 
un  sentido  perfecto  del  genio  de  la  materia  y  un  conocimiento  claro 
de  la  afinidad  y  relación  de  las  ideas  capitales:  es  una  excelente  di- 
sección psicológica,  en  una  ciencia  difícil  de  trabar,  por  su  vasta  exten- 
sión, su  conexión  con  las  demás  ciencias  y  su  reciente  formación. 

Con  todo,  me  permito  afirmar  que  no  consulta  los  principios  de  ub 
buen  programa  de  examen  y  que  su  autor  tiene  perfecta  conciencia 
de  ello.  Esta  última  afirmación  es  sólo  una  inferencia;  la  opinión  del 
profesor  no  la  conozco,  aún  cuando  empleando  un  lenguaje  poco  pre- 
ciso, me  haya  referido  á  ella,  en  las  anteriores  líneas;  en  cuanto  á  la 
inferencia,  los  hechos  subsiguientes  dirán  si  es  legítima  ó  no. 

Los  alumnos  de  Derecho  Administrativo,  desde  hace  algunos  afioe, 
no  dan  examen  por  el  programa  general  de  la  n?ateria,  sino  por  otro 
programa  confeccionado  ad  hoc  por  el  profesor  de  Pena,  de  carácte- 
ttpicamente  analítico  y  en  el  que  se  presentan  descompuestas  en  cues- 
tiones simples  las  fórmulas  abstractas  del  primero. 

Kesulta,  pues,  que  en  esa  clase,  de  hecho  existen  dos  programas:  uno 
de  enseñanza,  abstracto  y  amplio  que  sirve  de  guía  al  profesor  en  bus 
explicaciones,  y  otro  de  examen  analítico  y  menos  amplio,  que  sirve 
de  norma  al  discípulo,  en  la  preparación  de  las  pruebas. 

Este  hecho  parece  acusar  cierto  grado  de  desconfianza  en  el  profe- 
sor citado  respecto  de  su  programa,  desconfianza  que  ha  ideado  disí* 
par  con  la  confección  de  un  nuevo  programa,  que  es  en  realidad  la 
antítesis,  la  negación  del  primero. 

Puede  ser  muy  bien  que  tenga  otra  interpretación;  no  quisiera  excluir 
sobre  todo  la  que  le  diese  el  distinguido  catedrático;  yo  he  hecho  la 
inferencia  que  me  parece  más  lógica,  y  que  es  también  la  que  armo- 
niza con  el  sentido  que  le  atribuyen  sus  discípulos. 
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El  notable  profesor  Vaz  Ferreira,  en  una  exposición  recientemente 
presentada  á  la  Universidad,  y  que  he  leído  en  los  Anales  de  la  inis- 
nu,  reduce  á  teoría,  por  decirlo  así,  la  conducta  observada  por  el  doctor 
de  Pena,  en  la  clase  de  Derecho  Administrativo. 

£1  distinguido  catedrático,  opina  que  deben  haber  dos  programas, 
ano  de  enseñanza,  y  otro  de  examen,  pudiendo  el  primero  suplirse  por 
instracciones  generales  de  la  dirección  universitaria  y  tendría  éste  por 
objeto  delinear  de  una  manera  general,  la  enseñanza  del  profesor,  que 
debe  tener  toda  la  amplitud  compatible  con  la  índole  do  la  materia. 
En  cuanto  al  segundo,  su  misión  sería  establecer  el  máximum  de  co- 
Docimientos  exigibles  á  un  examinando  en  el  momento  de  la  prueba. 
Este  programa  seria  analítico,  y  podría  dentro  de  lo  posible  ajustarse 
á  un  texto.  £1  espíritu  de  esta  reforma  consiste  en  no  limitar  la  ense- 
Sanza  del  profesor,  por  la  medida  de  lo  que  debe  recordar  el  discípulo 
en  el  momento  del  examen,  ni  constreñir  al  discípulo  á  recordar  en 
eita  circunstancia,  todo  lo  que  el  profesor  debe  de  enseñar,  para  cum- 
plir su  misión  satisfactoiiamente.  En  una  palabra,  el  profesor  debe  in* 
calcar  al  discípulo  el  máximum  de  lo  que  se  debe  saber,  y  preguntar 
sólo  el  mínimum. 

Ambos  profesores  parecen,  pues,  conformes  en  que  el  programa  de 
exámenes  debe  ser  analítico,  y  que  en  él  debe  pedirse  algo  menos  de 
lo  que  está  facultado  á  enseñar  el  profesor. 

¿Qué  pensar  de  esta  tesis  del  doble  programa?  Antes  de  exponer 
mi  propia  opinión,  creo  conveniente  decir  que  el  profesor  Vaz  Ferreira 
en  el  trabajo  citado,  sólo  se  refiere  á  la  enseñanza  secundaria,  razón 
por  la  cual  ignoro  si  hace  extensivo  su  dictamen  á  la  instrucción  su- 
perior. 

Yo  opino  que  la  aludida  reforma  no  es  ni  mala  ni  buena;  que  es 
simplemente  innecesaria.  Basta  á  los  fines  que  se  persiguen,  un  solo 
programa,  el  de  examen,  siempre  que  reúna  las  condiciones  de  preci- 
sar clara  y  nítidamente  los  límites  del  conocimiento  en  él  exigido.  La 
enseñanza  del  profesor,  con  tal  que  llegue  á  ese  límite,  no  reconoce 
otros,  y  puede  extenderse  indefinidamente. 

El  programa  de  enseñanza  no  es  necesario,  porque  el  límite  máximo 
de  las  lecciones  de  un  profesor  no  pueden  fijarse  ni  deben  racional- 
mente fijarse;  un  catedrático  debe  enseñar  todo  lo  que  sabe,  dentro 
del  tiempo  de  que  dispone  para  hacerlo  y  de  lo  que  tolera  la  capacidad 
de  sus  discípulos;  en  cuanto  al  límite  mínimo,  que  es  sin  duda  conve- 
niente establecerlo,  el  programa  de  examen  sirve  cumplidamente  á 
ese  fin. 

¿Tiene  alguna  otra  ventaja  el  programa  analítico  cuya  defensa  he 
emprendido?  Opino  que  sí.  Opino  que  sugiere  una  idea  vaga  de  la 
materia,  antes  que  se  haya  penetrado  en  el  dédalo  de  sus  secretos.  Se 
ha  dicho  siempre  que  plantear  bien  un  problema  es  resolverlo;  restado 
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el  coeficiente  de  exageración  que  entrañan  todos  los  aforismos,  esa 
proposición  es  una  verdad.  Pues  bien:  es  esa  verdad  la  que  permite 
afirmar  que  un  programa  que  especifica  los  problemas,  se  adelanta  en 
cierto  modo  á  los  fines  de  la  enseííanza.  Si  me  fuera  permitido,  diría 
que  el  conocimiento  tiene  dos  grados:  en  el  primero  el  sujeto  alcanza 
á  formular  las  cuestiones  y  en  el  segundo  las  resuelve;  de  modo  que 
la  interrogación  es  ya  una  parte  del  saber.  Todos  los  que  han  hecho 
sus  armas  en  las  luchas  de  la  ciencia  saben  perfectamente  que  el  es- 
tudio es  tan  fecundo  por  las  dudas  que  resuelve,  como  por  las  nuevas 
dudas  que  propone.  En  esc  sentido  la  órbita  de  la  ciencia  es  parabó- 
lica. Un  filósofo  ilustre,  a  compara  á  un  gran  globo  de  fuego  que 
crece  gradualmente  suspendido  en  las  tinieblas  de  una  noche  infinita; 
á  medida  que  la  luz  aumenta,  aumentan  también  sus  puntoa  de  con. 
tacto  con  la  oscuridad. 

El  hecho  es,  que  un  sabio,  es  más  sabio  por  el  número  de  los  pro- 
blemas que  entrevé  que  por  la  cifra  de  los  que  ya  ha  solucionado. 
La  confesión  de  Sócratoá,  solo  sé  que  no  sé  nada,  qa  acano  el  resul- 
tado de  la  percepción  más  clara  que  de  los  problemas  del  Universo 
haya  tenido  un  ser  humano.  ¿Quién  puede  dudar  que  era  máá  grande 
por  lo  que  ignoraba  que  por  lo  que  sabía? 

Los  libros  modernos,  tienen  casi  todos  índices  minuciosos.  Ignoro 
el  espíritu  de  esta  tendencia,  pero  ó  mucho  yerro,  ó  ella  responde  á  la 
manifiesta  utilidad  de  favorecer  la  inteligencia  y  la  solución  de  las 
cuestiones  por  su  previo  planteamiento. 

Si  las  consideraciones  que  preceden  no  están  inspiradas  en  un  falaz 
miraje  de  las  cosas  tomado  como  una  visión  real,  resulta  probado  que 
los  programas  deben  ser  analíticos,  no  sólo  porque  previenen  las  ex- 
trali nutaciones  del  profesor,  sino  porque  facilitan  la  tarea  intelectual 
del  discípulo. 

En  la  inteligencia  de  que  estas  premisas  son  casi  apodícticas,  no  he 
vacilado  en  a  justar  aellas  el  Programa  que  he  tenido  el  honor  <Io 
leeros. 

§11 

Paso  á  otra  cuestión  —He  dividido  el  Programa  en  dos  partes,  se- 
gún habéis  podido  apreciarlo:  en  la  primera  estudióla  teoría  del  De- 
recho Criminal;  en  la  segunda  su  expresión  positiva. — Diré  por  qué. 
Mi  primer  propóáito  fué  dividir  la  materia,  en  Sociología,  Teoría  del 
derecho  penal,  y  Derecho  penal  positivo.— En  el  capítulo  de  la  Socio 
logia  pensaba  incluir  el  estudio  de  los  factores  del  delito,  el  de  los 
medioá  de  prevenirlos  y  el  de  su  evolución  al  través  de  las  edades.— 
Pagaba  con  ello,  cierto  tributo  al  merecido  prestigio  del  profesor  Ga- 
rraud,  que  admite  esa  clasificación  en   su  grandiosa   obra    «Derecho 
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Penal  Francés». «^Cedía  también  un  poco  i  la  sagestión  imperiosa 
que  actualmente  ejerce  en  los  espíritus  la  palabra  Sociología. 

Más  tarde,  reaccioné,  y  creo  haber  acertado.— Sin  omitir  el  intere- 
santísimo estudio  de  las  cuestiones,  que  debía  comprender  la  Sociolo- 
gía, suprimí  esta  división;  cambié  el  rubro,  dejando  las  ideas.  En  rigor 
podrá  sólo  verse  en  esta  medida,  una  preocupación  de  forma,  pero  yo 
le  doy  mayor  importancia.— No  se  trata,  en  verdad,  de  cambiar  un  nom- 
bre, lo  que  en  el  dominio  de  las  ciencias  es  siempre  un  hecho  de  cier- 
ta significación,  sino  de  consagrar  en  un  programa,  la  existencia  dis- 
cntíble  de  una  ciencia,  con  la  circunstancia  agravante  de  fijar  sus 
limites. 

La  Sociología  amenaza  invadir  todas  las  ciencias;  un  ejército  de 
escritores  que  acusan  en  su  labor  mayor  dosis  de  preparación  que  de 
juicio,  dan  día  i  día  á  la  publicidad,  nuevos  libros,  bajo  esa  fascina- 
dora etiqueta,  y  en  los  que  sin  aportar  una  idea  original  digna  de  ser 
tomada  en  cuenta,  van  poco  á  poco  introduciendo  el  caos  y  la  confu- 
sión en  el  concepto  antes  claro  y  definido  de  las  ciencias  morales. 
—Es  una  verdadera  guerra  de  conquista;  cada  escritor  establece  un 
feudo  en  los  dominios,  ya  de  la  Economía  Política,  ya  del  Derecho 
Criminal,  ya  del  Derecho  Civil,  según  sus  aficiones  científicas,- -La 
Sociología  así  interpretada  debería  llamarse  propiamente  el  Socialis- 
mo de  las  icíea*.— Por  lo  demás,  parece  innecesario  decir  que  cuando 
se  trata  de  precisar  el  concepto  de  esta  ciencia  de  última  hora,  nadie 
se  entiende. —Mientras  unos  consideran  que  debe  ser  una  especie  de 
síntesis  de  todas  las  otras  ciencias  sociales,  un  lazo  superior  de  unión 
entre  ellas,  una  abstracción  suprema  de  los  conocimientos  de  índole 
moral,  otros  se  reducen  modestamente  á  tomarle  á  cada  ciencia,  su 
campo  de  acción,  con  la  pretensión  de  establecer  en  ella  una  nueva  y 
más  eficiente  soberanía  intelectual. 

En  la  ciencia  que  nos  ocupa,  por  ejemplo,  la  anarquía  es  completa. 
-El  profesor  Puglia  entiende  que  la  misión  de.  la  Sociología  queda 
cumplida  con  el  estudio  de  los  factores  físicos  y  sociales  de  la  crimi- 
nalidad; Garraud,  según  hemos  dicho,  añade  á  este  plan  la  investiga- 
ción  de  las  medidas  que  previenen  el  delito  y  la  evolución  completa 
de  éste  á  través  de  las  edades;  Ferri  por  su  parte,  incluye  bajo  esa 
etiqueta  el  estudio  de  la  estadística,  el  de  la  antropología  criminal,  y 
todas  las  otras  disciplinas,  ubicadas  hasta  ahora  en  los  dominios  del 
Derecho  Penal. 

Es  fácil,  á  mi  juicio,  explicarse  la  génesis  de  este  fenómeno  intelec- 
tual.  Si  no  me  equivoco,  tiene  su  origen  en  un  error  de  Augusto  Com- 
te.  Este  filósofo,  verdaderamente  genial,  tuvo  el  mérito  indiscutible  de 
nolar  el  primero  la  ausencia  del  método  inductivo  en  el  estudio  de  las 
ciencias  morales,  y  de  pesar  sus  deplorables  consecuencias.  Era  inevi- 
table reparar  la  omisión,  pero  sin  engendrar  el  menosprecio  por  el  mé- 
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todo  deductivo,  piedra  anj^ular  de  la  ciencia  hasta  entonces.  Ambos 
métodos  son  necesarios,  y  lo  que  se  imponía  era  hacerlos  funcionar 
juntos  en  las  nuevas  conquistas  intelectuales. 

Compte  erró  el  camino,  y  en  lugar  de  agregar  esa  nueva  fuerza  á 
los  medios  usados  de  investigación,  esperó  obtener  de  ella  sola  toda 
la  ciencia  y  la  verdad  del  porvenir. 

Los  discípulos  se  han  apresurado  á  lanzarse  por  esa  falsa  ruta.  Dea- 
de  entonces  todas  las  ciencias  se  han  visto  más  ó  menos  amenazadas 
en  su  existencia  por  la  invasión  de  la  Sociología. 

Es  conveniente  observar  que  los  estudios  sociológicos  se  han  pre- 
sentado bajo  dos  formas  diametraiinente  distintas:  una  de  ellas  inte 
ligente,  útil  y  oportuna;  la  otra,  invasonu  estéril  y  contradictoria.  La 
primera  consiste  en  establecer  el  vínculo  histórico,  que  une  los  ex- 
tremos de  todo  fenómeno  social,  como  la  esclavitud,  el  trabajo,  la  re- 
ligión; en  seiialar  pacientemente  los  momentos  del  proceso  generatrii 
en  virtud  del  cual  las  formas  superiores  de  la  actividad  humana,  suce- 
den á  las  inferiores;  en  trabar  los  eslabones  de  la  gran  cadena  históri- 
ca en  que  se  resuelven  todas  las  instituciones.  Esto  no  es  otra  cosa  que 
la  constatación  de  la  evolución  observada  á  través  de  los  fenomenal 
sociales. 

Este  interesantísimo  estudio  nos  permite,  en  el  dominio  de  las  reli. 
giones,  referir  las  abstracciones  metafísicas  de  Hámilton,  á  las  supcrs* 
tioiones  infantiles  de  un  miserable  bosquimán;  el  monoteismo  reflexivo 
y  profundo  de  Philon,  á  la  grosera  antropolatría  del  pueblo  judío  an- 
tes de  la  iniciación  de  sus  profetas,  en  los  acendrados  conceptos  de  la 
filosofía  griega. 

Este  es  el  método  seguido  per  los  sociólogos  más  eminente-^*;  por 
Taylor,  en  su  imperecedera  obra  la  *  Civilización  Pnmi¿iva*,pQT 
Lnhhockj  en  los  « Orígefies  de  la  Civilización*,  por  Leloumeau  en  sus 
notables  y  numerosas  investigaciones  históricas;  por  Spencer,  por  Bang 
y  otros  escritores. 

Como  se  comprende,  este  estudio  viene  á  llenar  un  vacío  en  las 
ciencias  morales;  la  tarea  delicada  de  relacionar  las  diversas  manifes- 
taciones de  una  institución  en  el  curso  de  la  Historia,  no  había  sido 
emprendida  ni  por  la  Historia  ni  por  ninguna  otra  ciencia  conexa. 
Tiene,  pues,  una  misión  que  llevar. 

La  otra  forma  de  hacer  sociología,  consiste  generalmente  en  una 
nueva  investigación  á  base  puramente  inductiva  ó  experijn^ntal,  deles 
problemas  que  abarca  cada  una  de  las  ciencias  en  que  se  dividen  los 
conocimientos  humanos.  Esta  investigación  hecha  en  nombre  de  un 
nuevo  método  que  se  considera  erróneamente  como  hostil  al  procedi- 
miento deductivo,  apareja  conclusiones  también  hostiles  á  las  verda- 
des  existentes.  En  esto  se  halla  el  error.  El  método  inductivo  es  un 
procedimiento  complementario  y  no  ezcluyente  de  la    investigación 
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deductiva.  La  humanidad  ha  pensado  toda  la  vida,  siguiendo  ambos 
procedimientos,  y  no  se  concibe  que  pueda  prescindirse  de  alguno  de 
ellos. 

Las  conclusiones  de  la  investigación  inductiva,  debieran  agregarse 
á  la  cifra  de  los  conocimientos  ya  alcanzados,  por  la  investigación  de 
doctrina,  para  modificarlos  ó  cristalizarlos  definitivamente,  como  ver- 
dades adquiridas. 

Es  evidente  que  para  esto  no  era  necesario  cambiar  la  etiqueta  de 
las  ciencias,  ni  mucho  menos,  socavar  sus  conocimientos. 

Los  sociólogos  más  discretos,  pretenden,  por  ejemplo,  que  la  inves- 
tigación de  las  causas  físicas  y  sociales  de  la  criminalidad,  así  como 
el  estudio  de  los  medios  adecuados  para  prevenirlas,  pertenecen  al 
dominio  de  la  Sociología.  ¿Por  qué. estos  problemas  no  pueden  resol- 
verse bajo  la  éjida  del  Derecho  Criminal?  ¿Qué  incompatibilidad  exis- 
te entre  la  naturaleza  de  esta  ciencia  y  la  índole  de  esas  investigacio- 
nes? Yo  no  alcanzo  á  divisar  ninguna.  Es  cierto  que  esas  cuestiones 
no  se  proponían  en  las  antiguas  obras  de  Derecho  Criminal,  pero  el 
no  divisar  un  problema,  no  importa  su  exclusión  de  la  ciencia  á  que 
por  su  naturaleza  pertenece.  Si  no  fuese  así,  cada  idea  constituiría 
una  disciplina  aparte,  pues  es  sabido  que  ninguna  nació  completa,  co- 
mo  Minerva  de  la  cabeza  de  Júpiter. 

Por  otra  parte,  en  el  Derecho  Criminal,  esa  omisión  no  ha  sido  ab- 
soluta. La  obra  de  Bentham  «Tratado  de  Legislaciones»,  contie- 
ne un  estudio,  bastante  completo  para  la  época,  de  los  medios  preven, 
tivos  del  delito.  Sospecho  que  el  profesor  Ferrí  ha  hallado  en  esa 
obra  la  levadura  de  algunas  de  su6  ideas  capitales,  comprendida  la 
clasificación  de  los  medios  defensivos,  contra  la  acción  disolvente  del 
crimen. 

Existe,  en  efecto,  bastante  analogía  entre  la  división  que  hace  este 
distinguido  publicista,  en  medios  preventivos^  reparadores,  represivos 
y  elirmnativosy  y  la  de  Bentham  en  preventivos,  supresivosy  satisfacto- 
rios y  penales. 

La  prevención  de  los  delitos  ha  ocupado  también,  bastante  seria- 
mente, al  eminente  pensador  italiano  Romagnosi;  en  su  obra  de  dere- 
cho criminal  existe  un  vasto  capítulo  dedicado  al  examen  de  ese  pro- 
blema fundamental. 

Mr.  Lucas,  el  sabio  precursordela  escuela  correccionalista en  Francia, 
en  su  obra  «Le  sisteme  represif  de  la  Penalité*,  estudia  á  base  de  esta- 
distiea  los  factores  de  la  criminalidad,  que  por  una  simplificación  visual, 
muy  explicable  en  aquella  época  de  tan  escasas  investigaciones  expe. 
rimentales,  las  reduce  á  sólo  dos:  «la  ignorancia  y  la  miseria». 

Podría  citar  alguna  obra  más  donde  ya  las  causas  del  delito,  ya  los 
medios  de  prevenirlos  han  merecido  alguna  atención  á  sus  autores; 
las  mencionadas  bastan  para  probar  que  la  escuela  que  incluye  esos 
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problemas  en  el  derecho  penal  tiene  precedentes  históricos  que  invo- 
car á  su  favor. 

Me  asalta  la  idea  de  si  no  habré  estado  batiéfidome  con  molinos.  No 
lo  creo.  En  un  momento  en  que  se  escriben  tantos  libros  de  ISociolo- 
gia  criminal,  la  omisión  de  la  palabra  sociología  en  el  Programa  pudo 
haberse  interpretado  como  atraso  científico  ó  como  misoneismo  intelec- 
tual, sin  las  explicaciones  precedentes.  Aún  después  de  ellas,  cabe  que 
no  merezcan  aprobación  mis  ideas,  pero  habré  logrado  escapar  á  tan 
graves  sospechas. 

Resumo  mi  exposición.  La  Sociología  encarada  de  otro  modo,  que 
como  la  presentación  de  la  continuidad  de  la  historia,  no  es  una  cien- 
cia aparte,  sino  un  método  do  estudio,  que  debe  concurrir  con  el  razo- 
namiento deductivo  al  aumento  óe  los  conocimientos,  obrando  dentro 
de  las  ciencias  existentes  y  no  fuera  de  ellas  ni  en  contra  de  ellas. 

§  III 

Paso  á  otro  punto.  En  el  Programa  de  derecho  penal  que  rige  ac- 
taalmente  la  enseñanza  de  esta  materia,  confeccionado  por  el  notable 
profesor  Martín  C.  Martínez,  se  destina  un  título  al  estudio  de  la  deba- 
tida cuestión  del  libre  arbitrio  y  el  determinismo.  Ese  problema  se 
plantea  también  en  otros  programas  que  he  tenido  la  oportunidad  de 
ver  y  se  discute  más  ó  menos  someramente  en  algunos  libros  moder- 
nos de  derecho  criminal.  Eu  el  programa  vigente,  la  admisión 
de  esa  pregunta,  es  un  homenaje  á  los  «Nuevos  horizontes  del  de- 
recho penal»,  del  profesor  Ferri,  obra  que  preocupaba  intensamente 
los  espíritus  en  la  época  en  que  aquél  fué  hecho  y  presentado  á  la 
Universidad. 

Yo  no  he  creído  conveniente  seguir  estas  huellas  por  más  que  sea 
la  de  buenos  y  seguros  caminantes,  y  he  omitido  en  mi  Programa  esa 
cuestión.  Considero  que  no  puedo  callarme  las  razones. 

En  el  fondo  de  esta  contienda  filosófica,  hay  más  armonía  de  lo 
que  á  primera  vista  parece.  Tanto  se  ha  luchado  por  una  y  otra  parte 
y  de  tal  modo  se  ha  aumentado  la  fuerza  y  la  intensidad  de  los  pro- 
yectiles, que  ambos  bandos  enemigos  han  debido  retirar  gradualmente 
sus  posiciones  y  hoy  la  batalla  sólo  es  posible  librarla  en  el  terreno 
de  la  metafísica.  Seré  más  explícito.  La  lucha  entre  las  dos  escuelas 
seinició  por  una  doble  exageración:  sería  fácil  probar  que  este  es  el 
verdadero  pecado  original  de  casi  todos  los  debates  científicos  y  po- 
líticos. Por  una  parte  los  librearbi  tris  tas  sostienen  la  existencia  en 
el  hombre  de  una  voluntad  indiferente  á  los  motivos,  absolutamente 
soberana,  en  tal  grado  dotada  de  la  facultad  de  engendrarse  á  sí  mis- 
ma, que  el  hombre  llegaba  á  ser  causa  única  y  exclusiva  de  sus  actos. 
El  liberum  arhitrium  úidifereniie  de  Dascaries,  puede  pasar  por  la  ex- 
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presión  más  radical  de  esta  primera  faz  de  la  doctrina  espiritualista. 
Los  deterministas  por  su  lado  no  supieron  trazar  la  órbita  precisa  del 
determinismo,  y  cayeron  en  la  exageración  fatalista.  Este  desequili- 
brio típico  reviste  dos  formas  igualmente  interesantes:  unos  no  vieron 
más  que  al  hombre,  otros  más  que  el  medio  en  que  actuaba  el  hombre. 
Loe  primeros,  impresionados  por  la  fijeza  de  las  pasiones,  la  invaria- 
bílidad  del  temperamento  y  la  influencia  de  las  anomalías  orgánicas 
y  psíquicas  y  separando  caprichosamente  las  fuerzas  del  sistema  en 
que  obraban,  consideraron  al  individuo  la  resultante  invariable  de  su 
idioeincracia  física  general;  los  segundos,  en  cambio,  subordinaron 
totalmente  la  voluntad  á  la  influencia  de  los  factores  externos.  Las 
doctrinas  de  Lombroso  sin  los  retoques  que  su  autor  creyó  convenien- 
te hacer  en  ellas  más  tarde,  y  que  han  modificado  considerablemente 
su  sentido,  las  de  La  Metríe,  de  Holbach  y  otros,  exteriorizan  esa  faz 
del  pensamiento. 

De  entonces  acá  las  ideas  han  perdido  mucho  de  su  rigidez  primi- 
tiva, y  las  escuelas  se  han  hecho  recíprocamente  concesiones  de  ver- 
dadera ¡mi>ortancia.  Los  espiritualistas  admiten  generalmente  la  in- 
fluencia  de  los  motivos  externos  é  internos  y  convienen  en  reconocer 
que  la  libertad  originaria  del  hombre  se  halla  limitada  en  diversos 
sentidos  por  la  acción  de  una  serie  infinita  de  factores,  cuya  sede  es 
ya  el  medio  exterior,  ya  el  sujeto  mismo.  Esta  conclusión  se  halla  en 
el  fondo  de  las  ideas  de  Proal,  de  Joly  y  de  otros  muchos  filósofos  y 
publicistas  cuya  ortodoxia  espiritualista  no  puede  seriamente  ser  sos- 
pechada. Algunos  como  Züno,  llegan  á  señalar  pacientemente  esos 
factores  determinantes  de  la  libertad  sin  renunciar  á  la  creencia  en 
ella.  Revela  esto  mismo  en  la  esfera  del  derecho  criminal  la  evolución 
que  ha  sufrido  el  criterio  de  responsabilidad.  El  Código  Italiano  ac- 
tual, establece  el  fundamento  de  ella  en  la  simple  violación  del  acto 
delictuoso,  volontarietá  del  fatto.  Esa  doctrina  existía  ya  en  la  legis- 
lación española,  y  en  la  legislación  y  el  ambiente  científico  alemán- 
Parece  innecesario  decir,  que  entre  esto  y  la  libertad,  media  un 
abismo;  con  el  criterio  de  la  volición  se  orilla  precisamente  el  pro- 
blema metafísico  de  la  libertad.  El  individuo  es  responsable  porque 
ha  querido  el  acto,  pero  no  se  pregunta  si  ha  sido  arbitro  de  su  que- 
rer. He  ahí  la  diferencia. 

Adolfo  Prins,  inspector  de  las  prisiones  belgas,  y  uno  de  los  pro- 
motores de  la  Unión  Internacional  de  Derecho  Penal,  en  una  obra 
que  ha  escrito  recientemente,  da  un  nuevo  paso  en  el  sentido  de  la 
conciliación,  apartándose  del  antiguo  credo,  de  la  soberanía  de  la  liber- 
tad. Según  él,  la  ciencia  criminológica  no  puede  continuar  sobre  su  an- 
tigua cimentación:  en  presencia  del  número  creciente  de  factores,  que 
restringen  la  libertad  humana,  y  cuyo  grado  de  eficiencia  es  imposi- 
ble determinar  tanto  absoluta  como  relativamente,  el  derecho  penal. 


Digitized  by 


Google 


580  Anales  de  la  Universidad 

falta  á  sus  propósitos  si  sigue  aferrado  á  ese  concepto.  El  círculo  de 
los  degenerados  en  quienes  el  delito  es  una  manifestación  de  su  mor- 
bosismo  congénito,  se  agranda  día  por  día,  por  las  nuevas  revelacio- 
nes de  la  ciencia  antropológica.  A  éstos  no  los  alcanza  la  justicia  pe- 
nal rigurosamente  inspirada  en  el  principio  de  libertad.  El  profesor 
Aramburu  había  sufrido  ya  la  pesadilla  de  esa  revelación:  con  cierta 
amarga  tristeza  se  ve  obligado  á  confesar,  que  la  legión  de  los  irres- 
ponsables, se  aumenta  cada  vez  más:  no  llegó  sin  embargo  á  desilva- 
nar  las  consecuencias. 

El  criterio  de  la  responsabilidad,  debe  basarse,  según  Prins,  en  el 
principio  de  la  defensa  social:  sólo  de  este  modo  se  puede  atender  i 
los  fines  de  la  ciencia  penal  y  ser  consecuente  consigo  mismo.  La  li- 
bertad existe,  pero  como  un  hecho  de  conciencia,  como  un  imperativo 
categórico;  el  determinismo  absoluto,  según  él,  no  se  halla  más  pro- 
bado que  el  libre  arbitrio  absoluto.  La  consecuencia  que  surge  de  esto 
es  que  el  derecho  criminal  debe  cimentarse  en  terreno  neutral,  bus- 
cando para  ello  un  principio  que  pueda  ser  igualmente  aceptado  por 
ambas  escuelas;  ese  principio,  según  acabamos  de  decir,  debe  ser  la 
defensa  social. 

En  resumen,  para  el  autor  de  que  tratamos,  la  cuestión  de  libre  ar 
bitrio  y  determinismo  es  puramente  metafísica:  la  tesis  del  determi- 
nismo relativo  no  se  puede  negar,  pero  la  del  determinismo  absoluto 
requiere  la  prueba  completa  de  que  el  acto  del  hombre  es  la  resul- 
tante de  un  conjunto  de  factores  internos  y  externos  de  tal  modo  su- 
bordinados á  éstos,  que  en  ella  tenga  cabida  posible  el  arbitrio 
humano;  requiere  igualmente  la  demostración  de  que  el  sujeto  no  se 
halla  dotado  de  un  alma  originariamente  libre.  Como  se  comprende, 
el  problema  así  planteado,  pertenece  á  los  dominios  de  la  metafísica. 

Los  deterministas  por  su  lado  han  corregido  la  estrechez  de  sus  pri- 
meras vistas.  Las  acciones  humanas  no  se  explican  por  la  herencia, 
la  constitución  orgánica,  el  temperamento,  el  clima,  la  alimentación, 
el  medio  social,  tomados  aisladamente,  sino  por  la  intervención  de  to- 
das esas  fuerzas,  obrando  según  modos  y  direcciones  infinitas.  Se  ha 
comprendido  sobre  todo  que  el  sistema  de  fuerzas,  que  objetiva  el 
hombre,  no  es  una  cantidad  fija  permanente  como  las  que  mantienen 
el  equilibrio  de  una  torre;  que  continuamente  se  agregan  á  él  nuevas 
fuerzas  y  se  desprenden  otras,  ó  sufren  cambios  internos  de  dirección 
y  de  intensidad,  que  le  dan  al  sistema  una  expresión  mecánica  dis- 
tinta. Este  hecho  que  priva  á  las  leyes  de  la  conducta  humana,  de  la 
fijeza  que  tienen  ó  que  es  posible  darles  á  los  fenómenos  en  otras  es- 
feras de  la  actividad  universal,  es  quizás  la  circunstancia  que  más  con- 
tribuye á  fortificar  en  el  espíritu  la  creencia  en  la  libertad.  El  hace  al 
hombre  distinto  de  sí  mismo,  y  le  permite  hacer  distinto  á  su  medio; 
varía  como  sistema  de  fuerzas,  y  altera  las  fuerzas  con  las  cuales  está 
en  relación. 
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Esta  circanstancia  ha  alcanzado  á  perturbar  el  espíritu  de  un  fíl6- 
9ofo  determinista  tan  clarovidente  como  Fouillée;  no  de  otro  modo 
que  por  una  honda  impresión  de  tal  fenómeno  pueden  explicarse  las 
concesiones  un  tanto  peligrosas  hechas  por  éste  al  principio  de  libertad. 
Conocida  es  su  doctrina.  Según  él,  el  hombre  no  es  libre,  pero  puede  lle- 
gar á  serlo,  por  la  conciencia  de  la  idea  de  su  libertad:  esta  es  una  de 
eíifa  tantas-ideas  fuerzas  que  se  realizan  por  sí  mismas.  Hay  puntos  os- 
curos en  esta  doctrina  que  hacen  la  crítica  vacilante.  Se  le  observa  gene- 
ralmente, que  si  lo  que  ha  querido  expresar  con  ella,  es  que  el  hombro 
puede  llegar  i  constituirse  mediante  el  concepto  de  libertad  un  mo- 
tivo de  sus  acciones  que  neutralice  la  influencia  de  los  demás  motivos, 
tiene  perfecta  razón,  siempre  que  convenga  en  que  la  sugestión  de  esa 
ides,  de  la  cual  se  deriva  toda  su  eficiencia,  no  la  adquiere  el  hombre 
libremente,  por  un  fiat  de  su  voluntad,  sino  que  tiene  su  origen  en  es- 
tímulos precedentes  del  temperamento  ó  de  la  educación.  Un  espíritu 
obsesionado  por  la  idea  de  ser  libre  psicológicamente,  un  Enjobras  de 
la  libertad  moral,  puede  llegar  á  un  estado  tal  de  sugestión  que  sólo 
reaccione  á  la  influencia  de  aquel  motivo,  pero  debe  admitirse  que  el 
motivo  mismo  no  es  el  resultado  de  un  impulso  soberano  de  su  vo- 
luntad. 

Hay  sin  duda  diferencias  capitales  entre  las  rectificaciones  hechas 
por  la  escuela  determinista  y  la  espiritualista.  La  primera  ha  comple- 
tado el  conceptodel  hombre,  núcleo  fijo  de  energía,  por  la  del  hombre 
centro  variable  de  fuerza,  y  el  de  la  influencia  del  medio  sobre  el  su- 
jeto^ por  la  del  sujeto  sobre  el  medio;  de  este  modo,  explica  la  escuela 
sin  negar  la  apariencia  de  libertad  que  reina  en  el  mundo  de  los  se- 
res, y  destruye  la  impresión  de  fatalismo,  que  era  inherente  al  espí- 
ritu ó  al  sentido  de  su  doctrina.  La  segunda,  ha  hecho  concesiones  en 
el  dominio  de  la  Psicología  y  del  Derecho  Penal.  Psicológicamente 
admite  la  limitación  de  la  libertad  por  la  acción  de  los  factores  que 
obran  sobre  ella,  y  en  la  esfera  del  Derecho  Penal  presiente  los  peli- 
gros de  fundar  la  responsabilidad  en  una  libertad  cuya  inexistencia  se 
ve  obligada  á  reconocer  en  muchos  casos,  y  cuya  gradación  es  incapaz 
de  determinar  en  todos  ellos. 

La  evolución  de  Prins,  de  que  hemos  hablado,  se  explica  por  esta 
íUtima  circunstancia.  Esta  reacción  no  puede,  por  otra  parte,  juzgarse 
como  un  hecho  aislado  y  sin  consecuencias  posibles  en  el  desenvolvi- 
miento futuro  de  la  ciencia  criminalista.  Mr.  Cuche  ha  escrito  hace 
poco  un  libro  convincente  demostrando  la  posibilidad  de  que  la  es- 
cuela clásica  organice  la  represión  penal,  prescindiendo  del  libre  ar- 
bitria 

£1  mismo  Fonsegrive,  á  pesar  de  su  ortodoxia  espiritualista,  puede 
considerarse  como  el  precursor  de  esta  evolución  científica.  Su  decla- 
ración según  la  cual  las  leyes,  las  sanciones,  las  plegarias,  los  conse- 
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jos,  las  promesas,  los  contratos,  se  explican  tan  bien  en  la  hipótesis 
del  determinismo  como  en  la  del  libre  arbitrio,  es  la  revelación  de  un 
nuevo  evangelio.  Si  puede  hacerse  ciencia,  descartando  un  principio 
tan  discutido  como  el  de  la  libertad,  y  sin  que  esa  exclusión  importe 
dar  un  fallo  condenatorio  de  él,  lo  lógico  es  hacerlo  cuanto  antes.  En 
rigor  los  espiritualistas  no  deben  sentir  mayor  repugnancia  en  pres- 
cindir de  la  libertad  para  organizar  la  ciencia  de  la  represión,  que  en 
prescindir  de  la  causa  primera,  de  Dios,  para  organizar  la  Psicología; 
este  último  paso  lo  han  dado  ya,  como  es  notorio. 

Atando  cabos  sueltos,  resumo  las  conclusiones  de  esta  disertación. 
El  problema  del  libre  arbitrio  no  debe  tener  cabida  en  un  programa 
de  ciencia  criminal.  Las  condiciones  actuales  del  debate  han  hecho  de 
él  una  cuestión  esencialmente  metafísica;  lo  que  se  discute  no  es  ya 
si  los  actos  son  libres  ó  determinados,  sino  si  el  hombre  está  dotado 
de  un  alma  originariamente  libre,  que  es  causa  concurrente  de  sus  ac- 
tas,--tesis  espiritualista,— ó  si  por  el  contrario  el  hombre  es  sólo  un 
núcleo  instable  de  energías,  que  se  forma  y  deforma  constantemente 
bajo  la  acción  de  esa  fuerza  infinita  que  se  exterioriza  en  la  prodigiosa 
agitación  universal,  y  cuya  esencia  es  tan  desconocida,  como  su  fina- 
lidad,—tesis  determinista.  El  hombre  no  es  libre,  dicen  éstos,  porque 
no  es  causa  de  sí  mismo;  el  hombre  es  libre,  contestan  aquéllos,  por- 
que lo  es  originariamente  el  alma,  de  que  está  dotado. 

£1  espiritualista  más  avanzado  no  cede  un  punto  más.  Prins,  des- 
pués de  todas  sus  concesiones,  conserva  inalterable  su  creencia  en 
una  libertad  noumenal.  Sabido  es  que  Kant  y  Schopenhauer,  resuel- 
ven de  la  misma  manera  la  antítesis  entre  la  libertad  que  es  un  pos- 
tulado á  priori  de  la  razón,  y  el  determinismo,  que  impera  soberana- 
mente en  los  hechos,  revolado  por  la  observación. 

Ahora  bien:  lo  que  por  su  naturaleza,  según  hemos  demostrado,  per- 
tenece á  la  Metafísica,  no  debe  discutirse  en  un  curso  de  derecho 
penal;  esto  parece  axiomático.  Cuando  todo  hace  presumir  que  un 
acuerdo  está  próximo  á  realizarse  en  el  dominio  de  esta  ciencia,  entre 
las  dos  escuelas  rivales,  sobre  la  base  de  un  principio  compatible  con 
el  espíritu  de  sus  respectivos  credos,  sería  inoportuno  y  fuera  de  lu- 
gar promover  la  discusión. 

Yo  sé  que  la  represión  descansa  todavía,  para  muchos  ñlósofos 
distinguidos,  en  la  idea  de  libertad;  en  tal  concepto  en  un  programa 
de  la  índole  del  que  os  presento,  hecho  con  un  espíritu  calculada- 
mente contrario  á  todo  propósito  sectario,  esa  doctrina  no  puede  ni 
debe  ser  excluida  de  él.  Yo  no  he  incurrido  en  tal  omisión;  en  el  pa- 
rágrafo en  que  se  estudian  los  fundamentos  de  la  responsabilidad  in- 
serto esa  teoría,  según  podéis  constatarlo. 

La  presente  salvedad  parece  desautorizar  mis  anteriores  conclusio- 
nes; tiene  á priori  todos  los  caracteres  de  una  contradicción.  £lla  no 
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existe,  sin  embargo.  Una  cosa  es  decir  que  un  hombre  es  responsable 
de  un  crimen,  porque  ha  querido  el  acto  criminal,  y  otra  completamen- 
te distinta  es  sostener  que  merece  castigo  porque  es  arbitro  de  su  vo- 
luntad/La  libertad,  según  el  moderno  concepto  que  se  tiene  de  ella,  se 
confunde  con  la  volición,  según  creo  haber  manifestado;  esa  es  la 
doctrina  de  nuestro  código,  que  no  hace  más  que  reproducir,  textual- 
mente, las  de  otros  muchos.  Y  entendida  así  es  un  excelente  criterio 
para  distinguir  los  actos  criminales  dolosos  de  los  simplemente  culpa- 
bles, que  un  determinista  puede  aceptar  sin  comprometer  lo  más  mí- 
nimo la  estabilidad  de  sus  doctrinas.  Aún  respecto  de  la  enseñanza 
de  aquellos  espiritualistas  que  se  resisten  á  vaciar  en  ese  molde  su 
concepto  de  la  libertad,  la  discusión  es  posible,  sin  entrar  al  examen 
del  problema  metafísico:  basta  para  ello  fundar  la  crítica  en  las  limi- 
taciones contradictorias  impuestas  al  principio  de  que  parten  y  en  las 
consecuencias  que  se  derivan  necesariamente  de  61.  Los  espiritualis- 
tas que  sin  dejar  de  serlo,  han  hecho  abandono  del  criterio  de  liber- 
tad para  adoptar  el  de  la  defensa  social,  ó  cualquier  otro,  han  proce- 
dido así  no  por  el  presentimiento  de  su  debilidad  en  los  dominios  de 
la  metafísica,— en  esa  esfera,  todos  se  conservan  librearbitristas,— 
sino  por  las  consecuencias  á  que  los  arrastraba  inevitablemente  la  apli- 
cación sincera  y  lógica  de  aquel  principio. 

En  consecuencia,  el  examen  de  esa  doctrina  puede  y  debe  hacerse 
sin  entrar  al  análisis  de  ous  relaciones  con  lo  trascendental.  Basta 
esto  paraque  quede  disuelto  el  paralogismo. 

§  IV 

Antes  de  entrar  á  la  segunda  parte  de  esta  exposición,  juzgo  útil 
hacer  algunas  consideraciones  relativas  á  la  ordenación  de  la  materia 
en  el  Programa. 

Empiezo  por  la  evolución  del  derecho  de  castigar.  Algunos  autores, 
entre  ellos  Letourneau  en  su  interesante  obra  *L*  evolución  juridique*, 
le  dan  valor  inductivo  á  este  estudio;  el  pasado  les  permite  sondear 
el  porvenir.  Yo  no  creo  en  la  seriedad  de  esas  inferencias.  Debo,  no 
obstante,  hacer  un  distingo  entre  los  hechos  y  las  ideas.  En  la  esfera 
de  los  hechos,  la  investigación  evolutiva  permite  quizá  calcular  aproxi- 
madamente su  aspecto  futuro.  El  estudio  de  la  esclavitud  á  través 
de  los  siglos  por  ejemplo,  sugiere  la  predicción  de  una  mayor  autono- 
mía del  hombre,  en  las  sociedades  venideras*  Existe  una  especie  de 
plan  en  la  historia.  A  veces  parece,  en  efecto,  que  el  mundo  fuera  la 
progresiva  realización  de  una  cosa  pensada  anteriormente,  de  un  ver- 
dadero designio  superior,  según  la  concepción  aristotélica.  Pero  no 
hay  que  dejarse  fascinar  demasiado  por  esta  apariencia.  ¿Quién  pue- 
de asegurar  que  la  dirección  del  movimiento  universal  es  rectilíneo? 
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Algunos  afirman  ya  que  la  evolución  es  elipsoidal;  que  las  institucio- 
nes sólo  desaparecen  para  aparecer  más  tarde.  Sea  como  fuere,  es 
posible  que  la  historia  no  siempre  se  diferencie  de  sf  misma  y  que 
alguna  vez  se  repita.  No  quisiera  deformar  mi  pensamiento.  Creo  que 
existe  cierta  continuidad  en  la  historia,  pero  que  es  difícil  adivinar 
su  sentido  preciso.  Esa  aspiración  hacia  el  ideal  que  parece  dominar 
el  curso  de  los  sucesos  humanos,  no  existe  sin  largas  interrupciones, 
en  las  que  el  caos  yel  desorden  parecen  á  veces  triunfar  definitivamen- 
te del  plan  y  la  armonía.  La  marcha  hacia  atrás  sustituye  á  veces  el 
movimiento  hacia  adelante.  ¿Cómo  indagar  entonces  el  espíritu  de  las 
instituciones  venideras,  inspirándose  sólo  en  las  instituciones  del 
pasado? 

La  investigación  evolutiva  es  deficiente  como  criterio  de  interpreta- 
ción histórica;  ¿qué  diremos  de  ella,  como  criterio  de  interpretación 
filosófica?  En  este  sentido  no  sólo  es  deficiente,  sino  totalmente  falsa. 
Si  la  historia  juzgada  con  el  espíritu  más  optimista,  puede  conside- 
rarse como  una  inclinación  hacia  el  ideal,  nunca  es  el  ideal  mismo;  en 
el  mundo  no  sucede  lo  que  debe  suceder,  sino  lo  que  es  necesario  que 
suceda.  Un  momento  del  mundo,  contiene  en  potencia,  el  momento 
siguiente,  toda  la  Historia  pasada,  contiene  quizá  toda  la  Historia  fu- 
tura; si  un  genio  supremo  pudiera  abarcar  el  sistema  infinito  de  fuer- 
zas, que  suponen  los  hechos,  tendría  sin  duda  una  visión  acabada  del 
porvenir;  pero  ¿quién  será  capaz  de  asegurar  que  ese  porvenir  es  el 
ideal?  Los  hechos  son  una  resultante  de  hechos  anteriores;  nada  más 
que  eso.  El  que  adivina  el  sentido  de  la  Historia,  habrá  investigado 
un  hecho,  no  un  ideal.  Para  que  se  puedan  tomar  los  sucesos  por  su 
justificación,  como  lo  pretende  la  escuela  histórica,  es  necesario  pre- 
viamente demostrar  el  paralelismo  entre  el  bien  y  la  fatalidad.  Esta 
medida  previa  no  ha  sido  tomada  por  los  filósofos  evolucionistas,  los 
cuales  se  limitan  á  predecir  el  futuro,  encarándolo  después  como  la 
manifestación  histórica  de  la  verdad  moral.  Ese  es  el  error  fundamen- 
tal. Lo  que  ocurrirá  no  es  bueno  ni  malo,  desde  que  puede  ser  ambas 
cosas.  La  verdad,  ha  dicho  un  filósofo,  existe  mucho  antes  de  ser  pen- 
sada por  el  hombre,  y  de  su  realización  por  la  Historia. 

Por  lo  demás,  la  fragilidad  de  ese  método,  como  criterio  de  investi- 
gación filosófica,  está  demostrada  por  la  anarquía  de  las  conclusio- 
nes. Los  profetas  del  individualismo  y  los  del  socialismo,  se  inspiran 
igualmente  en  el  genio  de  la  evolución.  Lejos  de  verse  en  ese  estudio 
un  medio  de  destilar  nuevas  ideas,  se  busca  en  él  la  comprobación 
de  las  ya  existentes;  no  tiene  nada  de  extraño,  pues,  que  esa  nueva  si- 
bila se  contradiga  á  cada  paso,  cediendo  á  las  exigencias  de  sus  inte- 
rrogadores. Mientras  que  el  examen  de  las  fases  numerosas  que  ha 
sufrido  el  régimen  del  trabajo  le  permiten  á  Letoumeau  profetizar  la 
desaparición  del  salariado,  y  la  reorganización  socialista  de  la  huma- 


Digitized  by 


Google 


Anales  de  la  Universidad  585 


nidad,  Spencer  con  la  misma  buena  fe  sólo  divisa  en  ese  proceso  evo- 
lutivo, la  confirmación  de  sus  grandes  y  redentoras  doctrinas  de  liber- 
tad. 

Pero  entonces,  se  me  dirá,  si  el  estudio  de  la  evolución  es  deficiente 
como  criterio  de  investigación  histórica,  y  falso  como  método  de  in- 
vestigación filosófica,  ¿á  qué  título  figura  en  el  Programa  que  habéis 
presentado?  Yo  creo  que  siempre  es  útil  conocer  los  antecedentes  de 
una  doctrina  ó  ciencia,  mientras  no  se  pretenda  fundar  en  ellos  nue- 
vas teorías,  ó  inferir  nuevas  conclusiones.  La  conveniencia  de  los  es- 
tudios evolutivos  puede  ser  admitida  bajo  otra  faz,  no  examinada  aún. 
Me  explicaré.  Existe  una  relación  entre  la  mentalidad  de  un  deter- 
minado estado  social,  y  las  otras  condiciones  esenciales  que  bosque- 
jan ese  estado  social.  Cada  colectividad  tiene  así  en  un  período  de 
su  evolución  ó  de  su  historia,  un  género  de  doctrina  que  no  puede  ser 
otro,  que  el  que  es.  Hay,  en  una  palabra,  concomitancia  en  todos  los 
fenómenos  sociales,  incluso  los  de  orden  intelectual.  La  ciencia,  lejos 
de  presentarse  como  la  solución  abstracta  de  los  problemas  de  la  hu- 
manidad, sólo  ofrece  la  solución  concreta  de  los  problemas  de  cada 
sociedad  en  cada  época  determinada  de  su  historia.  Hoy  se  ha  reac- 
cionado contra  eso;  pocos  son  los  que  fijen  horizontes  tan  estrechos  á 
la  ciencia:  no  se  piensa,  en  una  Economía  Política  para  la  Francia,  ni 
en  un  Derecho  Constitucional  para  la  Inglaterra;  se  ha  escindido  dis- 
cretamente las  soluciones  prácticas  y  particulares  de  la  Política,  de 
las  soluciones  teóricas  y  universales  de  las  Ciencias.  Pero  esta  es  una 
faz  superior  y  verdaderamente  filosófica  de  la  investigación  científica, 
Antes  de  ella,  las  ideas  tenían  por  marco  las  necesidades  de  la  épo- 
ca. La  historia  de  la  ciencia  es,  en  realidad,  la  historia  de  todas  las  di- 
ficultades prácticas  por  que  ha  pasado  la  humanidad.  No  sólo  hay, 
pue^,  relación  entre  las  doctrinas  y  el  estado  mental  de  las  sociedades, 
sino  también  entre  las  doctrinas  y  las  grandes  crisis  políticas. 

Este  fenómeno  de  correlación  puede  utilizarse  como  un  medio  de 
filiar  el  valor  filosófico  de  las  ideas.  Así  por  ejemplo,  si  alguien  qui» 
siera  probar  la  eficacia  de  las  oraciones,  para  neutralizar  los  efectos 
daílosos  de  los  agentes  naturales,  se  podría  observarle  en  seguida,  que 
ese  recurso  corresponde  á  un  estado  mental  inferior  de  la  humanidad, 
en  que  ésta  vivía  dominada  por  la  creencia  en  espíritus  malevolentes, 
que  poblaban  el  mundo.  Del  mismo  modo,  si  un  filósofo  paradojal 
pretendiera  resucitar  en  los  dominios  de  la  ciencia  que  nos  ocupa,  las 
teorías  arcaicas  de  la  expiación,  ó  de  la  ejemplaridad,  antes  de  entrar 
á  su  examen,  ocurriría  pensar  de  inmediato  que  estas  fueron  doctrinas 
de  ocasión,  correspondientes  á  dos  períodos  históricos  distintos,  en 
uno  de  los  cuales,  los  reyes  interpretaban  su  ministerio,  como  una  de- 
legación del  poder  divino,  y  en  el  otro,  se  estremecían  los  cimientos 
sociales  bajo  los  golpes  de  ariete  de  una  criminalidad  tan  grande,  co- 


Digitized  by 


Google 


586  Ancles  de  la  Universidad 

mo  desaforada  y  violenta.  Encarado  de  este  modo,  el  estudio  de  la 
evolución,  es  indudablemente  útil.  Suministra  un  criterio  auxiliar, 
muy  eficaz,  de  investigación  filosófica.  La  falsedad  de  las  doctrinas 
se  puede  probar  por  todo  el  arsenal  de  razones  inductivas  y  deduc- 
tivas que  suministra  cada  ciencia  y  además  de  ella,  por  la  falta  de 
correlación  histórica. 

Seguidamente  trato  en  el  Programa  de  los  fundamentos  del 
derecho  de  castigar.  Como  ee  habrá  observado,  inserto  en  este 
punto  la  doctrina  del  Contrato  social.  Era  en  realidad,  tiem- 
po de  que  esa  teoría  arcaica,  que  sólo  tiene  interés  histórico,  desapa- 
reciera de  los  Programas  de  Derecho  Penal,  cediendo  su  lugar  á  algu- 
na nueva  doctrina;  con  todo  de  comprenderlo  así,  no  me  he  atrevido 
á  llevar  á  cabo  la  segregación;  esa  teoría,  por  un  fenómeno  de  inercia 
dinámica,  continúa  deslizándose  en  todos  los  libros  y  ocupando  la 
atención  de  los  publicistas,  que  repiten  monótonamente  como  la  fór- 
mula de  un  rito,  el  juicio  de  antaño  recaído  en  ella. 

En  el  parágrafo  inmediato,  considero  los  criterios  de  responsabili- 
dad. Estas  dos  cuestiones  se  estudiaban  juntas  hasta  hace  muy  poco; 
y  juntas,  es  decir,  bajo  un  solo  rubro,  existen  en  el  programa  actual. 
Esa  involucración  no  es  científica.  Se  trata  en  realidad  de  dos  ideas 
netamente  distintas,  no  obstante  la  afinidad  que  puedan  tener:  algu- 
nos escritores  de  última  hora,  empiezan  á  comprenderlo  así.  Dos  filó- 
sofos pueden  estar  de  perfecto  acuerdo  en  cuanto  á  los  fundamentos 
del  derecho  de  castigar  y  discrepar  radicalmente  en  cuanto  al  criterio 
de  responsabilidad. 

El  primer  problema  equivale  á  esta  cuestión:  ¿por  qué  se  castiga?; 
y  el  segundo  á  esta  otra:  ¿á  quiénes  debe  castigarse,  ó  quiénes  debm 
ser  objeto  de  castigo?  Así  se  explica,  la  conformidad  y  divergencia  de 
escritores  como  Perri,  Prank  y  Tarde.  Los  tres  filósofos  están  contes- 
tes en  fundar  el  derecho  de  castigar  en  la  Defensa  Social;  pero  tocan- 
te al  criterio  de  responsabilidad,  el  primero  dice:  la  esencia  de  él  es 
el  hecho  de  vivir  en  sociedad;  el  segundo  la  libertad;  el  tercero  la  iden- 
tidad individual  y  la  semejanza  sodal.  Y  todos  son  igualmente 
lógicos,  ninguno  de  ellos  se  contradice.  Lo  que  explica,  á  mi 
juicio,  la  confusión  que  hasta  aquí  se  operaba  entre  esas  dos 
cuestiones,  es  que  ambas  son  explicaciones  de  un  mismo  hecho, 
aunque  en  diversos  grados:  en  otros  términos,  la  primera  equi- 
vale á  investigar  el  fundamento  mediato  de  la  función  penal,  y  la  se- 
gunda, el  fundamento  inmediato  de  la  misma. 

Demostrado  que  son  distintos  esos  problemas,  parece  superfluo 
agregar  que  deben  tratarse  distintamente.  Si  conocer,  en  psicología, 
es  unir  lo  semejante,  es  también  separar  lo  diferente.  Esto  basta  para 
justificar  mi  reforma. 

No  debo  ir  adelante,  sin  antes  dedicar  unos  momentos  á  otra  idea, 
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-relacionada  con  la  ubicación  que  á  las  cuestiones  precedentes  les  he 
dado  en  mi  Programa.  Es  una  réplica  sucinta  á  una  crítica  formulada 
por  Manuel  Carnevale,  uno  de  los  promotores  del  cisma  positivista 
italiano,  que  ha  dado  lugar  á  la  llamada  «Escuela  crítica  6  Terza 
Scuola»,  en  un  libro  de  rango  titulado  « Estudios  jurídicos  de  filoso- 
fía penah.  Este  filósofo  censura  empeñosamente,  la  ubicación  prefe- 
rente, que  al  problema  de  los  fundamentos  de  la  pena  se  le  conceden 
en  casi  todas  las  obras  que  tratan  sobre  la  materia,  y  plan  que  yo 
también  he  seguido  en  mi  Programa.  Tres  son  los  argumentos  que 
desarrolla;  dos  fundamentales  y  uno  auxiliar.  Los  expondré,  concisa- 
mente, pero  con  fidelidad.  £11  primero,  es  que  se  invierte  el  orden  de 
la  materia,  y  se  desconoce  la  jerarquía  natural  de  las  ideas,  estudian- 
do al  principio  lo  que  debe  hacerse  al  fin.  El  origen  filosófico  de  la 
función  penal,  es  una  de  las  ideas  más  complejas  que  contiene  la 
materia,  razón  por  la  cual  su  estudio  debe  suceder,  y  no  preceder,  al 
examen  de  los  demás  principios. 

Esta  crítica  se  basa  en  una  de  esas  ideas  que  puso  en  boga  la  reac- 
ción positivista,  y  que  á  pesar  de  mi  positivismo,  me  cuesta  enorme- 
mente aceptar.  Yo  creo  que  la  síntesis  debe  suceder  al  análisis,  y  que 
el  examen  de  los  hechos  es  previo  al  de  los  fundamentos;  pero  temo 
que  se  confundan  los  roles  del  investigador  y  los  del  maestro,  y  la 
misión  del  que  se  esfuerza  en  descubrir  nuevos  horizontes  á  la  ver- 
dad y  la  del  que  trasmite  á  los  demás  la  verdad  ya  conquistada. 

Comprendo  que  cuando  se  quiera  investigar  una  cuestión,  no  so 
parta  de  un  principio,  que  ya  puede  contener  implícitamente  la  solu- 
ción, pero  no  es  lo  mismo  cuando  se  trata  de  exponer  teorías  y  prin- 
cipios ya  formulados,  y  de  hacer  su  crítica. 

Aún  en  la  esfera  de  las  ciencias  físicas,  las  más  inductivas  por  su 
naturaleza,  no  siempre  el  investigador  va  de  los  hechos  á  la  teoría; 
muy  frecuentemente  empieza  por  sentar  una  hipótesis,  y  después 
«xaminar  si  tiene  asidero  en  los  hechos.  Hace  muy  poco,  con  motivo 
de  un  libro  interesante  sobre  la  génesis  de  algunos  salientes  descu- 
brimientos científicos,  se  ha  comprobado  que  una  de  las  cualidades 
esenciales  de  los  sabios,  es  una  gran  imaginación  constructiva- 

Hay  casos,  especialmente  en  las  ciencias  morales,  en  que  no  es  sen- 
sato estudiar  los  problemas  secundarios,  sin  antes  plantearse  el  rela- 
tivo á  los  fundamentos  de  la  ciencia  misma.  El  mismo  Derecho 
Penal  es  una  prueba  de  ello.  Carnevale  sostiene  que  no  debe  estu- 
diarse el  fundamento  d^l  castigo,  sino  al  fin  de  la  materia,  y  yo  creo 
que  no  puede  estudiarse  sino  antes.  La  justificación  del  derecho  de 
t^astigar  es  previa  por  su  misma  naturaleza.  Supongamos,  si  no,  que 
ese  derecho  sea  susceptible  de  discusión;  ¿de  qué  servirán  en  ese  caso 
las  indagaciones  hechas  sobre  la  naturaleza  del  delito,  las  cualida- 
des de  la  pena,  la  idiosincracia  del   criminal  y   sobre  todo,   los  otros 
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problemas  accesorios  de  la  ciencia  ?  Y  no  se  diga  que  la  hipótesis  su- 
puesta es  absurda.  Yo  no  sé,  en  esta  época  de  análisis  despiadado, 
qué  principio  moral  e:ciste  que  no  haya  sido  materia  de  discusión.  £1 
mismo  derecho  de  castigar  es  uno  de  ellos.  La  escuela  anarquista  lo 
niega  más  ó  menos  firmemente.  Tolstoy  r^iuce  la  pena  á  la  admoni- 
ción evangélica;  Prudhome,  desaloja  la  dufensa  pública  por  la  indi-' 
vidual;  otros  filósofos  anarquistas  como  lieclus  y  Kropotkine,  osci- 
lan al  rededor  de  estas  conclusiones. 

£1  análisis  de  ese  problema  es,  por  consiguiente,  previo;  no  debe 
correrse  el  riesgo  de  hacer  una  tarea  infructuosa:  el  hueco  de  la  mano 
lleno  de  reposo,  dice  la  Biblia,  vale  mns  que  dos  ptiñados  llenos  de 
trabajo  esUriL  Lo  contrario,  es  imitar  un  poco  á  la  turba  de  mediocri- 
dades científicas,  que  a&os  atrás  disipaban  sus  energías  en  la  inven- 
ción de  un  aparato,  que  objetivase  el  movimiento  continuo,  sin  antes 
examinar  si  ese  problema  tenia  sentido  filosófico,  y  sino  envolvía 
una  cuestión  práctica  y  racionalmente  inconcebible. 

Carnevale  observa  á  esto,  que  el  castigo  es  un  fenómeno  social,  cu- 
yo estudio  es  posible  sin  previa  justificación:  el  astrónomo,  el  geó- 
logo, el  zoólogo,  estudian  los  aritros,  la  tierra,  los  animales,  sin  pen- 
sar en  justificar  antes  su  existencia:  el  sociólogo  no  debe  proceder  de 
distinta  manera.  £ste  argumento  es  el  que  yo  he  calificado  de  auxi- 
liar, porque  sirve  de  contrafuerte  al  precedente.  £n  mi  humilde  dic- 
tamen, esta  uniformidad  de  criterio  aplicado  á  los  hechos  del  hom- 
bre y  á  los  de  la  naturaleza  envuelve  una  lamentable  confusión.  La 
naturaleza  es  como  es  y  no  está  en  el  poder  del  hombre  el  cambiar 
sus  leyes;  los  actos  del  hombre  pueden  ser  distintos  de  lo  que  son. 
Que  un  geólogo  no  se  entretenga  en  investigar  si  tal  mineral  que 
cristaliza  en  un  sistema  debía  cristalizar  en  tal  otro;  que  un  astró- 
nomo no  gaste  savia  en  demostrar  como  los  sabios  griegos,  que  el 
movÍLiiento  elipsoidal  de  los  cuerpos  celestes  es  más  perfecto  que  el 
movimiento  circular,  es  absolutamente  juicioso;  aparte  de  la  inutili- 
dad de  tal  investigación,  sólo  á  un  insensato,  heredero  del  orgullo  de 
Alfonso  el  Sabio,  puede  ocurrírsele  que  la  naturaleza  es  susceptible 
de  enmiendas.  Pero  un  filósofo  moralista  no  debe  sólo  explicar  los 
actos  del  hombre,  sino  justificarlos.  Hay  un  ideal  por  encima  de  la 
historia;  hay  principios  por  arriba  de  los  hechos;  existe  una  perfec- 
ción imaginable  que  equilibra  la  imperfección  real.  £se  idea),  esos 
principios,  esa  perfección,  deben  concentrar  preferentemente  la  aten- 
ción del  moralista:  explicar  la  existencia  de  una  institución,  tiene 
mucho  menos  interés  que  saber  si  debe  continuar  existiendo.  Digo 
más:  con  excepción  de  la  Historia,  el  fin  de  las  otras  ciencias  mora- 
les sólo  se  satisface  dando  ideales.  £n  una  palabra :  el  naturalista 
explica,  el  filósofo  explica  y  juzga;  la  grandiosa  perfección  de  la  na- 
turaleza, no  le  permite  al  primero  más  que  anotar  sus  relaciones;  la 
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imperfección  de  la  conducta,   en  cambio,  faculta  ni  segundo  para 
idear  su  mejora. 

£1  argumento  que  queda  por  examinar  no  es  más  sólido  que  los 
anteriores.  Veamos  en  qué  consiste.  Dice  el  autor:  la  pretensión 
de  establecer  desde  un  principio  los  fundamentos  del  concepto 
más  amplio  y  esencial  que  tiene  el  derecho  penal,  es  la  causa 
de  que  aquél  se  busque  fuera  y  no  dentro  de  la  misma  ciencia.  £1 
fundamento  de  la  función  penal  es  casi  siempre  una  ¡dea  de  presta- 
do; lo  que  no  puede  dar  la  ciencia  mirada  desde  sus  dinteles,  se  le 
toma  arbitrariamente  á  otras  ciencias.  ¿Qué  es  en  realidad  ese  princi- 
pio, tal  como  la  historia  lo  presenta,  sino  la  aclimatación  artificial  en 
esta  rama  del  derecho,  de  ideas  desarrolladas  bajo  otras  zonas  y  lati- 
tudes científicas? 

El  autor  tiene  razón  en  cuanto  á  los  hechos,  pero  no  la  tiene  en 
cuanto  á  las  conclusiones  que  deriva  de  ellos.  £s  verdad  que  el  fun- 
damento del  derecho  de  castigar  se  ha  extraído  muchas  veces  de  la 
religión,  de  la  política,  ó  de  otras  disciplinas  científicas  extrafias  á 
esta  ciencia;  pero  no  es  cierto  que  eso  se  deba  á  la  circunstancia  de 
haber  querido  resolver  ese  problema  con  anterioridad  á  otros  proble- 
mas secundarios.  Lo  que  hay  es,  que  una  vez  que  una  idea  ha  logrado 
sedimentarse  en  el  espíritu,  esa  idea  influye  en  todas  las  demás.  Lo 
mismo  es  para  el  caso  que  la  investigación  sea  deductiva  que  induc- 
tiva. ¿No  se  ha  pretendido,  acaso,  apoyar  en  los  hechos  los  errores  de 
la  humanidad?  La  teoría  geocéntrica,  por  ejemplo,  se  defendió  á  la 
vez  por  la  autoridad  de  la  Biblia  y  de  la  observación.  No  es  posible 
ampararse  contra  esta  sugestión  de  las  nociones  adquiridas,  ni  exista 
tampoco  interés  en  ello;  nada  ganaría  el  hombre,  en  la  hipótesis  de 
que  fuera  posible,  con  vaciar  su  espíritu  de  ideas,  cada  vez  que 
un  nuevo  problema  despertara  su  curiosidad.  Si  es  cierto  que  el 
error  engendra  el  error,  lo  es  igualmente  que  la  verdad  multiplica  la 
verdad;  no  importa,  pues,  que  se  arranque  de  premisas,  con  tal  que 
ellas  expresen  con  fidelidad,  una  parte  al  menos,  del  orden  y  la  ar- 
monía que  reinan  en  el  mundo. 

Explicado  así^  esta  especie  de  hibridismo  que  el  distinguido  publi- 
cista descubre  en  la  noción  capital  de  la  ciencia  que  nos  ocupa,  corres- 
ponde entrar  al  otro  punto  relacionado  con  éste,  y  examinar  si  los 
fundamentos  de  ese  principio  es  posible  hallarlos  dentro  de  la  misma 
ciencia,  sin  agotar  antes  su  contenido,  y  con  independencia  de  las 
conclusiones  de  otras  disciplinas.  Con  un  grado  de  independencia  re- 
lativa, la  solución  no  puede  menos  que  ser  afirmativa.  Digo  relativa, 
porque  todas  las  ciencias  sociales  son  en  cierta  medida,  según  nn  pa- 
recer, tributarias  de  un  principio  superior  que  es  el  derecho.  Yo  con- 
cibo esta  disciplina  como  un  gran  círculo,  dentro  del  cual  se  contienen 
otros  círculos  más  pequeños  excéntricos  entre  sí,  que  corresponden  á 
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las  demás  ciencias.  El  espíritu  del  derecho  debe,  pues,  animar  ese  prin- 
cipio, así  como  debe  hacer  sentir  su  vivificadora  influencia,  en  laa 
conclusiones  fundamentales  de  toda  la  filosofía  social.  Pueden  existir 
dudas  acerca  de  si  el  derecho  es  esto  6  aquello  otro,  pero  una  vez 
sorprendida  y  cristalizada  su  esencia,  no  se  concibe  una  ciencia  eco- 
nómica, penal  6  constitucional,  divorciada  de  él.  Esa  es  la  única  idea 
que  el  derecho  penal  no  puede  ni  debe  dar  de  sí  mismo.  Salvo  tal  li- 
mitación, la  función  punitiva  cabe  cimentarse  en  un  principio  propio, 
y  sin  investigaciones  antecedentes.  Es  cierto,  que  la  naturaleza  del 
principio  que  se  acepte,  tiene  influencia  sobre  las  demás  ideas  que 
constituyen  la  disciplina,  es  cierto  que  las  consecuencias  que  se  deri- 
van respecto  del  carácter  del  delito  y  las  condiciones  de  la  pena,  no 
son  idénticas  cuando  se  parte  de  la  defensa  social,  que  cuando  w 
arranca  de  la  expiación,  pero  esto  solo  no  prueba  la  necesidad  de 
verificar  su  estudio  en  último  término.  Todas  las  ideas  se  implican  en 
la  ciencia:  todos  los  problemas  son  previos  en  cierto  sentido  y  en  otro 
no.  8¡  la  idea  relativa  al  derecho  de  castigar  influye  sobre  el  delito  j 
la  pena,  la  idea  relativa  al  delito  y  la  pena,  influye  también  sobre  el 
derecho  de  castigar.  Con  la  misma  lógica  entonces  podría  empezara» 
por  un  estudio  que  por  el  otro.  Hay  conveniencia  sin  embargo,  en 
abrir  la  investigación  por  el  examen  de  la  primera  cuestión;  esa  cod- 
veniencia  la  hemos  expresado  en  páginas  anteriores:  negad  que  existe 
el  derecho  de  castigar,  y  toda  la  ciencia  penal  desaparece. 

Prosigo  la  desagradable,  pero  á  la  vez  ineludible  tarea  de  encomiar 
mi  propia  obra.  Poco  más  diré  en  este  sentido,  á  fin  de  no  cubrir  con 
el  detalle  las  huellas  de  lo  principal. 

En  el  parágrafo  5.»,  subsano  una  omisión,  de  la  primera  parte  del 
Programa  actual.  Falta  en  él  la  clasificación  de  los  delitos.  Yo  le  doy 
importancia  á  este  punto;  á  mi  juicio  tiene  tanta  ó  más  que  la  clasifí- 
caoión  de  los  delincuentes.  El  estudio  del  delito  en  todas  sus  mani- 
festaciones es  la  gran  obra,  la  imperecedera  obra  del  espiritualismo. 
El  mérito  de  esta  escuela  es  haber  visto  bien  el  delito,  así  como  su 
defecto  es  no  haber  divisado  el  criminal. 

El  positivismo,  en  cambio,  ha  concentrado  su  atención  en  el  estadio 
del  criminal  y  merecería  un  justo  aplauso  de  la  ciencia,  si  no  se  mani. 
f estase  absurdamente  desdeñoso  por  el  estudio  del  delito.  La  primen 
clasifica  los  delitos,  la  segunda  los  delincuentes.  Estos  dos  puntos  de 
vista  se  completan  admirablemente.  El  ideal  se  habrá  alcanzado  el 
día  que  la  escuela  determinista  consiga  darle  á  su  estudio  del  erimi- 
nal,  la  precisión  que  la  escuela  clásica  ha  alcanzado  para  el  crimen. 

En  el  parágrafo  7.®,  propongo  el  examen  de  las  interesantísimas 
cuestiones  que  suscita  la  aplicación  de  la  ley  penal,  del  punto  de 
vista  de  las  personas,  del  lugar  y  del  tiempo.  Con  excepción  de  este 
último  punto,  los  otros  no  se  mencionan  en  el  programa  vigente  qui- 
zá porque  se  han  considerado  pertenecientes  á  otra  rama  del  Derecho 
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Jnigo  que  es  un  vacío.  Las  leyeB  penales  no  alcanzan  á  todas  las 
personas  que  habitan  el  territorio  de  la  República;  las  inmunidades  . 
pob'ticiis  inherentes  á  ciertos  funcionarios,  restringen  en  cierto  grado 
el  campo  de  su  aplicación.  Saber  cuáles  son  esas  personas,  y  dentro 
de  qué  límites  los  ampara  la  función,  es  un  problema  tan  interesante  de 
abordar  como  necesario.  No  cabe  decirse  otra  cosa  de  las  cuestiones  que 
provoca  la  soberanía  de  la  ley,  dentro  y  fuera  del  territorio  de  la  nación. 

Las  medidas  preventivas  son  también, en  mi  Programa  objeto  de  es- 
pecial consideración.  Esta  rama  de  la  ciencia  tiende  á  hacerse  cada 
vez  más  preventiva;  una  evolución  análoga  á  la  que  experimenta  la 
medicina,  en  la  cual  la  higiene  pretende  sustituir  á  la  terapéutica,  se 
está  operando  actualmente  en  el  seno  del  derecho  penal:  también  en 
esta  ciencia  se  afirma  día  á  día  la  creencia  de  que  es  más  eficaz 
prevenir  que  reprimir  el  mal,  y  las  nuevas  doctrinas  así  como  las 
nuevas  reformas,  se  inspiran  en  ella.  Poner  de  manifiesto  este  cambio 
de  rumbo,  los  cuidados  crecientes  que  tanto  In  ciencia  como  la  políti- 
ca dispensan  á  la  educación  de  la  juventud;  las  medidas  coercitivas 
contra  la  vagancia,  la  mendicidad  y  la  embriaguez,  que  no  son  en  sí 
estados  antijurídicos,  el  aumento  de  los  delitos  llamados  formales,  en 
los  que  se  castiga  la  simple  inmanencia  de  la  violación  jurídica;  el  ca- 
rácter cada  vez  más  corrcccionalista  de  las  penas  penitenciarias;  la 
institución  del  patronato,  la  condena  condicional,  la  admonición  judi- 
cial, la  causión  pecuniaria,  y  tantas  otras  reformas  ya  positivas,  ya 
simplemente  doctrinarias,  exteriorizan  esta  tendencia.  Yo  tengo  mi 
opinión  acerca  de  esta  nueva  orientación,  pero  no  juzgo  oportuno 
exponerla  en  este  lugar.  He  dividido  el  estudio  de  las  medidap,  en 
preventivas  de  carácter  general  y  preventivas  especiales  de  ciertos  de- 
litos. En  éstas  he  suprimido  algunas,  como  la  castración  de  los  crimi- 
nales y  degenerados,  medida  de  que  se  ha  hablado  últimamente  con 
una  crudeza  que  lastimaba  el  sentido  moral.  Hay  opiniones  que  la 
ciencia  no  debe  recoger,  ni  siquiera  para  desautorizarlas:  lo  que  reprueba 
el  fallo  común  de  la  sociedad,  en  nombreSde  la  moral,  no  tiene  por  qué 
condenarlo  una  vez  más  la  ciencia.  Juzgo  que  la  castración  es  una  de 
ellas. 

Como  recordaréis,  el  Programa  rebosa  de  doctrinas:  he  sido  todo  lo 
pródigo  de  ellas,  que  me  lo  han  permitido  mis  conocimientos  y  los 
fines  de  la  enseñanza.  Estoy  absolutamente  convencido,  que  el  medio 
más  eficaz  de  tener  una  opinión,  es  conocer  el  mayor  número  de  ellas. 
Bel  mismo  modo  que  no  puede  determinarse  la  figura  geométrica  de 
uu  cuerpo,  del  cual  no  se  ven  todos  sus  lados,  no  es  posible  tampoco 
resolver  un  problema  social  del  cual  no  se  conocen  todas  sus  solucio- 
nes. El  provisoriato  actual  de  las  ideas,  en  oposición  con  la  fijeza  y 
estabilidad  antiguas,  es  el  resultado  de  una  cerebración  más  activa  y 
de  una  comunión  intelectual  más  fácil.  Las  doctrinas  son  algo  así  c«- 
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mo  los  términos  de  un  problema  niatemátioo:  suprimid  uno  de  ellos  y 
la  solución  cambia  totalmente.  Dejad,  pues,  que  desfilen  por  la  retina 
intelectual  del  estudiante  el  mayor  número  de  ellas;  al  final  de  esa 
revista,  habrá  adoptado  alguna,  las  habrá  rechazado  todas,  ó  habrá 
ideado  alguna  nueva;  pero  esa  adopción,  ese  rechazo,  esa  invención 
serán  una  parte  de  su  ser,  revelarán  una  cristalización  de  su  espíritu. 
Esa  es  precisamente  la  ventaja. 

Me  he  tomado  el  trabajo  dé  etiquetar  las  doctrinas  con  el  nombre 
de  sus  autores.  liamentaría  se  interpretase  ese  hecho  como  una  cal- 
culada ostentación  de  conocimientos;  en  nli  espíritu  no  ha  tenido 
nunca  otro  sentido,  que  el  de  una  medida  destinada  á  facilitar  la  ta- 
rea del  estudiante,  permitiéndole,  sin  previas  averiguaciones,  recurrir 
á  la  fuente  en  cada  caso.  Hubo  un  momento  en  que  tuve  las  miras 
de  insertar  al  final  de  cada  cuestión  el  título  de  las  obras  con  el  nú- 
mero de  la  página  en  que  podrían  estudiarse  provechosamente.  La 
escasez  de  tiempo,  más  qu9  un  cambio  real  de  parecer,  me  hicieron  de- 
sistir de  aquel  propósito. 

Lo  que  no  me  fué  posible  hacer  con  las  doctrinas,  lo  he  realizado 
en  parte  con  la  legislación  positiva:  la  segunda  sección  del  Programa, 
está  plagada  de  referencias  legales,  con  indicación  del  número  de  los 
artículos,  lo  cual  permitirá  al  estudiante  preparar  su  lección  ó  su 
examen  con  una  sensible  economía  de  tiempo.  Esos  artículos  pertene- 
cen unos  á  nuestro  corpus  juris  y  otros  á  la  legislación  penal  de 
los  países  extranjeros.  Del  punto  de  vista  de  la  finalidad,  pueden 
ellos  clasificarse  en  tres  ó  cuat'*o  grupos  ó  géneros;  unos  están  desti- 
nados á  suministrar  relaciones  y  concordancias  ilustrativas,  como  por 
ejemplo  en  la  falsificación  de  moneda  la  cita  de  los  artículos  132  del 
Código  Francés,  en  el  Dtieio  la  de  los  artículos  241  del  Código  Ita- 
liano y  445  del  Código  Español,  en  la  Evasión  y  Qu^antamienio  de 
condena  los  artículos  14  del  Código  Italiano  y  129  y  130  del  Código 
EspaSlol;  otros  tienen  por  objeto  poner  sobre  aviso  el  espíritu,  respecto 
de  vacíos  ó  deficiencias  posibles  de  nuestra  legislación,  como  en  el 
Hwto  el  artículo  400  del  Código  Francé4  y  la  ley  francesa  de  13  de 
Marzo  de  1863,  en  la  Evasión  y  quebianiamisnio  de  condena  el  inciso 
1.0  y  2.0  del  artículo  229,  el  artículo  231  del  Código  Italiano  y  231  del 
Código  Francés;  otros  en  fin  permiten  hallar  una  solución  inmediata 
á  ciertos  problemas  formulados  en  ol  Programa,  como  ser  los  artículos 
174,  209,  417  del  Código  Penal  y  1323  del  Código  de  Procedimientos 
Civil,  inciso  3.'^;  en  el  Prevaricato,  los  artículos  340  del  Código  Penal 
nuestro,  y  300  del  Código  Francés  en  el  Infanticidio* 

Como  es  notorio,  he  procurado  bosquejar  un  Programa,  que  fuera  á 
la  vez  que  formulario  de  preguntas,  clave  do  soluciones.  En  él  hallará 
el  estudiante  las  huellas  de  mis  ideas,  mejor  dicho,  de  las  ideas  defí- 
nitivamente  naturalizadas  en  mi  espíritu  y  de  las  que  sólo  se  hallsH 
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de  paso  en  61;  no  me  he  reservado  nada;  el  exoterismo  que  puede  te- 
ner algún  fundamento  en  religión,  es  inexplicable  en  la  ciencia.  Si 
acierto  á  explicarme,  diré  que  el  profesor  debe  procurar  hacerse  inútil 
por  las  indicaciones  que  suministre  en  su  Programa,  á  la  vez  que  in- 
dispensable, por  la  amplitud  y  profundidad  de  sus  conocimientos. 


MÉTODO  DG  ENSESfANZÁ 

Parece  aceptarse  sin  observaciones,  en  Pedagogía,  que  la  enseñanza 
secundaría  no  debe  aspirar  tanto  á  que  el  estudiante  domine  las  ma- 
terias, como  á  que  se  aficione  á  ellas,  y  adquiera  los  elementos  indis- 
pensables  de  una  espontánea  preparación  futura.  Se  reconoce  que  es 
más  conveniente  despertar  el  amor  al  estudio,  suministrando  los  me- 
dios de  traducir  más  tarde  en  hechos  esa  fuerza  latente,  que  enseñar 
propiamente. 

¿Es  este  también  el  espíritu  que  debe  informar  la  enseñanza  supe- 
rior? No  lo  creo.  En  el  primer  caso  se  trata  de  niños  ó  jóvenes  que  so 
preparan  para  el  estudio,  por  cuya  razón  basta  que  se  les  suministre 
la  plataforma  de  los  conocimientos  generales;  en  el  segundo  se  refiere 
á  hombres,  que  deben  demostrar,  próximamente,  su  pericia  en  los  tor- 
neos de  la  ciencia  ó  en  las  luchas  de  la  vida. 

La  preparación  de  unos  y  otros  no  puede  lógicamente  ser  igual.  Es- 
tos últimos  requieren  algo  más  que  un  esquema  de  las  ciencias;  nece- 
sitan la  ciencia  misma.  Si  á  los  primeros  les  basta  una  penumbra  del 
conocimiento,  los  segundos  necesitan  la  luz  zenital.  Esto  no  quiere  de- 
cir que  el  estudiante  de  las  Facultades  superiores  esté  obh'gado  á  ad- 
quirir en  el  transcurso  de  un  año  los  conocimientos  que  el  profesor 
ha  logrado  acumular  al  cabo  de  muchos  años;  eso  sería  una  preten- 
sión bien  insensata;  pero  sí  debe  saber  algo  más  que  las  simples  ge' 
neralidades  de  cada  ciencia.  Una  ligera  noticia  de  la  materia  no  satis- 
face los  fines  que  el  discípulo  busca  en  el  estudio  de  ella:  esa  prepa- 
ración sólo  le  permitiría  entrever  los  problemas;  no  conocer  las  solu- 
ciones. Ahora  bien:  en  el  bagaje  intelectual  de  un  médico,  de  un 
abogado  ó  de  un  ingeniero,  debe  haber  algo  más  que  problemas  por 
resolver. 

Estas  consideraciones  aconsejan  darle  á  la  enseñanza  superior,  una 
extensión  que  sólo  tenga  un  límite  en  el  máximum  de  las  ideas  que 
puede  revistar,  sin  daño  alguno,  la  inteligencia  del  estudiante.  Nótese 
que  digo  revistar  y  no  aprender;  son  cosas  bien  distintas  por  cierto; 
si  esa  diferencia  se  hubiese  tenido  siempre  en  cuenta  se  habrían  evi- 
tado muchas  reformas  en  la  enseñanza  que  carecen  de  pondernción. 
El  temor  del  surmenage  no  sólo  ha  hecho  que  se  redujesen  notable- 
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mente  los  programas,  lo  cual  en  cierta  esfera  de  la  instrucción  era 
quizá  un  bien,  sino  que  ha  limitado  la  enseñanza  del  profesor  por  los 
horizontes  del  programa,  lo  cual  ora  quizá  un  mal.  Debe  distinguirse» 
á  mi  juicio,  entre  lo  que  puede  enseñar  un  catedrático  durante  el  curso, 
y  aquello  que  está  facultado  á  preguntar  en  el  momento  del  examen: 
los  limites  de  la  primera  facultad  son  mucho  más  extensos  que  los  de 
la  segunda. 

¿Para  qué,  se  dirá,  ese  sobrante  de  enseñanza  que  no  puede  enju- 
gar el  cerebro  del  estudiante? 

No  hny  quizá  tal  exceso,  pues  tampoco  son  ¡guales  los  grados  del 
conocimiento  sucesivo  y  los  del  conocnniento  simultáneo,  y  un  hombre 
sabe  en  general  infinitamente  más  de  aquello  que  es  capaz  de  recor- 
dar en  un  momento  dado.  Ahora  bien:  si  es  justo  que  las  proporciones 
del  examen  so  fijen  por  este  coeficiente,  ju»to  es  también  que  los  de 
la  enseñanza  se  determinen  por  el  otro,  que  es  mayor.  Lo  que  no 
queda  en  el  espíritu  en  calidad  de  saber  disponible,  puede  quedar 
como  saber  latente:  la  pérdida  no  existe,  por  consecuencia. 

La  facultad  asimilatriz  del  espíritu  es  infinita:  acaso  no  se  pierde 
totalmente  una  sola  idea  de  las  que  llegan  á  vibrar  una  vez  en  el  ce- 
rebro. ¿Cuántas  inspiraciones  que  nos  parecen  nuestra  obra,  no  tienen 
su  génesis  verdadero  en  una  de  esas  ideas,  que  han  logrado  desertar  de 
la  conciencia?  Lo  mismo  pasa  con  las  emociones:  hay  tristeza  que  no 
parece  nuestra,  de  tal  modo  nos  es  difícil  precisar  su  causa.  Son  tris- 
tezas é  ideas  que  vuelven;  hny  una  idcnción  vaga,  como  ¡lay  tena  me- 
lancolía vaga. 

Existe,  pues,  conveniencia  en  que  el  profesor  haga  cursos  amplios, 
abundantes  de  doctrinas,  siempre  que  no  pretenda  tomar  esa  ampli- 
tud como  índice  del  examen;  como  es  útil  también  que  el  discípulo 
no  calcule  el  grado  de  nutrición  que  debo  dar  á  su  espíritu,  por  el 
coeficiente  de  saber  que  implica  la  prueba.  Eso  plus  de  atención  y  de 
lecturas  no  será  un  esfuerzo  vano;  tarde  ó  temprano  se  palparán  sus 
resultados.  No  importa  que  la  selección  que  exige  el  examen  con- 
dene esas  ideas  á  un  estado  penumbroso  de  conciencia:  la  penumbra 
es  también  una  parte  de  la  luz,  y  puede  llegar  á  ser  toda  la  luz  en 
ciertas  condiciones.  El  hombre  es  susceptible  de  dos  estados  do  con- 
ciencia intelectual,  por  una  de  ellas  sabe  que  sabe;  por  la  otra  sabe 
que  puede  saber.  Ambos  estados  se  constatan  en  el  estudiante  que  ha 
ultrap'^sado  los  horizontes  del  programa  de  examen.  Su  situación 
frente  á  los  problemas  de  la  ciencia  ó  de  la  vida,  bs  sin  duda  alguna 
mucho  más  ventajosa  que  la  de  aquel  que  se  ha  enjaulado  en  los  es- 
treciios  límites  de  la  materia  requerida  por  la  prueba  de  suficiencia. 
Esle  posee  un  capit4il  en  metálico,  pero  el  otro  tiene  además  uno  su- 
plementario en  títulos,  cuyo  valor  puede  en  cualquier  momento  hacer 
efectivo. 
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Por  ütra  pnrte,  parece  demostrado  que  el  esfuerzo  intelectual  que 
fatiga  el  e<»píritu  y  desgasta  el  organismo,  no  es  el  que  se  hace  sin  fin 
ulterior,  como  la  cultivación  espontánea  de  un  arte,  sino  aquel  que  se 
desarrolla  en  vista  de  un  examen,  6  de  una  prueba,  cuyo  resultado 
influye  más  6  menos  seriamente  en  los  destinos  de  la  vida  6  en  las 
luclias  del  porvenir. 

En  suma,  creo  que  el  profesor  debe  enseñar  el  programa  y  algo 
más;  y  que  ese  suplemento  no  debe  tenerse  en  cuenta  para  el  exa- 
men, ni  debe  ser  tan  extenso,  que  pueda  obstaculizar  la  preparación 
del  estudiante  en  el  conocimiento  de  las  materias  que  comprende. 

Tocante  al  método  rtie  parece  conveniente  ilustrar  la  lectura  del 
estudiante  por  una  exposición  minuciosa  y  leal  del  profesor,  expo- 
niendo con  imparcialidad  el  pro  y  el  contra  de  las  doctrinas  y  cui- 
dando en  cuanto  sea  posible  de  disimular  su  propia  opinión.  Después 
que  los  discípulos  hayan  completado  por  la  lectura  particular  del  bu- 
fete las  informaciones  del  profesor,  debe  éste  proceder  á  interrogar- 
los. Cuando  el  asunto  de  que  f>e  trata  es  susceptible  de  discusión,  el 
profesor  no  sólo  debe  de  tolerarla,  sino  que  es  conveniente  que  la  es- 
timule por  todos  los  medios;  nada  es  tan  eficaz  á  mi  juicio,— salvo 
una  prueba  de  que  hablaré  posteriormente,— como  estos  debates  de 
clase,  para  precisar  el  espíritu  de  las  doctrinas  y  fijar  su  recuerdo  en 
la  memoria.  Es  preferible  que  esas  discusiones  tengan  lugar  entre* 
los  alumnos,  pues  de  este  modo  es  más  fácil  generalizarlas,  sacudien- 
do la  inercia  de  los  estólidos  y  la  reserva  de  los  tímidos,  pero  el  cate- 
drático no  debe  rehusar  nunca  el  debate  con  sus  discípulos;  el  ada- 
gio antiguo  7nagi8ter  dixiU  es  hoy  un  arcaísmo  pedagógico. 

Cuando  el  catedrático  no  haya  expuesto  su  opinión  durante  la  dis- 
cusión, lo  hará  después,  y  como  coronamiento  de  ella. 

Parece  inoficioso  decir,  que  el  profesor  no  tiene  derecho  á  llevar  un 
Index,  de  clase,  y  que  por  consiguiente  todas  las  doctrinas  son  discuti- 
bles en  ella.  El  proselitismo  no  puede  tener  cátedra  en  la  Universi- 
dad, que  es  una  institución  científica,  pues  todas  las  opiniones  son 
igualmente  interesantes  ante  la  ciencia.  Yo  no  concibo  siquiera  el  es- 
fuerzo del  profesor  por  inculcir  sus  ideas.  ¿Para  qué?  Si  está  en  un 
error,  su  esfuerzo  es  malo;  si  está  en  la  verdad,  no  es  malo,  pero  es 
inoficioso.  Hay  que  tener  más  confianza  en  el  poder  vital  de  las  ideas; 
ellas  se  realizan  por  sí  mismas  cuando  reflejan  la  razón.  No  se  ha  ma- 
logrado una  verdad  en  el  mundo  desde  que  el  hombre  piensa;  tarde 
6  temprano  la  pequeña  chispa  luminosa  que  se  creía  para  siempre  do- 
minada por  la  densidad  de  las  sombras,  logra  brillar  nuevamente. 
Por  algo  deben  distinguirse  los  procedimientos  de  la  Religión  y  déla 
Ciencia.  Si  la  primera  necesita  para  conservar  sus  dogmas,  de  las  lu- 
chas fervientes  del  proselitismo,  la  segunda  puede  dejar  que  sus  prin- 
cipios conquisten  solos  el  dominio  del  espíritu   humano.  Ño  hay  que 
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olvidarlo:  es  tan  peligroso  hacer  relifpón  dentro  de  la  ciencia,  como 
ciencia  dentro  de  la  religión. 

Una  6  dos  veces  por  semana,  me  parece  conveniente  proponer  tra- 
bajos escritos; — esta  es  la  medida  á  que  me  he  referido  de  pasada  en  lí- 
neas anteriores. —Tengo  absoluta  confianza  en  su  eficacia.  Consiste  el 
procedimiento  en  formular  cuestiones  que  tengan  relación  con  doctri- 
nas ya  analizadas  en  clase.  La  solución  debe  caber  en  pocas  lineas. 
Su  índole  es  simplemente  averiguar  si  el  discípulo  ha  interpretado 
fielmente  el  sentido  de  tal  6  cual  principio,  de  tal  ó  cual  regla,  de  tal 
ó  cual  ley  y  contribuir  á  ese  fin.  La  parte  dispositiva  se  presta  mejor 
para  esta  clase  de  problemas,  que  la  parte  filosófica,  pero  en  ésta  son 
perfectamente  posibles.  La  tentativa,  la  reiteración,  la  complicidad,  la 
prescripción,  por  ejemplo,  ofrecen  un  fondo  inagotable  de  cuestiones 
interesantes,  cuya  solución  permite  al  estudiante  cristalizar— por  de* 
cirio  así—el  genio  de  las  doctrinas.  Nada  impide  que  paráoste  traba- 
jo de  asimilación  complementaria  se  utilice  al  mismo  tiempo  que  la 
vasta  recopilación  de  la  jurisprudencia  extranjera,  los  casos  más  ade- 
cuados é  informativos  de  la  jurisprudencia  nacional.  Los  trabajos  es- 
critos no  son  una  novedad,  en  los  anales  de  la  enseñanza  universita- 
ria, pero  quizá  lo  fuera  la  forma  de  los  que  yo  propongo.  Hace  algu- 
nos años  estaban  en  boga  las  conferencias  escritas  en  la  Facultad  de 
Derecho.  No  creo  que  pueda  negarse  en  absoluto  la  bondad  de  ese 
procedimiento,  pero  tiene  dos  defectos  capitales:  embargamucho  tíem- 
po  al  estudiante  y  sólo  le  infunde  una  preparación  unilateral.  Este 
otro  es  más  completo  y  metódico.  Tiene  por  otro  lado  la  ventaja  adi- 
cional de  oponer  un  contrapeso  á  la  inercia  del  estudiante.  La  expe- 
riencia me  permite  afirmar  que  el  discípulo  no  siente  rubor  en  decir 
que  no  ha  preparado  la  lección  del  día,  pero  experimenta  verdadera 
mortificación  en  declarar  que  no  ha  hecho  un  trabajo  breve  que  se  le 
ha  confiado. 

La  importancia  que  las  nuevas  vistas  cien tífícas  otorgan  al  estudio 
del  criminal,  hace  que  algunos  autores,  muchos  de  los  cuales  no  pue- 
den sinceramente  tildarse  de  snobismo  intelectual,  expresen  la  con- 
veniencia de  romper  la  actual  incomunicación  que  existe  entre  éste  y 
el  criminalista.  Mr.  Vidal,  profesor  de  la  Facultad  deTolouse,  y  el  se- 
ñor Aramburu,  de  la  de  Oviedo,  de  acuerdo  con  los  votos  formulados 
en  algán  congreso,  llenan  de  cierto  modo  ese  fin,  aconsejando  á  los 
alumnos  el  ingreso  en  las  sociedades  de  patronato.  Es  la  unión  más 
interesante  que  conozco  entre  la  ciencia  y  la  filantropía.  Es  sabido 
también  que  Ferri  ensefia  en  los  presidios,  á  los  cuales  acude  seguido 
de  sus  discípulos. 

A  mí  me  parece  que  existe  utilidad  en  ese  acercamiento,  siempre 
que  no  se  le  encare  como  obra  piadosa.  Berán  dos  bienes  en  vez  de 
uno;  ganará  la  sociedad  y  la  ciencia.  En  cuanto  á  ésta,  es  quizá  ese  el 
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único  medio  práctico  qae  ]e  permite  obtener  algún  resultado.  El  alma 
del  delincuente,  como  atinadamente  lo  ha  dicho  la  señor  Arenal,  no  se 
abre  jamás  á  aquello»  que  pretenden  entrar  de  viva  fuerza  en  ella. 
Hay  que  observar  como  si  no  se  tuviese  el  propósito  de  hacerlo.  La 
psicología  humana,  es  harto  difícil  ya,  sin  las  complicaciones  que  el 
dolor  y  el  recelo  imprimen  al  espíritu  del  penado.  Tal,  que  os  parece 
un  hombre  bueno,  es  sólo  un  hipócrita  de  alto  rango;  tal  otro  que  se 
os  revela  un  cínico,  es  sólo  un  desorbitado  por  el  exceso  de  sufrimien* 
to.  Es  preciso  amainar  su  desconfianza,  ganar  su  voluntad  por  el  des- 
interés, para  sondar  con  provecho  su  alma,  más  tarde.  Si  estas  ob- 
servaciones son  justas,  como  lo  pretenden  ciertos  filósofos,  en  nom- 
bre de  la  razón  y  de  la  experiencia,  es  lógico  deducir  que  sólo  las  so^ 
ciedades  de  patronato  pueden  servir  de  puente  entre  el  penalista  y  el 
delincuente. 

Es  natural  que  yo  no  me  refiero  aquí  á  las  observaciones  de  carác- 
ter antropológico:  éstas  pueden  hacerse  igualmente  con  y  sin  el  con- 
curso del  criminal.  La  medición  exacta  de  una  oreja  ó  la  configura- 
ción del  cráneo  se  obtiene  con  sólo  practicar  bien  la  operación.  Este 
género  de  observaciones  no  pertenece  á  un  curso  de  Derecho  Penal, 
ni  seria  yo  capaz  de  hacerlas  en  el  caso  de  que  pertenecieran,  como 
cierta  escuela  lo  pretende. 

Deseo  que  no  se  tomen  estas  ideas  como  promesa  de  mi  conducta 
de  profesor.  Mi  asentimiento  á  ellas  es  simplemente  abstracto. 

No  puede  ocultarse  á  nadie  las  dificultades  de  una  reforma  de  tal 
naturaleza  en  un  medio  como  el  nuestro. 

Las  instituciones  de  patronato  no  han  tomado  vuelo  todavía  en 
nuestro  país,  tal  vez  porque  no  son  aquí  estrictamente  necesarias:  el 
género  y  las  proporciones  de  la  criminalidad,  contribuye,  en  efecto,  á 
que  éstas  sc:iu  más  ó  menos  útiles,  ó  más  ó  menos  indispensables. 
Que  yo  sepa,  sólo  existe  una  sociedad  de  aquella  índole,  y  esa  funcio- 
na de  una  manera  anormal;  no  hay  comunión  entre  ella  y  el  delin- 
cuente: su  acción  es  periódica  y  á  distancia.  De  manera  que  no  se  tra- 
taría, como  en  otros  países,  de  aportar  á  las  sociedades  de  patronato 
el  contingente  ilustrado  y  valioso  de  las  aulas,  sino  de  organizar  pro- 
piamente esas  instituciones.  E ¿a  circunstancia  complica  el  problema 
más  de  lo  conveniente.  Entendiéndolo  así,  juzgo  discreto  no  adelan- 
tar promesas  que  pueden  tenor  un  alcance  superior  al  de  mis  facul- 
tades. 

Son,  en  cambio,  perfectamente  factibles  las  visitas  de  la  clase  á  las 
prisiones;  estas  visitas  podrían  hacerse  dos  ó  tres  veces  en  el  afio.  Hay 
quizás  poco  que  ver  en  ellas,  pero  no  es  ese  motivo  para  que  se  desde 
ñe  su  observación.  La  visión  concreta,  objetiva  las  ideas:  ella  destaca 
igualmente  las  excelencias  de  las  cosas  buenas,  y  los  defectos  de  las 
cosas  malas.  Las  instituciones,  por  otra  parte,  no  se  estudian  sólo  en 
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los  modelos;  nuestras  cárceles  permitirán  al  estudiante  hacer  su  crí* 
tica  científica  de  acuerdo  con  los  principios  que  hubiese  adquirido, 
constatando  las  imperfecciones  remediadas  y  las  que  faltare  remediar. 

Visitas  de  esa  índole  requieren  también  oficinas  como  la  de  antro- 
pofnetría.  Una  sola  filiación  hecha  por  el  director  en  presencia  de  la 
clase  aprovecha  mucho  más  á  los  alumnos  y  les  sugiere  una  idea  in- 
finitamente más  fiel  del  berlillonage,  como  se  le  llama,  que  todas  las 
descripciones  en  blanco  del  profesor  y  de  los  libros.  Lo  sé  por  expe- 
riencia. 

Todavía  faltan  entre  nosotros,  algunas  instituciones  penales  como 
la  estadística,  y  los  casilleros  judiciales,  que  se  irán  org¡inizando 
paulatinamente,  como  es  de  esperarse. 

La  lección  de  visu,  debe  también  completar,  respecto  de  éstas,  las 
enseñanzas  orales. 


TEXTOS 


Esta  cuestión  me  obliga  á  hacer  algunas  breves  consideraciones. 
Existen  dos  opiniones  á  propósito  de  libros  de  clase:  mientras  unos 
entienden  que  debe  haber  un  libro  de  preparación  que  responda  exac- 
tamente á  las  interrogaciones  del  Programa,  otros  sostienen,  que  es 
más  conveniente  que'el  estudiante  no  apague  su  sed  en  una  sola  fuen- 
te. Las  dos  doctrinas  tienen  antecedentes  en  nuestra  Universidad.  Hay 
clases  en  la  Facultad  de  Derecho,  que  funcionan  con  textos,  y  clases 
que  funcionan  sin  ello^.  En  la  sección  de  preparatorios  se  ha  implan- 
tado definitivamente,  y  á  mi  juicio  con  mucho  acierto,  el  sistema  del 
libro  único. 

Yo  opino,  que  tratándose  de  la  enseñanza  superior,  es  mejor  que  el 
alumno  no  extraiga  toda  su  nutrición  científica  de  la  lectura  de  un 
solo  libro.  Eso  lo  obligará  á  duplicar  el  esfuerzo,  pero  será  en  su  be- 
neficio. Los  textos,  tienen  el  grave  inconveniente  de  sugerir  conclu- 
siones sin  ofrecer  todos  los  elementos  indispensables  para  controlar 
su  exactitud.  Las  ideas  aparecen  en  ella  cimentadas  en  hechos  dis- 
tintos de  los  que  han  servido  al  autor  para  formar  su  convicción. 
Este  hace  gravitar  sus  juicios  en  las  doctrinas;  el  lector  debe  confor- 
marse con  fundarlos  en  la  exposición  de  las  doctrinas  hecha  por  el 
autor.  Es  bien  distinto.  El  primero  traza  una  imagen,  falsa  ó  exacta, 
teniendo  por  modelo  á  la  realidad;  el  sej^undo  compara  la  imagen  ya 
hecha,  con  la  sombra  de  esa  realidad.  El  juicio  del  autor  puede  ser 
equivocado,  pero  es  suyo,  le  pertenece,  edtá  bien  arraigado  en  los  he- 
chos; el  juicio  del  lector  es  una  sugestión.  Y  no  se  diga  que  las  doc- 
trinas no  se  deforman  al  pasar  de  un  espíritu  al  otro,  porque  eso  se- 
na negar  la  evidencia  misma.  Toda  reflexión   es  una  desviación,  lo 


Digitized  by 


Google 


Jnaha  dé  ¡a  Universidad  5M 


sufre  la  luz,  lo  experimentan  las  ideas.  A  veces  el  rayo  reflejado, 
oculta  eternamente  la  dirección  del  rayo  incidente.  Un  filósofo  puede 
jurar  por  sus  ideas,  mientras  permanecen  en  su  espíritu,  pero  no  des- 
pués. Nadie  es  capaz  de  calcular  los  crímenes  de  la  interpretación. 
En  las  selvas  vírgenes  la  enredadera  que  crece  al  pie  del  árbol,  y  se 
arrolla  al  principio  amorosamente  á  su  tallo,  concluye  á  veces  por 
estrangular  la  planta.  Tal  suele  ser  el  rol  de  la  explicación.  En  po- 
cos casos  interviene  la  mala  fe  en  esta  descomposición  de  las  ideas. 
Los  discípulos  son  á  veces  los  que  arrojan  el  primer  fragmento  de  le- 
vadura; como  Chateaubriand  muchos  pueden  repetir,  ce  sont  mes  amis 
qui  mónt  calomnié.  El  hecho  es  que  un  autor  debe  temer  cien  veces 
menos  la  crítica  que  la  interpretación. 

Quizás  en  el  calor  de  la  demostración,  haya  exagerado  algo  mi 
tesis;  quizás  los  casos  de  metempsicosis  intelectual  no  sean  ni  tan  fre- 
cuentes ni  tan  radicales.  No  opongo  reparo  en  admitirlo,  pero  se  debe 
convenir  que  hay  un  mucho  de  verdad,  de  profunda  verdad  en  todo 
esto. 

Puedo  llevar  más  lejos  la  concesión;  puedo  admitir  provisoriamente, 
que  no  hay  alteración  en  el  espíritu  de  la  doctrina;  que  el  glosador 
reproduce  fielmente,  en  miniatura,  todas  las  reticencias,  todas  las  si- 
nuosidades del  pensamiento  del  autor;  aún  así,  es  lógico  suponer,  que 
varíe  su  impresión  en  los  ánimos.  No  hay  parangón  posible  entre  un 
original  y  su  copia;  la  copia  es  siempre  fría,  como  el  espíritu  de  su 
autor;  el  hombre  es  capaz  de  todo,  menos  de  infundirle  inspiración  á 
una  obra  que  no  se  ha  larvado  en  su  cerebro.  Es  preciso  sentir  las 
ideas  además  de  pensarlas,  y  el  hombre  sólo  es  susceptible  de  sentir 
las  propias.  Las  doctrinas  personales  tienen  un  vigor,  una  energía, 
un  grado  tal  de  subjetividad  que  en  balde  se  buscará  en  la  exposi- 
ción y  paráfrasis  de  los  demás.  Las  aguas  del  río  suelen  ser  más  pu- 
ras é  impetuosas  hacia  la  fuente.  Nadie  puede  saber  el  acogimiento 
que  su  espíritu  hará  á  una  doctrina  que  sólo  conoce  por  ajenas  ver- 
siones; quizás  en  la  información  original  encuentre  el  sujeto  su  ca- 
mino de  Damasco,  como  Paulo  de  Tarso,  que  lo  cambie  de  persegui- 
dor en  perseguido.  Es  por  eso  mejor  saborear  la  fruta  al  pie  del 
árbol. 

Está  bien,  se  dirá,  pero  ¿cómo  es  posible  obligar  al  estudiante  á  ca- 
var tan  hondo,  siendo  tantas  las  ideas  y  tan  numerosas  las  doctrinas 
que  componen  el  aluvión  de  cada  ciencia? 

Yo  no  sostengo  tal  cosa:  mal  puedo  pretender  que  el  estudiante 
haga  en  el  curso  de  un  año  lo  que  yo  no  he  podido  realizar  en  ma- 
yor tiempo;  pero  sí,  me  parece  que  esa  tarea  es  factible,  reducida  al 
estudio  original  de  cierto  número  de  doctrinas  principales. 

La  misma  información  refleja,  cosechada  en  varios  libros,  es  supe- 
rior i  la  que  se  recoge  en  un  solo  libro.  Nadie  ve  las  cosas  del  mis- 
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mo  modo,  ni  las  observa  bajo  el  mismo  ángulo  visual:  uno  pasa  por 
alto  una  idea  que  otro  le  encuentra  significación  trascendental;  ano 
hace  notar  una  angulosidad  que  el  otro  prueba  ser  un  efecto  de  óptí 
ca;  de  este  modo  las  impresiones  se  complementan,  los  huecos  se  lie- 
nan,  y  el  estudiante  logra  adquirir,  por  integración,  un  bosquejo  exacto 
de  la  verdadera  doctrina. 

Los  hombres  estudiosos  de  España  como  el  señor  Quirós,  atribu- 
yen en  gran  parte  la  apatía  intelectual  de  sus  compatriotas,  á  la  ense- 
ñanza dosimétrica  de  las  facultades  superiores,  en  las  cuales  el  pro- 
fesor dicta  monótonamente  su  curso,  por  un  texto  escrito  ad-hoc,  que 
el  estudiante  por  indiferencia,  por  sugestión  ó  por  comodidad,  toma 
como  el  Evangelio  sagrado  de  la  ciencia. 

El  texto  es  en  general  un  muro  que  impide  avanzar  al  estudiante. 
Recuerdo  un  hecho  significativo.  Cuando  yo  asistía  á  los  cursos  uni- 
versitarios, los  estudiantes  creían  invariablemente  que  las  materias 
más  fáciles  de  toda  la  carrera,  eran  el  Derecho  Constitucional  y  el  De- 
recho Internacional  Privado.  Esta  opinión  tenía  una  causa  y  se  tradu- 
cía por  un  efecto.  La  causa  eran  las  notables  obras  de  los  doctores 
Ramírez  y  Aréchaga;  el  efecto  consistía  en  regular  el  esfuerzo  de  pre 
paración  por  el  tiempo  estrictamente  necesario  para  asimilar  su  conte- 
nido. 

Había  constitucionalistas  de  un  mes,  é  internacionalistas  de  veinte 
días. 

La  dirección  universitaria  puede  creer,  no  obstante,  útil  el  sistema 
de  los  textos.  En  tal  caso  podría  escribir  ese  libro  de  acuerdo  con  el 
programa  presentado,  sin  responder  naturalmente  de  su  bondad  6 
acierto. 

Entretanto  diré  dos  palabras  sobre  los  libros  que  á  mi  juicio  p6^ 
miten  sustituir  el  texto. 

Los  dividiré  en  libros  de  estudio  y  de  consulta.  Libros  de  estudio 
en  la  parte  dispositiva  pueden  ser:  las  obras  de  Rivarola,  «Exposición 
y  crítica  del  Código  Penal  Argentino»  y  Pincherli  «Códice  Pénale  Ita- 
liano». Actualmente  se  está  publicando  una  obra,  bajo  los  auspicioB 
de  Zerboglio,  Florián  y  otros  dos  distinguidos  penalistas,  que  por  lo 
que  va  publicado  permite  suponer  que  será  superior  á  las  menciona- 
das. Como  libros  de  consulta  no  creo  que  exista  nada  mejor  ni  más 
nuevo,  que  «Le  Cours  de  Droit  Criminal  franjáis»  del  profesor  Ga- 
rraud,  obra  coronada  en  1900  por  la  Academia  con  el  premio  Woloski, 
y  el  «Códice  Pénale  per  il  regiio  d'Italia»,  edición  de  1896,  del  profesor 
Crivelari. 

Para  la  parte  filosófica  no  hay  libros  de  consulta.  Esta  se  compone 
de  disquisiciones  sueltas  que  es  preciso  cosechar  3n  diferentes  libros. 
Me  abstengo,  por  consiguiente,  de  hacer  indicaciones;  sólo  debo  hacer 
una  excepción  á  favor  de  los  libros  de  Garéfalo  aCriminologfa»,  y  de 
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Ferrí,  «Sociologfa  Critniaal»,  libros  sin  los  cuales  es  difícil  conocer 
exactamente  el  espíritu  de  la  escuela  positiva.  En  cambio  existe  un 
buen  libro  de  estudio,  que  es  la  obra  de  Mr.  Qeorge  Vidal,  profesor 
de  la  Universidad  de  Tolouse,  edición  de  1901.  Esta  obra  por  la  no- 
vedad y  por  la  abundancia  de  las  doctrinas,  así  como  por  la  juiciosa 
filosofía  de  su  autor,  es  verdaderamente  útil.  El  libro  del  señor  Adolfo 
Prins,  «La  Science  Penal  et  le  Droit  Positif »,  es  también  bastante  com. 
pleta,  pero  me  parece  muy  superior  el  primero. 

Aún  cuando  sé  que  en  nuestra  Universidad  caben  todas  las  escue- 
las, pues  me  he  formado  en  ella  y  á  ella  le  debo,  en  gran  parte,  el  sen- 
timiento de  hondo  respeto  que  me  inspiran  las  ideas,  cualquiera  que 
ellas  sean;  por  el  solo  hecho  de  serlo,  juzgo  que  no  está  demás  que 
los  concursantes  precisen  su  ubicación  doctrinaria.  En  ese  concepto 
trazaré  en  pocas  palabras  los  rasgos  fundamentales  de  mi  credo  filo- 
sófico penal. 

En  tesis  general  cuando  dos  escuelas  científicas  están  en  pugna,  su 
situación  es  la  de  aquellos  dos  caballeros  que  según  la  leyenda  dis- 
cutían acerca  del  color  de  una  estatua,  que  cada  uno  de  ellos  veía 
únicamente  de  un  solo  lado;  y  fué  preciso  que  las  contingencias  del 
combate  los  hiciera  cambiar  de  posición,  para  que  se  apercibiesen  que 
ambos  tenían  razón,  pues  la  estatua  era  bicolor.  La  dialéctica  de  los 
tres  momentos  de  Hegel,  tesis,  antítesis  y  síntesis,  parece  inspirada 
en  ese  hecho  del  carácter  en  realidad  complementario  de  las  doctri- 
nas que  se  creen  contradictorias. 

Las  escuelas  en  efecto  se  sustentan  á  sí  mismas  sobre  lo  que  con- 
tienen de  verdad,  y  sustentan  á  las  otras,  sobre  lo  que  encierran  de 
error.  Si  no  me  dejo  sugestionar  por  Li  generalización  precedente,  esa 
es  también  la  exacta  situación  de  las  escuelas  rivales  en  el  Derecho 
Penal,  la  Clásica  y  la  Positiva.  Cada  una  de  ellas  no  divisa  más  que 
los  defectos  de  la  contraria  y  se  resiste  á  ver  sus  méritos. 

El  error  de  los  clásicos  es  querer  fundar  el  castigo  en  el  principio 
de  libertad,  no  obstante  que  ellos  mismos  reconocen  la  imposibilidad 
de  determinar  sus  grados  y  la  ausencia  total  de  ella,  en  los  crimina- 
les más  peligrosos,  como  son  los  degenerados,  cuyo  número  aumenta 
día  por  día;  y  el  error  de  los  positivistas,  consiste  en  creer,  y  más  que 
en  creer,  en  afirmar  categóricamente  sin  pruebas  suficientes  que  el 
criminal  se  diferencia  del  hombre  honesto  por  una  serie  de  caracteres 
anatómicos  y  fisiológicos  susceptibles  de  formulación. 

En  cambio  el  mérito  positivo  de  la  primera  es  haber  hecho  un  es- 
tudio sabio  y  minucioso  del  delito  bajo  todas  sus  fases  y  muy  espe- 
cialmente del  punto  de  vista  del  peligro  social;  y  el  de  la  segunda  es 
haber  concentrado  su  atención  en  el  estudio  del  criminal,  compren- 
diendo lúcidamente  que  el  criterio  objetivo  del  delito,  no  realiza  los 
fines  de  la  defensa  colectiva,  pues  una  misma  acción  antijurídica, 
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puede  cometerse  por  sujetos  de  fndole  moral  muy  diferente.  El  nuevo 
espíritu  de  la  ciencia  penal  es  asociar  estas  dos  verdades;  la  Unión 
Internacional  j  la  Escuela  Oritica,  están  quisa  encargadas  de  realixar 
históricamente  esa  fusión.  Entendiéndolo  así,  no  he  vacilado  en  ale- 
jarme un  poco  del  Positivismo  y  en  aproximarme  otro  poco  á  la  Es- 
cuela Clásica. 

Eclectisismo  se  dirá;  y  bien:  no  rechazo  la  clasificación  siempre  que 
nos  pongamos  de  acuerdo  sobre  su  sentido.  Si  por  ese  término  se  en- 
tiende la  alianza  de  ideas  contradictorias,  entonces  no  soy  ecléctioo, 
porque  la  integración  que  yo  acepto,  es  de  principios  complementa- 
rios; pero  si  por  esa  palabra  sólo  se  pretende  expresar  el  esfuerzo  de 
aquellos  que,  sin  pasiones  sectarias  en  el  alma,  buscan  la  verdad 
donde  se  encuentre,  lo  mismo  en  el  Corán  que  en  el  Evangelio,  en 
tal  caso  la  calificación  es  tan  exacta  como  honrosa.  ¿Qué  cosa  hay  al 
fin  y  al  cabo  de  más  ecléctico  que  la  Filosofía,  cuya  misión  es  labrar 
un  cauce  común,  por  donde  puedan  deslizarse  unidas  todas  las  ver* 
dades  parciales  de  la  ciencia? 
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Consideraciones    sobre    la  inervación   motriz 
del  velo  del  paladar 


T€tiB  para  optar  al  grado  de  doctor  en  medicina  j  cirugía 

PKB8BNTABA  POB    BBKSSTO  QUQITKLA 

Ez-intemo  BSaector  de  la  Facultad,  encargado  de  un  Curio  de  Anatomía 


La  inervación  del  velo  del  paladar,  asunto  de  capital  interés  en  el 
estudio  de  la  patología  nerviosa,  parece  haber  sido  tratada  muy  á  la 
ligera,  por  los  autores  de  anatomía;  á  parte  de  algunas  nociones  clá- 
sicas, todas  muy  viejas,  todo  lo  que  se  sabe  de  la  inervación  del  velo 
del  paladar  se  debe  á  las  experiencias  de  la  fisiología  ó  las  deduccio- 
nes de  la  clínica:  el  que,  en  su  afán  de  saber,  consulte  solamente 
obras  de  anatomía  para  tener  nociones  claras  y  exactas,  no  conseguirá 
abo  obscurecer  más  el  problema,  harto  diñcii,  tal  es  la  diversidad  de 
opiniones  y  la  vaguedad  con  que  están  desarroUadas.—Esto  es  lo  que 
sucede  continuamente  á  los  estudiantes  de  anatomía  que  quieren  pro- 
fundizar esta  cuestión:  cansados  estamos  de  notarlo  en  los  que  con- 
curren á  los  trabajos  de  disección;  nos  parece  por  demás  decir  que  lo 
mismo  nos  ha  sucedido  á  nosotros  durante  mucho  tiempo. 

La  lectura  de  un  trabajo  de  Lermoyez,  comunicado  en  mayo  de 
1896  á  la  Sociedad  de  Laringología,  de  París,  nos  hizo  reflexionar  mu- 
cho sobre  este  asunto  y  nos  decidió  á  emprender  un  trabajo  de  bi- 
bliografía, disección  y  experimentación,  que  hoy  aprovechamos  para 
presentarnos  á  la  prueba  final  de  nuestros  estudios  médicos.— No 
tenemos  la  pretensión  de  descubrir  nada;  muy  difícil  es  innovar  en 
ciencias  como  la  Medicina,  donde  todos  los  caminos  están  tan  trilla- 
dos; hemos  leído  y  meditado  todo  lo  que  ha  estado  á  nuestro  alcance, 
trabajando  todo  lo  que  podíamos  con  nuestra  limitada  experiencia  y 
aquí  presentamos  un  resumen  de  lo  que  hemos  aprendido. 

Este  trabajo  está  dividido  en  cuatro  capítulos;  en  el  primero  hace- 
mos un  estudio  ligero  sobre  la  anatomía  del  velo  del  paladar;  en  el 
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segundo  pasamos  en  revista  las  nociones  corrientes  sobre  la  inerva- 
ción del  mismo  velo;  un  capitulo  está  reservado  á  la  discusión  de  es- 
tas nociones  para  demostrar,  basándonos  en  la  fisiología  y  en  la  pato- 
logía, que  aquéllas  no  son  del  todo  exactas;  por  último,  en  el  capítulo 
cuarto  tratamos  de  buscar  el  verdadero  origen  de  los  nervios  velo  pa- 
latinos. 


Durante  nuestros  estudios  hemos  desempeñado  los  cargos  de  inter 
no  del  Hospital  y  Disector  de  la  Facultad,  y  dictamos  actualmente, 
por  resolución  del  Consejo  Universitario,  un  curso  de  Anatomía;  estaa 
circunstancias  nos  han  dado  ocasión  de  tratar  muy  de  cerca  á  nuestroa 
profesores;  á  su  lado  hemos  aprendido  todo  lo  que  hemos  deseado  sa- 
ber, siempre  colmados  de  delicadas  atenciones,  y  recibiendo  siempre 
inequívocas  pruebas  do  su  constante  benevolencia.— Ellos  han  sido 
nuestros  maestros  que  nos  han  guiado  en  las  sombras  y  nuestros 
amigos  que  nos  han  alentado  en  las  hora»  de  labor  y  desfallecimien- 
to.— Que  quede  aquí  el  testimonio  de  nuestro  eterno  reconocimiento. 
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CAPÍTULO  I 


Anatomía  del  velo  del  paladar 

£1  velo  del  paladar  es  an  tabique  músculo-membranoso  destinado  á 
separar  la  porción  naso-tubaría  de  la  faringe,  de  su  porción  buco-la- 
ifngea. 

Está  situado  en  la  prolongación  de  la  bóveda  palatina,  de  la  cual 
conserva  la  forma  redondeada  en  todas  direcciones,  de  modo  que 
no  hay  nada,  al  exterior,  que  sirva  de  separación  entre  las  dos  regio- 
nes.—La  dirección  del  velo  del  paladar,  en  estado  de  reposo  y  en  el 
cadáver,  es  de  adelante  hacia  atrás  y  de  arriba  para  abajo,  con  una 
oblicuidad  tan  pronunciada  que  llega  casi  á  la  vertical;  cuando  se 
contrae  en  el  momento  de  la  deglución,  se  aplica  contra  la  faringe  y 
se  coloca  en  una  posición  cercana  de  la  horizontal;  como  curiosidad 
histórica  simplemente,  recordamos  la  opinión  atribuida  por  algunos  á 
Bíchat,  de  que  el  velo  del  paladar  pasa  la  horizontal  y  se  eleva  hasta 
aplicarse  como  tapón  contra  el  orificio  posterior  de  las  fosp.s  nasales. 

Las  dimensiones  del  velo  son  sumamente  variables  de  un  sujeto  á 
otro;  esto  basta  para  explicarnos  las  divergencias  que  se  notan  en  los 
autores  cuando  se  trata  de  conocer  sus  dimensiones;  las  diferencias 
8e  deben,  más  que  todo,  á  las  variaciones  de  tamaño  de  la  úvula  en 
los  distintos  individuos,  de  ahí  que  Tillaux  aconseje  tomar  las  medi- 
das solamente  hasta  la  base  de  la  úvula. — De  un  modo  general  puede 
decirse  que  su  longitud  es  de  cuatro  centímetros  en  su  parte  media  y 
un  poco  menos  en  las  partes  laterales;  sin  embargo,  visto  por  la  cara 
anterior,  el  velo  parece  más  ancho  que  largo,  al  contrario  de  lo  que  pa- 
rece cuando  es  mirado  por  la  cara  poí  terior  (Sappey).— El  espesor  del 
velo,  es,  en  término  medio,  de  un  centímetro:  el  velo  es  más  espeso 
en  las  partes  laterales  que  en  la  línea  media,  y  en  esta  es  más  delga- 
do adelante  y  atrás,  de  modo  que  en  un  corte  mediano  sagital,  el  velo 
es  fusiforme  y  en  un  corte  frontal;  forma  dos  triángulos  unidos  por 
BUS  vértices.— Más  de  la  mitad  del  espesor  del  velo  del  paladar  se 
debe  á  sus  numerosas  formaciones  glandulares. 

Generalmente  se  dice  que  el  velo  del  paladar  tiene  una  forma  cua- 
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drilátera,  pero  es  un  cuadrilátero  bastante  irregular,  diremos  más,  es 
solamente  un  euadHlátero  anatómico:  tiene  una  cara  antero-inferior  6 
bucal,  cóncava,  una  cara  postero -superior  6  nasal,  convexa,  un  borde 
antero-superior  6  nasal,  dos  bordes  laterales  fijos,  y  un  borde  postero- 
inferior  libre;  hay  que  describir  todavía,  un  prolongamiento  mediano, 
la  úvula  y  cuatro  prolongamientos  inferiores,  los  pilares  velo-pala- 
tinos. 

La  cara  bucal,  de  color  blanco  rosado,  es  cóncava  y  lisa  en  casi  toda 
su  extensión;  apenas  si  existen  á  cada  lado  de  la  línea  media  algunas 
salidas  glandulares,  con  sus  correspondientes  orificios  de  excreción; 
esta  cara  está  atravesada  longitudinalmente  por  un  rafes  mediano» 
que  continúa  al  de  la  bóveda  palatina;  del  rafes  y  á  un  centímetro 
por  delante  del  borde  posterior  nacen  dos  repliegues  transversales 
curbos,  con  la  concavidad  dirigida  hacia  abajo  y  atrás  y  que  se  con- 
tinúan lateralmente  con  los  pilares  anteriores. 

La  cara  nasal  tiene  el  color  rosado  de  la  cavidad  naso-tubaria;  su 
superficie  es  granulada,  por  las  numerosas  glándulas  que  levantan  la 
mucosa;  cóncava  transversalmente  y  bastante  convexa  de  adelante 
hacia  atrás,  presenta  una  ligera  salida  mediana  formada  por  los  mús- 
culos palato-estafilinos  y  dos  salidas  transversales  que  se  contínúan 
por  debajo  del  orificio  faríngeo  de  la  trompa  de  Eustaquio  y  que  con- 
tienen á  los  músculos  peri-estafilinos  internos. 

£1  borde  anterior,  fijo,  se  inserta  en  todo  el  borde  posterior  de  la 
porción  horizontal  del  palatino;  este  borde  se  confunde  con  la  bóve- 
da del  paladar,  sin  presentar  línea  de  demarcación,  ni  á  la  vista,  ni  al 
tacto. 

Los  bordes  laterales  se  confunden  con  la  pared  faríngea  siguiendo 
una  línea  oblicua  hacia  abajo  y  atrás;  se  insertan  sucesivamente  en  el 
palatino,  en  la  cara  interna  del  ala  interna  de  la  apófisis  pterigoides, 
en  el  gancho  pterigoideo  y  en  la  pared  de  la  faringe. 

El  borde  posterior  es  libre  y  tiene  en  su  parte  media  un  prolonga- 
miento, la  úvula,  cuya  salida  hace  resaltar  más  la  concavidad  postero- 
inferior  de  las  partes  laterales  que  se  continúan  con  los  pilares  pos- 
teriores. La  úvula,  ya  lo  hemos  dicho,  varía  mucho  en  sus  dimensio- 
nes; muy  pequeña  y  arrugada  á  veces,  á  tal  punto,  que  se  reduce  á  un 
mamelón,  es,  en  algunos  sujetos,  tan  larga,  que  toca  la  base  de  la 
lengua  y  produce  continuas  molestias;  libre  en  casi  toda  su  extensión, 
está  provista  de  gran  movilidad;  de  forma  cónica  un  poco  aplastada 
presenta  una  cara  anterior,  una  cara  posterior,  dos  bordes,  un  vértice 
y  una  base.  La  base  se  continúa  con  el  borde  posterior  del  velo  del 
paladar;  él  vértice  pende  en  la  cavidad  faríngea;  la  cara  anterior  po- 
see, un  rafes  que  continúa  al  del  velo,  y  algunas  eminencias  glandu- 
lares; la  cara  posterior  presenta  pliegues  transversales  producidos  por 
la  tonicidad  de  los  músculos  palato-estafiliuos. 
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Los  pilares  del  velo  del  paladar  en  número  de  cuatro,  se  distinguen 
en  dos  anteriores  y  dos  posteriores;  los  anteriores  nacen  de  las  arca- 
das que  hemos  indicado  en  la  cara  antero-inferior  del  velo  y  no  son 
producidos,  como  dicen  los  clásicos,  por  el  desdoblamiento  del  borde 
posterior  del  velo  del  paladar  ( Jonnesco);  de  su  origen  se  dirigen,  pri- 
mero hacia  afuera,  después  hacia  abajo  y  hacia  adelante,  para  termi- 
narse en  el  dorso  de  la  lengua;  con  este  órgano  y  el  velo  del  paladar 
limitan  un  orificio,  el  itsmo  buco-faríngeo,  por  el  que  comunica  la  ca- 
vidad bucal  con  la  faringe;  el  pilar  anterior  está  formado  por  la  mu- 
cosa, levantada  por  el  músculo  palato-gloso.  Los  pilares  posteriores 
continúan  el  borde  postero -inferior  del  velo  del  paladar  y  se  dirigen 
primero  hacia  afuera,  después  hacia  abajo  y  atrás,  terminando  en  las 
paredes  laterales  de  la  faringe;  estos  pilares  constituyen  con  el  velo 
del  paladar  y  la  pared  posterior  de  la  faringe,  el  itsmo  naso-faríngeo 
colocado  entre  las  cavidades  naso-tubaria  y  buco-laríngea;  el  pilar 
posterior  contiene  en  su  espesor  la  porción  más  importante  del  mús- 
culo faringo-estafilino,  al  cual  debe  su  formación.  Como  se  ve,  los  pi- 
lares se  separan  á  medida  que  descienden,  y  limitan  así  un  espacio 
triangular  de  base  inferior,  el  vestíbulo  buco-faríngeo,  donde  se  aloja 
la  amígdala  palatina.  Bueno  es  advertir  que  los  pilares  no  están  en  el 
mismo  plano  sagital;  el  pilar  posterior  está  más  cerca  de  la  línea  me- 
dia, disposición  feliz  que  permite  su  exploración  completa  por  la  boca 
abierta,  sin  echar  mano  de  artificio  alguno. 

ESTRUCTURA  DEL  VELO  DEL  PALADAR 

El  velo  del  paladar  tiene  un  esqueleto  fibroso  insertado  en  los  bor- 
des posteriores  de  la  porción  horizontal  del  palatino;  al  rededor  de 
esta  armazón  se  agrupan  los  demás  elementos  que  lo  constituyen;  in- 
mediatamente por  arriba  y  por  debajo  se  colocan  dos  planos  muscu- 
lares, de  fibras  más  ó  menos  transversales;  encima  y  debajo  de  la  ca- 
pa muscular  existen  dos  capas  glandulares  y  más  afuera  todavía,  dos 
mucosas  que  se  continúan  la  una  con  la  otra  á  nivel  del  borde  libre. 
En  medio  de  todos  esos  elementos  se  distribuyen  los  vasos  y  los  ner- 
vios. Empezaremos  nuestra  descripción  por  el  esqueleto  fibroso:  por 
lo  que  se  acostumbra  nombrar  aponeurosis  del  velo  del  paladar.  Des- 
pués haremos  una  descripción  somera  de  los  músculos,  la  mucosa  y 
los  vasos,  para  terminar  con  el  estudio  de  los  nervios,  que  constituye 
el  objetivo  de  este  trabajo. 

APOKEUROSIS  DEL  VELO  DEL  PALADAR 

Se  llama  aponeurosis  del  velo  del  paladar  á  una  formación  fibrosa, 
muy  resistente,  que  le  sirve  de  esqueleto*  Colocada  horizontalmente 
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en  el  espesor  del  velo,  tiene  una  forma  cuadrilátera  con  dos  caras  y 
cuatro  bordes;  una  cara  inferior  cóncava  en  la  parte  interna  y  con- 
vexa en  la  parte  extema,  una  cara  superior  inversamente  conformada, 
un  borde  anterior  fijo  en  el  borde  posterior  de  la  bóveda  palatina, 
dos  bordes  laterales  que  se  continúan  á  nivel  del  gancho  pterigoideo 
con  los  tendones  de  los  periestafilinos  externos;  el  borde  posterior, 
perdido  en  el  velo,  es  cóncavo,  bastante  cortante  y  se  confunde  al 
tacto  con  el  borde  posterior  de  la  bóveda  palatina  (Bourgery,  Tillaux). 

Los  autores  clásicos  consideran  constituida  á  la  aponeurosis  del 
velo  por  dos  clases  de  fibras:  unas,  fibras  propias,  provienen  del  pe- 
riostio de  la  bóveda  palatina  (Sappey)  y  de  la  porción  fibrosa  de  la 
trompa  de  Eustaquio;  otras,  fibras  agregadas,  pertenecen  á  las  expan- 
siones del  tendón  del  peri-estafilino  externo.  Los  autores  dan  distinta 
importancia  á  estas  dos  clases  de  fibras:  algunos  como  Charpy  creen 
que  las  fibras  propias  son  sumamente  raras;  otros  como  Gnivelhier 
creen  que  son  las  fibras  propias  las  que  forman  la  mayor  parte  de  la 
aponeurosis;  otros  en  fin,  la  mayoría  de  los  clásicos,  dan  tanta  impor- 
tancia á  las  fibras  agregadas  como  á  las  pi  opias.  Nosotros  pensamos 
que  la  razón  la  tienen  los  que  consideran  la  aponeurosis  del  velo  del 
paladar  como  una  formación  del  tendón  del  peri-estafilino;  en  efecto, 
fuera  de  la  expansión  de  este  músculo,  solamente  hemos  encontrado 
en  el  velo  del  paladar  algunas  pocas  fibras  superficiales  naciendo  de 
la  trompa  de  Eustaquio  y  que,  nos  parece,  deben  relacionarse  á  la  apo* 
neurosis  interna  de  la  faringe. 

Algunos  autores  describen  todavía  un  septum  veli  que  va  desde  la 
espina  nasal  posterior  hasta  la  úvula,  separando  el  velo  en  dos  mita- 
des, pero  nos  parece  que  estos  autores  se  verían  en  serios  apuros  si 
tuvieran  que  demostrar  la  existencia  de  este  tabique  por  medio  de  la 
disección. 

MtíSCüLOS  DEL  VELO  DEL  PALADAR 

El  velo  del  paladar,  afectado  á  funciones  importantes  y  delicadas 
como  la  deglución,  fonación  y  respiración,  amén  de  algunas  funciones 
accesorias,  ejecuta  movimientos  sumamente  complejos,  al  mismo  tiempo 
que  muy  precisos:  esto  nos  da  el  porqué  de  cinco  pares  de  músculos 
en  un  órgano  sumamente  pequeño;  estos  músculos  se  agrupan  del 
modo  siguiente:  uno,  que  pertenece  completamente  al  velo,  está  acos- 
tado longitudinalmente  por  debajo  de  la  mucosa  superior,  es  el  palato- 
estafilino;  dos,  están  colocados  en  los  pilares,  el  palato-gloso  en  el  pi- 
lar anterior,  el  palato  faríngeo  en  el  pilar  posterior,  y  por  último  dos 
pares  de  músculos  verticales  que  vienen  de  la  base  del  cráneo,  el  peri- 
estafilino  interno  ó  elevador  del  velo  del  paladar,  y  el  peri-estafilino 
externo  ó  tensor  del  velo  del  paladar. 
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El  músculo  palato-esiafilino,  llamado  también  azygos  de  la  campa- 
nilla, 88  el  único  manojo  de  fibras  longitudinales  que  se  encuentra  en 
el  velo  del  paladar;  descrito  por  muchos  autores  como  músculo  impar, 
no  lo  es  en  realidad,  pues  está  formado  por  dos  manojos  distintos,  co- 
locados á  cada  lado  de  la  línea  media;  se  innerta  por  su  extremidad 
anterior  en  la  aponeurosis  del  velo,  cerca  y  un  poco  por  debajo  de  la 
espina  nasal  posterior;  hacia  atrás,  se  termina  en  el  tejido  celular  de 
la  cara  posterior  de  la  úvula,  cerca  de  su  vértice.  Están  en  relación 
superficialmente  con  la  mucosa  y  la  capa  glandular  que  la  dobla:  es- 
tos elementos  levantados  por  el  músculo,  forman  en  la  cara  postero* 
superior  del  velo  una  salida  mediana;  profundamente,  los  palato-esta- 
fllinos,  recubren  la  terminación  de  los  músculos  peri-estafilinos  inter* 
nos  y  la  aponeurosis  velo-palatina. 

Teniendo  un  solo  punto  fijo  de  inserción  en  el  borde  posterior  de  la 
bóveda  palatina,  es  claro  que  su  contracción  debe  dar  por  resultado 
el  acortamiento  y  levantamiento  de  la  úvula;  este  movimiento  se  pro- 
duce en  el  segundo  tiempo  de  la  deglución. 

El  xnti^cxiXo peri-esiafilino  m¿erm>,  es  par  y  simétrico,  y  está  colocado 
por  debajo  y  detrás  de  la  trompa  de  Eustaquio  á  la  cual  sirve  de  mús- 
culo satélite.  Se  inserta  hacia  arriba  en  el  peñasco  y  en  el  conducto 
tubario:  al  nivel  del  peñasco,  tiene  su  inserción  principal,  en  una  su- 
perficie cuadrilátera,  irregular,  situada  por  delante  y  afuera  del  orifi- 
cio externo  del  canal  carotideo;  á  nivel  de  la  trompa  se  inserta  en  su 
porción  ósea,  en  el  borde  inferior  del  cartílago  y  en  la  parte  membra- 
nosa vecina.  De  este  doble  origen,  se  dirige  hacia  abajo  y  adentro,  es- 
trecho y  conoideo  al  principio,  ensanchándose  á  medida  que  se  acerca 
al  velo,  para  terminarse,  abierto  en  abanico,  por  una  expansión  ten- 
dinosa cuyas  fibras  se  disponen  en  tres  grupos:  uno  anterior  se  pierde 
en  el  rafes  fibroso  del  velo  del  paladar,  cerca  de  la  espina  nasal  pos- 
terior; uno  mediano,  que  se  termina  en  el  rafes  también,  pero  entre- 
mezclando sus  fibras  con  las  del  faringo-palatino  y  del  gloso- palatino 
y  uno  posterior,  que  va  hacia  la  base  de  la  úvula,  por  debajo  del  mús- 
culo azygos,  para  continuarse  por  algunas  de  sus  fibras  con  el  palato- 
faríngeo  del  lado  opuesto.  En  el  velo,  el  músculo  pasa  en  un  anillo 
fibroso  formado  por  los  ligamentos  salpingo-palatino  y  salpingo-fa- 
ríngeo  y  limita  con  ellas  las  canaletas  salpingo-palatinas  y  salpingo- 
farfngeas. 

Las  relaciones  de  este  músculo  son  las  siguientes:  por  su  cara  in- 
terna está  recubierto  por  la  aponeurosis  interna  de  la  faringe  y  por  la 
mucosa  nasal,  pero  no  tarda  en  ser  separado  de  ellas  por  las  fibras 
accesorias  del  palato-faríngeo,  por  el  músculo  azygos  y  por  una  del- 
gada capa  glandular.  Su  cara  externa  está  separada  del  peri-estafilino 
externo  por  la  trompa  de  Eustaquio  y  por  una  aponeurosis,  ó  más  bien 
dicho,  por  una  hoja  célulo-fibrosa  vertical,  poco  espesa,  más  ó  menos 
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infiltrada  de  grasa,  que  se  inserta  por  su  borde  superior  en  la  can  in- 
ferior de  la  larompa  (labio  extemo  de  la  canaleta  del  cartQago  y  en  la 
porción  membranosa),  por  su  borde  anterior  en  la  pared  lateral  de  las 
fosas  nasales,  y  que  se  continúa  en  el  velo  entre  los  dos  peri-estafili- 
nos.  Esta  aponeurosis  al  llegar  al  borde  inferior  del  músculo  se  des- 
dobla, confundiéndose  hacia  adentro  con  la  aponeurosis  faríngea  in- 
terna, hacia  afuera  con  la  aponeurosis  peri-farfngea,  formando  así  una 
vaina  al  músculo  peri-estafilino  interno.  Por  debajo  de  la  trompa  el 
músculo  peri-estafilino  interno  cruza  el  borde  superior  del  constrictor 
superior  de  la  faringe,  por  dentro  del  cual  se  coloca.  El  borde  ante- 
rior se  aplica,  sin  adherir  á  la  porción  fibrosa  de  la  trompa  j  el  borde 
posterior  es  libre. 

Formando  un  arco  de  abertura  superior,  al  contraerse  el  petro-eata- 
filino  eleva  el  velo  del  paladar:  además  de  esta  función  principal,  la 
mayor  parte  de  los  autores  le  atribuyen  la  de  levantar  el  piso  de  la 
trompa,  disminuyendo  la  luz  de  su  cavidad;  esta  última  acción  no  es 
admitida  por  algunos  que  creen  que  el  músculo  no  actúa  sobre  la 
trompa. 

El  músculo  peri-estafilino  extemo  está  colocado  por  fuera  del  peri- 
estafilino  interno,  entre  el  pterigoideo  interno  y  el  ala  interna  de  la 
apófisis  pterigoides;  partiendo  de  la  base  del  cráneo,  se  dirige  vertí- 
calmente  hacia  abajo,  se  estrecha  para  formar  un  tendón  cilindrico, 
que  se  refleja  en  ángulo  recto  en  la  concavidad  del  gancho  pterigoi- 
deo y  se  abre  en  abanico  para  ir  horizontalmente  á  terminarse  en  el 
velo  del  paladar;  tiene  así  dos  porciones  triangulares,  la  primera  ve^ 
tical  de  base  superior  dirigida  en  sentido  sagital,  es  muscular,  la  se- 
gunda horizontal,  de  base  interna,  es  tendinosa;  las  dos  porciones  es- 
tán unidas  por  el  tendón,  que  en  el  punto  de  su  reflexión  en  el 
gancho  pterigoideo  tiene  una  pequeña  bolsa  serosa.  La  porción  mus- 
cular se  inserta  en  la  espina  del  esfenoides,  en  la  gran  ala  del  mismo 
hueso,  por  dentro  do  los  agujeros  oval  y  redondo  menor,  en  la  foseta 
escafoidea,  en  el  borde  posterior  del  ala  interna  de  la  apófisis  pteri- 
goides, en  el  gancho  externo  del  cartílago  de  la  trompa  y  en  el  con- 
ducto membranoso  vecino.  La  porción  tendinosa  se  termina  por  sos 
manojos  anteriores  en  la  lámina  horizontal  del  palatino,  los  medios 
en  la  espina  nasal  posterior  y  los  posteriores  en  el  rafes  mediano.  Los 
tendones  de  ambos  lados,  se  entrecruzan  formando  una  placa  fibrosa, 
que  ocupa  el  tercio  anterior  del  velo  y  que  es  la  que  constituye  la 
casi  totalidad  de  la  aponeurosis  del  velo  del  paladar. 

Las  relaciones  de  este  músculo  varían  en  su  porción  vertical  y  en 
su  porción  horizontal;  la  primera  porción  responde  por  su  cara  interna 
y  de  arriba  á  abajo:  á  la  trompa  de  Eustaquio,  al  peri-estafilino  in- 
terno, á  una  hoja  aponeurótica  de  que  hablamos  más  arriba  (páginas  609 
y  610)  y  al  constrictor  superior  de  la  faringe;  por  su  cara  extema,  res- 
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ponde  al  pterígoideo  interno  con  sus  nervios  y  vasos,  al  nervio  maxi- 
Inr  inferior,  al  ganglio  de  Amold  y  á  los  vasos  meníngeos.  Está  se- 
parado do  estos  elementos  por  una  hoja  fibrosa,  muy  resistente,  re- 
forzada por  fibras  tendinosas  de  los  músculos  peri-estafilino  externo 
y  pterígoideo  interno.  La  porción  horizontal  del  peri-estafilino  extemo 
está  colocada  entre  las  dos  capas  glandulares  del  velo  del  paladar, 
por  debajo  del  palato-estafilino  y  el  peri-estafilino  interno  y  por  arriba 
del  faringo-estafilino  y  del  gloso-estafilino. 

El  peri-estafilino  externo  tiende  el  velo  del  paladar,  y  dilata  la 
trompa  de  Eustaquio  permitiendo  la  entrada  de  aire  á  la  caja  del  tím- 
pano en  cada  movimiento  de  deglución. 

£1  músculo  palato-gloso  es  un  manojo  muy  delgado,  contenido  en 
el  espesor  del  pilar  anterior  del  velo  del  paladar.  Nace  en  la  base  de 
la  lengua  por  dos  clases  de  fibras:  unas  longitudinales  que  siguen  el 
borde  lingual  con  las  fibras  del  estilo  gloso,  y  otras,  transversales 
que  vienen  del  septum  lingual;  juntas  las  fibras  se  colocan  en  el  pi- 
lar, se  dirigen  hacia  arriba  y  van  á  terminarse  en  la  cara  inferior  del 
velo  por  un  abanico  tendinoso,  cuyas  fibras  posteriores  se  insertan  en 
el  rafes,  mientras  que  las  anteriores  se  entrecruzan  con  el  palato-fa- 
ringeo,  para  terminarse  en  la  cara  inferior  de  la  aponeurosis  palatina. 

El  músculo  palato-gloao  es  muy  superficial;  está  inmediatamente 
debajo  de  la  mucosa  en  su  porción  lingual,  y  solamente  separado  de 
ella  por  la  capa  glandular  en  su  porción  palatina. 

Guando  se  contrae  este  músculo,  acerca  los  pilares  anteriores,  baja 
el  velo  y  eleva  la  lengua,  estrechando  por  consiguiente  el  itsmo  buco- 
faiíngeo. 

£i  músculo  palaio-faringeo,  sumamente  complejo  y  muy  importante 
por  el  rol  que  desempeña  en  la  oclusión  de  la  cavidad  naso-tubaria, 
está  incluido  en  el  espesor  del  pilar  posterior;  se  dirige  por  consi- 
guiente de  adelante  á  atrás  y  de  arriba  á  abajo,  contorneando  la  pa- 
red lateral  de  la  faringe.  Dejando  de  lado  las  pequeñas  divergencias 
que  en  la  descripción  de  este  músculo  se  notan  de  un  autor  á  otro, 
podemos  considerarlo  del  modo  siguiente:  tiene  tres  porciones:  una 
superior  ó  palatina  dispuesta  en  abanico,  una  media,  fasciculada,  que 
ocupa  el  espesor  del  pilar  posterior,  y  la  última  inferior,  divergente 
como  la  primera,  situada  en  las  paredes  de  la  faringe.  Por  su  porción 
palatina  contribuye  á  formar  la  capa  muscular  inferior  del  velo  del 
paladar,  donde  presenta  tres  manojos  convergentes  que  se  distinguen 
con  los  nombres  de  manojo  accesorio  externo,  manojo  accesorio  in- 
terno y  manojo  principal;  el  primero  se  inserta  en  la  extremidad  in- 
ferior del  rodete  cartilaginoso  de  la  trompa;  el  segundo  al  borde  ex- 
temo de  la  aponeurosis  del  velo  del  paladar,  más  superficialmente 
que  el  músculo  peri-estañlino  interno;  el  manojo  principal,  más  pro- 
fundo, se  desliza  debajo  de  este  último  músculo  y  llega  al  rafes  me- 
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diano  donde  se  entrecruza  con  su  congénere.  Estos  tres  manojos  de 
origen  se  reúnen  en  una  masa  única,  comprendida  en  el  espesor  del 
pilar  posterior,  formando  una  parte  estrecha  que  no  tarda  en  disociarse 
en  la  pared  lateral  y  posterior  de  la  faringe  en  varías  clases  de  fibras 
que  se  agrupan  por  comodidad  en  dos  haces:  uno  tiroideo  y  uno  fa- 
ríngeo; el  tiroideo  se  termina  en  la  parte  posterior  do  la  cara  lateral 
del  cartílago  de  ese  nombre,  en  la  base  del  cuerno  superior,  j  en  la 
parte  vecina  del  borde  superior;  el  haz  faríngeo  recorre  la  cara  late- 
ral y  el  ángulo  de  la  faringe  y  se  termina  en  la  línea  media  de  la 
cara  posterior,  algunas  fibras  en  la  mucosa  y  otras  entrecruzándose 
con  las  del  lado  opuesto. 

£1  palato-faríngeo  tiene  en  conjunto  una  torción  del  plano  horizon- 
tal al  sagital,  de  modo  que  su  cara  superior  en  el  velo  se  convierte  en 
interna  en  la  faringe,  y  la  cara  inferior  del  velo  es  hi  extorna  de  la 
faringe.  En  el  velo  del  paladar  responde  por  arriba  á  los  pori  estafí- 
linos  y  á  los  nzygos,  y  por  debajo  á  la  capa  glandular  inferior,  á  las 
fibras  anteriores  del  palato-gloso  y  á  la  mucosa. 

En  la  faringe,  su  cara  interna  es  superficial  y  está  recubierta  por 
la  aponeurosis  interna  y  la  mucosa;  por  su  cara  externa  recubre  á  los 
constrictores  y  al  estilo-faríngeo. 

En  el  momento  en  que  el  bolo  alimenticio  pasa  de  la  boca  á  la  fa- 
ringe, es  necesario  que  se  establezca  una  separación  entre  las  vías 
aereas  superiores  y  las  vías  digestivas;  este  resultado  se  obtiene,  pri- 
mero: por  los  movimientos  del  velo  del  paladar,  levantamiento  y  ten- 
sión por  los  peri-estafilinos  externo^*,  (movimientos  demostrados  por 
Maissiat  por  el  método  manométrico,  por  Debrou,  introduciendo  un 
estilete  en  el  piso  de  las  fosas  nasales  y  por  Arloing  y  Cai-Iet  por  el 
método  gráfico),  y  segundo:  por  la  formación  de  un  diafragma  oblicuo 
por  acercamiento  de  los  pilares  posteriores  á  expensas  de  la  contrac- 
ción de  los  palato-faríngeos  (Gerdy-Dzondy);  los  palato -faríngeos  to- 
davía, en  otro  tiempo  de  la  deglución,  acortan  la  faringe  y  elevan  la 
laringe  por  sus  fibras  verticales,  adelantando  la  pared  posterior  de  la 
faringe  por  sus  fibras  posteriores. 

APONEUROSIS  SALPÍNGEAS 

El  velo  del  paladar  forma  parte  de  la  faringe,  y  como  tal  sus  mús- 
culos están  en  relación  con  aponeurosis  que  son  dependencia  de  las 
aponeurosis  faríngeas;  pero  la  disposición  especial  de  los  músculos 
que  constituyen  el  velo  y  sobre  todo  la  presencia  en  su  vecindad  de 
la  trompa  de  Eustaquio,  modifica  bastante  la  colocación  de  estos  pla- 
nos fibrosos.  Es  por  eso,  más  que  por  otra  cosa,  que  le  dedicamos  una 
descripción  de  conjunto,  exacta  en  el  fondo,  pero  siempre  un  poco 
artificial  porque  en  realidad  esas  aponeurosis  que  llamamos  salpín- 
geas  forman  un  todo  único  con  las  aponeurosis  de  la  faringe. 
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El  esqueleto  fibroso  de  la  faringe  se  compone  esencialmente  de  dos 
láminas  membranosas,  una  hoja  interna,  submucosa,  llamada  aponeu- 
rosis  faríngea  propiamente  dicha,  bien  descrita  por  todos  los  clásicos, 
y  una  hoja  externa,  la  aponeurosis  peri-faríngea,  que  se  presenta  lo 
más  á  menudo  como  tejido  celular  condensado  que  envuelvo  los  cons- 
tríctores  y  que  une  la  faringe  á  los  órganos  vecinos;  á  pesar  de  esto, 
la  aponeurosis  peri-faríngea  desempeña  un  papel  tan  importante  en  la 
marcha  de  los  abscesos  peri-faríngeos,  que  se  justifica  bien  la  atención 
qae  los  autores  modernos  han  dedicado  á  su  estudio. 

La  descripción  de  dos  aponeurosis  en  la  región  de  la  trompa,  no 
basta;  en  efecto,  « en  el  tercio  superior  de  la  faringe,  dice  Jonnesco, 

<  encontramos  tres  hojas  aponeuróticas:  una  interna  nace  de  la  trompa, 

<  baja  por  dentro  del  peri-estafilino  interno  y  lo  separa  de  la  mucosa; 
« una  mediana  nace  de  la  trompa,  pasa  sobre  la  superficie  externa  del 
« peri-estafilino  interno  y  lo  separa  del  peri-estafilino  externo:  una  ter- 
« cera,  externa,  nace  de  la  base  del  cráneo,  baja  sobre  la  cara  externa 
« del  peri-estafilino  externo  y  lo  separa  del  pterigoideo  interno». 

La  hoja  interna  ó  aponeurosis  salpiugo-faríngea,  no  es  en  realidad 
más  que  una  parte  de  la  aponeurosis  faríngea  de  los  antiguos  autores, 
y  como  tal,  es  submucosa  y  adhiere  al  corión  de  una  manera  muy 
íntima.  De  forma  cuadrilátera,  se  inserta  por  su  borde  superior  en  el 
cartílago  de  la  trompa,  en  la  superficie  rugosa  del  peñasco  que  pre- 
cede al  canal  carotideo  y  en  el  labio  interno  del  cartílago  tubario.  Su 
borde  inferior  se  pierde  sobre  la  mucosa  como  el  resto  de  la  aponeu- 
rosis faríngea;  el  borde  posterior  se  continúa  con  el  revestimiento  fi- 
broso del  resto  de  la  faringe;  el  borde  anterior  desaparece  en  la  cap- 
sula  fibrosa  amigdaliana.  Esta  hoja  interna  separa  de  la  mucosa  al 
músculo  peri-estafilino  interno;  en  su  constitución  entran  fibras  elás- 
ticas, agrupadas  en  manojos  y  formando  algunos  ligamentos;  el  liga- 
mento salpingo-faríngeOí  nacido  del  rodeto  cartilaginoso  de  la  trompa 
y  que  conetituye  el  esqueleto  del  repliegue  salpingo-faríngeo,  sobre 
todo  cuando  reemplaza  á  las  fibras  ausentes  del  manojo  salpíngeo  del 
músculo  faringo-estafilino,  y  el  ligamento  salpingo-palatino  que  sale 
también  del  rodete  cartilaginoso  de  la  trompa  y  se  pierde  en  el  velo 
del  paladar. 

La  hoja  externa  se  inserta  al  rededor  del  orifício  carotideo  inferiori 
en  la  espina  esfenoidal,  al  borde  externo  de  los  agujeres  esfeno-espi- 
noso  y  oval,  á  la  cresta  ósea  que  limita  por  fuera  y  adelante  á  la  fó- 
sela escafoidea,  separándola  de  la  fosa  pterigoidea.  Hacia  abajo,  el 
plano  aponeurótico  se  confunde  con  el  que  rodea  el  resto  de  la  faringe, 
lo  que  demuestra  que  esta  hoja  externa  no  es  más  que  la  aponeurosis 
peri-faríngea  un  poco  modificada;  el  borde  anterior  se  ingerta  en  la 
fosa  pterigoidea  y  en  el  gancho  pterigoideo;  el  borde  posterior  se  con- 
tinúa sin  línea  de  demarcación  precisa  con  la  parte  correspondiente 
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de  la  aponeurosis  peri-farlngea.  Eflta  lámina  se  aplica  hacia  adentro 
contra  el  perí-estafilino  externo  y  responde,  afuera,  al  pterigoideo 
interno.  Todos  los  autores  modernos  describen  esta  aponeurosis,  aun- 
que la  interpretan  de  distinta  manera;  así  es  que  constituye  la  apo- 
neurosis petro- faríngea  para  Cruvelhier  y  Tortual;  esle  último  y 
Krause  la  consideran  como  el  desdoblamiento  externo  de  la  aponeu- 
rosis buco-faríngea,  Oruber  la  describe  como  un  ligamento  indepen- 
diente, el  ligamento  ptérigo-petroso;  Jonnesco  le  da  el  valor  de  un 
tabique  fibroso  iutermuscular;  Escat  y  Charpy  la  describen  con  la 
aponeurosis  lateral  de  la  faringe,  que  no  es  sino  la  parte  superior  de 
sus  tabiques  sagitales;  por  último,  Trolard  en  un  trabajo  reciente,  la 
relaciona  con  la  hoja  media  de  la  aponeurosis  del  cuello  prolongada 
por  él  hasta  la  base  del  cráneo.  Estas  divergencias  de  interpretación, 
no  invalidan  los  resultados  de  la  disección  que  nos  hace  ver  una  apo- 
neurosis constituida  por  fibras  oblicuas  de  arriba  abajo  y  de  adelante 
á  atrás  y  que  se  nos  presenta  con  una  forma  triangular  de  base  su- 
perior, craneana  y  de  vértice  inferior  correspondiendo  al  gancho  pte- 
rigoideo y  continuándose  aún  en  el  velo  dol  paladar. 

La  hoja  media,  especial  á  esta  región,  se  inserta  arriba  sobre  la 
trompa  entre  los  músculos  peri-estafilinos  interno  y  extemo,  en  9I 
labio  externo  del  borde  inferior  del  cartílago  tubario.  Kostanecki  sos- 
tiene que  la  pared  membranosa  de  la  trompa  está  constituida  por  esta 
hoja  que  iría  hasta  el  gancho  cartilaginoso  externo;  pero  esta  manera 
de  ver  es  rebatida  por  Jonnesco,  que  hace  notar  con  razón  que  la 
naturaleza  célulo-grasosa  de  esta  hoja  no  corresponde  al  carácter  fi- 
broso de  la  porción  membranosa  de  la  trompa;  naciendo  en  la  trom- 
pa, este  plano  fibroso  se  insinúa  entre  los  dos  peri-estafilinos,  á  los 
cuales  da  un  punto  de  inserción.  Adelante  se  inserta  en  el  borde  ex- 
terno de  las  coanas,  fusionándose  con  el  periostio;  su  borde  inferior 
se  desdobla  en  dos  hojas,  que  van  á  soldarse,  una  á  la  hoja  interna 
por  debajo  del  perí-estafilino  interno,  otra  á  la  hoja  externa,  por  de- 
bajo del  tendón  del  peri-estafilino  externo:  de  esta  soldadura  resulta 
la  formación  de  dos  vainas  aponeuróticas  que  envuelven  completa- 
mente á  los  dos  peri-estafilinos.  Tortual  llama  á  esta  hoja,  aponeuro- 
sis interna  del  tensor  del  velo  y  la  hace  derivar  del  desdoblamiento 
de  la  aponeurosis  buco-faríngea.  Troltsch  hace  de  ella  un  manojo 
salpingo-faríngeo,  tendido  entre  la  trompa  y  el  gancho  pterígoideo. 
Weber  que  la  llama  fascia  salpingo  ptérigo-estafilina,  dice  que  se 
termina  en  el  velo  de  paladar  como  el  tendón  del  peri-estafilino  ex- 
terno. Jonnesco  la  llama  aponeurosis  lateral  media  de  la  faringe.  Es- 
cat y  Charpy  la  describen  como  un  espesamiento  del  tejido  celular 
peri-faríngeo  y  por  último,  Trolard,  dice  ocupándose  de  ella:  «  entre 
«  la  aponeurosis  de  la  faringe  y  la  aponeurosis  media  del  cuello,  se 
«  encuentran  alojados  la  trompa  y  los  peri-estafilinos,  éstos  separa- 
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«  dos  por  ana  hoja  constituida  por  la  aponeurosis  propia  de  los  dos 
«  múscalos  y  con  la  que  se  ha  hecho  una  hoja  especial  (aponeurosis  la- 
«  teral  media  de  Jonne8co)>. 

MUCOSA  Y  OLíCnDULAS  VELO-PALATlNAS 

Hemos  dicho  ya  que  la  mucosa  envuelve  completamente  al  velo 
del  paladar,  continuándose  en  todas  partes  con  las  mucosas  vecinas; 
por  la  cara^nferior  se  continúa  adelante  con  la  mucosa  bucal,  á  los 
lados  con  la  de  los  pilares  y  el  seno  tonxilar:  en  la  cara  posterior  se 
confunde,  lateralmente,  con  la  mucosa  faringea  y  adelante  con  la  mu- 
cosa nasal:  además  los  revestimientos  de  las  dos  caras  se  contmúan 
reciprocamente  á  nivel  del  borde  libre. 

£8  necesario  establecer  diferencias  entre  las  mucosas  de  las  dos  ca- 
ras; la  mucosa  inferior  es  de  un  color  blanco  rosado,  aterciopelada,  con 
apariencia  de  criba  por  los  orificios  glandulares,  la  superior  tiene  el 
color-rojo  intenso  de  la  membrana  de  Schneider  y  está  recubierta  de 
un  mucus  espeso  y  viscoso.  Igualmente  la  mucosa  de  las  dos  caras 
no  tiene  la  misma  estructura;  en  la  cara  inferior  el  epitelio  es  pavi- 
mentoso  estratificado  como  en  la  boca,  y  el  dermis  tiene  numerosas 
papilas  que  se  insinúan  entre  las  células  epiteliales;  en  la  cara  supe- 
rior, la  mucosa  está  tapizada  de  un  epitelio  en  parte  cilindrico  con 
pestañas  vibrátiles,  en  parte  pavimentóse  estratificado;  el  límite  de 
estas  dos  variedades  de  epitelio  es  muy  discutido  por  los  autores,  por 
lo  menos  en  el  adulto,  porque  en  el  recién  nacido  parece  que  está  jus- 
tamente en  el  borde  posterior:  para  algunos  (Luschka)  no  existe  epi- 
telio cilindrico  más  que  en  la  vecindad  de  las  coanas,  para  otros  el 
epitelio  cilindrico  recubre  la  mayor  parte  de  la  cara  superior  y  el  epi  • 
telio  pavimentóse  no  se  ve  sino  en  la  úvula.  £1  corión  tiene  numero- 
sas papilas  más  pequeñas  que  en  lit  cara  inferior. 

Las  glándulas  del  velo  del  paladar  se  disponen  en  dos  capas,  la 
capa  inferior  tiene  al  rededor  de  medio  centímetro  de  espesor  y  consti- 
tuye más  de  la  mitad  del  espesor  del  velo  del  paladar,  está  envuelta 
en  tejido  celular  y  se  separa  fácilmente  de  hi  mucosa  y  de  la  apo- 
neurosis, al  aplicarse  contra  esta  última,  llena  sus  depresiones  y 
regulariza  la  superficie  bucal  del  velo;  se  continúa  hacia  adelante 
con  las  glándulas  palatinas  y  á  los  lados  con  las  del  pliegue  i nter^ 
maxilar.  La  capa  superior  casi  no  existe  como  tal,  porque  las  glándu- 
las están  aisladas  y  diseminadas  irregularmente.  La  mayor  parte  de 
estas  glándulas  son  de  tipojnucoso,  pero  los  estudios  de  Nien^nd  y 
de  Schafferhan  demostrado  que  se  encuentran  glándulas  serosas  en 
medio  de  las  glándulas  mucosas,  sobre  todo  en  la  cara  nasal  del  ve- 
lo, donde  las  glándulas  serosas  aumentan  tanto  más,  cuanto  se  bus- 
can.más  cerca  de  las  fosas  nasales.  , 
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ASTERIAS,  VENAS  Y  LINFÁTICOS 

Las  arterías  del  velo  del  paladar  se  disiribuyen  ea  dos  capas,  sub- 
yacente una  á  la  mucosa  palatina,  y  la  otra  á  la  mucosa  nasal;  las 
primeras  provienen  de  la  palatina  descendente,  las  otras,  de  la  pala- 
tina ascendente  y  de  la  faríngea  inferior;  tanto  en  la  cara  superior 
como  en  la  inferior,  las  raipas  más  voluminosas  están  en  las  partea 
laterales  del  velo,  mientras  que  en  la  parte  media  no  se  encuentra» 
sino  ramas  muy  delgadas. 

La  palatina  superior  es  una  rama  de  la  arteria  maxilar  intwna»  na-^ 
ce  en  la  fosa  ptérigo-maxilar,  se  dirige  en  seguida  Terticalmente  hacia 
abajo  para  penetrar  en  el  conducto  palatino  posterior,  que  recorre  en 
toda  su  extensión:  después  de  franquear  el  orificio  inferior  se  refleja 
de  atrás  hacia  adelante  y  maraha  describiendo  sinuosidades  entre  el 
hueso  y  la  fibro-mucosa  de  la  bóveda  palatina,  hasta  el  canal  palati- 
no anterior  donde  se  termina  anastomosándose  con  la  rama  terminal 
de  la  esfono-palatina.  En  en  trayecto  da  varias  colaterales:  uno  ó  dos 
ramitos  estafilinos  que  penetran  en  los  conductos  palatinos  accesorios 
y  se  ramifican  al  salir  de  estos  canales  en  el  espesor  del  velo  del  pa- 
ladar, varias  ramas  destinadas  á  las  glándulas  y  la  mucosa  de  la  bó- 
veda palatina,  y  algunas  ramitas  gingivales  que  se  distribuyen  en  los 
alvéolos  y  el  periostio  alvéolo-dentario. 

La  arteria  palatina  inferior  ó  ascendente  nace  generalmente  de  la 
facial,  algunas  veces  del  tronco  de  la  carótida  externa;  asciende  ver- 
ticalmente  á  los  lados  de  la  faringe,  pasa  entre  los  músculos  estilo- 
faríngeo  y  estilo-gloso,  se  aplica  contra  la  cara  externa  de  la  amígda- 
la y  Uega  al  velo  del  paladar;  la  palatina  inferior  y  la  tonsilar  son 
las  únicas  arterias  que  normalmente  están  en  relación  inmediata  con 
la  amígdala,  en  casos  anormales  la  carótida  externa  y  la  facial  pue- 
den acercarse  hasta  un  centímetro,  pero  jamás  la  carótida  interna  tie- 
ne relaciones  inmediatas  con  dichas  glándulas  (Richet,  Beaunis  y  Bou- 
chard,  Morel  y  Duval,  Zukerkandl,  Rieffel).  En  su  trayecto,  la  pala- 
tina inferior  da  ramas  para  los  músculos  estilianos  y  oonstrictor  supe* 
rior,  para  la  lengua  y  la  amís^dala,  en  el  velo  del  paladar,  se  divide 
en  muchas  raroitas  que  se  distribuyen  á  los  peri-eslafilinos  internos  y 
externos,  á  la  mucosa  y  á  la  trampa  de  Eustaquio,  se  anastomosa  con 
la  faríngea  inferior  y  con  la  palatina  superior. 

La  faríngea  inferior,  faríngea  ascendente  (Cruvelhior)  ó  faringo- 
meníngea  (Theile)  es  la  más  pequefia  de  las  colaterales  de  la  carótida 
exlerna;  su  calibro  que  prcsonta  variedades  muy  numerosas,  está  de  or> 
dinario  en  relación  iiiversii  coa  el  de  la  palatina  inferior;  naco  general- 
mente del  lado  interno  do  l.i  carótida  externa  al  mismo  nivel  que  l.k 
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lingual  y  se  dirige  verticalmente  hacia  la  base  del  cráneo,  siguiendo 
la  pared  lateral  de  la  faringe.  En  su  trayecto  da  ramas  faríngeas,  ra- 
mas prevertebrales  y  una  arteria  meníngea  posterior;  las  ramas  farín- 
geas son  generalmente  en  número  de  dos,  una  inferior  y  una  superior 
que  envían  ramitos  á  los  pilares  y  al  velo  del  paladar,  anastomosán- 
dose  á  ese  nivel  con  las  dos  palatinas.  Variable  en  sus  dimensiones, 
la  faríngea  inferior  es  también  muy  variable  en  su  origen,  nace  á  dis- 
tintos niveles  en  la  carótida  externa,  y  puede  tomar  origen  en  la  occi- 
pital y  hasta  en  la  carótida  interna,  en  este  último  caso,  Cruvelhier 
señala  un  pequeño  ramito  naciendo  de  la  carótida  externa;  el  mismo 
autor  ha  visto  un  caso  en  que  la  faríngea  inferior,  muy  voluminosa, 
daba  la  arteria  tonsilar  y  se  ramificaba  únicamente  en  el  velo  del  pa- 
ladar. 

Las  venas  del  velo  del  paladar  se  distribuyen  en  dos  grupos,  las 
anas,  venas  superiores,  se  mezclan  á  las  venas  posteriores  de  la  pitui- 
taria y  con  ellas  van  al  plexo  venoso  de  la  fosa  zigomática;  las  otras, 
venas  inferiores  mucho  más  importantes  que  las  precedentes,  se  diri- 
gen hacia  las  partes  laterales  del  velo  del  paladar  donde  se  anásto- 
mosan  con  las  venas  de  las  amígdalas  y  de  la  base  de  la  lengua,  y  van 
á  echarse  con  estas  últimas  en  la  vena  yugular  interna  ó  en  una  de 
808  afluentes. 

Los  linfáticos  del  velo  del  paladar  constituyen  dos  redes,  una  infe- 
rior y  una  superior  (Sappey);  la  red  inferior,  sumamente  rica,  se  contí- 
níSa  hacia  adelante  con  los  linfáticos  de  la  bóveda  palatina,  y  recibe 
hacia  atrás,  los  linfáticos  do  la  úvula;  los  troncos  que  salen  de  esta 
red  se  dividen  en  dos  grupos,  uno  anterior  sigue  el  pilar  anterior  y 
después  de  anastomosarse  con  los  linfáticos  laterales  del  dorso  de  la 
lengua,  va  á  terminarse  en  los  ganglios  de  la  apófisis  estil<Ñdes,  otro 
lateral,  más  considerable,  desciende  por  fuera  de  la  amígdala  y  se  ter- 
mina on  los  ganglios  de  las  partes  laterales  del  hueso  hioides  y  la  la- 
ringe. La  red  superior  da  cinco  ó  seis  troncos,  que  siguen  distinto  ca- 
mino, unos  se  dirigen  transversalmente  hasta  los  bordes  laterales  del 
velo  del  paladar  donde  se  continúan  con  los  linfáticos  de  la  red  infe- 
rior, y  otros,  descienden  entre  la  amígdala  y  el  pilar  posterior  para 
echarse  en  los  ganglios  colocados  en  la  bifurcación  de  la  carótida. 
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CAPÍTULO  II 


Inervación  del  velo  del  paladar 

NOCIONES  CORRIENTE» 

Los  nervios  del  velo  del  paladar  son  sensitivos  y  motores;  los  pri- 
meros que  provienen  del  nervio  maxilar  superior  por  intermedio  de 
ios  nervios  palatinos,  non  en  número  de  tres;  uno  anterior,  uno  medio 
y  uno  posterior. 

El  nervio  palatino  anterior,  generalmente  el  más  voluminoso  de  to- 
dos, nace  junto  con  los  otros  nervios  palatinos  en  el  fondo  de  la  fosa 
ptérigo-maxilar  y  desciende  por  el  conducto  palatino  posterior,  hasta 
llegar  á  la  bóveda  palatina. 

En  el  trayecto  da  dos  filetes  nasales  inferiores  y  se  termina  divi- 
diéndose en  dos  grupos  de  ramas;  las  anteriores,  más  gruesas  y  más 
largas  acompañan  por  la  cara  superior  á  las  divisiones  de  la  arteria 
palatina  descendente  y  se  distribuyen  á  la  bóveda  del  paladar,  anas' 
tomosándostí  con  las  ramas  terminales  del  nervio  esfeno-palacino  in- 
terno; los  filetes  posteriores  son  más  delgados  y  se  terminan  en  la  mu- 
cosa y  en  las  glándulas  de  la  cara  inferior  del  velo  del  paladar. 

El  nervio  palatino  medio  es  el  más  externo  de  los  tres;  atraviesa  un 
conducto  palatino  accesorio  y  se  distribuye  en  la  mucosa  y  las  glán- 
dulas de  la  cara  superior  del  velo. 

El  nervio  palatino  posterior  recorre  también  un  conducto  palatino 
accesorio  y  desemboca  por  arriba  del  gancho  pterígoideo,  dando  ra- 
mas sensitivas  para  la  mucosa  superior  del  velo;  los  autores,  le  des- 
criben además  una  rama  motriz,  para  los  músculos  peri-estafilino  in- 
terno y  palato  estafilino,  de  la  que  nos  ocuparemos  más  adelante. 

Hasta  aquí  todos  los  autores  están  de  acuerdo  y  la  disección  com- 
prueba fácilmente  la  verdad  de  estas  nociones;  pero  empieza  el  des- 
acuerdo, y  un  desacuerdo  que  sorprende,  cuando  se  llega  al  estudio  de 
los  nervios  motores;  los  anatomistas  dedican  á  éstos,  apenas  unos  pá- 
rrafos y  se  encuentra  tanta  discrepancia  entre  unos  y  otros  que  se 
termina  por  no  saber  nada,  sino  es  que  se  trata  de  una  cuestión  suma- 
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mente  embrollada,  en  apariencia  impoeíble  de  resolver;  ensayemos  de 
sacar  algo  claro  de  todo  el  cúmulo  de  nociones  distintas  que  se  en- 
cuentran en  los  libros  de  anatomía. 

Meekel  decía  en  el  siglo  XVIII  que  el  músculo  perí  estafilino  exter- 
no está  inervado  por  el  nervio  del  pterigoideo  interno  que  proviene 
de  la  rama  motriz  del  trigémino.  Unos  años  después  Sommering  atri- 
buía al  trigémino  la  inervación  de  todos  los  músculos  del  velo.  Lauth 
en  BU  «Manuel  de  TAnatomiste^  (1835)  asegura  únicamente  como 
Meekel  que  el  nervio  pterigoideo  interno  inerva  al  peri-estafilino  ex- 
terno. Es  Bidder  el  primero  que  hace  intervenir  al  facial  en  la  motili- 
dad  del  velo,  pero  todavía  reserva  algo  para  el  trigémino.  Krause  des- 
pués de  numerosas  disecciones,  encuentra  un  filete  del  trigémino  para 
el  músculo  tensor  del  velo  y  filetes  p neumogástricos  y  el  espinal  para 
los  otros  músculos,  pero  ninguno  que  provenga  del  facial.  Según \4r- 
noldy  los  músculos  velo-palatino,  con  excepción  del  peri-estafilino  ex- 
terno, reciben  sus  filetes  nerviosos  solamente  de  la  rnma  interna  del 
espinal  por  intermedio  de  las  ramas  faríngeas  del  gloso-farfngeo  y  del 
pneiimogástrico.  Hensi  hace  inervar  los  mismos  músculos  por  el  nervio 
vago  espinal.  Longet  describe  filetes  del  nervio  palatino  posterior  que 
van  á  terminarse  en  los  músculos  palato-estafilino  y  peri-estafilino  ih- 
l;erno,  y  que  provienen  del  facial  por  el  gran  petroso  superficial  y  el 
videano;  describe  además,  un  filete  directo  del  facial  que  inerva  el 
palnto-gloso  y  el  faringo-gloso,  y  piensa  como  Meekel  en  lo  que  se  re- 
fiere al  músculo  peri-estafilino  externo.  Paulet  y  ZMraxin  creen  que 
la  motilidnd  del  velo  del  paladar  se  debe  á  los  nervios  palatinos  an- 
terior y  medio,  que  animan  á  casi  todos  sus  músculos*  estos  filetes  de- 
ben su  acción  motriz  á  la  rama  que  el  facial  da  al  ganglio  de  Meekel. 
Chauveau,  en  1862,  afirma  después  de  algunas  experiencias  que  los 
músculos  del  velo  son  inervados  por  el  gloso  faríngeo  y  el  pneumo- 
gástrico.  Vuípian  concluye  de  sus  experiencias  comunicadas  á  la  Aca- 
demia de  Ciencias  en  1886:  «que  el  origen  principal  de  las  fibras  mo- 
«tríces  del  velo  está  en  los  filetes  radiculares  inferiores  del  vago  y 
c superiores  del  espinal  y  que  tal  vez  todas  las  fibras  provienen  del  es- 
«piual.» 

Como  se  ve,  hay  casi  tantas  opiniones  como  autores;  la  mayoría  de 
los  tratadistas  modernos,  que  son  corrientes  entre  nosotros,  se  limitan 
á  repetir  lo  que  han  dicho  sus  antepasados,  sin  modificar  ni  agregar 
nada;  entre  los  autores  franceses  es  común  que  citen  los  trabajos  de 
Longet  como  la  última  palabra  de  la  ciencia  y  como  si  nadie  más  se 
hubiera  ocupado  de  CFte  asunto.  Así  es  que  Hirsckfeld i\ce:  «el  nervio 
«  palatino  posterior  se  ramifica  en  la  amígdala  y  en  Jos  músculos  pe- 
«  ri  estafilino  interno  y  paJato-estafilino.  Según  Longet  estos  dos  últi. 
«  mos  ramales  vendrían  del  facial  por  el  nervio  videano;  eLperiestnfi- 
«  lino  extemo  está  inervado  por  el  nervio  del  pterigoideo  interno,  que 
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«  proviene  del  maxilar  inferior,  atravesando  el  ganglio  de  Arnold  sin 
« tener  conexiones  con  él>.  Lo  mismo  enconta^mos  en  Gegenhaur^ 
Heitxmann  j  Hirtl,  Debierre  es  un  poco  más  extenso  sin  llegar  por 
eso  á  ser  completo;  para  él  «el  origen  de  los  nervios  motores  del  velo 
«  del  paladar  no  está  bien  conocido;  el  nervio  del  peri  estafilino  exter- 
«  no  nace  del  ganglio  óptico,  pero  ¿proviene  de  la  raíz  motriz  del  maxi- 
«  lar  inferior  6  viene  del  facial  por  intermedio  del  pequeño  petroso 
«  superficial?  Longet  admite  que  el  nervio  de  los  músculos  peri*esta- 
«  filino  interno  y  palato  estafilino  que  viene  del  ganglio  de  Meckel, 
€  no  es  otro  que  el  gran  petroso  superficial  que  viene  del  facial  que  va 
«  á  la  base  de  la  lengua,  provee  al  músculo  palato-gloso,  y  el  músculo 
«  palato  faríngeo  es  ¡nervado  por  el  gloso -faríngeo;  pero  es  más  cierto 
« tal  vez  que  es  el  espinal  que  anima  los  músculos  del  velo  del  paladar* 
«  y  es  por  eso  que  la  palatoplegia  acompaña  á  la  glosoplegia  y  á  la  la- 
ringoplegia  en  las  lesiones  del  bulbo».  Para  Beaunis  y  Bouehard 
el  velo  del  paladar  está  ¡nervado  del  modo  siguiente:  el  palato- 
estafilino  y  el  peri-estafilino  interno  por  los  filetes  faríngeos  del 
pneumogástrico  y  por  el  gran  petroso  superficial;  el  peri-estafili- 
no extorno  por  el  nervio  del  pterigoideo  interno;  el  palato-gloso 
por  el  nervio  gloso-faríngeo  y  el  palato-faríngeo  probablemente  por  el 
nervio  gloso-faríngeo  y  tel  vez  por  los  filetes  faríngeos  del  pneumo- 
gástrico. Un  poco  más  y  llegamos  á  los  tratodos  en  voga  entre  nosotros 
(Sappey,  Testut,  Poiríer,  eto.)  que  sostienen  opiniones  que  no  hay  para 
qué  reproducir  especialmente,  y  que  no  son  en  suma  más  que  lo  que 
decimos  á  continuación,  resumen  de  las  nociones  corrientes  en  la  ac- 
tual¡dad  acerca  de  este  asunto. 

El  músculo  palato-faríngeo  está  animado  por  un  fílete  que  proviene 
del  plexo  faríngeo,  situado  á  los  lados  de  la  faringe  y  que  está  forma- 
do por  anastomosis  muy  delgadas  y  numerosas  de  los  nervios  gloso, 
faríngeo,  pneumogástrico,  espinal  y  gran  simpático. 

El  músculo  palatogloso  está  ¡nervado  por  un  filete  del  facial,  la 
rama  lingual,  que  nace  inmediatamente  por  debajo  del  agujero  estilo- 
mastoideo,  pasa  por  dentro  de  la  base  de  la  apófisis  estiloides,  por 
fuera  de  la  yugular  interna,  se  aplica  contra  la  pared  de  la  faringe  y 
se  termina  en  el  músculo  del  pilar  anterior;  este  fílete  es  considerado 
por  algunos  como  una  anastomosis  que  el  facial  envía  al  plexo  farín- 
geo, pero  ha  sido  visto,  directo  del  facial  al  pilar  anterior,  por  Oros  y 
Richet;  otros  autores,  Jonnesco  entre  ellos,  lo  hacen  inervar  también 
al  palato-faríngeo,  pero  no  es  este  el  modo  de  ver  de  la  mayoría. 

El  músculo  peri-estafilino  extemo  recibe  sus  nervios,  del  nervio 
pterigoideo  interno  rama  del  maxilar  inferior;  algunos  anatomistas  lo 
hacen  inervar  directamente  por  el  ganglio  de  Arnold,  y  Testut  insi- 
núa la  idea  de  que  en  definitiva  debe  su  motilidad  al  pequeño  petroso 
superficial,  rama  del  facial;  lo  mismo  opinaba  Hammoné,  de  Nueva 
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York  (1874);  pero  esta  conclusión  no  es  generalmente  aceptada  por- 
que muchos  autores  han  visto  provenir  el  nervio  peri  estnfilino  ex- 
terno del  maxilar  inferior  sin  tener  conexiones  con  el  ganglio  ótico,  y 
-describen  esta  disposición  como  normal:  es  esta  la  opinión  de  Meckel, 
Lauth,  Longet,  Hirchfeld,  Muller  y  Schlemn,  Gregenbaur,  Beaunis, 
Van  Gehuchten,  Cuneo,  etc.,  y  es  esta  también  la  úniqa  disposición 
<iue  hemos  encontrado  en  el  cadáver. 

Los  másculos  peri-estafiiino  interno  y  palato-estafilino  son  inerva- 
dos por  filetes  del  palatino  posterior,  que  en  apariencia  proviene  del 
maxilar  superior,  pero  no  en  la  realidnd,  puesto  que  siendo  este  nervio 
puramente  sensitivo,  no  puede  dar  ramas  motrices;  ¿entonces  de  dónde 
provienen  los  filetes  motores  del  nervio  palatino  posterior?  Recorde- 
mos que  los  cládicos  describen  al  palatino  posterior  como  una  rama 
aferente  del  ganglio  de  Meckel  y  busquemos  por  ahí  su  motílídad; 
•el  ganglio  de  M eokeL  tiene  como  única  rama  aferente  ó  raíz  al  nervio 
videano  formado  por  una  rama  del  gloso  faríngeo,  el  gran  petroso 
profundo,  una  rama  simpática  del  plexo  carotideo  y  una  rama  del  fa- 
<!)iil,  el  gran  petroso  superficial;  de  estas  tres  ramas  no  hay  sino  una 
motriz,  el  gran  petroso  superficial,  de  donde  se  saca  la  conclusión  de 
que  es  el  facial  quien  da  los  filetes  motores  del  nervio  palatino  y 
quien,  al  fin  de  cuentas,  inerva  al  perí-estAfilino  interno  y  al  palato- 
estafilino. 

Podemoe  sintetizar  esta  desoripoión  clásica  en  el  cuadro  siguiente, 
que  pertenece  á  Lermoyez  y  que  solamente  modificamos  en  lo  que  se 
refiere  al  múeculo  perí-estafilino  externo,  que  dicho  autor  describe 
como  inervado  por  el  facial. 


Mt^BCULOS  DKL  VKLO 


Patato  («tafilino . 
Teri-eatafilinoln. 
Peri-cstafilino  Ex. 
Falato-gloeo   .    . 


Origen  aparentó 


Oriffen  Ttal 


FAlato-Earfngeo 


K.   palatino   posterior  emanado  f  ^*  'acial  por  intermedio    gran 

del  ganglio  de  Meckel .    .    .  \      petr.  sup. 
N.  pterígoideo  interno  ....      N.  maxilar  inferior. 
Kama  lingual  del  Cacial    .     .     .      Nervio  facial. 

ÍNs.  gloao-íarfngeo  y  vago  espi- 
nal que  forman  el  plexo. 


Rama  piexo-failngeo 
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CAPITULO  III 


ESí  nervio  faelal  no  inerva  el  velo  del  paladar 

Hay  en  el  esquema  clásico  de  inervación  velo-palatina  una  parte 
que  tenemos  que  descartar  de  la  discusión  porque  la  más  completa 
uniformidad  está  establecida  á  su  respecto;  nos  referimos  á  los  De^ 
vios  del  peri-estafilino  externo  y  del  palato-faríngeo,  porque  la  Fisio- 
logía experimental  demuestra,  y  se  puede  comprobar  con  la  disección, 
que  el  primero  está  Inervado  por  el  maxilar  inferior  y  que  el  segundo 
recibe  filetes  del  plexo  faríngeo.  Pero  el  resto  del  esquema  es  falso: 
el  nervio  facial  no  interviene  para  nada  en  la  inervación  del  velo  del 
paladar;  este  es  el  error;  y  el  error — eternizándose— no  solamente  ha 
producido  la  confusión  en  la  Anatomía,  sino  que  ha  permitido  dednc- 
ciones  clínicas,  inexactas  también;  si  el  facial  inerva  casi  todo  el  velo 
del  paladar,  es  lógico  pensar  que  en  las  parálisis  de  dicho  nervio  ha- 
brá parálisis  del  velo,  y  viceversa,  que  cuando  se  constata  una  pará- 
lisis del  velo,  se  debe  buscar  una  lesión  del  facial  para  explicarla; 
hay  más  todavía,  como  los  filetes  del  facial  que  vienen  por  el  gran 
petroso  superficial  nacen  á  nivel  del  ganglio  geniculado,  la  existencia 
de  una  parálisis  velo-palatina  indica  una  lesión  del  facial  situada  por 
arriba  de  dicho  ganglio.  Esta^  son  las  consecuencias  del  error. 

ORIGEN  DEL  ERROR 

Pero  antes  de  probar  lo  que  afirmamos,  veamos  cuál  ha  sido  el  ori- 
gen del  error. 

Hemos  dicho  ya,  página  619,  que  fué  Bidder  el  primero  que 
hizo  entrar  en  juego  el  facial  como  nervio  motor,  del  velo,  pero  fué 
Longet  quien  en  una  serie  de  trabajos  llegó  poco  á  poco  á  idear 
el  esquema  que  se  tiene  hoy  como  verdadero,  y  decimos  idear,  porque 
recorriendo  la  obra  de  Longet  no  se  encuentran  pruebas  convincentes 
de  lo  que  afirma,  es  más,  se  encuentran  demostraciones  en  contrario, 
porque  en  sus  experiencias  en  animales  no  consiguió  nunca  hacer  con- 
traer el  velo  por  la  excitación  del  nervio  facial.  Transcribimos  á  conti- 
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nnación  loa  párrafos  culminantes  de  las  publicaciones  de  Longet,  para 
que  se  vea  qué  poca  consistencia  tienen  las  nociones  que  él  ha  esta- 
blecido: 

«El  facial  á  nivel  del  hiatus  de  Falopio  envía  un  cierto  número  de 
filetes  que  concurren  á  formar  el  gran  petroso  superficial,  y  que  mar- 
chando del  facial  hacia  el  ganglio  esfeno-palatino,  representan  la  raíz 
motriz  de  este  ganglio,  lo  atraviesan  para  unirse  á  los  nervios  palati- 
nos posteriores  y  terminarse  en  los  músculos  peri  estafilino  interno  y 
palato-estafilinó,  es  decir,  en  los  elevadores  del  velo  del  paladar.  Los 
filetes  que  animan  estos  músculos  no  podían  provenir  de  los  palatinos 
posteriores  ellos  mismos,  y  me  ha  parecido  que  deben  provenir  del  facial 
puesto  que  su  parálisis  á  una  cierta  altura  arrastra  en  efecto  la  de  los 
agentes  contráctiles  que  elevan  el  velo  del  paladar  y  mueven  la  úvula.» 
(«Anatomie  et  Physiologie  du  systéme  nerveux*). 

«Galvanizando  el  nervio  facial  en  el  cráneo,  Debrou  ha  constatado 
una  vez,  movimientos  del  velo  palatino,  mientras  que  en  otras  tres 
experiencias  los  resultados  han  sido  negativos;  su  conclusión  es  que 
el  nervio  facial  no  da  ningún  movimiento  al  velo  del  paladar.  Los 
resultados  negativos  obtenidos  por  Debrou^  se  han  ofrecido  también  á 
mi  observación,  pero  por  esto  no  se  está  autorizado  para  concluir  que 
este  nervio  no  tiene  t^inguna  influencia  sobre  los  movimientos  de  esta 
parte».  («Traite  de  Physiologie»), 

« hll  nervio  gloso-faríngeo,  mixto  por  la  adición  de  un  filete  del  fa- 
cial y  por  su  unión  con  el  ramillo  faríngeo  del  espinal,  se  distribuye  á 
la  mucosa  faríngea,  á  la  de  los  pilares,  etc.,  mientras  que  los  filetes 
pertenecientes  al  espinal  se  terminan  en  los  músculos  constrictores  de 
la  faringe  y  que  los  filetes  venidos  del  facial  van  especialmente,  se- 
gün  mi  opinión^  á  los  músculos  de  los  pilares^  (gloso-estafilino  y  fa- 
ríngo-estafilino);  Richet,  protector  de  la  Facultad,  me  ha  hecho  ver 
una  preparación  enteramente  confiímativa  de  mi  opinión;  se  trataba 
de  un  ramillo  del  facial,  que  en  lugar  de  anastomosarse  como  de  or- 
dinririo  con  el  gloso-faríngeo,  iba  aisladamente  á  repartirse  á  los  mús- 
culos palato-gloso  y  palato-faríngeo.  Resulta  que  para  mí  el  facial 
preside  á  la  contracción  de  todos  los  músculos  del  velo  palatino,  me- 
nos el  peri- estafilino  externo  que  es  animado,  como  se  sabe,  por  la 
raíz  motriz  del  trigémino».  («Traite  de  Physiologie»). 

No  vemos  aquí  motivos  para  formar  una  doctrina  destinada  á  per- 
durar. En  su  primera  cita,  se  apoya  Longet,  en  una  cuestión  de 
patología  que  no  puede  ser  fundamento  de  una  noción  anatómica! 
porque  no  es  más  que  una  mera  hipótesis  la  segunda  cita  no  nece- 
sita comentarios,  puede  admitirse*que  la  ausencia  de  contracción  del 
velo  en  la  excitación  intra- craneana  del  facial  no  basta  para  decir 
que  el  facial  no  inerva  los  músculos  velo- palatinos,  pero  jamás  se  le 
ocurre  á  nadie  que  eso  autorice  á  afirmar  lo  contrario.  En  cuanto  á 
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la  tercera  afirmación,  apoyada  por  una  disección  de  Richet,  haremos 
notar  que  el  sabio  anatomista  no  dio  á  su  preparación  tanta  impor- 
tancia como  Longet.  En  efecto,  dice  Richet  en  su  «Anatomie  Médico- 
Cbirurgicale»:  «Los  nervios  de  esta  región  (voló  del  paladar)  son  pro- 
porcionados por  el  quinto  par  y  por  el  gloso -faríngeo;  en  piezas  de- 
positadas por  mí  en  la  Facultad,  yo  he  demostrado  que  un  filete 
del  facial,  iba  á  veces  directamente  al  velo  del  paladar,  particularidad 
que  apoyaría  la  teoría  de  Longet  sobre  los  nervios  motores  del  velo 
palatino.  Un  ayudante  de  anatomía,  Gros,  hábil  preparador,  ha  se* 
ñalado  igualmente  esta  disposición  que  él  considera  como  caso  cons- 
fante^  lo  que  me  parece  exagerado*, 

PBUEBA8  DEL  ERROB 

Hemos  dicho  que  no  es  cierto  que  el  facial  intervenga  en  la  iner- 
vación del  velo,  porque  las  experiencias  de  fisiología  demuestran  ter- 
minantemente que  la  galvanización  intra-craneana  del  facial  no  pro- 
duce nunca  contracciones  del  velo,  y  en  la  clínica  no  se  encuentran 
jamás  parálisis  faciales  aisladas  que  se  acompañen  de  parálisis  del 
velo  del  paladar  bien  constatada. 

La  anatomía  es  incapaz  de  resolver  por  sí  sola  esta  cuestión;  el  más 
hábil  escalpelo,  no  puede  seguir,  sin  perderse,  innumerables  filetes 
que  se  anastomosan  por  todas  partes;  pero,  algunas  nociones,  no  bien 
definidas  en  la  actualidad,— porque  en  la  anatomía  del  sistema  ner- 
vioso hay  mucho  de  inestable  todavía,— nos  hacen  dudar,  al  menos  teó 
ricamente,  déla  intervención  del  facial  en  la  inervación  velo -palatina. 
En  primer  lugar,  no  puede  afirmarse  que  el  gran  petroso  superficia, 
tenga  su  origen  en  el  ganglio  geniculado;  está  demostrado  que  esta 
ganglio  es  sensitivo,  de  la  misma  naturaleza  que  los  ganglios  espina- 
les, y  no  puede  admitirse  que  un  nervio  motor  vaya  á  parar  á  sus  cé- 
lulas; además,  Dixón  pretende  que  ha  seguido  las  fibras  del  petroso 
mayor  hasta  el  ganglio  geniculado  y  que  ha  visto  continuar  sus  cilin- 
dro-ejes con  las  ramificaciones  de  las  células  unipolares  de  dicho 
ganglio;  si  eso  fuera  cierto,  este  nervio  sería  sensitivo  y  entonces,  ¿á 
qué  quedaría  reducido  el  gran  petroso  mayor,  nervio  motor?  Es  nata- 
ral  que  no  se  deben  sacar  conclusiones  de  una  premisa  que  todavfa 
necesita  demostración,  pero,  á  la  verdad,  esto  da  origen  á  muchas  du- 
das, en  un  asunto  que  mucho  se  presta  á  discusión.  Por  otra  parte 
declarando  que  no  damos  importancia  absoluta  á  nuestras  diseccio- 
nes, por  el  resultado  negativo  de  ellas  y  por  nuestra  reducida  expe- 
riencia, queremos  hacer  notar  que  jamás  hemos  visto,  ni  los  filetes  que 
el  palatino  posterior  envía  al  peri-estafilino  interno  y  al  palato-estafi- 
lino,  ni  tampoco  el  ramillo  lingual  del  facial;  nos  extraña  también  no 
encontrar  en  los  libros  de  Anatomía,  ninguna  lámina  en  que  esté  fi- 
gurado este  último  filete. 
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Gaando  se  aplica  una  corriente  inducida  en  el  trayecto  de  un  ner- 
vio motor  en  el  animal  vivo,  6  animal  muerto  recientemente  (menos 
de  una  hora),  se  producen  contracciones  en  todos  los  múeculos  cuya 
motílidad  depende  del  nervio  que  se  excita.  Esta  propiedad  de  los  ner- 
vios ha  sido  de  inmensa  utilidad  en  el  estudio  de  los  nervios  cranea- 
nos. Si  hemos  de  creer  la  doctrina  clásica  de  la  inervación  del  velo 
del  paladar,  la  excitación  del  facial,  en  su  trayecto  intra-craiieano,  debe 
producir  la  contracción  de  los  músculos  velo-palatinos;  y  bien:  nada 
68  más  incierto:  ningún  experimentador  ha  obtenido  jamás  semejante 
resultado.  Reid  en  1838  parece  haber  sido  el  primero  que  excitó  el  fa- 
cial y  no  obtuvo  sino  resultados  negativos.  Debrou  tXh.  de  París,  1842) 
experimentando  sobro  perros,  obtuvo  en  un  caso  contracción^del  velo 
del  paladar,  pero,  repetidas  las  experiencias  cuatro  veces,  teniendo 
cuidado  de  secar  bien  la  región  para  evitar  la  difusión  de  la  corriente, 
no  vio  producirse  ningún  movimiento  del  lado  del  velo.  Más  ó  menos 
en  la  misma  época  que  Debrou,  Longet  obtenía  los  mismos  resultados 
que  él;  pero  por  una  aberración  inexplicable  en  tan  gran  fisiólogo, 
desconoció  la  importancia  de  sus  experiencias  y  pretendió  explicar  la 
falta  de  contracción  que  observaba  con  razones  inadmisibles.  Hein 
después  de  diez  y  ocho  experiencias  deduce  que  el  facial  no  inerva  al 
velo  del  paladar.  Chauveau  llega  á  las  mismas  conclusiones  experi- 
mentando en  el  asno  y  en  el  caballo;  el  mismo  resultado  obtiene, 
Vulpián  en  el  perro;  Beevor  y  Horsley  en  Inglaterra,  operan  sobre 
monos  para  acercarse  más  á  la  Anatomía  del  hombre  y  concluyen  en 
lo  mismo  que  sus  antecesores;  por  último,  hace  unos  pocos  años  JRetki; 
de  Viena,  demuestra  una  vez  más  que  la  excitación  del  facial  no  hace 
contraer  el  velo  del  paladar.  Tal  vez  haya  pocas  cuestiones  de  Fisio- 
logía, en  que  los  experimentadores  estén  tan  de  acuerdo  en  sus  con- 
clusiones, y  sin  embargo,  esa  verdad  demostrada  hasta  la  evidencia 
parece  ser  desconocida  por  la  Anatomía. 

Aprovechando  las  facilidades  que  nos  brindaba  el  doctor  Scremini 
en  el  Laboratorio  de  Fisiología  de  la  Facultad,  y  á  pesar  del  conven- 
eimiento  que  la  opinión  de  tanto  sabio  ilustre  produce  en  nosotros, 
hemos  hecho,  nosotros  mismos,  la  excitación  del  nervio  facial  dentro  del 
cráneo;  praticamos  experiencias  en  tres  perros;  la  técnica  es  relativa- 
mente fácil,  si  se  tiene  en  cuenta  que  los  nervios  son  excitables  un 
buen  rato  después  de  muerto  el  animal,  de  modo  que  no  es  necesario 
preocuparse  de  conservar  la  vida.  Después  de  anestesia  al  cloroformo, 
se  hace  saltar  la  bóveda  del  cráneo,  se  extirpa  el  encéfalo  por  com- 
pleto y  se  aplican  los  excitadores  de  platino  en  el  extremo  periférico 
del  nervio;  basta  con  la  electricidad  proporcionada  por  un  par  de  pi- 
las de  Grenet,  pasando  la  corriente  por  un  carrete  de  Runckorf;  en 
seguida  de  aplicar  el  electrodo  sobre  el  nervio,  se  gradúa  la  intensi- 
dad acercando  más  ó  menos  las  bobinas  de  modo  de  obtener  contrac- 
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ciones  con  el  mínimo  do  electricidad.  Experimentando  con  toda  ed- 
crupulosidad  y  cuidando  todas  las  causas  de  error  posible,  no  hemos 
hecho  más  que  convencernos  por  completo  de  la  verdad  de  los  fenó- 
menos descriptos  por  los  autores  antes  citados. 

Para  experimentar  con  seguridad  es  necesario  tener  en  cuenta  <il" 
gunos  detalles,  que  evitando  la  difusión  de  la  corriente  garanten  el 
que  no  se  excito  sino  el  nervio  que  se  quiere  y  no  los  nervios  vecinos. 
1.0  Secar  bien  la  región  del  nervio,  porque  la  menor  humedad  basta 
para  propagar  la  corriente  y  excitar  también  otros  nervios  (Debrou); 
2.0  Usar  el  mínimo  de  electricidad  para  evitar  la  difusión  que  produ- 
cen las  corrientes  muy  intensas  (Vulpian);  3.o  Colocar  el  excitador  so- 
bre el  nervio  y  no  sobre  el  hueso  vecino;  Rcthi  en  sus  experiencias 
cuando  tocaba  con  el  excitador  el  facial  mismo,  no  obtenía  contraccio- 
nes; lo  alejaba  después  del  conducto  auditivo  acercándolo  al  agujero 
desgarrado  posterior  y  veía  producirse  movimientos  en  el  territorio  de 
los  nervios  gloso-faríngeo,  pneumogástrico  y  espinal,  y  movimientos 
tanto  más  intensos  cuanto  más  se  acercaba  á  dichos  nervios.  Hay  que 
tener  en  cuenta  todavía  un  error  de  interpretación  señalado  por  Rethi, 
cuando  se  excita  el  facial,  se  contrae  el  músculo  estilo-gloso,  que  le- 
vantando bruscamente  la  lengua  puedo  trasmitir  su  movimiento  t.l 
velo  del  paladar,  pero  basta  estar  prevenido  para  no  confundir  estos 
movimientos  con  las  verdaderas  contracciones. 

Las  parálisis  faciales,  cuando  la  lesión  está  situada  por  arriba  del 
ganglio  geniculado,  se  acompaftan  de  parálisis  del  velo  del  paladar. 
He  aquí  una  noción  clásica  en  patología,  consecuencia  legítima  del 
error  anatómico  que  hemos  anotado.  Fué  Montault  en  1831  el  que  por 
primera  vez  señaló  las  parálisis  velo-palatinas  como  síntoma  de  la  pa- 
rálisis facial  periférica;  después  fueron  citados  casos  de  Cruvelhier,  de 
Richet,  de  Longet,  etc.,  hasta  que  se  apoderaron  del  síntoma  los  pa- 
tologistas  y  lo  llevaron  á  todos  los  tratados  y  manuales,  no  sin  la  pro* 
testa  de  algunos  autores  (Gowers,  H.  Jackson,  B.  Bramwel,  etc.),  que 
consideran  este  síntoma  como  muy  raro. 

¿Existen,  en  realidad,  parálisis  del  velo  del  paladar,  producidas  por 
lesiones  del  facial,  sin  que  haya  alteración  en  otros  nervios  craneanos? 
Los  clínicos  dicen  haber  observado  un  gran  número  de  parálisis  velo- 
palatinas,  y  no  se  pueden  desechar  sus  conclusiones  sin  discutirlas;  si 
se  admite  como  verdadera  la  coexistencia  de  la  parálisis  del  velo 
con  la  parálisis  facial,  es  necesario  confesar  por  lo  menos  que  se  ha 
exagerado  mucho  con  frecuencia.  Growers,  que  ha  querido  hacer  esta 
verificación,  no  ha  encontrado  en  cien  casos  de  parálisis  facial  toma- 
dos al  acaso  sino  una  sola  de  parálisis  del  velo  del  paladar,  y  ésta 
todavía,  sicuada  del  lado  opuesto.  Además  los  casos  relatados  por  los 
clásicos  levantan  muchas  objeciones  sacadns  de  la  insuficiencia  de 
observación;  á  menudo  se  contentan  co¡:  constatar  una  «lesviación  de 
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la  avala  6  un  descensó  del  velo  palatino  para  afirmar  que  existe  una 
parálisis  palatina;  y  bien,  estos  dos  signos  no  tienen  valor;  nada  es 
más  raro  que  una  úvula  rectilínea,  y  basta  á  menudo  la  presencia  de 
una  amígdala  encantonada  para  dar  vuelta  á  la  simetría  del  velo  del 
paladar.  Dana  («N.  Y.  Med.  Journ.  >)  encontró  en  ciento  ocho  sujetos, 
cincuenta  y  tres  veces  desviaciones  y  deformaciones  de  la  úvula  sin 
que  hubiera  parálisis  velo-palatina.  En  nuestra  asistencia  á  la  Clínica 
OtO'ríno  laringológica,  acostumbramos  ver  con  frecuencia  deformacio* 
nes  del  velo  del  paladar  y  estamos  por  creer  que  es  más  fácil  encon- 
trar un  velo  anormal  que  uno  simétrico.  Estos  datos  dan  idea  del  valor 
que  puede  darse  á  los  signos  antes  enunciados;  por  otra  parte,  la  ma- 
yoría de  las  observaciones  de  parálisis  facial  son  incompletas,  en  el 
sentido  de  que  sistemáticamente  se  ha  descuidado  examinar  la  larin- 
ge del  enfermo;  tal  vez,  si  esto  se  hubiera  hecho,  se  habría  constatado 
más  de  una  vez  el  síndrome  de  Avellis  y  entonces,  en  lugar  de  obsti- 
narse en  relacionar  la  parálisis  facial,  hubieran  los  autores,  inspirán- 
dose mejor,  admitido  una  lesión  simultánea  del  facial  y  de)  vago-es- 
pinal. Los  casos  de  Avellis,  Mobius,  Bchneli,  Neumann,  etc.,  que 
citamos  más  adelante,  muestran  como  esta  causa  de  error  es  importante 
y  frecuente. 

Hemos  leído  cientos  de  observaciones  de  parálisis  faciales  y  no  he- 
mos encontrado  una  sola  en  que  la  parálisis  velo-palatina  haya  sido 
bien  constatada;  en  todas  ellas  los  autores  se  conforman  con  decir 
«úvula  un  poco  desviada»,  «velo  del  paladar  asimétrico*,  «velo  del 
paladar  un  poco  f lasque*  y  otras  frases  casi  sacramentales.  Dumenil 
de  Rouen  en  un  estudio  sobre  doce  parálisis  velo -palatinas  cita  ocho 
casos  en  que  no  había  absolutamente  nada  en  el  territorio  del  facial 
y  empieza  su  trabajo  diciendo:  «se  podría  creer  por  los  datos  de  la 
Anatomía  y  la  Fisiología  que  las  parálisis  del  velo  del  paladar  deben 
acompañarse  siempre  de  la  parálisis  más  ó  menos  pronunciada  de  los 
músculos  de  la  cara  del  mismo  lado,  pero  está  lejos  de  ser  así,  como 
se  verá  en  las  observaciones  que  siguen. 

«A  propósito  de  las  relaciones  entre  la  parálisis  facial  y  la  parálisis 
del  velo  del  paladar,  vamos  á  citar  estas  cuatro  observaciones  muy 
demostrativas  y  que  no  necesitan  comentarios: 

«  Observación  /.— Eisenlohr,  sujeto  muerto  con  hemiplegia  laríngea  y 
velo'palatina  izquierdas;  la  autopsia  mues^ral  esiones  del  núcleo  del 
espinal  y  del  pneumogástrico,  sin  alteraciones  del  núcleo  del  facial. 

«  Observación  //.— Cohn,  sujeto  muerto  con  parálisis  facial;  la  autop* 
sia  demuestra  que  la  lesión  del  nervio  está  situada  entre  el  ganglio 
geniculado  y  los  centros  nerviosos  y,  sin  embargo,  no  había  parálisis 
del  velo  del  paladar. 

^O'jservación  7/7. -Minkowáki,  de  Estra burgo,  sujeto  muerto  con 
una  parálisis  reumatísmal  del  facial  que  se  acompaña  de  parálisis  del 
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velo  del  paladar;  á  la  autopsia  se  ve  que  la  ieeíón  es4á  á  nivel  de  k 
caía  d«l  tf  mpano. 

•  Observación  /F.'-Hoffmann,  sujeto  muerto  con  diplegia  facial  pe- 
ríMñca,  sin  parálists  del  velo  del  paladar;  á  la  autopsia  se  encuentra 
que  la  lesión  está  entre  el  núcleo  del  facial  y  el  ganglio  geniculado.» 

En  resumen:  la  Anatomía  es  incapaz  por  sí  sola  de  dirimir  la  cues- 
tión de  la  participación  que  toma  el  facial  en  la  inervación  del  velo 
d^  paladar;  pero  nos  da  presunciones  de  carácter  negativo. 

La  Fisiología  experimental  demuestra  terminantemente  que  el  facisl 
no  inerva  los  músculos  velo-palatinos. 

La  Clínica  no  ha  probado  tampoco  que  el  velo  del  paladar  sea  iner- 
vado por  el  facial. 
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CAPÍTULO  IV 


Verdadera  inervación  del  velo  del  paladar 

No  todo  ha  de  ser  destrucción  en  esta  tesis;  desde  que  hacemos  tabla 
nsa  con  los  nervios  clásicos  del  velo  del  paladar,  justo  es  que  trate- 
mos de  buscarlos  por  otro  lado;  ¿es  posible  esto,  en  el  estado  actual  de 
la  ciencia?  Sí,  lo  es;  se  han  acumulado  ya,  documentos  tan  importantes 
por  el  námero  y  la  calidad,  que  permiten  asentar  sobre  base  segura  el 
esquema  de  la  inervación  velo-palatina;  una  vez  más  llamaremos  á  las 
puertas  de  la  Fisiología  experimental  y  de  la  Clínica,  y  una  vez  más 
la  Fisiología  experimental  y  la  Clínica  nos  sacarán  de  apuros,  dándo- 
nos la  solución  del  problema  anatómico  que  discutimos. 

Veamos  lo  que  nos  dice  la  Fisiología:  VoUcmanUy  Debrou  y  Vulpian 
excitando  la  rama  motriz  del  trigémino  no  producían  nunca  contraccio- 
nes en  el  velo  del  paladar;  pero  Heín  hizo  notar  que  esto  era  debido 
solamente  á  insuficiencia  de  observación,  que  poniendo  á  descubierto 
el  tendón  del  peri-estafilino  excerno  en  el  velo  del  paladar  antes  de 
hacer  la  galvanización,  se  podía  ver  claramente  la  contracción  de  dicho 
músculo.  El  mismo  resultado  obtuvieron  Voltoliniy  de  Breslau,  experi- 
mentando en  animales  decapitados,  y  Rethi  en  el  perro  y  en  el  mono. 
En  nuestras  experiencias  hemos  visto  siempre,  la  excitación  del  nervio 
maxilar  inferior  acompañándose  de  un  movimiento  de  tensión  del  velo 
del  paladar,  fácil  de  notar  por  el  tacto  digital.  Por  otra  parte,  hemos 
visto  ya  en  la  página  620  que  los  anatomistas  están  de  acuerdo  para 
hacer  inervar  el  peri-estafilino  externo  por  la  rama  motriz  del  trigé- 
mino, do  modo  que  aquí  la  fisiología  no  hace  otra  cosa  que  confirmar, 
dándoles  más  autoridad,  los  datos  anatómicos. 

La  inmensa  mayoría  de  los  experimentadores  han  obtenido  movi- 
mientos del  velo  del  paladar  excitando  los  nervios  pneumogástrico  y 
espinal.  Hein  obtiene  por  la  excitación  del  pneumogástrico,  del  espinal 
y  de  los  dos  nervios  reunidos,  la  contracción  evidente  de  los  músculos 
peri-estafilino  interno,  faringo-estafilino  y  palato-estafilino ;  nunca 
podo  ver  la  eentracción  del  gloso-estafiliao,  ni  tampoco  determinar  á 
cuál  de  los  dos  nervios  pertenecían  los  filetes  motores.  Chauveau  afir- 
mó después  de  sus  experiencias  que  loa  músculos  del  velo  del  paladar 
están  bajo  la  dependencia  do  las  raíces  inferiores  del  pneumogástrico. 
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Vulpian  dice  lo  siguiente  en  su  comunicación  á  la  Sociedad  de  Bio- 
logía: 1.^  la  excitación  de  los  filetes  radiculares  superiores  del  pneumo* 
gástrico  no  tiene  ninguna  acción  sobre  el  velo.  2.^  La  excitación  de 
los  filetes  radiculares  inferiores  provoca  siempre  movimientos  enér- 
gicos. 3.^  Una  vez  sobre  cinco,  la  electrización  délos  filetes  superiores 
del  espinal  da  un  resultado  positivo.  De  esto  concluye  Vulpian  que 
el  origen  principal  de  las  fibras  nerviosas  motoras  destinadas  al  velo 
del  paladar,  en  el  perro,  está  en  los  filetes  radiculares  inferiores  del 
pneumo^ástrico  y  en  los  filetes  superiores  del  espinal.  Reihi  en  sus 
experiencias  en  el  mono,  obtuvo  resultados  análogos  á  los  señalados, 
pero  sus  experiencias  fueron  más  completas;  después  de  constatar  que 
la  electrización  de  las  raíces  del  vago  espinal  producía  contracciones 
de  todos  los  músculos  del  velo  del  paladar,  menos  el  peri-estafilino 
externo,  seccionaba  el  nervio  faríngeo  superior  y  obtenía  así  la  des- 
aparición del  fenómeno,  lo  que  demostraría  que  los  filetes  nerviosos 
van  ni  velo  del  paladar  por  dicho  nervio  faríngeo. 

Puede  verse  que  los  experimentadores,  conformes  en  que  la  con- 
tracción del  velo  del  paladar  se  produce  cuando  se  excitan  las  raíces 
de  los  nervios  pneumogástricos  y  espinal  reunidos,  no  se  ponen  de 
acuerdo  cuando  se  trata  de  dar  á  cada  uno  de  ellos  lo  que  le  corres- 
ponde. Rethi  explica  las  divergencias  de  los  fisiólogos  por  la  dispo- 
sición que  tienen  los  filetes  radiculares  de  los  nervios  X  y  XI,  en  los 
animales,  principalmente  en  el  mono.  Hay  tres  grupos  de  raíces;  uno 
superior,  que  nace  en  el  surco  lateral  del  bulbo  y  que  pertenece  al 
p neumogástrico;  un  manojo  inferior,  que  naciendo  en  el  cordón  lateral 
de  la  médula  cervical  va  á  formar  el  nervio  espinal,  y  por  último  un 
grupo  medio,  que  se  considera  de  distinta  manera  por  los  autores; 
mientras  algunos  lo  hacen  depender  del  pneumogástrico,  otros  lo 
anexan  al  espinal;  ahora  bien,  como  es  la  excitación  de  este  manojo 
medio  la  que  hace  contraer  siempre  el  velo  del  paladar,  se  explica  que 
los  experimentadores  se  dividan  en  la  interpretación  del  fenómeno- 
No  es  una  divergencia  de  hecho,  es  una  simple  divergencia  de  inter- 
pretación, que  dada  la  índole  de  este  trabajo,  no  tiene  gran  impor- 
tancia, porque  todos  los  filetes  radiculares  se  unen  pronto  para  formar 
un  solo  tronco  nervioso,  perdiendo  el  espinal  su  independencia  y  con  • 
virtiéndose  en  el  accesorio  del  nervio  vago.  Ni  ha  estado  en  nuestra 
mente,  ni  tenemos  la  preparación  necesaria,  para  seguir  las  discusiones 
que  so  han  entablado  por  saber  cómo  deben  entenderse  formados  los 
nervios  pneumogástrico  y  espinal.  Nos  basta  con  dejar  constancia  do 
que  la  Fisiología  experimental  demuestra  que  los  nervios  motores  del 
velo  del  paladar  provienen  del  tronco  que  la  disección  nos  enseila  á 
conocer  como  nervio  pneumoesninal. 

Entremos  ni  terreno  de  la  Clínica  y  veamos  lo  que  se  encuentra. 
¿Existen  parálisis  del  velo  del  paladar  producidas   por   lesiones  del 
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Tago-espinal,  eatando  intactos  los  otros  nervios  craneanos  ?  Un  gran 
número  de  hechos  parece  demostrarlo;  hay  casos  numerosos  en  que  la 
hemiplegia  del  velo  del  puladar  coincide  con  una  parálisis  recurren - 
cíal  del  mismo  lado;  es  lo  que  se  describe  en  patología  con  el  nombre 
de  sindrome  de  Avellis;  están,  además,  los  casos  en  que  la  parálisis 
asociada  del  velo  del  paladar  y  la  laringe  se  acompaña  de  parálisis 
del  trapecio  y  del  esterno-cleido-mastoideo  del  mismo  lado,  sin  que 
haya  parálisis  facial  concomitante;  y  están  todavía,  aunque  no  son  tan 
demostrativos,  los  casos  en  que  la  hemiplegia  del  velo  y  de  la  laringe, 
te  acompafla  de  hemiplegia  lingual  (sindrome  de  Jackson).  En  todos 
estos  casos  el  hecho  de  ver  una  parálisis  del  velo  del  paladar  clara- 
mente asociada  á  alteraciones  paralíticas  pertenecientes  al  territorio 
del  vago-espinal,  sin  alteraciones  en  el  territorio  inervado  por  el  facial» 
vienen  en  apoyo  de  los  datos  fisiológicos  precedentes.  Va  á  continua- 
ción el  resumen  de  todas  las  observaciones  relacionadas  con  este 
asunto,  que  hemos  encontrado  publicadas;  nos  parece  que  esto  tiene 
más  valor  que  todas  las  consideraciones  teóricas  que  hagamos  al 
respecto. 

Observaciones  I á  X— Avellis  publica  en  Berlín,  diez  casos  observa- 
dos en  la  clínica  de  Moritz  Schmidt,  en  que  había  parálisis  velo-pala- 
tioa  asociada  á  parálisis  recurrencial  producidas  por  causas  diversas 
(tumefacción  de  los  ganglios  del  cuello,  parálisis  bulbares,  parálisis 
general,  etc). 

Obsefvcuíión  XZ.— Neumann,  de  Berlín.  Un  sujeto  pretende  suici- 
darse por  herida  cortante  del  cuello,  en  el  lado  derecho;  curado,  con- 
serva una  parálisis  derecha  del  velo  del  paladar  y  de  la  cuerda  vocal. 

Observación  X//.— Scanes  Spicer,  parálisis  unilateral  del  velo  del 
paladar  y  la  cuerda  vocal. 

O ^.scryo^/i  X///.—Molin¡é,  de  Marsella,  presenta  ala  Sociedad 
francesa  de  Laringología  un  enfermo  que  por  suicidarse  se  dio  una 
puñalada  en  la  nuca,  penetrando  la  hoja  dentro  del  cráneo  por  debajo 
del  occipital.  Las  consecuencias  fueron:  hemiplegia  velo-palatina,  pa- 
resia del  constrictor  superior  y  parálisis  de  la  cuerda  vocal  del  lado 
herido. 

Observación  JC/F.— MoUard  y  Bernoud,  parálisis  laríngea  asociada 
á  una  paresia  del  velo  del  paladar,  que  sobrevienen  en  el  curso  de  una 
tifoidea. 

Observación  XF".— Guément,  parálisis  post-gripal  del  velo  del  pala- 
dar, la  faringe  y  la  laringe. 

Observaciones  X Fi  «/  XF/Í.—Mohius,  dos  casos  de  parálisis  del  velo 
del  paladar  y  de  la  cuerda  vocal,  sin  parálisis  del  nervio  facial. 

Observación  XF///.— Eisenlohr.  Un  sujeto  muere  con  una  hemi- 
plegia laríngea  izquierda  y  paresia  del  velo  del  paladar  del  mismo  lado* 
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En  la  autopsia  se  encuentran  lesiones  de  los  núcleos  del  accesorio  j 
del  pneumogástríco,  sin  alteraciones  del  núcleo  del  facial. 

Observación  Z/X— H.  Hall.  Parálisis  de  la  cuerda  vocal  y  del  velo 
del  paladar  del  lado  izquierdo,  con  parálisis  facial  derecha. 

Observación  XX— Schlodtmann.  Parálisis  asociadas^de  la  cuerda 
vocal,  del  velo  del  paladar  y  de  los  músculos  trapecio  y  estemo-cleido- 
mastoideo,  consecutivas  á  una  fractura  de  la  base  del  cráneo. 

Observación  XXI— Moritz  Schmidt,  un  caso  de  atrofia  del  estemo- 
cleido,  del  trapecio  y  de  las  mitades  correspondientes  del  velo  y  de  la 
laringe. 

Observaciones  XXII  y  XX///.— Stephen  Mackenzie.  Dos  casos  de 
parálisis  del  velo  del  paladar  de  In  cuerda  vocal,  del  trapecio,  del 
eeterno'cleido-mastoideo  y  do  la  lengua,  todo  del  mismo  lado. 

Observación  XY/  K.— H.  Jackson.  Parálisis  de  la  mitad  derecha  de 
la  lengua,  del  velo  del  paladar  y  de  la  laringe. 

Observación  XXF.— Mobius.  Un  caso  de  hemi-atrofia  lingual  con 
parálisis  del  velo  del  paladar  y  de  la  cuerda  vocal  izquierda,  con  atro- 
fia del  trapecio  y  del  esterno-cleido-mastoideo  del  mismo  lado. 

Observación  XX  7/.— Nicol,  presenta  al  Congreso  de  Alienistas 
Alemanes  (Mayo  1893)  un  sujeto  que  recibe  una  herida  en  el  borde 
anterior  del  esterno-cleido-mastoideo  derecho,  á  la  altura  del  vértice 
de  la  apófisis  mastoides  y  que  tiene  después  una  parálisis  de  la  mitad 
derecha  de  la  lengua,  del  velo  del  paladar,  de  la  laringe  y  de  la  fa- 
ringe, con  integridad  del  territorio  del  facial. 

El  autor  atribuye  la  parálisis  á  una  lesión  del  hipogloso  y  del  espi- 
nal; á  propósito  de  esa  comunicación  hace  notar  Bruns,  que  las  pará- 
lisis faciales  no  se  acompaíían  de  parálisis  velo-palatinas  y  avanza, 
que  tal  vez  el  facial  no  tenga  que  ver  con  el  velo  del  paladar;  él,  por 
su  parte,  jamás  ha  visto  parálisis  facial  pura,  con  parálisis  velo-palatina 
(«Archives  de  Neurologie»,  1894). 

Observación  XX  K//.—Traumaun,  citado  por  Lermoyez.  Parálisis 
derecha  de  la  laringe,  del  velo  del  paladar,  de  la  faringe,  de  la  lengua 
y  de  los  niúsculos  esternocleido  y  trapecio,  después  de  una  herida 
por  instrumento  de  punta  que  penetra  en  el  cuello  inmediatamente 
debajo  de  la  base  del  cráneo 

Observación  XX  VIÍI. — Lormoyez.  Parálisis  izquierda  de  la  laringe, 
de  la  faringe,  velo  del  paladar  y  lengua  con  integridad  del  territorio 
del  facial,  consecuencia  de  un  cáncer  faringo- laríngeo  con  adenopatía 
ángulo-maxilar.  La  autopsia  mostró  los  nervios  hipogloso  y  espinal 
englobados  en  los  ganglios;  el  nervio  facial  normal,  á  simple  vista  y 
al  microscopio. 

Observación  XXIX,— C.  Chauveau.  Hemiple^ia  izquierda  de  la  la- 
ringe y  del  velo  del  paladar,  y  parálisis  del  esternocleido  y  del  tra- 
pecio izquierdo. 
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Observación  -YXX— Lermoyez,  ¡n  •Sémaine  Medical»,  Julüet  1901. 
Paiálísis  y  atrofia  del  esterno-cleido  y  del  trapecio  derechos  con  pará- 
1Í8Í8  de  la  mitad  derecha  de  la  laringe,  la  faringe  y  el  velo  del  paladar 
tnstenos  producidos  por  un  flegmón  de  la  faringe. 

Observadán  iCXJC/.— Desvernine,  de  la  Habana,  un  caso  de  hemí- 
plegia  izquierda  de  la  laringe,  faringe,  velo  del  paladar  y  parálisi»  de 
loB  músculos  esterno-cleido  y  trapecio  izquierdos  con  integridad  del 
ÜM»aL 

No  queremos  terminar  sin  insistir  un  poco  en  algunas  consideracio- 
nes que  están  de  acuerdo  con  las  doctrinas  sustentadas  en  este  tra- 
bajo. 

£3  muy  conocida  la  predilección  que  tienen  las  parálisis  diftéricas 
por  el  velo  del  paladar,  á  punto  de  que  en  ochenta  por  ciento  de  los 
casos  (Cadet  de  Gassicourt)  se  localizan  á  este  órgano;  pero  á  veces 
se  generalizan,  y  es  sorprendente  que  cuando  lo  hacen,  la  generaliza- 
ción marche  primero  por  los  músculos  de  la  faringe  y  la  laringe  y  no 
por  los  músculos  inervados  por  el  facial;  hay  más,  Ins  complicaciones 
faciales  de  las  parálisis  diftéricas  son  raras  (Raimond).  Para  no  abusar 
de  citas,  nos  limitamos  á  este  párrafo  del  Tratado  de  Granchet:  «La 
parálisis  diftérica  generalizada,  debuta  por  el  velo  del  paladar  y  ataca 

en  un  grado  pronunciado  la  faringe  y  los  músculos  de  la  laringe 

después  la  parálisis  se  extiende  á  otros  músculos  según  un  orden  cro- 
nológico que  nada  tiene  de  regular».  En  la  doctrina  clásica  de  iner- 
vación del  velo  del  paladar,  esta  marcha  de  la  intoxicación  diftérica 
es  inexplicable  y  parece  solamente  regida  por  el  capricho,  mientras 
que  si  se  admite  que  el  velo  debe  su  motilidad  al  vago-espinal,  la 
explicación  es  clara  y  la  marcha  de  la  afección,  lógica,  como  deben  ser 
lógicas  todas  las  cosas  en  Medicina. 

En  el  Congreso  Pan-Americano  de  la  Habana  (1901),  fué  presenta- 
do por  Desveruine,  un  feto  monstruo,  nacido  á  término,  que  trae  para 
nosotros  el  apoyo  de  la  Teratología;  es  sabido  que  cuando  se  extirpa 
en  un  animal  un  órgano  ó  un  músculo,  esas  extirpaciones  producen 
la  atrofia  de  los  nervios  que  sirven  esos  territorios:  algo  semejante  pa- 
sa en  la  vida  intrauterina;  la  falta  de  desan'ollo  de  un  elemento,  se 
acompaña  de  la  falta  de  desarrollo  de  los  nervios  que  le  corresponde. 
En  el  feto  á  que  hacemos  referencia,  entre  otras  anomalías  existían 
las  siguientes,  sobre  cuya  importancia  no  tenemos  para  qué  insistir: 
Ausencia  del  velo  del  paladar  y  de  la  laringe  y  de  los  músculos  ester- 
nocleidomastoideo  y  trapecio.  Ausencia  de  los  nervios  espinales^  des- 
arrollo incompleto  de  los  nervios  pneumogástricos  que  no  presentan 
rama  faríngea,  ni  laríngea  superior,  ni  recurrente.  Desarrollo  normal 
del  facial  y  gran  petroso  superficial  mayor. 
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Hace  unos  pocos  días  nos  ha  sido  dado  asistir  á  un  hecho  que  cita 
mos  porque,  aunque  en  condiciones  un  poco  anormales,  tiene  el  valor 
de  una  experiencia  en  el  hombre.  En  el  curso  de  una  operación  sobre 
el  oído  medio,  al  abrir  la  caja  del  tímpano  fué  denudado  el  facial,  y 
cada  vez  que  la  cureta  tocaba  el  nervio  descubierto,  se  producía  una 
contracción  de  todos  los  músculos  de  Ja  cara  y  del  cutáneo  del  cuello; 
como  la  rama  ling:ual  del  facial  nace  fuera  del  temporal,  más  adelan- 
te del  punto  denudado,  se  nos  ocurrió  ver  si  se  producían  también 
contracciones  del  músculo  del  pilar  anterior,  y  con  gran  placer  cons 
tatamos  que  no  se  producían  absolutamente,  lo  que  serviría  con  nues- 
tras disecciones,  para  negar  la  existencia  de  dicha  rama  lingual. 


En  resumen:  la  Fisiología  experimental  confirma  los  datos  anató- 
micos de  Ja  inervación  del  músculo  periestafilina  externo  por  el  ner- 
vio pterigoideo  interno. 

La  Fisiología  experimental  y  la  Clínica  demuestran  que  los  demás 
músculos  velo-palatinos  están  inervados  por  el  tronco  vago-espinal. 
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Conclasfones 


1.0  El  nervio  facial  no  interviene  para  nada  en  la  inervación  del  ve» 
lo  del  paladar. 

2.0  El  músculo  peri-estafilino  externo  está  inervado  por  el  nervio 
pterigoideo  interno,  rama  del  nervio  maxilar  inferior. 

3.0  Los  otros  músculos  del  velo  del  paladar  están  inervados  por  el 
tronco  vago-espinal. 

Si  nuestra  estadía  en  la  Sala  de  Disección  hubiera  sido  bastante 
larga  para  autorizarnos  á  concluir  de  nuestras  disecciones,  nosotros 
diríamos  todavía: 

4o  No  existen  los  filetes  que  los  autores  descrU)en  en  el  nervio  pa- 
latino posterior  para  los  músculos  peri-estafilino  interno  y  palato-es- 
tafilino,  ni  tampoco  la  rama  lingual  del  facial. 

MonteTidco,  Diciembre  de  1901. 


Montevideo,  Septiembre  de  1904. 

Visto  el  informe  de  la  Comisión  dictaminante  que  declara  Notable 
la  tesis  presentada  por  el  seüíor  Ernesto  Quintóla,  y  en  cumplimiento 
de  lo  dispuesto  en  el  inciso  2,o  del  artículo  7.*  de  la  ley  de  11  de  Ju- 
lio de  1902,  publíquese  dicha  tesis  en  los  Anales  de  la  Univer- 
sidad. 

Eduardo  Acevedo, 

Rector. 

Jíian  Andrés  BamíreXy 

Secretario. 
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MMtoC^aiía 
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Longot.— Tmité  de  Fbf  aiologie. 
Paulev-et-Zarasin.- Anatomie  Topographique,  1867. 
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Heitsmann. —Anatomía  Umana  DescrittiT»  é  Topográfica. 
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Rieffel.— Sur  les  Kapports  des  amigdales  avec  les  Taisseaux  carotidies. 
Van  Gehuchten.— Systj^me  Nerretiz  de  1'  homme. 
Trolard.— Joiirnal  de  l'Anatomie,  1900. 
C.  Chauveaii.— Le  Pharynx- Anatomie  et  Physiologie,  1901. 
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Raymond.— Cünique  des  Haladles  NerFetises. 
Grancher,  eto.—Traité  des  Maladies  de  l'Enfance. 
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áUbius.-<CeQtralblat  fur  Nerrenheik,  1887,  in  Rerue  des  8ci«ices  Médieaie,  188^. 
H.  Hall.— Société  Laryngologique  de  Londres  in  Rerue  de  Laryngologie  de  Moaré  de  B«r- 
deaux.  Octubre  1901. 
C.  Chauvean.— Archives  Genérales  de  Médecine,  1900. 
Lermoyez.>-8ociété  Méd.  des  Hopitaux  in  Sémaine  Medícale,  JnlUet  1901. 
S.  Mackensie.— Two  cases  of  assodated  paralysis  of  the  tongue,  soft  palato  aad  tooíI  eord. 
H.  JackflOB.— Pamlysis  of  the  tongue,  palate  and  vocal  cord.  The  Lancet,  1886. 
Nicol.— in  Archives  de  Neurologie.  1894. 

Lermoyez.— Comunication  á  la  Société  Laryngologique  de  Paris,*1898. 
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L.OS  Problemas  de  la  Libertad 


(  Con(inii<icidn )  (1) 


§  14  —Así,  pues,  puede  decirse  en  cualquielr  caso  que  el  punto  de 
vista  propio  y  natural  de  la  condénela  es  el  de  considerar  sus  actos 
«on  relación  á  lo  que  no  es  ella;  punto  de  vista  de  libertad  y  de  inde- 
terminación (relatívfi). 

De  libertad:  siento,  cuando  produzco  un  «cto,  que  soy  yo  qüieh  lo 
produzco  (ó  contribuyo  á  producido).  Me  siento  libre. 

De  indeterminación:  siento  que  mis  actos  son  indeterminados,  por- 
que por  el  liedlo  de  sentir,  de  considerarlos,  de  constituirme  sujeto, 
resto,  de  la  universalidad  de  los  antecedentes,  aquellos  antecedentes 
que  son  yo,  y  considero  mis  actos  con  relación  ft  los  antecedentes  qtie 
no  son  yo.  Biento  que  mis  actos  son  libres,  en  el  sentido  de  libre- 
mente ejecutados.  (§  5). 

Si  yo  siento  y  afirmo,  por  ejemplo,  que  puedo  en  este  momento 
continuar  escribiendo  ó  dejar  la  pluma,  ese  puedo  implica  un  yo  que, 
por  el  solo  becho  de  sentirse,  resta  antecedentes  ala  totalidad  de  los 
antecedentes  del  acto  á  efectuarse;  y  este  acto,  con  respecto  á  los  an- 
tecedentes restantes,  que  son  algunos  antecedentes  y  no  todos,  es, 
efectivamente,  indeterminado. 

Tal  es  el  punto  de  vista  de  la  conciencia.  Ó,  si  se  quiere,  de  la  con- 
ciencia personalizada:  el  punto  de  vista  de  los  seres.  Desde  él  conside- 
ramos nuestros  actos,  no  artificial  ó  convencionalmente,  por  un  es- 
fuerzo de  abstracción,  como  en  el  ejemplo  de  que  nos  servimos  en 
otro  lugar  (el  buque  de  vapor),  sino  natural  -é  invenciblemente.  Aqtrf, 
el  esfuerzo  de  abstracción  se  necesita  para  adoptar  el  otro  punto  de 
vista,  y  pensar  en  la  determinación  de  nuestros  actos  por  todos  sus 
antecedentes,  entre  los  cuales  estamos  nosotros  mrsmos. 

T  aquel  punto  de  Vista  individualizante  lo  transportamos  á  los  de- 


(l)  Véase  AiTALKS  os  la  V!nyBRBiDA.D,  volumen  XIV,  pig;lint  675,  j  rolamen  TV,  ptt- 
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más  seres,  sea  abstracta  y  razonadamente,  sea  concretamente  por  la 
simpatía.  Lo  último  sólo  es  posible  cuando  atribuimos  conciencia  al 
otro  ser;  y  el  transporte  se  va  haciendo  más  frecuente  y  más  natural 
á  medida  que  el  otro  ser  se  va  haciendo,  por  su  similaridad  con  nos- 
otros, un  sujeto  más  natural  de  simpatía.  El  punto  de  vista  indivi- 
dualizante es  el  de  nuestras  relaciones  corrientes  y  vitales  con  los  de- 
más hombres:  de  ser  á  ser.  El  amor,  el  odio,  la  i^ratitud,  los  consejos, 
la  venganza,  el  castigo:  de  eoncteneia  á  conciencia. 

n 

§  15. — Preguntarse  si  la  conciencia  es  un  simple  reflejo  de  la  acti- 
vidad orgánica,  ó  si  es  ella  misma  una  actividad  independiente  de 
aquélla,  es  plantear,  en  el  fondo,  un  problema  de  libertad,  á  saben  si 
la  conciencia  depende  totalmente  del  cuerpo,  6  si  es,  en  parte  al  me- 
nos, independiente  de  él.  Después  de  habernos  preguntado  si  el  hom- 
bre es  libre  con  respecto  al  mundo  exterior,  nos  preguntamos  si,  den- 
tro del  hombre,  la  conciencia,  el  espíritu  ó  como  quiera  llamársele,  es 
libre  con  respecto  al  cuerpo.  Acabamos  de  decir  que,  sea  cual  sea  el 
sentido  en  que  se  resuelva  esta  cuestión,  la  libertad  del  hombre  queda 
intacta.  Pero  hay  todavía  una  complicación. 

En  el  espíritu  distinguimos  nosotros  distintas  funciones;  y,  más  ó 
menos  convencionalmente,  establecemos  divisiones  en  él.  De  aquí 
que,  dentro  del  espíritu^  se  planteen  problemas  de  libertad,  cuya  fór- 
mula general  será  esta:  si  tal  función  psíquica  ó  tal  manifestación  del 
espíritu  depende  ó  no  totalmente  del  resto  del  espíritu  (ó,  si  se  quiere 
extender  el  problema,  de  lo  que  no  es  ella). 

La  solución  de  los  problemas  de  esta  especie  es,  teóricamente,  muy 
simple.  Si  la  función  ó  manifestación  mental  que  se  considera  es 
realmente  algo  activo,  en  el  sentido  de  representar  ó  ser  una  fuerza, 
son  aplicables  las  sencillas  consideraciones  que  hemos  hecho  sobre 
los  seres  que  contienen  fuerza.  Hay  libertad. 

Prácticamente,  todo  es  menos  sencillo,  por  lo  que  vamos  á  ver  en 


§  16.— Se  llega  de  dos  modos  á  estos  problemas  de  libertad  dentro 
del  espíritu:  considerando  á  éste  abstractamente,  ó  considerándolo 
concretamente. 

Considerarlo  abstractamente  es  distinguir  en  él  funciones  ó  aptitu- 
des diversas.  Podemos  entonces  preguntarnos  si  una  de  estas  «facul- 
tades» es  independiente  de  tal  otra  ó  de  todas  las  otras. 

Considerando  el  espíritu  concretamente,  solemos  distinguir  en  él 
como  círculos  concéntricos  que  corresponden  á  los  diversos  grados  de 
concentración,  de  sistematización  ó  de  personalización  de  la  concien- 
cia. Así,  ciertos  estados  de  conciencia  accidentales,  exteriores,  adven- 
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icios,  forman  parte  de  mi  yo,  son  yo,  si  llamo  yo  á  toda  mi  concien- 
cia; pero  serán  exteriores  al  yo,  si  entiendo  referirme  al  yo  personal 
fuertemente  unificado. 
Por  representaciones  esquemáticas  se  pueden  aclarar  estas  dos  ma- 
ní I  as  de  considerar  el  espír 
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Fig.  1.  Fig.  2. 

En  la  figura  1,  representamos  por  el  entremezclamiento  (debería  ser 
por  la  compenetración)  de  los  signos  -|-0  v^,  el  «tornasoleo»  (1)  de  las 
funciones  mentales  6  facultades.  Damos  esa  forma  al  esquema,  para 
adaptarlo  á  la  concepción  moderna  psicológica  que  ve  en  las  diversas 
funciones  mentales  más  bien  aspectos  distintos  de  los  fenómenos  que 
f  acultades  separadas  (2)  (concepción  profunda  que,  por  sí  sola,  basta- 
ría á  mi  juicio  para  justificar  todo  el  esfuerzo  de  la  psicología  con- 
temporánea). Esto  mismo  nos  dice  que  tal  manera  de  considerar  el 
espíritu  es  esencialmente  abstracta. 

Por  lo  demás,  se  comprende  desde  luego  que  todo  problema  de  li- 


(1)  «La  tranuí  de  nuestra  vida  mental  nos  presenta,  no  tres  colores  compleuientaríos  que 
a  d  idonados,  nos  darían  la  unidad  de  conciencia;  sino  que  es  pai'ccida  A  una  tela  tornasolada 
e  n  qne  distinguimos,  por  convonci<Sn,  tres  clases  de  reflejos,  sin  poder  traxnr  no  obstante  una 

(nea  de  demarcación  entre  los  tres  tintes,  tan  instables  que  nos  huyen  en  cuanto  nuestro  aná- 
I  lisis  quiere  fijarlos,  dejando  cada  uno  de  ellos,  insensiblemente,  icaparccer  los  otros  dos,  A  lo 
qae  ocultabat.— (C.  Bos:  Reme  Pkiloeophiquej  Abril  1908).  Es  una  de  las  imágenes  más  feli- 
ces que  conoeco. 

(2)  V.  HOffdings  (y,  en  general,  casi  todos  los  psicólogos  contemporAn<H)8),  y  los  .sutilísimos 
análisis  de  Bergson,  que  conserran  todo  su  valor  aun  cuando  se  los  independice  de  las  doctri- 
nas á  que  han  servido  de  soporte. 
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bertad,  planteado  desde  este  panto  de  vista  abstracto,  6  sea  á  propó- 
sito de  una  «facultad»  como  sujeto,  se  complica  de  hecho  con  cuestio- 
nes psicológicas  dificilísimas:  hay  que  saber  si,  cuando  se  usa  una  pa- 
labra como  nombre  de  una  manifestación  psSquica,  hay  ahí  realmente, 
6  no,  algo  más  que  una  pnlnbm;  hay  que  verificar  hasta  qué  punto  es 
legítimo,  en  el  primer  caso,  erigir  esa  manifestación  en  función  sepa- 
rada; y,  sobre  todo,  hasta  qué  punto  es  legitimo  considerarla  como 
una  actividad.  Toda  la  paicologfa  puede  ir  envuelta  en  una  cuestión 
de  este  orden.  Pero,  si  se  admite  la  solución  afirmativa,  la  función  ó 
actividad  mental  es  libre  en  el  sentido  que  hemos  dado  á  este  término. 
Sea  Un  conjunto  de  fuerzas  (hablamos  siempre  en  el  lenguaje  de  la 
ciencia  elemental),  en  el  cual  distinguimos  las  fuerzas  parciales  F,  F^ 
y  P".  No  gólo  el  conjunto  F-f-F^F*  no  depende  pasivamente  del 
mundo  exterior  T-^lP+FH-í^^  sino  que  cada  una  de  estas  fuerzas 
aisladas  <si  aislarlaa  es  legítimo  en  algún  sentido),  no  depende  tan- 
poco  pasivamente  de  lo  qics  no  es  ella:  F  no  depende,  ni  de  F^  ni  de 
P",  ni  de  P'+F*,  ni  de  T^F,  y  el  raciocinio  se  aplica  á  las  otras  dos 
fuerzas.  Como  hay  varías  actividades  dentro  de  otra,  hay  vnnaa  liber- 
tades dentro  de  otra.  Tal  es  la  solución  que,  realizándose  el  supuesto 
anterior,  admiten  los  problemas  de  esta  clase,  si  alguna  admiten;  esto 
es:  si  es  legítima  la  abstracción  que  los  plantea. 

Más  claramente  aun  se  resuelven  en  el  sentido  de  la  libertad  los 
problemas  concretos  de  cuya  fórmula  da  idea  clara  la  figura  2.  Cual- 
quiera de  los  círculos  concéntricos  representa  una  entidad  que,  por 
contener  ó  ser  fuerza,  es  libre  con  relación  á  lo  que  la  rodea,  á  lo  que 
no  es  ella.  Es  un  emboitement  de  libertades. 

Como  en  este  caso  no  se  trata  de  abstracciones,  sino  de  realidades 
concretas  de  intuición,  los  problemas  de  esta  segunda  serie  pueden 
plantearse  y  discutirse  sin  las  complicaciones  que  oscurecen  los  de  la 
serie  abstracta.  Esto  no  quiere  decir  que  no  exista,  y  esta  vez  indis- 
tintamente para  unos  y  otros,  una  nueva  complicación,  de  orden  dis- 
tinto. 

§  1 7,— Esta  nueva  complicación  consiste  en  que  los  emboités  (per- 
mítaseme dar  á  todos  estos  problemas  el  nombre  con  que  me  he  acos- 
tumbrado á  pensarlos,  aunque  él  no  se  aplique  estrictamente  sino  á 
los  de  la  segunda  serie,  y  no  con  tanta  propiedad  á  los  de  la  prime- 
ra), deben  ser  pensados  de  distinta  manera  según  la  solución  que  se 
postule  para  el  problema,  antes  considerado,  de  las  relaciones  de  la 
conciencia  con  el  cuerpo. 

Tomemos  como  ejemplo  los  problemas  concretos.  Si  se  admite  que 
la  conciencia  es  simple  epifenómeno,  habría  que  representarla  esque- 
máticamente como  un  reflejo  inactivo,  en  otro  plano,  de  la  actividad 
orgánica: 

Supongamos  que,  en  el  plano  Ps  (fig.  3),  el  círculo  exterior  e  repre- 
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senta  toda  la  conciencia,  y  el  más  interior  p  la  parte  de  ella  fuerte- 
mente integrada,   sistematizada  6   unificada  en  personalidad.  Ese 


■±im 

»    V    %   ••    • 


Ps 


Fig.  3. 

drculo  interno  de  la  conciencia  no  es  más  que  el  reñejo  de  la  activi- 
dad  de  o,  que  vendría  á  ner  la  de  cierto  grupo  ó  sistema  de  elementos 
nerviosos. 

En  cambio,  si  admitimos  la  hipótesis  de  la  conciencia  activa,  esta 
actividad  psíquica  y  la  orgánica  deben  representarse  en  el  mismo  pla- 
no; por  ejemplo,  así: 


»     ^••-»K 


Fig.  4. 
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8¡  se  tratara  de  los  problemas  planteados  abstractamente,  la?  mis* 
mas  dos  suposiciones  serían  posibles.  Una  manifestación  psíquica,  por 
ejemplo:  la  voluntad,  podría  ser,  ya  una  actividad  de  orden  psíquico, 
independiente  de  la  actividad  orgánica  ó  nerviosa,  ya  el  reflejo  psí- 
quico, el  epifenómeno,  de  tal  parte  ó  manifestación  determinada  déla 
actividad  orgánica  ó  nerviosa. 

De  aquí  que  sea  necesario,  para  plantear  y  discutir  problemas  de 
este  orden,  declarar  expresamente  cuál  de  las  dos  hipótesis  sobre  las 
relaciones  psico-físicas  se  postula  como  verdadera,  ó,  por  lo  menop, 
cuál  es  aquella  cuyo  lenguaje  empleamos. 

Pero  esto,  sólo  con  el  objeto  de  evitar  confusiones,  y  no  porque  una 
ú  otra  suposición  pudieran  llevarnos  á  soluciones  distintas,  en  cuanto 
á  los  problemas  especiales.  Así,  en  la  hipótesis  de  la  figura  3,  consi- 
dérese el  plano  F,  de  la  actividad  física:  no  sólo  ^,  todo  el  hombre,  es 
libre  en  el  sentido  de  que,  al  obrar,  contribuye  á  la  producción  de  sae 
actos  por  la  fuerza  que  hay  en  él,  sino  que,  dentro  de  h,  la  parte  del 
sistema  nervioso  cuya  actividad  es  o,  se  encuentra  precisamente  en  el 
mismo  caso:  hay  allí  fuerza,  y  por  consiguiente,  como  ya  se  ha  expli- 
cado, o  es  libre,  en  el  sentido  de  que  contribuye  á  la  producción  de 
sus  actos,  los  cuales  son  indeterminados  con  relación  á  lo  que  no  eso. 
Y  SI  p  es  la  conciencia  do  o,  debe  constatar,  sintiéndola,  esa  libertad 
de  o  y  esa  indeterminación  de  los  actos  de  o,  á  los  cuales  actos  con- 
sidera, no  con  relación  á  todo,  sino  con  relación  á  todo  menos  o  (p  se 
siente  o:  el  punto  de  vista  de  la  conciencia);  sin  que  haya  en  todo  esto 
ilusión  alguna.  Y  si,  en  vez  de  la  hipótesis  de  la  figura  3,  adoptamos 
la  de  la  figura  4,  la  libertad  de  p  es  directamente  evidente,  con  su  co- 
rolario: indeterminación  de  los  actos  de  p  con  relación  á  T—p. 

§  18.— Los  problemas  de  esta  especie  pueden  ser  muy  numerosos, 
y,  en  la  pura  teoría,  infinitos;  pero,  si  se  tiene  en  cuenta  la  realidad 
psicológica,  los  más  naturales  deben  ser  dos:  uno  entre  los  del  punto 
de  vista  abstracto;  otro  entre  los  del  punto  de  vista  concreto. 

Como  la  función  psíquica  que  consideramos  esencialmente  activa  es 
la  voluntad,  el  problema  típico  de  la  serie  abstracta  es  el  de  la  liber- 
tad de  la  voluntad.  Preguntarse  si  la  voluntad  es  libre,  equivale  á 
preguntarse  si  la  voluntad  depende  ó  no  totalmente  de  lo  que  no  e« 
ella;  ó,  si  se  quiere  adoptar  la  fórmula  alotrópica  del  problema,  si  los 
actos  voluntarios  son  ó  no  determinados  con  relación  á  lo  que  no  es 
la  voluntad;  cuestión  que  se  resuelve  por  sí  misma,  si  la  voluntad  es 
realmente  una  actividad.  La  única  dificultad  está  en  la  complicación 
del  problema  con  esta  última  cuestión  psicológica:  con  la  teoría  de  la 
voluntad,  todavía  tan  oscura. 

Entre  los  problemas  concretx)s,  el  que  se  plantea  naturalmente  es  el 
de  la  libertad  de  esa  parte  de  la  conciencia  fuertemente  integrada  y 
unificada  que  constituye  la  persona  empírica.  £1  problema  es  vago 
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en  cierto  sentido,  por  lo  impreciso  y  ondeante  de  los  límites  del  sujeto 
á  cuyo  respecto  se  plantea;  pero,  en  cambio,  la  personalidad  es  prác- 
ticamente el  sujeto  de  las  relaciones  vitales  y  morales.  Por  eso,  en 
tanto  que  el  problema  de  la  libertad  déla  voluntad  es  un  problema 
de  psicología  abstracta,  el  de  la  libertad  de  la  personalidad  tiene  un 
supremo  interés  concreto  y  práctico.  De  hecho,  las  relaciones  de  con- 
ciencia á  conciencia  son  de  persona  á  persona, 

III 

§  19.— Al  considerar  en  este  capítulo  la  conciencia,  hemos  distin- 
guido nuevos  problemas.  Si  quisiéramos  enumerar  y  sistematizar  los 
principales  de  los  que  hemos  aislado  hasta  aquí  por  el  análisis,  esta- 
bleceríamos lo  siguiente: 

Hay,  por  una  parte,  problemas  que  tienen  una  misma  fórmula,  y 
que  no  son  más  que  casos  particulares  del  problema  general  de  la  li- 
bertad de  los  seres.  La  multiplicidad  de  estos  problemas  depende  de 
que  se  pueden  tomar  como  sujetos  varios  seres  (en  el  sentido  más  ge- 
neral, comprendiendo  actividades  consideradas  lógicamente  como  en- 
tidades). 

Si  se  toma  al  hombre  como  sujeto,  tenemos  el  problema  de  la  liber- 
tad del  hombre:  si  el  hombre  depende  totalmente  del  mundo  exterior. 
Variante  de  este  problema,  aplicado  á  los  actos  del  hombre:  si  los  ac- 
tos del  hombre  son  determinados  por  los  antecedentes  exteriores  al 
hombre.  Este  problema  se  resuelve,  sin  disputa  ni  duda  posible,  en  el 
sentido  do  la  libertad. 

En  vez  de  tomar  como  sujeto  al  hombre,  podemos  tomar  como  su- 
jeto una  forma  6  manifestación  determinada  de  su  actividad.  Podría- 
mos plantear  así  muchos  problemas,  de  sujeto  abstracto  ó  concreto, 
doxitro  de  la  misma  fórmula  general.  Entre  ellos  hay  dos  principales: 

1.  —  Si  tomamos  como  sujeto,  dentro  del  hombre,  la  voluntad  del 
hombre,  planteamos  el  problema  de  la  libertad  de  la  voluntad  (libre 
arbitrio,  etimológicamente):  si  Li  voluntad  depende  ó  no  totalmente  de 
lo  que  no  es  ella.  Variante:  si  los  actos  de  la  voluntad  pueden  expli- 
carse íntegramente  por  antecedentes  exteriores  á  ella.  Solución  indi- 
cada en  el  sentido  de  la  libertad,  si  realmente  tiene  sentido  hablar  de 
la  voluntad  como  una  actividad  psíquica.  Complicación  de  este  pro- 
blema con  difíciles  cuestiones  psicológicas. 

2. — Tomando  como  sujeto  ia  personalidad,  tenemos  un  nuevo  pro- 
blema de  libertad,  cuyas  fórmulas  es  innecesario  repetir. 

Dentro  de  la  misma  fórmula  general  de  los  problemas  de  libertad 
todavía  cabe  el  d ¡sentidísimo  problema  de  las  relaciones  psico físicas: 
8Í  la  conciencia  es  un  simple  reflejo  epifenomenal  de  los  fenómenos 
materiales   (en  el  caso,  de  los  orgánicos,  y  especialmente  de  los  ner- 
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VÍ0808),  ó  si  68  una  fuerza  capaz  de  obrar  sobre  ellos;  si  es,  6  no,  activa. 
Este  problema,  de  solución  dificilísima,  debe  ser  estudiado  aparte,  no 
sólo  por  su  importancia  y  especialidad,  sino  porque  interfiere  con  los 
anteriores  (  §  17 ). 

Carlos  Yaz  Ferreira. 

(Oontirwará). 
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Estudio   sobre   lo    contencioso    administrativo 

POB  SL  DOOTOB  LUIS  YABBIíA 


SEGUNDA  PARTE 

Ensayo  de  un  Códiíj^o  sobre  la  materia 

( Continuación ) 

LIBRO    TERCERO 
De  los  reclamos  por  lesión  de  intereses 


1.  Posibilidad  de  reglamentar  ol  procedimiento  en  los  reclamos  por  lesión  de  in- 
tereses—Critica de  la  doctrina  contraria.— J.  Autoridades  que  deben  resolver 
esos  reclamos— Examen  de  los  diversos  sistem  s  adoptados. 

z.— Ya  hemos  tenido  ocasión  de  observar  que  se  ba  negado 
por  algunos  autores  la  posibilidad  de  someter  los  reclamos 
de  orden  paramente  administrativo  á  un  procedimiento  rega* 
lar  preestablecido,  como  so  ba  becho  para  los  del  orden  ja 
dicial.  Examinando  los  fandamentos  de  esa  doctrina,  decía- 
mos en  el  tomo  anterior: 

'^He  aqnl  cómo  resame  Gianqainto  los   argumentos  princi 
pales  qne  se  aducen  en  favor  de   la  tesis  á    que   acabamos 
de  referirnos: 

^En  cuanto  á  los  negocios  dejados  á  la  competencia  de 
la  autoridad  administrativa,  la  naturaleza  propia  de  los  mis- 
mos no  permite  someterlos  á  las  formas  del  procedimiento 
eontencioso,  porque  la  acción  de  la  Administración  pura  es 
moffis  imperü  quam  ^uriscKctionis,  j  las  reclamaciones  de  los 
partiealares  estando  fundadas  en  simples  intereses  y  no  en 
verdaderos  derechos,  dan  lugar  á  la  jurisdicción  graciosa  y 
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no  á  la  contenciosa,  siendo  discrecional  la  potestad  que  en 
cada  caso  ejercita  la  Administración.  En  segundo  logar,  el 
procedimiento  judicial  aplicado  á  esa  clase  de  cnestioneB, 
dará  por  resultado  reproducir  por  lo  menos  la  forma  de  lo 
contencioso  administrativo,  que  se  desea  abolir.  En  tereer 
lugar,  las  ritualidades  de  los  verdaderos  juicios  por  sama 
rios  7  expeditos  que  fuesen,  serían  generalmente  inconcilia- 
bles con  la  prontitud  que  requieren  los  actos  de  la  Admi- 
nistración, efectuados  en  vista  de  los  intereses  públicos.  Y 
por  último,  las  contiendas  en  esta  materia  racionalmente  no 
podrían  tener  lugar  entre  el  particular  y  la  Administración 
por  ser  á  ésta  precisamente  á  la  que  correspondería  dictar 
la  resolución  administrativa  del  caso". 

Es  indudable,  sin  embargo,  que  el  procedimiento  de  qne 
tratamos  no  sólo  es  perfectamente  posible,  sino  que  es  ab- 
solutamente necesario,  como  en  seguida  vamos   á  verlo. 

Desde  luego,  está  fuera  de  toda  duda  que  la  Administra- 
ción, en  el  desempeño  de  sus  múltiples  y  variadas  fancio- 
nes,  debe  proceder  de  algún  modo.  Ahora  bien:  si  los  actos 
de  aquélla  fuesen  realmente  arbitrarios  ó  de  pura  gracia, 
podría  y  hasta  debería  admitirse,  por  razón  de  lógica,  qne 
fuese  también  arbitrario  el  modo  de  proceder  en  tales  ca- 
sos. Pero  no  es  así;  en  el  derecho  moderno  no  hay  ni  pae- 
de  haber  Principes  que  otorguen  favores;  la  Administración 
en  todos  los  casos  procede  en  el  cumplimiento  de  su  deber, 
deber  regulado  estrictamente  en  unos  casos,  y  en  otros  de 
una  manera  más  ó  menos  amplia  que  tiene  siempre  su  limi- 
tación en  la  fórmula  romagnosiana  reguladora  de  todos  los 
actos  de  la  Administración.  No  es  posible  entonces  que  el 
modo  de  proceder  á  que  nos  referimos  sea  enteramente  ar- 
bitrario; lejos  de  eso,  lógica  y  forzosamente  debe  ser  ade 
cuado  á  garantir  que  los  mencionados  actos  sean  lo  que  téc- 
nica y  jurídicamente  deben  ser  según  los  varios  principios 
que  las  rigen.  O  como  decía  el  profesor  Posadas:  "la  exi- 
gencia del  procedimiento  surge  como  una  consecuencia  de 
la  afirmación  del  Estado  jurídico.  En  el  fondo  se  trata  de 
que  toda  autoridad    y  representación    específica  del   Estado 
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8«  conduzca  como  el  acto   que   realiza  lo   pida;  y  para  ga- 
rantir que  asi  sea,  so  imponen  las  exigencias  formales". 

Queda  asi  destruida  la  primera  de  las  objeciones  formula- 
das por  Gianquinto,  pues  aún  cuando  se  trate  de  actos  que 
sean  más  de  imperio  que  de  jurisdicción,  y  por  más  que  los 
reclamos  que  en  tales  casos  se  deducen,  se  funden  en  un  in- 
terés del  reclamante,  tul  imperio  se  halla  siempre  regulado 
por  determinados  principios  cuya  observancia  es  objeto  de 
un  derecho  que  asiste  siempre  á  los  particulares,  sin  quitar 
por  eso  al  Poder  Administrativo  su  libertad  de  acción,  la 
qne  en  todo  caso  sólo  puede  ser  ejercida  dentro  de  ciertos 
limites.  De  manera,  pues,  qne  no  por  tratarse  de  intereses, 
los  actos  de  la  Administración  son  de  pura  gracia,  ni  tam 
poco  es  exacto  qne  aún  en  esos  casos  los  particulares  ten- 
gan sólo  simples  intereses  qne  alegar,  ni  lo  es,  por  consí- 
gniente,  que  los  actos  y  modo  de  proceder  de  la  Adminis- 
tración deban  en  tales  casos  quedar  librados  en  absoluto  á 
8a  libre  arbitrio  en  la  forma  ni  en  el  fondo. 

Por  otra  parte,  la  reglamentación  del  procedimiento,  y 
mny  especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  los  reclamos  de 
los  particulares,  en  nada  perjudica  la  independencia  relati- 
va ó  sea  el  poder  no  arbitrario  sino  discrecional  de  que  la 
Administración  puede  disponer;  de  donde  resulta  que  tampo- 
co tiene  valor  la  ob)eción  de  Mantellini,  quien  expresando 
ana  análoga  á  la  que  acabamos  de  ver  formulada  por  Grian- 
quinto,  dice  que:  ^no  se  codifica  la  técnica  ni  la  prudencia, 
y  no  puede  el  arte  de  gobernar  y  administrar  bien,  ence- 
rrar en  nn  digesto  sus  preceptos  propios".  Esta  objeción  no 
es  exacta  ni  aún  con  respecto  á  las  disposiciones  de  fondo, 
pues  son  muchas  las  leyes  de  carácter  administrativo  qne 
conteniendo  normas  precisas  de  conducta,  no  hacen  sino  apli- 
car esa  técnica,  esa  prudencia,  esos  principios  de  buen  go- 
bierno á  que  se  refiere  dicho  autor.  Pero  de  todos  modos, 
cualquiera  que  sea  el  valor  que  quiera  darse  á  la  objeción 
en  cnanto  á  las  disposiciones  de  fondo,  ninguno  puede  tener 
en  cuanto  á  las  de  carácter  puramente  formal. 

Tampoco  es  más  fundada  la  segunda  de    las    observacio- 
nes antes  mencionadas,  de  Gianquinto. 
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Se  dice  qae  con  qd  procedimiento  Bemejante  al  jadieial 
se  reproduciría  la  forma  de  lo  contencioso  adminÍ8trati?o, 
que  tanto  se  ha  deseado  abolir.  Esta  observación  es  real- 
mente curiosa.  Se  invoca  la  abolición  de  lo  contencioso  ad- 
ministrativo (según  el  sistema  francés  admitido  también  por 
la  ley  italiana  antes  de  la  reforma  del  65)  en  favor  de  ana 
tesis  que  es  precisamente  contraria  á  los  propósitos  que  in- 
dujeron al  legislador  italiano  á  establecer  aquella  importan- 
te reforma.  Se  sabe,  en  efecto,  que  la  célebre  ley  de  20  de 
Marzo  de  1865  al  establecer  el  recurso  judicial  contra  los 
actos  de  la  Administración  lesivos  de  derechos  adquiridos, 
tuvo  por  objeto  acordar  las  necesarias  garantías  al  derecho 
y  la  libertad  de  los  particulares.  Y  sin  embargo,  se  invoca 
esa  misma  ley  para  privar  á  los  particulares  de  la  garau- 
tía  que  les  ofrecía  el  procedimiento  fijo  en  materia  adminis- 
trativa discrecional.  Lejos,  pues»  de  haber  inconveniencia  pa- 
ra que  se  restablezca  en  ese  caso  la  forma  de  lo  contencio- 
so administrativo,  es  natural  que  asi  se  haga,  precisamente 
por  razones  análogas  á  las  que  motivaron  su  abolición  en 
el  otro  caso. 

La  tercera  objeción  también  es  infundada,  por  que— como 
lo  observa  muy  bien  Orlando — supone  que  debe  procederse 
de  UQ  modo  enteramente  análogo  al  de  los  juicios  ordina- 
rios, y  que,  en  consecuencia,  uno  de  los  principales  efectos 
del  reclamo  debe  ser  suspender  la  ejecución  del  acto  recla- 
mado, ninguno  de  cuyos  dos  extremos  es  consecuencia  nece 
saria  del  principio  que  sostenemos,  pues  nada  impide  que 
en  la  fijación  del  procedimiento  se  tengan  en  cuenta  las  con 
diciones  de  prontitud  y  oportunidad  indispensables  para  una 
administración  acertada  y  eficaz. 

Y  llegamos  con  esto  al  último  argumento,  esto  es,  al  que 
sostiene  la  imposibilidad  de  mantener  una  contienda  con  la 
Administración,  que  es  la  que  debe  resolverla  dictando  en 
el  caso  la  providencia  administrativa  que  corresponda,  por 
donde  vendría  ella  á  ser  juez  y  parte  en  el  litigio.  Este  ar- 
gumento que  hemos  alegado  contra  el  sistema  francés  de  lo 
contencioso  administrativo  como    medio  de    dar  á  los  partí 
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colares  mayores  garantías^  pierde  en  ei  presente  caso  toda 
81  foerza,  desde  que  no  se  alega  para  sostener  la  necesidad 
de  quesea  an  tercero  el  que  resnelva  la  contienda,  sino  pa- 
ra negar  todo  aparato  de  juicio  en  ios  reclamos  por  simples 
intereses.  En  tales  condiciones  se  comprende  que  aún  debien- 
do ser  siempre  la  Administración  la  que  dicte  las  prorideu- 
cias  administrativas  del  caso,  siempre  habría  más  garantías 
páralos  particulares  mediante  un  procedimiento  que  les  pro- 
poreione  medios  regulares  y  seguros  de  ser  oídos,  que  de- 
jando librado  al  criterio  de  la  autoridad  el  ejercicio  de  to- 
dos sus  medios  de  defensa.  El  argumento  nos  conduciría,  pues, 
i  no  resultado  completamente  contrario  del  que  tiene  en  el 
caso  recordado  de  los  reclamos  por  violación    de    derechos. 

Por  otra  parte,  si  se  aceptase  ese  argumento  de  Gian 
qointo,  forzosamente  se  concluiría  que  la  reclamación  debe 
ser  resuelta  por  una  tercera  entidad  que  no  podría  ser  otra 
que  la  judicial,  lo  cual  nos  llevarla  á  admitir  la  doctrina  de 
Franconi  cuando  pretende  que  esa  autoridad  debe  decidir 
también  sobre  el  mérito  ó  ¡a  oportunidad  de  las  medidas 
dictadas  por  la  Administración,  extremo  que -como  lo  ve- 
remos en  seguida— es  completamente  inadmisible. 

Por  lo  demás,  si  bien  sería  completamente  irregular  y  anó- 
malo que  la  Administración  sea  la  quo  decida  una  contien- 
da en  que  se  reclama  contra  ella  el  reconocimiento  de  un 
derecho  preestablecido  y  concreto,  no  lo  es  que  reconocien- 
do á  los  particulares  el  derecho  de  ser  oídos,  atienda  á  sus 
observaciones  en  la  forma  que  más  convenga  á  los  intere- 
ses públicos,  cuyas  exigencias  sólo  ella  es  la  llamada  á 
apreciar  y  á  atender,  ejercitando  las  facultades  propias  y 
discrecionales  de  que  al  efecto  dispone. 

Hasta  aquí  la  demostración  teórica,  diremos  asi,  de  la  po- 
sibilidad de  fijar  el  procedimiento  general  para  los  recla- 
mos por  lesión  de  intereses.  La  demostración  práctica  la  ha 
dado  la  legislación  italiana  con  las  leyes  de  2  de  Junio  de 
1889  (Sección  Cuarta)  y  !.<>  de  Mayo  de  1890  y  sus  respec- 
tivos reglamentos  de  17  de  Octubre  de  1889  y  4  de  Junio 
de*  1891,  y  creemos  poder  agregar  que  entre  nosotros  lo  de- 
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muestra  el  articalado  que  sigue^  por  más  qae  se  conerete  pcin- 
eipalmente  á  las  disposicioues  qae  interesan  á  las  garantías 
de  los  reclamantes,  y  deba,  por  tanto,  ser  completado  con 
las  de  procedimiento  interno  qae  dejamos  á  la  previsión  de 
los  reglamentos,  y  por  más  también  que  ella  presente  cier- 
tas deficiencias  inevitables  en  ensayos  de  esta  ciase,  y  qae 
sólo  la  experiencia  podrá  evidenciar  y  enseñar  á  corregir 
con  acierto. 

2.-  Demostrada  la  posibilidad  de  someter  áan  procedimiento 
reglamentado  los  reclamos  de  orden  administrativo  paro,  y 
cometiendo  el  Proyecto  la  decisión  de  aquéllos  á  la  propia 
Administración  actora,  debemos  decir  dos  palabras  sobre  lo9 
diferentes  sistemas  adoptados  al  respecto  y  los  motivos  qae 
hemos  tenido  para  preferir  el  que  hemos  seguido. 

La  cuestión  relativa  á  la  autoridad  que  debe  resolver  los 
recursos  de  que  tratamos  sólo  puede  presentarse  con  respec- 
to á  los  reclamos  por  lesión  de  intereses  en  el  sentido  es- 
tricto que  damos  á  esta  palabra  en  la  nota  del  articulo  297, 
es  decir,  con  relación  é  los  casos  en  qne  la  decisión  del  re- 
clamo requiere  por  parte  de  la  autoridad  que  debe  pronun- 
ciarla, la  apreciación  del  mérito  del  acto  reclamado.  Sólo 
entonces  es  que  puede  discutirse  si  el  recurso  debe  ser  re- 
suelto en  la  via  judicial  ó  en  la  administrativa,  con  ó  sin 
exclusión  de  la  primera.  Los  recursos  qne  se  funden  en  la 
legalidad  del  acto  y  que  por  lo  mismo  suponen  la  violación 
de  un  derecho  concreto,  es  indiscutible  que  pueden  ser  re- 
sueltos en  las  dos  formas,  en  la  administrativa  desde  qae 
no  puede  negarse  á  la  Administración  la  facultad  de  repa- 
rar de  oficio  ó  á  petición  de  pártelos  agravios  que  ella  mis 
ma  infiera,  y  en  la  judicial  desde  que  aquella  misma  facul- 
tad no  puede  privar  al  agraciado  de  la  intervención  jaris- 
diccional,  á  la  que  le  corresponde  la  protección  y  defensa  de 
los  derechos  injustamente  desconocidos. 

Presentada  la  cuestión  en  los  términos  qne  acabamos 
de  expresar,  y  entrando  á  resolverla,  empezaremos  por  afir- 
mar que  ella  sólo  puede  plantearse  entre  los  sistemas  admi- 
nistrativo   y  judicial,   estando   forzosamente   excluida   en  el 
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caso  la  intervención  legislativa,  intervención  que  con  todo 
error  se  ba  querido  establecer  algunas  veces  entre  nosotros, 
como  ocurrió  con  el  proyecto  que  dio  origen  á  la  ley  muni- 
cipal vigente,  en  el  cual  se  eetablecia  que  si  las  Juntas  no 
se  conformaban  con  lo  resuelto  por  el  Poder  Ejecutivo,  éste 
someterla  el  asunto  al  Poder  Judicial  si  se  trataba  de  lesión 
de  derechos,  y  á  la  Asamblea  General  si  el  reclamo  se  ba- 
saba solamente  en  perjuicio  de  intereses. 

Esa  intervención  podrá  ser  más  ó  menos  aplicable  en  los 
países  de  régimen  parlamentario  en  donde  las  Cámaras  pue 
den  hacer  manifestaciones  de  opinión  que  obliguen  al  Poder 
Ejecutivo  á  modificar  sus  actos;  pero  en  los  países  de  régi- 
men presidencial  como  el  nuestro,  en  donde  el  Cuerpo .  Le- 
gislativo no  procede  sino  por  medio  de  leyes  y  en  donde  la 
Administración  es  completamente  independiente  dentro  de  las 
facultades  que  le  dan  las  leyes  y  la  Constitución,  la  inter- 
vención á  que  nos  referimos  sería  completamente  improce- 
dente. 

Sería  absurdo  pretender  qne  la  Asamblea  procediese  en  el 
caso  como  autoridad  administrativa  superior,  y  en  tal  con- 
cepto, juzgando  del  buen  ó  mal  uso  que  el  Ejecutivo  ó  una 
Junta  hubiesen  hecho  de  sus  facultades  discrecionales,  con- 
firmase ó  revocase  la  decisión  reclamada.  Y  seria  igualmente 
erróneo  pretender  que  el  Cuerpo  Legislativo  procediese  en 
cada  caso  por  medio  de  leyes  que  atendiesen  ó  desechasen 
los  recursos  interpuestos,  lo  que  importaría  confiarle  el  ejer- 
cicio de  facultades  notoriamente  ejecutivas,  la  realización  de 
actos  esencialmente  administrativos  cuales  serían  la  aplica- 
ción de  las  leyes  preexistentes  á  casos  particulares,  darle  el 
ejercicio  de  facultades  ya  acordadas  por  el  legislador  para 
el  cumplimiento  de  aquellas  mismas  leyes,  todo  lo  cual  sería 
notoriamente  contradictorio  é  importaría  una  evidente  extra- 
limitación  ó  invasión  de  atribuciones. 

Sin  duda  que  ante  las  resoluciones  del  Poder  Ejecutivo 
cabe  el  derecho  de  petición  á  la  Asamblea;  pero  una  cosa 
es  ejercitar  ese  derecho  que  permite  al  Cuerpo  Legislativo 
abstenerse    de    tomar    decisión    alguna    sobre   el    fondo  del 
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asunto  y  dejar  á  los  reclamantes  sometidos  á  la  acción  ad- 
ministrativa y  al  imperio  de  la  legislación  vigente,  y  otra  es 
establecer  qne  la  Asamblea  intervendrá  para  confirmar  ó  re 
vocar  la  resolación  reclamada.  Lo  primero  seria  la  aplica- 
ción de  un  principio  admitido;  lo  segundo  seria  absurdo  como 
control  jerárquico  administrativo^  y  como  intervención  legisla- 
tiva sólo  podria  ser  admitida  dentro  de  los  legítimos  domi- 
nius  de  la  ley,  cuyo  interés  nacional,  cuyo  alcance  general 
y  cuyo  carácter  directivo  seguramente  no  se  avienen  con  loa 
pequeños  intereses  aislados  ni  con  el  desempeño  de  fanciones 
ejecutivas. 

Eliminada  la  intervención  legislativaí  nos  parece  obno 
que  tampoco  procede  la  intervención  judicial.  A  este  respecto 
es  oportuno  recordar  lo  que  decia  el  senador  Costa  al  io* 
formar  la  ley  italiana  de  1889  que  organizó  los  reclamos  de 
esa  clase: 

"Siendo  de  diversa  índole  las  relaciones  de  los  particola 
res  con  el  Estado,  es  menester  que  diversos  sean  también 
los  medios  de  su  legitima  tutela.  Las  unas  tienen  por  base 
un  derecho  civil  ó  político  y  por  fin  la  utilidad  individaal 
del  patrimonio  ó  de  la  libertad  personal,  y  si  se  pretende 
que  éstas  han  sido  violadas  por  un  acto  ó  providencia  in- 
justa ó  ilegitima,  tienen  su  garantía  en  la  acción  ejercitable 
ante  los  Tribunales;  las  otras  tienen  su  origen  en  meros  in- 
tereseS;  nece^^ariamente  concordantes  con  los  intereses  gene 
rales  con  los  cuales  van  á  confnndirse,  y  ellas  no  pueden 
tener  otra  garantía  que  la  de  la  observancia  de  las  regias 
que  la  Administración  encuentra  en  las  leyes^  en  los  regla- 
mentos, en  las  ordenanzas,  en  el  deber  de  dirigir  su  acción 
hacia  la  tutela  del  bien  público,  del  interés  del  Estado,  del 
recto  ordenamiento  de  los  servicios  que  le  están  encomenda- 
dos. Las  primeras  son  juzgadas  con  arreglo  á  un  criterio 
absoluto  que  no  retrocede  ni  vacila  aun  cuando  deba  con- 
templar otro  criterio  correlativo  para  ser  más  justamente 
aplicado  en  cada  caso,  es  el  criterio  jurídico;  las  segundas 
no  pueden  sustraerse  á  una  apreciación  dependiente  del  cri- 
terio pollticOf  mudable  en  el  tiempo,  según  las  circonstancias 
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7  los  consejos  contingentes  de  la  oportunidad".  A  lo  cual 
agregaba  el  isenador  Tondi:  ^El  criterio  lógico  jurídico  que 
domina  soberano  en  la  contienda  de  derechos,  nada  tiene  de 
común  con  el  criterio  de  prudencia  y  de  oportunidad  según 
el  cual  debe  ia  Administración  contemporizar  el  interés  pri- 
vado con  las  exigencias  públicas". 

Es  cierto  que  siendo  ese  el  deber  de  la  Administración  y 
teniendo,  por  consecuencia,  los  particulares  derecho  á  que 
sus  intereses  no  sean  limitados  sino  en  cuanto  lo  exija  el 
bien  común,  puede  parecer  que  ese  derecho  debe  estar  pro- 
tegido como  todos  los  demás  que  pueden  hacerse  valer  con- 
tra la  Administración.  Y  efectivamente,  vimos  en  el  tomo  an 
terior  que  tal  es  la  tesis  de  Francone,  quien  ha  criticado 
duramente  la  ley  del  65  porque  se  ha  limitado  á  garantir  la 
legitimidad  de  los  actos  administrativos,  dejando  indefenso 
el  derecho  de  los  particulares  contra  los  abusos  de  poder 
(actos  discrecionales),  respecto  de  los  cuales  dicha  ley  no 
establece  más  recurso  que  el  jerárquico. 

Pero  vimos  también  en  la  oportunidad  antes  recordada 
(pág.  443),  que  hay  una  gran  diferencia  entre  el  recurso  por 
ilegitimidad  y  el  recurso  de  mérito,  pues  que  en  el  primer 
caso,  para  saber  si  un  derecho  ha  sido  ó  no  violado,  basta 
con  aplicar  la  ley  al  hecho  producido  ó  al  acto  reclamado, 
lo  que  corresponde  perfectamente  á  la  función  judicial,  mien- 
tras que  en  el  segundo,  para  determinar  si  la  Administración 
ha  ejercido  ó  no  debidamente  sus  facultades  discrecionales, 
es  necesario  averiguar  si  el  acto  reclamado  es  ó  no  conve- 
niente á  los  intereses  generales  que  la  Administración  debe 
cuidar,  averiguación  que  los  Jueces  no  pueden  hacer  sin  in- 
vadir las  funciones  administrativas  y  violar  el  principio  tun- 
daroental  de  la  división  de  los  Poderes.  T  esto  sin  que  sea 
dado  objetar,  como  lo  hace  el  autor  antes  citado,  que  cuando 
procede  la  intervención  judicial  no  se  la  puede  impedir  con 
el  especioso  pretexto  de  que  se  ha  de  conservar  inviolado 
el  referido  principio,  pues  que  lo  que  se  discute  es  precisa- 
mente la  procedencia  de  la  intervención  judicial  que  se  da 
como  admitida;  y  sin  que  sea    dado  tampoco  afirmar,  como 
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lo  hace  también  el  nii^mo  aator^  qae  con  la  dootriua  qoe 
seguimos  damos  ai  Poder  Administrador  una  independencia 
de  que  no  goza  ni  el  propio  Cuerpo  Legislativo,  cuya  fan- 
ción  es  suplida  por  los  Jaeces  siempre  que  aquél  no  paede 
ó  no  quiere  determinar  concretamente  las  reglas  de  derecho 
á  aplicarse,  en  cuyo  caso  faculta  á  los  Juece»  para  que  la 
determinen,  ya  según  las  reglas  generales  del  derecho,  los 
principios  de  equidad  n  otros  medios  supletorios  que  las 
leyes  establecen, — objeción  que  tampoco  es  más  fundada  qae 
la  anterior,  pues  en  el  caso  á  que  alude  Franconi,  los  Jae- 
ces no  hacen  sino  interpretar  la  voluntad  del  legislador  por 
los  medios  que  éste  ha  indicado  para  el  efecto,  lo  que  cons- 
tituye una  función  propia  de  los  magistrados  judiciales,  y  si 
asi  no  fuera,  habría  una  delegación  de  funciones  legislatifus 
que  siendo  hecha  por  el  mismo  legislador  no  puede  coosti- 
tuir  una  usurpación  de  sus  funciones,  nada  de  lo  cual  ocurri- 
ría si  se  facultase  á  los  Jueces  para  apreciar  el  mérito  de 
los  actos  administrativos,  en  cuyo  supuesto  habría  siempre 
una  intromisión  judicial  en  las  funciones  administrativas, 
autorizada  por  un  tercer  Poder  contra  la  integridad  de  loa 
cometidos  constitucionales   del  otro. 

He  ahí  por  qué  decíamos  á  este  respecto  en  el  tomo  ante- 
rior al  contrario  de  lo  que  afirma  Franconi:  interpretar  la 
voluntad  del  legislador  en  las  cuestiones  de  puro  derecho  y 
por  los  medios  concretos  que  aquél  ha  indicado,  es  ejercer 
una  función  esencialmente  judicial,  por  manera  que  al  ha- 
cerlo no  se  ataca  en  forma  alguna  la  división  de  los  Pode- 
res; pero  se  desconocerla  ese  principio  y  los  Jueces  iu?adi- 
rian  las  funciones  administrativas  si  á  pretexto  de  interpretar 
la  voluntad  del  legislador  en  cada  caso  de  poder  administra- 
tivo discrecional,  entrasen  á  averiguar  si  la  AdministraciÓD 
ha  procedido  ó  no  de  conformidad  con  lo  que  el  interés  pú- 
blico reclama,  conformidad  que  por  referirse  á  las  necesi- 
dades públicas  y  á  los  medios  de  satisfacerlas,  sólo  puede 
ser  apreciada  por  el  Poder  Administrador,  pues  es  lógico 
que  quien  tiene  k  su  cargo  el  cuidado  de  los  intereses  ge- 
nerales de  la  comunidad  es  quien  debe  conocerlos  y  decidir 
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sobre  las  medidas  qne  ellos  reclaman,  ó  como  dice  Mencci: 
qaieD  tíeoe  que  hacer,  debe  saber  lo  que  ha  de  hacer,  siendo 
exacto  en.  ese  sentido  qae  quien  tiene  la  acción  tiene  la 
jorisdicción. 

Eliminada  la  intervención  judicial,  queda  solamente  la  vía 
administrativa,  en  cuyo  caso  el  recurso  puede  deducirse  ante 
la  propísi  Administración  activa,  ó  ante  la  Administración 
contenciosa  constituida  por  órganos  especiales  que,  á  ma- 
nera de  Tribunales,  resuelven  esta  clase  de  reclamos. 

Los  tratadistas  italianos  son,  en  general,  contrarios  al  pri- 
mero de  esos  dos  sistemas,  que  ha  dado  mérito  á  una  de  las 
principales  criticas  hechas  á  la  ley  de  20  de  Marzo  de  1865, 
la  cual  expresamente  lo  instituyó  estableciendo  que  "las 
cuestiones  que  no  fuesen  de  derechos  quedarán  sometidas  á 
la  autoridad  administrativa,  la  cual  admitirá  los  reclamos  y 
observaciones  escritas  hechas  de  parte  interesada,  y  proveerá 
con  decretos  motivados  previo  dictamen  de  los  consejos  admi- 
nistrativos qne  para  los  distintos  casos  se  hallasen  establecidos, 
pudiendo  contra  aquellos  decretos  interponerse  el  recurso  en 
via  jerárquica,  en  conformidad  á  las  leyes  administrativas  ". 

Orlando  critica  esa  disposición  en  los  siguientes  términos, 
que  encierran  las  principales  objeciones  hechas  contra  aqué- 
lla por  la  generalidad  de  los  tratadistas  italianos: 

''Del  punto  de  vista  que  ahora  consideramos,  esto  es,  con 
relación  á  la  justa  tutela  de  los  intereses  particulares,  parece 
manifiesta  la  insuficiencia  del  sistema.  El  superior  jerárquico 
será  materialmente  inducido  á  hacer  prevalecer  la  decisión 
del  oficio  administrativo  á  pesar  de  los  intereses  particulares, 
porque  de  aquel  orden  administrativo  forma  parte.  A  eso 
se  agrega  la  poca  idoneidad  de  un  funcionario  de  la  Admi- 
nistración activa  para  desempeñar  las  funciones  de  Juez,  y 
menos  aún  si  se  tiene  en  cuenta  la  deficiencia  de  los  me 
dios  con  que  se  prepara  el  fallo,  faltando,  en  primer  lugar, 
aquel  precioso  elemento  de  la  justicia,  que  es  la  publicidad, 
y  faltando  todo  procedimiento  ordenado  con  arreglo  al  cual 
puedan  los  particulares  defenderse,  presentar  documentos, 
discutir  la   argumentación   contraria,  etc.    De  manera,   pues, 
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que  la  ley  italiana  sobre  lo  contencioso  administrativo,  aán 
cnaudo  constituye  una  grande  y  benéfica  reforma  en  cnanto 
defiere  al  Poder  Jadicial  la  tutela  de  los  derechos,  no  ba 
sabido  proveer  á  la  tntela  de  los  intereses  sino  tan  sólo  coii 
este  remedio  insuficiente  del  recurso  jerárquico  establecido 
por  el  articulo  3.*".  Gomo  se  ha  visto,  esta  disposición  no 
confiere  ninguna  garantía  especial  que  evite  los  inconvenien- 
tes que  acabamos  de  apuntar  La  obligación  de  motivar  la 
decisión  no  tiene  ninguna  importancia  práctica,  puesto  qnc 
no  se  dice  que  tal  motivación  deba  responder  á  la  defensa 
de  los  particulares.  Irrisoria  es  también  la  obligación  de  oir 
los  Consejos  Administrativos,  puesto  que  se  dice  que  ellos  sólo 
intervendrán  cuando  asi  lo  requiera  una  ley  especial,  lo  qae 
en  las  relaciones  coa  los  particulares  rara  vez  sucede,  á  lo 
cual  se  agrega  que,  de  todos  modos,  el  funcionario  superior 
no  está  obligado  á  seguir  los  dictámenes  producidos". 

Generalizadas  estas  ideas  en  el  concepto  público,  y  mny 
especialmente  en  el  de  los  políticos  y  jurisconsultos  empe- 
ñados en  obtener  las  mayores  garantías  contra  la  ilegalidad 
de  los  actos  administrativos,  se  consideró  necesario  subsanar 
las  deficiencias  atribuidas  á  la  ley  del  65,  dictándose  con 
ese  objeto  las  de  31  de  Marzo  de  1889  y  1."  de  Hayo  de 
1890  y  sus  respectivos  decretos  reglamentarios,  por  los  caá 
les  se  atribuye  el  conocimiento  de  los  reclamos  por  IcMón 
de  intereses  al  Consejo  de  Estado  y  á  las  Juntas  Provincia- 
les y  se  fija  el  procedimiento  para  su  tramitación. 

Esa  forma  del  sistema  administrativo,  aun  cuando  sea  la 
que  más  garantías  ofrezca,  y  en  ese  sentido  pudiera  ser  la 
solución  mejor,  aisladamente  considerada  ofrece  para  nuestro 
país,  aparte  de  sus  inconvenientes  del  punto  de  vista  de  los 
gastos  que  demanda,  otros  más  graves  de  orden  constitucional, 
especialmente  en  cuanto  á  los  actos  del  Poder  Ejecutivo  se  re 
fiere,  porque  importaría  colocar  sobre  él  otra  autoridad  superior 
del  mismo  orden,  lo  que  seria  notoriamente  contrarío  á  la 
naturaleza  constitucional  de  aquel  Poder.  Tan  es  asi  que  las 
legislaciones  que  han  adoptado  la  solución  á  que  nos  referi- 
mos, se  han  visto  en  el  caso  de  evitar  el  inconveniente  upun- 
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Udo,  tratando  de  conservar  ia  ioflaencia  decisiva  de  la  Ad- 
ministración activa  en  los  órganos  de  la  justicia  administra- 
tiva, ya  haciéndoles  intervenir  en   sa   constitución,  ya   limi- 
tando sos  facultades.  Asi  se  observa  que  en  Italia,  con  arre- 
glo al  articulo  13  de  la  ley  citada  de  1890,  la    Juota    Pro- 
vincial, que  para  el  desempeño  de  los  demás    pometidos    se 
compone  del  Prefecto,  dos  consejeros  de  Prefectura  nombra- 
dos cada  año  por  el  Ministro    del    Interior,  y  cuatro    miem- 
bros electivos,  cuando  funciona  como  órgano    de   la  justicia 
administrativa    se    eliminan    los    dos    más    nuevos    de   esos 
miembros,  quedando,  por  consecuencia,  en    mayoría    los    re- 
presentantes de  la  Administración  central.  Y  algo  más  grave 
pasa  todavía  con  la  Sección  IV  del  Consejo  de  Estado,  parte 
de  cuyos  miembros  puede  ser  removida   annalmente   por    el 
Poder  Ejecutivo,  á  lo    cual   se   agregan    estos    dos    detalles 
fondamentales:  que  la  ley  sustrae  al  conocimiento  del  Consejo 
de  Estado,  los  actos  emanados  del  Ejecutivo  en  el  ejercicio 
del  poder  político^  y  que  además  la   intervención    de    dicho 
Consejo,  general  en  los  reclamos  por    violación    de    la   ley, 
en  los  de  lesión  de  intereses   sólo    está    autorizada    en    los 
contados  casos  que  expresamente  la  misma  ley  indica,  de  donde 
resulta  qne,  como  lo  observaba  la  relación  Tondi,  citada  por 
BertoUini,  en  todos  los  demás,  que  son  la  casi  totalidad,  los 
intereses  particulares  pueden  ser  ofendidos,   conculcados  por 
pasión,  por  ineptitud,  por  falsa  apreciación,  sin  ninguna  ne- 
cesidad que  lo  justifique;  la  autoridad  ha  obrado  en  el  limite 
de  su  competencia,  usando  del  poder  discrecional  que  la  ley 
le  ha  dado;  y  por  consiguiente,  no  violándola,  el  Consejo  de 
Estado  debe  rechazar  el  recurso,   produciéndose   asi   lo   que 
el  legislador  quería  impedir,  á  saber,  ''que    la  obra  del  ad- 
ministrador, lesiva  de  los  intereses  individuales  ó  colectivos, 
es  reputada    equitativa  y  mantenida  integramente,    tan    sólo 
porque  á  )uicio  del  mismo  administrador,  asi  lo  imponía  la 
razón  de  Estado  y  la  mayor  utilidad  común". 

En  Francia,  ya  se  sabe  que  con  arreglo  á  la  ley  de  25 
de  Febrero  de  1875  (articulo  4."),  los  miembros  del  Consejo 
de  Estado,  que  es  el  Tribunal  qne  allí  interviene  en  los  re- 


Digitized  by 


Google 


G58  Anafes  de  la  Universidad 

corsos  por  exceso  de  poder,  que  se  aplican,  entre  otros  ca- 
sos, al  motivado  por  lesión  de  intereses  ó  mal  oso  de  las  fa- 
coltades  discrecionales  de  la  Administración,  los  miembros 
de  dicho  Consejo,  decíamos,  son  nombrados  y  revocados  i 
volontad  del  Poder  Ejecotivo,  considerándose  qoe  esa  con- 
dición constitoye  ano  de  los  caracteres  distintivos  de  todo 
Tribunal  administrativo,  jnstificado  por  la  dificoltad  de  esta- 
blecer la  inamovilidad  sin  comprometer  la  independencia  de 
la  Administración,  cuyos  actos  deben  aquellos  Tribunales 
juzgar  para  mantenerlos  ó  anularlos,  pues  se  cree  que  ^el 
Consejo  de  Prefectura  invariable  é  investido  de  un  poder 
propio  de  decisión,  podría  dominar  al  Prefecto  amovible;  el 
Consejo  de  Estado  inamovible  se  impondría  á  los  Ministros 
y  entorpecería  la  acción  misma  del  jefe  del  Estado  en  lo 
que  tiene  de  más  necesaria  y  legitima '. 

El  sistema  de  los  tribunales  administrativos  conduce,  pues, 
necesariamente  al  fracaso  que  acabamos  de  hacer  notar,  ó  á  la 
inconstitucionalidad  que  antes  hemos  observado.  Siendo  asi, 
debemos  optar  por  la  otra  forma  del  sistema  administrativo, 
ó  sea  la  de  la  reclamación  ante  la  propia  Administración 
activa. 

Las  deficiencias  que  Orlando  y  los  demás  autores  que  lo 
critican  ponen  á  ese  sistema,  se  fundan  más  bien  en  las  de- 
ficiencias de  la  ley  del  65  que  en  defectos  propios  del  sis- 
tema mismo.  Tratemos  de  llenar  aquellas  deficiencias  por 
medio  de  un  procedimiento  apropiado  que  ofrezca  todas  las 
garantías  deseables  y  compatibles  con  la  índole  del  recurso, 
y  habremos  dado  todo  lo  que  razonablemente  se  pueda  pre 
tender. 
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TÍTULO  PRIMERO 
Del  recurso  de  opnsicíÓD 


CAPITULO  PRIMERO 
De  la  aplicación  y  efectos  del  recurso 

ARTÍCULO    296 

Procederá  el  recurso  de  oposición  contra  toda  providen- 
da  administrativa  ejecutoria  que  fuese  dictada  de  oficio  y 
contra  la  cual  se  alegue  la  lesión  ilegítima  de  un  interés. 

I.— Es  ana  verdad  unánimemente  reconocida  que  los  actos 
de  la  Administración,  lejos  de  tener  la  estabilidad  propia  de 
los  fallos  judiciales^  son,  por  el  contrario,  esencialmente  re- 
Tocables,  ya  espontáneamente  ó  de  oficio,  ya  á  instancia  de 
la  parte  interesada,  ya  por  la  misma  autoridad  de  que  hu- 
biesen emanado,  ya  por  la  autoridad  superior;  estando  dicha 
revocabilidad  fundada  no  sólo  en  la  necesidad  de  adaptar 
la  acción  administrativa  á  las  mudables  exigencias  del  in- 
terés público  y  en  la  de  defender  aquella  misma  acción  con- 
tra sus  propios  errores,  sino  también  en  el  propósito  de  que 
la  Administración  pueda  reparar  por  si  misma  los  perjuicios 
que  con  sus  desviaciones  ó  errores  causase  indebidamente  á 
los  asociados,  reparación  aquella  que  no  es  sólo  una  facul- 
tad, sino  que  es  para  la  Administración  un  deber  que  surge 
forzosamente  de  sus  fines  protectores,  y  un  deber  imperioso 
qoe  ella  debe  cumplir— como  dice  Orlando —hasta  por  su 
propia  dignidad. 

a.— El  articulo  establece  el  derecho  de  reclamar  contraías 
providencias  administrativas.  ¿Éstas    deberán   ser  tales,  for* 
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mal  y  materialmente  á  la  rez?  Es  indudable  que  deben  serlo 
en  el  primer  sentido,  pues  si  á  un  acto  de  conte&ido  admi- 
nistrativo se  le  da  forma  de  ley,  adquiere— como  otras  ve- 
ces hemos  dicho— todas  las  condiciones  de  ésta,  y  por  con- 
siguiente; no  puede  ser  revocado  sino  legislativamente,  no 
habiendo  entonces  lugar  al  recurso  que  nuestro  articulo  es- 
tablece. Pero  no  nos  parece  que  sea  necesaria  la  segunda 
condición;  el  acto  puede  ser  administrativo  en  la  forma  aon- 
que  no  en  la  materia,  como  ocurre  con  ciertos  actos  hechos 
administrativamente  pero  por  delegación  legislativa,  los  cua- 
les pueden,  no  obstante,  ser  reformados  en  la  propia  vía  ad- 
ministrativa. Todo  depende  del  alcance  ó  el  carácter  de  la 
delegación;  ó  en  otros  términos,  hay  que  distinguir  si  la  de- 
legación es  ó  no  de  tracto  sucesivo,  como  vimos  en  la  pá- 
gina 17  que  lo  establece  Gianquinto. 

3. —La  providencia  reclamable,  además  de  ser  formalmente 
administrativa,  debe  ser  ejecutoria,  lo  que  se  explica  por  la 
misma  razón  que  expusimos  en  la  nota  del  articulo  2.\  Si 
la  providencia  no  pudo  llevarse  a&n  á  efecto  por  requerir 
alguna  formalidad  complementaria,  como  la  aprobación  ó  la 
autorización  superior,  ningún  perjuicio  puede  causar,  y  por 
consecuencia,  tampoco  puede  dar  mérito  á  reclamo  alguno, 
y  puede  que  hasta  no  tenga  la  publicidad  necesaria  para 
que  pudiera  reclamarse  contra  ella. 

4. —  Además,  para  que  proceda  el  recurso  de  oposición,  la 
providencia  reclamada  debe  ser  dictada  de  oficio,  lo  que  se 
explica  porque  en  el   sistema   del    Proyecto    las    que  fuesen         | 
dictadas  á  petición  de  parte,  y  habiéndose,  por  consiguiente,         ¡ 
oido  á  ésta  previamente,  squ  susceptibles  del  recurso  de  apc-        I 
lación  ó  jerárquico  de  que  trata  el  Titulo  Segundo. 

5«— Las  providencias  pueden  per  definitivas  ó  preparato- 
rias. El  articulo  no  distingue  entre  unas  y  otras  á  los  efec- 
tos del  recurso,  porque  si  bien  es  cierto  que  aun  cuando 
por  lo  general  sólo  las  primeras  son  las  que  pueden  dañar 
un  interés  porque  son  también  las  qne  directamente  se  apli- 
can á  esos  mismos  intereses  modificándolos  en  un  sentido 
fav4jrablo  ó  adverso,  es  también  verdad  que  en  ciertos  caeos 
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Ia8  providencias  preparatorias  paeden  prodiuru*  el  mismo 
efecto,  y  oaaodo  eso  saceda  no  hay  motivo  para  excluirlas 
del  recargo  qae  establecemos.  Aunqae  Cammeo  establece  apa- 
rentemeote  una  regla  contraria,  está  en  el  fondo  de  acnerdo 
eoD  el  temperamento  de  nuestro  articulo.  ^Contra  los  actos 
preparatorios  -  dice— instructorios  ó  meramente  accesorios  de 
otros,  no  se  da  recurso,  por  faUa  de  interés.  Pero  tratándose 
de  dictámenes  que  sea  obligatorio  seguir,  parece  que  un  in- 
teresado podría  recurrir  cuando  le  fuese  contrario''.  El  ar- 
ticulo no  llega,  sin  embargo,  hasta  ahi,  porque  sólo  admite 
el  recurso  contra  las  providencias  ejecutivas.  Será  necesario, 
pues,  que  ese  dictamen  haya  sido  adoptado  como  resolución 
para  que  proceda  el  recurso  contra  ésta.  La  única  diferen 
eia,  pues,  que  á  los  efectos  del  recurso  puede  hacerse  entre 
las  providencias  de  nno  y  otro  género,  es  con  respecto  al 
procedimiento,  como  lo  veremos  oportunamente 

6.— Como  se  habrá  visto,  es  condición  indispensable  para 
que  proceda  el  recurso,  que  se  haya  lesionado  un  interés; 
pero  es  evidente  que  no  toda  lesión  puede  tener  ese  efecto. 
Si  un  individuo  se  presenta  pidiendo  que  se  le  dé  trabajo 
y  es  desatendido,  ocasionándosele  así  un  perjuicio,  es  evi- 
dente que  esa  negativa  no  puede  ser  objeto  de  reclamo, 
desde  que  la  Administración  no  está  obligada  á  atender  pedi- 
dos semejantes.  Para  que  la  lesión  pueda  ser  reclamada 
tiene  que  estar,  pues,  en  ciertas  condiciones,  tiene  que  ser 
ocasionada  con  violación  de  los  deberes  de  la  Administra 
cióu;  de  lo  contrario,  ésta  nada  tiene  que  reparar  y  el  re- 
curso por  lo  tanto  no  procede. 

Es  del  caso  observar,  sin  embargo,  que  los  deberes  de  la 
Administración  son  mucho  más  extensos  que  los  que  rigen 
en  el  derecho  privado.  En  éste,  el  que  usa  de  su  derecho^ 
el  que  usa  de  facultades  que  le  da  la  ley,  no  daña  á  nadie, 
por  lo  menos  en  el  nentido  de  que  no  causa  ningún  perjui- 
cio que  deba  reparar.  En  el  derecho  público  no  sucede  lo 
mismo.  La  Administración,  aun  cuando  proceda  conforme  á 
la  ley  y  á  su  derecho  como  ocurre  en  todos  los  casos  en 
que  ella  ejercita   facultades  discrecionales    que  la   autorizan 
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para  dictar  las  providencias  que  considere  oportunas,  aan  en 
ese  caso  y  dadas  sas  funciones  protectoras,  está  obligada  á 
atender  todo  reclamo  fundado  en  una  lesión  causada  por  ana 
providencia  que,  aun  cuando  sea  formalmente  conforme  ala  ley, 
constituya  un  uso  inconveniente  ó  incorrecto  de  las  referidas 
facultades,  una  desviación  de  poder,  en  cuyo  concepto  el 
perjuicio  impuesto  al  reclamante  no  se  justifica  por  un  inte- 
rés público  bien  entendido.  Es  el  caso  de  aplicar  aqni  la 
fórmula  romagnosiana  de  que  otras  veces  hemos  hablado, 
reguladora  de  la  acción  administrativa  en  sus  relaciones  con 
los  intereses  de  los  asociados:  ^Obtener  la  mayor  prosperi- 
dad y  seguridad  pública  y  común  que  fuesen  posibles,  tacto 
en  lo  interior  como  en  lo  exterior,  salvo  el  ejercicio  inviolado 
de  la  propiedad  y  la  libertad  individuales,  y  en  caso  de 
conflicto  entre  la  cosa  publica  con  la  privada,  hacer  preva- 
lecer la  primera  con  el  mínimo  sacrificio  de  la  segunda". 
Tales  son  los  motivos  á  que  obedece  nuestro  articulo  al 
establecer  que  la  lesión  debe  ser  ilegitima,  y  si  bien  es  cier- 
to que  esa  ilegitimidad  no  puede  resolverse  como  cuestión 
previa,  no  lo  es  menos  que  la  indicación  de  aquel  requisito 
determina  una  de  las  condiciones  de  éxito  del  recurso,  de- 
clarando asi  anticipadamente  la  inutilidad,  y  dificultando  -si 
no  impidiendo  por  completo— la  promoción  de  los  que  no  pa 
diesen  invocar  en  su  apoyo  aquella  circunstancia. 

ARTÍCULO    297 

A  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se 
entiende  por  interés  todo  beneficio  que  pueda  resultar  al 
reclamante  de  los  actos  de  la  Administración  hechos  con 
arreglo  á  la  ley, 

z.— Como  se  ve,  la  palabra  interés  está  aquí  usada  en  un 
sentido  amplio.  Según  otras  veces  lo  hemos  dicho,  los  be- 
neficios que  pueden  esperarse  de  la  acción  administrativa 
pueden  estar  en  dos  relaciones  distintas  con  la  ley:  en  rela- 
ción causal  ó  en  una  relación   meramente  -ocasional;  lo  pri- 
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mero  cuando  el  beneficio  se  halla  amparado  por  una  dispo- 
sieiÓD  ó  uorma  precisa  que  directamente  lo  garante;  lo  se- 
gando cnando  resalta  de  ana  norma  qae  no  tiende  directa- 
mente á  garantirlo,  sino  á  regalar  la  acción  administrativa 
en  bien  paramente  de  ésta  ó  en  vista  de  las  conveniencias 
generales.  En  el  primer  caso  el  beneficio  llega  á  der  objeto 
de  on  verdadero  derecho;  en  el  segundo  sólo  puede  ser  ma- 
teria de  un  interés  en  sentido  estricto. 

2. — Naestro  artículo  comprende,  pues,  las  lesiones  de  uno 
y  otro  génerO;  lo  cual  se  explica  porque  si  bien  no  todo  in- 
terés es  un  derecho,  todo  derecho  es  siempre  un  interés,  y 
como  tal  debe  gozar  de  las  garantías  propias  de  éstos,  sin 
que  sea  un  obstáculo  para  ello  la  circunstancia  de  que  los 
derechos  tengan  también  la  garantía  jndicial  establecida  en 
el  articnlo  lA  Gomo  lo  decimos  en  la  nota  del  articulo  38, 
la  relación  de  la  autoridad  administrativa  con  la  jurisdiccio- 
nal no  es  de  exclusión,  sino  de  concurrencia.  Precisamente 
porque  la  segunda  debe  ser  controladora  de  la  primera,  de- 
be intervenir,  si  bien  á  su  manera,  en  las  cuestiones  tratadas 
por  la  Administración,  pero  sin  paralizarlas,  pues  ésta  se 
verla  constantemente  trabada  si  cada  vez  que  se  encontrase 
con  una  cuestión  de  derecho  tuviera  que  detenerse  á  la  es- 
pera de  una  resolución  judicial.  La  concurrencia  de  las  dos 
autoridades  es,  pues,  perfectamente  fundada,  y  lo  único  que  se 
requiere  para  utilizarla  es  que  en  cada  caso  se  pida  lo  que 
corresponde  á  la  naturaleza  y  el  objeto  de  la  acción,  que  se 
ejerce,  teniendo  en  cuenta  que  —como  dice  Meucci  —  en  el  recurso 
judicial  se  discuten  los  efectos  del  asto;  en  el  administrativo 
se  discute  el  acto  mismo;  en  el  primerease  se  juzgará  estric- 
tamente del  derecho  del  reclamante,  pero  en  el  segundo  sólo 
se  discuten  las  cuestiones  del  punto  de  vista  de  las  conve- 
niencias generales  ó  sea  del  interés  público,  sin  perjuicio  de 
la  reclamación  jndicial  á  que  haya  lugar,  por  lo  que  pudo 
decir  Vachelli  qae:  sobre  la  misma  materia  en  la  cual  pueden 
fallar  después  los  Jueces,  puede  resolver  primero  la  Adminis- 
tración, sin  que  eso  constituya  una  violación  de  la  reciproca 
competencia,   ya   que   el    pronunciamiento  del  administrador 

46 


Digitized  by 


Google 


664  Anales  de  la  Universidad 

no  constitaye  oosa  jazgada  dí  impide  la  acoión  del  Jnez, 
como  la  intervenciÓQ  pasiira  do  éste  tampoco  pnede  pertar 
bar  la  del  administrador. 

3.'~EI  beneficio  constitativo  del  interés  debe  esperarse  de 
los  actos  de  la  Administración  efectaados  con  arreglo  á  la 
ley,  lo  cnal  no  solamente  quiere  decir  qae-~como  lo  ex- 
presa Cammeo^todo  el  interés  invocado  debe  ser  licito  y 
conciliable  con  el  interés  público,  sino  además  qne  basta 
aquella  condición,  no  CTigiéodose,  por  consecuencia,  qne 
exista  una  relación  directa,  un  nexo  entre  el  interés  que 
reclama  defensa  y  la  norma  objetiva  que  tal  defensa  acuer* 
da,  condición  que  si  bien  se  requiere  para  la  existencia  de 
un  derecho  no  lo  es  para  el  caso  que  ahora  consideramos, 
pues  como  antes  lo  hemos  dicho,  los  beneficios  qne  pueden 
resultar  de  la  acción  administrativa  deben  estar  en  relación 
causal  en  la  ley  cuando  son  derechos,  pero  en  simple  reía 
ción  ocasional  cuando  sólo  son  intereses. 

ARTÍcrLO  298 

El  interés  podrá  ser  moral  ó  material,  pero  en  todos  los 
casos  deberá  ser  personal  al  reclamante,  sin  cuyo  requisito 
el  reclamo  se  considerará  como  simple  denuncia  que  no 
dará  dereclio  á  procedimiento  alguno. 

X.— No  hay  razón  alguna  para  no  acordar  á  los  intereses 
morales  la  misma  protección  que  se  acuerda  á  los  de  orden 
material.  Asi  lo  reconocen  la  legislación  y  la  jurisprudencia 
que  han  reglamentado  esta  clase  de  recursos. 

Laferriére,  hablando  de  los  casos  de  aplicación  del  re- 
curso por  exceso  de  poder,  el  cual  como  se  sabe  comprende 
los  reclamos  por  lesión  de  intereses,  dice: 

''El  interés  que  la  parte  debe  tener,  no  es  necesariamente 
un  interés  pecuniario  ó  material;  un  interés  moral  puede 
bastar  con  tal  qne  toque  directamente  al  reclamante;  tal  es 
el  interés  que  un   cuerpo   constituido    puede   tener   en  hacer 
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respetar  sas  prerrogatÍ7aS;  atacando  ana  decisíóa  de  la  Ad- 
ministracióu  superior  que  las  hubiese  desconocido;  tal  es  tam- 
biéu  el  interés  que  puede  tener  un  particular  en  hacer  anu- 
lar un  acto  de  la  Administración  ya  ejecutado,  aún  cuando 
la  resolución  que  demande  no  sea  susceptible  de  aplicación 
práctica  alguna". 

Y  Vitta,  sosteniendo  la  misma  doctrina  seguida  también 
por  la  Jurisprudencia  italiana,  dice:  '^Asi  la  Jurisprudencia 
ha  declarado  admisible  el  recurso  cuando  el  reciamaute  as- 
pira á  hacerse  declarar  electo,  aun  cuando  por  cierta  incom- 
patibilidad no  pueda  desempeñar  el  cargo,  pues  el  recono- 
cimiento de  una  victoria  electoral  es  siempre  do  una  alta 
importancia  moral". 

2.— Pero  si  es  indiferente  el  carácter  material  ó  moral  del 
interés  lesionado,  no  lo  es  el  carácter  personal  del  mismo. 
Refiriéndose  á  esa  exigencia  de  la  ley  italiana,  dice  Vitta: 
'Esto  significa  qne  ante  la  IV  Sección  (y  lo  mismo  es  en  el 
recurso  puramente  jerárquico)  no  puede  presentarse  ningún 
ciudadano  con  el  pretexto  de  que  todos  tienen  interés  en  la 
regularidad  de  la  acción  pública  administrativa:  es  menester 
que  el  recurrente  haya  sufrido  por  el  acto  reclamado  un  da 
ño  mayor  que  el  genérico  causado  á  todos  los  ciudadanos". 

La  necesidad  de  ese  requisito  se  explica  no  sólo  porque 
—como  dice  Orlando — si  cada  individuo  asi  como  tiene  el 
derecho  de  denuncia  tuviera  el  de  recurso  y  la  Administra- 
ción estuviera  obligada  á  atender  todo  reclamo^  cualesquiera 
que  fuesen  sus  condiciones,  se  producida  para  aquélla  una 
complicación  enorme  que  no  podría  atender  sino  dedicando 
á  los  recursos  contenciosos  una  actividad  igual  ó  mayor  que 
la  que  debe  á  los  fines  ordinarios  que  resultarían  asi  siem- 
pre perjudicados,  sino  también  porque  de  lo  contrario  el  re- 
clamante ejercería  una  acción  popular  cuya  improcedencia 
explicábamos  en  el  tomo  anterior  en  los  siguientes  términos: 
"Esa  acción  era  muy  propia  de  las  antiguas  organizaciones 
políticas  sociales  en  que— como  dice  Francone— por  un  lado 
la  deficiencia  de  la  policía  imponía  la  necesidad  de  conce- 
der á  todo  ciudadano  el  derecho  de  perseguir  á  los  autores 
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de  toda  lesión  ÍDJasta  ó  lesiva  de  los  intereses  públicos,  y 
por  otro  la  personalidad  humana  era  completamente  desco- 
nocida^ no  teniendo  el  indÍ7Ídao  más  derechos  ni  garantías 
que  como  miembro  del  Estado,  de  donde  resultaba  la  inter- 
vención sin  limites  que  éste  tenia  en  los  dominios  del  dere- 
cho privadO;  y  que  el  individuo  por  medio  de  las  diversas 
formas  de  la  acción  popular  se  constituía  en  verdadero  ór- 
gano de  las  funciones  públicas.  Pero  una  acción  semejante, 
explicable  entonces  por  las  circunstancias  que  acabamos  de 
indicar,  es  por  regla  general  incompatible  con  la  organiza- 
ción política  moderna,  que  reconoce  al  individuo  sus  dere- 
chos propios  independientes  de  la  comunidad  social  á  que 
pertenece;  y  que  da  á  ésta  los  órganos  propios  para  su 
existencia  y  la  defensa  de  sus  intereses*'. 

Es  en  el  fondo  la  misma  razón  con  que  justifica  Laferriére 
la  exigencia  del  propio  requisito  en  la  jurisprudencia  fran- 
cesa. "El  interés— dice  -debe  ser  personal  y  directo  y  no 
puede  ser  confundido  con  el  interés  general  é  impersonal 
que  todo  ciudadano  puede  tener  en  que  la  acción  adminis- 
trativa se  encierre  en  los  limites  de  la  legalidad;  tal  interés 
puede  bastar  para  inspirar  una  petición  á  los  Poderes  pú 
blicos,  pero  no  puede  justificar  una  acción  ante  la  jurisdic- 
ción contenciosa;  esta  acción  no  puede  fundarse  sino  sobre 
los  intereses  propios  del  reclamante  porque  los  intereses 
generales  tienen  representantes  investidos  de  un  carácter  pú- 
blico; á  los  cuales  los  simples  particulares  no  tienen  el  de- 
recho de  sustituirse.  .  .  No  es  necesario^  para  que  el  inte* 
ré9  sea  reputado  directo  y  personal,  que  el  autor  del  recurso 
sea  expresamente  nombrado  eu  el  acto  atacado,  bastando 
con  que  pueda  serle  lesivo ....  Pero  el  recurso  no  seria 
atendible  si  el  autor  no  invocase  otro  interés  que  el  del 
público  y  el  de  la  generalidad  de  los  habitantes.  En  tal  ca- 
so, en  cfeotu,  no  sería  su  persona  la  que  estaría  en  juego, 
sino  la  común,  la  villa,  la  colectividad  toda  entera,  la  cual 
tiene  representantes  legales  únicos  investidos  de  la  facultad 
de  poder  accionar  en  su  nombre.  En  otros  términos:  todos 
aquellos  que  hacen  parte  de  una  colectividad  pueden  actuar 
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ut  singuli  en  razón  de  sos  intereses  particulares;  pero  no 
paeden  proceder  ut  universi  para  la  defensa  de  los  intereses 
generales  que  ellos  no  tienen  la  misión  de  defender''. 

Como  ejemplos  ilustrativos  de  la  doctrina  que  dejamos 
expuesta,  recordaremos  el  caso  de  Pelegrino  Rossi,  que  ya 
tuvimos  ocasión  de  citar  en  el  tomo  anterior  Cuando  ese 
profesor  fué  nombrado  Catedrático  de  Derecho  Constitucio- 
nal en  la  Facultad  de  París»  los  demás  reclamaron  porque 
el  nombrado  ni  era  francés  ni  tenia  titulo  académico  visado 
por  las  autoridades  francesas.  No  obstante,  el  recurso  fué 
desechado,  porque  los  reclamantes  no  tenían  ningán  interés 
personal  en  el  reclamo,  y  si  tan  sólo  el  de  velar  por  el 
camplimiento  de  las  leyes  orgánicas  del  profesorado  de  la 
citada  Facultad.  En  cambio  la  jurisprudencia  italiana  ha  re- 
suelto, por  ejemplo,  que  un  candidato  vencido  tiene  interés 
personal  en  hacer  declarar  ilegal  el  triunfo  del  electo,  por- 
que anulado  ese  nombramiento,  el  reclamante  tenia  fundadas 
esperanzas  de  triunfar  en  una  nueva  elección  Del  mismo 
mod;>  ha  resuelto  que  un  secretario  comunal  tenía  interés 
personal  en  impugnar  como  ilegitima  la  decisión  de  una 
Jauta  Administrativa  revocando  la  exoneración  do  su  ante- 
cesor, porque  anulada  esa  remoción  el  reemplazado  adqui- 
riría la  seguridad  de  su  nuevo  puesto. 

3. —Los  tratadistas  italianos  establecen  además  que  el  in- 
terés debe  ser  apreciable,  valulahile,  dice  Cammco,  ^según 
la  mediana  de  los  hombres  en  la  mediana  de  los  casos". 
Aanqoe  aceptable  esta  regla  como  criterio,  no  creemos  que 
exista  importancia  práctica  en  establecerla  en  la  ley,  por 
cnanto  difícilmente  se  dará  el  caso  de  que  alguien  reclame 
8ÍD  esperanzas  do  algán  beneficio  positivo 

4 — Si  el  ciudadano  no  ha  recibido  un  daño  personal,  es 
claro  que  no  puede  pretender  reparación  alguna  ni  puede 
tener  derecho  á  seguir  ningún  procedimiento  destinado  á  ga- 
rantir aquella  misma  reparación.  No  obstante,  su  presenta 
ción  puede  ser  admitida  como  un  aviso,  como  una  simple 
denuncia  de  un  acto  irregular  ó  inconveniente,  denuncia  des- 
tinada á  mover  ó  estimular  la   acción    revisura    ó    controla- 
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dora  que  toda  Administración  paede  ejercer  sobre  sos  pro- 
pios actos  ó  los  de  otra  colocada  bajo  sa  poder  jerárquico. 
T  como  esa  acción  puede  ejercitarse  en  todo  tiempo,  de  ahí 
qae  la  denuncia  pueda  hacerse  también  en  cualquier  mo- 
mento y  por  quien  quiera,  sin  perjuicio  de  que  la  Adminis- 
tración proceda  como  lo  estime  conveniente,  sin  que  el  de- 
nunciante tenga  derecho  á  exigir  procedimiento  alguno,  el  que 
seria  para  la  defensa  de  intereses  públicos  que  él  no  está 
llamado  á  representar  ni  defender 

5.— Facultada  la  Administración  para  considerar  como  sim- 
ple denuncia  la  reclamación  que  no  responda  realmente  á  un 
interés  propio  del  reclamante,  es  claro  que  debe  aquélla  em- 
pezar por  apreciar  si  tal  interés  existe  ó  no.  Esa  aprecia 
ción  previa,  aunque  pueda  conducir  á  negar  el  ejercicio  de 
la  acción,  puede  no  obstante  hacerse  sin  inconveniente  alga 
no,  pues  no  se  halla  en  el  caso  de  aquella  otra  expresada 
en  la  fórmula:  ^no  tienes  razón,  luego  te  niego  el  juez',  que 
hemos  visto  y  condenado  en  la  reglamentación  del  recurso 
judicial.  Esta  última  importa  resolver  de  pleno  sobre  la  le- 
sión alegada,  mientras  que  la  otra  nada  decide  sobre  esa 
misma  lesión,  sino  que  aceptándola  hipotéticamente,  acepta 
ó  niega  que  ella  sea  de  las  que  pueden  motivar  el  recorso. 

Aun  en  materia  procesal  común,  cabe  la  distinción  que 
acabamos  de  establecer,  como  lo  hace  constar  Mortara  en  los 
siguientes  términos:  '^ Basta  un  breve  instante  de  meditación 
para  demostrar  la  diferencia  entre  los  dos  problemas:  el  de 
la  existencia  del  derecho  y  el  de  la  existencia  del  interés. 
El  primero  no  puede  ser  resuelto  sino  mediante  la  decisión  de 
la  controversia,  esto  es,  después  del  examen  completo  de  las 
cuestiones  de  hecho  y  de  derecho  que  el  litigio  suscita.  El 
segundo,  en  cambio,  puede  ser  explorado  y  resuelto  de  no 
modo  prejudicial,  porque  se  trata  entonces  de  indagar  en 
abstracto  y  potencialmente  la  utilidad  subjetiva  de  la  deci- 
sión de  la  controversia  entre  las  partes.  En  otras  palabras, 
se  trata  de  responder  á  esta  pregunta:  ¿puede  aprovechar  al 
actor  que  le  sea  reintegrado  ó  protegido  el  derecho  que  afir- 
ma haberle  «ido  violado?  ¿puede  aprovechar  al  demandado 
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hacer  declarar  qae  el  derecho  objeto  de  la8  pretensiones  del 
actor,  no  existe  ó  no  ha  sido  lesionado?". 

ARTÍCULO    299 

Lh  providencia  reclamada  puede  ser  iüdividual  6  de  ca- 
rácter general,  debiendo  en  el  segundo  caso  limitarse  el  re- 
clamo en  cuanto  aquella  perjudica  el  interés  del  reclamante, 
sin  perjuicio  del  derecho  de  la  Administración  á  reformarla 
ó  derogarla  en  absoluto. 

z.  Vimos  en  la  nota  del  articulo  9.',  qae  seg&n  Abella, 
los  actos  reglamentarios  no  son  redamables  porqne  '^la  im- 
personalidad de  tales  disposiciones  muestra  bien  claramente 
qae,  paes  á  ninguno  en  particular  se  refieren,  ninguno  puede 
de  ellas  quejarse,  hasta  que  les  sean  aplicadas''.  Coinci- 
diendo en  esas  ideas  sostiene  también  Cammeo  que  la  le- 
sión  de  un  interés  producida  por  un  reglamento  es  potencial 
é  incierta,  desde  que  no  se  efectúa  actualmente  sino  en 
tiempo  sucesivo  con  la  producción  de  actos  concretos  dicta- 
dos en  virtud  del  reglamento* 

Por  nuestra  parte  nos  permitimos  discrepar  con  el  referido 
autor,  y  creemos  que  como  lo  sostiene Vitta  tratando  délos 
actos  redamables  ante  el  Consejo  de  Estado^  *'un  reglamento 
de  carácter  general  puede  por  sí  solo  ofender  el  interés  de 
ana  persona^  y  no  hay  ningún  motivo  para  obligar  á  ésta 
á  esperar  para  recurrir  á  que  se  le  imponga  la  observancia 
individual." 

Tampoco  puede  argumentarse  en  contra  de  nuestra  tesis 
oon  el  carácter  legislativo  de  los  reglamentos.  Bien  que  és- 
tos hayan  sido  considerados  como  una  legislación  secunda- 
ría en  cuanto  tienen  por  objeto  completar  el  pensamiento 
de  la  ley  y  disponer  los  medios  prácticos  de  su  aplicación, 
no  son  ni  pueden  ser,  por  los  mismos  fines  que  acabamos 
de  indicar;  sino  actos  propios  del  Poder  Administrador.  El 
único  caso  controvertible  que  al  respecto  podría  presentarse, 
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seria  el  de  los  reglamentos  hechos  por  delegación  legisla- 
tiva, porque  si  se  sostiene  qne  éstos  nna  vez  dictados  no 
pueden  ser  reformados  sino  por  nueva  disposición  legal, 
es  claro  que  en  tal  supuesto  no  tendría  cabida  el  recurso. 
Pero  resuelto  ese  punto  con  el  criterio  indicado  en  la  nota 
última  del  articulo  296,  con  arreglo  á  él  se  resolverla  tam 
bien  la  objeción  á  que  nos  referimos. 

a.— Por  lo  demás,  la  distinción  entre  disposiciones  gene- 
rales y  especiales,  puede  tener  importancia  tratándose  del 
recnrso  por  violación  de  derechos,  porque  siendo  en  ese 
caso  necesaria  la  notificación  personal  como  punto  de  par- 
tida para  el  plazo  dentro  del  cual  dicho  recurso  debe  inter- 
ponerse, y  no  siendo  las  disposiciones  generales  susceptibles 
de  una  notificación  semejante,  es  claro  que  tampoco  puede 
proceder  contra  ellas  el  recurso  judicial  (arts.  S.""  y  9/  del 
Libro  Primero).  Pero  no  sucede  lo  mismo  con  el  recurso 
administrativo  que,  como  lo  veremos  más  adelante,  no  tiene 
término,  y  por  consecuencia  no  requiere  que  las  providen 
cías  que  lo  motivan  hayan  sido  personalmente  notificadas. 
Se  puede  reclamar,  pues,  indistintamente  de  las  generales  ó 
de  las  de  aplicación  particular,  bien  entendido  que  en  el 
primero  de  esos  casos  el  reclamo  debe  limitarse  á  lo  qne 
perjudica  al  recurrente,  desde  que  está  fundado  en  el  inte 
res  personal  y  el  interés  es  la  medida  de  la  acción.  No  obs- 
tante, la  Administración  es  dueña  de  apreciar  el  alcance 
que  debe  dar  á  su  resolución,  limitándola  al  caso  ó  casos 
reclamados  ó  dándole  un  carácter  general  si  asi  lo  creyese 
conveniente  á  los  intereses  públicos,  desde  que  á  diferencia 
de  lo  que  ocurre  en  los  actos  juriFdiccionales  que  son  esen- 
cialmente individuales,  su  acción  no  puede  estar  limitada  á 
aquellos  casos  en  que  es  solicitada  por  pedido  de  parte  inte- 
resada. 

AKTKTLO    ;5()0 

Para  la  interposición  del  rceuiK)  tampoco  habrá  lugar 
á  diferencia  alguna  fundada  en  la  naturaleza  del  poder  en 
cuya  virtud  se  hubiera  dictado  la  providencia  reclamada. 
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I.— Se  elimiua  por  este  articulo  la  distinción  entre  actos 
de  Poder  Administrador  y  actos  de  Poder  político,  distin- 
ción que  eliminamos  en  la  reglamentación  del  recurso  judi- 
cial, y  que  es  seguida  por  la  jurisprudencia  francesa  y  ha 
sido  introducida  por  la  ley  italiana  de  1889  no  sin  mucha 
resistencia  del  Parlamento,  para  los  reclamos  por  perjuicio 
de  intereses,  aunque  con  un  alcance  más  restringido  que  el 
que  tiene  en  la  expresada  jurisprudencia. 

a.  — Desde  luego  dicha  distinción ,  aún  aceptándola,  sólo 
tendría  importancia  si  se  tratase  de  recursos  que  deben  sus- 
tanciarse ante  las  autoridades  judiciales  ó  aute  tribunales  se- 
parados de  la  Administración  activa;  entonces  si;  puede  haber 
algún  interés  en  sustraer  á  esa  intervención  ciertos  actos  del 
Poder  Administrador,  interés  que  desaparece  cuando  el  recurso 
ha  de  sustanciarse  ante  ese  mismo  Poder,  como  lo  estable- 
ceremos nosotros  más  adelante;  pues  entonces  no  hay  temor 
de  que  aquél  pueda  ser  trabado  por  la  intervención  de  au- 
toridades extrañas    é  incompetentes  para  apreciar  sus  actos. 

3. — De  todos  modos,  por  lo  que  hemos  dicho  otras  veces 
(ver  la  nota  del  articulo  6.' ),  nosotros  no  admitimos  tal  dis- 
tinción ni  aún  en  el  sentido  restrictivo  que  le  ha  dado  en 
Italia  la  jurisprudencia  del  Consejo  de  Estado  en  la  deci 
sión  de  18  de  Mayo  de  1895,  según  la  cual  el  Poder  Eje- 
cutivo ejercita  actos  de  poder  politice  cuando  la  suprema 
necesidad  del  Estado  ejercita  transitoriamente  facultades  del 
Poder  Legislativo  alterando  el  funcionamiento  normal  de  las 
instituciones  y  dando  vida  y  ejecución  á  providencias  que 
para  ser  definitivamente  eficaces  requieren  la  aprobación  del 
Parlamento.  Algunos  tratadistas  italianos  consideran  muy 
acertada  la  excepción  tomada  en  ese  sentido,  porque  en- 
tienden que  la  garantía  está  entonces  en  la  intervención  par- 
lamentaria y  consideran  que  desde  que  ésta  debe  producirse 
la  revisión  por  medio  del  recurso  judicial,  ó  seria  inútil  porque 
aún  cuando  anulase  el  acto  reclamado  esa  anulación  se 
producirla  igualmente  por  la  resolución  del  Parlamento,  ó  se- 
ria dañosa  porque  podria  anular  actos  que  el  Parlamento 
podria  declarar   necesarios  y  por  consiguiente  perfectamente 
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yálidos;  á  lo  cual  todavía  se  agrega   qae  en  todos  esos  ca> 
sos  la  interposición  del  recurso  es  perturbadora  de  las  alrí- 
buciones   constitucionales,   porque   llevaría   ante   órganos  in 
competentes  asuntos  de  orden  puramente  politice  ó  adminis- 
trativo. 

4.  —Por  nuestra  parte^  como  antes  lo  bemos  dicho,  encon- 
tramos que  la  cuestión  no  tiene  alcance  prái$tico,  tratándose 
de  un  recurso  puramente  administrativo.  Y  si  se   tratase  de 
un    recurso    ante   autoridades   extrañas  á  la   Administración 
activa,  como    es  el  judicial,    que  hemos   reglamentado  en  el 
Libro  Primero,  ó  es  el  recurso  ante  el  Consejo  de  Estado  es- 
tablecido por  la  ley   italiana   del  89,   tampoco  admitiríamos 
la  distinción  á  los  efectos    de  negar  la  interposición  del  re- 
curso, pues  entendemos  que,  como  antes  de  ahora  lo  hemos 
dicho,  hay  serio    peligro  para   las  garantías   individúalos  en 
negarle  entrada  por  un  fundamento  tan  vagu  como  el  de  la 
razón    de   Estado,  y  no  hay,  por  el  contrarío,    inconvenieute 
alguno  en  admitir  su  interposición.  Si  lo  que  se  discute  son 
las  facultades   extraordinarias   en  virtud  de  las   cuales  haya 
procedido  el  Poder  Administrador,  ó  tales  facultades  uxisti 
rán,  y  asi  tendrá  que  declararse  de  modo  que  nada  se  pierde 
con  la   interposición  del   recurso,  ó  no   existirán,  y  entonces 
ningún  inconveniente  puede  haber  en  que  asi  se  declare.  Y 
si  lo  que  se  discute  es  el  uso  que  se  haya   hecho  de  aque- 
llas  mismas   facultades,    como    esa    cuestión    no    puede  ser 
apreciada    por  Iok  Tribunales,  éstos  no   tendrán  más  reme- 
dio que  aplicar  el  acto  reclamado   sin  perjuicio  de  la  reso 
lución  legislativa  que  se  dicte.    Es   la  solución    conciliatoría 
de  que  hablamos  en  la  página  194. 

ARTÍCULO    301 

El  recurso  de  oposición  puede  interponerse  en  cualquier 
tiempo,  aun  cuando  se  hubiese  interpuesto  y  fallado  cou- 
trariamente  el  judicial,  salvo  el  caso  de  ejecución  completa 
del  acto  reclamado,  y  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 82. 
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z.— Siendo  la  Administración  esencialmente  activa  y  pro- 
tectora; ha  de  tener  en  todo  tiempo  no  sólo  el  derecho,  sino 
la  obligación  de  dictar  las  providencias  qne  el  interés  pú- 
blico reclama  y  que  reclama  también  la  protección  de  los 
intereses  privados,  máximo  cuando  hubiesen  sido  lesionados 
sin  un  verdadero  beneficio  general  y  con  violación,  por  con- 
siguiente, del  precepto  fundamental  consagrado  por  la  fór- 
mula romagnosiana  ó  ley.  del  minimo  medio  que  ya  conoce- 
mos. Y  eso  que  ella  puede  y  debe  hacer  espontáneamente, 
con  más  razón  ha  de  hacerlo  cuando  se  hacen  sentir  las  que- 
jas de  los  injustamente  lesionados. 

¿En  qué  plazo —pregunta  Haurion  -se  interpone  el  recurso 
administrativo  jerárquico?;  y  luego  contesta:  ^No  hay  plazo 
ninguno;  un  Ministro  actual  podría  reformar  tanto  los  actos 
de  nn  Prefecto  del  año  VIII,  como  los  de  uno  de  los  más 
recientes,  si  bien  es  verdad  que  hay  un  obstáculo  en  los  de- 
rechos adquiridos.  Y  lo  mismo  ocurre  como  regla  general  en 
la  legislación  italiana.  El  término  para  producir  el  recurso 
jerárquico-'dice  Vitta— se  halla  establecido  algunas  veces  en 
leyes  especiales;  pero  en  otros  casos  no  hay  término  alguno, 
y  entonces  el  recurso  es  siempre  admisible  cualquiera  que 
sea  el  tiempo  transcurrido,  salvo  el  efecto  de  los  actos  com- 
pletamente consumados  y  también  el  de  la  prescripción  en 
cnanto  ésta  sea  admisible". 

2.— Sin  duda  alguna  que  no  podría  ser  lo  mismo  tratán- 
dose de  reclamos  por  violación  de  derechos,  porque  las  le- 
siones de  ese  orden  pueden  causar  á  la  Administración  res- 
ponsabilidades qne  deben  ser  definidas  ó  de  las  cuales  debe 
quedar  á  cubierto  cuanto  antes  á  menos  de  dejar  la  estabi- 
lidad de  sus  decisiones  librada  á  la  mayor  ó  menor  activi- 
dad ó  buena  fe  de  los  reclamantes  que  tendrían  asi  el  me- 
dio de  agravar  á  su  gusto  las  referidas  responsabilidades. 
Pero  nada  de  eso  sucede  cuando  la  cuestión  se  encara  pa- 
ramente del  punto  de  vista  del  interés,  porque  entonces  no 
abliga  á  la  contemplación  del  reclamo,  sino  en  cuanto  asi 
lo  aconsejen  en  primer  término  las  conveniencias  públicas 
que  acaso  pueden  obligar  al   mantenimiento  de  la  providen* 
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cia  reclamada,  sin  qno  la  Administración  tenga  en  ese  caso 
responsabilidad  algana  por  las  consecuencios  de  la  demora 
con  que  el  interesado  haya  deducido  su  acción.  Hay  entre 
ano  y  otro  caso  la  diferencia  fundamental  que  establecía  el 
Senador  Tondi  al  discutirse  la  ley  italiana  de  1880:  "el  cri- 
terio lógico  jurídico  que  domina  soberano  en  el  juicio  sobre 
derechos,  no  puede  tener  nada  de  coman  coa  el  criterio  de 
piudencia  y  de  oportunidad  con  arreglo  al  cual  es  necesario 
que  el  Administrador  concilie  el  interés  privado  con  las  exi- 
gencias públicas." 

3.— Por  eso  el  articulo  84  establece  un  plazo  fijo  para  de- 
ducir el  recurso  judicial,  y  el  que  ahora  anotamos  al  refe- 
rirse al  artículo  82  lo  establece  también  para  los  reclamos 
que  aunque  interpuestos  en  la  via  administrativa  se  refieren  á 
una  lesión  de  derechos,  pero  no  establece  ninguna  limitación  de 
tiempo  para  los  recursos  que  se  interpongan  en  los  demás  casos 

Contemplamos  asi  la  observación  muy  justa  que  hace  Oam- 
meo,  cuando  refiriéndose  á  la  falta  de  término  dice:  "Para 
los  actos  que  no  generan  derechos  y  para  la  revocación  á 
pronunciarse  por  motivos  de  conveniencia,  puede  ser  opor- 
tuno que  asi  sea.  Para  los  actos  capaces  de  crear  derechos 
y  'para  la  revocación  á  pronunciarse  por  motivos  de  nulidad, 
la  falta  do  término  es  evidentemente  dañosa.  También  ea 
materias  de  orden  público  debe  darse  una  prescripción,  ya 
que  la  prescripción  tiene  un  contenido  y  un  fin  de  orden  y 
conservación  social  que  en  ningún  caso  puede  desconocerse". 

No  creemos,  sin  embargo,  que  el  articulo  que  anotamos  | 
deba  establecer  ninguna  excepción  para  el  caso  de  prescrip-  | 
ción  ni  de  derechos  adquiridos;  éstos  serán  antecedentes  que 
influirán  sobre  la  decisión  del  reclamo,  pero  que  no  lo  ba 
cen  fatalmente  inútil,  por  lo  que  decimos  al  tratar  de  la  de 
cisión  del  recurso  y  por  lo  cual  no  pueden  establecerse 
como  causas  forzosas  de  la  improcedencia  del  mismo.  No 
está  en  igual  caso  la  ejecución  completa  del  acto  recla- 
mado, porque  tácitamente  se  comprende  que  entonces  oo 
puede  haber  interés  alguno  en  el  reclanso,  el  que,  por  con- 
secuencia, no  reuniría  una  de  las  condiciones  fundamenta 
les  indicadas  en  el  articulo  2U6. 
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ARTÍCULO    302 

El  recurso  de  oposición  tendrá  por  objeto  la  revocación 
total  ó  parcial  de  la  providencia  reclamada,  ya  sea  por  ra- 
zones de  conveniencia,  de  legalidad  ó  por  haberse  modifi- 
cado los  hechos  que  hubiesen  servido  de  base  á  la  expresada 
providencia,  sin  perjuicio  de  las  limitaciones  que  á  las  fa- 
cultades revocatorias  de  la  Administración  se  establecen  al 
tratar  de  la  decisión  del  recurso. 

X.— Los  motivos  que  paedcn  dar  lagar  á  la  revocación  ó 
reforma  de  los  actos  administrativos,  son  fundamentalmente 
los  tres  que  el  articulo  indica  y  que  son  también  los  que 
pueden  causar  la  ilegitimidad  de  la  lesión  que  según  lo  es- 
tablece el  articulo  296  es  necesaria  para  que  proceda  la  in- 
terposición del  reclamo. 

El  acto  reclamado  puede  no  requerirlo  el  interés  ó  la  con- 
veniencia pública  que  deben  guiar  la  acción  administrativa 
en  los  casos  de  apreciación  discrecional,  ó  pueden  estar  vi- 
ciadas de  ilegalidad,  ya  sea  en  su  faz  sustancial  ó  su  aspecto 
formal,  comprendiendo  en  este  segundo  caso  la  incompeten- 
cia, los  vicios  del  consentimiento,  y  en  general  todas  las  de- 
más condiciones  necesarias  para  la  perfección  formal  del 
acto,  y  finalmente  puede  la  providencia  reclamada  haber  de- 
jado de  ser  aplicable  por  el  cambio  de  los  hechos  ó  condi- 
ciones que  le  servían  de  fundamento,  como  ocurriría  por 
ejemplo  con  una  exención  del  servicio  militar  al  hijo  de  ma- 
dre viuda  si  después  ésta  hubiese  contraído  segundas  nup- 
cias, ó  con  una  concesión  de  aguas  que  fuese  necesario  re* 
voear  ó  modificar  en  vista  de  los  cambios  operados  en  el 
curso  del  rio,  etc.,  en  cuyos  casos,  dejando  de  justificarse  la 
lesión  que  el  acto  reclamado  causase  al  interés  particular, 
se  volvería  dicha  lesión  ilegitima,  dando  así  mérito  al  recla- 
mo de  los  perjudicados,  sin  perjuicio  del  derecho  de  la  Ad- 
ministración para  apreciar  libremente  el  mérito  de  los  fun- 
damentos alegados. 
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a.— Tratáadoso  de  aa  recurso  qae  se  interpone  ante  la 
misma  autoridad  qae  ha  dictado  la  providencia  reclamada, 
pueden  invocarse  cualquiera  de  las  c^iusas  que  el  articulo  in- 
dica, puesto  que  la  apreciación  de  todas  ellas  entra  en  la 
competencia  de  la  referida  autoridad,  lo  que  no  sucede  en 
el  recurso  de  apelación  ó  jerárquico,  en  el  cual  y  en  ciertos 
casos  por  lo  menos  sólo  pueden  alegarse  razones  de  ilegali- 
dad, como  oportunamente  lo  veremos. 

3. —  Pero,  si  en  ese  sentido  las  causas  de  revocación  in- 
vocadas no  influyen  en  la  posibilidad  de  la  revocación  por 
parte  de  la  autoridad  reclamada,  no  sucede  lo  mismo  en 
cuanto  a  las  limitaciones  que  ese  poder  revocatorio  puede  te- 
ner, en  las  cuales  dichas  influyen  de  inuy  distinta  manera, 
como  se    establece  en   el   Capitulo  respectivo. 

ARTÍCULO  303 

La  reclamación  en  la  vía  administrativa  no  tendrá  efecto 
suspensivo,  á  menos  que  á  juicio  de  la  Administración  no 
hubiese  inconveniente  en  atender  el  p3dido  en  contrario 
formulado  por  el  reclamante. 

I  —El  principio  establecido  en  la  primera  parte  de  este 
articulo  no  puede  ofrecer  duda  alguna,  como  no  la  ofrece  para 
la  generalidad  de  las  legislaciones  y  de  los  autores.  Los  re 
claraos  en  la  via  contenciosa  no  pueden  tener  efecto  suspen- 
sivo, porque  no  es  posible  que  las  providencias  de  la  Admi- 
nistración puedan  ser  paralizadas  en  todo  momento  por  cual- 
quiera á  quien  se  le  ocurra  reclamar  con  ó  sin  razón,  acaso 
sin  más  objeto  que  obtener  la  suspensión  de  la  providencia 
reclamada,  al  punto  de  abandonar  el  recurso  si  no  se  acuer 
da  aquella  suspensión,  como  afirma  Alfaro  que  ha  ocurrido 
muchas  veces,  ó  para  seguir  aprovechando  el  beneficio  que 
la  misma  providencia  le  negaria  y  que  la  decisión  del  recurso 
acabarla  por  negarle  definitivamente. 

a. --El  procedimieikto  administrativo  presenta,  pues,  de  este 
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ponto  de  vista,  una  diferencia  esencial   con  el  puramente  ci- 
▼il,  diferencia  qoe   se   explica   porque    en   ese  segundo  caso 
la  pretensión  de  cada  parte  no  entraña  por  si  misma  fuerza 
obligatoria  respecto  de  la  otra,  lo  que  no  ocurre  en  las  con 
tiendas  que   los    particulares   siguen   con  la  Administración, 
cajas  decisiones  tienen    carácter  imperativo    como  que  ema- 
nan de  nna  autoridad  pública;  segundo,  porque  las  providen- 
cias de  la  Administración  se    fundan  -ó    por    lo  menos    se 
presumen    fundadas- en   una   razón   de  interés   público   que 
en  muchos  casos  puede  exigir  una  atención    inmediata    que 
DO  es  posible  descuidar  por  el  interés  particular   de  un   re- 
clamante acaso  egoísta  y  caprichoso;   y  tercero,   porque    los 
derechos  que  se  ventilan  en  los  juicios  civiles    son   siempre 
de  carácter   permanente,  de  manera  que  aun  cuando    estén 
en  suspenso  durante  la   tramitación   del  juicio,   siempre  son 
reconocidos  á  tiempo,  y  si  algún    daño    ba   podido   sufrir  el 
favorecido  por  el  fallo,  ese  daño  es  fácilmente  reparable,  su- 
cediendo todo  lo  contrario  en  materia   administrativa,  en  la 
qoe  se  trata  de  providencias  que  a'demás    de  ser  de  aplica- 
ción urgente  dado  su  fin  de  interés   público,  son  en  muchos 
casos  de  aplicación  no  sólo  inmediata  sino  transitoria,  de  tal 
manera  que  paralizar  la  acción  administrativa  en  tales  casos, 
es  quitarle  toda  su  oportunidad  y  hacerle    por  lo  mismo  in- 
eficaz y  estéril,  además  de  los  graves  perjuicios  más  ó  me- 
nos geueralos  que  dicha  paralización  podría  ocasionar. 

3.  -  Es  evidente  que  todas  esas  razones  justificativas  de  la 
primera  parte  de  nuestro  articulo,  no  actúan  con  igual  fuerza 
en  todos  los  casos,  pudiendo  haber  alguno  eii  que  la  sus- 
pensión de  la  providencia  puede  ser  desechada  sin  mayor 
perjuicio  mientras  que,  por  el  contrario,  su  ejecución  inme- 
diata puede  causar  al  reclamante  un  perjuicio  más  ó  menos 
grave  no  justificado  por  ningún  interés  público,  tanto  más  si 
media  la  posible  revocación  del  acto  reclamado.  De  ahí  que 
las  leyes  de  la  materia  al  mismo  tiempo  que  facultan  á  la 
Administración  para  proceder  á  la  ejecución  inmediata  de 
BOB  decisiones,  la  autorizan  también  para  suspenderla  en  las 
circunstancias    que   acabamos    de   indicar.   Se  contempla  así 
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en  caanto  es  posible  el  interés  particalar  y  se  saWan  los 
derechos  de  la  autoridad,  desde  que  bo  basta  el  pedido  del 
reclamante  para  que  la  suspensión  se  produzca,  sino  que  es 
aquélla  quién  debe  decretarla  apreciando  libremente  las  cod- 
yeniencias  generales. 

4.— Cuando  tratamos  esta  misma  cuestión  con  respecto  al 
recurso  judicial,  establecimos  que  ese  recurso  suspendía  la 
providencia  reclamada,  &  menos  que  la  Administración  re- 
solviese lo  contrarío  por  graves  razonen  de  interés  público. 
De  manera,  pues,  que  según  el  articulo  21  la  regla  general 
es  que  la  providencia  se  suspenda,  &  menos  que  hayan  ra- 
zones graves  en  contrario;  según  el  que  anotamos,  la  regla 
general  es  precisamente  la  contraria.  No  obstante,  es  del  caso 
advertir  que  la  oposición  entre  ambos  artículos  es  más  apa- 
rente que  real,  pues  en  definitiva  ambos  dan  á  la  Adminis- 
tración el  derecho  de  resolver  libremente  si  debe  ó  no  pro- 
cederse  á  la  ejecución  inmediata  de  la  providencia  reclamada. 

Es  cierto  que  con  arreglo  al  artículo  que  anotamos  la  apli- 
cación inmediata  resultará  más  fácil,  pero  es  perfectamente 
lógico  que  asi  sea,  dada  la  índole  especial  del  recurso  ad- 
ministrativo. Como  este  recurso  no  puede  tener  jamás  con- 
secuencias tan  graves  para  la  Administración  como  el  jadi- 
cial,  de  ahí  que  no  haya  tanta  necesidad  de  evitarlas,  nece 
sidad  que  fué  la  razón  que  tuvimos  para  apartarnos  del  es 
tricto  derecho  al  formular  el  articulo. 

Por  una  circunstancia  análoga  admitimos  aqui  que  lasas 
pensión  sólo  se  decrete  á  pedido  de  la  parte  reclamante, 
mientras  que  en  el  articulo  21  establecimos  lo  contrario,  á 
fin  de  no  dejar  librada  la  aplicación  inmediata  á  la  volan 
tad  del  reclamante,  que  bien  podría  abstenerse  de  presentar 
tal  pedido  á  efecto  de  poder  obtener  más  tarde  mayores 
indemnizaciones 
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CAPÍTULO  SEGUNDO 
De  los  que  pueden  interponer  él  recurso 

ARTÍCULO    304 

Pueden  entablar  el  recurso  de  oposición  todas  las  per- 
sonas privadas  que  se  hallen  en  el  caso  del  artículo  296  y 
tengan  la  capacidad  que  las  leyes  generales  requieren  para 
estar  en  juicio. 

Sin  embargo,  las  personas  que  desempeñasen  un  cargo 
publico  6  privado,  podrán  entablar  las  gestiones  adminis- 
trativas que  se  relacionen  con  dicho  cargo,  aun  cuando  no 
tengan  la  capacidad  antes  indicada. 

Tampoco  será  necesaria  esa  capacidad  en  los  casos  de 
simple  denuncia  que  no  da  derecho  á  procedimiento  alguno 
y  en  aquellos  en  que  leyes  especiales  permiten  la  presenta- 
ción de  los  menores  por  sí  mismos. 

I. — Laferriére,  hablando  de  la  capacidad  para  deducir  el 
recureo  por  exceso  de  poder,  después  de  establecer  que  aqué- 
lla se  rige  por  los  preceptos  del  derecho  común,  agrega: 

^Este  punto  podria  ser  materia  de  duda  si  de  considerase 
como  antes  un  recurso  supremo  ante  el  Jefe  del  Estado,  4somo 
una  suerte  de  petición  al  soberano  representado  en  su  Con- 
sejo, en  una  palabra,  como  la  forma  más  elevada  del  re- 
curso jerárquico.  En  efecto,  las  peticiones  dirigidas  á  los  Po- 
deres públicos,  ó  los  recursos  puramente  administrativos  no 
son  rigurosamente  sometidos   á   las   mismas   condiciones  de 
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aptitud  legal  que  las  acciones  propiamente  dichaB;  ellas  son 
por  su  natoraleza  más  libremente  accesibles.  Pero  desde  qoe 
el  recurso  por  exceso  de  poder  ha  tomado  definitiyamente 
el  car&cter  de  ana  acción  contenciosa,  no  parece  qoe  se  pueda 
libertarlo  legalmente  de  las  condiciones  generales  impuestas 
á  los  que  actúan  ante  la  Justicia". 

En  igual  sentido  se  pronuncia  Orlando,  cuando  después 
de  afirmar  que  no  hay  razón  alguna  para  no  exigir  la  mis- 
ma capacidad  tanto  en  los  que  litigan  gp  la  via  judicial, 
como  en  los  que  litigan  en  la  administrativa,  agrega:  ^Aon 
para  los  que  como  nosotros  consideran  que  los  recursos  ante 
el  Consejo  de  Estado  no  son  asimilables  á  los  juicios  se- 
guidos ante  los  jueqes  ordinarios,  dada  la  naturaleza  de  los 
poderes  ejercitados  en  uno  y  otro  caso,  será  siempre  verdad 
que  el  interponer  un  recurso  y  el  resistirlo,  el  exigir  qoe  nn 
acto  sea  anulado  ó  mantenido,  supone  necesariamente  nna 
manifestación  de  voluntad  capaz  de  desarrollarse  en  la  es- 
fera del  derecho,  y  esto  prescindiendo  de  las  consideracio 
nes  que  puedan  provenir  de  las  consecuencias  que  afectan  al 
patrimonio  de  los  litigantes,  aun  cuando  no  fuesen  otras  qae 
las  de  la  condena  en  los  gastos  del  juicio.  Diversamente  se 
ría  para  el  recurso  puramente  jerárquico,  no  porque  éste  no 
implique  una  manifestación  de  voluntad,  sino  porque  tal  ma- 
nifestación no  es  una  condición  necesaria  para  el  ejercicio 
de  la  autoridad  revisora  del  superior,  sino  que  el  recurso 
sirve  principalmente  para  excitar  á  aquella  autoridad  á  pro- 
veer sobre  el  acto  injusto  del  inferior  jerárquico". 

2.  —Como  se  ve,  ambos  autores  están  de  acuerdo  en  reco- 
nocer que  los  recursos  puramente  administrativos  son  mÁs 
accesibles  en  cuanto  no  requieren  la  misma  aptitud  legal  qne 
los  recursos  judiciales,  reservando  ese  requisito  para  los  ca 
sos  de  un  recurso  contencioso  en  forma,  como  es  en  Francia 
y  en  Italia  el  de  exceso  de  poder. 

Sin  embargo,  por  nuestra  parte  no  encootramoa  muy  fan 
dada  la  diferencia  de  temperamento  que  para  uno  y  otro 
caso  establecen  los  autores  precitados.  Esa  diferencia  podrá 
tener  algún  fundamento  tratándose  de  recursos  admÍQÍstrati< 
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V08  qae  por  oo  estar  reglamentados  como  no  lo  estaban  los  ci- 
tados por  ambos  tratadistas,  tenian  más  carácter  de  denancia  que 
de  verdaderos  recursos  de  carácter  jurídico.  En  ese  caso  puede 
ser  cierto  que  tratándose  de  excitar  la  acción  administrativa 
contra  sus  propios  errores  ó  deficiencias  y  pudiendo  esa  ac 
ción  producirse  espontáneamente,  nada  impide  que  sea  ad- 
mitida á  excitarla  cualquier  denuncia  que  la  Administración 
es  libre  de  atender  ó  no.  Pero  eso  no  se  puede  decir  de  un 
recurso  jurídico  administrativo  sometido  á  una  reglamenta- 
ción preestablecida,  y  que  por  lo  mismo  constituye  un  ver- 
dadero recurso  contencioso  como  los  de  exceso  de  poder 
antes  mencionados.  Dada  esa  circunstancia,  estamos  en  reali 
dad  de  acuerdo  con  los  autores  precitados,  cuando  estable- 
cemos como  regla  general  la  misma  capacidad  que  para  es- 
tar en  juicio. 

3.  -  No  es  posible,  sin  embargo,  dejar  de  establecer  cier- 
tas excepcitmes  á  esa  regla  general,  como  ya  las  hace  la 
propia  legislación  común  con  respecto  á  los  menores  que 
desempeñan  empleos  públicos  ó  que  tienen  peculio  industrial 
(artículos  240  y  245  del  Código  Civil)  y  á  las  mujeres  ca- 
sadas que  ejercen  una  industria  ó  comercio  (articulo  144  del 
mismo  Código  y  18  y  19  del  de  Comercio). 

Es  claro  que  si  la  ley  permite  que  se  desempeñe  un  cargo 
público  ó  privado  por  un  menor  con  ó  sin  la  autorización 
expresa  ó  tácita  de  sus  representantes  legales,  ha  de  permi- 
tirles igualmente  desempeñar  todas  las  funciones  relaciona- 
das con  dicho  cargo,  desde  que,  como  dice  Cammeo,  ^' desde 
qae  la  ley  les  da  la  facultad  de  contraer  tales  vínculos  aun- 
que sea  con  el  consentimiento  inicial  de  sus  representantes 
legales  y  consiente  en  que  cumplan  personalmente  las  obli- 
gaciones y  gocen  también  personalmente  las  ventajas  que  de 
tales  cargos  les  resultan,  debe  acordarles  igualmente  el  in 
berente  derecho  de  recurso". 

4. --En  cnanto  á  la  excepción  relativa  al  caso  de  simple 
petición  ó  denuncia,  queda  ya  suficientemente  explicada  con 
lo  dicho,  como  también  las  palabras  de  Cammeo  que  hemos 
recordado  explican  la  excepción  establecida  al  fical  del  ar- 
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ticalo  qae  anotamos,  y  que  se  refiere  á  los  reclamos  que  pae 
den   interponer,   por  ejemplo,   los  estudiantes  universitarios, 
los  menores  exceptuados  de  la  guardia  eiviea,  etc.,  etc. 

ARTÍCULO    305 

lias  personas  que  tengan  la  capacidad  indicada  en  la 
primera  parte  del  artículo  anterior,  pueden  presentarse  di- 
rectamente ó  por  medio  de  apoderado.  En  este  caso 
bastarán  las  facultades  de  simple  administrador,  á  no  ser 
que  se  trate  de  gestiones  que  den  lugar  á  la  enajenación  de 
derechos  ó  destinadas  á  crear  obligaciones  que  no  sean  la 
consecuencia  necesaria  de  actos  ó  contratos  anteriormente 
pasados  entre  la  Administración  y  el  poderdante. 

z.— Sólo  los  que  tienen  la  capacidad  plena  pueden  pre- 
sentarse por  apoderado.  Los  que  sólo  la  tienen  por  ex- 
cepción y  en  razón  de  tratarse  de  gestiones  administrativas, 
deben  presentarse  directamente,  porque  ni  las  leyes  genera- 
les les  permiten  celebrar  contratos  de  mandato,  ni  las  razo- 
nes que  justifican  las  disposiciones  excepcionales  del  articulo 
anterior  son  aplicables  á  esa  clase  de  contratos  que  crean 
relaciones  de  un  orden  completamente  distinto. 

2. — En  cnanto  á  la  naturaleza  del  poder  que  se  necesita 
para  interponer  el  recurso,  se  explica  que  cuando  éste  uo 
tenga  el  alcance  que  se  expresa  en  la  última  parte  del  ar- 
ticulo anterior,  baste  con  las  facultades  de  simple  adminis- 
trador, porque  se  trata  entonces  de  simples  actos  de  conser- 
vación ó  cuidado  de  los  intereses  del  mandante;  no  asi 
cuando  las  gestiones  deducidas  pueden  dar  lugar  á  la  ena- 
jenación de  derechos,  originar  obligaciones  nuevas,  cuyos 
casos  por  su  propia  gravedad  exigen   autorización  especial. ' 

En  tal  sentido,  nuestro  articulo  concuerda  con  las  opi- 
niones de  Orlando,  en  las  siguientes  palabras  relativas  al 
recurso  ante  la  Sección  IV  del  Consejo  de  Estado: 
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''¿Definiremos  ese  recarso  como  ud  acto  de  administracióD 
ordinaria?  En  sentido  al)solnto  no  se  podria  afirmar  ni  ne- 
gar, porque  la  verdad  es  que  se  trata  de  un  acto  comple- 
tamente 8ui  géneris.  No  obstante,  procediendo  con  criterio  de 
analogía,  nosotros  consideramos  preferible  la  afirmativa,  por 
cnanto  como  el  jnieio  ante  la  Gnarta  Sección  no  impide  cl 
ejercicio  de  la  acción  eventnalmente  competente  al  derecho 
sabjetivo,  no  podrá  jamás,  ni  sos  efectos  prácticos,  disminuir 
ni  perjudicar  aqnel  derecho  ni  por  consiguiente  dar  lugar  á 
aquella  forma  de  enajenación  indirecta,  que  constituye  la  ra- 
zón decisiva  por  la  cual  ciertas  litis  no  pueden  ser  libre- 
mente ejercidas  por  quienes  sólo  tienen  facultades  de  sim- 
ples administradores/' 

ARTÍCULO    800 

Cuando  el  mandato  requiere  autorización  expresa  según 
el  artículo  anterior,  se  otorgará  en  forma  notarla!  con  espe- 
cificación de  todas  las  facultades  que  por  6\  se  conceden. 

En  los  demás  casos,  si  eijnandato  es  especial,  bastará 
que  la  autorización  conste  por  escrito  en  el  propio  expe- 
diente administrativo  ó  separadamente  en  el  sellado  que 
corresponde  segfin  la  ley  de  la  materia,  con  las  precisas  in- 
dicaciones para  garantir  la  identidad  del  mandante  y  man- 
datario y  la  gestión  á  que  el  mandante  se  refiere  y  las  fa- 
cultades que  se  otorgan. 

El  mandato  privado  si  no  constase  por  escritura  pública 
y  no  se  otorgase  en  el  propio  expediente,  será  suscrito  por 
el  mandante  y  la  firma  de  fete  certificada  por  el  Juez  de 
Paz  ó  Teniente  Alcalde  y  dos  testigos  del  domicilio  del 
otorgante  ó  del  lugar  del  otorgamiento.  No  obstante,  se  po- 
drá prescindir  de  esa  (certificación  cuando  se  trate  de  perso- 
nas notoriamente  conocidas  y  de  responsabilidad. 


Digitized  by 


Google 


G84  Anales  de  ¡a  Tmivcrsidad 


8i  el  otorgante  no  supiese  firmar  el  otorgamiento,  se  hará 
constar  por  el  Juez  de  Paz  ó  Teniente  Alcalde  y  testigos 
como  acaba  de  expresarse- 

I  —La  aplicación  del  poder  notarial  en  los  casos  qae  in- 
dica el  primer  apartado  del  articulo,  no  puede  ofrecer  difi- 
cultad alguna. 

a— En  cuanto  á  los  casos  en  que  se  permite  el  poder 
extranotarial,  se  sabe  que  entre  nosotros  ha  sido  muy  fre- 
cuente la  práctica  de  no  exigir  en  materia  administrativa 
una  justificación  tan  rigurosa  de  la  personería  como  se  exige 
en  materia  judicial. 

Ese  precedente  no  es  sólo  de  nuestro  pais,  pues  hablando 
el  tratadista  Abella   de  los    poderes   en  los   asuntos  de  Ha- 
cienda, dice:  "Esto  no    obstante,   parécenos  éste  lugar  opor 
tuno   para   indicar    que   en    los   asuntos   administrativos  en 
general,  se    han   admitido,   por    práctica,   las   autorizaciones 
ó  poderes   extranotarial  es    ya   apud   acia  ó    sea   cuando  el 
interesado    hace    en    el     mismo    expediente    gubernativo  el 
nombramiento   de   representante,  ó  ya   por  separado  con  las 
formalidades    debidas.    Precisamente    para   asuntos   de  Ha 
cienda  tan    interesantes  como  son  los    de  pago  de  servicios, 
se  dispuso  que  cualquier  acreedor  del  Tesoro  podría  hacerse 
representar   para   el  cobro   mediante   poder   en   forma  legal 
bastanteado  por    el  Promotor  Fiscal,  pero    que    serla  válida 
la  autorización  administrativa:  l.«  cuando  el  pago  no  excediera 
de  100  escudos  en  dinero  ó    en  efectos  públicos;  2.»  cuando 
«iendo  parte  de  una  obligación   abonable   en  plazos,  no  pa- 
sase ninguno  de  aquella  suma  y  á  uno  se  limite  la  autoriza- 
ción, etc.,  etc." 

3.— Nuestro  artículo  sigue,  pues,  el  temperamento  á  que 
aludimos  para  los  casos  especiales  que  indica,  y  lo  admite 
no  sólo  por  representar  una  facilidad  ya  incorporada  á  nues- 
tras prácticas  sin  que  hasta  el  presente  haya  ofrecido  ma- 
yores inconvenientes,  sino  también  por  referirse  al  desempeño 
de  cometidos  que  como  antes  hemos  dicho,  bien  pueden  con 
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siderarso  como  actos  de  adminiBtración  para  los  caales  naes- 
tro  Código  Civil  ni  siquiera  exige  documento  escrito^  puesto 
que  admite  el  mandato    verbal  y  hasta  el  tácito    (art.  2027). 

No  obstante,  nosotros  no  vamos  hasta  ese  extremo,  pues  nues- 
tro articulo  exige  siempre  la  autorización  escrita,  aunque  ésta 
sea  de  carácter  privado,  colocándose  asi  en  un  punto  medio 
entre  el  extremo  de  los  mandatos  verbales,  ante  cuyos  in 
convenientes  y  peligros  retrocede  el  propio  Código  Civil  al 
establecer  que  tal  contrato  no  podrá  probarse  sino  con  arre- 
glo al  principio  general  que  excluye  la  prueba  de  testigos 
en  las  obligaciones  mayores  de  doscientos  pesos,  y  lejos  tam  ■ 
bien  del  extremo  opuesto  de  los  poderes  notariales  cuya 
exigencia  no  ha  justificado  la  práctica  en  los  casos  en  que 
el  articulo  tolera  aquella  liberalidad. 

4.— Es  también  práctica  seguida  hasta  ahora,  qae  cuando 
los  poderes  se  dan  en  simple  carta,  tenga  ésta  la  firma  cer- 
tificada por  escribano  público.  Hemos  sustituido  la  interven 
ción  de  ese  funcionario  por  la  del  Juez  de  Paz  ó  Teniente 
Alcalde,  porque  estos  últimos  están  más  á  mano  que  aquel 
otro,  especialmente  en  los  pueblos  de  campaña,  aparte  de 
que  los  escríbanos  públicos  fuera  de  sus  Registros  no  tienen 
cargo  ni  autoridad  alguna. 

ARTÍCULO    307 

En  toila  autorización  especial  para  una  gestión  adminis- 
trativa, se  reputará  implícitamente  comprendida  la  facultad 
de  interponer  los  recursos  legales  del  mismo  orden  y  regirá 
en  todas  sus  instancias. 

ARTÍCULO    308 

Siempre  que  una  Administración  pública  tuviese  dudas 
sobre  la  suficiencia  del  poder  presentado,  podrá  hacerlo 
bastantear  por  el  Fiscal  de  Gobierno  en  la  Capital  ó  por  el 
Agente  Fiscal  respectivo  en  los  demás  departamentos. 
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ARTÍCULO    309 

Lhs  (lis|)osiciones  contenidas  en  el  Título  VIII,  segunda 
parte  del  Libro  Cuarto  del  Código  Civil,  regirán  también 
para  el  mandato  en  los  asuntos  adrainistrativos  en  cuanto 
le  sean  aplicables  y  no  contraríen  lo  dispuesto  en  el  pre- 
sente Código. 

r— Puestos  en  el  caso  de  adoptar  ana  regla  general  qne 
sirva  de  criterio  para  resolver  las  diferentes  cuestiones  A  los 
distintos  efectos  qae  paede  producir  el  mandato  entre  el 
mandante  y  el  mandatario  ó  entre  cada  uno  de  éstos  y  la 
Administración,  debíamos  forzosamente  remitirnos  á  las  dis- 
posiciones del  mandato  extrajudicial  contenidas  en  el  Código 
Civil  y  no  á  las  del  íudicial,  por  ser  las  primeras  las  qne 
más  se  adaptan  á  la  naturaleza  de  las  gestiones  de  que  tra- 
tamos. Por  otra  parte,  las  deficiencias  que  ellas  puedan  pre- 
sentar ó  las  modificaciones  qne  requieran  en  su  aplicación  á 
dichas  gestiones,  quedan  subsanadas  ó  indicadas  por  las 
disposiciones  expresas  contenidas  en  este  Código. 

ARTÍCULO    310 

Las  Administraciones  publicas  podrán  también  entablar 
el  recurso  de  que  habla  el  artículo  29G  cuando  gocen  de 
personalidad  propia,  pero  no  cuando  formen  parte  de  una 
organización  jerárquica,  sin  perjuicio  en  este  último  caso 
de  las  observaciones  que  creyesen  del  caso  presentar  á  sus 
superiores  en  defensa  de  los  interex  s  que  les  estuvieren  en- 
comendados. 

I  —  Para  llenar  los  diferentes  fines  del  Estado,  la  Admi- 
nistración general  se  descompone   en    una  serie  de  adminis- 
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traeiones  parciales,  destinadas  á  efectuar  la  acción  de  aqaé- 
lia  60  todos  los  puntos  del  territorio  nacional,  en  los  diver- 
sos órdenes  en  que  aquélla  debe  producirse. 

Esos  diversos  organismos  pueden  depender  unos  de  otros, 
formando  asi  una  sola  unidad  representativa  de  nn  mismo  in- 
terés, en  cuyo  caso  so  tiene  la  organización  jerárquica,  como 
ocurre,  por  ejemplo,  con  nuestras  Jefaturas  Políticas  7  el 
Ministerio  de  Gobierno  y  la  Dirección  de  Aduanas  y  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  ó  pueden  constituirse  como  entidades 
separadas  con  fines  propios  y  medios  también  propios  para 
realizarlos,  fines  que  pueden  ser  generales,  pero  dentro  de 
ciertas  circunscripciones  del  territorio  nacional,  como  sucede 
con  las  Juntas  Económico-Administrativas  según  su  nueva  ley 
orgánica,  sea  ésta  constitucional  ó  no,  ó  que  pueden  ser  es- 
peciales, como  sucede  con  nuestra  Universidad  y  la  Comisión 
Nacional  de  Beneficencia^  en  cuyos  casos  se  tiene  la  organi- 
zación autárqnica. 

a.— Hecha  esta  breve  explicación,  se  comprende  la  capa- 
cidad de  reclamar  que  atribuimos  á  las  Administraciones  or- 
ganizadas en  la  segunda  de  las  dos  formas  fundamentales 
que  antes  hemos  expresado,  desde  que  entonces  pueden  ellas 
tener  un  interés  que  defender,  propio  y  distinto  del  que  ten- 
gan las  demás,  aun  cuando  en  definitiva  todas  tiendas;  igual- 
mente á  realizar  los  fines  generales  del  Estado.  ^Si  la  pú- 
blica Administración  y  el  Estado  en  general  -  dice  Vachelli  — 
aun  cuando  por  ciertos  aspectos  pueden  considerarse  como 
un  todo  dotado  de  una  propia  voluntad,  están,  no  obstante, 
compuestos  de  un  conjunto  de  órganos  y  voluntades  que  se 
pueden  distinguir  y  aislar  de  tal  modo  los  unos  de  los  otros 
que  pueden  hasta  cierto  punto  contraponerse.  Bien  se  ve,  en 
efecto,  cuan  divergentes  y  antagónicas  son  las  tendencias  de 
ciertos  órganos  de  la  Administración,  los  cuales  cada  uno 
mira  á  la  realización  de  su  propio  interés,  entendiéndose  ese 
interés  propio  del  órgano,  no  como  una  desviación  de  los 
fines  generales  de  la  Adoiinistración,  sino,  puesto  que  el  Es- 
tado es  un  contemporamento  de  intereses  y  fines  diversos, 
como  aquel  fin  particular  del  Estado  que  constituyen  la  tarea 
y  el  oficio  de  cada  órgano  administrativo  determinado". 
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Y  de  conformidad  coo  esas  mismas  ideas,  dice  Cammeo 
refiriéndose  precisamente  á  los  recursos  administrativos:  "Los 
órganos  de  la  Administración  del  Estado,  en  cnanto  repre- 
sentan una  personalidad  y  nn  interés,  pueden  en  algunos  ca- 
sos  promover  recursos  jerárquicos  contra  los  actos  de  otros 
órganos.  Bien  que  la  personalidad  del  Estado  sea  única,  pro 
poniéndose  aquélla  realizar  fines  diversos  con  órganos  tam- 
bién diversos,  puede  ser  calificada  distintamente  según  esos 
fines,  y  distinguida  y  contrapuesta  según  esos  órganos.  Fue 
de  suceder,  por  tanto,  que  relaciones  administrativas  de  ca- 
rácter reflejo  se  establezcan  entre  órganos  y  órganos  que  el 
derecho  administrativo  hace  repercutir  en  el  Estado  mismo. 
En  tales  casos,  la  conciliación  de  intereses  diversos  se  hace 
de  ordinario  directamente  por  via  de  acuerdos  ó  por  obra 
espontánea  de  la  autoridad  superior  á  aquéllos  en  oposición. 
Pero  puede  ocurrir  que  para  resolver  la  cuestión  le  convenga 
á  uno  de  ellos  valerse  de  la  forma  y  medios  ordinarios  que 
le  proporciona  el  recurso  jerárquico". 

3.~-Pero  no  pueden  estar  en  iguales  condiciones  los  órga- 
nos que  forman  parte  de  una  organización  jerárquica,  ó  lo 
que  es  lo  mismo  de  una  unidad  administrativa  cuyas  funcio- 
nes desempeñan  parcialmente,  subordinadas  al  superior  que 
impulsa  y  da  dirección  al  servicio.  Se  comprende  por  lo  que 
dejamos  expuesto,  que  esos  órganos  no  pueden  deducir  opo 
sición  alguna,  pues  no  actuando  sino  á  nombre  ó  por  dele 
gación  de  la  unidad  de  que  forman  parte,  carecen  de  todo 
interés  propio  que  oponer,  aparte  de  que  su  subordinación 
jerárquica  tampoco  les  permitirla  tal  oposición. 

Por  eso  dice  también  el  segundo  de  los  autores  antes  re- 
cordados: "En  la  órbita  de  un  mismo  ramo  del  servicio,  y 
en  las  relaciones  de  autoridades  subordinadas  entre  si,  tal 
contraposición  no  existe.  La  autoridad  inferior  no  representa 
el  interés  del  Estado  mejor  ó  diversamente  que  la  autoridad 
superior;  aquélla,  no  estando  autárquicamente  ordenada,  no 
tiene  personalidad  propia  ni  interés  propio  en  la  integridad 
de  sus  actos  y  de  sus  atribuciones;  por  consiguiente,  no  pue 
de  recurrir  á  la  autoridad  inmediatamente  superior,  á  una 
instancia  ulterior,  ordinaria  ó  extraordinaria". 
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4.— Pero  se  comprende  que  si,  por  las  razones  expuestas, 
el  inferior  no  paede  deducir  contra  el  superior  la  oposición 
qoe  el  articulo  prohibe,  ellas  no  pueden  impedir  la  presenta- 
ci¿Q  de  exposiciones  tendentes  á  demostrar  los  inconvenien- 
tes de  una  resolución  dictada  ó  en  defensa  del  interés  común 
del  servicio. 

ARTÍCULO    311 

Ln  prohibición  que  resiiltíi  del  artículo  anterior  no  es 
aplicable  á  los  reclamos  que  interpusiesen  los  funcionarios 
contm  los  actos  de  su  superior,  por  considerarlos  lesivos  de 
sus  intereses  ó  derechos. 

"Va  de  si  que  los  funcionarios  de  todo  orden  pueden  pedir 
la  anulación;  por  exceso  de  poder,  de  toda  decisión  tomada 
á  su  respecto  y  que  ellos  consideren  contraria  á  sus  derechos, 
á  las  regias  del  ascenso,  de  la  inamovilidad,  de  la  disciplina, 
á  las  cuales  su  función  esta,  sometida.  El  principio  de  la  su- 
bordinación jerárquica  no  se  considera  como  un  obstáculo  á 
ios  recursos  legales  del  inferior  contra  las  infracciones  á  la 
ley  ó  á  los  derechos  adquiridos  que  el  superior  cometiese  en 
80  perjuicio.  Pero  si  la  decisión  del  superior  jerárquico,  en 
logar  de  atacar  la  persona  misma  del  funcionario,  ataca  sus 
actos,  los  reforma,  los  anula,  éste  no  tiene  ninguna  cualidad 
para  oponerse  ante  la  jurisdicción  contenciosa.  No  es  que  el 
foDcionario  inferior  no  pueda  tener  cierto  interés  en  ver  caer 
la  decisión  que  anulase  ilegalmente  la  suya;  pero,  por  una 
parte,  ese  interés  no  seria  personal:  él  concierne  á  la  fun- 
ción y  no  al  agente  que  la  ejerce;  y  por  otra  parte,  los 
principios  de  la  jerarquía  y  de  la  subordinación  administra- 
tiva se  oponen  á  que  el  inferior  pueda  trabar  la  acción  de 
80  superior  y  suscitarle  una  oposición  ante  Juez".  (Lafe- 
rriére). 


Digitized  by 


Google 


G90  Anafes  de  la  ünircrsidnd 


ARTÍCULO    312 

Las  Administraciones  facultadas  paní  reclamar  en  la  vía 
administrativa,  segóu  lo  establecido  en  el  artículo  310,  lo 
harán  por  intermedio  de  los  funcionarios  que  ejerzan  su 
representación  según  la  respectiva  ley  orgánica,  pudiendo 
constituir  apoderado  cuando  el  recurso  haya  de  tramitarse 
fuera  del  lugar  en  que  tuvieran  su  asiento. 

(hntifwartit. 
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El  doctor  Justino  Jiménez  de  Aréchaga 


La  Universidad  rinde  justiciero  tributo  á  la  memoria  del  ilustre 
maestro  de  Derecho  Constitucional,  doctor  Justino  Jiménez  de  Aré- 
chaga, reuniendo  en 
este  número  de  los 
Anales  lo  más  im- 
portante de  cuanto 
se  ha  dicho  y  escrito 
sobre  el  malogrado 
profesor. 

Apenas    conocida 
la  noticia  del  falleci- 
miento   del   doctor 
Aréchaga,    el    señor 
•   Rector  de   la    Uni- 
\  versidad  dispuso. que 
I  se  suspendieran  las 
i  clases  en   todas   las 
Facultades,  citando 
además    al    Consejo 
para  sesión  extraor- 
dinaria. 

Esta  se  verificó  á 
las   cuatro   y  media 
de  la  tarde. 
I      El  doctor  Acevedo 
i  explicó  el  motivo  de 
la  sesión,  enumeran- 
do los  servicios  prestados  por  el  doctor  Aréchaga  á  la  Universidad. 

Después  de  breve  cambio  de  ideas,  por  moción  del   doctor  Pena, 
completada  por  el  seílor  Monteverde,  se  resolvió  lo  siguiente: 

«Aprobar  la  suspensión  de  las  clases  en  el  día,  debiendo  ella  pro- 
longarse hasta  después  del  entierro. 
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•  Que  el  seílor  Rector  hiciem  uso  de  Isi  palabra  en  él. 

«Invitar  á  lo8  profesores  y  estudíiintes  pnra  que  concurrieran  á  ese 
acto. 

«Que  el  Consejo  Universitario  concurríprn  también  á  él  en  corpora- 
ción. 

«Que  se  pasara  una  nota  de  condolencia  á  la  señora  viuda  del  extinto. 

«Que  se  coloque  el  retrato  del  doctor  A réchaga  en  el  salón  de  actos 
públicos  de  la  Universidad. 

«Que  se  publique  dicba  nota  en  los  Anale»,  conjuntamente  con  los 
discursos  y  artículos  que  sobro  el  doctor  Aréchaga  se  escriban  en  el 
país  ó  en  el  exterior,  así  como  las  resoluciones  adoptadas  por  el  Con- 
sejo». 

He  aquí  la  nota  referida: 

Señora  María  Vargas  de  Aréchaga. 

Señora: 

El  fallecimiento  de  su  ilustre  esposo,  á  una  edad  en  que  todavía  su 
talento  podía  y  debía  dar  espléndidos  frutos,  agregando  nuevos  ser- 
vicios á  los  ya  prestados  al  país  y  á  la  ciencia  jurídicn,  es,  pnra  la 
Universidad  especialmente,  motivo  de  feiiicero  duelo,  como  que  pierde 
uno  de  sus  profesores  más  notables. 

Se  puede  afirmar  que  el  eco  de  la  palabra  del  malogrado  maestro, 
persistirá  durante  mucho  tiempo  en  el  nula  que  ilustró  con  sus  leccio- 
nes, ya  que-  sea  quien  sea  la  persona  que  lo  sustituya— sus  obras,  de 
fama  ya  universal,  continuarán  siendo,  entre  nosotros,  base  de  la  en- 
señanza del  Deiecho  Constitucional. 

El  Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior,  reunido  en  sesión 
extraordinaria  no  bien  tuvo  conociinionto  de  la  irreparable  desgracia, 
resolvió  adherir  al  duelo  general  en  la  forma  que  es  ya  pública  y 
notoria,  comisionándome  además  paní  que  expreso  á  usted  su  since- 
ra condolencia,  lo  que  hago  por  medio  de  la  presente,  sin  la  preten- 
sión de  mitigar  en  nada  su  justísimo  dulor,  ya  que  no  hay  consue- 
los eficaces  ante  pérdida  tan  grande. 

E.  ACEVEDO, 
Rector. 

Juan  Andrés  Ramirex, 

Socn'tnrio. 
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Maiiirestncioiies  de  la  prensa  nacional  y  oxiranjera 

El  doctor  Justino  J.  de  Aréchaga— Después  de  una  penosa  y 
larga  enfermedad,  ha  sido  arrcbatiido  á  la  patria  y  á  su  fnmiüa  esle 
distinguido  ciudadano,  y  á  una  edad  en  que  i;l  hombre  ilustrado  da 
sus  frutos  mejores,  pu<liendo  ser  todavía  útil  por  muchos  nños  á  la 
ciencia  y  á  la  política. 

La  sociedad  de  Montevideo,  que  conocía  los  méritos  del  ilustre  fi- 
nado, ha  recibido  la  noticia  de  su  fallecimiento  con  verdadero  pe?nr, 
sus  amigos  unen  su  profundo  sentimiento  á  las  lágrimas  de  su  fami- 
lia, y  la  Universidad  de  la  República  viste  duelo  por  uno  de  sus  más 
distinguidos  catedráticos. 

El  foro  nacional  lo  ha  contado  entre  sus  abogados  notables,  carrera 
á  que  se  ded¡c6  desde  muy  joven,  pues  su  talento  acortó  los  aílos  de 
sus  estudios. 

Durante  cerca  de  treinta  aíios  fué  profesor  de  Derecho  Constitucio- 
nal en  nuestra  Universidad,  y  profesor  profundo  en  la  materia,  quizá 
sin  tener  rival  en  este  país.  Sus  discípulos  al  hablar  do  sus  lecciones 
ponderan  su  ilustración  y  su  vastísima  erudición  en  las  cuestiones 
más  difíciles  de  esta  rama  del  derecho. 

Había  llegado  á  tal  grado  su  fama,  que  fué  consultado  frecuente- 
mente cuando  se  han  suscitado  cuestiones  sobre  materias  tan  delica- 
das, y  su  opinión  se  seguía  como  la  más  competente.  La  misma  pren- 
sa citó  varias  veces  esas  mismas  opiniones  tomadas  de  sus  discursos  ó 
de  sus  libros. 

Sus  obras  principales  son  «El  Poder  Legislativo»  y  «La  Libertad 
Política»;  estas  obras  han  llamado  la  atención  en  Europa,  y  el  doctor 
Aréchaga,  entre  sus  correspondencias,  deja  cartas  valiosísimas  por  ser 
de  homhres  notables  en  Derecho  Constitucional,  y  en  las  que  se  ocupan 
con  aplauso  de  las  opiniones  y  doctrinas  contenidas  en  esos  dos  libros 
citndü?. 

Ha  comentado  también  varios  do  nuestros  códigos  en  las  ediciones 
hechas  por  el  seilor  Antonio  Barreiro  y  Ramos,  ediciones  que  por  esos 
comentarios  son  preferidas  á  las  oficiales. 

Poco  ha  figurado  en  política,  pero  durante  su  permanencia  en  las 
Cámaras  de  Senadores  y  Representantes  acabó  de  demostrar  su  gran- 
de preparación  para  esos  altos  puestos,  sobre  todo  cuando  se  trató  de 
leyes  relativas  á  nuestra  vida  institucional,  como  la  de  elecciones  y 
otras. 

Espíritu  recto  y  sereno  no  transigió  nunca  con  las  exageraciones  do 
los  partidos,  y  su  más  ardiente  <leseo  era  verlos  completamente  trans- 
formados en  verdaderos  partidos  de  principios  políticos  y  económicos. 
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En  esto  no  seequivocabii,  porque  sólo  en  esos  dos  terrenos  pueden 
ser  útiles  á  In  patria  las  divisiones  de  los  ciudadanos. 

La  última  vez  que  hablamos  con  él  fué  en  el  muelle  de  pasajeros, 
entretenidos  en  presenciar  los  trabajos  del  puerto  de  Montevideo,  y  en- 
tre vai  ias  apreciaciones  que  hizo  respecto  de  la  grande  obra,  nos  dijo: 

—Si  tantos  millones  como  hemos  gastado  desde  hace  sesenta  6  se- 
tenta afios  en  matarnos  y  endeudarnos,  los  hubiéramos  empleado  en 
empresas  como  esta,  estaríamos  un  siglo  más  adelantados. 

Al  dedicar  al  ilustre  finado  las  líneas  que  preceden,  acompaflanio» 
con  nuestro  pesar  á  su  distinguida  familia  y  ásu  virtuosa  y  anciana 
madre. -(£7/  Telégrafo  Marítimo,  Agosto  30  de  1904). 


Hoy  á  Ins  8  de  la  ninTiann  falleció  el  doctor  Ju.st. no  J.  de  Ai-échaga. 
Ln  enfern)cdnd  que  ]o  ha  llevado  á  la  tumba  se  había  revelado  en  el 
ilustro  jurisconsulto  lince  muy  poco  tiempo,  pero  ya  con  caracteres 
gravísimos  y  nlarmnntec;. 

«El  doctor  Aréchaga,  dice  «La  Kaz6u«,  poseía  uno  de  los  cerebros 
mejor  equilibrados  dol  país,  y  la  huella  que  su  talento  deja  en  las  tres 
generaciones  que  han  desfilado  por  su  cátedra,  será  tan  persistente 
como  fué  luminosa. Predicó  durante  veinte  aílos  el  evangelio  déla  Li- 
bertad  en  el  nula  que  regentaba,  y  consignó  los  dogmas  de  su  teoría 
en  dos  libros  que  han  tenido  la  suerte  de  salvar  las  fronteras  del  país: 
«La  Liberlail  Política»  y  «El  Poder  Legislativo». 

En  él  pierde  la  república  á  uno  de  sus  teóricos  más  eminentes  é 
ilustrados  y  á  uno  desús  más  notables  oradores  parlamentarios.  Para 
la  Universiilad,  sobre  todo,  la  pérdida  es  irreparable.  No  solamente  se 
trata  de  un  sabio,  sino  de  un  hombro  que  tenía  la  vocación  ile  la  en- 
señanza, el  amor  al  aula  y  que  había  venido  al  mundo  con  alma  de 
profesor» .  -(Li  Nación  de  Buenoi  Airoá.  A'^osto  30  de  1904'. 


Falleció  esta  mxíluna  el  «lootor  Juílino  Jiménez  de  Aréc'iaga,  que 
ha  sido  arrebatado  al  cariño  de  los  suyos  y  á  la  patria,  por  una  en- 
fermedad rápida  y  cruel. 

La  noticia  del  fallecimiento  del  ilustre  constitucionalista  y  antiguo 
catedrático  de  la  Universidad  produjo  sentimiento  y  consternación, 
aunque  se  tenía  conocimiento  del  grave  estado  en  que  se  encon- 
raba. 

El  doctor  Aréchaga  pertenece  á  una  generación  que  honra  verdade- 
i'amentc  al  país,  y  era  uno  de  sus  miembros  más  descollantes. 

Muy  joven  aún,  se  graduó  de  abogado,  y  pasó  poco  tiemp  j  después 
á  sustituir  al  doctor  Carlos  María  Ramírez  en  la  cáteJra   de  Dorocho 
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Constitucional,  curso  que  fué  dietndo  con  preparación  excepcional  du- 
rante cerca  de  treinta  años,  y  en  cuyo  desempeño  le  ha  sorprendido  la 
muerte. 

Era  un  profesor  en  Ja  verdadera  y  amplia  acepción  de  la  palabra 

De  un  conocimiento  amplio,  acabado,  de  la  materia  que  profesaba, 
ilustraba  las  cuestiones  en  la  cátedra  de  manera  tal,  que  hacía,  para 
la  generalidad,  innecesarias  las  consultas. 

Varias  generaciones  han  sido  testigos  de  esta  verdad  y  apreciado- 
ras justicieras  de  los  méritos  relevantes  del  ciudadano  que  acaba  de 
exhalar  el  postrer  aliento. 

£ra  un  espiritualista  convencido,  discípulo  apasionado  de  Kant. 

Toda  su  enseñanza  reposaba  sobre  la  base  del  espiritualismo,  que 
defendía  con  calor  y  entusiasmo  ante  los  avances  irresistibles  de  la 
ciencia  experimental  positiva. 

Deja  varias  obras  sumamente  apreciadas,  que  le  han  granjeado  re- 
putación envidiable  en  Europa. 

Las  dos  principales  son  «El  Poder  Legislativo»  y  «La  Libertad  Po- 
li tica>. 

Fué  diputado  y  senador,  y  dejó  en  el  desempeño  de  ambos  cargos 
profunda  huella  de  su  paso  por  el  parlamento.— (La  Prensa  de  Bue- 
nos Aires,  Agosto  30  de  1904). 


A  última  hora  nos  llega  la  noticia  del  fallecimiento  del  doctor  don 
Justino  Jiménez  de  Aréchaga,  arrebatado  al  cariño  de  los  suyos  y  á 
la  patria  por  una  enfermedad  rápida  y  cruel. 

La  noticia  del  fallecimiento  del  ilustre  constitucionalista  y  antiguo 
catedrático  de  la  Universidad,  tiene  que  producir  un  sentimiento  de 
consternación,  aunque  se  tenía  conocimiento  del  grave  estado  en  que 
ha  días  se  encontraba. 

El  doctor  Aréchaga  pertenece  á  una  generación  que  honra  verda- 
deramente al  país,  y  era  de  e^a  generación  uno  de  sus  miembros  más 
descollantes. 

Muy  joven  aún  se  graduó  de  abogado,  pasando  poco  tiempo  des- 
pués á  sustituir  al  doctor  Carlos  María  Ramírez  en  la  cátedra  de  De- 
recho Constitucional,  cuyo  curso  ha  dictado  con  preparación  excep- 
cional durante  cerca  de  treinta  años  y  en  cuyo  desempeño  le  ha  sor- 
prendido la  muerte. 

Era  un  profesor  en  la  verdadera  y  amplia  acepción  de  la  palabra. 
De  un  conocimiento  amplio  y  acabado  de  In  materia  que  profesaba, 
ilustraba  las  cuestiones  en  la  cátedra  de  una  manera  tal,  que  hacía 
pnra  la  generalidad  innecesarias  las  consultas.  Varias  generaciones 
han  sido  testigos  de  esta  verdad  y  apreciadoras  justicieras  de  loa  mé- 
ritos relevantes  del  ciudadano  que  acaba  do  exhalar  el  postrer 
aliento. 
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Era  un  espiritualista  convencido  y  un  discípulo  apasionado  de 
Kant.  Toda  su  enseñanza  reposaba  sobre  la  base  del  espirítualismo, 
que  defendía  con  calor  y  entusiasmo  ante  los  avances  irresistibles  de 
la  ciencia  experimental  positiva. 

Deja  varias  obras  sumamente  apreciadas,  que  le  han  granjeado  una 
reputación  envidiable  en  Europa.  Las  dos  principales  son  «El  Poder 
Legislativo»  y  «La  Libertad  Política». 

Fué  diputado  y  senador,  dejando  en  ambos  cargos  profunda  huella 
de  8u  paso. 

«La  1/ibuna  Popular»  se  inclina  con  respeto  ante  la  tumba— que  se 
abre  tan  prematuramente— del  ¡lustre  profesor  y  distinguido  trata- 
dista.—(La  Tribuna  Popular,  Agosto  30  de  1904). 


Hoy  á  las  ocho  de  la  mañana,  falleció  el  doctor  Justino  J.  de 
Aréchaga.  La  enfermedad  que  lo  ha  llevado  á  la  tumba  se  había  re- 
velado en  el  ilustre  jurisconsulto  hace  muy  poco  tiempo,  pero  ya  con 
caracteres  gravísimos  y  alarmantes-  Desde  las  primeras  consulta?,  los 
médicos  perdieron  toda  esperanza  de  detener  los  progresos  de  un  mal 
que  se  pronunciaba  con  síntomas  de  extraordinaria  y  rápida  violencia. 
Pero,  aún  hace  pocas  horas,  los  médicos  daban  al  doctor  Aréchaga 
sólo  un  mes  de  vida,  que  debía  ser  forzosamente  algo  así  como  una 

agonía  prolongada  y  dolorosa La  Providencia  ha  sido  compasiva 

con  el  enfermo,  y  esta  muerte  casi  repentina  que  sume  á  los  suyos  en 
honda  desesperación,  resulta  una  gracia  para  el  paciente  condenado 
á  sufrir  aún  largas  horas  de  tortura  y  de  martirio. 

El  país  está  en  la  mala.  En  sus  grandes  pérdidas  materiales,  se 
junta  la  pérdida  no  menos  sensible,  de  hombres  positivamente  útiles. 
El  doctor  Aréchaga  poseía  uno  de  los  cerebros  mejor  equilibrados  del 
país,  y  la  huella  que  su  talento  deja  en  las  tres  generaciones  que  han 
desfilado  por  su  cátedra,  será  tan  persistente  como  fué  luminosa.  El 
doctor  Aréchaga  predicó  durante  veinte  años  el  evangelio  de  la  Li- 
bertad en  el  aula  que  regentaba,  y  consignó  los  dogmas  de  su  teoría, 
en  dos  libros  que  han  tenido  la  suerte  de  salvar  las  fronteras  del  país: 
«La  Libertad  Política»  y  «El  Poder  Legisla  ti  ve». 

Caando,  llevado  á  la  Cámara  de  Representantes,  tuvo  el  doctor 
Aréchaga  ocasión  de  hacer  práctica  de  sus  opiniones  t-eóricas,  se  le 
vio  siempre  contemporizar  con  las  exigencias  ineludibles  de  la  situa- 
ción y  del  momento.  8u  buen  sentido,  su  mesura  en  los  debates  pú- 
blicos; la  sensatez  con  que  procuraba  conciliar  la  inflexibilidad  de  sus 
principios  espiritualistas,  con  las  imposiciones  de  la  política,  casi  siem- 
pre rastrera  ó  brutal,  le  dieron  gran  autoridad  en  los  círculos  parla- 
mentarios. Su  palabra,  que  nunca  llegó  á  la  verdadera  elocuencia, 
pero  que  siempre  fué  castiza,  clara  y  de  una  admirable  precisión,  fué 
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atendida  casi  siempre  como  la  palabra  del  maestro.  El  doctor  Arécha- 
ga  decía  la  «última  verba»  en  todo  debate  sobre  asuntos  de  Derecho 
Constitucional,  y  por  lo  general  su  opinión  metódicamente  formulada, 
se  convertía  en  la  opinión  legislativa.  Algún  día  se  podrá  estudiar-- 
j  será  un  estudio  curioso— la  influencia  decisiva  que  el  doctor  Aré- 
chaga  ha  ejercido  en  los  últimos  veinte  años,  sobre  la  evolución  de  las 
interpretaciones  constitucionales,  en  provecho  del  Poder  Ejecutivo, 

que  poco  á  poco  ha  debilitado  sus  propios  fueros 

£d  el  doctor  Aréchaga  pierde  la  República  á  uno  de  sus  teóricos 
más  eminentes  é  ilustrados  y  á  uno  de  sus  más  notables  oradores 
parlnmentarios.  Para  la  Universidad,  sobre  todo,  la  pérdida  es  irrepa- 
rable. No  solamente  se  trata  de  un  sabio,  sino  de  un  hombro  que  tenía 
la  vocación  de  la  enseñanza,  el  amor  al  aula  y  que  había  venido  al 
mundo  con  alma  de  profesor.— (La  Raxón,  30  de  Agosto  de  1904). 


Ayer  falleció  el  doctor  Justino  Jiménez  de  Aréchaga  después  de 
una  breve  enfermedad. 

El  extinto  era  un  jurisconsulto  de  nota,  distinguido  tratadista  y 
profesor  de  Derecho  Constitucional  de  la  Universidad  de  Montevideo. 

Su  pasaje  por  la  Universidad  deja  rastro.  Fué  una  valla  insalvable 
opuesta  al  movimiento  positivista  iniciado  hace  veinticinco  años  en 
ese  centro  de  educación,  y  su  palabra  elocuente  y  sobria  sostuvo  en 
la  cátedra  la  vieja  tendencia  espiritualista  á  que  ha  permanecido  fiel 
toda  su  vida. 

La  labor  del  distinguido  jurisconsulto  ha  sido  fecunda.  Ahí  quedan 
sus  obras,  fruto  de  una  inteligencia  sólida,  de  una  preparación  vasta 
y  de  una  poderosa  voluntad.  Sus  libros  han  sido  citados  con  elogio 
en  el  extranjero  y  su  nombre  ha  figurado  en  publicaciones  científicas 
europeas. 

Su  actuación  política  fué  breve.  Senador  y  diputado,  ilustró  los 
anales  parlamentarios  con  diversos  discursos  llenos  de  doctrina  y  de 
lógica. 

El  doctor  Aréchaga  era  un  hombre  de  convicciones,  y  sus  propias 
asperezas  eran  modalidades  sinceras  de  un  carácter  honrado. 

Se  marcha  temprano,  cuando  su  cerebro  robusto  aún  hubiera  pro- 
ducido mucho. 

Descame  eu  pxz.—(E¿  Bien,  3L  de  Agosto  de  1904). 


£1  profesor  y  «^atadista  de  Derecho  Constitucional  que  acaba  de  fa- 
llecer en  Montevideo,  merece  de  la  prensa  ríoplatense  algo  más  que 
un  suelto  necrológico  de  sección  noticiosa. 
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£1  doctor  Justino  Jiménez  de  Aréchaga  era  no  sólo  un  hombre  pú- 
blico de  primera  fila  en  su  pafs,  sino  una  personalidad  descollante  en 
el  escenario  de  las  repúblicas  del  Plata.  Desaparece  con  él  el  más  só- 
lido, más  individual  y  más  docente  de  los  constitucionalistas  ameri- 
canos del  momento  actual.  Sus  obras  «El  Poder  Legislativo»  y  «La 
Libertad  Política»,  fuentes  en  que  ha  bebido  sanas  y  lúcidas  doctrinas 
la  juventud  de  ambos  países,  merecieron  deferente  atención  y  franco 
aplauso  de  los  más  conceptuados  tratadistas  europeos.  La  perfección 
del  método,  la  fuerza  de  la  argumentación  y  la  lúcida  sobriedad  del 
lenguaje  las  hacen  inapreciables  obras  do  estudio.  Como  profesor,  el 
doctor  Aréchagii  ha  destacado  durante  más  de  veinte  años  en  la  cáte- 
dra universitaria  su  figura  con  los  rasgos  de  una  especialidad  notable 
y,  podría  decirse,  insustituible. 

Dotado  de  singular  fuerza  de  carácter,  poco  flexible  á  las  exigen- 
cias de  la  política  militante,  fué  solicitado,  no  obstante,  aún  por  go- 
biernos exclusivistas,  para  sostener  con  su  autoridad  científica  el  pres- 
tigio parlamentario,  y  sus  discursos  sobre  la  ley  electoral  uruguaya, 
obra  original  cuya  estructura  fundamental  se  le  debe,  y  sobre  el  nom- 
bramiento de  agentes  diplomáticos,  han  quedado  como  piezas  modelos 
por  la  precisión  del  estilo  y  la  fuerza  de  la  doctrina. 

El  Uruguay  pierde  con  el  doctor  Aréchaga  una  personalidad  emi- 
nente, y  la  intelectualidad  ríoplatense  un  cerebro  rico  en  luz  propia. 
—(El  Diario,  de  Buenos  Aires,  31  de  Agosto  de  1904). 


A  la  hora  de  cerrarse  nuestro  diario,  son  conducidos  á  la  última  mo- 
rada los  restos  del  doctor  Justino  Jiménez  de  Aréchaga,  fallecido 
ayer  á  raíz  de  una  breve  y  penosísima  enfermedad. 

El  fallecimiento  del  doctor  Aréchaga  ha  producido  hondo  pesar  en 
toda  nuestra  sociedad,  y  especialmente  entre  loa  elementos  intelectua- 
les del  país,  muchos  de  los  cuales  han  tenido  en  él  uno  de  los  maes- 
tros más  competentes  y  más  respetados.  El  país  ha  sufrido  con  la 
muerte  del  distinguido  ciudadano  una  de  las  pérdidas  más  sensibles, 
pue-i  en  él  tenía  á  un  publicista  ilustre,  un  profesor  sobresaliente,  un 
político  probo  y  un  orador  vibrante,  cualidades  todas  puestas  a  prue- 
ba en  una  larga  y  agitada  actuación. 

Tenía  el  doctor  Aréchaga  54  años  de  edad,  pues  nació  en  Montevi- 
deo el  29  de  Mayo  de  1850.  A  los  23  años,  despuéi  de  cursar  todos  los 
estudios  en  la  Universidad,  se  graduó  de  doctor  en  Jurisprudencia 
cuando  ora  rector  de  aquel  centro  de  enseíianza  el  doctor  Eduardo 
Brito  del  Pino.  Habiéndose  llamado  á  concurso  para  ocupar  la  cáte- 
dra de  Derecho  Constitucional— que  había  dejado  vacante  don  Carlos 
María  Ramírez  para  desempeñar  el  puesto  de  ministro  en  Río  Janeiro 
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—96  presentaron  tres  candidatos':  los  señores  Francisco  Berra,  Pablo 
De- María  y  Justino  Jiménez  de  Aréchaga.  Al  concurso  acudieron 
sólo  Berra  y  Aréchaga,  triunfando  este  último  á  pesar  de  la  oposición 
que  se  le  hacía,  basada  en  su  juventud.  El  doctor  Aréchnga  desempe- 
ñó esa  cátedra  desde  el  año  1873  hasta  hoy,  con  sólo  una  interrupción 
de  tres  años,  motivada  por  una  arbitraria  destitución  firmada  el  14  de 
Octubre  de  1884  por  el  Presidente  Santos  y  todos  sus  ministros. 

En  1887  volvía  á  ocupar  ese  puesto,  nombrándosele  catedrático  en 
propiedad  del  aula  de  Derecho  Constitucional. 

En  el  año  1877  ocupó  el  cargo  de  vicerector  de  la  Universidad,  y 
años  más  tarde  pasó  á  desempeñar  el  de  rector,  hasta  que  fué  nom- 
brado el  doctor  Alejandro  Magariños  Cervantes-  En  esa  época  fué 
nombrado  miembro  de  la  comisión  encargada  de  informar  sobre  re- 
forma de  programas  y  plan  de  estudios  universitarios;  fué  entonces 
cuando  se  crearon  las  cátedras  de  Filosofía  de  la  Historia  é  Histoiía 
del  Derecho. 

Fuera  de  la  Universidad,  el  doctor  Aréchaga  prodigaba  también  las 
luces  de  su  talento.  En  el  año  1871  inició  el  movimiento  racionalista, 
presidiendo  una  asociación  que  fundó  en  ese  sentido.  En  1882  fundó 
y  redactó,  en  compañía  de  distinguidos  ciudadanos,  «Lh  Revista  del 
Plata»,  colaborando  además  activamente  en  los  «Anales  del  Ateneo 
de  Montevideo»,  centro  que  presidió  en  1887,  después  de  haber  ocu- 
pado igual  cargo  en  el  Club  Universitario. 

Fué  nombrado  abogado  de  la  Junta  Económico-Administrativa  en 
1877,  pero  un  decreto  de  Latorre  lo  destituyó  de  ese  puesto. 

En  1891  presentó  renuncia  del  cargo  de  catedrático  de  Derecho 
Constitucional,  por  haber  sido  electo  diputado  por  el  departamento 
de  Flores.  No  le  fué  aceptada,  resolviéndose  concederle  una  licencia. 

Anulada  su  elección,  volvió  á  ocupar  la  cátedra  en  Marzo  de  aquel 
mismo  año. 

Durante  la  administración  de  Idiarte  Borda,  representó  al  departa- 
mento de  Flores  en  la  Cámara  de  Diputados,  y  derrocada  ésta  por  el 
golpe  de  estado  del  10  de  Febrero  de  1898  pasó  á  formar  parte  del 
Consejo  de  Estado.  Después  de  actuar  en  éste  y  vueltas  las  cosas  al 
orden  constitucional,  ingresó  al  Senado,  representando  á  aquel  mismo 
departamento. 

No  se  redujo  tan  sólo  á  esto  la  actuación  política  del  doctor  Aré- 
chaga, pues  también  la  revolución  del  Quebracho  lo  contó  en  sus  filas. 

El  15  de  Junio  de  1902  dio  en  el  salón  de  actos  públicos  de  la  Uni- 
versidad una  conferencia  para  impugnar  un  proyecto  de  ley  del  doc- 
tor Ángel  Floro  Costa,  sobre  compatibilidad  de  las  funciones  legisla- 
tiva.<í  y  ministeriales,  conferencia  que  fué  luego  editada  en  folleto. 

Nueve  años  antes  había  publicado  su  libro  «La  Libertad  Política*,  y 
en  1887  «El  Poder  Legislativo»,  escrito  durante  el  tiempo  que  lo  tuvo 
alejado  de  su  cátedra  el  decreto  del  Presidente  Santos. 
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En  1899  publicó  sus  «Cuestiones  de  legislación  política  y  constitu- 
cional», serie  de  discursos  pronunciados  por  el  mismo  doctor  Aréchaga 
en  el  Parlamento. 

La  casa  del  extinto  fué  visitada  anoche  por  lo  más  selecto  de  la 
sociedad  montevideana. 

Entre  la  enorme  cantidad  de  firmas  que  figuran  en  los  álbums,  to- 
mamos las  siguientes: 

Carlos  Vaz  Ferreira,  Daniel  García  Acevedo,  José  Saavedra,  En- 
rique Gradín,  José  Irureta  Goyena,  Julio  J.  Etchepare,  Carlos  Mac- 
Coll,  Serapio  del  Castillo,  Juan  Blengio  Rocca,  Román  Freiré,  Eduardo 
Iglesias,  comandante  Schweizer,  Gregorio  Pérez,  Alberto  Gard  y  San 
Juan,  Julio  Sienra,  Ricardo  Aldorta,  Joaquín  de  Salterain,  Rodolfo 
de  Arteaga,  Antonio  Barreiro  y  Ramos,  Luis  Piera,  Sebastián  Marto- 
rell,  Pedro  Díaz,  Ramón  Mora  Magarifíos,  José  María  Castellanos, 
Narciso  Caprario,  Justo  Cubiló,  Julio  Piquet,  Setembrino  E.  Pereda, 
Adolfo  Pedralbes,  Antonio  María  Rodríguez,  Federico  Canfield, 
Agustín  Piera,  Domingo  Mendilaharsu,  Daniel  Castellanos,  Pablo 
Scremini,  Juan  Fleurquin,  Domingo  Arena,  Federico  Lacueva  Stir- 
ling,  Francisco  Villegas,  Jacinto  Casaravilla,  Francisco  Súfler  y  Cap- 
devila,  Francisco  Lasala,  Felipe  Polleri,  Andrés  Montano,  José  Ma- 
ría Reyes  Lerena,  Alberto  Calamet  (hijo),  Manuel  Mendoza,  Manuel 
Lessa,  Ángel  Luisi,  Alberto  Goldaracena,  Francisco  Ibarro,  Antonio 
Serratosa,  Carlos  Muñoz,  Luis  Calzada,  Ricardo  Regules,  Miguel  La- 
peyre,  Domingo  Veracierto,  Ildefonso  García  Acevedo,  Antonio  Be- 
nítez,  Carlos  Albín,  Eduardo  M.  Ferreira,  Hope  Lafone,  Gualberto 
Ros,  Alfredo  Saavedra,  Camilo  Ferreira  Oroño,  Luis  E.  Piíteyro, 
Alfredo  Ortiz  Garzón,  Pablo  Mané,  Conrado  Rücker,  Vicente  Ada- 
mi,  coronel  Pajares,  Manuel  Mendoza  Garibay,  Francisco  Villegas 
Zúñiga,  Alfredo  Navarro,  Baldomero  Cuenca,  Alfredo  Kubly,  Aure- 
lio Rodríguez,  Carlos  S.  Prat,  Jacobo  D.  Várela,  Luis  Otero,  Fede- 
rico Villegas  Zúñiga,  Cándido  Robido,  Jones  Brown,  Felipe  Montero, 
José  Martinelli,  Federico  Bousch,  Ernesto  de  las  Carreras,  Eduardo 
Richling,  Cornelio  Guerra,  Américo  Pintos  Márquez,  Roberto  Berro, 
Guillermo  Carniu,  Ricardo  Casaravilla,  Ricardo  Blanco  Wilson,  Luis 
Cincinato  Bollo,  Ángel  Pastori,  Manuel  De  León,  Carlos  M.  Prando, 
Julio  Lerena  Joanicó,  Gilberto  Montero  Bustamante,  Juan  Vicente 
Algorta,  Ricardo  Algorta  (hijo),  Martín  Aldecoa,  Eduardo  Albanell 
(hijo),  Julio  Cantera,  Carlos  de  Arteaga,  Joaquín  Secco  Illa,  Felipe 
Ontiveros  y  Laplana,  Juan  Carlos  Aramburu,  Alberto  J.  Sánchez, 
Julio  Anavitarte,  Carlos  Gutiérrez  Rojí,  Alberto  Mané,  Buenaventura 
Caviglia,  Alciios  De  María,  Antonio  Serratosa  Cibils,  Luis  Rojí,  Al- 
berto y  Mario  Artagaveytia,  Adolfo  Pastori,  Alberto  Zorrilla,  Carlos 
Gurméndez,  O.  Peixoto  de  Abreu  Lima,  Luis  Piera  (hijo),  Luis  Scar- 
zolo  Travieso,  Francisco  De  León,  Jacinto  Alvariza,  Carlos  del  Cas- 
tillo, etc.,  etc.-(M  Día,  31  de  Agosto  de  1904). 
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Justino  Jiménez  de  ARécHAGA.~En  homenaje  á  la  memoria  de 
este  distinfi^uido  ciudadano,  vamos  á  completar  el  articulo  que  le  de- 
dicamoá  ayer  con  la  relación  de  su  entierro,  que  se  efectuó  hoy  á 
las  10  a.  m. 

Durante  la  noche  de  ayer  y  á  pesar  del  tiempo  frío  y  borrascoso, 
la  casa  mortuoria  estuvo  llena  de  visitantes,  viéndose  entre  ellos  va- 
rios miembros  de  la  lo|?islatura,  de  los  tribunales,  de  la  banca,  del 
comercio,  de  la  industria,  de  la  instrucción  pública  y  muchas  familias 
(le  la  relación  y  parentesco  con  la  del  finado. 

Se  ha  notado  en  esta  fúnebre  velada  un  deseo  general  de  demos- 
trar á  la  familia  del  ilustre  autor  de  Derecho  Constitucional  y  profe- 
sor notable  de  la  Universidad  sus  simpatías  y  aprecio. 

Llegada  la  hora  del  entierro,  la  calle  donde  está  situada  la  casa  del 
finado  se  llenó  completamente  de  concurrencia  y  la  de  los  alrededo- 
res de  carruajes. 

Se  veía  en  esa  concurrencia  lo  principal  de  Montevideo  en  todas 
sus  clases  elevadas.  Las  ciencias,  la  literatura,  las  artes,  el  foro,  la 
Universidad,  el  comercio,  la  industria,  todo  tenía  allí  sus  representan- 
tes y  en  mayor  número  sus  discípulos  de  dos  generaciones. 

£1  acompañamiento  llenaba  algunas  cuadras,  y  cuando  llegó  á  la 
puerta  del  Cementerio,  éste  estaba  lleno  de  concurrencia  de  todas 
clases. 

Por  ser  ya  avanzada  la  tarde  no  pudimos  esperar  el  final  de  la  ce- 
remonia fúnebre,  pero  hasta  este  momento  nos  es  dado  asegurar  que 
fué  uno  de  los  más  notables  de  esta  especie,  y  que  se  preparaban  á 
hablar  ante  la  tumba  algunas  personas  distinguidas  de  nuestra  so- 
ciedad.-(£^/  Telégrafo  MarUitrw,  31  de  Agosto  de  1904). 


Si  é  spento  iere,  dopo  lunga  e  dolorosa  mklattia,  il  dottor  Giustino 
J.  de  Aréchaga. 

Colla  sua  morte  la  Repubblica  ha  perduto  un  eminente  giurecon- 
sulto  e<l  uno  dei  suoi  piú  dotti  ed  eloquenti  oratori  parlamentan. 
AirUniversitá  il  suo  posto  difficilmente  potra  esser  occupato  da  un 
insegnante  che  riunisca  tutte  le  preciare  doti  che  adornavano  il  dottor 
Aréchaga. 

Imperocché  egli  non  era  solo  un  cittadino  esemplare;  ma  un  giure- 
consulto  esimio,  uno  scienziato  vero  e  profondo. 

I  puoí  scrítti  di  giurisprudenza  varcarono  l'Oceano  e  furono  conos- 
ciuti  dai  dotti  d'Europa.  E  ci  e  noto  che  un  suo  artícelo  giuridico  fu 
molto  commentato  neirUniversitá  di  Napoli. 

Mente  aperta  e  serena,  egli  aveva  compreso  la  risoluzione  del  pro- 
blema che  travaglia  l'Uruguay  e  con  un  progetto  di  legge— che  poi  fu 
menso  a  dormiré— stabili va  la  cittadinanza  agli  stranierí. 
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Fu  un  nobile  cuore,  fu  un  ingegno  vigoroso. 

I  funerali  avranno  luogo  stamane  alie  10. 

Ad  essi  prenderanno  parte  tutto  il  foro,  i  rappreaentanti  del  Parla- 
mento e  tiitti  gli  studiosi. 

Sulla  sua  tomba  deponiamo  reverenti  ¡1  mesto  fiore  del  ricordo.— 
iU Italia  al  Plata,  31  de  Agosto  de  1901). 


Ayer  de  mañana  falleció,  después  de  una  corta  pero  implacable  en* 
fermedad,  el  maestro  de  la  ciencia  constitucional  entre  nosotros,  doc- 
tor Justino  Jiménez  de  Aréchaga.— Para  el  país,  para  la  intelectuali- 
dad nacional,  esa  pérdida  será  dolorosamente  irreparable.— Es  un  sa- 
bio el  que  ha  desaparecido;  es  un  hombre  superior  el  que  ha  dejado 
un  claro  inmenso  en  las  filas  de  nuestros  más  meritorios  cultores  de 
la  ciencia. 

El  doctor  Jiménez  de  Aréchaga  se  había  especializado,  desde  muy 
joven,  en  el  estudio  del  Derecho  Constitucional,  y  muchas  generacio- 
nes que  han  cursado  esa  asignatura  en  nuestra  Universidad,  han  ali- 
mentado su  cerebro  con  las  enseñanzas  exuberantes  del  erudito  pro- 
fesor. Deja  dos  obras  que  se  han  considerado  dentro  y  fuera  de  fron- 
teras obras  magistrales:  «La  Libertad  Política-)  y  «El  Poder  Legis- 
lativo». Pero  no  es  sólo  este  el  jalón  plantado  por  su  inteligencia  y 
por  su  ilustración.  En  la  cátedra,  en  la  prensa  diaria,  en  diversas  re- 
vistas, en  el  Parlamento,  ha  dejado  una  honda  huella  de  su  saber 
sobre  tópicos  distintos,  tratados  siempre  con  sin  par  competencia. 

Gomo  orador  parlamentario  era  una  notabilidad.  Sus  frases  preci- 
sas, fáciles,  fluidas,  llenas  de  sencillez  pero  llenas  de  lógica,  conven- 
cían y  sugestionaban.  Era  un  maestro  y  sabía  sor  maestro. 

En  política  siempre  figuró  entre  los  moderados,  y  por  más  que  su 
filiación  no  fué  la  de  nuestro  partido,  nunca,  sin  embargo,  fué  consi- 
derado por  nosotros  un  enemigo,  porque  su  espíritu  era  ampliamente 
ecuánime  y  transigente. 

¡Paz  en  la  tumba  del  muertol  —(Diario  Nuevo,  31  de  Agosto  de  1904)- 


El  doctor  Alberto  Palomeque  ha  dirigido  desde  Buenos  Aires  al 
doctor  Eugenio  J.  Lagarmilla,  autor  de  una  importante  obra  sobre 
«Las  acciones  en  materia  civil»,  la  siguiente  interesante  carta  de  opor- 
tunidad: 

«Señor  doctor  don  Eugenio  J.  Lagarmilla.  —  Monte video.—Distin- 
guido  señor:  Ayer  he  sido  gratamente  sorprendido  con  su  libro  «Las 
acciones  en  materia  civil».  Ya  conocía  una  parte,  si  no  toda,  de  su  la- 
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boríosa  obra.  Entonces  la  estudié  ligeramente,  en  medio  á  la  vida  agi- 
tada de  esa  sociedad  nerviosa  y  calcinada,  hoy,  en  su  gran  parte, 
transportada  á  esta  orilla  hermana.  Tengo,  pues,  un  recuerdo  vago  de 
lo  que  por  aquella  época  leí  y  medité.  Sólo  sé,  eso  sí,  que  todo  era 
sesudo,  como  si  viniera  de  cerebro  nutrido  de  experiencia.  Y  sin  em- 
bargo, ¡usted  es  joven!  Volveré  á  estudiar  su  producción  y  en  seguida 
le  comunicaré  mis  impresiones,  ya  que  usted  ha  querido  honrarme  con 
títulos  que  no  merezco.  Veo  que  usted  es  catedrático  de  Derecho  Civil. 
¡Cuánto  me  alegro!  Lo  ignoraba,  porque  desde  que  salí  del  país  no 
leo  su  prensa.  Conozco  lo  que  sucede  por  el  telégrafo.  Lo  felicito  á 
osted,  porque  ese  es  el  único  terreno  en  que  se  libran  batallas  fecun- 
das para  la  libertad. 

«Se  inicia  usted  desde  joven,  tal  como  lo  recomendaba  Gladstone  á 
la  reina  Victoria.  Así  lo  hizo  el  doctor  Aréchagn,  ese  maestro  que 
acaba  de  morir  en  edad  en  que  aún  mucho  había  derecho  á  exigirle. 
Es  seguro  que  las  generaciones  que  escucharon  de  sus  labios  las  sa- 
bias lecciones,  habrán  rodeado  su  férdtro  para  tributarle  las  muestras 
de  respeto  y  cariño  que  se  merecía. 

«Ha  muerto  del  mal  que  aqueja  á  todos  los  que  reciben  decepciones: 
del  corazón.  Él  tuvo  derecho  á  exigir  una  alta  posición  política.  Le 
hizo  daño  la  aspereza  de  su  carácter,  dicen.  Y  no  falta  quien  pregunte 
si  ello  no  era  obra  de  la  misma  sociedad  que  no  quiso  ó  no  supo  uti- 
lizar en  oportunidad  sus  prendas  intelectuales.  La  patria,  y  en  espe- 
cial la  juventud  estudiosa,  ha  perdido  un  soldado  de  alto  mérito. 
Deplorarlo  es  un  deher,  pero  mucho  más  imitarlo  por  los  que,  como 
usted,  abren  los  horizontes  de  la  vida,  de  pie  sobre  la  cátedra,  para  de- 
cir, después  de  la  tormenta,  como  el  inolvidable  catedrático  español: 
*Cofno  declamos  ayer..,,*, 

«Sea  usted  feliz:  que  lo  amen  sus  discípulos  y  que  la  corona  de  glo- 
ria circunde  su  frente  donde  brilla  el  talento  de  que  habla  su  docto 
profesor  el  doctor  De-María. 

«Suyo  afectísimo  y  A.  S.  8., 

*  Alberto  Palomeque, 

«S/c.  Uruguay  1075.  Agosto  31  de  1904.» 


Doctor  Justino  J.  de  Aréchaga.— Profunda  sorpresa  ha  causa- 
do en  cuantos   le  conocíamos,  la  infausta  noticia  de  su  fallecimiento. 

Era  el  doctor  Jiménez  de  Aréchaga  uno  de  los  ciudadanos  urugua- 
yos de  más  valer  intelectual. 

Dedicado  especialmente  á  la  ciencia  constitucional,  había  adquirido 
con  justicia  gran  autoridad  en  la  materia,  autoridad  que  trasponía  ya 
los  límites  de  su  propio  país. 
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En  la  cátedra  era  un  profesor  insuperable.  Proverbial  era  en  los 
claustros  universitarios  su  incomparable  claridad  y  método  para  la 
exposición  en  el  aula  de  Derecho  Constitucional,  y  su  arte,  diremos, 
para  dar  á  los  puntos  más  abstrusos  de  esa  ciencia  un  interés  que  se 
iba  avivando  en  el  espíritu  de  sus  discípulos.  Y  ello  quedaba  demos- 
trado cada  vez  que  el  doctor  Aréchaga  abandonaba  la  cátedra  tempo- 
rariamente para  ocupar  una  banca  en  el  cuerpo  legislativo.  Todos  lo 
echaban  de  menos. 

De  su  consagración  á  la  materia  constitucional  quedan  dos  obrn^  á 
las  que  nos  vemos  precisados  á  recurrir  cuando  de  la  dilucidación  de 
sus  tópicos  se  trata:  «La  Libertad  Política»  y  «El  Poder  Legisla- 
tivo». La  primera  hállase  ya  agotada  y,  si  mal  lu»  recordamos,  la  se- 
gunda lleva  ya  dos  ediciones. 

Como  parlamentarista  alcanzó  también  merecido  renombre.  Su  pa- 
labra era  fluida,  surgía  con  calor,  y  aunque  su  voz  no  tenía  las  cujili- 
dades  de  sonoridad  de  otros,  era  agradable  en  su  timbre  y  en  sus  in- 
flexiones. Su  argumentación  era  sólidn,  y  como  os  natural,  era  en  sus 
discursos  constitucionales  donde  el  orador  tomaba  vuelo  y  donde  se 
desplegaba  todo  el  nutrido  bagaje  científico  de  su  cerebro. 

El  Uruguay  pierde  en  el  doctor  Aréchaga  á  uno  de  sus  eminentes 
constitucionalistas  que  dieron  brillo  al  nombre  de  su  patria  en  el  cam- 
po fecundo  de  las  especulaciones  de  la  ciencia  jurídica  y  pierde  fcini- 
bién  á  un  gran  orador  parlamentario.  La  juventud  estudiosa,  á  su  vez, 
pierde  el  más  sesudo  de  sus  catedráticos,  cuyo  vacío  quizá  no  son  lle- 
nado en  las  aulas  universitarias. 

Queden  estas  breves  líneas  como  un  respetuoso  homenaje  deposi- 
tado sobre  la  tumba  de  quien  conquistara  para  la  tierra  nativ:i  un 
título  honroso,  y  al  que  habría  de  añadir  otros  si  no  le  hubiera  sido 
tronchada  ahora  la  existencia. 

La  República  Oriental  une  hoy  al  duelo  de  su  guerra  fratricida  el 
de  la  desaparición  de  un  talento  indiscutido.— (7V?¿^M/?ade  Buenos  Ai- 
res, Agosto  31  de  19<J4). 


Toilas  las  proporciones  de  una  imponente  manifestación  de  pesar 
tuvo  el  entierro  de  los  restos  del  doctor  Justino  Jiménez  de  Arécha- 
ga, efectuado  en  la  mañana  de  hoy. 

A  las  10  a.  m.  fué  sacado  el  féretro  de  la  casa  mortuoria  y  conduci- 
do á  pulso  hasta  la  calle  18  de  Julio  y  Andes,  donde  fué  colocado  en 
el  carro  fúnebre,  siguiendo  á  pie  el  numeroso  cortejo  hasta  el  cemen- 
terio. Presidían  el  duelo  los  hijo^y  hermanos  del  doctor  Aréohnga,  á 
quienes  acompañaban  las  personalidades  más  caracterizadas  del  foro 
y  de  la  política.  El  presidente  de  la  república  era  representado  por  su 
edecán  el  coronel  Laborde. 
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Figuraban  además  en  el  cortejo  los  señores  Martín  C.  Martínez, 
Eduardo  Acevedo,  Alfredo  Castellanos,  Pablo  De-María,  José  P.  Ra- 
mírez, Luis  Piera,  Carlos  María  de  Pena,  Eduardo  Brito  del  Pino, 
Luis  Melián  Lafinur,  Ildefonso  García  Lagos,  Liborio  Echevarría, 
Crispo  Brandis,  Carlos  Martínez  Vieil,  Caí  los  Vnz  Ferreira,  Duvimio- 
so  Terrfl,  José  T.  Vilaza,  José  P.  Várela,  Juan  Andrés  Ramírez, 
Eduardo  Flores,  Francisco  J.  Ros,  Emiliano  Ponce  de  León,  José 
Espalter,  Juan  M.  Etchcverrito,  Pedro  Etchegaray,  Leopoldo  Men- 
doza Duran,  Alberto  Guani,  Manuel  Arbelaiz,  Arturo  Terra,  Antonio 
María  Rodríguez,  Pablo  Scoseria,  Ángel  Mora  torio,  Daniel  García 
Acevedo,  Enrique  Gradín,  José  Irureta  Goyena,  Julio  J.  Etchepare, 
Carlos  Mac-Coll,  Serapio  del  Castillo,  Juan  Blengio  Rocca,  Gregorio 
Pérez,  Alberto  Gard  y  San  Juan,  Ricardo  Algorta,  Joaquín  de  Salte- 
rain,  Antonio  Barreiro  y  Ramos,  Sebastián  Martorell,  Pedro  y  Ramón 
Díaz,  Ramón  Mora  Magariños,  José  María  Castellanos,  Narciso  Ca- 
prario, Justo  Cubiló,  Setembrino  E.  Pereda,  Federico  Canfield,  Agus- 
tín Piera,  Domingo  Mendilaharsu,  Daniel  Castellanos,  Pedro  Scre" 
mini,  Juan  Flenrquin,  Federíco  Lacueva  Stirling,  Francisco  Villegas' 
Jacinto  Casaravilla,  Francisco  Lasala,  Felipe  Polleri,  Andrés  Monta- 
ño,  José  María  Reyes  Lerena,  Manuel  Mendoza,  Manuel  Lessa,  Al- 
berto Goldaracena,  Francisco  Ibarra,  Antonio  Serratosa,  Carlos  Mu- 
ñoz, Luis  Calzada,  Ricardo  Regules,  Miguel  Lapeyre,  Domingo  Vera- 
cierto,  Ildefonso  García  Acevedo,  Antonio  Benítez,  Carlos  Albín, 
Eduardo  M.  Ferreira,  Hope  Lafone,  Gualberto  Ros,  Alfredo  Saave- 
dra,  Francisco  de  León,  Plácido  Abad,  Gabriel  Terra,  Antonio  D- 
Lussich,  Camilo  Ferreira  Oroño,  Luis  E.  Piñeyro,  Alfredo  Ortiz 
Garzón,  Pablo  Maílé,  Conrado  Rücker,  Vicente  Adami,  coronel  Pa- 
llares, Manuel  Mendoza  Garibay,  Francisco  Villegas  Záñiga,  Alfre- 
do  Navarro,  Baldomero  Cuenca,  Alfredo  Kubly,  Domingo  Arenas, 
Aurelio  Rodrígaoz,  Carlos  S.  Prat,  Jacobo  D.  Vareln,  Luis  Ot«ro, 
Federico  Villegas  ZCiñign,  Cándido  Robido,  Jones  Brown,  José  Mar- 
tinelli,  Federico  Bousch,  Ernesto  de  las  Carreras,  Carlos  Berro  (hijo), 
Américo  Pintos  Márquez,  Roberto  Berro,  Guillermo  Carrau,  Ricardo 
Casaravilla,  Ricardo  Blanco  Wilson,  Luis  Cincinato  Bollo,  Ángel 
Pastori,  Jacinto  Alvariza,  Manuel  De  León,  Carlos  M.  Prando,  Julio 
Lerena  Jcanicó,  Gilberto  Montero  Bustamante,  Juan  Vicente  Algor- 
ta, Ricardo  Algorta  (hijo),  Martín  Aldecoa,  Eduardo  Albanell  (hijo)» 
Julio  Cantera,  Carlos  de  Arteaga,  Joaquín  Secco  Illa,  Felipe  Ontíve- 
ros  y  Laplana,  Juan  Carlos  Aramburú,  Alberto  J.  Sánchez,  Julio 
Anavitarte,  capitán  Carlos  Gutiérrez  Rojí,  Alberto  Mané,  Buenaven- 
tura Caviglia,  Antonio  Serratosa  Cibils,  Luis  Rojí,  Alberto  y  Mario 
Artagaveytia,  Adolfo  Pastori,  Alberto  Zorrilla,  José  F.  Barboza,  Car- 
los Gurméndez.  O.  Peixoto  de  Abreu  Lima,  Luis  Piera  (hijo),  Vicen- 
te Urta  (hijo),  Alimo  F.  Gallardo  y  Carlos  del  Castillo. 
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Antes  de  darse  sepultura  al  cadáver  del  doctor  Aréchaga,  el  doctor 
Eduardo  Acevedo  pronunció,  en  nombre  de  la  Universidad,  un  sentido 
discurso. 

Habló  luego  el  doctor  Juan  Blengio  Roca,  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

Señores: 

En  estos  días  de  luto,  de  llanto  y  de  inmensas  amarguras  para  la 
patria,  es  doblemente  dolorosa  la  irreparable  pérdida  que  el  destino, 
cruel  é  inexorable,  depara  hoy  á  la  intelectualidad  nacional,  al  extin- 
guirse al  soplo  helado  de  la  muerte  la  luz  intensa  de  ese  cerebro  pri- 
vilegiado que  desde  ha  treinUí  años  ilumina  con  las  sabias  lecciones 
del  inimitable  maestro,  á  la  juventud  estudiosa  del  país. 

Inteligencia  brillante,  sólida  é  indiscutible  preparación,  adquirida 
en  una  vida  entera  de  estudio,  carácter  forjado  en  la  lucha  de  las 
ideas,  voluntad  inquebrantable  para  alcanzar  el  triunfo  de  la  verdad, 
el  doctor  Aréchaga  ha  sido  un  apóstol  de  la  Ciencia,  para  señalar  á 
las  generaciones  presentes  y  futuras,  el  derrotero  de  la  verdad  en  el 
amplio  y  escabroso  campo  del  derecho  público  y  de  la  política  guber 
namental.^ 

Su  influencia  indiscutible  en  nuestra  legislación  política,  se  habría 
hecho  sentir  con  más  intensidad  en  el  escenario  de  esta  turbulenta 
democracia,  si  la  infle  oibilidad  de  su  carácter  altivo  y  la  brusquedad, 
más  aparente  que  real,  de  su  trato,  hubieran  podido  conciliarse  con 
las  suavidades  y  condescendencias  que  á  menudo  otorgan  el  éxito  en 
la  política  práctica. 

Ante  la  tumba  que  se  abre  en  este  momento  para  recibir  los  despo- 
jos mortales  del  insigne  maestro,  del  notable  publicistn,  del  honrado 
ciudadano,  una  reflexión  se  impone  á  nuestro  espíritu,  harto  conta- 
minado por  las  inmensas  calamidades  que  agobian  á  la  patria  en  estos 
aciagos  instantes. 

¡Cuántas  lágrimas,  cuántas  desgracias  se  habrían  ahorrado  al  país, 
si  el  doctor  Aréchaga  hubiera  alcanzado,  en  el  seno  del  partido  polí- 
tico á  que  pertenecía,  el  prestigio  y  la  influencia  á  que  le  daban  de- 
recho su  relevante  intelectualidad,  su  preparación  indiscutible  y  la 
entereza  de  sus  convicciones,  siempre  al  servicio  de  los  más  caros 
intereses  de  la  patria! 

¡Paz  en  la  tumba  del  insigne  maestro! 

He  dicho. 
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ÜKA  PÁGINA  DE  LOS  ESTUDIANTES.— Lo8  estudiantes  de  Derecho 
Constitucional  han  designado  á  Hugo  Antuña  y  D.  Castellanos  para 
escribir  en  su  nombre  una  página  en  memoria  del  doctor  Aréchaga: 

Ha  desapai-ecido  de  nuestro  escenario  intelectual  una  personalidad 
descollante.  Acaba  de  caer,  tal  vez  en  la  plenitud  de  su  fuerza,  un 
eoDibatiente  vigoroso  de  las  luchas  inquietas  de  la  idea. 

La  mensajera  hermosa  y  pálida  llegó  hasta  él  casi  sin  dejar  sentir 
du  paso  rápido...  Y  nos  privó  de  una  inteligencia  laboriosa  y  clara. 

La  característica  de  nuestra  vida  intelectual  no  es,  sin  duda  alguna, 
la  actividad.  Pocas  son  las  almas,  sin  embargo,  que  al  sentirse  roza- 
das por  la  onda  espiritual  que  vibra  en  el  ambiente— la  onda  épica  y 
grave  en  que  se  resumen  todos  los  clamores  y  concentran  todas  las 
notas  extrañas  de  estos  tiempos — no  experimentan  un  sacudimiento 
en  la  fibra  más  íntima.  Raros  son  aquellos  que  en  presencia  de  esas 
incógnitas  que  van  sentándose  alrededor  de  nuestra  mesa,  no  se  sien- 
ten poseídos  de  la  pavorosa  inquietud  que— en  UIntruse  de  Maeter- 
linck-  oprime  al  abuelo  de  ojos  sin  luz  mientras  escucha  el  paso  que- 
do del  convidado  á  quien  se  cerrarían  t<»das  las  puertas. . . 

Pero,  á  despecho  de  esas  altas  preocupaciones  que  atormentan 
nuestros  cerebros  y  que  nos  incitan  al  esfuerzo  benéfico,  nos  adorme- 
cemos á  menudo  en  el  regazo  de  una  inercia  letal  con  la  voluptuosi- 
dad suprema  de  los  peregrinos  homéricos  entre  los  brazos  de  la  maga. 

Justino  Jiménez  de  Aréchaga  ha  sido  una  de  las  excepciones,  ha 
personificado  la  labor  continua  y  tenaz.  Desde  una  juventud  tempra- 
na, el  trabajo  ha  absorbido  gran  parte  de  su  vida. 

En  el  campo  vasto  y  completo  de  Ja  filosofía,  su  inteligencia,  ena- 
morada de  un  criterio  fundamental,  movióse  siempre  sin  que  su  serena 
visión  fuese  oscurecida  por  la  estrechez  de  un  prejuicio,  por  la  nece- 
sidad de  defender  la  concepción  ya  adquirida.  Espíritu  abierto  á 
todos  los  vientos  intelectuales,  pí  conservó  firmes  sus  ideas,  fué  debido 
no  al  aislamiento  de  todo  aquello  de  donde  pudiera  venirles  uu  ata- 
que, sino  á  una  convicción  arraigada  que  persistía  invencible  después 
del  examen  de  todas  las  teorías.  Su  voz  que  ha  doctrinado  desde  la 
cátedra  de  Derecho  Constitucional  por  el  espacio  de  treinta  y  dos 
años,  se  ha  alzado  siempre  en  defensa  del  mismo  ideal  científico,  ha 
propagado  siempre  el  mismo  evangelio  filosófico,  pero  no  ha  anatema- 
tizado jamás  sin  examen  las  ideas  contrarias,  jamás  ha  condenado  los 
dogmas  opuestos  sin  obedecer  á  un  mandato  de  la  razón  pura. 

Pero,  persistiendo  inalterables  sus  conceptos  fundamentales  sobre 
las  grandes  cuestiones  de  la  Filosofía,  los  años  habían  hecho  ceder 
progresivamente  su  radicalismo  y  le  habían  enseñado  á  contemporizar, 
á  encontrar  alguna  excelencia  aún  en  aquello  que  no  seducía  en  ab- 
soluto su  cerebro.  Y  no  se  cansaba  de  recomendar  la  moderación  y 
la  amplitud  en  el  juicio. 
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Sus  ideas  filosóficas  tienen  todas  el  sello  de  un  profundo  espiritua- 
lismo.  Seguía  la  huella  luminosa  dejada  en  el  campo  de  la  más  abs- 
trusa  y  difícil  de  las  ciencias  por  el  pensador  genial  y  sereno  de  Ale* 
mania.  Y  exponía  los  principios  espiritualistas  apoyándose  en  argu- 
mentos propios,  defendiéndolos  con  razone?  nuevas,  haciendo  uso  de 
una  lógica  férrea. 

Había  adquirido  su  criterio  del  Derecho  combinando  el  concepto  de 
Kant  y  el  de  Krause.  Había  llegado  de  este  modo  á  una  conclusión 
semejante  á  la  dictada  por  Heriberto  Spencer  en  «La  Justicia». 

Y  ahora  debemos  recordar  uno  de  sus  altos  méritos,  que  ya  ha  sido 
señalado. 

En  una  época  en  que  las  obras  del  gran  escritor  inglés  eran  fal- 
sísimamente  interpretadas  entre  nosotros,  él  fué  el  primero  que  com- 
batió el  error  é  hizo  la  luz  en  mil  cuestiones  que  se  resolvían  equivo- 
cadamente. La  prédica  de  Spencer,  desfigurada  y  apenas  comprendida, 
encontró  en  nuestra  Universidad  su  opositor  fiel  y  veraz  en  un  ene- 
migo poderoso.  Luego,  cuando  la  obra  precitada  del  filósofo  evolu- 
cionista fué  conocida  entre  nosotros,  corroboró  en  un  todo  la  interpre- 
tación dada  por  el  doctor  Aréchaga. 

Sería  un  error  creer  que  su  pensamiento  se  movió  sólo  en  una  esfe- 
ra especulativa,  que  ocuparon  su  espíritu  sólo  las  abstracciones  filo- 
sóficas. Su  inteligencia  encontró  también  campo  propicio  en  dominios 
alejados  de  la  teoría  pura,  en  el  terreno  de  ciertas  cuestiones  prácticas, 
caya  buena  solución  sería  de  una  utilidad  indiscutible.  Es  así  que  se 
preocupó  hondamente  de  examinar  si  alguna  de  las  soluciones  dadas 
á  un  problema  capital  para  la  vida  política  de  las  naciones  -  el  pro- 
blema  electoral  ^satisfacía  las  exigencias  do  la  doctrina  y  de  los  am- 
bientas. Detenida  y  escrupulosamente  estudió  el  punto,  llegando  hasta 
modificar  uno  de  los  sistemas  existentes.  Y  fué  á  consecuencia  de 
esos  estudios,  que  distinguidos  tratadistas  le  dedicaron  altos  elogios 
en  algunas  publicaciones  europeas. 

Ha  dilucidado  casi  todos  los  puntos  oscuros  de  nuestra  Constitu- 
ción, y  una  de  las  más  hermosas  páginas  de  nuestros  anales  parla- 
mentarios, la  informa  sin  duda  su  brillantísimo  discurso  sobre  «In- 
compatibilidades», que  ha  fijado  al  respecto  y  tal  vez  para  siempre  la 
verdadera  doctrina.  Sus  tendencias  fueron  siempre  conservadoras.  No 
fué  jamás  partidario  de  ciertas  innovaciones  que  no  armonizarían  con 
nuestro  medio.  Teorizó,  sin  embargo,  sobre  la  utilidad  evidente  de  re- 
formar nuestra  legislación  en  muchos  puntos,  que  él  estimaba  contra- 
rios á  la  justicia  y  á  las  verdaderas  conveniencias  del  país. 

El  método  que  emplea  en  sus  obras  es  inmejorablo  bajo  el  punto  de 
vista  didáctico.  Tanteen  «La  Libertad  Política»  como  en  «El  Poder 
Legislativo»  la  claridad  de  la  exposición  es  insuperable.  Y  pudiera 
decirse  que  la  obra  constitucional  que  nos  deja— lejos   de   terminar 
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ahí— continúa  en  las  valiosas  explicaciones  que  sobre  los    diversos 
temas  de  la  materia  dictaba  en  las  clases  universitarias. 

Hemos  querido  indicar — en  las  breves  líneas  de  este  artículo  escri- 
to á  la  ligera,— los  grandes  rasgos  de  la  obra  del  doctor  Aréchaga. 
Recordarla  nos  ha  parecido,  en  efecto,  el  mejor  de  los  elogios  fúne- 
bres.-fí/a  Razón,  Montevideo,  31  de  Agosto  de  1904). 


Ha  fallecido  el  doctor  Justino  Jiménez  de  Aréchagn,  una  de  las  más 
sólidas  y  robustas  inteligencias  de  nuestro  país.  Era  su  palabra  tal 
vez  la  más  autorizada  entre  las  de  nuestros  estudiosos  en  materia  de 
Derecho  Constitucionalt  habiendo  su  prestigio  ultrapasado  las  fronte 
ras  de  la  República  para  cimentarse  aún  en  el  extranjero,  en  donde 
sos  opiniones  como  constitucionalista  de  nota  son  citadas  y  escucha- 
das con  respeto.  El  doctor  Aréchaga  era  profesor  de  Derecho  Cons- 
titucional en  la  Universidad,  y  su  cátedra  fué  siempre  un  modelo  de 
elocuencia  sugestiva  y  de  erudición  convincente.  ¡Qué  admirables 
lecciones  las  de]  maestro  y  cuánto  han  aprendido  de  sus  labios  y  en 
las  páginas  de  sus  libros  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos  descollan- 
tes en  nuestra  vida  política! 

La  Constitución  de  la  República  no  ha  tenido  otro  comentarista 
más  autorizado  y  brillante,  y  los  sistemas  electorales  más  avanzados 
un  propagandista  de  mayor  ilustración  y  buen  criterio  que  el  autor  de 
<La  Libertad  Política». 

El  doctor  Aréchaga  fué  político  militante  en  estos  últimos  años, 
habiendo  descollado  en  el  Senado  durante  la  administración  del  se- 
ñor Cuestas,  pronunciando  en  la  Alta  Cámara  varios  discursos  ma- 
gistrales que  se  conservan  como  modelos  clásicos  de  oratoria  parla- 
mentaria. Estaba  afiliado  al  partido  nacionalista,  pero  nunca  siguió 
las  corrientes  de  la  mayoría  de  su  colectividad  política,  criticando 
acerbamente  algunas  de  las  tendencias  dominantes  y  siendo,  sobre 
todo  y  ante  todo,  un  enemigo  recalcitrante  de  las  revoluciones,  que 
atacó  con  todas  las  energías  de  su  espíritu  y  las  fuerzas  de  su  inteli- 
gencia poderosa . . . 

Muere,  sin  embargo,  cuando  los  hechos  destruyen  con  su  cruel  elo- 
cuencia los  presagios  de  su  mente  selecta.  Estamos  pasando  por  uno 
de  los  momentos  más  críticos  de  nuestra  historia,  en  plena  guerra  - 
sangrienta  y  extermínadora  como  pocas— en  medio  á  una  recrudescen- 
cia feroz  de  los  odios  y  de  las  sañas  partidarias  que  concluirán,  si  no 
se  detienen,  por  cavar  una  fosa  á  nuestra  joven  nacionalidad.  Las 
ideas  de  paz  han  sido  desalojadas  por  una  fiebre  bélica  inusitada,  y 
los  ciudadanos,  tan  necesarios  á  la  felicidad  pública,  como  el  doctor 
Aréchaga,  proclaman  en  vano  ideas  de  concordia  y  de  tolerancia  po- 
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lítica  en  un  ambiente  donde  la  voz  se  pierde  como  se  pierden  las  pré- 
dicas en  el  desierto. 

El  doctor  Aréchaga  muere  joven,  cuando  mucho  podía  esperarse  to- 
davía de  su  fecundo  talento.  8u  nombre  quedará  perennemente  escri- 
to entre  los  de  los  más  preclaros  hijos  de  esta  tierra,  y  el  juicio  de 
sus  compatriotas —aun  el  de  sus  propios  adversarios -tendrá  que  in- 
clinarse reverente  ante  su  tumba. 

El  fallecimiento  del  doctor  Justino  Jiménez  de  Aréchaga,  ocurrido 
ayer  tras  breve  enfermedad,  ha  impresionado  tristemente  á  nuestra 
sociedad,  pues  todos  comprenden  que  con  la  muerte  del  distinguido 
jurisconsulto  pierde  el  país  á  uno  de  sus  hombres  de  más  sólido  ta- 
lento. 

Su  palabra  fué  siempre  escuchada  con  el  respeto  con  que  se  oye  á 
los  maestros,  y  sus  obras  han  tenido  en  el  país  y  fuera  de  él  la  admi- 
ración que  la  inteligencia  rinde  á  los  que  se  destacan  sobre  el  nivel 
común.  Al  hacer  nuestras  las  palabras  de  pesar  con  que  los  otros  co- 
legas han  anunciado  el  fallecimiento  del  doctor  Aréchaga,  parécenos 
oportuno  insertar  aquí  una  ligera  biografía  del  extinto,  como  un  ho- 
menaje á  su  memoria. 

Nació  el  doctor  Aréchaga  en  esta  capital  'en  29  de  Mayo  de  1850,  y 
cursó  sus  estudios  en  nuestra  Universidad  hasta  graduarse  de  doctor 
en  jurisprudencia.  Contando  apenas  23  años,  y  á  poco  de  obtener  su 
título  de  licenciado  y  siendo  Rector  de  aquel  centro  de  enseñanza  el 
doctor  Eduardo  Brito  del  Pino,  ganó  por  concurso  la  cátedra  de  De- 
recho Constitucional,  vacante  por  el  nombramiento  del  doctor  Carlos 
María  Ramírez,  que  la  desempeñaba,  para  Ministro  ante  el  gobierno 
de  Río  Janeiro.  En  ese  concurso  fueron  sus  opositores  los  doctores 
Francisco  Berra  y  Pablo  De-María,  pero  de  ambos  sólo  se  presentó 
el  primero.  Obtenida  la  cátedra,  se  le  hizo  cierta  oposición  para  que 
la  desempeñara,  en  razón  de  su  juventud,  pero  esto  no  obstante 
triunfó,  diotando  los  cursos  desde  el  9  de  Agosto  de  1873  hasta  la  ac- 
tualidad, con  una  sola  interrupción  de  tres  años  A  causa  de  haber  si- 
do destituido  del  cargo  por  decreto  de  fecha  14  de  Octubre  de  1884, 
dictado  por  el  entonces  Presidente  de  la  República,  general  don 
Máximo  Santcs,  y  firmado  por  todos  los  miembros  del  gabinete. 

Recuperado  el  puesto  en  23  de  Agosto  de  1887,  se  le  nombró  cate- 
drático en  propiedad  del  aula  de  Derecho  Constitucional,  siendo  Roc- 
tor  en  ese  entonces  el  doctor  Alfredo  Vásquez  Acevedo. 

El  19  de  Julio  de  1876,  bajo  el  rectorado  del  doctor  Plácido  Ellau- 
r¡,  se  lo  nombró  vicerector,  pasando  años  más  tarde  á  desempeñar  el 
rectorado,  cuando  cesó  en  la  ocupación  de  ese  cargo  el  doctor  Martín 
Berinduague,  hasta  el  nombramiento  del  doctor  Alejandro  Magari- 
ños  Cervantes. 
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En  1^7  formó  parte  de  la  Comisión  encargada  de  informar  acerca 
de  las  reformas  de  los  programas  y  para  formular  un  plan  de  estu- 
dioa  universitarios.  Esa  Comisión,  compuesta,  además  del  doctor  Aré- 
chaga,  por  los  doctores  Ramírez,  Alvarez  y  Pérez,  Súfler  y  Capdevi- 
la  y  Plácido  EUauri,  propuso,  entre  otras  modificaciones  al  plan  de 
estudios,  la  creación  de  la  cátedra  de  Filosofía  de  la  Historia  é  His- 
toria del  Derecho.  Además,  formuló  también  un  proyecto  relativo  á 
la  libertad  de  estudio?. 

A  todo  esto,  el  doctor  Aréchaga  no  sólo  desplegaba  el  vigor  de  su 
sólido  talento  en  la  enseñanza  universitaria,  sino  que  fuera  de  las 
aulas  encontraba  también  campo  para  dar  muestras  de  su  mucha  in- 
teligencia. Fué  él  quien  en  1871  inició  el  movimiento  racionalista, 
fundando  una  asociación  que  presidió  por  largo  tiempo. 

En  el  año  1882  fundó  y  redactó,  en  compaílía  de  Agustín  de  Ve- 
dio,  Manuel  Herrero  y  Espinosa,  Duvimioso  y  Arturo  Terra,  «La 
Sevista  del  Plata»,  al  mismo  tiempo  que  colaboraba  asiduamente  en 
los  «Anales  del  Ateneo  de  Montevideo»,  centro  del  cual  fué  presi- 
dente en  1887,  después  de  haber  ocupado  igual  puesto  en  el  Club 
Universitario. 

En  1877  había  sido  nombrado  abogado  de  la  Junta  E.  Administra- 
tiva, pero  desempeñó  ese  puesto  tan  sólo  un  año,  pues  fué  destituido 
en  1878  por  decreto  del  dictador  Latorre. 

En  1891  presentó  renuncia  del  cargo  de  catedrático  de  Derecho 
Constitucional,  por  haber  sido  electo  diputado  por  el  departamento  de 
Flores.  No  le  fué  aceptada,  resolviéndose  concederle  una  licencia. 

Anulada  su  elección,  volvió  á  ocupar  la  cátedra  en  Marzo  de  aquel 
mismo  año. 

Durante  ]a  administración  Idiarte  Borda  representó  al  departa- 
mento de  Flores  en  la  Cámara  de  Diputados,  y  derrocada  ésta  por  el 
golpe  de  Estado  del  10  de  Febrero  de  1898,  pasó  á  formar  parte  del 
Consejo  de  Estado.  Después  de  actuar  en  éste,  y  vueltas  las  cosas  al 
orden  constitucional,  ingresó  al  Sanado  representando  aquel  mismo 
departamento. 

No  se  redujo  tan  sólo  á  esto  la  actuación  política  del  doctor  Aré- 
chaga, pues  también  la  revolución  del  Quebracho  lo  contó  en  sus 
filas. 

El  15  de  Junio  de  1902  dio  en  el  salón  de  actos  públicos  de  la  Uni- 
versidad una  conferencia  para  impugnar  un  proyecto  de  ley  del  doc- 
tor Ángel  Floro  Costa,  sobro  compatibilidad  de  las  funciones  legisla- 
tivas y  ministeriales,  conferoncia  que  fué  luego  editada  en  folleto. 

Nueve  años  antes  había  publicado  su  libro  «La  Libertad  Política», 
en  el  que  se  estudia  de  minera  admirablo  el  régimen  electoral.  A  es- 
ta obra  siguió,  en  1887.  *El  Poder  Legislativo»,  escrita  durante  el 
tiempo  que  lo  tuvo  alejado  de  su  cátedra  el  decreto  del  presidente 
Santos. 
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En  18d9  publicó  sus  «Cuestiones  de  legislación  política  y  constitu- 
cional >,  serie  de  discursos  pronunciados  por  el  mismo  doctor  Arécba- 
ga  en  el  Parlamento. 

Estas  fueron  sus  tres  obras  capitales,  las  que  dieron  resonancia  á 
su  nombre  fuera  de  nuestras  fronteras,  donde  se  le  cita  siempre  como 
una  indiscutible  autoridad  en  la  ciencia  constitucional. 

Colaboró  además,  el  doctor  Aréchaga,  en  «La  Representation  Pro- 
portionelle>,  de  París,  publicando  allí  un  notable  capítulo  relativo  á 
la  representación  proporcional  en  el  Plata,  y  en  la  publicación  de  k 
misma  índole  y  del  mismo  título  de  Bruselas.  —(  El  Siglo,  31  de 
Agosto  de  1904). 


Anteayer  falleció  en  la  capital  el  ilustrado  jurisconsulto  doctor  Jus- 
tino Jiménez  de  Aréchaga,  uno  de  los  hombres  mejor  preparados  en 
cuestiones  constitucionales. 

La  muerte  del  doctor  Aréchaga  fué  producida  por  una  enfermedad 
rápida  é  inesperada,  y  causó  hondo  pesar  en  la  sociedad  montevi- 
deana. 

.  Lamentamos  la  pérdida  prematura  de  un  cerebro  privilegiado,  como 
lo  era  muy  singularmente  el  del  doctor  Jiménez  de  Aréchaga.- (La 
Paz,  de  San  José,  Septiembre  l.o  de  1904). 


Al  ser  inhumados  ayer  los  restos  del  doctor  Justino  Jiménez  de 
Aréchaga,  el  Rector  de  la  Universidad,  doctor  Eduardo  áicevedo, 
pronunció  el  siguiente  discurso: 

«Señores: 

«Con  el  doctor  Aréchaga  pierde  la  Universidad  uno  de  sus  más  no- 
tables profesores,  y  pierde  el  país  el  más  autorizado  de  sus  conatítu- 
cionalistas. 

«Varias  generaciones  han  desfilado  por  su  cátedra,  y  todas  ellas  pue- 
den dar  fe  de  las  condiciones  sobresalientes  del  maestro. 

«Cuando  el  doctor  Aréchaga  daba  una  lección  acerca  de  cualquiera 
de  los  temas  del  vasto  programa  confiado  á  su  privilegiada  inteligen- 
cia, nada  quedaba  oculto  á  la  mirada  del  alumno  aprovechado.  Era 
una  disertación  completa,  absolutamente  completa,  en  la  que  se  ponía 
frente  á  frente  el  pro  y  el  contrarios  argumentos  favorables  y  los  ar- 
gumentos contrarios,  y  se  establecían  conclusiones  definitivas  ea  fra- 
ses limpias  y  precisas,  encadenadas  por  una  lógica  de  acero,  que  du- 
rante largo  tiempo  vibraba  en  la  sala,  arrastrando  opiniones,  forman- 
do convicciones,  sofocando  réplicas  ante  la  seguridad  de  observacio- 
nes contundentes  reservadas  en  su  bagaje  de  polemista  robusto. 
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«Faé  el  sucesor  de  un  i^ran  talento,  muerto  como  61  en  la  flor  de  la 
edad,  Carlos  María  Ramírez,  que  di6  el  primer  impulso  serio  á  la  en- 
señanza del  Derecho  Constitucional  en  la  Universidad.  Él  trazó  los 
lineamientos  fundamentales  del  programa  en  magníficas  conferencias 
que  todavía  hoy  se  tienen  que  consultar  por  los  estudiantes  de  Dere- 
cha Y  dentro  de  esos  lineamientos,  el  doctor  Aréchaga  levantó  su 
edificio,  en  lecciones  magistrales,  en  libros  que  han  franqueado  las 
fronteras  del  país  y  que  han  prestigiado  grandemente  al  profesorado 
oraguayo. 

«Tenían  un  doble  mérito  esas  lecciones  magistrales:  el  de  haber  se- 
ñalado rumbo  d  la  intelectualidad  uruguaya,  y  el  de  haber  mantenido 
▼ÍT0  el  culto  d  los  principios  constitucionales  en  épocas  calamitosas 
del  pasado,  en  que  la  juventud  oprimida  por  el  despotismo  desquicia- 
dor  de  los  que  habían  escalado  por  la  fuerza  las  altas  posiciones  del 
gobierno,  encontraba  en  los  claustros  universitarios  un  ambiente  her- 
moso de  libertad,  de  respeto  á  la  Constitución,  de  honradez  política  y 
de  aspiración  viva  al  progreso  indefinido. 

«Los  cuatro  libros  con  que  ha  enriquecido  la  bibliografía  uruguaya, 
constituyen  apenas  la  centésima  parte  de  una  larga  campaña  de  trein- 
ta años  de  lecciones  orales,  cuyos  resultados  quedan  incorporados  á 
la  conciencia  nacional,  y  reflejarán  en  el  porvenir  la  magnitud  de  su 
obra  de  constitucionalista  eminente. 

«Es  con  justo  motivo,  pues,  que  la  Universidad  se  inclina  pesarosa 
ante  esta  muerte  tan  prematura  que  la  priva  del  concurso  de  un  factor 
irreemplazable  de  propaganda  sana,  de  un  profesor  que  la  ha  ilustrado 
grandemente  ante  propios  y  extraños  y  que  tenía  materia  prima  y 
preparación  exuberante  para  avanzar  macho  más  todavía  en  el  fe- 
cundo apostolado  de  la  enseñanza  superior  >.— (  El  Siglo,  l.o  de  Sep- 
tiembre de  1904). 


El  profesor  y  tratadista  de  Derecho  Constitucional  que  acaba  de 
fallecer  en  Montevideo,  doctor  Justino  Jiménez  de  Aréchaga,  era 
no  sólo  un  hombre  páblíco  de  primera  fila  en  su  país,  sino  una  perso- 
nalidad descollante  en  el  esoenario  de  las  repúblicas  del  Plata. 

Desaparece  con  él  el  más  sólido,  el  más  individual  y  más  docente 
de  los  conetitucionalistas  americanos  del  momento  actual.  Sus  obras 
«El  Poder  Legislativo*  y  «La  Libertad  Política»,  fuentes  en  que  ha 
bebido  sanas  y  lúcidas  doctrinas  la  juventud  de  ambos  países,  mere- 
cieron deferente  atención  y  franco  aplauso  de  los  más  conceptuados 
tmtodistaff  europeos. 

La  perfección  del  método,  la  fíierza  de  la  argumentación  y  la  lú- 
cida sobriedad  del  lenguaje,. I(t3  Kncen  inapreciables  obras  de  estudio. 
Como  profesor,  el  doctor  Aréchaga  lin  destacado  durante  más  de  vein- 


Digitized  by 


Google 


714  AncUes  de  la  Universidad 

te  afio8  en  la  cátedra  universitaria  sa  figura  con  los  rasgos  de  una  es- 
pecialidad notable  y,  podría  decirse,  insustituible. 

Dotado  de  singular  fuerza  de  carácter,  poco  flexible  á  las  exigen- 
cias de  la  política  militante,  fué  solicitado,  no  obstante,  aún  por  go- 
biernos exclusivistas,  para  sostener  con  su  autoridad  científica  el 
prestigio  parlamentario,  y  sus  discursos  sobre  la  ley  eloctoral  urugua- 
ya, obra  original  cuya  estructura  fundamental  ee  le  debe,  y  sobre  el 
nombramiento  de  agentes  diplomáticos,  han  quedado  como  piezas  mo- 
delos por  la  precisión  del  estilo  y  la  fuerza  de  la  doctrina. 

El  Uruguay  pierde  con  el  doctor  Aréchaga  una  personalidad  emi- 
nente, y  la  intelectualidad  ríoplatense  un  cerebro  rico  en  luz  propia. 
— (M  Siglo  del  Rosario  de  Santa  Pe,  1.®  de  Septiembre  de  1904), 


The  death  occurred  on  Tuesday  of  Dr.  Justino  Jiménez  de  Aré- 
chaga, for  nearly  twenty  years  principal  Professor  of  Ck)nstitut¡onal 
Right  in  the  University,  and  considered  one  of  the  foremost  juriscon- 
sults  in  the  country.  For  a  short  time  he  was  also  Rector  of  the  Uni- 
versity. He  also  sat  at  times  as  both  Senator  and  Deputy,  bat,  like 
many  of  the  best  elements  of  the  country,  found  himself  unnble  to 
take  a  prominent  pnrt  in  politics,  bis  views  being  too  modérate  and 
conciliatory  to  find  official  favor.  He  has  published  various  works, 
mostly  on  questions  of  jurisprudence.  He  was  abont  55  years  of  age. 
Therewas  a  large  and  representativo  atte  dance  at  bis  funeral,  whicb 
took  place  yesterday.  {The  Montevideo  Times,  l.«  de  Septiembre 
de  1904). 


SeíÍor  Aréco— Aunque  no  es  hábito  que  la  Honorable  Cámara 
tome  resoluciones  de  ninguna  especie  cuando  no  hay  número,  yo  he 
solicitado  la  palabra  para  hacer  una  moción  que  creo  que  será  aten- 
dida por  mis  honorables  colegas. 

Señor  presidente:  la  Repáblica  ha  sido  dolorosamente  impresiona- 
da con  el  fallecimiento  del  ilustre  catedrático  de  Derecho  Constíbi- 
cional,  doctor  don  Justino  Jiménez  de  Aréchaga. 

La  sola  circunstancia  de  haber  enseñado  la  ciencia  constitucional  á 
más  de  una  generación  en  nuestra  Universidad  el  doctor  Aréchaga; 
agregado,  además,  la  de  ser  un  notable  publicista,  cuyas  teorías  han 
atravesado  nuestras  fronteras,  y  por  último,  la  consideración  que  de- 
bemos tener  en  cuenta,  de  que  ha  formado  parte  del  Cuerpo  Liegisla- 
tivo,  honrando  con  su  presencia  las  dos  ramas  de  éste,  me  parecen 
causas  suficientes  para  que  la  Cámara  exteriorice  por  medio  de  un 
acto  público  el  sentimiento,  el  pesar  que  le  ha  causado  el  fallecimien- 
to de  ese  para  mí  ilustre  ciudadano. 


Digitized  by 


Google 


Anales  de  la  Universidad  715 

Por  consiguiente,  hago  moción  pnru  que  la  Cámara  ee  ponga  de  pie 
por  breyes  instantes  en  señal  de  duelo  por  el  fallecimiento  del  doctor 
Justino  Jiménez  de  Aréchnga.—( Apoyados). 

SESfOR  Presidente— Aun  cuando  la  Cámara  no  puede  adoptar 
deliberación  por  la  circunstancia  de  no  hallarse  en  qnot-umj  la  Me- 
^  que  comparte  las  justicieras  manifestaciones  del  señor  diputado 
Areco,  se  considera  en  el  caso  de  invitar  á  todos  los  señores  presen- 
tes á  que,  atendiendo  la  exhortación  del  diputado  señor  Areco,  se 
pongan  de  pie  en  homenaje  al  ilustre  constítucionalista  muerto. 

(Así  lo  efectúan  los  señores  presentes). 

SeSTor  Brito— Yo  agregaría  á  la  moción  del  señor  diputndo  por 
Treinta  y  Tres  que  se  pasara  una  nota  de  pésame 

SeS^or  Cüñarro— No  puede  resolverse. 

SeS^or  Presidente  —No  es  posil)le  adoptar  resolución  porque  no 
hay  número,  pero  quedará  constancia  de  la  indicación  del  diputado 
eeñor  Brito.—  (  Palabras  pronunciadas  en  la  sesión  celebrada  por  la 
Cámara  tie  Diputados  el  1.*^  de  Septiembre  de  1904). 


Ausente.  .  .—La  vieja  librería  do  Barreiro  y  Ramos,  casa  por  donde 
ha  desfilado  y  sigue  desfilando  la  intelectualidnd  uruguaya,— en  cuyo 
salón  se  reúnen  á  diario  los  hombres  distinguidos  de  la  política,  de  la 
prensa,  del  foro,  del  arte,  los  miembros  todos  de  la  alta  vida  del  Xjru* 
guay,  se  ha  llenado  de  silencio  con  la  muerte  del  doctor  Justino  Ji- 
ménez de  Aréchaga. 

La  figura  del  viejo  y  querido  catedrático  de  Derecho  Constitucional 
ha  desaparecido  de  aquella  casa  solariega. . . 

Las  amables  reuniones  donde  el  gran  constitucionalista  haeía  cáte- 
dra, trayendo  hasta  ella  el  ambiente  de  la  que  regentaba  en  la  Uni- 
versidad, han  pasado,  se  han  llamado  al  silencio,  del  mismo  silencio 
en  que  se  ha  dormido  el  maestro!  Aquellos  momentos  de  verdadero 
placer  que  traniseurrían  en  el  clásico  edificio,  tras  la  portada  de  la  ca-: 
lie  25  de  Mayo,  quedan  sólo  como  recuerdos  que  huyen,  que  se  han 
ido  en  pos  del  maestro,  que  van  á  perderse  en  el  silencio  continuado 
de  la  ausencia  eterna! . .  .—(£7/  Bien,  2  de  Septiembre  de  1904). 
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La  Secretaría  del  H.  Senado  pasó  á  la  sefiora  viuda  del  doctor 
Aréchaga  la  siguiente  nota: 

Cámara  de  Senadores. 

Montcrideo,  boptiembreü  de  lOOl. 

Señora  doña  María  Vargas  de  Aréchaga. 

Distinguida  señora: 

El  Senado  de  la  República,  en  sesión  de  esta  fecha,  ha  resuelto  ma 
nifestar  á  usted  y  á  su  distinguida  familia,  el  profundo  dolor  que  le 
ha  causado  el  fallecimiento  de  su  ilustre  esposo,  quien  más  de  una 
vez  formó  parte  del  Poder  Legislativo  prestando  también  el  impor- 
tante concurso  de  su  ilustración  y  de  sus  luces  en  el  seno  de  esta  Ho- 
norable Corporación. 

Cumplida  así  la  resolución  del  Honorable  Senado,  réstame  tan  sólo 
unir  á  ella  mis  manifestaciones  personales  de  profunda  condolencia, 
haciendo  votos  porque  en  el  amor  de  los  suyos  encuentre  algún  leni- 
tivo á  su  justo  dolor. 

Con  toda  consideración  y  respeto  saludo  á  usted,  distinguida 
señora. 

F.  Canfield, 

Prcsidento. 

M,  Magaríños  Solsona, 

1."  Secretario. 


Después  del  fallecimiento  del  distinguido  ciudadano  doctor  Justino 
Jim^ezde  Aréchaga,  esta  es  la  vez  primera  que  se  reúne  el  Senado.  Y 
me  parece  que  el  Senado  no  debe  dejar  pasar  esta  oportunidad  sin  dar 
su  palabra  de  pésame.  El  extinto  fué,  sin  duda,  una  gran  personalidad 
intelectual.  Su  nombre  traspuso  las  fronteras  nacionales  con  honor 
para  el  país. 

En  una  de  las  obras  más  importantes  que  en  los  últimos  tiempos 
se  haya  publicado  en  Francia,  «El  gobierno  en  la  democracia»  del 
«minente  publicista  Emilio  Lavelede,  se  hace  un  elogio,  un  alto  elo- 
gio de  las  condiciones  de  publicista  y  sabio  constitucionalista  de  nues- 
tro ilustre  compatriota. 

En  una  Universidad  como  la  nuestra,  en  que  hay  distinguidos  pro- 
fesores, era  el  extinto,  sin  duda  alguna,  uno  de  los  primeros.  Fué  Di- 
putado, fué  Senador,  y  en  todos  los  grandes  debates  parlamentarios 
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dejó  impreso  el  sello  de  su  talento  y  su  doctrina.  Era  una  inteligen- 
cia consagrada  exclusivamente  al  estudio  y  al  servicio  de  los  grandes 
intereses  públicos. 

Era,  además,  un  carácter;  ni  le  intimidaban  las  amenazas,  ni  le  ha- 
lagaban los  aplausos  de  la  multitud.  Tenía  verdaderas  condiciones  de 
lachador.  Sabía  resistir  todas  las  amenazas  y  todas  las  seducciones, 
como  lo  hacen  los  espíritus  superiores. 

Todos  los  convencionalismos,  todas  las  ¡deas  y  las  frases  hechas,  se 
estrellaban  en  su  carácter  altivo  y  profundamente  honrado. 

La  intelectualidad  del  país  ha  experimentado  una  gran  pérdida  con 
el  fallecimiento  del  doctor  Aréchaga.  Nosotros  debemos  hacernos  eco 
del  dolor  nacional  en  alguna  forma,  y  creo  que  la  forma  más  adecua- 
da á  las  circunstancias  es  la  de  que  el  Senado  vote  una  moción,  según 
la  cual  la  Mesa  dirigirla  una  nota  de  pésame  á  la  señora  viuda  del 
doctor  Aréchaga,  manifestándole  todo  el  sentimiento  de  que  se  sintió 
agobiado  el  Senado  con  su  muerte.  En  eso  sentido  mociono,  pues.— 
(Discurso  del  Senador  Eduardo  Espalter,  en  la  sesión  celebrada  en 
la  H.  Cámara  de  Senadores  el  9  de  Septiembre  do  1904). 


£l  Poder  Ejecutivo  elevará  mañana  á  la  consideración  de  la  Asam- 
blea General  el  siguiente  mensaje  adjuntando  un  proyecto  de  ley  por 
el  cual  se  le  aumentaría  á  1,800  pesos  anuales  la  pensión  que  le  corres- 
ponde á  la  viuda  é  hijos  del  doctor  Justino  Jiménez  de  Aréchaga: 

«Poder  Ejecutivo.— Montevideo,  Septiembre  10  de  1904.— Honorable 
Asamblea  General.— El  P.  E.  tiene  el  honor  de  elevar  á  la  considera- 
ción de  y.  E.  el  proyecto  adjunto,  aumentando  á  la  suma  de  mil 
ochocientos  pesos  (1,800  pesos)  anuales  la  pensión  que  por  ley  corres- 
ponde á  la  viuda  é  hijos  del  esclarecido  ciudadano  don  Justino  Jimé- 
nez de  Aréchaga,  como  catedrático  de  la  Universidad  de  la  Repú- 
blica. 

«Es  bien  reciente  la  actuación  del  doctor  Aréchaga,  y  son  por  demás 
notorios  los  servicios  prestados  al  país  como  legislador  y  muy  espe- 
cialmente como  profesor  de  Derecho  y  publicista,  para  que  el  Poder 
Ejecutivo  se  detenga  á  recordarlos  con  minuciosidad;  basta  decir  que 
ha  contribuido  vigorosamente  á  ilustrar  varias  generaciones  intelec- 
tuales con  las  producciones  de  su  fecundo  talento,  que  ha  enriquecido 
la  biblioteca  nacional,  que  su  nombre  de  constitucionalista  eminente 
ha  traspasado  con  honor  las  fronteras  de  la  Kepública,  encontrándose 
vinculado  en  primera  línea  á  nuestra  avanzada  legislación  política. 

«El  doctor  Aréchaga  deja  á  su  familia  en  situación  de  fortuna  pre- 
caria, y  dados  sus  relevantes  méritos,  el  P.  E.  considera  acto  de 
verdadera  justicia  y  de  moral  política  acordar  el  modesto  aumento  de 
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la  pensión  contenida  en  el  proyecto  adjunb)  y  destinado  á  solventar 
las  primordiales  necesidades  de  la  familia  de  ese  buen  servidor  de  la 
nación. 

«En  apoyo  de  la  sanción  del  proyecto  adjunto,  el  Poder  Ejecutivo 
cumple  con  el  deber  de  hacer  presente  á  V.  H.  que  la  señora  viuda  é 
hijos  deJ  doctor  Aréchaga,  en  conocimiento  de  los  propósitos  del  Poder 
Ejecutivo,  se  apresuraron  á  manifestar  al  Gobierno  que  están  dispues- 
tos á  traspasar  al  Estado  los  derechos  que  les  corresponden  por  ias 
obms  de  que  ese  notable  publicista  es  autor. 

«Como  V.H.  comprenderá  fácilmente,  la  adquisición  de  esas  obras 
es  benéfica  para  el  Estado,  pues  permite  que  tan  útiles  conocimientos 
sean  difundidos  con  mayor  profusión,  constituyendo  á  la  vez  una  pe- 
queña renta. 

«En  mérito  de  las  breves  razones  que  anteceden,  el  Poder  Ejecutivo 
se  permite  recomendar  á  V.  H,  la  sanción  del  mencionado  proyecto, 
para  lo  cual  lo  da  por  incluido  en  el  período  de  sesiones  extraordi- 
narias. 

«Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. -JOSÉ  BATLLE  Y.ORDO- 
íiEZ.- Claudio  Williman. 

«PROYECTO  DE  LEY 
«El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

«DEOR£TAN  .' 

«Artículo  1.0  Auméntase  á  la  suma  de  mil  ochocientos  pesos  la  pen- 
sión que  por  ley  corresponde  á  la  viuda  é  hijos  del  doctor  Justino 
Jiménez  de  Aréchaga  como  catedrático  de  Derecho  Constitucional  en 
la  Universidad  de  la  República. 

«Art.  2.^  La  sucesión  del  doctor  Jiménez  de  Aréchaga  traspasará 
al  Estado  los  derechos  de  propiedad  de  las  obras  de  que  es  autor 
el  doctor  Aréchaga  y  que  á  continuación  so  enumeran:  «Libertad  Po-  : 

lítica^,  1  tomo;  «Poder  Legislativo»,   2  tomos;  «Legislación  Política»,  | 

1  tomo;  ^Ministros  y  Legisladores»,  1  tomo. 

«Art.  3.0  Cúmplase. 

«Montevideo,  Septiembre  10  de  1904. 

«Claudio  Williman». 
{Diario  JVw«i;o.— Montevideo,  Septiembre  10  de  1904). 


Digitized  by 


Google 


r 


Anales  de  la  Universidad  719 

El  país  ha  sido  dolorosamente  sorprendido  por  la  triste  noticia  del 
fallecimiento  de  nuestro  eminente  hombro  público  el  doctor  Justino 
Jiménez  de  Aréchaga. 

Fué  el  doctor  Aréchagá  un  trabajador  asiduo,  un  tesonero  del  pen- 
samiento, un  lector  infatigable  y  un  escritor  de  nota  en  un  país  en 
donde  la  laboriosidad  no  es  virtud  muy  practicada  y  donde  no  se  lee 
porque  no  se  escribe  y  no  se  escribe  porque  no  se  lee. 

8u  mérito  es  tanto  mayor  cuanto  que  ha  conseguido  hacer  leer  sus 
obras,  de  carácter  científico  todas  ellas,  en  las  cuales  encerró  una 
parte  de  las  lecciones  dictadas  durante  muchos  años  en  la  cátedra  de 
Derecho  Constitucional  de  nuestra  Universidad. 

Tenía  el  más  acendrado  amor  por  la  enseñanza,  y  su  palabra  fácil, 
correcta,  preciso,  servidora  fiel  de  un  pensamiento  siempre  claro  y 
nítido  y  de  una  lógica  pujante,  esencialmente  deductiva,  la  lógica  ca- 
racterística del  abogado,  fué  escuchada  religiof^amente  durante  treinta 
^os  por  las  generaciones  que  se  han  sucedido  en  las  bancas  de  la 
Facultad  de  Derecho. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  tenía  condiciones  especiales  para  so- 
bresalir como  abogado,  y  efectivamente  puedo  decirse  en  puridad  que 
era  uno  de  los  miembros  más  brillantes  y  mejor  preparados  de  nues- 
tro foro. 

Temperamento  ardiente,  apasionado,  tenía  la  convicción  de  su  fe  y 
la  fe  de  sus  convicciones,  y  por  eso  fué  vehemente  y  hábil  polemista, 
batallador  del  pensamiento  por  sub  ideales  espiritualistas,  racionalis- 
tas é  individualistas. 

Fuertemente  nutrido  de  doctrinas  constitucionales,  rama  del  Dere- 
cho á  que  se  dedicó  preferentemente,  llegó  á  conquistar  las  palmas 
má.<)  altas,  las  de  la  autoridad.  Sus  opiniones  eran  buscadas  con  pre- 
ferencia en  las  grandes  dificultades  de  interpretación  de  la  constitu- 
ción, y  últimamente  eran  respetadas,  reverenciadas  y  acatadas  por  su 
justeza  y  solidez,  que  fueron  siempre  la  nota  característica  del  talento 
del  llorado  maestro. 

Muere  en  edad  relativamente  temprana,  siguiendo  una  ley  fatal  de 
nuestros  hombres  públicos  que  no  consiguen  hacer  huesos  viejos  en 
un  medio  social  en  que  nadie  puede  abstraerse  en  absoluto  en  el  pla- 
cer puro  del  cultivo  de  las  ciencias,  recibiendo  en  cambio  del  sacrifi- 
cio de  BU  abnegada  dedicación,  el  aumento  de  vida  que  éstas  conceden 
á  los  sabios  en  otros  países  más  felices. 

♦La  Revista  de  Derecho,  Jurisprudencia  y  Administración»,  depo- 
sita 8u  ofrenda  de  admiración  y  de  dolor  ante  la  tumba  abierta  de  su 
ilustre  colaborador,  del  viejo  profesor,  del  erudito  constitucionalista 
y  eminente  jurisconsulto.— Lf a  Dirección.  Montevideo,  Agosto  31 
de  1904. 
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Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales 


PROGRAMA  DE  DERECHO  ADMINISTRATIVO 


PRIMERA  PARTE 
Nociones     preliminares 

I 

LA  ADMINISTRACIÓN   Y  EL  DERECHO    ADMINISTRATIVO 

1  .—Concepto  de  la  administración  y  de  las  funciones  administroti- 
vas.  La  administración  del  Estado.  El  derecho  administrativo. 

n 

FUENTES   DEL  DERECHO  ADMINISTRAIIVO 

2.— Origen  de  la  regla  jurídica  administrativa.  Si  el  dereclio  admi- 
nistrativo es  obra  exclusiva  de  la  ley.  La  costumbre  y  la  ley  como  fuen- 
tes del  derecho  administrativo.  Fuentes  legislativas  y  no  legislativas. 
Valores  efectivo  y  legal  de  estas  fuentes.  Fuentes  del  derecho  admi- 
nistrativo positivo:  hechos,  usos,  costumbres  y  prácticas  admijiistrnti- 
.  vas;  la  Constitución  y  las  leyes  administrativas;  disposiciones  adminis- 
trativas; decretos,  reglamentos,  resoluciones,  circulares,  instrucciones, 
ordenamzas,  acuerdos,  edictos,  etc.  Jurisprudencia  administrativa. 

Orden  de  prelación  de  estas  fuentes  y  condiciones  para  su  eficacia; 
sanciones  y  recursos. 
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SEGUNDA  PARTE 
Noclone«    fandamentales 


BELACIONES    DE   LA    ADMINISTRACIÓN  CON  LA  CONSTITUCIÓN  DRL  ES- 
TADO y  OON  EL  PRINCIPIO  DE  LA    DIVISIÓN  DE  LOS  PODERES 

3.-  Relaciones  de  dependencia  entre  la  Constitución  y  la  Admi- 
nistración. 

4.— Funciones  administrativas  del  Poder  Legislativo.  El  Poder  Le- 
gislativo, como  regulador  de  la  Administración.  Intervención  legisla- 
tiva en  la  Administración.  Intervención  especial  en  materias  de  Ha- 
cienda. 

5.~Funciones  legislativas  de  la  Administración.  Leyes  condicio- 
nales é  incondicionales.  Potestad  reglamentaria,  sus  fundamentos,  lí- 
mites de  esa  potestad.  Varias  especies  de  reglamentos.  Órganos  de  la 
potestad  reglamentaria.  Formación,  modificación  y  abrogación  de  ios 
reglamentos. 

6.— Relaciones  del  Poder  Judicial  con  la  Administración.  Jurisdic- 
ción administrativa.  Ejercicio  administrativo  de  facultades  ejecutivas, 
correctivas  y  disciplinarias  de  la  administración;  ejecución  directa  de 
la  voluntad  del  Estado,  y  ejecución  por  modio  de  las  autoridfides 
judiciales.  La  administración  ante  el  Poder  Judicial,  y  la  Justicia  ad- 
ministrativa. La  constitucionalidad  de  las  leyes,  la  legalidad  de  los 
reglamentos.  Recursos. 

II 

LOS  SUJETOS  EN  EL  DERECHO  ADMINISTRATIVO.  LA  ADMINISTRACIÓN 
COMO  PODER  LAS  FUNCIONES  ADMINISTRATIVAS  Y  IX>S  ÓRGANOS. 
PERSONIFICACIÓN  DE  LOS  ÓRGANOS. 

7. — Los  sujetos  en  Derecho  administrativo.  Varios  sujetos  de  dere- 
cho público  administrativo.  Derechos  del  Estado  como  persona  pú- 
blica. Los  derechos  públicos  patrimoniales.  Las  personas  públicas  y 
la  teoría  de  las  personas  jurídicas  en  general.  Personas  jurídicas  se- 
gún el  Código  Civil.  Régimen  administrativo  de  las  personas  jurídi- 
cas. Representación  de  los  entes  públicos  que  tienen  personalidad  ju- 
rídica. Los  entes  públicos  en  las  relaciones  de  derecho  privado. 
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8.— La  Administración  como  Poder,  su  independencia  y  su  respon- 
sabilidad. Las  potestades  de  la  Administración  y  los  derechos  y  lo» 
intereses  de  los  particulares  ante  la  Justicia  administrativa  y  ante  el 
Poder  Judicial. 

9.— Las  funciones  administrativas  y  los  órganos.  Clasificaciones. 
Actividad  de  los  órganos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Personali- 
dad jurídica  de  los  órganos  ó  entes  administrativos.  Órbitas  de  juris- 
dicción y  competencia  de  las  autoridades  administrativas. 

III 

IA)8  ACTOS  ADMINISTRATIVOS.    8U  RÉGIMEN    JUR  DICO.  LAS     FORMA8 
DE  LOS  ACTOS  ADMINISTRATIVOS 

10.  -Concepto  de  los  actos  administrativos.  Clasificaciones  de  los  ac- 
tos. Actos  de  gobierno  y  de  gestión;  unilaterales,  bilaterales.  Autori- 
zaciones y  concesiones,  su  naturaleza  jurídica.  Contratos  de  derecho 
público. 

I  í . — Régimen  jurídico  de  los  actos  administrativos.  Validez  de  los 
actos  administrativos;  legitimidad  y  mérito  de  los  mismos.  Los  actos 
administrativos  en  relación  con  los  derechos  y  los  intereses  de  los 
particulares.  Reforma  y  revocación  de  los  actos  administrativos;  los 
derechos  adquiridos. 

12. -Forma  délos  actos  administrativos,  su  importancia.  Clasifica* 
ciones  de  las  formas.  Sanción  de  las  formas.  El  vicio  de  forma.  Re- 
cursos. 

IV 

NOCIONES  SOBRE  LA  JUSTICIA   ADMINISTRATIVA  Y  LOS  RECURSOS 

13.— Concepto  de  la  Justicia  administrativa.  La  jurisdicción  ordina- 
ria y  la  jurisdicción  administrativa.  Los  recursos  administrativos.  Lo 
contencioso  administrativo;  sistema  judicial  de  lo  contencioso  admi- 
nistrativo. Los  conflictos. 
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TERCERA  PARTE 
Bases  s^nrcales  «le  org^anlsaclón  administrativa 

I 

EL  TERRITORIO  DEL  ESTADO  Y  LA    ADMINISTRACIÓN 

14.— La  soberanía  del  Estado  en  el  territorio.  Poderes  de  la  Admi- 
nistración; defensa,  policía  y  conservación  del  territorio.  El  territorio 
en  relación  con  las  funciones  administrativas. 

II 

I  DISTRIBUCIÓN  DE  LAS  FUNCIONES  ADMINISTRATIVAS 

l5.~Sistemas  seguidos  para  la  distribución  de  las  funciones  admi- 
I  nistrativas,  principios  á  que  responde.  Centralización  y  descentraliza- 

j  ción.  Self  governement;  autonomía,  autarquía;  sus  caracteres.  Partici- 

pación de  las  localidades  en  la  Administración.  Municipalización  de 
servicios  públicos,  ventajas  é  inconvenientes.  Esfera  de  la  Admi- 
nistración Central.  Potestad  de  control  y  de  tutela,  sus  formas. 

III 

.  EL    PRINCIPIO     DE     LA     JERARQUA     EN     LA     ORGANIZACIÓN     ADMI- 

I  NIBTRATIVA 

16.— Concepto  de  la  jerarquía.  La  supremacía  jerárquica  y  el  po- 
der disciplinario.  Poderes  de  vigilancia,  revocación  y  anulación  de 
oficio.  Noción  del  recurso  jerárquico. 

IV 

ÓRGANOS  CONSULTIVOS  EN  LA  ADMINISTRACIÓN 

17.— Complejidad  de  los  actos  administrativos;  preparación  de  los 
actos  administrativos;  carácter  técnico  de  las  operaciones  administra- 
tivas. Caracteres  de  la  administración  consultiva.  Órganos  uniperso- 
nales y  colegiados.  El  principio  de  la  mayoría  en  los  órganos  colegia- 
dos. Régimen  interno,  reglamentos,  poderes  del  Presidente. 
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DE   LOS    FUNCIONARIOS   Y   EMPLEADOS 

18.— Naturaleza  de  las  relaciones  enixe  el  funcionario,  el  empleado 
y  el  Estado. 

19.— Sistemas  y  formas  de  nombramiento,  elección  y  aceptación. 

20.— Condiciones  para  el  desempeño  de  las  funciones  y  empleos 
públicos. 

21.— Derechos  y  deberes  de  los  funcionarios  y  empleados. 

22.— Extinción  de  las  relaciones  enlre  funcionarios  y  empleados,  y 
el  Estado. 

23.— £1  régimen  vigente  de  las  pensiones  y  la  Constitución.  El 
montepío  escolar,  sus  resultados.  Naturaleza  de  las  pensiones,  su  de- 
terminación y  goce,  derechos  del  pensionado,  de  sus  deudos.  Suspen- 
sión y  pérdida  de  la  pensión.  Competencia  en  materia  de  pensiones. 


VI 


RESPONSABILIDADES   DE   LOS   FUNCIONARIOS  Y  EMPLEADOS 

24.— Diferentes  clases  de  responsabilidades  de  los  funcionarios  y 
empleados;  medios  ó  recursos  para  ejercerlas.  Responsabilidad  disci- 
plinaria; faltas  y  penas  disciplinarías. 


RESPONSABILIDAD  DEL  ESTADO  Y  DE  LAS  ADMINISTRACIONES  PÚBLICAS 

25. — Referencias.  Responsabilidad  por  actos  lícitos.  Diversos  fun- 
damentos atribuidos  á  la  responsabilidad  del  Estado.  Responsabilidad 
por  actos  ilícitos.  Extensión  y  límites  de  la  responsabilidad  de  la  Ad- 
ministración. 
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CUARTA   PARTE 
Organtomo  de  la  AdmlDlstraclón  en  la  República 

I 

LA  ADMINISTRACIÓN  CENTRAL  Y  8Ü8  ÓRGANOS 

A 

El  Presidente 

26.— El  Presidente  de  la  República  como  jefe  de  la  administración 
general.  Facultades  administrativas  del  Presidente.  Formas  de  sus  re- 
soluciones. Responsabilidades.  Recursos  contra  sus  actos. 

B 

Los  Ministros 

27.— El  régimen  ministerial.  Número  y  atribuciones  de  los  Ministros. 
Organización  interna  de  los  Ministerios.  Los  Ministros  como  jefes  de 
servicios.  Procedimientos  para  resolver,  formas  de  los  actos  y  resolu- 
ciones. Acuerdos  de  Ministros.  Responsabilidades.  Recursos  contra 
los  actos  de  los  Ministros. 

c 

El  Contador  General  de  la  Nación.  El  servicio  dé  Tesorería 

28. -Organización  del  control  administrativo  financiero.  El  control 
preventivo;  atribuciones  del  Contador  General.  Organización  de  la 
Contaduría.  La  contabilidad  pública,  su  régimen. 

El  servicio  de  Tesorería.  La  Tesorería  y  la  Contaduría.  El  servicio 
de  Tesorería  y  el  Banco  de  la  República.  El  servicio  de  Tesorería  y 
el  Crédito  público. 


Direcciones^  Consejos,  Corporaciones,  Inspe^ones  de  servicios  de  ca- 
rácter general 

29. — Indicaciones  generales  sobre  su  composición  y  denominaciones 
según  los  servicios.  Atribuciones  principales;  rentas  de  que  disponen. 
Recursos  contra  sus  decisiones  ó  providencias. 

Órganos  subalternos  de  las  Direcciones. 
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E 

Órganos  principales  de  asesoramienlo  y  representación 

30.— Los  Fiscales.  Los  Agentes  Fiscales.  Atribuciones.  Interven- 
ción y  procedimientos  en  lo  administrativo;  en  lo  contencioso  admi- 
nistrativo. 

F 

Órganos  deparlaiuentales  de  la  Administración  central, 

31  .—Divisiones  territoriales.  Los  Jefes  Políticos;  atribuciones;  fun- 
ciones de  policía.  Relaciones  con  las  Juntas  Económico-Administrati- 
vas. Responsabilidad  de  los  Jefes  Políticos.  Recursos  contra  sus  actos. 


Los  adminislradoi'es  depariatnentales  d^  rentas 

32.— Sus  funciones.  Órganos  subalternos.  Recursos  contra  los  actos 
ó  resoluciones  de  las  Administraciones  de  rentas. 

II 

LA  ADMINISTRACIÓN  LOCAL 

33.-  División  territorial.  Régimen  de  la  administración  local  en  la 
República;  exposición  de  las  bases  fundamentales  de  la  ley  orgánica 
de  Juntas  Económico* Administrativas  Composición  de  Juntas;  incom- 
patibilidades. Organización  de  las  Juntas,  facultades  del  presidente; 
las  Direcciones  de  servicios.  Comisiones  Auxiliaros.  Atribuciones  y  de- 
beres de  las  Juntas.  Rentas  propias  de  las  Juntas,  rendición  de  cuen- 
tas, responsabilidades;  fiscalización.  Comisiones  Auxiliares,  atribucio- 
nes y  deberes.  Recursos  contra  las  Comisiones  Auxiliares.  Procedi- 
mientos y  competencias  de  las  Juntas.  Recursos  contra  los  actos  de 
las  Juntas.  Prohibiciones  á  las  Juntas.  Exhortación  y  facultades  del 
Poder  Ejeculivo. 

III 

OTRAS  ADMINISTRACIONES   DE  SERVICIOS 

34. -Funciones  administrativas  y  servicios  públicos  desempeítados 
por  particulares  ó  empresas.  Concesiones  de  servicios  públicos.  Casca 
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en  qae  los  particulares  pueden  asumir  un  servicio  público;  casos  en 
que ed  obligatorio  asumirlo.  Régimen  jurídico  de  estas  administraciones. 

rv 

LA  ADKINISTRACIÓN  INTERNACIONAL;  LOS  SERVICIOS  ADMINISTRATI- 
VOS INTERNACIONALES 

85.— Concepto  de  la  administración  internacional  y  de  sus  órganos. 
El  servicio  diplomático.  El  servicio  consular. 

Instituciones  administrativas  de  carácter  internacional.  Uniones  y 
oficinas.  Reclamos  y  su  resolución. 


RELACIONES  DE  LA  ADMINISTRACIÓN  CON  LA  IGLESIA 

36— Relaciones  del  Estado  con  la  Iglesia.  Organización  eclesiástica 
de  la  República.  El  Patronato  y  las  reglas  para  su  ejercicio.  La  Iglesia 
como  persona  jurídica. 


QUINTA  PARTE 

Materias  de  administración  j  or^panlzaelón  de  los  ser- 
vidos públicos 

SECOIÓN  PRIMERA 

Intervención  del  Botado  en  fkinoiones  esenciales  de  Administración 

I 

EL  TERRITORIO   Y  LA  POBLAOfÓN  EN  SUS  RELACIONES  CON   EL  DERE- 
CHO ADMINISTRATIVO 


El  territorio;  diversos  aspectos 

37.— Aspectos  principales  del  territorio  en  derecho  administrativo; 
servicios  áque  pueden  dar  origen.  Principales  divisiones  del  territorio 

50 
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para  el  ejercicio  de  funciones  y  organización  de  servicios  administra- 
tivos. 


Ocupación  y  apropiación  del  tetritorio 

38.— Temas  principales  que  comprende  en  la  República  la  cuestión 
de  las  tierras  fiscales  y  de  las  tierras  municipales.  Clasificaciones; 
ubicación,  deslinde  y  evaluación,  catastro;  ocupación  y  denuncia;  pres- 
cripción y  dominio,  sobrantes,  titulación  y  saneamiento.  Distribución 
y  administración  de  las  tierras.  Tierras  de  los  pueblos  y  ejidos,  su  ré- 
gimen especial.  Indicaciones  sobre  el  sistema  Torrens  y  la  Ley  del 
Hogar. 

39.— Condiciones  y  procedimientos  para  adquirir  los  particulares  la 
propiedad  de  las  tierras  ñscales  y  municipales» 

40.-  Organización  y  régimen  de  los  Registros  que  se  relacionan  con 
las  transmisiones,  gravámenes  y  limitaciones  del  dominio  de  las  tierras. 
Los  diferentes  Registros  y  su  administración. 


La  población;  sus  componentes;  determinación  de  los  mtsfnos,  Disiri- 
budón  de  la  población  en  el  territorio.  El  servicio  del  Censo  y  de  la 
Estadística, 

4 . — Aspectos  principales  que  ofrece  la  población  en  el  Derecho  ad- 
ministrativo. Determinación,  clasifícación  y  reconocimiento  oficial  de 
los  centros  ó  zonas  urbanas,  suburbanas  y  rurales  para  los  efectos  de 
administración. 

42.— Organización  del  servicio  del  Censo  y  de  la  Estadística  gene- 
ral; su  importancia.  Procedimientos  para  el  empadronamiento;  proce- 
dimientos de  estadística.  Aspecto  jurídico  en  las  investigaciones  cen- 
sales y  estadísticas. 


Régimen  de  la  inyuigi^ación  y  de  la  colonización 

43— La  inmigración,  su  importancia  y  sus  condiciones.  El  inmi- 
grante y  la  Administración.  La  colonización;  elementos.  Las  colonias 
nacionales.  Procedimientos  y  régimen  más  ventajosos  para  atraer  la 
inmigración  y  para  distribuir  y  fijar  núcleos  de  población  en  los  cam- 
pos; colonización. 
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La  población  y  las  relaciones  de  familia,  el  Registro  de  Estado  Civil 

44  —Principios  fundamentales;  organización  y  procedimientos  del 
Registro  Civil  en  la  República.  Cuestiones  jurídicas  de  carácter  admi- 
nistrativo. 


La  población  y  la  capacidad  electoral.  El  registro  eívifío  y  las  elecciones 

45.— 151  Registro  Cívico  permanente.  Procedimientos  para  la  forma- 
ción del  Registro  Cívico  y  para  las  elecciones  en  la  República.  Dere- 
chos de  los  ciudadanos,  jurisdicciones  y  competencias. 


II 

POLICÍA 

Prifidpios  generales.  Policía  de  seguridad.  Otros  ramos  de  policía 

46.— Concepto  de  la  Policía.  Poder  de  policía  y  sus  limites;  medbs 
de  policía:  penas,  ejecución  de  oficio,  coerción. 

47.— Principales  limitaciones  que  impone  la  Policía  á  la  actividad 
privada;  limitaciones  generales,  limitaciones  especiales,  limitaciones 
extraonliiiarias. 

48.— Diversos  ramos  de  Policía.  La  Policía  de  seguridad  y  orden 
público.  Policía  sanitaria.  Policía  de  las  costumbres  y  Policía  indus- 
trial y  comercial. 

49. — Organización  de  la  Policía  general  en  la  República;  Departa- 
mento de  Montevideo;  los  demás  Departamentos.  Policía  urbana,  po- 
licía rural. 

50.— Policía  industrial  y  comercial.  Su  concepto.  Policía  relativa  á 
los  obreros;  al  trabajo  de  los  niños  y  las  mujeres.  Prevención  de  acci- 
dentes en  el  trabajo.  La  Policía  y  las  huelgas.  Policía  comercial,  su 
concepto.  Pesas  y  medidas.  Monedas,  Bolsas,  mercados  y  ferias; 
transacciones  rurales.  Policía  del  comercio  fluvial  y  marítimo. 
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m 

POLTCfA  8ANITABIA 

51.— Concepto  de  la  Policía  sanitaria;  sus  ramos  principales.  EJjer- 
cicio  de  profesiones  sanitarias.  Policía  de  enfermedades  infecciosas; 
policía  mortuoria.  Policía  de  bebidas  y  alimentos.  Sanidad  marítíma; 
profilaxis  internacional. 

Limitaciones  que  la  Policía  sanitaria  impone  á  la  libertad,  á  la  pro- 
piedad y  á  las  industrias. 

Régimen  sanitario  en  la  República.  Atribuciones  del  Consejo  Na- 
cional de  Higiene,  de  los  Consejos  Departamentales;  de  la  Junta  E. 
Administrativa  de  Montevideo,  Dirección  de  Salubridad;  de  la  Ins- 
pección Sanitaria  del  Puerto. 

Sanidad  militar.  Sanidad  escolar. 

IV 

EL  EJÉRCITO  Y  LA  ARMADA 

52.— Las  instituciones  militares,  aspecto  jurídico.  La  Administra- 
ción, el  ejército  y  la  marina.  Bases  principales  de  la  organización  mi- 
litar de  la  República. 

La  situación  que  corresponde  á  los  jefes  y  oficiales  del  ejército.  La 
lista  de  7  de  Septiembre  de  1876  y  sus  efectos. 


LA  PROPIEDAD  PÚBLICA.  LOS  DOMINIOS  DEL  ESTADO.  LOS  BIENES  PA- 
TRIMONIALES DE  LOS  ENTES  PÚBLICOS.  RÉGIMEN  ADMINISTRATIVO 
DE  LA  PROPIEDAD  PRIVADA. 

A 

CiÁestiones  generales 

5S.— Concepto  de  la  propiedad  páblica  y  de  los  bienes  patrimonia- 
les de  los  entes  públicos.  Sujetos  de  esas  propiedades.  Loa  dominios 
del  Estado,  según  el  Código  Civil.  Bienes  del  dominio  público  del 
Estado;  bienes  del  dominio  privado  del  E-stado;  el  Código  Rural.  Los 
bienes  municipales.  Los  bienes  de  la  Iglesia. 
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54.— Cómo  se  forma  y  constituye  la  propiedad  pública,  modos  y 
procedimientoá  de  adquisición;  determinación  de  algunos  bienes  pú- 
blicos. Caracteres  do  la  propiedad  pública;  usos  y  modifícaciones. 
Derechos  do  los  entes  públicos  sobre  los  bienes  del  Dominio  público. 
Derechos  de  los  particulares  en  los  bienes  del  Dominio  público;  usos 
y  aprovechamientos,  autorizaciones  y  concesiones.  Cese  de  la  propie- 
dad pública. 


Los  diferentes  dominios  públicos 
a) 

CoMideracionea  generales 

55.— Lias  vías  públicas,  los  caminos.  El  dominio  marítimo.  El  do- 
minio de  las  aguas. 

h) 

Dominio  de  vías  urbanas  y  caminos;  servidumbres.  Régimen  de  la  vialidad 

56.— Consideraciones  generales  sobre  la  vialidad.  Vías  urbanas, 
caminos,  puentes  y  calzadas;  ferrocarriles  y  tranvías.  División  de  la 
materia. 

57.— Trazado,  clasificación,  construcción,  reparación  y  administra- 
ción de  vías  urbanas  y  de  caminos. 

58.— Servidumbres  y  limi tuiciones  impuestas  á  la  propiedad  particu- 
lar para  la  conservación,  salubridad,  uso  y  aprovechamiento  de  las 
vías  Hrbanas  y  de  los  caminos. 

59.— Medidas  de  represión  para  las  contravenciones  á  leyes  y  re- 
glamentos sobre  vialidad 

e) 

DominiOf  aprovechamiento  y  régimen  de  las  aguas 

00.— Dominio  de  las  aguas.  Clasificaciones  según  el  Código  Rural. 
Autorizaciones  y  concesiones.  Los  canales. 

Aprovechamientos  que  según  el  Código  Rural  se  pueden  hacer  de 
las  aguas;  orden  de  esos  aprovechamientos.  Policía  y  jurisdicción  de 
las  aguas. 
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c 
Bienes  patrimoniales  de  los  entes  públicos 

61  .—Los  entes  públicos  como  sujetos  de  los  bienes  patrimonialea. 
Ei  Fisco,  la  Hacienda  pública.  Modos  de  adquisición.  Goce  y  modos 
de  administración.  Actos  de  disposición  y  extinción  del  patrimonio. 
Bienes  del  dominio  fiscal  según  el  Código  Civil,  enajenación  y  admi- 
nistración de  los  bienes  fiscales.  Las  tierras  fiscales,  referencias. 

62.— Obligaciones  de  los  entes  públicos  en  la  esfera  de  relaciones 
del  derecho  privado. 

D 

Régimen  administrativo  de  la  propiedad  privada 

a) 

Oonaideraeiones  gmertUt» 

63.— Limitaciones  de  derecho  público  á  la  propiedad  privada. 

La»  servidwnbrea 

64.— Las  servidumbres  de  derecho  público.  Referencias.  Enumera- 
ción. Procedimientos. 

e) 

65.  —La  expropiación,  su  concepto.  La  expropiación  según  la  Cons- 
titución y  el  Código  Civil.  Elementos  de  la  expropiación.  Condiciones 
esenciales.  Diferentes  sistemas  de  indemnización.  La  reversión.  La 
expropiación  de  bienes  muebles;  el  Código  Militar. 

VI 

LA  HACIENDA  PÚBLICA 
A 

Cuestiones   generales 

66.— Concepto.  Potestades  financieras  del  Estado  ylímites  consti- 
tucionales. Los  presupuestos  como  norma  de  la  Administración.  Régi- 
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men  jurídico  de  las  entradas  6  recursos.  Prestaciones  é  impuestos  de 
toda  clase,  régimen  jurídico.  Los  monopolios  y  estancos,  los  diferen- 
tes dominios  financieros.  Ei  crédito  público. 


B 

El  presupuesto 

67.— Concepto.  Ei  presupuesto  general  de  gastos.  Otros  presupues- 
tos. Composición  del  presupuesto  general.  Procedimientos  para  fijar 
los  gastos  y  apreciar  los  recursos;  para  preparar  y  votar  los  presu- 
puestos de  gastos  y  los  cálculos  de  recursos. 

Ejecución  del  presupuesto.  Diferencias  entre  el  régimen  de  gestión 
y  el  de  ejercicio.  Los  créditos  suplementarios;  las  trasposiciones. 

c 

Procedimientos  y  jurisdicciones  en  materia  de  impuestos 

68.~Proced¡miento3  y  jurisdicciones  para  la  determinación  y  re- 
caudación de  los  impuestos  principales.  Procedimientos  administra- 
tivos. Procedimientos  judiciales.  Impuestos  de  Aduana,  contribución 
inmobiliaria,  patentes,  sellos,  timbres.  Impuestos  internos  de  consumo, 
patentes  adicionales.  Impuestos  sobre  las  sucesiones,  etc. 

D 

Organización  del  crédito  público 

69.— Su  régimen  en  la  República.  La  creación  de  la  Deuda;  el  re- 
conocimiento y  la  consolidación;  sus  efectos  jurídicos.  Operaciones  de 
crédito  público.  Cuadro  sinóptico  de  las  Deudas  Públicas.  £1  Con- 
venio de  Londres  y  su  régimen. 


El  control  financiero 

TO.— Sistemas  para  físcalizar  los  gastos  y  la  inversión  de  los  re- 
cursos públicos.  Diversos  controles.  Nuestro  sistema,  el  sistema  in- 
glés, la  Corte  de  Cuentas  de  Bélgica. 
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Vil 

iJkS  OBRAS  PÚBLICAS 

71 . — Concepto  de  las  obraa  ó  trabajos  públicos;  clasificaciones  de 
las  mismas.  Sistemas  de  construcción  6  ejecución  de  las  obras  públi- 
cas; ventajas  ó  inconvenientes. 

72.— Procedimientos  previos  para  la  contratación  y  ejecución  de 
las  obras  públicas.  Estudios  y  proyectos.  Formas  de  adjudicación  de 
los  contratos  de  obras  públicas.  Licitaciones. 

73  —La  compensación  por  daños,  ó  por  beneficios  procedentes  de 
obras  públicas;  sus  caracteres;  diferencias  con  la  expropiación  y  las 
servidumbres;  reglas. 


SECCIÓN  SEGUNDA  ' 

Intervenolón  del  Estado  en  los  servicios  de  interés  social 

1 

SERVICIOS  DE  TRANSPORTES  Y  COMUNICACIONES 

A 

Ferrocarriles  y  tranvías 

74.-- La  intervención  del  Estado  en  la  construcción  y  explotación 
de  ferrocarriles;  aspectos  jurídicos  en  el  servicio  de  ferrocarriles.  ^ 

75. — Régimen  actual  de  las  concesiones;  derechos  y  obligaciones 
de  los  concesionarios  y  del  Estado. 

76.— Régimen  actual  de  las  concesiojies  de  tranvías.  Otorgamiento 
por  las  Juntas  E.  Administrativas;  derechos  y  obligaciones  de  los 
concesionarios  y  de  las  Juntas. 

77. — Intervención  de  la  Administración  en  los  servicios  de  comu- 
nicaciones y  transportes;  policía  de  estos  servicios;  las  tarifas. 

B 

El  servicio  postal   y  telegráfico 

78.— Sus  caracteres.  Régimen  actual  de  los  servicios  de  correos, 
telégrafos  y  teléfonos  en  la  República;  derechos  y  obligaciones  de  La 
Administración.  Convenciones  postales  y  telegráficas. 
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U 

SERVICIOS  DE  INSTRUCCIÓN  PUSUCA 

79.— Organización  de  la  instrucción  pública  por  el  Estado.  Régi- 
men general  de  la  enseñanza  primaria,  secundaria  y  superior  en  la 
República.  Caracteres  de  una  y  otra;  aspectos  jurídicos;  aspectos  téc- 
nicos. Escuelas  primarias  y  Universidades. 

80.— Régimen  de  otras  instituciones  de  enseñanza  y  de  progreso 
cienfffico  ó  artístico  en  la  República.  Escuelas  especiales,  Bibliote- 
cas, Museos,  etc.;  su  régimen  interno  y  utilización  por  el  público. 

íll 

SERVICIOS  DE  BENEFICENCIA  PÚBLICA 

81. — Caracteres.  Organización  de  la  Beneficencia  pública;  la  asis- 
tencia pública.  Instituciones  públicas  y  privadas  de  previsión  y 
auxilios.  Régimen  de  la  Beneficencia  pública;  régimen  jurídico  de  los 
auxilios  y  servicios;  algunas  disposiciones  reglamentarias. 

IV 

RÉGIMEN  ADMINISTRATIVO  DE  VARIAS  INDUSTRIAS 
A 

Concepto  general  de  la  materia 

82.— Intervención  de  la  Administración  en  el  régimen  de  las  in- 
dustrias; diversos  aspectos.  Protección  y  fomento  de   las  industrias. 

B 

La  na/vegaeión  y  et  comercio.  Las  indusirias 

83.— Navegación  marítima  y  fluvial.  Cabotaje.  Puertos,  faros,  bali- 
zus.  El  comercio  de  exportación  y  de  importación.  El  comercio  de 
tránsito.  R^men  de  protección  á  las  industrias.  Las  patentes  de  in- 
vención. Las  marcas  de  fábrica  y  de  comercio.  Las  marcas  y  señales 
para  ganados.  Condiciones  y  procedimientos  para  obtener  y  conser- 
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var  las  patentes  de  invención  y  las  marcas  de  comercio  ó  de  fábrica. 
Jurisdicciones  en  estas  materias. 


Las  minas 

84. —Condiciones  y  procedimientos   para   obtener  y  conservar  las 
minas,  y  concesiones  mineras.  Jurisdicciones  en  e^tas  materias. 


La  ganadería  y  ¿a  agricultura 

85.— Régimen  administrativo  de  la  ganadería  y  agricultura.  Servi- 
cios administrativos  para  el  fomento  de  la  ganadería  y  la  agricultuní 
en  la  República.  £1  Código  Rural. 


SEXTA  PARTE 

Oe  la  Jarlsdleelón  admlnlütraliva.  8a  relación  con  las 
Inslllacloiiea  Jadlciales.  Oe  los  recarsoa  j  los  con- 
flictos. 


LA  JUBI8DI(X;iÓN  ADMINISTRATIVA  Y  LAS  INSTITUCIONES  JUDICIALES 

86. — Referencias.  Jurisdicción  administrativa  y  métodos  y  forma  de 
la  acción  administrativn;  sistemas  de  intervención  en  la  Administración 
y  relaciones  déla  Administración  con  el  Poder  Judicial. 

U 

RECURSOS  H  QUE  PUEDEN  DAR  LUGAR  LOS  ACTOS  ADMINISTRATIVOS. 
JURISDICCIONES    COMPETENTES.  VARIOS    SISTEMAS 


A 

Varios  sistemas  de  recursos 

87.— Becursos  especiales  contra  los  actos  de  la  Administración  en 
el  sistema  inglés  y  en  el  norteamericano. 
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88.— Recursos  según  el  sistema  francés.  Fundamentos  de  este  sis- 
tema. 

89  —Sistema  judicial  de  lo  contencioso  administrativo,  su»  funda- 
mentos. El  recurso  por  violación  de  derechos:  naturaleza  y  objeto  del 
mismo;  efectos  que  produce;  alcance  de  las  sentencias  pronunciadas 
sobre  el  recurso.  Medios  y  procedimientos  para  asegurar  el  cumpli- 


miento de  las  sentencias. 


Jurisdicciones  administrativas  especiales 

00.— Jurisdicción  electoral.  Jurisdicción  militar.  Jurisdicción  en 
materia  de  impuestos.  Jurisdicción  aduanera. 

c 

Los  recursos  administrativos 

•1.— Concepto  de  los  recursos  administrativos.  El  recurso  por'  per- 
juicio de  intereses.  Condiciones  en  que  procede  el  recurso  por  lesión 
de  intereses  particulares.  Sistemas  y  procedimientos  para  resolver  el 
recurso  Los  recursos  jerárquicos;  revisión  y  apelación. 

III 

DE  LOS  CONFLICTOS 

92.— Objeto  de  los  conflictos.  Sus  diferentes  clases.  Jurisdicciones 
para  resolverlos.  Procedimientos. 


ESnseffanxa  práctica 

I.  -Se  harán  por  los  estudiantes  con  la  frecuencia  posible  los  ejer- 
cicios prácticos  escritos  que  el  profesor  ordene  sobre  temas  compren- 
didos en  los  números  anteriores  de  este  Programa. 

2.— Forman,  además,  parte  de  esta  enseñanza  las  visitas  que  harán 
los  estudiantes  acompañados  por  el  Profesor,  en  oficinas  públicas, 
como  los  Ministerios,  la  Contaduría  General  de  la  Nación,  las  Direc- 
ciones de  Aduanas,  de  Impuestos  Directos,  de  Impuestos  internos  de 
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consumo,  de  Instrucción  Páblica,  do  Correos  y  Telégrafos,  Direccio- 
nes de  servicios  municipales,  etc.,  etc.,  para  observar  la  organizadón 
j  procedimiento  de  dichas  oficinas. 


Redactado  por  el  Profesor  doctor  Carlos  M.  de  Pena- 


Monterideo^  Septiembre  19  de  1904. 

Aprobado  por  el  Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior. 

Eduardo  Acevedo, 

Rector. 

Juan  Andrés  Ramírez, 

Secretario. 
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Sección  de  Enseñanza  Secundaria 


PROGRAMA  DE  INGRESO 


Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior.— Monte- 
video, Agosto  17  de  1904.— Artículo  !.•  Para  el  examen  de 
ingreso  Á  la  Sección  do  Ensefiania  Secundaria,  regifA  el 
programa  de  las  escuelas  públicas  urbanas  deade  d  prime- 
ro hasta  el  quinto  aüo  inclusive,  en  las  cuatro  materias  á 
que  se  refiero  el  artfculo  3."  de  la  ley  de  25  de  Noviembre 
de  1889,  esto  es:  Gramática  Castellana,  Geografía,  Histo- 
ria Nacional  y  Aritmética.— Artículo  2.»  En  los  exámenes 
de  ingreso,  la  Mesa  estará  constituida  por  tres  miembros, 
uno  de  los  cuales  deberá  ser  maestro  ó  maestra  de  ense- 
fiauza  primaria,  con  diploma  do  segundo  ó  tercer  grado. 
— Eduakdo  Acevedo,  Kector— Juan  Andrés  Ramírex,  Se- 
cretario. 


LENGUAJE 

l.wAño 

Ejercicios  frecuentes  y  graduados  para  enriquecer  el  lenguaje  de 
los  niflos  y  adquirir  facilidad  y  soltura  en  la  expresión.— Relatos  he- 
chos por  los  alumnos.— Hágaseles  observar  para  que  distingan  nom- 
bres, cualidades  y  acciones.—  Corrección  de  concordancias  defectuo- 
sas de  género  y  número.— Aplicación  de  los  conocimientos  adquiridos 
á  la  formación  de  frases  simples.— Sílabas.— Vocales  y  consonantes. 
— Empleo  de  los  signos  de  admiración  y  de  interrogación. 

Dictado  de  palabras  y  frases.— Corrección  de  los  defectos  en  la  pa- 
labra hablada  ó  esciíta  (1). 


(1)  La  ensefianxa  de  esta  asignatura  deberá  relacionarse  en  lo  posible  y  en  la  oportunidad 
debida  con  la  do  las  otras  materias  del  Programa,  especialmente  con  las  do  lectura  y  leccio- 
nes sobre  cosas. 
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2.0  Año 

Continúense  las  conversaciones  tendentes  á  enriquecer  el  vocabu- 
lario del  niño,  facilitar  la  expresión  de  las  ideas  y  corregir  los  errores 
de  lenguaje. -Estimúlese  á  los  alumnos  d  narrar  hechos  que  hayan 
presenciado. 

Ilústrese  el  sentido  de  las  palabras  haciéndolas  aplicar  á  proposi- 
ciones sencillas. 

De  una  manera  elemental  háganse  las  distinciones  gramaticales  de 
nombre,  adjetivo,  verbo,  género  y  número,  siempre  valiéndose  de  ejer- 
cicios prácticos  é  inductivos.— Muy  elemen talmente  háganse  observar 
las  variaciones  que  sufre  ol  verbo,  según  se  refiera  á  acciones  presen- 
tes, pasadas  6  futuras. 

Ejercicios  frecuentes  de  dictado.— Uso  de  las  mayúsculas  —Correc- 
ción de  errores  ortográficos. 

Composición.^EéCTituvñ,  de  frases  breves,  simples,  sobre  temas  da- 
dos. 

3.er  Año 

Amplíense  los  ejercicios  de  lenguaje  hechos  en  el  año  anterior.— Re- 
lato de  cuentos  amenos,  explicando  minuciosamente  su  significado. - 
Sustantivo  común  y  propio;  simple  y  compuesto  —El  artículo.— Obser- 
vación del  cambio  que  sufre  ol  sustantivo  para  expresar  ideas  de 
género  y  número.— Lo  mismo  respecto  al  adjetivo  y  ni  artículo,  á  caá- 
sa  del  género  y  número  del  sustantivo  que  modifican  — Complétese  el 
estudio  de  los  tiempos  y  la  conjugación  de  los  verbos  regulares  en  el 
modo  indicativo. 

Empiécese  el  estudio  del  paréntesis,  las  comillas  y  los  puntos  sus- 
pensivos.—Uso  elemental  de  la  diéresis.- Ortografía  de  las  abreviatu- 
ras más  usuales. 

Háganse  frecuentes  ejercicios  de  dictado  en  que  entren  los  elemen- 
tos gramaticales  conocidos.— Corrección  de  errores  ortográficos. 

C(Cwi?}o«tr¿dn.— Escritura  sobre  temas  sencillos.  -  Ensayos  de  cartas 
tanliliares. 

4.0  Año 

Continúense  los  ejercicios  de  lenguaje  proscriptos  para  el  año  an- 
terior. —Conocimiento  del  género  de  los  nombres  por  su  significación 
y  terminación.- Formación  del  plural  en  los  nombres,  artículos  y  ad- 
jetivos.—División  del  adjetivo  en  calificativo   y  determinativo.— Es- 
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tudio  elemental  de  los  nombres  y  adjetivos,  simples  y  compuesto?, 
primitivos  y  derivados,  aumentativos  y  diminutivos.— Adjetivos  com- 
parativos y  superlativos.— Pronombres  personales,  posesivos  y  demos- 
trativos.- Adverbio.— Su  invariabilidad.  -  Interjección.— Participio.  — 
Empiécese  la  conjugación  de  verbos  regulares,  en  todos  sus  tiempos. 

Conocimiento  elemental  de  los  diptongos  y  triptongos.—Acentua- 
ción  de  las  palabras  esdrújulas  y  de  las  agudas.— Enséñese  cuándo 
deben  emplearse  los  dos  puntos.— Complétese  el  conocimiento  del  pa- 
réntesis, las  comillas  y  los  puntos  suspensivos. 

Ejercicios  al  dictado  en  que  entren  todos  los  signos  de  puntuación 
y  pueda  hacerse  aplicación  de  los  demás  conocimientos  gramaticales 
adquiridos. 

Composición, — Continúese  el  programa  del  afio  anterior.— Ejerci- 
cios sobre  temas  que  el  maestro  bosquejará  oralmente.— Composicio- 
nes con  tema  libre.—Redacción  de  cartas.  (1). 

5.0  Año 

Amplíese  el  conocimiento  del  nombre,  pronombre,  artículo,  adjeti- 
vo, participio,  adverbio  é  interjección.- Complétese  la  conjugación  de 
los  verbos  regulares.— Gerundio.— Empiécese  el  estudio  de  los  verbos 
irregulares.— Proposición  y  conjunción,  fundando  su  conocimiento  en 
la  observación  del  oficio  que  desempeñan. —Dése  ¡dea  elemental  de 
oración,  distinguiendo  el  sujeto,  el  verbo  y  los  complementos.— Com- 
plétese el  conocimiento  de  las  concordancias,  diptongos,  triptongos, 
acentos  y  signos  de  puntuación.— Continúense  los  ejercicios  de 
dictado. 

Composición.'^B,epÁsense  y  amplíense  con  nuevos  ejercicios  los  tó- 
picos del  año  anterior.  Redacción  de  notas  y  documentos  comer- 
ciales. (2). 

OEOOKAFÍA 

i  .ep  Año 

Ideas  de  lugar 

Ejercicios  de  observación  sobre  la  posición  relativa  de  objetos  sobre 
una  mesa,  empleando  las  expresiones:  adelante,  atrás,  arriba,  abajo,  á 


(1)  Procúrese  que  los  temas  de  composición  tengan  im  carácter  concreto  A  fin  de  evitar  la» 
divagaciones,  y  estimúlese  la  práctica  del  género  dcscriptlTO. 

Vigílcse  especialmente  la  corrección  ideológica  y  gramatical  de  los  ensayos  de  composición 
que  deban  hacerse  este  afio. 

(2)  Ténganse  presentes  las  advertencias  puestas  al  final  del  año  anterior. 
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la  izquierda,  á  la  derecha.— Observación  de  la  posición  relativa  de 
objetos  en  el  salón  de  clase,  valiéndose  de  las  mismas  expresiones  de 
lugar. 

Llámese  la  atención  de  los  niños  sobre  el  movimiento  aparente  del 
sol,  desde  que  sale  hasta  que  se  pone. — De  la  observación  de  los  pun- 
tos de  salida  y  entrada  del  sol,  dedúzcase  el  conocimiento  de  los  cua* 
tro  puntos  cardinales.— Háganse  ejercicios  de  orientación:  tomando 
por  centro  el  salón  de  clase  digan  los  niños  á  qué  rumbo  quedan  las 
demás  divisiones  del  edificio;  los  edificios  cercanos;  los  edificios,  pla- 
zas, eto.,  más  notables  de  la  localidad  y  las  casas  de  los  alumnos. 

Oportunamente  hágase  determinar  la  orientación  recíproca  ó  sea  la 
situación  de  la  escuela  con  relación  á  los  puntos  indicados. 

Conversaciones  elementales  sobre  medios  de  comunicación  y  trans- 
porte. 

2.0  Año 

Indúzcase  al  niño  á  darse  cuenta,  por  medio  de  la  observación,  de 
que  la  luna  y  las  estrellas  tienen  un  movimiento  aparente  de  Este  á 
Oeste,  semejante  al  del  Sol,  y  apliqúese  este  conocimiento  á  la  deter- 
minación de  los  puntos  cardinales. 

Ideas  de  población  aplicándolas  á  la  ciudad  ó  pueblo  donde  se  ha- 
lle la  escuela.— Descripción  de  dichas  poblaciones  y  sus  alrededores, 
en  la  extensión  que  pueda  caer  bajo  la  percepción  de  los  alumnos.— 
£n  correspondencia  con  la  enseñanza  de  dichos  tópicos,  amplíense 
las  ideas  relativas  á  medios  de  comunicación  y  transporte,— hablando 
detalladamente  de  caminos,  puentes,  vados,  balsas,  ete.,  con  referen- 
cia á  los  más  conocidos  en  la  localidad. 

Estudíese  el  departamento  donde  esté  ubicada  la  escuela,  y  á  mfKÜ- 
da  que  la  oportunidad  lo  requiera,  dense  objetivamente,  cuando  sea 
posible,  las  ideas  de  orografía  é  hidrografía  aplicables  á  aquel  estudio. 
—Muéstrese  cómo  se  representan  en  el  mapa  el  departamento  y  sus 
partes  notables.— Háblese  de  la  población  y  producciones  del  depar- 
tamento. 

3.er  Año 

Revisando  lo  aprendido  en  los  años  anteriores,  enséñese  á  represen- 
tar el  plano  del  salón  de  clase  y  del  cditicio  de  la  escuela,  sujetán- 
dose de  un  modo  elemental  á  la  idea  de  escala. 

Distínganse  elementalmente  los  departamentos  en  que  está  dividi- 
da la  República,  sus  situaciones  relativas  y  sus  capitales.— Háganse 
conocer  cuatro  ó  cinco  de  los  ríos,  arroyos,  islas,  lagunas,  cerros  y  cu- 
chillas más  notables.— Medios  de  comunicación.— Viajes  mentales. — 
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Principales  producciones  del  país.— Hágase  observar  como  el  conjun- 
to de  todos  los  departamentos  forman  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, y  como  ésta  es  parte  de  otra  extensión  mayor  llamada  América, 
ilostrando  dichas  enseñanzas  con  el  uso  del  globo  y  mapas*  -Desíg- 
nense los  límites  generales  de  la  República.— Dése  idea  de  isla,  con- 
tinente y  mar.— Hágase  comprender  en  lo  posible  que  el  globo  repre- 
senta la  tierra,  y  háblese  de  su  forma  y  aislamiento  en  el  espacio. 

4.*  Año 

Geografía  de^cripíit'a.— Revísese  y  complétese  el  estudio  de  la  Re- 
pública, detallando  lo  relativo  á  cada  Departamento.— Límites,  ex- 
tensión y  población  de  la  República.— Estudíense  detenidamente  las 
producciones  naturales  del  país,  haciendo  resaltar  su  superioridad 
en  la  comparación  con  los  similares  de  los  países  vecinos,  refiriéndo- 
se especialmente  al  trigo,  harina,  tasajo,  cueros,  etc. — Estúdiense  los 
Estados  Unidos  del  Brasil  y  la  República  Argentina,  tratando  de 
cada  uno  de  estos  países  lo  siguiente:  a),  División  territorial;  b),  capi- 
tal, estudiada  con  alguna  detención;  c),  dos  ó  tres  de  las  ciudades  más 
importantes,  sin  muchos  detalles;  d),  dos  de  los  sistemas  de  montañas 
más  notables;  e)  tres  ó  cuatro  ríos  impoirtantes;  f),  algunas  produccio- 
nes peculiares,  especialmente  aquellas  que  constituyen  el  intercam- 
bio comercial  con  nuestro  país;  g),  medios  de  comunicación  entre  Mon- 
tevideo, Buenos  Aires  y  Río  de  Janeiro.— Viajes  mentales.— Estú- 
diense las  posiciones  relativas  de  los   continentes  y  de  los  océanos. 

Geografía  /símica.— Revisión.— Complétese  el  conocimiento  de  los  tér- 
minos en  orografía  é  hidrografía,  objetivando  en  lo  posible  la  ense- 
ñanza.—Idea  de  lo  que  es  la  atmósfera,  las  nubes,  el  rocío,  la  niebla, 
la  lluvia  y  el  granizo.— Origen  y  trabajo  de  los  arroyos  y  ríos.— Llá- 
mese la  atención  del  alumno  sobre  el  eterno  movimiento  de  las  aguas, 
que  ora  forman  mares,  lagos,  bañados,  etc.,  óralas  nubes,  las  lluvias, 
los  manantiales  y  los  ríos,  para  volver  á  constituir  de  nuevo  aquellas 
grandes  masas  líquidas.— Olas,  de  una  manera  elemental. 

Cosmografía,— láesL  del  movimiento  de  rotación  de  la  tierra;  el  día  y 
la  noche  como  consecuencia  de  dicho  movimiento.— Polos  y  ecuador. 

5.0  Año 

Oeografia  descriptiva. — ^Revisión,  deteniéndose  con  especialidad  en 
lo  concerniente  á  la  República.— Extensión  y  población  relativas  de 
cada  departamento,  tomando  por  término  de  comparación  el  de  Mon- 
tevideo.—Estúdiense  de  Ins  dos  Américas  (empezando  por  la  del  Sud 
y  considerando  á  cada  una  como  un  todo\  los  .  tópicos    siguientes:  a), 
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países  que  oontíenen  y  capital  de  cada  uno  de  ellos;  b),  dos  sistemas 
de  montatias  y  cuatro  6  cinco  ríos  importantes  de  cada  América;  c), 
algunos  de  sus  lagos  y  volcanes  notables;  d),  mares,  golfos  y  penín- 
sulas notables  de  ambas  Amérícas;  e),  cuatro  6  cinco  puotos  de  cada 
una,  algunos  cabos  y  las  islas  más  importantes;  f),  extensión  y  pobla* 
ción  relativas  de  los  países  americanos,  tomando  por  término  de  com- 
paración la  República  Oriental  del  Uruguay;  g),  comercio  y  medios 
de  comunicación  entre  la  República  Oriental  y  loe  demás  países  de 
América,  mencionando  las  compañías  de  vapores  y  las  escalas  de  su» 
itinerarios.— Ck)mpárense  las  ventajas  entre  los  diversos  medios  de 
comunicación  y  transporte  actualmente  en  uso.— ^División  territorial 
de  Europa  en  países,  mencionando  sus  capitales  y  siempre  que  sea  po- 
sible distinguiéndolas  por  alguna  particularidad  que  les  sea  propia. — 
Viajes  mentales. 

Geografía  /V«ica.~RevÍ8¡ón.— Debe  enseñarse  como  hechos,  de  una 
manera  simple  y  sin  abordar  la  explicación  de  hipótesis  científicas, 
usando  el  mapa  y  el  globo  siempre  que  sea  necesario,  lo  siguiente: 
Breve  noción  sobre  las  corrientes  del  Océano,  su  dirección,  tempera- 
tura y  utilidad,  señalando  sólo  la  corriente  ecuatorial,  una  corriente 
ártica,  una  antartica  y  la  corriente  del  golfo  (Gulf  stream).— -Noción 
de  los  vientos  alisios,  su  situación,  dirección  y  utilidad.— Idea  gene- 
ral del  clima  y  sus  modificaciones  por  la  latitud  y  la  altitud. 

Cb«moflra/ía.— Revisión.— Idea  del  movimiento  de  traslación  de  la 
tierra,  y  de  las  estaciones  como  consecuencia  de  este  movimiento  y  de 
la  inclinación  del  eje.— El  año.— Dése  idea  elemental  de  eclíptica, 
trópicos,  círculos  polares  y  zonas.— Longitud  y  latitud. 


HISTORIA 

2.0  Año 

En  forma  de  sencillas  narraciones  suminístrense  á  los  niños  algu- 
nas ideas  históricas  como  introducción  al  estudio  de  la  Historia  Na- 
cional, tomando  por  objetos  ya  sea  el  nombre  del  departamento,  ciu- 
dad, pueblo  ó  villa  donde  esté  localizada  la  escuela,  ó  el  de  alguna 
calle,  plaza,  monumento,  fecha  ó  sitio  histórico,  etc.,  sin  pretender  de- 
tallar ni  relacionar  los  hechos  más  allá  de  lo  fácilmente  comprensible 
para  los  niños  de  este  grado. 


3.«r  Año 


Como  en  la  clase  anterior,  ampliando   prudentemente  la  enseñanza 
oada  vez  que  los  tópicos  indicados  permitan  esbozar  rasgos   biográñ- 
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eos  de  hombres  notables,  principalmente  de  Artigas,  Lavalleja,  Ma- 
ciel,  Pérez  Castellanos,  Larrañaga,  José  Pedro  Várela,  etc. 

Inicíese  el  estadio  cronológico  de  la  Historia  Nacional,  dando  una 
idea  muy  elemental  de  la  población  aborigen,  sus  costumbres,  su  ca- 
rácter guerrero,  su  estado  general  de  civilización. 

Arribo  de  los  españoles  al  territorio  que  constituye  ahora  nuestro 
país,  refiriéndose  á  las  expediciones  de  Solís,  Magallanes  y  Gaboto, 
pero  solo  en  los  hechos  y  acontecimientos  que  conciernen  directamen- 
te á  nuestra  historia  y  de  modo  muy  breve. 

4.0  Año 

Revisión  del  estudio  cronológico  empezado  el  año  anterior.— Breve 
reseña  de  los  acontecimientos  más  importantes  ociuridos  durante  la 
época  de  los  Adelantados,  especializándose  en  lo  que  se  refiere  á  nues- 
tro país. —Háblese  de  las  disidencias  y  luchas  entre  los  españoles  y 
los  indigenas  y  recuérdese  la  valerosa  tenacidad  de  éstos  en  la  defen- 
sa del  suelo.— Gobierno  de  Hernando  Arias  (en  lo  que  se  refiere  al 
país).  Tentativas  de  los  portugueses  para  apoderarse  de  nuestro  terri- 
torio.—Fundación  de  la  Colonia  del  Sacramento,  y  acontecimientos 
más  notables  hasta  1724.— Fundación  de  Montevideo.— Enséñense  á 
grandes  rasgos  los  hechos  culminantes  acaecidos  en  nuestro  territorio 
desde  1724  hasta  1806.— Invasiones  inglesas.  (1). 

5.0  Año 

Revisión  de  lo  estudiado,  adelantando  hasta  1810.— Revolución  de 
Mayo.— El  grito  de  Asensic— Levantamiento  del  país;  causas  que  lo 
motivan  y  justifican;  instituciones  políticas,  régimen  económico,  esta- 
do social,  etc. 

Artigas:  Hágase  resaltar  su  acción  culminante  en  la  lucha  por  la 
Independencia.— Recuérdense  los  primeros  éxitos  de  las  armas  pa- 
triotas.—Batalla  de  las  Piedras.— Buenos  Aires  envía  refuerzos  á  la 
causa  de  la  Emancipación  Oriental.— El  General  Rondeau— Primer 
sitio  de  Montevideo.— Amagos  de  invasión  por  parte  de  los  portugue- 
ses que  motivaron  la  suspensión  de  hostilidades  y  el  retiro  de  las  tro- 


(l)  En  este  año  y  en  los  anteriores  debe  ser  enseñada  la  historia  A  grandes  rasgos,  omitien- 
do ios  detalles  aislados  para  señalar  los  hechos  descollantes,  á  fin  de  que  el  alumno  adquiera 
una  idea  general  de  los  orígenes  déla  nacionalidad,  sin  recargar  su  memoria  con  minuciosi- 
iiftdes  excesivos.— I^as  invasiones  inglesas,  sin  embargo,  han  de  ser  más  detalladas,  haciendo 
resaltar  el  rol  de  Montevideo  en  ellos.— En  los  años  subsiguientes  deberán  explicarse  más 
los  hechos,  estrechando  su  correlación,  pero  evitando  siempre  aquellos  datos  de  orden  secun- 
dario que  no  conciu-ran  á  ilustrar  la  nantición. 
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pas  argentinas. — Invasión  portuguesa.— Emigración  de  Artigas  segui- 
do por  el  pueblo  oriental.— Segundo  sitio  de  Montevideo.— Batalla 
delCerrito. — Artigas  organiza  el  Gobierno  Provincial— Instrucciones 
de  Artigas  á  los  Diputados  enviados  á  la  Asamblea  Constituyente 
reunida  en  Buenos  A  i  red.— Rechazo  de  los  Diputados  orientales.— 
Congreso  del  Miguelete.— Disidencias  entre  Artigas  y  el  Directorio 
de  Buenos  Aires.— Fin  de  la  dominación  española  en  el  Plata.— Lu- 
cha entre  Artigas  y  el  Directorio.— Combates  diversos.— Batalla  de 
Guayabos.— Las  tropas  del  Directorio  evacúan  la  plaza  de  Montevi- 
deo.—El  Protector  de  los  pueblos  libres.— Segunda  invasión  portu- 
guesa.—Plan  de  defensa  de  Artigas.— Con  curso  del  elemento  abori- 
gen al  mando  de  Verdíín  y  Andrés  Artigas.— Batallas  deludía  Muer- 
ta y  del  Citalán.— Entrada  de  Lecor  á  Montevideo.— Victoria  de 
Santa  María.— Batalla  de  Tacuarembó. — Extinción  del  poder  de  Ar- 
tigas, siguiéndosele  hasta  su  confinamiento  en  el  Paraguay,  su  muerte 
y  la  conducción  de  sus  restos  á  la  patria. 

El  Congreso  Cisplatino.- Primeros  trabajos  de  emancipación.— Cru- 
zada de  los  Treinta  y  Tres  — El  concurso  de  Rivera.— El  Gobierno 
Provisorio.— Declaratoria  de  la  Independencia.— Primera  medida  ten- 
dente á  la  abolición  de  la  esclavitud.— Batallas  del  Rincón  y  delSa- 
randí.— Cooperación  de  las  Provincias  Unidas  á  lu  empresa  liberta- 
dora.—Combate  del  Juncal.— Ituzaingó.—Campaíta  de  las  Misiones. 
—Convención  de  paz  de  1S28  é  independencia  del  Estado  Oriental.— 
La  Asamblea  Constitu5^ente.— Jura  déla  Constitución. — Excelencia 
del  Gobierno  Republicano. 


ARITMÉTICA 

l.er  Afio 

Contar  y  sumar  objetos  hasta  que  el  niño  adquiera  facilidad  para 
efectuarlo  de  cinco  en  cinco,  á  cuyo  fin  se  llegará  haciendo  gradual- 
mente operaciones  con  objetos  tomados  de  dos  en  dos,  de  tres  en  tres, 
etc.,  y  combinando  á  la  vez  aquellos  elementos  entre  sí.— Enséñense 
las  cifras  como  símbolo  de  los  números  hasta  leer  á  primera  vista  y 
escribir  al  dictado  combinaciones  de  tres  guarismos. 

Ejercicios  combinados  de  suma  y  resta,  usando  el  tablero  contador 
y  utilizando  objetos  comunes.  Problemas  mentales  de  suma  y  re^ta. 
— Ejercicios  escritos  de  suma  y  resta  con  sus  comprobaciones,  grra- 
duando  las  dificultades  hasta  operar  con  números  de  tres  cifras. — 
Ejercicios  muy  sencillos  de  multiplicación  y  división  valiéndose  del 
tablero  contador  y  de  objetos  comunes,  cuidando  que  el  multiplicador 
y  el  divisor  respectivamente  no  pasen  de  tres  unidades. — Problemas 
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mentales  de  multiplicación  y  división,  como  aplicación  de  los  ejerci- 
dos anteriores.— Ejercicios  escritos  do  multiplicación  y  de  división, 
por  una  sola  cifra  que  no  exceda  de  tres  unidades  y  graduándolos 
hasta  que  el  multiplicando  ó  el  dividendo  lleguen  á  dos  guarismos.— 
Idea  objetiva  de  mitad  ó  medio;  de  tercera  parte  ó  tercio;  de  cuarta 
parte  6  cuarto;  de  quinta  parte  ó  quinto. 

Numeración  romana:  I,  V,  X.  Sus  combinaciones  y  su  uso  en  la 
esfera  del  reloj,  en  los  capítulos  del  libro  de  lectura,  etc. 

Siempre  que  se  pueda  se  usarán  los  dones  fróbelianos. 


2.0  Año 

Revisión.— Tí  umeración  y  anotación  hasta  llegar  á  leer  y  escribir 
con  facilidad  números  de  cinco  cifras.— Complétese  la  enseñanza  de 
i     la  suma  y  de  la  resta.— Continúense  los  ejercicios  relacionados  de 
m  multiplicación  y  división  utilizando  el  tablero  contador  y  objetos  has- 
■    ta  que  el  multiplicador  y  el  divisor  alcancen  á  cinco  unidades.— Sen- 
I     cilios  problemas  mentales  de   multiplicación  y  división.— Ejercicios 
escritos  de  multiplicación  y  división,  con  sus  comprobaciones,  aumen- 
tando progresivamente  las  dificultades  hasta  que  el  multiplicando  y 
el  dividendo  consten  de  cinco  guarismos  y  el  multiplicador  y  el  divi- 
sor llenen  á  nueve  unidades.— Sencillos  problemas  mentales  combi' 
Dando  prudentemente,  y  de  dos  en  dos,  sumas,  restas,  multiplicaciones 
y  divisiones. 

Amplíese  el  conocimiento  de  quebrados  con  las  ideas  de  sexto,  sép* 
timo,  octavo,  noveno  y  décimo.— Háganse  ejercicios  de  lectura  y  escri- 
tura de  quebrados  hasta  el  límite  conocido,  refiriéndose  á  objetos 
siempre  que  sea  posible. 
"^     Revísese  la  tabla  de  multiplicar. 

'        Conocimiento  intuitivo  del  metro,  el  litro  y  el  kilogramo.— El  peso 
nacional.—  Frecuentes  aplicaciones  de  estos  conocimientos. 

Numeración  romana:  complétese  el  conocimiento  de  sus  signos  y 
enséñese  la  clave.— Ejercicios  de  lectura  y  escritura  de  números  roma* 
nos  hasta  mil. 


3.er  Año 

Revisión. — Complétese  la  enseñanza  de  la  numeración  de  enteros.— 
Complétese  la  enseñanza  de  la  multiplicación  y  de  la  división,  con 
sus  comprobaciones.— Háganse  frecuentes  ejercicios  escritos  sobre  nu- 
meración y  las  cuatro  operaciones  fundamentales.— Sencillos  proble- 
mas mentales  y  escritos  combinando  gradual  y  prudentemente   las 


Digitized  by 


Google 


748  Anales  de  la  Universidad 

cuataro  operaciones  antedichas.  Empiécese  á  enseñar  el  método  llama 
do  de  redacción  á  la  unidad,  aplicándolo  solamente  á  problemas  sen- 
cillos y  fáciles.— Ck)mpléteBe  la  enseñanza  de  la  numeracián  de  los 
quebrados.— Relación  de  los  valores  de  quebrados  que  tengan  iguales 
sus  numeradores  ó  sus  denominadores.— Clasificación  de  los  quebra- 
dos.—Conversión  de  números  mixtos  en  quebrados,  y  viceversa.— Sa- 
ma y  resta  de  quebrados  de  un  mismo  denominador.— Suma  y  resta 
de  números  mixtos  cuyos  quebrados  tengan  un  mismo  denominador. 
—Sencillos  problemas  mentales  y  escritos  sobre  sumas  y  restas  de 
quebrados  y  mixtos  de  iguales  denominadores.— Dése  idea,  objetiva- 
mente, de  fracción  decimal  sin  pasar  del  tercer  orden  subdécuplo.— 
Lectura  y  escritura  de  fracciones  decimales,  llegando  hasta  los  milé- 
simos, con  aplicación  á  la  moneda  nacional. —Múltiplos  y  submúlti- 
plos del  metro,  aplicándolos  á  la  medida  de  distancias  y  líneas,  jiro^ 
iicada  por  los  mismos  niños.—ldefi  de  unidad  de  tiempo.— El  (/ía,8us 
múltiplos  y  submúltiplos,  con  aplicación  á  las  edades  de  las  perso- 
nas, etc.  (I). 

4.0  Año 

Revisión.— Propiedades  de  los  quebrados  cuando  se  multiplica  6 
divide  alguno  de  sus  términos  ó  ambos  términos  por  un  mismo  núme- 
ro.—Complétese  la  enseñanza  de  la  suma  y  resta  de  quebrados  y  mix- 
tos. Sencillos  problemas  mentales  y  escritos  de  sumar  y  restar  que- 
brados y  mixtos.— Multiplicación  y  división  de  quebrados  y  mixtos.— 
Sencillos  problemas  mentales  y  escritos  de  multiplicar  y  divi- 
dir quebrados  y  mixtos.— Frecuentes  ejercicios  escritos  de  núme- 
ros fraccionarios,  combinándose  gradualmente  las  cuatro  operaciones. 
—Combínense  también,  gradual  y  prudentemente,  dichas  operaciones 
en  fáciles  problemas  mentales  y  escritos. 

Complétese  la  enseñanza  de  la  numeración  decimal,  haciendo  con 
ésta  variados  ejercicios  de  lectura  y  escritura.  Suma,  resta  y  multipli- 
cación de  decimales,  siguiendo  en  su  enseñanza  y  en  la  ordenación  de 
ejercicios  y  problemas  el  proceso  establecido  al  desarrollar  la  ense- 
ñanza de  los  quebrados.— Problemas  con  las  medidas  de  tiempo. 

Idea  de  las  medidas  métricas  lineales,  superficiales  y  cúbicas,  con 
sus  múltiplos  y  submúltiplos.— Complétese  el  conocimiento  de  nues- 
tra moneda  con  el  de  las  de  curso  legal.— Aplicación  de  la  moneda  á 
problemas  comerciales  de  carácter  práctico  y  á  pago  de  alquileres  r 
sueldos.— Problemas  sencillos  con  las  diversas  unidades  métricas. 


(1)  Los  problemas  que  se  propongan  en  este  afio  han  de  ser  sendUos,  y  ea  su  reaolocMB  > 
liAgasc  emplear  el  procedimiento  de  Beduodón  á  la  unidad,  con  preferencia,  pero  sin  exdB-  { 
sión  de  los  demás  que  por  su  iniciativa  pueda  aplicar  el  alumno. 

Téngase  presente  esta  advertencia  para  los  afios  sucesivos. 
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5.0  Año 

BeyiatÓD.^  División  de  decimales  —  Conversión  de  quebrados  en 
fracciones  decimales  y  reducción  de  fracciones  decimales  exactas  á 
quebrados.— Idea  de  factores  ó  divisores  primos  y  compuestos,  en 
gmdo  suficiente  para  aplicarlos  á  la  simplificación  de  quebrados  pres- 
cindiendo del  máximo  común  divisor.— Aplicación  del  procedimiento 
de  reducción  á  la  «unidad»,  á  problemas  de  tres  simple,  y  á  muy  sen- 
cillas cuestiones  do  las  llamadas  de  porceniaje. 

Háganse  problemas  variados  y  frecuentes,  sintetizando  y  ratifican- 
do prolijamente  los  conocimientos  adquiridos. 


) 


» 
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De  la  Sociedad  Conyugal 
Lecciones  dadas  en  ol  aula  de  Derecho  Civil 

POR  BL 

DOCTOR    EUGENIO   J,   LAQARMILLA 

(Tonadas  taquigiificam^^nte ) 


IntrodHeetón 


PRELIMINARES 


Importancia  del  coiitrato.  —  Relación  entre  los  derechos  de  la 
mujer  y  el  estado  político,  económico  y  social  de  un  pueblo.— 
Plan  á  seguirse  en  el  estudio  de  esta  materia. 


Alguien  ha  dicho  que  el  contrato  de  que  hoy  debemos  tratar  es 
el  más  importante  entre  todos  los  que  especialmente  legisla  el  Có- 
digo Civil.  Por  eso,  quizá^  muchas  legislaciones  lo  colocan  en  el 
primer  puesto. 

No  obstante  esto,  el  verdadero  método  científico  exigiría  esta- 
diarlo  inmediamente  después  del  contrato  de  matrimonio.  La  so- 
ciedad conyugal,  6  lo  que  es  lo  mismo,  cl  r^men  á  que  están  su- 
jetos los  bienes  de  los  esposos,  depende  del  carácter  que  tenga,  en 
los  distintos  países,  el  matrimonio:  contrato  accesorio,  se  modela 
sobre  lo  principal.  Así  parece  haberlo  entendido  el  Código  Ale- 
mán al  colocar  á  ambod  institutos,  uno  junto  al  otro,  en  el  título 
destinado  á  reglamentar  los  «Derechos  de  familia». 
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Nada  mejor,  dice  Sumner  Maine,  para  conocer  el  estado  de  ci- 
vilización de  un  pueblo,  que  fijarse  en  los  derechos  que  sus  leyes 
reconocen  á  la  mujer.  Tomando  á  la  inversa  esta  afirmación,  su 
exactitud  no  desaparece.  Así  es  que  será  mayor  ó  menor  el  res- 
peto de  ios  derechos  de  la  mujer  en  una  sociedad  determinada, 
s^án  el  grado  correspondiente  de  progreso. 

El  contrato  de  matrimonio,  como  todo  instituto  jurídico,  no  es 
más  que  cl  reflejo  del  estado  social,  económico  y  político  de  un 
país.  Para  hacer  do  él  un  estudio  completo  es  necesario  seguir  un 
plan  muy  vasto.  Hay  que  analizar  la  institución  desde  su  apari- 
ción en  el  mundo;  seguirla  á  través  de  las  distintas  épocas,  para 
examinar  después  la  influencia  que  los  diversos  medios  han  ejer- 
cido sobre  ella.  De  esa  manera,  asistiremos  á  su  desenvolvimiento 
en  cl  tiempo  y  en  el  espacio,  lo  que  nos  permitirá  comprender  su 
verdadero  espíritu  y  alcance  al  conocer  los  factores  que  han  con- 
tribuido á  su  formación. 

Una  vez  hecho  esto,  conocidos  los  elementos  constituyentes  de 
nuestro  derecho  positivo,  debemos  comparar  á  éste  con  el  de  las 
demás  naciones,  lo  cual  nos  dará  un  concepto  acabado  y  com- 
pleto de  nuestra  ley.  Luego,  sabido  ya  lo  que  ha  sido  y  lo  que  es 
en  lo  presente  el  instituto,  hemos  de  inducir  lo  que  será,  para  lo 
que  analizaremos,  someramente,  las  doctrinas  en  boga,  y  entre 
ellas,  aquella  que  hoy  agita  al  mundo,  el  feminismo,  á  fin  de  aqui- 
latar la  verdad  que  encierran,  indicando,  al  mismo  tiempo,  la  ca- 
bida que  han  tenido  en  las  leyes  más  modernas. 

Tal  es  el  vasto  tema  á  desarrollar.  El  escaso  tiempo  do  que  dis 
ponemos,  por  una  parte,  y  por  otra,  el  ser  este  estudio  una  intro- 
ducción, solamente,  al  análisis  de  nuestro  derecho  positivo,  harán 
que  no  lo  tratemos  con  la  profundidad  y  detenimiento  que  me- 
rece. Nos  limitaremos,  pues,  á  esbozar  á  grandes  líneas  la  evolu- 
ción del  derecho  de  la  mujer  en  lo  que  respecta  á  sus  bienes. 


Digitized  by 


Google 


752  Anales  de  la  Universidad 


n 

ELEMENTOS   QUE   HAX   FORMADO   EL   DERECHO   MODERNO 

Enumeración. — Bosquejo  del  derecho  de  la  mujer  en  los  tiempos 
primitit^os. — La  condición  de  la  mujer  en  Esparta  y  en  Ate- 
nas, —Nacimiento  de  la  dote  y  su  carácter.  —Donaciones  usua- 
les en  el  derecho  ateniepise. 


El  derecho  moderno  es  el  resultado  de  la  fusión  de  tres  ele- 
mentos que  le  han  dado  vida:  el  elemento  romano,  el  germánico  y 
el  cristiano;  pero  en  ninguno  de  los  institutos  del  derecho  civil  se 
contempla  tan  claramente  la  concurrencia  de  esos  tres  factores, 
como  en  el  contrato  que  actualmente  estudiamos.  Debemos,  pues, 
prestar  á  ellos  preferente  atención. 

Pero  antes  de  llegar  hasta  Roma,  echemos  una  rápida  ojeada 
sobre  el  derecho  anterior  á  ella. 


La  mujer  no  fué  en  la  antigüedad,  ni  lo  es  hoy  día  en  la  gene- 
ralidad de  los  pueblos  salvajes,  un  ser  con  derechos  iguales  á  los  del 
hombre.  Y  adviértase  que  esto  se  refiere  á  los  derechos  civiles  y 
no  á  los  políticos,  que  aún  no  los  tiene  completos  en  ninguna  parte 
del  mundo. 

En  los  primeros  estadios  de  la  historia  humana  aparece  como 
algo  inferior,  bestia  á  la  par  de  trabajo  y  de  placer;  cosa,  más  bien 
que  persona.  Verdad  es  que  en  aquellos  tiempos  puede  decirse, 
la  familia  no  existía,  pues  los  lazos  entre  los  miembros  que  la 
componían,  eran  tan  débiles  que  casi  no  formaban  con  ellos  un 
todo  distinto  de  sus  elementos.  En  tales  épocas  no  puede  hablarse 
de  derechos  de  la  mujer;  no  los  tenía  ni  para  su  persona  ni  menos 
para  sus  bienes. 
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Alejémonos  de  esos  embriones  de  sociedad  para  ir  hasta  donde 
podamos  hallar  alg6n  signo  de  civilización.  Es  en  la  sociedad  pa- 
triarcal en  donde  empiezan  á  esbozarse  las  primeras  líneas  del 
derecho  de  la  mujer.  Agrupación  más  compacta^  uniendo  en  el  res- 
peto y  cariño  al  padre  los  sentimientos  de  la  tribu,  hay  en  ella  un 
medio  más  propio  para  que  nazca  y  viva  el  afecto  hacia  la  esposa 
y  la  madre.  Morando  juntos,  padres  é  hijos,  en  ese  comercio  conti- 
nuo de  sentimientos,  debió  fortificarse  el  cariño  de  los  unos  hacia 
los  otros,  dejando  de  ser  extraños  aquellos  que,  salidos  del  mismo 
tronco,  tenían  en  sus  venas  una  misma  sangre. 

Pero  si  con  respecto  á  la  persona  de  la  mujer  influyó  grande- 
mente este  método  de  vida,  levantándola  sobre  más  alto  nivel,  no 
sucedió  así  en  lo  referente  á  los  bienes. 

La  propiedad  del  suelo  era  de  la  colectividad;  sobre  él  no  se 
reconocía  cl  dominio  particular,  que  sólo  existía  sobre  lad  cosas 
de  U30  que  cada  cual  tenía;  sus  herramientas,  vestidos,  enseres, 
era  lo  ánico  que  realm3nte  poseían.  En  tal  estado,  ¿qué  propiedad 
podían  tener  las  mujeres? 


Pocas  palabras  diremos  del  derecho  matrimonial  griego,  porque 
si  bien  alguno  de  sus  caracteres  los  veremos  reproducirse  en  las 
leyes  de  épocas  posteriores,  la  influencia  que  sobre  las  legislacio- 
nes actuales  ha  tenido  ha  sido  lejana  é  indirecta. 

La  familia,  desde  cl  punto  de  vista  de  su  organización,  respon- 
día en  Atenas  y  Esparta  al  estado  político  de  cada  una  de  esas 
ciudades. 

Sabido  es  que  Esparta  era  una  nación  completamente  guerrera, 
habiendo  dicho  de  ella  Platón,  que  parecía  un  ejército  acampado 
bajo  sus  tiendas,  más  bien  que  una  ciudad.  El  hombre  no  era  allí 
mirado  como  tal,  es  decir  como  ser  de  fin,  y  no  de  medio;  su  indi- 
vidualidad desaparecía  absorbida  en  el  Elstado;  era  soldado  más 
bien  que  hombre:  nacía  y  se  le  criaba  para  la  defensa  de  la  ciudad. 
Pero  la  primera  condición  para  poder  ser  buen  guerrero  es  la  ro- 
bustez y  esto  presupone  un  organismo  sano.  De  ahí  la  necesidad 
que  las  mujeres  fueran  capaces  de  dar  á  luz  hijos  que  pudieran 
llenar  tal  fin;  se  las  consideraba  no  como  seres  de  valor  intrínseco^ 
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gino  como  máquinas  de  hacer  soldados.  Los  ejercicios  físicos,  las 
luchas  al  aire  libre,  la  condenación  que  pesaba  sobre  los  nacidos 
raquíticos  6  deformes,  nos  muestran  clarame^nte  el  espíritu  de  se- 
mejante legislación.  Y  adviértase  que  nada  en  ella  era  natural  pro- 
ducto de  la  época  y  del  medio;  todo  era  obra  de  los  hombres.  Li 
curgo  quiso  oi'ganizar  antes  que  un  pueblo,  un  ejército. 

Sin  embargo,  y  quiztís  precisamcate  por  esto,  en  ningán  país  de 
la  antigüedad  fueron  más  consideradas  las  mujeres.  Bien  es  cierto 
que  eran  ellas  las  primeras  que  obligaban  á  los  hombres  á  cumplir 
con  su  deber,  y  la  historia  nos  ha  legado  frases  que  revelan  el 
temple  de  aquellas  almas.  Y  es  que  tenían  conciencia  de  su 
valer.  Admirada  una  extranjera  de  la  consideración  que  gozaban 
las  mujeres  en  Esparta,  dijo  á  la  esposa  de  Leónidas:  «Vosotras 
las  lacedemonias  sois  las  únicas  que  mandáis  á  los  hombres»,  á  lo 
que  ésta  contesta:  «es  porque  también  somos  las  únicas  que  damos 
hombres  al  mundo». 

Tal  era  la  condición  de  la  mujer  espartana  en  lo  que  respecta  á 
su  persona;  ¿cuál  era  en  lo  que  se  relaciona  á  los  bienes?  La  espo- 
sa no  aportaba  nada  al  matrimonio;  la  ley  de  Licurgo  prohibía 
constituir  dote  á  fin  de  salvaguardar  la  independencia  del  hombre. 
Por  otra  parte,  la  propiedad  en  Esparta,  se  hallaba  en  un  estado 
muy  rudimentario;  pertenecía  el  suelo  al  Estado,  si  bien  los  parti- 
culares tenían  el  goce  del  lote  que  les  había  tocado  en  la  reparti- 
ción de  tierras  hecha  por  Licurgo. 


Distinta  era  la  condición  de  la  mujer  en  Atenas.  Se  hallaba  ésta 
sometida  á  perpetua  tutela:  antes  de  casarse  á  la  del  padre,  y  des- 
pués á  del  marido;  pero  si  del  matrimonio  nacían  hijos  varones, 
llegados  éstos  á  la  mayor  edad,  tomaban  la  administración  de  los 
bienes  de  su  madre.  Resultaba  en  este  caso,  que  la  mujer  tenía  dos 
tutores:  el  marido  en  cuanto  á  su  persona,  el  hijo  en  cuanto  á  sus 
bienes.  Parece  que  fué  aquí  donde  nació  la  dote.  El  padre  daba  á 
la  hija  que  se  casaba  una  parte  de  sus  bienes  para  contribuir  al 
sostenimiento  del  nuevo  hogar  que  se  formaba.  El  marido  admi- 
nistraba la  dote  pero  no  adquiría  su  propiedad;  hacía  suyos  los 
frutos  pero  debía  restituir  los  bienes  una  vez  dísuelto  el  matri- 
monio. 
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También  aparecen  en  Atenas  las  donaciones  ante  nupcias.  Se 
estilaba  que  el  futuro  marido  hiciese  un  regalo  á  la  prometida 
como  prenda  de  la  palabra  empeñada,  pero  después  de  celebrado 
el  matrimonio  sólo  se  admitían  aquellos  presentes  que  no  tuvieran 
gran  valor.  Era  de  uso,  además,  que  el  esposo  regalara  algo  á  su 
compañera  en  homenaje  á  la  desfloracicSn.  Esta  misma  costumbre 
tendremos  ocasión  de  observarla  más  tarde  en  Germania,  donde  se 
conoció  con  el  nombre  de  morgengab. 


ELEMENTO    ROMANO 


Importancia. — División  en  tres  períodos^ — Roma,  antigua. —  Or- 
ganización política:  Lagens. — Su  influencia  sobre  el  derecho. — 
Matrimonio  antiguo;  su  carácter  religioso. — La  tnanus;  auto- 
ridad del  padre.— Condición  de  la  mujer. — Matrimo?iio profano. 
Su  carácter. —^  Poder  dominical  del  marido. — La  usucapión 
como  modo  de  adquirir  lamanus. — Nam miento  del  matrimoJiio 
libre.  El  régimen  dotai  Fundamento  de  la  dote.  Diferencia  co?i 
¡a  dote  griega.  Restitución  de  la  dote;  ¿cuándo  debía  hacerse? — 
Fundamento. — Cautio  rei  uzori.  Extensión  de  la  obligación  de 
restituir  la  dote.  —  Carácter  de  los  bienes  parafernales. — De  las 
donaciones  entre  esposos.  Cuindo  aparecieron  y  qué  condiciones 
debían  reunir. 


Bosquejado  el  derecho  griego,  vengamos  al  Romano  que,  como 
hemos  dicho,  es  uno  de  los  tres  elementos  que  han  formado  el  de- 
recho moderno.  Se  comprende  la  importancia  de  ese  estudio,  sobre 
todo  en  esta  materia,  cuanto  que  como  veremos  más  adelante,  mu- 
chas disposiciones  de  nuestra  ley  arrancan  de  Roma,  y  otras  hay 
que  no  pueden  explicarse  debidamente  si  no  se  sigue,  paso  á  paso, 
la  evolución  del  derecho  matrimonial  en  aquel  país. 

Por  razón  de  método  dividiremos  la  materia  á  tratar  en  tres  pe- 
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ríodos:  el  primero  abarcará  desde  los  tiempos  primitivos  hasta  el 
Imperio;  el  segundo  desde  Augusto  á  Justiaiano;  y  el  tercero  la 
época  de  este  emperador. 


Se  ha  comparado  la  oiganización  política  de  la  antigua  Boma  á 
una  pirámide.  Forman  su  base  las  trescientas  ge^is,  que  reducién- 
dose gradualmente  componen  las  treinta  curias,  llegan  hasta  las 
tres  tribus  para  tener  como  cúspide  el  poder  personal  del  rey. 

loLgens  «es  una  familia  en  grande  y  un  Estado  en  pequeño»* 
su  origen  se  halla  en  aquélla.  Vínculos  estrechos  unen  á  todos  los 
que  la  componen:  el  culto  de  los  mismos  dioses,  el  ejercicio  de 
idénticas  funciones  públicas,  el  servicio  en  el  ejército  son  otros 
tantos  lazos  que  los  mantienen  agrupados.  De  ahí  los  derechos  de 
los  gentil'BS  respecto  á  la  gensy  y  los  correlativos  de  la  gens  hacia 
los  gentiles,  como  también  la  distinción  entre  los  miembros  de  ella 
y  los  extraños:  ingénitos  y  extranum.  El  uno  tiene  todos  los  dere- 
chos, el  otro  no  tiene  ninguno:  no  hay  término  medio,  grados  dis- 
tintos de  capacidad.  «Gentilidad  y  capacidad  civil  plena,  falta  de 
gentilidad  y  completa  incapacidad  civil  son  en  su  origen  equiva- 
lentes». 

Si  la  gens  forma  la  base  del  Estado  antiguo  romano,  y  si  ella 
descansa  sobre  el  principio  de  familia,  se  comprende  la  importan- 
cia que  debía  tener  el  matrimonio  en  aquella  época.  Era  un  acto 
religioso,  indisoluble,  poí  regla  general,  al  que  concurrían  diez  tes- 
tigos, quizá  para  representar  las  diez  gens  6  las  diez  curias,  por  el 
interés  que  tal  suceso  tenía  para  todo  el  linaje.  Tal  era  el  matri- 
monio por  confai^reatio. 

La  familia  romana  se  caracterizaba  en  ese  tiempo  por  la  absor- 
ción de  todos  los  derechos  en  el  derecho  del  padre.  Existe  una 
correlación  marcada  entre  la  organización  política  y  la  organización 
familiar.  Roma  antigua  fué  guerrera,  se  armó  para  la  lucha  y  vivió 
para  ella.  ¿No  nos  lo  dice  la  división  de  la  gens  en  curias  y  la  de 
éstas  en  tribus?  Esa  división  no  se  funda  en  la  naturaleza,  sino 
puramente  en  una  razón  militar.  Dentro  de  la  Familia  se  levantaba 
el  derecho  del  padre,  derecho  sin  límites  que  llegaba  hasta  el  de 
quitar  la  vida  á  los  sometidos  á  su  poder.  La  jnaniis  y  la  pahiapo- 
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testa  eran  los  atributos  que  respecto  á  la  mujer  y  á  los  hijos  la  ley 
le  otoif;aba.  Cierto  es  que  las  costumbres  puras  de  los  primeros 
tiempos  amortiguaron  en  mucho  este  rigor,  pero  con  todo,  en  prin- 
cipio, el  padre  podía  disponer  de  los  bienes  de  todos  los  que  en- 
traran bajo  su  autoridad. 

Pero  veamos  cuál  era  la  condición  de  la  mujer  bajo  este  rai- 
men. La  mujer  en  virtud  del  matrimonio  entraba  in  manu  maniiy 
es  decir,  bajo  la  potestad  marital,  y  salía  de  la  familia  donde  ha- 
bía nacido.  Yese,  pues,  que  en  Roma  eran  cosas  distintas  la  fami- 
lia natural  y  la  familia  jurídica,  pues  mientras  la  una  se  fundaba 
en  los  lazos  de  la  naturaleza,  la  otra  tenía  su  asiento  en  la  ley. 
CognaHo  y  Agnatio  son  los  nombres  que  determinan  una  y  otra. 

No  puede  hablarse  de  derechos  de  la  mujer  en  este  r^men;  su 
persona  y  sus  bienes  entran  todos  bajo  el  poder  del  marido.  Si  se 
le  reconoce  algún  derecho,  no  es  como  esposa  sino  como  hija;  se  la 
consideraba  como  la  primera  entre  éstas  y  como  tal  heredaba. 

Posteriormente  al  matrimonio  religioso  apareció  el  profano:  por 
coempiio.  Consiste  en  una  venta  ficticia,  vestigio  de  épocas  pasa- 
das, en  las  que  debió  ser  real.  Sabido  es  que  en  las  tribus  primiti- 
vas la  mujer,  por  regla  general,  se  compra  ó  se  roba,  segán  predo- 
mine la  endogamia  ó  la  exogamia  que,  en  términos  genéricos,  po- 
demos decir  que  responden  al  temperamento  pacífico  ó  belicoso 
de  las  agrupaciones  humanas.  La  mujer,  en  ese  estadio  de  la  civi- 
lización, no  es  más  que  un  factor  de  trabajo,  una  especie  de  es- 
clava que  produce.  Es  natural,  por  tanto,  que  la  venta  simulada 
de  la  coemptio  fuera  un  símbolo  después  de  haber  sido  una  rea- 
lidad. 

La  coemptio,  por  sí  sola,  no  hacía  adquirir  la  manus;  para  esto 
debía  ser  seguida  del  ynaiicipatioy  especie  de  tradición  que  cons- 
tituía el  modo  cómo  la  coemptio  constituía  el  título.  Vemos  por 
esto  que  el  poder  del  marido  tenía  un  carácter  dominical,  cual  si 
la  mujer  fuera  una  cosa.  Y  se  arrai^  esta  creencia  al  considerar 
que  la  manus  que  otorgaba  tal  poder,  podía  adquirirse  por  usuca- 
pión. Así  cuando  el  matrimonio  adolecía  de  algún  deíecto  que  lo 
anulaba,  podía  sanearse  el  título  por  la  posesión  continua  de  la  mu- 
jer durante  un  año,  y  las  leyes  antiguas  nos  hablan  de  la  manera 
cómo  á  aquélla  le  era  dado  interrumpir  esta  prescripción:  si  fal- 
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taba  tres  noches  consecutivas  del  techo  marital,  la  mantis  no  era 
adquirida  por  el  marido,  y  un  nuevo  plazo  empezaba  á  correr. 
Estas  disposiciones  nos  dan  el  verdadero  concepto  de  lo  que 
en  los  primeros  tiempos  de  Roma  era  el  derecho  de  la  mujer,  si 
bien,  en  el  hecho,  dada  la  pureza  de  las  costumbres  y  la  tutela 
de  Iñgens  sobre  sus  miembros,  su  condición  no  era  tan  mala  co- 
mo pudiera  deducirse  del  texto  de  las  leyes. 


Mientras  subsistieron  las  causas  que  motivaron  ese  estado  de 
cosas,  éste  se  mantuvo.  El  matrimonio  sin  manns  no  era  conocido 
en  esa  época.  Pero  consolidado  el  poder  de  Roma,  y  relajados  los 
lazos  de  los  gentiles  con  la  comunidad,  el  derecho  del  individuo 
80  fortaleció. 

Hemos  dicho  que  la  condición  de  la  mujer  in  inanu  mayiti  era, 
en  principio,  completamente  inferior,  desapareciendo  todos  sus 
derechos  frente  á  la  potestad  absoluta  del  esposo.  En  tanto  el 
vínculo  que  unía  al  hombre  con  el  Estado,  tuvo  suficiente  vigor 
para  hacer  que  se  pospusieran  los  derechos  individuales  al  interés 
de  todos,  el  matrimonio  con  tmuus  fué  el  comíin.  Pero  al  desapa- 
recer esa  razón,  los  intereses  particulares  tendieron  á  la  consagra- 
ción de  otra  especie  de  matrimonio  en  el  que  hallaran  mayor  pro- 
tección. 

Los  agnados  de  la  mujer,  sus  tutores,  no  tenían  conveniencia 
en  el  matrimonio  de  ésta,  pues  rompiendo  los  lazos  que  á  ella  los 
unía,  les  hacía  perder  sus  probables  derechos  de  sucesión.  Quizá 
también  el  cambio  de  aquellas  costumbres,  que  en  lo  pasado  fue- 
ron garantía  de  la  esposa,  influyó  para  el  nacimiento  del  matri- 
monio libre. 

En  esta  clase  de  matrimonio  la  mujer  no  entra  en  manu  ma- 
riti,  y  no  se  le  denomina  como  en  el  régimen  de  la  maniiSy  mater 
famiUre,  sino  matrona.  La  esposa  no  entra  en  la  familia  del  ma- 
rido; sus  derechos  no  se  confunden,  y  ningún  lazo  civil  ata  á  la 
madre  con  los  propios  hijos. 

La  potestad  marital  nada  recuerda  á  la  absoluta  de  la  inamis. 
La  mujer  sigue  formando  parte  de  su  familia  antigua;  está  some- 
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tida  al  poder  de  su  padre  qae  contrabalancea  la  autoridad  del 
marido.  Los  textos  nos  hablan  de  casos  en  que  los  padres^  usando 
de  su  potestad,  obligan  á  las  hijas  á  pedir  el  divorcio. 

Es  aquí,  en  el  régimen  del  matrimonio  libre,  donde  aparece  la 
dote.  Aun  cuando  la  mujer  no  entraba  bajo  el  poder  de  la  manusy 
era  preciso  que  contribuyera  con  algo  para  cumplir  con  las  car- 
gas del  matrimonio.  De  ahí  la  costumbre  de  que  el  padre  entre- 
gara al  marido  una  parte  de  bienes  que  constituían  la  dote.  Esta 
pasaba  en  propiedad  al  esposo,  quien  podía  ejercer  sobre  ella  to- 
dos los  derechos  inherentes  á  su  calidad  de  dueño,  en  tanto  que 
á  la  esposa  no  se  le  reconocía,  al  respecto,  derecho  alguno. 

Aun  cuando  se  ha  dicho  que  la  dote  romana  tiene  su  origen  en 
la  griega,  no  creemos  que  sea  cierto.  Hay  entre  una  y  otra  una  di- 
ferencia fundamental,  y  es  que  mientras  en  la  romana  la  propiedad 
pasaba  al  marido,  en  la  griega  sucedía  lo  contrario:  en  ésta  sólo 
tenía  el  usufructo. 


A  pesar  de  lo  expuesto,  vemos  que  los  textos  que  se  refieren  á 
aquellos  tiempos,  nos  hablan  de  restitución  de  la  dote  en  Roma. 
¿Cómo  existía  tal  obligación  si  la  plena  propiedad  pasaba  al  ma- 
rido? La  contradicción  sólo  es  aparente,  y  el  deber  de  restituir, 
impuesto  por  la  costumbre,  no  afecta,  en  sus  comienzos,  al  princi- 
pio del  dominio  del  marido  sobre  la  dote.  Veamos  cómo  sucedió 
esto. 

Hemos  dicho  que  en  el  matrimonio  por  confarreatio,  acto  reli- 
gioso y  solemne,  el  divorcio  era  casi  desconocido;  pero  al  ad- 
venimiento del  matrimonio  libre  aquél  se  hizo  vulgar.  Bastaba  la 
sola  voluntad  para  disolver  el  matrimonio;  la  repudiación  de  la 
mujer  era  cosa  corriente.  Se  comprende  la  situación  deplorable 
en  que  quedaba  la  mujer  repudiada:  perdía  todos  los  bienes  que 
había  entregado  á  su  esposo  como  dote.  Fué  por  eso  que  se  estiló, 
á  fin  de  salvaguardar  los  derechos  de  la  mujer,  establecer  una 
cláusula  en  el  contrato  matrimonial,  segán  la  cual  el  marido  se 
obligaba  á  restituir  la  dote  en  caso  de  repudiar  á  su  cónyuge.  La 
propiedad  del  esposo,  respecto  á  la  dote,  vino  á  ser  una  propiedad 
bajo  coadición  resolutoria. 
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Más  tarde  los  pretores,  ea  nombre  de  la  equidad,  dieron  fuerza 
de  ley  á  esta  costumbre,  pues  aun  cuando  no  se  hubiera  estable- 
cido dicha  cláusula,  se  entendía  que  tácitamente  se  había  conve- 
nido. 

La  cantío  reí  vxorioe  (así  se  la  denominaba  á  la  cláusula  reso- 
lutoria), si  en  un  principio  sólo  se  aplicó  al  caso  de  divorcio,  lue- 
go se  hizo  extensiva  al  de  premuerte  del  marido.  En  Roma,  como 
en  toda  la  antigüedad,  se  consideraba  como  un  gran  bien  el  au- 
mento de  población,  y  para  obtenerlo  era  preciso  facilitar  los  ma- 
trimonios. Ahora  bien,  nada  mejor  para  esto  que  la  conservación 
de  la  dote  á  la  mujer,  á  fin  de  allanar  el  camino  para  las  segun- 
das nupcias:  Interest  República  dotes  muUierum  salvas  esse,  prop- 
ter  quas  nuberi  possint,  dijo  el  célebre  jurista  Paulo. 

Nótese  que  en  ninguno  de  estos  supuestos  el  principio  del  do- 
minio del  marido  sobre  la  dote  ha  variado;  muriendo  la  esposa 
antes  que  el  marido,  éste  no  estaba  obligado  á  restituir.  Lo  que 
sucedía  es  que  la  propiedad  de  la  dote  estaba  sometida  á  condi- 
ciones resolutorias.  Con  todo,  ya  esto  nos  muestra  cómo,  poco  á 
poco,  se  van  desprendiendo  de  la  institución  los  derechos  de  la 
mujer. 


Frente  á  la  dote  aparecen  los  parafernales,  que  son  aquellos 
bienes  que  quedan  en  poder  de  la  mujer,  quien  los  administra  y 
goza  de  ellos.  Su  origen  se  halla  en  Grecia. 

En  las  épocas  remotas  era  costumbre  constituir  como  dote  la 
mayor  parte  de  los  bienes;  pero  luego,  con  la  relajación  de  los 
^hábitos  y  el  decaimiento  del  matrimonio,  sucedió  lo  contrario.  Al 
iii  de  la  República  las  dotes  eran  muy  reducidas,  en  tanto  que 
la  casi  totalidad  de  los  bienes  de  las  mujeres  tenían  el  carácter 
de  parafernales. 

En  los  comienzos  del  matrimonio  libre  fué  permitida  la  dona- 
ción entre  esposos  aún  después  de  celebrado  el  acto.  Por  otra 
parte,  dada  la  independencia  existente  entre  marido  y  mujer,  eran 
capaces  para  la  celebración  de  cualquier  contrato  entre  ellos. 

Sin  embargo,  hacia  el  siglo  sexto  de  la  fundación  de  Roma  fue- 
ron prohibidas  las  donaciones  después   del   matrimonio,  querién- 
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dose  con  esto,  sin  dada,  aminorar  un  tanto  el  número  excesivo  de 
divorcios. 

Para  unos  la  razón  para  prohibir  esas  donaciones  se  encuentra 
en  que  los  esposos  no  deben  perder  el  tiempo  en  discusiones  esté- 
riles cuando  tienen  el  alto  deber  de  educar  la  prole.  Para  otros, 
en  que  la  paz  de  la  familia  estaría  en  peligro  si  pudieran  los 
esposos  querellarse  por  intereses  pecuniarios,  además  del  ries- 
go de  que  el  marido  obligase  á  la  mujer  á  hacer  donaciones,  bajo 
amenazas  de  separación,  á  la  que  sin  duda  se  llegaría  si  sus  pre- 
tensiones no  fueran  satisfechas. 

En  cuanto  á  las  donaciones  antes  del  matrimonio,  eran  permi- 
tidas y  de  uso  general. 

Tal  era  el  estado  de  la  legislación  romana  en  la  época  de  la 
caída  de  la  República. 


B 

Estado  social  de  Ronia  en  el  tiempo  de  la  caída  de   la  República. 

— Cansas  de  la  decadencia  de  la  familia. — Reformas  de  Au- 
*    gusto. — Leyes  tendientes  á  vigorizar  la  organizació?i  familiar 

y  corregir  las  costumbres. — Disposiciones  sobre  la  dote. 


Un  relajamicato  excesivo  de  las  costumbres  caracteriza  la  épo- 
ca de  la  caída  de  la  República  y  del  advenimiento  del  Imperio 
en  Roma. 

Como  dijimo.^, el  Estado  romano  antiguo  se  hallaba  organizado 
para  la  guerra.  Su  constitución  política  tenía  un  carácter  militar, 
y  formaba,  como  se  ha  dicho,  una  armadura  que  debiendo  su  ori- 
gen á  la  guerra,  y  hecha  para  ésta,  se  mantenía,  no  obstante,  en 
tiempo  de  paz. 

Mientras  los  enemigos  rodeaban  á  Roma,  el  instinto  de  conser- 
vación le  señaló  claramente  el  camino  del  deber;  pero  vencedora 
y  todopoderosa,  sólo  se  cuidó  de  gozar  de  los  tesoros  y  despojos 
conquistados  en  la  lucha. 
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Los  pueblos  orientales  sojuzgados,  junto  con  las  riquezas  de 
su  suelo  y  de  su  industria  enviaron  á  sus  vencedores  el  lujo  y  los 
vicios  de  sus  cortes.  Muerta  la  libertad  por  la  espada  de  los  Cé- 
sares, anulada  la  vida  política  del  pueblo,  perdida  la  fe  en  la  re- 
ligión, aquella  sociedad,  engrandecida  por  la  conquista,  tomó 
como  norte  de  su  existencia,  el  placer,  y  trocó  todos  sus  derechos 
por  el  pa7i(Em  et  circences  que  le  daban  sus  señores. 

La  familia,  eje  de  la  antigua  sociedad  romana,  se  desmoronaba 
minada  por  su  base:  el  matrimonio.  Ya  no  era  la  mujer,  aquella 
mezcla  de  persona  y  cosa,  que  perdía  su  individualidad  y  patrimo- 
nio dentro  del  absoluto  poder  de  la  manus.  Esta  sólo  existía  en  el 
recuerdo  de  los  pocos  que,  viviendo  fuera  de  la  corriente  domi- 
nante, lloraban  la  pérdida  de  las  costumbres  antiguas. 

El  matrimonio  libre  era  el  generalmente  usado,  y  la  mujer, 
conservando  la  mayor  parte  de  sus  bienes  y  constituyendo  sólo 
una  pequeña  porción  como  dote,  se  convertía  de  esposa  y  com- 
pañera del  marido,  en  acreedora  inconsiderada  que,  valida  de  un 
esclavo,  molestaba  á  su  cónyuge  hasta  el  punto  de  llevarlo  ante 
la  juisticia.  No  sería,  por  cierto,  en  estos  matrimonios  donde  se  ins- 
piró Modestino  para  darnos  su  célebre  definición:  ^Consortium 
omñis  vitcB,  diviniet  humanijuris  conmunicatio». 

Se  comprende  que  dentro  de  semejante  estado  social  la  unión 
de  los  esposos  fuera  un  simple  lazo  temporario,  y  que  el  divorcio 
constituyera  el  modo  corriente  de  concluir  la  vida  común.  Basta 
hojear  cualquier  libro  que  pinte  las  costumbres  de  aquella  época, 
para  darse  cuenta  de  cuánto  había  descendido  la  institución  fami- 
liar en  el  pueblo  romauo.  El  adulterio  era  un  hecho  común  que 
á  nadie  avergonzaba;  el  celibato,  un  título  de  honor,  situación 
preeminente  á  la  que  tendían  á  rodear  de  todos  los  atractivos  los 
presuntos  herederos,  que  veían  en  el  matrimonio  del  célibe  la 
tumba  de  todas  sus  esperanzas. 

Ante  estos  hechos  que  amenazaban  concluir  con  la  familia  eu 
Koma,  quiso  Augusto  poner  un  dique  al  desborde,  para  lo  que 
dictó  varias  leyes  tendientes  á  vigorizar  los  lazos  del  matrimonio^ 
y  á  hacer  deseable  la  calidad  de  padre. 

Castigó  el  adulterio,  penando  á  la  mujer  delincuente  con  la  re- 
legación á  una  ínsula,  é  hizo  cumplir  la  ley  en  su  propia  hija;  dictó 
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decretos  prohibiendo  el  lujo;  erigió  al  celibato  en  hecho  punible, 
al  mismo  tiempo  que  concedió  premios  á  los  que  tuvieran  nume- 
rosa prole . 

Pero  las  disposiciones  que  especialmente  nos  interesan  son  las 
que  dictó  respecto  á  la  dote.  Consecuente  con  el  principio  director 
de  sus  reformas,  de  vigorizar  la  familia  y  facilitar  el  matrimonio^ 
trató  de  favorecer  las  segundas  nupcias,  para  lo  que  había  que 
conservar  los  bienes  de  las  mujeres,  como  medio  de  atraer  á  los 
hombres  al  yugo  conyugal. 

Cierto  es  que,  como  dijimos  anteriormente,  el  marido  estaba 
obligado  á  restituir  la  dote  en  caso  de  divorcio,  como  Lo  estaban 
sus  herederos  en  caso  de  premuerte;  pero  como  no  existía  garan- 
tía de  esa  obligación,  sucedía  que  aquél,  como  propietario  con- 
dicional que  era,  la  enajenaba,  por  lo  que  al  tiempo  de  su  res- 
titución ésta  no  podía  verificarse.  Augusto,  en  salvaguardia  de 
los  derechos  de  la  esposa,  estableció  la  prohibición  de  vender  los 
bienes  dótales  sin  el  consentimiento  de  ésta,  y  la  de  hipotecarlos 
aán  con  dicho  consentimiento. 

Esta  aparente  anomalía,  de  que  pudiera  hacerse  lo  más  y  no  lo 
menos,  se  ha  justificado  diciendo  que  es  más  fácil  al  marido 
arrancar  el  consentimiento  de  su  mujer  para  la  hipoteca,  dado  que 
no  saliendo  la  cosa  del  poder  del  dueño  hay  la  esperanza  de  le- 
vantar el  gravamen  que  sobre  ella  pesa,  que  para  la  venta  que 
trae  como  consecuencia  el  despojo  inmediato  é  irrevocable  de  la 
cosa  vendida. 

Sin  embargo,  más  cierto  parece  otro  fundamento,  por  condecir 
mejor  con  la  lógica,  y  el  espíritu  jurídico  del  pueblo  romano.  La 
mujer,  segán  esta  otra  doctrina,  no  puede  ser  fiadora  de  su  marido. 
Ahora  bien;  la  hipoteca  no  es  más  que  una  fianza  rea/,  y  debe 
caer  dentro  de  la  prohibición  general  establecida  por  el  senatus- 
consultas  Yalleyano  dictado  bajo  el  mismo  emperador  Augusto. 
Además,  y  dentro  de  ese  plan  de  reformas,  estableció  Augusto 
la  obligación  de  los  padres  de  dotar  á  las  hijas.  Por  este  medio 
facilitaba  el  matrimonio  al  darle  el  aliciente  del  interés. 

Pero  adviértase  que,  aun  cuando  todas  las  disposiciones  referen- 
tes á  la  dote,  tienden  á  garantir  los  derechos  de  la  mujer,  con  todo, 
el  principio  de  que  los  bienes  dótales  pertenecen  al  marido  se  man. 
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tiene  en  pie.  El  legislador  lo  que  ha  hecho  es  proteger  et  derecho 
que  á  la  restitución  de  la  dote  corresponde  á  la  mujer,  pero  el  do- 
minio sigue  perteneciendo  al  marido,  bajo  la  condición  resolutoria 
de  la  disolución  del  vínculo  por  divorcio  ó  por  muerte  anterior  á  la 
de  la  esposa. — Si  ésta  fallecía  antes  que  su  esposo,  la  dote  no  era 
restituida.  La  exigencia  del  consentimiento  de  la  mujer  tiene  por 
fin  defender  los  derechos  eventuales  á  la  restitución,  mas  no  se 
funda  en  el  reconocimiento  de  la  propiedad  de  aquélla.  Con  todo, 
es  un  paso  más  que  se  ha  dado  en  ese  camino.  La  propiedad  del 
marido  está  rodeada  de  tantos  lazos  que  atan  su  libre  desenvolvi- 
miento; el  derecho  ala  restitución  que  posee  la  mujer  se  halla ga* 
rantizado  por  privilegios  tan  amplios,  que  puede  decirse  que  eu  la 
dote  coexisten  los  dominios  de  los  dos  esposos.  Muy  poco  espacio 
hay  que  salvar  para  llegar  al  reconocimiento  pleno  del  derecho  de 
la  mujer. 


C 

Estado  social  y  político  del  Imperio  Romaíio  en  tiempo  de  Justi- 
7iiano, — Espíritu  de  la  legislación^  en  armonía  con  el  de  la  po- 
lítica.— Reformas  tendientes  á  proteger  los  derechos  de  la  mujer. 
La  dote  según  el  derecho  Justineaneo.  — hialienabilidad  dotal 
Disposiciones  sobre  las  donaciones. —  Ojeada  retrospectiva.  — 
Evolución  de  los  derechos  de  la  mujer. 


Fué  Justiuiano  quien  dio  á  la  dote  el  carácter  que,  en  sus  líneas 
generales,  aun  conserva. 

La  influencia  de  dos  causas  principales  se  deja  ver  en  la  legis- 
lación del  Bajo  Imperio. 

El  cristianismo,  que  desde  el}pueblo  ascendió,  con  Constantino, 
hasta  el  trono,  hizo  que  el  matrimonio  tomara  un  carácter  religio- 
so, de  unión  indisoluble,  si  bien  las  costumbres  anteriores  aun  en 
gran  parte  subsistían.  Tratóse  de  proteger  y  fortiticar  el  vínculo 
conyugal,  amparando  los  derechos  de  la  esposa.  Reglamentóse  el 
divorcio  y  se  llegó  hasta  castigar  á  los  cónyuges  divorciados  con  la 
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pérdida  de  sus  bienes  y  con  la  reclusión  en  un  convento,  dispo- 
siciones estas  que  luego  fueron  derogadas  por  los  sucesores  de 
Justiniano.  — Se  nota  en  todo  esto,  la  influencia  de  la  religión  cris- 
tiana. 

La  otra  causa  fué  el  estado  político  del  Imperio  Romano.  Li- 
mitado éste,  al  Oriente,  si  bien  bajo  el  mismo  Justiniano,  debería 
volver  á  brillar,  por  un  tiempo,  la  estrella  Imperial  en  el  Occiden- 
te, los  enemigos  atacaban  sus  fronteras.  Poco  á  poco,  iba  aquel  co- 
loso perdiendo  las  distintas  partes  de  su  territorio.  En  tales  cir- 
cunstancias, cuando  todas  las  fuerzas  de  que  se  dispone  no  bastan 
para  salvar  íntegramente  el  cuerpo,  no  puede  pensarse  en  progre- 
san conservarse  es  el  ideal. 

Y  esa  norma  de  conducta  impuesta  por  la  fatalidad  de  los  su- 
cesos trascendió  al  dominio  del  derecho  privado:  no  se  tuvo  en 
vista  otra  cosa  que  el  mantenimiento  de  lo  existente:  al  espíritu  de 
conservación  se  sacrificó  toda  otra  idea. 

De  ahí  las  disposiciones  sobre  la  dote.  Salvando  el  último  es 
eolio,  Justiniano  proclamó  el  derecho  del  dominio  de  la  mujer  so- 
bre la  dote,  y  como  consecuencia  la  obligación  de  restituir  ésta 
en  todo  caso.  El  marido,  de  dueño  pasó  á  administrador,  aunque 
con  facultades  más  amplias  que  las  correspondientes  á  esta  ca- 
lidad. 

Por  otra  parte,  dentro  de  la  corriente  de  la  política  imperial, 
erigió  en  principio  de  interés  público  la  conservación  de  la  dote, 
que  la  hizo  inalienable  é  imprescriptible.  Con  esto  declaraba  fue- 
ra del  comercio  de  los  hombres  los  bienes  dótales;  sustraía  á  la 
circulación  una  gran  parte  de  la  riqueza;  estancaba  la  propiedad, 
pero  mantenía  intacto  el  fundo  que  la  mujer  aportaba  al  -matri- 
monio. Como  vemos,  la  idea  que  dominaba  en  la  política  era 
la  que  se  seguía  en  la  legislación  dotal. 

El  sistema  de  la  dote  de  Justiniano  es  el  que  ha  pasado  á  las 
naciones  modernas,  con  ligeras  variantes,  como  lo  veremos  al  es- 
tudiar nuestra  ley  positiva. 

Otras  garantías  también  constituyó  del  derecho  de  la  mujen 
estableció  una  hipoteca  legal  sobre  todos  los  bienes  del  marido  á 
favor  de  la  esposa,  á  la  cual  hipoteca  se  le  daba  preferencia  aun 
sobre  los  créditos  anteriores  al  matrimonio.   Bien  mereció  Justi- 
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niano,  en  vista  de  esto,  ser  llamado  uxonus,  dada  la  protección 
exagerada  que  dispensó  á  los  derechos  de  la  mujer. 


Las  donaciones  entre  los  esposos  también  aparecen  más  clara- 
mente en  este  período.  En  efecto:  si  bien,  como  vimos  anterior- 
mente, existía  la  costumbre  de  hacer  esas  donaciones,  no  ha- 
bía reglas  especiales  que  las  rigieran;  las  disposiciones  de  las 
donaciones  simples  se  aplicaban  á  ellas.  Resultaba  de  esto  que  si 
el  matrimonio  no  se  verificaba,  la  donación  quedaba  subsistente, 
salvo  que  se  hubiera  hecho  bajo  forma  condicional. 

Constantino  reformó  estas  leyes,  con  la  introducción  del  beso 
nupcial  que  ya  existía  en  España,  costumbre  ésta  que  se  ha  man- 
tenido después  en  este  país,  y  de  que  nos  hablan,  entre  otras,  las 
leyes  de  Toro. 

Dispuso  que  si  el  matrimonio  fallaba  por  causa  de  la  persona 
agraciada,  la  donación  caducara,  pero  que  subsistiera  si  no  se  efec- 
tuaba por  falta  del  donante.  Si  no  se  verificaba  por  la  muerte  de 
uno  de  los  prometidos,  si  el  beso  antenupcial  se  había  dado,  la  do- 
nación hecha  á  la  futura  se  mantenía  en  la  mitad,  pero  si  el  beso 
no  se  había  dado  caducaba  por  entero.  Si  la  donación  era  hecha 
por  la  futura  al  futuro,  la  muerte  la  anulaba  por  entero.  Como  se 
ve^  no  reinaba  la  igualdad  entre  ambos  prometidos;  al  futuro  ma- 
rido se  le  hacía  pagar  el  favor  recibido  de  su  prometida. 


Hemos  estudiado  el  desenvolvimiento  del  derecho  de  la  mujer 
en  Boma  desde  los  tiempos  primitivos  hasta  los  del  Bajo  Imperio. 
Antes  de  analizar  el  elemento  cristiano  que^  fundiéndose  con  el 
romano  y  el  germánico,  dio  nacimiento  á  los  sistemas  modernos, 
conviene  dirigir  la  vista  al  camino  recorrido,  á  fin  de  contemplar 
el  desarrollo  que  ha  seguido  la  institución  que  estudiamos. 

Entre  los  dos  extremos,  representados  por  el  régimen  de  la  nta- 
ntís  y  el  derecho  Justineaneo,  existe  una  serie  de  estados  interme- 
dios por  los  que  ha  pasado  el  instituto  hasta  llegar  al  (íltimo  des- 
envolvimiento. 

Nulos  en  un  principia  los  derechos  de  la  mujer,  bajo  la  inantis, 
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doade  perdía  su  familia  y  sus  bienes,  y  sólo  se  le  reconocía  un  de- 
recho eventual  á  la  sucesión  del  marido,  vemos  como  por  el  matri- 
monio libre,  emancipa  su  persona  y  retiene  la  paite  del  patrimonio 
que  se  reserva,  aun  cuando  la  dote  pasaba  á  la  propiedad  del  espo- 
so, que  la  adquiría  plena.  Después  hallamos  ese  dominio  rodeado  de 
obligaciones  que,  al  cercenar  las  facultades  del  marido,  amplían  los 
derechos  de  la  mujer.  Así  es  como  aparece,  primero  el  deber  con- 
vencional de  restituir,  que  más  tarde  se  transforma  en  deber  legal, 
extendiéndose  al  caso  de  premuerte  lo  que  sólo  se  hallaba  estable- 
cido para  el  de  divorcio,  convirtiéndose  por  esto  el  dominio  del 
marido  de  puro  y  pleno  que  era,  en  condicional  y  restringido.  De- 
clarada la  obligación  de  restituir  sin  que  en  sus  comienzos  hubiera 
sanción  para  garantirla,  nace  ésta  después,  exigiéndose  la  voluntad 
de  la  mujer  para  la  enajenación  del  fundo  dotal,  con  lo  que  se 
elevaa  á  una  misma  altura  el  derecho  de  ambos  esposos  sobre  la 
dote.  Por  último  Justiniano  reconoce  el  dominio  exclusivo  de  la 
mujer  sobre  la  dote,  y  como  protección  á  sus  derechos,  la  declara 
inalienable,  y  grava  los  bienes  del  marido  con  una  hipoteca  legal. 
Se  ha  visto  como  por  efecto  de  distintas  causas  se  ha  producido 
la  evolución  del  derecho  de  la  muier.  Homógeno  y  mal  definido 
en  la  maniís,  se  va  desprendiendo,  poco  á  poco,  y  haciéndose  cada 
vez  más  diferenciado  y  definido.  En  sus  primeros  pasos,  la  ley  sólo 
tenía  en  cuenta  el  derecho  del  marido,  las  costumbres  eran  el  úni- 
co lenitivo  á  la  dura  condición  legal  de  la  mujer.  Al  cerrarse  el 
ciclo  que  recorrió  el  derecho  romano,  todas  las  leyes  tienden  á  la 
protección  de  la  mujer,  como  medio  de  luchar  contra  las  costum- 
bres que  atentan  contra  la  estabilidad  del  matrimonio. 
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8  2 

ELEMENTO  CRISTIANO 

Infbtenda  del  crístiauismo  en  el  derecho, — Carácter  de  la  nueva 
reliaióiK — Influencia  en  las  costumbres  y  en  la  ley. — Kleración 
de  la  mujer. 


La  influencia  del  cristianismo  en  el  derecho  se  hizo  sentir  ya 
directamente  sobre  la  ley,  bien  de  un  modo  indirecto,  obrando  so- 
bre las  costumbres.  Esta  última  influencia  es  laque  más  importan- 
cia reviste. 

Todos  sabemos  cómo  surgió  la  nueva  doctrina  que  había  de  con- 
quistar al  mundo  por  la  fuerza  de  su  moral.  Todos  recordamos  sus 
primeros  pasos;  las  tentativas  para  ahogarla  en  sangre,  la  inutili- 
dad de  todos  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  detener  aquella 
idea  que  del  valle  marchaba  hacia  la  cumbre. 

Religión  de  amor  y  caridad,  encontró  en  el  pueblo,  en  la  clase 
baja,  donde  la  miseria  se  arraiga,  campo  propicio  para  su  des- 
arrollo. 

Jesús  llamó  á  sí  á  los  desgraciados  y  á  los  oprimidos,  y  éstos 
hallaron  al  calor  de  la  doctrina  que  les  prometía  las  delicias  de 
otro  mundo  mejor,  un  alivio  de  sus  dolores  y  un  destello  de  espe- 
ranza en  medio  de  la  negrura  de  sus  almas.  Y  fué  allí,  en  la  masa 
del  pueblo  esclavo  donde  la  buena  nuera  hizo  camino. 

El  derecho  tuvo  que  sufrir  la  consecuencia  de  tales  cambios. 
Obrando  el  cristianismo  sobre  la  conciencia  de  los  que  aceptaron 
sus  dogmas,  hubieron  de  acoger  los  principios  jurídicos  conformes 
á  la  moral  cristiana,  y  determinar  sus  actos  de  acuerdo  con  ellos^ 
actos,  cuya  repetición  convertida  en  costumbre,  influyeron  en  las 
leyes  posteriores. 


Digitized  by 


Google 


Anales  de  la  Universidad  769 

Limitada  esta  influencia,  en  sus  comienzos,  á  las  clases  inferio- 
res, con  el  tiempo  ascendió  hasta  las  elevadas,  obrando  entonces, 
de  una  manera  directa  sobre  la  ley. 

Por  otra  parte  los  escritos  de  los  padres  de  la  Iglesia,  no  sólo 
ejercieron  acción  sobre  la  producción  del  derecho  popular,  sino 
que  en  su  conjunto,  formaron  un  sistema  jurídico  que  en  épocas 
posteriores  tuvo  fuerza  de  ley:  tal  fué  el  Derecho  Canónico. 

Las  ideas  cristianas  fueron,  poco  á  poco,  conquistando  las  cla- 
ses superiores  hasta  elevarse  al  trono  con  Constantino,  quien  hizo 
de  la  doctrina  de  Jesús  la  religión  oficial.  Desde  ese  momento  la 
influencia  del  cristianismo  sobre  el  derecho,  de  indirecta  se  con- 
vierte en  directa.  Muchas  leyes  que  se  dictaron  llevan  el  carácter 
de  la  religión  dominante,  y  ya  vimos  cómo  procedió  Justiniano  en 
lo  que  se  refiere  á  los  bienes  y  derechos  de  la  mujer. 

Fué  también  el  cristianismo  un  elemento  que  facilitó  la  fusión 
de  las  instituciones  bárbaras  con  las  do  los  romanos,  allanando  el 
camino  para  la  evolución. 

A  la  caída  del  Imperio  de  Occidente,  ya  hacía  años  que  la 
Iglesia  había  conseguido  consolidarse.  Su  propaganda  no  tenía 
como  límites  los  del  pueblo  romano;  los  bárbaros  también  la  ha- 
bían sentido.  De  ahí  que  entre  vencedores  y  vencidos  existiera  un 
lazo  que,  elevándose  por  encima  de  las  diferencias  de  raza  y  de 
patria,  los  uniera  en  el  culto  de  un  mismo  Dios. 


El  cristianismo  influyó  en  las  dos  ramas  del  Derecho:  público 
y  privado.  En  el  primero,  mejorando  la  condición  de  los  siervos; 
dando  nuevo  carácter  al  concepto  de  la  soberanía,  etc.  En  el  se- 
gundo, su  acción  fué  más  eficaz,  sobre  todo,  en  lo  que  se  refiere 
al  instituto  familiar  y  al  sucesorio.  La  patria  potestad,  el  matrimo- 
nio, el  divorcio,  tomaron,  sin  variar  en  sus  líneas  jurídicas  gene- 
rales, un  carácter  más  en  armonía  con  la  nueva  religión. 

El  cristianismo  que  elevó  la  mujer  hasta  el  hombre,  elevó  el 
matrimonio  hasta  Dios:  de  un  contrato  hizo  un  Sacramento.  Pro- 
clamó la  igualdad  de  los  sexos,  predicó  la  pureza  de  las  costum- 
bres, y  presentó  ante  la  mujer,  la  figura  ideal  de  María  con  atri- 
butos contradictorios  de  virgen  y  madre. 
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Aún  cuando  la  nueva  religión  aceptó  en  los  primeros  tiempos^ 
las  leyes  romanas  en  cuanto  al  matrimonio^  contribuyó,  no  obs- 
tante, á  darle  á  éste  otro  carácter,  estableciendo  nuevos  impedi- 
mentos, y  dando  á  la  mujer  una  posición  n^ás  alta  en  el  seno  de  la 
familia.  En  lo  que  se  refiere  á  las  relaciones  económicas  entre  los 
esposos,  el  derecho  romano  únicamente  varió  en  los  términos  que 
hemos  apuntado  anteriormente,  cuando  estudiamos  ese  elemento, 
Más  tarde,  la  Iglesia  exigió  la  dote  para  la  validez  del  matrimonio, 
llegando  á  considerar  la  unión  en  que  aquélla  no  existía,  como 
simple  concubinato. 
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§  3 

ELEMENTO    GERMÁNICO 

Origen  de  los  gernuinos.—Stis  costumbres. — La  familia. — El 
mundium. —  Condición  legal  de  la  mujer, — Influencia  de  las 
costumbres  y  del  cristianismo. — Diferencia  entre  el  mundium  y 
la  manus. 


Los  germanos  y  los  romanos  son  ramas  de  un  tronco  común: 
los  arios.  Sus  instituciones,  análogas  en  un  principio,  se  van  dife- 
renciando cada  vez  más,  por  efecto  de  las  distintas  influencias  que 
actuaron  sobre  ambos  pueblos. 

Pueblo  pastoril,  con  escasos  conocimientos  sobre  la  agricultura, 
tuvo  que  variar  continuamente  de  suelo.  Su  principal  ocupación, 
fuera  de  la  guerra,  consistió  en  la  caza  y  en  las  correrías  por  un 
territorio  cuyos  límites  no  conocía.  Sus  habitaciones  no  tenían 
carácter  permanente;  se  las  construía  para  cierto  tiempo,  y  de  un 
modo  que  se  hallara  en  armonía  con  su  fin.  Aún  en  época  de  Tá- 
cito se  mantenía,  casi  invariable,  ese  estado  de  cosas. 

La  constitución  de  la  familia  se  fundaba  en  los  vínculos  de 
sangre,  hallándose  sometidos  todos  sus  miembros  á  la  autoridad 
del  jefe  de  ella.  A  esta  potestad  se  la  llamaba  mundium. 

Respecto  á  los  hijos  no  era  la  autoridad  del  padre  tan  absoluta 
como  en  Roma.  Llegado  el  hijo  á  la  edad  en  que  podía  ser  apto 
para  la  guerra,  quedaba  emancipado^  y  tomaba  parte  tanto  en  las 
deliberaciones  del  consejo  familiar  como  en  las  asambleas  pú- 
blicas. 
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Limitándonos  á  nuestro  tema,  notamos  que  las  mujeres  se  ha- 
llaban siempre  bajo  tutela  perpetua:  ó  en  el  mundium  del  padre 
6  ea  el  del  marido. 

La  mujer,  originariamente,  se  adquiría  por  el  rapto,  después 
por  la  compra,  y  de  este  último  modo  quedaron  vestigios  por  ma- 
cho tiempo.  Tácito  nos  dice  que  era  costumbre  que  el  marido 
diera  á  la  mujer  con  la  que  había  de  contraer  matrimonio,  presen- 
tes que  consistían  en  un  caballo  ensillado,  lanza,  escudo,  y  otros 
objetos  por  el  estilo.  Vese  claramente  que  tales  usos  deben  referir- 
se á  lo  que  pasaba  en  épocas  anteriores,  cuando  esos  dones  for- 
maban el  precio  que  el  futuro  pagaba  al  padre  de  su  prometida. 
Lo  que  en  un  principio  fué  real,  más  tarde  se  convierte  en  simbó- 
lico, y  en  vez  de  entregarse  el  regalo  al  padre,  se  entrega  á  la 
esposa.  Nótese  el  paralelismo  existente  entre  este  instituto  y  la 
coemptio  romana  en  cuanto  á  considerar  á  la  mujer  como  cosa  en 
lo  que  respecta  á  su  adquisición. 

Existía  también  en  estos  pueblos  el  uso  de  que  el  marido  rega- 
lara algún  objeto  á  la  mujer  virgen  después  del  matrimonio,  como 
precio  de  la  desfloración.  Tal  era  el  morgengab,  instituto  análogo 
al  que  ya  vimos  en  Grecia. 

En  los  primeros  tiempos,  el  marido  tenía  derecho  sobre  la  vida 
de  la  mujer;  podía  venderla,  facultad  que  emanaba  como  conse- 
cuencia de  la  compra  por  la  que  la  había  adquirido.  La  madre  no 
tenía  poder  alguno,  y  estaba  sometida  al  mundium  de  su  esposo. 


Tal  era  el  régimen  legal,  si  es  que  así  puede  llamarse,  á  que  es- 
taban sometidas  las  mujeres  en  Germania.  Pero,  lo  mismo  que  en 
la  antigua  Roma,  las  costumbres  hacían  olvidar  la  dureza  de  la  lev. 

La  mujer,  entre  los  germanos,  gozaba  de  alta  estimación.  Com- 
pañera del  marido  en  todo  momento,  lo  seguía  ala  guerra,  parti- 
cipaba de  los  sacrificios  inherentes  á  ella,  y  si  la  muerte  se  lo 
arrebataba,  continuaba  siéndole  fiel  á  su  memoria,  no  contrayendo 
segundas  nupcias,  que  casi  eran  desconocidas. 

Sea  por  esta  causa,  sea,  como  otros  quieren,  porque  el  matriar- 
cado apenas  desaparecido  dejara  como  resto  el  respeto  al  sexo  fe- 
menino, lo  indudable  es  la  existencia  de  esa  consideración  por 
la  mujer  entre  los  bárbaros. 


Digitized  by 


Google 


Anales  de  la  Universidad  773 

Compréndese  que  con  esas  ideas  sobre  la  mujer  el  cristianismo 
debió  hallar  entre  los  germanos  un  medio  propio  para  desarro- 
llarse á  ese  respecto. 

Las  nuevas  formas  del  matrimonio^  según  la  Iglesia,  chocaban 
abiertamente  con  las  costumbres  allí  imperantes.  El  consenti- 
miento de  la  mujer,  antes  desconocido,  se  hizo  necesario  para  la 
validez  del  acto,  lo  que  le  otorgó  una  posición  más  elevada.  Con- 
secuencia de  esto  fué  que  la  dote  dada  por  el  marido  pertenecía  á 
la  mujer  y  no  al  padre  de  ésta,  como  sucedía  anteriormente. 

Más  tarde  se  le  reconoció  un  derecho  eventual  á  las  ganancias 
adquiridas,  en  homenaje  al  concurso  que  su  esfuerzo  había  apor- 
tado para  conseguirlas.  Pero  no  se  crea  que  ese  derecho  presupo- 
nía la  comunidad  ni  la  sociedad  de  gananciales;  era,  simplemente, 
un  derecho  á  la  herencia  del  marido.  Si  éste  moría  antes  que  la 
mujer,  una  parte  de  las  ganancias  (en  un  principio  sólo  la  dote 
dada  por  el  marido),  iban  al  poder  de  la  mujer  á  título  de  suce- 
sión; peix)  si  ésta  moría  antes,  sus  herederos  no  tenían  ningún  de 
recho.  Más  bien  que  el  origen  de  la  comunidad,  se  puede  ver  aquí 
el  de  la  porción  conyugal. 

Else  derecho  de  la  mujer  en  el  mundiían  germano,  tiene  cierta 
analogía  con  el  que  el  derecho  romano  daba  á  la  esposa  bajo  el 
régimen  de  la  manus;  en  ambos  casos  se  trata  de  un  derecho  su- 
cesorio, aun  cuando  no  se  fija  su  cuantía  por  iguales  reglas 


Existen,  á  estar  á  los  documentos  de  la  época,  diferencias  seña- 
ladas entre  el  muyidium  germánico  y  la  manus  romana. 

En  aquel  régimen  parece  que  los  bienes  de  la  esposa  no  pasa- 
ban á  ser  propiedad  del  marido;  éste  tenía  el  carácter  de  adminis- 
trador ó  de  tutor  más  bien  que  de  dueño. 

Quizá  el  alto  concepto  que  los  germanos  tenían  de  la  mujer, 
compañera  de  fatigas  y  trabajos  del  marido,  laborum  periculor 
iimque  soda,  como  dijo  Tácito,  fué  causa  de  que  se  tomara  en 
cuenta  su  derecho,  hasta  el  punto  de  reconocérsele  la  facultad  de 
enajenar  sus  bienes,  aún  cuando  la  autorización  marital  era  reque- 
rida. Las  costumbres  del  siglo  XI  nos  enseñan  que  era  así  como 
pasaban  las  cosas  en  los  países  germánicos. 
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Nada  parecido  sucedía  dentro  del  régimen  de  la  manus,  según 
heofios  visto  anteriormente.  El  espíritu  de  los  dos  países  se  mani- 
fiesta en  sus  leyes.  La  l<%ica  inflexible  y  el  carácter  aristocrático 
del  derecho  romano  hicieron  de  la  familia  una  monarquía  absolatai 
en  tanto  que  el  individualismo  germánico,  en  sus  tendencias  libe- 
rales, llegó  á  reconocer  otros  derechos  frente  á  los  del  padre,  ele- 
vando á  la  mujer  á  una  condición  mejor. 
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FORMACIÓN  DE  LOS  SISTEMAS  MODERNOS 

§   1 

La  fusión  de  hs  elementos, — Causas  que  motivaroJí  el  manteni- 
miento del  régimen  dotalen  la  Oalia-romana. — Nacimiento  del 
derecho  consuetudinario  en  las  regio7ies  del  Norte.  ^Origen  de 
la  Comunidad;  el  Feudalismo  y  el  espíritu  de  asociación  en  la 
Edad  media. — Influencia  del  elemento  germánico  en  el  régimen 
de  la  comunidad:  derechos  del  marido. — Estado  de  la  legisla- 
don  francesa  antes  de  la  promulgación  del  Código  de  Napo- 
león; sistema  seguido  por  este  Código. 


Desaparecida  la  dominación  romana,  los  distintos  países  que 
cayeron  bajo  el  poder  de  los  bárbaros,  sufrieron  en  sus  legislacio- 
nes el  influjo  del  nuevo  orden  de  cosas. 

Los  elementos  que  hemos  estudiado,  chocaban  antes  del  fin  del 
Imperio,  si  bien  que  del  choque  recibían  influencias  recíprocas 
que  preparaban  el  campo  á  las  transformaciones  futuras.  Bajo  el 
poder  de  los  bárbaros  esos  factores  irán  verificando  la  fusión  que 
dará  por  resultado  el  derecho  moderno. 

Pero  los  primeros  pasos  en  esa  senda  no  fueron  dados  por  la 
labor  legislativa  ni  la  jurisprudencial,  sino  por  el  propio  pueblo 
que  fué  elaborando  el  derecho  én  la  costumbre,  luego  aceptada 
por  la  ley  y  por  los  jurisconsultos. 

El  contacto  de  estos  elementos  no  dio  en  todas  partes  el  mismo 
producto;  éste  varió  según  la  preponderancia  de  un  factor  sobre 
los  otros,  modelándose  así  las  nuevas  legislaciones  con  caracteres 
distintos. 
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Estudiaremog  solamente  el  génesis  de  aquellas  que  mayor  inte- 
rés tienen  para  nosotros. 


Las  instituciones  romanas  no  se  arraigaron  con  la  misma  fuer- 
za en  todas  las  provincias  sometidas.  Allí  donde  la  influencia  ger- 
mánica podía  hacerse  sentir  más,  encontró  el  derecho  imperial  ma- 
yor resistencia.  Prueba  de  ello  es  lo  que  sucedió  en  la  Gralia. 

Sabemos  que  tres  razas  la  ocuparon:  al  Sur,  los  visigodos;  al 
centro,  los  burgondos^  y  al  Norte,  los  francos. 

La  Galia  del  Sud,  de  población  más  densa,  se  regía  por  la  le- 
gislación Teodosiana.  Conquistada  por  los  bárbaros,  los  vencidos 
siguieron  rigiéndose  por  sus  leyes,  en  tanto  que  los  vencedores 
lo  hacían  por  las  propias;  pero,  poco  á  poco,  la  fusión  se  fué  efec- 
tuando por  el  uso  que  del  derecho  romano  hacían  los  mismos 
conquistadores,  lo  que  dio  nacimiento  al  derecho  vulgar,  ó  sea  el 
elaborado  en  la  vida  del  pueblo. 

Los  visigodos  eran  los  menos  rudos  de  los  bárbaros;  los  más 
apropiados  para  sufrir  la  influencia  civilizadora,  preparados  por 
el  contacto  con  el  pueblo  romano,  con  el  cual  varias  veces  habían 
entrado  en  tratos  y  relaciones,  á  lo  que  debe  añadirse  que  el  cris- 
tianismo, al  que  habían  dado  entrada  sus  primeros  reyes  conoci- 
dos, concurría  eficazmente  á  este  mismo  fin. 

Por  otra  parte,  la  población  indígena  dominaba  con  las  leyes 
que  la  regían,  es  decir,  las  romanas.  La  necesidad  de  las  conti- 
nuas transacciones  entre  vencidos  y  vencedores,  por  un  lado,  la 
aptitud  para  el  perfeccionamiento  que  poseían  los  visigodos,  por 
otro,  dieron  por  resultado  que  el  derecho  romano  fuera  introdu- 
ciéndose en  las  clases  superiores,  aun  cuando  no  sin  sufrir  cierta 
variación  por  efecto  del  roce  con  el  derecho  y  las  costumbre?, 
que  éstas  seguían. 

Por  eso  es  que  aparece  en  osa  parte  de  la  Gralüi  la  legislación 
romana  rigiendo  las  relaciones  patrimoniales  de  los  esposos. 

El  derecho  de  Justiniano  no  fué  conocido  en  e¡  occidente  has- 
ta el  siglo  XI,  en  que  la  escuela  de  los  glosadores  lo  vulgarizó. 
Es  cierto  que  cuando  aquel  emperador  reconquistó  la  parte  per- 
dida de  su  imperio,  implantó  como  ley  sus  compilaciones;  pero  no 
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se  debe  olvidar  el  poco  6  ningÚQ  arraigo  que  tuvo  esa  legislación 
en  el  pueblo,  debido  á  la  pronta  caída  del  poder  romano. 

El  clero,  cuya  influencia  se  Labia  hecho  sentir  en  la  redacción 
de  la  legislación  dotal  del  bajo  Imperio^  contribuyó  eficazmente  á 
hacer  acoger  los  principios  por  aquélla  establecidos,  incorporán- 
dolos, poco  á  poco,  al  derecho  entonces  vigente. 

Fué  de  tal  modo  como  se  adoptó  en  la  Galia  romana,  país  del 
derecho  escrito,  el  régimen  dotal  de  Justiniano,  con  todas  sus  tra- 
bas y  garantías,  que  se  ha  mantenido  hasta  hoy  en  las  costumbres 
y  en  la  ley  hasta  la  promulgación  del  Código  francés. 


Mayores  obstáculos  halló  el  Derecho  Romano  en  las  regiones 
del  Norte,  habitadas  por  los  francos. 

La  región  que  éstos  conciuistaron  se  hallaba  poco  poblada,  por 
lo  que  las  costumbres  y  leyes  existentes  no  pudieron  ejercer  gran 
acción  sobre  las  que  llevaban  los  conquistadores.  Por  lo  demás,  no 
poseían  los  francos  las  condiciones  que  adornaban  á  los  godos; 
emn  violentos  y  feroces,  y  su  natural  tosco  no  había  sido  suavi- 
zado por  el  roce  de  la  civilización. 

Entre  cHos  el  elemento  bárbaro  dominó  sobre  los  otros,  aún 
cuando  á  la  larga,  sufrió  la  influencia  del  derecho  de  los  vencidos, 
dando  por  resultado  esta  combinación  un  derecho  nuevo,  distinto 
de  los  componentes.  Así  nació  el  derecho  consuetudinario  por  el 
que  se  regía  todo  el  Norte  de  la  Galia. 

¿Cuál  era  el  régimen  de  los  bienes  de  la  mujer  casada  en  esa 
legislación?  El  de  la  comunidad.  Pero  aun  cuando  algunos  han  sos- 
tenido que  el  origen  de  ella  se  encuentra  en  el  derecho  germánico, 
no  ha  sido  aceptada  por  la  mayoría  esa  opinión,  porque,  como  vi- 
raos anteriormente,  no  existía  allí  una  verdadera  comunidad,  sino 
simplemente  un  derecho  eventual  á  una  parte  de  la  herencia  del 
marido. 

La  comunidad,  sei^án  la  doctrina  más  admitida,  nació  en  tiem- 
pos del  feudalismo,  y  fué  originada  por  el  espíritu  de  asociación 
que  caracteriza  aquella  época. 
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£1  régimen  feudal  fué  la  consecuencia  del  choque  de  dos  prin- 
cipios opuestos:  la  centralización  romana  y  el  individualismo  y 
descentralización  bárbara. 

Los  tres  elementos  que  caractorizan  al  feudalismo:  el  vasallaje, 
el  beneficio  y  la  jurisdicción,  los  encontramos  en  los  derechos  que 
lo  formaron. 

£1  vasallaje  nos  recuerda  el  patronato  de  Roma,  y  una  institu- 
ción germana:  la  comitiva.  £1  beneficio  es  una  reproducción  del 
precario  romano,  y  la  jurisdicción,  nace  de  un  concepto  análogo  al 
que  en  el  Imperio  existía  sobre  la  soberanía,  definida  en  La  celebre 
frase  de  Ul piano:  Quod  príucipi  placidt  legis  habet  vigorem. 

Esa  amalgama  de  componentes  contrarios  entre  sí,  que  fué  cau- 
sa de  continuas  luchas,  obligó  á  buscar  en  el  concurso  de  los  que 
algán  interés  semejante  tenían,  amparo  para  los  derechos  de  toda 
la  clase. 

Por  eso  vemos  que  en  el  período  medioeval  aparecen  por  do- 
quier asociaciones  con  distinto  objeto.  Las  comunas,  que  es  la 
asociación  en  defensa  de  la  personalidad;  las  congregaciones  de 
religiosos,  las  órdenes  monásticas,  surgen  al  mismo  tiempo  que  las 
corporaciones  de  obreros  y  comerciantes  que  buscan  la  protec- 
ción de  la  industria  y  del  trabajo.  Frente  á  la  agrupación  de  los 
señores  para  resistir  al  rey  y  al  clero,  está  la  de  los  siervos  que 
hallan  en  la  unión  un  medio  de  conservar  sus  concesiones,  y  de 
hacer  más  llevadera  su  existencia. 

Nos  dicen  las  costumbres  de  esa  época,  que  cuando  dos  herma- 
nos mantenían  sus  bienes  en  coman  durante  un  año  y  un  día,  se 
entendía  que  una  sociedad  tácita  existía.  Ahora  bien;  si  esto  pa- 
saba tratándose  de  hermanos,  ¿cómo  no  había  de  presumirse  la 
comunidad  entre  esposos,  cuando  aquí  á  la  unión  de  los  bienes 
se  añade  la  de  las  personas,  la  de  los  esfuerzos  y  la  del  senti- 
miento? Es  lo  más  probable  que  este  sea  el  origen  de  la  comuni- 
dad, régimen  que  el  Código  francés  aceptó  como  de  derecho  co- 
mún, y  que  acogieron  las  legislaciones  de  muchos  países. 

Explícase  por  qué  sólo  entran  los  muebles  en  la  comunidad, 
dado  el  origen  de  ésta.  Siendo  una  sociedad  tácita,  debe  juzgarse 
por  lo  que  al  exterior  se  manifieste.  Ahora  bien;  puestos  los  muebles 
en  coman,  se  confunden,  y  es  imposible,  por  regla  general,  averi- 
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gaar  más  tarde  su  origen  La  omisión  de  un  inventario  es  una 
prueba  de  que  los  mueblen  han  sido  puestos  en  comán^  para  lue- 
go partirlos  por  igual.  Esto  que  pasaba  en  todas  las  comunidades 
tácitas  pasó  también  en  la  conyugal,  que  entra  en  aquéllas.  Nin- 
guna de  esas  razones  militan  tratándose  de  inmuebles,  que  tienen 
títulos,  donde  se  determinan  claramente  sus  límites  y  situación. 
Por  eso,  en  las  comunidades  tácitas  lo  único  que  entraba  de  los 
inmuebles  era  los  frutos  y  el  goce. 

A  esa  razón  agregúese  las  ideas  dominantes  en  aquella  época, 
que  tendían,  por  todos  los  medios,  á  conservar  en  la  familia  los 
bienes  hereditarios,  por  lo  que  se  excluían  de  la  sociedad  los  in- 
muebles, para  que,  dado  el  caso  de  disolverse  el  matrimonio  sin 
que  existieran  hijos,  no  fueran  al  poder  de  personas  extrañas  á  la 
familia  de  su  dueño. 


La  comunidad  es  una  sociedad  que  difiere,  por  propia  natura- 
leza, de  las  demás  sociedades:  la  autoridad  del  marido,  que  esta- 
blece la  desigualdad  entre  los  asociados,  la  caracteriza  esencial- 
mente. 

Es  aquí,  en  donde  vemos  la  influencia  del  elemento  germánico 
en  la  comunidad,  al  reconocer  la  potestad  del  esposo,  cuyo  origen 
lo  podemos  encontrar  en  el  tnundium  de  los  bárbaros. 

El  marido  es  el  administrador  de  los  bienes  sociales,  sobre  los 
que  tiene  amplísimos  poderes,  y  tiene  también  sobre  la  persona 
de  su  cónyuge,  un  poder  que  llega  hasta  el  derecho  de  correc- 
ción, de  que  nos  hablan  algunas  costumbres. 

La  propiedad  de  los  bienes  pertenece  á  ambos  esposos,  pero  la 
administración  sólo  con*esponde  al  marido;  la  esposa  nada  puede 
hacer  durante  el  matrimonio,  su  derecho  duerme  y  no  se  despierta 
hasta  que  el  vínculo  conyugal  se  disuelva.  Se  ha  definido  el  de- 
recho del  marido  sobre  los  bienes  comunes,  durante  el  matrimo- 
nio, diciendo  que  «vive  como  dueño,  y  muere  como  socio»,  frase 
ésta  que  es  aplicable,  como  lo  veremos,  á  nuestra  sociedad  con- 
yugal, en  lo  que  respecta  á  los  gananciales. 
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A  pesar  de  haber  existido  el  feudalismo  tambiéo  en  el  Sud  de  la 
Galia,  el  régimen  de  la  comunidad  no  fué  allí  seguido.  ¿Cuál  es 
la  razón  de  esta  diferencia?  ¿Será  otro  el  origen  de  la  comunidad? 
No  lo  creemos. 

En  esa  región,  como  ya  lo  dijimos,  las  instituciones  romanas  se 
habían  arraigado  fuertemente;  el  régimen  dotal  de  Justiniano  im- 
peraba, y  bien  sabemos  que  dicho  régimen  fué  el  resultado  de  una 
larga  evolución  de  muchos  siglos.  Se  trataba,  pues,  de  un  instituto 
completamente  formado  y  que  había  entrado  en  la  vida  jurídica 
del  pueblo. 

El  espíritu  de  asociación,  en  la  época  del  feudalismo,  se  mani- 
festó allí  como  en  las  demás  partes;  pero  el  efecto  que  causó  so- 
bre las  relaciones  económicas  de  los  esposos  no  fué  el  mismo  que 
el  producido  en  las  regiones  del  Xorte. 

El  sistema  dotal  había  adquirido  una  firme  estructura,  y  la  in- 
fluencia de  causas  externas  no  pudieron  variar  sus  líneas  inflexi- 
bles. Se  trataba,  como  dijimos,  de  un  instituto  que  había  llegado 
á  un  grado  elevado  de  perfeccionamiento.  Las  fuerzas  que  actua- 
ron sobre  él,  hallaron  la  resistencia  que  les  oponía  un  derecho  que 
había  fijado  sus  contornos  sólidamente.  En  tales  casos,  los  facto- 
res externos  apenas  pueden  penetrar;  resbalan,  por  así  decirlo,  por 
sobre  la  dura  cascara  que  los  envuelve  y  que  el  tiempo  les  for- 
mara. 

Xo  sucedía  lo  mismo  en  la  región  del  Norte.  Las  costumbres  y 
leyes  de  los  bárbaros  que  dominaban  en  ella,  eran  las  de  un  pue- 
blo poco  civilizado,  sin  que  tuvieran  la  fijeza  que  hace  adquirir 
un  estado  más  elevado  de  progreso. 

Sus  instituciones,  que  se  hallaban  en  vías  de  formación,  reci- 
bían sin  mayor  resistencia  la  influencia  de  causas  distintas.  En  la 
plasticidad  inherente  á  tal  grado  de  adelanto,  las  fuerzas  externas 
penetran  en  los  institutos  y  de  su  combinación  surgen  formas 
nuevas. 

Los  bárbaros,  que  reconocían  cierto  derecho  á  la  mujer  sobre 
las  ganancias,  aun  cuando  sólo  fuera  como  cuota  hereditaria,  se 
hallaban  preparados  para  dar  entrada  á  la  corriente  dominante  en 
las  relaciones  patrimoniales  entre  los  cónyuges.  Y  es  así  como  ha- 
llamos en  la  comunidad  la  influencia  medioeval  en  el  régimen  de 
los  bienes,  y  la  germánica,  en  la  condición  personal  de  los  esposos. 
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Ese  estado  de  cosas  se  manteaía  en  el  tiempo  en  que  se  iba  á 
promulgar  el  Código  Oivil  francés.  Toda  la  región  del  Norte  se- 
guía rigiéndose  por  el  derecho  consuetudinario,  es  decir,  por  el 
régimen  de  la  comunidad;  la  del  Sur  por  el  derecho  escrito,  esto 
es,  por  el  régimen  dotal. 

Los  redactores  del  Código  de  Napoleón  proclamaron  la  liber- 
tad de  las  convenciones  matrimoniales  en  todo  lo  que  no  pueda 
afectar  materias  que  se  hallan  por  encima  de  la  voluntad  de  los 
particulares.  Pero,  con  esto,  si  se  dejaba  á  los  esposos  regular,  co- 
mo mejor  les  pareciere,  sus  relaciones  económicas  dentro  de  los 
límites  antedichos,  quedaba  en  pie  la  dificultad  de  saber  qué  régi- 
men se  aplicaría  á  aquellos  que  hubieran  contraído  matrimonio  sin 
hacer  capitulaciones. 

Ante  la  existencia  de  dos  sistemas  igualmente  respetables,  dado 
el  arraigo  que  tenían  en  las  respectivas  regiones  donde  impera- 
ban, tuvieron  que  optar  por  uno  de  ellos,  á  fin  de  que  una  sola 
ley  rigiera  todo  el  país.  El  Código  consagró  el  sistema  de  la  co- 
munidad como  de  derecho  coman;  pero  en  homenaje  á  las  cos- 
tumbres de  la  región  del  Sud,  y  en  vista  de  la  oposición  tenaz  de 
sus  habitantes  al  régimen  proclamado,  se  estableció  un  capítulo 
sobre  el  sistema  dotal. 

Se  dio  preeminencia  á  la  comunidad  por  considerarse  que  era 
el  verdadero  régimen  nacional,  desde  que,  segán  lo  expusimos, 
tuvo  su  origen  en  la  parte  Norte  do  Francia,  en  tanto  que  el  dotal 
era  un  instituto  romano. 

Parece,  á  primera  vista,  que  no  hubiera  sido  necesario  la  legis- 
lación especial  sobre  la  dote,  si  se  tiene  en  cuenta  el  principio  de 
libertad  seguido  por  el  Código.  Pero  si  no  existiera  ese  capítulo, 
tendrían  los  esposos  que  detallar  todos  los  derechos  y  obligacio- 
nes que  se  deducen  del  régimen  dotal,  supuesto  que  no  habiendo 
regla  legal,  habría  que  estarse  á  lo  pactado,  ó  en  su  defecto,  á  los 
principios  del  derecho  común;  y  eso  precisamente  fué  lo  que  tra- 
taron de  evitar  los  partidarios  del  derecho  escrito.  De  acuerdo 
con  esas  ideas  se  estableció  el  artículo  1391,  según  el  cual  pue- 
den los  esposos  declarar,  de  una  manera  goneral,  que  entienden 
casarse  bajo  uno  ú  otro  régimen,  y  en  tal  caso  se  regirán  por  el 
capítulo  especial  en  que  el  Código  consagra  el  sistema  elegido. 
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DomÍ7iaci6n  (joda  en  España;  sus  leyes. —  El  Fuero  Juzgo  y  la 
sociedad  de  f/ananciales;  leyes  posteriores. — Doctrina  letjal  de 
la  Novísima  Recopilación.-- Las  Partidas  y  el  sistema  dota!.— 
Régimen  dotal  y  de  gananciales. 


Los  godos  que  también  conquistaron  la  península  Ibérica,  po- 
seían, como  hemos  dicho,  el  sentimiento  de  la  libertad  y  el  del 
respeto  á  la  mujer,  y  unían  á  un  espíritu  de  justicia,  más  inteligen- 
cia y  más  gusto  por  la  civilización  que  los  demás  bárbaros,  según 
lo  afirma  Agustín  Thíerry.  Sabemos  también  que  el  influjo  ro- 
mano se  había  hecho  sentir  en  ellos,  y  que  el  cristianismo  no  les 
era  desconocido,  sí  bien  los  conquistadores  de  Espada  pertenecían 
en  su  mayor  parte  y  en  los  primeros  tiempos  á  la  secta  de  Arríano. 

En  los  comienzos  de  su  dominación,  aquí  como  en  los  demás 
países  sojuzgados,  los  vencidos  y  vencedores  siguieron  rigiéndose 
por  sus  respectivas  leyes;  pero  lo  mismo  que  en  otras  partes,  y 
quizá  con  más  prontitud,  la  fusión  de  ambos  derechos  se  fué  ela- 
borando, hasta  que  bajo  Recaredo  se  implantó  al  mismo  tiempo 
que  la  unidad  en  la  religión,  debido  á  la  conversión  ai  catolicismo 
de  ese  emperador,  la  uniformidad  en  la  ley  que  se  declaró  obli- 
gatoria indistintamente  á  ambos  pueblos.  Una  vez  más  notamos 
aquí  la  influencia  del  cristianismo  como  factor  que,  allanando  obs- 
táculos, hace  posible  la  combinación  de  elementos  en  pugna. 

Más  tarde  fué  promulgado  el  Puefv  Juzgo,  célebre  código  donde, 
s^án  un  escritor,  se  descubre  aún  el  espíritu  heredado  de  la  culta 
sociedad  romana,  á  la  par  que  se  conservan  restos  de  la  antigua 
rusticidad  gótica,  á  más  de  revelarse  la  índole  teocrática  del  go- 
bierno de  los  godos  y  el  influjo  social  que  ejercieron  aquellos  ^- 
cerdotes  legisladores.  Como  se  ve,  los  tres  elementos  estudiados  se 
hallan  de  manifiesto  en  esa  ley. 

El  matrimonio  se  reglamentó  sobre  la  base  de  las  ideas  cristia- 
nas, penándose  severamente  el  adulterio  y  prohibiéndose  contraer 
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segondas  nupcias  á  la  mujer^  hasta  pasado  cierto  tiempo  después 
de  la  muerte  del  marido. 


En  cuanto  á  las  relaciones  patrimoniales  nacidas  del  matrimonio, 
se  estableció  la  comunidad  de  gananciales. — Es  aquí  en  el  Fuero 
Juzgo,  en  donde  por  primera  vez  encontramos  escrita  esa  sociedad, 
aunque  no  se  le  daba  la  amplitud  que  posteriormente  adquirió, 
supuesto  que  los  beneficios  obtenidos  no  se  repartían  por  igual  en- 
tre ambos  esposos,  sino  en  proporción  á  los  aportes  respectivos. 

Según  dicha  ley,  la  sociedad  se  verificaba  en  todas  las  clases, 
con  tal  que  el  matrimonio  se  hubiera  celebrado  legalmente;  no 
comprendía  sino  las  ganancias  ó  adquisiciones  hechas  durante  el 
matrimonio,  las  cuales,  como  expresamos,  se  repartían  á  propor- 
ción de  los  aportes;  la  mujer  adquiría  su  parte,  sea  qne  muriera 
antes  ó  después  de  su  cónyuge. 

Caída  la  monarquía  goda,  el  régimen  consagrado  por  el  Fuero 
Juxgo  siguió  en  uso,  con  la  variante  de  que  la  división  de  las  ga- 
nancias se  hacía  por  igual,  si  bien  no  todos  los  pueblos  así  lo  ve- 
rificaban, pues  en  la  diversidad  de  leyes  locales  la  manera  de  di- 
vidir los  gananciales  variaba  grandemente:  en  algunos  se  seguía 
el  sistema  del  Fiiero  JuxgOy  en  tanto  que  en  otros  se  extendía  la 
sociedad  á  toda  clase  de  bienes. 

Con  todo,  lentamente,  se  fué  haciendo  general  la  costumbre  de 
dividir  por  mitad  las  ganancias,  costumbre  que  fué  consagrada  por 
muchos  fueros  municipales  y  por  el  Fuero  Viejo  que  en  las  leyes 
1  y  7  del  libro  V,  título  I,  establece  ampliamente  el  derecho  de  la 
mujer  ó  de  sus  herederos  á  los  bienes  adquiridos  y  ganados  du- 
rante el  matrimonio. 

fastas  disposiciones  fueron  después  desenvueltas  con  más  am* 
plitud  en  el  Fuero  Real,  haciéndolas  extensivas  á  todos  los  matri- 
monios sin  distinguir  la  clase  Á  que  peitenecían  los  esposos. 

El  sistema  de  gananciales  establecido  en  esa  ley,  fué  más  tarde 
aceptado  y  aclarado  en  la  Novísima  Recopilación  que  encierra  la 
doctrina  legal  sobre  la  nmteria  en  el  Derecho  Español  que  regía 
tanto  en  la  Península  como  entre  nosotros  antes  de  la  promulga- 
ción del  Código  Civil  y  que  éste  aceptó  con  pequeñas  modifica- 
ciones, lo  mismo  que  el  actual  Código  de  España. 
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Las  leyes  del  título  IV,  libro  X  de  la  Novísima  Recopilación, 
son  las  que  tratan  de  la  sociedad  de  gananciales. 

Forman  el  activo  de  ella  todo  lo  que  el  marido  y  la  mujer  gana- 
ren 6  compraren  estando  de  consano  y  los  frutos  de  los  bienes 
propios.  Las  donaciones  y  herencias  que  toquen  á  uno  de  los  es- 
posos no  son  gananciales.  Se  establece  la  presunción  de  que  to- 
dos los  bienes  son  gananciales  salvo  prueba  en  contrario,  sentando 
el  principio  adverso  al  seguido  por  el  Derecho  Romano  y  las  le- 
yes de  Partidas. 

La  administración  corresponde  al  marido,  y  la  tiene  tan  amplia 
que  puede  enajenar  los  gananciales  sin  consentimiento  de  la  mu- 
jer, salvo  el  caso  de  fraude  El  dominio  de  la  mujer  sobre  los  bie- 
nes sociales,  no  está  en  ejercicio  sino  in  habita  o  in  potencia, 
como  dicen  los  prácticos.  Aquí  como  en  la  comunidad  del  derecho 
consuetudinario,  podemos  decir  que  «el  marido  vive  como  dueño 
V  muere  como  socio». 


Las  Partidas  no  han  legislado  especialmente  sobre  los  ganan*- 
ciales.  Es  cierto  que  en  algunas  de  sus  disposiciones  se  habla  de 
ellos;  pero  no  existe  una  reglamentación  especial;  se  acepta  la  exis- 
tencia de  esa  comunidad  como  costumbre  seguida  por  casi  todos 
los  pueblos,  sin  que  el  rey  sabio  la  haya  considerado  merecedora 
de  ocupar  un  capítulo  especial  en  su  célebre  Código.  Asi  es  como 
en  la  ley  24,  título  XI,  Partida  4.'^,  se  establece  que  donde  se  ob- 
serve la  división  de  bienes  se  respete  lo  mismo  que  si  hubiera 
pacto. 

La  legislación  de  las  Partidas  está  inspirada,  en  lo  que  respec- 
ta á  los  bienes  de  los  esposos,  en  el  derecho  del  Bajo  Imperio, 
aunque  tuvo  en  cuenta,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  las  costumbres 
consagradas  en  los  Fueros  que  reconocían  la  sociedad  de  ganan- 
ciales. Pero  para  hallar  las  reglas  que  rigen  á  esa  sociedad  no  de- 
be irse  á  las  Partidas  qae,  como  hemos  dicho,  sólo  la  ha  tratado 
incidentalmente.  Se  explica  esa  omisión  si  se  tiene  en  cuenta  la 
índole  y  tendencia  de  ese  Código  de  corte  romano. 

La  importancia  de  las  Partidas  consiste  en  haber  sido  ellas  las 
que  introdujeron,  ó  mejor  dicho,  reglamentaron   la  dote  en  el  De- 
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recho  español.  De  la  alianza  entre  el  sistema  dotal  do  las  Partidas 
y  la  sociedad  de  gananciales  ya  establecida,  y  iC  la  que  se  remitían 
aquellas  leyes,  surgió  el  régimen  que,  seguido  en  España,  dio  na- 
cimiento al  de  nuestro  Código. 

£1  sistema  dotal  de  las  Partidas  se  halla  establecido  en  las  le- 
yes del  título  XI,  de  la  Partida  4.». 

La  dote,  lo  mismo  que  en  Roma,  es  dentro  de  esta  legislación 
algo  que  da  la  mujer  al  marido  por  razón  de  casamiento  é  es  co- 
ntó propio  patrimonio  de  la  mujer. 

El  marido  es  administrador  de  la  dote,  de  la  cual  €debe  ser  se- 
ñor ¿poderoso»,  aún  cuando  no  puede  vender,  ni  enajenar,  ni  mal- 
vender mientras  dure  el  matrimonio,  salvo  si  se  le  hubiera  entre- 
gado la  dote  apreciada.  Vese  la  influencia  del  derecho  romano  al 
designar  al  marido  como  señor  de  la  dote  (dominus  dotis  f  no  obs- 
tante hallarse  incapacitado  para  vender  ó  enajenar  la  dote  inesti- 
mada, de  lo  que  se  deduce  que  no  es  verdadero  dueño.  Se  ha  di- 
cho que  el  marido  tenía  el  dominio  civil  en  tanto  que  la  mujer  con- 
servaba el  natural. 

Según  la  doctrina  mfís  admitida,  los  bienes  dótales  inestimados 
no  podían  enajenarse  ni  por  el  marido  ni  por  la  mujer  autorizada 
para  ello,  porque  ésta  poseía  el  dominio  natural,  á  lo  sumo,  perte- 
neciendo el  civil  ó  sea  el  ejercicio  de  la  propiedad,  al  esposo  que 
es  el  señor  de  la  dote.  Esos  bienes,  pues,  eran  inalienables,  y  no 
se  hallaban  en  el  comercio  de  los  hombres. 

Los  frutos  de  la  dote  percibidos  durante  el  matrimonio,  son 
gananciales,  si  bien  la  ley  25,  título  XI,  P.  4.%  establece  que  perte- 
necen al  marido,  pero  no  hay  que  olvidar  lo  ya  dicho  sobre  el  ca- 
rácter de  esta  legislación,  y  la  observancia  de  las  costumbres,  or- 
denada por  la  misma.  Los  adquiridos  antes  ó  después  del  matri- 
monio pertenecen  íí  la  mujer,  pero  los  anteriores  existentes  acre- 
cen la  dote. 

Establecían  también  esas  leyes  la  separación  de  bienes  (ley  29, 
título  XI,  P.  4.^*)  para  el  caso  en  que  peligrara  la  dote,  á  causa 
del  desarreglo  de  los  negocios  del  marido,  y  reglamentaron  la  res- 
titución de  los  bienes  dótales  en  caso  de  disolución  (ley  30  y  sig.). 

Como  garantía  de  los  derechos  de  la  mujer  quedaban  obliga 
dos  los  bienes  del  marido  (ley  23),  en  lo  que  siguió  el  legislador 
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á  Justíniano,  y  la  hipoteca  dotal  es  privilegiada,  según  lo  ordena 
la  ley  33  del  mismo  títalo. 

Además,  legisló  especialmente  sobre  los  bienes  parafernales  en 
la  ley  17,  tít  XI,  P.  4.». 


La  fusión  de  los  dos  sistemas  se  mantuvo  en  España  como  de- 
recho común,  sin  que  se  hicieran  grandes  modificaciones  á  los  pre- 
ceptos establecidos  en  las  leyes  antiguas  ni  se  dictara  una  regla- 
mentación del  instituto,  que  se  regía  por  las  disposiciones  de  los 
Códigos  que  legislaron  sobre  los  elementos  que  lo  formaron,  de  lo 
que  resultaba  la  oscuridad  y  confusión  consiguientes  á  tal  cúmulo 
de  leyes. 

£1  Código  Civil  español  adoptó  ese  régimen  mixto  en  sus  lí- 
neas generales,  variando  solamente  aquellas  disposiciones  que  no 
se  hallaban  en  armonía  con  la  época  actual,  como  tendremos  oca- 
sión de  verlo  más  adelante  cuando  entremos  á  analizar  nuestro 
derecho  positivo. 

Hay  que  advertir  que  antes  de  la  promulgación  del  Código,  no 
existía  en  España  un  sistema  único,  sino  que  las  leyes  ferales  de 
las  varias  comarcas  habían  aceptado  distintos  regímenes,  y  aun  hoy 
se  hallan  vigentes  algunos  fueros.  Por  lo  demás,  el  sistsma  legal 
es  allí,  como  entre  nosotros,  supletorio  de  la  voluntad  de  las  par- 
tes, dentro  de  los  límites  que  señalan  el  orden  público,  las  bue- 
nas costumbres  y  las  leyes  prohibitivas. 
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IV 


SISTEMA   PATRIO 


Legislación  anterior  al  Código  Civil  —  Sistema  adoptado  por 
nuestro  Código. — Sociedad  de  gananciales;  derechos  del  ma- 
rido.— La  dote;  modificaciones  al  derecho  español. — Derechos 
del  marido  sobre  la  dote;  derechos  de  la  mujer. — Resumen  de 
nuestro  sistema. 


Antes  de  la  promulgación  del  Código  Civil  la  legislación  espa- 
ñola regía  entre  nosotros.  El  régimen  de  los  bienes  de  los  esposos 
era  el  que  hemos  estudiado  en  la  lección  pasada,  cuando  tratamos 
de  los  sistemas  que  imperaban  en  España. 

El  doctor  Eduardo  Acevedo  redactó  un  Proyecto  de  Código 
Civil  en  el  año  1851,  en  el  que,  con  mucho  acierto,  no  trató  de 
hacer  grandes  innovaciones  al  derecho  entonces  vigente.  «Hemos 
«  creído,  decía,  que  en  buscar  la  originalidad  en  la  legislación  no 
«  sólo  habría  una  quimera,  sino  un  absurdo.  Hemos  creído,  con 
«  Troplong,  que  «la  mejor  legislación  es  la  que  más  se  adapta  á 
«  las  Ci)stumbres  de  un  país,  aunque  no  sea  la  más  fiel  á  las  re- 
«  glas  del  silogismo».  Eso  ha  hecho  que  nuestro  trabajo,  á  excep- 
«  ción  de  muy  pocos  puntos,  no  sea  más  que  la  redacción  en  Có- 
«  digo  moderno  de  las  mismas  leyes  y  doctrinas  que  cada  día 
«  aplican  nuestros  tribunales.  Se  promulgaría  mañana,  y  fuera  de 
«  esos  dos  puntos  (1),  nadie  conocería,  á  excepción  de  los  aboga- 
«  dos,  que  se  había  alterado  nuestra  legislación.  Parecería  á  la 
<  generalidad  que  no  habíamos  salido  del  Fuero  Juzgo,  de  las 
«  Partidas  y  del  Derecho  Romano». 


(l)  Se  rpficre  al  mntrlmonio  y  á  la  aplicación  del  Proyocto  á  ios  asuntos  pendientes.  El 
doctor  Acovedo  consagraba  la  secularización  de  los  registros  do  estado  civil,  y  establecía  la 
independencia  de  la  jurisdicción  civil  con  relación  al  matrimonio,  en  cuanto  es  contrato. 
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Hemos  repetido  lo  expresado  por  el  doctor  Acevedo,  para  com- 
parar el  sistema  anterior  al  Código  coa  el  legislado  por  éste,  dado 
que  el  que  contiene  el  proyecto  de  aquel  jurisconsulto  es,  como  él 
mismo  lo  dice,  el  vigente  en  aquella  época,  como  puede  compro- 
barse examinando  las  fuentes  de  donde  tomó  los  distintos  ar- 
tículos. 


Nuestro  codificador  el  doctor  don  Tristán  Narvaja,  declara  que 
el  Código  Civil  de  la  República  ha  conservado,  con  oportunas 
modificaciones,  el  raimen  tradicional  español,  mixto  de  asocia- 
ción y  dotalidad. 

En  verdad,  no  hay  innovación  en  cuanto  al  sistema,  y  para 
darse  cuenta  de  ello  basta  comparar  las  disposiciones  de  nuestro 
Código,  con  las  del  Proyecto  del  doctor  Acevedo,  ó  con  la  legis- 
lación española,  antigua  interpretada  por  los  prácticos.  Existen, 
es  cierto,  diferencias  de  detalles,  pero  las  líneas  generales  del 
instituto  se  mantienen  iguales. 

La  concurrencia  del  elemento  dotal  y  el  de  los  gananciales  se 
conserva,  pero  en  tanto  que  en  las  leyes  antiguas  y  en  el  Proyec- 
to de  Acevedo  era  necesario  deducirla  de  varias  disposiciones,  en 
el  Código  nuestro  se  establece  expresamente;  las  variaciones  que 
se  han  hecho  no  se  refieren  á  la  estructura  del  sistema,  sino  á  su 
oi^nización. 

Nuestra  ley  sienta  el  principio  de  la  libertad  de  las  convencio- 
nes matrimoniales,  siempre  que  no  choquen  con  el  orden  publico, 
la  ley  ó  las  buenas  costumbres;  el  sistema  legal  sólo  es  supletorio 
de  la  voluntad  de  las  partes. 


En  lo  que  se  refiere  á  la  composición  de  la  sociedad  que,  como 
sabemos,  es  puramente  de  ganancias  y  bienes  adquiridos  durante 
el  matrimonio  con  el  caudal  coman,  el  legislador  ha  seguido  al 
derecho  español,  si  bien  ha  aclarado  ciertos  puntos  que  se  prestii- 
ban  á  dudas. 

La  administración  de  la  sociedad  legal  (gananciales)  pertenece 
al  marido,  y  también  en  este  punto  se  han  seguido  ios  principios 
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del  derecho  antiguo^  aun  cuando  se  han  determinado  mejor  las 
atribuciones  que  á  aquél  le  corresponden. 

£1  marido  puede  enajenar  los  gananciales  sin  el  consentimiento 
de  la  mujer;  puede  pagar  con  ellos  sus  deudas  propias,  sin  per- 
juicio de  la  recompensa  debida;  en  una  palabra,  puede  hacer  todo 
como  si  fuera  el  único  propietario,  siempre  que  no  lo  haga  en 
fraude  de  su  cónyuge.  Puede  decirse  de  él  que  «vive  como  dueño 
y  muere  como  socio». 

La  mujer  no  puede  obligar  los  gananciales;  su  derecho  está  en 
suspenso  y  no  entra  en  ejercicio  mientras  dure  el  matrimonio. 

Como  se  ve,  no  hay  innovación  á  este  respecto;  el  mismo  prin- 
cipio establecido  por  la  legislación  española  se  ha  mantenido  en 
nuestro  Código. 

Si  dui-ante  el  matrimonio  la  mujer  no  puede,  por  regla  general, 
ejercer  ningún  derecho,  y  el  marido  lo  puede  todo,  surge  de  esto 
que  respecto  á  terceros  no  hay  dos  patrimonios  distintos:  el  del 
marido  y  el  social,  sino  sólo  el  de  aquél.  Consecuencia  de  ello  es 
el  derecho  que  la  ley  acuerda  á  los  acreedores  del  marido  sobre 
los  bienes  gananciales.  La  división  y  diferenciación  de  los  patri- 
monios sólo  existe  entre  ambos  cónyuges;  á  la  disolución  de  la  so* 
cicdad  se  tomarán  en  cuenta  los  respectivos  derechos,  peix)  en 
tanto  dure  aquélla  el  marido  vive  como  dueño  y  como  tal  puede 
obrar. 

Hay  que  notar  que  según  parece  resultar  del  artículo  1946,  no 
le  es  permitido  al  esposo  hacer  donaciones  que  no  sean  modera- 
das para  objetos  de  piedad  ó  beneficencia,  con  lo  que  se  aclaran 
las  disposiciones  del  derecho  español,  dentro  de  las  que  existía  la 
duda  sobre  si  la  facultad  del  marido  comprendía  la  de  donar. 


Hemos  visto  que  en  cuanto  á  la  sociedad  de  gananciales  casi 
nada  se  ha  modificado.  Veamos  ahora  cómo  se  ha  procedido  res- 
pecto á  la  dote« 

Las  dotes  son,  en  nuestra  ley  como  en  la  anterior,  los  bienes 
que  la  mujer  lleva  al  matrimonio  para  el  mantenimiento  de  la 
familia. 

La  obligación  que,  según  el  derecho  español,  tenían  los  padres 
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de  dotar  á  las  hijas,  se  halla  abolida  por  el  Código.  Los  donantes 
de  dotes  no  están  sujetos  á  saneamiento  como  lo  estaban  por  el 
derecho  anterior. 

La  tasación  no  vale  venta,  sea  raíz  6  mueble  el  bien  de  la  dote, 
ni  priva  del  dominio  de  ella  á  la  mujer,  lo  que  es  contrario  á  lo 
dispuesto  por  la  ley  antigua. 

En  cuanto  á  la  administración  de  la  dote,  se  han  hecho  ciertas 
modificaciones.  El  marido  sigue  siendo  el  administrador  y  no  tie- 
ne la  obligación  de  afíanzar. 

La  dote  es  mueble  ó  inmueble  según  el  objeto  que  la  constituya. 
Los  derechos  que  el  marido  tiene  varían  según  se  trate  de  una  á 
otra. 

Aun  cuando  la  ley  declara  que  la  tasación  no  causa  venta,  es- 
tablece, sin  embargo,  el  derecho  del  marido  para  enajenar  la  dote 
mueble,  con  la  obligación  de  restituir  después  el  valor  de  la  esti- 
mación, si  es  que  ésta  se  ha  hecho,  ó  en  su  defecto  el  precio  de  la 
enajenación.  A  su  tiempo  explicaremos  las  consecuencias  que  se 
deducen  del  principio  sentado  por  nuestro  Código,  el  que,  en  esta 
parte,  llenó  un  vacío  que  existía  en  el  derecho  anterior,  que  nada 
decía  sobre  la  dote  mueble,  ó  mejor  dicho^  que  hablaba  de  la  dote 
en  general  sin  distinguir  la  naturaleza  del  objeto. 

Respecto  á  los  inmuebles  dótales,  consagró  la  ley  la  inalienabi* 
lidad,  en  términos  aún  más  estrechos  que  los  de  las  leyes  españo- 
las. 

Por  el  pronto,  al  declarar  que  la  tasación  no  hace  pasar  el  do- 
minio al  marido,  reacciona  contra  el  sistema  anterior,  y  excluye 
un  motivo  para  la  enajenación  dota!. 

Según  el  derecho  antiguo  podía  enajenarse  el  fundo  dotal  cuan- 
do así  se  había  convenido  en  las  capitulaciones  matrimoniales;  de 
acuerdo  con  el  Código  es  necesaria  además  la  venia  judicial. 

La  hipoteca  legal  que  la  ley  española  reconocía  á  favor  de  la 
mujer  se  ha  convertido  por  nuestro  Código  en  un  privilegio  de  ter- 
cera clase  que  afecta  todos  los  bienes  del  marido,  pero  que  no 
pasa  contra  terceras  personas. 

¿Qué  derechos  tiene  el  marido  sobre  la  dote?  El  dominio  corres- 
ponde á  la  mujer;  la  administración  al  marido;  pero  esta  adminis- 
tración no  tiene  la  amplitud  de  la  que  le  corresponde  sobre  los  ga- 
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nanciales.  No  es  tampoco  un  administrador  vulgar,  pues  sus  fa- 
cultades son  más  extensas.  Vimos  que  respecto  á  los  muebles^  lle- 
gan hasta  la  enajenación  sin  perjuicio  de  la  obligación  de  resti- 
tuir, lo  que  distingue  esos  poderes  de  los  que  tiene  sobre  los  ga- 
nanciales. 

En  cuanto  á  los  inmuebles^  si  bien  no  puede  enajenarlos,  posee 
la  administración  de  ellos.  Los  frutos  son  gananciales  y  entran  en 
su  poder,  sobre  los  que  le  corresponden  las  facultades  que  ya  no- 
tamos. 

Pero  si  el  marido  no  posee  sobre  la  dote  los  amplísimos  poderes 
que  tiene  sobre  los  bienes  comunes,  no  por  eso  la  mujer  se  halla 
en  mejor  condición.  Durante  el  matrimonio  nada  puede  hacer;  no 
tiene  derecho  alguno  para  administrar  sus  bienes;  todas  las  garan- 
tías se  reducen  á  salvaguardar  el  derecho  á  la  restitución.  Exclui- 
mos la  facultad  de  pedir  la  separación,  que  traería  la  consecuencia 
del  fín  de  la  sociedad. 

Nótase  en  esto  la  influencia  del  derecho  romano  que  fué  segui- 
do por  las  Partidas.  Y  es  tan  manifiesto  el  origen  y  carácter  de 
este  instituto  que,  á  pesar  de  haber  el  legislador  reconocido  espe- 
cialmente el  dominio  de  la  mujer  sobre  la  dote,  no  ha  sabido  ó  no 
ha  podido  dejar  de  lado  el  concepto  romano  del  donimus  dotis; 
ha  establecido  que  la  venta  del  fundo  dotal,  cuando  sea  posible, 
debe  ser  hecha  por  el  marido,  según  lo  expresa  el  artículo  2011, y 
lo  dice  el  propio  codificador  en  la  página  59  de  su  folleto  sobre  la 
«Sociedad  Conyugal  y  las  Dotes».  «En  segundo  lugar,  escribe 
resulta  del  contexto  del  artículo  2011  que  en  los  casos  en  que  es 
permitida  la  enajenación  de  los  bienes  raíces  dótales,  corresponde 
al  marido  hacerla  y  llenar  los  requisitos  establecidos^  como  repre- 
sentante legal  de  la  mujer,  la  que  deberá,  sin  embargo,  concurrir  á 
expresar  su  voluntad  ó  consentimiento». 

Se  ve  que,  aún  cuando  la  mujer  interviene  en  el  acto,  no  lo  ha- 
ce como  parte  principal,  como  debería  hacerlo,  desde  que  es  la 
dueña;  su  consentimiento  es  un  accesorio  de  la  voluntad  marital; 
quien  vende,  quien  figura  en  el  contrato  es  el  marido.  El  mismo 
Código  establece  que  el  consentimiento  de  la  mujer  puede  suplir- 
se por  el  Juez,  cuando  aquélla  se  halle  imposibilitada  de  manifes- 
tar su  voluntad;  pero  no  se  pone  el  caso  de   que  la  voluntad  del 
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marido  paeda  suj^UrM  por  el  Juez»  de  acuerdo  oaa  la  regla  general 
establecida  por  el  artíeolo  139.  del  Códíga  Civil.  S<9a  cuando  la 
adminifitcacióa  da  la  aociadad  paae  á  la  esposa  ea  los  caaos  estar 
blecidoB  ea  la  ley,  podrá  verificar  la  venta,  pero  entonces  lo  hace, 
no  debido  al  carácter  de  propietaria,  sino  al  de  administradora 
extraordinaiía  de  la  dote. 

En  la  práctica  no  se  cumple  la  difiposición  legal;  laa  venias  soa 
solicitadas  y  las  enajenaciones  hechas  por  la  mujer  con  el  consen- 
timiento del  marido.  Aún  cuando  en  el  fondo  el  resultado  es  el 
mismo,  no  es  lo  que  se  deduce  á  estar  á  los  términos  de  la  ley,  in- 
terpretados por  el  propio  autor. 

Por  lo  demás,  la  mujer  no  puede  obligar,  durante  el  matrimo- 
nio, sus  bienes  propios,  seaa  nuiebles  6  inmuebles,  ni  aun  con  la 
venia  del  marido,  salvo  el  ci^o  en  que  el  contrato  cediera  en  be- 
neficio privativo  de  ella*  Resulta  que  la  mujer  no  puede  obligar 
ninguna  clase  de  bienes;  ni  los  gananciales  sin  venia  marital,  ni 
los  propios  aun  con  esta  venia,  con  la  salvedad  notada. 

Cuando  estudiemos  nuestra  ley  ampliaremos  estas  ideaa  y  ve- 
remos cómo  se  concillan  las  disposiciones  sobra  la  capacidad  de 
la  mujer  con  las  consagradas  en  la  sociedad  conyugal. 


Podemos  decir,  eu  dos  palabras,  que  nuestro  sistema  es  una 
mezcla  de  dotes  y  gananciales.  La  sociedad  es  de  ganancias;  su 
administración  corresponde  al  marido,  que  tiene  poderes  amplísi« 
mos.  La  dote,  lo  mismo  que  los  bienes  propios  del  marido,  no  en- 
tran en  la  sociedad.  La  adiuinistracíón  de  la  dote  es  ejercida  por 
el  marido,  pero  no  con  facultades  tan  extensas  como  las  tiene  res- 
pecto á  los  gananciales,  aun  cuando  son  más  amplias  que  las  de 
un  administrador  ordinario.  La  dote  inmueble  es  inalienable,  y 
esto  caracteriza  al  sistema. 

Respecto  á  la  mujer  no  tiene,  durante  el  matrimonio,  ningán  de- 
recho de  admiuistración;  no  puede  obligar  ni  los  bienes  propios 
ni  los  gananciales.  Sus  derechos  se  hacen  efectivos  á  la  disolu- 
ción de  la  sociedad. 

Los  bienes  dótales,  muebles  ó  inmuebles,  no  responden  á  las 
deudas  contraídas  durante  el  matrimonio,  sea  quien  fuere,  el  ma- 
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rído  ó  la  mujer,  ó  ambos,  quienes  las  hubiesen  contraído,  salvo  el 
caso  de  probarse  que  el  contrato  ha  redundado  en  utilidad  mani- 
fíesta  de  la  mujer. 

El  marido  puede  enajenar  la  dote  mueble,  pero  ésta  no  respon- 
de á  las  deudas  contraídas  por  aquél,  puesto  que  los  acreedores 
sociales  6  los  del  marido,  que  en  derecho  se  confunden,  no  tienen 
facultad  para  cobrarse  en  bienes  que  no  son  de  su  deudor,  su- 
puesto que  la  dote,  sea  raíz  6  mueble,  pertenece  á  la  mujer,  j  aun 
cuando  se  hayan  tasado  y  entregado  al  marido,  el  dominio  sigue 
siendo  de  aquélla  y  no  de  la  sociedad  ni  del  esposo  (Código  Ci- 
vü,  2004). 
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SISTEMAS   EXTRANJEROS 

§    1 

Estado  de  la  legislación  en  Sud  América  después  de  la  caída  de 
la  dominación  espacióla.  —Sistema  Chileno.  —  Sistema  A  rgen- 
flno.  Sistema  Español — Sistema  Bolivinno, 


Los  países  que,  en  la  América  latina,  se  emanciparon  de  la  do- 
minación española,  siguieron  rigiéndose  por  las  leyes  del  coloniaje 
hasta  que  dictaron  sus  respectivos  Códigos.  En  éstos  no  se  rompió 
bruscamente  con  el  derecho  antiguo,  ni  había  razón  para  ello,  des- 
de que,  salvo  las  instituciones  políticas  surgidas  de  la  Revolución, 
los  factores  internos  y  externos  seguían  siendo  los  mismos  sin  va- 
riación notable.  Ni  la  raza,  ni  el  medio  sufrieron  cambios;  y  aún 
cuando  el  nuevo  régimen  y  las  ideas  que  lo  fundaron,  operarían  á 
la  larga  transformaciones  en  los  institutos  de  derecho  privado,  no 
es  esa  obra  de  un  día. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  materia  de  nuestro  estudio,  el  sistema 
de  dote  y  gananciales,  sobrevivió  íC  la  caída  del  poder  español,  y 
en  las  legislaciones  que  posteriormente  se  dieron  los  pueblos  inde- 
pendizados se  ha  mantenido  en  sus  líneas  generales,  con  diferen- 
cias de  detalle. 

Analizaremos  algunos  Códigos  de  Sud- América  para  comprobar 
lo  dicho. 


Digitized  by 


Google 


Anales  de  la  universidad  795 

Pocos  Códigos  existirán  que,  como  el  chilcDO  bayan  tenido  una 
influencia  tan  considerable  en  la  redacción  de  las  leyes  del  conti- 
nente sudamericano.  Algunas  naciones  se  han  limitado  á  copiarlo 
sin  modificaciones  importantes.  Nuestro  codificador,  por  lo  de- 
más;  lo  ha  seguido  en  muchos  lugares,  entre  otros,  en  la  sociedad 
conyugal. 

Quiere  decir,  pues,  que  el  régimen  establecido  por  el  Código 
Chileno  es  igual  al  nuestro,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á  la  sociedad 
de  gananciales,  como  á  la  dote  con  sus  caracteres  distintivos  de 
inalienabilidad^  aán  cuando  va  más  allá  que  nuestra  ley  al  decla- 
rar la  imprescripbibilidad  de  los  bienes  dótales. 

Como  diferencia,  puede  notarse  la  de  que  según  la  ley  chilena 
entran  en  la  sociedad  los  muebles,  con  la  obligación  de  restituir  su 
valor,  cosa  que,  como  vimos,  no  pasa  entre  nosotros,  donde  los 
muebles,  aán  cuando  sean  tasados,  no  entran  en  el  haber  social. 

En  eso  también  difiere  de  la  comunidad  francesa,  en  la  que  aán 
cuando  entran  en  ella  los  muebles,  no  hay  obligación,  como  en 
Chile,  de  restituir  el  valor. 

En  cuanto  al  poder  y  responsabilidad  del  marido  son  iguales  en 
ambos  Códigos,  lo  mismo  que  en  considerar  al  r^men  legal  como 
supletorio  de  la  voluntad  de  los  contrayentes. 

Hay  ciertas  distinciones  de  detalle  en  la  manera  de  hacer  efec- 
tivos los  derechos  de  la  mujer  en  caso  de  disolución. 

En  Chile  la  tasación  de  la  dote  tiene  efectos  de  venta,  á  la  in- 
versa de  lo  que  dispone  nuestra  ley. 

Siguen  al  Código  Chileno  los  de  Ecuador  y  Colombia. 


También  el  Código  argentino  ha  seguido  el  sistema  mixto  de 
dote  y  gananciales;  pero  lo  que  primeramente  salta  á  la  vista  en 
esa  ley  es  la  restricción  que  á  la  libertad  de  las  convenciones  ma- 
trimoniales en  ella  existe.  El  régimen  legitl  no-  puede  ser  varia- 
do, no  admitiéndose  otras  capitulaciones  que  aquellas  sobre  pun- 
tos expresamente  permitidos  por  la  ley,  y  que  son  los  que  siguen: 
c  1.®  La  designación  de  los  bienes  que  cada  esposo  lleva  al  matri- 
monio; 2.®  la  reserva  á  la  mujer  del  derecho  de  administrar  algún 
bien  raíz  de  los  que  lleva  al  matrimonio,  ó  que  ad(|uiera  después 
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•por  título  propio;  3.^  las  donaciones  que  el  esposo  hiciere  á  la 
esposa;  4.^  las  donaciones  que  los  esposos  se  hagan  de  los  bienes 
que  dejai*en  por  su  fallecimiento»  (art  1217). 

Vélez  Sarsfiold,  fundando  esa  disposición,  que  dicho  sea  de 
paso^  no  la  hemos  hallado  en  ningán  otro  código,  decía  que  esos 
contratos  no  son  necesarios  en  la  Argentina,  porque  nunca  se  co- 
nocieron. «La  sociedad  conyugal,  continuaba,  será  así  puramente 
legal,  evitándose  las  mil  pasiones  ó  intereses  menos  dignos  que 
tanta  parte  tienen  en  los  contratos  de  matrimonio». 

No  consideramos  razonable  esa  prohibición.  Que  no  se  hagan 
contratos  no  quiere  decir  que  no  puedan  hacerse,  y  mucho  menos 
eso  importa  demostrar  que  en  derecho  no  deben  permitirse.  El 
legislador  puede  consagrar  un  régimen  de  derecho  comün,  contrato 
tácito  á  que  están  sujetos  todos  los  que  no  lo  hubieran  hecho  ex- 
preso; pero  ¿por  qué  se  ha  de  coartar  la  libertad  de  los  contrayen- 
tes cuando  no  hay  ninguna  de  razón  de  interés  público,  ni  en  nada 
se  afecta  á  la  moral  y  á  las  buenas  costumbres?  Lo  que  hay  es  que 
el  codificador  argentino  ha  querido  dar  un  golpe  de  muerte  al 
viejo  sistema  dotal,  con  las  prerrogativas  de  inalieuabilidad  y  de- 
más privilegios  consiguientes;  y  para  que  no  pudiera  el  contrato 
matrimonial  hacer  revivir  el  régimen  abolido,  encerró  la  libertad 
de  hacer  capitulaciones  en  límites  bien  estrechos. 

La  sociedad  argentina  es,  como  la  nuestra,  puramente  de  ganan- 
ciales. Su  administración  pertenece  al  marido  eii  semejantes  tér- 
minos á  los  establecidos  por  nuestra  ley.  Como  diferencia,  existe 
la  de  que  los  acreedores  de  la  mujer,  anteriores  al  matrimonio, 
pueden  ir  contra  los  gananciales,  cuando  aquélla  no  tenga  bienes 
propios,  mientras  que,  entre  nosotros,  no  tienen  ese  derecho  en 
ningún  caso. 

La  dote  es  formada,  lo  mismo  que  en  el  sistema  patrio,  por  los 
bienes  que  la  mujer  aporta  al  matrimonio.  Su  tasación  no  causa 
venta.  AIK  como  aquí  el  marido  puede  enajenar  los  muebles  do- 
tales  con  obligación  de  restituir  su  valor. 

La  administración  de  la  dote  pertenece  al  marido;  la  enajena- 
ción debe  ser  hecha  por  la  mujer  con  venia  del  marido  cuando 
aquélla  es  mayor.  Cuando  es  menor,  es  el  marido  quien  vende  con 
venia  judicial,  que  la  necesita  también  para  poder  sacar  de  los  de- 
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pósitos  los  dineros  del  cónyuge,  pues  según  la  ley  argentinai  los 
deadores  de  la  mujer  menor  no  pueden  pagar  al  marido;  deben 
depositar  el  dinero  á  la  orden  del  juez,  lo  qae  es  diferente  á  lo  que 
pasa  entre  nosotros,  donde  el  marido  no  sólo  puede  sino  que  debe 
cobrar  el  crédito  dotal,  so  pena  de  ser  responsable  de  su  pérdida 
(artículo  2009  y  arg.  del  2021).  Como  se  ve,  no  se  exige  en  el  Có- 
digo argentino  la  venia  judicial  para  la  enajenación  del  fundo  do- 
tal,  cuando  la  mujer  es  mayor  de  edad.  Por  lo  demás,  no  se  da 
privilegio  alguno  al  derecho  de  la  mujer  por  su  dote. 
El  sistema  paraguayo  es  copia  del  argentino. 


El  Código  Civil  de  España  consagró  el  sistema  existente  en  el 
antiguo  derecho,  modificándolo  en  parte.  Rige  sólo  á  falta  de  ca- 
pitulaciones matrimoniales. 

En  sus  líneas  generales  es  igual  al  nuestro:  sociedad  de  ganan- 
cias, en  la  que  no  entran  ni  el  capital  marital  ni  la  dote.  El  régi- 
men de  gananciales,  en  su  constitución  y  administración  igual  al 
patrio,  con  la  diferencia  de  que,  lo  mismo  que  el  Código  argentino, 
el  español  otorga  el  derecho  á  los  acreedores  de  la  mujer,  anterio- 
res al  matrimonio,  para  perseguir  los  gananciales,  siempre  que  ésta 
no  tenga  bienes  propios,  y  sin  perjuicio  de  la  recompensa  consi- 
guiente. 

Respecto  á  la  dote,  difieren  en  que,  según  el  Código  español, 
cuando  es  estimada  vale  venta.  La  mujer  puede  enajenar  la  dote 
con  venia  del  marido  si  es  mayor,  y  si  es  menor  con  la  autoriza- 
ción de  la  justicia  y  del  constituyente  de  la  dote.  Los  bienes  dóta- 
les responden  de  los  gastos  de  familia  causados  por  la  mujer,  ó  de 
su  orden  bajo  la  tolerancia  del  marido,  previa  excusión  de  ganan- 
ciales; segán  nuestra  ley  no  responden  (arts.  1949  y  1951). 

En  Eiipaña  existe  la  obligación  de  dotar. 


No  ha  seguido  el  régimen  mixto  el  Código  de  Bolivia;  pues 
aunque  establece  como  sistema  legal  la  sociedad  de  ganancias,  los 
bienes  de  la  esposa  no  tienen  el  carácter  de  dótales  á  no  ser  que 
expresamente  así  se  estipule.  Todos  los  bienes  de  la  mujer  que  no 
han  sido  constituidos  en  dote,  son  parafernales.  Su  administración 
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y  goce  corresponde  á  la  mujer,  aáa  cuando  para  enajenarlos  ne- 
cesita la  venia  del  marido. 

La  sociedad  de  ganancias  es  administrada  por  el  marido,  quien 
puede  enajenar  los  bienes  comunes  sin  el  consentimiento  de  so 
cónyuge. 

El  Código  boliviano  legisla  sobre  la  dote,  y  en  esta  parte  sigue 
al  Código  francés,  pero  extiende  los  casos  en  que  es  posible  ena- 
jenar los  inmuebles  dótales. 


§2 

La  comunidad  del  Código  francés  y  nuestro  sistema  legal  — 
Diferencias  entre  nuestra  dote  y  la  legislada  por  el  Código 
francés. —  Otros  regímenes  establecidos  por  este  Código.  —  Paí- 
ses que  han  seguido  el  régimen  francés.  —  Leyes  que  establecen 
la  comunidad  universal. 


El  régimen  de  la  comunidad  que,  como  hemos  dicho,  es  el  de- 
recho coman  en  Francia,  tiene  analogías  con  nuestra  sociedad 
legal,  pero  también  existen  diferencias  que  es  preciso  señalar  á  fin 
de  evitar  confusiones. 

El  activo  de  la  comunidad  está  formado  por  los  muebles  que 
los  esposos  tengan  al  tiempo  del  matrimonio  y  de  los  que  después 
adquieran  por  sucesión  ó  donación;  los  frutos  de  los  bienes  de  los 
esposos  y  de  los  de  la  comunidad;  los  muebles  é  inmuebles  adqui- 
ridos durante  el  matrimonio. 

Como  se  ve,  se  diferencia  del  nuestro,  en  que  segán  éstfj  los 
mueblea  propios  no  entran  en  el  activo  social,  puesto  que  la  socie- 
dad se  limita  á  las  ganancias  y  bienes  adquiridos  durante  el  ma- 
trimonio. 

El  pasivo  de  la  comunidad  se  compone  de  las  deudas  contraídas 
durante  el  matrimonio  en  los  términos  en  que  aquélla  puede  ser 
obligada,  y  además  de  las  deudas  muebles  propias  de  los  esposos, 
anteriores  al  matrimonio. 

Según  el  Código  patrio  las  deudas  anteriores  no  son  de  cargo 
de  la  sociedad. 
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Por  lo  demás  los  bienes  propíos  de  la  mujer  no  son  dótales  en 
ese  sistema,  pudiendo  enajenarse  los  inmuebles  y  los  muebles,  ex- 
cluidos de  la  comunidad,  cuando  así  lo  acuerden  ambos  esposos 
8Í0  necesidad  de  venia  judicial,  que,  como  sabemos,  la  exige  nues- 
tra ley  tratándose  del  fundo  dotal. 

La  administración  de  la  comunidad  es  ejercida  por  el  marido, 
quien  tiene  facultades  iguales,  en  principio,  á  las  que  le  reconoce 
respecto  á  los  gananciales,  nuestra  ley.  Los  propios  de  la  mujer 
son  administrados  por  el  marido,  pero  en  límites  mucho  más  es- 
trechos. 

La  mujer  que  contrata  con  el  consentimiento  del  marido  obliga 
á  éste  á  la  comunidad  y  los  bienes  propios;  entre  nosotros  el  obli- 
gado es  el  marido  ó  la  sociedad,  salvo  los  casos  expresamente 
establecidos  por  la  ley,  en  que  es  posible  afectar  los  bienes  pro- 
pios de  la  mujer. 


En  el  sistema  dotal  francés  no  existe  sociedad  de  especie  algu- 
na entre  los  esposos.  La  dote  se  entrega  al  marido  y  éste  hace  hu- 
yos  los  frutos  para  atender  las  cargas  del  matrimonio.  La  mujer 
no  tiene  derecho  á  los  frutos  de  sus  bienes,  salvo  que  se  haya 
expresamente  reservado  una  parte  de  ellos. 

Se  nota  la  diferencia  con  nuestro  régimen  en  la  falta  de  socie- 
dad, en  la  cual  entran  los  frutos  de  la  dote  y  los  del  capital  ma- 
rital. 

Como  sabemos,  nuestro  sistema  es  una  mezcla  de  dote  y  socie- 
dad de  gananciales,  y  es  análogo  al  que  existe  en  Francia  como 
modalidad  del  dotal,  y  que  se  forma  por  la  unión  de  éste  con  la 
sociedad  de  los  bienes  adquiridos  durante  el  matrimonio  (frutos 
de  los  propios,  industria  de  los  esposos,  ete.). 


Pero  á  más  de  faltar  en  el  sistema  dotal  francés,  la  sociedad 
existente  en  el  nuestro,  hay  ciertas  diferencias,  entre  ambas  leyes, 
aun  en  las  disposiciones  referentes  á  la  dote. 

En  las  dos  legislaciones  la  dote  es  inalienable;  pero  en  la  fran- 
cesa es  imprescriptible,  salvo  ciertas  excepciones,  y  no  lo  es  en  la 
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nuestra,  desde  que  si  bien  la  prescripción  se  suspende  respecto  á 
las  mujeres  casadas,  las  suspensiones  no  se  toman  en  cuenta  en  la 
prescripción  de  treinta  años.' 

Según  el  Código  francés,  la  dote  estimada  vale  venta,  y  no  su- 
cede así  entre  nosotros. 

Dentro  de  nuestra  ley,  en  ningún  caso  se  puede  enajenar  la  dote 
contra  la  voluntad  del  marido;  en  Francia  puede  hacerlo  la  mujer 
para  el  establecimiento  de  los  hijos  que  haya  tenido  de  un  anterior 
matrimonio,  aun  cuando  sólo  puede  enajenar  la  nuda  propiedad. 

Además  según  nuestro  artículo  2011,  aunque  se  otorgue  en  las 
capitulaciones  matrimoniales  la  facultad  para  vender  la  dote,  se 
requiere  el  decreto  judicial;  en  Francia,  en  tal  caso,  no  es  nece- 
sario. 


En  resumen,  nuestro  régimen  se  diferencia  de  la  comunidad 
francesa,  en  que  en  ésta  entran  en  el  activo  social  los  bienes  mue- 
bles, y  no  entran  según  nuestra  ley,  y  en  que  las  deudas  muebles 
anteriores  al  matrimonio,  son  de  cargo  de  la  comunidad,  en  tanto 
que  según  el  ( 'ódigo  patrio  lo  son  del  cónyuge  deudor.  En  cuanto 
Á  los  propios  de  la  mujer  no  son  dótales;  pueden  enajenarse  sin 
venia  judicial,  la  que  es  requerida  por  nuestro  sistema. 


Establece  el  Código  francés,  también,  el  régimen  de  separación 
de  bienes,  que  sólo  se  distingue  de  la  judicial  en  que  la  contribu- 
ción á  las  expensas  necesarias  al  mantenimiento  de  la  familia  se 
hallan  fijadas  por  la  ley  (un  tercio  de  la  renta  de  la  mujer)  á  falta 
de  contrato,  en  tanto  que  en  esta  última  es  el  juez  quien  la  estable- 
ce. Reglamenta  además  el  régimen  sin  comunidad,  en  el  que  no  hay 
sociedad  de  frutos.  Los  bienes  de  la  mujer  se  rigen  por  el  derecho 
común,  que  es  lo  que  lo  distingue  del  sistema  dotal,  pues  los  fru- 
tos, como  en  éste,  pertenecen  al  marido. 


Han  seguido  el  régimen  francés  de  la  comunidad  las  leyes   de 
Bélgica  y  del  Cantón  de  Ginebra.  En  este  último  por  ley  del  año 
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1894,  se  reconoció  á  la  mujer  el  derecho  de  administrar  los  bienes 
reservados,  ó  sean  los  productos  de  su  trabajo,  profesión  ó  indus- 
tria. 

El  legislador  ginebrino  ha  seguido  en  esta  parte  rf  los  Códigos 
de  los  países  del  Norte,  que  fueron  los  primeros  que,  dentro  del 
régimen  de  la  comunidad,  establecieron  la  administración  de  los 
bienes  reservados.  La  ley  noruega  de  1888  es  la  que,  en  términos 
más  netos,  ha  formulado  esc  derecho.  En  su  artículo  34  dice:  «La 
mujer  tiene  el  derecho, — aun  cuando  exista  comunidad,  y  que  por 
consiguiente,  los  productos  de  su  industria  personal  deban  ser  bie- 
nes comunes,—  de  administrar  exclusivamente  lo  que  gana  por  di- 
cha industria,  lo  mismo  que  todas  las  adquisiciones  que  se  pruebe 
que  provengan  de  esas  ganancias.— Estos  bienes  no  responden, 
durante  la  vida  de  la  mujer,  de  las  deudas  contraídas  por  el  ma- 
rido sin  el  consentimiento  expreso  de  aquélla.* 


La  comunidad,  no  ya  limitada  como  la  del  Código  francés, 
sino  la  universal  de  todos  los  bienes,  presentes  y  futuros,  constitu- 
ye el  derecho  común  de  Holanda,  Portugal  y  el  Brasil. 

En  todos  estos  países  el  régimen  legal  es  supletorio.  Entran  en 
la  comunidad  todos  los  bienes,  muebles  é  inmuebles,  presentes  y 
futuros,  que  pertenezcan  á  los  esposos. 

Pero  mientras  en  Holanda  las  deudas  de  los  cónyuges  anterio- 
res al  matrimonio  son  de  cargo  de  la  comunidad,  en  el  Brasil  pa- 
sa lo  contrario;  los  acreedores  particulares  de  los  esposos  sólo 
pueden  ir  contra  los  bienes  que  su  deudor  hubiera  aportado,  y 
contra  la  mitad  de  las  ganancias. 

La  administración  del  marido  en  el  Código  holandés,  es  más 
amplia  que  la  que  le  reconoce  la  ley  brasileña.  Mientras  que  se- 
gún ésta,  no  puede  enajenar  los  inmuebles  sin  el  consentimiento 
de  la  mujer,  según  aquélla,  lo  puede  hacer  á  título  oneroso. 

El  Código  holandés  legisla  además  sobre  la  sociedad  puramen- 
te de  ganancia,  régimen  que  pueden  elegir  los  contrayentes. 


Digitized  by 


Google 


802  Anaks  de  la  Unvofrsidwl 


§  3 


Régimen  inglés;  leyes  anteriores, — Sistema  del  Código  (Hvil  Ha- 
tiano. — Ot7'os  países  que  han  seguido  el  régimen  de  sepamríón. 
— Sistema  del  Código  alemán. 


Aates  de  la  promulgación  de  la  ley  8  de  Agosto  de  1870,  la 
condíciÓD  de  la  mujer  inglesa  era  rigurosa  por  demás.  Incapaz,  le- 
galmente.  hasta  el  punto  de  casi  perder  su  personalidad  jurídica, 
sus  derechos  sóbrelos  bienes  aportados  al  matrimonio  tenían  muy 
débil  protección.  El  marido  podía  disponer  libre  y  ampliamente 
de  todos  los  muebles,  y  bienes  á  ellos  asimilados,  de  su  consorte, 
sin  tener  la  obligación  de  rendir  cuentas,  y  en  cuanto  á  los  in- 
muebles, sólo  tenía  el  deber  de  restituirlos,  sin  que  la  mujer  ad- 
quiriera ninguna  parte  de  los  frutos. 

La  ley  de  1870,  llamada  ley  de  justicia  y  de  libertad,  no  cam- 
bió ese  régimen,  pero  atenuó  sus  males,  al  reconocer  el  derecho  de 
la  mujer  sobre  el  producto  de  su  trabajo  ó  industria.  Es  en  esta 
ley  donde,  primeramente,  se  ha  consagrado  el  sistema  de  los  bie- 
nes reservados  de  la  esposa,  innovación  que  más  tarde  fué  acep 
tada  por  muchas  legislaciones. 

Fué  la  ley  del  18  de  Agosto  de  1882  la  que  estableció  el  r^- 
men  actual,  que  hace  extensivo  á  todos  los  bienes  de  la  mujer  las 
disposiciones  que,  respecto  á  los  reservados,  dictó  la  ley  de  1870. 

Aun  cuando  parezca  muy  brusco  el  cambio  operado  en  la  le- 
gislación inglesa,  al  pasar  la  mujer  sin  transición  de  la  com- 
pleta incapacidad  á  la  capacidad  plena,  en  el  terreno  de  los 
hechos,  no  ha  sucedido  así.  La  ley  de  1882  consagró  un  estado  de 
cosas  que  se  venía  perpetuando.  Era  de  uso  general,  en  las  clases 
acomodadas,  sustraer  los  bienes  de  la  mujer  de  la  administración 
marital,  para  lo  que  los  ponían  en  manos  de  una  especie  de  fidei- 
comisario, que,  realmente,  em  un  testaferro  de  que  se  valía  la  mu- 
jer para  gozar  de  la  libre  disposición  de  su  patrimonio.  Este  pro- 
cedimiento, aceptado  por  la  Cancillería,  fué  el  que  dio  base  á  la 
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ley  de  1 882  que^  suprimiendo  esos  requisitos,  hizo  extensivo  el 
sistema  á  todos. 

Existe,  pues,  en  Inglaterra,  lo  mismo  que  en  muchos  Bastados  de 
la  Confederación  Americana,  la  completa  separación  de  bienes  en- 
tre los  esposos.  Cada  uno  de  ellos  es  dueño  de  lo  suyo  y  puede 
disponer  libremente  de  su  patrimonio. 


£1  sistema  legal  italiano  rige  sólo  á  falta  de  capitulaciones  ma 
trimoniales. — No  hay  sociedad  entre  los  esposos.  Todos  los  bienes 
de  la  mujer  son  parafernales,  y  á  ella  corresponden  tanto  la  ad- 
ministración como  su  goce,  pero  está  obligada  á  contribuir  á  las 
cargas  del  matrimonio  en  proporción  íí  sus  facultades. 

Ese  régimen  es  análogo  al  de  separación  de  bienes,  aunque  la 
mujer  tiene  poderes  más  amplios.  Sin  embargo,  no  puede  vender 
los  inmuebles,  ni  hipotecarlos,  contraer  préstamos,  ceder  ó  resca- 
tar capitales,  ser  fiadora,  transigir  ni  estar  en  juicio,  sin  venia  del 
marido,  ó  en  su  defecto  la  del  Juez. 

Reglamenta  además  el  Código  italiano  el  régimen  de  la  comu 
nidad,  que  es  una  sociedad  de  ganancias,  semejante   á  la  nuestra, 
pero  difiere  en  que  los  bienes  de  la  mujer  no  tienen  allí  el  carác- 
ter de  dótales. 

El  sistema  dotal  italiano  es,  en  general,  igual  al  francés,  con  la 
diferencia  de  que  los  inmuebles  no  son  imprescriptibles. 


El  régimen  de  separación  se  caracteriza  por  la  falta  de  sociedad 
entre  los  esposos;  pero  dentro  de  él  caben  distintas  clasificaciones. 
El  régimen  dotal,  por  ejemplo,  es  de  separación  porque  no  hay 
comunidad  entre  los  cónyuges. 

Entre  los  países  que  han  seguido  el  sistema  de  separación  de 
bienes  de  una  6  otra  especie,  se  hallan,  Austria  y  algunos  Cantones 
suizos  (régimen  dotal);  varios  Estados  de  la  República  Americana, 
entre  otros  el  de  Mississipí,  cuyo  Código  de  1880,  se  hace  notar 
por  el  radicalismo  de  sus  disposiciones.  Según  dicha  ley,  el  matri- 
monio no  influye  absolutamente  sobre  la  capacidad  civil  de  la 
mujer,  la  que  debe  ser  considerada  en  cuanto  á  la  posesión,  ad- 
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quÍBÍoiÓQ  y  disposición  de  toda  especie  de  propiedad,  como  si 
fuera  soltera.  Puede  usar,  gozar  y  disponer  de  sos  bteoes,  celebrar 
todira  los  contratos  que  se  relacionen  con  éstos;  obligauBe  perso- 
nalfuente,  salir  al  juicio,  como  demandante  ó  como  demandada, 
con  todos  los  derechos  y  obligaciones  inherentes  á  esa  calidad. 


El  sistema  del  Código  alemán  otoiga  al  marido  el  disfrute  y 
administración  de  los  aportes  de  su  cónyuge;  pero  no  se  extienden 
esos  derechos  á  los  bienes  reservados  de  la  mujer,  que  se  compo- 
nen de  las  cosas  destinadas  al  uso  personal  de  ella,  y  los  produc- 
tos de  su  trabajo  personal  ó  profesión,  sin  contar  con  los  que 
expresamente  se  hubiera  reservado  por  el  contrato  matrimonial. 
Como  se  ve,  exbte  la  Comunidad  de  admhiistfo^^ión.  La  mujer 
no  tiene  que  contribuir  con  sus  bienes  reservados  ai  sostenimiento 
de  las  cargas,  salvo  que  no  alcancen  las  rentas  de  los  aportes. 

^0  existe  sociedad  de  gananciales.  El  marido  adquiere  los  pro- 
ductos útiles  del  aporte  como  si  fuera  usufructuario,  y  soporta  los 
gastos  del  menaje,  teniendo  l:i  mujer  el  derecho  de  exigir  que  h#s 
productos  de  sus  aportes  se  npliqueu  con  preferencia  á  la  aten- 
ción de  esas  erogaciones. 

La  administración  del  marido  no  llega  hasta  poder  enajenar  los 
aportes  sin  consentimiento  de  la  mujer,  quien  á  su  vez  necesita  la 
del  marido  ó  la  del  Juez  para  el  mismo  acto. 

Los  acreedores  del  marido  no  pueden  ir  contra  los  aportes  de 
la  mujer;  los  de  ésta  pueden  cuando  el  crédito  es  anterior  al  ma- 
trimonio; y  también,  cuando  habiendo  sido  contraído  después  de 
la  celebración,  el  marido  ha  dado  su  consentimiento,  ó  se  trate  de 
un  acto  para  el  que  la  ley  no  exige  la  venia  marital. 

El  régimen  legal  es  supletorio,  y  el  Código  legisla  otros  siste- 
mas: comunidad  universal  de  bienes;  comunidad  do  gananciales 
y  comunidad  de  muebles  y  gananciales. 

Contrariamente  á  lo  establecido  en  las  demats  leyes,  el  Código 
alemán  permitt^  hacer  capitulaciones  lo  mismo  antes  que  después 
de  la  celebración  del  matrimonio. 
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VI 
ESTUDIO  CBÍTICO    DE  LOB  SMTEHAtt 

§   1 

Ventajéis  é  inconvenientes  del  régimen  dotaL —  Ventajas  é  incon- 
venientes del  régimen  de  la  comunidad. — Sistema  mixto;  juicio 
sobre  el  régifnen  de  nuestro  Código. 


Expuestos  los  sistemas  establecidos  por  las  legislaciones  de  los 
distintos  países,  analizaremos,  ahora,  sus  méritos  y  defectos. 

Todos  los  regímenes  pueden  agruparse  en  dos  tipos  extremos, 
de  los  cuales  salen  dos  intermedios.  La  comunidad  y  la  separa- 
ción son  los  primeros;  el  dotal  y  la  bociedad  de  ganancias^  los  se- 
gundos. 

Pero  los  que  han  dividido  el  campo  de  la  legislación;  los  que 
han  dado  base  á  las  más  ardientes  discusiones  por  ser  los  que  más 
arraigo  han  tenido  en  los  pueblos,  y  por  tener  un  origen  más  re- 
motO;  son  el  de  la  comunidad  y  el  dotal. 


El  sistema  dotal,  cuyo  origen  y  desarrollo  conocemos,  tiene  co- 
mo fin  primordial  la  conservación  de  los  bienes  de  la  mujer. 

Adviértase  que  tratamos  del  régimen  dotal  moderno,  que,  como 
vimos,  ha  salido  del  derecho  del  Bajo  Imperio.  Se  caracteriza  por 
la  inalienabilidad  de  la  dote  y  por  los  privilegios  de  que  goza  la 
mujer.  Nótese,  además,  que  en  este  régimen  no  hay  sociedad;  todos 
ios  frutos  corresponden  al  marido. 

Veamos  los  argumentos  que  en  pro  y  en  contra  de  este  insti- 
tuto se  han  aducido. 
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Hay  una  razón  de  interés  público,  se  dice,  en  que  se  conserven 
esos  bienes  para  el  mantenimiento  j  educación  de  la  familia,  que 
siempre  hallará  en  ellos  un  fondo  de  reserva  que  le  endulzará  las 
horas  de  desgracia.  Es  un  freno  puesto  á  la  libertad  perjudicial  de 
un  marido  dilapidador,  y  una  medida  protectora  de  la  debilidad 
de  la  mujer  que  podría  dar  su  consentimiento  aun  en  contra  de 
sus  propios  intereses.  Cuando,  por  el  contrario,  el  marido  admi- 
nistra correctamente,  su  propio  crédito  le  será  suficiente,  sin  que 
tenga  necesidad  de  buscar  la  garantía  de  los  bienes  de  su  mujer. 

Se  ve.  pues,  que  el  fundamento  de  la  dote,  su  razón  de  ser,  se 
halla  en  la  conservación,  á  todo  trance,  de  los  bienes  que  la  com 
ponen. 


Muchas  y  serias  objeciones  se  han  hecho  contra  el  sistema 
dotal.  Troplong,  ardiente  defensor  de  la  comunidad,  ha  expuesto, 
de  la  manera  como  sabe  hacerlo,  todos  los  defectos  de  un  régimen 
que,  nacido  por  efecto  de  ideas  y  costumbres  de  épocas  muertas, 
subsiste  aun  como  un  anacronismo  inexplicable. 

Hay  una  moral  distinta^  dicen  los  contrarios  á  la  dote,  para  la 
mujer,  según  el  régimen  de  sus  bienes.  Si,  debidamente  autorizada, 
contrae  deudas;  si  ha  contribuido  con  ellas,  en  primer  término,  al 
derrumbe  del  capital  común,  deberá  ó  no  responder  con  sus  bienes 
propios  según  se  halle  casada  bajo  el  régimen  de  la  comunidad  ó 
el  dotal.  Lo  que  es  lícito  en  un  caso  es  ilícito  en  el  otro. 

Y  si  la  moral  reprueba  ese  sistema,  la  economía  lo  desecha.  A 
pretexto  de  proteger  los  derechos  de  la  mujer,  se  paraliza  la  cir- 
culación de  la  riqueza,  se  hacen  revivir  las  vinculaciones  de  los 
bienes,  bajo  otro  aspecto;  la  mitad  de  los  inmuebles  del  país  se 
hallan  fuera  del  comercio,  trabado  el  desenvolvimiento  de  la  pro- 
piedad por  los  lazos  que  rodean  la  enajenación  del  fundo  dotal. 

La  conservación  de  los  bienes  de  la  mujer  ha  sido  erigida  en 
principio  de  utilidad  pública.  Los  terceros  son  víctimas  obligadas 
de  una  ley  que  todo  lo  sacrifica  á  esa  idea.  Todo  contrato  que  ce- 
lebren sobre  un  bien  dotal,  está  expuesto  á  ser  anulado  por  ha- 
berse omitido  una  de  las  tantas  formalidades  que  se  exigen  para 
la  enajenación.  La  ignorancia  sobre  la  calidad  del  bien,  la  pagan 
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eoD  la  nulidad  consiguiente.  Si  por  la  fortuna  cuantiosa  que  ven 
administrar  al  marido  dan  fe  á  su  palabra  y  le  proporcionan  lo 
que  solicita,  están  expuestos  á  quedar  burlados,  si  las  rentas  no 
alcanzan  para  pagar  lo  debido.  Tales  son  los  principales  defectos 
del  raimen  de  la  dote  en  lo  que  se  refiere  á  los  bienes.  ¿Es  mejor 
en  lo  que  respecta  á  la  posición  personal  de  los  esposos?  ¿Llena 
los  fines  á  que  está  destinada  la  institución? 

£1  sistema  dotal  separa  los  esposos,  los  obliga  á  considerarse 
como  extraños  en  lo  que  respecta  á  sus  intereses;  la  mujer,  que  no 
ve  utilidad  alguna,  en  la  buena  ó  mala  marcha  de  los  negocios  del 
marido,  se  vuelve  indiferente;  las  alternativas  por  que  pueda  pasar 
su  cónyuge,  le  son  completamente  ajenas.  ¿Es  eso,  se  pregunta,  lo 
que  debe  suceder  en  el  matrimonio?  ¿Existo  ahí  el  consortiuní 
omnis  viUe  que  pedía  el  jurista  romano?  ¿Qué  es  la  mujer  dentro 
de  ese  régimen?  Una  extraña  en  su  propio  hogar.  Todo  lo  que  con 
808  esfuerzos,  su  economía  ó  su  trabajo  gane,  debe  abandonarlo; 
aada  es  de  ella.  Sus  bienes^  es  cierto,  están  asegurados;  disuelta 
la  sociedad,  los  obtendrá  intactos;  pero  hay  que  reconocer  que 
bien  paga  la  mujer  esc  beneficio. 


<  En  resumen,  dice  Troplong,  el  régimen  dotal  inmola  la  moral 
«  pública  al  espíritu  de  conservación;  separa  los  esposos  en  lugar 
«  de  unirlos;  quita  á  la  propiedad  el   movimiento,  el   desarrollo  y 

<  la  fecundidad;  al  vincularla,  la  paraliza.  Si  da  estabilidad  á  los 
«  intereses  de  la  mujer,  hace  pesar  una  inestabilidad  desastrosa 

<  sobre  el  crédito  y  los  terceros.   Esa  estabilidad,  por  otra  parte, 

<  ¡por  cuántos  choques  y  calaadkidades  hay  que  compnirla!  ¡Cuán- 
€  tos  remordimientos  hay  qué  devorar,  para  hacer  sufrir  á  los 
c  terceros  que  hicieron  vivir  í^I  matrimonio  con  su  dinero,  y  su-» 

<  ministraron  á  la  mujer  valores  de  los  que  ha  tenido  su  parte 

<  de  goce  y  de  provecho!» 


Frente  al  sistema  dotal  se  halla  el  de  la  comunidad.  En  aquél 
nada  une  á  los  esposos;  en  éste  todo.  A  la  unión  de  los  cuerpos  y 
las  almas,  corresponde  la  unión  de  los  bienes. 

56 
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Sí  en  el  matrímonioy  se  ha  dicho^  debe  existir  la  colaboración 
de  todos  los  iastantes,  el  esfuerzo  común^  la  ayuda  recíproca  du- 
rante toda  la  existencia,  ¿cómo  se  ha  de  separar  lo  accesorio  de  lo 
principal?  ¿cómo  concebir  una  línea  divisoria  entre  los  patrimo- 
nios en  la  institución  cuya  esencia  es  la  comunidad  de  ideas,  de 
sentimientos  y  de  vida? 

La  mujer,  asociada  de  su  marido,  no  será  la  indiferente  com- 
pañera, á  quien  no  le  interesa  la  buena  ó  mala  marcha  de  los  ne- 
gocios del  marido;  será  un  auxiliar  poderoso  para  acrecentar 
el  caudal  coman,  al  reforzarse  el  vínculo  de  la  afección  con  el 
vínculo  del  interés. 

La  propiedad,  en  este  raimen,  libre  de  toda  traba,  se  desen- 
vuelve sin  tropiezos,  circula  la  riqueza,  y  el  pr(^eso  del  caudal 
común,  se  manifiesta  en  todo  sentido. 

¿Cuál  es  la  obje  ción  que  se  le  hace?  Se  dice  que  los  bienes  de 
la  mujer  no  están  garantidos.  Si  el  marido  los  disipa  ¿qué  le  que- 
dará á  la  esposa  y  á  los  hijos?  Vimos  ya,  que  en  la  salvaguardia 
de  esos  bienes,  contra  los  posibles  despilfarres  del  marido,  se  fun- 
daba la  razón  de  ser  del  régimen  dotal.  Pero  ¿acaso  todos,  6  la 
mayor  parte  de  los  casados,  son  disipadores?  El  sistema  dotal  así 
parece  creerlo.  Se  podría  decir  que  aun  cuando  sólo  haya  el  peli- 
gro en  la  minoría  de  los  matrimonios,  basta  ello  para  que  la  pro- 
hibición deba  existir,  á  fin  de  salvar  los  bienes  de  las  que  en  tal 
caso  se  hallen.  ¿Pero  compensa  ese  beneficio  los  inmensos  perjui- 
cios que  apareja  el  régimen  dotal?  Lo  razonable  es,  cuando  no  se 
tiene  confianza  en  las  condiciones  del  futuro  esposo,  que  se  trate 
de  poner  en  seguro  los  bienes  que  se  le  han  de  entregar;  pero  para 
eso  están  las  capitulaciones  matrimoniales  que,  en  nuestro  sentir, 
deben  poder  h.Mcerse  libremente,  mas  no  justifica  que  se  erija  en 
regla  general  de  derecho  comíín  un  régimen  que  tantos  defectos 
tiene.  Precisamente,  las  clases  pobres,  las  que  viven  de  su  tra- 
bajo, no  celebran  contratos  nupciales,  y  si  el  sistema  legal  es  el 
de  la  dote,  ¿en  qué  condición  queda  la  mujer  que  por  únicos  bie- 
nes tiene  el  producto  de  su  labor? 
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Nuestro  legislador  ha  querido  salvar  los  inconvenientes  que 
tienen  los  regímenes  de  la  comunidadfy  el  dotal^  combinándolos 
dentto  de  ciertos  límites  y  formando  así  un  sistema  mixto  de  do- 
tes y  gananciales. 

«La  dotalidad,  en  nuestro  régimen  mixto,  dice  el  codificador, 
está  lejos  de  admitir  obieción  seria.  Desde  luego  la  comunicación 
de  ganancias  excluye  el  reproche  que,  con  razón  ó  sin  ella,  se  hace 
al  principio  de  origen  romano,  de  que  separa  los  matrimonios  basta 
el  punto  de  no  interesar  á  la  mujer  en  la  prosperidad  común.  No 
puede,  entre  nosotros,  la  mujer  decir  con  propiedad:  Ce  sant  les 
affaires  de  vwnsieur». 

Es  cierto;  en  lo  que  se  relaciona  con  la  separación  de  los  cónyu- 
ges en  los  intereses  del  matrimonio,  se  han  salvado  los  defectos 
del  régimen  dota!.  La  mujer,  en  nuestro  sistema,  no  es  una  extraña 
en  los  negocios  sociales;  tiene  su  parte  en  los  productos  de  los 
bienes,  y  del  trabajo  del  esposo. 

Pero  ¿ha  obviado  los  demás  males  inherentes  á  la  dote?  No  pue- 
de negarse  que  algo  se  ha  hecho  en  este  sentido;  la  hipoteca  legal 
que,  en  otras  partes,  existe  á  favor  de  la  mujer,  se  ha  convertido 
en  un  privilegio  que,  como  todos  los  de  nuestro  Código,  es  pum- 
mcnte  personal.  Si  sigue  la  dote  siendo  privilegiada,  no  lo  es  en 
términos  tan  amplios,  porque  no  p  isa  la  preferencia  contra  terce- 
ros poseedores. 

En  cambio,  la  inalienabilidad  se  conserva  con  caracteres  más 
severos  que  los  que  tenía  y  tiene  hoy  día,  en  otras  legislaciones. 
Y  es,  precisamente,  en  esa  inalienabilidad  en  donde  el  codificador 
basa  la  bondad  del  sistema.  «La  dote  es  afectada  por  la  inaliena- 
bilidad, duran *^e  el  matrimonio,  he  aquí  uno  de  los  puntos  caracte- 
rísticos si  no  esenciales  del  régimen  dotal.  Así  la  dote  tiene  un  ca- 
rácter propio,  especial». 

Creemos,  á  pesar  de  la  opinión  del  codificador,  que  no  ha  esta- 
do feliz  al  establecer  esa  prohibición  de  enajenar,  y  mucho  menos, 
en  los  términos  en  que  lo  ha  hecho. 

No  basta,  cuando  dos  sistemas  se  disputan  el  campo  de  la  ver- 
dad, combinar  el  uno  con  el  otro,  para  resolver  la  duda.  Si  uno  es 
bueno  y  el  otro  es  malo,  la  fusión  qué  se  haga  no  resultará  mejor 
que  el  sistema  bueno.  Y  esto  es  lo  que  ha  pasado  con  nuestra  ley; 
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se  evitaron  los  inconvenientes  de  la  separación  de  patrimonios, 
pero  quedaron  en  píe  todos  los  demás,  qae  quizá  son  los  más 
graves. 

Hemos  dicho  que  la  inalienabilidad  es  más  absoluta  en  nuestro 
Código  que  en  el  derecho  antiguo,  como  lo  demostramos  cuando 
estudiamos  nuestro  régimen.  Ha  sido  tal  el  deseo  de  garantir  la 
dote,  que  se  ha  llegado  casi  hasta  la  contradicción.  Así  cuando  en 
el  contrato  matrimonial  se  otorga  la  facultad  de  enajenar  la  dote,  la 
enajenación  no  puede  llevarse  á  efecto  sin  la  venia  judicial  No 
alcanzamos  la  razón  de  semejante  disposición.  Si  la  mujer  al  tiem- 
po de  contraer  matrimonio,  puede  dar  á  los  bienes  el  carácter  de 
parafernales,  ¿por  qué  no  ha  de  poder  establecer  la  autorización 
para  vender  un  fundo  dotal?  ¿No  es  contradictorio  que  se  le  per 
mita  lo  más  y  se  le  prohiba  lo  menos?  ¿Qué  misión  lo  corresponde 
desempeñar  al  Juez  en  un  caso  así?  Sólo  hemos  encontrado  esa 
disposición  en  el  Código  de  Chile,  de  donde  la  sacó  nuestro  codi- 
ficador. 

Por  otra  parte,  las  objeciones  hechas  al  sistema  dotal,  excepto 
la  de  la  separación  de  los  bienes,  pueden  hacerse  al  sistema  patrio. 

El  requisito  de  la  venia  judicial  podrá  ser  un  freno  para  los 
escrupulosos  ó  poco  avisados,  pero  para  aquellos  más  expertos  en 
las  cuestiones  de  la  curia,  es  una  barrera  de  papel  que  á  nadie  de- 
tiene. Los  Jueces  y  los  Fiscales  no  pueden  conocer  la  verdad  de  lo 
que  se  le  dice,  no  pueden  entrar  á  indagar  cuándo  es  que  existe  ó 
no  la  necesidad  de  enajenar  la  dote,  necesidad  sobre  la  que  no 
puede  haber  un  criterio  cierto  é  inmutable  para  apreciarla,  puf« 
depende  de  mil  circunstancias.  Y  es  así  como  vemos  que  en  la 
práctica  se  obtienen  las  venias  con  toda  facilidad.  ¿Acaso  esa  de^ 
cantada  inalienabilidad  ha  privado  de  que  muchas  familias  que 
poseían  cuantiosos  bienes  dótales  se  hayan  quedado  en  la  miseria? 
Los  hechos  contestan  por  nosotros.  (1) 


(1)  Creemos  conveniente  ampliar,  en  este  punto,  nuestras  explicaciones  de  dase,  transcri- 
biendo algunos  párrafos  de  un  trabajo  que  sobre  este  tema,  escribió  el  doctor  Laudelino  Vis- 
ques. La  ilustración  y  la  experiencia  del  distinguido  magistnido  que  por  nuón  de  sa  csijso 
debe  saber  á  ciencia  cierta  lo  que  en  la  resudad  pasa,  dan  autoridad  á  su  palabra. 

«Se  pretende,  dice,  por  nuestro  sistema  dotal,  oonserrar  en  la  familia  los  bienes  de  la  nui- 
jer  casada,  como  una  garantía  contra  la  imprerisión  del  marido  ó  contra  las  alternativas  de 
la  suerte.  Entretanto,  el  hombre  entrega  los  atañes  de  su  yida,  el  ejercicio  de  sus  facultades, 
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Ahora  bien;  si  la  prohibicióa  consagrada  no  priva  la  enajena- 
ción á  lo  menos  á  aquellos  que  no  tienen  reparo  en  fabricar  la 
prueba  de  la  necesidad  que  invocan,  y  debido  á  los  cuales,  preci- 
samente, se  estableció  la  inalienabilidad,  ¿qué  utilidad  reporta  el 
mantenerla?  ¿Pagan,  por  ventura,  los  pocos  casos  enque  la  ley  se 
respeta,  los  perjuicio  que  ella  acarrea?  ¿No  son  también  dignos  de 
protección  los  derechos  de  lo^  terceros,  la  circulación  de  la  ri- 
queza, la  buena  fe  en  los  contratos? 


todos  sus  bienes,  todos  sus  snhelos,  todas  sus  esperanzas,  consagrándolas  á  la  familia  cuyo 
hogar  forma  por  el  matrimonio;  pero  la  ley  le  quita  la  di  sponibilidad  de  los  bienes  de  la  mu- 
jer que  quedan  gravados  con  cierta  inmutabilidad  legal. 

cPor  el  momento,  dada  esa  condición,  esos  bienes  se  asemejan  á  un  capital  de  reserva,  desti- 
nado á  consumirse  por  causa  de  necesidad.  En  efecto,  si  el  marido  es  desgraciado  ó  disipa- 
dor, la  situación  de  la  familia  queda  desde  luego  caracterizada.  Cuando  apremian  las  necesi- 
dades ¿qué  hacer?  Siempre  están  disponibles  esos  bienes  dótales;  no  hay  juez  que  pueda  ne- 
garse &  que  so  destine  su  producto  á  la  educación  ó  alimento  de  los  hijos;  á  más  de  que  eaa 
neecsidoil  es  una  causa  legal  para  enajenar  dichos  bienes.  ¿Qué  se  ha  remediado,  pues,  con 
las  restricciones  y  las  tiabas  del  sistema  dotal? 

«Y  si  nos  colocamos  en  el  caso  de  tUilidad  para  la  mujer  que  aconseje  la  enajenación  de  sus 
bienes,  se  entra  aquf  en  un  mar  sin  fondo,  de  lo  arbitrario  de  las  apreciaciones  sobre  tal  uti- 
lidad ó  conveniencia,  librados  al  criterio  forense  ó  judicial  de  los  magistrados,  constituidos  en 
tutores  de  las  personas  y  de  las  cosas.  Todo  esto  constituye  una  aberración;  nada  remedia, 
nada  previene,  nada  conserva. 

«No  hay  quien  ignore  cómo  á  |)esar  del  sistema  que  nos  rige,  han  desaparecido  y  desapare- 
cen las  más  grandes  fortunas  constituidas  eu  dote  por  causa  de  mala  administración,  sin  que 
hasta  ahora  se  haya  recogido  el  fnito  de  la  previsión  de  los  legisladores. 


«Los  bienes  de  las  mujeres  casadas  han  quedado  poco  menos,  en  la  condición  de  los  de  los 
menores:  en  caso  de  venta  sufren  una  depreciación  cierta.  No  pueden  realizarse  en  un  día  dado- 
y  oportuno,  como  se  utiliza  en  todos  los  casos  do  exigencia  del  momento.  Se  precisa  venia  juf- 
dieial  oonoonoeimienio  de  oauaa:  un  aparato  do  formas,  un  expediente,  pérdida  de  tiempo,  pu- 
blicidad de  un  hecho  privado,  causar  eostas  para  que  la  duefla  de  una  propiedad  pueda  reali- 
sar lo  que  es  suyo,  contando  de  antemano  oon  el  consentimiento  de  su  marido.  Y  como  en  hi 
contingencia  de  im  resultado  que  depende  de  muchas  volimtades  y  de  no  menos  circunstan- 
cias, todo  es  dado  espenu*,  el  que  compra  reporta  las  ventajas  consiguientes  á  las  mismas  di- 
ficultades y  á  la  inseguridad  del  que  vende. 


«Coloquémonos  en  otro  caso.  No  media  la  exigencia  verdadera  de  la  enajenación:  se  trata 
solamente  de  9oatemr  la  posición  (las  necesidades  suu  relativas)  y  los  amigos  no  pueden  ne- 
garse á  que  se  mantenga  su  deooro.  De  aquf  resulta  que  la  necesidad  queda  comprobada  en  to- 
dos loa  casos  y  la  ley  no  sólo  es  inútil  sino  perjudicial. 


«En  resumen,  el  sistema  dotal  que  nos  rige  es  de  todo  punto  inútil  para  el  objeto  mismo  que 
se  propone,  como  lo  pnieba  la  evidencia  y  la  experiencia  de  los  hechos.  No  tiene  otro  resul- 
tado, sino  el  do  depreciar  los  bienes  de  las  mujeres  casadas,  ocasionar  gastos,  entorpecer  las 
transacciones  y  sembrar  la  semilla  da  muchos  pleitos  para  el  porvenir». 
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El  régimen  patrio,  si  bien  es  mejor  que  el  dotal  puro,  por  cnan- 
to, al  establecer  ia  sociedad  de  ganancias,  une  á  los  esposos  en 
los  intereses  del  menaje,  lo  que  importa  un  progreso,  con  todo,  tie- 
ne los  defectos  inherentes  á  los  privilegios  y  garantías  dótales.  El 
Código  aigentino,  que  legisla  la  sociedad  de  ganancias,  no  cayó 
en  el  error  en  que  ha  incurrido  el  nuestro. 

¿Qué  interés  público  hay  en  conservar  estancados  esos  bienes? 
¿No  es  capaz  la  mujer  mayor?  ¿No  es  dueña  de  lo  suyo?  Si  se  com- 
prende la  exigencia  de  la  venia  marital,  no  sucede  lo  mismo  con  la 
judicial.  El  sistema  patrio  anula  la  personalidad  de  la  mujer  en  la 
sociedad  legal.  No  puede  obligar  en  los  gananciales,  ni  los  pro- 
pios; al  casarse  pierde  toda  su  capacidad  respecto  á  los  bienes  que 
trae  al  matrimonio.  Es  socia,  se  dice.  Sí,  pero  una  asociada  que, 
mientras  dura  la  sociedad,  no  tiene  derechos  de  ninguna  especie. 


S  2 


s 


El  movimiento  feminista;  sus  tende7iaas. — Su  influencia  en  la 
legislación, —  ¿Qné  derechos  deben  reconocérsele  ala  mujer? — 
Distintos  niterios. — ¿Cuál  es  el  régimen  que  mejor  sermón- 
forma  con  la  idea  de  justicia? 


Desde  hace  varios  lustros  un  movimiento,  cuyos  esfuerzos  y 
tendencias  tuvimos  ocasión  de  apreciar  cuando  estudiamos  el 
arrendamiento  de  obras,  viene  invadiendo  el  dominio  de  la  cien- 
cia y  de  la  ley.  Nos  referimos  al  socialismo,  en  cuyas  banderas  se 
halla  inscripta  la  reivindicación  de  los  derechos  de  la  mujer.  El 
socialismo,  ha  dicho  Bebel,  es  el  único  estado  que  no  conoce  se- 
ñores ni  subditos,  tanto  en  el  dominio  político,  económico  y  reli- 
gioso, como  en  el  de  las  relaciones  de  los  sexos.  Es  en  él  sola- 
mente donde  la  mujer,  como  todos  los  oprimidos,  puede  esperar 
alcanzar  la  plenitud  de  sus  derechos  humanos.  Hay  dos  clases  en 
la  sociedad  contemporánea  que  tienen  especial  interés  en  contri- 
buir al  triunfo  del  socialismo:  los  proletarios  y  las  mujeres. 
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De  la  Re vol  ación  Francesa  salieron  esas  ideas  de  igualdad  que 
236  extendieron  al  campo  del  derecho  de  la  mujer;  el  feminismo 
tiene  ahí  su  cuna. 

£1  cristianismo,  que  había  elevado  á  la  mujer,  no  llegó  hasta 
independizarla  del  poder  del  hombre.  San  Pablo  proclamó  la  doc- 
trina de  la  subordinación  en  las  relaciones  terrenales:  iguales  an- 
te Dios  no  lo  son  ante  el  mundo.  El  hombre  es  el  jefe  de  la  mujer. 
£1  hombre  no  fué  sacado  de  la  mujer,  sino  la  mujer  del  hombre. 
Éste  no  fué  creado  á  causa  de  aquélla,  sino  aquélla  á  causa  de  és* 
te.  Así  se  expresaba  el  «Segundo  fundador  del  cristianismo»,  cu- 
jas ideas  fueron  seguidas,  con  tendencias  más  hostiles  á  la  mujer, 
por  los  Padres  de  la  Iglesia.  Basta  leer  los  escritos  de  éstos  para 
darse  cuenta  del  concepto  que  les  merecía  el  sexo  femenino,  «agu- 
do dardo  del  demonio»,  como  lo  llamó  San  Juan  Crisóstomo^ 
«puerta  del  diablo,  camino  de  la  iniquidad,  dardo  de  escorpión», 
como  lo  denominaba  San  Jerónimo.  Mucho  camino  había  que  an- 
dar para  llegar  á  la  completa  igualdad  de  los  dos  sexos. 

La  familia  aristocrática,  basada  en  la  desigualdad,  cayó  con  el 
régimen  en  que  vivía.  La  primogenitura  y  los  privilegios  de  la  lí- 
nea masculina  desaparecieron  de  las  leyes;  la  igualdad  entre  los 
hijos  fué  proclamada. 

Conquistada  esa  victoria  sobre  el  espíritu  feudal,  llevaron  sus 
armas  contra  el  espíritu  teoci'áHco.  El  matrimonio  dejó  de  ser  un 
sacramento  para  convertirse  en  un  contrato. 

En  el  proyecto  de  Código  ( 'ivil  de  la  Convención  se  ven  de 
manifiesto  las  doctrinas  revolucionarias  sobre  la  emancipación  de 
la  mujer.  Esa  obra,  donde  aparece  la  influencia  de  las  ideas  de  la 
filosofía  en  boga,  consagraba  la  igualdad  entre  los  esposos.  Am- 
bos tenían  el  derecho  de  administrar  sus  bienes;  para  la  enajena- 
ción se  requería  el  consentimiento  de  los  dos  cónyuges.  El  padre 
y  la  madre  tienen  igual  autoridad  sobre  los  hijos.  Napoleón  no 
aceptó  esas  ideas,  y  el  poder  del  padre  y  del  marido  fué  nueva- 
mente proclamado. 

Desamparadas  las  ideas  feministas  por  la  ley,  siguieron  des- 
arrollándose en  la  doctrina,  tomando  un  carácter  más  científico  á 
la  par  que  más  moderado. 

£1  año  1830  los  san-simonianos,   en  el  programa  que  presenta- 
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ron  á  la  Cámara,  formalan  la  cuestión  del  derecho  de  la  mujer  en 
estos  términos:  «El  cristianismo,  decían,  sacó  á  las  mujeres  de  la 
esclavitud;  pero  las  ha  condenado  á  la  subordinación,  y  en  toda  la 
Europa  cristiana  las  vemos  a6n  bajo  el  peso  de  la  interdicción  re- 
ligiosa, política  y  social.  Los  san-simonianos  vienen  á  anunciar  sa 
liberación  definitiva,  su  completa  emancipación,  pero  sin  preten- 
der, por  esto,  abolir  la  santa  ley  del  matrimonio,  proclamada  por 
el  cristianismo; '  vienen,  al  contrario,  para  cumplir  esta  ley,  para 
darle  una  sanción  nueva^  para  añadirla  al  poder  y  á  la  unión  que 
ella  consagra.  Piden,  como  cristianos,  que  un  solo  hombre  se  una 
á  una  sola  mujer;  pero  enseñad  que  la  esposa  debe  ser  igual  al  es- 
poso». 

Se  ve  cuál  es  el  fundamento  de  la  doctrina:  partiendo  de  la 
igualdad  de  los  sexos  llegan  á  la  conclusión  de  que  deben  ser 
iguales  los  derechos.  Limitando  estas  conclusiones  á  la  materia 
que  tratamos,  surgen  de  ellas  que  los  esposos  deben  tener  iguales 
derechos  sobre  los  bienes,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á  la  adminis- 
tración como  á  la  disposición. 


Las  ideas  de  la  nueva  escuela  han  hecho  algún  camino  en  la  le- 
gislación. El  derecho  que  ciertos  Códigos  reconocen  á  la  mujer  so- 
bre los  bienes  reservados,  es  un  paso  hacia  la  emancipación.  Ve- 
mos que  en  Inglaterra  la  mujer  goza  de  una  amplia  libertad  en  el 
manejo  de  sus  bienes,  y  recordaremos  que  el  Código  de  Mississipí, 
ha  proclamado  la  igualdad  al  respecto,  en  témanos  bien  precisos. 

En  Estados  Unidos  es  donde  la  cuestión  feminista  se  ha  exten- 
dido tan  rápida  como  considerablemente.  Allí;  decía  Tocqueville, 
la  familia,  tomando  la  palabra  en  el  sentido  romano  y  aristocrá- 
tico, no  existe. 

En  muchos  Estados  no  se  requiere  el  sbentímiento  del  padre 
para  contraer  matrimonio;  basta  que  se  tenga  la  edad  para  ello. 
La  tendencia  general  es  á  propagar  el  matrimonio  á  fin  de  dismi- 
nuir el  concubinato,  lo  que  ha  hecho  decir  á  Glasson  que  si  el  le- 
gislador americano  ha  disminuido  el  número  de  los  concubinatos, 
ha  sido  rebajando  el  nivel  del  matrimonio  y  comprometiendo  sa 
dignidad. 
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El  régíinea  más  coman  es  el  de  separación  de  bienes;  los  es- 
posos conservan  su  independencia  en  la  administración  y  goce;  el 
espíritu  de  libertad  de  la  nación  americana  ha  penetrado  en  el  se- 
no de  la  familia. 


¿Qué  verdad  encierra  esa  doctrina?  ¿El  régimen  que  ella  procla- 
ma es  el  que  mejor  contempla  los  derechos  de  ambos  cónyuges? 
La  inducción  que  se  saca  de  los  hechos  estudiados  ¿á  qué  conclu- 
8!Ón  nos  lleva?  ¿Cuál  es  el  régimen  á  que  hay  que  tender? 

La  igualdad  del  hombre  y  la  mujer,  base  donde  descansa  el  fe- 
minismo, no  es  una  verdad  por  todos  aceptada.  Eísicamente  son 
distintos;  el  hombre  es  más  fuerte^  más  apropiado  para  el  trabajo  y 
las  fatigas,  mejor  formado  para  la  lucha  de  la  existencia;  la  mujer* 
más  débil  y  delicada,  encuentra  un  medio  más  adecuado  á  su  ser 
en  la  vida  del  hogar,  en  el  cuidado  de  los  hijos,  en  el  manejo  de 
la  casa.  Aquél  es  más  serio  y  reflexivo,  ésta  más  sentimental  é  im- 
pulsiva. 

Se  ha  afirmado  que  el  cerebro  de  la  mujer  se  asemeja  más  al 
del  salvaje  que  al  del  hombre  civilizado,  y  dando  de  barato  que  en 
un  lejano  tiempo  fueran  iguales,  la  esclavitud  que  sufrió  por  tantos 
siglos  alguna  huella  debe  haber  dejado. 

Las  diferencias  existen;  pero,  ¿quiere  esto  decir  que  deben  re- 
conocérseles distintos  derechos?  Si  la  afirmativa  fuera  cierta,  para 
ser  lógicos  habría  también  que  otorgar  mayores  ó  menores  facul- 
tades á  los  hombres  según  sus  condiciones,  que  bien  sabemos  va- 
rían grandemente  de  unos  á  otros.  Es  lo  que  predica  Stuart  Mili 
cuando  establece  que  la  regulación  de  los  derechos  de  los  cónyu- 
ges debe  depender  más  bien  de  la  variedad  de  los  casos  y  del  con- 
trato, que  de  la  ley.  Si  la  mujer  es  más  apta  que  el  marido,  debe 
ella  ser  la  administradora  de  la  sociedad. 


Pero  no  es  í;sí  como  debe  encararse  el  problema.  Spencer  se 
pregunta  si  la  esfera  de  acción  del  individuo  superior  debe  ser 
más  amplia  que  la  del  inferior,  á  lo  que  contesta  negativamente, 
porque  el  hombre  inferior  que  reclama  sus  derechos    no  ataca 
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al  derecho  del  superior;  dentro  del  círculo  de  acción  de  cada  uno^ 
recogerán  los  resultados  de  su  trabajo,  que  será  mayor  ó  menor 
según  las  respectivas  condiciones.  Limitar  la  esfera  del  ser  peor 
oi^anizado,  sería  añadir  á  su  inferioridad  natural  una  artificial. 

Pues  bien;  si  esto  es  cierto,  la  mujer,  no  por  ser  inferiormente 
dotada  por  la  naturaleza,  ha  de  tener  menos  derechos  que  el  hom- 
bre; de  lo  contrario  se  agravaría  su  estado  natural  con  el  cercena- 
miento de  su  libertad  de  acción.  lyos  referimos  á  los  derechos  ci- 
viles, que  son  los  únicos  que  nos  corresponde  tratar. 

Pero  el  matrimonio  tiene  forzosamente  que  influir  sobre  la  ca- 
pacidad de  los  cónyuges.  La  unidad  en  la  marcha  de  la  familia, 
la  necesidad  de^decidir,  en  caso  de  conflicto,  cuál  es  la  voluntad 
quíi  ha  de  prevalecer,  exigen  ciertas  reglas  sobre  los  derechos  res- 
pectivos de  los  esposos- 
Si  la  mujer  y  el  hombre  deben  tener  iguales  derechos  antes  de 
unirse,  el  mejor  régimen  será  aquél  que  le  conserve  la  más  amplia 
libertad  sin  detrimento  de  la  institución  matrimonial. 

¿A  cuál  de  los  esposos  ha  de  pertenecer  la  autoridad?  ¿cuál  de 
ellos  ha  de  hacer  el  sacrificio  de  parte  de  sus  derechos? — Ya  vi- 
mos cómo  resolvía  la  cuestión  Stuart  Mili,  cuya  solución  es  in- 
aceptable, porque  no  es  posible  saber  en  cada  caso  quién  es  el  más 
capaz,  ni  h^y  medios  ciertos  para  apreciar  esa  capacidad.  No  pue- 
de tampoco  establecerse  una  relación  matemática  entre  la  capa- 
cidad de  uno  y  otro  sexo,  para  deducir  de  ahí  la  proporción  que 
deben  guardar  los  derechos  de  cada  uno  de  ellos. 

Hemos  dicho  que  el  hombre  está  mejor  dotado  que  la  mujer,  en 
lo  que  respecta  á  las  condiciones  necesarias  para  el  gobierno  de 
la  familia.  Habrá  muchos  casos  de  excepción;  pero  la  ley  no  pue- 
de, por  propia  naturaleza,  prever  todos  los  hechos  posibles  para 
regirlos  por  reglas  apropiadas  á  cada  uno  de  ellos.  Este  mal  nece- 
sario de  las  leyes  debe  corregirse  permitiendo  el  desenvolvimien- 
to de  la  libertad  en  los  contratos,  en  los  que  pueden  los  cónyuges 
reglamentar  sus  relaciones,  dentro  de  los  límites  que,  en  determi- 
nado tiempo,  y  en  una  dada  sociedad,  demarcan  el  orden  público  y 
las  buenas  costumbres. 

Hoy  por  hoy,  es  la  mujer  la  que  debe  perder  algunos  derechos 
al  entrar  en  el  matrimonio.  Su  incapacidad  no  se  basa  en  el  sexo 
sino  en  la  condición  de  casada. 
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¿CaáIeB  son  los  derechos  que  debe  sacrificar?  La  equidad  or- 
dena^ dice  Spencer^  que  conserve  después  del  matrimonio  todos 
aquellos  derechos  que  no  ataquen  necesariamente  el  estado  con- 
jugal; tales  son  los  derechos  á  la  integridad  física;  á  la  propiedad 
de  loe  bienes  adquiridos  por  el  trabajo  6  sucesión;  los  derechos  á 
la  libeitad  de  conciencia,  etc.,  etc. 


¿Qué  régimen  responde  á  esas  ideas?  ¿Será  el  de  la  comunidad? 
Hemos  expresado  anteriormente  las  razones  en  que  se  fundaban 
los  partidarios  de  ese  régimen  que  consideran  como  el  que  mejor 
se  aviene  con  la  índole  y  naturaleza  del  matrimonio.  Unidad  de 
personas^  identidad  do  intereses,  comunidad  de  bienes,  son  ideas 
que  se  encadenan  invenciblemente.  En  vez  de  dos  patrimonios, 
hay  uno  solo,  como  hay  un  solo  hogar. 

Miradas  así  las  cosas,  resultan  muy  claras;  pero  si  analizamos 
más  atentamente  ese  régimen,  veremos  que  deja  mucho  que  de- 
sear. Se  ha  dicho:  el  régimen  de  la  comunidad  es  muy  lindo  en 
teoría;  la  bolsa  es  común,  todo  lo  que  es  tuyo  es  mío;  todo  lo  que 
es  mío  es  tuyo.  Pero  es  una  comunidad  en  la  cual  el  marido  es  el 
ánico  jefe.  La  bolsa  es  común,  pero  él  solo  tiene   los   cordones! 

¿Qué  derechos  tiene  la  mujer  en  ese  régimen?  No  puede  dispo- 
ner de  un  céntimo  sin  la  venia  marital;  no  os  dueña  ni  de  comprar 
lo  necesario  para  la  familia,  porque,  bien  sabemos,  que  esa  facul- 
tad emana  de  una  presunción  legal  del  consentimiento  tácito  del 
marido,  quien  puede  destruirla  declarando  expresamente  su  volun- 
tad contraria.  Todos  los  bienes  que  aportó  al  matrimonio  son  ad- 
ministrados por  el  marido,  que  goza  de  ellos  sin  que  á  la  mujer  le 
sea  dado  intervenir  para  nada. 

La  mujer,  se  dice,  es  condómina  de  su  marido,  dueña  de  la 
mitad  del  caudal;  pero,  ¿qué  dominio  es  ese  que  no  da  ninguna  fa- 
cultad á  su  dueño?  —Hay  que  esperar  á  la  disolución  social  para 
que  la  mujer  entre  en  posesión  de  lo  suyo  y  lo  pueda  gozar  y  ad- 
ministrar. Como  se  ve,  no  hay  mucha  diferencia  entre  ese  derecho 
y  el  que  la  mujer  germánica  tenía;  si  ésta  sólo  adquiría  como  he- 
redera, y  la  esposa  en  la  comunidad  adquiere  como  dueña,  ningu- 
na ejerce  sus  derechos  durante  el  matrimonio. 
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No  ed,  pues,  ese  régimea  el  que  se  ciicuadm  dentro  del  criterio 
adoptado.  La  mujer  conserva,  sobre  sus  bienes,  sólo  un  derecho 
in  potencia;  6  lo  que  es  lo  mismo,  no  conserva  el  ejercicio  de  nin- 
gún derecho. 

Ni  el  dotal  ni  el  mixto  reúnen  las  condiciones  necesarias  para 
adaptarse  á  la  fórmula  antedicha.  Nos  bastaría,  para  probarlo,  re- 
cordar lo  que  dijimos  oportunamente.  í  1) 


En  nuestra  opinión  el  régimen  que  mejor  responde  á  su  fin  es 
el  de  la  separación  de  bienes;  y  es  en  ese  sentido  que  parece  ma- 
nifestarse el  progreso  jurídico.  Recordaremos  lo  dicho  sobre  lo  que 
pasa  en  países  que,  como  Inglaterra  y  Estados  Unidos,  marchan 
á  la  cabeza,  en  materia  de  libertad  y  de  justicia. 

Es  en  este  régimen  donde  la  mujer  conserva  la  mayoría  de  sus 
derechos.  La  regla  á  seguir  es  simple.  Todo  lo  que  pertenecería  al 
marido  ó  lí  la  mujer,  si  no  fueran  casados,  queda  bajo  su  dirección 
exclusiva  durante  el  matrimonio.  Habrá  muchos  que  no  aceptarán 
la  idea  de  una  separación  de  bienes,  por  considerarla  como  una 
negación  de  la  idea  del  matrimonio,  la  fusión  de  dos  vidas  en 
una;  pero  no  creemos  que  los  matrimonios  ingleses  ó  americanos 
sean  menos  felices  que  los  nuestros  ó  los  franceses. 


(L)  «La  comunidad  general  de  bienes  dista  inuelí!)  do  fomentar  la  propiedad  lerrícorial  en 
la  familia;  y  á  veces  la  partición  por  mitad  do  ios  bienes  común*»  es  muy  dura  para  el  cón- 
yuge superviTiente,  siendo,  sobre  todo,  peligro  incTÍtablc  para  la  mujer  la  libertad  que  se 
haoe  pi^eciso  dejar  al  hombre,  y  en  primer  término  la  responsabilidad  de  todos  ios  bienes  para 
sus  deudas. 

«Con  la  comunidad  francesa  se  evitan  ciertos  inconvenientes  de  la  comunidad  general;  pero 
tiene  ésta,  por  otra  porte,  la  desventaja  de  que  la  cuantía  de  la  fortuna  común  depende  del 
caso  fortuito  de  que  sean  bienes  muebles  ó  inmuebles  los  poseídos;  pues  si  tm  cónyuge  sólo 
posee  inmuebles  y  el  otro  muebles,  del  primero  nada  viene  A  la  comunidad;  del  segundo,  todo; 
y  al  terraioar  ésta  recibii:&  uno  de  los  esposos  todos  sus  bienes,  más  la  mitad  de  los  del  otro, 
mientras  éste  pierde  la  mitad  de  los  suyos  sin  más  bonificación.  Falta  de  equidad  que  se 
hace  más  sensible  dada  la  importancia  que  tienen  actualmente  ios  bienes  muebles. 

«Tiene  la  comunidad  de  gananciales  la  ventaja  de  que  todo  lo  adquirido  por  los  esposos, 
con  más  los  ingresos  que  producen  ios  bienes  de  ambos,  pasan  á  la  comunidad,  aunque*  deben 
también  llevar  en  común  las  cargas  matrimoniales. 

«Pero  esta  facultad  de  administración  del  marido  puodc  comprometer  la  fortiua  de  la  mu- 
jer de  igual  modo  que  en  la  comunidad  de  bienes;  y  la  oxcnción  de  la  mujer,  de  las  perdi- 
das, que  rige  en  ambas  partes,  constituye  una  injusticia  paro  aquél,  resultando,  sobre  todo, 
dificttitadea  externas  del  bocho  de  faltxir  á  menudo  caracteres  fijos  que  distingan  las  deudas 
particulares  de  los  cónyuges.  Hállase  reconocido,  sobi-e  todo,  como  el  aspecto  más  peligroso 
de  la  comunidad  dé  gananciales,  el  de  que  á  su  término  se  necesita  una  complicada  diviaióa 
j  cuenta  de  las  respectivas  masas  de  bienes*  .—{Expuaidón  de  motivos  del  Código  CHvü  alemán). 
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Por  lo  demás,  no  nos  parece  que  haya  una  verdadera  correspon- 
dencia entre  la  unidad  de  sentimientos  que  requiere  el  matrimonio, 
y  el  régimen  de  la  comunidad  donde,  como  dice  Stuart  Mili,  lo  que 
es  tuyo  es  mío,  pero  lo  que  es  mío  no  es  tuyo. 

Si  en  una  esfera  tan  ideal  se  quiere  mantener  la  institución,  lo 
lógico  es  que  no  se  la  haga  descansar  sobre  la  base  del  interés;  que 
el  lazo  que  una  á  los  esposos  sea  únicamente  el  del  amor  y  el  del 
deber. 

Una  comunidad  donde  los  dos  esposos  tuvieran  iguales  dere- 
chos, quizá  no  la  aceptasen  muchos  debido  á  los  choques  é  inci- 
dentes inevitables  que  traería;  y  esa  comunidad  es  la  única  que 
respondería  á  la  esencia  del  matrimonio,  dentro  del  criterio  de  los 
que  creen  que  debe  unirse  todo. 

Nosotros  nos  quedamos  con  el  régimen  de  separación,  por  con- 
siderarlo más  arreglado  á  la  justicia,  y  por  creer  que  en  nada  afecta 
á  la  unión  de  los  esposos,  porque  son  intereses  que  deben  giraren 
esferas  distintas. 

No  existe  en  estíí  régimen  la  injusticia  que  consagra  el  de  la 
dote,  al  otorgar  al  marido  la  administración  y  disfrute  de  los  bie- 
nes d&  la  mujer,  ala  que  se  le  despoja  de  todo  derecho  sobre 
ellos,  en  tanto  dura  el  matrimonio. 

Creemos  excusado  decir  que  la  separación  de  bienes  no  excluye 
ni  los  deberes  del  mantenimiento  de  la  familia,  ni  el  derecho  he- 
reditario que  se  fundan  en  otras  razones. 


¿Quiere  esto  decir  que  se  debe  implantar^  entre  nosotros,  de  in- 
mediato, ese  régimen?  De  ninguna  manera.  Hablamos  de  la  sepa- 
ración como  del  ideal  á  que  debe  tender  la  legislación;  pero  no  es 
posible  romper  bruscamente  con  hábitos  arraigados.  El  progreso 
jurídico,  como  la  naturaleza,  no  anda  á  saltos.  En  el  domiuio  de  la 
abstracción  puede  la  apreciación  científica  y  razonada  de  ciertos 
principios,  señalar  la  necesidad  de  su  adopción,  pero  en  el  orden 
de  las  aplicaciones  concretas  á  la  vida,  hay  que  contemplar  mu- 
chos factores  que  atemperan  el  rigor  de  sus  consecuencias  lógicas, 
hasta  tanto  no  desaparezcan  las  causas  que  impiden  la  completa 
adaptación. 
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No  es  pasible  pasar  de  uq  régimen  que  anula  la  personalidad 
de  la  mujer  á  otro  que  la  reconoce  plenamente,  sin  que  antes  se 
haya  ido  preparando  el  terreno  para  la  evolución.  Hay  que  cortar^ 
poco  á  poco,  los  lazos  que  atan  la  libertad  de  la  esposa,  para  que 
se  vaya  educando  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  y  se  halle,  por 
ese  medio,  en  condiciones  de  usar  debidamente  de  ellos. 


Hemos  visto  desenvolverse  el  instituto  en  el  tiempo  y  en  el  es- 
pacio; sabemos  lo  que  fué,  lo  que  es,  y  hemos  inducido  lo  que 
será.  Tiempo  es  ya  que  entremos  de  lleno  al  estudio  de  nuestro 
derecho  positivo,  cosa  que  haremos  en  la  lección  próxima. 
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Documentos  Oficiales 


Reglamento  de  la  Facultad  de  Comercio  (1) 


I.— Para  ser  alumno  de  la  Facultad  de  Comercio,  se  requiere:  haber 
cumplido  16  a&os  y  obtenido  aprobación  en  el  examen  de  ing^reso  se- 
^n  el  programa  vigente  para  la  admisión  en  los  cursos  de  Contabi- 
lidad. 

2. — lios  estudios  de  la  Facultad  de  Comercio,  anexados  á  la  Facul- 
tad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,  durarán  tres  años  y  comprende- 
rán las  siguientes  asignaturas: 

Primer  ASfo:  Contabilidad  y  Teneduría  de  libros.  Práctica  de  escri- 
toriOy  Cálculo  mercantil  Merciología,  Derecho  y  Procedimi-ento  civil. 
Francés  é  Inglés,  Dibujo, 

Segundo  aíÍo:  Contabilidad  y  Teneduría  de  libros,  Práctica  de  es- 
eritoi'io,  Cálculo  mercantil,  Merciología,  Derecho  comercial,  Francés 
é  Inglés,  Dibujo, 

Tercer  Afío:  Contabilidad  y  Teneduría  de  libros.  Práctica  de  es- 
critorio. Cálculo  mercantil,  Merciología,  Economía  y  Geografía  comer- 
cial. Legislación  financiera,  aduanera  y  consular^  Francés  é  Inglés, 
Dibujo. 

S.^Esta  enseñanza  se  dará  por  los  profesores  que  el  Consejo  de- 
signe, continuando  los  cursos  de  Contabilidad,  Práctica  de  escritorio 
y  Cálculo  mercantil,  á  cargo  del  actual  catedrático  en  propiedad.  Los 
cursos  de  Francés  de  este  plan  son  los  mismos  de  la  Sección  de  Ense- 
ñanza Secundaria. 

4.— Lb  aprobación  en  las  materias  de  los  tres  años,  da  derecho  al 
titulo  de  Perito  mercantil.  La  aprobación  en  las  materias  de  los  dos 
primeros  años  con  excepción  de  idiomas,  da  derecho  al  titulo  de  Con- 
tador.  Estos  títulos  serán  expedidos  con.  los  mismos  requisitos  que  los 
demás  títulos  universitarios. 


( 1 )  Kl  Regtamcnto  se  publica  tal  como  ha  quedado  después  de  las  reformas  iuiroducidas 
según  loa  decretos  del  Ejecutivo  y  resoluciones  del  Consejo. 
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«S.-^Los  exámenes  9e  darán  según  el  plan  de  estudios  y  programas 
aprobados  por  el  Consejo. 

6.— La  dutación  del  año  escolar,  el  régimen  de  los  cursos,  la  época 
y  formas  de  los  exámenes,  las  cuotas  ó  derechos  de  matrícula,  de 
exámenes  y  de  títulos,  serán  las  mismas  que  rigen  para  los  conta- 
dores. 

7. — Los  cursos  de  escritorio  modelo  y  merciología,  son  de  materias 
prácticas  y  no  podrán  cursarse  libremente. 

8.—  Se  instalará  un  museo  merciológico  constituido  principalmente 
de  materias  primas  y  productos  elaborados,  tauto  nacionales  como 
extranjeros,  que  tengan  relación  con  nuestro  comercio  é  industrias. 

9.— Para  la  enseñanza  de  técnica  industrial  y  merciología,  se  utiliza- 
rán en  cuanto  sea  posible  los  laboratorios  de  química  y  gabinetes  de 
física  de  la  Universidad,  y  si  fueren  ne  erarios  algunos  aparatos  es- 
pecialeá  se  adquirirán  oportunamente,  lo  mismo  que  los  libros  técni- 
cos generales  6  especiales  relativos  al  comercio  y  á  las  industrias  que 
se  considerasen  indispensables  para  los  estudios  comerciales  y  que  no 
existiesen  en  las  bibliotecas  universitarias. 

10.  — Los  alumnos  de  tercer  aíto, acompañados  del  profesor  de  mer- 
ciología, practicarán  visitas  semanales  á  las  fábricas,  talleres,  labora- 
torios y  casas  de  comercio,  y  el  profesor  designará  el  alumno  ó  alum- 
nos que  deberán  producir  la  explicación  oral  ó  el  informe  técnico  es- 
crito respecto  de  lo  observado  en  estas  visitas. 

i^.-^Una  vez  aprobado  el  reglamento  y  los  programas,  se  abrirá  un 
período  de  inscripción  de  diez  días,  vencidos  Ior  cuales  deberán  em- 
pezar á  funcionar  los  cursos  de  la  Escuela  de  Comercio. 

i2.~Los  matriculados  actualmente  en  los  dos  cursos  de  contabili- 
dad, podrán  dentro  de  ese  término  y  sin  nueva  erogación  solicitar 
inscripción  en  los  cursos  de  la  Facultad  de  Comercio  para  optar  al 
título  de  perito  mercantil,  á  condición  de  obtener  aprobación  en  los 
exámenes  de  merciología,  dibujo  é  idiomas  correspondientes  á  los  dos 
primeros  años,  pudiendo  acumular  los  exámenes  de  aquellas  asigna- 
turas en  un  solo  período  ó  rendirlos  conjuntamente  con  los  exámenes 
de  tercer  año. 

La  disposición  de  este  articulo  se  extiende  á  todos  los  que  hayaú 
obtenido  aprobación  en  el  examen  de  ingreso  á  Contabilidad. 

13.— Durante  tres  aQos,  á  contar  del  funcionamiento  de  la  Facultad 
de  Comercio,  los  que  tuvieren  título  de  Contador  podrán  obtener  el 
de  perito  mercantil  si  se  inscribieran  en  el  tercer  año  de  estadios  de 
la  Escuela  de  Comercio  y  fuesen  aprobados  en  todas  las  materias  que 
ese  uño  comprende,  debiendo  igualmente  serlo  en  merciología,  dibuje 
é  idiomas,  segán  los  programas  completos  de  esas  asignaturas. 

14  ~No  están  obligados  á  nuevo  examen  de  uno  ó  más  cursos  de 
francés,  los  que  hubiesen  sido  aprobados  en  alguno  ó  algunos  de  esos 
cursos  en  la  Sección  de  Ensefiattte^Beoundaría.- 
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MonterMeo,  Abril  29  d«  19M. 

Excnio.  señor  Ministro  de  Fomento: 

Tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  E.,  de  acuerdo  con  lo  resuelto  por  el 
Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior,  en  sesión  celebrada 
ayer,  una  copia  autorizada  de  la  reglamentación  que  ha  sancionado, 
relativa  á  la  organización  y  plan  de  estudios  de  la  Facultad  de  Co- 
mercio, cuya  creación  ha  autorizado  el  Poder  Ejecutivo. 

El  propósito  general  que  ha  servido  de  pauta  á  dicha  reglamenta- 
ción, fácilmente  se  destaca  de  su  mismo  texto,  por  lo  que  confio  que 
V.  E.,  penetrado  de  él,  no  vacilará  en  prestarle  su  aprobación,  como 
lo  solicito  en  nombre  del  Consejo. 

Saludo  á  V.  E.  muy  atentamente. 

Claudio  Williman. 
Francisco  Pisano, 

Prosecretario. 


Ministerio  de  Fomento. 


Monterideo,  líayo  9  de  1904. 


Habiendo  sometido  el  Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Supe- 
rior el  plan  relativo  á  la  organización  y  reglamentación  de  la  Facul- 
tad de  Comercio  creada  por  el  Poder  Ejecutivo,  por  el  decreto  de  fe- 
cha 20  de  Octubre  de  1903, 

El  Poder  Ejecutivo  resuelve: 

Artículo  1.0  Aprobar  la  reglamentación  propuesta  por  el  Consejo 
de  Instrucción  Secundaria  y  Superior  para  la  organización  y  plan  de 
estudios  de  la  Facultad  de  Comercio  anexa  á  la  Universidad. 

Art.  2.0  Se  recomienda  á  la  Universidad  que  los  programas  que 
formule  respondan  en  su  parte  teórica  y  práctica  al  verdadero  rol  asig- 
nado por  el  gobierno  á  esa  Facultad,  y  de  que  instruyen  los  conside- 
randos del  citado  decreto,  á  fin  de  que  esa  instrucción  sea  inmediata- 
mente utiiizable  en  beneficio  de  los  alumnos  y  del  comercio,  de  manera 
que  los  que  reciban  el  titulo  puedan  demostrar  que  además  de  la  téc- 
nica que  profesan  están  en  condiciones  de  ser  verdaderos  factores  de 
comercio  por  sus  conocimientos  prácticos  y  la  posesión  de  lenguas 
vivas  extranjeras. 

Art.  3.0  Vuelva  á  la  Universidad  á  sus  efectos,  insértese  en  el  libro 
correspondiente  y  publíquese. 

BATLLE  Y  ORDÓÑEZ. 
José  Serrato. 
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Consejo  de  Instrucción  Secundaría  y  Superior. 

Montevideo,  Mayo  16  de  1904. 

De  acuerdo  con  el  artículo  11  del  reglamento  aprobado,  ábrese  un 
período  de  inscripción  de  diez  días  que  se  contarán  desde  el  sigoiente 
á  la  publicación  del  aviso,  para  que  todos  los  que  se  hallen  en  condi- 
ciones, segán  los  artículos  11  y  13  de  dicho  reglamento,  puedan  con- 
currir á  matricularse  en  la  Facultad  de  Comercio,  extendiéndose  la 
disposición  del  artículo  12  á  todos  los  que  hayan  obtenido  aprobación 
en  el  examen  de  ingreso  á  Contabilidad.  Publíquese. 

Carlos  M.  de  Pena, 

Rector  interino. 

Francisco  PisanOj 

Prosecretario. 


MontCTideo,  Mayo  23  de  1904. 

El  Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior,  en  sesión  de  esta 
fecha  y  aclarando  la  resolución  de  16  del  corriente,  según  el  artículo 
6.'  y  demás  concordantes  del  reglamento  respectivo,  resuelve: 

Por  el  corriente  aQo  y  para  la  inscripción  en  la  matrícula  se  consi- 
derará como  una  sola  asignatura  la  Contabilidad  y  Teneduría  de  li- 
bros y  el  Cálculo  mercantil,  sin  perjuicio  de  considerarse  como  asig- 
naturas separadas  á  los  efectos  de  los  exámenes. 

Carlos  M.  de  Pena, 

Rector  interino. 

Francisco  Pisano, 

Prosecretario. 
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loformede  la  Gomísíóa  nombrada  para  proyectar  la  organíza- 
cióo  Y  programas  de  la  Facultad  do  Comercio 


Montevideo,  Marzo  25  de  1904. 

Señor  Rector  de  la  Universidad,  doctor  don  Claudio  WiUirpan. 

Señor  Rector: 

La  Comisión  nombrada  para  proyectar  la  organización  y  programas 
de  la  Facultad  de  Comercio  tiene  el  honor  de  presentar  esos  tra- 
bajos. 

Al  crear  la  Escuela  6  Facultad  de  Comercio  se  expresó  que  se  ha- 
cia sobre  la  base  de  los  actuales  cursos  de  Contabilidad  y  con  las 
modificaciones  que  fueren  necesarias. 

En  armonía  con  lo  resuelto  por  el  Honorable  Consejo,  la  Comisión 
que  suscribe,  después  de  revisar  los  actuales  programas  de  los  Cursos 
de  Contabilidad,  juzgó  conveniente  establecer  que  el  curso  de  estu- 
dios comerciales  en  la  dicha  Escuela  6  Facultad  debería  ser,  por  ahora, 
de  tres  años;  tiempo  suficiente  para  cumplir  un  programa  práctico  de 
la  enseñanza,  tal  como  se  la  encuentra  en  otras  naciones  cuya  expe- 
riencia es  digna  de  consulta  y  tal  como  la  necesita  nuestro  país  y  se 
adapta  á  nuestros  actuales  elementos  y  recursos. 

Establecida  esa  duración  para  los  cursos  y  dada  la  comprensión  de 
los  actuales  programas  para  la  carrera  de  Contadores,  cuyos  progra- 
mas contienen  las  asignaturas  principales  que  han  de  estudiarse  en 
una  Escuela  de  Comercio,— la  Comisión  ha  entendido  que  interpretaba 
bien  los  planes  del  Consejo,— ampliando  algunas  materias,  introdu- 
ciendo otras  nuevas  y  reduciendo  la  organización  especial  de  la  Es- 
cuela ó  Facultad  á  reglas  muy  sencillas,  siguiendo  en  lo  demás  las 
disposiciones  generales  universiUirias. 

Se  ha  tenido  presente,  sobre  todo,  que  la  Universidad  ha  de  proce- 
der dentro  de  recursos  muy  limitados  y  con  fines  verdaderamente 
prácticos; —que  ha  asumido  la  organización  de  estos  estudios,  su- 
pliendo un  gran  vacío  en  la  enseñanza  y  sin  perjuicio  de  otras  inicia- 
tivas,—como  la  ya  tomada  sobre  «  Estudios  para  dependientes  y  tele- 
grafistas »,  por  el  Ministerio  y  por  la  Dirección  de  Instrucción  Públi- 
ca,—ó  como  las  que  incumben  á  la  Cámara  Nacional  de  Comercio,  ó  á 
los  Poderes  públicos  en  general,  para  organizar  por  separado  con  la 
debida  amplitud  esa  enseñanza;  tal  como  se  ha  organizado  y  se  da  en 
otros  países,  correspondiendo  la  principal  parte  en  la  dirección  á  las 
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Cámaras  de  Comercio,  á  las  autoridades  locales  y  á  fundaciones  par- 
ticulares, todas  entrelazadas. 

De  los  tres  años  que  corresponderían  entre  nosotros  al  corso  de  la 
Escuela  6  Facultad  de  Comercio,  dos  estarían  constituidos  por  los 
cursos  de  Contabilidad,  cou  las  modificaciones  que  se  indicarán;  y  el 
otro  año  comprende  ampliación  de  nociones  y  ejercicios  de  cálculo 
mercantil,  de  práctica  de  escritorio  y  de  merciología;  un  curso  de  geo- 
grafía económica  ó  comercial;  uno  de  economía;  otro  de  nociones  de 
legislación  fínanciera,  aduanera  y  consular,  etc.,  de  modo  que  los 
cursos  de  la  Escuela  ó  Facultad  aprovechen  á  los  que  sigan  carrera 
administrativa  y  consular. 

Se  comprende  además  en  el  plan  de  estudios  de  la  Escuela  ó  Facul- 
tad un  curso  de  francés  y  otro  de  alemán  ó  de  inglés,  pudiendo  optar 
los  alumnos  por  uno  ú  otro  de  estos  últimos  dos  idiomas;  pero  debien- 
do necesariamente  rendir  examen  de  francés. 

Presentamos  revisados  los  programas  de  Contabilidad,  los  de  dere- 
cho civil,  derecho  comercial  y  procedimiento  civil,  en  los  cuales  se 
han  hecho  algunas  alteraciones,  de  que  aprovecharán  los  cursos  para 
contadores. 

Se  ha  suprimido  de  estos  cursos  la  Historia  del  Comercio^  que  será 
materia  de  un  breve  estudio  en  el  tercer  año  al  finalizar  el  curso  de 
geografía  comercial  6  económica. 

Y  se  ha  reemplazado  la  materia  suprimida,  con  otras,  como  la  mer- 
ciología y  algunos  ejercicios  sobre  práctica  de  escritorio,  que  figura- 
ban ya  en  el  programa,  pero  que  ahora  se  especifican  y  amplían. 

Se  acompañan  los  programas  sobre  geografía  comercial,  economía  y 
legislación  financiera,  aduanera,  consular,  patentes  de  invención,  mar- 
cas de  fábrica  y  de  comercio,  marcas  para  ganado  y  certificados  rura- 
les. 

El  programa  de  merciología  lo  hará  detenidamente  el  profesor  que 
se  designe  para  tan  útil  asignatura;  pero  la  Comisión  ha  creído  con- 
veniente señalar  algunas  líneas  generales  dentro  de  las  cuales  debe 
desarrollarse  el  programa,  y  las  indica  por  separado. 


Son  muy  pocas  las  reglas  que  se  requieren  para  dar  por  organizada 
la  Escuela  ó  Facultad  de  Comercio,  pues  nuestras  reglas  de  organiza- 
ción son  bastante  generales  ó  flexibles  para  que  su  aplicación  no 
ofrezca  ningún  inconveniente. 

Ha  habido  tan  sólo  que  indicar  alguna  especialidad  de  detalle  y 
proyectar  unas  pocas  disposiciones  transitorias. 
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Respecto  al  funcionamiento  de  los  cursos,  una  vez  aprobado  el 
reglamento  y  los  programas,  dependerá  de  que  se  encuentren  los  pro- 
fesores correspondientes. 

Los  actuales  cursos  de  Contabilidad  están  desempeñados  por  el  ca- 
tedrático en  propiedad,  señor  don  T.  Claramunt,  quien  ha  manifestado 
que  podría  seguir  enseñando,  cotno  hasta  ahora,  las  asignaturas  de 
Contabilidad  y  Teneduría  de  Libros,  práctica  de  escritorio  y  cálculo 
mercantil. 

La  enseñanza  de  la  merciología  requiere  un  profesor  especial. 

La  del  derecho  civil  y  comercial  y  de  los  procedimientos  podrá  con- 
fíarse  á  dos  distinguidos  abogados,  uno  de  los  cuales  es  á  la  vez  con- 
tador, y  cuyo  concurso  cree  esta  Comisión  será  fácil  obtener. 

La  enseñanza  del  francés  se  daría,  por  ahora,  en  la  sección  de  ense- 
ñanza secundaria,  y  como  hay  presupuestada  una  clase  de  inglés,  esa 
enseñanza  podría  también  darse  desde  luego,  y  probablemente  será  fá- 
cil encontrar  un  profesor  que  lo  sea  al  mismo  tiempo  de  alemán,  ó  di- 
vidir entre  dos  la  asignatura,  como  se  ha  hecho  en  otros  casos  seme- 
jantes. 

En  cuanto  al  tercer  año  hay  ofrecimiento  de  personas  competentes, 
para  la  enseñanza  de  geografía  comercial,  de  economía  y  legislación 
financiera,  aduanera,  consular,  etc. 

Mientras  no  se  presupueste  en  forma  la  Escuela  ó  Facultad  de  Co- 
mercio, esos  cargos,  menos  el  del  catedrático  actual  en  propiedad,  se- 
rían interinos  y  honoríficos. 


Los  Decanos  que  suscriben  darán  verbalmeute  al  H.  Consejo  las 
explicaciones  que  se  considerasen  necesarias. 


La  Comisión  lamenta  no  haber  podido  presentar  antes  su  trabajo, 
debido  á  las  extraordinarias  circunstancias  que  atravesamos. 

Dando  por  terminada  su  tarea  tiene  el  honor  de  saludar  al  señor 
Rector  con  la  debida  consideración. 

Carlos  M,^  de  Pena^Juan  Monte- 
verde^Tomás  Claramunt. 


Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior. 

Monterideo,  Abril  28  de  1904. 

Apruébase  la  organización  y  plan  de  estudios  de  la  Facultad  de 
Comercio,  proyectada  por  la  Comisión  designada  al  efecto,  con  las  si- 
goientes  modificaciones: 
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1.*  Serán  obligatorios  los  cursos  de  francés  é  inglés. 

2.a  Suprímese  el  curso  de  alemán. 

3.a  Incorpórase  al  plan  de  estudios  la  asignatura  de  dibujo. 

4.a  Fíjase  en  16  años  cuuiplidos  la  edad  necesaria  para  el  ingreso  á 
la  Facultad,  sin  perjuicio  de  los  alumnos  que  ya  están  matriculados 
en  los  cursos  de  contabilidad,  para  los  cuales  no  regirá  esta  dispo- 
sición. 

WlLLIMAN. 

Francisco  Pisano, 

Prosecretario. 


Al  proponer  al  Poder  Ejecutivo  los  profesores  para  las  Cátedras 
de  la  Facultad  de  Comercio,  el  Ministro  de  Fomento  indicó  la  conve- 
niencia de  refundir  en  una  sola  Cátedra  la  enseñanza  del  Derecho 
Civil  y  Procesal,  así  como  la  de  Economía  y  Geografía  Comercial  ó 
Legislación  Financiera  y  Consular. 

El  Consejo  resolvió  lo  siguiente: 

Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior. 

Montevideo,  Junio  20  de  1904. 

Pase  á  informe  de  una  Comisión  compuesta  del  señor  Rector  inte- 
rino y  Vocales  señores  Monte  verde  y  Montero  Paullier,  con  recomen- 
dación de  pronto  despacho,  á  fin  de  que  el  Consejo  pueda  expedirse 
en  su  próxima  sesión. 

Carlos  M.  de  Pena, 

Rector  interino. 

Fra7icisco  Pisano, 

Prosecretario. 


Honorable  Consejo: 

La  Comisión  que  suscribe,  informando  dice:  que  al  tratarse  del 
nombramiento  de  Catedráticos  el  Consejo  resolvió  que  las  asignaturas 
de  Derecho  y  Procedimiento  Civil  fueran  enseñadas  por  un  solo  pro- 
fesor y  propuso  para  las  dos  Cátedras  al  doctor  Julián  F.  Saráchaga. 
Si  no  se  aprobó  desde  luego  la  refundición  de  las  dos  Cátedras  en 
una,  fué  para  no  alterar  de  inmediato  el  plan  de  estudios,  recién  apro- 
bado. 
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La  indicación  del  señor  Ministro  de  Fomento  coincide  con  el  pro- 
I>ósito  que  tuvo  en  vista  el  Consejo,  y  hay  conveniencia  en  aprove- 
char esta  cuestión  y  resolver  la  refundición  de  las  dos  Cátedras  en 
una  solo,  eliminando  del  2,^  afío  las  nociones  de  Procedimiento  Civil 
para  pasarlas  al  primer  afifo  y  enseñarlas  con  el  Derecho  Civil,  que- 
dando así  modificado  el  plan  de  estudio. 

Esas  nociones  de  Derecho  y  Procedimiento  Civil  deberán  además 
limitarse  á  lo  necesario  para  la  carrera  del  comercio.  Los  programas 
actuales,  que  fueron  aceptados  en  general  y  como  prospectos  indica- 
tivos, pueden  ser  reducidos,  y  lo  serán,  conteniendo  tan  sólo  las  mate- 
rias ó  temas  que  se  consideren  indispensables  para  contadores  y  pe- 
ritos mercantiles. 


En  cuanto  á  la  refundición  en  una  sola  Cátedra  de  las  nociones  de 
Economía  y  de  Geografía  Comercial,  tampoco  presenta  inconvenien- 
tes: son  dos  asignaturas  que  se  completan,  y  dada  la  faz  práctica  bajo 
la  cual  el  Consejo  las  ha  considerado  en  sus  lincamientos  principales 
y  la  corta  extensión  del  curso  de  Economía,  pueden  reducirse  á  una 
sola  Cátedra  desempeñada  por  un  solo  profesor  y  con  la  designación 
de  I^íonomía  y  Geografía  Comercial^  haciéndose  la  enseñanza  por  el 
Gatedrádico  propuesto  para  Economía  Política,  doctor  Blas  Vidal, 
quedando  por  lo  tanto  sin  objeto  el  nombramiento  del  Profesor  se- 
ñor Hamlet  Bazzano  que  había  sido  propuesto  para  Geografía  Co- 
mercial. 

De  manera  que  también  en  esa  parte  puede  sin  ningún  inconve- 
niente ser  aceptada  la  indicación  del  Ministerio,  mucho  más  desde 
que  el  propósito  del  Consejo  es  que  en  la  enseñanza  de  esas  dos  ma- 
terias se  proceda  según  las  necesidades  comerciales  pero  con  criterio 
amplio  y  espíritu  sugerente. 


En  lo  que  respecta  á  la  Legislación  financiera  aduanera,  consular, 
y  legislación  especial  de  marcas  de  fábrica  y  de  comercio  y  patentes 
de  invención,  como  esas  asignaturas  comprenden  temas  muy  impor- 
tantes y  de  aplicación  extensa  en  el  comercio,  no  deben  confundirse 
con  las  otras  y  dan,  por  otra  parte,  materia  suficiente  para  formar 
con  ellas  cátedra  separada. 

Lo  que  debe  hacerse  es  reducir  á  su  mínima  expresión  los  prelimi- 
nares que  contienen  Indicaciones  elementales^  como  dice  el  programa, 
sobre  Constitución  y  Administración. 
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Como  estas  modificaciones  alteran  en  algo  las  disposiciones  del  plan 
de  estudios  y  la  ordenación  y  distribución  de  la  materia  en  los  progra- 
mas que  fueron  aceptados  en  general,  simplemente,  como  un  bosque- 
jo;--puede  quedar  autorizadpel  Rector  para  correar  la  redacción  y 
para  el  arreglo  definitivo  de  esos  detalles,  según  las  resoluciones  y 
los  propósitos  del  Consejo,  sin  perjuicio  de  que  los  profesores  propon- 
gan después  los  programas  definitivos  y  se  sometan  á  la  aprobación 
del  Consejo  como  dispone  el  artículo  34  de  la  ley  orgánica. 

Con  este  procedimiento  se  abrevian  trámites  y  se  evitan  demoras,  y 
podrán  inaugurarse  los  cursos  inmediatamente,  sin  perjuicio  de  las 
modificaciones  ulteriores  que  la  experiencia  exija. 


Aconsejamos  como  resolución  la  aprobación  de  este  informe,— por- 
que sabemos  de  antemano  que  armoniza  con  los  propósitos  que  ani- 
maron desde  el  principio  al  Consejo  y  coincide  con  las  indicaciones 
que  el  Ministerio  ha  sometido  á  la  deliberación  del  Consejo. 


Saludamos  al  Consejo  con  la  merecida  consideración. 

MonteTÍdeo,  Junio  27  de  1904. 

Carlos  ií.*  de  Pena—Jttan  Manieuer de— Ra- 
món Montero  PauUier, 


Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Superior. 

Montevideo,  Junio  27  de  1904. 

Apruébase  en  todas  sus  partes  el  dictamen  precedente,  y  pásese  al 
Ministerio  de  Fomento,  con  la  nota  acordada. 

Carlos  M.  de  Pena, 

Rector  interino. 

Fraficisco  Pisano, 

Prosecretario. 
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Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Julio  2  de  1904. 

Confírmase  el  decreto  precedente— en  atención  á  que  consulta  las 
ideas  que  este  Ministerio  tuvo  en  vista  al  observar  la  ordenación  y 
distribución  de  las  cátedras  propuestas. 

En  su  consecuencia  quedan  nombrados  con  carácter  de  interinos  y 
como  honorarios: 

El  contador  señor  Jaime  Navarro,  para  regentear  el  aula  de  Prác- 
tica de  Escritorio. 

El  ing^eniero  Juan  V.  Calcagno,  para  el  aula  de  Merciología. 

El  doctor  Eladio  A.  Velasco  para  la  de  Derecho  Comercial. 

El  doctor  Julián  F.  Saráchaga,  para  la  de  Derecho  Civil  y  Proce- 
dimientos Judiciales. 

Los  traductores  Carlos  8.  Pratt  y  Alfredo  Home  Lavalle  para  las 
de  idioma  inglés. 

Los  profesores  Joaquín  Carbonell  y  Alfredo  Nin,  para  las  de  Di- 
bujo. 

El  doctor  Blas  Vidal  para  la  de  Economía  y  Geografía  Comer- 
cial, y 

El  doctor  Gabriel  Terra,  para  la  cátedra  de  Legislación  Financie- 
ra, Aduanera  y  Consular. 

Comuniqúese  á  quienes  corresponda. 

BATLLE  Y  ORDÓÑEZ. 

José  Serkato. 


La  Facultad  de  Goaiercio  queda  anexada  á  la  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales 


Montevideo,  Junio  1.*  de  190i. 

Ezcmo.  Señor  Ministro  de  Fomento: 

Al  elevar  á  V.  E.  para  resolución  definitiva  los  antecedentes  rela- 
tivos á  refundición  de  cátedras  y  nombramiento  de  profesores  para  la 
Facultad  de  Comercio,  debo  exponer  en  nombre  del  Consejo  que  ten- 
go el  honor  de  presidir,  la  duda  que  le  ocurre  acerca  de  la  organización 
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que  por  el  momento  haya  de  darse  á  la  nueva  rama  de  enseñanza  que 
va  á  instituirse. 

Si  hubiera  de  mantenerse  la  org^anización  de  la  enseñanza  comercial 
con  el  carácter  de  Facultad,  habría  que  dotarla  de  un  Decano,  y  al 
Consejo  le  ha  parecido  que,  dadas  las  condiciones  de  gratuidad  y  de 
interinidad  con  que  van  á  funcionar  las  clases  da  enseñanza  comer- 
cial, puede  por  ahora,  quedar  la  Facultad  ó  Escuela  de  Comercio, 
anexada  provisoriamente  á  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Socia- 
les, como  se  indicaba  indirectamente  en  el  artículo  2.^'  del  Reglamento 
que  ya  fué  aprobado  por  el  Poder  Ejecutivo  y  que  dice  asi:  «Los  es- 
«  tudios  de  la  Facultad  de  Comercio,  anexados  á  la  Facultad  de  De- 
«  recho  y  Ciencias,  durarán  tres  años,  etc.». 

Más  adelante,  si  el  ensayo  que  va  á  iniciarse  dentro  de  poco,  diera, 
como  se  espera,  resultado  satisfactorio  y  se  incorporara  defínitivamen- 
te  á  la  Universidad,  »la  enseñanza  comercial  que  ella  asume  ahora, 
para  llenar  un  vacío  sentidísimo  de  tiempo  atrás,  y  sin  perjuicio  de 
otras  iniciativas^),  como  se  ha  expresado  en  los  antecedentes  de  esta 
fundación,  sería  entonces  llegado  el  caso  de  constituir  en  toda  su  ple- 
nitud la  representación  de  esa  Facultad  y  dotarla  en  forma  del  De- 
cano correspondiente.  La  Universidad  espera  que  V.  E.  participará 
de  estas  mismas  ideas  y  propósitos  y  que  dados  los  antecedentes  y 
condiciones  en  que  se  ha  creado  y  ha  de  empezar  á  funcionar  la  en- 
señanza comercial,  no  se  requiere,  por  ahora,  el  nombramiento  de  De- 
cano, ni  hay  tampoco  dentro  de  la  situación  financiera  posibilidad  de 
obtener  la  dotación  que  al  Decanato  correspondería,  bastando  por 
consiguiente  que  quede  esa  enseñanza  comercial  anexada  á  la  Facul- 
tad de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  y  bajo  la  inmediata  dirección  y 
vigilancia  del  Decano  de  esa  Facultad. 

V.  E.  resolverá  lo  que  en  el  caso  estime  más  conveniente  y  se  dig- 
nará comunicármelo  para  ponerlo  en  conocimiento  del  Consejo. 

Saludo  á  V.  E.  con  mi  mayor  consideración. 

Cablos  M.  de  Pena, 

Rector  interino. 

Lorenzo  Marquen, 

Oficial  1.'. 


Ministerio  de  Fomento. 

Monterideo,  Julio  25  de  1904. 

De  acuerdo  con  las  ideas  y  propósitos  expuestos  en  esta  nota,  se 
declara  que  por  ahora  y  mientras  no  se  organice  en  forma  definitiva 
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y  estable  la  Facultad  6  Escuela  de  Comercio,  queda  anexada  ésta  á 
la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales,   cuyo  Decano  ejercerá 
sobre  los  estudios  comerciales,  la  superini^endencia  que   reclame  su 
puntual  funcionamiento. 
Comuniqúese. 

BATLLE  Y  ORDÓÑEZ. 
José  Serrato. 


Reglamonto  íuterno  para  el  funcionamiento  de  las  Oficinas  Cen- 
trales (Rectoría,  Secretaria  general,  Tesorería  y  Bedelía) 


Disposiciones  generales 
ARTÍCULO  1.0 

Las  oficinas  centrales  de  la  Universidad  permanecerán  abiertas  al 
público,  de  8  á  11  y  30  a.  m.  y  de  3  á  6  y  30  p.  m. 

ARTÍCULO  2.0 

El  Prosecretario  y  los  demás  empleados  de  la  Secretaría  general 
deberán  ocupar  sus  puestos  de  9  á  11  y  30  a.  m.  y  de  3  á  6  y  3»)  p.  m. 

El  Bedel  y  sus  auxiliares  deberán  encontrarse  en  funciones  un 
cuarto  de  hora  antes  del  comienzo  de  las  clases,  no  pudiendo  retirarse 
antes  de  que  hayan  terminado.  Cuando  las  clases  no  funcionen,  su 
horario  será  el  de  los  empleados  de  Secretaría. 

El  Secretario  general  deberá  concurrir  á  su  oficina  durante  las  horas 
que  el  señor  Rector  indique  según  las  tareas  que  reclamen  su  atención, 
debiendo  atender  al  público  en  su  despacho  todos  los  días  hábiles  de 
9  y  30  á  11  y  30  a.  m. 

El  señor  Rector  abreviará  6  ampliará  los  términos  expresados  en 
este  artículo  y  en  el  anterior  cuando  lo  juzgue  conveniente. 

Para  vigilar  eficazmente  el  cumplimiento  de  este  horario  habrá  en 
Secretaría  un  libro  en  el  que  los  empleados  deben  anotar,  con  su  ape- 
llido y  rúbrica,  la  hora  en  que  entren  y  la  hora  en  que  se  retiren, 
tanto  de  mañana  como  de  tarde,  debiendo  hacerse  cada  asiento  en 
una  sola  línea  sin  enmendaturas  ni  blancos. 

ARTÍCULO  3.0 

Cuando  hayan  de  hacerse  ejercicios  prácticos,  en  los  casos  en  que 
la  vigilancia  de  los  que  deban  efectuarlos  corresponda  á  la  Secretarías 
ésta  determinará  cuál  de  los  empleados  la  hará. 
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AKTÍCULO  4.0 

No  se  admitirán  solicitudes  suscritas  por  más  de  un  peticionario,  á 
fin  de  que  en  el  expediente  de  cada  uno  de  ellos,  puedan  figurar  to- 
das las  que  haya  formulado. 

Se  exceptúan  las  peticiones  que  revistan  carácter  general,  como  los 
pedidos  de  prórroga  de  exámenes,  las  relativas  al  orden  de  veriñcación 
de  los  mismos,  7  otros  análogos. 

ARTÍCULO  5.0 

Al  pie  de  cada  decreto  se  pondrá  constancia  de  habérsele  dado 
cumplimiento,  constancia  que  suscribirá  el  empleado  á  quien  incum- 
be, de  acuerdo  con  este  Reglamento,  efectuarlo;  debiendo  en  general 
asentarse  todas  las  diligencias  de  modo  que  quede  historiada,  en  el 
expediente,  toda  la  tramitación. 

ARTÍCULO  6.® 

Los  expedientes,  notas,  solicitudes,  etc.,  deben  ser  colocados  des- 
pués de  cumplidos  los  trámites  fijados  en  este  Reglamento,  en  un 
mueble  especial  distribuido  en  casilleros  con  reparticiones  para:  asun- 
tos despachttdos  por  el  Consejo;  para  el  despacho  del  señor  Rector; 
expedientes  de  las  Facultades  y  Sección  de  E.  Secundaria;  antece- 
dentes relativos  al  Instituto  de  Higiene;  varios  en  trámite;  presupues- 
tos y  autorizaciones  6  pedidos  de  útiles,  y  paralizados. 

Los  expedientes  se  formarán  según  las  reglas  que  rijan  para  su  ar 
ticulado. 

ARTÍCULO  7.0 

Las  reposiciones  de  papel  sellado  se  harán  inutilizando  los  sellos 
repuestos  con  una  nota  en  el  centro  en  que  se  establezca  clara* 
mente  el  expediente  ó  solicitud  en  que  se  hace,  cuya  nota  se  rubri- 
cará. 

En  los  casos  de  solicitudes  de  exoneración  del  pago  de  derechos, 
los  peticionantes  acompañarán  con  su  solicitud  el  formulario  firmado 
del  pedido  de  matrículas  ó  exámenes  que  la  Secretaría  reservará.  Si 
se  hiciere  lugar  á  la  exoneración,  la  Secretaría  acompañará  á  la  comu- 
nicación que  debe  hacer  á  la  Tesorería,  el  formulario  de  la  referencia, 
á  los  efectos  de  la  inscripción,  sin  necesidad  de  nueva  gestión  del  es- 
tudiante. 
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Dttl  Secretarlo  general 

ARTÍCULO  8.0 

Ck)]Te8poDde  al  Secretario  general,  que  lo  es  también  del  Consejo: 

1.0  Redactar  las  actas  de  las  sesiones  de  la  Sala  de  Doctores,  en 
las  que  actuará  como  Secretario. 

2.0  Redactar  dentro  de  segundo  día,  cuando  más,  las  actas  de 
las  sesiones  del  Consejo,  en  que  actúe. 

3.<>  Refrendar  las  resoluciones  rectorales,  pasando  inmediatamen- 
te lo  despachado  al  Oficial  l.o  á  los  fines  que  se  establecen  en 
el  capítulo  relativo  á  las  obligaciones  de  éste- 

4.®  Redactar  las  notas,  con  excepción  de  las  de  trámite  y  poner- 
las prontas  á  la  firma  dentro  de  segundo  día  de  ordenadas,  á 
inás  tardar. 

5.«>  Recibir  las  declaraciones  é  instruir  los  sumarios. 

6.0  La  entrega  y  ordenación  del  material  para  los  Avales  df  la 
TJniversidap,  según  la  determinación  é  instrucciones  del  señor 
Rector,  sin  cuyo  Vistobueno  definitivo  no  se  procederá  al  ti- 
raje. 

7.0  Expedir  y  autorizar  los  certificados  que  le  incumban,  según 
las  leyes,  los  reglamentos  y  las  resoluciones  del  H.  Consejo  ó 
del  señor  Rector;  y  visar  los  documentos  á  que  se  refiere  este 
Reglamento,  ó  cualesquiera  otros  que  importen  una  constancia 
de  hechos  en  que  haya  intervenido  como  Secretario. 

8.0  Velar  por  el  fiel  cumplimiento  de  este  Reglamento  con  facul- 
tad para  apercibir  á  los  empleados  remisos,  debiendo  en  este 
caso  dejar  constancia  del  apercibimiento  en  un  libro  especial, 
independiente  del  de  Disciplina  cuando  fuere  motivado  por  in- 
fracción al  presente  Reglamento. 

9.0  Debe  velar  especialmente  por  el  cumplimiento  inmediato  de 
todas  las  resoluciones  del  H.  Consejo  ó  del  señor  Rector,  co- 
municándose sin  demora,  por  escrito,  al  Tesorero-Contador, 
toda  resolución  del  Consejo  sobre  autorización  de  gastos,  pre- 
supuestos y  órdenes  de  pago. 

ARTÍCULO  9.0 

Debe,  asimismo,  cuidar  especialmente  de  que  la  correspondencia 
las  notas,  informes  y  comunicaciones,  queden  copiadas  por  orden  de 
fechas  y  folios  en  los  libros  respectivos,  cuyos  índices  deben  llevarse 
oon  la  mayor  exactitud  y  prolijidad,  de  manera  que  sea  fácil  y  rápida 
Ib  busca  de  antecedentes. 
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El  sefior  Rector  vigilará  además  el  cumplimiento  de  estas  disposi- 
ciones, poniendo  constancia  de  la  inspección  y  aplicará  por  las  omi- 
siones ó  faltas  que  note  la.s  sancione::  disciplinarias  que  autorizan  el 
Reglamento  General  y  los  especiales  de  disciplina. 

Del  Prosecretario-Tesorero 

ARTÍCULO    10 

Corresponde  al  Prosecretario -Tesorero: 

1.0  Reemplazar  al  Secretario  en  ca<o  de  ausencia,  en  cuyo  ca«o  le 
son  aplicables  toilas  las  disposiciones  referentes  á  éste. 

2.®  La  recepción  y  distribución  de  la  correí^pondencia  que  se  re 
ciba  del  Correo. 

3.0  Tendrá  á  su  cargo  el  depósito  y  distribución  y  venta  de  los 
Anales  de  la  Univeksidad  y  de  los  demás  impresos,  con  su- 
jeción á  lo  dispuesto  en  el  Reglamento  especial;  y  el  canje  y 
reparto  de  las  obras  y  revistas  que  reciba  por  ese  ú  otro  con- 
cepto (á  cuyo  efecto  se  le  entregarán  directíi mente)  debe  hacer- 
lo de  conformidad  á  las  instrucciones  que  reciba  del  seiior 
Rector. 

ARTÍCULO  ti 

En  su  carácter  de  Tesorero- Contador  y  mientras  no  se  hace  la  se- 
paración de  funciones,  tiene  además  todas  las  atribuciones  y  deberes 
inherentes  á  estos  cargos  y  los  que  especialmente  le  correspon<ien  se- 
gún el  Reglamento  de  percepción  y  administración  de  rentas  univer- 
sitarias. 

Tomará  las  relaciones  ó  listas  de  pagos  que  den  origen  al  giro  de 
cheques,  y  las  presentará  al  señor  Rector  para  que  á  su  pie  ordene  el 
libramiento,  anotando  en  seguida  la  numeración  é  importe  del  cheque 
girado. 

El  Contador-Tesorero  tiene  el  deber  de  observar  ante  el  señor  Rec- 
tor, por  escrito,  todo  pago  que  considere  indebido  ó  irregular  por  de- 
fecto de  autorización  ó  de  justificativos  en  forma. 
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Del  Oficial  !.• 

ABTÍCÜLO  12 

Corresponde  al  Oficial  l.o,  encargado  del  despacho: 

h^  Recibir,  anotando  bajo  su  firma  el  día  del  recibo,  toda  soli- 
citud, expediente  6  antecedente  dirigido  á  la  Universidad,  y 
agregándolo,  en  su  cado,  al  expediente  respectivo,  lo  pasará  al 
despacho,  bajo  constancia. 
2.<»  Distribuir  los  asuntos  despachados  que  debe  pasarle  al  efecto 
el  Secretario,  dejando  nota  en  una  libreta  especial  de  las  Comi- 
siones que  se  nombren,  fechas  que  se  señalen  para  reuniones 
especiales,  vencimientos  de  plazos  (como  los  de  presentación  á 
concursos,  duración  de  ciertos  funcionarios  que  son  nombrados 
por  tiempo  fijo  como  ser:  Rector,  Decanos,  Vocales  del  Conse- 
jo); de  asuntos  que  se  haya  dispuesto  hacer  figurar  en  la  orden 
del  dia  de  las  sesiones  del  Consejo,  etc.,  debiendo  recordar  al 
señor  Rector,  cuando  sea  necesario,  ó  dar  cuenta  por  escrito,  en 
su  caso,  y  hacer,  cuando  proceda,  las  citaciones  correspoa. 
dientes. 

3.^  Reemplazar  al  Secretario  general  en  el  acto  de  los  exámenes 
de  la  Facultad  de  Derecho  y  Secciones  anexas,  pudiendo  con 
su  autorización  verbal  ó  en  su  ausencia,  extender  y  redactar  las 
actas  de  acuerdo  con  el  Secretario,  6  con  el  Prosecretario,  en 
su  caso,  inmediatamente  después  de  terminado  cada  acto. 

4.0  Hacer  las  listas  parciales  de  examinandos  que  debe  exhibir  al 
Tribunal  antes  de  comenzar  los  exámenes  y  hacer  firmar  por  el 
Presidente,  al  levantarse  cada  sesión,  previa  consignación  en 
ellas  de  las  calificaciones  obtenidas  por  los  examinandos.  De- 
be además  formar  inmediatamente  después  de  terminar  cada 
examen,  las  planillas  de  honorarios  de  examinadores  que  serán 
visadas  por  el  Secretario  ó  Prosecretario,  en  su  defecto,  de  cu- 
ya operación  dejará  constancia  en  las  listas,  las  que  pasará  en 
seguida  al  Bedel  general  á  los  efectos  de  las  obligaciones  de 
BU  cargo. 

by  Extender  las  actas  de  las  colaciones  de  grados  inmediatamen- 
te después  de  verificadas  éstas. 

6.0  Debe  cuidar  de  que  los  presupuestos  internos  sean  pasados 
en  tiempo  oportuno  al  Consejo  y  en  el  ejemplar  doble  en  que 
deben  presentarlo  las  oficinas  correspondientes.  Inmediatamen- 
te después  de  aprobados  por  el  Honorable  Consejo  los  dichos 
presupuestos,  los  confrontará  y  conformará,  pasando  al  día  sí- 
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guíente  una  de  las  copias  autenticadas  y  visadas  por  el  Secre- 
tario al  sefior  Rector  y  otra  al  Tesorero. 

Queda  especialmente  encargado  de  la  guarda  y  ordenación 
de  los  presupuestos  originales,  así  como  de  la  custodia  de  los  tí 
tulos  y  demás  d  cumentos  que  se  presenten  y  que  por  su  na- 
turaleza, la  requieren  especial,  debiendo  hacer  la  guarda  en 
eaja,  bajo  llave,  con  asiento  en  libro  especial  de  guarda  de  tUi- 
cumentos,  que  será  virado  por  el  Secretario  así  en  la  entrada 
como  en  la  salida  del  documento. 

ARTÍCULO  13 

Tendrá  á  su  cargo  los  siguientes  libros: 

a)  Un  «Libro  de  entradas»  en  que  anotará  sucesivamente,  bajo 
número,  todos  los  asuntos  que  reciba. 

b)  Otro  «Libro  de  entradas-conocimientos»  complementario  del 
anterior,  en  el  que  anotará  todos  los  asuntos  que  por  su  natu- 
raleza deban  formar  6  ya  constituyan,  verdaderos  expedientes, 
en  cuyo  libro  se  destinará  una  página  para  cada  asunto,  dis- 
puesto en  columnas  de  manera  que  de  las  anotaciones  que  á 
ellas  corresponda,  resulte:  la  fecha  del  recibo;  de  su  elevación 
al  despacho  del  señor  Rector  ó  del  H.  Consejo;  de  la  del  des- 
pacho; de  su  envío  á  otra  repartición,  y  demás  que  sea  necesa- 
rio, á  fin  de  que  en  dicha  página  se  revele  la  historia  de  toda 
su  tramitación.  De  este  libro  se  llevará  un  índice. 

c)  Un  libro  para  el  Registro,  por  índice  alfabético  de  los  miem- 
bros de  la  Sala  de  Doctores,  visado  por  el  Secretario  y  revisado 
por  el  señor  Rector  antes  de  cualquiera  reunión  de  la  Sala. 

d)  Libros  para  las  actas  de  exámenes:  uno  en  el  que  se  asentarán 
los  nombres  de  los  estudiantes  de  Abogacía,  tanto  libres  como 
reglamentados;  otro  para  los  de  Notaría,  en  la  misma  forma, 
y  otro  los  de  las  demás  profesiones  anexas  á  la  Facultad  ile 
Derecho. 

ABTÍCULO  14 

Terminados  los  exámenes  de  cada  asignatura  debe  pasar  los  traba- 
jos escritos  de  los  estudiantes  al  Archivero,  quien  los  archivará  por 
orden  de  años  y  asignaturas,  formando  un  legajo  especial  para  ios 
trabajos  clasificados  de  sobresalientes,  á  cuyo  efecto  el  Oficial  L°  pon- 
drá constancia  al  pie  de  ellos,  de  la  calificación  obtenida. 
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Del  Oficial  8.*  Arohlrcro 

ARTÍOÜLO  15 

Corresponde  al  Oficial  2.o,  en  tal  carácter: 

1.0  Redactar  todas  las  notas  de  trámite,  poniéndolas  á  la  firma 
inmediatamonte  ó  á  más  tardar  dentro  de  se^ndo  día  de  de- 
cretadas. 

2.0  Extender  los  títulos  que  se  otorguen. 

3.0  Extender  las  actas  de  las  sesiones  de  la  Sala  de  Doctores. 

4-0  Extender  todos  los  certificados  que  suscribe  el  Secretario  ge- 
neral y  notas  de  reválida  de  títulos. 

ARTÍCULO  16 

Tendrá  á  su  cargo  los  siguientes  libros: 

a)  Un  Registro  de  títulos  revalidados  en  el  que  transcribirá  éstos. 
/>)  Registro  general  de  títulos. 

c)  Libro  de  actas  do  las  sesiones  de  la  Sala  de  Doctores,  destina- 
do á  ese  objeto  especialmente. 

d)  Libro  de  resoluciones  generales  del  H.  Consejo,  en  que  las 
transcribirá  por  orden  de  fec'ias. 

Llevará  además  una  libreta  en  que  tomará  nota  de  todas  las  modi- 
ficaciones que  se  introduzcan  en  los  Reglamentos  y  leyes  universita- 
rias, ordenándolas  de  modo  que  fácilmente  puedan  instruir  de  todas 
esas  modificaciones  á  fin  de  facilitar  en  cualquier  momento  la  reim- 
presión del  folleto  que  contiene  aquéllns. 

ARTÍCULO  17 

Durante  los  períodos  de  exámenes,  desempeílará  las  funciones  en- 
comendadas al  Oficial  1.0  en  los  números  3  y  4  del  artículo  12. 

ARTÍCULO  18 

Le  corresponde  en  carácter  de  Archivero: 

1.0  Formar  el  índice  general  del  archivo  de  la  Universidad,  y  su 

organización  y  custodia. 
2.0  Asentar  en  el  libro  correspondiente  todo  antecedente  que  se 

le  pase  para  archiv 
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3.®  Formar  un  doble  índice  de  todo  el  profesorado  de  la  Univer- 
sidad; uno,  por  orden  alfabético  en  que  se  hará  constar  el  nom- 
bre del  profesor,  fecha  del  nombramiento,  cátedra  para  que 
haya  sido  designado,  carácter  del  nombramiento  y  todas  la» 
observaciones  convenientes,  de  manera  que  revele  toda  la  foja 
de  servicios  de  cada  profesor.  £1  otro  será  ordenado  con  re- 
ferencia á  las  aulas,  de  modo  que  se  vea  claramente  su  historia 
sucinta  y  particularmente  todos  los  profesores  que  la  hayan 
regentado. 

4.0  Ordenar  y  conservar  todos  los  libros,  una  vez  llenados,  rotu- 
lándolos y  numerándolos  convenientemente. 

ARTÍCULO  19 

En  lo  relativo  á  la  ordenación  del  archivo  procederá  con  completa 
independencia  de  criterio,  sin  más  limitaciones  que  las  que  provengan 
directamente  del  señor  Rector. 


Del  Merltorto  de  Secretaria 
ARTÍCULO  20 

El  Meritorio  de  Secretaría  desempeñará,  por  punto  general,  las  fun- 
ciones de  escribiente  del  Secretario,  quien  deberá  utilizar  sus  servi- 
cios dentro  de  las  horas  de  oficina  que  se  le  designen,  y  en  tal  concep- 
to, tiene  las  obligaciones  generales  que  comprende  este  cargo,  entie 
las  que  se  declaran  expresamente: 

1.0  Poner  en  limpio  las  notas  cuya  redacción  corresponde  al  Se. 
cretario. 

2.0  Pasar  al  libro  correspondiente  las  actas  de  las  sesiones  del 
Consejo  que  redacte  el  Secretario. 

3.0  Hacer  las  citaciones  para  el  Consejo  y  demás  que  se  le  orde- 
nen, salvo  las  que  se  refieran  á  exámenes,  que  debe  hacerlas  el 
Oficial  1.0. 

4.0  Pasar  al  índice  del  libro  copiador  de  netas,  todas  las  en  él 
transcriptas  y  en  el  margen  del  de  actas  del  Honorable  Con- 
sejo poner  los  asuntos  que  comprendan. 

5.0  Tomar  nota  y  aprontar  todo  lo  relativo  á  la  sección  oficial  de 
los  Anales. 

ARTÍCULO    21 

Tendrá  á  su  cargo  un  libro  de  «conocimientos».  Este  libro  se  lleva- 
rá por  orden  cronológico  de  fechas,  asentando  en  él  todos   los    asun- 
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tos  que  hayan  de  salir  de  la  Secretaria,  ordenando  al  portero  que  co- 
rresponda, su  reparto.  Este  debe  hacer  el  reparto  en  el  día,  si  se  le  ha 
entregado  por  la  matlana,  ó  en  caso  contrario,  antes  de  las  10  a.  m. 
del  día  siguiente,  salvo  que  se  le  ordene  que  lo  haga  inmediatamen- 
te; y  hecho,  debe  exhibir  al  Meritorio  el  recibo  correspondiente. 

Cuando  el  Oficial  l.<>  reciba  asuntos  de  los  que  ya  tengan  entrada  en 
sus  libros,  los  pasará,  antes  de  ponerlos  al  despacho,  al  Meritorio,  á 
fin  de  que  inutilice  el  recibo  de  salida  con  la  palabra:  «devuelto»  y  la 
fecha. 

Del  Bed«l  general 
ARTÍCULO  22 

El  Bedel  genera],  desempeñará,  en  general,  las  funciones  de  Bedel, 
de  la  Facultad  de  Derecho  y  las  de  Secretario  del  Decano  de  ésta 
teniendo  i  su  cargo  el  despacho  del  Decanato,  Secretaría  y  archivo 
particular. 

Aparte  de  las  obligaciones  quo  en  tal  concepto  le  corresponden,  se 
declaran  expresamente  las  siguientes: 

1.0  La  ordenación  y  custodia  de  los  expedientes  de  estudiantes 
de  la  Facultad  de  Derecho,  cuyos  expedientes  se  formarán  con 
los  pedidos  de  matrícula,  exámenes  y  todas  las  solicitudes  que 
haya  presentado,  debiendo  figurar  al  principio,  en  página  im- 
presa, un  resumen  circunstanciado  de  matrículas  otorgadas 
cursos  ganados,  exámenes  rendidos  con  aprobación,  fechas  de 
éstos,  etc.;  seguida  una  foja  en  que  se  consigne  todos  los  exáme- 
nes rendidos  y  notas  obtenidas,  si  esto  no  fuere  posible  consig- 
narse en  la  referida  página  impresa. 

2.**  Formar  las  listas  generales  de  examinandos  con  los  pedidos 
que  le  pasará  la  Tesorería,  y  antes  de  comenzar  los  exámenes, 
entregarlas  al  Oficial  1.^,  haciendo  constar  al  margen  si  el  estu- 
diante ha  sido  inscripto  con  exoneración  de  derechos. 

3.0  Tendrá  bajo  su  inmediata  vigilancia  el  fiel  cumplimiento  de 
las  obligaciones  de  los  porteros,  en  lo  relativo  á  la  obediencia 
que  deben  á  sus  superiores,  cuidado  de  enseres  y  limpieza  y 
arreglo  en  general;  debiendo  dar  cuenta  de  cualquier  queja  que 
de  ellos  le  sea  transmitida,  especialmente  si  proviene  del  per- 
sonal de  empleados. 

4.0  Formar  el  inventario  de  todos  los  útiles  de  duración  perma- 
nente, de  las  Oficinas  Centrales  y  Facultad  de  Derecho,  agre- 
gando á  él  todos  los  que  so  reciban  y  anotando  todos  los  que  se 
destruyan  ó  saquen  con  otro  destino,  fijando  el  precio  de  los 
que  en  lo  sucesivo  se  adquieran. 
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ARTÍCULO  23 

Tendrá  á  su  cargo  los  siguientes  libros: 

a)  «Diario  de  ocurrencias»  en  las  Oficinas  Centrales  y  en  la  Fa- 
cultad de  Derecho. 

b)  Dos  libros  para  registro  de  estudiantes^  uno:  «Registro  de  ma- 
trículas» en  la  Facultad  de  Derecho,  en  el  que  asentará  cada 
año  separadamente  los  nombres  de  todos  los  matriculados  en 
cada  distinto  curso  de  estudios  que  se  sigan  en  la  Facultad;  y 
otro,  «Registro  General  de  estudiantes»,  en  el  que  anotará  por 
Índice  alfabético  tanto  los  reglamentados  como  los  libres  que  se 
presenten  á  examen,  según  los  boletos  de  inscripción  y  cuyos 
nombres  no  figuren  ya  en  est«  libro.  Se  iniciará  tomando  por 
base  todos  los  expedientes  de  estudiantes  actualmente  en  trá- 
mite, y  se  distribuirá  en  tantas  secciones  con  sus  correspon- 
dientes índices,  cuantas  sean  las  carreras  que  se  cursen  en  la 
Facultad;  y  sus  páginas  estarán  divididas  en  columnas  vertíca- 
les  correspondientes  á  las  materias  que  comprenda  el  curso,  de 
modo  que  consignándose  en  los  pequeños  cuadros  que  queda- 
rán á  continuación  del  nombro  de  cada  estudiante,  el  folio  en 
que  se  halla  cada  acta  de  examen  en  quo  haya  obtenido  apro- 
bación,— en  la  columna  que  corresponda,— pueda  á  sola  vista, 
saberse  en  qué  exámenes  ha  sido  aprobado,  y  el  folio  y  libro  de 
las  actas  respectivas.  Esto  lo  hará  el  Bedel  inmediatamente 
después  de  terminado  cada  período  de  exámenes  á  la  vista  de 
las  listas  de  exámenes  que  recibirá  del  Oficial  l.<*. 

c)  Libro  de  inventario  de  conformidad  con  lo  establecido  al  res- 
pecto. 

d)  Libreta  de  pedido  de  útiles  de  efcritorio  para  hacer  todos  los 
que  se  refieran  á  las  Oficinas  Centrales  y  Facultad  de  Dere- 
cho. Esta  libreta  será  talonaria,  y  en  el  talón  se  debe  asentar, 
fecha  del  recibo  de  los  objetos,  á  cuyo  efecto  deben  exhibír- 
sele al  traerlos  y  la  de  la  conformación  de  la  cuenta  respectiva. 
Al  hacer  cada  pedido  presentará  la  libreta,  á  fin  de  que  lo  auto- 
rice, al  señor  Rector,  quien,  en  prueba  de  ello,  pondrá  su  visto- 
bueno  en  el  talón,  que  servirá  de  constancia  de  su  autoriza- 
ción, para  cuando  llegue  el  momento  de  ordenar  el  pago. 

Como  complemento  de  ésta  llevará  además  otra  libreta  para 
asentar  por  orden  de  fechas  los  conformes  de  cuenta. 

e)  Llevará  además,  como  actualmente,  los  libros  de  asistencia  de 
catedráticos  y  discípulos  á  las  aulas,  y  resumen  de  las  faltas 
de  éstos,  á  los  efectos  reglamentarios;  y  un  libro  de  asistencia  de 
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empleados  á  las  Oficinas  Centrales  en  el  que  hará  constar  con 
toda  precisión  la  hora  de  entrada  y  salida  de  cada  uno  de  ellos. 

ARTÍCULO    24 

En  cuanto  sea  aplicable  estas  disposiciones  regirán  respecto  de  to- 
dos los  Bedeles. 

De  las  penas 
ARTÍCULO  25 

Las  penwi  por  omisiones,  faltas  6  delitos  se  impondrán  de  confor- 
midad á  lo  establecido  en  el  Reglamento  especial. 

Disposiciones  finales 

ARTÍCULO    26 

El  señor  Rector  podrá  abreviar,  siempre  que  lo  juzgue  conveniente, 
cualquiera  de  los  términos  establecidos  para  el  cumplimiento  de  las 
obligaciones  impuestas  por  este  Reglamento,  pues  su  objeto  principal 
es  fijar  deberes,  distribuir  equitativamente  las  tareas  y  deslindar  res- 
ponsabilidades. 

ARTÍCULO    27 

La  distribución  de  tarcas  hecha  en  el  presente  Reglamento  no  impe- 
dirá que,  por  ausencia  de  algún  empleado  ó  por  cualquier  otra  causa, 
se  utilicen  los  servicios  del  personal  en  ocupaciones  diferentes  de  las 
que  so  atribuyen  á  sus  miembros.  Los  empleados  están  obligados  á 
suplirse  y  auxiliarse  en  el  desempeílo  de  sus  funciones,  bastando  al 
efecto  la  indicación  del  Secretario. 

ARTÍCULO    28 

En  los  casos  no  previstos  se  procederá  resolviendo  por  analogía, 
siendo  deber  consultar  al  señor  Rector  para  que,  en  caso  de  duda,  re- 
suelva para  lo  sucesivo. 

ARTÍCULO  29 

Cada  uno  de  los  empleados  tendrá  no  sólo  las  obligaciones  expre- 
samente  consignadas,   sino    todas   las  demás  que  sean  inherentes  ó 


Digitized  by 


Google 


844  Anales  de  la  Unioersidad 

anexas  al  cargo,  debiendo  cooperar  todos  á  las  tareas  de  oficinn  y 
ajustarae  en  todo  á  las  disposiciones  emanadas  del  sefior  Rector  co- 
mo Director  y  Jefe  superior  de  las  oficinas  de  su  inmediata  depen- 
dencia. 

ARTÍCULO    30 

Sin  perjuicio  del  deber  que  corresponde  al  Secretario  por  el  artículo 
8.^  queda  el  señor  Rector  encargado  especialmente  de  hacer  cumplir 
este  Reglamento  y  facultado  para  adoptar  todas  las  disposiciones  de 
orden  interno  que  sean  necesarias,  para  los  casos  no  previstos. 

ARTÍCULO  31 

El  presente  Reglamento  puede  ser  modificado  segán  lo  juzgue  con. 
veniente  el  señor  Rector,  haciéndolo  saber  á  los  empleados  en  la  for- 
ma que  estime  más  procedente. 

DUpo8'ol6n  transito  r  a 
ARTÍCULO  32 

Cuando  se  instituya  el  cargo  de  Contador- Archivero,  corre-jponde- 
rán  á  éste  las  facultades  y  deberes  de  tal,  que  corresponden  hoy  res- 
pectivamente al  Tesorero  y  al  Oficial  2.*. 


Montevideo,  Julio  20  de  1901. 

Sin  perjuicio  de  la:j  instrucciones  que  expida  y  de  las  modificacio- 
nes que  adopte  el  Rector  como  jefe  superior  de  las  oficinas  de  su  in- 
mediata dependencia— declárase  en  vigencia  el  presente  Reglamento 
y  hágase  saber  á  los  empleados. 

Carlos  María  de  Pena, 

Rector  interino. 

Francisco  Pisano, 

Prosecretario. 
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Reglamento  de  la  Bibliot.^ca  de  la  Facultad  de  Dereeho  y  Cien- 
cias Sociales 


Articulo  1.0  La  Biblioteca  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias 
Sociales  está  bajo  la  superintendencia  del  señor  Decano  de  dicha  Fa- 
cultad y  bajo  lii  inmediata  dirección  de  un  Director  honorífico  nom- 
brado por  el  señor  Rector  á  propuesta  del  Decano. 

Art.  2.0  El  Director,  de  acuerdo  con  el  Decano  fijará  el  horario  co- 
rrespondiente, reglamentará  el  servicio  de  Biblioteca,  pedido  de  libros, 
adquisición  de  los  mismos,  y  útiles  y  enseres  necesarios. 

Art.  B.o  El  bibliotecario  debe  hacer  un  inventario  de  las  existencias 
<le  la  Biblioteca  con  expresión  de  obras,  ediciones,  autores,  precios  y 
demás  indicaciones  que  crea  útiles. 

Art.  4.0  El  Director  someterá  al  Decano  el  plan  de  catalogación 
que  corresponda,  teniendo  en  cuenta  la  composición  de  la  Biblioteca, 
necesidades  de  la  misma,  su  funcionamiento  y  servicio. 

Art.  5.0  El  Director  hará  por  escrito  al  Decano  los  pedidos  de  los 
libros  que  hayan  de  adquirirse  para  la  Biblioteca,  prefiriendo  loa  pe- 
didos directos  á  las  librerías  ó  editores,  con  expresión  de  precio  de 
catálogo  si  fuese  posible  y  con  las  indicaciones  bibliográficas  que  hu- 
biese podido  obtener.  En  los  casos  de  propuestas  de  obras  por  las 
librerías,  procederá  del  mismo  modo,  llenando  las  demás  formalida- 
des establecidas  en  el  reglamento  de  percepción  y  administración  de 
rentas  universitarias.  El  Decano  elevará  todos  los  pedidos  al  Ck>naejo 
acompañándoles  de  las  observaciones  que  juzgue  convenientes. 

Art.  6.0  La  Biblioteca  es  pública,  de  uso  exclusivamente  interno, 
quedando  las  personas  que  concurran  á  ella  sometidas  á  lo  estatuido 
en  el  presente  reglamento. 

Art.  7.0  El  auxiliar  de  la  Biblioteca  pondrá  á  disposición  de  los 
lectores  los  catálogos  correspondientes  para  que  soliciten  la  obra  que 
deseen,  valiéndose  del  boletín  de  pedidos  en  el  cual  consignarán  coa 
la  mayor  claridad  y  exactitud  todos  los  detalles  que  el  modelo  ex- 
puesto al  efecto  indique. 

Art.  8.0  Guando  el  concurrente  haya  entregado  al  auxiliar  el  pe- 
dido, tomará  asiento  y  esperará  á  que  se  le  dé  la  obra  solicitada.  Al 
erminar  la  lectura  ó  consulta,  devolverá  al  mismo  auxiliar  los  volú- 
menes recibidos  sin  dejarlos  en  ningún  caso  sobre  la  mesa  de  la  Bi- 
blioteca. 

Queda  prohibido  á  los  lectores  tomar  por  sí  mismos  los  libros  de  los 
estantes  ó  pasar  los  recibos  á  otras  personas. 
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Art.  9.0  No  se  permitirá  á  ning:ún  lector  hacer  uso  de  más  de  tres 
volúmenes  á  la  vez,  y  todo  nuevo  pedido  se  hará  en  boletín  por  sepa- 
rado. 

Art.  10.  Ninguno  de  los  concurrentes  podrá  hacer  señales  en  los 
libros,  doblando  las  hojas,  ni  marcarlos  con  anotaciones  6  trazos, 
quedando  responsable  de  los  deterioros  que  sufran  los  volúmenes  por 
su  causa. 

Art  11.  El  auxiliar  entregará  siempre  que  se  le  pidan,  señales  para 
designar  las  páginas  de  una  obra  una  vez  concluida  la  lectura. 

Suministrará  asimismo  papel  y  lápiz  para  los  apuntes  que  desee  to- 
mar el  lector,  pero  no  podrá  éste  al  escribir,  colocar  el  papel  sobre 
las  hojas  del  libro. 

Art.  12.  Cuando  algún  concurrente  introduzca  libros  á  la  sala  de 
lectura  con  el  objeto  de  practicar  confrontaciones,  tendrá  que  dar 
cuenta  al  auxiliar  que  tome  nota  de  ello,  y  si  no  los  lleva  con  ese  fin 
los  entregará  en  calidad  de  depósito,  solicitando  su  devolución  al  re- 
tirarse. 

Art.  13.  A  los  portadores  de  libros  que  no  hubiesen  llenado  las  for- 
malidades establecidas  en  el  artículo  anterior,  les  será  negado  por  el 
auxiliar  el  pedido  de  obras,  ordenándoles  que  se  retiren  de  la  sala 
de  lectura. 

Art.  14.  Quince  minutos  antes  de  terminar  la  última  hora  reglamen- 
taria de  lectura,  no  se  atenderá  á  nuevos  pedidos,  y  finalizada  ésta,  e\ 
auxiliar  lo  avisará  á  los  lectores  por  medio  de  un  golpe  de  timbre  para 
que  procedan  á  retirarse  con  el  mnyor  orden  y  compostura,  previa 
entrega  de  las  obras  que  hayan  recibido. 

Art.  15.  La  sala  de  lectura  de  la  Biblioteca  estará  á  disposición  del 
público  los  días  y  horas  que  indique  el  cuadro  de  avisos  á  la  entrada 
de  la  misma. 

Art.  16.  Queda  prohibido  en  la  Biblioteca  fumar,  hablar  en  alta 
voz  ó  hacer  la  más  leve  manifestación  que  perjudique  la  atención  y 
recogimiento  de  los  lectores. 

Art  17.  El  lector  ó  concurrente  que  no  dé  cumplimiento  á  lo  dis- 
puesto en  el  presente  reglamento,  será  penado  por  el  Director  de  la 
Biblioteca  con  la  privación  temporal  ó  permnnente  de  la  entrada  á  la 
sala  de  lectura,  según  la  gravedad  de  la  falta  que  cometiere. 

Art  18.  El  Director  de  la  Biblioteca  está  obligado  á  oir  las  quejas  y 
demandas  que  contra  los  empleados  do  sa  dependencia  entablen  ios 
concurrentes,  tomando  en  el  acto  las  medidas  que  correspondan. 

Art  10.  Podrán  extraer  libros  de  la  Biblioteca  para  estudiarlos  en 
BU  domicilio  previo  consentimiento  del  Director  de  aquélla  y  otor- 
gando recibo: 
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!.•  El  Rector  de  lit  Universidad. 

2.0  Los  Decanos  de  las  Facultades  y  el  de  la  de  Derecho  y  Cien- 
cias Sociides. 
3.0  Los  miembros  del  Consejo. 
4o  El  Secretario  de  la  Universidad. 
5.0  Los  catedráticos  titulares  y  sustitutos. 

Art.  20.  El  Director,  de  acuerdo  con  el  Decano  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Ciencias  Sociales,  podrá  extender  á  otras  personas  la  con- 
cesión de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art.  21.  Eu  los  casos  de  los  dos  artículos  anteriores  se  extenderá 
siempre  recibo  talonario  que  firmará  el  auxiliar  de  la  Biblioteca  y  el 
solicitante  del  libro  ú  obra,  El  recibo  deberá  constatar  el  número  de 
inventario  de  la  obr.i,  su  precio,  la  obligación  de  devolverla  en  el  plazo 
indicado  y  la  obligación  de  pagar  el  duplo  del  precio  por  el  solo  hecho 
de  la  no  devolución,  sin  perjuicio  de  la  indemnización  que  corresponda. 

Art.  22.  Ninguna  obra  será  retirada  de  la  Biblioteca  por  un  plazo 
mayor  de  diez  días;  vencido»  el  auxiliar  de  la  Biblioteca  exigirá,  por 
intermedio  del  portero,  la  devolución  en  el  día  de  la  obra  prestada. 
La  persona  que  demorase  la  devolución  más  de  24  horas,  no  podrá 
volver  á  extraer  libro  alguno. 

Art.  23.  La  persona  que  habiendo  tenido  un  libro  durante  el  plazo 
á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  deseare  seguir  utilizándolo,  po- 
drá volver  á  solicitarlo  por  un  plazo  máximo  igual  al  anterior  y  pre- 
vias las  formalidades  establecidas  en  el  artículo  22. 

Art.  24.  Terminado  el  segundo  plazo,  la  persona  que  posee  una 
obra,  no  podrá  solicitarla  nuevamente  sino  después  de  transcurridos 
treinta  días  desde  que  tuvo  lugar  la  segunda  devolución. 

Art.  25.  En  ningúu  caso  podrán  ser  extraídas  de  la  Biblioteca  las 
obras  que  sirven  de  texto  en  alguna  de  las  clases  de  la  Facultad  de 
Derecho. 

Art.  26.  El  Bibliotecario  podrá  negar  el  permiso  necesario  para  ex- 
traer de  la  Biblioteca  los  libros  que,  sin  hallarse  adoptados  como  tex- 
tos de  clase,  son  habitualmenteconsulta<los  por  los  estudiantes. 

Art.  27.  El  presente  reglamento  podrá  ser  modificado  por  el  Rector 
á  pedido  del  Director  de  la  Biblioteca,  por  intermedio  del  Decano  ó 
por  iniciativa  de  éste. 


Montevideo.  Agosto  l.«  de  IIKH. 

Póngase  en  vigencia  el  presente  Reglamento. 
Hágase  saber. 

Carlo8  M.  de  Pena, 

Rector  interino. 

Francisco  Pisano, 

Prosecretario. 
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Reglas  para  la  organización  del  Archivo  do  la  L'nivei*sidad 


EL  Archivo  general  de  la  Uuiversidad  será  ordenado  con  sujeción 
á  las  reglas  siguientes: 

Corresponden  al  Archivo  general  todas  las  peticiones  que  se  eleven 
al  señor  Rector  ó  al  Honorable  Consejo  y  que  no  correspondan  á  ex- 
pedientes de  estudiantes,  pues  en  este  caso,  debiendo  ser  agregadas  á 
dichos  expedientes  se  archivarán  con  ellos;  y  todas  las  notas  y  ante- 
cedentes que  por  su  naturaleza,  según  el  criterio  general  adoptado,  no 
correspondan  al  archivo  particular  de  Facultad  ó  Sección  determi- 
nada. 

2.a 

Todos  los  antecedentes  á  archivarse  serán  puestos  bajo  carátula  en 
que  se  expresará  lo  más  suscintamente  posible  el  asunto  que  con- 
tenga, el  námero  de  orden  de  archivo  y  la  fecha. 

3.» 

La  fecha  que  debe  consignarse  en  la  carátula  y  que  servirá  para 
determinar  la  del  archivo,  será  por  regla  general  la  del  escrito,  nota 
ó  antecedente  originario,  salvo  cuando  se  trate,  por  ejemplo,  de  expe- 
dientes de  estudiantes,  concursos  ú  otros  que  so  formen  y  qae,  por  lo 
largo  de  su  tramitación  ó  por  la  naturaleza  del  asunto  á  que  se  refie- 
ran, se  fija  más  en  la  mente  de  los  interesados  y  futuros  solicitantes 
de  esos  antecedentes  ya  archivados,  la  fecha  de  la  terminación,  que  la 
del  comienzo  del  expediente,  como  ocurre  en  los  ejemplos  citados. 

El  archivo  se  ordenará  por  años  y  por  fechas,  subdividiéndose  cada 
año  en  las  siguientes  secciones  en  cuyo  orden  se  asentarán  en  el  libro. 
de  archivo  y  se  guardarán: 

a)  Todos  aquellos  que  no  tengan  sección  especial  determinada. 

b)  Nombramientos,  licencias  y  renuncias:  en  este  caso  serán  agre- 
gadas á  cada  carpeta,  cuando  la  haya,  la  renuncia  ó  licencia  del  que 
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so  sustituya;  aceptación,  nota  de  la  Comisión  de  Caridad,  en  su  caso, 
y  demás  antecedentes  que  se  relacionen  directamente  con  el  nombra- 
miento, fijándose  como  encabezamiento  del  expedientillo  que  se  fornrie, 
en  una  hoja  que  se  destinará  al  efecto  bajo  la  firma  del  archivero: 
1.0  Fecha  de  la  sesión  en  que  se  haya  hecho  el  nombramiento,  cuando 
sea  hecho  éste  por  el  Honorable  Consejo;  y  2.^  la  de  la  nota  ai  Go- 
bierno. 

c)  Concursos  para  la  provisión  de  Cátedras. 

d)  Diversas  notas  del  G>bierno. 

Eu  caja  ó  legajo  especial  serán  archivados  previa  ordenación  por 
fecha;:  a)  las  relaciones  mensuales)  de  inasistencia  de  profesores;  b) 
las  notas  de  visaciones  que  hacen  los  decanos  de  los  pagos  por  exá- 
menes y  matrículas;  c)  los  pedidos  y  autorizaciones  para  gastos,  cuando 
se  hagan  por  escrito,  y  presupuestos  aprobados;  d)  los  trabajos  de  los 
examinandos,  de  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  Reglamento  para 
el  funcionamiento  de  las  oficinas  centrales;  e)  los  contratos  que  cele- 
bre líi  Universidad  (arrendamientos,  por  ejemplo)  y  otros  documentos 
análogos. 

5.a 

Los  expedientes  de  los  estudiantes  de  la  Facultad  de  Derecho,  se 
archivarán  independientemente  en  la  misma  forma  que  se  ha  estable- 
cido en  general,  debiendo  observarse  la  misma  regla  respecto  de  los 
de  las  demás  Facultades. 

6.a 

El  archivo  se  hará,  en  cuanto  sea  posible,  en  cajas  apropiadas,  bajo 
la  base  de  las  que  actualmente  existen,  que  llevarán  el  año  con  indi- 
cación del  contenido  que  se  expresará  poniendo:  del  número ...  ai 
número ... 

Para  lo  indicado  en  la  última  parte  de  ia  regla  4.»,  se  destinará  una 
caja  especial  por  año  para  cada  una  de  las  categorías  que  establece 
bajo  ia  denominación  de  su  contenido. 

7.a 

En  el  libro  índice  del  archivo  se  asentará  en  el  orden  y  forma  es- 
tablecido para  el  archivo,  ia  carátula  que  Heve  lo  archivado  y  ei  nú- 
mero correspondiente. 
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8.a 

Cuando  se  extraiga  cualquier  legajo  6  antecedente  del  archivo,  se 
dejará  en  su  lugar  una  carpeta,  copia  de  la  extraída,  con  una  nota  en 
que  se  establecerá  la  fecha  de  la  extracción  á  quién  se  entrega  y  su 
recibo,  y  será  devuelta  6  inutilizada  al  volverse  al  archivo  lo  extraído. 


Montevideo,  Julio  LH)  de  1901. 

Sin  perjuicio  de  las  instrucciones  que  expida  y  de  las  modificacio- 
nes que  adopte  el  Rector,  como  jefe  superior  de  las  oficinas  de  su  in- 
mediata dependencia;  aprobado 

(.'arlos  María  de  Pena, 

Rector  interino. 

Francisco  Pisano, 

rrosccretario. 


Nota  del  señor  Decano,  doeloi*  Yaz  Ferreira,  diriyida  al  seúor 
Rector  pdíendo  sea  derogada  la  disposición  que  proliÜM)  á 
los  señores  profesores  y  sustitutos  que  dan  leeeioucs  par- 
ticulares, formar  parte  de  las  mesas  exapiiiuadoras. 


Montevideo,  Junio  24  de  1904. 

Señor  Rector  de  la  Universidad,  doctor  don  Carlos  M.  de  Pena. 

Señor  Rector: 

La  disposición  del  Rectorado,  de  fecha  7  de  Octubre  de  1903.  que 
se  ha  aplicado  en  los  dos  últimos  períodos  de  exámenes,  y  por  la  cual 
son  eliminados  de  las  mesas  los  catedráticos  y  sustitutos  que  dan  cla- 
ses particulares,  ha  producido,  á  mi  juicio,  resultados  verdad eratucnte 
perjudiciales,  no  compensados  por  ninguna  ventaja  positiva.  Si  fe 
agrega  que  dicha  resolución  implica  una  violación,  indirecta  á  lo  me- 
nos, del  Reglamento  vigente,  parecerá  natural  que,  al  tomar  posesión 
del  decanato  de  la  Sección  de  Enseñanza  Secundaría,  haya  creído 
de  mi  deber  exponer  sinceramente  á  V.  S.  todos  los  inconvenientes  y 
males  observados,  con  el  objeto  de  obtener,  si  como  lo  entiendo  coin- 
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cide  con  el  mío  su  superior  criterio,  la  derogación  de  la  medida  refe- 
rida. 

He  aquí,  brevemente  indicados,  los  más  importantes  de  suá  incon* 
venientes : 

1.»  Debía  rebajar,  y  ha  rebajado  en  efecto  en  grado  sensible,  el 
grado  de  competencia  de  las  mesas.  Es  evidente  esto,  desde  luego, 
en  cuanto  á  la  eliminación  de  los  profesores  titulares  en  los  exáme- 
nes libres.  Los  profesores  de  la  Universidad  son,  ó  en  todo  caso  la 
Universidad  tiene  que  admitir  que  son,  los  examinadores  más  compe- 
tentes. Y,  en  cuanto  á  los  sustitutos,  el  hecho  de  dar  r  •  ;  es,  preci- 
samente, una  presunción  de  competencia  y  una  garp  de  dedica- 
ción. Esto,  que  es  un  raciocinio,  ha  sido  confirmado  en  lá  práctica;  y, 
si  bien  no  es  propio  nombrar  personas  en  esta  nota,  lo  haré  verbal* 
mente,  completando  ante  V.  S.  mi  demostración. 

2.<»  Es  una  medida  que  debe  tender  forzosamente  á  fomentar  el 
desprestigio  de  las  mesas.  Si  es  la  Universidad  misma  la  que  empieza 
por  sospechar  de  su  profesorado  en  masa,  y  por  exteriorizar  en  reso- 
luciones y  en  actos  esas  sospechas,  ¿cómo  no  han  de  sospechar  los  es- 
tudiantes, y  el  público  en  mayor  grado  todavía? 

3.0  Por  otra  razón  aun  tiende  la  medida  á  fomentar  el  desprestigio: 
el  de  la  autoridad  universitaria,  en  este  caso.  Una  medida  general, 
tomada  para  prevenir  irregularidades  parciales,  puede  hacer  creer  que 
adolece  la  autoridad,  ó  de  impotencia  para  el  descubrimiento  de  las 
faltas,  ó  de  debilidad  para  su  castigo. 

4.0  Perjudica  sensiblemente,  y  sin  razón,  á  los  profesores,  impidién- 
doles ó  dificultándoles  el  obtener,  por  su  trabajo  legítimo,  una  remu- 
neración que  complemente  lo  mezqumode  que  gozan  los  titulares,  ó  la 
eventual  de  que,  como  examinadores,  gozan  los  sustitutos.  EsfA  con- 
sideración es  no  sólo  de  interés  privado,  sino  de  interés  público  en 
una  Universidad  que  no  puede  remunerar  á  su  profesorado  con  la 
justicia  que  sería  deseable,  y  que  tiene  interés,  entretanto,  como  es 
natural,  en  que  el  nivel  de  capacidad  de  éste  sea  el  más  alto  po- 
sible. 

5.0  La  disposición  os  injusta  porque  hace  pesar  por  igual  el  castigo 
y  la  sospecha  que  deshonra,  sobre  inocentes  y  presuntos  culpables, 
si  alguno  de  estos  últimos  hubiera. 

6.'*  Finalmente,  la  disposición  vulnera,  si  no  la  letra,  por  lo  menos 
el  espíritu  del  Reglamento,  cuyo  artículo  89  (inciso  2. o),  establece  lo 
que  debe  hacerse  y  entenderse  cuando  los  profesores  han  dado  cla- 
ses; limitándose  la  incapacidad  al  caso  especial  de  los  examinandos 
que  hayan  sido  particularmente  preparados. 

Podría  decirse,  quizá,  que  de  todos  modos  está  en  las  atribuciones, 
del  Rector  y  del  Decano  componer  las  mesas  según  su  criterio.  Pero 
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precieamente»  esta  observación  vendría  á  dar  el  mejor  argumento  á 
la  tesis  que  sostengo,  yn  que  pudiendo  el  Rector  y  Decano  excluif 
examinadores  sin  expresar  razones,  quedan  duef&os  de  escoger,  en  to- 
dos los  casos,  aquellos  de  cuya  honorabilidad  estén  más  seguros,  sin 
someterse  á  sí  mismos  á  la  traba  de  una  disposición  general  con  tra. 
producen  te. 

Ni  V.  S.  ni  el  que  suscribe  carecemos  de  la  energía  necesaria  para 
mantener  dentro  de  sus  límites  todo  pedido  improcedente  de  explica- 
ción con  tal  motivo;  nada  se  opone,  por  consiguiente,  á  que  se  re- 
suelva afirmativamente  este  pedido,  que  hago  inspirándome  en  los 
intereses  universitarios,  tales  como  sinceramente  los  entiendo. 

Saludo  á  V.  S.  con  la  consideración  más  respetuosa. 


Carlos  Vax  Fetreira. 


Moutovideo,  Julio  20  de  1901. 

Señor  Decano  de  la  Sección  de  Enseñanza  Secundaria. 

No  acusé  recibo  antes  de  ahoni  á  su  nota  de  24  de  Junio  pasado, 
porque  deseaba  considerar  detenidamente  los  antecedentes  y  conocer 
en  definitiva  los  resultados  de  la  disposición  contenida  en  la  nota 
rectoral  de  7  de  Octubre  de  1903,  sobre  la  cual  liace  usted  considera- 
ciones exponiendo  los  inconvenientes  observados,  concluyendo  por 
pedir  la  derogación  de  la  medida  por  la  cu«il  son  eliminados  de  las 
mesas  examinadoras  los  catedráticos  y  sustitutos  que  dan  clases  par- 
ticulares. 

Ante  todo,  debo  dejar  constancia  de  que  mi  antecesor,  el  doctor 
Williman,  adoptó  la  resolución  de  la  referencia,  sin  que  ella  impor- 
tara modificar  las  disposiciones  del  Reglamento  General^  ni  establecer 
un  régimen  permanente^  y  fué  comunicada  á  título  de  indicación,  co- 
mo en  la  misma  nota  se  previene. 

Dados  estos  antecedentes,  considerado  el  carácter  transitorio  ó  de 
ensayo  que  tuvo  la  disposición  rectoral,  desde  que  no  existe  prohibi- 
ción ni  inhabilidad,  según  el  Reglamento  en  su  artículo  89,  al  que 
debe  ajustarse  la  compasición  de  las  mesas;  y  encontrando  el  Rector 
interino  qu3  suscribe  bien  fundadas  las  consideraciones  que  hace  en 
su  nota  el  señor  Decano,  le  comunico  que  con  esta  fecha  he  dejado 
sin  efecto  la  resolución  reclamada,  dictando  el  decreto  siguiente:— 
€  Montevideo,  Julio  20  de  1904.— Traídos  los  antecedentes  á  la  vista; 
«  considerando  el  carácter  transitorio  6  de  ensayo  de  Ja  resolución 
«  rectoral  de  7  de  Octubre  de  1903,— de  conformidad  á  lo  que  dispone 
«  el  Reglamento  en  sus  artículos  89,  90  y  91,  y  encontrando  bien  fun- 
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«  dadas  las  consideraciones  expuestas  en  la  nota  del  seílor  Decano, 
•  déjase  sin  efecto  la  resolución  reclamada,  y  comuniqúese». 
Saludo  al  señor  Decano  atentamente. 


Garlos  M.  de  Pena, 

Rector  interino. 

Francisco  PisanOy 

Pro8ccrí'liu*io. 


Sobre  la  forma  de  jiislittcar  la  edad  para  el  Ingreso  á  la  Sección 
de  Enseñanza  Secundarla 


MonteTÍdco,  Julio  26  do  1904. 

Señor  Rector  de  la  Universidad,  doctor  don  Carlos  M.  de  Pena. 
Señor  Rector: 

Entre  las  causas  que  en  ios  últimos  tiempos  han  contribuido  á  pro 
ducir  en  esta  Sajciói  cierto  rolij amiento  en  el  nivel  medio  de  las  da 
ses,  figura  á  mi  juicio  la  poca  edad  con  que  muchos  alumnos  inician 
sus  estudios. 

Resulta  este  mal  de  no  haberse  aplicado  en  forma  eficaz  el  inciso 
final  del  artículo  47  del  Reglamento  General.  Según  ese  inciso,  «los 
que  recién  empiecen  sus  estu.iios  deberán  justificar  que  han  cum- 
plido doce  años  de  edad  y  han  sido  aprobados  en  el  examen  de  in- 
greso». Pero  no  habiéndose  exigido  nunca  el  justificativo,  por  lo  me- 
nos con  carácter  general  y  riguroso,  han  entrado  á  cursar  estudios 
secundarios,  lo  que  me  consta,  muchísimos  estudiantes  de  once  y  diez 
años,  con  perjuicio  de  la  Universidad  y  de  ellos  mismos. 

Para  remediar  este  mal  convendría  resolver  y  hacer  público  desde 
luego,  que  las  solicitudes  de  ingreso  á  la  Sección  de  Enseñanza  Se- 
cundaria«  deben  venir  acompañadas  de  la  partida  de  nacimiento  ó  de 
documento  que  la  supla  legalmente  en  su  caso;  y  que  no  se  concederá 
matricula  de  primer  año  ni  se  permitirá  rendir  examen  libre  de  asig- 
naturas de  enseñanza  secundaria,  sin  que  resulte  tener  el  estudiante 
la  edad  reglamentaria.  Al  mismo  tiempo,  convendría  prevenir  que  en 
ningún  caso  se  concederán  prórrogas  para  la  presentación  de  esos 
documentos. 

No  creo  que  haya  obstáculo  alguno  á  la  aprobación  de  esta  :ne- 
dida,  desde  que  ella  no  importa  otra  cosa  que  el  cumplimiento  de  una 
disposición  reglamentaria  vigente. 

Saludo  á  V.  S.  atentamente. 

Carlos  Vax  Ferreira, 
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Montevideo,  Julio  26  de  1904. 


En  mérito  de  las  coasideraciones  contenidas  en  la  nota  precedente, 
de  acuerdo  con  el  artículo  23  de  la  ley  de  14  de  Julio  de  1885,  y  en 
cumplimiento  del  inciso  4.o  del  artículo  47  del  Reglamento  General, 
precédase  en  todo  como  lo  propone  el  señor  Decano  y  publíquese  en 
la  forma  que  corresponde. 


Carlos  M.  de  Pena, 

Rector  interino. 

Francisco  PisanOj 

Prosecretario. 


Elección  do  Rector 


Montevideo,  Julio  20  do  líf04. 

Excmo.  señor  Ministro  de  Fomento: 

Para  el  efecto  que  determina  el  artículo  13  de  la  ley  de  25  de  No- 
viembre de  1889,  y  en  nombre  del  Consejo  de  Instrucción  Secunda- 
ria y  Superior,  tengo  el  honor  de  elevar  á  V.  E.  la  terna  de  candida- 
tos para  el  Rectorado  elegida  por  la  Sala  de  Doctores  en  la  sesión 
celebrada  el  18  del  corriente. 

Esa  terna  es  la  siguiente:  doctores  Pablo  De-María,  Carlos  María 
de  Pena  y  Eduardo  Acevedo. 

Adjunto  con  esta  nota  copia  legalizada  del  acta  que  se  labró  con 
motivo  de  dicha  elección. 

Saluda  á  V.  E.  atentamente. 

Carlos  M.>  de  Pbka, 

Rector  interino. 

Francisco  Pisano^ 

Prosecretario. 
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Ministerio  de  Fomento. 

Monterideo,  Agosto  4  de  1904. 

Hnbiendo  presentado  el  Consejo  de  Instrucción  Secundaria  y  Su- 
perior Ja  terna  formada  por  la  Sala  de  Doctores  para  el  Rectorado  de 
la  Universidad  en  uso  de  las  facultades  que  le  atribuye  el  artículo  13 
ílc  Ja  ley  de  fecha  25  de  Noviembre  de  1889,  el  Presidente  do  la 
República  decreta:  Artículo  1.^  Nóiibrase  Rector  de  la  Universidad 
al  doctor  Eduardo  Acevedo. -Art.  2.»  Por  nota  agradézcanse  al  doc- 
tor Carlos  María  de  Pena,  Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales,  los  servicios  prestados  durante  el  desempeño  in- 
terino del  Rectoradj.— Art.  3."  Comuniqúese,  publíquese  é  insértese 
en  el  L.  C 

BATLLE  Y  ORDÓÑEZ. 

José  Serra^fo. 


Kl  doctor  Eduardo  Acevedo  tomó  posesión  del  cargo  el  sábado  6  de 
Agosto,  recibiéndolo  del  seílor  Decano  de  Derecho  y  Ciencias  Socia- 
les, doctor  Carlos  M.»  de  Pena,  que  desempeñaba  entonces  las  fun- 
ciones de  Rector  interino. 

El  doctor  Pena  no  quiso  que  dicho  acto  pasara  inadvertido,  como 
sucediera  en  otras  ocasiones,  y,  deseando  revestirlo  de  la  solemnidad 
que  debe  tener,  sentando  así  un  buen  precedente  para  el  futuro,  pro- 
nunció el  discurso  que  á  continuación  insertamos: 

Señor  Reetor: 
Señores: 

Tócame  á  mí  el  gran  placer  y  el  honor  del  primer  saludo  en  esta 
recepción  con  que  hemos  querido  anunciar  vuestra  presencia  aquí, 
manteniendo  de  esta  manera  una  antigua  y  saludable  costumbre  que 
realza  dignamente  In  autoridad  de  vuestra  investidura. 

Todos  los  que  amamos  esta  institución  estamos  hoy  de  parabienes 
y  podemos  exclamar:  son  las  grandes  ideas,  las  grandes  reformas  las 
que  van  á  culminar  y  á  hacerse  verbo  en  la  dirección  de  nuestra  que- 
rida Universidad. 

No  sois  un  extraño  en  esta  casa.  Sois  de  los  más  íntimamente  vin- 
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culados  á  ella  por  vuestra  consagración  universitaria  de  veinte  aflos. 

Habéis  llegado  al  cargo  por  vuestros  indisputables  méritos  persona- 
les, por  vuestras  relevantes  condiciones  morales  é  intelectuales.  Sois 
un  trabajador  infatigable  como  lo  demuestran  vuestras  útilísimas 
obras,  y  estabais,  por  lo  mismo,  de  antemano  indicado  para  esta  gran 
labor  en  la  que  se  pondrán  una  vez  más  á  prueba  y  saldrán  triun- 
fantes una  vez  más  vuestras  envidiables  aptitudes. 

Venís,  por  eso  mÍHmo,  al  Rectorado,  rodeado  por  un  ambiente  de 
cariñosos  afectos  y  de  grandes  simpatías  qne  son  un  excelente  augu- 
rio de  éxito  en  estas  nobles,  complejas  y  delicadas  tareas  de  la  en- 
señanza. 

£n  tales  circunstancias,  contando  anticipadamente,  como  contáis, 
con  la  cooperación  del  Gobierno  de  la  República  y  con  el  apoyo  de 
todo  el  claustro  universitario,  se  presenta  vuestro  Uectorado  bajo 
lisonjeros  auspicios  para  la  Universidad,  por  muy  obscuros  y  tristes 
que  sean  estos  tiempos  en  que  vamos  con  el  alma  enlutada  deposi- 
tando lentamente  para  que  florezca  y  fructifique  en  lo  porvenir  la 
única  simiente  generosa  y  duradera,  la  única  fecunda  é  inmortal  en 
la  vida  de  las  naciones,  en  la  humanidad  y  en  la  historia:  la  simiente 
de  las  ideas,  de  las  grandes  y  sublimes  ideas  que  engendran  nobles 
y  bellas  cosas! 

£n  medio  de  la  desolación  y  de  la  ruina  de  una  guerra  homérica, 
nació  esta  institución- y  ha  prosperado  asombrosamente  sobreponién- 
dose siempre  á  todos  nuestros  contrastes,  flotando  luminosa  á  toda 
hora  en  medio  de  nuestras  borrascas,  de  nuestras  penurias  y  de  nues- 
tras grandes  crisis  en  más  de  medio  siglo. 

El  Rectorado  es  una  verdadera  magistratura  en  esta  república  uni- 
versitaria y  es  á  la  vez  un  apostolado.  Hay  que  conservar  esta  precio- 
sa tradición:  la  Universidad  es  hogar  y  foco  de  todas  las  ciencias  y 
debe  ser  también  escuela  de  enseñanza  cívica,  de  educación  moral  y 
estética,  de  gran  cultura  literaria  y  artística.  La  Universidad  concentra, 
atesora  y  unifica  todos  los  ramos  del  saber  humano,  los  difunde;  inci- 
ta á  su  aplicación  constante;  penetra  en  todas  las  corrientes  de  la  vi- 
da, las  desentraña,  las  encauza  por  los  diversos  canales  de  la  existen- 
cia, las  ilumina  y  las  abrillanta  empujando  el  espíritu  á  maravillosas 
creaciones  que  centuplican  el  dominio  del  hombre  sobre  la  Naturale- 
za y  agigantan  los  progresos  sociales. 

Se  ha  dicho,  señor  Rector,  que  la  Universidad  es  retardataria; — no, 
es  expansiva  y  necesariamente  progresista;  no  es  cátedra  sectaria,  es 
tribunado  libre  examen,  abierta  á  todas  las  teorías;  no  se  embandera 
en  ninguna  escuela,  círculo  ni  partido.  No  es,  como  también  se  ha  di- 
cho, una  madrastra  adusta,  fría  y  estéril  para  la  juventud;  es  una  ma- 
dre amorosa,  solícita  y  fecunda,  -magna  et  altna  waíer— en  cuyo  seno 
manan  ideas  salvadoras,  se  perfilan  y  cincelan  los  caracteres;  en  cuyo 
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regazo,— lo  esperamos  con  fe— han  de  nutrirse,  cada  día  coa  más  vi- 
gor, sentimientos  de  compañerismo,  de  concordia  y  solidaridad,  debi- 
litados hoy,  y  que  aparecen  como  fuerzas  dispersas  que  sólo  harán  su 
unión  definitiva  cuando  la  luz  intensa  de  la  ciencia  haya  penetrado 
en  todos  los  ámbitos  del  país  y  cuando  la  voz  del  patriotismo  y  el  ve- 
redicto de  la  Historia  evoquen  ante  los  ojos  de  la  juventud  atónita  la 
tremenda  responsabilidad  de  la  guerra  y  el  abismo  de  barbarie  y  re- 
troceso que  ella  engendra. 

Señor  Rector:  que  os  sea  dado  conservar  y  aumentar  este  rico  patri- 
monio universitario  fortaleciéndolo  por  el  estímulo  y  el  esfuerzo  cada 
día  más  intensos  y  progresivos  de  maestros  y  estudiantes  que  se  re- 
nuevan y  perfeccionan;  que  se  complacen  con  amor  en  esta  obra  de 
profunda  y  elevada  cultura  de  que  vos  sois  misionero.  Que  os  sea 
dado  magnificar  la  institución  con  todas  aquellas  reformas  y  conquis- 
tas de  que  se  enriquece  constantemente  la  ciencia  en  sus  a  trayentes 
é  incomensurables  dominios. 

Que  os  sea  dado  continuar  la  tradición  de  esta  casa  haciendo  de  la 
universidad  un  santuario  para  la  verdadera  ciencia,  una  irradiación 
constante  de  luz  y  de  calor  para  los  espíritus;  una  fuente  de  nuevas 
energías  para  el  bienestar  y  la  felicidad  del  pueblo,  un  arca  santa  en 
que  se  venere  y  custodie  el  honor  y  la  dignidad  de  la  patria  realzan- 
do sus  instituciones  y  su  historia,  y  un  templo  donde  so  rinda  culto 
fervoroso  á  los  grandes  ideales  que  elevan,  retemplan  y  dignifican  el 
alma  de  las  naciones. 


NOTA  DE  ACEPTACIÓN 

He  aquí  la  nota  del  doctor  Acevedo  al  Ministro  de  Fomento,  acep- 
tando el  cargo  de  Rector: 

Monterideo,  Agosto  6  de  1901. 

Excelentísimo  señor  Ministro  de  Fomento,  don  José  Serrato.— He 
tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de  Y.  E.  adjuntándome  copia  del 
decreto  que  me  confiere  el  cargo  de  Rector  de  la  Universidad  de 
Montevideo. 

Acepto  ese  honroso  puesto  y  prometo  llevar  á  su  desempeño  todo  el 
concurso  de  mi  buena  voluntad. 

Agradeciendo  al  señor  Presidente  de  la  República  y  á  Y.  E.  la 
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distinción  de  que  me  han  hecho  objeto,   reitero  las  protestas  de  mi 
consideración  más  distinguida. 

Eduardo  Acetedo. 


Ministerio  de  Fomento. 

Montevideo,  Agosto  6  de  1904. 

Publíquese. 

Serrato. 


Movimiento  uolversiiario 


Se  han  efectuado  los  siguientes  nombramientos: 

Doctor  Jaime  Nin  y  5iiVt?a.— Encargado  de  dictar  honorariamente 
el  curso  do  Zoología  y  Botánica  en  la  Sección  de  EnseQanza  Secun- 
daria, mientras  usa  de  la  licencia  que  le  fué  acordada  el  profesor  doc- 
tor Fructuoso  Coste. 

Mayo  24  de  1904. 

Señor  Rodolfo  Sayagués  Laso,  —  Encargado  de  dictar  honoraria- 
mente el  curso  de  Zoo^rafía  en  la  Sección  de  Enseñanza  Secundaria, 
mientras  usa  de  la  licencia  que  le  fué  acordada  el  profesor  doctor 
Fructuoso  Coste. 

Mayo  24  de  1904. 

Señor  Juan  P,  i^b^^wi.— Encargado  de  dictar  el  curso  de  amplia- 
ción de  Matemáticas,  mientras  usa  de  la  licencia  que  le  fué  acordada 
el  profesor  titular  ingeniero  Luis  Pastoriza. 

Junio  9  de  1904 

Señor  Antonino  Fát^w^ít.— Encargado  de  regentar  el  aula  de  Geo- 
metría y  Trigonometría,  mientras  dure  la  licencia  acordada  al  profe- 
sor titular  ingeniero  Luis  Pastoriza. 

Junio  9  de  1904. 


Digitized  by 


Google 


Anales  de  la  Universidad  859 

José  Foladori,— Alumno  interno  de  la  Clínica  Ginecológica,  interi- 
no y  honorario. 

Junio  11  de  1904. 

Doctor  (Jarlos  Vax  Ferreira.—DecRno  de  la  Sección  de  Enseñanza 
Secundaria. 

JiuUo  22  de  1904. 

Doctor  Américo  Ricaldoni— Vocal  del  Consejo  de  Instrucción  Se- 
cundaria y  Superior. 

Julio  4  de  19(^. 

Doctor  Ernesto  Quíntela.— Jete  adjunto  de  la  2.^  Clínica  Quirúrgi- 
ca (honorario). 

Julio  4  de  1904. 

Doctor  Eladio  A,  Velasco.  —  Catedrático  interino  y  honorario  del 
aula  de  Derecho  Comercial  en  la  Escuela  de  Comercio. 

Julio  6  de  1904. 

Doctor  Blas  FtdaZ.— Catedrático  interino  y  honorario  del  aula  de 
Economía  y  Geografía  Comercial  en  la  Escuela  de  Comercio. 

Julio  6  de  1904. 

Ingeniero  Juan  V.  Caíca^rno.— Catedrático  interino  y  honorario  del 
aula  de  Merciología  en  la  Escuela  de  Comercio. 

Julio  6  de  1904. 

Señor  Carlos  S,  Pm/¿.— Catedrático  interino  y  honorario  del  aula 
de  idioma  Inglés  en  la  Escuela  de  Comercio. 

Julio  6  de  1904. 

Doctw  Julián  F.  iSarííc/wi^a.— Catedrático  interino  y  honorario  del 
aula  de  Derecho  Civil  y  Procedimientos  Judiciales  en  la  Escuela  de 
Comercio. 

JuUo  6  de  1904. 

Señor  Alfredo  Horne  Lava/¿e.— Catedrático  interino  y  honorario  de 
idioma  Inglés  en  la  Escuela  de  Comercio. 

Julio  6  de  1904. 

Señor  Joaquín  Car6o/ie//.— Catedrático  interino  y  honorario  del  aula 
de  Dibujo  en  la  Escuela  de  Comercio. 

JuUo  6  de  1904. 


Digitized  by 


Google 


860  Anales  de  la  Universidad 

Señor  Alfredo  iWn.—Catedrático  interino  y  honorario  del  -aula  de 
Dibujo  en  la  Escuela  de  Comercio. 

Julio  6  de  1904. 

Doctor  Gabriel  Terra.— Catedrático  interino  y  honorario  del  aula  de 
Adminidtración,  Legislación  Financiera  y  Consular  en  la  Escuela  de 
Comercio. 

Julio  6  de  1904. 

Juan  J,  Z>ía*— Alumno  interno  de  la  Clínica  Quirúrgica. 

Julio  28  de  1904. 

Enrique  AléndeA^,— Alumno  interno  de  la  Clínica  Quirúrgica. 

Julio  30  de  1904. 

Francisco  Pisano,— En  su  carácter  de  Prosecretario,  se  le  nombra 
en  sustitución  del  doctor  Azaróla,  Secretario  General,  mientras  dure 
la  licencia  acordada  á  aquél. 

Agosto  2  de  1904. 

Doctor  Juan  Pou  y  Orfila  —  Jefe  adjunto  y  honorario  de  la  Clínica 
Ginecológica. 

Agosto  2  de  1904. 

Doctor  Juan  Andrés  i2awire;i;.— Sustituto  de  Historia  Universal. 
Braulio  ^r¿6cona.— Sustituto  de  Matemáticas. 
Ldiis  Jf(>ran¿i.— Sustituto  de  Geografía. 
Carlos  Bellini,  -Sustituto  de  Física. 

Agosto  8  de  1904. 

Contador  Luis  A,  ifainero.— Catedrático  interino  y  honorario  de 
Práctica  de  Escritorio  en  la  Facultad  de  Comercio. 

Agosto  8  de  1904. 

Doctor  Alfredo  iVamrro.— Catedrático  en  propiedad  de  la  primera 
Clínica  Quirúrgica. 

Agosto  6  de  1904. 

Juan  José  Améxaga,— Director  interino  y  honorario  de  la  Biblio- 
teca de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales. 

Agosto  10  de  1904. 
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Doctor  Jaime  Nin  y  Si/ra.— Catedrático  interino  de  Zoología  y  Bo- 
tánica en  la  Sección  de  Enseñanza  Secundaria. 

Agosto  24. 

Rodolfo  Sayagués  Laso.  —Catedrático  interino  de  Zoografía  en  la 
Sección  de  Enseñanza  Secundaria. 

Agosto  24. 

Antonio  -Brtr^/o —Auxiliar  dol  Laboratorio  de  Histología  de  lii  Fa- 
cultad de  Medicina. 

Agosti  26. 

Doctor  Juan  Andrés  i^awí're;*^.— Secretario  General  en  comisión  de 
la  Universidad. 

Agosto  24. 


Secretaría  de  la  Universidad. 

Llámase  á  concurso  para  proveer  por  oposición  la  regencia  en  pro- 
piedad del  nula  de  Geografíii,  en  la  Sección  de  Enseñanza  Secun- 
« I  aria. 

Las  solicitudes  de  loa  señores  aspirantes  so  recibirán  hasta  las  5 
p.  m.  del  día  1."  de  Mayo  del  año  entrante  (1905)  en  esta  Secretaría, 
donde  se  hallan  las  bases  del  concurso  á  disposición  de  los  interesa- 
dos.—Montevideo,  Septiembre  20  de  190i. 

Juan  Andrés  Ramírex, 

Secretario  general. 
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la  Universidad). 
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AÑO  XI  lfoiiteTldeo-ie04  TOMO  XV-N.«  7*7 


Universidad    de    Montevideo.— Facultad   de 

Medicina 


CURSO  DE  PATOLOGÍA  INTERNA  DE  1903 


Lesiones  y  enfermedades  del  hígado 

(  ESTUDIO  OBXBBAL  ) 

POR   EL  DOCTOR   A.    RICALDONI, 

Profesor  do  Patologfa  interna 

vConclusión) 


E-i  sobre  todo  en  el  feto  que  existen  las  verdaderas  funciones 
hcmatopoyéticas  del  hígado.  Por  ello  es,  sin  duda,  que  en  el  hígado 
del  feto  se  observa  la  importante  acumulación  de  hierro  de  que 
hemos  hablado  en  otro  lugar  (v.  p.  494).  Van  der  Stricht  y 
Renaut  han  descrito  todaa  las  figuras  histológicas  correspondien- 
tes á  la  génesis  hemática  en  el  hígado,  desde  las  células  vaso- 
íormativas  hasta  los  glóbulos  rojos  perfectos,  pasando  por  los 
glóbulo*»  nucleados. 

Faera  de  la  vida  fetal,  el  papel  hematopoyético  del  hígado  se 
reduce  á  completar,  á  perfeccionar, — gracias  á  sus  reservas  de 
hierro,  -los  glóbulos  rojos  nacidos  ó  formados  en  otros  órganos. 
En  el  adulto,  en  efecto,  la  formación  de  glóbulos  rojos, — de  los 
glóbulos  rojo?  nucleados  ó  eritroblastos,  —tiene  lugar  exclusiva- 
msate  en  la  médula  ósea  roja,  allí  donde  perdura  el  tejido  micloi- 
dcD,  habiendo  cesado  en  el  bazo  y  en  el  hígado,  allí  donde,  poco 
después  del  n:icimiento,  ha  dejado  de  existir  ese  mismo  tejido.  Pero 
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ciertas  condiciones  experimeotaies  y  ciertos  estados  patológicos, — 
diversas  infecciones  é  intoxicaciones;  anemias  provocadas  por 
sangrías  repetidas;  algunas  anemias  de  la  infancia;  viruela,  tuber- 
culosis crónica,  leucemias, —  tienen  la  virtud  do  provocar  una  re- 
viviscencia he matopoy ética,  así  del  hígado  como  de  los  otros  ór- 
ganos, —  bazo,  ganglios,  —  de  actividad  extinguida  ( Dominici, 
Nattan-Lar rier,  Bezan^on  y  Labbé ). 

Ea  el  conejo,  anemiado  é  infectado  por  el  bacilo  do  Eberth,  ha  descrito  Doininici  la 
traneformaeián  misloidM  del  bazo:  los  elementos  osp^M^f fieos  de  la  médula  roja, — que  han  exis- 
tido en  el  baso  conjuntamente  con  la  función  homatopoyética,  durante  la  época  fetal,  para 
desaparecer  después,— vuelven,  en  esas  cmiüciouet,  á  presentarse  en  el  baxo.  Es  d<%ir  qu<* 
Bc  cncuentxnn  allí,  como  en  la  médula  ósea,  los  mtelocitoa  (leucocitos  mononucleares  granulo- 
sos), los  glóbulo»  rojos  mtdeadoa  y  los  megacariocUo»  (células  giganti»,  de  enorme  núcleo  im'- 
gular).  Este  fenómeno  no  se  deberla  á  un  trasporte  de  los  elementos  de  la  médula  ósea  al  ba- 
zo, sino  á  una  reviviscencia  de  vi<*jos  elementos  autóctonos,  pero  atrofiados,  de  este  áltimo 
órgano.  Todos  los  órganos  hematopoyéticos  del  embrión  contendrían  mosclados  los  tejidos 
linfoideo  y  mieloideo;  pero,  en  el  adulto,  estos  tejidos  se  separarían,  localizándose  el  linfoi- 
deo  ui  nivel  de  los  ganglios  y  el  bazo,  y  el  mieloideo  al  nivel  de  la  médula  ósea,  aimque  di* 
tal  manera  que  el  tejido  mieloideo,  en  los  órganos  Unfoidcos,  y  el  tejido  linfoidcx»,  en  los  ór- 
ganos mieloideos,  quedarían  subsistiendo  en  estado  latente  y  como  soñolientos,  prontos  á  re- 
vivir bajo  la  influencia  de  un  estado  patoló>;ico. 

Como  se  ve,  el  bazo  colabora  con  el  hígado  en  la  función  hema- 
topoyética,  de  igual  modo  que  en  la  función  hematolítica  (v.  p. 
504).  Los  dos  órganos  juegan,  á  este  respecto,  un  papel  muy  im- 
portante en  la  vida  fetal;  pero  los  dos  órganos  decaen  en  una  épo- 
ca ulterior,  para  no  volver  á  su  actividad  primitiva  sino  cuando 
intervienen  determinadas  incidencias  morbíficas. 


Las  perturbaciones  de  las  propiedades  hematolítícas  del  hígado 
se  traducen  indirectamente  por  los  cambios  que  se  operan  en  la 
secreción  biliar. 

Cuando,  por  iina  causa  extrahepática  cualquiera,  hay  destruc- 
ción exagerada  de  glóbulos  rojos,  la  célula  del  hígado  forma  un 
exceso  de  pigmentos  biliares  ó  un  exceso  de  bilis  (pleioeroníia  y 
polieolia,  ya  estudiadas:  v.  p,  463).  En  esos  casos  la  perturbación 
biliar  no  significa,  como  se  comprende,  lesión  celular;  peix),  en 
verdad,  si  la  cantidad  de  hemoglobina  que  se  pone  en  libertad  es 
superior  á  la  que  la  célula  puede  elaborar,  se  provoca  un  estado 
de  «insuficiencia  hepática  relativa:»,  á  consecuencia  del  cual  la 
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formación  pigmentaria  biliar  es  defectuosa  (inetracromia:  v.  p. 
466).  Si  es  muy  grande  el  exceso  de  hemoglobina,  una  parte  de 
ésta  pasa  á  la  bilis;  es  la  hemoghbinocoliay  que  coincide  ó  no  con 
la  eliminación  de  la  misma  materia  colorante  por  la  orina  (hemo- 
globinnria). 

Cuando,  en  razón  de  una  lesión  hepática  primitiva,  la  célula  es 
incapaz  de  transformar  toda  la  cantidad  de  hemoglobina  que  nor- 
malmente debe  elaborarse  («insuficiencia  absoluta»),  la  secreción 
biliar  es  también  imperfecta:  ó  su?  pigmentos  son  escasos  {hipoco- 
lia  y  acolia)  6  son  incompletos  (metra^romía).  Sobre  todos  estos 
trastornos  hemos  insistido  ya  en  otros  momentos  (v.  p.  464). 

Por  los  motivos  que  indicamos  á  su  tiempo,  no  puede  hablarse 
de  una  perturbación  hematopoyética  del  hígado  del  adulto.  Cuan- 
do la  función  hematopoyética  reaparece  en  él,  es  por  culpa  dQ  una 
causa  genera!,  que  reclama  para  sí  toda  la  atención,  y  no  por  cul- 
pa de  una  lesión  hepática  primitiva.  Cuando  existo  una  insuficien- 
cia del  hígado,  el  único  trastorno  en  la  formación  hemática  sus- 
ceptible de  observarse  sería  la  imperfección  de  los  glóbulos  rojos 
ó  la  pobreza  de  su  carga  hemoglobínica. 


¿I  La  sangre  contiene  nuínerosos  fermentos^ — fermentos  de  la 
coagulación,  oxidasas,  citasas  (fermentos  destructores  de  las  célu- 
las), lipasa  (fermento  saponificante  de  las  grasas),  fermento  glico- 
lítico  ( Arthus  ),  fermentos  digestivos  (arailasa,  pepsina, tripsina), 
antifermentos  de  la  presura,  la  pepsina  y  la  tripsina  (Gley  y 
Camus) . . .,  casi  todos  ellos  procedentes  de  los  leucocitos.  Nos- 
otros nos  ocuparemos  exclusivamente  de  la  acción  del  hígado  so- 
bre los  fermentos  de  Ici  coagulación. 

Debe  decirse  mr^'pr  diaitami  qit?  ferm>.MitO!i  (fermentos  solubles),  según  Duclauz;  cata 
última  dcuoini noción  habría  do  reservarse  á  los  fermentos  figurados. 

La  cOAouLACióx  DB  LA  SANORK  es  obra  de  fermentos.  Según  Arthus  y  Pag  es,  exist<* 
en  el  plasma  sanguíneo  una  núcleo-albi'unir.a  (ximógena)  que,  en  presencia  de  las  sales  de  cal, 
se  convierte  en  fermento.  Este  fermento  desdobla  el  fibrinógeno  (una  de  las  materias  albumi- 
noideas  que  el  plasma  contiene  en  soinción)  en  una  globulina  que  se  disuelve  en  el  suero  y  en 
otra  sustancia  que,  imida  &  las  sali*s  de  cal,  forma  la  flbrlnn. 

Según  Lili  en  f  el  d,  el  núcleo  de  los  glóbulos  blancos  contiene  una  núcleo-albúmina,- -la 
núch^'histonaf —qiic  sale  do  los  glóbulos  blancos,  cuando  éstos  se  alteran,  y  se  desdobla,  en 
presencia  de  las  sales  de  cal,  en  una  nucleína  {Imco-miclíííia),  dotada  de  acción  coagulante,  y 
en  kistonat  sustancia  vecina  de  Ia.s  peplonas  y  dotada  de  acción  ancicoagtilante;  la  nucleína,  al 
ponerse  en  contacto  con  las  saIcs  de  cal  y  el  fibrinógeno,  origina  la  fibrina. 
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Según  DucUuz,  el  flbrinógeno  no  «ette  nada  más  que  la  fitnina  en  loladón,  pero  en  ni» 
solución  que  está  muy  próxima  del  estado  de  suspensión.  La  coagulación  oonsistirfa  tan  aólo 
en  un  cambio  molecular,  sin  modificación  química  propiamente  dicha:  el  paso  de  la  fibrina 
diauelta  al  estado  de  fibrina  conovta  j  visible.  Esta  tansformadón  es  provocada  por  nna 
diastasa,  que  ese  autor  yBourquelot  han  denominado  plAsmasa.  Las  sales  de  cal  se  li- 
mitan á  farorccer  ó  auxiliar  el  fenómeno.  La  sangre  en  circulación  contiene  siempre  plasma - 
sa  (que  procede  de  los  leucocitos  en  destrucción),  aunque  en  cantidadea  insuficientes,  en  las 
circunsiancias  normales,  para  coagular  el  fibrinógcno.  Probablemente  también,  en  la  sangre 
circulante,  la  plasinasa  está  neutralisada  por  una  diastasa  anlicoagiilante  (trombasa).  Todas 
las  causas  que  aumentan  la  destrucción  de  los  leucocitos, — salida  de  la  sangre  fueca  del  orgap 
nlsmo,  alteraciones  de  las  paredes  de  los  nuios,  etc.,— exageren  la  producción  de  la  plasmasa, 
y  oí  tal  virtud  provocan  la  coagulación. 

En  las  aves,— asf  como  en  los  bactrocios,  reptiles  j  peces,  que  poseen  glóbulos  rojos  nuciea- 
dos,— la  sanare,  recogida  por  medio  de  una  cánula  aplicada  á  una  vena  y  en  un  vaso  bien  pre- 
parado y  limpio,  en  el  que  se  evita  el  contacto  con  tolo  cuerpo  cxtraflo,  queda  mucho  tiem- 
po sin  coagular;  en  cambio,  esta  misma  sangre  al  salir  de  una  herida  se  coagula  inmediata- 
mente (Dclezenne).  En  los  mamíferos,  la  sangro  se  coagula  rápidamente  en  cualquier  caso* 
Es  que  en  las  aves,  los  leucocitos  son  pobres  en  plasmasa,  mientras  los  tejidos  de  la  herida, 
—como  se  ve,  por  ejemplo,  experimentando  el  extracto  de  músculo,— son  ricos  en  olla;  en  los 
mamíferos,  por  el  contrario,  ios  leucocitos  contienen  mucha  plasmasa  y  los  tejidos  poca.  Los 
experiencias  de  Lilienfeld,  demo^rrando  los  virtudes  antagonistas  de  los  dos  componentes 
de  ia  núeico-histona,  permiten  atribuir  á  la  histona  de  los  glóbulos  rojos  nucleodos  (la  histona 
ha  sido  descubierta  por  K  o  s  s  c  i  precisamento  en  estos  núcleos)  la  incoagulabilidad  de  la 
sangro  de  las  aves;  la  histoiua  contrabalancearla,  en  efecto,  la  plasmasa  de  los  leucocitos. 

A  la  plasmasa,  diastasa  coagulante,  es  menester  oponer  Li  trombasa  (Duclaux),  dias- 
tasa anticoagulanlc.  Haycraftha  demostrado  su  existencia  en  las  vxrecione»  bucale»  déla 
mngu^ueia:  éstas,  in  vitro,  se  oponen,  on  efecto,  á  la  coagulación  de  la  sangre.  En  realidad, 
la  trombasa  no  es  hasta  hoy  una  sustancia  aislada  y  definida,  pero  su  denominación  se  juiíi- 
fiea  por  sus  propiedades,  no  objlaate  que,  al  revés  de  las  díastasas  ordinarias,  pero  anáiogm- 
mcute  A  los  nntisépticoá  y  á  lai  nutituxinas,  esta  trombasa  (on  el  extracto  de  sanguijuola)  no 
pierda  su  actividad  por  la  ebullición  prolongada. 

Inyectando  el  extracto  do  sanguijuela  en  las  venas,  la  sangra  también  se  hace  incoagulable, 
pero  (^reprodiioiiC*ndosc  aquí  lo  que  pana  con  los  sueros  intitóxicos)  no  so  obtiene  acostumbra- 
miento;  la  sangro,  en  efecto,  que  recobra  al  poco  liem  o  su  congulabilidad,  la  pierJe  de  nuevo 
si  se  repito  la  inyección. 

Schinidt-MtilhcLni  y  Albertoui,  inyectando  en  las  venas 
(el  resultado  es  negativo  coa  las  inyecciones  en  el  tejido  celular  6 
en  las  serosas),  de  algunos  animales  (carnívoros),  ciertas  peptonas 
(pro¿)3pí;o.ias),  obtío:i);i  una  singfe  incoagulable;  esos  animales 
quedan  inmunizados  por  algdn  tiempo,  es  decir,  no  vuelven, — una 
vez  que  han  recobrado  sus  condiciones  normales,  —  á  perder  la 
coagulabilidad,  aun  cuando  se  los  someta  á  min  segunda  inyec- 
ción. In  vitro,  la  peptona,  si  no  es  ú  dosis  excesivas,  no  tiene  esta 
acción  anticoagulante.  La  acción  de  la  peptona  consiste,  pues,  en 
estos  casos,  en  provocar  en  el  organismo  la  formación  de  una 
trombasa.  Otros  animales  (liervíboros),  como  el  conejo,  se  mani- 
fiestan, por  el  contrario,  refractarios  y  no  fabrican  la  trombasa. 


Digitized  by 


Google 


Anales  de  la  Universidad  867 


Pero,  en  estos  mismos  animales  refraetarios  se  lo^ra  haocr  la  san- 
gre incoagulable  si  se  les  inyecta,  por  trasfiisión,  sangre  de  otro 
animal  (perro),  que  lia  preparado  ya  su  trombasa  eon  la  peptona. 

Las  mismas  propiedades  de  la  peptona,  en  cnanto  á  los  resolta- 
dos de  su  inyección,  las  poseen  también  el  suero  de  anguila 
(Mosso),  algunos  extractos  de  órganos, — extractos  de  másenlos 
de  cangrejo,  de  intestino  é  hígado  de  perro  (Heidenhain),  y  ex- 
tractos de  intestino,  hígado,  cerebro,  másculos  y  testículos  de  pe- 
rrcv,  que  in  vitro  aceleran,  por  el  contrario,  la  coagulación  (Con- 
tejean), — las  diastasas  digestivas, — la  pepsina  y  la  pancreatina, 
(Albertoni),  la  diastasa  de  la  cebada  (Sal  violi), — la  emulsina 
(Delezenne),  la  sucrasa  ó  diastasa  que  intervierte  el  azúcar  de 
caña  (Dastre  y  Floresco),  La  ponzoña  de  víboras  (Wall  y  Al- 
bertoni), y  ciertas  toxinas  microbianas  (Sal violi). 

Es  al  nioel  del  hígado  que  tiene  lugar  la  aparición  de  la  trom- 
basa consecutivamente  d  estas  inyecciones.  Así,  Contejean  ha 
visto  que,  excluyendo  de  la  circulación,  por  medio  de  la  ligadura 
de  sus  vasos,  el  hígado  y  el  intestino,  la  inyección  de  peptonas  no 
provoca  la  incoagulabilidad;  en  cambio,  el  resultado  continúa 
siendo  positivo,  cuando  los  óiganos  que  se  suprimen  de  la  circu- 
laeión  son  ei  páaerefl»v  los  ríñones  y  el  cuerpo  tiroides.  Por  su 
parte,  Gley  y  Pachón  impiden  la  acción  anticoagulante  de  las 
peptonas  suprimiendo  el  hígado  ó  destruyendo  sus  células  por  me- 
dio de  la  inyección  intracoledócica  de  ¡(cido  acético.  Delezenne» 
en  fin,  llega  á  la  demostración  directa,  obteniendo  un  líquido  anti- 
coagukiute  por  la  circuLición  artificial  de  peptona  al  través  del 
hígado  aislado. 

Delezenne  atribuye  estos  resultados  á  vixvñleucoUsis  (compro 
bada  in  vitro),  determinada  por  las  sustancias  que  se  han  nom- 
biado,  y  que  da  lugar  á  que  se  pongan  en  libertad  la  plasmasa  y 
la  trombasa  que  los  glóbulos  blancos  contenían.  Ordinariamente, 
ea  la  sangre  normal  extraída  del  organismo,  la  coagulación  se  pro- 
dace,  sea  porque  la  plasmasa  es  m<'is  abundante,  sea  porque  esta 
diastasa  es  favorecida  ¡K)r  las  distintas  influencias  del  medio  ex- 
terior. Pero,  si  la  leucoiisis, — como  cuando  se  inyectan  las  pepto- 
nas,— se  verifica  en  el  organismo  mismo,  la  sangre  se  hace  incoa- 
gulable, porque  ea  el  momento  de  pasar  ésta  por  el  hígado,  la 
plaemata  es  retenida  y  queda  entonces  prevaleciendo  la  trombasa. 
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No'dobe  creerae  que  la  trombasa  sea  secretada  por  el  hígado- 
Lu  trombasa  fio  se  forma  sin  la  presencia  de  los  leucocitos.  Así,  la 
circulación  artificial  de  la  peptona  es  ineficaz  si  se  hace  sobre  un 
hígado  privado,  por  medio  del  lavado,  de  toda  su  sangre  ó  sobre  el 
hígado  de  un  animal  muerto  por  sangría.  En  cambio,  los  efectos 
buscados  no  dejan  de  presentarse  si  la  circulación  sobre  esos 
mismos  hígados  se  practica  con  una  solución  de  peptona  á  la  que 
Hc  ha  mezclado  previamente  sangre  ó  linfa. 

Segán  Delezennc,  los  sueros  ¡eneolíticos^  —  conseguidos  in- 
yectando á  un  animal  leucocitos  ó  extractos  de  órganos  linfoi- 
deos  de  un  animal  de  otra  especie, — gozan  de  propiedades  idénti- 
cas íí  las  de  la  peptona.  Sin  embargo,  dichos  sueros  son,  in  vitro, 
coagulantes. 

La  trombasa  obtenida  en  estas  diferentí^s  experiencias  no  atra- 
viesa la  placenta:  la  sangre  de  la  madre  puede,  con  la  peptona, 
hacerse  incoagulable,  sin  que  la  del  feto  sufra  la  misma  modifica- 
ción (Wtjrtheimer  y  Delezennc). 


El  hígado  obra,  pues,  sobre  la  coagulación  de  dos  maneras  in- 
vernas. Por  un  lado,  manifiesta  una  acción  coagulante.  Es  la  que 
se  nota,  in  vitro, — sí  la  par  que  con  otros  extractos  de  órganos 
(v.  p.  867), — con  el  extra'íto  de  hígado  (Hcidenhain  y  Conte- 
je an).  Sin  embargo,  estos  mismos  extractos  inyectados  disminu- 
yen la  coagulabilidad  de  la  sangre.  Pero,  segán  Athanasiu  y 
Car  val  I  o,  se  !ogra,  con  estos  extractos,  provocar  coagulaciones  in- 
travasculares  cuando  se  inyectan,  en  animales  de  igual  especie, 
los  extractos  que  proceden  de  perros  en  digestión, — y  aun  de  perros 
que  han  sufrido  previamente  la  acción  de  la  peptona.  Woldridge 
observa, — inyectando  el  extracto  hepático,— retardo  de  la  coagu> 
lación  con  las  pequeñas  dosis,  coagulaciones  intravasculares  más 
ó  menos  extensas  con  las  altas  dosis.  Puede  verse  también,  después 
de  una  faz  positiva  de  coagulabilidad  aumentada,  una  faz  nega- 
tiva de  coagulabilidad  disminuida;  tal  voz  esto  se  debe  al  desdo- 
blamiento de  las  níícleo-histonas  contenidas  en  los  tejidos  que  se 
inyectan,  obrando  en  la  primer  faz  la  nucleína,  y  en  la  segunda  la 
histona  ^^Wright,  Pekeiharing,  Lilienfeld). 
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PawIow,  limitando  experimontalmente  la  ch'culación  al  corasón,  los  grandes  vasos  y  loa 
piiiinoAes,  y  1) oh  r  excluyendo  simplemente  do  la  circulación  las  visceras  abdominales,  ob- 
servan que  la  sangre  pierde  su  coagulabllidnd.  Ia  sangre  parecería,  de  consiguiente,  sometida 
A  dos  influencias,  una  anticoagulante,  quo  emanaría  del  pulmón,  y  otra  coagulante,  que  pro> 
f^ederla  de  hvs  visceras  abdominales  (Fr<?dericql. 

Pero,  por  otro  lado, — según  se  deduce  de  las  experíencian  rela- 
tadas más  arriba  á  propósito  de  las  inyecciones  de  peptonas,  de  ex- 
tractos de  órganos,  etc,  etc., — el  hígado  parece  poseer  también  una 
acción  anticoagulante.  Así  se  explicaría  por  qué,  normalmente, 
la  sangre  suprabepiítica  es  menos  coagulable  que  la  de  otros  va- 
sos (Gley  y  Pachón). 

Segrtn  I) astro,  tratindo  el  extracto  hepAlico  por  la  papafna  y  destruyendo  por  ol  calor  la 
«UMtaucia  coagulante,  se  obtendría  una  sustancia  anticoagulant€;  las  dos  existirían,  por  lo 
tanto,  cu  la  célula  hepática. 

En  resumen,  es  probable  que  el  hígado,  con  arreglo  á  las  expe- 
riencias de  Delcíenne,  no  suministre. — en  lo  que  se  refiere  al 
proceso  de  coagulación,— nada  propio  á  la  sangre  circulante,  y  se 
limite  tan  sólo  á  modificar  ciertos  principios  preexistentes  en  ésta. 
Como  las  dos  influencias,  coagulante  y  anticoagulaute, — plasmasa 
y  trombasa, — existen  al  mismo  tiempo  en  la  sangre,  aunque  con 
predominio  de  la  primera,  el  hígado  bien  podría  ser  para  ellas, 
como  lo  es  para  otros  componentes  de  la  sangre,  sobre  todo  un 
órgano  regulador.  En  ese  sentido,  su  acción  se  reduciría  á  favore- 
cer ó  contrariar  ya  la  una,  ya  la  otra  de  aquellas  influencias,  se- 
gún cuales  fuesen,  en  un  momento  determinado,  las  necesidades 
ó  las  exigencias  (normales  ó  accidentales)  del  organismo. 


Independientemente  de  la  acción  sobre  los  fermentos  de  la  coa- 
gulación, tendría  el  hígado  todavía  la  propiedad  de  obrar  sobre  el 
fibrínógeno,  y  por  lo  tanto  también  sobre  la  fibrina  que  de  éste 
ha  de  resultar.  Así,  Lehman n,  hace  ya  mucho  tiempo,  notaba 
que  la  sangre  suprahepática  carecía  casi  de  fibrina.  Otros  fisiolo- 
gistas  no  han  aceptado  las  conclusiones  de  Lehman n.  Estu- 
diando la  sangre  suprahepática,  Gilbert  y  Carnet  han  observa- 
do en  ella,  á  veces  fibrina  filamentosa  normal,  otras  veces  fibrina 
gelatinosa  y  poco  retráctil;  no  sería,  pues,  la  ausencia  absoluta  de 
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fibrina,  sino  tan  sólo  la  escasez  de  fibrina  fílainentosa  lo  que  ca- 
racterizaría la  sangre  suprahepática. 


A  la  pérdida  de  la  acción  coagulante  del  hígado  se  han  querido 
referir  la  dümiiiución  de  coaguUibiUdcíd  de  la  sangre,  comprobada 
clínicamente  en  algunos  hepáticos^  y  las  hemorragias  que  tan  á 
menudo  sobrevienen  en  estos  mismos  enfermos.  Según  diremos 
más  adelante  (v.  cap.  siguiente),  semejante  origen  de  las  hemorra- 
gias no  se  puede  aceptar  de  un  modo  exclusivo.  En  el  curso  de 
las  afecciones  hepáticas  se  acumulan,  en  efecto,  independiente- 
mente de  las  modificaciones  de  coagulabilidad,  numerosos  factores 
hemorragíparos:  acción  globulicida  del  suero  sanguíneo,  depen- 
diente de  la  acumulación  tóxica  ó  de  la  pérdida  de  las  funciones 
conservadoras  del  hígado  (Cas tel lino  yMaragliano;  Quin 
quaud);  alteraciones  (también  de  orden  tóxico)  de  las  paredes 
vasculares;  trastornos  vaso-motores;  hipertensión  portal,  etc.,  etc., 
y  no  es  siempre  fácil  decidir  á  ca:íl  de  ellos  se  debe  una  hemorra- 
gia determinada. 


En  la  tabla  siguiente  resumiremos  los  puntos  fundamentales 
relativos  á  las  funciones  de  la  célula  hepática: 
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Si  echáis  una  mirada  retrospectiva  sobre  esta  fisiología  del  hí- 
gadoy  que  no  hemos  hecho  más  que  rozar  en  sus  puntos  esencia- 
les,— os  convenceréis  que  son  verdaderamente  capi  universales  las 
aptitudes  de  la  célula  hepática,  Y  eso  que  las  investigaciones  ex- 
perimentales á  su  respecto  no  han  terminado  aún!  Se  diría  que 
nada  de  lo  que  circula  en  la  sangre,  -  normal  ó  accidental,— escapa 
á  su  acci<5n  y  á  su  control.  Esta  célula  aparece  sobre  todo  como  un 
órgano  de  adaptación  y  de  defensa;  como  un  órgano  que  asimila 
Y  DEPtJRA.  Sin  ella,  mil  operaciones  efectuadas  en  el  organismo, 
—  en  el  tubo  digestivo,  en  el  bazo,  en  los  tejidos. . ., — quedarán  sin 
llegar  á  sus  términos  finales,  á  sus  términos  útiles  y  necesarios 
para  ^a  conservación  de  la  armonía  general,  ó  sea  de  la  salud.  Para 
lograr  este  objeto,  se  sirve  la  célula  hepática  de  procedimientos 
que  difieren  según  la  naturaleza  de  las  sustancias  que  solicitan  su 
intervención:  aquí  empleando  la  acumulación  ó  la  transformación; 
allá  empleando  la  destrucción  ó  la  eliminación. 

Gomo  tantos  otros  órganos, — pero  ocupando  un  lugar  de  distin- 
ción,— el  hígado  juega  ud  papel  en  la  nonser vacian  de  la  composi- 
ción de  la  sangre.  Para  la  subsistencia  del  estado  fisiológico  es 
una  necesidad  esta  constancia  de  la  composición  de  la  sangre,  cosa 
que  se  realiza, — no  obstante  las  numerosas  influencias  externas,  ha- 
bituales ó  extrañas,  que  tienden  á  cada  instante  á  modificarla, — 
gracias  á  (jue  el  organismo  dispone  de  diversos  meeantsmos  regid- 
UuloreSy  mediante  los  cuales  se  compensan  con  rapidez  las  varia- 
ciones que  momentáneamente  las  expresadas  influencias  hayan 
conseguido  producir.  El  hígado  es  uno  de  estos  mecanismos,  pero 
un  mecanismo  que  obra  en  sentido  más  directo  sobre  la  constitu- 
ción química  é  histológica  (naturaleza  y  proporción  de  los  compo- 
nentes) que  sobre  la  constitución  física  concentración  molecular) 
de  la  sangre. 

t:i  csiiidio  do  la  RROULACióx  DE  LA  coMPOSicióx  DR  L\  SANGRE  hn  sído  objoto  úUima- 
nicntc  do  traljajofi  intercsantos  de  Achard  y  La'ppor.  Estos  autores  han  domostmdu  que, 
toda  vox  qiii>  la  normalidad  de  la  »angrc  so  altom,  oí  oquiUhrio  físico  (concentración  molecular) 
se  roatabloce  mucho  mAs  pronto  que  el  equilibrio  químico.  La  regulación  estA  sin  duda  bajo  el 
gobierno  del  sistema  nervioso,  que  «siente»  de  inmediato  los  cambios  operados  en  la  compo- 
sición de  la  sangre  y  que  «ordena»  rápidamente,  —  por  intermedio   de  nenrios  vaso-raotores, 

socroton-s ,  —  la  compensación.  En  la  compensación  intervienen  los  órganos  de  eliminación 

(el  riñon  ante  todo,  y  luego  los  pulmones,  la  piel,  las  diversas  glándulas....),  si  se  trata  de 
descargar  un  exceso,  ó  los  órganos  de  absorción  (vías  digestivas,  tejidos),  si  se  trata  de  rcpa> 
rar  un  déficit. 
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Expon  mentalmente  se  pono  en  Juego  el  mecanismo  regulador  con  In  inyección  en  el  organis- 
mo de  sustancias  extrañas, ~oon  las  inyecciones  salinas,  en  particular,  que  prorocan  pasajera- 
mente, ya  la  concentración,  ya  la  dilución  de  la  sangre.  segAn  que  esas  inyecciones  sean  (con 
relación  A  ki  sangre)  hipertónicas  ó  hipotónicds.  En  el  primer  casa  la  regulación  se  hace  por 
abetonáón,  —  por  absctrción  de  líquidos  acuosos  qno  se  continúa  hasta  que  la  sangre  haya  per- 
dido, en  su  grado  de  conccntmción,  to  lo  lo  que  hnbfa  ganado  con  la  inyección  hipertónica;  en 
H  segundo  s(*  hace  por  eliminación,  —  por  eliminación  de  líquidos  acuosos  que  se  prolonga 
haiitn  que  la  sangre  hayarccupi'rado,  en  su  concenuacióu,  todo  lo  que  le  había  hecho  perder  la 
iuyi>cciAu  hipoióuicn. 

Si  |»or  una  csmsa  cua'quiei-a,  alj?una  de  las  vías  do  eliuiinación  trabaja  doficionteraentc,  se 
abn^u.  pnm  restablecer  el  equilibrio  de  la  sangre,  vías  nuevas  de  derivación.  Así,  por  ejemplo, 
euando  In  permeabilidad  del  riñ6n  eatii  disminuida,  la  sangre  se  enctit>ntra  obligada  á  doscar- 
«ar  las  sustancias  que  en  exceso  contiene  en  los  tejidos,  donde  se  acumulan  hasta  que.  vuelto 
«>1  riñon  A  sns  condiciones  normales,  puedan  ellas  ser  definitivamente  eliminadxui  al  exterior. 
£<SD  ««s  lo  quo  üueede,  no  sólo  en  las  afecciones  projiias  del  riñon,  sino  tanibi<3n  en  un  buen  nu- 
men» d«>  cnfermedadi>s  generales,  tóxicas  ó  infecciosas,  en  las  cuales  adu  sin  lesión  material 
del  riñon,  existen  modificaciones  del  régimen  eirculatoio  ó  de  la  inervación  de  ese  órgano 
i-aptuf^  de  trastornar  sus  fiincinnes.  Para  que  la  permeabilidad  del  riñon  se  altere,  no  es  siem- 
prv  nf*c«>sario,  en  efecto,  que  el  elem3nto  anatómico  específica  pierda  su  integridad. 

Tna  de  las  consecuencias  más  aftarentes  ó  visibles  de  la  defo<'tuosa  eliminación  i'enal  es  la 
hipoclorurla,  —  esto  es,  en  otros  términ(»s,  l:i  rr/encirWi  df  cloruros  en  el  organismo.  8i  &  un 
enf<^nnii  en  estado  de  n*tención  clorurada  se  le  somi'te  :i  la  prueba  de  !a  clomria  alimeniicia,— 
iiaeiéndole,  para  eso,  ingerir  una  dosis  deti^rminada  (10  gmmos)  de  cloruro  de  sodio,  —el  fenó- 
meno de  que  hablamos  será  udu  más  fácil  de  apreciar.  Mientras  en  el  sujeto  sano,  de  los  LO 
gramos  do  eloniro  ingeridos  aparecen  7  ú  S  en  la  orina,  en  el  sujeto  enfermo  no  se  Tcrificará,— 
óserú  muy  escasa,— la  eliminación  do  ese  cloruro,  euconintudusc  A  éste  en  cambio  retenido,  ó 
••n  los  líquidos  de  los  derrames  y  edemas  y  do  los  exudados  ó  en  los  intersticios  de  los  diver- 
sos órganos. 

Los  cloruros  no  repn-áentan  las  únicas  sustancias  susceptibles  de  retenerse;  todos  los  pro- 
ducio«  que  la  sangn'  acarrea  se  hallan  en  el  mismo  caso.  Y  cuando  ha  llegado  el  momento  d« 
que  ««stos  produelos  s(»  descarguen  en  los  tejidos,  no  lo  podrán  hacer  sin  arrastrar  al  mismo  . 
tiempo  un  vehículo  acuoso  que  los  disuelva:  tal  serfa  el  origen  de  algimos  de  los  edetnas  de  ha 
hrightuxa.  En  los  animales,  Hallion  y  Carrion  han  obtenido  el  edema,  particularmente 
pulmonar,  inyectando  en  la  sangre  snlnciones  hipeilónicas  de  clnniro  de  sodio.  En  clínica 
equivalen  á demostraciones  experimentales  los  casos,  —  como  el  de  Chauffard,  en  un  ictó- 
rieo  oligúrico  é  hipocloriirico;  como  los  que  hemos  tenido  ocasión  de  ver  nosotros  en  niños  con 
gastr>-enteríi¡s  prolong;idas.  -en  los  que  las  inyecciones  saladas  (las  inyecciones  del  llamado 
su<>ri>  artificiar^,  ó  el  abuso  de  Ins  mismas,  hiui  provocado  la  formación  del  edema  ó  del  anasar- 
ca. En  los  brfghlicos  se  logra  exai^erar  ó  disminuir  los  e<lemas  con  sólo  recurrir  rltemativamente 
A  la  ingestión  ó  á  la  supn>s¡ón  ^^c  clonn-os  Ineidentalmenie  añadiremos  que,  bajo  la  influencia 
dd  régimen  aclonirado,  también  disminuye  en  estos  nefríticos  la  albúmina  de  la  orina  ( W  i  d  a  1 
y   Le m  ierre;  Wí  dal  y  J  a  val ). 

El  movimiento  clorumdo  asegura  sobre  todo  la  constancia  de  la  concentración  molecular  do 
la  sangre,  es;i  concentración  que,  crioscópicamente,  se  aprecia  por  el  valor  ¿^  (v.  p.  489).  Y  el 
(•mpeño  con  que  los  nir>canismos  reguladores  del  organismo  tratan  de  conservar  constante  la 
concentración  de  la  sangre  es  tal  que,  aún  en  las  condiciones  patológicas,  como  las  de  la  ure> 
mia,  que  tienden  de  una  manera  prolongada  á  exagerarla,  puede  verse,  contra  !o  esperado, 
mantenido,  eon  pocas  diferencias,  el  equilibrio  niolecu!ar.  En  muchos  casos  de  dicha  uremia, 
«MI  efecto,  la  elevación  de  la  toxicidad  y  üi  del  punto  de  congí?lación  A  de  la  sangre  son  poco 
marcadas  y  no  guardan  relación  con  el  estado  pnH»río  de  la  permeabilidad  renal.  Es  en  los^ 
tejidos,  y  no  en  la  sangre,  que  se  acumula  la  casi  totalidad  de  las  sustancias  que  el  riñon  no 
ha  eliminado. 

Es  por  otros  procedimientos,  distintos  de  los  que  se  acaban  de  indicar,  que  el  hígado  con- 
tribuye á  mantener  el  equilibrio  hemático.  La  célula  de  este  órgano,  eminentemente  activa, 
▼ígil»  la  calidiid  y  la  proporción  de  los  elementos  que  circulan   en  hi  sangre,  sustrayendo,  por 
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iin  lado,  lo  que  ra  anormal,— pora  dosmúrío  ó  arrojario  al  exterior  con  la  bilis,  ó  á  vcon  pora 
manlCTicrio  en  su  seno  en  estado  de  depósito  inofensivo,— y  sometiendo,  por  otro  lado,  á  uiia 
elaboración  especial  lo  qno  es  normal,  para  liacerlo  m4s  adcnruado  á  las  necc«ldadi*s  del  or]ga- 
nismo  ó  para  colocarlo  en  mejores  oondiciones  do  ser  aceptado  por  las  gUlndulas  de  elimina- 
ción. La  regulación  química  do  la  sangre  no  es,  de  consigHiente,  ci  fin  oxproso  ó  exclusivo 
del  trabajo  hepático,  pero  es  una  de  sus  conscctiencias  obligadas.  El  hígado  quiere  algo  mis 
que  eiía  regulación,  pero  la  quiere  también  á  ella,  y  la  roalixa  mientras  cumple  sus  otros  oo- 
metidos. 


Para  efectuar  sus  operaciones  f  isíoló<;icas  el  hígado  trabaja  con 
materiales  que  le  llegan  por  ios  vaso*",  —es  decir  por  los  mismos 
caminos  que  hemos  estudiado  á  propósito  de  la  entrada  en  el  hí- 
gado de  los  agentes  patógenos  (v.  capítulo  II).  En  esas  vías 
FisiOLÓcucAS  DE  ACÓ  USO,  inuchas  sustancias  son  vehiculadas  por 
los  leucocitos:  las  grasas^  diversos  cuerpos  medicamentosos  y  tó- 
xicos^ solubles  ó  insolubles,  —como  el  hierro,  el  mercurio,  la  pla- 
ta, el  arsénico,  el  yodo,  los  alcaloides,  etc.,— se  hallan  cu  ese  caso. 
Las  oxidasas  que  los  leucocitos  contienen  hacen  sufrir  considera- 
bles modificacioues  á  algimas  de  osas  sustancias.  Es  así  como 
ciertos  cuerpos  metálicos,  una  vez  incorporados,  se  disimulan  por 
completo  á  los  reactivos,  no  dejiíndose  descubrir  sino  mediante  la 
calcinación.  Probablemente  entonces,  dichos  cuerpos  han  ido  á 
formar  parte  del  protoplasm  i  ó  del  nricleo  celular,  constituyendo 
combinaciones  nucleínicas. 

Por  la  vía  de  la  artería  hepática  llegan  ai  hígado  residuos  de 
la  nutrición,  que  deben  transformarse  en  urea,  y  además  cuerpos 
en  suspensión,  sustancias  tóxicas,  etc.,  procedentes  de  los  más  dis- 
tintos puntos  de  la  economía. 

La  vía  de  la  vena  porta  conduce  al  hígado  materiales  que  par- 
ten del  tubo  digestivo,  del  bazo,  del  páncreas.  Desde  el  tubo  gas- 
trO'intestínal  van  al  hígado  sustancias  alimenticias,  residuos  de 
desasimilación,  productos  de  fermentaciones  intestinales,  compaes- 
os  tóxicos,  etc.  Menos  bien  conocido  es  lo  que  va  desde  el  bazo 
y  d  páncreas. 

£1  baxo  se  asocia  al  hígado  en  la  hematopoyesis,  en  la  edad 
fetal.  En  la  edad  adulta,  baro  é  hígado  apenas  intervienen  en  esta 
función.  Algunas  circunstancias  patológicas  tienen,  sin  embcugo, 
ta  propiedad  de  despertar,  eii  uno  y  otro,  aún  en  esa  época  de  la 
vUda,.  la  extinguida  actividad  (v.  página  864).    La  asociacióa 
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ñe  los  dos  órganos  se  manifiesta  también  en  la  hematolísis  y  la 
fancíÓQ  marcial, — comenzando  tal  vez  el  bazo  la  destrucción  de  loa 
glóbulos  rojos,  que  se  completa  luego  en  el  hígado  (v.  página 
504).  Si  en  los  anímales  se  practica  una  inyección  de  glóbulos 
rojos,  la  acumulación  de  hierro  predomina  t^n  erbazo;  pero  si  se 
inyecta  únicamente  la  hemoglobina,  la  acumulación  predomina  en 
el  hígado.  Las  experiencias  de  Pugliesi  yPuzzati  serían,  á 
este  respecto,  igualmente  demostrativas  (v.  página  504). 

El  pátiereas  mantiene  también  estrechas  relaciones  con  el  hí- 
gado. La  patología  de  los  dos  órganos  ofrece  puntos  de  contacto 
numerosos,  algunos  de  los  cuales  hemos,  en  otros  momentos,  se- 
ñalado (v.  páginas  339,  351  y  451).  Las  simpatías  mórbidas  se 
establecen  del  mismo  modo  que  las  fisiológicas,  por  intermedio  de 
los  nervios,  de  los  vasos,  y  de  los  canales  excretores  (v.  pági- 
nas 339, 351  y  45 1).  Refiriéndonos  ahora,  exclusivamente,  á  lo  que 
desde  el  páncreas  es  susceptible  de  trasportarse  al  hígado,  por  in- 
termedio de  los  vasos,  para  influir  sobre  el  trabajo  celular  de  este 
último,  podría  recordarse  que,  scgán  una  de  las  teorías  de  Kauf  f- 
manii  (v.  página  339),  la  secreción  pancreática  interna  seguiría  este 
camino  para  ir  á  moderar  la  glicoformación  hepática.  Y  por  más 
que,  experimentalmente,  en  animales  diabéticos  por  extirpación 
del  páncreas,  la  inyección  intravenosa  de  extractos  pancreáticos 
es  de  éxito  negativo,  es  lo  cierto  que,  en  clínica,  la  adminis- 
tración de  estos  mismos  extractos  logra,  en  algunos  diabéticos  con 
hiperhepacia,  disminuir  la  gllcosuria  (Gilbert  y  Carnet).  Un 
trasporte  análogo,  desde  el  páncreas  al  hígado,  sufriría  el  fermento 
fjUcolítico;  ese  fermento  quft,  según  las  ideas  emitidas  en  un  tiem- 
po porLépine,  sería  segregado  por  el  páncreas,  para  ser  diri- 
gido á  la  sangre  y  provocar  allí  la  destrucción  del  azúcar.  El  fer- 
mento glicolítico  sería  probablemente,  durante  su  peregrinación, 
retenido,  en  parte,  en  el  hígado:  de  ahí  quizás  el  hecho, — el  cual, 
sin  embargo,  se  explicaría  igualmente  por  una  acción  tónica  del 
extracto  sobre  la  célula  del  hígado, — que  la  administración  del 
extracto  hepático,  en  el  que  dicho  fermento  estaría  contenido,  se 
muestre  capaz  de  corregir  algunas  glicosurias  dependientes  de  la 
insuficiencia  hepática  (Gllberty  Carnet). 

Las  VÍAS  FisroLÓGiCAS  DE  SALIDA  para  los   productos  que  se 
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elaboran  en  el  hígado  son  las  venas  suprahepáticas  y  los  eanales 
biliares.  Por  las  venas  suprahepáticas  marchan  los  productos  que 
pueden  utilizarse  en  la  economía  (glucosa^  etc.)»  6  los  residuos  y 
las  sustancias  anormales  que  el  riñon  se  siente  capaz  de  elimi- 
nar; por  los  canales  biliares  va  todo  lo  que,  siendo  demasiado 
tóxico  para  tolerarse  en  la  circulación  general  ó  demasiado  poco 
soluble  ó  dializablc  para  filtrar  por  el  riñon,  busca  el  camino  más 
directo  del  intestino  para  llegar  al  exterior.  Estos  últimos  residuos, 
— que  forman  la  secreción  biliar,— están  dotados  al  mismo  tiem- 
po de  propiedades  digestivas;  por  ese  motivo  cuidan  de  verterse 
en  la  parte  superior  del  intestino. 


En  la  exposición  que  hemos  hecho  de  las  funciones  celulares 
del  hígado,  tuvimos  cuidado  de  indicar,  paso  á  paso,  las  conse- 
cuencias inmediatas  de  sus  perturbaciones.  Si  se  toma  en  cuenta, 
ahora,  la  repercusión  que  estas  consecuencias  tienen  sobre  el  or- 
ganismo en  general,  es  fácil  ver  que  ellas,  en  suma,  llegan  á  de- 
terminar, además  de  algunas  modificaciones  de  la  digestión  biliar 
y  de  la  nutrición  (propos.  I  y  II),  una  acumulación  de  sus- 
tancias tóxicas  en  los  humores  y  tejidos  (propo».  11  y  IIT)  y  cier- 
tos cambios  en  las  proporciones  ó  en  las  propiedades  de  los  com- 
ponentes normales  de  la  sangre  (propos.  IV).  He  aquí  porqué  al 
abordar,  en  el  capítulo  siguiente,  la  partD  clínica  de  nuestro  es- 
tudio, expondremos  con  los  títulos  de: 

Modificaciones  de  la  digestión  biliar; 

Modifícaciones  de  la  nutrición; 

Acumulación  tóxica^  y 

Modifícaciones  de  la  composición  de  la  sangre, 
los  signos  y  síntomas  de  los  trastornos  de  las  funciones  celulares 
del  hígado. 
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RESUMEN: 


Modificaciorus  urinariaa. 


Altcraciuups  de    In 
{mod^ieaciones  dó  la 
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Policolia  ó  policromía. 
Acolia  ó  acroraia. 


2.»  Aiteractones   del  movimiento  nutritivo  (modifieaeioneit 
de  ¡a  nutrición) 


I  3.*  Alteraciones  de  la  defensa  antitóxfc?  y  de  la  depura- 
ción (aeumnlcudíjn  i&tim) 


.    Urobilinuria. 

(Glicosuria. 
Lipuria. 
Albuminuria. 
>^  Hiper  6  hipoaxoturin. 
i  Modificai'ión  de  los  co«'fi- 
I       cientos  urinarios. 
\  Indicanuría. 


nposi-  /  E: 
de  la  \ 


Alturaciouos  de   la   composi- 
ción y  Ins  propiedadoH 
sangro   {mudificaeiones  de   la  I 
(omposieión  de  la  sangre).        \ 


Hipertoxuria. 


Exageración  do  la  h(>- 

matolisis. 
Disminución  de  la 

coagulabilidad. 


2.0-TRASTORNOS  CIRCULATORIOS 

Eii  el  tejido  de  interposición  del  hígado  se  encuentran  canales 
biliares,  vasos  sanguíneos  y  linfáticos  y  nervios.  Las  diversas  co- 
rrientes que  por  estas  vías  circulan  sufren  un  tropiezo  más  ó  me- 
nos grande  cuando  ajuel  tejido  se  enferma.  Para  todos  los  trastor- 
nos circulatorio  5  no  es,  sin  embargo,  indispensable  la  existencia 
de  alteraciones  intesticiale.s.  En  efecto,  como  lo  veremos  á  propó- 
sito de  la  circulación  biliar,  es  probable  que,  algunas  veces,  la  cé- 
lula sola,  por  su  propia  cuanta,  sea  capaz  de  determinar  una  des- 
viación de  la  corriente  secretoria  del  hígado. 

Tomaremos  sucesivamente  conocimiento  de  los  trastornos  do  la 
circulación  biliar^  de  la  circulación  vascular  y  de  la  circulación 
nerviosa. 

a)   CIRCULACIÓN   BIIJAR 

La  PROGRESIÓN  DE  LA  BILIS  hacia  el  intestino  se  verifica  mer- 
ced al  empuje  que   resulta  de  la  propia  acumulación  de  este  lí- 
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quido  y  de  la  contractilidad  de  los  canales  que  lo  contienen.  Este 
áltiroo  fenómeno  es  más  mareado  en  las  aves  qae  en  los  mamífe- 
ros. Los  movimientos  respiratorios  diafragmátíeos,  ejerciendo 
compresiones  rítmicas  sobre  el  hígado,  también  favorecen  la  co- 
rriente biliar.  La  participación  que  toma  el  sistema  nervioso  en  la 
evacuación  de  la  bilis,  ha  sido  referida  en  otro  lugar  (véase  pá* 
gina  337). 

La  bilis  posee,  pues,  cierta  presión  en  los  canales  biliares;  pre- 
sión que,  sin  embargo^  no  es  muy  alta,  pues  bolo  equivale  á  la  de 
unos  20  cms.  de  agua.  Cuando  la  presión  aumenta  en  las  vías  bi 
liares  6  disminuye  en  los  vasos  de  la  circulación  sangfxíneay  ¡a  co- 
rriente de  la  bilis  se  invierte;  una  parte  de  esta  secreción  pasa  en- 
tonces á  la  sangre,  produciéndose  la  colemia.  La  absorción  de  la 
bilis  se  verifica  por  las  vías  linfáticas  ó  por  las  sanguíneas;  quizás 
por  las  dos  á  la  vez.  Este  es  un  punto  que  ha  dado  lugar  á  contro- 
versias entre  los  fisiologistas. 


Las  CAUSAS  PRÓXIMAS  DE  LA  INVERSIÓN  DE  LA  CORRIENTE  BI- 
LIAR, es  decir,  las  causas  que  aumentan  la  presión  biliar  ó  dismi- 
nuyen la  presión  vascular,  son  numerosas. 

En  los  casos  de  más  sencilla  interpretación,  se  trata  de  una 
oclusión,  completa  ó  incompleta,  del  aparato  biliar,  en  un  sitio 
variable  de  su  trayecto.  La  oclusión  cavilaría  es  causada  por  cál- 
culos, parásitos  (hidátides,  lombrices),  tapones  de  exudado,  ó  por 
la  bilis  misma,  cuando  se  hace  espesa  ó  viscosa.  Ya  son  los  tubos 
colectores,  gruesos,  los  que  se  obstruyen  (cálculos,  parásitos,  cuer- 
pos extraños),  ya  los  tubos  capilares,  finos  (modificaciones  de  la 
calidad  de  la  secreción).  Esto  último  se  realiza  en  las  angiocolitis 
radiculares,  difusas,  que  son,  á  este  respecto,  comparables  con  la 
bronquitis  capilar  (Han o t).  Saunders,  desde  1795,  ligando  el 
colédoco  en  el  perro,  demostraba  experimentalmente  la  realidad 
del  paso  de  la  bilis,—  en  las  oclusiones  de  sus  canales,  —  á  la  san- 
gre suprahepática  y  á  la  linfa. 

La  alteración  de  la  bilis  conocida  con  el  nombre  de  pleiocro- 
mia  (v.  p.  4G3),  da  razón  de  la  colemia  de  las  pretendidas  «icteri- 
cias hcinatógenas»,  consecutivas  á  los  estados  tóxicos  ó  infeccío- 
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«08  que  cansan  en  la  sangre  cierta  destrnocíón  globular.  En  efecto, 
la  bilis  pleiocrómica  corre  con  dificultad  por  los  canales  bilia^'es  y 
en  parte  se  reabsorbe.  Es  también  á  la  pleiocromia  que  se  debe  la 
llamada  ictericia  policólica,  esto  es,  ia  colemia  que  á  veces  acom- 
paña ala  policolia  intestinal.  Según  Na  unyn  esta  ictericia  se  ori- 
ginaría porque,  á  causa  de  la  policolia,  las  proporciones  de  los  pig- 
mentos biliares  absorbidas  en  el  intestino  serían  mayores  que  las 
normales  y  no  podrían,  al  llegar  al  h^ado,  í*er  retenidas  en  totali- 
dad. Pleiocrómica  sería  afm  la  colemia  6  la  ictericia  de  la  inani- 
ción, pues  en  estas  circunstancias,  hallándose  inactivo  el  tubo  di- 
gestivo, no  partirían  de  él  oátimulacioncs  suficientes  para  el  apa- 
rato biliar;  la  bilis  entonces  se  inmovilizaría  y  se  concentraría  en 
sus  canales.  De  una  manera  análoga  se  ba  explicado  cómo  es  que, 
en  el  perro,  hay  paso  de  la  bilis  á  la  orina  en  el  período  de  ayuno 
y,  en  cambio,  no  lo  hay  durante  el  período  digestivo. 

La  insuficiencia  de  los  movimientos  diafragmáticoSy  motivando 
un  estancamiento  relativo  de  la  bilis,  determinaría,  en  algunas 
ocasiones,  la  colemia  y  la  ictericia.  Este  mecanismo  entraría  en 
jnego  en  las  ictericias  de  las  afecciones  respiratorias, — neumonía 
y  pleuresía,—  en  las  de  las  infecciones  generales  que  ofrecen  com- 
plicaciones del  lado  del  pulmón,  en  la?  ictericias  de  los  cardíacos 
que  presentan  accidentes  pulmonares  secundarios,  en  las  ictericias 
de  los  recién  nacidos  débiles  y  expulsados  del  útero  prematura- 
mente (Ponf  ick).  Realmente  las  circunstancias  que  rodean  Á  to- 
dos esto^  estados  patológicos  son  muy  complejas,  y  muchos  facto- 
res se  encuentran  en  ellos, — intoxicación  de  la  célula  hepática,  in- 
fección concomitante  de  las  vías  biliares,  etc., — que  pueden  ser 
causas  de  ictericia. 

En  no  pocas  colemias,  la  oclusión  biliar  es  do  origen  extrínseco: 
— compresión  de  los  tubos  celectores  por  tumores,  benignos  6 
malignos,  inflamatorios,  parasitarios  ó  neoplásicos,  y  aún  por 
materias  fecales  acumuladas  eti  el  colon  (Mu rchison);  acoda- 
mientos  de  los  canales  determinados  por  diversas  ptosis  viscerales; 
espasmos  musQuIares  (Oddi);  estrangulación  de  esos  mismos  ca- 
nales por  bridas  peritoneales  ú  otros  exudados  inflamatorios,  etc. 
En  los  cardíacos,  algunas  ictericias  procederían  de  la  compresión 
ejercida  sobre  los  canales  por  las  vcMias   stiprahopáticas  distendi- 
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d^:  ezperítQeDtalmente,  Lépine  obtiene,  ea  el  perro,  este  efectOr 
y  con  él  la  aparición  de  la  bilis  en  1  \  orina  al  1/4  de  hora,  dilatan  - 
do  una  ampolla  que  ha  sido  llevada  hasta  la  vena  cava  superior 
por  medio  de  una  cánula  introducida  en  la  yugular  extema  dere- 
cha. 


En  muchos  estados  ictéricos  se  nota  que  ni  existe  verdadera  au- 
giocolitis  ni  aparece  tampoco  en  niugán  punto  del  trayecto  de  los 
canales  biliares  una  causa  suficiente  de  oclusión  ó  de  obstrucción. 
Eso  es  lo  que  sucede,  por  ejemplo,  en  algunas  infecciones  hepáti- 
cas, con  hepatitis  degenerativas  más  ó  menos  importantes.  Hay 
que  remontar  entonces  hasta  el  mismo  lóbulo  hepático  para  encon- 
trar el  por  qué  de  estas  colemias.  Hanot  admitía,  para  interpre- 
tarlas, la  dislocación  de  la  trabécula,  una  dislocación  que,  en  las 
hepatitis,  no  sería  difícil  apreciar,  mediante  el  examen  microscópi- 
co. La  colemia  ó  la  ictericia  por  dislocación  de  la  trabécula  tes  so- 
bre todo  la  ictericia  del  hígado  infeccioso;  es  especialmente  la  ic- 
tericia de  las  ictericias  graves».  Las  alteraciones  de  los  lóbulos  he- 
páticos, que  existen   en  dichos  estados,  dan  cuenta  de  cómo  se 
producen  los  fenómenos.  Las  células  que,  en  las  condiciones  nor- 
males, están  dispuestas  en  columnas  ó  trabéculas,  perfectamente 
regulares,  se  disgregan  ó  se  modifican  en  su  forma  y  volumen;  al 
orden  se  sustituye  el  desorden,  la  confusión  y  el  caos.  Las  célu- 
las toman  entonces  en  el  lóbulo  todas  las  posiciones   imaginables; 
se  dislocan  y  chocan  unas  con  otras,  acabando  por    obstruir  el 
paso  del  flujo  biliar;   las   canaletas  que  en  la  superficie  de  ellas 
trazan  los  capilares  biliares  quedan  así  aplastadas  y  cerradas. 

Porte r  ha  imaginado,  para  las  ictericias  tóxicas  é  infecciosas, 
la  oclusión  intralobiila?'.  Es  también  á  este  género  de  oclusión 
que  habría  de  referirse  el  estado  bilioso  crónico, — el  estado  bilioso 
que  caracteriza  el  ttorpor  del  hígado í>  de  Harley, — que  se  ma- 
nifiesta, como  consecuencia  de  perturbaciones  digestivas  y  de  len- 
tas infecciones  intestinales,  en  los  sujetos  que  hacen  vida  seden- 
taria ó  cometen  excesos  de  alimentación. — En  cualquiera  de  esos 
casos,  las  células  hepáticas,  impresionadas  por  los  tóxicos  6  los 
jnicroorgjmismos,  se  hinchan  y  se  ponen  granulosas,   cerrando  de 


Digitized  by 


Google 


Anales  de  la  Universidad  881 


ese  modo  la  luz  de  los  canalículos  biliares  iutralobulares;  la  bilis 
retenida  en  el  lóbulo  pasa  entonces  á  los  linfáticos  (figura  25). 


^ 


Figiim  25 
Esquema  de  la  oclusión  inlraiolntlar,  según  Porteb 

I— I£ígado  normal,  -a,  capilares  sanguíneos  iatra!obularos;  ¿>,  cC'lulas  hepáticas;  c,  punto 
do  partida  de  los  canalículos  biliares  intralobulares;  d,  canalículos  biliares  extralobulares; 
e,  espacio  liufiUieo;  f,  cíinalfculo  biliar,  limitado  por  c<5lulas  hepáticas,  que  comunica  li- 
bremente con  los  canalículos  extralobulares;  g,  suslnncia  fundamental  entre  el  canalículo 
biliar  y  el  espacio  linfático. 

II —Higa do  alterado.-  a,  capilares  sanguíneos  intralobulares;  6,  células  tumefactos  y 
granulosas;  c,  límite  entn.>  ki  canalización  biliar  iutralobular  y  la  canalización  extralobu- 
lar;  d,  canalículos  extralobulares  libres;  e,  espacio  linfático  distendido;  f^  canalículo  bi- 
liar iutralobular  cerrado  por  las  ci^lulas  hepáticas  degeneradas  y  que  ya  no  comunica  con 
los  canalículos  extralobulares. 

Las  diferentes  causas  de  oclusión  que  hemos  venido  enume- 
rando no  se  presenta-u  forzosamente  aisladas;  por  el  contrario  pue- 
den, y  así  lo  hacen  bastante  á  menudo,  combinarse.  En  el  hígado 
infeccioso,  por  ejemolo,  coexisten  la  oclusión  por  angiocolitis  ca- 
nalicular  y  la  oclusión  por  dislocación  de  la  trábecula,  —aunque 
predominando  una  ú  otra,  segán  los  casos  (Hanot). 
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La  oclusión,  más  ó  meDOs  perfecta,  de  las  vías  biliares, — caal- 
quiera  que  sea  su  origen, — es  el  mecanismo  habitual,  general,  de 
la  colemia;  mecanismo  que  podría  llamarse  impelente^  porque  la 
reabsorción  intrahepática  de  la  bilis  es  una  consecuencia  del  ex- 
ceso cabsoluto»  de  presión  de  este  líquido  en  sus  conductos.  Pero, 
para  otras  colemias  sería  menester  admitir  el  mecanismo  aspiran- 
te:—^so  es  lo  que  sucedería  cuando  la  presión  desciende  en  los 
vasos  (porta  y  capilares),  y  se  determina,  por  ese  solo  hecho,  un 
exceso  «relativo»  en  la  presión  de  la  bilis.  De  esta  manera,  al  me- 
nos, han  concebido  algunos  autores  la  ictericia  de  los  recién  naci- 
dos (suponiendo  que  en  éstos  la  ligadura  del  cordón  umbilical  su- 
prime de  pronto  una  fuente  importaute  de  sangre  para  el  hígado), 
la  ictericia  de  la  estenosis  porta  y  la  ictericia  emotiva  (Frerichs). 
En  capítulos  anteriores  hemos  visto,  sin  embargo,  cuan  variable 
es  la  patogenia  de  estas  mismas  ictericias. 


En  resumen,  hasta  ahora,  la  retención  biliar,— con  su  conse- 
cuencia, la  reabsorción  ó  paso  de  la  bilis  á  la  sangre, — se  nos  apa- 
rece como  la  razón  principal,  si  no  única,  de  las  colemias.  Y  di- 
ríase que  la  célula  hepática, — salvo  en  las  hipótesis  de  Hanot  y 
de  Porte r,— nada  tiene  que  ver  con  todos  estos  trastornos  de 
la  corriente  biliar.  Tal  cosa  está,  sin  embargo,  muy  lejos  de  la 
verdad,  pues,  siempre  y  en  todas  las  ictericias,  la  importancia  de 
esa  célula  es  capital. 

Para  Minkows k i  la  célula  hepática,  por  sí  sola,  es  responsa- 
ble de  algunas  ictericias.  La  célula,  cuando  se  enferma,  no  sólo 
elabora  dcfcctuosaraonte  sus  productos,  sino  que  también  los  lan- 
za en  direcciones  anormales;  la  bilis  en  lugar  de  pasaren  totalidad 
á  los  canales  biliares  se  dirige  en  parte  hacia  los  vasos.  La  colemia 
resulta  aquí  de  una  parapedesis  (de  naga,  anormal,  y  mjdáco, 
salto)  de  la  bilis,  Es  algo  análogo  á  lo  que  tiene  lugar  en  el  riñon: 
cuando  el  epitelio  de  este  órgano  se  altera,  la  albúmina  no  vuelve 
á  la  sangre,  sino  que  es  eliminada  al  exterior,  hacia  el  lado  de  los 
canalículos  urinarios. — Licbermeister  ha  imaginado,  en  vez  de 
esta  parapedesis,  el  estado  acatéctico  (de  a,  privativo,  y  xajéxjfo, 
retengo)  de  la  célula  hepática;  esto  es,  una  incapacidad  por  parto  de 
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esta  célula  para  retener  los  pigmeatos  bilíaros.  Los  pigmentos^ 
abandonados  por  la  célula,  entrarían  por  difusión  en  la  sangre:  — 
ictericia  por  difusión.  — Pick,  en  fin,  ha  invocado  la  paracolia 
(v.  página  466,  donde  se  habla  de  otro  género  de  paracolia),  6  sea 
la  inversión  de  la  secreción  biliar,  para  dar  cuenta  de  la  génesis 
de  estas  mismas  ictericias. 

La  parapedesis,  el  estado  acatéctíco  v  la  paracolia  son   aplica- 
bles sobre  todo  á  las  ictericias  agudas  de  las   infecciones  é  intoxi 
caciones, — ictericias  de  las  hepatitis  sin  angiocolitis  evidente,— 
que  Hanot  y  Porter  hacen  depender  de  una  oclusión  canalicular 
dentro  del  lóbulo 

Para  algunas  ictericias  crónicas  sería  también  menester  atri- 
buir Á  la  célula  hepática  la  razón  del  paso  de  la  bilis  á  la  sangre: 
así  ocurriría  en  las  observaciones  de  Géraucjel,  observaciones 
de  cirrosis  hipertróficas  con  ictericia  crónica,  de  larga  evolución, 
en  las  que  las  vías  biliares  se  presentaban  histológicamente  en  un 
estado  de  integridad  absoluta. — Recordemos  aquí  que  Hanot  y 
Schachmann  hablaban  de  una  actividad  biligénica  exagerada 
de  la  célula  hepática,  de  una  «diabetes  bi]iar^  i  v.  página  270),  en 
la  cirrosis  hipertrófica  biliar. 

De  cualquier  modo  que  sea,  en  toda  colemia,  es  preciso  tener 
muy  en  cuenta  el  estado  de  la  célula  hepática,  pues  si  ésta  se  en- 
cuentra lesionada,  !os  caracteres  de  la  colemia  se  modifican,  más 
ó  menos,  scg6n  el  grado  de  la  lesión,  pudicndo  hasta  darse  el  caso 
de  que  la  colemia  falte,  casi  en  absoluto,  aún  existiendo  las  condi- 
ciones de  la  más  franca  retención.  Así,  por  ejemplo,  se  ha  visto  la 
obliteración  completa  del  canal  colédoco  evolucionar  sin  ictericia, 
y  ello  precisamente  porque  la  célula  hepática  fabricaba  una  bilis 
sin  pigmentos,  una  bilis  incolora  (v.  página  465).  La  desapari- 
ción de  la  ictericia  en  el  curso  de  la  ictericia  grave,—  referida  por 
Jaccoud  á  la  ausencia  de  secreción  biliar,  por  destrucción  de  la 
cJlula  (v.  página  465), — sería  tal  vez  más  bien  imputable  á  la 
simple  imperfección  de  la  bilis,  esto  es,  á  la  producción  de  dicha 
bilis  incolora  (Hanot). 

Do  cuanto  hemos  discutido  hasta  ahora  debe  deducirse  esta 
conclusión:— que  la  existencia  de  una  retención  biliar,  de  una 
perturbación  propiamente  dicha  de  la  circulación  de  la  bilis,  no  es 
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completamente  indispensable  para  que  se  produzca  la  colemia. 
Por  el  contrario,  muchas  coleraias  se  desarrollan  sin  previa  reten- 
ción €  macroscópica»  de  la  bilis  6  sin  previa  obliteración,  más  ó 
menos  completa,  de  los  canales  biliares.  Es  para  explicar  esas  co- 
lemias  que  se  aceptarán,  ya  la  pleiocromia,  ya  la  dislocación  de  la 
trabécula  ó  la  parapedesís,  etc.— Por  otra  parte,  no  se  olvidará  que 
la  persistencia  de  la  función  biligénica  de  la  célula  hepática  es 
una  condición  sin  la  cual  no  es  posible  ninguna  colcniia  ó  icte- 
ricia. 


L%  colemia  no  es,  en  absoluto^  un  fenómeno  patológico.  En  el 
caballo  la  colemia  es  normal  (Hamraarstcn).  En  el  perro  se  en- 
cuentra frecuentemente  en  la  orina  el  pigmento  biliar.  En  el  hom- 
bi*e,  según  Naunyn,  los  principios  de  la  bilis  circulan  fisiológi- 
camente en  la  sangre,  y  los  ácidos  biliares  se  hallarían, — cuando  se 
buscan  con  procedimientos  delicados, — en  la  orina. — Chauffard 
se  ha  preguntado,  al  observar  la  frecuencia  de  la  colemia  en  suje- 
tos tomados  al  azar,  si  el  paso  de  la  bilis  á  la  sangre  no  es  un  fe- 
nómeno normal.  Recientemente  Gilbert,  Posternack  y  Hers- 
c he r, «•fundándose  en  los  resultados  del  examen  del  suero  san- 
guíneo, practicado  sistemáticamente  por  medio  de  una  técnica 
precisa  (véase  más  adelante),  --han  afirmado  que  la  colemia,  en 
el  hombre,  es  fisiológica,  y  que  á  ella  se  debe  la  presencia  del  cro- 
mógeno  de  la  urobilina  (formado  en  el  riñon,  según  la  teoría  ex- 
puesta en  la  página  473,  á  expensas  del  pigmento  biliar)  en  la  gene- 
ralidad de  las  orinas.  Es  también  á  esta  colemia  fisiológica,— más 
acentuada  en  ciertas  razas,  como  las  del  Oriente  y  como  la  nues- 
tra,—que  habría  de  referirse  la  coloración  habitual  del  suero  san- 
guíneo y  de  los  tegumentos,  pues  la  luteina, — á  lacualThu 
dichum  ha  querido  atribuir  la  coloración  de  dicho  suero,— si  es 
verdad  que  existe  en  gran  cantidad  en  la  sangre  de  las  aves,  ape- 
nas se  la  encuentra  ó  no  se  la  encuentra  en  el  suero  del  hombre  y 
en  el  de  la  mayor  parte  de  los  mamíferos. 

Enel  feto,  la  colemia  fisiológica  es  mucho  más  marcada  que  en 
el  adulto,  y  es  por  causa  de  ella  (véase  página  273)  que  se  exa^ 
gera  la  colemia  de  la  madre  durante  el  embarazo.  Es  que  en  la 
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é'poca  fetal,  conduciéndose  el  hígado  para  todos  sus  productos  co- 
mo una  glándula  vascular  sanguínea,  la  bilis  representaría,  no  ya 
una  secreción  destinada  al  intestino,  sino  una  secreción  interna 
(Gilbert,  Lereboullet  y  Stein).  En  el  adulto  se  conservarían 
restos  de  esta  secreción  interna  fetal;  de  ahí  su  pequeña  colemia 
habitual. 

Et  fenómeno  patolóaico  es,  pues,  no  la  simple  colemia,  sino  la 
hipercolcmia.  La  manifestación  más  aparente  de  la  hipercolemia 
es  la  coloración  amarillenta  de  los  tegumentos, — la  ictericia  (véa- 
se capítulo  siguiente),—  una  coloración  que  se  distingue  bastante 
bien  de  la  del  estado  de  salud.— La  colemia  patológica  es,  pues, 
icterógena;  la  colemia  normal  es  anictérica. 


B 


Fig.  26. 

A-  Lanceta  de  Bbnsaudb. 

B— Pequeña  probeta,  en  la  cual  se  ha  hecho  coagular  sangre  extraída  de  un  tuberculoso 
oolémico. 

Sin  mayores  dificultades  se  puede,  en  clínica,  investigar  ¡a  presencia  de  loa  pigmentos  büiares 
en  ¡a  sangre. 

Fara  conseguir  la  sangre,  se  suele  pinchar  un  dedo  de  la  mano,  en  plena  yema.  Algimos 
prefieren  pinchar  la  cara  dorsal  de  la  última  falange  del  dedo  6  el  lóbulo  do  la  oreja.    Si  se  ha 
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elegido  el  dedo  se  cuidar*  que  no  estén  log  tegumentos  denusiado  fríos,— cosa  que  difícultA  Ui 
circulación  sangtifnea  á  su  nivel.  Ek  buono  colocar  el  dedo  en  posición  dec  i  ve  nlgimos  ins- 
tantes antes  de  proceder  á  la  extracción  de  san^ip^. 

El  pinchaao  se  practica  por  medio  de  un  bisturí,  de  una  Uuiceta  de  sangría,  de  un  vaocino- 
estilo  ó  simplemente  de  una  pluom  do  acero.  Es  muy  cómodo  el  uso  de  la  UmMia  de  B  «*  n  - 
sau de  (figura  26,  A),  modificación  de  la  de  Franclíc.  La  lámina  pumeante  de  este  ins- 
trumento se  deja  más  ó  menos  libre,  á  voluntad,  haciendo  deslizar  sobre  ella,  mediante  tui 
movimiento  de  tomillo,  el  forro  metálico,  S.— Ejerciendo  uiut  tracción  hacia  arriba  sobro  el 
botón,  1,  la  lámina  se  oculta  totalmente  dentro  de  la  vaina  y,  giacias  á  im  resorte  interno^ 
queda  en  tensión.  Cuando  se  oprime  e¡  galillo,  2,  el  resorte  escapst  y  la  lámina  inmediatamente 
sale  fuera  de  su  forro. 

Después  de  desinfectados  prolijamente  el  dedo  y  el  instrumento  se  ptacttcatá  el  pinchaKo. 
Es  preciso  evitar  la  picadura  demasiado  superficial.  Para  que  la  operación  tenga  éxito,  la 
sangre  debe  brotar  gota  á  gota,  pero  con  facilidad.  Se  recogerá  ésta  en  seguida  en  una  pequeña 
probeta  de  vidrio  (Üintra  J6,  B).  Ha  de  tratarse,  si  tm  posible,  de  que  la  sangre  caiga  á  plo- 
mo dentro  de  la  probeta,  sin  correr  por  sus  paredes  (procaueión  no  del  todo  realizada  en  el 
caso  de  la  figura  2ti).-  -Se  deja  luego  laprobeui  en  reposo  en  un  paraje  fn»co.  Al  cabo  de  10  ó  2<) 
minutos  la  sangre  scooagtUaf  pora  comeuzar  inmediatamente  después  á  retraerse.  Con  la  retrac- 
ción, el  coágulo  abandona  poco  á  poco  ei  suero  y  va  perdiendo  su  contacto  con  la  pared  de  la 
probeta.  Al  principio,  es  la  parte  media  del  coágulo  la  que  se  despega  de  la  probeta;  m&n 
tarde  es  ima  de  sus  extremidades.  Al  cabo  de  L8  á  24  horas,  la  exudación  del  suero  es  com- 
pleta. Se  trasvasa  entonces  el  suero,— por  medio  de  una  pipeta  capilar,— á  otia  probeta  y  ¡m* 
procede  á  su  examen. 


En  el  estado  de  salud,  el  suero  sanguíneo  es  trasparente  y  lige- 
ramente citrino. — Su  coloración,  que  se  considera  debida  á  la  lu- 
teí7ia  6  serocromo  ( G  i  1  b e  r  t ),  dependería  realmente  de  los  pigmen- 
tos biliares  (Gilbert  y  Herschcr). 

En  el  estado  patológico,  la  coloración  es  mayor  (hiperserocro- 
miu)  6  menor  (kiposerocrotnia)  que  la  normal.  El  suero  colémico 
es  de  coloración  amarillenta  má$  6  menos  intensa, — dorada,  ana- 
ranjada, etc.  Expuesto  al  aire  durante  algán  tiempo  adquiere  á 
menudo  una  fluorescencia  verde  (itrobiliná). 

La  investigación  espectr oseó  pica  áe  los  pigmentos  biliares  en  el 
suero  se  practica  siguiendo  la  misma  técnica  que  para  la  orina 
(v.  página  469).  Los  pigmentos  biliares  oscurecen  la  parte  de- 
recha del  espectro  (v.  figura  24,  II);  espectro  que  como  se 
ha  dicho  es  común  á  todas  las  sustancias  fuertemente  colorantes. — 
Si  en  el  suero  hay  al  mismo  tiempo  urobilina,  y  se  quiere  obser- 
var separadamente  su  espectro,  es  menester  verter  cuidadosamen- 
te agua  destilada,  ó  mejor  agua  iodada,  sobre  la  superficie  del 
suero,  de  la  misma  manera  que  se  hace  para  la  orina  (véase  pá- 
gina 469  y  figura  24, 1).  Para  Hayem, — que  opina  que  la  uro- 
biiina  es  el  pigmento  de  la  célula  hepática  enferma,  y  que  exauíi- 
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na  el  suero  con  el  espectroscopio, — la  urobüinemia  es  frecuente  y 
unís  coman  que  la  urobilinuria;  para  Gilbert  y  Herscher,— 
que  consideran  que  la  urobilina  no  se  fabrica  en  el  hígado  sino  en 
el  ríñtfn  (véase  página  47H),  y  que  examinan  el  suero  química- 
mente,— la  urobilinemia  es  excepcional  y  mucho  más  rara  que  la 
urobilinuria. 

Pero,  el  cxameu  espectroscópico  no  es  suficientemente  carac- 
terístico. Para  afirmar  la  existencia  de  los  pigmentos  biliares  es 
menester  recurrir  al  examen  químico.  Bastarií  para  ello  ensayar 
la  reacción  de  Gmelin. 

ljMt€iMÍ6ndo  Gmelin  utiliza  las  propiedades  oxidantv.'S  del  ácido  nítrico  nitroso  Si  en  un 
tobo  de  ensayo  se  pone  una  solución  que  contiene  biliiubhia  en  contacto  con  el  ácido  nítrico 
nitroso  se  forma,  en  el  límite  de  separación  de  los  dos  líquidos,  una  serie  de  anillos  que  se 
presentan  coloreados  de  abajo  arriba  en  verde,  azul,  violeta,  rojo  j  amarillo. 

Por  medio  de  una  pipeta  se  dejan  caer  lentamente  algunas  go- 
tas de  suero  sobre  la  superficie  del  ácido  nítrico  nitroso,  colocar 
do  en  una  pequeña  probeta  de  algunos  milímetros  de  diámetro. 
Inmediatamente  la  albúmina  del  suero  se  coagula  en  la  línea  de 
contacto  con  el  ácido.  Poco  á  poco,  á  medida  que  el  ácido  nítrico 
se  difunde  en  el  suero,  el  coágulo  aumenta,  acabando  por  invadir 
todo  el  suero  al  cabo  de  media  á  una  hora,  más  ó  menos.  Si  hay 
pigmentos  biliares,  la  reacción  de  Gmelin  se  manifiesta  después 
de  algunos  minutos  (3  á  10): — el  coágulo  comienza  en  ese  caso, 
por  hacerse  amarillento  en  su  límite  inferior,  mientras  algo  más 
arriba  se  marca  un  pequeño  anillo  azulado  con  reflejo  verdoso. 
El  anillo  azul  sube  á  medida  que  progresa  la  coagulación,  pa- 
ra desaparecer  cuando  ésta  es  completa  y  cuando  el  coágulo  ha 
adquirido  en  toda  su  extensión  un  color  amarillento  (Hayem). — 
La  serie  de  anillos  de  la  reacción  de  Gmelin  perfecta  no  apa- 
rece sino  cuando  es  muy  abundante  la  bilirubina.  La  observación 
del  anillo  azul  es  suficiente;  este  anillo  es  á  veces  muy  tenue,  co- 
mo un  ligero  golpe  de  uña,  y  apenas  azulado,  necesitándose  el 
auxilio  de  un  vidrio  de  aumento  para  ser  notado. 

En  el  suero  sanguíneo,— y  lo  mismo  acontece  con  otros  medios  albuminosos,— la  reacción 
de  Gmel  in  no  es,  pues,  completa  sino  con  una  determinada  concentración  d»  la  bilirubina. 
Qiibert,  Herscher  y  Posternak  aconsejan,  por  eso,  adoptar  ciertas  precauciones  paro 
obtener  el  mayor  paitido  de  la  leacción  de  Gmelin  en  dichos  medios  albuminosos.  Se  em- 
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ph-ará  un  tubo  do  un  centímetro  de  diánistro,  en  el  cual  se  colocará  1/4  de  cm.  cb.  del  rgaeiwo 
nitrico-nUroao  siguiente:  liddu  nítrico  puro  A  3ü»,  2Ü()  ce.;  agua  destilada,  100  ce.;  nitrito  de 
sodn,  o  gr.  00  (conservar  en  fraseo  perfoclamonte  cerrado,  que  impida  la  pérdida  del  Acido  m- 
t  -oso).  iSobre  este  reacÜTo  se  echa  pauinlinaraenle  y  sin  agitar  1.2  ce.  del  líquido  que  se  desea 
examinar.  La  reacción  empieza  A  los  pocos  minutos,  pero  conviene  observar  su  estado  al  cabo 
do  una  hora. 

Practicando  en  estas  condicionen  ensayos  con  soluciones  de  bilinibina,  en  un  suero  albumi- 
noso artificial,  los  autores  nombrados  han  comprobado  que  el  anillo  axul.  pero  con  reflejo  vio- 
leta, empieza  á  ser  evidente  con  la  dilución  al  1/40.000  (Ki-tite  do  la  sensibilidad  de  la  reacción 
de  Gnielin ).  De  la  dilución  al  1/11.000  A  la  dilución  al  I  7.000  se  nota  el  anillo  axiil  con  re- 
flejo verdoso, ^reaonon  de  Hayem.  De  1.7.000  A  l/S.íiÜO,  so  ven  dos  anillos,  axul  y  verde;  por 
arriba  de  I.3.Í300  aparecen  los  anillos  violeta  y  rosado  (reacción  completii). 

Mientras  la  reacción  cspectroscópica  es  común  á  los  pigmentos 
biliares  verdaderos  y  á  los  modificados  (v.  página  466),  la  reac- 
ción de  Gmelin  es  específica  de  los  primeros  (Hayem). 

Para  reconocer  químicamente  la  urobUina  es  mf  nester  extraerla  del  suero  sanguíneo  por  me- 
dio del  alcohol  amílico.  Es  fAcil  entonces  carocterÍKarla  por  medio  del  cloruro  de  zincamonia- 
cal  (v.  pAgina  470). 


Si  la  colemia  es  intensa, — es  decir,  si  la  cantidad  de  pigmentos 
biliares  circulantes  en  la  sangre  es  abundante, --estos  pigmentos 
atraviesan  el  riñon  (suponiendo  que  este  órgano  funciona  normal- 
mente) y  aparecen  en  la  orina:  coluria.  La  denominación  de  «colu- 
ria»  que,  por  su  etimología,  debiera  aplicarse  á  la  eliminación  de 
todos  los  elementos  de  la  bilis  (pigmentos  y  ácidos)  por  la  orina, 
se  restringe  habitualmente,  en  clínica,  á  la  coluria  pi-ginentaría^ 
es  decir,  á  la  sola  eliminación  de  los  pigmentos.  Sin  embargo, 
aún  faltando  la  coluria  pigmentaria,  la  presencia  de  los  ácidos  bi- 
liares en  la  orina  tiene  el  mismo  valor  que  esa  coluria  para  afir- 
mar que  ha  habido  circulación  de  la  bilis  en  la  sangre.  Con  todo, 
la  restricción  es  lógica,  porque, — y  esto  lo  apreciaremos  mejor  en 
el  próximo  capítulo, — el  hecho  de  no  eliminarse  los  pigmentos  por 
la  orina  obedece  (á  menos  que  la  célula  hepática  no  fabrique  una 
bilis  incolora:  v.  página  465)  á  ciertas  razones  fisiológicas  que  bas- 
tan para  dar  á  la  colemia  en  la  que  ese  hecho  se  produce  un  sello 
especial. 

f>n  la  orinaj  los  pigmenlM  biUans  w  btuean  con  el  espectroscopio  vv.  tig.  21,  U)  ó  con  Is 
reacción  de  Gmeii  n,  indicada  más  arriba.  También  se  puede  reC4irrir  á  otras  reacciones.  La 
reacción  (isMaréchal  y  Rossin  requiere  el  empleo  de  la  solución  alcohólica  de  yodo  (ai  1 
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por  100):  la  mezcla  de  esta  solución  cod  la  orina  que  contiene  pigmento»  biliares  da  una  colora- 
ción verde.  Ki  ptoeedimiento  de  Halkowski  tiene  por  objeto  pravocar  la  combinación  de  lot 
pigmentos  con  el  calcio,  por  medio  de  carbonatos  alcalinos  y  el  cloruro  de  calcio,  para  separar 
después  esta  combinación  con  el  Acido  ciorliídríco  y  ensayar  al  fin  la  reacción  de  Gmelin. 
Ei  procedimiento  de  Biffi  consiste  en  precipitar  la  orina  con  el  ácido  sulfúrico  y  el  cloruro  de 
bario;  se  buscan  luego  las  reacciuiici  coloreadas  del  pn'cipitado  por  medio  del  bicromato  de 
potasa. 

Para  inoesHgar  los  deidos  biliares  es  bien  conocida  la  reacción  cfePettenkofer,  la  cual  se 
obtione  agregando  á  la  orina  en  primor  lugar  una  pequeña  cantidad  de  una  solución  de  azúcar 
al  10*  •  y  en  seguida,  gota  á  gota,  un  poco  do  Acido  sulfúrico  concentrado.  8i  se  tiene  cuidado 
que  la  tempemtum  de  la  mezcla  no  pase  de  70*,  se  observara  una  coloración  rojo  púrpura  en  el 
caso  de  hallarse  presentes  los  ácidos  biliares.  La  coloración  tiene  su  origen  en  la  acción  sobre 
los  ácidos  biliares  del  furfurol  producido  por  el  contacto  del  ácido  sulfúrico  con  ei  azúcar 
(  M  y  I  i  u  s ). 

Pero,  la  rcjicción  de  PetttMikof  er  es  muy  poco  sensible.  Por  eso  se  ha  propuesto  en  estos 
últimos  tiempos  reemplazarla  por  l^reaoeión  de  Hay,  también  llamada  dcUaycraft.  Se 
funda  esta  reacción  en  la  propiínlad  que  tienen  los  ácidos  biliares  de  hacer  disminuir  la  tensión 
superficial  de  la  orina.  Aunque  otras  sustancias  son  capaces  del  mismo  efecto,  entre  las  que  se 
pueden  encontrar  en  la  orina  apenas  figiu«n  (salvo  eliminaciones  medicamentosas  especiales, 
fáciles  de  evitar)  los  ácidos  biliaivs.  Pam  apreciar  la  tensión  superficial  de  la  orina  so  hace 
uso  de  la  flor  do  azufre.  La  reacción  debo  buscarse  on  la  orina  fresca  y,  pam  ser  decisiva,  no 
ha  de  tardar  más  de  5  minutos  en  producirse.  Colocando  la  orina  en  un  voso  cónico  y  espolvo- 
reando sn  superficie  con  la  flor  de  azufre,  so  verá  que  este  polvo  se  precipita  y  se  dirige  al 
fondo  del  vaso  si  hay  ácidos  biliares,  mientras  se  mantiene  en  la  superficie  de  la  orina  si 
esos  áridos  faltan.  En  la  misma  modificación  de  la  tensión  superficial  se  basa  el  procedimiento 
de  C 1  tize  t :  una  orina  normal  da,— con  un  cuentagotas  calibrado  á  razón  de  20  gotas  por  ce. 
de  agua  destilada  á  15*,— de  20  á  20  gotas  por  ce;  una  orina  que  contiene  bilis  da  más  de  30 
gotas  ))or  c.c.  Con  la  reacción  de  Hayeraf  t  es  posible  descubrir  on  la  orina  basta  una 
proporción  de  1  50.000  de  gücocolato  de  soda  (Chauffard). 


Jj3L  eliminación  de  los  pigmentos  por  la  orina  no  se  encuentra 
en  todas  las  colemias.  Se  distinguen  por  ese  motivo  las  colemias 
(y  las  ictericias)  colúricas  y  las  colemias  acolúricas. 

La  acolurla  absoluta, — ausencia  en  la  orina  de  pigmentos 
normales  y  modificados  (urobilina)  y  de  ácidos  biliares;  cu  una 
palabra,  de  todos  los  elementos  de  la  bilis, — es  bastante  rara.  Puede 
existir,  sin  embaído,  y  a(in  con  fuerte  colemia; — en  este  caso  de- 
pende probablemente  de  la  impermeabilidad  renal  (Murri).  La 
prueba  del  azul  de  metileno  ha  permitido,  en  algunas  observacio- 
nes, comprobar  la  realidad  de  esa  deficiencia  del  riñon. 

La  acolurla  simple  6  parcial, — acoluria  pigmentaria, — es  más 
frecuente.  La  orina  carece  de  pigmentos  normales,  pero  contiene 
urobilina  ó  ácidos  biliares.  En  ciertas  colemias  (v.  el  cap.  próxi- 
mo), la  acoluria  no  es  permanente,  sino  intermitentCy  es  decir,  in- 
terrumpida de  tiempo  en  tiempo  por  fases  de  coluria. 
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La  acoluria  simple,  con  nrobiliiiuria  y  orinas  hipcrcoloreadasr 
se  observa, — aparte  de  otros  casos,— en  luia  variedad  de  colemia 
fcolemia  heinafeica)  que  estudiaremos  dentro  de  poco.  Según 
Haycm,— como  veremos,— en  esta  colemia  hay  en  la  sangre  al 
mismo  tiempo  pigmentos  biliares  normales  y  pigmentos  modifica- 
dos (denotando  estos  últimos  que  la  célula  hepática  está  enferma)^ 
aunque  los  primeros  en  tal  proporción  que  no  llegan  á  ¡wseer  una 
tensión  osmótica  suficientemente  alta  para  pasar  á  la  orina;  por 
esa  razón  se  eliminan  exclusivamente  los  pigmentos  modificados, 
— pigmento  rojo-oscuro,  urobiiina, — (¡uc  son  más  difusibics.  Al- 
gunas veces,  sin  embargo,  existe  también  en  estas  orinas  la  biliru- 
bina,  pero  en  tan  pequeñas  cantidades  que  los  otros  elementos 
colorantes  la  disimulan.  Para  Gil  be  rt  y  sus  discípulos, — que  con- 
sideran que  la  urobilina  no  se  fabrica  en  el  hígado  (y  no  es  por  lo 
tanto  el  tal  pigmento  de  la  célula  enferma),  sino  cu  el  riñon 
(v.  piíg.  473), — la  acoluria  simple  sería  una  consecuencia  de  toda 
colemia  moderada:  el  pigmento  biliar  normal  no  se  mostraría  en 
la  orina,  simplemente  porque  el  riñon  se  bastaria,  en  esas  circuns- 
tancias, para  convertir  en  urobilina  toda  la  bilirubina  que  por  él 
va  á  eliminarse. 


Loa  orinas  arcAúricas  Itttnafeicas  (de  olms  acolarías  no  bc-iimK'icas  nos  octiparcuios  oti  el  cap. 
VU)  pn>sontau  c'  mismo  (»sp<Híti-o  (v.  fig.  24,  II)  qiio  los  orinas  coIAricas.  Este  usix-clro,  en 
efecto,  no  caracteríisa  los  pigmentos  biliarc>s  normales,  en  parlicular,  sino  todas  ta.s  sustan- 
cias colorantes.  En  cambio  esas  orinas  no  dan  la  reacción  do  Gmelin.  Cou  el  ácido 
nftríco-ni Iroso  sólo  se  forma  un  anillo  rojo-caoln:  rmoción  de  ta  hetnafrítuí  de  Gubl<»r. 
Los  áeido»  biliares  se  descubren  por  med'o  de  la  reacción  de  Hayc  raf  t.  En  etuinto  á  la 
urobüinat  se  reconoce  sirviéndose  de  los  procedimientos  indicados  en  la  piig.  470. 

Si  la  acoluria  es  absoluta,  ninguna  de  eíjtas  reacciones  es  positiva,  bailándose  únicamente 
en  la  orina  el  cromógeno  de  la  urobilina  ^r.  pág.  4(}S  ,  que  es  un  pigmento  normal. 


La  teoría  de  Gubler  sobre  la  cbemafcína^,  y  los  estudios  crí- 
ticos sobre  esta  teoria  emprendidos  por  Hayem  y  sus  discípulos 
(v.  pág.  466  y  sigts.),  dieron  tugará  que  se  admitiese  con  generali- 
dad, sobre  todo  en  Francia,  que  existían  dos  clases  de  ictericias, 
y  por  lo  tanto  de  colemias: — una  ictericia  ó  colemia  por  pigmentos 
normales  y  una  ictericia  ó  colemia  por  pigmentos  modificados. 
A  la  primera  se  aplicó  el  calificativo  de  híli finca;  á  la  segun- 
da el  de  hemafeica. 
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La  colemia  bUifdca  (palabra  híbrida:  de  bilis  y  q>aióg,  pardo) 
es  la  que  corresponde  í(  las  ictericias  francas  (v.  cap.  VII), — á  las 
ictericias  de  las  obstniccirmes  6  compresiones  del  colédoco  y  de 
los  gruesos  canales  biliares  y  d  la  ictericia  de  las  angiocolitis;  á  las 
ictericias,  en  suma,  de  los  estados  patentes  de  retención.  En  el 
saero  sangaíneo  de  estas  ictericias  se  encuentran  las  reacciones  de 
los  pigmentos  biliares  normales.  La  colemia  es,  por  lo  tanto,  bili- 
ruhíniea, — ú  orto  pigmentaria;  si  so  quiere  emplear  la  designa- 
ción propuesta  por  Boix.  La  orina  contiene  bilirubina;  es  de  co- 
loración más  ó  menos  oscura,  con  espuma  de  reflejos  verdosos,  y 
ofrece  claramente,  en  general,  la  reacción  de  Gmelin  (coluria: — 
V.  más  adelante). 

La  colemia  bilifeica  vendría  ii  ser  la  colemia  de  la  célula  hepá- 
tica sana:  en  efecto,  sólo  una  célula  que  ha  conservado  su  inte- 
gridad sería  capaz  de  transformar  toda  la  materia  colorante  que 
la  sangre  le  suministra  en  bilirubina. 

La  colemia  hemafeica  (de  ál/iay  sangre,  y  tpaióg,  pardo)  es  la 
que  corresponde  á  esas  ictericias  incompletas,  menos  francamente 
amarillentas,  que  se  observan  en  ciertas  enfermedades  infecciosas 
(pneumonía,  reumatismo  agudo,  tifoidea,  etc.),  en  algunas  intoxi- 
caciones (alcoholismo,  saturnismo),  y  en  las  lesiones  hepáticas  de 
las  cardiopatías,  de  las  cirrosis  venosas,  del  cáncer.  .  .  (Dreyfus- 
Brissac);  es  decir,  á  todas  aquellas  ictericias  que  no  parecen  su- 
bordinadas á  una  retención  biliar  bien  evidente  (ictericias  por  dis- 
locación de  la  trabécula,  parapcdesis,  etc.:  v.  pág.  880).  En  el  suero 
sanguíneo  se  encontrarían  aquí  los  pigmentos  modificados  (v.  pág. 
466),  pigmento  rojo  oscuro,  ó  bilirubidina  de  Tissier,  y  urobi- 
lina.  Sería,  pues,  una  colemia  ó  una  ictérica  bilirubidínica^—  6 
inetapig mentar ia,  según  la  designación  de  Boix, —  pero  nunca 
una  ictericia  €urobilínica»,  como  loquería  Ge  rhart,  porque,  la 
urobilina,  afm  cuando  forma  parte  de  los  pigmentos  modificados, 
no  está  dotada  de  propiedades  tintoriaies  (v.  pág.  468).  La  orina, 
en  la  ictericia  hemafeica,  no  contiene  bilirubina,  sino  pigmento 
rojo-oscuro  y  urobilina;  es  de  color  rojo,  más  ó  menos  fuerte,  con 
espuma  de  color  rojizo,  y  da,  tratada  por  el  ácido  nítrico  nitroso, 
un  anillo  rojo-caoba  (reacción  de  Gubler),  pero  no  la  serie  de 
anillos  de  la  reacción  de  Gniclin. 
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La  colemia  hemafeica  vendría  á  ger  la  colcinia  dé  lá  célula  he- 
pática enferma:— en  efecto,  sólo  porque  esa  célula  ha  perdido  su 
integridad,  sería  que  la  materia  coloraotc  que  á  ella  le  suministra 
la  sangre  se  detendría  en  el  estado  de  pigmento  modificado  6  in* 
completo,  en  lugar  de  convertirse  en  bilirubina. 

Hayo m,  en  un  principio,  supuso  que  en  la  ictericia  bilifeica 
actuaban  exclusivamente  los  pigmentos  biliares  normales  y  en  la 
ictericia  hemafeica  exclusivamente  los  pigmentos  modificados.  En 
la  primera,  el  suero  sanguíneo  daba  el  oscurecimiento  de  la  parte 
derecha  del  espectro  y  la  reacción  de  Gmeliu;  en  la  segunda,  el 
suero  sólo  daba  el  oscurecimiento  espectroscópico  (común  á  todas 
las  sustancias  colorantes),  pero  no  la  reacción  de  Gmelin.  Más 
tarde  modificó  Hayem  esta  opinión,  habiendo  comprobado  que^ 
en  realidad,  nunca  faltaba,  en  el  suero  de  la  ictericia  hemafeica^  la 
reacción  de  Gmelin: — si  alguna  vez  ésta  resultaba  negativa,  era 
únicamente  porque  no  se  la  buscaba  en  el  momento  oportuno, 
esto  es,  cuando  la  ictericia  se  hallaba  en  su  pleno  desarrollo.  Así, 
no  cree  actualmente  Hay  em  que  los  pigmentos  modificados  por  sí 
solos  sean  capaces  de  teñir  los  tegumentos  y  dar  la  ictericia: — lo 
que  distingue  la  ictericia  hemafeica,-— y  por  lo  tanto  la  coloración 
que  la  caracteriza,  —es  el  ser  ella  una  ictericia  por  pigmentos  nor- 
males y  modificados  á  la  vez,  es  decir,  una  ictericia  mixta.  En  cam- 
bio, la  ictericia  bilifeica  es  una  ictericia  en  la  que  no  intervienen 
más  que  los  pigmentos  normales. 

Muchos  autores  han  combatido  estas  conclusiones  de  Hayem. 
En  Italia,  Mu rri  y  Mya,  Patella,  Accorimboni  y  Viglie- 
zio,  admitiendo  con  Leubc  que  la  urobilina  se  forma  en  el  riñon 
(teoría  renal:  v.  pág.  472),  opinan  que  el  aspecto  diferente  de  las 
orinas,  en  las  llamadas  ictericias  bilifeica  y  hemafeica,  depende 
simplemente  de  modificaciones  de  la  eliminación  renal.  El  epite- 
lio del  riñon,  en  efecto,  perdería  en  algunas  ocasiones,  y  por  mo- 
tivos no  siempre  conocidos,  la  propiedad  de  eliminar  la  biliru- 
bina ó  de  transformarla  en  urobilina: — esta  cacoluria»  ( v.  más 
adelante), — que  no  significaría  de  ningún  modo  ausencia  de  bi- 
lirubina en  el  suero,  y  ausencia,  do  consiguiente,  de  verdadera  co- 
lemia bilifeica,— explicaría  los  caracteres  de  la  orina  hemafeica. 
Otras  veces  la  reacción  hemafeica  de  la   orina  sería  debida  á  la 
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presencia  simultáaea  en  esta  secreción  de  bilirubiua  y  urobilina, 
6  de  pigmentos  biliares  y  hemoglobina:  —las  sustancias  colorantes 
superpuestas  r(  la  bilirubina  disimularían  entonces  las  reacciones 
propias  de  esta  última. 

Gilbert  y  Herscher,— partidarios  déla  teoría  renal  de  la 
formación  de  la  urobílina^ — han  admitido  recientemente  que  todcuí 
las  nolsmias  son  bilifeicas  (pues  en  todas,  sin  excepción,  el  suero 
da  la  reacción  de  Gmelin)  y  que  la  ictericia  hemafeica  no  es  tal 
ictericia  por  pigmentos  modificados,  sino  nada  masque  una  varie- 
dad clínica  de  la  ictericia  común  ó  bilifeica.  La  ictericia  hetna- 
feica  seria  ante  todo  una  ictericia  por  colemia  moderada,  en  la 
cual  los  pigmentos  biliares  verdaderos  7io  pasan  6  pasan  excepcio- 
nalmente  á  la  orina,  -  debiéndose  esta  última  circunstancia  á  quc^ 
siendo  escasas  las  proporciones  de  los  pigmentos  existentes  en  la 
sangre,  puede  hacerse  totalmente  la  reducción  de  ellos  al  estado 
de  urobilina  en  el  momento  de  eliminarse  por  el  riñon  (v.  p.  473). 
La  presencia  de  los  ácidos  biliares  en  las  orinas  hemafeicas  es, 
en  cambio,  mucho  más  frecuente  (cosa  que  se  comprueba,  sirvién- 
dose de  reacciones  sensibles,  como  la  de  Haycraft:  v.  más 
abajo).  Además,  como  los  estados  hemafeicos  van,  por  lo  común, 
acompañados  de  oliguria,  las  orinas  que  les  coiresponden  se  pre- 
sentan concentradas;  y  esta  concentración  de  la  orina^  con  la 
hipercoloradón  que  es  su  cofiseciteneia,  cu^abaHa  de  caracterizar 
la  ictericia  hemafeica. 

Una  orina  normal,  suficientemente  reducida  por  evaporación, 
ofrece  el  color,  el  espectro  y  la  reacción  nítrico-nitrosa  de  la  orina 
hemafeica.  Inversamente,  una  orina  hemafeica,  suficientemente 
diluida,  ofrece  el  aspecto  y  las  reacciones  de  la  orina  normal.  Y 
en  los  enfermos  con  oliguria  hemafeica, — por  ejemplo,  en  algunos 
esclerosos, — basta  la  diuresis  provocada  por  la  teobromina  para 
transformar  sus  orinas  en  orinas  de  coloración  normal.  La  presen- 
cia de  la  urobilina,  —y  á  veces  de  una  pequeña  cantidad  de  pig- 
mentos biliares  (pero  enmascarados  por  la  urobilina), — en  las  ori- 
nas hemafeicas,  contribuye,  sin  embargo,  á  exagerar  un  tanto  los 
caracteres  relacionados  con  su  concentración.  Es  decir,  en  suma, 
que  la  ictericia  hemafeica,  además  de  ser  una  ictericia  por  colemia 
moderada  y  con  acoluña  pigmentaria  (v,  á  continuación)  y  urobi- 
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linuria,  es  tma  ictericia  con  oliguria.  Elsta  oligaria  distingue  la  ic- 
tericia hemafeica  de  otras  variedades  de  ictericia  acolárica  (v.  cap. 
siguiente). 


No  obstante  ser  divergentes  las  opiniones  de  los  diferentes  au- 
tores, en  cuanto  se  refiere  á  la  naturaleza  de  la  ictericia  hemafeica, 
todo  el  mundo  está  de  acuei*do  en  considerar  que  en  cualquier  ca- 
so la  colemia  es  obra  del  hígado  y  jamás  i?idependiente  en  abso- 
luto de  él.  Así  como  hoy  ya  no  se  acepta,  en  sus  primitivos  térmi- 
nos, la  teoría  de  Gu ble r  sobre  la  formación  de  la  «homafeína» 
en  la  sangre,  tampoco  se  da  curso  á  la  hipótesis  de  Budd,  Bara- 
bergery  Harley,  según  la  cual  la  ictericia  procede  de  la  insufi- 
ciencia ó  la  supresión  de  la  secreción  hepática.  Para  Harley,  los 
pigmentos  biliares  provendrían  directamente  de  la  hematiua  de  la 
sangre,  sin  intermedio  del  hígado,  que  se  limitaría  á  eliminarlos; 
de  modo  que,  cuando  la  actividad  de  este  órgano  estuviese  pertur- 
bada, aquellos  pigmentos  se  acumularían  en  la  sangre.  Teoría,  hi- 
pótesis, que  han  dejado  de  sostenerse  luego  que  los  fisiologistas 
cxperimentalmente  demostraron  que  los  pigmentos  biliares  no  se 
fabrican  fuera  del  híg:ido  (v.  p.  456). 

Pero,  si  la  colemia  es  siempre  hepática,  la  coloración  de  los  te- 
gumentos que  la  acompaña,  ó  por  lo  menos  una  coloración  análo- 
ga, una  símil  ictericia,  puede  observarse  fuera  de  la  colemia.  En 
ciertas  hemoglobinemias,  en  efecto,  se  forma  en  la  sangre  un  pig- 
mento, no  bilirubínico,  derivado  de  la  hemoglobina,  que  tiñe  los 
tegumentos  á  la  manera  de  los  pigmentos  biliares:  la  ictericia  que 
así  nace  es  la  ictericia  sanguínea  ó  hetnoglóbica  (Hayem).  De 
ésta  diremos  todavía  algunas  palabras  en  el  capítulo  siguiente,  al 
mismo  tiempo  que  concluiremos  de  discutir  la  cuestión  de  las  ic- 
tericias bilifeica  y  hemafeica. 


La  colemia  se  ve  de  preferencia,  como  es  natural,  en  las  lesio- 
nes hepáticas  que  atacan  las  vías  biliares, — por  lo  tanto,  en  las 
afecciones  que  forman  la  serie  biliar  de  que  se  ha  hablado  en  la 
p.  432;  poro  ellas  igual  monte  se  presentan  en  algunas  de  las  le- 
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siones  que  atacan  el  elemento  celular.  Equivale  esto  á  decir  qne 
la  colemia  es  un  fenómeno  que  pertenece  á  toda  la  patología  he- 
pática, pues  ninguna  lesión  del  hígado  deja,  en  algán  momento  de 
su  evolución, — aún  cuando  haya  comenzado  en  cualquier  otro 
punto  de  ese  órgano^ — de  alterar  ya  la  célula,  ya  el  aparato  biliar. 
Y  en  efecto,  la  colemia, — la  colemia  en  grado  patológico  ó  hiper- 
colemia,  si  se  quiere  admitir  la  colemia  normal  (v.  p.  884),  —  no 
falta  en  casi  ninguna  de  las  afecciones  hepáticas.  Pero,  su  grado  ó 
su  intensidad  es  variable. 

Las  colemías  intensas,  con  fuerte  ictericia,  se  encuentran  prin- 
cipalmente en  las  gruesas  obstrucciones.  La  presencia  de  la  decolo- 
ración fecal  es  en  ellas  un  signo  importante,  que  permite  asegurar, 
— siempre  al  menos  que  la  célula  hepática  conserve  sus  funciones 
bilígénicas  (v.  p.  465), — que  la  permeabilidad  de  los  canales  e&tá 
disminuida  ó  suprimida.  Pero,  el  fenómeno  inverso,  —la  persisten- 
cia de  la  coloración  fecal  ó  aún  la  polícolia  intestinal, — no  exclu- 
yen una  obstrucción  relativa  del  árbol  biliar,  pues,  como  es  sabi- 
do, cuando  existe  el  estado  de  pleiocroinia  (v.  p.  463),  la  bilis  sólo 
en  parte  se  retiene,  descendiendo  el  resto  hasta  el  intestino  con 
una  sobrecarga  de  pigmentos. 

Entre  las  afecciones  celulares,  las  que  son  degenerativas  y  agu- 
das (ictericias  más  ó  menos  graves),  suelen  presentar  colemia  é 
ictericia,  bastante  acentuadas.  La  colemia  es  aquí  parapedética  ó 
por  oclusión  intralobular.  Como  no  hay  oclusión  gruesa,  la  bilis 
corre  bien  al  intestino,  las  materias  fecales  no  se  decoloran,  y  á 
veces  por  el  contrario  se  hipercolorean.  Pero,  cuando  la  destruc- 
ción de  la  célula  avanza  y  la  biligenia  cesa,  necesariamente  se 
produce  la  acolia  intestinal  y  al  mismo  tiempo  disminuye  ó  des- 
aparece la  ictericia  (Jaccoud). 

Las  lesiones  parenquimatosas  frías,  lentas,— como  la  esteato- 
sÍ8  y  la  degeneración  amiloidea, — no  presentan  una  colemia  bien 
importante, — porque,  en  tales  circunstancias,  la  célula  queda  res- 
petada en  sus  funciones  y  el  árbol  biliar  permanece  intacto. 

Las  cirrosis  vasculares  comunes,  las  esclerosis  tuberculosa  y  si- 
filítica, ofrecen  por  lo  común  una  colemia  moderada,  que  reviste 
de  preferencia  el  tipo  hemafeico.  En  las  afecciones  circunscritas 
del  hígado,  que  se  conducen  en  cierta  manera  como  cuerpos  extra- 
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ños, — esto  es,  en  los  quistes,  los  abscesos  y  algunos  neoplasmas, - 
la  colemia  es  nula  ó  mínima,  á  no  ser  que  esas  afecciones  haran^ 
sido  precedidas  ó  seguidas  de  alteraciones  más  6  menos  difusas 
de  las  partes  vecinas  ó  que  hayan  determinado  una  compresión  de 
los  canales  biliares. 

En  el  cáncer  masivo  la  coleraia  ó  la  ictericia  franca  falta, — pe- 
ro falta  por  insuficiencia  celular:  de  consiguiente,  á  la  vez  que  la 
anicteria,  se  observa,  en  ese  caso,  la  acolia  intestinal.  La  asocia- 
ción de  e?tos  dos  fenómenos  con  un  hígado  hipertrófico,  de  creci- 
miento casi  galopante,  es  bastante  caivictcrística  del  cáncer  masivo. 
En  el  cáncer  nodular,  primitivo  ó  secundario,  la  ictericia  es  fre- 
cuente, pero  no  constante  (2/8  de  los  casos,  según  Hanot  y  Gil- 
bert);  cuando  se  presenta,  es  debida,  en  general,  á  una  compresión 
ejercida  por  los  núcleos  cancerosos  ó  por  los  ganglios  infartados 
sobre  los  canales  biliares,  intra  ó  extrahepáticos. 

b)    CIRCUr.ACIÓX  VASCULAR 

La  importancia  circulatoria  del  hígado  es  de  primer  orden.  La 
capacidad  vascular  de  este  órgano  es  tal  que  Monneret  en  un 
hígado,  que  intacto  pesaba  1 ,600  gramos  y  en  estado  exangüe 
1,200  gramos,  obtuvo  el  peso  de  2,200  gramos  por  medio  de  una 
inyección  sanguínea  moderada.  Gracias  á  su  extensihilidady  el  hí- 
gado se  presta,  sin  mayores  esfuerzos,  para  alojar  en  su  seno  pro- 
porciones muy  variables  de  sangre:  es  lo  que  se  ve  en  el  hígado 
cardíaco. 

Nada  diremos  de  la  circulación  linfática  del  hígado,  íl  proposito  de  la  cual  os  muy  p<ieo  lo 
que  se  couoco. 

Relativamente  Ji  los  trastornos  d(  la  cimüación  de  la  arteria  Iwpática,  se  lian  verificado  al- 
gunos ensayos  expcrimentaU'S.  Con  he  i  m  y  Litten,  en  el  conejo,  han  obtenido  una  ne- 
crosis rápida  y  difusa  de  las  e»'lulas  heiuiticas,  despu»*s  de  la  ligadura  de  la  arteria.  Peio,  laji 
consecuí'ncins  han  sido  algo  diferentes  ó  menos  graves  en  las  experiencias  de  Arthaud  r 
Butte,  Stolnikoff,  de  Dominicis  y  Janson.  Segt\n  Doyon  y  Dufourt,  estos 
resultados  parcialmente  contradictorios  se  explican  por  falta  de  nnifonnídad  en  la  lécnioíi 
openitoriu  empleada:  así  es  preciso  que  la  ligadura  sea  completa, — ligadura  del  tronco  arterial 
y  de  todas  sus  colaterales,— para  que  se  impida  que  las  ciifulaciones  suplementarias,  CácÜe» 
de  establecer,  malogren  el  electo  buscado. 

De  todos  modos,  estas  experiencias  sólo  ponen  tle  nianifiettto,  bajo  el  punt4)  de  vista  funcio- 
nal, perturbaciones,— como  la  suspensión  de  la  función  glicogénica  (Arthaud  y  Buttei  A 
Ui  glicosuria  ido  Domin  ici  s)  y  la  disminución  uropoyética  (Doyon  y  Duf  our  t),— «pie 
son  tíin  sólo  la  iraducción  do  una  lesión,  dinn-ta  ó  indirecta  (por  insuficiencia  nutritiva),  do  la 
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céliiln,  consecutiva  A  1a  ligadiiro,  y  que  en  iindn  dificrcn  do  los  trastornos  oclulnres  que  hemos 
estudiado  anteriormente.  La  clínica  tampoco  nos  suministra  datos  de  mayor  impurüincia. 
Pocas  deducciones  de  orden  general  permiten,  6i\  efecto,  ios  casos,  raramente  observados,  de 
aneurismas,  embolias,  etc.,  de  la  arteria  hepática.  La  ateromasia  de  esta  arterift  existe  con 
frecuencia  de  un  modo  latente. 


Mucho  más  interesantes  son  los  trastornos  de  la  circüla- 
cióx  VENOSA  ívena  porta  y  venas  suprahepáticas). 

£1  diámetro  de  la  voiia  porui  oí  cinco  vccos  mayor  que  el  de  la  artería  hepática.  La  sangre 
m%rs\j  en  ía  veitx  pjrta  en  virtud  di*  1 1  e  ):ilr.ict¡liclad  d;;  osta  vena  (Kfl  1 1  iker  y  Vi  re  ho  vr). 
La  velocidad  de  la  corriente  sanguínea  va  disminuyendo  á  medida  que  la  Tena  se  capilarím 
en  el  hígado;  esto  es,  á  medida  qtie  el  diámetro  ó  la  sección  total  de  la  vena  va  aimientando. 
De  esta  circunstancia  resulta  iin  contíicto  más  prolongado  ó  lento  entre  la  sangre  y  las  células 
hepáticas. 

Los  movimientos  respinitorios  favorecen  la  circulación  portal,  pues  en  la  inspiración,  al 
mismo  tiempo  que  se  establece  una  aspiración  torácica,  el  diafragma  comprime  y  tiende  á 
vaciar  el  hígado. 

El  régimen  circulatorio  especial  del  hígado  es  útil  bajo  un  doble 
punto  de  vista:  por  un  lado,  porque  permite  á  la  sangre,  proce- 
dente del  tubo  digestivo,  entrar  con  regularidad  y  sin  violencias 
en  la  circulación  general;  por  otro  lado,  porque  ofrece  un  refugio 
6  abrigo  fácil  á  la  sangre  do  esta  circulación  general  cuando  un 
obsüículo,  situado  en  la  vena  cava  inferior  ó  más  arriba  (insufi- 
ciencias valvulares,  etc.),  impide  su  libre  desagüe  en  las  cavida- 
des del  corazón  (v.  p.  363).  El  hígado  es  hasta  cierto  punto,  en 
este  sentido,  un  auxiliar  del  músculo  cardíaco. 

Cuando  se  practica  la  liyciinra  di  Ui  ve  ni  porta,  el  conizón  derecho  se  dilata  y  en  pocas 
horas  la  mucrtr»  se  produce  en  medio  de  los  fenómenos  de  la  asistoiia  aguda. 

\a  ligadura  de  la  vena  porm  determinaría  la  muerte,  según  Cl.  Bernard,  por  la  gran 
masa  de  sanare  de  que  se  priva  con  esa  ligadura  á  la  cin:ulación  general.  Así,  cu  el  perro  los 
accidentes  son  seraejantc*s  á  los  que  resultan  de  una  sangría  total,  y,  examinado  el  animal,  se 
cnciicntni  una  enorme  hipeivmla  abdominal  que  contrasta  con  la  anemia  de  los  órganos  ser- 
vidos por  la  circulación  general.  Li  inyección  de  suero  artificial  ó  la  transfusión  sanguínea 
retardan  el  momento  de  la  muerte.  I^u  mismo  sucede  cuando,  con  objeto  de  imp^MÜr  la  acu- 
mulación de  sangre  en  el  sistema  porta,  se  liga  la  aorta  par  arriba  del  tronco  celfaco  ^Cas- 
taigne  y   Bender.  . 

En  cambio,  los  fenómenos  trWicos  consecutivos  á  la  fístula  de  Eck  ó  á  la  anastomosis 
porro-cavn  (v.  p.  4S<j),  no  son  siempre  fatales,  y  lo  son  tanto  menos  cuanto  mejor  dispuesta 
oAtA  la  comunicación  euin>  las  dos  veiuis  para  que  no  £cr  mezclen  con  demasiada  repiUex  las 
sangres  que  una  y  otra  contienen.  Es  que  indudablemente  el  oi^auismo  tiene  medios  de  su- 
plir, con  b:istante  prontitud,  la  falta  de  la  acción  antitóxic:i  del  hígado,  mientras  que,  sólo 
algo  lentamente,  puede  derivar  haciii  oíros  caminos  la  sangre  que  queda  aprisionada  en  el 
sistema  porta,  por  debajo  de  la  ligadura. 

En  los  hepáticos  es,  puí.^,  más  urgente  restablecer  la  corriente  de  la  sangre  porta  que  exigir 
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que  la  totalidad  de  esa  sangre  pase  á  recibir  la  influencia  del  hfg;ado.  La  Katoalen  misma, 
como  vamos  á  verlo  á  propósito  de  la  circulación  suplementaria,  liaee  esfuerzos  considecabies 
en  ese  sentido.  Y  la  cirugía,  con  Idéntico  objete,  se  ha  propuesto,  en  estos  últimos  aftos,  fa- 
vorecer  esta  doríración  de  la  sangre  porta,  creando  ó  provocando  la  formación  de  rías  nuevas 
do  comunicación  entre  Io3  sistemas  porta  y  cara  (v.  cap.  XI). 


Las  TRABAS  k  LA  ciROULACiÓN  DE  LA  VENA  PORTA  se  presen- 
tan con  frecuencia  en  patología  hepática.  El  obstáculo  reside,  ya 
por  arriba,  ya  por  debajo  del  hígado:  por  a  rriba,  como  en  las  afec- 
ciones cardíacas  ó  en  las  compresiones  6  estenosis  de  la  vena  cava 
inferior;  por  debajo,  como  en  las  pileflebitis  tronculares,  más  ó 
menos  obliterantes.  En  otras  ocasiones,  el  obstáculo  se  encuentra 
al  nivel  del  hígado  mismo:  es  el  caso  de  las  lesiones  parenquima- 
tosas  ó  intersticiales, — pero  sobre  todo  intersticiales,  —que  intere- 
san de  algún  modo  (compresión,  inflamación)  las  terminaciones  de 
la  vena  porta.  Estas  condiciones  se  cumplen,  en  primera  línea,  en 
las  cirrosis,  biliares  y  vasculares,  pero  ante  todo,  como  es  na- 
tural, en  las  cirrosis  vasculares  ó  venosas  (cirrosis  alcohólicas, 
cardíacas,  etc.).  En  los  hígados  cirróticos,  las  inyecciones  por  la 
vena  porta  penetran  difícilmente  hasta  los  lóbulos  (Rindf  leisch, 
Bambergcr);  en  cambio  las  inyecciones  por  las  venas  suprahe- 
páticas  ó  por  la  arteria  hepática  penetran  con  más  libertad  (Fre- 
richs).  Gilbert  y  Lereboullet  han  demostrado  que  en  las 
cirrosis  biliares,  y  aun  en  las  simples  angiocoHtis  crónicas,  sin  ci- 
rrosis bien  constituida,  se  encuentra  la  hipertensión  portal, — en 
un  grado  de  ordinario  incapaz  para  causar  la  ascitis  y  una  impor- 
tante circulación  suplementaria,  pero  suficiente  para  determinar 
la  esplenomegalia  y  algunas  hemorragias  gastro -intestinales.  El 
hecho  depende  de  que,  en  los  espacios  del  hígado,  los  canales  bi- 
liares espesados  ejercen  una  compresión  sobre  las  ramificaciones 
de  la  vena  porta,  que  llega,  en  ciertos  puntos,  hasta  achatarlas 
por  completo,  cuando  no  se  desarrolla  una  verdadera  espacio-porti- 
fis  total,  con  obliteración  simultánea  de  las  vías  biliares,  venosas 
y  arteriales. 

Las  distintas  localizaciones  del  obstáculo  circulatorio  dan  lugar 
á  diferencias  también  en  el  estado  subsiguiente  del  hígado, — re- 
pleción venosa,  en  unas  (hígado  cardíaco;  congestión  pasiva);  res- 
tricción sanguínea,  en  otras  (pileflebitis); — pero  todas  ellas  tienen 
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dos  consecuencias  comunes:  la  hipertensión  portal  (en  sus  raíces) 
y  Ib.  hipotensión  generaly  sobretodo  suprahepática  (Gilbert  y 
Carnet). 


1.^  La  hipertensión  portal  se  traduce  por  el  retardo  de  la  ab- 
sorción digestiva,  la  estagnación  venosa  en  los  óiganos  en  que 
toman  origen  las  raíces  de  la  vena  porta,  el  derrame  seroso  intra- 
peritoneai  y  las  circulaciones  complementarías. 


El  retardo  de  la  absorción  digestiva  es  causa  de  trastornos  in- 
testinales diversos, — asimilación  imperfecta  de  algunos  alimentos, 
diarreas,  etc.,— y  además,  segün  Gilbert  y  LerebouUet,  de  una 
alteración  particular  del  ritmo  normal  de  la  eliminación  urinaria. 

Las  investigaciones  de  P.  Bert,  Darier,  Gley  y  Richet,  Ro- 
ger,  Ivon,  Balthazard,  han  demostrado  que,  en  las  horas  que 
siguen  á  las  comidas,  las  eliminaciones  del  agua  y  de  la  urea  por 
la  orina  experimentan  un  aumento,  presentándose  generalmente 
el  aumento  azoado  un  poco  más  tarde  que  el  aumento  acuoso.  Por 
esta  razón  la  cantidad  y  riqueza  de  la  orina  del  día  son  mayores 
que  las  correspondientes  á  la  orina  de  la  noche.  Pero,  en  ciertos 
hepáticos, — cirrosis  biliares  y  vasculares,  cirrosis  tuberculosas, 
hígados  cardíacos.  .  . , — este  ritmo  se  altera  á  causa  de  que,  veri- 
ficándose lentamente  y  con  dificultad  la  absorción  en  el  territorio 
de  la  vena  porta,  la  poliuria  poát-digeátiva  falta  ó  aparece  mucho 
más  tarde.  En  esos  enfermos  se  observa,  de  consiguiente,  que  la 
orina  digestiva  es  menos  abundante  que  la  orina  del  período  de 
ayuno,  y  que  la  cantidad  de  la  orina  de  la  noche  sobrepasa  á  la 
del  día.  A  este  fenómeno,  á  esta  inversión  del  ritmo  hidrúrico  de 
la  eli?ni?iac{ón,llaimeín  opsiuria  {Sífiog,  que  retarda)  Gilbert  Y 
Lereboullet. 


El  simple  oxamen  do  las  cnntid.idcs  de  orina  del  dfa  y  de  In  ikk'Iio  puede  hastnr  pnm  dai-se 
cuenta  de  esta  alteración  d^l  ritmo  de  eliminación.  Pero,  si  se  quieren  precisar  los  reHulla- 
dos,  se  f>eguirá  la  técjtica  de  Gilbert  y  Lereboullet:  ordenar  dos  solas  comidas  diarias 
(por  ejemplo:  10  a.  m.  y  O  p.  m.),  á  ocho  horas  de  distancia  la  una  de  la  otra,  sin  ingestión 
de  sólidos  ó  lfi}UÍdos  en  el  intervalo,  y  recoger  la  orina,  en  fracciones  separadas,  de  4  en  4  ho- 
ras, empezando  ü  hacerlo  4  horas  antes  de  la  primer  comida. 
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En  el  sujeto  normal,  la  n*rra  de  la  rlimifuu-ión  so  ele>'a  en  el  perfodo  que  sigue  inmediata- 
mente s'i  la  ingestión  alimenticia;  en  el  hepático,  por  el  contrario,  falta  en  este  momento  di- 
cha  elevación  ó  es  reemplazada  por  un  descensr,  sólo  en  im  perfodo  ulterior  recibe  un  empuje 
la  eUminación.  No  siempre  se  obtiene  la  curva  tet'.rica  ideal:  la  opsiuria  írusta,  en  efecto,  se 
manifiesta  simplemente  por  la  ausencia  do  la  elevación  post-digestiva. 

Cuando  exifite  oligiiría,  la  investigación  es  á  menudo  difícil  y  el  resultado  nulo. 

Podéis  ver  aquí  (fig.  27,  II),  un  ejemplo  de  la  alteración  del 
ritmo  hidrúrico,  en  un  enfermo  de  cirrosis  biliar  hipertrófica  (hi- 
peresplenomegálica):  no  sólo  notaréis  que  la  cur\^adeja  de  elevarse 
(de  10  a.  m.  á  2  p.  m.)  después  del  almuei-zo  (mientras  en  el  su- 
jeto normal,  fig.  27  I,  existe  en  ese  período  un  a.«censo  bien  evi- 
dente), sino  que,  contra  lo  normal,  el  volumen  de  la  orina  de  la 
noche  iguala  el  volumen  de  la  orina  del  día  (nictuna). 

La  opsiuria  se  encuentra  con  frecuencia  en  las  cirrosis  biliares, 
lo  que  prueba,  como  hemos  dicho  anteriormente,  que,  en  este  gé- 
nero de  cirrosis,  íC  pesar  de  su  predominancia  biliar,  las  venillas 
portas  no  permanecen  intactas  en  medio  de  la  trama  intersticial 
lesionada  del  hígado.  En  las  cirrosis  alcohólicas,  donde  la  opsiuria 
debiera  hallarse  más  acentuada  que  nunca,  no  se  la  observa  neta- 
mente, sin  embargo,  sino  en  el  período  pre-ascítico;  más  tarde  la 
oliguria  la  hace  de  difícil  revelación.  No  es  la  opsiuria  un  acci- 
dente ligado  al  estado  ictérico,— pues  en  las  ictericias  nocirróticas 
(ictericia  catarral;  litiasis)  no  existe  necesariamente,— ni  es  tam 
poco  debida  á  la  impermeabilidad  renal,  scgán  se  deduce  de  las 
experiencias  clínicas  de  Gilbert  y  Lereboullet. 

Póhu  ha  eñud¡adorecieatemi?nteln  cuestión  relativa  A  Us  eliminaciones  diurna  y  noc- 
turna de  la  orina.  En  el  estado  normal,  según  Quincke  y  Laspeyres.  la  eliminación 
diurna  es  á  la  nocturna  como  UK)  á  ÓO.  El  limito  m-ixim.)  de  e?ta  relación  es  de  100  á  'J»>.  La 
orina  diurna  es  aiem'is  menos  densa  y  mis  r¡c.i  en  urea  que  la  nocturna.  I'ero,  en  algunas 
con.licioi;os  patológicas  su.-Lvle  lo  contrario:  la  oxcnnúón  urinaria  nocturna  es  mAs  ahundantj 
(lue  la  diurna  K^ta  modifuraeión  ds  li  eliminifión  u:-¡nana  es  laque,  conociéndose  con  el 
nombre' d..;jjí¿Mr¿a  m-tumi,  ha  sid)  observa. l.i  p>r  nntn  irosos  auí:>res  (Bariels  y  Rüne- 
berg,Quincke,Wilson,  11  jisch.  Laspeyres,  Certowitch,Rochel,Falck,Kultr 

Lecorch  ó.  etc.), en  diversas  afecciones  urinarias  y  cardiovasculares,  en  la  diabetes,  en  algu- 
nas enfermedades  del  hígado,  etc.  Pohú  propone  reemplazar  la  designación  de  .poUuna  noc- 
turna, por  la  de  nicturla  (r^,  noche),  que  tiene  la  ventaja  de  comprender  también  los 
casos  en  los  que,  falümdo  verdaderamente  la  poliiu-ia,  no  deja  por  eso  de  ser  la  eliminación 
de  la  noche  más  abundante  que  la  del  día. 

En  sus  investigaciones.  Péhu    ha  recogido  separadamente,   por  un  lado  la  onna  emmda 

desd..  las  ü  do  la  mifi.ana  hasta  las  9  do  la  noche,  y  p^r  otro   lado   la  emitida  desde  las  J  d. 

la  noche  hasta  las  ü  do  la  mañana.  Haciéndolo  así,  so  ha  cerciorado  de  que  lanictuna  pórtenle 

íl  un  gran  número  de  afeccione,  que  interesan  la  grande  y  la   pequeña  circnlacion  (nefro  y 

'        cardiopatías;  afecciones  respiratorias)  ó  el  sistema    portü-hepático  (cirrosis,   peritonitis).  E* 
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Fij,tira  27 

Eliminaciones  urinaiias  comparada^:  en  un  sujeto  normal  y   en    un   oirrótico  biliar.  (Comidas 

á  las  10  a.  m.  y  A  las  6  p.  m.).  -Obs.  pors. 

I.— eliminación  urinaria  en  un  sujeto  normal. 
II.— (^muria  y  nieturia  en  un  cirr<Hieo  biliar. 
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probablemente  á  la  intafidenda  dH  mioaaidio  que  está  sabordinada  la  nictiiria.  Duruue  el 
d(a,  el  miocardio  es  incapaz  de  eliminar  el  agua  de  la  sangre  ó  de  loe  tejidos  (proeedenle  de 
las  bebidas  ingeridas),  como  on  el  estado  normal;  «esta  agua  se  almacena  en  los  espades  Mgá- 
nicos  ó  en  la  sangre  misma».  Durante  la  noche,  gradas  al  reposo,  d  corazón  se  hsce  más  ac- 
tivo 7  la  presión  arterial  se  levanta;  con  esto  la  excreción  urinaria  se  Cavorece  j  el  sgoa  al- 
macenada so  expulsa  dd  organismo.  La  nicturia  es,  pues,  nn  signo  de  meiopnufia  eardíaea,  la- 
dica  un  estado  de  subasistolia.  Ctuindo  el  almacenamiento  diurno  del  agua  se  hace  en  el  do« 
minio  de  la  vena  porta,  se  presenta  el  caso  do  la  opsiuria  de  Gilbcrt  j  Lereboullet. 


En  algunos  enfermos^  á  la  opsiuria  se  combina  una  inversión  6 
alteración  del  ritmo  ds  la  eliminación  axoiúrica.  En  las  condicio- 
nes fisiológicas^  las  orinas  post-dígestivas^ — por  lo  tanto,  según  lo 
hemos  visto,  las  más  abundantes, — son  las  que  contienen  más 
urea, — á  lo  menos  cuando  se  calcula  la  cantidad  de  urea  conte- 
nida precisamente  en  el  volumen  de  orina  que  se  emite  en  ese  mo- 
mento, y  no  la  proporción  que  corresponde  al  litro.  (Haciendo  el 
cálculo  con  relación  al  litro,  resultaría,  en  cambio,  que  las  orinas 
post-digestivas,  por  ser  las  más  diluidas,  contendrían  menor  can- 
tidad de  urea).  Pero,  cuando  hay  opsiuria  se  puede  notar  que.  con 
el  retardo  de  la  eliminación  acuosa,  se  encuentra  igualmente  un 
retardo  de  la  eliminación  azoada,  de  tal  modo  que  no  es  en  segni- 
da  de  la  digestión,  sino  mucho  más  tarde,  de  noche,  que  la  orina, 
á  la  vez  que  más  abundante,  se  hace  más  rica  en  urea.  Sin  em- 
bargo, este  paralelismo  en  los  retardos  no  es  constante,  pues  en 
ciertos  hepáticos  se  disocian  las  eliminaciones  acuosa  y  ajsoada, — 
viéndose,  por  ejemplo,  una  azoturia  digestiva  normal  coincidir  con 
una  eliminación  acuosa  opsiárica  ( Gilbert  y  Lereboullet). — 
Más  adelante  tendremos  que  ocuparnos  con  más  detenimiento  de 
esta  y  de  otras  disociaciones  de  la  eliminación  de  los  hepáticos. 
(V.  en  el  cap.  siguiente  los  trastornos  renales  de  la  colemia). 

Mencionaremos  todavía  aquf,  por  ser  un  fenómeno  que  ne  liga  á  menudo  á  los  anteriores,— 
aunque  ya  no  se  trata  de  una  consecuencia  de  la  hipertensión  portal,— la  inversión  del  ribno 
eohrante  de  la  orina  6  anaoromurla  (el  prefijo  ává  tiene  en  esta  palabra  el  mismo  valor 
que  en  canagmma»,  significando  «contra»  ó  «en  sentido  inverso»),  que  se  observa  en  los  ietí' 
riooa  (de  consiguiente,  no  en  todos  los  hepáticos).  Cn  el  estado  de  salud,  las  orinas  digestivas 
así  como  son  más  abua  Jantes,  son  también  mdi  claras  que  las  del  ayuno;  en  las  ictericias,— 
con  ó  sin  hipertensión  portal,— es  frecuente  ver  por  el  contrarío,  las  orinas  de  las  4  ó  6  ho- 
ras siguientes  &  la  digestión  más  fuertes  en  color,  y  mtU  cargadas  de  pigmentos  biliarea,  que 
las  orinas  do  la  mañana.  A  veces  es  sólo  en  esas  orinas  digestivas  que  se  hallan  los  pigmentos 
biliares,  faltando  en  las  demás  orinas.  En  esta  última  eventualidad  se  establece  ima  eobsria 
intsmútente,  que,  si  no  se  tiene  la  precaución  de   examinar  fraccionadamente  la  orina,  podrfa 
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r  inadvertida  {falsas  aoj/urúw).— Eq  catas  colurias  variables,  el  ináximiim  digesÜTo  do  lii 
eliminación  biliar  urinaria  coincide  con  un  aumento,  en  loa  mismos  instantes,  de  pigmentos 
biliares  en  el  suero  sanguíneo:  de  modo  que  no  quedan  dudas  de  que  durante  la  digestión  s<> 
produce  un  empuje  de  la  secreción  biliar,  y  al  mismo  tiempo,  por  lo  tanto,— cuando  en  el  híga- 
do 80  realizan  las  condiciones  genéticas  de  la  ictericia,— un  empuje  en  la  reabsorción  Intraho- 
pdtica  do  la  bilis  (es  decir,  en  la  colemia).  El  empuje  secretorio  biliar  post-digestivo  ea  cosa 
fisiológica,  como  lo  ha  observado  Copeman  ív.  p.  458),  pero  si  no  hay  ictericia,  esto  es,  si 
no  hay  reabsorción  de  la  bilis,  no  tiene  ocasión  de  traducirse  por  modificaciones  pigmentaiias 
delaorinaiGilbert  yLerebouUot).  En  resumen,  ciundo,  en  un  ict('>rico,  la  opsiuria  y 
U  inversión  cilonmtc  se  reúnen,  las  orinas  post-digestivas  so  prcjontan  raras  é  hipercolorea- 
das  (mientras  en  el  estado  normal  son  abundantes  y  claras). 


La  estofjnación  samjiiUiea  en  las  tramas  de  origen  de  la  vena 
porta  da  lugar  á  diversas  modificaciones  anatómicas  de  las  visce- 
ras abdominales:  congestiones  pasivas,  dilataciones  varicosas,  etc. 


La  congestión  pasiva  del  tubo  digestivo  es  una  de  las  causas 
de  la  dispepsia  (para  la  cual,  en  verdad,  se  acumulan  muchos  fac- 
tores en  estos  enfermos)  de  los  hepáticos,  con  su  elaboración  ali- 
menticia insuficiente,  pu  defectuosa  absorción,  etc.  En  parte,  co- 
mo un  efecto  de  la  congestión  pasiva,  debe  considerarse  también 
la  esplenomegalia,  á  propósito  de  la  cual  se  ha  habUdo  en  la 
p.  443. 

Entre  las  dilataciones  varicosas  más  importantes  se  mencio- 
nan las  virices  del  esófago, — de  las  venas  de  la  porción  inferior  del 
esófago,  que  van  ala  coronaria  estomáquica  (rama  de  la  porta), — y 
los  heinorroidesy  dilatación  de  las  venas  hemorroidales  inferiores, 
tributarias  de  la  pudenda  interna  (rama  de  la  hipogástrica),  que 
sufren  la  trasmisión  de  la  hipertensión  portal  gracias  á  su  anasto- 
mosis con  las  hemorroidales  superiores,  que  constituyen  uno  de 
los  orígenes  de  la  mesentérica  inferior  (rama  de  la  porta).  Sin  em- 
bargo, en  lo  que  se  refiere  á  estos  hemorroides,  tenidos  por  muy 
frecuentes  en  los  hepáticos,  Duret  y  Monneret  los  consideran 
raros,  estimando,  contra  la  opinión  de  Cru  veilhier,  que  las  co- 
municaciones entre  las  venas  hemorroidales  superiores  y  las  infe- 
riores son  estrechas  y  difíciles. 

Cuando  los  vasos  dilatados, — y  también  á  menudo  ya  alterados 
por  el  mismo  agente  (alcohol,  etc.)  que  ha  determinado  la  lesión 
hepática, — se  rompen,  se  producen  las  hemorragias.  Pero  algu- 
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lias  hemorragias  se  deben  auna  exhalación  sanguínea  capilar  (De- 
bo ve  y  Courtois-Suffit).  Las  hemorragias  se  hacen  en  el  peri- 
toneo, con  derrames  á  veces  enormes  y  mortales,  6  en  la  mucosa  del 
tubo  digestivo.  Estas  últimas,  las  más  interesantes,  dan  lugar  áhe- 
matemesis  ó  melena.  Las  hematemesis  han  sido  atribuidas,  desde 
D  u  ssausay,  á  las  várices  esofágicas. Esta  opinión  es  excesiva;  pues 
también  hay  en  los  hepáticos  hematemesis  de  origen  gástrico,  tal 
vez  por  alteraciones  del  tipo  de  la  ex-ulceratio  simple  (Bouchard). 
Las  hematemesis  son  precoces  ó  aparecen  en  una  cirrosis  confir- 
mada; algunas  son  rápidamente  mortales,  otras, — repitiéndose  6 
no, — permiten  una  larga  evolución  de  la  enfermedad.  Ya  sobre- 
vienen sin  causa  conocida,  ya  suceden  á  la  evacuación  de  la  asci- 
tis  (y  tened  presente  esto  último  para  no  evacuar,  en  vuestras  pa- 
racentesis, demasiado  á  fondo  el  líquido  pcritoneal).  Existen  lo 
mismo  en  cirrosis  con  ascitis  que  en  cirrosis  sin  ella;  cuando  hay 
ascitis,  la  hemorragia  puede  disminuirla  (Klempcrer\  Es  este 
un  efecto  análogo  al  que,  como  se  os  ofrecerá  la  ocasión  de  obser- 
varlo, tienen  la  denutrición  general  y  la  caquexia:  los  tejidos  se- 
dientos absorben  una  parte  del  líquido  del  peritoneo,  al  mismo 
tiempo  que, 'disminuyendo  las  reacciones  vitales,  la  exudación  in- 
flamatoria (puesto  (jne  no  todo  es  mecánico  en  gran  número  de 
ascitis)  se  modera.  La  esplenomegalia  también  os  susceptible  de 
reducirse  después  de  una  hemorragia. 

La  coincidencia  frecuente  de  las  hemorragias  con  cirrosis  no 
Escíticas,  ha  hecho  suponer  que  la  ascitis  es  capaz  de  jugar  en  las 
enfermedades  hepáticas  un  papel  providencial,  oponiéndose  á  las 
hemorragias  al  comprimir  las  venas  dilatadas.  También  se  ha  pen- 
sado (Tcissier)  que  una  influencia  análoga  á  la  de  la  ascitis  se- 
ría ejercida  por  la  retracción  intestinal  (v.  p.  441). 


No  s(>  ülvM»'  qu"  en  i'st»'  moincnto  s»'>lo  nos  ocupamos  d«»  las  homon-agias  dt?  arititín  iiitci- 
nic'o,  dopoiidicatcs  do  la  hipertensión  portal.  Poro,  on  los  hepáticos,  luuch.'is  h«»nn>rraína9,— 
x'U  en  ol  a|)aiiito  «ligostivo,  sea  en  otros  puntos  doi  oi-ganisuia,— roconoet-n  inc-canininos  d¡- 
fer.Mites,  sobre  l.>s  cuales  hemos  ya  insistido  (v.  p.  S70)  6  volreremos  &  insistir  (v.  cap.  Vn>. 


Cuando  el  excoso  de  presión  portal  es  muy  grande,  se  origina 
la  transudación  de  suero  en  la  cavidad  peritoneal,  es  decir,  hi 
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ascitiS;  signo  capital  de  las  cirrosis  venosas,  y  que  generalmente  se 
espera  para  conlirmar  el  diagnóstico.  Plenamente  desarrollada  la 
ascitis  da  una  forma  especial  al  vientre  y  despliega  el  ombligo 
(V.  cap.  VII);  la  colección  peritoneal  puede  llegar  á  10, 15  ó  más 
litros,  que,  evacuados,  rápidamente,  en  pocos  días,  se  reconstitu- 
yen. 

La  ascitis  en  los  hepáticos  es  á  menudo  también  causada  ó  sos- 
tenida por  una  alteración  inflamatoria  de  la  serosa.  La  flebitis 
radicular  peritoneal  (Dieulafoy)  ó  la  peritonitis  (Potain  y 
Rendu\  alcohólica  ó  tuberculosa,  suelen  coexistir,  en  efecto,  con 
la  perturbación  mecánica  de  la  circulación  porta. 

No  obstante,  es  indudable  que  en  las  cirrosis  la  condición  más 
importante  de  la  ascitis  es  la  hipertensión  portal.  El  líquido 
de  la  ascits  cirrótica  es  poco  denso,  relativamente  pobre  en 
materias  sólidas  y  casi  desprovisto  de  elementos  figurados.  Su 
reproducción,  después  de  las  punciones,  es  generalmente  rá- 
pida. Su  desarrollo  es,  muchas  veces,  inversamente  proporcio- 
nal al  de  la  circulación  suplementaria.  En  fin,  la  provocación  de 
nuevas  vías  circulatorias  entre  la  vena  porta  y  la  vena  cava,  por 
medio  de  la  fijación  del  cpiplón  (v.  cap.  XI),  hace  desaparecer  ó 
disminuirla  ascitis.  Es  cierto  que  algunos  autores,  partidarios  del 
origen  inflamatorio  de  la  ascitis,  han  atribuido  estos  resultados 
operatorios  simplemente  á  una  modificación  do  la  serosa,  conse- 
cutiva á  la  laparatomía  y  sus  maniobras,  (jue  obrarían  en  la  as- 
citis cirrótica  como  obran  en  la  peritonitis  tuberculosa;  pero,  la 
experimentación  y  la  observación  clínica  prueban,  de  consuno, 
que  hay  una  importante  y  rica  formación  de  vasos  nuevos  después 
de  la  onientopexia. 

El  liqftido  nscitico  es  amarillento  ó  citrino,  de  reacción  alcalina, 
de  I).  1010  á  1016.  Su  tensión  es  de  20,  26,  35  cms.  de  mercurio, 
bien  superior  á  la  tensión  de  la  vena  porta  (Gilbert  y  Weil). 
Contiene  ese  lí(juido  2  ó  8  por  100  de  materias  sólidas, — la  mitad 
albuminoideas,  globulina  y  serina,  casi  en  partes  iguales; — es  pobre 
en  fibrinógeno,  y,  por  lo  tanto,  difícilmente  coagulable.  Entre  los 
demás  componentes  se  encuentran  \k  urea,  el  azocar,  la  urobilina 
y  la  colesterina.  El  punto  de  congelación^  A  (v.  p.  400),  ha  sido 
hallado,  en  16  casos,  por  Achard  y  Loeper,  entre — 0**46  y 
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— 0^59.  Bernard,  en  2  casos  (cirrosis  asociada  amalaría,  dis- 
pepsia y  litiasis,  y  cirrosis  tuberculosa)  obtuvo  A= — 0"56,mieii 
tras  en  una  peritonitis  tuberculosa  halló  — 0^62.  Ferranini,  en 
4  casos  (cirrosis  venosas  atróficas),  encontró  un  A  variable  entre 
—0^55  y  — 0"75.  Nosotros,  en  cuatro  cirrosis  alcohólicas,  heraos 
obtenido,  en  dos  casos  (cirrosis  hipertróficas,  con  ascitis  comen- 
zante) — 0^61  y  — 0^68  y  en  otros  dos  (cirrosis  atróficas)  — 0<*72 
y  — O  "74. 

Los  autores  se  han  empeñado  en  buscar  caracteres  diferenciales 
entre  el  Vquido  ascético  //  el  exudado  peritonítico.  Este  último  sería 
más  denso,  más  albuminoso,  miís  coagulable  que  el  primero.  Se- 
gún Rivolta,  en  las  ascitis  inflamatorias  existe  una  nücleo-albá- 
mina,— que  el  ácido  acético  anhidro  precipita  y  un  exceso  del  mis- 
mo ácido  disuelve, — que  procede  del  protoplasma  de  los  leucoci- 
tos y  de  los  glóbulos  de  pus. 

Histológicamente,  recurriendo  al  citodiag nóstico,  —  ideado  por 
Widal  y  Ravaut  para  el  examen  de  los  derrames  serosos,— se 
ha  tratado  de  buscar  la  fórmula  que  distinga  los  derrames  mecá- 
nicos de  los  derrames  inflamatorios.  Casi  todas  las  serosas  se  con- 
ducen, eu  lo  que  se  refiere  á  su  fórmula  citológica,  de  igual 
manera. 

Los  derrames  pleurales  haa  siilo  los  nieior  estudiados.  En  ellos  ^(C  nota  \ík  poUnucleosia  ruan- 
do so  trata  de  exudados  inflamatorios  francos;  la  Unfbcitosis,  cuando  se  iratn  de  exudados  tuber- 
culosos t  no  habiendo  complicación'i;  ia  presencia  de  céiuku  cndoteli(ües,'-qiíe  se  reconocen 
por  su  tamaüu  7  su  protoplasma  con  vacnolos  hidrópicos,— aisladas  6  en  placas,  cuando  so 
trata  de  líquidos  de  transudación  ^cardíacos;  brfgh ticos).  En  las  ^tresías  neaplásioas,  se  ob- 
seryan  las  células  cancerosas:  célukis  enormes,  también  vacuolares,  con  nticlcos  provistos  de 
nucléolos. 

En  el  peritoneo  las  fórmulas  debieran  ser  iguales;  sin  embargo, 
la  vecindad  del  intestino  es  causa  de  emigración  fácil  de  polinuclea- 
res que  desfiguran  la  composición  histológica  del  líquido.  Milian 
y  Tuff ier  han  hallado  la  linfocitosis  en  la  peritonitis  tuberculosa. 
Grenet  y  Vitry  concluyen,  de  una  serie  de  exámenes,  que  los 
resultados  de  la  investigación  citológica  de  los  líquidos  peritonea- 
les  no  se  prestan  á  definiciones  precisas,  por  más  que  hayan  en- 
contrado las  placas  endoteliales  en  las  ascitis  mecánicas  y  los  lin- 
focitos  en  la  peritonitis  tuberculosa. 
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Ia  ascitis  no  tiene  siempiv  el  a^pectd  citrino  claro  que  se  ha  descrito.— La  ascitis  es  bilio- 
sa,—?' entonces  de  color  amnril lento  más  6  menos  verdoso, — si  los  pigmentos  biliares  han 
pasado  al  líquido,  simplemente  porque  hny  ictericia  6  porque  se  han  abierto  las  vfas  biliares 
4*n  el  abdomen.— La  ascitis  es  hem&tloA.  cuando  la  serosa  es  asiento  de  un  proceso  infla- 
matorio con  neo-membranas  muy  vasculares  (poquiperitonitis  hemorrAgica)  ó  de  productos 
tuberculosos  ó  cancerosos;  la  ascitis  esir^latlnosa,  en  ciertos  casos  de  neoplasios  abdomi- 
nales 6  en  la  forma  de  peritonitis  descrita  por  Lancercaux  con  el  nombre  de  parüonitia ve» 
rnujosa.  La  ascitis  es  laotesoente  ó  leohosa  cuando  contiene  en  suspensión  granulacio- 
nes grasosas  ó  albuminoldes. 

Las  ascitis  lechosas  non  quilosas  ó  no  quilosos.  lias  aseüis  gidíosas  son  siempre  grasosas, 
y  han  sido  obervad;is,—apirte  de  la  fllariosis,— en  peritonitis  y  en  afecciones  hepáticas  y 
cardíacas.  El  contenido  en  grasa  (granulaciones  finas),  es  generalmente  grande:  cuando  eso 
no  suwde.  el  origen  qui loso  puedo  todavía  afirmarse  si,  con  el  examen  histológico,  se  de- 
rauostra  la  presencia  excliuiva  de  leucocitos  mononuclondos. — La  pi^esencia  del  quilo  en  la 
ascitis  se  debe  á  trasudación  del  quilo  ó  á  niptura  de  los  quilíferos  ó  del  canal  torácico. — 
Los  ascUis  »9  quilosa'*  son  gnsnsas  ó  no  grasosas.  Las  primaras, — en  las  que  la  gmsa  no 
4*s  tan  abundante  como  en  las  ascitis  quilosas,— se  han  explicado  por  una  degeneración  gra. 
sosa  del  pus  (  (i  uénoau  de  M  u  s  s  y  )  ó  de  elementos  cndoteliales  ó  epiteliales  (Du- 
p  1  ay  . . .)  ó  por  una  inflamación  ejipooial  (  Le  t  u  1 1  e ).  Las  ascitis  no  grasosas  deben  su  aspec- 
to á  granulaciones  refringen  tes,  albuminoidens  (casos  de  Lion,  Achard,  Sainton, 
A  p  p  e  r  t  >;  casi  .siempre  han  coincidido  con  un  cáncer  abdominal. 

I^aosciiis  lactescente  ha  sido  encontrada  sin  peritonitis  en  la  cirrosis  atrófica,  por  Sou- 
q  u  e  s  ,  A  c  h  a  r  d  y  L  a  u  b  r  y .  La  lacteseoncla  dependía  de  la  presencia  en  el  líquido, 
de  gnisas,  ó  de  núcleo-albrimlnas.  Lus  elementos  histológicos  de  estis  ascitis  eran  los  leuco- 
citos mononucleados  y  los  linfocitos.  Se;^-An  Jossuet,  la  ascitis  reconoce  por  causa  una  ra- 
dicuUtis  de  los  quüifcros  intestinales,  que  da  lugur  á  una  diapedesis  de  lu(^}citos  en  el  peritoneo, 
al  fragmentarse  y  disociarse  estos  leucocitos  ptjnon  en  libertad  la  grasa,  la  cual  luego  se  man- 
liono  emulsionada. 


La  ascitis  se  desarrolla  por  lo  coman  lentamente.  Pero,  también 
se  habla  de  ascitis  agudas.  Algunas  de  estas  ascitis  tienen  su 
origen  en  un  enfriamiento  que,  por  influencia  refleja,  ha  determi- 
nado una  congestión  hepática  6  peritoneal  (Potain).  Pero  el  frío 
os  casi  siempre  tan  sólo  una  causa  ocasional,  que  viene  á  obrar  so- 
bre un  hígado  ya  enfermo  desde  algán  tiempo  antes.  Otras  ascitis 
son  agudas  porque  dependen  de  una  peritonitis,  á  veces  purulenta, 
que  se  desarrolla  á  título  de  complicación  en  el  curso  de  una  afec- 
ción hepática.  Las  flebitis  y  periflebitis  radiculares  (mesentéricas 
6  intestinales )  de  la  cirrosis  toman  parte  indudablemente  en  la  gé- 
nesis de  las  ascitis  agudas.  Las  ascitis  agudas  a  frigore  son  cura- 
bles; las  peritoníticas  son  generalmente  mortales. 


El  edema  de  los  miembros  inferiores,  muy  frecuente  también  en 
lo.s  cirróticos»  está  ligado  indirectamente  á  la  hipertensión  portal, 
cuando  resulta  de  La  compresión  ejercida  por  la  ascitis  sobre  la 
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vena  cava  inferior.  Pero,  en  algunos  casos,  ese  edema  es  precoz, 
precede  la  ascitis, — edema  pre-ascí tico  (Mac  Swiney),— adqui- 
riendo cierto  valor  diagnóstico.  El  edema  pre-ascítico  ha  sido  atri- 
buido á  la  discrasia  general,  á  una  astenia  cardíaca  de  causa  tóxi- 
ca (Maragliano;  Qucirolo), — como  en  esos cirróticos  que,  des- 
de las  primeras  fases  de  su  mal,  se  presentan  abatidos,  sin  tensión 
en  los  tejidos,  con  el  pulso  blando,  etc., — ó,  en  fin,  á  un  retardo  de 
la  corriente  sanguínea  en  el  interior  de  la  vena  cava  inferior,  mo- 
tivado por  una  dilatación  de  esta  vena,  ya  con  adelgazamiento,  ya 
con  espesamiento  de  sus  paredes  (De  Giovanni).  Queiroloha 
objetado  á  esta  última  opinión  que,  cuando  hay  dilatación  parcial 
de  una  vena,  el  retardo  de  la  corriente  sanguínea  no  existe  sino  al 
nivel  de  la  dilatación,  y  no  por  arriba  ó  por  debajo  de  la  misma. 


La  circulación  complementaria  es  un  fenómeno  característico 
de  las  cirrosis  vasculares.  Li  san'^re  que  circula  difícilmente  en  la 
vena  porta,  busca  vías  de  derivación,  encontrándolas  en  algunas 
comunicaciones  venosas  que,  en  las  condiciones  normales,  se  disi- 
mulan ó  permanecen  en  «estado  latente»  (Charcot).  Cuando  la 
derivación  se  produce,  el  estado  latente  cesa  y  estas  venas  se  di- 
latan y  adquieren  un  de.'íarrollo  considerable.  Lis  venas  no  se  di- 
latan todas  en  igual  proporción,  y  no  e?  siempre  en  las  mismas 
venas  que  predomina  la  derivación. 


Fig.    28 
Esiuoma  del  sistoini  pjrta  y  d?  lo^  sist'Min  a3J??or¡.54  (vinta  posi.\  seyjún  Cuarc^t. 

R,  R,  R,  venas  del  sistema  de  Retzius. 

1,  2,  3,  4,  5,  venas  portas  accesorias  de  Sappey. 

[Aparecen  en  aasiil  la  veiia  porta  y  sus  afluentes;  en  aniiiríllo  la  vena  cava  y  sus  ramas;  en 
rojo  las  venas  portas  accesorias  (.'»,  grupo  paranmblllcal);  on  vei^de  lus  venas  del  sistema  át 
Retziüs.  Las  flechas  indican  la  dinvción  di?  la  círriente  suplementaria  en  lo«  casos  de  obs- 
trucción de  la  vena  porta]. 
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Indicaremos  sunuiríam<«te  las  conexiones  y  trayectos  de  las  principales  venas  dcstioados 
á  la  circulación  complementaría,  i  V.  íig.  28). 

La  ooronaria  estomAquica,  que  desemboca  en  el  tronco  porta,  arranca  de  la  parte 
inferior  del  esófago,  donde  se  pone  en  comunicación  con  venas  esofágicas,  tributarias  do  las 
diafragmAticas  é  intercostales,  que.  perieneceu  al  sistema  cava  sui>eríor.  Cuando  la  sangre  de 
la  vemí  porta,  en  sn  marcha  hacia  adelante,  encuentra  un  obsUtctilo,  retrocede  en  parte  por  la 
coronaria  estom&quica  para  dirigirse  ^dichas  venas  diafragmáticos  é  intercostales. 

Las  hemorroidales  SUperioreSf  portonecientcs  á  la  mes«*ntérica  inferior  (rama  de  b 
vena  porta;,  se  anastomosan  con  las  hemorroidales  inferíonrs  (auastomasis  de  cunsidenición, 
según*  C  ru  ve  i  I  h  ior,  poco  importantes,  según  Mo  n  n  er et,  D  u  ret  y  S  ap  p  e  y),  perte- 
necientes á  la  pudenda  interna  (que,  por  intermedio  de  la  hipogástrica,  se  dirige  á  la  vena 
cava  inferior).  8i  la  porta  está  obstruiíla,  la  sangro  de  las  hemorroidales  superioms  n>f  luye  por 
las  hemorroidales  inferiores,  para  tomar  el  camííio  de  la  vena  cava  inferior;  ésta  seria  la 
causa  de  las  hemorroides  (v.  p.  9(Xi.. 

'T^as  vanas  del  sistoaa  de  Rétalas  (fíg.  ^,  R,  R,  R),  en  ndmero  variable,  ponen 
en  comunicación  directa  puntos  diferentes  del  intestino  con  la  vena  cava  inferior  ó  algunas  de 
sus  ramas.  Sus  anastomosis  con  las  raíces  intestinales  de  la  vena  porta  permiten  el  rvtroe<.^ü 
de  la  sangre  de  esta  última  hacia  la  cava. 

Igtul  cosa  se  puede  decir  de  algunos  de  los  sistemas  portas  accesorios,  -portas  en 
miniatura,  esto  es,  pequeños  troncos  venosos  intercalados  entro  dos  redes  capilares, — descritos 
porSappey.  Estos  sistemas  son  cinco  (fig.  28,  1,  L...;  2,  2. ..;  3,  3.. .;  4,  4...;  5,5...): 
los  cuatro  primeros,  —el  grupo  gcutro-hepático,  formado  por  venas  cuyas  rafees  salen  del  «-pi- 
plón  gastro-hepAtico  y  del  estómago;  el  grupo  cístico,  que  viene  de  la  vesícula  biliar;  el  grupo 
de  lo»  vata-vaeorum,  esto  es,  de  los  vasos  que  proceden  de  las  arierias  he))tUica.s,  de  los  ca- 
nales bilian>s  y  de  las  venas  portas,  y  el  grupo  def  ligamento  »u»ptniKJr,  que  toma  origen  en  v\ 
espesor  del  diafragma, — terminan  disiribuyóndose  cu  los  lóbulos  hepáticos  colocados  en  la  ve- 
cindad de  los  puntos  de  partida  de  cada  uno  de  ellos;  el  quinto  grupo, -H/n/po  umIñUc<U\S  para- 
u/n¿it¿tVxU,— formado  por  venas  que  nacen  on  la  pared  abdominal,  en  la  proximidad  del  om- 
bligo, y  se  retmen  en  troncos  que  acompañan  el  cordón  de  la  vena  umbilical.— teriuiíui,  por  un 
lado,  en  los  lóbulos  del  surco  longitudinal  y  en  la  vena  porta,  á  ht  i^uierda*  de  la  inserción 
del  ligamento  umbilical,  y  por  oti*o  lado  en  la  parte  permeable  de  la  vena  umbilical.  De  estos 
cinco  gnipos  solamente  el  4.*>  y  el  5.*  astáu  en  comunicación  con  la  vena  porta  y  pueden  S4*rvir 
para  la  derivación:— el  grupo  del  ligamento  suspensor,  permitiendo  que  la  sangre  de  la  vena 
porta  vaya,  por  medio  de  un  trayecto  retrógrado,  á  las  diafragmáticas  inferiores,  y  de  allí  á  la 
cava,  y  el  grupo  paraumbilieal  dejando  quo  esa  misma  sangre  porui  refluya  por  las  venas  de 
la  pared  abdominal  hasta  la  mamaria  interna,  por  arriba,  y  las  epigástrica  y  snl)curi\nea  abdo- 
minal, por  abajo.  Las  venas  paraumbiiicales,  desarrolladas  por  la  drcuUwión  complementaria, 
han  sido  tomadas,  en  algimo4  casos,  por  la  propia  vena  umbilical,  llegándose  á  creer  en  una 
persistencia  anormal  de  <>sta  última  vena  ó  en  el  retomo  de  su  permeabilidad. 

Es  en  la  pared  abdominal  donde,  clínicamente,  se  aprecia  con 
toda  evidencia  la  circulación  complementaria:  allí,  las  venas  que 
reciben  la  sangre  del  grupo  para-umbilical,  se  ensanchan,  se  dila- 
tan, formando  gruesos  troncos  verticales,  visibles  y  palpables, 
que  se  reúnen  entre  sí  por  amplias  anastomosis  transversales 
(v.  fig.  35).  Las  venas  se  dirigen  especialmente  hacia  el  flanco  y 
la  fosa  ilíaca  derecha^  siendo  fácil,  por  la  palpación,  darse  cuenta 
de  la  dirección  de  la  corriente.  La  actividad  de  la  circulación 
complementaria  puede  ser  tal  que  se   perciba  en  las  venas  an 
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soplo  ó  un  estremecimiento  táctil.  La  denominación  de  cabexcc  de 
Medusa,  aplicada  á  la  circulación  complementaria  superficial  de 
los  cirróticos,  da  una  buena  idea  del  aspecto  que  ofrecen  los  vien- 
tres recorridos  por  estas  venas  dilatadas. 

Además  de  estas  vías  normales  de  comunicación,  el  estado  pa- 
tológico es  capaz  de  abrir  ó  engendrar  otras  enteramente  nuevas. 
Así,  las  neomembranas  peritoneales  pueden,  por  sus  vasos,  dar 
curso  á  la  sangre  porta.  En  casos  de  Burow  y  de  Ley  den  fué 
visto  permeable  el  canal  venoso  de  Aran z i, — continuación  de  la 
vena  umbilical,  que  pone  directamente  en  comunicación  la  vena 
porta  con  la  vena  cava.  Sabourin  ha  encontrado  las  venas 
suprahepato-glisomanas,  —  venas  que  van  desde  las  vainas  de 
Glisson,  esto  es,  desde  las  ramas  portas  de  estas  vainas  hasta  las 
venas  supra-he páticas»— sirviendo  de  vías  de  derivación.  Otras 
anastomosis  han  sido  descritas  por  Rindfle i sch,  Hyrtl,  Lus- 
chka,  etc. 

Sabou  rin,  que  considera  el  hígado  como  unu  glándula  biliar,  admite,  basándose  en  la 
t«v)ría  del  desarrollo  de  esta  glándula  y  también  en  alguna*;  inví-stignciones  anatómitns,  que 
nonnalmente  deben  existir  numerosas  y  abundantes  comunicaciones  directas  entn»  las  venas 
portas  y  las  venas  suprahepáticas.  Por  un  lado,  ciertas  ramas  portas  se  echan  sobre  las  vonas 
suprahepátícas,— son  las  expansiones  gllsonio-suprahepáticas;— por  otro  lado,  algunas  cm!uia- 
clones  de  las  venas  suprahepáticas  se  echan  sobre  los  nudos  de  ramificación  de  la  vena  por- 
ta,—son  las  vútias  sttpralifpato-glisoniafias.  En  el  estado  patológico,  algunas  de  estas  vías  atro- 
fiadas se  harían  aparentes,  otras  que  persisten  tomarían  un  desarrollo  mayor. 

Fisiológicamente,  estas  comunicaciones  porto-suprahepáticas  tal  vez  dcsempefiarían,  según 
Sabourin,  un  importante  papel.  Mientras  la  circulación  por  el  sísU'ma  porta  ordinario,  es 
decir,  por  la  red  capilar  glandular,  sería  la  circulación  del  período  de  actividad  (digestivo»  de 
la  glándula  biliar,  la  circulación,  más  desahogada  y  más  fáeil^  por  Iqe  .  vías  porto-suprahepá- 
ticas sería  la  circulación,  de  su  período  de  reposo.  Usto  explicaría' por  qué  el  ríñón  elimina 
rápidamente  los  líquidos  ingeridos  entre  las  comidas  y  por  quó  todos  los  tóxicos  son  más  ac- 
tivos cuando  se  introducen  en  el  estómago  en  los  momentos  de  descanso  digestivo.  La  pre- 
sencia de  estíi  especial  circulación  en  el  hígado  daría  cunnla  ad-mis  de  la  topografía  de  las 
lesiones  fibrosas  en  ciertas  cirrosis  tóxicas. 

Alrededor  del  bax^,  por  otra  parte,  se  ha  notado  igualmente, — 
en  los  estados  espleno -hepáticos  (hepatitis  con  esplenomegalia  y 
esplenomegalia  con  cirrosis), — la  formación  de  comunicaciones 
vasculares  nuevas,  destinadas  á  derivar,  hacia  la  circulación  gene- 
ral, la  sangre  espíen ica  (que  es  también  sangre  que  concurre  á  la 
vena  porta)  estancada.  En  las  intervenciones  (esplenectomías), 
practicadas  en  la  enfermedad  de  Banti,  se  ha  tenido,  en  efecto, 
frecuente  ocasión  de  apreciar  cuan  abundantes  y  ricas  en  vasos 
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son  estas  adherencias  periesplénicas.  Balacescn,  ligando  la  vena 
esplénica,  ha  observado,  conjuntamente  con  una  atrofia  muy  lenta 
del  bazo,  el  desarrollo  de  una  fuerte  circulación  colateral.  Schiassi, 
ligando  y  resecando  la  vena  esplénica,  en  perros  en  los  que,  quince 
6  veinte  días  antes,  se  había  fijado  el  bazo  lí  la  pared  abdominal, 
ha  comprobado  que,  á  pasar  de  la  supresión  de  aquella  vena,  la 
circulación  esplénica  de  retorno  subsistía,  gracias  á  las  anasto- 
mosis vasculares  nuevas,  suscitadas  por  la  fijación  del  bazo.  En 
estos  hechos  se  funda  Shiassi  para  proponer  el  «establecimiento 
quirárgico  de  una  doble  circulación  complementaria», — para  pro- 
poner, esto  es,  la  asociación  de  la  omcntopexia  y  la  esplenopexia 
(fijación  del  epiplóu  y  del  bazo), — como  tratamiento  de  las  eníer- 
raedados  hepato-esplénicas;  la  primera  con  objeto  de  derivar  la 
sangre  pro3odente  del  intestino;  la  segunda  coa  objeto  de  derivar 
la  que  procede  del  bazo. 


Da  las  perturbaciones  de  la  circulación  venosa  del  hígado,  las 
más  significativas  son  la  ascitis  y  la  circulación  complementaria. 
Así  como  los  fenómenos  de  la  inversión  de  la  corriente  de  la  bilis, 
despiertan  la  idea  de  una  afección  de  la  serie  biliar,  los  fenóme- 
nos de  la  hipertensión  portal  hacen  de  inmediato  pensar  en  una 
afección  de  la  serie  vascular.  Sin  embargo,  esta  oposición  entre 
las  dos  series  es  sólo  esquemática;  no  es  ni  puede  ser  absoluta; 
las  lesiones,  como  sus  consecuencias  fisiológicas,  fácilmente  se 
mezclan  entre  sí  ó  cabalgan  unas  sobre  otras.  Además,  una  simple 
razón  mecánica  de  vecindad, — por  ejemplo,  una  compresión  de 
canales  ó  venas  de  grueso  calibre  por  tumor,  ganglios,  etc.,  —  es 
capaz  do  causar  ictericia  ó  ascitis  en  el  curso  de  lesiones  real- 
mente indiferentes,  en  su  proceso  histológico,  para  las  vías  bilia- 
res ó  para  las  vías  venosas. 

La  ascitis  y  la  circulación  complementaria  se  encuentran  par- 
ticularmente en  las  cirrosis  akohUica  y  dispéptica,  en  la  cirrosis 
cardliía,  en  la  sífilis  y  la  tuberculosis  hepáticas  (con  cirrosis),— 
faltando  en  cambio, — por  lo  menos  de  una  manera  habitual,  —en 
la  estcatosis  y  la  degeneración  amiloidea,  en  las  angiocolitis,  los 
abscesos,  los  quistes ...  La  perilwpatitis,  y  las  afecciones  que  se 
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complican  con  períhepatltis^  son  capaces  también  de  dar  ascitis, — 
pero  entonces  una  ascitis  de  orden  inflamatorio.  En  el  c  mcer  ma 
sivOy  la  ascitis  falta  generalmente;  en  el  cáncei'  nodular  existe  en 
3/5  de  los  casos  (Hanot  y  GilbertJ,  pero  es  poco  abundante  y 
reconoce  una  patogenia  múltiple  (lesionas  portales  cancerosas; 
compresión  ganglionar  del  hilo;  perihepatitis;  metástasis  perito- 
neal,  etc.). 

Eq  las  cirrosis  biliares,  que  de  ordinario  son  únicamente  icté- 
ricas, la  ascitis,  aunque  rara,  es  posible,  ya  porque  las  lesiones  in- 
tersticiales (de  origen  biliar)  de  estas  cirrosis  también  comprome- 
ten la  circulación  venosa,  ya  porque  los  ganglios  infartados  com- 
primen el  tronco  de  la  vena  porta.  A  veces  hay  verdadera  combi- 
nación de  cirrosis:  —cirrosis  mixtas  (v.  p.  411). 

Es  en  la  trombosis  de  la  vena  porta  que  la  hipertensión  venosa 
adquiere  su  mayor  intensidad.  La  ascitis  (no  constante,  porque  en 
algunos  casos  las  vías  de  derivación  son  suficientes)  suele  ser,  en 
esas  circunstancias,  de  aparición  rápida  y  muy  abundante,  repro- 
duciéndose, después  de  la  punción,  con  extraordinaria  facilidad. 
También  son  considerables,  en  la  trombosis  porta,  la  circulación 
complementaria  y  la  esplenomegalia.  En  las  pile  flebitis  supuradas 
la  ascitis  falta  á  menudo;  cuando  la  hay,  se  debe  principalmente  á 
una  peritonitis  asociada,  generalizada  ó  parcial. 

Clínicamente  se  ha  notado,  en  repetidas  ocasiones,  cierta  opo- 
sición entre  el  desarrollo  de  la  ascitis  y  el  de  ¡a  circulación  com- 
plementaria, YkiA  última,  en  (sfecto,  se  manifiesta  sobre  todo  en 
los  casos  sin  ascitis  (Giacomini,  Sappey,  Monneret).  Por 
otra  parte,  con  el  desarrollo  de  la  circulación  complementaria  ha 
coincidido  algunas  veces  la  desaparición  de  la  ascitis  (Frerichs). 
La  circulación  complementaria  es  uua  especie  de  válvula  de  se- 
guridad ó  de  escape  para  la  hipertensión  portal,  y  así  previene  ó 
cura  la  ascitis. 

De  un  mylo  general,  la  circiih^ióa  veao'ta  de  derivación  re 
presenta  un  acto  de  defensa;  en  ese   sentido   acompaña  á  las  hi- 
pertrofias del  hígado  y  del  bazo  en  las   cirrosis  alcohólicas  (Gil- 
bert).  Comparando  los  dos  tipos  conocidos  de  la  cirrosis  vascu- 
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lar  por  excelencia, — la  cirrosis  alcohólica,— se  nota  que  el  tipo 
hipertrófico  da  menos  comunmente  ascitis  y  circulación  comple- 
mentaria que  el  tipo  atrófico.  Estas  cirrosis  hipertróficas,  en  las 
que  la  ascitis  falta  ó  desaparece  después  de  algunas  punciones, 
constituyen  las  formaa  anaacíticas  de  Gil bert.  Las  diferencias 
indicadas  dependen  de  que  la  permeabilidad  venosa  del  hígado  es 
mayor  en  la  cirrosis  hipertrófica  que  en  la  atrófica.  Pero,  cuando 
la  circulación  complementaria  se  desarrolla  en  la  cirrosis  hipertró 
fica,  lo  hace  de  un  modo  más  considerable  que  en  la  atrófica,  y 
esa  circunstancia  deja  comprender  por  qué  en  la  primera  es  más 
grande  el  peligro  de  las  hemorragias  gastro -intestinales  que  en  la 
segunda  (Gilbert). 

2.^  La  hipotensión  suprahepática,  y  su  consecuencia  la  hipo- 
tensión arteríaly — sobreviniendo  cuando  está  más  ó  menos  impe- 
dida la  circulación  venosa  del  hígado, — han  sido  demostradas  ex- 
perimental y  clínicamente. 

Giibcrt  y  (larnicr,  repitiendo  iiua  experiencia  do  Ludwig  y  Thiry,  observan  ca  el 
conejo  que  la  aplicación  de  im»  pinxa  en  el  tronco  de  la  vena  porta  pn>duoe  un  descenso  de  la 
pnMión  c:irotidiana,  que  dura  todo  el  tícmpí  qii3  se  mantiene  la  aplicación  de  eso  insiníraeuto; 
aflojada  la  pinsa,  la  presión  vuelve  á  elevarse. 

Gilbert  y  Garnier  creen  que  en  la  génesis  de  la  hipotensión 
de  los  hepáticos  es  menester  tomar  en  consideración  también  la 
anemia  serosa,  la  cual  se  caracteriza  histológicamente  por  una  hi- 
perglobulia  y  se  debe  á  la  pérdida  continua  de  suero  que  resulta 
de  la  ascitis.  E?ta  anemia  serosa  se  exagera,  del  mismo  modo  que 
la  hipotensión,  con  las  pimciones  de  la  ascitis. 

Clínicamente  es  un  hecho  que,  en  las  obstrucciones  de  la  vena 
porta  (cirrosis),  se  observa  la  hipotensión  arterial:  no  obstante 
sería  inexacto  afirmar,  que  la  sola  perturbación  circulatoria  porta 
es  siempre  la  causa  de  esa  hipotensión  (v.  cap.  sigte.). 

C)  CIRCULACIÓN  NERVIOSA 

Cualesquiera  que  sean  los  detalles  de  la  inervación  del  hígado 
(v.  p.  336),  esquemáticamente,  y  en  lo  qué  tiene  de  esencial,  se 
puede  ella  concebir  de  la  manera  siguiente: 
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De  los  diversos  elementos  hepáticos  (células,  vasos,  canales ) 

parten  en  todo  tiempo  excitaciones  que,  después  de  hacer  escala  en 

mío  ó  más  neuronas  (que  designaremos  por  c,  c \  van  á  parar  á 

un  centro  superior  (que  designaremos  por  C).  En  el  estado  nor- 
mal, estas  excitaciones,  variables  de  grado  según  el  momento  en 
que  intervienen,  provocan  reflejos  adecuados  y  proporcionados  á 
las  mism^ts,  los  cuales  mantienen  el  juego  regular  del  órgano,  en 
armonía  perfecta  con  sus  propias  necesidades  y  con  las  del  resto 
de  la  economía.  El  fluido  nervioso  recorre,  pues,  dos  arcos:  uno  de 
ida,-— el  arco  centrípeto  hepático, — otro  de  vuelta, — el  arco  centrí- 
fugo hepático, 

Pero,  aán  normalmente,  también  hay  excitaciones,  que  partiendo 
de  puntos  situados  fuera  del  hígado, — por  ejemplo,  del  intestino, 
ó  de  la  sangre  (discrasia), — son  capaces  de  llegar, — per  interme- 
dio de  los  centros  propios  de  dichos  puntos  ó  directamente,— á  los 

centros  c,  c 6  al  centro  C  del  hígado  (arcos  centrípetos  extrahe- 

páticos),  para  de  allí  dirigirse  sobre, este  órgano  y  ordenar  igual- 
mente ciertos  cambios  de  la  actividad  celular,  vascular  ó  biliar. 
Por  otra  parte,  las  mismas  excitaciones  que  nacen  del  hígado  pue- 
den, una  vez  (|ue  han  concurrido  á  los  centros  c,  c. y  C,  salirse 

de  ellos,  para  desparramarse  por  los  centros  vecinos,  pertenecientes 
á  otros  órganos,  y  determinar  en  éstos  reflejos  más  ó  menos  vivos 
(arcos  centrífugos  extrahepáti^os). 

Cuando  hay  lesiones  hepáticas,  las  excitaciones  centrípetas 
se  hacen  irregulares,  y  por  lo  tanto  la  circulación  nerviosa  se  per- 
turba. Las  excitaciones,  que  suelen  registrarse  entonces  penosa- 
mente en  la  conciencia  (dolor),  continúan  determinando  reflejos^ 
pero  éstos,  sean  hepáticos  ó  extrahepáticos,  se  hacen  violentos  ó 
viciosos  (perturbaciones  nerviosas  por  irritación  centHpeta  he- 
pática). 

Aún  no  habiendo  lesiones  primitivas  hepáticas,  la  circulación 
nerviosa  de  este  órgano  se  altera  en  igual  sentido  (es  decir  siempre 

en  8u  arco  centrífugo),  si  á  sus  centros  c,  c ó  C,  se  dirigen  desde 

un  panto  más  6  menos  lejano  d&  la  ec€>nomía  (del  intestino,  por 
ejemplo)  excitaciones  distintas  de' ías' habituales.  El  efecto  será 
mayor,  si  los  centros  expresados^  á  causa  de  estimulaciones  ante- 
ríorcsy  se  hallan  en  estado  de  oportunidad  ó  de  eretismo,  solici- 
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tando  á  manera  de  pararrayos  las  descargas  de  los  centros  veci- 
nos (pertuf'baciones  nerviosas  por  irritación  centrípeta  extrahe- 
pática). 

El  PLKXO  80LAK  cs,  en  el  abdomen,  no  sóio  para  el  hígado,  sino  también  para  las  demás  tIs- 
cems,  un  centro  Importante  de  auticci<Sn  6  de  llegada  para  todas  las  irrítacioDes.  Como  iremos 
▼iondo  á  continuación,  A  la  intromisión  de  este  plexo  se  debe  que  tantas  7  tantas  afecciones 
abdominales  se  asemejen  considerablemente  entre  sí  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  perturbacio- 
nes ncrriosas. 


1.®  La  IRRITACIÓN  CENTRÍPETA  HEPÁTICA  es  dolorosa  6  no 
dolorosa;  en  cualquiera  de  las  dos  eventualidades  da  origen  á  di- 
versos reflejos  hepáticos  6  extrahepáticos. 

£1  dolor,  en  las  afecciones  hepáticas,  es  ya  continuo  y  lento^  p 
paroxfstico  y  más  ó  menos  violento. 


El  dolor  ¡jersistente  6  lento, — contusivo  ó  gravativo,  ocupando 
todo  6  parte  del  hipocondrio,  con  frecuentes  irradiaciones  hacia  el 
epigastrio  y  la  escápula  derecha,  -  se  manifiesta  espontáneamente 
ó  solo  cuando  se  ejercen  presiones  sobre  la  región  enferma.  Este 
dolor  pertenece  sobre  todoá  las  lesiones  que  interesan  ó  irritan  el 
peritoneo.  Es,  pues,  el  dolor  de  las  afecciones  superficiales  6  que 
se  hacen  superficiales,  lamiendo  la  cápsula  del  hígado  (perihepa- 
titis):  hígados  congestivos  y  cirróticos;  neoplasias  nodulares,  quis- 
tes y  abscesos.  Los  tumores  profundos,  que  no  irritan  la  periferia, 
— como  el  cáncer  masivo,  en  almendra, — pueden  ser  por  completo 
indolentes;  sólo  algunas  veces  causan  una  molestia  sorda  é  interna. 

Los  procasos  intersticiales,  agudos  6  crónicos,  con  reacciones 
vasculares  marcadas,  son  generalmente  dolorosos  á  la  presión.  En 
las  simples  congestiones,  activas  ó  pasivas,  no  hay,  á  menos  de  pe- 
rihepatitis,  dolor  agudo,  pero  sí  una  sensación  molesta  de  peso  ó 
de  tensión.  El  absceso  es  esencialmente  doloroso,  y  tanto  más 
cuanto  más  se  aproxima,  en  su  marcha  progresiva,  á  la  superficie 
del  hígado;  algunos  íibscesos,  sin  embargo,  son  silenciosos  (abscesos 
latentes  ^  En  l{»s  cirrosis,  principalmente  ,en  la  atrófica,  el  dolor,  di- 
fuso, gravativo,  es  frecuente,  indicando  la  perihepatitis.  Es  también 
en  razón  de  la  perihepatitis  que  se  hacen  dolorosos  los  hígados  sifiV- 
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ticos  y  tuberculosos  y  las  infecciones  del  árbol  biliar  (vesícula  y 
canales). 

Los  procesos  parcnquiínatosos  fríos, — como  ¡as  infiltraciones  y 
degeneraciones^ — transcurren  enteramente  sin  dolor.  Pero  no  es 
siempre  así  cuando  el  proceso  es  agudo  y  tiende  á  la  difusión:  al- 
gunas ictericias  graves,  por  ejemplo,  evolucionan  con  dolor. 


El  dolor  paroxístico  tiene  su  expresión  más  típica  en  el  llaniíido 
cólico  hepático.  «(Mlico*  es  una  designación  genérica  que  se  aplica 
íi  los  estados  dolorosos  paroxísticos  de  las  visceras  abdominales. 
Por  su  etimología,  «cólico»  significa  dolor  del  intestino  colon. 
Ordinariamente  se  supone  que  ese  dolor,  ese  «cólico»,  representa 
ó  responde  á  un  acto  expulsivo,  á  contracciones  exageradas  y  pe- 
nosas de  canales  musculosos,  destinadas  á  eliminar  un  cuerpo  irri- 
tante ó  extraño.  En  este  sentido  se  entienden  el  cólicí^  intestinal, 
el  uterino,  el  vesical,  el  nefrítico  y  el  hepático.  El  cólico  hepático, 
es  al  hígado  «lo  que  la  tos  es  al  pulmón»,  ha  dicho  Lasíigue.  Y 
como  en  el  hígado  los  cuerpos  extraños  ó  irritantes  más  frecuentes 
y  de  más  interés  son  los  cálculos,  se  ha  tenido  siempre  tendencia 
á  considerar  que  «cólico  hepático»  y  «litiasis  biliar»  son  equiva- 
lentes. 

Esta  teoría  del  «cólico»  considerado  como  dolor  expulsivo, — teo- 
ría espasmódica, — tiene  hasta  cierto  punto  la  sanción  experimen- 
tal: los  espasmos  de  las  vías  biliares  han  podido  ser  provocados,  en 
efecto,  irritando  la  vesícula.  La  excitación  centrípeta,  causada  por 
el  cuerpo  extraño  ó  el  cálculo,  cuando  éstos,  empujados  por  la  bilis, 
se  detienen  en  un  punto  estrecho  de  las  vías  biliares,  determinaría, 
por  acto  reflejo,  aquellas  contracciones  espasmódicas,  las  cuales, 
la  mayor  parte  de  las  veces,  sólo  conseguirían,  sin  embargo,  aprisio- 
nar aún  más  el  agente  irritante.  El  cólico,  según  esto,  no  cesa  sino 
cuando  el  cuerpo  extraño  se  expulsa  al  exterior  ó  vuelve  á  su 
punto  de  partida  (la  vesícula),  ó  cuando  sobreviene  el  agotamiento 
de  la  acción  nerviosa.  En  algunos  casos  el  cólico  se  produciría  sin 
irritaciones  biliares,  anatómicamente  aprcciables,  ó  por  irritaciones 
mínimas  no  suficientes  en  la  generalidad  de  los  sujetos:  tal  sería  la 
hepatalgia,  manifestación  especial  de  la  susceptibilidad  exagerada 
de  los  centros  nerviosos. 
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La  teoría  cspasmódíca^  como  teoría  exclusiva,  debe  desecharse. 
Las  laparatomías  y  las  autopsias  haa  demostrado  que  el  cólico  he- 
pático más  típico  puede  presentarse  con  ausencia  absoluta  de  cál- 
culos, y  que  en  cambio  el  cólico  ha  venido  á  faltar  en  obstruccio- 
nes completas  de  las  vías  biliares.  Cálculos  enclavados  han  evolu- 
cionado sin  dolores,  mientras  que  cálculos  contenidos  en  vesícu- 
las, cuyo  conducto  cístico  se  hallaba  obliterado  por  la  inflama- 
ción (cálculos,  por  lo  tanto,  impedidos  de  emigrar),  han  causado 
crisis  dolorosas.  También,  en  fin,  se  conocen  sujetos  en  los  que  se 
verifican  repetidas  expulsiones  de  cálculos  sin  accidentes  doloro- 
sos. 

En  estos  Tiltimos  tiempos  ha  hecho  camino,  sustituyéndose  á  la 
teoría  espasmódica,  la  teoría  infecciosa  del  cólico  hepático,  formu- 
lada en  primer  lugar  por  Riedel.  Para  la  teoría  infecciosa,  el  có- 
lico hepático  no  es  más  que  un  sindromo,  relacionado  con  la  an- 
gíocolitis  ó  la  colecistitis,  y  que  á  menudo  representa  simplemente 
una  consecuencia  de  la  distensión  ( que  es  dolorosa )  de  un  seg- 
mento de  las  vías  biliares.  En  el  hombre,  después  de  una  lapara- 
tomía,  se  provoca  dolor  por  medio  de  una  inyección  forzada  de  la 
vesícula;  el  dolor  tiene  los  caracteres  del  calambre  de  estómago 
(Kchr).  Las  crisis  dolorosas  aisladas  se  presentarían  en  las  cole- 
cistitis y  serían  ocasionadas  por  recrudescencias  de  la  infección. 
Las  crisis  frecuentemente  repetidas  se  observarían  sobre  todo  en 
la  pericolecistitis  y  en  la  colecistitis  escleroatrófica. — Esta  patoge- 
nia del  cólico  es  perfectamente  aplicable  á  la  litiasis  biliar,  afección 
que  e?  producto  de  un  pasado  infeccioso  (v.  p.  395)  y  que,  una 
vez  en  escena,  reaviva  á  cada  paso  la  infección. 

La  teoría  infecciosa  descansa  sobre  un  gran  fondo  de  verdad. 
Estudiad  de  cerca  el  más  legítimo  de  los  cólicos  hepáticos,  y  no- 
taréis, casi  infaliblemente,  que  la  vesícula  biliar  está  hinchada  y 
dolorosa,  á  veces  recubierta  de  una  crepitación  almidonada  peri- 
toneal,  y  que  el  termómetro  señala  una  elevación  febril,  más  ó  me- 
nos intensa,  más  ó  menos  efímera.  La  infección  es  evidente.  Con- 
tinuad la  observación  de  los  litiásicos  con  crisis  subintrantes.  Po- 
co á  poco  las  perturbaciones  térmicas  se  agravan;  estallan  los  chu- 
chos con  su  terrible  fiebre,  el  estado  general  se  hace  alarmante,  y 
se  impone  la  necesidad  de  una  intervención  quirái^ica.  Pedid  da- 
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tos  á  vuestros  cirujaoos, — á  ellos  que  en  los  servicios  de  clínica 
os  enseñan  á  practicar  el  drenaje  biliar, — y  seguramente  os  dirán 
que  no  han  sido  raras  las  ocasiones  en  que,  operando  sobre  un  su- 
jeto víctima  de  los  clásicos  cólicos  hepáticos,  han  encontrado  el 
árbol  biliar,  aunque  infectado,  completamente  libre  de  toda  clase 
de  piedras. 

Pa]*:!  Tripicr  y  Paviot  cl  dolor  es  constautemcntc  consecuencia  de  l«  inflantaeián  del 
jMfritotuo.  Basan  su  opiui<Sn  ostos  autoros  en  las  mismas  razones  que  han  sido  aducidas  en  favor 
de  la  teoría  infecciosa,  y  además  on  la  analogía  de  síntomas  existento  entro  el  cólico  hepático  y 
la  peritonitis  (dolor,  vómitos,  fíebre,  pulso,  facics),  en  la  facilidad  con  que  las  peritonitis  inCra- 
hepáticas,  determinadas  por  úlceras  ó  cánceres  gástricos,  simulan  los  cólicos  hepáticos,  y  en 
cl  hecho  que,  en  las  autopsias  de  sujetos  tomados  al  acoso,  es  muy  frecuente  (3/4  de  los  casos) 
hallar  bridas  (algiuias  consideradas  como  ligamentos  normales),  adherencias,  etc.,  que  parten 
de  la  vesícula  ó  del  estómago  y  que  resultan  eyideutcmente  de  procesos  peritoníticos  infra- 
hepáticos.  Y  la  misma  apeudicitis  (r)ciuTÍendo  algo  parecido  con  las  lesiones  anexiales),  que 
tanto  se  complace  en  coincidir  con  las  afecciones  he|>áli('ns,  sería,  en  muchos  casos,  un  efecto 
do  la  propagación  luicia  la  fosa  ilíaca  de  lesiones  perítoneales  partidas  de  la  vesícula  biliar, 
porqut'  «en  la  cavidad  pcritoneal  las  infecciones  y  los  exudados  inflamatorios  tienen  ima  ten- 
dencia manifiesta á  descender,  á  propagai-se  de  arriba  abajo>  (Dieulafoy  admite,  en  ge- 
neral, por  cl  contrario,  una  patogenia  ascendente). 

Tripicr  y  Paviot  piensan  igualmente  qne  «para  todas  las  visceras  abdominales,  lo 
mismo  que  para  el  hígado,  las  crisis  dolorosas  no  se  presentan  sino  cuando  el  peritoneo  que 
las  rodea  (regla  tambiéa  aplicable  á  las  otras  serosas,  —  pericardio  y  pleiuBS),  es  asiento  de 
una  inflamación  aguda  ó  subnguda,— siendo  el  dolor  tanto  más  intenso  cuanto  menos  abun- 
dante es  el  exudado  líquido». 

Según  Riedel,  el  cólico  «eficaz»,  expulsivo, — que  termina  con 
la  eliminación  intestinal, — sólo  se  presenta  en  un  10  %  de  los  ca- 
sos é  indica  una  litiasis  vesicular  á  «pequeños  granos»  (cálculos 
pequeños  y  múltiples).  La  migración  produce  entonces  cólicos  fre- 
cuentes con  ictericia  pasajera.  En  el  90  %  restante  se  trata  de 
cálculos  encerrados  en  una  vesícula, — hidrópica  ó  no, — con  el 
cuello  ó  el  canal  cístico  cerrado.  Los  cólicos  evolucionan  á  menú-* 
do,  en  esas  circunstancias,  sin  ictericia  y  traducen  simplemente 
los  empujes  infecciosos.  Los  cálculos  alojados  en  vesículas  que 
permanecen  abiertas,  y  en  las  cuales,  por  lo  tanto,  el  vaivén  de  la 
bilis  se  conserva  sin  gran  tropiezo,  pueden,  aún  siendo  volumino- 
sos, no  provocar  trastornos  aparentes  (litiasis  latentes). 

La  descripción  clínica  del  cólico  hepático  se  hará  en  el  capítulo 
siguiente. 

Los  reflejos  intrahepáticoSy  causados  por  la  irritación  centrípe- 
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ta,  también  hepática,  se  dirigea  sobre  los  canales  biliares,  los  va- 
sos ó  los  elementos  secretores,  dando  por  resultado  ó  una  excita 
ción  ó  una  parálisis. 

Al  ocuparnos  del  dolor  ya  mencionamos  algunos  de  estos  refle- 
jos, como,  por  ejemplo,  el  espasmo  de  las  vias  biliares,  consecu- 
tivo al  paso  de  los  cololitos  por  esas  vías  (teoría  espasmódica  del 
cólico  hepático). 

Sobre  los  vasos  es  de  presumirse  igualmente  que  con  gran  fre- 
cuencia se  determinen  contracciones  ó  relajaciones, — vaso-cons- 
tricciones y  vaso-dilataciones,— pero  éstas  no  siempre  se  hacen 
bien  aparentes  al  análisis  clínico. 

Los  reflejos  sobre  los  elementos  secretores,  dan  lugar  á  la  ex- 
citación ó  á  la  inhibición  celular.  Esta  última,  con  carácter  tran- 
sitorio y  revelándose  por  la  acolia  con  decoloración  fecal  (insufi- 
ciencia biligénica)  y  la  glicosuria,  la  hipoazoturia,  la  indicanuria^ 
la  urobilinuria  y  la  eliminación  intermitente  del  azul  de  metileno, 
ha  sido  observada  porGilbert  y  Castaigne  entre  los  efectos  del 
cólico  hepático.  Perfectamente  comparable  á  la  insuficiencia  del 
cólico  hepático  es  la  que  Strauss  y  Laval  han  visto  producirse 
después  de  la  contusión  del  hígado. 

Los  reflejos  extrahepáticos  de  la  irritación  centrípeta  hepática 
se  localizan  sobre  los  más  diversos  puntos  del  organismo. 

Digna  de  conocerse  es,  entre  las  irradiaciones  extrahepáticas,  la 
hiperestesia  (ó  hiperalgesia)  superficial  más  ó  menos  intensa, — in- 
dependiente del  dolor  espontáneo  y  del  dolor  profundo,  visceral, 
á  la  presión, — que,  consecutivamente  á  ciertas  lesiones  del  hígado, 
se  muestra  en  regiones  bien  determinadas  (por  lo  general,  super- 
puestas* al  mismo  hígado:  v.  más  abajo)  de  los  tegumentos.  La  sim- 
ple frotación  de  la  piel  al  nivel  de  estas  regiones  basta  para  pro- 
vocar una  reacción  dolorosa 

Mediante  invostigacionos  clínicas  prolijas,  líead  ha  establecido  que  las  afecciones  TÍ9Crt«- 
les  (corazón,  inilniones,  esófago,  estómago,  intestino,  hfgado,  ríñones,  oréganos  genitales,  otü. * 
son  capací'S  de  originar  xonas  de  hiperestesia  cutánea,  con  una  topografía  invariable  para  cada 
viscera.  Estas  zonas  contienen  puntos  máximos  de  hiperestesia,  tamh*dji  perfectaramU?  fijos. 
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£ll«s  corresponden,  según  aquel  autor,  A  toa  territorios  en  los  que  se  distribuyen  las  fibras  sen- 
sitivas cutAiioos  procedentes  de  los  segmentos  medulares  que  reciben  la  irritación  ci'ntrípcta  de 
las  ▼fsoems  afectadas.  Coinciden  dichas  zonas,  de  un  modoaproximativo,  con  las  que  lum  sido 
halladas  para  la  anestesia,  en  las  lesiones  traum&tieas  de  la  médula  á  distintas  alturas,  por 
Thorbnrn,  Horsley,  Oppenhcim.  Cree,  por  eso,  Head  que  las  aonas  de  hiperestesia 
de  las  afecciones  viscerales  traducen  la  disposición  segmentaria  de  las  vías  sensitivas  de  la 
médula;  disposición  no  del  todo  igual  á  la  que,  en  la  superficie  cutánea,  representa  la  distri- 
bución radicular.  Pero,  la  cuestión  de  las  topografías  medular  y  radicular  de  la  sensibilitbd 
miperíicial  es  aún  muy  discutida  en  neurología. 

Para  el  estómago,  las  zonas  de  Hea  d  son  la  6.*  (faja  subcscápulo-mamarin,  con  dos  pun- 
tos máximos,  uno  debajo  del  mamelón,  en  el  7.®  «íspacio  intercostal,  y  otro  por  dentro  del 
ángulo  inferior  del  omóplato),  ia  8.*  (faja  epigástrica  mediana,  con  dos  máx.,  uno  en  el  8."  es- 
pado intercostal  y  otro  á  5  cm».  por  debajo  del  ángulo  del  omóplato)  y  la  9.»  (faja  supraumbili- 
cal,  con  do»  máx.,  uno  al  nivel  de  la  9.»  costilla  y  otro  por  debajo  y  por  fuera  do  la  11.*  ai>ó- 
íisis  espinosa)  dorsales.  Rira  H  hígado,  son  la  7.»  (faja  suboscápulo-xifoidca,  con  dos  máx., 
uno  encima  de  la  apófisis  xifoidea,  y  otro  hacia  el  ángulo  inferior  del  omóplato),  la  H.»  y  la 
?>.»,  que  se  acaban  de  nombrar,  y  la  lO.*  (faja  infraumbilical,  con  dos  máx.,  uno  al  nivel  d«' 
la  12.»  e{»stilla  y  otro  á  2  1/2  cms.  por  fuera  del  ombligo)  dorsales.  La  irradiación  rímica  á  la 
eácdpula  dtrteiui  del  tlolor  en  el  cólico  Itcpático  encontraría  explicación  en  estos  fenómenos  i-stu- 
diados  por  Head. 


Muy  comunes  son,  en  las  afecciones  hepáticas,  los  trastornos 
gastro-intestinales  reflejos:  tales,  los  vómitos^  alimenticios,  mu- 
cosos 6  biliosos  (porracees), — compañeros  casi  inseparables  del 
cólico  hepático; — la  coyistipación  y  el  meteorismo  (por  parálisis 
intestinal)  ó,  por  el  contrario,  la  diarrea,  etc.,  etc.  Algunos  de  es- 
tos fenómenos  pueden  hacer  pensar  en  la  peritonitis. 

Los  trastornos  cardio-pulmonares,  de  origen  hepático  reflejo, 
deben  tenerse  bien  presentes  para  evitar  errores  fundamentales 
de  diagnóstico.  Las  simples  palpitaciones,  con  ó  sin  taquicardia, 
han  sido  señaladas  por  Stokes,  Frerichs  y  Murchison.  Si  con 
ellas  existen  sensaciones  dolorosas  precordiales,  más  ó  menos  irra- 
diadas, se  puede  creer  en  la  angina  de  pecho  (falsa  angina  de 
pecho).  Una  disnea,  con  carácter  especial, — una  anhelación,  capaz 
de  llegar,  por  excepción,  á  una  taquipnea  con  tendencia  á  la  as* 
fíxia, — ha  sido  estudiada  principalmente  por  Potain  y  Barié  en 
el  cólico  y  otras  afecciones  hepáticas.  Análogos  ti-astornos,  por 
otra  parte,  aparecen  también  en  diversas  alteraciones  del  tubo  di- 
gestivo. La  causa  de  esta  disnea  sería  un  espasmo  reflejo  de  los  ca- 
pilares de  la  arteria  pulmonar, — utilizándose  el  simpático  abdomi- 
nal como  vía  centrípeta  y  el  simpático  torácico  como  vía  centrífu- 
ga de  ese  reflejo  (Morel  y  Arloing;  F.  Frank).  El  neumogás- 
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trico  serviría  quizás  igualmente  para  conducir  la  excitación  centrí- 
peta. El  expresado  espasmo  aumenta  la  tensión  de  la  arteria  pul- 
monar; por  ese  motivo,  cuando  es  persisteate,  el  ventrículo  derecho 
se  dilata  y  su  válvula  tricúspide  se  hace  insuficiente,  resultando, 
segim  Potain  y  sus  discípulos,  un  estado  de  aristolia^  más  ó  menos 
prolongado.  Simano  wski,  en  los  animales,  ha  obtenido,  por  medio 
de  excitaciones  repetidas  de  la  vesícula,  la  dilatación  y  la  degene- 
ración del  músculo  cardíaco.  (Ciertas  congestiones  pulmonares, — 
principalmente  de  la  base  derecha  (Guéne a u  de  Mussy), — al- 
gunas hemoptisis,  se  deberían  asimismo,  si  no  en  todo  de  una  ma- 
nera parcial,  á  provocaciones  reflejas  partidas  desde  el  hígado. 
Mencionemos  aán  la  tos  hepática,  tos  tenaz,  obstinada,  sin  fenó- 
menos físicos  respiratorios  que  la  expliquen. 

Sogúii  Rit'dol,  la  sofocíición,  la  opresión  cardíaca  y  los  dolores  irradiados  at  tórax  y  á 
la  rt*gi«5ii  píx'conlial,  se  niantfestnrfau  sobre  todo  en  los  casos  en  que  existe  una  pancreatitis 
asociada  á  la  lesión  hepática  (litiasis  biliar;.  Esos  accidentes  serían  un  efecto  de  la  acción 
coraprt'siva,  «'jprcida  por  el  páncreas  sobre  los  plexos  nerviosos  subyacentes.  En  un  caso,  en 
que  la  simple  presión  del  epigastrio  provocaba  los  dolores  mencioii.idos,  se  pudo  notar,  durante 
la  ¡ntervoneií'm  quinlrgica,  ol  engrosamiento  del  páncreas. 


Muchos  de  estos  accidentes  no  son  siempre  de  orden  puramen- 
te reflejo.  La  intoxicación  ó  la  infección  se  esconden  á  menudo 
detnís  de  ellos.  En  el  capítulo  próximo  diremos  cómo  refieren 
GiibertyLerebouUet  la  «angina  de  pecho  biliar»  á  un  ori- 
gen toxi-infeccioso.  Y  en  cuanto  á  las  congestiones  pulmonares,  es 
indudable  que  con  frecuencia  están  en  el  mismo  caso.  En  los  ani- 
males, las  inyecciones  de  muscarina, — uno  de  los  venenos  que  se 
forman  en  las  putrefacciones  intestinales,  -  determinan,  por  acción 
sobre  los  vaso-motores,  una  congestión  y  un  edema  de  los  alvéo- 
los pulmonares  (  Gr  os  smann):  esa  sustancia  interviene,  pues, 
seguramente  en  las  llamadas  congestiones  reflejas  de  las  hernias 
estranguladas  y  de  las  oclusiones  intestinales,  é  interviene  quizás 
en  las  congestiones  de  los  hepáticos.  Una  vez  comenzada  la  hi- 
peremia del  pulmón,  nada  más  fácil  que  un  microbio,  — sea  un 
huésped  normal  de  las  vías  respiratorias,  como  el  neumococo,  el 
enterococo,  etc.,  sea  un  habitante  de  otros  puntos  alejados  del  or- 
ganismo, como  el  coli-bacilo  ó  el  enterococo,  que  se  alojan  en  el 
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tubo  digestivo,  —se  aprovechen  de  la  disminución  local  de  resis- 
tencia para  acentuar  los  desói'denes  y  constituir  una  congestión 
flegmásica,  una  bronconeumonía  ó  una  neumonía.  Y  no  bay  que 
olvidar  tampoco  la  propagación  posible  de  la  infección  misma  del 
hígado  á  la  pleura  diafragmática  y  luego  al  pulmón.  En  las  com- 
plicaciones de  las  infecciones  biliares,  no  todo  debe  achacarse  á 
un  complaciente  reflejo;  es  menester  contar  también  con  el  micro- 
bio (Galliard). 


Entre  los  otros  trastornos  nerviosos  dinámicos  que  se  conocen 
en  las  ¡esioncs  hepáticas  (principalmente  en  los  casos  de  cólicos 
litiásicos),  haremos  mención  de  los  fenómenos  convulaivos, — 
como  los  accidentes  histéricos^  que  representan  aquí  la  consecuen- 
cia de  un  histero-traumatismo  interno  (Potain),  las  conoulsio- 
oes  epileptiformesy  parciales  ó  generales,  la  tetania  (Gilbert), 
etc., — y  luego  las  parálisis,  paraplegia  (Trousseau),  hemiplegia 
(Cyr)^etc. 

La  temperatura  periférica  sufre  experimentalmente  modifica- 
ciones bajo  la  influencia  de  la  excitación  de  la  vesícula  biliar. 
Clínicamente  Peter  ha  señalado,  acompañando  ó  siguiendo  al  có- 
lico hepático,  una  elevación  térmica  del  lado  derecho  ó  localmente 
en  la  región  hepática;  la  temperatura  llega  á  ser  aquí  superior  de 
un  grado  á  grado  y  medio  á  la  del  punto  simétrico  del  lado  opuesto. 

Exccpclonalmente  el  colapso,  la  muerte  súbita  6  rápida,  han 
figurado  entre  los  accidentes  reflejos  del  cólico  hepático.  En  no 
pocas  observaciones  la  muerte  rápida  ha  sido  consecutiva  á  puncio- 
nes ó  á  rupturas  de  quistes  hidáticos.  En  estas  circunstancias  la 
acción  refleja  se  dirigiría  sobre  los  filetes  cardíacos  del  neumogás- 
trico, y  el  corazón  se  detendría  en  diástole.  Chauff  ard,  sin  embar- 
go, ha  encontrado  el  corazón  detenido  en  sístole.  Pero  bien  pue- 
de ser  que  la  muerte  resulte  algunas  veces,  más  que  del  choque 
reflejo,  de  una  intoxicación,  causada  en  un  terreno  particularmente 
predispuesto,  por  el  líquido  hidático  escapado  del  quiste  á  favor  de 
la  punción  ó  de  la  ruptura.  Nosotros,  que  hemos  visto  en  dos 
ocasiones  sobrevenir  fenómenos  terriblemente  graves,  condu- 
ciendo á  un  colapso  casi  mortal,  pocos  minutos  después  de  la  in- 
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gestión  de  unas  pocas  almejas,  nos  sentimos  fuertemente  inclina- 
dos á  creer  que  es  en  realidad  el  mecanismo  tóxico  el  que  causa 
la  muerte  en  las  punciones  de  quistes  hidáticos,  sobre  todo  en  los 
casos^ — que  son  los  más  numerosos, — en  que  esa  muerte  no  es  ab- 
solutamente brusca^  fulminante,  sino  tan  solo  rápida  y  precedida 
de  fenómenos  de  peritonismo  ó  de  movimientos  convulsivos,  dis- 
nea, cianosis,  empequeñecimiento  del  pulso,  etc.  En  un  caso  de 
Bryant  (por  punción  de  un  quiste),  la  muerte  fué  debida  á  una 
hemorragia  intraquística  ocasionada  por  la  lesión  de  una  rama  de 
a  vena  porta. 

Según  lo  hemos  iusiniiado  ya  ^v.  p.  OIG),  o\  plexo  ttolar  toma  mía  pni'tioipaeióu  t'oii3i(l(>rable 
Gil  las  manifestaciones  nerviosas  de  las  afecciones  abdominales.  Kl  (>51ico  hepático,  oliraiidt» 
gobro  ese  plexo  ú  ia  manera  de  un  traumatismo  exp<TÍmeutal,  engendraría  el  sindromo  aattu 
deparcUisia,  el  cual  se  prescntaríh,  sea  aisladamente,  sea  alternando  con  el  sindromo  solar 
de  excitación.  El  sindromo  solar  de  par&iisls,  —  uno  de  los  siudromas  priucipale-^ 
de  las  peritonitis, — está  constituido  por  la  caída  de  la  presión  arterial,  la  pequenez  del  puls^»  > 
el  enfriamiento  de  las  extremidades,  los  vómitos,  la  diarrea  iucoerciblc,  la  anuria,  el  co- 
lapso y  el  puso  á  la  orina  d(>  pigmentos  biliares  y  urobilina  y  de  indíain,  leucina  y  tirosinn. 
Esto  último  es  explicable, — independientemente  de  la  lesión  primitiva  hepática,— por  la  vaso- 
dilatación  del  hígado,  compañera  de  la  vaso-dilatación  general  del  abdomen,  quf'  ia  parálisis 
solar  produce.  El  sindromo  solar  de  ezoltación  está  n'pivseutado  por  el  dolor  epigú'«- 
trico,  la  constipación  espasmódica,  la  elevación  de  la  presión  arterial,  la  vaso-conalricción 
abdominal.  La  lentitud  del  pulso  y  la  detención  del  corazón  en  diástolc  (y  mut-rte  sábila), 
pueden  considerarse  como  efeclos  de  la  irradiacián  solar,  análogos  á  los  qne  observaba  B  r  o  w  n- 
Sóquard  aplastando  el  plexo  solar.  La  detención  cardiaca  experimental  no  se  obtiene  si 
previamente  se  seccionan  los  esplácuicos  ó  el  neumogástrico  (  La  i  g  n  e  1  -  L  a  v  a  s  t  i  n  c ). 

La  fivctiencia  del  dolor  epigástrico  en  todas  las  afecciones  dolorosos,  del  abdomen, — cólicas 
hepáticos  y  nefríticos,  apendiciris. ..,— se  debe  á  la  intervención  del  plexo  solar.  ¡V  cuántas 
vece»  H  eacena  dolorosa  es¡)ontánea  se  pasa  sólo  al  nivel  dt?l  epigastrio,  mientras  la  verdadera  I«> 
sión  se  desarrolla  á  respetable  disuincia!  Recordad  <>stn  en  vuestra  prácticiA,  pues  seguramente  n«> 
tardaréis  en  hallaros  en  presencia  do  casos  como  estos  dos  de  apendicitis,  que  esctigemos  de  entro 
nuestras  observaciones  personales,  por  más  que  sean  bostaute  vulgares.  Los  dos  casos  fuerun 
operados  por  el  doctor  Lamas.  En  el  uno,  deapóndice  obliterado  y  adherent**,  las  crisis  doh»- 
rosas  espontáneas  se  mantuvieron  durante  los  dus  primeros  días  circunscritas  al  epigastrio:  <•! 
dolor  se  trasladó  en  los  díus  sigiiieut<»s  á  la  fosa  ilíaca.  En  el  otro,— de  apéndice  largo,  espesado 
y  descendente,  con  ti-es  cálculos,  -  el  dolor  espoutáneo  fuó  exclusivamente  epigástrico  durante- 
toda  la  evolución  del  ataque.  En  los  dos  casos,  todos  los  accidentes  cesaron,  las  crisis  no  vol- 
vieron á  repetirse,  después  de  la  intervención.  Poro  el  diagnóstico  fué  hecho,  y  fué  ÉAcilmenle 
hecho,  porque  si  el  enfermo  llamaba  la  atención  sobre  su  estómago  ó  sobre  su  hígado, — s*>brp 
su  «indigestión»,  la  mano  exploradora,  al  efectuar  la  palpación,  hallaba  el  epigastrio  po<*o 
doloroso,  y  en  cambio  el  punto  de  Mac-Burney  mucho. 

Tal  vez,  repetimos,  se  ha  abusado  un  poco  de  la  patogenia  re- 
fleja. En  las  afecciones  hepáticas, — en  todas  ellas  puede  decirse, — 
actúan  factores  infecciosos  ó  tóxicos  que,  probablemente,  en  más 
de  una  ocasión,  son  los  verdaderos  causantes  de  los  trastornos  lla- 


Digitized  by 


Google 


Añales  de  la  Universidad  925 


inados  reflejos.  Ya  hemos  visto  algo  de  esto  á  propósito  de  las 
congestiones  pulmonares  y  de  las  punciones  de  los  quistes  hidá- 
ticos. 


2.**  La  iRRrTACiÓJí  centrípeta  extrahepática, — partida  de 
las  más  diversas  regiones,  de  órganos  próximos  ó  lejanos^ — es  sus- 
ceptible de  reflejarse,  del  mismo  modo  que  la  irritación  centrípeta 
hepática,  sobre  los  canales  biliares,  los  vasos  y  los  elementos  se- 
cretores. Las  «influencias  de  orden  nervioso»  que  hemos  estudiado 
en  la  Etiología  (v.  p.  33G),  tienen  precisamente  esta  propiedad. 

Reflexión  sobre  el  árbol  biliar:  espasmos  de  la  vesícula  y  los 
canales  en  las  afecciones  gástricas  ó  intestinales;  espasmos  con- 
secutivos á  la  administración  de  ciertos  purgantes  (calomel)^  etc. 
Quizá  el  reflejo,  en  otras  circunstancias,  es  de  orden  paralítico. 

Reflexión  sobre  bs  vasos;  espasmo  vascular  hepático  del  cólico 
saturnino,  por  excitación  partida  del  intestino  (espasmo  también 
debido  en  parte  á  una  acción  directa  de!  tóxico  sobre  el  hígado); 
dilatación  vascular  (congestión ),  consecutiva  á  los  enfriamientos 
periféricos,  á  la  menstruación,  etc. 

Reflexión  sobre  los  elementos  secretores:  excitación  biligénica 
en  ciertas  infecciones  intestinales  (policolia  en  parte  de  origen 
tóxico),  en  algunos  estados  emotivos  (diarreas  biliosas  emotivas); 
acolia  hepática  (acolia  intestinal  sin  ictericia)  de  la  colitis  muco- 
membranosa;  etc.  Y  en  fin,  una  acción  especial  y  específica  sobre 
la  función  glicogénica  del  hígado  tendría,  por  intermedio  del  sis- 
tema nervioso,  la  secreción  interna  del  páncreas,  según  la  teoría, 
— hoy  abandonada, — deChauveau  y  Kauffmann. 
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RESUMEN: 

l*    De   la  eircuUuión 

biliar Inrcrsirtn    de    la  corriont<*  excrciori» :    Cblemia    )    "  '"**<^' 

'   honoafeicík. 

t  Linfálicn 
Arterial 


vascular:  i  Vimosa 


1  Hipertensión  portal  ^ 


H 


liotardo  de  la  absorción  di- 
gestiva (opsiiiria,  nictuña, 
etc). 

2.0  De  la  circulación     ■  \  „,„_..„...,..    _„._,  ^  <^o»g<?stiones    v.nosas    visce- 

rales. 
Espienomegalin . 
Aacilis. 
K  \  I  ,    Circulación  comphHiiontaria - 

Bipoiensión  suprahñpática  4'  hipotensión  arterial. 

II  con  reflexión  he-  I  ^'''*^- 
dolorosa        I      p..^.^^  ^vascular. 

)  ^  secretoria. 

^    tríptía  hepática     \  Ícon   reflexión  1    «astro-int.*- 

3.0  De  la  cú-ct^íón    ;  f  „o  dolomsa  f     extmhepá-)     ^^""'- 

nfrwoso.-  i  I  1      ti  /  ^"'*'*  -  P  u  I- 

I  I  \  '  raonar,  etc. 

Por  irritaeián  centrípeta  \  oon  reflexión  he-  i  ^''•a'*- 
1      extrahepática  J    pática  i  vascular. 

\  \  ík'creifíria. 
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CAPÍTULO  VU 
Traducción  clínica  de  las  lesiones  hepáticas 


Ha  llegado  el  momento  de  que  precisemos  cómo  se  rovelaii  al 
médico  los  trastornos  fisiológicos  causados  por  las  lesiones  hepá- 
ticas. Para  ello,  expondremos  ante  todo  los  signos  y  síntomas  de 
los  trastornos  funcionales  hepáticos.  A.  continuación,  estudiaremos 
cómo  se  investigan,  por  medio  de  la  exploración  física,  las  modi- 
ficaciones que  en  sus  caracteres  anatómicos  experimenta  el  híga- 
do, cuando  está  lesionado:  signos  y  síntomas  de  las  modificaciones 
físicas  del  hígado. 

A.— Signos  y  sínloinas  de  los  irasioraos  funcionales  hepáticos 

El  capítulo  anterior  nos  ha  desembarazado  de  una  serie  de  dis- 
cusiones de  orden  fisiológico.  Más  ó  menos  bien  conocemos  ya  el 
mecanismo  de  las  perturbaciones  fisiológicas  ocasionadas  por  las 
lesiones  del  hígado;  nos  es  necesario  establecer,  ahora,  cómo  se 
sienten  y  cómo  se  ven  ó  cómo  se  descubren  esas  perturbaciones. 
Separadamente,  de  igual  modo  que  lo  hemos  hecho  para  las  con- 
secuencias fisiológicas,  estudiaremos  los  signos  de  los  trastornos 
celulares  y  los  de  los  trastornos  circulatorios. 

l.o-SIGNOS  Y  SÍNTOMAS  DE  LOS  TRASTORNOS  DE 
LAS  FUNCIONES  CELULARES 

De  acuerdo  con  lo  que  hemos  expresado  en  otra  oportunidad 
(v.  p.  876),  al  resumir  los  efectos  sobre  el  organismo  de  las  per- 
turbaciones de  las  funciones  celulares  del  hígado,  examinaremos 
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sucesivamente  lo3  principales  signos  y  síntomas  que  correspon- 
dan á  las  modificaciones  de  la  digestión  biliar,  á  las  modificacio- 
nes de  la  nutrición,  á  la  acumulación  tóxica  y  á  las  alteraciones 
de  la  composición  de  la  sangre. 


a)   MODIFICACIONES    DE   LA  DIGESTIÓN  BILIAR 

La  bilis  suspendo  en  el  intestino  la  acción  de  la  pepsina  y  favo- 
rece la  acción  del  jugo  pancreático,  al  mismo  tiempo  que  contri- 
buye á  emulsionar  las  grasas.  La  bilis,  es,  además,  aunque  indirec- 
tamente, antiséptica  para  el  intestino  (v.  p.  461  y  sigs.).  Si  la  se- 
creción ó  la  excreción  se  alteran,  la  bilis  no  entrará  en  el  intesti- 
no en  la  proporción  ó  con  las  cualidades  requeridas  ó  no  entrará 
con  la  debida  oportunidad: — la  digestión  forzosamente  se  resen- 
tirá, en  esas  condiciones,  determinándose  una  dispepsia,  leve  ó 
intensa,  que  podría  llamarse  dispepsia  biliar,  si  algunas  veces, 
lo  que  es  dudoso,  se  elevase  á  la  categoría  de  un  sindromo  autó- 
nomo é  independiente. 

Si  hay  exageración  biligénica, — poltcolia  6  pleiocromia  (v.  p. 
463),— no  sólo  se  presentarán  las  deyecciones  hipercoloreadas,  — 
pasando  una  parte  de  la  bilis,  sin  sufrir  las  descomposiciones  y 
reabsorciones  habituales,  al  exterior,  —  sino  que  también,  á  me- 
nudo habrá  diarrea,  una  diarrea  biliosa,  más  ó  menos  apremiante. 
Ciertos  dispépticos, — frecuentemente  hiperpépticos, — con  hígado 
grueso,  tienen,  después  de  las  comidas,  estas  necesidades  urgen- 
tes, ineludibles,  de  evacuar  el  intestino;  las  evacuaciones  son  líqui- 
das, oscuras,  verdosas,  indoloras  ó  precedidas  de  algunos  breves 
retortijones  peri-umbilicales.  Estos  mismos  enfermos,  que  á  cada 
paso  encontraréis  en  vuestra  práctica,  presentan  casi  siempre  una 
coloración  amarillento-terrosa  de  sus  tegumentos,  la  cual,  depen- 
diendo de  un  grado  moderado,  de  coluria,  indica  que,  además  de 
la  secreción  externa  de  la  bilis,  está  también  un  tanto  perturbada 
la  secreción  interna. 

Si  hay  hipocoíia  6  acolia  (v.  p.  464),  las  deyecciones  serán 
más  ó  menos  claras  ó  grisáceas;  si  la  alimentación  es  láctea, — co- 
sa que  en  algunos  sujetos  tiene  la  propiedad  de  paralizar  aun  más 
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la  secreción  biliar, — podrán  ser  enteramente  blancas.  La  consti- 
pación, por  disminución  de  la  peristalsís  (pues  se  considera  que 
la  bilis  posee  propiedades  pcristaltógenas)  es  frecuente  en  estos 
casos.  Otras  veces,  en  cambio,  existe  diarrea,  cómo  consecuencia 
del  aumento  de  las  fermentaciones  intestinales.  Comunmente  al- 
ternan la  constipación  y  la  diarrea.  Es  igualmente  á  causa  del  au- 
mento de  las  fermentaciones  intestinales  que  se  determina  el  me- 
feorismOy  que  las  materias  fecales  adquieren  fetidez  y  que  se  pro- 
duce una  eliminariión  abundante  de  ácidos  sulfoconjugados  por  la 
orina  (indicanifria).  En  la  ictericia  por  retención,  esta  elimina- 
ción de  ácidos  sulfoconjugados  desciende  á  su  proporción  normal 
en  cuanto  las  heces  se  colorean  (Biernacki). 

El  examen  de  las  heces  demuestra  que  se  pierden,  en  la  diges- 
tión intestinal  de  los  acólicos,  cierta  cantidad  de  materias  albu- 
minoideas  (Kühne)  y,  sobre  todo,  de  materias  grasas.  La  pérdi- 
da de  grasas,  la  estearrea,  puede  ser  enorme  oa  las  acolias  por 
oclusión:  la  proporción  de  las  grasas  ingeridas  que  se  encuentran 
en  las  heces  y  que,  en  el  estado  normal,  es  del  6  al  10  por  100,  se 
eleva  al  52.  .  .  al  78  por  100  en  esos  casos,  segftn  Mulle r.  Las 
grasas  se  muestran  en  las  deyecciones  bajo  formas  de  grasa  Ubre, 
de  ácidos  grasos  y  de  grasas  saponificadas.  En  las  oclusiones  de 
los  canales  biliares,  la  estearrea  se  exagera  cuando,  lo  que  no  es 
raro,  el  conducto  pancreático  (por  compresión,  por  propagación 
inflamatoria)  también  se  cierra.  Las  materias  fecales  son  entonces 
enteramente  blancas. 

Las  perturbaciones  digestivas,  las  pérdidas  albuminoideas  y 
grasosas  de  los  acólicos,  influyen  necesariamente,  de  un  modo  de- 
plorable, sobre  la  nutrición  de  los  mismos.  He  aquí  una  causa  de 
adelgaiamiento  en  los  hepáticos;  pero  encontraremos  aun  otras 
tan  eficaces  ó  más  eficaces  que  ésta. 


La  hipocolia  y  la  acolia  existen  en  todas  las  obstrucciones  bi- 
liares y  en  los  estedos  depresivos  de  la  célula  hepática.  La  acolia 
de  origen  celular  no  supone  necesariamente  una  alteración  orgá- 
nica grave.  Algunas  acolias  son  eminentemente  transitorias  y  pa- 
recen responder  tan  sólo  á  un  abatimiento  funcional,  á  un  desga- 
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no  de  la  célula  hepática.  Ciertos  sujetos  la  pt'esentan  con  un  de- 
terminado cambio  de  la  alimentación.  Nosotros  hemos  visto  pro- 
ducirse en  algunos  enfermos,  con  el  uso  de  preparaciones  cacodí- 
licas  (cacodilato  y  metilarsinato),  una  ligera  diarrea  dolorosa,  no 
sólo  aliácea,  sino  también  fétida  y  decolorada. 

La  acolia  por  obstrucción  biliar  y  la  acolia  por  insuficiencia 
hepática  se  distinguen  entre  sí  teniendo  en  cuenta  que  en  la  pri- 
mera hay  ictericia  y  en  la  segunda  no.  El  diagnóstico  es  más  difí- 
cil entre  la  acolia  total  y  la  acolia  pigmentaria  (v.  p.  465 ).  Sin 
embargo,  justo  es  agregar  que  esta  última  no  raramente  coincide 
con  una  verdadera  hipocolía  total  (como  sucede  en  la  esteatosis. 
en  la  cirrosis  y  en  el  cáncer  del  hígado).  Por  otra  parte,  la  aoolia 
pigmentaria  puede  quedar  como  trastorno  transitorio  terminal  de 
una  ictericia  catarral,  que  ha  evolucionado  con  una  acolia  total: 
es  la  acolia  pigmentaria  post  ibérica  (Chauf fard). 

6;— MODIFICACIONES   DE   LA  NUTRICIÓN 

La  nutrición  se  regiente  indirectamente  en  los  hepáticos,  á  cau- 
sa de  las  perturbaciones  de  la  digestión  biliar  que  acabamos  de  in- 
dicar, y  de  la  intoxicación  y  de  las  alteraciones  de  la  sangre  que 
más  tarde  describiremos,  pero  se  resiente  también  directamente  á 
causa  del  trastorno  de  las  funciones  de  la  célula  del  hígado  que 
influyen  sobre  la  asimilación  y  desasimilación  de  las  sustancias 
orgánicas  (v.  p.  475). 

Los  signos  y  síntomas  de  las  modificaciones  de  la  nutrición  hay 
que  buscarlos  estableciendo,  hasta  donde  sea  posible,  en  un  balance 
de  entradas  y  salidas,  el  grado  de  asimilación  de  los  principios 
alimenticios  y  el  grado  de  elaboración  y  la  manera  de  eliininai-se 
de  los  residuos  orgínicos.  No  llenaremos  por  entero  este  progra- 
ma, que  nos  obligaría  á  reproducir  los  muchos  y  magistrales  estu- 
dios de  Bouchard.  Nos  limitaremos  á  simples  referencias  á  loa 
fenómenos  más  accesibles  al  examen  clínico  ordinario. 

El  examen  de  la  composición  de  la  secreción  urinaria  permite 
obtener  algunos  datos  interesantes  relativos  al  movimiento  nutri- 
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tivo.  La  glicosuriay  la  albuminuria  revelan  una  ntil¡zaci<Sii  defec- 
tuosa de  ciertos  principios  alimenticios;  la  hipoazoluria  6  la  hiper- 
axoturia,  la  amoninria,  la  indicanuria,  así  como  la  ttiodifiea^ión 
de  los  coeficientes  urinarios  y  la  elevación  del  peso  medio  de  la 
molécula  elaborada,  revelan  la  imperfecta  desasimilación  de  la  ma- 
teria (v.  p.  479  y  sigts.). 

Bouchard  bn  mostrado  todo  el  partido  que  se  puede  sacar,  para  el  estudio  de  la  nutrición, 

do    la  DETRRHINACkIn  comparativa   DBL  ázoe  y  DBL  CARBOXO  DK    TJÍ   ALBtJmNA    RLABÜ- 

RADA  en  ei  organismo  y  eliminada  por  los  diversos  emimfcorios. 

Al  d«»tniirBe  la  albúmina  on  el  organismo,  por  hidratación  y  oxidación,  —sobre  todo  gracias 
al  hígado, — una  parte  do  su  carbono  toma  la  forma  de  glucosa  (que  (s  quemada)  y  otra  parte 
del  mismo,  conjuntamente  con  el  ázoe,  es  eliminada  por  el  riñon  y  el  intestino.  Al  riñon  van 
m'ii'hf»  áxoe  (la  vasi  totalidad  del  Ázoe  de  la  nlbAmina)  y  poco  carbono;  al  intentino  van 
mucho  carbono  (la  m.iyor  parte  del  carbono  de  la  albúmina)  y  poco  á«oe. 

Por  m<Hlio  del  análisis  químico  de  la  orina  es  fácil  averiguar  las  cantidades  de  dxoe  total 
{Az^)  y  de  carínm  total  (C^  )  contenidas  en  esa  secreción.  La  dosificación  déla  urea  da 
á  conocer  el  dxoe  de  Uí  urea  ÍAz^^)  y  el  carlxmo  de  la  vrea  (C"),  y  el  cálculo  permite 
luego  dctenuinar  el  á»oe  extractivo  (  Ax^'=^  Ax^  —  Ax^^)  y  el  carbono  exlractivo 
(O'*  =  C  ^  —  C"  ),  que  se  encuentran  en  la  misma  orina.  Por  otro  lado,  do  la  cantidad 
de  áxoe  total  se  deduce,  también  por  un  simple  cálculo  (puesto  que  so  sabe  que  cada  gramo 
de  á/.oc  urinario  total  corn^pondo  á  la  destrucción,  en  la  economía,  de  G  gr.  736  de  albúmina, 
los  cuales  contienen  1  gr.  051  de  ázoe),  las  proporciones  de  ázoe  {ÁX^)  y  de  carbono  {C^) 
qne  formaban  parte  de  la  albúmina  deáimida  en  el  organismo  {dxoe  y  carbono  de  la  albúmina). 

Stí  poseen  así  una  serie  do  valores: 

Para  el  ázoe:       Az ^  Az^\  Az^ Az^; 

Paro  el  carbono:    C\      C^\      C       C»,— 

con  los  cuales  se  establecen  los  coeficientes 

r;t        Az'^  ,,^        C"         Ce  Ct 

Az^     Az^         ^  '     Ct       Az^       C» 

que  dan  una  idea  bistante  omplcta  do  la  manera  cómo  han  sido  elaborados  el  ázoe  y  el  car- 
bono de  la  albúmina. 

Cuanto  más  activamente  trabaja  el  hígado,  tanto  mayor  será  la  proporción  del  carbono  que 
se  scporo  de  la  albúmina  para  formar  el  glicógeno  ó  ciertos  elementos  do  la  bilis;  de  conai- 
guíente,  tanto  menor  sei-á  la  cíinlidad  de  carbono,  C  \  que  aparecerá  en  la  orina.  En  cambio, 
conao  comempocáaQaiueDto  se  pone  también  en  libertad  mayor  cantidad  de  ázoe,  aumentarán 
en  la  orina  los  compuestos  azgadoa  (Az^^)  que,  como  la  urea  {Az^)y  tienen  la  particul»- 

riáaá  de  ser  poco  carburados.  El  coeficiente  -.  — -  indicará,  pues,  la  «energía  del  hfgad»», 

j  tanirá  la  mfsma  sigitMcación   (aunque  marchando  en  sentido  inverso)  que  el  coeficiente 

Aa"       U 

— ( é>  y=r,  V.  p.  488^.  Eo  snnia,  cuando  la  actividad  hepática  se  exalta,  se  ve  descender 

A9^        i 

C*  Az« 

el  coeficleate  -r — -  y  elevatw  el  coefideato  -. — -• 

Az  *  Az* 
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La  glicosuría  y  la  albuminuria  merecen,  por  su  importancia  clí- 
nica, ser  consideradas  con  alguna  detención. 


Cuando  la  glicosuría  de  origen  hepático  (v.  p.479),  en  lugar  de 
ser  simplemente  provocada,  es  espontánea,  se  constituye  una  for 
ma  especial  de  diabetes.  Deben  describirse  dos  variedades^  corres- 
pondiente la  una  á  la  exageración,  la  otra  á  la  disminución  de  la 
actividad  celular  hepática. 

La  diabetes  por  hiperfuncionamiento  celular, — diabetes  por 
hiperhepacia  (Gilbert,  Castaignc  y  Lcrcboullet), — se  ca- 
racteriza por  una  (jlicosuria  considerable  y  continua,  acompañada 
de  A/p^'mr/ííí/rm.  La  urea  eliminada  con  la  orina  varía  de  40  á 
TOO  gramos  en  las  24  horas.  Existen  poliuria,  polifagia  y  poli- 
dipsía.  El  período  digestivo  hace  sufrir  un  empuje  á  la  glicosuría, 
pero  no  de  una  manera  tan  inmediata  como  en  la  varíedad  hipohe- 
pácica  de  diabetes;  es  solo  á  la  cuarta  ó  quinta  hora  de  la  digestión 
que  so  nota  el  aumento  de  la  glicosuría  y  no  se  produce  su  máxi- 
mum sino  hacia  la  mitad  de  la  noche.  El  hígado  es  voluminoso.  La 
opoterapia  hepática  agrava  esta  variedad  de  diabetes;  la  opoterapia 
pancreática  es  capaz,  en  cambio,  de  mejorarla. 

La  diabetes  que  coincide  con  la  cirrosis  pigmentaria  del  hígado 
es  una  diabetes  por  hiperhepacia.  Eí  probable  que  la  cirrosis  sea 

aquí  la  causa  y  no  el  efecto  de  la  diabetes  (Gilbert ).  La  hi- 

performación  pigmentaria, — así  como  á  veces  la  hiperbiligenia, — 
sería  en  esta  cirrosis  otro  testimonio  del  funcionamiento  exagerado 
de  la  célula  hepática. 

La  diabetes  por  hiperhapacia  se  encuentra  todavía  en  algunas 
cirrosis  alcohólicas  hipertróficas  y  en  algunas  cirrosis  biliares.  La 
diabetes  hereditaria  es  á  menudo  de  origen  hepático. 

La  diabetes  por  insuficiencia  hepática, — diabetes  por  anhepa- 
cía  (Gilbert  y  Weil), — se  caracteriza  por  una  glicosuría  inóde- 
rada,  á  menudo  intermitente  y  solo  digestiva,  acompañada  de  hi^ 
poazoturia.  Cuando,  en  lugar  de  intermitente,  la  glicosuría  es  con- 
tinua, se  notan  exacerbaciones  digestivas  bien  evidentes,  que  se 
presentan  en  las  primeras  horas  que  siguen  á  las  comidas.  La  in- 
dicanuría,  la  urobilinuria,  el  exceso  de  ácido  arico  urínario,  el  des  - 
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censo  de  ^,  son  habituales  en  esta  variedad  de  diabetes.  La  fuerte 
proporción  de  materias  extractivas  (por  desasimilación  imperfecta), 
contenidas  en  la  orina,  explica  como  la  dosificación  de  la  glucosa 
por  el  licor  de  Fehliiig  (que  también  es  reducido  por  esas  mate- 
rias extractivfiS)  da  un  resultado  mucho  más  alto  que  la  dosifica- 
ción óptica,  con  el  polarímetro. 

En  la  diabetes  por  anhepacia,  faltan  los  trastornos  fundamen- 
tales de  las  grandes  diabetes,  —  poliuria,  polidipsia,  polifagia,  — 
pero  existen  los  síntomas  de  las  diabetes  artríticas:  síntomas  cu- 
táneos y  mucosos,— prurito,  eczema,  forúnculos,  balanitis,  gingi- 
vitis:  ;  -  síntomas   nerviosos,  —  fatiga,  narcolepsia....; — síntomas 

oculares  (catarata).  Raramente  se  complica  la  diabetes  anheprtcica 
con  tisis,  gangrena  6  cáncer.  El  hígado  puede  estar  aumentado  de 
volumen  ó  ser  normal,  pero,  en  cualquier  eventualidad,  no  apare- 
cen los  síntomas  hepáticos  directos, — la  ascitis,  la  hipertrofia  del 
bazo,  la  circulación  complementaria,  la  ictericia,  las  hemorragias.... 
El  régimen  alimenticio, — algunas  veces  el  régimen  lácteo  exclusivo, 
— modifica  fácilmente  esta  diabetes;  la  opoterapia  hepática  tiene 
cierta  eficacia  para  combatirla. 

Una  irrigación  defectuosa  del  hígado,  por  arterioesclerosiSf  es 
capaz  de  originar  una  diabetes  por  anhepacia. 

De  una  manera  aguda  se  ha  visto  pjroducii*9e  esta  misma  diabe- 
tes, ya  por  intoxicación  celular,  como  en  algunas  infecciones  (neu- 
monía, grippe ),  ya  por  acción  inhibitoria  refleja  pobre  las  célu- 
las, como  en  el  cólico  hepático  (Gilbert  y  Castaigne;  Gilbert 
y  Weil). 

Este  rápido  bosquejo  de  las  diabetes  hepáticas  os  indica  bien 
claramente  la  utilidad  de  la  investigación  de  la  glicosuria  en  toda 
lesión  hepática  é  inversamente  la  conveniencia  de  examinar  el 
estado  del  hígado  en  toda  diabetes.  Pero,  por  más  que  la  glicosuria 
sea  una  de  Ks  consecuencias  más  lógicas  de  las  alteraciones  hepá- 
ticas, y  una  de  las  consecuencias  mejor  demostradas  experimen- 
talmente,  no  dejaréis  Je  notar  en  la  práctica  que,  si  se  exceptúa  la 
glicosuria  forzada,  la  glicosuria  alimenticia,  es  crecido  el  número 
de  hepáticos  que  soportan  su  mal  sin  presentar,  en  forma  durable, 
ese  trastorno.    Aún  lesiones   decidida    y  gravemente   celulares. 
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como  las  de  la  ictericia  grave,  evolucionan  más  de  ana  vez  ante 
nuestros  ojos  sin  ofrecernos  la  esperada  glicosuría. 

De  modo  que  si  es  muj  frecuente  encontrar  en  todo  diabético, 
— tratándose  de  la  diabetes  ordinaria, — un  hígado  más  6  menos 
alterado,  no  lo  es  tanto  hallar  en  un  hepático  un  sindromo  diabé- 
tico bien  definido.  Sería  preciso  deducir  de  esto  que  para  que  tal 
sindromo  se  establezca  se  exigen,  ó  condiciones  especiales  de  la 
lesión  celular  hepática,  6  la  adjunción  á  esta  última  de  un  vicio  de 
algán  otro  órgano  ó  de  un  vicio  nutritivo  general. 


Independientemente  de  la  experimentación  (v,  más  adelante), 
la  clínica,  con  Murchison,  Hanot  y  Gilbert,  ha  señalado  la  al- 
buminuria en  las  afecciones  hepáticas.  Pero,  en  verdad,  en  los 
hepáticos  (por  ejemplo  en  la  ictericia  grave),  concurren  muchas 
causas  de  albuminuria:  intoxicaciones  endógenas  y  exógenas,  in- 
fecciones, etc.  En  este  momento  sería  preciso  demostrar  que  tam- 
bién hay  en  ellos  una  albuminuria  relacionada  directamente  con 
la  perversión  del  funcionamiento  celular. 

Segán  Teissier, — aún  sin  tomar  en' cuenta  las  albuminurias 
infecciosas  ó  por  intoxicaciones  exógenas, — de  diversas  maneras 
se  produciría  la  albuminuria  por  lesión  hepática  (sobre  todo  cró- 
nica). 

Una  de  las  formas  de  albuminuria  provendría  de  una  exageracióii 
del  funcionamiento  celular,  la  cual,  provocando  una  destrucción 
anormal  de  hemacias  (v.  p.  482),  pondría  en  circulación  un  exceso 
de  albúmina.  En  esta  albuminuria  las  orinas  son  escasas  y  fuerte- 
mente coloreadas,  con  densidad  alta,  y  contienen  una  fuerte  pro- 
porción de  materias  colorantes,  de  uratos  y  de  urea.  La  albúmina 
está  representada  casi  exclusivamente  por  globulina;  pueden  en- 
contrarse en  la  orina  cilindros  hialinos.  La  albuminuria  es  diurna 
é  intermitente  y  aparece,  ya  con  el  carácter  de  un  episodio  breve 
en  el  curso  de  una  afección  hepática  de  marcha  variable,  ya  con 
el  carácter  ds  un  fenómeno  persistente,  durante  años  enteros.  Es 
de  pronóstico  benigno.  Se  presenta  en  las  congestiones  hepáticas, 
alcohólica,  diabética  y  gotosa.  Esta  última  es  \k  albuminuria  pre^ 
gotosa  (de  los  predispuestos  á  la  gota). 
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Oirá  de  las  formas  de  alburúinuria  dependería  de  la  insuficien 
da  celular,  esto  es,  de  la  transformación  incompleta  de  los  albu- 
minoideos  que  atraviesan  el  hígado  (v.  p.  478).  Las  orinas  son  en- 
tonces pálidas,  de  reacción  neutra  6  alcalina,  pobres  en  urea.  La 
albúmina  que  se  elimina  es  una  mezcla  de  serina  y  globulina;  á 
menudo  hay  peptonuria  y  no  raramente  glicosuria.  Nótanse  aste- 
nia y  edema  de  los  miembros  inferiores.  Es  más  grave  que  la  an- 
terior, pero  susceptible  de  ser  dominada  por  la  terapéutica. 

En  fin,  la  albuminuria  puede  ser  todavía  determinada  por  las 
toxiíias  intestinales,  no  modificadas  por  el  hígado  enfermo;  esas 
toxinas  quedan  así  en  condiciones  de  ir  á  lesionar  el  rifión.  Aquí,  la 
albúmina  está  representada  principalmente  por  la  serína,  á  la  cual 
ae  agrega  á  veces  la  globulina  procedente  de  una  destrucción 
hemática,  causada  por  las  mismas  toxinas  intestinales.  En  la  orina 
se  encuentran  cilindros  hialinos  ó  granulosos.  Es  la  más  grave  de 
las  albuminurias  hepáticas;  su  terminación  por  nefritis  crónica  no 
es  rara. 

Bouchard  ha  insistido  sobre  la  albuminuria  de  las  dilatacio- 
nes de  estómago  complicadas  con  aumento  hiperémico  del  hí- 
gado, y  A.  Robin  cree  que  existe  una  albuminuria  dispéptiea, — 
principalmente  en  dispepsias  con  fermentaciones  secundarias, — 
que  comprende  ima  buena  parte  de  las  llamadas  albumiiiurias  fun- 
cionales, la  «cíclica»  entre  otras^  y  algunas  pretendidas  albumi- 
nurias hepáticas.  La  albuminuria  dispéptica  es  intermitente,  post- 
digestiva;  la  albúmina  es  retráctil,  alcanza  la  proporción  de 
O  gr.  30,  O  gr.  60 .. .  1  gramo  por  litro,  y  consiste  sobre  todo  en 
serina  (Cloetta).  No  hay  cilindruria.  Con  el  reposo  en  la  cama  la 
albuminuria  desaparece.  El  régimen  lácteo  tiene  una  influencia 
variable:  con  él,  algunos  enfermos  mejoran,  otix)s  empeoran.  Esto 
se  debe  á  la  manera  cómo  el  estómago,  en  cada  caso  particular, 
digiere  la  lecha.  En  el  jugo  gástrico,  extraído  después  de  una  co- 
mida de  prueba,  se  encuentra  una  albúmina  coagulable  por  el 
alcohol.  Para  explicar  esta  albuminuria,  Robin  admite,  además  de 
la  dispepsia,  que  ya  da  lugar  á  la  defectuosa  elaboración  de  la  al- 
búmina, un  vicio  nutritivo  general  que  trae  como  consecuencia  la 
neptitud  de  los  tejidos  para  fijar  y  quemar  convenientemente  esa 
albúmina  mal  elaborada. 
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Forzoso  nos  es  mostrarnos  reservados  sobre  la  interpretación 
de  todas  estas  albuminurias  hepáticas,  gástricas,  etc.,  no  porque 
haya  de  negarse  la  influencia  de  las  visceras  nombradas  sobre  su 
génesis, — cosa  que  estaría  en  contradicción  con  la  práctica  diaria» 
con  la  observación  atenta  de  los  resultados  que  se  obtienen  vigi- 
lando el  funcionamiento  digestivo  en  los  hepáticos^ — sino  porque 
no  se  conoce  aán  bastante  bien  la  participación  que  por  su  propia 
cuenta  toma  el  riñon  en  estos  diferentes  casos. 


Relativamente  á  la  peptonuria  y  la  lipuría  de  los  hepáticos 
nos  bastará  con  referirnos  á  lo  que  hemos  dicho  en  las  págs.  48 1 

y  482. 


La  hipotermia  es  un  fenómeno  coman  en  los  hepáticos  cróni- 
cos, cuando  una  causa  infecciosa  no  interviene  para  producir  el 
efecto  contrario.  Entendemos  hablar  sólo  de  la  hipotermia  por 
desorden  simple  de  la  nutrición,  ~-tal  vez  por  la  deficiencia  de  la 
función  generadora  del  glicógeno,  cuerpo  que  es  fuente  de  trabajo 
y  calor, — y  no  de  la  hipotermia  de  origen  biliar  ó  de  la  hipotermia 
de  origen  tóxico  ó  infeccioso  que,  también  en  los  hepáticos,  es  po- 
sible ver.  De  esta  (íltima,  lo  mismo  que  de  la  hipertermia,  diremos 
algunas  palabras  en  el  capítulo  X. 

El  adelgazamiento  de  los  cirróticos,  de  los  ictéricos,  etc.,  de 
pende  de  la  deficiente  absorción  y  elaboración  de  las  materias  ali- 
menticias, pero  también  de  los  trastornos  digestivos,  de  la  in- 
toxicación, etc.  La  obesidad,  si  no  es  un  efecto,  es  por  lo 
menos  una  concomitancia  frecuente  de  las  afecciones  hepáticas, 
particularmente  de  las  afecciones  mínimas,  como  las  colemias  ul- 
tra crónicas  qun  hallaremos  más  adelante,  es  decir,  de  esas  afec- 
ciones compatibles  con  una  vida  relativamente  holgada  y  con  toda 
clase  de  desórdenes  alimenticios. 

De  otras  perturbaciones  de  la  nutrición  en  los  hepáticos  (sobre 
todo  biliares)  tendremos  ocasión  de  ir  tomando  conocimiento  á 
medida  que  avancemos  en  nuestro  curso  (v.  en  particular:  Cole- 
mias, cap.  VII). 
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C) — ACUMrLAClÓN  TÓXICA 

Es  especialmente  en  las  alteraciones  destructivas,  de  evolución 
aguda,  de  la  célula  hepática, — ttiles  como  las  de  la  ictericia  grave, 
— que  la  acumulación  tóxica  alcanza  su  mayor  intensidad.  En  esas 
circunstancias^  en  efecto,  no  sólo  las  funciones  antitóxícas  y  de  de- 
puración se  anulan  casi  por  completo  con  rapidez,  sino  que  además 
no  se  da  tiempo  para  que  el  organismo  ponga  en  juego  otros  me- 
canismos compensadores  de  defensa.  En  las  afecciones  crónicas, 
la  intoxicación  es  menos  angustiosa,  porque  los  otros  órganos  de- 
puradores pueden  suplir  en  parte  la  deficiencia  del  hígado;  de  con- 
siguiente, en  ellas  las  perturbaciones  funcionales  resultantes  de  la 
intoxicación  son  menos  solemnes  y  peligrosas.  En  suma,  la  grave- 
dad de  la  intoxicación  depende  del  grado,  la  marcha  y  la  difusión 
de  las  lesiones  celulares.  Indirectamente  tiene  también  influencia 
sobre  ella  la  actividad  circulatoria  del  hígado,  pues  cuando,  por 
ejemplo,  la  vena  porta  ó  sus  ramas  están  obstruidas  ó  cerradas 
(pileflebitis;  cirrosis),  se  suprime  el  paso  por  el  hígado  de  una 
gran  cantidad  de  las  sustancias  tóxicas,  procedentes  del  intestino, 
la  cuales,  escapando  entonces  á  la  neutralización  de  la  célula  he- 
pática (v.  p.  497 ),  se  dirigen  con  toda  su  actividad  nociva  á  la  cir- 
culación general. 

Experimentalmente,  ha  sido  bien  demostrada  la  intoxicación 
cofisecutiva  á  la  supresión  de  h.s  funciones  hepáticas  (v.  p.  486). 
Pero,  en  clínica,  las  condiciones  de  la  observación  son,  en  gene- 
ral, más  complejas.  Así,  en  el  caso  típico  de  la  ictericia  grave,  se 
superponen  á  la  insuficiencia  hepática,  una  infección  ó  intoxica- 
ción primitiva,  diversas  infecciones  secundarias,  una  colemia,  una 
uremia,  etc.,  que  toman  una  parte  importantísima  en  el  cuadro 
clínico.  ¿Qué  es  lo  que  pertenece  á  la  primera;  qué  es  lo  que  pertene- 
ce á  los  demás  factores?  La  cuestión  queda  en  suspenso  todas  las 
veces  que  se  trata  de  trastornos  funcionales  que  no  tienen  nada 
de  específico  para  tal  ó  cual  tóxico  determinado,  de  trastornos 
que  el  análisis  experimental  no  ha  conseguido  precisar.  Y  agre- 
guemos que,  para  aumentar  todavía  más  las  dificultades,  intervie- 
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Qe,  sin  duda  alguna,  en  muchos  casos,  una  intoxicación  medica'' 
mentosa;  intoxicación  que  el  médico  ha  provocado  [lorque  no  ha 
tenido  en  cuenta  que  precisamente  está  combatiendo  un  estado  en 
el  cual  ha  disminuido  la  tolerancia  del  organismo  para  todos  los 
tóxicos,  sean  internos,  sean  externos. 

Las  Unriat  sobre  ti  origen  de  ím  acátUnte»  de  la  insufieieneia  hepáiioa  han  sido  numerosas. 
Ley  don  oonsidetaba  que  la  causa  de  elloa  era  la  colemía.  Virchow  supoufa  que  en  la 
acolia,  es  decir,  la  rctonci<Sn  de  las  sustanciu  destinadas  á  formar  la  bilis.  Frcrich  s  acu- 
saba la  aciimnlación  de  los  residuos  de  desintegración  del  parénquima  hepAtico  (que,  m  eCee- 
lo,  son  muy  tóxicos).  Para  Wihtla  se  trataba  de  una  rutención  de  los  productos  que  débian 
ooustitiiir  la  urea.  Flint  acriminaba  la  colesterina  (que  es,  sin  embargo,  poco  tóxica).  Otros, 
— Rokitanski,  Donovan,  Brouardel,  B  ou  cha  r  d.  ..—Tefan  en  esos  accidentes  sobre 
todo  los  efectos  de  la  deficiencia  del  funcionamiento  renal,  es  decir,  de  la  uremia,  la  cunl 
evidentemente  adquien»  un  alto  grado  de  importancia  en  la  ictericia  grave.  Rn  rralidad,  la 
toxcmia  de  origen  hepático  no  es  nada  de  eso  exclusivamente,  y  es  todo  eso  reunido.  Pero, 
en  este  momento  nosotros  no  tendríamos  en  vista  más  que  los  trastornos  funcionales  qae  de- 
rivan de  la  sola  supresión  de  las  funciones  hepáticas,  aunque  no  sea  siempre  fácil  distingnir- 
los  cKnicaraonto  de  los  trastornos  que  tienen  otro  origen,  y  en  particular  de  los  que  resultan  de 
la  eolemia  (ve  más  adelante). 

La  toxicidad  aumentada  de  los  humores  en  la  insuficiencia  he- 
pática, se  demuestra  con  el  examen  del  sueix)  sanguíneo  y  de  la 
orina  (v.  p.  502).  Pero,  es  de  advertirse  que  el  mecanismo  regula- 
dor de  la  composición  de  la  sangre,  de  que  se  ha  hablado  anterior- 
mente (V.  p.  873),  puede  hasta  cierto  punto  oponei*se  á  que  en  ese 
suero  se  haga  bien  patente  el  aumento  de  toxicidad.  Por  otra  par- 
te, la  impermeabilidad  renal  es  capaz  de  impedir  que  este  mismo 
fenómeno  se  compruebe  eu  la  orina. 


La  auto-intoxicación  ó  toxemia  hepática, — correspondiente  á 
la  hepaiargia  (do  //^ra^,  hígado,  y  aQyia,  inactividad)  de  Quín- 
oke, — produce  trastornos  en  el  funcionamiento  de  todos  ó  casi 
todos  los  órganos,  ya  sin  dejar  huellas  duraderas  de  su  paso,  ya 
causando  lesiones  materiales  (algunas  de  éstas  han  sido  menciona- 
das en  el  cap.  IV,  p.  442).  Enunciaremos  á  continuación  los  más 
importantes  de  estos  trastornos,  considerándolos  en  los  distintos 
aparatos  y  sistemas  de  la  economía. 


Entre  los  trastornos  dioestcvos,  sofialareraos  el  ptialisfnOy 
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los  vómitos,  la  diarrea  (por  eliminación  tóxica,  sobre  todo  si  hay 
impermeabilidad  renal)»  etc. 


Entre  los  trastornos  circulatorios  y  respiratorios,  hare- 
mos mención  de  la  asteiiia  cardiaca,  la  taquicardia,  las  hemorra- 
gias (por  alteración  de  la  paredes  vasculares  s  los  edemas  parda 
les  (que  también  se  han  querido  explicar  por  hidremia);  la  dispnea 
sine  materia  (de  origen  nervioso) . . . 


Los  trastornos  nerviosos,— los  trastornos  de  la  hepatotoxe- 
mia  nerviosa  de  Lev  i, — toman  una  parte  considerable  en  el  cua- 
dro clínico  de  las  aflicciones  agudas  y  crónicas  del  hígado.  Se  acu- 
mulan y  precipitan  especialmente  en  la  ictericia  grave,  pero 
existen  también  en  las  lesiones  hepáticas  lentas  y  prolongadas, 
aún  en  aquéllas  que,  transcurriendo  de  un  modo  casi  latente,  no 
se  revelan  sino  por  el  examen  sistemático  del  enfermo  ó  por  la  in- 
vestigación de  la  fórmula  urinaria  de  la  dishepacia. 


Las  perturbaciones  mentales  son  de  conocimiento  muy  anti- 
guo: según  la  vieja  concepción  galénica,  la  hipocondriu  venía  del 
abdomen,  de  los  «hipocondrios»,  y  por  lo  tanto,  á  veces,  del  hígado 
(otras  veces  del  bazo:  spUen  de  los  ingleses).  El  vulgo  atribuye 
fácilmente  al  hígado  los  sufrimientos  depresivos,  de  abatimiento, 
de  tristeza.  Es  que  el  vulgo  reconoce  al  hepático  por  su  ictericia,  y 
en  ésta,  como  veremos  más  adelante,  son  de  particular  frecuencia 
los  expresados  sufrimientos.  Se  trata,  en  ciertos  casos,  de  fenó- 
menos precoces:  Murchison  consideraba  que  la  irritabilidad  del 
carácter  podía  ser  la  primei'a  manifestación  de  la  enfermedad. 

En  algunos  hepáticos,  el  desarreglo  psíquico  se  reduce  á  un  es- 
tado de  debilidad  mental,  á  un  estado  psicasténico,  con  sus  ob- 
sesiones, sus  agitaciones  y  sus  fobias,  y  con  ó  sin  los  síntomas 
clásicos  de  la  neurastenia,  cefalalgia,  raquialgia,  curbatura,  aste- 
nia, insomnio . . .  (neurastenia  hepática  de  Lev  i) 

En  otros  hepáticos,  se  desarrolla  el  delirio.  El  delirio  reviste 
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generalmente  el  aspecto  del  delirio  de  ensueño, — delirio  onírico 
(de  SvEiQoq^  ensueño  ,  de  R ég i s,  — caracterizado  i>or  la  confusión 
mental  y  por  cun  estado  (onirisnio/  de  automatismo  cerebral,  aná- 
logo al  del  ensueño,  pero  al  de  un  ensueño  exteriorizado  (Kégis). 
£1  enfermo  «suena  despierto»^  es  decir,  continúa  en  el  período  de 
vigilia  un  ensueño  comenzado  durante  la  noche.  Pero  este  ensueño 
no  es  el  del  sueño  normal,  en  el  que  el  sujeto  es  un  simple  especta- 
dor, sino  el  del  sueño  patológico,  el  del  sonambulismo,  en  el  cual 
el  sujeto  interviene  en  calidad  de  actor.  El  paciente  habla  ó  grita, 
acciona,  gesticula,  ataca  ó  se  defiende,  según  la  naturaleza  de  las 
alucinaciones  (principalmente  visuales)  do  que  es  víctima.  La  pe- 
sadilla,— fenómeno  que  tal  vez  no  es  del  todo  normal, —  es  como 
una  imagen,  durante  el  sueno,  del  delirio  onírico  de  la  vigilia.  El 
delirio  onírico  es  un  delirio  con  obtusión  intelectual,  con  insufi- 
ciencia de  la  atención  y  de  la  memoria,  pérdida  de  las  nociones 
de  la  personalidad,  de  tiempo  y  espacio,  alucinaciones  y  agita- 
ción motriz .  .  . 

El  delirio  onírico  comienza,  por  lo  comáu,  de  noche,  en  ese  es- 
tado intermedio  entre  el  sueño  y  la  vigilia  que  Maury  ha  deno- 
minado «estado  hipnagógico».  En  sus  grados  leves,  no  difiere  de 
la  pesadilla,  apenas  persiste  el  tiempo  necesario  para  que  el  enfer- 
mo despierte  por  completo,  ün  paso  más,  y  el  delirio  se  prolon- 
ga, como  en  una  especie  de  sonambulismo,  durante  todo  el  perío- 
do de  vigilia.  En  los  grados  acentuados,  la  confusión  mental  es 
profunda,  con  estupor  ó  con  demencia  aguda,  acompañada  ó  no 
de  estado  gatoso  (Picho  u).  En  su  fonna  aguda,  el  delirio  oníri- 
co dura  unos  cuantos  días  y  termina  bruscamente,  sin  que  el  en- 
fermo conserve  el  menor  recuerdo  de  él.  Las  recaídas  son  fáciles. 
En  su  forma  subaguda,  el  delirio  se  circunscribe,  toma  el  aspecto 
de  idea  fijay  y  no  se  borra  enteramente  de  la  memoria.  En  su  for- 
ma crónica,  menos  conocida,  el  delirio  está  constituido  por  «una 
sucesión  de  ensueños  prolongados  en  el  estado  de  vigilia,  que  se 
reproducen  con  intermisiones  más  ó  menos  largas  y  se  encadenan 
entre  sí  para  dar  lugar  á  una  sistematización »  iKlippel  y  Tre- 
naunay). 

El  delirio  onírico  no  es  específico  de  ninguna  afección;  es  sola- 
mente la  forma  habitual  de  los  delirios  de  las  infecciones  éintoxi- 
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cartones.  Es  un  delirio  que  desde  hace  largo  tíeaipo  ha  venido  to- 
mándose en  cuenta  por  los  alienistas  Moreau  (de  Tours)  lo  des- 
críbfa  como  un  efecto  de  algunas  intoxicaciones^  especialmente 
de  la  intoxicación  por  el  hachisch.  Laségueen  1881  afírmaba 
que  el  delirio  alcohólico  era  sólo  un  ensueño. 

Pero,  de  todas  las  intoxicaciones,  quizás  la  más  importante  en 
la  géuesis  de  este  delirio  es,  según  Klippel,  la  auto-intoxica- 
ción hepática.  La  lesión  del  hígado  basta  en  ocasiones  para  crear 
por  sí  sola  la  alteración  mental  (  «  locura  hepática  » ).  En  otras 
circunstancias,  la  alteración  del  hígado,  menos  decisiva,  se  limita 
á  mantener  ó  aumentar  el  delirio,  á  corroborar  la  acción  de  otros 
agemes  tóxicos  (como  el  alcohol)  ó  toxi-infecciosos.  En  fin,  pue- 
de suceder  que  la  insuficiencia  de  ese  órgano  tenga  simplemente 
una  influencia  dudosa  ó  accesoria  (como  en  los  paralíticos  genera- 
les) sobre  el  desarrollo  del  delirio.  Lo  que  más  interesa  retener  es 
que  en  el  mismo  delirio  alcohólico j  crónico  ó  subagudo  (delírium 
trémens),  es  la  lesión  hepática,  causada  por  el  alcohol,  la  que  ma 
yor  responsabilidad  tiene  en  la  producción  de  las  perturbaciones 
mentales.  Sin  duda,  el  alcohol  no  deja  de  obrar,  por  su  propia 
cuenta^  sobre  las  células  cerebrales,  pero  de  esta  acción  directa 
resulta  principalmente,  si  la  dosis  es  masiva,  el  ataque  de  erabria 
guez  aguda;  en  los  demás  casos,  la  acción  cerebral  del  alcohol  es 
nadr.  más  que  preparatoria  de  los  accidentes  delirantes,  los  cuales 
estallan  en  realidad  á  favor  de  la  auto-intoxicación  hepática,  sobre 
todo  si  contemporáneamente  existen  lesiones  renales  que  se  opon- 
gan en  parte  á  la  eliminación  de  los  venenos.  Para  que  aparezca  el 
delirio  no  es  necesario  que  el  alcohol  determine  una  cirrosis;  es  su- 
ficiente que  haya  alterado  la  célula  hepática,  en  una  forma  visible 
ó  latente,  cosa  que  ese  tóxico  hace  de  una  manera  casi  constante, 
segán  Gilberty  Lereboullet.  También  en  las  infecciones,  y 
en  las  más  div^ersas,  el  delirio, — lejos  de  representar  un  efecto  di- 
recto de  la  intoxicación  microbiana, — provendría  á  menudo  de  la 
lesión  hepática  que  el  agente  infeccioso  en  su  peregrinación  ha 
provocado. 

Es  cuando  se  saben  reconocer  los  menores  signos  de  lá  insufi- 
ciencia hepática, — la  urobilinuria,  la  indicanuria,  la  glicosuria  ali- 
menticia^ los  trastoi*nos  digestivos. . ., — que  se  hace  más  evidente 
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la  importancia  del  tiígado  en  la  producción  de  los  trastornos  men- 
tales. Con  bastante  frecuencia  á  esta  alteración  hepática  se  asocia 
una  modificación,  más  ó  menos  grave,  del  riñon,  que  la  completa 
7  la  auxilia.  La  insuficiencia  renal  es  capaz  de  engendrar  un  sin 
dromo  mental  análogo  al  de  la  insaficicncia  hepática:  cuando  las 
dos  insuficiencias  se  reúnen  el  sindromo  merecería  llamarse  ^he- 
patorenah  (Faure,  Vigouroux  y  Juquelier). 

El  terreno,  la  pre[>aración  impuesta  por  la  herencia  ó  por  acci- 
dentes nerviosos  anteriores,  contribuyen  poderosamente  al  des- 
arrollo de  los  fenómenos  delirantes.  Pero,  de  todos  modos  es  enor- 
me la  parte  de  la  autoin toxicación.  Si  el  práctico  no  olvidara 
nunca  esta  noción;  si  el  práctico  no  ignorara  que  hay  insuficien- 
cias hepato-renales  «latentes»,  que  tienen  la  fuerza  necesaria  para 
hacer  delirar,  más  de  un  error  de  pronóstico  sería  evitado  y  más 
de  un  tratamiento  entraría  en  su  cauce  normal,  asegurando  el  éxi- 
to allí  donde  un  diagnóstico  de  «locura»  á  secas  había  equivalido 
casi  á  una  declaración  de  incurabilidad. 

Se  hn  pensado  que  ciertos  edemas^  del  cerebro  ó  de  Ihs  meniuges.  el   odeina  perimscular  y  i 

períoelular  (edema  húiológicu  de  L  é  v  i),  cicrtns  eromahhfis  (desaparición  ó  disolndóa  de 
tas  granulaciones  croniáticaa  de  las  células  nerriosas),  ciertas  encefalitis. .  .  sorCan  los  inter- 
mediarios anatómicos  entro  la  intoxicación  y  los  trastornos  mentales  de  los  hepáticos.  Pwo, 
la  inconstancia  de  los  resultados  de  las  autopsias,  no  permite  aún  establecer  fórmulas  serias 
i  este  respecto.  i 

I 
I 

Las  convulsiones,  generales  ó  parciales  (en  la  eclampsia  puer- 
peral la  alteración  del  hígado  sería^  segán  algunos  autores,  la  cau- 
sa de  las  convulsiones),  la  epikpsia  (Ballet  y  Píiure),  la 
tetania^  los  temblores,  han  sido  considerados  como  consecnencias 
posibles  de  la  insuficiencia  hepática. 

La  catalepsia  ha  sido  observada  en  la  ictericia  por  D ane  sch 
y  Cramer.  La  catalepsia,  por  lo  demás,  es  un  simple  sindroino 
de  etiología  muy  variada.  Es  una  manifestación  no  excepcional  de 
muchas  infecciones  é  intoxicaciones  (catalepsia  llamada  «siatooaá-       -j 
tica»).  En  la  uremia  no  es  raro  presenciar  este  accidente.  La  ca-        ,, 
talepsia  resulta  en  estos  casos  del  ataque  directo  dQ  las  células  de        I 
la  corteza  cerebral  por  el  agente  tóxico  ó  toxi-infeccioso,  no  sien- 
do necesario,  como  lo  quieren  DupréyBabé,  que  la  histeria,  la 
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epilepsia  6  la  psicosis  se  ÍQter¿)ongan  entre  aquell.w  afecciones  y 
el  estado  cataléptico  (Latroii).Pero,afirmar  el  origen  exclusiva 
mente  tóxico  quizás  es  excesivo;  nada  se  opone, — y  al  contrario, 
algunas  observaciones  probarían  que  esto  es  lo  cierto, — á  quo 
ciertas  perturbaciones  circulatorias  de  los  centros  nerviosos,  tam- 
bién derivadas  de  la  intoxicación,  intervengan  en  ol  desarrollo  de 
la  catalepsia  sintomática  (Brissaud). 

La  somnolencia,  la  narcolepsia  (Murcbison),  es  bastante 
frecuente  en  los  hepáticos;  ya  lo  veremos  mejor  al  ocuparnos  de 
las  ictericias.  El  coma  es  comunmente  un  accidente  terminal.  So- 
breviene en  medio  de  un  aniquilamiento  general  de  funciones.  El 
enfermo,  insensible  á  las  solicitaciones  externas,  presenta  las 
conjuntivas  inyectadas,  la  lengua  seca,  tostada,  la  boca  ennegre- 
cida por  exudaciones  sanguíneas,  la  respiración  ruidosa  y  lenta,  ó 
adoptando  el  ritmo  de  Cheyne-Stokes,  el  pulso  acelerado  y 
pequeño. . .  Acompañando  al  coma  se  encuentran  á  veces  parálisis 
ó  contracturas.  Ozanam  admite  que  en  el  coma  hepático,  á  la  in- 
verna de  lo  que  pasa  en  el  coma  urémico,  las  pupilas  están  dilata- 
das y  perezosas  á  Li  luz;  sin  embargo,  de  ordinario  se  encuentra 
la  miosis,  precisamente  porque  la  uremia  complica  casi  siempre 
las  insuficiencias  hepáticas  graves. 


También  se  han  descrito,  en  las  afecciones  hepáticas,  la  afasia 
transitoria  con  hemiplegia  (Eichberg),  la  parálisis  facial 
i  Ashby ),  la  pirMisis  de  Ion  e^tfinleres,  la  paresia  de  las  cuerdas 
vocales  (Gerhardt  y  Kapper),  diversas  paresias  oculares,  la 
astetiopia. . .  Hayem  y  Gouge  t  han  hallado  (en  casos  de  cáncer 
hepático  y  de  cirrosis  hipertrófica  grasosa)  síntomas  correspon- 
dientes á  polineuritis:  dolores  espontáneos  y  á  la  presión,  hormi- 
gueos, paresias  de  las  extremidades. . .  De  neuritis  han  hablado 
igualmente  (y  siempre  en  casos  con  ictericia)  Porte,  Kausch, 
Na ttan-Larrier  y  Bou  X.  Complica  la  interpretación  de  estas 
observaciones  la  existencia  de  una,  etiologría,— cáncer,  alcoholis- 
mo,— capaz  por  sí  sola  de  determinar  la  polineuritis. 

Et  estado  de  los  reflejos  íeruUaosos  varía,  naturalmente,  en  los 
hepáticos,  con  la  naturaleza  de  los  accidentes  nerviosos  de  que 
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sufren;  pero,  aun  considerados  esos  reflejos  aisladamente ,  y  cuan- 
do falta  toda  localización  nerviosa  bien  caracterizada,  es  posible 
encontrarlos  alterados.  Grasset  ha  señalado  la  exageración  de 
los  reflejos,  —en  los  cuatro  miembros,  6  solo  en  los  miembros  in- 
feriores,— como  un  síntoma  precoz  y  comCm  de  la  insuficiencia 
antitóxica,  en  general, — y  lo  mismo  de  la  insuficiencia  hepática 
que  de  la  insuficiencia  renal  á  otras  insuficiencias.  Tal  síntoma  no 
sería  más  que  uno  de  los  tantos  elementos  del  sindromo  del  estríe- 
nismo  tóxico  que  en  c^as  circunstancias  se  origina. 


La  autointoxicación  hepática  llegaría  hasta  determinar  un  sin- 
dromo que  simula  la  />am//5/5,(7e/^era/ (Joffroy).  Según  Fier- 
re t  yTeissieresa  autointoxicación  no  sería  tampoco  extraña 
al  desarrollo  del  tabes,  del  bocio  exoftálmico,  de  la  parálisis  agi- 
tante y  de  la  atrofia  muscular  progresit^a.  La  coexistencia  de  la 
cirrosis  biliar  con  el  bocio  exoftálmico  ha  sido  mencionada  por 
Matton;  la  coexistencia  de  la  misma  cirrosis  con  síntomas  de  la 
ataxia  locomotriz  y  de  la  parálisis  agitante  ha  sido  indicada  por 
Bronner. 

Para  los  trastornos  nerviosos,— y  en  especial,  para  los  trastor- 
nos crónicos, — entra  en  juego  siempre  una  predisposición,  un  te- 
rreno, una  herencia. 

En  la  sintomatología  nerviosa  de  la  insuficiencia  hepática  do- 
minan los  fenómenos  de  depresión;  la  toxemia  hepática  es  menos 
dinaraogi^nica,  menos  convulsionante  que  la  toxemia  bríghtica 
(Chauffard). 


El  prurito,  con  ó  sin  erupciones  urticarianas,  es  un  síntoma 
frecuente  y  precoz  (Hanot)  de  la  insuficiencia  hepática.  Todo 
prurito  debe  llamar  la  atención  hacia  el  hígado.  Para  que  haya 
papulación  urticariana  se  necesita  una  predisposición  particular 
(dermografismo). 

La  pigmentación  bronceada  de  la  piel  (infiltración  del  dermis 
por  el  pigmento  ocre),  es  también  un  signo  de  perturbación  celu- 
lar hepática,  pero  no  ya  por  insuficiencia,  sino  por  exceso  de  fun- 
cionamiento. 
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En  lo  que  corresponde  á  los  sentidos  especiales,  se  han  he- 
cho figurar  entre  las  perturbaciones  relacionadas  con  las  afeccio- 
nes del  hígado, — por  insuficiencia  celular  ó  por  colemia  (v.  tam- 
bién más  adelante:  Colemia), — la  amaurosút  y  la  ambliopía,  la 
discromatopsia,  la  hemeralopia  (aun  sin  haber  ictericia).  Se  han 
atribuido  todavía  á  una  influencia  hepática  ciertas  iritis,  retinitis 
pigmentarias^  hemorragias  retinianas,  etc. 


Hñrtle  ha  notado  una  exaltación  anatómica  y  funcional  de  la 
OLÁVDULA.  TIROIDEA  en  las  retenciones  biliares  experimentales 
(ligaduras  del  colédoco,  intoxicación  por  la  touileno^diamina,  en 
el  perro).  Ligando  ese  autor  la  vena  porta  obtenía  síntomas  se- 
mejantes á  los  del  bocio  exoftálmico.  Lindemmann  ha  obser- 
vado también  clínicamente  (en  las  compresiones  del  colédoco)  la 
repercusión  de  la  alteración  del  hígado  sobre  la  glándula  tiroidea. 
El  cuerpo  tiroideo  ejercería  una  suplencia  antitóxica  con  relación 
al  hígado.  Según  Yigouronx,  en  la  patogenia  del  bocio  exoftál- 
mico consecutivo  al  artritísmo  ó  á  las  enfermedades  infecciosas, 
intervendría  la  lesión  del  h^ado.  Los  trastornos  mixedematosos 
se  asociarían  algunas  veces  á  los  fenómenos  basedowianos. 

KHppel  y  Vigouronx,  á  propósito  de  un  enfermo  de  angio- 
colitis  crónica,  en  el  que  se  comprobaron  síntomas  de  acromega- 
lia, se  han  preguntado  si  el  hígado  no  se  comportaría  con  la  gldn- 
dula  pituitaria,  —y  en  general  con  todas  las  glándulas  cerradas, — 
de  igual  manera  que  con  la  glándula  tiroidea.  La  célula  hepática,  al 
eofermarse,  se  hallaría  en  la  imposibilidad,  sea  de  destruir  las 
toxinas  que  no  han  podido  ser  modificadas  por  las  glándulas  cerra- 
das, sea  de  neutralizar  los  productos  secretados  en  exceso  por  las 
mismas  (según  se  admitiese  que  la  alteración  glandular  da  lugar  á 
una  inactividad  ó  á  un  exceso  de  funcionamiento).  En  el  estado  nor^ 
mal,  todas  las  glándulas  de  secreción  interna  se  suplirían  mutua- 
mente, y  la  alteración  de  una  sola  de  ellas  sería  tolerada,  mientras 
las  otras  conservasen  su  completa  integridad.  Cuando  ese  no  fuera 
el  caso,  la  producción  de  los  accidentes  mórbidos  se  haría  inevita- 
ble: Para  aquellos  autores,  las  lesiones  hepáticas  en  el  curso  de  la  * 
acromegalia  no  serían  raras,  pues  en  muchas  de  las  observaciones 
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publicadas  de  esta  enfermedad,  se  señalan  expresamente  tales  6 
cuales  modifícaciones  del  h%ado  6  se  hace  mención  de  síntomas, 
como  la  glicosuria  ó  la  urobilinuria,  que  hablan  en  favor  de  per- 
turbaciones fisiológicas  del  mismo  órgano.  Además,  en  la  etiología 
de  la  acromegalia  se  ha  hecho  mención  del  alcoholismo,  y  es 
bien  sabida  la  influencia  perniciosa  que  esta  intoxicación  tiene 
sobre  el  hígado. 

A  propósito  de  los  efectos  de  la  colemia,  tendremos  ocasión  de 
ver  que,  aparte  de  la  acromegalia^  aun  se  conocen  otras  alteracio- 
nes hipertróficas  de  las  extremidades  en  los  hepáticos. 


Los  TRASTORNOS  DE  LAS  FUNCIONES    RENALES   SOn   constantes 

en  las  lesiones  hepáticas  de  alguna  gravedad.  £1  estudio  de  la  se- 
creción urinaria  nos  da  importantes  datos  á  este  respecto. 

Es  claro  que  no  todas  las  modificaciones  de  la  secreción  urina- 
ria responden  á  cambios  en  el  funcionamiento  propio  del  riñon. 
Algunas  de  ellas  son  puramente  pasivas,  y  traducen  tan  sólo,  ó  el 
paso  eliminatorio,  la  expulsión  del  organismo,  de  sustancias  anor- 
males por  su  cantidad  ó  su  calidad,  ó  las  variaciones  que  sufre  el 
movimiento  nutritivo  bajo  la  influencia  de  la  alteración  hepática. 
Nos  referimos,  como  es  fácil  comprender,  á  la  glicosuria,  la  lipu- 
ria,  algunas  albuminurias,  la  hiper  y  la  hipoazoturia,  la  amoniuria, 
la  lactaciduria,  el  exceso  de  uratos,  el  descenso  de  !^,  la  indicanu- 
ria,  la  hipertoxuria,  la  elevación  del  peso  molecular  medio,  la  uro 
bilinuria,  la  indicanuria,  etc.,  etc.,  fenómenos  repetidamente  cita- 
dos en  este  Curso.  A  la  urobilinuriu,  sobro  todo,  se  ha  dado,  como 
es  sabido,  una  significación  considerable  en  la  insuíicieucia  hepá- 
tica. Respecto  de  esto  nos  hemos  explicado  ya,  principalmente  al 
exponer,  á  propósito  de  la  génesis  de  la  urobilinuria,  la  teoría  he- 
pática,— que  pretende  que  la  urobilina  es  el  pigmento  de  la  célula 
insuficiente,  del  mismo  modo  que  la  bilirubina  es  el  pigmento  de 
la  célula  sana, — y  la  teoría  renal,  segán  la  cual  la  urobilina  no  eft 
más  que  el  producto  de  la  reducción  de  la  bilirubina  al  nivel  del 
riñon  (v.  ps.  469  y  472).  Pero,  donde  quiera  que  esté  la  verdad,  no 
es  menos  cierto  que  la  investigación  de  la  urobilinuria  es  de  ma- 
cho interés,  indicando  ella  siempre  una  perturbación,  celular  ó  cir- 
<$alatoria,  de  las  funciones  del  hígado. 
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Dos  palabras  diremos  todavía  soltrc  algunas  otras  de  ogtas  niodificiiciones  imnivas  do  la  sccrc- 
dón  urinAfia.  Nothnagí*l  ha  considomdo  la  acetonurla  como  un  signo  importante  de  los 
melanomas  hepáticos.  Eu  estas  mismas  neoplasias  se  ha  observado  tambi<^n  la  molaiiuria, 
es  decir,  la  eliminación  por  la  orina  d«í  la  sustancia  pigmcniaria  que  infiltro  los  tumores, 
después  que  dicha  sustancia  ha  pasado  &  la  sangro  y  ha  sido  reducida  en  el  hígado  al  estado 
de  compuesto  incoloro  (Pribrara  y  Ganghofer).  Cuando  hay  melanuria,  la  orina,  que  es 
de  color  normal  eu  el  momento  de  la  emisión,  se  pone  oscum  ó  negm  al  cabo  de  corto  tiempo* 
esto  es  tan  luego  como  ha  sufrido  la  acción  oxidante  del  aire  y  la  luz.  Idi^ntico  resultado  pro- 
vocan el  Acido  nítrico,  el  perclornro  de  hien-o,  etc. 


Las  perturbaciones  propias  del  riñón^  en  la  insuficiencia  hepá- 
tica, dependen  en  su  mayoría  (si  se  hace  abstracción  de  las  prece- 
dencias y  concomitancias,  v.  ps.  438  y  sigts.),  de  la  acción  sobre 
ese  órgano  de  las  sustancias  tóxicas  que  circulan  en  la  sangre  y 
que  al  nivel  de  él  deben,  de  una  manera  msís  ó  menos  prolongada, 
eliminarse.  Quizás  entren  también  en  juego  otros  mecanismos,  que 
por  el  momento  nos  son  poco  conocidos. 

En  las  afecciones  hepáticas  puede  oncontrarso  una  venladei-a  nefritis  (Mol  1  ií'rol.  En 
las  coloraias  ictéricas,  el  epitelio  renal  experimenta  diversas  alteniciones  (v.    -Colemia»). 

En  las  experiencias  realisuidas  con  la  fístula  do  Eek  (v.  p.  4.s;V),  so  han  notado  las  lesio- 
nes renales.  Oon  niateiias  extractivas,— leucina,  xantina,  cretina  y  otras,--(Íaucher  )ia  pro- 
vocado degeneraciones  grasosas  tubulares  del  riñon.  Con  la  taurina,  en  el  cobayo,  Gouget 
ha  obtenido  la  vapuoIiy.U'i('»!i  d.'l  opiteii'»,  las  degeneraciones  granulosa  y  grasosa  y  la  desapa- 
rición del  núcleo. 

Pero,  e.f  riñon  pude  CÁtnr  anitómicanirnU  iiüacto,  sin  qua  por  eso  funcione  bien.  IjO.  actividad 
de  ól  se  subordina,  en  efecto,  á  numerosas  otras  actividades.  Por  muy  respetada  que  esté  su 
intcgritLid,  su  trabajo  no  sei'á  perfecto,  si  su  circulación,  su  inervación,  tal  vcj!  su  contacto 
con  algunas  S'HMvc iones  internas,  etc.,  no  se  efectúan  como  en  el  estado  normal.  Est*)  no  es 
luia  excepción  para  el  riñon,  es  lo  que  pasa  con  todos  los  órganos.  De  modo  que  no  se  nece- 
sita que  la  afección  hepática  determine  una  verdadera  lesión  renal,  para  que  haya  perturba- 
eioiios  de  la  secreción  urinaria:  las  modificaciones  de  orden  puramente  dinámico  d<»l  riflón 
bastan  para  ello. 

En  algunos  casos  (cirrosis  biliares  hipertróficas),  no  obstante  la  existencia  durante  largos 
años  de  la  colomia  y  la  colnria,  el  riñon,  lejos  de  mostrai-se  en  vías  de  destn»cción,  se  hiper- 
trofia (Mi  lian).  A  la  sobreactividad  hepática  correspondería  aquí  la  soUrmeiividad  renal. 

La  albuminuria, — cíclica  é  intermitente  ó  continua,  y  sobre 
todo  esta  (íltima, — no  resulta  siempre,  en  los  hepáticos,  délas 
alteraciones  en  la  elaboración  de  la  albámina  de  que  nos  hemos 
ocupado  en  otro  lugar  (v.  p.  932).  Existe  también  en  algunos  de 
esOá  enfermos  una  albuminuria  por  nefritis  tóxica, — es  decir,  por 
nefritis  producida  por  la  toxemia  hepática  ó  por  la  infección  ó  in- 
toxicación original.  Es  entonces  una  albuminuria  con  eilindruria. 
TjQ  las  lesiones  difusas  y  agudas  de  la  célula  hepática,  —  ictericia 
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grave,  fiebre  amarilla, — la  albuminuria  es  poco  menos  que  cons- 
tante. Es  uno  de  los  síntomas  cardinales  de  la  fiebre  amarilla,— 
tanto  que  ella,  conjuntamente  con  la  ictericia  y  las  hemorragias, 
forman,  según  la  gráfica  expresión  de  nuestro  maestro,  el  doctor 
Visca,  la  cbandera  tricolor», — amarillo,  rojo  y  blanco, — de  esa  in- 
fección. 

La  oliguria  es  frecuente  en  la  autointoxicación  hepática.  Su 
causa  no  es  solamente  tóxica,  pues  en  parte  debe  ella  atribuirse 
también  á  la  disminución  de  la  urea,  sustancia  que  representa  en 
el  organismo  un  verdadero  diurético  fisiológico  (Bouchard).  La 
anuria  absoluta,  durante  cinco  ó  seis  días,  hasta  la  tenninación 
mortal,  ha  podido  observarse  en  la  ictericia  grave,  y  sin  que  el 
examen  anatómico  revelase  alteraciones  apreciables  de  la  glán- 
dula renal  (Chauffard).  En  las  afecciones -—como  ciertas  cirro- 
sis biliares — en  las  que  la  célula  hepática  se  halla  más  bien  exci- 
tada que  deprimida,  la, poliuria  es  habitual  (LerebouUet). 


En  la  insuficiencia  hepática  hay  de  consiguiente,  y  por  diver- 
sos motivos,  una  disminución  de  la  actividad  renal.  Esta  dismi- 
nución es  total,  puesto  que,  no  sólo  desciende  el  volumen  de  la 
orina,  sino  que  también  la  cantidad  (si  se  calcula  en  las  24  horas) 
de  los  principios  fijos  que  contiene.  Algunos  de  estos  principios 
fijos  (como  la  urca)  son  escasos,  porque  no  se  han  formado  en  la 
proporción  debida  en  el  organismo,  pero  otros  (como  las  sustan- 
cias tóxicas,  los  pigmentos  biliares,  etc.,  que,  en  las  insuficiencias 
hepáticas,  se  sabe  con  seguridad  que  han  de  encontrarse  en  abun- 
dancia en  la  sangre  ó  en  los  tejidos)  lo  son,  porque  han  dejado  de 
atravesar,  en  todo  ó  en  parte,  el  riñon.  Esta  retención, — que  al- 
canza su  mayor  grado  en  las  afecciones  agudas  graves, — igualmen- 
te se  presenta,  aunque  atenuada,  en  afecciones  lentas  y  tranquilas. 
Es  ella  una  de  las  causas  de  la  acoluria  (v.  p.  889),  más  ó  menos 
intermitente,  de  ciertas  colemias.  La  urobilina,  por  ejemplo,  in- 
yectada á  la  do3Ís  de  O  gr.  10,  en  un  sujeto  sano,  pasa  á  la  orina, 
pero  este  paso  no  se  verifica  si  la  inyección  se  hace  en  un  sujeto 
con  los  riñones  defectuosos  (Achard  y  Morfau  x).  La  retención 
de  cloruros  de  los  hepáticos  ha  sido  estudiada  particularmente 
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en  los  estados  ictéricos,— ictericia  grave,  ictericias  infecciosas, 
ictericia  catarral;  —en  los  casos  graves  apenas  se  encuentran  en 
la  orina  algunos  centigramos  de  cloruros.  Provocando  la  ingestión 
de  cantidades  determinadas  de  cloruro  (cloj'uria  alimenticia)  se 
hace  todavía  más  evidente  la  retención.  La  retención  de  cloruros 
sería  una  reacción  de  defensa,  pues,  segíin  Lesnó  y  Ricbet,  los 
cloruros  disminuyen  la  actividad  de  las  sustancias  tóxicas.  Pero, 
por  otra  parte,  esa  misma  retención  favorecería  los  edemas 
(v.  p.  873),  y  en  los  cirróticos  contribuiría  á  mantener  la  ascitis 
(v.  cap.  XI).  Cuando  la  actividad  hepática  está  exagerada  (algunas 
cirrosis  biliares)  la  eliminación  de  los  cloruros  puede,  por  el  con- 
trario, aumentar  (Lereboullet). 

La  exploración,  por  medio  de  la  crioscopia  de  las  funciones  re- 
nales no  ha  sido  hecha  aún,  en  los  hepáticos,  en  muy  vasta  escala. 
Ha  de  entenderse  bien  que,  en  este  instante,  tenemos  en  vista  ex- 
clusivamente el  funcionamiento  propio  del  riñon,  y  que  para  nada 
queremos  referirnos  á  la  determinación  crioscópica  del  peso  me  • 
dio  de  las  moléculas  elaboradas  (v.  p.  489).  En  las  cirrosis  biliares, 
Lereboullet  ha  encontrado  un  punto  de  congelación,  A«  de  la 
orina,  á  menudo  débil  ( — 0°96,  1'16,  1'38), — cosa  que  se  explica- 
ría por  la  poliuria,  —  y  una  diuresis  molecular  total,  A  X  p, 
aproximativamente  normal.  Ferranini  ha  obtenido  las  fórmulas 
de  las  insuficiencias  glomerular  y  epitelial  en  casos  de  cirrosis  atró- 
fícas,  de  cáncer,  de  sarcoma. . . ,  y  las  fórmulas  de  la  hiperactivi- 
dad  glomerular  y  epitelial  en  casos  de  sífilis,  de  cirrosis  hipertró- 
fica biliar,  etc.  Nosotros  mismos  hemos  pretendido  estudiar  crios- 
cópicamente el  funcionamiento  horario  del  riñon,  pero  los  resulta- 
dos que  hemos  conseguido  no  han  sido  ni  bastante  numerosos  ni 
bastante  concordantes  como  para  que  de  ellos  demos  aquí  noticia. 
En  las  afecciones  hepáticas  que  evolucionan  con  alguna  regula- 
ridad se  nota  cierto  paralelismo  entre  el  funcionamiento  hepático 
y  el  funcionamiento  renal, — empeorando  ó  mejorando  á  un  tiempo 
los  dos.  Si  la  afección  procede  por  crisis,  en  el  momento  de  éstas 
el  riuóp  se  libra  como  de  un  freno  y  efectúa  una  descarga,  á  veces 
enorme,  de  agua,  cloruros,  urea,  tóxicos,  etc. 
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Pero,  la  permeabilidad,  ó  de  una  manei-a  más  general  la  acti- 
vidad renal^  no  sufre,  en  los  hepáticos,  solamente  las  grandes  osci- 
laciones que  marcan  las  distintas  fases  ó  períodos  de  la  evolución 
del  mal.  En  algunos  de  ellos  se  notan  también,  si  se  adoptan  las 
precauciones  necesarias  para  su  investigación,  modificaciones  6 
alternativas  de  la  permeabilidad  ó  actividad  del  riñon  indepen- 
diente de  los  accidentes  evolutivos  de  la  enfermedad  y  que  son 
simples  consecuencias  de  la  perturbada  funcionalidad  hepática. 
De  esto  se  convence  el  clínico  estudiando  el  7'ftmo  eliminatorio  de 
las  diversas  sustancias  que  pasan  por  el  riñon.  Indudablemente, 
en  el  estado  normal  el  trabajo  del  riñon  no  es  (como  tampoco  el  de 
los  demás  órganos)  uniformemente  continuo;  pero  si  no  es  tal,  os 
por  lo  menos  lógico,  armónico  con  el  movimiento  general  de  hi 
economía  y  no  presenta  nunca  completas  interrupciones.  En  el 
estado  patológico,  en  cambio,  esta  lógica,  esta  armonía,  no  siempre 
existen;  mejor  dicho,  no  siempre  parecen  exigir,  pues  en  realidad 
no  se  han  perdido, — la  enfermedad  es  un  desarreglo,  pero  no  un 
absurdo, — sino  que  se  han  subordinado  á  condiciones  nnevas,  á 
condiciones  que  no  son  las  que  se  tiene  la  costumbre  de  hallar  en 
un  sujeto  sano. 

La  opsiuria  y  la  nicluría  (v.  p.  899)  representan  algunas  de  es- 
tas alteraciones  del  ritmo  eliminatorio  renal,  pero  ellas  obedecen 
á  razones  especiales  que  han  sido  establecidas  á  su  tiempo.  No 
nos  repetiremos  aquí;  sólo  discutiremos  ahora  las  alteraciones  que 
probablemente  no  están  ligadas  de  un  modo  tan  directo  como  las 
anteriores  al  trastorno  de  la  circulación  vascular  del  hígado. 

Consideraremos,  en  primer  lugar,  la  eliminación  de  las  sustancias 
normales.  En  el  estado  de  salud,  las  eliminaciones  acuosa  y  sólida 
urinaria  (esta  última  juzgada  por  la  densidad  y  la  cantidad  de 
urea)  son  paralelas:  en  otros  términos,  cuando  aumenta  el  volu 
men  emitido  de  la  orina,  aumentan  la  densidad  y  la  urea  de  la 
misma;  cuando  disminuye  el  primero,  disminuyen  las  últimas. 
Basta,  para  tener  la  prueba  de  ello,  examinar  con  frecuencia,  de 
dos  en  dos  horas,  por  ejemplo,  en  el  transcurso  de  un  mismo  día, 
la  orina  de  un  sujeto  sano  y  anotar  cada  vez  el  volumen,  la  den- 
sidad y  el  contenido  en  urea  de  esa  orina.  A  este  ritmo  concor- 
dante fisiológico  se  sustituye  en  algunos  hepáticos  un  ritmo  dis- 
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Fig.  29 

Marcha  horaria  del  volumen,  V,  7  la  densidad,  D,  de  la  orina,  en  un  sujeto  sano  7  en  nn 
sujeto  afectado  de  cirrosis  hipertrófica  biliar  hiperesplenomegállca  (obs.  pers.).  L«s  curvas 
empienn  á  las  2  a.  m.  y  concluyen  á  las  12  p.  m. 

I.— Sujeto  sano. 

II.— Sujeto  enfermo. 
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cordante  de  las  eliminacioaes  acuosa  y  sólida  de  la  orina:  la  den- 
sidad y  la  urea  bajan  cuando  el  volumen  crece  y  viceversa 
(Chauffard).  La  gráfica  adjunta,  tomada  en  un  caso  de  cirro- 
sis hipertrófica  biliar  hiperesplenomegálica,  es  suficientemente 
demostrativa  íí  este  respecto  (fíg.  29). 

Para  simplificar  el  cuadro  se  ha  suprimido  la  curva  de  la  urea. 
Los  trazados  no  son  en  verdad  de  un  paralelismo  absoluto  en 
nuestro  sujeto  sano  (cuadro  I),  cosa  que,  por  otra  parte^  no  se 
consigue  sino  extremando  las  condiciones  de  la  observación, 
pero  por  lo  menos  no  ofrecen  las  discordancias,  las  contradiccio- 
nes que  se  notan  en  nuestro  sujeto  enfermo  (  cuadro  U ). 

Como  quiera  que  sea,  tratándose  de  los  principios  normales  de  la 
orina,  nunca,  en  los  casos  patológicos  ordinarios,  es  dado  observar 
interrupciones  completas  de  la  eliminación.  Pero,  no  es  lo  mismo 
tratándose  de  las  sustancias  que  accidentalmente  se  hallan  en  cir- 
culación en  la  sangre.  Entre  estas  sustancias  se  cuentan  ya  hasta 
cierto  punto  los  pigmentos  biliares,  pues, — aún  admitiendo  la  cole- 
raia  minima  fisiológica  (v.  p.  884),  en  la  que  la  dosis  de  pigmentos 
circulantes  no  es  mayor  que  la  que  el  organismo  puede  retener, 
transformar  ó  destruir  sin  apelar  á  la  eliminación  renal, — cuando 
hay  colemia  algo  acentuada,  esos  pigmentos  vienen,  por  su  exceso, 
á  figurar  en  la  sangre  como  cuerpos  extraños,  casi  desconocidos 
para  los  tejidos.  El  organismo  se  desembaraza  de  ellos  eliminán- 
dolos ó  transformándolos  en  urobilina  en  el  riñon.  Esta  elimina- 
ción (coluría)  que,  en  las  colemias  continuas,  debiera  ser  tambiéa 
siempre  continua  (aunque  con  remisiones  y  exacerbaciones),  análo- 
gamente á  la  azoturia  normal,  se  hace  en  algunos  casos  discontinua» 
como  si  la  permeabilidad  del  riñon  para  los  pigmentos  cesase  de 
tiempo  en  tiempo.  Las  intermitencias  de  la  coluría  nos  suminis- 
tran así  una  nueva  prueba  de  la  repercusión  que  las  afecciones  he- 
páticas tienen  sobre  el  funcionamiento  renal. 

Las  intermitencias  de  la  coluría  se  buscan  analizando  la  orina 
repetidamente, — cada  2,  cada  4  horas, — en  el  día.  Se  cuidará  sobre 
todo  que  se  separen  de  las  otras  las  orinas  de  la  noche  y  las  post- 
digestivas  (la  digestión  teniendo  la  propiedad,  en  algunos  enfer- 
mos, de  reforzar  momentáneamente  la  colemia:  v.  p.  458).  El  aoá* 
lisis  fraccionado  de  la  orina  ha  sido  íítil  para  despistar  muchas 
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col  arias  intermitentes,  para  demostrar  la  insubsistencia  de  muchas 
pretendidas  acolurias  continuas  (Chauffard). 

Pero,  también  se  llega  en  algunas  colemias  á  esta  acoluria  con- 
tinuar colemias  graves  <5  colemias  complicadas,  en  las  que  la  aco- 
luria se  debe  á  la  fuerte  impermeabilidad  renal;  6  bien,  simplemen- 
te, colemias  moderadas,  en  las  que  la  acoluria  es  sólo  aparente 
y  se  debe  á  que  la  totalidad  de  los  pigmentos  biliares  se  transfor- 
man en  urobilina  en  el  riñon  (v.  p.  890).  Este  último  género  de 
acoluria  es  el  más  comón:  y  si  en  la  orina  no  hay  pigmentos  bi- 
liares, hay,  en  cambio,  urobilina  y  sales  biliares  (reacción  de 
Haycraf  t).  Igual  cosa  acontece  con  las  acolurias  intermitentes: 
también  allí  las  fases  acolóricas  son  frecuentemente  urobilina  ricas. 
Y  las  acolurias  urobilináricas  de  las  colemias  moderadas  no  ten- 
drían por  qué  referirse  á  un  defecto  del  riñon,  pues  este  órgano, 
si  se  acepta  la  teoría  renal,  demostraría  en  esos  casos,  al  convertir 
la  bilirubina  en  urobilina,  que  conserva,,  por  el  contrario,  su  acti- 
vidad. A  la  verdadera  impermeabilidad  del  riñon  sólo  habrían  de 
atribuirse,  ó  las  acolurias  urobilináricas  de  las  colemias  fuertes 
ó  las  acolurias,  continuas  6  discontinuas,  totales,  absolutas,  sin 
sales  biliares  ni  urobilina  en  la  orina,  de  cualquier  colemia. 

La  discontinuidad  patológica  de  las  eliminaciones,  es  más  fácil 
de  realizar,  sí  se  introduce  en  el  organismo  una  sustancia  comple- 
tamente extraña  pai'a  él,  que  haya  forzosamente  de  eliminarse,  y 
casi  sin  pérdidas,  por  la  orina.  Todas  las  sustancias  tóxicas  ó  me- 
dicamentosas, pueden  servir  para  esto;  pero  si  del  estudio  de  la 
eliminación  quiere  hacerse  un  procedimiento  de  investigación  clí- 
nica, conviene  recurrir  á  cuerpos  fáciles  de  hallar,  y  de  hallar  sin 
equívocos,  en  la  orina.  A  este  respecto,  nada  mejor  que  el  azul  d¿ 
metileno,  que  se  ve,  que  se  denuncia  por  su  color,  en  el  acto  de 
eliminarse.  La  eliminación  del  azul  de  metileno  en  los  hepáticos 
merece  que  le  dediquemos  algunos  instantes  de  atención. 

El  método  de  estudio  del  ñincionamiento  renal  por  cl  azul  de  metilCDo  fué  inaugurado  en 
1897  por  Achard  7  Castaigne,  fundándose  en  los  hechos  ya  conocidos  y  comentados, 
desde  tiempo  atrás,  por  diversos  autores,  relativos  á  la  eliminación  urinaria  difícil  en  los  ne- 
frttieos  de  las  sustancias  medicamentosas  ó  tóxicas  introducidas  en  el  organismo.  En  tm  prin  - 
dpio  el  ensayo  de  la  eliminación  del  azul  se  limitó  casi  exclusivamente  á  las  afecciones  rena- 
les; más  tarde  se  generalizaran  las  investigaciones,  y  Chauffard  yCavasse  y  Castaigno 
Jas  q»Mcaron  á  los  hepáticos. 


Digitized  by 


Google 


964  Anales  de  la  Universidad 

El  azul  circula  en  l«  sangre  en  estado  de  eromógeno  mookuro;  se  eümina  Inego  por  la  bilis,— 
con  la  cual  va  al  intestino,  para  de  allí  ser  reabsorbida  de  nueTO,— y  por  la  orina.  Al  pasar  el 
crom  1.?enr>  por  el  riñon  en  gran  p.irle  so  oxid^  transformándose  otra  vez  en  arul. 

La  técnica  es  sencillísima.  Debe  dejarse  de  lado  la  ingestión 
del  azul,  que  no  permite  juzgar  con  acierto  el  momento  de  la  absor- 
ción, y  recnrrirse  á  la  inyección  subcutánea.  Se  inyectan  Ogr.05 
de  azul  de  metileno  disueltos  en  2  ce.  de  agua  destilada.  £1  enfer- 
mo evacuará  su  vejiga  en  el  momento  preciso  de  la  inyección. 
Media  hora  después  se  recogerá  la  primera  fracción  de  orina.  Las 
micciones  continuarán  luego  efectuándose  de  hora  en  hora,  ó  cada 
2,  3  ó  4  horas,  segán  la  precisión  con  que  se  quiera  rastrar  la 
curva  eliminatoria;  las  diferentes  orinas  serán  recibidas  en  frascos 
separados. 

El  axul  de  metileno  se  elimina  por  la  orina  en  dos  formas:  en 
forma  del  propio  azul, — que  da  con  la  orina  tintas  variables  (ver- 
dosa ó  azul,  más  ó  menos  intensas),  según  el  tono  de  la  coloración 
primitiva  de  esa  secreción, — y  en  forma  de  eromógeno  incoloro. 
La  vista  reconoce  inmediatamente  el  azul;  sin  embargo,  cuando 
sólo  hay  trazas  de  él  es  menester  agitar  la  orina  (en  un  tubo  de 
ensayo)  con  cierta  cantidad  de  cloroformo  ó  de  nitrobencina,  y 
dejar  reposar:  el  azul,  arrastrado  por  el  cloroformo  ó  la  nitroben- 
cina, se  acumula  entonces  en  el  fondo  del  tubo.  En  las  orinas  co- 
loreadas abandonadas  al  aire,  puede  verse,  al  cabo  de  algún  tiem- 
po, que  el  color  se  pierde;  esto  es  debido  á  que  una  parte  del  azul 
es  reducido  al  estado  de  eromógeno  incoloro  por  bacterias  de 
fermentación.  Pero  la  reducción  sólo  se  opera  en  la  profundidad 
del  líquido,  persistiendo  en  la  superficie  de  éste  una  capa  de  ma- 
teria colorante.  Basta  agitar  estas  orinas  para  que  el  azul  se  rege- 
nere. En  cuanto  al  eromógeno  se  descubre  llevando  la  orina  á  la 
ebullición  (también  en  un  tubo  de  ensayo)  y  añadiéndole  después 
ácido  acético  en  excedo:  — el  eromógeno  se  convierte  de  esa  mane- 
ra en  azul. 

En  el  estado  normal,  la  eliminación  empieza  generalmente  á  la 
media  hora,  apareciendo  el  eromógeno  y  el  azul  simultáneamente, 
ó  solo  el  eromógeno.  Recogiendo  la  orina  en  la  vejiga,  por  medio 
de  una  sonda,  de  minuto  en  minuto,  Reynaud  yOlmer  han  visto 
la  eliminación  empezar  á  los  10  minutos;  por  lo  común  la  del  ero- 
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mógeno  es  anterior  á  la  del  azul.  La  eliminación  alcanza  su  máxi- 
mum á  las  3  ó  4  horas  y  dura,  en  todo,  36,  48 60  horas.  En  las 

primeras.  24  horas  se  elimina  alrededor  de  la  mitad  de  la  dosis 
inyectada.  La  dosis  completa  eliminada  es  un  poco  menor  que  la 
dosis  inyectada,  tal  vez  porque  una  pequeña  cantidad  del  azul  que- 
da fijada  y  retenida,  durante  un  largo  tiempo,  por  los  elementos 
anatómicos  que  han  sido  destruidos  por  el  traumatismo  de  la 
inyección  (Achard).  Por  idéntico  motivo  es  que  la  diferencia 
entre  la  dosis  eliminada  y  la  dosis  introducida,  es  menos  sensible 
cuando  se  usa  la  ingestión  que  cuando  se  usa  la  inyección.  De 
todas  maneras,  una  vez  empezada  la  eliminación,— supuesto  siem- 
pre el  estado  normal, — ella  se  mantiene  sin  interrupciones  ni  sacu- 
didas hasta  el  final;  la  eliminación  es  continua  cíclica  (v.  fig. 
30,  C.  C). 

Para  la  d(fsific4ición  dd  axul  clitnimdo,  Achard  y  Clore  aconsejan  el  pjvtxdimimto  oolori- 
inéfrico  siguiente.  Rwogcr  i>or  uu  lado  la  totalidad  de  la  orina  de  las  24  horas  precedentes,  y 
por  otro  lado  In  totalidad  de  la  orina  de  las  24  horas  sigiiientt-s  A  la  inyección.  Tomar  25  c.c. 
de  la  orina  que  contiene  el  azul,  c:ilentarlos  con  ílcido  acético,  con  objeto  de  oxidar  todo  su 
rromógcno,  y  colocarlos  en  un  bocal  de  gran  capacidad.  Tomar  también  25  c.c.  do  la  orina 
sin  azul  y  colocarlos  cu  oiro  bocal  semejante.  Diluir  la  primera  orina  con  una  cantidad  abun- 
dante de  agua  (generalmente  se  necesitan  dos  litros),  de  modo  que  adquiera  un  color  suma- 
mente claro,  que  haga  Mcil  las  comparaciones.  Añadir  igual  cantidad  de  agua  á  la  orina  inco- 
lora cnntenidíi  en  el  otro  bocil.  Verter  luego  sobro  esta  última,  gota  A  gota,  una  solución  al 
1/U},0i)0  de  azul  dw  metileno,  hasta  que  se  obtenga  una  coloración  idéntica  &  la  que  poséela 
dilución  do  la  otra  orina.  La  rintidiid  de  aüul  de  metileno  que  ha  sido  menester  agregar  á  la 
tirina  incolora  paro  realixar  esta  experiencia  es,  como  se  comprende,  igual  &  la  que  contenfaa 
los  25  c.c.  di'  la  orina  do  eliminación.  Por  un  simple  cálculo  se  deduce  la  cantidad  de  azul 
que  corresponde  á  la  orina  total  de  las  24  horas. 

En  el  estado  patológico,  la  eliminación  del  azul  de  metileno  y  de 
su  cromógeno,  varía,  con  respecto  al  tipo  normal,  en  cuanto  á  las 
dosis  eliminadas,  al  momento  en  que  comienza  el  paso  del  azul  ó 
del  cromógeno,  al  tiempo  que  dura  la  eliminación,  á  la  regularidad 
ó  irregularidad,  continuidad  ó  discontinuidad  de  la  misma,  etc.,  etc. 

Kn  las  nefritis,  en  las  que  el  estudio  de  la  eliminación  ofrece  un  interés  directo,  se  ha  ob- 
s<>rvado  una  eliminación  más  corta  y  más  abundante  en  ciertas  formas  parenquimatosos 
(Bard  )  y  algunas  albuminurias  pasajeras,  y  una  eliminación  retardada  (11/2...  3  horas)  y 
prolongada  (6,  7.. .,  10.. .,  15  días)  en  las  formas  intersticiales.  «En  las  primeras,  el  filtro  está 
agujereado  (Talaraon),  en  laíotra.s  el  filtro  está  obstruido*.  Habrfa  también  impermeabilida- 
des que  se  traducirían,  no  ya  por  una  eliminación  prolongada,  sino  por  ima  eliminación  de 
corta  duración,  pero  de  una  dosis  muy  inferior  á  la  inyectada,  como  si  el  azul  lograse  pasar 
solamente  en  el  momento  de  llegar  al  riñon  en  su  máximum  de  concentración  (Achard). 
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En  los  hepáticos^ — independientemente  de  toda  alteración  ma- 
terial del  riñon,  de  toda  nefritis,  causada  6  no  por  la  lesión  del 
hígado, — la  eliminación  del  azul  de  uietileno  está  con  frecuencia 
modificada  en  su  duraciófi  y  en  su  evohiciófi:  —  en  su  duración, 
haciéndose  más  prolongada;  en  su  evolución,  adoptanto  la  curva 
continua  policíclica  ó  remitente  (v.  fig.  30,  C.  P.),  ó  la  discmüi- 
nna  policíclica  ó  intermitente  (v.  fig.  30,  D.  P.),  en  lugar  de  la 
curva  continua  cíclica  normal.  Es,  sobre  todo,  la  eliminación 
discontinua  policíclica,  —  la  glaucuria  intermitente,  —  la  que  se 
ha  de  considerar  característica  de  las  afecciones  hepáticas  (Chauf- 
fard). 


ce 


^•A 


Fig.  ») 

Representación  gráfica,  st'gún  Cmaupfard,  de  las  formas  de  eliminación  del  azul  de  metí- 
leño,  en  el  estado  normal  (C.  C.)  y  en  el  estado  patológico  (C.  P.  y  D.  P.)-  La  línea  recta  ho- 
risontal  corresponde  al  cero  de  la  eliminación. 

C.  C— Eliminación  continua  cCc¿m». 

C.  P.— Eliminación  oon^fiua^^eie/ú». 

D.  P.  —Eliminación  diaoontinua  potieidiea. 

En  los  exámenes  elínioos  será  bueno  siempre  tomar  en  cuenta  por  separado  la  eliminación 
del  azul  y  la  del  cromógcno.  Para  apreciar  las  remisiones  ó  las  intermitencias  de  la  eliminación, 
bastará  á  menudo  comparar  entre  s(  las  fracciones  de  orina  correspondientes  á  las  diferentes 
horas  del  día.  Pero  si  se  quiere  mayor  exactitud,  se  usarán  como  términos  de  compoiación, — 
siguiendo  los  oonsejos  de  Ghauf  f  ard,— tubos  sellados  á  la  lámpara  llenos  con  orinas  que  se 
han  coloreado  artificialmente  con  soluciones  de  azul  de  metileno  do  diferente  concentración. 
La  dilución  máxima  empleada  en  estos  tubos  será  al  1  por  50XXN);  ki  dilución  mfniaia  será  al 
millonésimo.  Entre  estos  dos  extremos,  do  un  tubo  á  otro  variará  la  dilución  en  1, 100,000, 
para  las  coloraciones  débiles,  en  l/50,uOO,  para  las  coloraciones  fuertes. 

La  preparación  de  estos  tubos  necesita  ciertas  precauciones.  Antes  de  añadir  el  azul,  la  orina 
debe  defecarse  con  subacetato  de  plomo  (1  parte  de  subncetato  por  10  de  oríua)  para  despojarla 
así  de  sus  sustancias  colorantes  propias;  el  exceso  de  subacetato  se  elimina  luego  por  medio 
del  sulfato  de  soda  (que  lo  precipita  en  forma  de  sulfato  de  plomo,  insohible}.  Los  tubos,  este- 
rilizados al  autoclave  á  US»,  se  conservan  indefinidamente. 

8i  las  orinas  que  se  van  á  companu-  con  estos  tubos  son  ictéricas,  conviene  apartar  previa- 
menta  de  ellas  los  pigmentos  biliares  que  estorliarfan  lu  observación.  Para  ello  se  defecan  tam- 
bién esos  orinas  eon  el  subacetato  de  plomo:  de  ese  modo,  todas  las  materias  colomnles  <|ne  ao 
ean  el  az  ul  se  precipitarán 
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El  ritmo  de  la  eliminación  del  azul  de  metileno  puede  cambiar 
en  el  curso  de  una  misma  observación,  según  el  período  evolutivo 
en  que  se  encuentra  la  afección  hepática.  El  tipo  es  tanto  más 
intermitente,  y  las  intermitencias  tanto  más  netas,  más  agudas, 
precoces  y  largas,  cuanto  más  comprometida  está  la  célula  hepá* 
tica: — el  conocimiento  de  este  ritmo  importa,  pues^  no  sólo  para 
el  diagnóstico,  sino  también  para  el  pronóstico  de  la  afección 
(Chauffard). 

Si  recorréis  la  serie  de  curvas  relativas  á  la  eliminación  urina- 
ria del  azul  de  metileno^  que  os  presentamos,  os  daréis  una  idea 
clara  de  los  detalles  que  hemos  expuesto.  Ved  una  primera  curva 
perteneciente  á  un  sujeto  al  parecer  normal :  —  el  azul  se  elimina 
ja  á  la  1/2  hora^  alcanza  su  máximum  en  la  4.^  hora;  la  elimina- 
ción es  continua  cíclica^  su  duración  total  es  de  62  horas  (duración 
indudablemente  un  poco  prolongada);  la  cantidad  eliminada  du- 
rante las  primeras  24  horas  es  de  O  grms.  023. — Ved  esta   se- 
gunda curva,  que  proviene   de  un  litiásico  biliar  en  estado  de 
retención  biliar  (ictericia  de  varios  meses):  la  eliminación  co- 
mienza á  la  hora  y  media^  alcanza  su  máximum  á  las  6   horas, 
evoluciona  de  un  modo  discontinuo  (seis  intermitencias)  y  dura, 
en  total,   108  horas. — Ved  esta  tercer  curva,  que  pertenece  al 
mismo  enfermo,  —  pero  en  momentos  en   que  se  hallaba  bajo 
la   acción  del  salicilato  de  soda:  —  la   eliminación   comienza   á 
la  1/2    hora  (trazas),  alcanza  su  máximum  á  la  6.^^  hora^  evo- 
luciona en  las  primeras  24  horas   con  regularidad  y  más  tarde 
de  an  modo  discontinuo  (pero  con  sólo  3  intermitencias),  y  dura, 
en  total,  92  horas. — Ved  esta  cuarta  curva,  que  procede  de  un  ci- 
rrótico  hipertrófico  biliar: — la  eliminación  empieza  á  la  1/2  hora, 
es  continua  cíclica, — si  se  exceptáa  una  pequefia  intermitencia 
muy  tardía, — y  dura  en  todo  48  horas.  Para  mayor  ilustración, — 
aún  cuando  no  se  relacionan  directamente  con  el  objeto  actual  de 
nuestro  Curso, — añadimos  aun  unas  cuantas  curvas  de  nefríticos 
esclerosos,  en  las  que  se  advierte  la  extraordinaria  prolongación 
de!  fenómeno  eliminatorio,  y  el  favorable  cambio  por  éste  experi* 
mentado  bajo  la  influencia  de  la  ingestión  de  la  teobromina. 

£1  valor  de  la  glaucuria  intermitente  como  signo  de  la  insufi- 
ciencia hepática  ha  sido  muy  discutido  por  los  autores.  El  sig- 
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no  no  sería  constante:  im  ejemplo  lo  tonéis  en  la  curva  del  cirró- 
tico  biliar  de  que  os  hemos  hablado.  Es  verdad  que  allí  podría 
sostenerse  que  la  célula  no  está,  por  el  momento,  insuficiente  (  si 
es  que  la  glaucuria  intermitente  habría  de  atribuirse  decidida- 
mente á  la  insuficiencia  celular).  Otras  vnces  es  poco  neto,  frusto. 
Por  otra  parte,  las  intermitencias  existirían  también,  en  algunas 
ocasiones,  en  los  bríghticos,  y  aun  en  sujetos  aparentemente  nor- 
males. ¿Pero,  en  estas  circunstancias  se  tiene  siempre  la  completa 
seguridad  de  que  el  hígado  cstíC  sano?  De  todos  modos,  es  induda- 
ble que  nunca  las  intermitencias  son  tan  frecuentes  y  marcadas 
como  cuando  el  órgano  hepático  estií  alterado. 

De  paso,  hace  unos  instantes,  os  hemos  llamado  la  atención  so- 
bre las  diferencias  ofrecidas  por  las  curvas  de  un  mismo  ictérico, 
durante  y  fuera  de  la  acción  del  salicilato  de  soda.  Si  se  quisieran 
sacar  conclusiones  de  un  caso  único,  podría  quizás  de  éste  dedu- 
cirse que  el  salicilato  no  es  sólo  un  colagogo,  sino  también  un  me- 
dicamento que  mejora  y  entona  el  funcionamiento  general  de  la 
célula  hepática.  Esta  hipótesis,  en  nuestro  ictérico,  tendría  una 
justificación  en  el  hecho  de  que  en  él,  ni  antes,  ni  durante  la  admi- 
nistración del  salicilato,  ninguna  modificación  espontánea  había 
experimentado  la  circulación  biliar. 

Para  explicar  ¡ms  eliminaciones  intermil^ntts,  Cliauffnrd  so  inclina  á  creer  en  «na  influen- 
cia de  inhibición,  de  orden  nervioso  ó  de  orden  tóxico,  ojcicidA  por  la  c^lnla  hep.^t!ca  cnforma  sobn» 
el  riñon.  Cuando  todo  es  normal,  la  secreción  iirinarin  es  rem  i  I  en  te  y  el  gloménilo  y  los  titbnii 
trabajan  de  acuerdo  y  sincrónicamente:  así  so  produce  fl  tipo  concordante  do  la  secreción  renal, 
en  el  que  las  eliminaciones  del  agua  y  de  Ins  materias  solubles  siguen  cur\-as  paralelas  y  la 
eliminación  del  azul  es  continua.  En  el  hepático,— á  causa  preciKimente  de  aquella  inhibición, 
—se  perderla  el  acuerdo  euiro  los  gioméi:ulo.H  y  los  tiihuli;  mientras  la  función  glomeniiar  si« 
conservaría  relativamente  bien  (A  excepción  do  los  casos  de  oliguria  y  anuria^  los  tubuii  su- 
frirían y  claudicarían:  así  se  prodnciiía  el  tipo  dittociado  de  la  secreción,  en  el  que  las  separa- 
ciones del  agua  y  de  las  materias  solubles  no  son  paralelas  y  la  eliminación  del  anil  (de  igual 
manera  que  la  de  los  pigmentos  biliares:  v.  p.  052)  se  hace  ó  puede  hacerse  intermitente. 
Cfaauf  fard  piensa  tambi<^n  que,  en  lugar  do  una  inhibición  partida  de  la  célula  enferma,  se 
podría  ndmitir,  como  causa  del  fenómeno  que  nos  ocupii,  la  supresión  en  esta  célula  de  utut 
secreción  interna  destinada  A  estimular  ó  regularizar  la  secreción  renal. 

Quizás  sería  excesivo,— por  lo  menos  es  muy  hipotótico,— especializaren  la  célula  del  hígado 
una  fnnción  para  el  riñon.  Las  relaciones  entre  el  hígado- y  el  rifióu,->|>or  vía  sanguínea  y  por 
vfa  nerviosa,— son  indudables,  son  incesantes,— pero  probablemente  todas  estas  relaciones  son 
de  orden  coman.  El  hígado  y  el  riilón  intervienen  poderosamente  en  el  mecanismo  regulador 
de  la  sangre,  el  hígado  influyendo  príncipalmenle  sobre  el  equilibrio  químico,  el  riñon  influ- 
yendo sobre  el  equilibrio  físico.  I^s  productos  elaborados  en  el  hígado,— la  urea,  entre  otros, 
—por  las  proporciones  en  qüc  se  formaii,  pot*  el' ritmo  con  q\re  se  vierten  en  la  circulación, 
modifican  necesariamente  á  cada  paso,  ol'presemarso  eú  el^rifión,  las  secreciones  Kquida  y 
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salida  de  este  órgano.  La  lesión  hepática  sería  capaz  de  alterar  tanto  el  riimo  como  la  cantidad 
7  la  calidad  do  las  elaboraciones  de  la  célula.  La  célula  normal  sería  algo  así  como  im  depó- 
sito elástico,  en  el  cual  las  sustancias  reñidas  de  la  sangra  se  acumularían  en  reserva,— mo- 
tamorfoscándose  ó  no,— hasta  el  momento  que  lo  exigiesen  las  demandas:  cuando  la  oferta 
fuete  intermitente,— como  es  la  oferta  digestiva,— y  la  demanda  continua,— como  es  la  del 
riñon,  que  pide  al  hígado  incesantemente  su  diurético  fisiológico,  4a  urea,— la  célula  regulan- 
Karfa  la  salida  de  los  productos  que  retiene,  de  modo  que  se  pudiese  satisfacer  esa  necesidad 
continua,  sin  las  sacudidas  do  la  oferta.  T^  célula  onfermn,  en  cambio,  con  su  «elasticidad» 
perdida,  dejaría  que  los  bruscos  emp<ijes  de  la  entrada  se  repitiesen  á  la  salida:  los  órganos 
que  hacen  las  demandas  no  tendrían  más  remedio  que  someterse  &  estas  intermitencias  del 
aparato  de  regula^sación.  De  ahí  las  interrupciones  en  la  eliminación  urinaria,  sobre  todo  pora 
aquellas  sustancias  qtiose  &alen  del  orden  fisiológico,  y  que,  por  lo  tanto,  exigen  aptitudes  rcla- 
tivaraente  nuevas  de  parte  de  la  célula  hepática.  Resultaría,  en  suma,  que  las  intermitencias  d<- 
la  eliminación  del  axul  de  metileno  quedarían  comprendidas  entre  las  modificaciones  pasivas 
de  la  secreción  urinaria.  Únicamente  la  prolongación  de  la  eliminación  provendría  realmente 
de  una  permeabilidad  disminuida  del  rifión;  y  serfa  particularmente  para  este  óltiino  trastorno 
que  habría  de  in%'ocarse  la  imtoxicación  del  epitelio  secretor. 

La  reducción  de  la  permeabilidad  renal,  que  hemos  venido  des- 
cribiendo, frusta  muchas  treces  la  fórmula  urinaria  de  la  insu- 
ficiencia hepática, — impidiendo,  por  ejemplo,  que  se  manifiesten  la 
glicosuría  alimenticia,  la  urobilinuria,  la  coluria,  etc.  Xo  debe  ol- 
vidarse esto  al  hacerse  la  exploración  de  los  hepáticos.  Por  otra 
parte,  tal  reducción  de  la  permeabilidad  renal  deja  comprender 
por  qué  la  uremia  complica  tan  á  menudo  las  afecciones  del  hí- 
gado, inscribiéndose  en  su  cuadro  clínico  é  imponiéndose  á  veces 
como  accidente  irremediable  terminal. 


d)    ALTERACIONES  DE  LA  COMPOSIClÓíí  DE  LA  SANGRE 

Ciertas  alteraciones  de  la  sangre  son  un  efecto  directo  de  la 
causa  tóxica  ó  infecciosa  que  ha  engendrado  la  lesión  hepática: 
de  ellas  hablaremos  en  el  capítulo  X.  Aquí  sólo  tomaremos  en 
consideración  los  signos  y  síntomas  de  las  alteraciones  hemáticas 
que  resultan  de  la  perturbación  de  las  funciones  celulares  del  hígado. 
Es  decir,  que  también  dejaremos  de  lado, — para  estudiarlas  más  tar- 
de por  separado  (v.  Efectos  de  la  colemia), — las  alteraciones  que 
se  relacionan  con  la  inversión  de  la  corriente  biliar  y  su  conse- 
cuencia, la  colemia. 

La  oligocttemia  es  habitual  en  las  afecciones  hepáticas,  ya 
porque  el  hígado  deja  de  contribuir  á  completar  la  evolución  de 
los  glóbulos  rojos,  ya  porque  en  ese  órgano  la  destrucción  hemá^ 
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tica  esté  aumentada.  Hayem  considera  que  la  cirrosis  biliar  debe 
producir  una  aglobulía  intensa.  Oilbert  y  Lereboullet,  en  el 
período  de  estado  de  dicha  cirrosis,  han  hallado  generalmente  de 
tres  á  cuatro  millones  de  glóbulos  rojos.  Quinquaud  habla,  en 
los  hepáticos,  de  la  disminución  de  la  hemoglobina  y  de  su  capa- 
cidad de  absorción  para  el  oxígeno.  Por  lo  coman,  la  hemoglobina 
(riqueza  bemoglobínica,  R)  baja  más  que  el  námero  (N)  de  los 
glóbulos,  haciéndose  por  lo  tanto,  el  valor  de  cada  glóbulo,  ó  valor 
globular,  G  (igual  á  ^  )  menor  que  la  unidad.  Castellino  y  Ma- 
ragliano,  en  las  cirrosis  atróficas,  han  notado  una  disminución 
de  resistencia,  una  vulnerabilidad  exagerada  de  los  glóbulos  rojos, — 
fenómeno  que  atribuyen  á  la  acción  de  los  tóxicos  retenidos  en 
el  plasma. 

Las  modificaciones  de  los  leucocitos, — modificaciones  de  ná- 
mero, de  proporción  entre  las  diferentes  variedades  normales,  efe. 
(v.  en  la  segunda  parte  de  este  capítulo  los  efectos  de  la  cólemia), 
— que  se  encuentran  en  las  enfermedades  del  h^do,  derivan 
casi  todas  de  la  acción  de  la  infección  ó  de  la  intoxicación  primi- 
tiva; se  indicarán  más  adelante.  En  la  enfermedad  deBanti 
(v.  p.  350), — comprendiendo  en  ella  aun  las  anemias  esplénicas 
con  ascitis,  que  no  se  acompañan  de  cirrosis  bien  definida  del  hí- 
gado,— Se  nato  r  ha  señalado  como  una  fórmula  hemática  de  va- 
lor para  el  diagnóstico:  —la  disminución  de  glóbulos  blancos  ó 
leuoopeiiia^ — sea  con  el  equilibrio  leucocitario  (proporciones  entre 
las  variedades  de  leucacltos)  normal,  sea  con  deficiencia  relativa 
délos  polinucleares  ncutrófilos, —asociada  á  la  disminución  de 
los  glóbulos  rojos  y  de  la  hemoglobina.  Probablemente  en  estos 
casos  es  en  el  bazo,  y  no  en  el  hígado,  donde  hay  que  buscar,  tan  • 
to  el  origen  de  la  enfermedad,  como  el  motivo  de  la  alteración 
leucocitaria. 


Según  Hayem,  la  coaj7z¿ía¿i7¿(fo¿  déla  sangre  disminuiría  de 
un  modo  considerable  en  los  casos  de  alteraciones  del  hígado,  y 
especialmente  en  la  cirrosis: —á  esa  cespecie  de  estado  hemofí- 
lico»  responderían  las  hemorragias  observadas  en  tales  enfermos. 
Pero,  como  vamos  á  verlo,  la  patogenia  de  las  hemorragias  en  los 
hepáticos,  no  es  única. 
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Estas  hemorragias  figaran  entre  los  síntomas  más  importantes 
de  las  lesiones  hepáticas^  y  son'  conocidas  desde  los  tiempos  de 
Hipócrates  y  Galeno.  Las  hemorragias  aparecen  lo  mismo  en 
las  lesiones  agudas  que  en  las  crónicas,  lo  mismo  en  las  lesiones 
ictéricas  que  en  las  no  ictéricas  del  hígado.  Una  de  las  más  co- 
munes es  la  epistaxis:  y  desde  muy  antiguo  se  sabe  que  esta  epis- 
taxis prefiere  la  narina  derecha  (siendo  la  narina  izquierda  la  pre- 
ferida por  las  hemorragias  que  obedecen  á  una  alteración  del 
bazo).  Aparte  de  las  hemorragias  nasales,  se  encuentran  también 
en  los  hepáticos  las  hemorragias  gingivales ^  faríngeasy  esofágicas, 
f/ástriccís,  intestinaleSy  bronquiales,  serosas  (pleuras,  peritoneo, 
meninges),  renales,  cutáneas,  conjuntivales,  retinianas,  uterinas, 
etc.  Según  las  localízaóiones  predominantes  de  estas  hemorragias, 
— localizaciones  que  á  menudo  se  combinan, — la  enfermedad  ú- 
ma\2k  e\  escorbuto,  Ia  púrpura,  lo,  úlcera  del  esiótnaf/o., ,  Ciertas 
ictericias  graves,  primitivas  ó  secundarias,  evolucionan  como  ver- 
daderas púrpuras  hemorrágicas ...  Es  un  principio  de  buena  clí- 
nica investigar  el  estado  del  hígado  en  todo  enfermo  que  presente 
hemorragias  repetidas  ó  múltiples.  En  las  cirrosis;  las  hemorra- 
gias pueden  ser  bien  precoces,— precin óticas  (Hanot). 

Hemos  dicho  ya  ((uc  la  patogenia  de  las  mencionadas  hemorra- 
gias no  es  única.  Muchas  resultan  de  la  intoxicación:  intoxica- 
ción primitiva,  intoxicación  hepática,  intoxicación  renal .  .  .  Entre 
los  venenos  que  el  hígado  enfermo  deja  escapar,  son  particuRir- 
mente  nocivos  á  este  respecto  los  que  proceden  del  intestino;  el 
extracto  del  contenido  intestinal  os,  en  efecto,  hemorragíparo 
(Charrin).  Las  infecciones  secundarias  intervienen  igualmente, 
— siempre  por  intoxicación, — en  la  producción  de  las' hemorragia?. 
Todos  estos  tóxicos  obran,  ó  alterando  la  composición  de  la  san-» 
grc  ó  modificando  la  estructura  de  las  paredes  vasculares.  lia  opo- 
terapia hepática  logra  reprimir  algunas  de  estas  heiñórragias  (Gil- 
bcrt  y  Carnot). 

Las  hemorragias  gastro-intcstinales  de  los  cirróticos,  que  se  de- 
nuncian por  la  hematemesis  6  la  melena,  se  han  atribuido  gene- 
i*almente'K  lá  hipertensión  portal  (v.  p.  903);  sin  embargo,  aquí  tam- 
bién tiene  su  parte  de  responsabilidad  la  eUinínaci(Sn  de  sustancias 
tóxicas  al  liivel  de  la  mucosa  digestiva  (Gauthicr,  Teiissior,' 
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Guinard).  Laa  hematomcsis  no  parten  st^ai^},*c  del  cetiSma^^; 
por  el  contrario,  las  más  graves»  -  á  veces  mortales,  —procederían 
de  la  ruptura  de  las  várices  esofágicas.  £u  las  cirrosis,  I«s  hemo- 
rragias serían  más  frecuentes  cuando  falta  la  ascitís,  pues  la  com- 
presión ejercida  por  el  derrame  hasta  cierto  punto  las  pi*cvendría. 
En  cambio,  no  sería  raro  observar  una  hemorragia  después  de  una 
extracción  demasiado  violenta  y  á  fondo  del  líijuido  ascítico.  El 
acortamiento  y  la  i*etraccióu  del  intestino  y  del  mesenterio 
(v.  p.  440),  también  aminoraría  en  estos  enfermos^  en  las  fases 
avanzadas  de  su  lesión,  los  riesgos  de  ia  hemorragia  (Teissier). 

Cuando  las  hemorragias  no  son  de  excesiva  abundancia,  la  des- 
carga del  sistema  porta, — que  se  traduce  á  veces  inmediatauíente 
por  la  disminución  del  bazo, — es  capaz  de  modificar  favorable- 
mente por  un  tiempo  el  estado  del  enfermo. 


Bouchard,  y  después  Claude,  Gilbert  y  otros,  han  notado 
la  frecuencia  en  los  hepáticos,  sobre  todo  en  los  cirróticos,  de  los 
nevos  vasculareSi  al  nivel  de  la  piel  y  de  diversas  mucosas.  So 
presentan  estos  nevos  bajo  dos  formas  diferentes.  Los  unos, —  ;/r- 
vos  capilares^ — discretos  ó  nuiuerosos  (hasta  exceder  la  centena), 
son  lisos  ó  apenas  preeminentes,  de  uu  tamaño  que  varía  desde  oi 
de  una  cabeza  de  alfiler  ai  de  una  lenteja,  de  color  rojo-rubí,  ro- 
deados de  una  ligera  aureola  pálida;  no  son  pulsátiles  y  no  dos.ipn- 
recen  por  la  compresión;  ?e  muestran  en  el  tronco  ó  en  los  ni!  i::- 
bros,  por  excepción  en  la  cara.  Los  otros, — nevos  arieriaUsy  — 
siempre  discretos  (sólo  I  ó  2),  más  grandes  que  los  nevos  capilares 
y  de  color  violáceo,  son  prominentes  en  su  parte  central  y  estsíii 
rodeados  de  una  aureola  plana  finamente  arborizada,  también  vio- 
lácea; son  pulsátiles  y  se  decoloran  por  la  compresión;  so  muestran 
con  preferencia  en  la  cara,  —frente,  mejillas,  raíz  de  la  nariz,  — en 
los  miembros, —dorso  de  las  manos  y  del  antebrazo, — eu  las  mu- 
cosas,—velo  palatino,  faringe,  esófago,— pero  nunca  en  el  tronco. 

Bouchard,  pone  estos  nevos,  y  las  lesiones  vasculares  que  fos 
caracterizan,  bajo  la  dependencia  de  la  cirrosis.  En  algunos  casos 
los  nevos  seguirían  las  fluctuaciones  de  dicha  cirrosis,  desapare- 
ciendo cuando  el  hígado  mejora,  reapareciendo  cuando  la  afección 
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hepática  se  agrava.  Para  Gilbert  habría  que  atribuirlos  más  bien 
á  la  colemia  que  á  la  perturbación  funoional  del  hígado. 

De  estos  nevos  provendrían  un  buen  níímero  de  hemorragias 
arteriales,— cutáneas  y  mucosas.  Entre  ellas,  mencionaremos  en 
particular,  por  su  importancin,  ciertas  epistaxis,—  para  las  que  la 
lesión  arterial  reside  en  el  tabique,  en  la  vecindad  de  la  abertura 
anterior  de  la  nariz, — y  algunas  hematemesis  de  origen  esofágico 
(no  varicoso)  y  de  origen  gástrico.  La  ex-ulceración  simple  del  esté- 
maio  dcDieulafoy,  con  sus  formidables  hematemosis,  estaría 
más  de  una  vez,  á  pesar  de  sus  apariencias  primitivas,  en  conexión 
con  las  cirrosis;  y  esa  conexión  se  establecería  precisamente  por 
intermedio  de  las  expresadas  lesiones  arteriales  (Bouchard). 

La  discrasia,  las  alteracioncá  de  la  sangro,  explicarían  algunos 
de  los  edemas  de  los  hepáticos,— tales  como  los  edemas  parciales 
de  la  cara,  de  las  manos,  etc.,  -que  no  coinciden  con  lesiones 
renales.  Han  o  t  ha  señalado  el  edema  limitado  al  lado  derecho  del 
cuerpo.  En  estas  circunstancias  juega  indudablemente  un  papel 
considerable  la  reteacAúa  de  cloruros  en  el  organismo  (v.  p.  873); 
los  cloruros  retenidos  pasan  á  los  tejidos  y  allí  provocan  una  hi- 
persccrcción  de  linfa.  Los  edemas  han  sobrevenido  en  algunas 
ocasiones  después  de  una  inyección  salina  (inyección  del  llamado 
«suero  artificial» ).  Si  en  un  momento  dado  la  retención  de  cloru- 
ros cesa,  se  ve  que  el  edema  retrocede,  al  mismo  tiempo  que  se 
manifiesta  una  crisis  urinaria  poliíirica  y  clorúrica. 

Como  es  sabido,  otros  edemas  de  los  hepáticos  se  deben  á  cau- 
sas puramente  ínecánicas:  insuficiencia  cardíaca,  compresión  ejer- 
cida por  la  ascitís ... 

Si  se  acepta  que  la  formación  del  pigmento  ocre  es  el  resultado 
de  un  aumento  de  laactividad  hepática  (v.  p.  496),  podría  incluii*«e 
la  pigmentación  ó  coloración  bronceada  de  los  tegumentos  (por 
fijación  de  ese  pigmento  ocre  en  el  dermis),  coincidiendo  con  igual 
raodificaeión  de  diversas  visceras  (y  en  particular  del  propio 
hígado),  entre  los  signos  indirectos  de  las  alteiuciones  sanguíneas 
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creadas  por  las  perturbaciones  fuacionales  de  la  célala  hepática. 
Este  signo  se  encontraría  principalmente  en  las  cirrosis  pigmonta- 
rias  de  la  diabetes,  del  alcoholismo,  etc. 


Tales  son  los  signos  y  síntomas  de  las  perturbaciones  funcio- 
nales de  la  célula  hepática,— los  signos  y  síntomas  de  la  dishbpa- 
cía  de  Boix.  Los  unos  corresponden  á  los  casos  de  exceso  fun- 
cional,— hiperhepacia  de  Gilbert, — los  otros  á  los  casos  de  de- 
fecto,— hipohepacía  y  anhepacia  del  mismo  autor.  La  perver- 
sión, sin  alteración  cuantitativa, — la  parhepacia, — es  mucho  me- 
nos conocida  (la  cmctacromia», — v.  p.  466, — es  una  de  las  mani- 
festaciones de  la  parhepacia). 

Tanto  la  hiper  como  la  hipohcpaeia  no  están  forzosamente  en 
relación  con  alteraciones  orgánicas  ó  groseras  de  las  células  he- 
páticas. En  efecto,  sin  que  la  integridad  material  de  esas  células 
propiamente  se  pierda,  basta  para  que  sus  funciones  se  alteren, 
que  sufran  una  perturbación  las  condiciones  extrínsecas, — aca- 
rreo alimenticio,  circulación  de  humores,  inervación,  canalización 
de  salida,  etc.,  etc.,  —  qnc  mantienen  su  régimen  de  vida  habitual. 
Así,  por  ejemplo,  la  hiperhepacia  no  sólo  se  ve  en  las  afecciones 
del  hígado  en  que  existe  hiperplasia  celular,— como  en  ciertas 
angiocolitis,  en  las  cirrosis  pigmentarias,  en  la  cirrosis  biliar,  en 
las  hipertrofias  simples  del  hígado  («gigantismo  del  hígado»,  que 
á  veces  coincide  con  la  acromegalia), — sino  también  en  hígados  de 
estructura  normal,  sin  aumento  de  las  unidades  celulares,  pero 
que,  obedeciendo  á  una  excitación  cualquiera,  ponen  en  juego  las 
reservas  de  su  actividad  potencia!, — esas  reservas  que  fisiológica- 
mente (cosa  que,  por  otra  parte,  ocurre  igualmente  con  todos 
los  demás  órganos)  son  siempre  mucho  mayores  que  las  necesa- 
rias á  las  exigencias  ordinarias  de  la  economía  (Gilbert  y  Car- 
net). Sin  embargo,  aún  a§í,  si  la  sobreactividad  funcional  dura 
un  cierto  tiempo,  secundariamente  puede  producirse  la  hiperpla- 
sia del  hígado. — Análogamente,  la  hipohepacia  no  sólo  es  conse- 
cuencia de  todas  las  lesiones,  agudas  ó  crónicas,  degenerativas  ó 
destnictivas,  que,  con  más  ó  menos  difusión,  atacan  las  células 
hepáticas  (hepatitis  agudas,  infiltraciones  y  degeneracionesy  com- 
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presiones,  cirrosis. . . ),  sino  también  de  los  accidentes, — como  los 
cólicos  hepáticos  (Gilbert  y  Castaigne),  las  contusiones 
simples  del  hígado  (Straiiss  y  Laval), — que  se  liiniüín  á  obrar 
por  el  mecanismo  de  la  inhibición  funcional  y  que  parecen  dejar 
anatómicamente  intactas  aquellas  células. 


A  la  hiperhepacta  pertenecen  la  hídimia,  la  policoüay  ciertas 
formas  de  diabetes,  la  coloración  bronceada  de  los  tegumentos.  En 
la  orina  de  los  hiperhepácicos  es  constante  la  kiperaxoiuiia,  y  no 
raras  la  glicoswia  (que  caracteriza  una  forma  de  diabetes,  v.  p.  932) 
y  la  albumintiria  (v.  p.  934).  En  algunas  hiperhcpacias  puede  te- 
ner lugar  un  fenómeno  inverso  al  de  la  glicosuria  alimenticia. 
Consiste  este  fenómeno  en  la  capacidad  del  hígado  para  fijar  ma- 
yores cantidades  de  azúcar  que  en  el  estado  normal;  de  manera 
que  con  la  ingestión  de  250  á  300  gramos  de  azácar,  no  se  consigue 
provocar  glicosuria.  Es  la  hiperhepo/cia  glic^génica  de  fijación^ 
opuesta  á  la  hiperhepacia  gliivgénica  de  producción  (Gilbert  y 
Lereboullet).— La  toxicidad  urinaria, — estoes,  el  coeficiente 
urotóxico, — teóricamente  debe  disminuir,  en  la  hiperhepacia: — 
las  investigaciones  de  Roger,  Surmont^  LerebouUet,  en  las 
cirrosis  biliares^ — por  lo  menos  fuera  de  las  crisis  y  del  período 
terminal, — han  confirmado  esta  previsión. 


La  hipohepada  y  la  anhepacia  son  pobres  ó  ricas  en  sínto- 
mas segán  las  condiciones  en  que  se  engendran. 

Cuando  la  anhepacia  procede  de  lesiones  intensas,  difusas  y 
agudasy  como  las  de  las  ictericias  graves, — en  otros  términos, 
cuando  se  trata  de  la  gran  insuficiencia,  de  la  asfixia  hepática, — 
ee  reúnen  y  suman  con  las  modificaciones  biliares,--  acolia  y  me- 
tacromia,— toda  la  larga  serie  de  perturbaciones  que  resultan  de 
la  autointoxicación  y  de  las  alteraciones  nutritivas:  -  trastornos 
digestivos,  cardio- pulmonares  y  nerviosos,  hemorragias,  adelgaza^ 
miento,  hipotermia,  modificaciones  uri?iarías,  pasivas  y  activas, 
(la  glicosuria,  la  albuminuria  y  la  peptonwia,  la  hipoaxoturia,  el 
aumento  del    amoníaco   y  las  sustancias   extractivas,   la  lactaci- 
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duria,  el  descenso  del  coeficiente  ~^,  la  hipertozunüf  el  aumento 

del  peso  medio  de  las  moléculas  elaboradas,  la  urobiUnuria,  la 
indicanuría,  la  olif/uria  y  las  eliminaciones  disociadas  6  in- 
termitentes,... etc.). — A  todo  esto  hay  que  añadir  aún/— por 
un  lado  los  síntomas  de  la  colemia,  —  la  cual,  por  motivos 
diversos  (parapedesis  6  estado  acatéctico;  angiocolitis  asociada), 
nunca  falta,  aunque  tendiendo  á  desaparecer  en  las  fases  avanza- 
das de  la  enfermedad  (cuando  la  degeneración  de  la  célula  es  muy 
profunda),— y  por  otro  lado  los  síntomas  de  la  infección  ó  intoxi- 
cación onginana  y  de  las  infecciones  secundarías  qiic  la  compli- 
can. Tal  intususcepción  de  factores  etíológicos  contribuye  á  com- 
plicar y  á  desfigurar  (sus>tituyendo,  por  ejemplo,  la  hipertermia 
infecciosa  «'í  la  hipotermia  anhepácica),  el  cuadro  clínico,  en  me- 
dio del  cual  no  es  siempre  fácil  reconocer  lo  que  corresponde  á 
cada  uno  de  ellos. — La  gran  insuficiencia  hepática  siempre  es  de 
breve  duración,  pues  si  una  reparación  celular  no  se  produce  con 
rapidez,  la  muerte  fatalmente  sobreviene. 

Frente  á  esta  grau  insuficiencia  hepática  existen  las  insuñcien- 
cias  moderadas,  propias  de  las  alteraciones  dinámicas  y  de  las 
lesiones  celulares,  difusas  y  reparables  ó  parciales  y  susceptibles 
de  eoinpensación.  Son  las  insuficiencias  de  laesteatósis  simple,  de 
algunas  cirrosis. . .  Sus  síntomas  son  los  mismos  que  los  de  la  gran 
insuficiencia,  pero  menos  tumultuosos,  más  discretos,  más  frustos. 
Las  fuerzas  digestivas,  la  nutrición  y  el  tono  general  se  compro- 
meten mucho  menos.  Ija  colemia  es  ligera  y  de  caracteres  hema- 
feicos.  Son,  en  suma,  los  pequeños  signos  del  hepatismo  de  Ha- 
not.  Cuando  la  insuficiencia  se  reduce  hasta  el  punto  dé  que  to- 
das sus  manifestaciones  se  limitan  á  la  modificación,  más  ó  menos 
completa,  de  la  fórmula  urinaria  normal,  con  leves'  trastornos  fun- 
cionales digestivos  ó  generales,  se  dice  que  esa  insuficiencia  es 
latente. 

Las  pequeñas  insuficiencias  representan  á  veces  estigmas 
silenciosos  de  antiguas  intoxicaciones  ó  infecciones  genera- 
les. En  los  alcohoUstas  es  muy  frecuente,  según  Gilbert  y 
Lereboullet,  una  hepatitis  grasosa  taientCy  sin  cirrosis,  que 
durante  largo  tiempo  se  traduce  exclusivamente  por  un 
aumento  de  volumen  del   hígado,  sin    aumento  de  su   consis- 
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toiicia,    y   por   algunas  modificaciones    urinaríaé;  signos    estos 

(le  los  que  el  enfermo  no  tiene  conciencia  y  que  pasarían  inadver- 
tidos también  para  el  médico  sí  deliberadamente  éste  no  lod  bus- 
case. Á  pesar  de  ello  el  peligro  es  grande,  pues,  á  causa  de  esta 
hepatitis,  el  álcoliolista  sucumbe  casi  sin  resistencia  cuando  sobre- 
viene una  pneumonía  ú  otra  infección  cualquiera,  cuando  es  vícti- 
ma de  un  traumatismo  accidental  6  se  somete  á  un  traiimátismo 
operatorio.  I^ual  cosa  ocurre  con  las  otras  afecciones  hepáticas 
latentes,  llámense  angiocolitis,  llámense  cirrosis. .; — todas  ellas  son 
terribles  enemigos  en  acecho,  que  desencadenan  los  peores  males 
sobre  el  enfermo,  que  llegan  á  hacer  inevitable  la  mueite,  si  una 
intoxicación  ó  una  infección  nueva  exigen  el  tributo  de  una  seria 
defensa  general. 

He  ahí  porqué,  dada  esta  significación  para  el  porvenir,  Cassaét 
y  Mongourt  consideran  á  los  signos  de  la  insuficiencia  hepática 
mínima  ó  latente  cómelos  ^pequeños  sueños  de  laictericia  gravea» 


La  hiper  y  la  hipohepacia  no  son  obligatoriamente  totales.  Si 
eso  es  lo  habitual  en  las  lesiones  graves  y  agudas,  no  lo  es  en  las 
afecciones  lentas  y  crónicas,  en  las  cuales  se  pueden  observar  dis- 
hepacias  parciales,  esto  es.  dishepacias  con  perturbación  tan  sólo 
de  algunas  funciones  hepáticas  y  normalidad  aparente  de  las  otras* 
Sin  duda  existe  cierta  solidaridad  entre  las  diversas  funciones  he- 
páticas,— así  las  funciones  antitóxicas  se  hallan  muy  ligadas  á  la 
función  glicogénica;— sin  duda  es  difícil  concebir  que  una  lesión 
material  de  la  célula  no  la  haga  padecer  en  todas  sus  actividades; 
pero,  se  comprende  igualmente  bien  que  algunas  funciones  nece- 
siten para  cumplirse  mayor  integridad  de  la  célula  que  otras,  y  '- 
que  en  determinadas  ocasiones, — cuando,  por  ejemplo,  el  organis- 
mo tiene  mayores  exigencias  ó  demandas  para  una  función  en  par- 
ticular,—esta  última  función  claudique,  sin  que  las  restantes  de- 
jen de  desempeñarse  correctamente.  Las  insufieienxdas  latentes  son 
á  menudo  también  pardales. 

La  urobilinuria,  la  hipoazoturia,  la  glicosuria, — espontánea  ó 
provocada,— ó  la  acolia, — uno ú  otro  de  estos  signos,  presentán- 
dose aisladamente,  puede  ser  suficiente  para  indicar  que  hay  una 
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insufíciencia  hepática  parcial.  Por  otra  parte,  la  simple  hipenuEO- 
turia»  ó  la  glicosuria»  6  la  pigmentación  bronceada,  6  la  policolia,  — 
cualquiera  de  estos  fenómenos  por  separado,  puede  ser  bastante 
para  caracterizar  una  hiperhepacia  parcial.  Hay  casos,  en  fin,  en 
los  que  una  función  se  muestra  exaltada  al  lado  de  otras  depri- 
midas: así  se  ha  visto  la  hiperazoturia  coincidir  con  el  sindromo  de 
la  diabetes  hipohepácica  (Gilbert  y  Carnot). 
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RESUMEN 


HirERaBPACIA 


UlPOHKPAaA 


.  Polieolin  intestinat  y  dlferen- 
Moáifieaootu^  de  ladige»-  \     tes  trutornos   digMtivoB. 
tivn  biUar.  "j  Bulimia. 


Aoolia  intestiiuii,  con   estca- 
irea,  etc. 


ürobiUwuna, 


1 

1 

jtfípei^ttxottiifvi  •....•• 

«• 

Anumiuria. 

i 

Ijoctaeidwria. 

3 

" 

Modificnción  de  loa  coeficien- 

d 

tes  urinarios. 

O 

JiódtfUxuúmes  de  la  nu- 

Indieanuria. 

s 
1 

trición                    Hipotoxuna 

Diabetes 

Diabetes. 

lApuria. 

s 

Albuminuria 

5 

Hipotermia. 

ti 

- 

Adclgajcamiento. 

Aeumuiaeión   tóxica 


'  diffutirae. 

eireutatorias:  bemorrogias,  ede- 
mas, etc. 
fitrviosaa:  deJirio,  coma,   con- 
vulsiones, parálisis,  etc. 
I  de  las  glándulaa  cenadae  (ti- 
roides, pituitaria). 

/  albuminuria  r  \ 
cilindruria        ' 


rffiolea 


I      ciimaruna       i 
I    oliguría  I   ^ 

j    hipocloniría      '    S 


oliguría 
hipocloniría 
acoluría 
eliminaciones  ^ 
disociadas   é 
intermitentes. 


Attemeionee  de  la  amtpo- 
nddn  de  la  sangre 


Oligocitemia Oligocitemia. 

Oiigocromenia. 

L«.'ucopcnia  (?). 

Hemorragias. 

Edemas. 

Pigmentación   bronceada. 
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2.^-  8IGNÓ3  Y  síntomas  DE  LOS  TRASTORNOS  CIRCU- 
LATORIOS 

Las  principales  consecuencias  de  los  trastornos  circulatorios 
son,  segán  hemos  visto  en  el  capítulo  anterior,  la  inversión  de  la 
corriente  biliar  ó  colemia  (circulación  biliar),  la  hipertensión  por 
tal  (circulación  venosa)  y  diversas  manifestaciones  nerviosas  de 
excitación  ó  depresión  (circulación  nerviosa).  Digamos  cómo  se 
traducen  clínicamente  todas  estas  consecuencias. 


a)   COI.KMIA 

Apartándonos,  como  es  natural,  de  la  coleniia  fisiológica,  á  la 
cual  hemos  hecho  referencia  en  otra  pai^te  (v.  p.  884), — y  sobre  la 
cual  tendremos  que  volver  á  propósito  de  sus  relaciones  con  las 
itericias  comunes,— sólo  nos  ocuparemos  aquí  de  la  colemia  pato- 
lógica 6  hipereoleinia. 

La  bilis,  reabsorbida  en  el  hígado  por  cualquiera  de  los  mecanis- 
mos que  ya  conocemos  (v.  p.  878),  produce,  desde  el  momento  que 
entra  en  circulación  en  los  vasos,  cierto  número  de  modificacio- 
nes de  la  sangre,  perfectamente  accesibles  á  la  investigación  clíni- 
ca, y  da  lugar  á  una  impregnación  colorante  de  los  mrfs  diveraos 
tejidos.  Además,  esa  misma  bilis,  obrando  como  cuer[K)  extraño 
ó  tóxico,  determina  todavía  trastornos  en  las  funciones  de  la  ma- 
yoría de  los  órganos  de  la  economía.  De  todos  estos  efectos  de  la 
colemia  nos  será  preciso  enumerar  los  signos  y  los  síntomas. 


Las  MODiFit^ACiONES  DE  LA  SANGRK,  propias  de  la  colemia,  se 
complican,  por  lo  común,  en  los  hepáticos,  con  las  que  dependen 
de  las  perturbaciones  celulares,  y  que  hace  poco  hemos  descrito,  y 
con  las  que  son  el  resultado  de  la  acción  general  de  la  causa  t()xi- 
ca  ó  infecciosa  que  ha  creado  la  enfermedad  hepática  (  v.  cap.  X  ). 
— Así  mezcladas  las  circunstancias  patogénicas  se  hace  muy  difí- 
cil separar  las  modificaciones  que  corresponden  á  cada  una  de 
ellas. 
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Los  procedimientos  clínicos  permiten,  desde  luego,  comprobar, 
en  la  colemia,  la  presencia  de  los  elementos  de  la  bilis  en  el 
suero  sanguíneo.  El  suero  se  obtiene  dejando  coagular  en  una 
pequeña  probeta  xxuba  cuantas  gotas  de  sangre  extraídas  del  en- 
fermo (v.  p.  885)  —Tanto  en  la  colemia  bilifeica,  como  en  la  he- 
mafeica  (v.  p.  891),  el  suero  se  muestra  hipercobrcado  y  ofrecien- 
do la  reacción  de  Gmelin,— esto  es,  la  reacción  de  los  pigmentos 
biliares  verdaderos.  Pero,  en  la  colemia  hemafeica  se  encontra- 
rían además  en  el  suero,  segán  Haycm,  los  pigmentos  modifica- 
dos, y  particularmente  la  2/7'0¿///¿Via  (urobilinemia  , — cosa  que,  cómo 
hemos  visto,  contradice  Gilbert  (v.  p.  88ü). — Cuando  la  urobili- 
na  circula  en  el  suero  lo  haría  siempre  con  una  tensión  mucho  más 
fuerte  que  en  la  orina;  por  ese  motivo  daría  en  aquél  una  raya  es- 
pcctroscópica  más  marcada  que  en  ésta.  A  la  urobilina  sería  debi- 
da la  fluorcsccneiii  verdosa  de  algunos  sueros. 


Con  la  presencia  de  la  bilis  en  la  sangie  se  ha  querido  relacio- 
nar la  reficción  aglutinante  del  bacilo  de  líbcrth,  —  sero-re£CCÍón 
de  Widal,  -que  algunos  autores,— Grünbau m, en  primer  lugar, 
y  hiogo  Züpnick,  Eckardt,  Megcle,  Jóachim,  etc.,  -han  ob- 
servado en  angiocolitis  y  litiasis  y  en  abscesos,  cánceres  .  .  del  hí- 
gado, y  que  Kohlcr  ha  obtenido  después  de  la  ligadura  del  colé- 
doco. Pero,  Weinberg,  Levy  y  Gicsier,  Kónigstein,  Canta- 
ni,  Gilbert  y  Lippmann,  han  demostrado  que  la  bilis  está  des- 
provista de  toda  acción  aglutinativa,  sea  sobre  el  b.  de  Eberth, 
sea  sobre  otros  microbios.  Gilbert  y  Lippmann, además, en  una 
numerosa  serie  de  colemias  de  diverso  origen  y  diverso  grado, 
sólo  por  excepción  han  notado  una  sero-reacción  positiva. 

Para  que  los  ix-suitados  de  la  sero-reacción  sean  dignos  de.  fe,  insisten  Ciilbcrt  y  T^ip- 
{iiiiann  en  que  ko  siga  la  técnica  enseñada  por  Widal.  Usar  cultivos  en  caldo  del  b.  de 
Eborth  que  no  tengan  nii'is.  de  U)  ú  24  horas  de  estufa.  Agn'^^ar  una  gota  de  suero  sanguíneo 
á  10,  2J. . . .  gotas  de  cultivo  (diluciones  al  I  10,  1  '20. . . .  i.  Observar  la  reacción  al  microsco- 
pio, y  preeisaiai  la  aglutinación  is  inmediata  ó  más  ó  menos  ttrdía.  Después  de  las  3  horas*  el 
resultado  h:i  de  eslimar.ic  siempre  ní'gativo.  Para  que  se  afirme  que  la  reacción  es  positiva,  la 
pr^fiaración  ba  de  presentar,  no  ya  pequeñas  aglomeraciones  de  cuatro  ó  cinco  liacilos,  sino 
grtipos  numerosos  y  confluentes  de  ístos,  que  ocuiM>n  todos  los  puntos  del  campo  microscó- 
|.ico.  á  la  manera  de  los  isloies  de  un  arcbipii?lago  iWidal'. 
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Las  sero-reaccioncs  positivas  de  los  ictéricos  indican  simple- 
mente, scgón  Gilbert  y  Lippmann,  que  estos  ictéricos  tienen  sn 
árbol  biliar  iH^ectado  por  el  b.  de'Eberth; — bacilo  que,  como  es 
sabido,  no  manifiesta  siempre  su  actividad  en  el  organismo  por  el 
desarrollo  de  una  fiebre  tifoidea  clásica. — El  doctor  Aguerre,  en 
el  laboratorio  del  doctor  Poucy,  ha  obtenido  en  varías  ocasiones, 
con  bilis  humana  infecta'la^ — pero  ensayada  no  en  seguida,  sino 
algunos  días  después  de  extniída  de  la  vesícula,  -  scro-reacciones 
positivas  al  1/30  y  1/40. — Una  aglutinación  franca  con  la  dilución 
al  1/30,  y  una  ligera  aglutinación  con  la  dilución  al  1/50,  observó 
en  un  caso,  operado,  de  infección  grave  biliar,  sin  fiebre  tifoidea 
antecedente. 


Por  otia  parte,  apeoM  iiocesiUiremos  recordar  que  la  eqieáfiáéad  de  la  sero-rmeeUSn  de  W  i- 
d  a  1  ha  gido  aiaca*1a  por  unmcroson  autores,  &  catisa  de  habérscb  hallado  en  iníoocioncs  indis- 
cutiblemente no  tfficag.  En  vuestras  clínicas,  donde  diariamenlo  se  pntvtica  el  ensayo  de  la 
aglutinación,  veréis  que  esto  sucede  frecuenlemoite.  Nosotros  mismos  os  podríamos  citar 
ejemplos  de  infecciones  digestivas  efimoras,  de  infecciones  urinarias,  de  infecciones  de  la  épo- 
ca del  puerperio,  y  aun  de  tuberctilosis  agudas,  con  reacciones  positivas  al  l.'LO,  1/20. . . .  1,30, 
no  explicables  por  antecedentes  ó  residuos  eberthianos. 

Es  que  para  que  la  aglutinación  tenga  un  valor  deci^vo,  luí  de  realiaarsc  dentro  do  dcttas 
condiciones  j  con  la  técnica  antes  mencionada.  Además  de  la  dilución  es  menester  tomar 
cn  cuenta  la  rapidex  j  la  intensidad  de  la  aglutinación.  Sin  estos  requisitos  el  diagnósti- 
co es  dudoso,  porque  existen  infecciones,  por  microbios  i-iia  ó  menos  afines  del  b.  de 
Eberth,  que  hacen  adquirirá'  suero  la  propiedad  de  aglutinar  ligeramente  esta  última  bac- 
teria. A  este  grupo  do  infecciones  pertenece  el  paratifai  ó  InfeOCtón  paratifioa 
(Achard  j  Bensaudo\  ñltimamente  descripto.  Los  miorobios  del  paratifus  son  dos,  el 
tipo  A  7  el  tipo  B  de  los  bacilo»  paratifieoe;  el  primero,  vecino  sobre  todo  del  bacilo  tffieo^,  7 
el  S4^undD,  vecino  sobre  todo  del  coli bacilo.  La  infección  por  el  tipo  B  es  raás  frecuente  qne^ 
la  infección  por  el  tipo  A.  Clínicamente,  el  paratifus  se  confimde  con  la  fiebre  tifoidea  ó  con 
el  embaraso  gástrico,  á  veces  con  una  septicemia  estreptocóccica  ó  estafilocóccica  ó  con  una 
grippe.  Anatómicamente,  ya  se  encuentran,  ya  faltan  las  lesiones  intestinales  de  la  tifoidea 
(A  se  o  1  i).  El  suero,  en  las  infecciones  paratíficas,  aglutina  fAcilniente,  y  en  débiles  dilucio- 
nes, los  bacilos  paratíficos,— lobre  todo  el  tipo  de  bacilo  que  en  cada  caso  particular  ha  cau- 
sado la  infección,— pero  es  capas  de  aglutinar  también  el  propio  b.  de  Eberth,  aunque  sólp 
en  diluciones  al  1/^20  ó,  pasajeramente,  al  1/LOO.  Ia  aglutinación  del  b.  do  Eberth  en  las  in- 
fecciones paratíficas  no  es,  siir  embargo,  constante. 

Una  ligera  sero-reacción  no  significa,  pues,  necesariamente  imn  fiebro  tifoidoa.  Ella  puede 
deberse,  en  efecto,  á  ima  de  las  infeccioacs  que  so  acaban  de  seflalar,  y  sea  que  tal  Infiecclón 
evolucione  aisladamente,  sea  que  evolucione  asociada  á  otra  de  distinto  genere*.  Widal  con- 
sidera que  el  diagnóstico  du  tifoidea  no  tiene  base  segura  sino  cuando  la  aglutinación  se  pro- 
voca inmediatamente  con  una  dilución  al  I/2Ci,  ó  antes  de  dos  horas  con  ima  al  1/30  ó  al  l/al>, 
en  sujetos  que  no  han  padecido  anterionncntc  la  tifoidea,  ó  cuando  osa  aglutinación  se  obtione 
con  diluciones  superiores  al  I/jO,  en  sujetos  qoe  ya  han  padecido  la  fiebro  tifoidea. 

Algunas  investigaciones  se  han  practicado,  en  los  coléni icos,  so- 
bre la  coagulabilidad  de  la  sangre,  y  el  grado,  mayor  ó  menor,  de 
retractilidad  del  coágulo. 
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Fam  el  csnidio  de  la  congtilabilidnd  «le  la  sangre  y  de  la  retmctilidad  del  coágulo,  ea  anfi- 
ciente,  en  clínica,  la  téeniea  de  que  hcnlíos  hablado  en  la  pág.  886.  La  eoagulaoiSn  normal  se 
'  hace  en  10  ó  20  minutos:  la  coagulación  es  completa  cuando  la  sangre  no  cae  ni  corre  por  la 
probeta,  d  pesar  de  que  ésta  se  inricrta  totalmente.  De  un  modo  más  directo  se  mide  el  tiem- 
po de  coagulación  depositando  una  gota  de  sangre  sobre  una  lámina  de  ridrio  bien  limpia,  que 
se  cubre  con  un  cristalixador  para  evitar  la  cyaporación;  se  observa  después  el  número  de  mi- 
nutos que  transcurren  desdo  cl  momento  del  depósito  hasta  aquél  en  el  que  se  hace  posible 
eolocnr  la  lámina  yerticalmente  sin  que  caiga  ni  se  deforme  In  gota.  Otros  procedimientos  más 
precisos  han  sido  ideados,  que  nosotros  nos  vemos  obligados  á  pasar  por  alto. 

En  cuanto  á  la  retmctilidad  del  coágulo,  ya  conocemos  de  qué  manera  y  en  cuánto  tiempo 
SH  verifica  (v.  p.  8S(>). 

Los  resultados  de  estas  investigaciones,  en  los  hepáticos,  han 
sido  en  verdad  hasta  ahora  muy  escasos.  Nos  bastará  decir  que  en 
algunas  ictericias  f  como  en  ciertas  anemias,  en  la  tisis)  la  coagula 
bilidad  de  la  sangre  se  ha  mostrado  acelerada,  y  que  en  una  cirro- 
sis biliar,  terminada  por  hematcmesis,  Landrieux  y  Milian  no- 
taron la  irrctractilidad  del  coágulo. 

La  ooagiUaeión  moderamfnte  retardada  (20á  30  minutos)  cs  uno  de  los  caracteres  más  conoci- 
dos de  la  sangre  flogmásica  > pneumonía,  reumatismo...).  Es  á  cansa  de  eso  retardo,  coinci- 
diendo con  un  aumento  do  fibrina,  que  la  sangre  flegmásicn,  extraída  por  sangría,  presenta  la 
panicuinrídad  de  la  costra  inflamatoria:— gmcia^  on  efecto,  á  la  coagulación  lenta,  los  glóbulos 
rojos  tienen  tiempo  de  deposi taróte  en  el  fondo  del  vaso,  separándose  de  los  glóbulos  blancos 
<iue  quo<)an  por  encima:  la  fibrina  forma  entonces,  en  la  superficie  del  coágulo,  una  película 
{costra)  blnnqui*eina.  En  la  jirobeta,  el  coágulo  de  la  ssingre  flegmásicii  es  cónico,  de  vértice 
blanquecino;  este  vértice  está  constituido  por  la  capa  de  glóbulos  blancos  j  de  hematoblostos, 
que  se  ha  retraído  más  que  la  de  los  glébulos  rojos. 

En  los  estados  hcraoffiicos  I.i  coagulación  de  la  sangre  se  retarda  dos  ó  más  horas. 

La  irretraelUidaU  parcial  6  completa  del  coágulo  se  ve,  ya  en  afecciones,— como  la  viniela.  Ja 
pneumonía,  In  fiebi-e  tifoidea,    la  erisipela...,  —  en  las  que    los  hematoblastos   continAan 
hallándose  eij  la  sangi*e  rn  sus  pnipoix'iones  normales,  ya  en  afec<'Íones,— como  las  púrpuras, 
cif»rtas  leucemias  hemon-ágicns,  la  anemia  perniciosa  progresiva,  la   viniela  hemorrágica  pri-  " 
niiti^-n,  algunas  oiiquexins. . .,-  en  las  que  el  nAmero  de  hematoblastos  desciende. 

Ln  dismiuución  considerable  de  los  hematoblastos,  acompañando  á  la  irrelraetilidod  abso- 
luta dí»l  coágulo,  es  una  ninnifestjición  rara  y  grave  de  las  pArpuras  hemorrágioas  (llay  em  y 
Bensaude).  1.a  importancia  de  los  hematoblastos  en  la  retracción  del  coágulo  queda  de- 
mostrada por  el  hcchi  de  que  la  sangre  de  cnliallo,  privada  de  ellos,  por  filtración  del  plasma 
íi  O*»,  da  un  coágulo  no  i*elráctil  (Hayem).  SegAn  leño  ble,  es  en  la  enfermtMlad  de 
W  e rl  h  of  crónica  é  incurable,-  -y  en  cualquiera  de  sus  períodos, — que  se  nota  la  falta  abso- 
luta y  constante  de  rctmctilid:ui.  I  a  persistencia  de  cierta  retmctilidad,  en  esta  enfermedad  de 
W er I  h  o  f,  sería  tm  indicio  de  cumbilidad. 

La  redisolución  del  coágulo,  6  sea  la  desaparición  y  fluidifica- 
ción  del  coágulo,  en  un  pliizo  más  <5  menos  largo  después  de  la 
coagulación,  ha  sido  observada  por  Hayom  en  la  ictericia  grave, 
aunque  de  una  manera  menos  completa  que  en  la  hemoglobinuria 
paroxística  y  en  la  caquexia  palustre  purpórica.  Este  fenómeno 
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está  sin  duda  eti  relación  con  la  cxistcucia  ea  la  sangre  de  sustan- 
cias disolventes  de  los  glóbulos  rojos  y  de  la  fibrina  (hefnotífsinas 
y  fibrinolisinas). 

En  algunas  ictoricias  graves  también  so  ha  encontrado  el  suero 
lacado,  esto  es,  un  suero  que  se  muestra  coloreado  en  rosa  más  6 
menos  subido,  en  virtud  de  haberse  disuelto  en  él  una  parte  de  la 
materia  colorante  de  los  glóbulos  rojos. 

Se  dice  que  el  suero  lacado  os  primitivo,  cuando  ya  se  prestmia  coloreado  al  salir  del  coá- 
gulo; se  dice  que  es  ueundtvrio,  cunndo  dicho  suero  os  claro  en  el  primor  momento,  y  aóio 
más  tarde  toma  la  hemoglobina  del  coágulo  y  se  ra  oiorcando  Ciert.09  defectos  de  bVniea,  eo 
lu  recolección  y  conservación  de  la  sangre,  pueden  hnccr  admitir  erróneamente  im  lacado  que 
en  realidad  no  ha  existido. 

El  lacado  del  suero  se  observa  en  la  hcmoglobinnria  paroxística  y  en  los  estados  lóxicos  é 
infecciosos  acompañados  de  hemoglobincmia  ó  disolución  de  la  hemoglobina  en  el  platma 
(intervención  de  hemnlisinns).  Algunos  tóxicos  (nitrito  de  anillo,  permanganaío  potasa  y 
otros),  al  mismo  tiempo  que  hocen  di<M>lvcr  In  hcmoglobinn,  la  tmnsf  »rman  en  metemoglobina 

Hayem). 

Dicho  estado  del  suero  en  la  ictericia  concordaría  con  la  pro- 
piedad que  se  ha  reconocido  á  la  biÜs — y  que  se  debería  al  glico- 
colato  y  sobre  todo  al  taurocolnto  de  soda — de  disolver  los  gló- 
bulos rojos;  propiedad  opueéta  á  la  de  la  colesterina, — otro  compo- 
nente de  la  bilis, — que,  en  cambio,  hace  menos  sensibles  los 
glóbulos  rojos  á  la  acción  de  los  tóxicos  hcmolíticos.  Sin  embargo, 
Bezan9on  y  Labbé,  en  un  caso  do  ictericia  grave  mortal  con 
hemorragias,  han  visto  la  coagulación  y  la  retracción  del  coagulo 
producirse  normalmente  y  con  exudación  de  un  suero  sin  trazas 
de  lacado. 


De  esa  acción  disolvente  de  la  bilis  sobre  las  hemacias,  de  que 
hemos  venido  hablando,  derivaría  también  el  aumento  de  la  re- 
sistencia de  los  glóbulos  rojos,  hallado  en  las  ictericias  por 
Chanel,  von  Limbcck,  Maragliano,  Vaquez  y  Ribierrc, 
etc. — En  efecto,  á  la  destrucción  de  las  hemacias  menos  resisten- 
tes, determinada  por  los  elementos  de  la  bilis  en  circulación,  se- 
guiría la  formacido  en  el  organismo,  por  una  espeme  de  vacuas- 
ciófi,  de  sustancias  antthematolíticas  (antihemoUsinas)^  que  se 
díinndirbii  en  el  suero,  para  fijarse  después  en  las  hemacias 
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restantes  y  aiiinentar  su  resistencia  (Vaqueas  y  Rib ierre).  El  au- 
mento, no  están  sólo  de  la  resistencia  medm general  de  los  glóbu- 
los, sino  aún  de  la  resistencia  mííxinia  (v.  niits  abajo):  este  hecho 
impide  que  se  acepte  la  explicación  de  Malassez  y  Chancl,  segdn 
la  cual  aquel  amnento  dependería  simplemente  de  que,  en  virtud 
de  la  destrucción  de  los  glóbulos  nuís  ddbilcs,  vendrían  á  quedar 
prevaleciendo  en  la  sangre  los  glóbulos  que  poseían  anteriormente 
mayor  resistencia. 


Do  los  muchos  iiK^-todos  imaginados  pam  nier/ir  la  resistencia  ghinilai ,  sólo  iiidican'md»,  eii 
sus  punto»  fundnroontalofl,  el  de  lí  üm burgo r,  niodificndn  por  Vaq  n  os  y  Ribiorrc. 
Cou  este  método  se  tmta  de  cstablinrer  el  título  de  la«  soluciones  do  oloniro  do  sodio  vn  las 
que  los  gMbnbs  rojos  dejan  de  miintenei-so  siu  destrucción  y  sin  abandonar  su  materia  colo- 
rante, f^  soIuc¡<Sn  en  la  cual  la  hcmatolisis  coinicn/A  (destntccit^n  de  los  gl<Sbiilos  rojos  más 
frágiles)  mido  la,  resistencia  mínima;  la  solnc<<^n  en  la  cual  )o<los  los  glóbulos  rojos,  auu 
los  más  resistentes,  se  destruyen,  mide  la  reslsteurla  m&x'm'i;  In  distancia  que  va  de 
la  rcsisUMicia  mfniraa  A  la  resistencia  máxima,  mido  laex'Snsión  de  la  resistencia 
Paro  los  glóbulos  rojos  norma'es,  la  solución  de  cloruro  de  sodio  al  \)  por  1000  es  perfecta- 
mente isoiónicn,  es  decir,  mantiene  «^1  equilibrio  osmótico.  Con  soluciones  niíts  altas  ó  mds  Im- 
jas  (hipí»rti'micas  ó  liii>ntónicns),  los  glóbulos  se  deforman,-  oncogiéndoso  si  la  solución  es 
fuerte,  hinchándose  si  la  solución  es  floja,  y  destniTÓndosc  (honiato'isis  si  estas  diferencias 
de  concentración  son  muy  gmiidos. 

Para  observar  la  lieinaiollsis  es  preciso  disponer  do  una  escala  de  diluciones  del  cloruro  d<' 
8oJIo,-co8a  que  se  consigue  mezclando,  en  una  serie  de  tubos  (todos  do  igual  calibre  ,  una 
solución  do  cloruro  de  sodio  puro  (fundido,  siu  agua  de  cristal ¡xacíóir.  al  5  por  1000,  con  agua 
destilada,  en  tal  forma  que  el  título  do  la  dilución  varíe,  de  tubo  á  liibo,  en  un  0"2  por  1000. 
La  dilución  del  niimer  tubo  ha  de  pose<T  el  título  del  .S'2  por  1000;  la  del  óltimo,  el  título  del 
4*8  por  mil.  Todos  los  tubos  contendrán  el  mismo  volumen  de  líquido.— Hecho  esto,  so  vierte 
<n  cada  tubo  una  cantidad  determinada  de  la  sangre  quo  se  quiere  examinar  y  so  deja  que  el 
contacto  entre  la  sangre  y  la  solución  salina  se  prolongue  durante  algunos  minutos.  Se  so- 
meten después  los  tubos  á  la  centrifugación:  allí  dondo  los  glóbulos  no  han  sido  dcstrtiidos 
formarán  en  el  fondo  del  tubo  un  depósito,  sobra  el  cual  aparecerá  l:i  solución  salina  incolora; 
allí  donde  la  lieniatolisis  se  ha  producido,  los  glóbulos  formarán  un  depósito  menos  com- 
pleto,—basta  ser  nulo  en  los  tubos  en  que  la  destrucciones  tolnl,— y  la  solución  salina  se 
presentará  coloreada  por  la  hemoglobina.  Kl  título  de  la  dilución  i-n  que  empicxa  á  notarse 
esta  oo'oración,  expre^atá  la  resistencia  rofutma;  el  título  do  la  diluo'óu  en  la  quo  ya  no  se 
fonos  depósito  •  dosü-ucción  total)  cxpn^sará  la  resistencia  máxima.  Puro  los  glóbulos  norma- 
les, U  resistencia  míniuin  com-sponde  á  la  solución  del  4*4  por  lOOO,  y  la  resistencia  mttxima 
á  la  Bulución  del  8"2  por  1000. 

Al  rovos  de  lo  quo  pasa  en  los  ictericias,  la  resistencia  globular  estaría  disminuida  ea  la 
henioglobinuria  paroxística,  en  las  anemias,  en  el  cáncer,  en  las  infeccioues.  Sin  embargo,  los 
resultados  obtenidos  por  los  diferentes  autores  en  estas  enferinedad(«s  son  un  tanto  eontrodlc- 
torlos.  Y  Vaque»  y  Laubry,  por  su  parte,  esünian  que,  si  se  excepiAa  la  ictericia,  casi 
únicamente  el  cáncer  es  cupnx  de  elevar  la  resistencia  mínima  de  la  sangre. 

Scgfin  Vaquez,  en  la  ictericia  la  resistencia  mínima  puede 
lioffLV  al  3^2  ó  3  p.  1.000,  y  la  i-esistenciá  máxima  hasta  el  2'4  por 
1,000.  El  aumento  de  resistencia  se  comprueba  en  toda  clase  de 
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ictericias;  WídaljRavaatla  han  encoatrado  en  una  ictericia 
crónica  acolfirica  congénita.  Pero,  tanto  inás  intensa  y  prolonga- 
da es  la  ictericia,  tanto  mayor  es  el  aumento  de  resistencia  que 
determina.  Las  ictericias  graves  aumentan  también  más  la  resis- 
tencia que  las  ictericias  benignas.  En  las  afecciones  hepáticas  no 
ictéricas,  no  se  produce  el  aumento  de  resistencia. 

Experimentalmente,  la  ligadura  del  colédoco,  la  inyección  (en 
el  perro)  de  sales  biliares  en  el  peritoneo,  provocan  el  aumento  de 
resistencia  globular. 

Los  glóbulos  rojos  de  la  sangre  ictérica,  afm  separados  de  sn 
suero,  conservan  su  resistencia  aumentada.  Los  glóbulos  rojos  de 
la  sangre  normal,  puestos  en  presencia  de  un  suero  ictérico,  se  ha- 
cen también  más  resistentes;  pero  en  este  caso,  la  propiedad  anü- 
hcmolítica  no  penetra  en  los  glóbulos,  pues  si  éstos  se  separan  del 
suero  ictérico  y  se  lavan  con  una  solución  fisiológica  de  sal  ma- 
rina, vuelven  á  su  resistencia  primitiva.  El  suero  ictérico  calen- 
tado á  55^  pierde  su  acción  sobre  los  glóbulos  rojos. 

El  aumento  de  resistencia  de  los  glóbulos  rojos,  en  la  ictericia, 
debe  entenderse  que  lo  es,  no  paralas  sales  biliares  (que son  fuer- 
temente hcmolíticas),  sino  simplemente  para  el  agua  destilada 
(Ribierre). 


Los  leucocitos  experimentan  en  e!  curso  de  las  afecciones  colé- 
micas,  interesantes  variaciones  de  número  y  de  calidad.  Se  sabe 
que  las  inyecciones  experimentales  de  bilis  y  do  pigmentos  y  sa- 
les biliares  provocan  una  leucocitosis  rápida,  elevada  y  durable 
(Gilbert  y  Herschcri;  pero  es  indudable  que  algunas  délas 
variaciones  leiicooitarias  que  se  notan  en  la  colemia  están  en  rela- 
ción con  la  cansa,  tóxica  ó  infecciosa,  que  ha  originado  la  afec- 
ción hepática.  Por  este  motivo,  volveremos  sobre  ellas  en  el  capí- 
tulo X. 

El  número  de  leucocitos  es,  en  oí  estado  normal,  de*  G  A  7,09.)  por  milímetro  cAbic».  t<'rmino 
medio.  Tomando  en  cuenta  el  aspecto  de  su  nddeo,  se  distln^ien  los  leueocUu  mnmnMftM 
dos, -cuyo  protoplasraa  no  es  Krannloso,— 7  los  leucocitos  polinudeares  (ó  polilotMdos),— ciijo 
protoplnsma  es  granuloso.  Limh  leucocitos  mononnoteados  se  subdividen  en  KnfoeUtm,  momotm-' 
cieado»  medianog,  granies  mononucleadon  7  forman  de  traosición,  segiln  mvi  dimensiones  nspeetí- 
vas,  La»  relaciones  entre  el  protoplasma  y  el  nAdeo  y  las  afinidades  mis  ó  menos  ■ 
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«8t«  nüdeo  7  ente  protoplasnut  por  las  msterias  oolonntes.— Lm  leucocitos  polinucleados,  por 
su  parte,  se  subdiriden  en:  poUmitíeeuioa.neutrófUoa  (es  decir  coa  jpnnulaciones  protoplasmáti- 
cas  que  no  se  colorean  sino  con  ciertos  reactiros  neutros,  como  la  mesda  conocida  con  el  nom- 
bre de  triáddo  de  Ehrlicb),  que  son  los  más  numerosos;  pohnuokadM  eoainófikm  6  aeidófi" 
¡08  (cujas  granulaciones  protoplasmáticas  necesitan  para  colorearse  materias  de  reacción  acida, 
como  la  eosina*,  j  polinucleadoe  basófiloa  6  mastxeUen  de  Ehrlicb  (cuyas  granulaciones  sólo 
se  colorean  por  materias  básicas,  como  el  asul  de  Un  na),  muy  raros.— En  las  preparaciones 
de  sangre  coloreadas  succsiramente  por  la  hematoxilina  j  la  oosina,  los  polinucleados  ncutró- 
filos  aparentan  estar  desproristos  de  granulaciones,  los  polinucleados  eosinóíilos  ofrecen  gra- 
nulaciones de  color  rojo,  los  polinucleados  bosófilos  muestran  una  serie  do  espacios  claros  Ó 
vacuolos  que  ocupan  el  sitio  de  Ins  granulaciones  que  las  materias  colorantes  cmplendaa  no 
lograron  impregnar. — En  ciertas  condiciones  patológicas  se  ven  en  la  sangre  otros  tipos  toda- 
TÍa  de  leucocitos;  entre  ellos,  los  más  interesantes  son  los  mononucleados  de  protoplasma  gra- 
nuloso ó  rmelocitoa  6  leucocitos giganiescos  de  Harem  (mielocitos  uoutrófilos,  acidófilos  ó  basó- 
ñlos,  según  la  naturaleza  de  sus  granulaciones),  y  los  mononucleados  do  protoplasma  inten- 
samente basófilo,  que  comprenden  los  pUumaxeUen  de  Un  na,  cuyos  dimensiones  los  aproxi- 
man á  los  linfocitos,  y  las  rélulas  de  TQrck,  cuyos  dimcnsiouoi  son  análogas  á  las  de  los 
grandes  mononucleados. 

En  el  estado  de  salud,  las  diferentes  variedades  de  leucocitos  que  so  acaban  de  mencionar 
guardan  entre  sf  ciertas  relaciones  cuantitativos  bastante  fijas.  De  ahí  resulta  un  b^uiubrio 
LViJCOCiTAKio  NORMAL  (Lered  de  y  Lceper),  cuya  fórmula  en  el  adulto  es,  según  Le - 
reddo  y  Be  sansón,  lo  siguiente: 

Mononucleados  (linfocitos,  etc.) 34        % 

Polinucleados  neutrófilos G5         » 

Polinucleados  eo.sinófilos Iá2> 

Los  massellen  atm  muy  raros:  O  á  0.5  <■/•  (  W  ei  I ). 

En  los  casos  patológicos  conviene  establecer  el  número  absoluto  de  leucocitos  por  milímetro 
cúbico  y  los  proporciones  en  que  se  encuentran  entre  sí  sus  distintas  variedades.  Ilay  Icueoei- 
tosiSy  6  mejor  htperleuoooltosls,  si  la  cifra  de  leucocitos  es  superior  á  10,(K)0;  hay  hipo- 
leuooéltosls,  leaoohemta  6  leño  opeóla  si  in  cifra  os  inferior  á  4.000.  —  El  exroso 
relativo  de  mononucleados  constituye  la  mononncleosis  (mononucleosis  propiamente  di- 
cha y  linfocitosis  ;  el  exceso  de  polinucleados  neutrófilos  constituye  lo  poliuncleosls;  ei 
exceso  de  eosiuófílos  la  eosinofllia. 

La  mayoría  de  las  infeccione»  comunes  y  el  cáncer  provocan,— como  fenómeno  i-eaccionnl, — 
una  hipcrieucocitosis  con  polinucleosis;  en  los  supuraciones  francos  lo  cifro  de  leucocitos  pue- 
de llegar  á  70,f)00.  Kn  algunas  infecciones  específicas,  —como  la  viruela,  lo  coquolucbc,  las  pa- 
peras, etc., — existen  hiperleucocitosis  con  mononucloosis.  En  la  viruela  se  encuentran,  ade- 
más, en  la  .sangro  mielocitos,  plosmaxellen  y  células  de  T&rck.  En  otras  iiifecciones  especí- 
ficas,—como  lo  fiebre  tifoidea,  la  malario,  el  sarampión, — so  encu<>utra  no  ya  leucocitosis, 
sino  leucopenio.  En  los  poresitosis  loscárides,  hidátides. .  .)>  ^  común  lo  (H>3¡nofiltri. 

En  las  teueetniaa  el  aumento  del  número  de  glóbulos  blartcos  es  á  menudo,  aunque  no  cons- 
tantemente, enorme,  y  el  equilibrio  leucocitario  se  altera  de  un  modo  con.sidorable,  yo  on  fnvor 
de  los  leucocitos  no  granulosos  (linfocitos  y  mononucleados  comunoi),  caractorísticos  de  los 
sírganos  de  tejido  Itnfoideo  (ganglios  y  baso),  ya  en  favor  de  los  leucocitos  granulosos  (poli- 
nucleados y  mielocitos),  característicos  de  los  órganos  de  tejido  mieloidoo  (modula  óson).  En 
«1  primer  caso,  lo  leucemia  es  linfógeni,  en  el  segundo  es  mieüijefva  (Ehrlicb). 

En  muchos  estados  colémicos  se  han  hallado  modificaciones 
cuantitativas  ó  cualitativas  del  equilibrio  leucocitario  normal. 

En  la  ictericia  catarral,  Achard  y  Loepcr  describen  una  po- 
linucleosis pasajera,  seguida  secundariamente  de  ieucopenia  con 
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inversiÓQ  de  la  fórmula  (aumento  relativo  de  los  monouucleados) 
leucocitaría.  Eq  el  cólico  hepático  puede  haber  lencopenia  transi- 
toria; pero  si  el  árbol  biliar  se  infecta,  aparece  la  hiperleucocito- 
sis.  Esta  misma  hiperleucocitosis  se  observa  en  las  ictericias  in- 
fecciosas, en  las  ayigiocolecistitis,  en  el  cáncer  con  ictericia. .. 
(pero  dependiendo  de  la  acción  de  la  causa  de  la  afección  hepá- 
tica). En  la  ictericia  grave,  varios  autores  han  señalado  la  hiper- 
leucocitosis; Caziot,  en  cambio,  en  un  caso  de  esa  ictericia,  ha 
contado  sólo  6,000  glóbulos  blancos,  de  los  cuales  la  mitad  eran 
mononucleados. 

En  las  cirrosis  biliares,  es  frecuente  la  hiperleucocitosis: 
9,000.  .  .  21,000.  .  .  glóbulos  blancos  Hanot  y  Meunier,  Aus- 
cher,  Hayem.  .  .).  En  algunas  observaciones,  sin  embaí^,  la 
hiperleucocitosis  ha  faltado  (Kiricow,  Gilbert  y  Lereboul- 
let).  Nosotros,  en  un  caso  de  cirrosis  biliar  hiperesplenonie- 
gálica,  tampoco  la  hemos  encontrado.  La  fórmula  de  este  caso 
fué:  numero  de  glóbulos  blancos  6,500,  de  los  cuales  34  p.  100  de 
mononucleados,  61*50  p.  100  de  polinucleados  neutrófilos,  4'5  p. 
100  de  cosinófilos;  fórmula  que  apenas  difiere  de  la  normal.  La 
hiperleucocitosis  de  la  cirrosis  biliar  es  generalmente  una  polinu- 
cleosis;  Achard  y  Loeper  han  hallado,  por  el  contrario,  una  nio- 
nonucleosis.  Bigart  halló  en  un  enfermo  20'6  ^^  de  mastzellen, 
fórmula  que  no  es  de  leucocitosis  sino  de  leucemia;  esta  observa- 
ción confirmaría  las  vistas  de  Popow  y  de  Chauf  f  ard,  para  quie- 
nes el  asiento  primitivo  de  las  lesiones,  en  algunas  cirrosis  biliares 
está  en  los  órganos  hematopoyéticos.  Para  la  mayoría  de  los  au- 
tores, la  hiperleucocitosis  es  una  prueba  del  origen  infeccioso  de 
las  cirrosis  biliares.  Pero,  Gilbert  y  Herscher  opinan  que  el  au- 
mento de  leucocitos  no  es,  en  suma,  más  que  uno  de  los  medios  de 
defensa  empleados  por  el  organismo  para  desembarazai^se  de  los 
pigmentos  biliares  (que  los  leucocitos  englobarían);  medio  que  lle- 
naría igual  objeto  que  la  fijación  ó  la  transformación  en  melanina 
de  esos  pigmentos  en  la  epidermis  ó  que  la  eliminación  de  los 
mismos  por  el  emuntorio  renal. 


La  iMPREGXAGióx  BILIAR  DE  LOS  TEJIDOS, — consecuencía  ne- 
cesaria de  la  circulación  de  la  bilis, —  tiene   lugar  tanto  en  los  ór- 
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ganos  internos  como  en  los  externos,  pero  es  al  nivel  de  los  tegu- 
mentos,- -piel  y  mucosas, — donde  clínicamente  se  la  aprecia.  AUí, 
en  efecto,  se  nota,  en  cuanto  la  impregnación  se  ha  producido,  una 
coloración  particular,  de  tono  amarillento  más  ó  menos  acentuado, 
— una  ocantodermia, — que  basta  para  caracterizar  el  estado  colémi- 
co.  La  xantodermia  de  origen  biliar  lleva  corrientemente  el  nom- 
bre de  ictericia  (de  Extc^oc,  amarillo)  y  constituye  uno  de  los  sín- 
tomas capitales  de  la  colemia;  capital  por  su  frecuencia  y  porque, 
siendo  la  manifestación  más  expresiva  é  inequívoca  de  esa  cole- 
mia, permite,  por  sus  propias  alternativas,  seguir  la  evolución  de 
los  trastornos  de  la  circulación  biliar. 

La  ictericia,  aunque  frecuente,  no  es  constante  en  to- 
das las  colemias;  existen  timbién  colemias  miictéricas.  La  icte- 
ricia no  debe  considerarse,  pues,  como  un  sinónimo  de  la  colemia. 
Sin  embargo,  no  hay  mayor  inconveniente  en  confundir,  como  se 
suele  hacer,  para  comodidad  de  la  clínica,  la  «colemia  ictérica»  con 
la  «ictericia».  Esta  confusión  de  la  parte  con  el  todo  se  halla,  por 
lo  demás,  consagrada  por  el  uso. 

Si  todas  las  colemias  no  son  ictéricas,  ¿ha  do  entenderse  que,  en 
cambio,  todcis  las  ¿clericias  (con  ias  particularidades  de  coloración 
que  pronto  describiremos)  son  colé  micas?  —En  general  se  admite 
que  sí,  por  más  que,  por  excepción,  una  coloración  de  los  tegu- 
mentos análoga  á  la  que  dan  los  pigmentos  biliares  se  origine 
en  ciertos  casos  de  heinoglobiaemia  ó  de  metemoglobinemia,  es 
decir,  de  disolución  de  una  parte  de  la  hemoglobina, — sea  en  esta- 
do de  tal,  sea  después  de  convertida  en  metemoglobina, —  en  el 
plasma  sanguíneo. 

Lns  iiKMOGLOBiNRMiAS  reptrsoiituti  generalmente  el  resultado  do  una  aeción  tóxiua  sufrida 
por  los  glóbulos  rojos.  En  lns  hemoglobinemias  espontáneas  la  intoxi(*aci<5n  reeonoce  por  causa 
una  afección  Tisceial  ó  una  infección.  Otras  bemoglobinemias  son  proroeadas  por  venenos  ac- 
cidentales, venenos  inedi(*ainontosos.  La  experimentación  logra  con  mil  sustancias  tóxicas 
dclerminnr  la  heinoglobinemia.  Algunos  de  estos  tóxicos,  al  mismo  tiempo  que  producen  la 
hcmatolisis,  transforman  la  hemoglobina  en  metemoglobina:  do  allí  la  metemoglobinfmia.  En 
las  hemoglobincmtas  el  suero  se  presenta  laoado  (r.  p.  974^  es  decir,  teñido  por  la  homo- 
gJobina  desde  el  momento  en  que  cnmionxa  &  ser  exudado  por  el  coágulo. 

La  herooglobinemia  ha  sido  vista  en  nefríticos,  en  neumónicos,  en  palúdicos,  aun  en  la 
ictericia  grave.  La  quinina  en  los  paládicos  es  capaz  de  provocar  la  metemoglobincmia  (Car- 
rean). Para  E  h  r  1  i  c  h  es  la  hcmoglobinomia,—y  una  hcmoglobinemia  causada  por  el  frío,— 
la  causa  de  la  liemog!oblnarla  paroxistloa.  Bastti  que  se  destruya  1.60  de  la  masa 
total  de  la  sangre,  para  que  la  hcmoglobinemia  áé  lugar  al  paso  de  la  hemoglobina  á  la  orina, 
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estoes,  á  la  hemoglobinuria  (Fonfick).  Cua&do  la  hemoglobinemia  es  menos  intenas,  la 
hemoglobina  libre  se  detiene  en  el  hígado,  donde  se  transforma  en  pigmentos  biliares.  Expe- 
rimenta] mente,  según  el  grado  de  la  hematollsis  que  se  obtenga,  se  notan,  ó  sólo  la  mobilinn- 
ria,  6  la  urobilinuria  j  la  coluria,  ó,  en  fin,  la  hemoglobinuria,  seguida  más  tarde  de  colniia  y 
urobilinuria  (Lesné  j  Ravaut).  Pero,  la  teoría  de  Ehrlich  sobre  la  hemoglobinuria,— 
por  lo  menos  sobre  la  hemoglobinuria  «esencial»  paroxfstica,'-ha  sido  muy  combatida;  algu- 
nos autores  cre^i  mejor  fundada  la  teorCa  renal,— teoría  según  la  cual  la  hemoglobina  se  pon- 
dría en  libertad,  no  en  la  sangre,  sino  al  ni  reí  del  riñon. 


Los  tegumentos  se  colorean  sólo  cuando  la  hemoglobíuemia  es 
intensa.  La  coloración  es  mucho  más  pronunciada, — achocolatada 
con  reflejos  bronceados, — en  la  metemoglobinemia  que  en  la  sim- 
ple hemoglobínemia,  porque  la  metemoglobina  tiene  propiedades 
tintoriales  más  marcadas  que  la  hemoglobina.  A  estas  coloracio- 
nes por  la  hemoglobina  y  la  metemoglobina  ha  sido  aplicada  la 
designación  de  ictericias  sanguíneas, — hemoglóbica  y  metemogló- 
bi^^  (Hayem). 

Bauzon,  Boix,  se  inclinan  á  pensar  que  la  ictericia  de  los  re 
cien  nacidos^ — la  forma  idiopática, — bien  pudiera  ser  una  cicte- 
ricia  hemática»,  una  ictericia  por  pigmentos  sanguíneos.  Así  con- 
cebida, sería  ella  una  rehabilitación  de  la  «  ictericia  he- 
mafeica»  en  su  acepción  primitiva,  tal  como  la  ideó  Gubler,  al 
suponer  que  la  chemafeína»  (v.  p  467)  se  formaba  en  la  sangre 
misma.  Si  se  quisiese,  sin  embargo,  —  para  no  abarcar  bajo  un 
mismo  título  fenómenos  demasiado  diferentes, — reservar  la  deno- 
minación de  «ictericia»  exclusivamente  á  la  coloración  biliar,  se- 
ría preciso  considerar  á  la  ictericia  hemoglóbica  como  una  falsa 
ictericia, — como  una  símil  ictericia, — á  menos  que,  con  ciertos 
autores,  no  se  admitiese  que  en  ella  también  la  materia  colorante 
no  es  ya  la  hemoglobina,  sino  el  pigmento  biliar  que  á  expensas 
de  ésta  se  ha  fabricado  (v.  p.  864). 

En  lo  sucesivo,  pues,  toda  vez  que  mencionemos  la  ictericia, 
entenderemos  referirnos  tan  sólo  á  la  ictericia  colémica,  y,  por 
lo  tanto,  á  la  ictericia  j)or  reabsorción  intrahepátíca  de  los  pig^ 
mentos  biliares  (sea  precedida, — como  en  algunas  colemias  pleio- 
crómicas:  v.  p.  878,  —  sea  no  precedida,  —  como  en  las 
simples  obstrucciones  biliares,  —  de  una  alteración  hemáfi- 
ca),  puesto  que  hoy  se  estima  juzgada,  en  sentido  n^atívo, 
la  cuestión  de  si  los  pigmentos  biliares,  en  las  condiciones  patoló- 
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gicaa  habituales,  se  forman  en  otra  parte  que  no  sea  el   propio  hí- 
gado (v.  p.  456). 

La  coloración  ictérica  de  la  colemia  se  debe  principalme?ite,  y 
tal  vez  únicamente^  al  pigmento  normal  de  la  bilisy  á  la  biliru- 
bina.  La  urobilina  no  goza  de  propiedades  tintorialcs,  y  el  pig- 
mento rojo-oscuro,  incapaz  por  su  sola  cuenta  de  engendrar  una 
ictericia,  se  limita,  según  Hay  e  m,  á  modificar  (ictericia  hema- 
feica)  la  coloración  de  la  ictericia  normal  (v.  p.  892). 

Por  ▼!»  experimental,  Vii  Ipian  oblieno  en  el  perro  la  ictericia  iuyectando  bilis  lentamen- 
te en  las  venas  la  inyección  rápida  produce  la  muerte  sin  dar  tiempo  para  que  aparezca  la 
ictericia).  Bouchard  consigue  idéntico  efecto  inyectando  la  bilimbina.  —  Hcidenheim 
realixa  una  coloración  general  artificial,  comparable  A  la  ictericia,  introduciendo  en  el  colédoco 
bafo  presión  una  solución  de  sulfato  de  índijco. 


El  hígado  es  uno  de  los  primeros  órganos  que,  en  la  colemia, 
sufre  la  impregnación  biliar;  su  a  células,  en  esas  circunstancias,  se 
infiltran  de  granulaciones  amarillentas.  Una  infiltración  análoga 
puede  tener  lugar  en  los  tubuli  del  riñon.  En  la  ictericia  de  los 
recién  nacidos  la  bilirubina,  en  cristales,  obstruye  los  canalículos 
urinarios,  formando  infartos  bilirubínicos  voluminosos. 

En  el  tejido  celular  subcutáneo,  en  los  tendonesy  los  huesos,  las 
pleuras,  el  peritoneo,  se  observa  también  la  coloración  amarillenta. 
El  sistema  >iervioso,  central  y  periférico,  se  colorea  poco.  La  colo- 
ración falta  en  los  cartílagos  y  la  córnea,  tejidos  pobres  en  vasos 
sanguíneos  y  linfáticos.  El  siuior,  las  lágritnas,  los  jugos  gástrico 
y  pancreático,  la  leche,  pero  no  la  saliva,  son  capaces  de  arrastrar 
pigmentos  biliares. 

Los  derrames  peritoneales  (ascitis)  y  pleurales  (pleuresías  bilia- 
res: V.  p.  448)  toman  un  tinte  amarillo- verdoso  en  la  ictericia  (de- 
rramen biliosos).  El  mucus  se  impregna  igualmente  de  bilis.  Con 
los  ex^idados  patológicos  oqxxttqXo  mismo:  2AÍ,eu  algunas  neumo- 
nías con  ictericia,  tendréis  ocasión  de  observar  una  expectoración 
fibrinosa  que,  en  lugar  de  su  aspecto  herrumbroso  habitual,  pre- 
senta una  coloración  verdosa,  yerba  mate,  más  ó  menos  fuerte. 

El  liquido  céfalo-raquideo,—extreíido  en  los  enfermos  por  medio 
de  la  punción  lumbar, — se  mantiene  sin  modificaciones  en  muchas 
ictericias:  15  veces  en  18  casos  de  Gilbert  y  Castaigne.  Ea 
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otras  ictericias  se  alteran  sus  propiedades  físicas  y  químicas.  En 
casos  de  Gilbert  y  Castaigne,  el  líquido  céfalo-raquídeo  era 
amarillento  é  hipotónico  con  relación  al  suero  sanguíneo  j  daba 
las  reacciones  de  Gmelin  y  de  Pettenkofer;  en  casos  de 
Widal,  Sicard  y  Ravaut,  el  líquido  era  amarillento  y  fluores- 
cente^ pero  sin  las  reacciones  f  ísicas^  químicas  y  espectroscópicas 
de  las  «ales  y  pigmentos  biliares.  En  los  primeros  existían  tras- 
tornos nerviosos  y  la  membrana  aracnoido-piomeríana  se  mostraba 
permeable  de  afuera  adentro.  En  los  áltimos  no  había  ni  trastornos 
nerviosos  ni  alteraciones  de  la  permeabilidad  meníngea. 

En  las  condiciones  fisiológicas,  cl  Ifqnido  céfalo-niqnídeo  es  hipertónico  con  relación  al  siiero 
sanguíneo  (pues,  su  piuito  do  congelación,  A*  oscila  entre  — ()**  72  7  —  0*78,  mientras  el  del 
suero  ap<'nas  alcanza  á  —  O**  50)  y  la  membrana  aracnoido-piomeríana  es  sólo  permeable  (para 
las  sustancias  cristaloidoas  ó  coloideas)  do  adentro  afuera,  esto  es,  desde  la  caridiid  sub-arac- 
noidca  á  la  circulación  general. 

GHbert  y  Castaigne  opinaban,  á  propósito  de  sus  observa- 
ciones, que  era  precisamente  á  favor  de  la  disminución  de  la  ten- 
sión osmótica  (apreciada  por  el  punto  de  congelación  A)  del  líqui- 
do céfalo -raquídeo  que  penetraba  el  pigmento  biliar  en  la  cavidad 
sub-aracnoidea,  y  suponían  que  esta  penetración,  corroborando  la 
impregnación  del  sistema  nervioso  por  la  bilis  circulante  en  los 
vasos,  tomaba  alguna  parte  en  el  desarrollo  de  los  trastornos  de 
ese  sistema.  Para  Widal,  Sicard  y  Ra va ut,  la  coloración  del 
líquido  céfalo-raquídeo  provenía,  no  del  pigmento  biliar  originario, 
sino  de  un  pigmento  derivado  de  éste  y  dotado  de  mayor  difusi- 
bilidad. 

Bard  cree  que  la  falta  de  las  reacciones  de  los  elementos  bilia- 
res en  el  líquido  céfalo-raquídeo  coloreado  de  los  ictéricos,  notada 
por  estos  últimos  autores,  es  debida  á  las  modificaciones  que  esos 
elementos  (de  igual  modo,  por  otra  parte,  que  la  hemoglobina,  en 
las  hemorragias  del  eje  nervioso),  sufren  bajo  la  acción  de  las 
oxidasas  de  dicho  líquido. 

En  \m  hemorragias  del  eje  ra^n'toso,— cuando  el  derrame  no  es  reciente  ó  cuando  no  seha  be> 
^bo  diroelamente  en  lu  cavidad  snb-araenoidea, — el  líquido  céfalo-raquídeo  ofrece  también 
una  coloración  amarillonta,  -xarüocnmiia  de  T  u  f  f  i  e  r  y  Milla  n,— que  se  presta  á  confu- 
sión con  la  coloración  del  líquido  de  los  ictéricos,  sobre  todo  si  en  este  último  no  se  coctien- 
tranlas  reairciones  de  los  elementa)»  biliares— Pero,  el  líquido  hemáüco  tiene  sus  propiedades 
hemoKlicas  (medidas,  iu  ritro,  por  im  procedimiento  anAlogo  al  indicado  en    la  página  975), 
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tíxaltadas  f  presenta  además  direnos  elementos  celulares  procedentes  de  la  irritación  menín- 
gea causada  por  la  sangre  derramada  (Bard).  Widal,  practicando,  en  la  hemorragia  me- 
níngea, punciones  lumbares  sucesivas  ha  encontrado  en  el  líquido  oéfáio-raqufdeo:  ni  principio 
ima  fórmula  leiicocitaria  negativa,  más  tarde  una  fórmula  polinuclear,  (leucocitos  polinucleados: 
T.  p.  976)  y  al  (in  una  fórmula  liníodtica.  En  una  de  las  punciones,  el  líquido,  después  de 
centrifugado,  dio  las  reacciones  del  hierro.  Chaufíard,  Froin  y  Boidin  en  varios  casos 
de  hemorragia  meníng(*a,  hallaron  una  linfocitosis,  coincidiendo  con  la  coloración  amarillenta 
del  líquido. 


La  coloración  de  los  tegumentos, —  la  xantodermia  idéncsij — 
no  es  otra  cosa  que  un  resultado  de  la  impregnación  de  la  epider- 
mis, en  sus  capas  profundas  ó  de  Malpighi,  por  los  pigmentos  bi- 
liares. La  coloración  persiste  hasta  el  momento  de  la  descamación 
epidérmica;  por  ese  motivo  es  que,  aún  después  de  desaparecida 
la  colemia,  el  tinte  ictérico  no  se  borra  de  inmediato,  sino  que  se 
desvanece  poco  á  poco,  alcanzando  así  á  mantenerse  todavía  du- 
rante unos  15  ó  20  días. — Gracias  á  esa  descamación,  el  organis- 
mo se  desembaraza  de   una  buena  parte  de  los  pigmentos  biliares. 

Ordinariamente  es  24  horas  ó  dos  ó  tres  días  después  que  ha 
actuado  la  causa  de  la  inversión  de  la  corriente  biliar  (litiasis,  ic- 
tericias catarrales )  que  se  manifiesta  la  ictericia,  pero  la  precoci- 
dad de  este  fenómeno  depende  mucho  de  la  eficacia  de  la  causa 
de  retención  biliar  y  de  la  intensidad  de  la  colemia.  Se  conocen 
8Ín  embargo,  ejemplos  de  ictericias  emotivaa  que  se  han  desarro- 
llado con  suma  rapidez:  ea  3/4  hora  (Rendu);  en  una  hora 
(Chauffard). 

El  tinte  de  los  tegumentos  es  variable,  segán  la  intensidad  y  la 
naturaleza  de  la  colemia.  Es  uu  tinte  siempre  amarillento,  aunque 
más  ó  menos  acentuado,  y  ya  franco,  ya  con  un  tono  verdoso  ó  ro- 
sado. Amarillo  de  oro,  amarillo  sucio,  amarillo  de  azufre,  amarillo 
limón,  amarillo  de  huevo,  amarillo  aceituna:  todas  estas  compa- 
raciones y  otras  todavía  se  os  ocurrirán  al  proceder  en  la  práctica 
al  examen  de  vuestros  enfermos. 

En  las  colemias  intensas,  el  tinte  es  generalizado,  aunque  pre 
dominando  aquí  ó  allá,  en  la  cara, — alas  de  la  nariz,  frente,  men- 
tón,— en  las  palmas  de  la  mano  y  en  las   plantas  de  los  pies,  en  el 
tronco. . .  En  las  colemias  moderadas,  el  tinte  no  se   nota  sino  al 
nivel  de  ciei*tos  puntos  de  los  tegumentos,  pasando  desapercibido 
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en  los  demás.  La  ictericia  del  i'ecién  nacido  puede  limitarse  á  la 
parte  superior  del  cuerpo  (Frerichs). — De  una  manera  excep- 
cional, se  han  citado  ictericias  hemiplégicas  (cicterus  dimidia- 
tus*:  Frank),— que  indicarían  una  perturbación  nerviosa  de  la  i 

actividad  secretoria  (ó  excretoria)  cutánea  de  un  lado  del  cuer- 
po,— é  ictericias  limitadas  al  lado  sano  de  los  hemiplégicos. 

En  las  mueosaSf  es  principalmente  al  nivel  de  las  conjuntivas, 
del  paladar,  de  la  región  sublingual,  á  los  lados  del  frenillo,  don- 
de se  nota  con  más  evidencia  la  coloración  ictérica.  En  las  colé-  I 
mias  atenuadas, — en  las  sub-ietericias, — cuando  la  coloración  de 
la  piel  es  dudosa,  se  buscan  en  los  bulbos  oculares  las  huellas  del 
tinte  ictérico.  Sin  embargo,  en  algunas  de  esas  sub-ictericias,  las 
conjuntivas  están  libres  y  sólo  la  piel  se  presenta  coloreada.  No 
olvidéis  que  la  luz  artificial  impide  distinguir  las  ictericias  que  no 
son  muy  intensas. 

En  la  inspección  de  las  conjiuitivas  es  menester  evitar  una 
causa  de  error,  digna,  nos  parece,  de  cierta  atención,  pues  res- 
pecto de  ella,  según  hemos  podido  comprobarlo,  no  todos  los  nié-  | 
dicos  están  suficientemente  prevenidos.  Queremos  referirnop  á  la  ! 
argiriasis  conjuntival, — modificación  de  las  conjuntivas  proda-  í 
cida  por  el  uso,  interno  ó  externo,  de  los  compuestos  de  plata, — 
que  da  á  esa  mucosa,  sobre  todo  en  el  fondo  de  saco  inferior,  ana 
coloración  que,  algunas  veces,  recuerda  la  de  la  ictericia.  El  as 
pecto  de  la  argiriasis  es  algo  variable;  eso  depende  de  la  calidad 
del  compuesto  argéntico  usado  y  de  la  intensidad  de  su  aplica- 
ción. La  coloración  es  más  ó  menos  grisácea,  se  acerca  en  algún 
caso  al  negro;  pero  no  es  raro  tampoco,  como   hemos  tenido  opor- 
tunidad de  verlo  en  enfermos  que  habían  usado  el   protargol,  que 
se  haga  bastante  amarillenta,  aunque  conservando  siempre  un 
tono  «ahumado»,  que  permite  sospechar  su  origen.  El  interroga- 
torio del  enfermo  confírmaráó  no  esta  sospecha. 

El  doctor  Isola,  á  quien  por  su  competencia  en  oculística  he- 
mos consultado  sobre  este  punto,  nos  ha  suministrado  una  serie 
de  datos  interesantes,  de  los  cuales  os  daremos  conocimienta  La 
coloración  de  la  argiriasis  es  producida  por  un  precipitado  de 
óxido  y  de  albuminato  de  plata,  que  impregna,  sobre  todo,  las  fi- 
bras elásticas;  se  hace  lentamente,  y  es  favorecida  por  la  acción 
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de  la  luz;  una  vez  establecida^  no  desaparece  jamás.  Todos  los  que 
manejan,  por  cualquier  motivo,  las  sales  de  plata,  están  ex- 
puestos, lo  mismo  que  los  que  usan  toques,  colirios,  etc.,  á  tener 
la  argiriasis  conjuntival.  Mazza  ha  citado  un  caso  consecutivo  al 
empleo  de  tinturas,  á  base  de  nitrato  de  plata,  con  las  cuales  el 
enfermo  se  ennegrecía  el  pelo  y  la  barba. 

De  su  experiencia,  deduce  el  doctor  I  so  la  que  la  ai^iriasis 
conjuntival  es  más  frecuente  y  más  rápida  con  las  sales  orgánicas 
de  plata,  que  con  las  inorgánicas,  quizás  porque  las  primeras  son 
más  dif  usibies  y  se  usan  en  mayor  grado  de  concentración  que  las 
últimas.  El  ictargan  (combinación  del  ácido  ictiolsulfónico  con 
la  plata),  el  profargol  (combinación  de  la  proteina  con  la  plata), 
la  producirían  con  más  facilidad  que  el  mismo  nitrato  de  plata; 
pero,  todas  las  otras  preparaciones  argénticas,  —  la  largina 
(mezcla  de  albámina  y  plata),  la  argonina  (cascinato  de  plata),  el 
ocio/  (lactato  de  plata),  el  itrol  \^citrato  de  plata),  el  colargol  (plata 
coloidal),  etc., — de  igual  modo  que  las  ya  nombradas, — son  capa- 
ces de  engendrarla. 


En  las  ictericias  repetidas  ó  prolongadas,  la  xautodermia  á  me- 
nudo es  reemplazada  ó  se  mezcla  con  la  melanoderaiia,— esto  es, 
con  una  coloración  más  ó  menos  oscura  de  la  piel,  provocada  por 
la  melanina. 

La  melanina  es  el  pigmento  oscuro  normal  de  la  epidermis,  que  infiltra  el  cuerpo  mucoso 
de  Malpighi.  Ksta  infiltración  predomina  al  nivel  de  ciertas  regiones  (aivoln,  órganos  geni- 
tales, axila ).  La  melanina  abunda  en  la  piel  del  negro.  Contiene  Fe,  además  de  C,  H,  Az 

y  S,  pero  este  hierro  no  se  deja  reconocer  con  el  sulfhidrato  de  amoníaco.  X^a  mciauina  es  dis- 
Unta  del  pignwtUo  melánieo  de  los  palúdicos;  lo  es  también  del  pigmento  ocre  (v.  p.  4941,  el  cual 
infiltra  el  dermis  y  no  la  epidermis,  y  da  fácilmente  las  reacciones  del  hierro.  En  la  epidermis, 
la  melanina  so  presenta  bajo  forma  de  granulaciones  finas,  que  ocupan  los  cuerpos  celulares. 

La  melanina  ee  un  produtío  de  la  actividad  propia  de  la  célula  epidérmica^  ésta  la  fabrica  por 
medio  de  materiales  llevados  por  la  sangre.  La  célula  no  recilx^  la  melanina  ya  preparada: 
las  granulaciones  do  melanina  que  se  observan  á  veces  en  el  dermis,  representan  evidente- 
mente, no  granulaciones  que  llegan,  procedentes  de  la  sangre,  sino  giaoulaciones  que  emigran 
de  la  epidermis  hacia  las  vías  linfáticas,  arrastradas  y  cargadas  por  los  glóbulos  blancos  {células 
cromato  foros).  Este  género  de  actividad  de  la  célula  epidénnica  lo  demuestran  la  experiencia 
de  Carnot  y  De  f  landre  y  de  L(eb.  Un  injerto  de  piel  negm  sobre  piel  blanca  toma  rafe 
y  prospera  rápidamentn,  mientras  que  un  injerto  blanco  sobre  piel  negra,  fracnsa:  esto  quiere 
decir  que  las  células  ncgms  son  más  activas  y  fuertes  que  las  blancas  (seria  ésta  una  propiedad 
f^enerol  de  las  células  pigmentadas),  pero  quiere  decir  también,— puesto  que  las  células  hijas 
Hon  igualmente  negias,— que  la  formación  pigmentaria  es  una  propiedad  inherente  á  las  células 
mismas. 
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El  sUteina  nervioso  ejerce  indudablemente  una  influencia  sobre  la  fundón  pigmniittria  de  la 
epidermis.  Por  intermedio  de  él,  numerosas  circunstancias,  de  orden  fisiológico  ó  patológico, 
pueden  modificar  la  pigmentación  de  la  piel.  La  exageración  de  la  fimdón,  que  ha  de  dar  U 
melanodermia,  resulta,  ó  de  una  excitación  nerviosa  específica,  perifonea,— como  en  Isa  pig- 
mentacion(*s  consecutivas  A  Irritaciones  físicas  ó  químicas  locales,— ó  central  (de  centros  pri- 
marios ó  secundarios),— como  probablemente  en  las  pigmentaciones  de  la  esclerodcrmia,  déte 
enfermedad  deAddisson,  de  la  tuberculosis,...— ó  de  un  exceso  de  acarreo,  por  parte  de  h 
sangre,  de  los  materiales  de  la  elaboración  de  la  melanina.  Esto  último  acontece  precisamente 
en  las  melanodermias  colémicas,  en  las  cuales  los  malcríales  de  elaboración  están  represen- 
tados por  los  pigmentos  biliares. 

En  las  melanodermias  por  pigmento  melánioo  de  los  paládicos  y  en  las  infiltraciones  dér- 
micas por  el  pigmento  ocre  de  estos  mismos  palúdicos  ó  de  las  cirrosis  bipertrófícas  pig- 
mentarias, si  la  función  se  exalta  es  tan  sólo  porque  la  sangre  trasporta  hasta  la  piel,— j  ya 
completamente  formada,— la  sustancia  que  en  ésta  se  ha  de  incnislar. 


Las  melanodermias  son,  pues,  de  naturaleza  y  de  origen  va- 
liado.  Entre  todas  ellas,  las  que  nos  interesan  en  este  momento 
son  las  nielaiiodermicLS  biliares,  esas  melanodermias  que  deri- 
van de  la  transformación  en  melanina,  al  nivel  de  las  células  epi- 
dérmicas, y  por  obra  de  la  actividad  propia  de  estas  células,  de 
los  pigmentos  biliares  circulantes  en  la  sangre.  Gil bert  y  Le- 
reboullet  están  dispuestos  á  ver  en  la  mayor  parte  de  las  mela- 
nodermias, generales  ó  parciales,  que  se  han  considerado  como 
caracteres  de  raza  ó  como  accidentes  fisiológicos  (embarazo,  etc.), 
6  como  consecuencias  de  una  irritación  externa  (calor,  quemadu- 
ras, etc.);  melanodermias  de  origen  biliar.  Para  determinar  la  me- 
lanodermia,  la  colemia  procede  por  sí  sola,  ó  se  asocia  á  otra 
causa,  interna  ó  externa,  que  viene  á  estimular  la  función  pig- 
mentaria de  la  piel. 

La  transformación  de  los  pigmentos  biliares  en  melanina  sería, 
— como  la  leucocitosis,  como  la  eliminación  biliar  urinaria,  como 
la  reducción  de  la  bilirubina  en  urobilina  en  el  riñon, —  uno  de  los 
tantos  procesos  de  que  se  vale  el  organismo  para  defenderse  de  la 
colemia.  La  melanina,  en  efecto,  además  de  ser  menos  nociva  que 
el  pigmento  biliar,  está  destinada  á  destruirse  gradualmente  en  la 
célula  epidérmica. 

Como  ejemplo  de  las  melanodermias  generalizadas  y  difusaSi 
— de  tinte  predominante  por  lo  común  en  la  cara  y  en  las  manos,— 
citaremos  la  coloración  f/risácea,  terrosa,  de  los  sujetos  que  res- 
ponden al  tipo  bilioso;  coloración  que  recuerda,  algunas  v^eces,  la 
del  mulato  ó  del  negro,  y  que  puede  confundirse  con  la  pigmenta- 
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ci<5n  addísouiana.  Esta  mclanodermia  se  muestra  principalmente 
en  la  colemia  familiar  y  en  algunos  cirróticos. — La  ictericia  ne- 
ara,— esa  ictericia  intensa^  oscura,  que  se  considera  generalmente 
como  el  más  alto  grado  de  la  coloración  colémica, — sería,  para 
Gilbert  y  Lereboullet,  una  ictericia  con  mclanodermia  se- 
cundaría. 

Las  melanodermias  circunscritas  afectan  diferentes  formas 
y  aspectos.  Estarían  á  menudo  ligadas  á  la  colemia: — los  nevos  6 
lunares f — ya  color  café  tostado,  ya  francamente  negros; — las 
pe(xts  (lentigo)  ó  manchas  de  Sol;  hs  efélides, — las  «manchas  del 
hígado»  del  vulgo, — de  dimensiones  variables, grisáceas  ú  oscuras, 
de  bordes  irregulares,  pero  netos,  que  semejan  la  «mugre».  Estas 
efélides  ocupan  la  cara,  el  dorso  de  las  manos  ó  el  tronco.  En  la 
cara  se  extienden  sobre  la  frente  á  la  manera  de  una  diadema  ó  se 
localizan  en  los  pómulos  ó  tifien  el  dorso  y  las  partes  laterales  de 
la  nariz,  donde  simulan  las  alas  de  un  murciélago.  Las  efélides 
aparecen  con  extrema  frecuencia  en  las  mujeres,  á  propósito  de 
todos  los  accidentes  de  su  vida  uterina, — dismenorrea,  embarazo, 
menopausia,  etc.  (paño,  cloasrna  uterino), — y  también  en  los  su- 
jetos expuestos  al  Sol    halo). 

La  pigmentación  melánica  de  la  cara  invade  toda  su  extensión, 
— es  entonces  la  indicara  biliar,  -  ó  se  limita  especialmente  á 
ciertos  puntos.  Cuando  se  acentCia  en  los  párpados,  abarcándolos 
en  todo  su  contorno,  da  las  antiparras  pigmentarias,--  las  antipa- 
rras de  Napoleón  el  Grande  (Gilbert  y  Lereboullet),- que 
imponen  al  enfermo  una  expresión  dura  ó  sombría,  bien  parti- 
cular. 

Todas  estas  melanodermias  abundan  entre  nosotros.  Son  tan 
banales  que  nos  dejan  indiferentes.  A  cada  instante  entramos  en 
relación  con  esos  sujetos  de  tez  gris  ó  bronceada,  con  ó  sin  an- 
tiparras napoleónicas,— que  son  tenidos  como  representantes  ge- 
nuínos  de  nuestro  tipo  criollo,  por  más  que  muchos  sean  de 
procedencia  extranjera  y  caucásica, — sin  que  se  nos  ocurra  pen- 
sar que  nos  hallamos  en  presencia  de  caeos  patológicos.  Y  sin  em- 
bargo, interrogad,  examinad  á  estos  pigmentados  y  os  persuadiréis 
deque  en  realidad  son  ellos  colémicos,  que  han  recibido  hereditaria- 
mente de  otros  colémicos,  el  tinte  y  el  tipo.  Actualmente  dispép- 
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ticos  ó  melancólicos,  concluirán  por  ser,  si  no  lo  han  sido  ya,  he- 
páticos evidentes. 

Las  pigmentaciones  que  se  desarrollan  en  el  em6arato,-- más- 
cara ó  paño  gravídico,  areola  mamelonar,  línea  bruna  abdominal 
(que  no  es  exclusiva  del  embarazo,  pues  ha  sido  encontiada  igual- 
mente en  el  hombre), — las  que  produce  el  Sol, — como  el  halo  de 
los  trabajadores,-  las  que  son  originadas  por  las  irrítaciones  cu- 
táneas externas,— compresiones  por  apositos  6  por  el  corsé;  trau- 
matismo ejercido  por  las   uñas,  en  las  afecciones  prurtginosas 
(principalmente  en  la  tiriasis  ó  enfermedad  pedicular, — la  «enfer- 
medad de  los  vagabundos»);  acción  del   calor  y  de  la  luz;  vesica- 
ciones y  cauterizaciones..., — representarían  simplemente  mela- 
nodermias  biliares  que  han  sido  favorecida»  en  su  aparicióu  por 
una  causa,  interna  ó  externa,  de  excitación  epidérmica.  Otro  tanto 
habría  que  decir  de   las  pigmentaciones  consecutivas  á   muchas 
dermatosis,  ulcerosas  ó  no  (herpes,  zona,  pénfigo,  eczema,  urtica- 
ria, sifílides,  úlceras  varicosas,  etc.),  y  de  las  que   resultan  del  uso 
de  algunos  medicamentos  (anüpirina,  bromuros,  arsenicales  <. 

Aunque  más  raramente,  también  en  las  mucosas  (en  la  de  los 
labios,  por  ejempK)),  se  vería  la  pigmentación  negra  de  la  colemia. 
En  lostiriásicos,  la  pigmentación  bucal  dependería  indirectamente, 
de  igual  modo  que  la  pigmentación  cutánea,  de  la  colemia. — Es 
en  estas  melanodermias  con  pigmentación  de  las  mucosas,  que  la 
confusión  con  la  enfermedad  de  Addisson  es  fácil,  y  hasta  in- 
evitable, si  no  se  recurre  al  estudio  del  suero  sanguíneo  y  no  se 
tienen  en  cuenta  los  otros  síntomas  concomitantes  (Gilberty 
Lereboullet). 

En  algunas  de  nuestras  propias  observacioneá  hemos  compro- 
bado la  existencia  de  esta  pigmentación  bucal,  principalmente  en 
las  mucosas  del  labio  y  de  las  encías.  Debemos  advertir,  sin  em- 
bargo, que  ciertos  sujetos  presentan  en  la  boca  manchas  venosas 
que  dan  la  ilusión  de  islotes  pigmentados.  Y  el  verdadero  origen 
de  estas  manchas  no  se  reconocería  si  no  se  tuviese  la  precaución 
de  comprimirlas,  al  mismo  tiempo  que  se  estira  ó  se  despliega  la 
mucosa. 

Las  melanodermias  biliares  no  exigen  la  presencia  «actual»  de 
una  colemia  muy  acentuada;  ellas  pueden  haber  quedado  coaio 
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testimonios  de  una  antigua  colemia  intensa  ó  de  una  leve  colé- 
mia  prolongada,  sin  que,  en  el  momento  del  examen,  se  encuen- 
tren necesariamente  en  el  suero  sanguíneo  cantidades  abundantes 
de  pigmentos  biliares. 


El  xantoma  es  otra  de  las  alteraciones  tegumentarias  que  sue- 
len observarse  en  los  ictéricos  crónicos  (colemia  familiar;  cirrosis 
biliares).  Se  trata  de  una  neoplasia  benigna  de  la  piel,  de  color 
amarillo,  constituida  por  células  endoteliales  prolif eradas  é  infil- 
tradas de  grasa  (células  xantomatosas);  es  un  endotelioma  lipoma- 
/í>fVZeo  (Touton,  Charabard  y  de  Vincentiis).  Esta  neoplasia 
reviste  el  aspecto  de  twmoT^^  xantoma  tuberoso, — 6  simplemente 
el  de  una  infiltración  dérmica,  —xantoma  6  xanielas?na  plano. 

El  xantoma  tuberoso,  constituye  pequeños  tumores^  que  se  ele- 
van sobre  la  piel,  del  tamaño  de  un  grano  de  alpiste,  de  una  len- 
teja. . . ,  hemisféricos  ó  achatados,  amarillos,  indolentes,  discretos 
ó  confluentes,  de  consistencia  más  bien  blanda,  distribuidos  sia 
regularidad,  pero  residiendo  de  preferencia  en  las  regiones  que 
soportan  presiones  (tronco  y  lado  de  extensión  de  los  miembros). 
El  color  amarillento  no  se  debe  á  los  pigmentos  biliares,  sino  á 
una  sustancia  análoga  á  la  lutcína  del  huevo  (Dastre). 

El  xantelasma  plano  da  lugar  á  las  placas  amarillas  de  los  par- 
pados: manchas  únicas  ó  múltiples,  sin  relieve  ni  induración,  indo- 
lentes, que  ocupan  los  párpados  superiores,  en  algunos  casos  tam- 
bién los  inferiores,  á  cierta  distancia  del  borde  ciliar  y  en  las  proxi- 
midades del  ángulo  interno.  Su  color  es  amarillento  claro,  y  á  nada 
sabríamos  compararlo  mejor  que  al  color  del  corcho  ó  al  del  pellejo 
ó  epidermis  que  recubre  los  cotiledones  de  la  nuez.  Crecen  con 
lentitud  y  persisten  indefinidamente. 

El  xantoma  es  capaz  también  de  desarrollarse  sobre  las  muco- 
sas y  Ins  visceras  (túnica  interna  de  las  arterias,  hígado,  esófago, 
peritoneo),  y  Gaucher  opina  que  es  áxantomas  que  nacen  en  las 
vías  biliares,  motivando  allí  una  obstrucción,  que  es  menester  re- 
ferir el  origen  de  la  cirrosis  hipertrófica  biliar  con  su  ictericia 
crónica.  La  ictericia  sería,  pues,  efecto  y  no  c:\usa  del  xantoma. 
Tal  hipótesis  no  se  concilia,  sin  embargo,  con  este  hecho:  que  el 
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xantoma  á  menudo  aparece  con  posteiioridad  á  las  perturbaciones 
hepáticas. 

El  xantoma  no  pertenece  exclusivamente  á  ios  hepáticos;  pero 
es  en  ellos  que  de  ordinario  se  observa.  Su  coincidencia  con  las 
afecciones  del  hígado  es  quizás  más  común  de  lo  qoe  se  snpone, 
si  se  considera  la  extraordinaria  frecuencia  de  la  colemiay  princi- 
palmente de  la  colcmia  (como  la  colemia  familiar)  acolárica,  y 
apenas  ictérica  6  anictérica.  Y  esta  coincidencia  sería  precisamen- 
te la  razón  de  la  herencia  y  del  carácter  familiar  del  xantoma 
(Lereboullet). 

La  génesis  del  xantoma  es,  por  lo  tanto,  todavía  oscura;  no  obs- 
tante, dada  la  predilección  de  esta  neoplasia  por  los  ictéricos,  he- 
mos creído  conveniente  incluirla  en  el  grupo  de  las  manifesta- 
ciones de  la  colemia  que  resultan  de  la  impregnación  biliar. 


Los  trastornos  fwicionales  de  la  colemia  dependen,  en  su  ma- 
yoría, de  la  acción  tóxica  que  ejercen  sobre  el  organismo  los  ele- 
mentos de  la  bilis. 

La  bilis  es  tóxica  (v.  p.  460),  y  lo  es  por  sus  ácidos  ó  sales  y  por 
sus  pigmentos.  Contra  la  intoxicación  biliar,  el  oi^nismo  se  de- 
fiende: sea  sustrayendo  los  pigmentos  do  los  humores  por  medio 
de  los  leucocitos  y  fijándolos  en  la  epidermis  ó  transformándolos 
allí  en  melanina,  sea  quemando  los  pigmentos  y  los  ácidos  biliares 
en  la  sangre  y  en  los  tejidos,  ó  eliminándolos  con  la  orina  y  otras 
secreciones. 

Según  la  cantidad  de  elementos  biliares  circulantes,  según  la 
actividad  de  la  defensa,  la  intoxicación  será  más  ó  menos  violen- 
ta. La  rapidez  con  que  se  instala  la  colemia  también  tiene  su  in- 
fluencia: una  colemia  lenta  y  gradual  es,  en  efecto,  menos  nociva,— 
da  más  tiempo  para  que  el  organismo  ponga  en  juego  sus  recur- 
sos niéutralizadores, — que  una  colemia  que  se  hace  bruscamente  y 
alcanza,  desde  el  primer  momento,  un  alto  grado  de  desarrollo.  El 
cuadro  funcional  de  la  colemia  sení,  de  consiguiente,  enormemen- 
te variable.  En  una  revista  general,  como  la  que  haremos,  no  tene- 
mos más  remedio  que  mezclar  y  confundir  los  síntomas  de  las  co- 
lemias  leves  con  los  de  las  colemias  graves,  los  de  las  colemias 
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agudas  con  los  de  las  crónicas;  sólo  más  tarde  es  que  podremos, 
por  medio  de  una  agrupación  de  estos  síntomas  en  cierto  número 
de  tipos,  tomar  en  cuenta  las  principales  modalidades  clínicas  de 
las  colemias. 

De  los  trastornos  funcionales  que  iremos  recorriendo,  quizás 
más  de  uno  no  pertenece  verdaderamente  á  la  colomia  y  está  sólo 
en  relación  con  la  dishepacia  (v.  p.  964),  que  á  la  colemia  va  uni- 
da casi  necesariamente.  De  esta  dificultad  de  interpretación  de  la 
sintomatología  de  los  hepáticos  hemos  hablado  ya  (v.  p.  966). 


Los  TRASTORNOS  DIGESTIVOS  son  coustantes  en  los  colémicos, 
particularmente  en  los  ictéricos,  pero  no  todos  ellos  dependen  de 
la  intoxicación  biliar. 

L#a  gastritis  es  frecuente  y  ocasiona  numerosos  desórdenes 
y  molestias.  Esta  gastritis  es,  en  general,  de  tipo  hipopéptico  ó 
apéptico  en  la  cirrosis  atrófica,  de  tipo  hiperpéptico  en  la  cirrosis 
biliar  (Hayem\  En  la  génesis  de  las  gastritis  de  los  colémicos, 
hay  que  tener  presente  que  tienen  intervención,  además  de  la  co- 
lemia y  tal  vez  más  que  la  colemia,  otras  intoxicaciones  ó  irrita- 
ciones (intoxicación  por  dishepacia;  acción  de  la  causa,  — alcohol, 
etc., — que  ha  lesionado  el  hígado;  irritación  medicamentosa .    .  . ). 

Pero,  no  es  sólo  la  digestión  gástrica  la  que  sufre  en  los  colé- 
micos.  La  digestión  intestinal  también  se  altera,  ya  sea  por  las 
mismas  razones  que  la  primera,  ya  sea  como  consecuencia  de  las 
modificaciones  del  flujo  biliar, — policolia,  en  las  colemias  pleio- 
crómicas;  acolia,  en  las  colemias  por  obstrucción, — que  acompa- 
ñan á  la  colemia  (sobre  los  efectos  digestivos  de  la  policolia  y  la 
acolia,  V.  p.  928).  Por  otro  lado,  no  se  concibe  que  una  digestión 
gástrica  imperfecta  no  repercuta  de  un  modo  perjudicial  sobre  el 
funcionamiento  intestinal. 

Hay,  pues,  en  los  colémicos  una  dispepsia  gastro- intestinal» 
la  cual  es  aquí  rica,  allá  pobre  en  síntomas.  La  anorexia  es  habi- 
tual. El  fenómeno  contrario,  la  buli?nia,  es,  sin  embargo,  igual- 
mente conocido:  Hanot,  Jacxíoud,  Chauffard,  lo  han  encon- 
trado en  las  cirrosis  biliares.  Y  sin  insistir,  mencionaremos  aún 
como  manifestaciones  posibles,  aisladas  ó  asociadas,  die  esta  dis- 
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pepsia:  las  digestiones  lentas  y  laboriosas,  el  dolor  gástrico,  precoz 
6  tardío  (con  respecto  al  momento  de  la  ingestión  alimenticia),  la 
saburra  de  la  lengua,  el  olor  acetónico  del  aliento,  la  sed,  las 
eructaciones  y  la  pirosis,  las  pituitas  y  los  vómitos,  el  meteorismo 
abdominal,  la  constipación  ó  la  diarrea, — ó  mejor,  las  alternativas 
de  constipación  y  diarrea, — la  fetidez  de  las  evacuaciones,  los 
cólicos,  etc.  De  un  modo  particular,  han  de  señalarse,  en  los  colé- 
micos,  los  vómitos  biliosos  (frecuentemente  periódicos  en  los  ni- 
ños) y  los  flujos  intestinales  biliosos,  fenómenos  ambos  probable- 
mente, no  de  dispepsia,  sino  de  defensa,  por  expulsión,  contra  un 
exceso  de  secreción  biliar  (Gil bert  y  Lereboullet).  Indirec- 
tamente, la  indicamiria  viene  á  dar  en  la  orina  una  prueba  de  la 
exageración  de  las  fermentaciones  intestinales. 


Ijos  trastornos  circulatorios  consisten  principalmente  en 
la  astenia  cardíaca,  la  bradicardia  y  la  hipotensión  arterial. 

La  astenia  cardiaca  es  tan  común  en  los  ictéricos  que  justifica 
la  suposición  de  que  la  intoxicación  biliar  sea  capaz  de  producir 
una  verdadera  7/22orard¿7/5  (Chauffard).  Leyden  ha  obtenido 
lesiones  profundas  y  degenerativas  de  la  fibra  cardíaca  inyectan- 
do ácidos  biliares  en  la  sangi-e.  Como  resultado  de  la  astenia  car- 
díaca se  observan  las  palpitaciones  y  la  disnea  de  esfuerzo,  la  ines- 
tabilidad y  baja  tensión  del  pulso,  el  edema  de  las  bases  pulmona- 
res, la  infiltración  hidrópica  de  las  extremidades. . . 

Auscultando  el  corazón,  se  notan, — aparte  de  las  modificacio- 
nes de  ritmo  (v.  más  abajo), —  los  tonos  diastólicos  flojos.  No  es 
raro  oír  uno  ó  más  soplos,  — Gangolphey  Fabre  han  insistido 
sobre  el  soplo  sistólico  de  la  punti,  en  los  ictéricos,  atribuyéndolo 
á  una  insuficiencia  mitral  funcional  por  paresia  tóxica  de  los  mús- 
culos tensores  de  la  válvula.  Pero,  Potain  ha  discutido  extensa- 
mente este  punto  y  ha  concluido  que,  salvo  endocarditis  anteriores, 
el  tal  soplo,  ó  es  simplemente  extracardíaco  ó  es  un  soplo  de  insu- 
ficiencia tricúspide  refleja.  Volveremos,  más  adelante  (v.  Perturba- 
ciones sensitivas  y  reflejas),  sobre  los  caracteres  de  estas  pertur- 
baciones cardíacas  reflejas. 

Gilbert  y  Lereboullet  admiten  la  posibilidad  de  endocardi' 
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tis  crómeos  consecutívas  á  las  cirrosis  biliares.  En  an  cirrótico, 
•qae  presentaba  un  soplo  sistólico  fuerte,  comprobaron,  en  la  au- 
topsia, que  existía  una  endocarditis  mitral  reciente. 

Los  misnios  autores  han  descrito  la  angina  de  pecho  biliar. 
La  angina  de  pecho  es,  en  general,  la  traducción  de  una  neuralgia 
•ó  de  una  neuritis  del  plexo  cardíaco;  la  primera  es  de  pronóstico 
ben^^no,  la  segunda  es  grave.  La  causa  de  elli^^^excepto  cuando* 
se  refiere  á  un  desorden  neuropático  (anginas  neurasténica,  histé- 
rica, refleja), — es  siempre  tóxica  ó  toxi-infeeciosa.  El  angor  de 
los  arterío-esclerosos»  por  ejemplo,  es  debido  á  la  acción  de  lo» 
venenos  urémicos  sobre  el  plexo  cardíaco  (GilbertyGarnier). 
Las  afecciones  biliares,— angiocolitis  febriles,  litiasis,  cirrosis,  co- 
lemia  simple  familiar,-  están  en  igual  caso.  La  colemia  simple  fa- 
miliar, sin  embargo,  no  procede  siempre  por  intoxicación;  á  veces 
obra  simplemente  por  intermedio  de  la  neurastenia  biliar  ó  de 
otn>s  trastornos  nerviosos,  dando  entonces  una  angina  neurálgica 
sin  gravedad. 


La  bradlcardia  en  la  ictericia  ha  sido  señalada  en  primer  lu  • 
^r  por  Bouillaud.  Las  pulsaciones  se  reducen  á  60,  58. .  .  50 
por  minuto,  ó  á  un  número  todavía  menor, — 21  en  un  caso  de 
Frerichs.  Se  la  encuentra  principalmente  en  las  ictericias  apiré- 


Fig.  31  , 

Tnuado  del  pulso  de  un  enfermo  de  iclericia  entarral  (tomado  con  el  esfigmógnifo  cro- 
nométrico de  Jacqükt,  murciado  I  5  de  segundo).  Repodo  en  cama  del  enfermo.  67 
pulsaciones.— Obs.  pers. 

ticas  y  recientes.  La  fig.  3 1  03  ofrece  un  ejemplo,  en  un  sujeto  de 
40  años,  atacado  de  ictericia  catarral.  Bu  las  ictericias  prolonga- 
clas,  aun  intensas^  este  síntoma  puede  faltar.  Sin  embargo,  en  las 

67 
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pequeftas  coiemia»,  crónicas,  intcrtiilnablcs,  ia  bradicardia  es  un 
fenómeno  eorriente:  nos  sería  fácil  citaros  infinidad  de  estos  colé- 
micos, — colémicos  dispépticos,  en  su  mayoría,  que  pronto  apren- 
deréis á  ooirocer  coa  iwás  detenimiento, --cuyas  radiales  no  dan 
más  de  58,  60,  62  pulsaciones. 

TSa  preciso  que  sepáis  que  esta  alteración  del  ritmo  cardíaco  no 
se  manifiesta  muchas  veces  sino  cuando  el  enfermo  se  encnentra 
en  reposo  y  en  posición  horizontal.  En  efecto,  la  bradicardia  de 
la  ictericia  es  sumamente  inestable,  bastando  el  menor  esfuerzo, 
un  cambio  de  p#sición  ó  una  emoción,  para  modificar  el  ritmo,  bo- 
rrar la  bradicardia  y  aun  reemplazarla  por  una  taquicardia.  Así, 
el  paciente  que  nos  ha  suministrado  el  trazado  de  la  fig.  31,  pre- 
sentaba  en  la  cama  56  pulsaciones  por  minuto;  al  ponerse  de  pie 
y  marchar,  su  pulso  se  elevó  á  102,  pero,  más  tarde,  después  de 
sentado,  para  permitir  que  se  repitiera  la  aplicación  del  esfigmó- 
grafo,  el  pulso  volvió  á  descender  un  tanto,  deteniéndose  en  SO 
(fig.  32). 


Fig.  82 
Tnmaclo  dd  ^mUi>  del  mUm  >  onfinm<»,  iiiia  vwc  k^vmítiidci  úo  In  oaiiui.  h:)  piihacionps 

T^  bm(Kc:»rdin  do  los  rdr^'w-Ts  sc  liAi|H'«)*íd  >  oirplkMrrtfim'  mm  mcáón  tóxica  «k^  ios  áddo» 
biliaivs,  csprvíninionlo  d<*l  tmiroculnrr»  do  «otl»: — sof^m  <K5-}ir4«,  o^na  bradícordi»  portisi'- 
di^^iiés  «lo  la  soceión  do  I<ví  vagos  y  dH  fiímtiAlh'o  y  rp^mfmifR  do  mw  |aiMII»ÍB  rtc  ke  |BE- 
glios  onrdfacos.  -W  e  i  n  t  ra  nd,  S  fvii  1 1  it»,  nüm9er«ii  'mm  M^imí  c<«nn>iil  «ébrc  Um  t*rifmn  d*l 
nonmogástrioo;  líniíko  croo  íiuo  s*-  ii-ita  «lo  una  infliiciu-in  <linH:i'i  sobre  ol  iniíK^íinlio.. . 

Pnm  otros  ;niti.ros,  como  do  Jtruin,  soiía  la  hilinibin.i  la  Mistanoia  qiio,  en  la  coiomia, 
obrnifn  iiocivMmí'iiio  sobro  lo  aotivldad  cardíaca. 

Según  Bard,  la  bradicaj'dia  ictérica  es,  como  la  mayoría  de  las 
bradicardias,— como  la  bradicardia  de  la  enfermedad  de  Stokes- 
Adam  ó  «pulso  lento  permanente»  (Tripier),  como  las  bradicar 
dias  de  origen  nciiropjítico  ó  las  de   las  anemias,  de  los   convale- 
cientcs,  etc.,  -una  falsa  brndicnvdia^  El  pulso  parecería  lento  sen- 
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cillatnentc  porque  tina  serie  de  revolucionen  cardíacas  no  se  tras- 
miten ó  se  trasmiten  débilmente  á  la  radial:  examinando  con  aten- 
ción los  enfermos  ée  notaría,  en  efecto,  que  las  venas  yugulares 
presentan  dos  latidos  principales  para  cada  pulsación  radial,  y 
que  el  corazón  deja  oir  algo  así  como  la  «sístole  en  eco»  de  Hu- 
chard  (ruido  sordo  y  lejano  que  sigue  al  tono  sú?tólico  normal), — 
fenómenos  ambos  que  indican  que  el  námero  de  sístoles  cardía- 
cas es  doble  del  námero  de  pulsaciones  radiales.  En  otros  térmi- 
nos, la  bradicarJia  ictérica  sería  el  resultado  de  un  7'Umo  pireado 
del  corax^ón, — de  una  sucesión  regular  de  contracciones  fuertes  y 
contracciones  débiles,  las  primeras  trasmitiéndose  y  las  segundas 
no,  hasta  las  arterias  periféricas.  Cuando  el  sujeto  adopta  la  posi- 
ción vertical,  el  ritmo  pareado,  aunque  no  siempre,  desaparece. 
Tas  contracciones  cardíacas  se  igualan,  y  entonces  se  manifiesta 
el  verdadero  ritmo,— una  taquicardia  que  llega  casi  á  duplicar  el 
número  de  pulsaciones.  Bard  atribuye  el  ritmo  pareado  del  cora- 
zón á  una  perturbación  tóxica  bulbar,  localizada  en  la  región  del 
origen  de  los  neumogástricos. 

El  ritmo  pareado  so  deja  reconocer  fíícilmentc  cuando  las  revo- 
luciones cardíacas  débiles,  que  alternan  con  las  fuertes,  se  denun- 
cian por  sus  dos  tonos  íí  la  auscnltación.  En  esos  casos,  las  pul- 
saciones radiales  que  corresponden  á  las  revoluciones  débiles  tam- 
poco faltan  enteramente,  pero,  como  son  poco  elevadas,  pasan  á 
menudo  inadvertidas  á  la  palpación.  La  esfigmografía  permite,  no 
obstante,  descubrirlas:  —en  el  trazado  las  pulsaciones  se  suceden 
por  grupos  de  dos;  grupos  separados  entre  sí  por  un  largo  inter- 
valo, y  en  cada  uno  de  los  cuales  la  segunda  pulsación  es  gene- 
ralmente más  pequeña  que  la  primera.  E:J  el  pulso  bigeminado,  el 
pulso  que  Traube  describió  en  la  intoxicación  digitálica.  En  al- 
gunos casos  las  pulsaciones  se  suceden  por  grupos  de  tres:  pulso 
trige¡ninado,—\y\\lo\\v  ha  observado  repetidamente,  en  las  icte- 
ricias catarrales,  el  ritmo  pareado  del  corazón  con  pulso  bigemi- 
nado,  y  Eicchorstha  visto  la  trigeminaeión. 

Por  nuestra  parte,  hemos  tenido  ocasión  de  confirmar  los  he- 
chos señalados  por  Bard,  y  no  sólo  en  las  ictericias  francas,  sino 
también  en  las  colemias  simples,  frustas,  hallando  entonces,  al 
mismo  tiempo  que   la  bradicardia,  las  dobles  oscilaciones  yugu- 
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lares  y  el  mido  en  eco  del  corazón.  Si  no  se  está  prevenido,  el 
ruido  en  eco  hace  pensar  en  seguida  en  el  desdoblamiento  del  se- 
gundo tono;  se  distingue  .de  éste,  sin  embargo,  en  que  es  más 
sordo,  menos  seco,  en  que  está  separado  de  dicho  s^undo  tono 
por  una  pausa  más  apreciablc  y  en  que,  en  fin,  cesa,  á  veces, 
cuando  el  enfermo  pasa  de  la  posición  horizontal  á  la  vertical. 


La  hipotensión  arterial  es  la  regla  en  los  ictéricos, — á  menos 
de  circunstancias  patológicas  concomitantes,  como  la  nefritis  in 
tersticial,  que,  tendiendo  por  su  cuenta  á  exagerar  la  tensión 
vascular,  se  opongan  á  ese  efecto  de  la  colemia.  En  las  ictericias 
infecciosas  benignas,  la  presión  se  mantiene  á  10  ó  12  cms.  en  el 
período  de  estado,  sube  á  14  ó  15  durante  la  crisis,  y  llega  á  la  cV 
fra  normal,  17  ó  18,  en  la  convalecencia  (Chauffard).  Pero, 
en  las  cirrosis  biliares,  Gilbert  y  LerebouUet  han  encontrado 
la  presión, — si  se  prescinde  de  los  períodos  de  crisis  ó  de  caque- 
xia,— poco  diferente  de  la  normal. 

En  el  enfermo  cuyo  pulso  ha  sido  representado  en  las  figs.  31  y 
32,  la  presión  era,  con  el  esfigmomanómetro  de  Potain,  aplicado, 
en  la  radial  (tensión  arterial),  igual  á  13'5,  y  con  e'  tonómetro  de 
Gártner,  aplicado  en  el  dedo  (tensión  arterio-capilar),  igual  á  8. 
Las  cifras  que  generalmente  obtenemos  en  los  colómicos  oscilan 
entre  10  y  16,  siendo  los  más  frecuentes  los  valores  intermedios 
13  y  14.  En  una  joven  eiifcinua,.  colémica  simple,  dispéptica  y 
ncfro^entcroptósica,  nos  fué  dado,  hallar,  conjuntamente  con  una 
presión  radial  13  y  con  un  nCimcro  dq  pulsaciones  igual  á  74,  el 
ritmo  pendular  del  cor¿izdn.  El  ritmo  pendular  (Pawinski  )  es, 
como  la  erabriocardia  coinrui  6  ritmo  fetal  (que  tan  grave  signifi- 
cación adquiere  en  las  infecciones),  un  ritmo  en  .  el  que  los  dos 
silencios  cardíacos  (ya  por  f^largamiento  del  primer  silencio,  ya 
por  acortamiento  del  segundo)  se  hacen  ¡guales;  pero,  mientras 
en  el  ritmo  fetal,  estando  acelerado  el  pulso  (taquicardia),  los  dos 
ruidos  de  cada  revolución  se  suceden  á  la  manera  del  tic  tac  de 
un  reloj,  en  el  ritmo  pendular,  no  habiendo  aceleración  cardíaca, 
los  ruidos  se  suceden  simulando  el  movimiento  de  un  balancín. 
El   ritmo   pendular  es,  pues,  una  embriocardia  sin  taquicardia; 


Digitized  by 


Google        i 


Aflates  de  la  ühivefsUiad  997 

merece  el  nombre,  por  eso,  de  «embriocardia  disociada»  (Gras- 
set).  El  ritmo  pendular  ha  sido  dcsCripto  principalmente  en 
arterio -esclerosos.  La  explicación  de  este  ritmo  se  ha  querido 
buscar,  6  en  una  disminución  de  la  elasticidíid  arterial,  ó  en  una 
hipotensión  arterial;  en  virtud  de  una  íi  otra  de  esas  circunstan- 
cias, se  retardaría  la  caída  de  las  sigmoideas,  y  por  lo  tanto  se 
haría  más  breve  el  segundo  silencio.  En  nuestra  enferma,  habría 
sido  la  hipotensión  arterial  la  causa  del  ritmo  pendular.  En  un 
examen  ulterior  de  la  mencionada  enferma,  este  síntoma  ya  no 
existía;  las  pulsaciones  eran  88,  y  la  tensión  en  la  radial  16. 

Recordemos  que,  en  algunos  hepáticos,  la  obstrucción  del  sis- 
tema porta  es  otro  factor  de  hipotensión  ailcrial;  pero  de  la  hipo- 
tensión de  ese  origen  hemos  discurrido  ya  lo  suficiente  en  otros 
momentos  (v.  p.  914;. 

En  razón  de  la  astenia  cardíaca  y  do  la  hipotensión  arterial, 
el  pulso  de  los  ictéricos  es  blando,  lleno,  dícroto.  En  los  trazados, 
la  línea  ascendente  es  rápida  y  alta;  la  línea  descendente  presenta 
un  dicrotismo  bien  marcado  (fig.  33). 


FiK.33 
Pulso  de  un  8ublot<''rit'o  (por  litinsis  hilinr)  -  Obs.  pop?. 

Es  en  colémicos  crónicos  simples,  en  sujetos  de  temperamento 
bilioso  ó  con  antecedentes  biliares,  que  se  nos  han  mostrado,  con 
cierta  preferencia,  la»  intermitencias  conscientes  del  ptilso;  esas 
pausas  del  pulso  que,  el  enfermo  alarmado,  describe  como  sensa- 
ciones angustiosas,  instantáneas,  de  la  región  pi-ccordial  ó  de  la 
región  retro -esternal,  irradiadas  ó  no  hacia  la  fosa  yugular  y  los 
brazos.  Menester  es  que  lleguéis  á  reconocer  las  intermitencias  car- 
díacas al  través  de  las  narraciones  de  los  pacientes,  cuando  éstos 
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ignoran  que  se  suspende  la  pulsación  radial  en  el  momento  de  sus 
molestias.  Si  vosotros  tampoco  habéis  tenido  la  ocasión  de  sor- 
prender las  intermitencias,  sospechadlas  cuando  se  os  habla  de 
desfallecimientos  bruscos,  de  impresiones  penosas,  como  de  vida 
que  se  extingue,  que  traen  á  la  memoria  la  angina  de  pecho,  pero 
que  sólo  duran  lo  que  un  relámpago,  y  van  seguidas  de  uno  ó  va- 
rios choques  enérgicos  del  corazón  contra  la  pared  torácica.  Des- 
pertadas con  toda  evidencia  por  los  desarreglos  digestivos,  por 
los  excesos  de  tabaco,  por  las  fatigas,  por  las  preocupaciones,  etc., 
las  internutenci«s  conscientes  adquieren  en  la  imaginación  de  los 
sujetos  impresionables  las  proporciones  de  un  mal  grave  y  peli- 
groso. Es  en  éstos  (jue  os  será  dado  asistir  á  las  intermitencias  en 
serie,  á  las  crisis  de  intermitencias,  con  angustias  subintrantes, 
que  provocan  una  extraordinarii  descarga  nerviosa,  de  la  cual 
forman  parte  los  sudores,  los  hormigueos  de  las  extremidades,  la 
aerofagia,  los  vómitos,  la  anhelación,  la  poliuria  límpida,  etc. 


La  auscultación  de  los  vasos  del  cuello,  en  los  colémicos,  nos  ha 
permitido  i)ercibir  muy  á  menudo  el  ruido  musical  continuo  que 
es  habitual  en  la  anemia  de  los  cloróticos. 


Entre  los  trastornos  circulatorios  de  los  ictéricos  mencionare- 
mos, en  fin,  las  hemorragias.  Las  epistasis,  las  petequias  de  los 
miembros  inferiores  son  banales;  las  grandes  hemorragias  pertene- 
cen á  la  ictericia  grave.  Pero,  estas  hemorragias  no  son  exclusivas 
de  los  hepáticos  ictéricos  ni  obedecen  siempre  á  un  mecanismo 
bien  determinado  (v.  p.  í)61). 


Los  TRASTORNOS  RESPIRATORIOS-  de  los  colémicos  son,  en  ge- 
neral, de  orden  indirecto,  es  decir,  que  no  proceden  inmediata- 
mente de  la  intoxicación  biliar.  La  astenia  cardíaca,  las  alteracio- 
nes de  la  sangre,  las  perturbaciones  reflejas  (con  ó  sin  interposición 
de  una  insuficiencia  tricuspidiana  funcional:  v.  p.  922),  son  otras 
tantas  causas  de  disnea  6  de  tos  en  los  colémicos.  Pero,  una  parte 
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de  los  accidentes  respiratorios  de  estos  enfennos, — algunas  congefr» 
tiones  pienro-pulmonarcs  y  pleuresías,  por  ejemplo, — son  el  resul- 
tado, ó  de  la  extensión  de  la  infección  hepaitica  ó  de  la  asociación 
de  una  infección  secundaria  (v.  p.  922). 


Los  TRASTORNOS  NERVIOSOS  sou  luiuieroáQs,  v  alguuos  de  ellos 
bien  especiales  de  los  coléinicos.  Deslindar  las  responsabilidades 
que,  en  la  producción  de  estos  trastornos,  corresponden  respecti- 
vamente á  la  colcmia  y  á  la  insuficiencia  hepática  (v.  p.  937),  no 
está  siempre  al  alcance  do  la  clínica.  El  propio  análisis  experi- 
mental ignora  ranchos  de  los  puntos  perthicntes   á  esta  cuestión. 

L«««í  nó  h-.i  (loin  )stríiii  q.ii-  «-I  su-ro  simguíneo  poseo,  t-ii  la  ictericia  caiarral,  propiedades 
coDviilsivaiiU'á  eni'rgicns.  Hi  c  d  1  y  K  m  ti  s  him  provocadu  oii  distiiitus  animales  fuorles 
coiiruldi<»nrM  itiytK'taado  bilis  I  ajo  la  dura-midrc  I*  r  o  vt»  s  t  y  B  i  n  o  t,  con  inyceciom'» 
Mi)>ciit tincas  de  bilis,  han  obtenido  In  somnolencia  y  la  aceleración  de  la  n^spiración;  la  miier- 
ic  sobrevenía  rápitln mente. 

Líw  tóxicos  biliares  lle^^n  &  los  centros  nerviosos  por  intermedio  de  la  circulación  general. 
Su  difusión  en  el  líquido  céfalo-raquídeo  es  más  bien  un  hwho  raro  yy.  p.  í»Sl). 

Desde  el  punto  de  vista  pstquico,  los  colémicos  se  distinguen 
por  su  carácter  irritable^  su  excitabilidad,  su  destemplanza,  sus 
arrebatos  f«'íciles,  su  pesimismo,  su  tc^ndencia  á  la  concentración,  á 
las  ideas  negras  y  á  la  tristeza.  En  la  legión  de  los  eternos  malhu- 
morados se  cuentan  á  montones  los  sujetos  de  cara  terrosa  ó  gris, 
de  párpados  ennegrecidos. . . 

Gilbert  y  Lereboullet  hacen  notar  que,  comunmente,  la  co- 
lemia  parece  ejercer  una  acción  excitante  y  favorable  sobre  el 
funcionamiento  cerebral:  la  inteligencia  es  viva,  la  voluntad  enér- 
gica. Pero,  la  colemia,  es  capaz  igualmente  de  provocar  la  depre- 
sión cerebral;  doble  efecto  de  unU  misma  causa  análogo  al  que  se 
presenta  en  algunas  intoxicaciones,  como  el  alcoholismo  y  la  mor- 
finomanía. 

¥A  estado  psicasténico  se  observa  corrientemente  en  los  co- 
lémicos  simples,  y  sigue  en  ellos,  — como  os  daremos  la  prueba 
más  adelante, —las  alternativas  de  intensidad  de  su  colemia.  Su- 
gestionables, ansiosoji,  caen  estos  enfermos  en  la  hipocondría, 
dentro  de  la  cual  viven  luego  analizándose  sus  menores  impresio- 
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nes,  ensayando  todos  los  recursos  de  la  medicina^-  ¡y  de  todas  las 
medicinas!^ — para  llegar,  al  fin,  á  la  desesperación.  En  alganos  co- 
lémicos  los  trastornos  nerviosos  revisten  la  fórmala  de  la  neuras- 
tenia,— neurastenia  biliar: — astenia,  abulia,  cefalalgias,  jaqueca 
oftálmica,  neuralgias,  somnolencia,  dispepsia,  colitis  muco-mem- 
branosa, impotencia  genital,  etc.,  todo  esto  manifestándose  sobre 
un  fondo  permanente  de  tristeza  (Gilbert  y  Lerebouliet). 

La  tristeza,  en  efecto,  es  la  nota  dominante  de  los  colémicos  é 
ictéricos.  El  vulgo  conoce  tan  bien  esto  que,  invirtiendo  la  rela- 
ción cronológica  de  los  fenómenos,  hace  de  la  ictericia  un  sinóni- 
mo de  la  tristeza,  y  atribuye  á  ésta  el  desarrollo  de  aquélla.  tSe 
ha  puesto  amarillo  porque  estaba  triste»,  es  una  frase  que  oiréis  i 
cada  paso  repetir.  En  algunos  sujetos,  se  constituye  alrededor 
de  las  ideas  tristes  un  estado  melancólico,— una  melancolía  bi- 
liar,— con  tendencia  á  veces  al  suicidio;  hi  melancolía  es,  según 
los  casos,  hipocondríaca,  ansiosa  ó  con  estupor.  .  .  (Gilbert,  Le- 
rebouliet y  Cololian). 

En  todos  estos  accidentes  de  los  biliares,  la  predisposición  neu- 
ropática  tiene  una  influencia  decisiva;  la  colemia  figura  á  título  de 
provocación  ó  de  causa  ocasional,  pero  con  una  importancia  tan 
considerable  que  debe  ser  tenida  en  cuenta  al  establecerse  el  pro- 
nóstico y  la  terapéutica. 

Una  preparación  especial  también  se  necesita  para  que  estallen, 
incitados  por  la  colemia,  los  accidentes  de  la  histeria;  es  decir, 
para  que  se  produzca  una  histeria  biliar  (Gilbert  y  Lere- 
bouliet). 

La narcolepsia  (]!^urchison),  la  somnolencia  post-cUgestiva 
(Gilbert  y  Castaigne),  las  crisis  de  sueñOy  cortas  y  repetidas, 
son  frecuentes  en  los  ictéricos.  Lev  i,  Lerebouliet,  han  obser- 
vado el  estado  de  sueño  prolongado.  Nosotros  mismos,  en  una  ic- 
tericia profunda,  negra, — por  cáncer  de  la  cabeza  del  páncreas,— 
hemos  visto  un  sueño  prolongado,  continuo,  durante  semanas  en- 
teras, apenas  interrumpido  por  intervalos  cortos  de  despertar  re- 
signado, eufórico;  al  sueño  siguió  lentamente  el  coma  terminal. 
En  las  ictericias  graves,  sobre  todo  secundarias,  tendréis  ocasión 
de  presenciar  estas  extinciones  tranquilas  de  los  enfermos, — que, 
sin  verdadero  coma,  duermen  en  su  lecho  casi  sin  cesar,  para  des- 
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pertar  únicamente  cuando  se  les  interpela  con  alguna  enei^gía.  Al 
salir  de  su  sueño,  y  después  de  una  ligera  divagación,  se  os  mues- 
tran resignados  é  indiferentes  por  su  suerte;  como  si  se  sintiesen 
felices  de  correr  la  aventura  sin  dolores,  os  responden  que  se  en- 
coentran  bien  y  os  dejan  entender  que  sólo  desean  refugiarse  de 
nuevo  en  la  calma  de  su  sopor. 

El  verdadero  coma,  así  como  la  confusión  mental  (v.  p.  940),  el 
delirio  violento  y  las  convulsionesy  en  los  ictéricos,  exigen,  en  ge- 
neral, la  asociación  á  la  colemia  de  la  tcxemia  hepática. 


Las  neuritis  periféricas,  con  sus  síntomas  habituales,  han  sido 
encontradas  en  hepáticos  ictéricos  (v.  p.  943),  particularmente  en 
ictericias  infecciosas,  en  las  cuales  es  difícil  eliminar  la  influencia 
del  agente  causante  de  la  ictericia  misma.  Gilbcrt  y  Lerc- 
boullet  refieren  á  neuritis  periféricas,  de  origen  tóxico  ó  infec- 
cioso, los  males  perforantes  mtiitiples  de  los  pies, — con  atrofia 
muscular,  alteraciones  tróficas  de  los  tegumentos  y  trastornos  de 
la  sensibilidad, — que  han  observado  en  un  caso  de  cirrosis  biliar 
hipertrófica. 

En  los  colémicos  existe  una  hiper excitabilidad, — mecánica  y 
eléctrica, — de  los  nervios  y  los  músculos,  así  como  una  hiperexci- 
tabilidad  de  la  piel.  Esta  última  se  manifiesta  por  una  sensibili- 
dad exagerada  al  frío,  con  tendencia  ai  erizamiento  ó  carne  de 
gallina,  A  la  hipercxcitabilidad  periférica  va  unida  á  menudo  la 
hiperexcitabilidad  cerebral  (Gilbert  y  Lereboullct). 

La  impotencia  genital  no  es  rara. 


El  prurito  ataca,  entre  los  hepáticos,  principalmente  á  los  icté- 
ricos. £1  prurito  se  presenta  precediendo  (Andral,  Hanot)  ó 
siguiendo  á  la  ictericia;  el  primero  es  el  prurito  pre-ictérico 
(Cbauffard).  Sin  embai'go,  si  el  prurito  precede  la  ictericia 
franca,  no  siempre  precede  en  realidad  la  colemia, — no  sería  pre- 
colémico,— pues  el  hecho  de  no  haber  ictericia  no  implica  que 
esté  ausente  la  colemia, — necesitando  ésta  condiciones  especiales 
de  duración,  intensidad,  etc.,  para  que  se  dé  lugar  á  un  cambio 
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bien  visible  de  la  coloración  de  la  piel.  El  prurito  es  más  inteaso 
de  noche;  se  convierte  así  en  un  motivo  de  insomnio.  Es  un  aeci* 
dente  rebelde.  Por  su  persistencia  es  capaz  de  determinar  diver^ 
sas  lesiones  cutáneas, — surcos  traumáticos  (i)or  las  uñas),  que 
hacen  pensar  en  la  sarna,  liquenificación  de  la  piel,  lesiones  ecze- 
matosas,  melanodermias  indelebles   .  . 

Cuando  se  practica  sistemáticamente  el  examen  del  suero  san- 
guíneo (buscando  los  pigmentos  biliares),  no  se  tarda  en  recono- 
cer que  una  buena  cantidad  de  urticarias  y  de  prurigos  son  de 
origen  biliar  (Gilbert  y  Lereboullet).  Recordad  lo  que  hemos 
dicho  hace  algtíu  tiempo  de  la  urticaria  (v.  p.  298).  Gastou 
opina  que  muchas  dermatosis  hullosas  6  descamativas  osüín  liga- 
das á  alteraciones  hepáticas,  resultantes  ellas  mismas  de  una  per- 
turbación general  de  la  nutrición. 

LoiM'bouUet  ha  in)tatli>  que  existe  cicrüi  n-Jacíón  cutre  el  prurito  y  la  pit*sencia  rt  la 
atuencia  do  ácuhs  biliares  (investigados  con  la  reacción  de  Ifuycraf  t,  v.  p.  H^tM  en  la 
orina,  pues  ciiaadu  la  i-eaooióa  de  Haycraft  em  de  toda  evidencia  el  prurito  se  mostraba 
inUmsí).  y  cuando  esa  i-oncci«in  era  nula,— aún  hallándose  en  la  orina  lo-*  pigmentos  bilia- 
res,- -el  prun'to  faltaba.  Esto  parecería  demostrar  que  el  prurito,  en  la  colemia,  resulta  prin- 
cipalnient<>  de  In  eiroulaeión  en  la  sangro  de  los  ficidos  biliares.  Id<^ntica  conclusión  %o  do- 
ducirfa  del  heeho  que  el  cuerpo  tiroideo  que,  en  ingestión,  calma  el  pmrito  ictíMco.  dismi- 
nuye l:i  toxicidad  de  las  sales  biliares  cuando  éstas  se  inyectan,  asot^iadas  con  él,  en  las 
venas  do  las  orejas  del  conejo  ^Gilbert  y  Herscher».  Cassiiet.  que  ha  combatido  con 
éxito  el  prurito  y  la  urticaria,  consecutivos  al  empleo  de  Ia,s  inyecciones  del  suen»  anti- 
di fu-rico,  por  medio  del  jugo  hepático,  cree,  en  cambio,  que  en  algtnias  ocasiona'»  «ííhís  a«.*i- 
<l'»nte>.  eutáueo-i  dependen,  no  de  la  colemia,  sino  de  la  insuficiencia  hepátici. 


Diversas  portiirbacioiies  del  aparato  de  la  visróx  han  sido 
señaladas  en  la  ictericia, — que  son,  en  suma,  las  que  hemos  inen- 
cionadtj  á  propósito  de  la  intoxicación  hopiítica  (v.  p.  945):  la 
astenopia  acomodativa,  la  amaurosis  y  la  anihli^piay  la  xantopfiin^ 
— visión  de  los  objetos  en  amarillo,  fenómeno  raro, — y  la  heme- 
ralopiüy — esto  es  el  descenso  de  la  agudeza  visual  que  sobreviene 
cuando  disminuye  la  luz  natural  (los  enfermos  ven  bien  en  pleno 
día,  y  se  ponen  casi  ciegos  á  la  hora  ó  después  del  crepúsculo). 
Segáu  Baas,  la  hemeralopia  sería  causada  por  una  cirrosis  de  la 
coroides,  de  origen  endarterítico  y  endof  lebítico,  es  decir,  por  una 
coroiditis  hepática  ó  ictérica  (con  atrofia  secundaria  del  epitelio 
pigmentario),  equivalente  á  la  retinitis  albuminririca. 
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El  sufrimiento  de  la  nutrición  se  traduce  de  diferentes  ma^^ 
ñeras  en  los  colémícos. 

Murchison  pensaba  que  las  perturbaciones  del  funciona- 
miento del  hígado  no  eran  extrañas  al  desarrollo  de  la  obesidad. 
Aún  admitiendo  las  hipótesis  formuladas  en  estos  últimos  tiem- 
pos sobre  el  artritismo  y  el  hepatismo  (v.  ps.  268  y  269), — diátesis 
dentro  de  las  cuales  figura  la  obesidad,— resultaría  verdadera  la 
relación  indicada  por  Murchison. 

Si  ciertas  afecciones,  como  la  colemia  familiar  y  otras  vecmas, 
— un  poco  menos  la  cirrosis  biliar.— permiten  una  larga  vida  y  la 
conservación  en  regular  estado  de  la  nutrición,  otras^  la  mayoría 
de  ellas, — y  tanto  más  cuando  más  agudas  son  en  su  evolución, — 
causan  un  adelgazamiento  considerable,  á  veces  enorme.  Los 
cirróticos  alcohólicos,  algimos  ictéricos,  en  plazo  más  ó  menos 
breve,  se  derriten,  huelgan  en  sus  ropas;  sus  carnes  se  ponen  flá- 
cidas^  flotantes,  las  arrugas  se  marcan  profundamente  en  el  ros- 
tro. .  .  La  intoxicación  y  el  adelgazamiento  se  conjuran  entonces 
para  abatir  las  fuerxas,  hasta  el  punto  que  toda  energía  física 
acaba  por  desaparecer.  Estos  enfermos  que,  después  del  menor 
esfuerzo,  se  sienten  anhelantes  y  devorados  por  las  palpitaciones, 
se  condenan,  al  fin,  á  la  manera  de  los  addissonianos,  á  la  inercia 
completa  y  á  la  inmovilidad  permanente  del  lecho .  .  .  Sólo  el 
vientre  crece,  ya  por  la  hipertrofia  de  sus  ói-ganos,  ya  por  el  me- 
teorismo ó  la  ascitis.  Todo  esto  añadido  á  !a  depresión  moral  y  la 
tristeza  y  ti  la  coloración  amarillenta  ó  terrosa  de  los  tegumentos, 
da  un  carácter  bien  particular  é  inolvidable  á  la  caquexia  de  los 
hepáticos  crónicoi,  llegados  al  término  de  sus  males. 

La  dosificación,  en  la  orina,  de  la  urea,  del  ácido  úrico,  de  los 
fosfatos .  .  . ,  demuestra,  en  algunos  hepáticos  ictéricos,  la  existen- 
ciíi  de  una  desasimilación,  orgánica  y  mineral,  exagerada;  con  esta 
eliminación  aume.itada  puede  coincidir,  en  cambio,  una  retención 
de  cloruros  (v.  p.  948),  capaz  de  contribuir,  por  su  parte,  á  la 
producción  de  otros  accidentes,  como  el  edema. 

El  estudio  del  peso  del  cuerpo  es,  según  lo  ha  probado  Chauf- 
f  ard,  muy  instructivo.  Si,  por  medio  de  pesadas  cotidianas,  se 
establece,  en  el  curso  de  una  afección  hepática,  de  un  síndrome 
ictérico,  agudo  ó  subagudo,  la  curva  del  peso,  se  observará  que 
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ésta  signe  aproximativamente, — si  se  sabe  descartar  la  influencia 
de  factores  de  error,  como  los  edemas  y  los  derrames  de  las  se- 
rosas, —una  marcha  paralela  á  la  de  la  lesión:  el  peso  desciende  ó 
se  estaciona  en  la  faz  activa  del  proceso,  para  elevarse,  y  en  ge- 
neral rápidamente,  en  cuanto  se  inicia  la  convalecencia  (Chauf- 
f  ard).  I^  elevación  del  peso  retarda  por  lo  común  de  varios  días 
sobre  lan  crisis  azotúrica  y  poliáríca  de  la  afección  ictérica.  La 
causa  de  la  lesión,  su  profundidad  y  extensión,  sus  concomitau- 
cias  y  complicaciones,  influyen  sobre  las  oscilaciones  del  peso. 
Ix)s  ictéricos  crónicos,— con  colemia  muy  modesta, — suelen  con- 
servar su  peso;  en  algunos  casos,  la  polifagia, — que  no  es  rara  en 
la  cirrosis  biliar  (Hauot,  Jaccoud,  Chauffard),— compensa, 
más  ó  menos  bien,  la  denutrición  que  la  lesión  hepática  tiende  á 
engendrar.  Más  adelante  estableceremos  las  nociones  c|ue  la  con- 
sideración de  la  curva  del  peso  permite  deducir  relativamente  á 
la  evolución  de  los  derrames  (ascitis,  pleuresías .  . . )  y  edemas  de 
los  enfermos. 


La  colemia  parece  ejercer  sobre  la  temperalura  del  cuerpo  una 
acción  depresiva.  En  el  conejo,  las  inyecciones  subcutáneas  de 
bilis,  segán  las  experiencias  de  d^A^rsonval  y  Charrin,  produ- 
cen un  descenso  de  la  temperatura  central  y  una  disminución  de 
la  actividad  calorimétrica,  en  general  proj)orcionaIes  á  las  dosis 
inyectadas;  si  se  decolora  la  bilis  estos  efectos  son  mucho  menos 
marcados.  Sería,  pues,  la  hipotermia  lo  que  habría  de  encontrarse 
en  los  colémicos,  á  título  de  consecuencia  directa  de  la  intoxica- 
ción biliar. 

Pero,  si  la  sensibilidad  al  frío,  la  dificultad  de  calentarse  son 
habituales  en  los  ictéricos  crónicos;  si  en  algunas  ictericias  gra- 
ves la  temperatura  es  subnormal,  es  preciso  saber  que  la  infec- 
ción causante  de  la  alteración  hepática  puede  modificar  radical 
mente  los  resultados  propios  de  la  colemia  ó  de  la  lesión  celular. 
Hay  casos  en  que  la  infección  concurre  coa  la  colemia  a' 
rebajar  la  temperatura:  infecciones  biliares  ó  hepáticas  hipoiér- 
micas.  Tal  es  lo  que  pasa  cuando  toma  intervención  el  coli-bacilo 
(Hanot,  Boix).  Pero,  en  otros  casos,  por  el  conü-ario,  la  infección 
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determÍDa  la  elevación  de  temperatura:  infecciones  biliares  ó  he- 
páticas hipertérmicas.  Esta  hipertermia  es  de  marcha  muy  va- 
riable (fiebres  erráticas;  fiebres  continuas  y  remitentes;  fiebres 
intermitentes)  y  será  estudiada  en  el  cap.  X. 


Los  TRASTORNOS  DEL  CRRCiMíE.VTO,  registrados  por  Hanot  en 
sus  observaciones,  han  sido  descritos  últimamente  por  Gilbert  y 
Fournier  en  las  cirrosis  biliares  y  porHutinelen  la  cirrosis 
cardio-tuberculosa  de  la  infancia.  La  afección  biliar  detiene  el 
desarrollo,  da  lugar  al  infantilismo:  la  pubertad  es  incompleta  ó 
se  retarda,  la  expansión  general  es  insuficiente,  el  peso  y  la  talla 
son  exiguos,  los  menstruos  faltan  ó  son  escasos,  el  sistema  piloso 
es  rudimentario.  Los  dientes  pueden  presentar  deformaciones 
análogas  á  las  de  la  sífilis  hereditaria:  á  semejanza  de  los  dientes 
de  Hutchinson,  ofrecerían  ellos  erosiones  en  cópula,  escotadu- 
ras, etc. 

Para  Hanot  estos  accidentes  eran  de  origen  hereditario  y 
constituían  una  simple  coincidencia  ó  el  estigma  de  una  predispo- 
sición para  la  lesión  biliar.  Lancereaux, — que  refiere  al  palu- 
dismo una  buena  parte  de  las  afecciones  hepato-esplénicas  del  ni- 
ño, que  se  acompañan  de  perturbaciones  del  desarrollo,— opina 
que  éstas  dependen  de  la  alteración  esplénica, — siendo  pai*a 
é\  evidente  que  el  bazo,  del  mismo  modo  que  las  otras  glán- 
dulas vasculares  sanguíneas,  —  el  cuerpo  tiroideo,  el  timo,  la 
hipófisis,  las  cápsulas  suprarcnalcs, — desempeña  un  papel  impor- 
tante en  el  crecimiento.  Para  Chauffard  es  principalmente  de  la 
infección  (de  la  infección  que  reside  en  el  hígado)  que  dependen 
los  accidentes.  Pero,  Hutinel,  Gilbert  y  Fournier  los  atri- 
buyen decididamente  á  la  modificación  de  las  funciones  nutritivas 
del  hígado:  el  infantilismo  hepático  sería,  de  consiguiente,  un  in- 
fantilismo exclusivamente  distrófico. 

En  otros  colémicos,  el  crecimiento  y  la  talla,  en  lugar  de  dete- 
nerle, se  exageran;  en  esas  circunstancias,  se  debería  hablar  de  un 
gigantismo  biliar  (Gilbert  y  LerebouUet). 
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A  proposito  de  la  autointoxicacióa  hepíítica,  hicimos  mencióa 
(v.  p.  945)  de  algunas  do  las  alteraciones  ó  perturbaciones  de  las 
olXnddlab  va;8C(7largs  sanouínbah  ( perturbaciones  que 
tienen  analogía  con  las  que  se  acaban  de  señalar)  que  han  sido  en- 
contradas en  los  hepáticos.  Sin  duda  hay  que  subordinar^  en  gene- 
ral,  estas  alteraciones  más  á  la  dishepacia  que  á  la  simple  intoxi- 
cación biliar,  pero  no  es  menos  cierto  que  es  en  hepáticos  col^ 
micos  que  se  han  presentado  las  principales  de  ellas. 

Respecto  de  la  influencia  del  cuerpo  tiroideo  sobre  la  toxicidad 
de  las  sales  biliares  y  sobre  el  prurito,  v.  más  arriba,  p.  1002. 


Gilbert,  Fournier  y  Lcreboullct, — en  sus  máltiples  estu- 
dios sobre  la  patología  biliar,— han  hecho  conocer  las  modifica- 
ciones de  que,  en  el  curso  de  lacoleniia,  puede  ser  asiento  el  apa- 
rato LOCOMOTOR. 

En  las  cirrosis  biliares,  las  deformaciones  de  las  extremidades 
y  de  los  dedos, — notadas  por  Fox,  Han  o  t,  Marinescu  y  otros, 
— no  son  raras.  Ya  se  trata  de  los  dedos  hipocráticos, — dedos 
con  la  última  falange  en  palillos  de  tambor  y  las  uñas  grne-asy 
encorvadas  en  forma  de  vidrio  do  reloj, — con  (á  la  manera  de  la 
«osteoartropatía  hipertrofiante  pnéumica»  de  Mario)  ó  sin  defor- 
maciones articulares  concomitantes;  ya  se  trata  de  los  dedoi:  si»h 
plemente  ruadrados.  Esta  Ciltíma  dcforniación  es  bastante  conián, 
pero,  por  su  carácter  frusto,  pasa,  en  muchos  enfermos,  inadver- 
tida. I^s  uñas  toman,  en  algunos  casos,  el  aspecto  del  pico  del 
loro,  (5  so  muestran  afiladas  y  encorvadas,  uñas  de  pájaro.  La  ra- 
diografía comprueba  que  el  aspecto  de  estos  dedos  se  debe  sobre 
todo  á  la  hipertrofia  de  las  partes  blandas. 

Los  dedos  hipocráticos  pertenecerí*in, — si  se  exceptúan  las  ci- 
rrosis asociadas  á  las  lesiones  del  pericardio, — exclusivamente  á 
las  cirrosis  biliares.  En  las  otras  afecciones  hepáticas  en  que  han 
sido  vistas, — cirrosis  alcohólica  hipertrófica  t  Bouchard),  cirro- 
sis crónica  con  ascitis  (Taylor ), — existían  simultáneamente  tras- 
tornos cardio-vasculares  ó  respimtorios.  Gilbert  y  Fournier 
creen  que  la  colemia  y  la  infección  son  las  causas  de  estas  defor- 
maciones. 
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'  El  reomatisiño  biliar  (Gilbcrt  y  Fournier)  es  un  psondo- 
reamatismo  infeccioso, — propio  especialmente  de  las  cirrosis  bi- 
liares y  de  la  coleinia  familiar, — comparable  al  pseudo-renmatis- 
mo  tuberculoso.  Su  marcha  es  aguda,  subagnda  6  crónica.  Es  un 
reumatismo  doloroso,  que  ataca  dedos,  puños,  codos,  pies,  tobillos, 
rodillas,  etc.,  con  derrame  ó  sin  él,  y  produciendo,  en  algunos  ca- 
sos, deformaciones  y  cngrosamientos  de  las  extremidades  óseas 
articulares.  Cuando  este  reumatismo  deformante  coincide  con  los 
dedos  hipocráticos,  se  reproducen  todas  las  apariencias  de  la  os- 
teoartropatía  hipertrofiante  de  Marie  (que,  sin  embargo,  en  con- 
cepto de  este  autor,  no  está  demostrado  hasta  hoy  que  haya  deja- 
do alguna  vez  de  ser  «pnéumica»). 

Hanoty  Hanot  y  Boucquoy  han  observado,  en  cirrosis  bi- 
liares, depósitos  urálicos  al  nivel  de  las  articulaciones  de  los  dedos 
y  del  borde  de  las  orejas,  coincidiendo  con  accesos  de  gota. 


Los  TRASTORNOS  DK   LAS    FUNCIONES   RENALES  de    la   colcmia 

deben  imputarse,  como  los  de  la  toxcmia  hepática  (v.  p.  946),  ya 
á  lesiones  materiales,  ya  á  simples  modificaciones  dinámicas  de 
los  elementos  activos  del  órgano  urinario. 

La  bilinibina  (BoiichArd,  Tapret,  do  Brtiin),  ó  las  sales  bUiaros  (Worncr,  Xoth- 
nagel,  Qougct),  son  i>A|>accs  de  CDgcndror  nefriHa  tózitxta,  con  degenoroción  gi^unlosa  ó 
infütraciÓD  pigmentaria  del  epitelio.  Gouget  ha  obtenido  cxperímeiitalmentc  e^ta  nefritis 
con  la  ligaduia  aséptica  del  colédoco. 

Existe,  pues,  una  nefritis  biliar.  Pero,  en  clínica  os  prudente 
reservar  toda  afirmación  absoluta  sobre  la  verdadera  naturaleza 
de  la  nefritis  de  los  colémicos.  En  un  buen  número  de  afecciones 
hepáticas,  en  efecto,  entran  en  escena,  además  de  la  colemia,  la 
toxemia  por  insuficiencia  celular  y  la  infección  ( esta  última  sir- 
\dcndo  de  fondo  á  ca«i  todos  los  estados  ictéricos ).  De  ahí  que 
no  siempre  se  observe  una  proporcionalidad  exacta  entre  el  grado 
de  la  colemia  y  la  intensidad  de  las  alteraciones  renales.  Gilbert 
y  Lereboullet,  por  ejemplo,  han  encontrado  una  albuminuria 
de  20  gramos  diarios, — explicada,  en  la  autopsia,  por  un  riñon 
•  gnieso, — en  una  angiocolitis  perfectamente  anictérica.  É  inversa- 
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mente,  según  Milian  (como  se  ha  hecho  notar  ya:  v.  p.  947),  en 
más  de  una  cirrosis  biliar  hipertrófica,  á  pesar  de  la  colemia  y  la 
coluria  prolongadas,  el  riñon,  en  lugar  de  destruido  6  en  vías  de 
destrucción,  se  ha  mostrado  hipertrofiado,  como  si  á  la  sobreacti- 
vidad  hepática  se  hubiese  querido  asociar  la  sobreactividad  renal. 

En  el  desarrollo  de  las  nefritis  biliares, — como  por  otra  parte, 
de  todas  las  nefritis, — tiene  mucha  eficacia  la  predisposición  re- 
naly  sea  hereditaria  y  familiar,  sea  i  como  cuando  ha  habido  ante- 
riormente una  infección, — escarlatina,  anginas,  tifoidea . . . , — que 
ha  dejado  un  residuo  ó  un  estado  de  menor  resistencia  en  el  ri- 
ñon) adquirida  y  personal. 

En  muchas  cirrosis  biliares  y  colemias  simples,  las  lesiones  re- 
nales son  mínimas.  Apenas  se  traducen  entonces  por  una  albumi- 
nuria, generalmente  ligera, — que  so  mide  sólo  por  centigramos, — 
con  ó  sin  cilindruria  (cilindros  hialinos).  La  albuminuria  es  inter- 
mitente (de  uno  ú  otro  de  los  tipos  llamados  digestivo,  ortostático 
y  cíclico)  ó  continua.  Es  esta  albuminuria  la  que  algunos  autores 
(v.  p.  934)  han  interpretado  como  una  consecuencia  directa  de 
la  insuficiencia  celular  del  hígado  (albuminuria  hepática)  6  como 
un  resultado  de  la  dispepsia  (albuminuria  dispéptica). — La  crios- 
copia (v.  p.  489),  la  eliminación  del  azul  de  metilcno  (v.  p.  953), 
demuestran,  en  estas  condiciones,  una  actividad  y  una  permeabi- 
lidad normales  ó  casi  normales  del  riñon.  Son  excepcionales  los  sin  - 
tomas  bríghticos, — cefalalgias,  hormigueos,  criestesia,  edemas,  etc. 

Las  grandes  albuminurias,  con  cilindruria  abundante,  oliguria 
é  impermeabilidad  renal,  de  las  angiocolitis  agudaS;  más  ó  menos 
ictéricas,  y  de  las  ictericias  graves,  son  evidentemente  de  natura- 
leza infecciosa.  La  nefritis  sigue  macho  menos  la  evolución, — as- 
cendente ó  descendente, — de  la  colemia  é  ictericia  que  la  de  la 
infección  original. 

Gilbert  y  Lereboullet  han  descrito,  en  el  cui-so  de  la  cole- 
mia familiar,  crisis  de  hemoglobinuria  paroxistica  (v.  p.  979), 
provocadas  por  un  frío  ó  una  fatiga,  interviniendo  á  título  de  cau- 
sas ocasionales.  Esta  hemoglobinuria  tomaría  origen  gracias  á  la 
asociación,  á  las  alteraciones  renales  (de  origen  toxi-infeccioso 
angiocolítico),  de  una  modificación  globular  banguínea  determi- 
nada por  la  colemia. — De  la  colemia  que  precede  ala  crisis  de 
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bemoglobüiaria  es  preciso  distinguir  la  colemia  (con  ictericia)  que 
se  desarrolla  secundariamente,  como  consecuencia  de  Ja  policolia 
pigmentaria  suscitada  por  dicha  crisis  (v.  p.  463). 


La  permeabilidad  y  el  ritmo  de  eUminadón  renal  pueden  ofi-e- 
cer  en  los  colémicos  las  particularidades  que  se  han  indicado  á 
propósito  de  la  auto -intoxicación  hepática  (v.  p.  948  ysigs.).  Muy 
especialmente  es  preciso  recordar  aqu(  las  eUminacianes  disocia- 
das y  IsL  gkuícuria  intermitente  (v.  p.  95(5).  La  oliguría  ó  la  po- 
iuria  (cirrosis  biliares)  simples;  las  variaciones  de  las  materias 
azoadas,  del  amoníaco  y  de  la  urea  y  de  los  coeficientes  urinarios; 
la  eliminación  de  la  leuciná  y  la  tirosina;  la  hípocloruria  (reten- 
ción de  cloruros)  ó,  más  raramente  (cirrosis  biliares),  la  hiperclo- 
rurla;  la  indicanuria;  la  glicosuria  alimenticia,  espontánea  ó  pro* 
vocada;  las  modificaciones  de  la  toxicidad  urinaria  y  los  resulta- 
dos de  la  crioscopia...,  — todo  esto, — que,  según  lo  hemos  explicado 
en  párrafos  y  capítulos  anteriores  (v.  ps.  486  y  930),  permite  co- 
nocer, no  tanto  el  grado  de  la  intoxicación  biliar,  como  el  estado 
de  la  célula  hepática  (insuficiente  ó  exagerada  en  sus  funciones), 
— debe  averiguarse  con  interés  en  los  colémicos,  de  igual  modo 
que  en  los  demás  hepáticos. 


Pero,  el  fenómeno  urinario  característico  de  la  colemia  c»  la 
coluria, — es  decir,  la  eliminación  de  los  elementos  circulantes  de 
la  bilis  por  la  orina. 

Ya  hemos  estudiado  la  cohiria  en  otros  sitios  (v.  p.  888). — Nos 
concretaremos  á  recordar  que  la  co/í¿/7a,  — exclusivamente  enten- 
dida, según  se  ha  convenido,  como  una  eliminación  de  la  biliru- 
bina,  apreciada  por  la  reacción  de  Gmelin,  y  no  como  una  elimi 
nación  de  cualquiera  de  los  elementos  de  la  bilis  por  la  orina,  — 
no  es  constante  en  la  coUmixi  (v.  p.  889).  Se  admiten,  por  esa  ra 
zón,  las  colemias  colúricas  y  las  colemia^  acolúricas.  En  estas 
últimas,  la  acoluria  es,  ya  absoluta  y  total,  si, — lo  que  es  raro  é 
indica  una  importante  impermeabilidad  renal, — dejan  de  elimi- 
narse, además  de  la  bilirubina,  todo  pigmento  modificado  (como 
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la  urobilína)  y  ios  toldos  biliares  (investigados  con  las  reaccione» 
de  Salkowski  y  Haycraft:  v.  p.  889),  ya  solamente  parciaK 
si,  por  lo  menos,  la  urobiliná  6  los  lícídos  biliares  se  hallan  prc* 
sentes  en  la  orina.  Pero,  por  otra  parte,  la  bilinibinuria  ó  coluria 
no  implica  necesariamente  (aunque  es  lo  general)  la  eliminación 
simultánea  de  los  ácidos  biliares:  así  como  éstos  pueden  encon- 
trarse en  la  orina  sin  la  bilirubinn,  también  se  da  el  casó  de  ha- 
llarse la  bilirubina  arin  los  ácidos  biliares. 

Para  que  á  una  colemia  clínicamente  se  aplique  el  título  de 
acoláríca  es  menester  haber  descartado  toda  falsa  (wolurin: 
es  decir,  las  colurias  que  se  disimulan  á  la  investigación  por 
el  hecho  de  eliminarse  intermitentemente  los  pigmentos  bilia- 
res (colurias  intermitentes:  v.  p.  952).  Y  ninguna  acoluiia  se 
dirá  absoluta  si  antes  no  se  ha  apelado  á  los  reactivos  más  sen- 
sibles, y  á  los  exámenes  químicos  repetidos  (de  la  orina  total  de 
las  24  horas  y  de  las  fracciones  horarias  de  la  orina),  para  descu- 
brir los  elementos  de  la  bilis. 


K  La  integridad  mayor  ó  menor  de  las  funciones  renales  es  de 
una  importancia  capital  en  el  curso  de  las  ictericias,— como  tam- 
bién de  las  demás  afecciones  hepáticas, — segán  lo  ha  demostrado 
Chauffard:  la  permeabilidad  intacta  del  riñon  es  una  defensa 
contra  las  máltiples  intoxicaciones  que  asaltan  á  los  colémicos  y 
una  garantía  de  alejamiento  de  la  uremia. 
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Compárese  aliora  la  sintomatología  de  la  colcmia  que  se  aeaba 
de  resumir  con  la  qiic  pertenece  á  las  alteraciones  celulares 
(v.  p.  969),  y  so  verá  cuántas  semejanzas,  principalmente  en  el  or- 
den de  las  manifestaciones  tóxicas,  existen  entre  las  dos.  Todas  las 
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funcioneB  de  la  economía,  —  digestión,  circulación,  reapíración, 
nutrición,  inervación,  secreción  urinaria,  etc., — sufren  en  ambos 
casos  y  no  siempre  con  reacciones  muy  diferentes.  La  sintomato- 
logia  se  especializa  un  poco  más  cuando  se  trata  de  fenómenos  de 
génesis  no  tóxica;  es  decir,  de  los  trastornos  nutritivos  y  hemád- 
eos  directos,  para  la  dishepacia,  y  de  las  consecuencias  extemas 
de  la  impregnación  biliar  para  la  colemia. 

La  descripción  disociada  de  los  síntomas  tóxicos  de  la  dishepa- 
cia y  de  la  colemia,  (jiic  hemos  venido  haciendo  por  obedecer  á  las 
necesidades  del  análisis  patológico,  no  corresponde  á  las  realida- 
des de  la  clínica  sino  en  raras  ocasiones,  pues  tanto  aquélla  como 
ésta  marchan  do  acuerdo  y  combinadas  en  rail  lesiones  hepáticas, 
que  al  atacar  las  células  determinan  una  desviación  de  la  corriente 
biliar  (parapedesis,  oclusión  intralobular)  ó  que  al  atacar  los  cana- 
les repercuten  perjudicialmcnte  sobre  la?  células. 

El  clínico,  de  consiguiente,  se  encuentra  en  presencia,  por  lo 
general, — cuando  se  constituye  una  afección  hepática, — de  una 
sintomatologia  simnltáneamente  dishepádco-colémicay  pero  con 
preponderancia  en  un  sentido  ó  en  otro,  según  el  grado  y  la  dis- 
tribución de  la  lesión.  Esta  doble  sintomatologia  que  es,  en  suma, 
la  siNTOMATOLOGÍA  DE  LA  OLANDüLA  HEPÁTICA,  Comprende  las 
perturbaciones  de  la  actividad  celular  ó  sea  de  la  secreciÓN,  y  las 
perturbaciones  de  la  eliminación  de  los  productos  elaborados  ó 
sea  de  la  excreción. 

La  sintomatologia  de  que  hablamos  es  la  fundamental  y  especí- 
fica del  hígado  y  ee  halla  subordinada  en  todas  sus  partes  al  catado 
de  la  célula  hepática,— pues  la  propia  colemia^  desorden  de  excre- 
ción, cuando  no  es  impuesta  totalmente  por  la  enfermedad  de  esta 
célula  (parapedesis),  exige  por  lo  menos,  para  desarrollarse,  la  con- 
servación de  su  func'ón  biligénica. 

La  sintomatologia  glandular  no  es  la  única  en  !as  lesiones  hepá- 
ticas; hay  en  éstas,  además,  una  sintomatologia  accesoria^  y  hasta 
cierto  punto  de  ocasión, —  pero  también  importante  y  susceptible 
de  combinarse  y  de  relacionarse  indirectamente  con  la  primera, — 
que  es  suministrada  por  las  alteraciones  do  las  circulaciones  vas- 
cular y  nerviosa.  De  ella  nos  ocuparemos  dentro  de  poco. 
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Después  de  esta  pequeQa  digresión,  volvamos  á  la  colemia. 

La  variabilidad  de  las  coudiciones  en  que  son  atacadas  iaa  célu* 
las  hepáticas  y  sus  vías  de  excreción,  da  lugar  á  que, — cosa  que 
hemos  hecho  constar  igualmente  para  la  dishepacia  (v.  p.  967),— 
la  colemia  se  ofrezca  á  la  observación  con  múltiples  aspectos. — 
Los  principales  de  estos  aspectos  merecen  ser  considerado?  como 

Tipos  y  variedades  de  la  colemia 

Una  primera  división  se  impone,  según  que  la  colemia  es  ó  no 
capaz  de  colorear  los  tegumentos,  denunciándose  de  inmediato  á 
la  inspección  ocular.  Eu  otros  términos,  la  colemia  es  ictérica  ó 
anictérica :  si  es  ictérica  se  diagnosticará  sin  esfuerzo;  si  no  lo  es, 
necesitará  investigaciones  especiales  para  ser  descubierta.  Pero 
no  es  esta  simple  diferencia  de  «hábito  exterior»  entre  una  y  otra 
colemia  la  que  justifica  el  estudio  de  ellas  por  separado.  Es  algo 
de  importancia  mayor.  La  intensidad  de  la  colemia  es  la  razón 
principal  de  su  aptitud  ó  incapacidad  icterígena, — y  esa  intensidad 
está  ligada  á  numerosos  motivos  anatómicos  y  fisiológicos,  y  por 
ende  también  patogénicos,  que  la  clínica  tiene  mucho  interés  en 
descifrar. — Veremos  que  igual  cosa  acontece  con  todas  las  subdi- 
visiones que  iremos  introduciendo  en  estos  dos  grupos  de  colemias» 


1."  COLEMIAS  ICTÉRICAS  6  ICTERICIAS— La  colemia 
pasa  aquí  su  pincel  por  la  piel  y  las  mucosas  y  colorea  las  secre* 
cienes  glandulares;  pero  no  lo  hace  empleando  siempre  la  misma 
fuerza  ni  empleando  siempre  el  mismo  tono.  El  grado  de  coloración 
varía  de  un  caso  á  otro;  pero  al  parecer  varía  también  la  «calidad» 
de  la  teñidura.  Mientras  se  ignoró  el  verdadero  alcance  de  la  fisio- 
logía biliar,  esta  última  circunstancia  hubo  de  originar  la  creencia 
de  que  existían  diferentes  especies  de  ictericia.  He  ahí  por  qué 
hasta  estos  últimos  tiempos  se  admitieron,  sobre  todo  en  Francia, 
dos  ictericias,  por  materias  tintoriales  no  iguales,  la  ictericia  bilf- 
feica  ó  genuina, — en  la  que  la  sustancia  colorante  era  la  bilis  ñor 
mal  ó  la  bilirubina, — y  la  ictericia  hcmafeica,  en  la  que  la  sustan- 
cia colorante,  era,  si  no  la  «hemafeína»  de  Gublcr  (v.  p.4G7),  un 
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pigmento  hepático  anormal,  el  pigmento  rojo  oscuro  (ú  otros  «pig- 
mentos modificados»,  v.  p.  467),  sólo  6  asociado  (Hayem)  con 
la  bilirubina  (v.  p.  892) . 

En  otros  momentos, — y  particularmente  desarrollando  la  géne^^ 
sis  de  la  colemia, — hemos  debatido  esta  cuestión  llegando  á  la  con- 
clusión siguiente:  que  en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimien- 
tos, debe  admitirse  que  la  ictericia  es  constantefnente  el  producto 
de  la  impregnación  de  los  tegumentos  por  el  pigmento  biliar  ñor- 
fnal, — es  decir,  por  la  bilirubina, — pero  de  un  pigmento^  que  sea 
por  sfi  cantidad,  sea^ como  lo  quiere] Hayem  (v.  p.  892  ),  por  su 
mezcla  con  otros  pigmentos,  no  posee  en  todos  hs  r-tisos  las  mismas 
virtudes  (de  vigor  y  tono)  colorantes.  La  heraafeína  ya  no  existe; 
á  ella  se  han  sustituido  la  urobilina,  y  tal  vez  otros  pigmentos 
(como  el  pigmento  rojo-oscuro),  pero  esta  urobilina  ó  estos  otros 
pigmentos  no  se  fabrican  en  la  sangre  (como  se  pretendió  para  la 
hemafefna),  sino  que  proceden,  de  igual  manera  que  la  bilirubina. 
del  hígado.  Por  lo  tanto,  la  ictericia,  la  verdadera  i^teri^üa  es  siem- 
pre de  origen  hepático;  las  ictericias  hemáticas  (v.  p.  980)  son, 
hasta  nueva  orden,  pseudo  ó  sfmil-ictericias. 

Puesto,  sin  embargo,  que  son  reales  las  modalidades  de  colora- 
ción ictérica  que  hemos  mencionado,  no  es  del  todo  inútil, — con  lo 
que  á  la  vez  se  rinde  el  obligado  homenaje  á  las  ideas  clásicas— 
conocer  los  caracteres  que  separan  las  dos  ictericias,  bilifcica  j 
hemafeica.  No  hay  para  qué  repetir  aquí  lo  que  ha  sido  expuesto 
ya  sobre  la  química  y  la  fisiología  de  tales  ictericias  (v.  p.  891);  nos 
bastará  resumir  en  breves  palabras  sus  manifestaciones  clínicas, 
sin  perjuicio  de  que,  más  tarde,  al  discutir  las  ictericias  acolúricas, 
volvamos  á  hacernos  cargo  de  las  ideas  de  Gilbert  y  Herscher 
relativas  á  la  naturaleza  de  la  ictericia  hemafeica  y  á  sus  diferen- 
cias con  la  ictericia  bilifeica. 


La  ictericia  bilifeica  (v.  colemia  bilifeica,  p.  891),  ieteíi/^a  or- 
topigmentaria  de  Boix, — que  se  debe  á  los  pigmentos  normales 
de  la  bilis,  —se  presenta  típicamente  en  las  retenciones  biliares, 
de  orden  mecánico,  con  hígado  sano.  Corresponde  á  una  colemia 
moderada  ó  intensa,  que  hipercolorea  el  suero,  dándole,  con  la  reac- 
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ción  de  Gmelin  ó  la  de  Hayem  (v.  p.  888),  la  propiedad  de 
extinguir  la  parte  derecha  del  espectro.  Produce  una  xantoder- 
mia  bien  aparente:  la  coloración,  —  que  también  ocupa  las  con- 
juntivas y  la  mucosa  bucal, — es  amarillo-verdosa,  más  ó  menos 
fuerte  (amarillo  azufre;  amarillo  azafrán;  verde  aceituna.  .  .).  Se 
acompaña  6  no  de  melanodermias  y  es  capaz  de  engendrar,  más  ó 
menos  acentuados  y  más  ó  menos  completos,  todos  los  trastornos 
funcionales,  ya  estudiados,  propios  de  la  colemia.  Las  oritias  ofre- 
cen una  coloración  oscura^ — color  de  cerveza,  de  te  cargado  ó  de 
café, — con  reflejos  y  espuma  verdosos;  por  el  análisis  se  obtiene 
en  ella  la  reaccióu  de  Gmelin.  El  flujo  biliar  intestinal  está  exa- 
gerado (retenciones  por  policolia)  ó  disminuido  <5  abolido  (hipoco- 
lia  ó  acolia  por  obstrucción  biliar).  En  suma,  la  ictericia  bilifeica 
es  una  ictericia  por  colemia  ortopig mentaría,  con  xantodermia  y 
colaría  (coluria  pigmentaria  ó  completa)  francas. 

La  ictericia  hemafeica  (v.  colemia  hemafeica,  p.  891),  ictericia 
metapigmentaria  de  Boix, — que  se  ha  supuesto  debida  (cosa 
que  hoy  se  discute)  á  los  pigmentos  modificados  ó  á  la  mezcla  de 
éstos  con  los  pigmentos  normales,  —  se  presenta  principalmente 
en  las  retenciones  biliares  relativas,  con  hígado  deficiente.  Co- 
rresponde á  una  colemia  en  general  moderada,  que  hipercolorea 
el  suero,  dándole  la  propiedad  de  extinguir  la  parte  derecha  del 
espectro  y  una  reacción  de  Gmelin  débil  ó  imperfecta.  Produce 
una  xantodermia  de  int^ensidad  mediocre: — la  coloración,— que 
apenas  es  aparente  en  las  conjuntivas  (subictericia), — es  de  un 
amarillo  poco  marcado  y  un  tanto  rojizo.  Se  acompaña  raramente 
de  melanodermias  y  es  menos  apta  que  la  forma  anterior  para 
engendrar,  de  una  manera  completa,  los  múltiples  trastornos  fun- 
cionales que  se  han  descripto  como  característicos  de  la  colemia. 
Las  orinas  ofrecen  una  coloración  roja  más  ó  menos  oscura,  con 
reflejos  y  espuma  rojizos;  por  el  análisis  no  se  obtiene  en  ella  la 
reacción  de  Gmelin,  sino  la  reacción  rojo-caoba  de  Gubler 
(v.  p.  891)  y  las  reacciones  de  la  urobilina.  El  flujo  biliar  intesti- 
nal está  más  modificado  en  calidad  que  en  cantidad,  y  las  mate- 
rias fecales,  que  nunca  son  verdosas,  se  hacen  anaranjadas,  ó  tien- 
den á  desteñirse,  pero  sin  llegar  á  ponerse  blancas.  En  suma,  la 
ictericia  hemafeica  sería  una  ictericia  por  colemia  metapigmen- 
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tarta,  con  xantodermia  moderada  y  sin  coluria  ^wrmal  (aeoluria 
pigmentaria). 

Entre  estas  dos  formas  de  ictericia  existen  numerosas  transi- 
ciones. Aun  más:  una  misma  colemia,  durante  su  evolución,  puede 
revestir  aspectos  variables,  pasando  de  una  forma  á  otnu  Ya  e» 
la  ictericia  bilifeica,  que  se  hace  en  su  declinación  hemafeica: — 
hemafefsmo  secundario;  —  ya  es,  por  el  contrarío,  la  ictericia 
hemafeica  que,  poco  á  poco, — como  acontece  en  algunos  cardía* 
eos, — se  hace  bilifeica.  Por  otra  parte,  son  bastante  frecuentes, — 
y  precisamente  cuando  en  ellas  se  produce  el  hemafeísmo  secun- 
dario,— las  colemias  que  determinan  la  eliminación  urinaria  si- 
multánea de  los  pigmentos  normales,  que  pertenecen  á  la  icteri- 
cia bilifeica,  y  de  los  pigmentos  modificados  (urobilina;  pig- 
mento rojo-oscuro),  que  se  dice  pertenecen  á  la  ictericia  hema- 
feica. A  las  ictericias  que  presentan  estos  caracteres  combinados 
se  ha  dado  el  nombre  de  ictericias  mixtas  (Boiz).  £1  propio  Ha- 
y  em,  al  reconocer  que,  en  todas  las  ictericias  hemafeicas,  se  en- 
cuentran en  el  suero  sanguíneo,  á  la  vez  que  los  pigmentos  modi- 
ficados, los  pigmentos  normales  (v.  p.  892),  ha  venido  á  admitir 
que  dichas  ictericias  son  constantemente  mixtas. 


Considerando  sus  causas^  se  podría  decir  que  la  ictericia  bili- 
feica es  la  ictericia  de  las  retenciones  francas, — esto  es,  de  las  obs- 
trucciones litiásicas,  de  las  compresiones  y  de  todas  las  angioco- 
litís,  hasta  llegar  á  la  cirrosis  biliar,  —  mientras  que  la  ictericia 
hemafeica  sería  la  ictericia  de  las  retenciones  relativas  y  de  las 
para pedesis,— esto  es,  de  las  hepatitis  con  alteraciones  epiteliales 
y  de  las  lesiones  congestivas  y  nodulares  de  las  infecciones  (híga- 
do cardíaco,  cirrosÍB  venosas,  cáncer  del  hígado,  neumonía,  fiebre 
tifoidea,  reumatismo  poliarticular  agudo,  fiebres  biliosas  ó  hema- 
táricas  de  los  países  cálidos). 

Con  la  fórmula: — «la  ictericia  bilifeica  es  una  ictericia  por  pig- 
mentos normales  y  con  hígado  sano;  la  ictericia  hemafeica  es  una 
ictericia  por  pigmentos  modificados  y  con  hígado  enfermo»,— se 
ha  querido  insinuar  que  hay  una  separación  patogénica  neta,  de- 
cisiva, entre  las  dos  formas  de  ictericia.  Pero,  según  lo  hemos 
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manifestado  en  otras  ocasiones^  esta  fórmala  no  8e  ajusta  del  todo 
á  las  enseñanzas  de  la  clínica^  pues» — aparte  do  que  el  origen  de  los 
pigmentos  modificados  es  discutible  (v.  p.  467), —no  es  raro  ver 
bemafeísmos^ — juzgados,  sobre  todo,  por  la  urobilinuria, — que  so- 
brevienen después  dé*  una  ictericia  bilifeica  (hemafeísmo  secun- 
dario), en  condiciones  <5[ue  hacen  presumir  miís  bien  una  tenden- 
cia á  la  rcpítración  que  á  la  agravación  de  la  lesión  celular. 

ParaGilbert  y  Herscher  es  preciso  concebir  de  otra  ma- 
nera la  ictericia  hcmafeica.  La  ictericia  hemafeica  sería  el  resuU 
tado  de  kis  alteraciones  hepáticas  que  oríginau  itiia  colemia  mode- 
rada y  evolucionan  acompañadas  de  wia  reducción  de  la  secreción 
urifuiria  (oliguria): — sí  la  moderación  de  la  colemia  corresponde- 
rían el  aspecto  frusto  de  la  xantodermia  y  la  ausencia  de  eiimi  • 
nación  por  el  riñon  del  pigmento  biliar;  á  la  oliguria  corresponde- 
ría la  coloración  fuerte,  intensa,  de  la  orina.  £1  pigmento  biliar 
no  se  elimina  porque,  dadas  sus  proporciones  modestas  en  la  san- 
gre, se  convierte  en  totalidad  en  urobilina,  al  atravesar  el  riñon 
(v.  p.  473);  la  orina  se  hipercolorea  porque,  habiéndose  reducido 
su  cantidad,  presenta  en  solución  concentrada  sus  pigmentos 
normales  y  la  urobilina  que  á  éstos  se  ha  venido  á  mezclar. 

Considerada  decide  este  punto  de  vista,  la  colemia  hemafeica  no 
deja  de  tener  cierta  significación  anatómica  y  patogénvm.  Sus 
caracteres  externos  derivan,  en  efecto,  de  condiciones  particulares 
llenadas  por  la  lesión  que  la  ha  detenninado.  Son  las  lesiones  de 
origen  tóxico  ó  infeccioso  que,  atacando  más  las  células  que  los 
canales,  provocan  mejor  la  dishepacia  que  una  retención  biliar 
franca,  las  que  realizan  el  tipo  hemafeico  de  la  colemia,  y  es  á  di- 
cha dishepacia,  ó  á  la  intervención  del  agente  tóxico  ó  infeccioso 
causante  de  la  lesión,  que  es  menester  atribuir  la  perturbación  re- 
nal que  da  lugar  á  la  oliguria.  El  hemafeísmo  así  entendido  entra- 
ña, además,  una  cuestión  de  pronóstico,  puesto  que  el  hecho  de 
haber  oliguria  indica  una  situación  delicada  que,  so  pena  de  ter- 
minación fatal,  ha  de  modificarse  con  relativa  rapidez.  Tal  situa- 
ción dependerá  de  la  lesión  hepática  ó  depeuderá  de  su  causa, 
tóxica  ó  infecciosa,  eso  poco  importa:  en  cualquier  eventualidad 
constituirá  un  peligro  serio  para  el  organismo. 

¿Es  en  estos  términos  que  ha  de  admitirse  resuelto  el  problema 
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del  hemafeísmo?  La  verdad  es  que  todo  cuanto  tiene  atingencia 
con  los  pigmentos  derivados  de  la  bilirubina  y  con  la  participa- 
ción que  toma  la  sangre  en  la  formación  de  las  sustancias  pig- 
mentarias en  general,  requiere  a6n  muchos  esclarecimientos.  De 
todas  maneras  es  bueno  tomar  nota  de  que^  en  definitiva,  el  hema- 
feísmo corresponde,  en  clínica,  á  un  sindromo  ictérico  algo  espe- 
cial y  de  que  las  afecciones  que  lo  causan  son  á  menudo  de  aque- 
llas que  conmueven  profundamente  todo  el  organismo  y  sus  apa- 
ratos depuradores  (infecciones,  intoxicaciones;  cardiopatías). 


Nos  sería  fácil,  ahora,  siguiendo  la  costumbre  general,  partir  de 
cada  una  de  estas  formas,  bilifeica  y  hemafcica,  de  ictericia,  para 
examinar  los  distintos  tipos  clínicos  que  dentro  de  ellas  caben. 
Pero,  en  virtud  de  la  importancia  que  en  estos  áltimos  tiempos  ha 
adquirido  la  noción  de  la  acoluria,  con  la  cual  se  ha  extendido 
considerablemente  el  dominio  de  la  colemia,  preferimos,  adoptan- 
do el  modo  de  ver  de  Gil  be rt  y  sus  discípulos,  buscar  en  la  pre- 
sencia ó  la  ausencia  de  la  coluria  la  llave  de  la  clasificación  de 
las  colemias.  Esta  distinción  de  las  colemias  en  colúricas  y  acolú' 
ricas  no  nos  traerá  inconveniente  ninguno,  no  nos  impedirá  man- 
tener separadas  las  ictericias  bilifeica  y  hemafeíca,  y  nos  reporta- 
rá la  ventaja  de  suministrarnos  bases  más  comprensivas  para  es- 
tudiar todos  los  tipos  de  ictericia. 


a)  Colemias  ictéricas  (ictericias)  coléricas.— No  existe  (y>- 
hiriay^en  el  sentido  que  habitualmente  se  da  á  la  palabra, —  si  no 
hay  eliminación  del  pigmento  biliar  normal  (bilirubina),  con  su  re- 
acción de  Gmelin,  por  la  orina  (v.  p.  888).  lista  eliminación  es 
continua  en  las  ictericias  francas,  aunque  con  exacerbaciones  (so- 
bre todo  postdigestivas)  y  remisiones  en  ciertos  momentos  del 
día  (v.  p.  952).  En  las  colemias  moderadas,  si  las  remisiones  eli- 
minatorias se  exageran,  puede  la  eliminación  hacerse  ín^e^mttewYí». 
Tales  colurias  intermitentes  son  como  términos  de  transición  en 
trc  la  coluria  continua  y  las  acolurías  completas. 

Algunas  circunstancias,  de   intervención  accidental^  son   capa- 
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ees, — aún  en  colemias  que  por  su  intensidad  son  forzosamente 
continuas,— de  provocar  remisiones  6  intermitencias  de  la  elimi- 
nación pigmentaria,  enteramente  imprevistas.  Os  citaremos  un 
ejemplo,  de  nuestra  observación  peraonal,  ocurrido  en  una  señora, 
antigua  litiásica,  que,  después  de  una  serie  de  cólicos  hepáticos 
subintrantes,  había  sido  atacada  de  una  ictericia  sumamente  mar- 
cada, apirética^  sin  dolores,  pero  con  tumefacción  vesicular  y 
adelgazamiento  progresivo.  Las  orinas  eran  color  café,  la  decolo- 
ración fecal  casi  completa  (obstrucción  biliar).  La  ictericia  persis- 
tía sin  modificación,  hacía  ya  varias  semanas,  no  habiendo  por  un 
solo  momento  desaparecido  la  coluria.  Un  día,  en  pleno  acmé  de 
la  ictericia,  la  enferma  experimenta  una  fuerte  emoción,  se  agita, 
llora  y  es  presa  de  algunos  espasmos  histéricos;  terminada  su 
crisis,  emite  ella  de  pronto  una  gran  cantidad  de  orina,  pero  de 
una  orina  que,  á  semejanza  de  la  de  todas  las  poliurias  nerviosas, 
es  límpida,  clara,  trasparente  como  el  agua.  La  enferma  sorpren- 
dida nos  llama  inmediatamente  la  atención  sobre  este  fenómeno 
curioso,  sobre  estas  orinas  blancas  que  tan  profundamente  con- 
trastaban con  las  hasta  entonces  eliminadas.  Creyendo  en  una  re- 
solución favorable  de  su  mal,  la  enferma  espera  con  impaciencia 
las  orinas  siguientes;  pero  éstas,  tan  negras  como  antes,  sólo  traían- 
le una  desilusión.  He  ahí  cómo  la  crisis  nerviosa,  disociando  el 
funcionamiento  renal,  forzando  los  glomérulos  y  prescindiendo  de 
los  tubos  contorneados,  había  permitido  que  la  enferma  orinase 
por  encima  de  sus  pigmentos  biliares. 


Los  pigmentos  que  se  hallan  en  la  orina  de  las  colemias  ictéri- 
cas son  únicamente  los  pigmentos  normales  (ortocohiria),  6  son, 
como  en  el  «hemafeísrao  secundario»  (v.  p,  1016),  los  pigmentos 
normales  unidos  á  los  pigmentos  modifícados,  la  urobilina  en  par- 
ticular. Est«  coluria  mixta  tendría  entonces  la  significación, — se- 
gún la  teoría  que  se  adoptase, — ó  de  una  deficiencia  de  la  célula 
hepática  ó  de  una  transformación  parcial  en  el  riñon  (fenómeno 
obligado  en  toda  colemia  que  no  es  excesiva)  de  la  bilirubina  en 
urobilina  (v.  p.  473).  En  cuanto  á  la  eliminación  exclusiva  de  los 
pigmentos  modificados   (7netacobtria),'--quc  es  uno  de  los  carac- 
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teres  principales  de  la  ictericia  liemafeica, — i\o  se  suele  conside- 
rar como  una  coluría  verdadera;  por  ese  motivo  dicha  eliminaciÓA 
no  se  tomará  en  cuenta  sino  entre  las  colemias  acolüricas. 

Las  colemias  coléricas  forman  el  grupo  más  importante  de  las 
ictericias  bilifeicas.  El  mecanismo  que  interviene  en  la  produc- 
ción de  ellas  cs^  ó  la  parapedesis, — la  oclusión  intralobular,  si  se 
quiere  (v.  p.  880), — 6  la  retención  canalicular,  más  ó  menos  gruesa. 


Las  ictericMs  parapedéticas  son  por  lo  comün  de  moderada 
intensidad,  aunque  de  xantodcrmia  bien  aparente;  en  la  orina 
existen  el  pigmento  normal  y  la  urobilina;  las  materias  feccales 
se  ciicuentrAu  más  ó  meaos  decoloradas.  A  este  género  de  icteri- 
cia pertenecen  las  ictericias  graves,  de  laá  hepatitis  pareuqui- 
matosas  ó  epiteliales,  de  evolución  aguda.  Por  más  que  los  ca- 
nales biliares  tomen,  á  veces,  alguna  participación  en  el  proceso, 
aquí  es  principalmente  la  alteración  del  lóbulo  ó  de  la  célula  la 
que  determina  la  colemia.  En  algunas  lesiones  crónicas  sucedería, 
por  excepción,  lo  mismo:  así  en  las  observaciones  deGérandel, 
de  cirrosis  hipertrófica,  con  ictericia  crónica,  en  las  cuales  las  vías 
biliares  poseían  histológicamente  toda  su  integridad  (v.  p.  883). 
En  el  curso  de  las  ictericias  parapedéticas  es  de  un  mal  pronós- 
tico la  disminución  de  la  ictericia,  si  paralelamente  á  esta  dismi- 
nución no  se  restablece  la  coloración  fecal,  y  no  ceden  los  tras- 
tornos generales,  pues  ese  fenómeno  indica  allí  que  la  célula  he- 
pática ha  llegado  á  perdet-  su  capacidad  biligénica. 


Las  ictericias  por  retención  adquieren  generalmente  mayor  in- 
tensidad que  las  anteriores;  es  en  ellas  que  se  ven  las  coloracio- 
nes azafrán,  aceituna  ó  negra  (ictericia  negra j.  La  orina  contiene 
fuertes  cantidades  de  bilirubina,  con  ó  sin  urobilina;  las  heces  es- 
tán decoloradas  ó  coloreadas  con  exceso,  segón  que  la  retención 
sesi  absoluta, — esto  es,  por  obstíículo  extra  parietal,  parietal  ó  ca- 
vitario  de  los  canales  de  la  bilis,— ó  relatiraf—esto  es,  por  espe- 
samiento de  la  bilis  6  pleiocromia  (v.  p.  878). 

Mencionaremos  como  casos  de  ictericias  por  retención,  además 
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de  las  obstrucciones,— por  litiasid,  por  cuerpos  cxtrafioB  6  pará- 
sitos (lombrices,  hidátides. . .), —  compresiones,  por  masas  ín^ 
flamatorías,  por  neoplasias,  etc.,  y  aeodamienios  (hepatoptosid; 
bridas  peritoneales .  . . )  de  los  canales  colectores, — la  mayoría  de 
las  angiocolitis  tronculares  y  canaliculares,  supuradas  6  catarra- 
les, y  agudas  y  subagudas  ó  crónicas. 

Los  diferentes  sindromos  ictéricos  conocidos  en  clínica  con  los 
nombres  de  ictericias  catarral,  infecciosa,  á  recaídas,  etc.,  que 
evolucionan  como  si  fuesen  entidades  mórbidas,  en  las  que  el 
síntoma  ictericia  constituye  el  fenómeno  dominante,  á  veces  casi 
áiiico,  deben  referirse,  en  parte  á  las  angiocolitis  agudas  y  sub- 
agudas, en  parte  á  las  hepatitis.  Probablemente,  la  patogenia,  y 
aun  la  anatomía  patológica,  varían  para  cada  uno  de  estos  sindro- 
mos; pero  «todos  ellos  están  unidos- entre  sí  por  una  serie  de  gra- 
daciones insensibles*  (Chauffard).  —  Algunos  autores,  como 
Lan cérea ux,  los  estudian  decididamente  como  hepatitis, — desde 
la  ictericia  catarral  simple,  que  sería  una  hepatitis  epitelial  apiré- 
tica,  hasta  la  ictericia  grave,  que  sería  una  fiebre  ictérica  ó  infec- 
ción general  febril  con  localización  principal  hepática, — basando 
se  en  que,  aun  en  las  formas  más  leves,  la  existencia  de  una  incu- 
bación, la  hipertrofia  del  bazo,  la  albuminuria,  la  marcha  casi  cí- 
clica, les  dan  la  signatura  de  una  enfermedad  infecciosa  general. 
La  tumefacción  hepática  constante  demostraría  además  que  la  le- 
sión ataca  el  parénquima  mismo  del  hígado,  sin  limitarse  exclusi- 
vamente á  las  vías  biliares. 

De  tod>9  m  )los,  n  >  hay  duda  qao  oatoi  aindroraos  procedon  de  una  infección^  y  nigunos  qui- 
y.ls  tambi«''n  d(>  una  ifitozlración  no  iufoc'cinsn  (,nnr<logameuto  Á  lo  que  sucede  en  la  hepatilis 
fosforada).  El  punto  do  partida  de  la  ^infe(x;ión  os  intestinal  6  no  intestinal.  Si  la  infección 
parte  del  intestino  signe,  ora  la  vía  biliar  para  detenerse  en  sus  confines  duodenales,  ó  para 
avanzar  hacia  las  finas  ramificaciones  y  habita  las  mismas  células  hepáticas,  ora,  más  ram* 
m;.'nte,  la  vía  de  l:\  vena  porta  (infcesiones  aacendentes) .  Si  la  infección  no  parte  del  intestino — 
como  en  las  «ictericias  por  inhalación^  de  Chauf  fard  (v.  p.  289), — penetra  en  el  hígado  por 
intermedio  de  los  va.sos  de  la  circulación  general,  dirigiendo  sus  ataques  al  epitelio  en  primer 
lugar  (infecchms  h^rpálicas  tlescendentca).  En  estas  ictericias,  y  principalmente  cu  la  ictericia 
grave,—  se  ha  buscado  con  tenacidad  un  microbio  específico,  qno  no  se  ha  logrado  cocontrnr. 
Ka  realidad,  sólo  so  han  descubierto  actuando  en  ellas,  los  microbios  comunes. 

Predisponen  A  est;is  ictericias,  cif itas  edades  (juventud,  edad  adulta),  el  embarazo,  el  esta- 
do puerperal,  ¡as  privaciones,  los  excesos  de  ingesta  (^icterieia  a  crápula»),  el  alcoholismo,  I» 
tBffilis. . .  Se  conocou  ciertas  condiciones  extemas  que  las  favorecen  de  una  manera  muy  espe- 
cial:-  proximidad  de  agitas  esianeadas  6  corrompidas,  permanencia  en  la  aimógfera  de  Uu  al- 
caiUarUkUf  ingestión  de  aguas  poluados. . .  Por  una  ú  otra  de  estas  circunstanciiis,  los  «ami- 
garos, los  eurüiores,  I  js  pooeros,  suministran  uo  buen  contingente  á  la  clínica  de  las  ictericias. 
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Ateniéudose  á  su  génesis  microbiana,  cstoa  oindroiuos  ictéricos 
se  han  designado  coa  el  título  de  icterícias  infecciosas,  que,  para 
las  nec<*sidades  de  la  clínica,  se  han  clasificado  eu  benignas  y  gra- 
ves (Chauffard). 


Las  icrERiciAS  infecciosas  benignas  comprenden  las  icteri 
cías  catarrales,  simple  é  infecciosa,  la  ictericia  á  recaídas  y  la  icte- 
ricia catarml  prolongada. 

La  ictericia  catarral  simple, — enlacual  Virchow,  Vulpian, 
Frerichs,  habían  visto  el  famoso  tap&nviucoso  del  colédoco,— i?e 
hace  depender  de  una  angíocolitis  troncular  que,  invadiendo  toda 
la  extensión  del  colédoco,  da  lugar,  á  causa  de  la  tumefacción  de 
la  mucosa,  de  la  acumulación  del  exudado  y  de  la  descamación,  ú 
una  obstrucción  más  ó  menos  completa  de  la  corriente  biliar.  Es 
un  verdadero  tipo  clínico  que  evoluciona  cíclicamente  con  una  faz 
preictéricOy  apirética,  miís  ó  menos  leve  (estado  saburra!,  ano- 
rexia,  náuseas,  vómitos,  consttpaeión,  abatimiento .  .  .),  de  5  ó  6 
días  de  duración,  y  una  fax  ictérica,— hWlioiQti,  colürica,  con  hi- 
pocolia  ó  acolia  intestinal, — de  una  ó  dos  semanas.  Después  de 
esta  segunda  faz,  una  c/¿s'¿s  poUürica  tj  axotárica  señala  el  mo- 
mento de  la  declinación  de  la  ictericia.  Cuando  se  emplean,  como 
tratamiento,  los  enemas  fríos  (método  de  KruU),  una  segunda 
crisis  poliárica  y  azotúrica  sobreviene  como  fenómeno,  terminal: 
— «la  ictericia  se  inscribe  entre  dos  crisis  poliórico-azotúricas^ 
(Chauffard). — En  la  orina,  á  la  eliminación  de  pigmentos  nor- 
males sucede  la  de  los  pigmentos  modificados  (hcmafeísmo  se- 
cundario*. La  convalecencia  es  lenta  y  penosa,  como  en  todas  la? 
ictericias.  A.\^wx\^^  ictericias  emolióos^  algunas  t^fer/c/Vw/fc  la  sífi- 
lis secundaria,  algunas  ictericias  de  to9  recién  ytocwfof.  serían  com- 
parables á  la  ictericia  catarral. 

La  ictericia  catarral  infecciosa  difiere  de  la  anterior  simple- 
mente en  que  lleva  un  sello  infeccioso  más  marcado.  La  faz  pro- 
ictérica  es  más  tumultuosa:  hay  fiebre,  |>ostración,  curbatura, 
cefalalgia,  tumefacción  del  hígado  y  del  bazo,  albuminuria,  herpes 
labial,  epistasis,  etc.  Después  de  5  ó  6  días  aparece  la  faz  ictéricíi. 
luego  la  crisis  urinaria,  etc.,  etc. — Cuando  la  ictericia  hace  su  cvo- 
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luciÓD  sin  aparente  obstrucción  coledócica  y  decoloración  fecal,  y 
por  el  contrario  con  diarrea  biliosa, — como  si  el  flujo  biliar  intes- 
tinal estuviese  exagerado,— lleva  el  nombre  de  ictericia  infec- 
ciosa pleiocrómica. 

Los  sindromos  ictéricos  que  hemos  mencionado  hasta  aquí,  se 
desarrollan  en  un  solo  ciclo, — son  mo/wcklicos: —poro  existen 
otros,  en  los  que  los  síntomas  se  disponen  en  dos  6  más  ciclos 
distintos, — cada  uno  de  ellos  con  los  mismos  caracteres  que  los 
síndromes  anteriores,— separados  entre  sí  por  un  intervalo  apiré- 
tico  de  varios  días.  Es  un  tipo  de  estos  síndromes  policíclicos,  la 
ictericia  á  recaídas,  -condes  ciclos, — en  la  cual  se  hacen  en- 
trar algunos  de  los  casos  de  la  afección  que  en  Alemania  se  ha 
denominado  enfei^medad  de  Weíl.  Cada  uno  de  los  dos  ciclos 
ictéricos  de  la  ictericia  ú,  recaídas  dura  alrededor  de  una  semana; 
el  intervalo  apirético  es  de  3  (í  8  días;  —entre  uno  y  otro  ciclo,  la 
persistencia  de  la  tumefacción  del  bazo  permite  prever  la  recaída 
(Mathieu);  la  terminación  es  á  veces  fatal.  En  Alemania,  la  en- 
fermedad de  Weil  se  mira  como  una  forma  grave  de  la  ictericia 
infecciosa,  que  no  siempre  presenta  los  dos  ciclos  indicados,  como 
8c  ha  supuesto  con  generalidad  en  Francia  al  absorberla  total- 
mente por  la  ictericia  á  recaídas.  Fiedler  opina  que  la  enferme- 
dad de  Weil  es  idéntica  al  tifiis  bilioso  estudiado  en  el  Cairo  por 
Griesinger.  Mathieu  y  Landouzy  la  han  descrito, — pero  sólo 
en  razón  de  su  sintomatología. — como  un  rtifus  hepático».  Pfnhl, 
Lionguet  y  Weil  la  han  considerado,  al  lado  de  otras  ictericias 
infecciosas,  como  una  verdadera  tifoidea  biliar,  esto  es,  como 
una  afección  causada  por  el  bacilo  de  Eberth,  evolucionando  en 
el  hígado.  Segán  Karlinski,  algunos  casos  de  ictericia á  recaídas 
serían  determinados  por  el  espirilo  de  Oberniaier,  parásito  de  la 
fiebre  recurrente. 

La  serie  de  las  ictericias  infecciosas  benignas  se  cierra  con  la 
ictericia  catarral  prolongada, — que  es  algo  así  como  una  icteri- 
cia catarral  coman,  compuesta  de  numerosos  ciclos  fusionados 
entre  sí,  de  tal  modo  que  los  entreactos  completos  del  tipo  ante- 
rior sólo  representan  aquí  remisiones  imperfectas.  La  duración  de 
la  ictericia  catari'al  prolongada  es  de  2,  3 .  .  .  5 .  .  meses.  Es  di- 
fícil decir  cuál  ha  de  ser  su  extremo   límite,  pues  también  se  co- 
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nocen  otrae  ictericias  de  evolución  interminable,-- de  las  cuales 
vamos  á  hablar  dentro  de  poco^ — que»  atribuidas  á  la  angiocolitis 
crónica,  establecen  el  lazo  de  unión  > entre  las  ictericias  comunes  y 
la  cirrosis  biliar. 


Las  ICTERICIAS  INFECCIOSAS  ORA  VES  no  sou  más  que  las  icte- 
ricias graves,  de  evolución  aguda,  en  las  que  la  lesión  angiocó- 
Ktica  cede  el  paso  en  importancia  á  la  lesión  epitelial  (la  atrofia 
amarilla  aguda).  Entre  ellas,  se  reputan  como  ictericias  graves 
primitivas  las  que  parecen  nacer  en  un  hígado  anteriormente 
sano.  Aun  entonces  esas  ictericias  se  manifiestan  como  el  resul- 
tado de  una  enfermedad  infecciosa  general  que,  si  bien  se  localiza 
de  un  modo  predominante  en  el  hígado,  ataca  igualmente  muchos 
otros  órganos  (páncreas,  riñon,  corazón .  . .  )>  '^^  cuales,  por  sus 
trastornos  propios,  influyen  considerablemente  en  el  aspecto  del 
cuadro  sintomatológico  total. — Son,  en  QBmhiOjicteríd^as  graves  se- 
cundarias  las  que  se  desenvuelven  en  un  hígado  ya  con  anteriori- 
dad lesionado, — que  esta  lesión  haya  sido  más  ó  menos  silencios^ 
como  las  que  se  producen  en  el  curso  de  una  infección  aguda  ge- 
neral (fiebre  amarilla,  tifoidea,  tifus,  neumonía...),  oque  esta 
lesión  haya  tenido  una  exteriorización  bien  caracterizada  y  pro- 
longada (cirrosis  biliar,  en  primer  lugar,  y  luego  cirrosis  venosa 
atróf  ica,  cáncer  y  tuberculosis  hepática,  hígado  cardíaco  .  . ).  En 
las  ictericias  graves  se  observa  también,  como  en  las  ictericias 
benignas,  la  fax  preintérica  (naturalmente,  mucho  mejor  si  es 
una  ictericia  grave  primitiva), — con  fenómenos  generales  par- 
ticularmente intensos, — y  á  continuación  \k  fax  ictérica^  con  todos 
los  síntomas  de  la  insuficiencia  hepática,  añadidos  á  los  de  la  co- 
lemia,  á  los  de  la  uremia,  etc.  La  terminación  habitual  de  la  icte 
ricia  grave  es  la  muerte, — ictericia  fatal  de  Budd;  -  sin  embargo, 
si  la  destrucción  celular  no  ha  sido  completa,  la  curación  no  es 
imposible.  Estas  ictericias  graves  curables  son  las  icterieins 
psendo-grares  (denominación  impropia,  pues  deja  creer  que  se 
trata  de  otra  cosa  que  de  la  ictericia  grave)  de  Grellety- 
Bosviel. 

La  colemia  de  la  ictericia  grave  es  principalmente  de  ordcu 
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parapcdótíco,— como  lo  dijimos  hace  unos  instantes  (v.  p.  1020); — 
sin  embargo^  la  hemos  tomado  en  cuenta  de  nuevo  entre  las  cole- 
mias  por  retención,  con  el  simple  objeto  de  completar  la  clasifí- 
cacidn  de  los  síndromes  ictéricos. 

o   o  I  I  I  [  Ictericia  catarral  simple. 

S  &  I  leterieiaB  tnfeceioaaa  benignas  I  Agudas  \  Monocícliciu;  ?  Ictericia  catarral  inf(>ccioAa. 
t^    jj  \  \  )  I      Ictericia  ploioi-nSmioa. 

Policfcllcas:— Ictericia  á  recaídas. 


Siibagiidas:-  Ictericia  catarral  prolongada. 

Í  primitivas. 
In  ■ 


Correspondiendo  ai  mecanismo  de  la  colcuila  por  retención, 
nos  quedan  aún  por  indicar  los  sindromos  ictéricos  de  las  angio- 
colitis  crónicas. 

Las  ANGiocoLms  crónicas  espontAnras,— espontáneas  en 
el  sentido  de  que  no  están  subordinadas  (aun  cuando  no  rehuyan 
más  tarde  su  asociación)  á  una  afección  anterior  evidente  del  ár- 
bol biliar  (como  la  litiasis,  las  compresiones,  etc.), — provienen, 
según  Gilbert  y  sus  discípulos,  de  una  infección  intestinal  ascen- 
dente, y  comprenden  una  serie  de  estados  anatómicos  que  van 
desde  his  alteraciones  más  simples  de  los  canales  hasta  las  cirro- 
sis biliares,  manifestándose  cada  uno  de  ellos  por  un  tipo  ictérico 
particular. 

Los  estados  anatómicos  más  sencillos  están  constituidos  por 
una  angiocolitis  limitada  á  los  canales  intrahepáticos  de  mediano 
calibre,  sin  participación  de  los  canales  finos.  A  tales  angiocolitis 
corresponde  la  colemia  simple  familiar;  colemia  moderadamente 
ictérica,  que  es  el  fondo  sobre  el  cual  se  desarrollan  casi  todas  las 
infecciones  biliares,  agudas  y  crónicas.  El  temperamento  bilioso 
no  es  más  que  una  reducción  de  esta  colemia  simple  familiar.  Su 
lugar  está,  en  la  clasificación  que  seguimos,  entre  las  ictericias 
acoláricas  (  v.  más  adelante),  y  es  allí  donde  la  estudiaremos  coc 
más  detenimiento. 

En  formas  más  avanzadas  de  la  angiocolitis,  son  atacadas  la^^ 
gruesas  y  á  la  vez  las  finas  vías  biliares,  cuyas  paredes  se  espesaa, 
determinándose  una  compresión  de  los  vasos  del  espacio  porta. 
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A  esas  angiocolitís  corresponden  lajs  ictericias  crónicas  simples  y 
algunas  esplenomegalias  ictéricas.  Ni  las  primeras  ni  las  últimas 
no  son  siempre  y  de  un  modo  continuo  coláricas;  sin  embargo,  nos 
es  útil  considerarlas  en  este  momento  para  establecer  sus  relacio- 
nes con  las  cirrosis  biliares. 

En  efecto,  las  cirrosis  biliares  terminan  la  serie  anatómica  de 
las  augiocolitis  crónicas  espontáneas.  Alrededor  de  los  canales 
biliares  alterados  se  edifica  entonces  ima  esclerosis  insular,  joven 
ó  adulta,  que  invade  todo  el  espacio  porta. 

Entre  los  sindromos  icléricos  crónicos  y  los  sindromos  agudos 
y  subagudoSf  el  gran  lazo  de  unión  es  la  coUtnia  simple  familiar. 
Las  ictericias  infecciosas,  agudas  y  subagudas,  no  son,  en  general, 
más  que  incidentes  microbianos,  localizados  en  puntos  variables 
del  árbol  biliar,  que  toman  nacimiento  sobre  un  «terreno  biliar»,  ya 
angiocoKtico, — pero  de  una  angiocolitís  ligera  y  latente,— prepa- 
rado con  gran  anticipación.  Ese  terreno  biliar  es,  en  suma,  el  tem- 
peramento bilioso  ó  la  colemia  simple  familiar.  Terminada  la  evo- 
lución de  los  mencionados  incidentes,  el  terreno  biliar  vuelve  á 
lo  que  era,  vuelve  á  la  colemia  simple  familiar. — En  cuanto  á  las 
ictericias  crónicas  vienen  á  ser,  por  su  parte,  simples  amplifica- 
ciones durables,  permanentes,  de  la  colemia  familiar.  Si  la  ampli- 
ficación es  progresiva,  al  cabo  de  un  tiempo  más  ó  menos  largo, 
se  instala  una  cirrosis  biliar. 

Pero,  la  patogenia  angiocolltica  no  se  aplicaría  á  todas  las  icte- 
ricias crónicas,  sin  excepción.  Widal  y  Ravaut,  á  propósito  de 
una  ictericia  crónica  acolúrica  (urobilina  y  pigmento  rojo-oscoro 
en  la  orina,  con  Gmelin  en  el  suero)  congénita,  policólica,  con  aa- 
mento  pasajero  del  hígado  y  del  bazo,  sin  fiebre,  en  un  hombre  de 
29  años,  opinaban, — dada,  sobre  todo,  la  ausencia  de  fenómenos  in- 
fecciosos,— que  la  angiocolitís  debía  estimarse  dudosa,  y  que  allí 
era  admisible  más  bien  un  vicio  congénito  de  la  célula  hepática. 
De  este  vicio  habría  resultado,  como  lo  pensaban  Hanot  y 
Shachmann  para  la  cirrosis  hipertrófica  biliar,  un  exceso  de  bi- 
ligenia,  una  especie  de  diabetes  biliar. 

Dejando  para  más  tarde,  como  lo  hemos  ya  convenido,  la  cole- 
mia simple  familiar,  pasaremos  á  examinar  en  algunos  de  sus  de- 
talles, los  otros  sindromos  ictéricos  crónicos. 
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En  el  tipo  de  las  ictericias  crónicas  simples,  Gilbcrt  yLe- 
rubouUet  han  hecho  entrar  machas  de  las  observaciones,  que  con 
los  más  diferentes  nombres  han  figurado  en  la  literatura  médica  á 
título  de  ictericias  extremadamente  prolongadas,  no  dependientes 
de  una  cirrosis  ó  de  una  retención  biliar  bien  manifiesta.  Estas  ic- 
tericias son  tan  crónicas  que  su  duración  se  cifra  por  años;  son  tan 
simples  que,  salvo  complicaciones,  apenas  amenazan  la  existencia. 
Algunos  autores  las  han  referido, — una  parte  de  ollas  por  lo  me- 
nos, -á  una  obstrucción  congénita  de  las  vías  biliares;  suposición 
insostenible,  pues  las  obstrucciones  congénitas,  aunque  capaces 
también  de  ser  familiares,  no  admiten,  cuando  son  acentuadas  y  no 
ceden  pronto,  la  prolongación  de  la  vida.  Otros  autores,  como 
Pick,  las  han  atribuido  á  una  malformación  hipotética  del  hígado, 
que  haría  comunicar  las  vías  biliares  intrahepííticas  con  el  sÍ8tenia 
linfático,  permitiendo  así  el  paso  de  una  porción  de  la  bilis  á  la 
circulación  general. 

Las  ictericias  crónicas  se  desarrollan  desde  el  nacimiento, — 
ictericias  congénitas, — ó  sólo  algán  tiempo  después.  Si  se  realiza 
esto  último,  se  nota  que  la  afección  entra  en  escena,  ya  á  conti- 
nuación de  una  enfermedad  infecciosa  general  (infecciones  intes- 
tinales, tifoidea,  grippe),  ya  aparentemente  de  un  modo  primitivo, 
revistiendo  el  aspecto  de  una  ictericia  catarral  vulgar  ó  de  otro 
sindromo  ictérico  semejante.  Llevan  siempre  el  sello  de  la  heren- 
cia biliar  (manifestaciones  biliares  diversas  en  los  padres,  herma- 
nos ó  colaterales).  En  los  antecedentes  personales  de  los  enfer- 
mos, es  habitual  encontrar  signos  indudables  de  un  estado  colé- 
mico  preparatorio  (colemia  simple  familiar),  que  ha  existido  desde 
los  primeros  años  de  la  vida,  combinado  ó  no  con  las  local  ilacio- 
nes de  la  diátesis  de  auto  infección  (v.  p.  267).  En  algunos  casos, 
la  ictericia  crónica  ataca,  sin  cambio  de  tipo,  varios  miembros  de 
ana  misma  familia:  -ictericias  familiares  (Gilbert,  Castaigne 
y  Lereboullet). 

La  ictericia  es  de  más  ó  menos  intensidad,  —  subicterieia  ó  ic- 
tericia bilifeica  verdadera.  Se  colorean  á  menudo,  además  de  la 
piel,  las  conjuntivas.  Esto  último  no  sucede  en  la  cólemia  simple 
familiar.  El  tinte  es  generalizado,  aunque  predominante  en  la  cara 
j  en  la  palma  de  las  manos  y  la  planta  de  los  pies  (signo  palmo- 
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plantar).  Se  vcq  también  diferentes  melanodermías^  los  nevos 
vasculares  y  el  xantelasina.  Se  reúnen,  en  mayor  ó  menor  námero, 
los  síntomas  generales  de  la  colemia:  perturbaciones  digestivas 
(aunque  con  conservación  del  apetito  y  hasta  bulimia)  y  nervio- 
sas, bradicardia  é  hipotensión  arterial,  prurito,  etc.  Las  materias 
fecales  ya  conservan  su  coloración  normal,  ya  la  pierden,  hiper- 
coloreándose  ó  decolorándose.  Algunos  de  estos  ictéricos  presen- 
tan periódicamente  accesos  febriles  intensos,  con  escalofríos,  de 
tipo  intermitente,  ó  bien,  ligeras  elevaciones  térmicas  vespertinas, 
que  persisten  durante  semanas  ó  me3e3  (formas  febriles).  Se  ob- 
servan igualmente, — aunque  menos  que  en  las  cirrosis  biliares,— 
los  trastornos  del  desarrollo  (infantilismo;  gigantismo),  los  dedos 
hipocráticos  y  el  reumatismo  biliar^  De  tiempo  en  tiempo,  se  pro- 
ducen crisis  hepatálgicas, — que  resultan  de  la  infección  biliar  6 
de  una  liti<isis  concomitante, — y  crisis  esplenálgicas.  Se  encuen- 
tran, además,  fenómenos  que  indican  cierto  grado  de  hipertensión 
portal:  opsiuria  y  anacromuria  (v.  p.  902),  hemorragias  gastro- 
intestinales, hemorroides,  hipertrofia  del  bazo.  Pero,  la  aseitis 
falta,  y  la  circulación  suplementaria  es  nula  ó  mínima.  £1  h%ado 
está  generalmente  hipertrofiado.  Han  sido  vistas  también,  las  hi- 
pei-trofias  ganglionares.  La  fórmula  urinaria  demuestra  el  estado 
normal  de  la  célula  hepática,  6  aun  la  hiperhepacia  (v.  p.  964); 
raramente  la  insuficiencia  con  diabetes. 

Con  el  examen  de  la  sangre  se  descubren  las  alteraciones  pro^ 
pias  de  la  anemia,  á  veces  una  ligera  leucocitosis  y  la  presencia 
de  pigmentos  biliares  (no  siempre  proporcional  al  grado  de  la  ic- 
tericia) en  el  suero. 

Las  orinas  son  fuertemente  urobilínicas.  La  eliminación  de  los 
pigmentos  biliares,— to  colaría  pig mentar ia^-nc*  ei  constante;  cuan- 
do la  hay  es  más  á  menudo  discontinua,— es  decir,  sólo  aparece  en 
ciertos  días,  ó  en  ciertas  horas  del  día  (particularmente  después 
de  las  comidas),  obedeciendo  á  exacerbaciones  correspondientes 
de  la  colemia, — que  continuas.  Hay,  pues,  ictericias  crónicas  co- 
lóricas, — de  coluria  continua  ó  discontinua,  —  é  ictericias  crónicas 
acol  úricas.  Eu  algunos  ictéricos  existe  una  albuminuria  mode- 
rada, continua  ó  intermitente  (sobre  todo  vespertina).  Durante  los 
períodos  de  aumento  de  la  ictericia,  se  puede  observar  la  elimina- 
ción policíclica  del  azul  de  metileno. 
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La  et^oluciófi  de  las  ictericias  crónicas  simples  es  suniainente 
lenta.  La  ictericia  queda  estacionaría  6  se  acentúa,  procediendo 
por  paroxismos.  Entretanto,  tienen  cabida  en  su  curso,  todas  las 
complicaciones  de  las  infecciones  biliares,  y  principalmente  la 
pleuresía.  La  terminación  por  cirrosis  biliar  no  es  imposible.  Sin 
embargo,  hay  casos  en  que  la  afección,  de  un  modo  espontáneo  ó 
bajo  la  influencia  del  tratamiento,  remite  y  mejora. 

Se  distinguen  varías  formas:  la  forma  purat — sin  hipertrofia, 
6  con  muy  pequeña  hipertrofia  del  hígado  y  del  bazo;  la  forma 
hepato-esplenomegáli^^, — con  hipertrofia  do  los  dos  órganos;  la 
forma  hepatomegálica, — con  hipertrofia  exclusiva  ó  por  lo  menos 
muy  predominante  del  hígado,  y  la  forma  esplenomegdlica, — con 
hipertrofia  exclusiva  ó  predominante  del  bazo. — La  forma  pura 
es  la  más  rara,  quizá  porque  sólo  representa  un  estado  inicial  de  ' 
las  otras,  y  en  esas  condiciones  pocas  veces  se  ofrece  al  examen 
clínico.  Por  otra  parte,  las  mismas  formas  hepatomcgálica  y  esple- 
nomegálica  son  susceptibles  de  convertirse  en  cualquier  momento 
en  la  forma  completa  ó  hepato-csplenomegálica. 

La  forma  esplenomegálica  no  sería  más  que  la  ictericia  infec- 
ciosa crónica  esplenomegálica,  anteriormente  aislada  por 
Hayem.  Según  las  descripciones  de  este  profesor,  dicha  afección 
consistiría  en  un  estado  permanente  de  subictcricia, — con  colemia 
normal,  pero  con  eliminación  por  la  orina  solamente  de  pigmen- 
tos modificados,— que  evoluciona  en  medio  de  una  salud  general 
bastante  buena,  apenas  alterada  por  una  anemia  globular  intensa, 
sin  leucocitosis,  y  una  gastritis  mixta,  generalmente  hiperpéptica. 
De  cuando  en  cuando  se  presentan  paroxismos  iciéricos,  apiréti 
eos  ó  no,  bilifeicos  y  colúricos,  con  poca  ó  ninguna  decoloración 
fecal,  que  pueden  durar  varías  semanas  y  terminarse  por  una 
abundante  crisis  poliárica.  En  cada  paroxismo  el  hígado  aumenta 
de  tamaño,  aunque  moderadamente,  pero  más  tarde  se  retrac  hasta 
su  volumen  normal  ó  casi  normal;  palpándolo  se  le  encuentra  liso, 
no  duro,  poco  doloroso.  El  bazo  se  agranda  igualmente  en  esos 
paroxismos,  pero,  al  revés  del  hígado,  no  pierde  después  la  hiper- 
trofia adquirída.  Esta  hipertrofia  esplénica, — que  por  lo  tanto 
progresa  de  un  paroxismo  ó  otro,— es  lisa,  dura,  fibrosa  y  dolorosa 
á  la  presión.  La  afección  es  benigna,  de  una  duración  considera- 
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bu;  ( ¡eis  6  siete  años  hasta  el  luomcnto  de  la  terminación  mortal)^ 
y  no  cambia  clínicamente  jamás  de  aspecto;  en  el  curso  de  ella  no 
88  ve  sobrevenir,  como  en  la  cirrosis  de  Han  o  t,  un  período  de 
hipertrofia  hepática  leñosa.  No  hay  ascitis  ni  circulación  comple- 
mentaria. 

Hnyem  considera  que  este  género  de  ictericüi  es  probableinonlo  debido  auna  inieccióa 
oscvudcnle  de  las  rías  biliares;  las  causas  infecciosas  scifan  múltiples  y  tomarían  origen  vn 
el  tulK)  gaslro-iutestinal.  Las  punciones  del  bazo,  practicadas  por  Tli  iercciin,  han  dado  n> 
saltados  negativos  en  algunos  casos;  en  una  enferma,  sin  embargo,  £u^>  hallado  de  esc  modo 
el  eiilcrococo. 

€  Suponed  una  ictericia  infc<^iosa  ( como  la  ictericia  catarral  ,  bastante  benigna  para  no 
ser  febril;  supouod  que  esta  ictericia  sea  una  ictericia  á  recaídas  ( como  la  llamada  enferme^ 
dad  de  Wcil),  que  el  número  de  recaídas  sea  indefinido  y  qu«  entre  los  períodos  agudos 
p<TsÍ8tan  &.  la  vez  la  ictericia  y  el  aumento  del  bazo,  indicando  que  persiste  tambii^u  la  iní(.*c- 
ción,  y  tendn^is  la  enfermedad  que  hemos  denominado  ictericia  infecciosa  crónica  esplenomc> 
gálica  á  empujes  paroxfs ticos.» 

Cuando  en  las  ictericias  crónicas  hay  hipertrofia  del  hígado  y 
del  bazo,  sólo  la  evolución  permite  eliminar  las  cirrosis  biliares. 


Las  esplenomegalias  ictéricas  difieren  clínicamente  de  las 
ictericias  crónicas  esplenomegálicas  en  que  el  síntoma  ictericia  no 
es  permanente,  apareciendo  tan  sólo  en  uno  de  los  períodos  de  la 
afección:  ya  antes  del  desarrollo  de  la  espleiiomr^galia, — espleno- 
megaliaJi  inetaictéricas; — ya  después  del  desarrollo  de  la  misma, — 
esplenomegalias  anie-ictéricas  (v.  p.  446\  Se  trata  en  estas  esple- 
nomegalias, ó  de  una  angiocolitis  aguda  que  ha  dojado  en  el  hígado 
residuos  cicatriciales,  ó  quizá,  más  bien,  de  una  angiocolitis  crónica, 
que  experimenta  periódicamente  exacerbaciones;  pero,  sea  la  una  ó 
la  otra,  la  lesión  es  tal  que  las  venas  portas  vienen  á  ser  comprimidas 
en  los  espacios  del  hígado,  determinándose  la  hipertensión  venosa 
con  todas  sus  consecuencias  (y  entre  ellas  precisamente  la  espleno- 
megalia).  La  ictericia  se  muestra  en  los  períodos  agudos  ó  en  las 
fases  de  aumento  de  la  angiocolitis,  para  ceder  después  en  los  pe- 
ríodos de  calina,  —aunque  sin  dejar  nunca  de  haber  colemia,  es  de- 
cir, pigmentos  biliares  en  el  suero.  Si  el  período  agudo  ó  la  exa- 
cerbación de  la  angiocolitis  es  anterior  al  aumento  del  bazo,  la 
esplenomegalia  será  meta-ictérica;  si  tiene  lugar  la  eventualidad  in- 
versa, la  esplenomegalia  será  ante-ictérica.  Si  en  ninguna  época 
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de  la  angiocoHtis  se  produce  el  empuje  ictérico,  la  esplenomega- 
lia  será  anictéríca;  esta  variedad  de  esplenomegalia  será  de  nuevo 
tomada  en  cuenta  dentro  de  poco  (v.  colemias  anictéricas). 

Si  no  se  ha  asistido  á  la  faz  ictérica  de  las  angiocoHtis  cspleno- 
megálícas  6  si  la  esplenomegalia  es  decididamente  anictérica,  se 
creerá  quizá  en  una  esplenomegalia  primitiva  6  tuberculosa,  en 
ana  linfadenia  esplénica,  en  una  anemia  esplénica  6  en  una  enfer- 
medad de  Banti  (v.  p.  350).  Pero,  el  verdadero  diagnóstico  será 
posible  si  se  interroga  el  funcionamiento  hepático,  indagando  los 
antecedentes  del  enfermo,  buscando  los  más  pequeños  signos  fun- 
cionales de  la  colemia  é  investigando  los  pigmentos  biliares  en  el 
suero  y  la  urobilina  en  la  orina.  Recordemos  que  para  Cbau  f  f  ard 
(v.  p.  350),  algunas  de  las  esplenomegalias  de  que  hablamos  son 
realmente  primitivas  y  deben  ser  tenidas  como  causas  y  no  efectos 
de  las  alteraciones  del  hígado. 


Las  cirrosis  biliares,  espontáneas  6  calculosas  (v.  p.  400),  úl- 
timos términos  de  la  evolución  anatómica  de  las  angiocoHtis  cróni- 
cas, nos  ofrecen  todavía  un  ejemplo  de  ictericia  crónica  colúrica 
por  retención.  La  duración  de  la  ictericia  de  estas  cirrosis,  nunca 
es,  naturalmente,  tan  grande  como  la  de  los  sindromos  anteriores. 
£1  estado  variable  del  bazo  en  las  cirrosis  biliares,  ha  servido  para 
subdividirlas  en  unos  cuantos  tipos:  las  cirrosis  esplenomegdlka , 
asplenomegdlica  (ó  microesplénica)  é  hiperesplenomegálica  de 
Gilbert,  ó  cirrosis  esplenomegálica,  mcta-esplenomegálica  y  pre- 
esplenomegálica  de  Chauffard  (v.  p.  445).  La  forma  hipcres- 
plenomegdb'ca  de  la  cirrosis  biliur,  en  la  que  el  bazo,  (Jomo 
marchando  por  su  propia  cuenta,  después  de  haber  sentido  la 
influencia  de  la  afección  localizada  primitivamente  en  las  vías 
biliares,  sigue  hipertrofiándose  considerablemente,  en  tanto  ape- 
nas progresa  la  cirrosis  del  hígado,  es  muy  vecina  de  la  forma  es- 
plenomegálica (ó  ictericia  de  Hayem)  de  la  ictericia  crónica  sim- 
ple, y  representa  el  anillo  de  unión  interpuesto  entre  las  anteriores 
ictericias  esplenomegálicas  y  la  cirrosis  típica  bien  constituida  de 
Hanot.  En  todas  las  cirrosis  biliares,  la  ictericia  es  permamcnte 
bastante  intensa  y  melanodérmica,  y  ofrece  en  su  curso  numerosas 
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oxaccrbacioues  (á  menudo  febriles)  y  remisiones.  También  exis- 
ten en  ellas  fenómenos  de  hipertensión  portal,  que  no  llegan,  sin 
embargo,  á  dar  la  ascitis. 


El  conocimiento  de  las  ictericias  crónicas,  de  lenta  evolución, 
ha  demostrado  cuan  grande  es  la  tolerancia  del  organismo  para 
la  intoxicación  biliar.  Aún  con  colemias  intensas,  mientras  éstas 
no  sean  brutales,  masivas,  y  mientras  la  célula  hepática  se  man 
tenga  suficiente  y  los  diversos  órganos, — principalmente  los  depu- 
radores y  eliminadores, — trabajen  activamente,  el  envenenamiento 
biliar  trascurrirá  sin  trastornos  peligrosos.  Las  cosas  se  harán 
graves,  por  el  contrario,  cuando  la  insuficiencia  hepática  se  agre- 
ga á  la  colcmia  ó  cuando  se  debilita  la  defensa  general. 


b  i  Colemias  ictéricas  (ictericias)  acolüricas. — La  acoluria 
de  estas  ictericias  es  absoluta  y /ofa/,— cuando  ningún  elemento 
biliar  se  elimina  por  el  riñon,— ó  es  sólo  relativa  y  parcial^  cuan- 
do deja  de  eliminarse  la  bilirubina  (acoluria  pigmentaria),  pero 
pasan  á  la  orina  los  ácidos  biliares  (reacción  de  Haycraf  t)  ó  la 
urobilina  (v.  p.  1009).  Además,  la  acoluria  es,  unas  veces,  conii" 
mía,  permanente,  otras  veces  sólo  intermitente,  es  decir,  inte- 
rrumpida de  tiempo  en  tiempo  (sobre  todo  después  de  Iss  comidas) 
por  pequeñas  colurias  transitorias,  que  pasarían  inadvertidas  si  no 
se  practicase  el  examen  fraccionado  de  la  orina. 

¿De  qué  modo  se  explica,  cuando  no  es  del  caso  invocar  la  imper- 
meabilidad renal  (como  en  la  acoluria  absoluta),  la  no  eliminación 
de  la  bilirubina?  La  razón  estriba  generalmente  en  la  moderación 
de  la  colemia,  la  cual  permite  que,— sin  quedar  exceso  que  vaya  á 
eliminarse  con  la  orina,— todos  los  pigmentos  biliares  disponibles 
se  fijen  ó  modifiquen  en  distintos  puntos  del  oi^nismo  (en  la 
piel,  por  ejemplo,  eliminándose  con  la  epidermis  ó  transformán- 
dose en  melanina),  ó  se  conviertan  al  filtrar,  por  el  riñon,  en  uro- 
bilina (v.  p.  473).  Sólo  cuando  la  colemia,  cspontáncamento  ó 
por  un  accidenle  cualquiíira,  se  exagera,  los  pigmentos  biliares 
c:i  circulación   se   hacen  demasiado  abundantes  para  llegar  á 
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neutralizarse  por  completo  en  los  tejidos  6  para  convertirse  en  to- 
talidad en  urobilina  en  el  riñon:  la  acoluria  es  reemplazada  enton- 
ces por  la  coluria;  durante  el  tiempo  que  exija  la  circunstancia 
que  ha  determinado  el  aumento  de  la  colemia. 

Gilbert  y  Herscher  dividen  las  ictericias  acolúricas  en 
icte7'Í€ias  con  diuresis  normal,  ictericias  con  oligwia  é  ictericias 
con  poliuria.  Se  sobrentiende  que,  para  que  la  clasificación  tenga 
interés,  la  alteración  urinaria  ha  de  estar  en  relación,  mediata  ó  in- 
mediata, con  la  causa  de  la  colemia  y  que  ningún  valor  ha  de  darse, 
en  ese  sentido,  á  todas  las  oligurias  ó  poliurias  fortuitas,  que  los  in- 
cidentes fisiológicos  del  momento  hagan  nacer  en  el  curso  del  esta- 
do ictérico.  De  modo  que  si,  por  ejemplo,  una  oliguria  provocada  por 
una  brusca  hipersecreción  sudoral  ó  una  poliuria  suscitada  por  una 
crisis  nerviosa  (v.  p.  1019),  por  la  administración  de  un  diurético  ó 
por  la  absorción  de  un  copioso  enema,  vienen  á  cambiar  transi- 
toriamente, en  un  ictérico,  el  aspecto  de  sus  orinas,  no  se  admi- 
tirá por  ello  que  se  ha  pasado  de  una  variedad  á  otra  de  cole- 
mia. Así  considerada,  esta  clasificación  es  de  gran  utilidad  clínica, 
y  por  tal  motivo  la  adoptaremos. 


b')  Ictericias  acolúricas  con  diuresis  nmmaL — Son  las  icteri- 
cias que  más  próximas  se  encuentran  de  las  colemias  anictéricas  y 
de  la  colemia  fisiológica  (v.  más  adelante:  Colemias  anictéricas). 
Son  igualmente  las  más  benignas  de  las  ictericias  acolúricas,  por- 
que la  causa  hepática  que  preside  su  génesis,  así  como  poco  per- 
turba, ~  con  excepción  de  ciertas  formas  (formas  renales), — la  se- 
creción urinaria,  también  poco  deterioro  trae  de  la  salud  general 
y  de  los  órganos  indispensables,  á  la  vida.  Pero,  por  muy  benignas 
que  sean,  es  en  estas  variedades  de  las  ictericias  acolúricas,  que  la 
colemia  representa  verdaderamente  el  hecho  culminante:  el  en- 
fermo sufre  aquí  ante  todo  y  sobre  todo  por  su  colemia,  mientras 
que,  según  veremos,  en  las  ictericias  oligúricas  y  poliúricas,  se 
juntan  á  la  colemia  otras  razones  de  importancia  para  imponer  los 
trastornos  mórbidos  y  la  gravedad  de  la  situación.  Merecen,  pues, 
estas  ictericias  considerarse  como  las  ictericias  acolúñcas  propia- 
mente dichas. 
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Los  mecanigmos  de  la  colemia,  en  las  ictericias  acolúricas  con 
diuresis  normal,  son  \ñ  parapedesis  y  la  retención,  simultáneamen- 
te: la  parapedesisy  porque  la  predisposición  hereditaria  ó  precoz- 
mente adquirida  (temperamento  bilioso),  sobro  la  que  se  suelen 
injertar  estas  ictericias,  procede,  con  toda  probabilidad,  de  un  ór- 
gano cuya  célula  posee  ya,  aún  antes  de  que  se  infecten  los  cana- 
les biliares,  aptitudes  especiales  para  verter  con  exceso  los  pig- 
mentos biliares  en  la  corriente  sanguínea  (secreción  interna);  la 
retención,  porque,  según  Gilbert  y  sus  discípulos,  anatómica- 
mente las  ictericias  acolúricas,  á  la  par  de  muchas  de  las  ictericias 
colúricas,  se  constituye,  definitivamente,  por  el  desarrollo  de  una 
angiocolitis  crónica,  interminable,  de  origen  infeccioso  ascendente 
(infección  biliar  ascendente).  La  infección  se  tolera  de  un  modo 
indefinido,  gracias  á  la  extrema  atenuación  de  su  virulencia.  La 
angiocolitis, — embrionaria  ó  esclerosa, — da  lugar,  aquí  como  en 
las  ictericias  crónicas  que  estudiamos  más  arriba,  á  una  compre- 
sión de  las  venas  del  espacio  porta  (hipertensión  portal  consecu- 
tiva); á  veces  á  una  verdadera  espacio-portitis,  con  lesiones  de  las 
ramificaciones  portas.  Con  la  infección  biliar  coexisten  no  rara- 
mente otras  infeccio)ies  canaliciilares  (v.  p.  267):  pancreática, 
apendicular,  etc. 

Los  principales  tipos  de  las  ictericias  acolúricas  con  diuresis 
normal  son  las  icte?'icias  crónicas  simples  y  la  colemiu  simple  fa- 
miliar. Pero,  las  primeras  son  también  tan  comunmente  colúricas 
que  hemos  creído  útil,  — lo  que  al  propio  tiempo  nos  ha  facilitado 
su  comparación  con  las  otras  ictericias  por  retención,  -incluirlas 
entre  las  ictericiad  del  grupo  precedente;  sólo  nos  queda  dirigir, 
ahora,  nuestra  atención  sobre  la  colemia  simple  familiar. 


La  colemia  simple  familiar  (Gilbert  y  Lereboullet)  com- 
prende la  mayoría  de  las  observaciones  publicadas  en  estos  últi- 
mos tiempos  con  la  designación  de  «ictericias  acolúricas».  La  co- 
lemia familiar  es  algo  así  como  la  reducción,,  como  el  estado  pre- 
vio, de  las  €  ictericias  crónicas  simples»,  que  los  mismos  Gilbert 
y  Lereboullet  noshandadoá  conocer.La  diferencia  fundamen- 
tal consiste  en  que  en  las  ictericias  crónicas  la  impr^nación  bi- 
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liar  es  más  completa  que  en  la  colemia  simple;  pero  entre  esas  ic- 
tericias y  esta  colemia  se  hallan  todos  los  grados  intermedios. 

La  vulgaricaeión  de  Ixis  «tctericÍM  acolñricas»  comenzó  en  1897,  cuando  Le  Gendre  pu- 
blicó 911  obsei-vAción  curiosa  de  «ictericia  urobilínica  crónica,  de  12  años  de  duración,  en  un 
sujeto  dispéptico  de  18  aflos  de  edad».  Las  orinas  de  este  enfermo  jamás  habían  contenido  pig- 
mentos biliares;  sin  embargo,  más  tardo,  Gilberty  Fournier  encontraron  en  él  un  período 
d^'coluría.  Poco  despu^'S  de  Le  Gendre,  se  ocupaba  Hayem  déla  «ictericia,  sin  pigmen- 
tos biliares  ni  urobilina  cu  la  orina,  de  ciertos  dispt^pticos».  Apoyándose  en  sus  observacio- 
nes, Hayem  insistía  sobro  la  coloración  «amarillo-gamuza»  do  la  piel,— que  rocnerda  el 
xantelasraa,  y  predomina  en  la  palma  de  las  manos,  la  planta  de  los  pies  y  las  partes  laterales 
do  los  dedos  y  cara  dorsal  do  las  articulaciones  falangianas,— y  sobre  la  no  aparición  en  la 
orina  de  la  bilirubina,  ni  siquiera  de  la  urobilina  en  proporción  mayor  que  la  fisiológica.  Esta 
ictn-icia,  según  Uaycm,  serta  incomprensible  sin  la  intervonción  de  loa  pigmentos  modifica- 
dor, que  Teuddan  á  dar,  por  su  mezcla  con  el  pigmento  normal,  un  tinte  particular  á  la  cMo-. 
ración  de  lo:<  tegumentos.  El  pigmento  normal,  aunque  encontrándose  constantemente  en  el 
fcnero  nngufnco  li^eaoción  de  Gmelin  poUtira),  no  tendría  una  tensión  osmótica  suficiente 
pora  atravesar  el  rifión  y  llegar  á  la  orina. 

En  un  principio  se  creyó  que,  indistintamente,  los  pigmentos  biliares  normales  y  los  modi- 
ficados oran  capaces  de  engendrar  esta  forma  de  ictericia:  de  acuerdo  con  «Uo  se  dividieron 
las  ictericias  acolúricas  (como  las  colóricas)  en  büifsieaa  y  htmafeicM.  Hoy  todo  el  miuido 
conviene  on  que  la  colemia  ictérica  tiene  siempre  por  origen  los  pigmentos  normales;  pero 
éstos,  según  Hayem,  actuarian,  ya  por  sí  solos,  ya  en  unión  de  loa  pigmentos  modifícados 
't.  p.  892),  determinando  en  el  primer  caso  la  variedad  bllifeica  y  en  el  segundo  la  variedad 
hcmafeica  de  la  ictericia. 

La  designación  de  «colemia  simple  familiar»,  adoptada  por  Gilbert  y  Lereboullet, 
encierra  un  punto  de  doctrina  que  parece  exacto  en  la  mayorüi  de  los  casos,  y  al  que  hemos 
hecho  alasión  repetidamente  en  esto  Curso.  En  efecto,  esa  ictericia  de  los  dispépticos  no  repre- 
senta por  lo  coman  sino  un  incidente,  más  ó  monos  largo,  con  frecuencia  á  repetición,  de  un  es- 
tado portnanentc  de  colemia,— pero,  de  colemia  frusta,— que,  á  juzgar  por  ciertos  signos  (colora- 
ción de  los  tegumentos  y  síntomas  nerviosos,  tróficos,  etc.),  que  figuran  en  la  historia  personal 
de  los  enfermos,  remonta  á  muchos  afios  atrás,  á  los  primeros  afios  do  la  vida,  l'al  estado  de 
colemia,  quo,  fuera  do  los  episodios  agudos  ó  de  las  complicaciones,  trascurro  sin  alteración 
muy  sensible  de  la  salud  gen(>ral,  so  suele  encontrar  en  todos  ó  casi  todos  los  miembros  do 
nnn  misma  familia,  y  en  una  sota  ó  en  varias  de  sus  generaciones.  Se  manifiesta  así  «más 
como  un  temperamento  que  como  una  enfermedad»,  formando  la  base  de  donde  parten  las 
afc*ccionos  bilinros  bien  caracterizadas.  No  es,  pues,  impropio  decir  que  la  colemia  simple  es 
el  terren')  billar, — el  torrono  propicio  á  todas*jas  angiocolecistttis,  supuradas  ó  catarrales, 
aguda.H  ó  crónicas,- sobre  el  cual  se  desarrollan  aquí  la  litiasis  ó  un  sindromo  ictérico  cual- 
quiera (ictt^ricias  emotiva,  catarral,  prolongada,  esplenomegálica,  etc.\  allá  la  cirrosis. . .  He 
ahf  p<ir  qué  en  les  familias  morenas,  pigmentadas,  que  poseen  el  «temperamento  bilioso»,  se 
ron  mezclarse  el  ictérico  con  ol  Utiásico  y  el  litiásico  con  el  cirrótico.  Tomado  uno  de  estos 
colémicos  aisladamonte,  se  notan,  no  pocas  veces,  en  sus  antecedentes  imo  ó  más  episodios 
biliares.  Y  en  ellos  la  colemia  en  cualquier  momento  puede  dejar  de  ser  simple,  para  compli- 
cane  con  accidentes  biliares  serios,  y  on  último  término  con  la  cirrosis. 

La  cau<a  do  la  colomia  simple,  del  temperamento  bilioso,  seria  una  anj^tboo/ifís,— angioooli- 
tis  ligerisima,  poro  capaz,  no  obstante,  si  se  acentúa,  de  llegar  á  sor  cirrógena.  Es  la  misma 
angiocoliüs  que  da  las  ictericias  crónicas  simples  y  las  esplcnomegalins  ictéricas,  las  cuales 
representan,  en  definitiva,  grados  ascendentes  de  la  olemta  simple  familiar  (v.  p.  1026).  Decir 
angiocolitis  es  decir  infección  (por  atenuada  quo  ésta  sea^;  no  os  de  extrañar,  por  lo  tanto, 
que,  entre  las  manifestaciones  de  la  colomia  se  encuentren  algunas  que  son,  de  un  modo  cri- 
dento,  de  esencia  toxi-inforciosii.  Pero,  en  la  onlomia  simple,  á  posar  de  la  angiocolitis,  la 
célula  hepática  conserva  ó  exagera  su  funcionamiento:  —esc  va  el  motivo  de  su  larga  duración 
habitual. 
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Para  que  uiui  infeocióa  angiocoiftica,  como  la  oolcmla  simple,  ae  rerelc  coa  los  caracteres 
marcadamente  familiares  que  se  han  indicado,  es  preciso  que  haya  para  ella  una  predisposi- 
ción especial,  susceptible  de  trasmitirse  hereditariamente.  Esta  predisposición,  que  precede  la 
colemia  ó  el  temperamento  bilioso,  es  la  diálesia  bitíar,  fracción  á  su  yex  de  una  diátesis 
más  general,— la  diáteaia  de  auto-infeeeión  (▼.  p.  267).  La  razón  de  la  diátesis  biliar  no 
es  probablemente  un  vicio  anatómico  de  conformación  de  las  yfas  biliares, — que  las  autopsias 
no  han  demostrado;— no  es  tampoco  una  modificación  de  las  cualidades  químicas  de  la  biHs; 
es  más  bien  una  modifieaeióti  de  la  actividad  vital  de  las  células  de  los  canales  biliares,  pero  sin 
disminución  ningima  de  la  resistencia  de  la  célula  hepática,  —  la  ciul,  por  el  contrario,  se 
conserrarfa  vigoroMi  y  apta  para  la  defensa  (Gilbert  y  Lereboullet). 

8i  la  predisposición  biliar  es  familiar,  eso  significa  que  todas  las  afecciones  del  ñrbol  biliar 
pueden  ser  familiares.  Es  lo  que  en  realidad  sucede,  pues  hasta  las  ieUndas  infecciosas  de  los 
rteün  nacidos  se  han  visto  ropt-tirso,  — y  con  caracteres  raartaics,— en  varios  miembros  de  una 
misma  familia  (v.  p.  272). 

El  estado  colémico  simple  permanece  á  menudo  lateiite, — para 
el  sujeto  que  lo  padece, — mientras  una  enfermedad  infecciosa  in- 
tercurrente,  ó,  de  un  modo  más  raro,  un  traumatismo,  no  vienen 
á  despertar  un  sindromo  ictérico  6  una  litiasis.  Pero,  sea  que  la 
colemia  entre  en  escena  gracias  á  una  de  estas  causas  ocasionales, 
sea  que  se  denuncie  espontáneamente,  su  evolución  y  su  gravedad 
futura  dependerán  de  la  virulencia  del  agente  que  se  ha  decidido 
á  infectar  el  árbol  biliar  y  de  la  resistencia  hepática  y  general  del 
sujeto. 

La  colemia  simple  es  muy  frecuente  entre  nosotros;  pertenece 
al  «país«,  al  «criollo»,  que  tiene  raíces  lejanas  en  nuestro  suelo, 
aunque  también  á  descendientes  inmediatos  de  padres  extranjeros, 
cruzados  6  no  con  herederos  más  ó  menos  puros  de  nuestra  raza. 

La  coloración  ictérica^  modera- 
da, coloración  sub-ictérica,  re<f- 
peta,  contrariamente  á  la  de  las 
ictericias  crónicas,  las  conjunti- 
vas. Es  una  coloración  amarillen- 
ta más  ó  menos  clara,  compara- 
ble á  la  de  la  corteza  de  limón,  á 
la  del  azufre . . .  Puede  ser  gene- 
ralizada, pero  siempre  predomi- 
na en  regiones  determinadas:  cara, 
manos  y  pies,  pared  anterior  del 
tórax  y  del    vientre. 

Disposición  de  la  máscara  de  algunos  ^U  la  Cara,  SC   Uiarca  piincipal- 

coiémicos  mente  en  lafrente, — inmediatamen* 
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te  por  encima  de  las  cejas, — en  los  surcos  naso-genianos  y  alas  de  la 
nariz,  en  la  zona  peribucal  y  en  el  mentón;  en  suma:  la  mancha  ama- 
rilla cubre,  imitando  ciertos  antifaces  (fig.  34),  las  partes  centrales^ 
dejando  relativamente  libres  las  partes  laterales  (pómulos,  y  á  veces 
también  el  lóbulo  ó  una  porción  del  dorso  de  la  nariz)  de  la  cara. 
En  realidad,  el  tinte  colémico  invade  toda  la  extensión  de  la  cara, 
pero  se  disimula  en  los  sitios  en  que  la  circulación  capilar  es  más 
activa.  No  obstante,  con  un  poco  de  experiencia,  no  os  será  di- 
fícil descubrir,  aún  en  los  colémicos  de  mejillas  rojas,  la  impregna- 
ción biliar.  Por  muy  diluido  que  en  ellos  se  halle  el  tinte  amarillo, 
advertiréis,  adivinaréis,  la  mezcla  por  un  aspecto  singular,  -de 
huevos  revueltos  con  tomates, — que  habrá  adquirido  la  piel. 

£s  en  las  palmas  de  las  manos  y  en  las  plantas  de  los 
pies  (signo  palmo  plantar^  que  Filipowicz  ha  hecho  cono- 
cer en  la  fiebre  tifoidea)  y  en  el  dorso  de  las  falanges  y  surcos 
ó  arrugas  interfalangianas,  que  el  enfermo  nota  particularmente 
la  coloración.  Y  encontraréis  más  de  un  colémico  que,  al  consul- 
taros, cerrará  sus  puños  y  apretará  las  palmas  de  sus  mano^,  con 
objeto  de  anemíar  la  piel  y  hacer  así  más  aparente  la  amarillez. 
En  el  tronco,  la  impregnación  es  menos  viva,  menos  limpia.  Los 
enfermos  os  dirán  que  es  de  mañana,  al  levantarse,  y  después  de 
una  impresión  de  frío  ó  de  una  emoción  que  se  encuentran  más 
amarillos.  El  fenómeno  no  deriva,  bien  entendido,  de  un  aumento 
súbito  de  la  colemia,  sino  tan  sólo  de  las  modificaciones  de  la  cir- 
culación cutánea  que  en  esas  distintas  circunstancias  tienen  lu- 
gar. 

Las  meladoiiermias  (v.  p.  985)  se  producen  tanto  mejor  en  la 
colemia  familiar  cuanto  que  ésta  constituye  un  estado  de  larga 
duración.  La  mclanodermia  general  se  sustituye  bien  pronto  á  la 
coloración  puramente  ictérica,  originando  el  tinte  aceitunado,  te- 
rroso, gris  ó  bronceado  de  los  tegumentos.  Se  llegaría  á  tomar  á  los 
enfermos  por  addissonianos,— y  mucho  más  a6n  habiendo  pig- 
mentación de  las  mucosas, — si  no  se  tuviese  el  cuidado  de  exami- 
narlos á  fondo. — Las  melanodermias  parciales  dan  las  «antiparras 
pigmentarias»,  las  efélides,  las  pecas  y  lunares,  etc.  Las  manos 
atigradas,  salpicadas  por  manchas  parduzcas, — al  lado  de  las  cua- 
les los  segmentos  de  piel  no  pigmentados  parecen  más  blancos 
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que  lo  normal, — pasan,  entre  el  vulgo,  y  con  razón,  por  tener  sig- 
nificación hepática.  También  la  tiene  esa  mancha  ligeramente 
achocolatada  y  en  arco,  que  tantas  veces,  en  los  dispépticos,  he- 
mos visto,  dibujándose,  como  sí  hubiese  sido  trazada  al  esfumino, 
al  rededor  de  las  alas  de  la  nariz.  Los  colémicos  mclnnodér- 
micos  se  pigmenlan  con  toda  facilidad  á  la  menor  irritación  de  sus 
tegumentos:  el  prurito  Tos  etinegrcce,  y  lo  mismo  ocurre  después 
de  la  aplicación  de  vejigatorios,  cáusticos,  ventosas  repetidas,  etc. 
Encontraréis,  como  nosotros,  sujetos  que,  después  de  usar  alj^ún 
tiempo  la  compresa  híímeda  abdominal  para  combatir  sus  ti'astor- 
nos  gástricos,  presentan  la  región  supra  umbilical  del  vientre  in- 
tensamente pigmentada. 

En  la  colemia  simple  se  observan  igualmente  el  xmitehsmn 
plano,  de  los  párpados,  y  el  xantelasma  tuberoso  (v.  p.  OSÍ)),  así 
como  los  nevos  vasculares  de  Bouchard  (v.  p.  962). 

Los  trastornos  funcionales  son,  como  en  todas  las  colemias,  üu- 
merosos. 

La  dispepsia  es  constante  ó  poco  menos.  Dolorosa  ó  no,  á  ve- 
ces bul  í mica,  da  lugar  á  pesadez  y  distensión  estomacal  y  á  piro- 
sis y  somnolencia  post -digestiva.  La  constipación  alterna  con  la 
diarrea  biliosa.  Hayem,  Gilbert,  han  demostrado  que  en  los 
colémicos  predomina  la  hiperpepsia.  Lo  más  particular  de  esta 
dispepsia  es  la  movilidad  de  sus  síntomas:  nada  tan  caprichoso 
como  el  poder  digestivo  de  un  colémico,  hoy  resistiéndose  n  toda 
clase  de  regímenes,  mañana  declarándose  capaz  do  devorar  cunn 
piedra».  Es  la  versatilidad  de  su  sistema  nervioso  reflejada  en  su 
estómago.  La  alteración  digestiva  es,  para  Hayem,  primitiva  coa 
relación  al  hígado;  para  Gilbert  es  secundaria.  En  ciertos  casos, 
la  existencia  de  dolores  gástricos  tardíos,  con  ó  sin  buliniia,  y  de 
vómitos  mucosos  ó  hemáticos,  simula  la  íilcera  del  estómago: 
pseudo'úlcera  de  origen  biliar,  de  Gilbert  y  Lereboullet 

La  enteritis  muco-rnembruTiosa,  las  crisis  diarreicas,  los  hemo- 
rroides, se  pi*esentan  á  menudo  en  la  colemia  familiar. 

La  bradicardia  es  banal,  con  todos  los  caracteres  que  se  han 
señalado  al  estudiar  la  colemia  en  general  (v.  p.  993).  El  pulso 
que  hallaréis  corrientemente  en  estos  colémicos  es  un  pulso  que 
marca  el  segundo;  es  decir,  un  pulso  que  oscila  al  rededor  de  60. 
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Las  bradicardias  extremas  son  raras.  Las  irregularidades  del  rit- 
mo y  los  detalles  esfigmográficos  del  pulso,  la  hipotensión  arte- 
rial, los  fenómenos  de  auscultación  del  aparato  cardíaco  y  de  los 
vasos  del  cuello,  que  ofrecen  los  colémícos,  nos  son  ya  conocidos 
(v.  p.  99(5). 

Las  hemorragias, — epistasis,  hemorragias  gingivales,  gíCstricas 
é  intestinales,  hemoptisis,  hemorragias  cutííneas,  menon*agiau,  — 
pueden  mostrarse  en  estos  enfermos.  Muchas  epistasis  de  creci- 
miento,  muchas  hemofilias,  estarían,  segáu  Gilberfc  y  Lere- 
boullet,  ligadas  á  la  colemia. 

Por  sus  perturbaciones  nerviosas,  los  colémicos  oscilan  entre 
la  psicastenia,  la  melancolía  y  la  histeria  biliar  (v.  p.  1000).  De 
los  sujetos  irritables  ó  irascibles,  de  «genio  fuerte»,  de  humor 
negro,  se  dice  que  tienen  «la  bilis  revuelta».  Los  biliosos  ó  colé- 
niícos  son  reservados  y  secos,  víctimas  fáciles  del  desaliento  y  de 
la  tristeza.  Las  manifestaciones  mórbidas  nerviosas  varían,  como 
es  natural,  de  enfermo  á  enfermo,  en  relación  con  su  grado  de 
cultura  int-electual,  con  sus  vinculaciones  sociales,  con  su  género 
de  vida,  con  su  clase  habitual  de  preocup:iciones,  etc.,  etc  .  .  Si 
se  inclinan  á  la  hipocondría,  se  hacen  sencillamente  inaguanta- 
bles, esparciendo  sin  cesar  ayes  y  lamentos  á  su  alrededor,  lla- 
mando continuamente  sobre  ellos  la  atención,  exigiendo  que  su 
familia  y  sus  amigos  asistan  de  un  modo  permanente  al  prolijo  y 
jamás  terminado  análisis  de  sus  sensaciones,  de  sus  molestias,  de 
sus  temores .  . .  Recorren  todos  los  periódicos,  buscando  remedios 
para  sus  males, — remedios  que  tan  pronto  ensayan  como  abando- 
nan;— recorren  todos  los  consultorios  médicos,  buscando  el  «úl- 
timo», el  «buen»  consejo,  y  si  alguno  los  atiende  con  más  pacien- 
cia, á  él  se  aferran,  persiguiéndolo  como  una  sombra,  imponién- 
dole «su  caso»,  «su  enfermedad»  con  una  tenacidad  implacable... 
Ellos  os  llevan  una  estadística  exacta,  con  nombres  y  apellidos, 
de  los  enfermos  que  padecen  sus  propios  males,  y  con  quienes 
han  sentido  la  necesidad  de  reunirse,  para  comparar  sus  cuitas  y 
conocer  las  más  eficaces  panaceas.  Es  todo  lo  que  se  precisa  para 
que  se  produzca  en  ellos,  por  contagio,  una  terrible  acumulación 
de  síntomas  y  de  torturas. 

Aquí  tenéis  una  historia  escrita  por  uno  de  estos  enfermos.  Son 
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ocho  largas  páginas  de  letra  apiñada. . .  Y  esto  es  sólo  una  in- 
troducción,  una  simple  presentación.  El  enfermo,  joven  de  21 
años  de  edad,  es  un  colémíco  típico.  Dos  hermanos  han  padecido 
de  ictericia.  Se  queja  principalmente  de  ser  dispéptico.  Su  qui- 
mismo  gástrico  es  el  de  una  hiperpepsia  cloro-orgánica:  A=234; 
H=15;C=226;  T=358;  F=117;  ^=3'05;  a=0'96.  Su  cstó- 

r 

mago  da,  tres  6  cuatro  horas  después  de  la  comida,  un  nildodc 
chapoteo  que  llega  hasta  el  ombligo. 

Escuchad  algunas  de  sus  declaraciones.  Después  de  referimos 
que  su  estado  general  es  de  gran  debilidad,  que  su  rostro  está  de- 
macrado, que  su  coloración  es  «intensísimo  amarillo-verdosa», 
que  su  memoria  está  perdida  y  que  la  concepción  del  pensamiento 
es  tardía,  que  sus  músculos  están  relajados  y  que  tiene  una  gran 
irritabilidad  nerviosa,  agrega  textualmente:  «MI  estado  de  ánimo 
es  tal  que  para  mí  la  vida  es  una  carga  insoportable,  sintiendo 
adversión  por  ella  al  punto  de  llevar  una  existencia  de  anaco- 
reta. . .  Me  disgusta  y  martiriza  el  trato  social ...  la  vida  en  so- 
ciedad se  me  hace  más  inaguantable  aún  en  el  trato  de  familia, 
constituyéndome  para  ella  en  un  ente  peligroso ...  Mi  espíritu  se 
aviene  más  á  lo  triste  y  funerario».  Y  á  continuación  de  esta 
prosa  negra,  recalcada,  un  poco  de  prosa  de  romance.  «Lo  ánico 
que  ha  alcanzado  á  seducirme  es  la  vida  de  campo.  Allt  la  natu- 
raleza  con  su  imponente  manifestación  de  vida  ha  tenido  el  poder 
de  dominarme  é  infundirme  ciertas  alegrías  y  ansias  de  vida.  .  . » 

Dejando  por  un  momento  la  declamación  literaria,  entra  luego 
el  enfermo, — en  unas  cuantas  peinas  bien  tupidas, — á  darnos  una 
«idea  sucinta»  de  su  estado  general  y  de  sus  síntomas,  órgano  por 
órgano, — lengua,  faringe,  esófago,  estómago,  hígado,  intestinos,  apa- 
rato genital,  etc.  Aquí  y  allá  se  perciben  las  huellas  de  las  lectu- 
ras de  libros  de  medicina  popular  ó  doméstica  ó  de  conversado- 
nes  con  otros  enfermos  del  barrio.  «Es  tal  la  torpeza,  la  debilidad 
y  paralización  de  los  nervios  y  movimientos  peristálticos  de  los 
intestinos  que  están  completamente  desposeídos  de  fuerzas ...  En 
cambio,  en  el  mismo  esfínter  tengo  casi  siempre  una  contracción 
nerviosa .  . .  Siento  en  medio  del  vientre  como  un  bolo  excremen- 
ticio fuertemente  comprimido  por  las  paredes  intestinales,  que 
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parece  quisiera  perforarlas  para  proseguir  su  camino ...»  Es  que 
en  realidad  estos  neurópatas  son  hiperestésicos  y  c sienten»  los 
actos  más  fisiológicos,  ésos  actos  que  habitualmente  pasan  en  si- 
lencio. Las  sensaciones  así  obtenidas  son  objeto  de  las  interpre- 
taciones más  extrañas ...  La  preocupación  de  sí  mismos  no  los 
abandona  jamás .  .  .  «Hay  momentos  en  que  hasta  parezco  tener 
ictericia.  Toda  la  piel  es  amarillenta,  con  más  intensidad  en  el 
rostro  y  en  las  manos .  .  .  Esta  coloración  tiene  variantes  en  tm 
mismo  día  y  aun  en  pocas  horas.  A  este  respecto  he  tenido  oca- 
sión de  observar  ante  un  espejo  esa  misma  transformación  después 
de  haber  comido,  cuando  indudablemente  toca  funcionar  al 
hígado . . .  >  Todas  las  excreciones  son  prolijamente  examinadas 
día  á  día:  cLa  orina  es  á  veces  incolora,  otras  amarillo-verdosa  y 
algunas,  las  más  pocas,  como  cerveza.  E^s  casi  siempre  abundante 
(2  á  2  1/2  litros  diarios)  y  deja  á  veces  depósitos  de  «segmentos» 
(por  «sedimentos»)  como  de  arenilla.  Batiéndola  forma  una  es- 
puma muy.  blanca  y  consistente  y  vidriosa.  .  ,  »  —  No  se  puede 
pedir  mayor  empeño  por  leer  toda  la  historia  de  un  organismo  en 
una  orina. — Estas  pequeñas  trascripciones  os  darán  una  «idea 
sucinta»  del  tenor  de  lo  mucho  que  de  esta  historia  adn  pos  que- 
daría por  leer. 

La  somnolencia,  los  accesos  de  narcolepsia,  la  frigidez  6  impo- 
tencia genital  se  encuentran  en  estos  colémicos  como  en  los  de- 
más ictéricos. 

El  prurito,  general  ó  parcial,  más  ó  menos  tenaz,  y  acompañado 
6  no  de  urticarw,  es  común  (v.  p.  1001).  Pueden  observarse  tam- 
bién el  eritema  polimorfo  y  la  sensibilidad  exagerada  al  frío,  con 
producción  del  erizamiento  ó  carne  de  gallina,  fenómeno  de  hi- 
pertrofia pasajera  de  las  papilas  que  remeda  el  xantelasma  tube- 
roso. 

La  fiebre, — bajo  forma  de  pequeñas  elevaciones  térmicas  ves- 
pertinas ó  de  grandes  accesos  intermitentes,  con  escalofríos  y  su- 
dores,— se  presenta  de  tiempo  en  tiempo,  denunciando  la  infec- 
ción angiocolitica. 

El  reumatismo  vago,  las  mialgias  y  artralgias,  y  aun  un  psewlo^ 
reumatismo  agudo  ó  un  reumatismo  crónico,  parcial  y  deformante, 
— todos  accidentes  que,  como  la  fiebre,  llevan  el  sello  infeccioso, 
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—  DO  soa  tampoco  extraños  á  la  «iatomatología  de  la  colemía  aiiii- 
pie  familiar. 

La  aibuminuriaj  moderada  ó  iatensa  y  coatinua  6  intenniiente 
(albuminurias  cíclicas), — cou  6  sin  dismÍDucídu  de  la  permeabilidad 
renal  y  con  ó  sin  pequeños  signos  de  brightismo,  —  y  la  hemogU}- 
binuria  paroxísHca,  se  desarrollan  también  en  algunos  casos  de 
colemia  familiar.  Ya  ha  sido  discutido  en  otros  puntos  de  este 
Curso  (v.  p.  1007)>  si  estos  fenómenos  han  de  atribuirse  á  la  cole- 
mia, á  la  insuficiencia  hepática  ó  á  la  infección  biliar. 

La  fórmula  urinaria  de  la  insuficiencia  hepática,  —  glicosuña, 
hipoazoturia,  urobilinuria,  indicanuria,— ordinariamente  no  existe 
ó  es  muy  incompleta. 

El  suero  sanguíneo  está  hipercoloreado;  es  de  un  amarillo  más 
ó  menos  fuerte,  ó  anaranjado  ó  amarillo  verdoso.  Con  el  espec- 
troscopio y  con  la  reacción  de  Gmelin  se  demuestra  en  él  la  pre- 
sencia de  ios  pigmentos  biliares.  En  algunos  sueros  se  nota  la 
fluorescencia  de  la  urobilina. 

La  aooluría  es  habitual,  pero  no  absoluta  ni  permanente.  Els 
una  simple  acoluria  pigmentaria^  pues  se  encuentran  en  la  orina 
la  urobilina  (indicio  precisamente  de  La  colemía  moderada,  según 
la  teoría  renal:  v.  p.  472)  y,  á  veces,  los  ácidos  biliares.  Por  otra 
parte,  de  cuando  en  cuando,  correspondiendo  á  los  aumentos  pa- 
roxísticos  de  la  colemia,  se  eliminan  también  los  pigmentos  nor- 
males; son  las  fases  colúricas  de  la  colemia  (menos  importantes  y 
repetidas  que  en  las  ictericias  crónicas ).  La  cantidad  de  urobilina 
de  las  orinas  de  la  colemia  familiar  parece  ser  menor  que  la  de 
las  orinas  hemafeicas,  pero  esto  se  debe  únicamente  á  que  en  las 
primeras,  que  son  más  abundantes,  el  pigmento  está  más  diluido. 
Durante  los  períodos  de  acoluria,  bastará  que  se  produzca  una 
poliuria  para  que  la  orina  se  ponga  en  extremo  clara;  es  la  leuco- 
sarta  de  Gilbert  y  Lereboullet. 

El  estado  físico  del  hígado  y  del  baM  sufre  modificaciones  me- 
nos considerables  que  en  las  ictericias  crónicas.  No  es  excepcio- 
nal, sin  embargo,  comprobar  una  ligera  hipertrofia  de  esos  órga- 
nos, ya  marchando  paralelamente  ea  los  dos,  ya  predominando  en 
uno  á  otro  do  ellos.  * 

Gilbert  y  Lereboullet,— partiendo,  del  grupo  de  síntomas 
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que  da  la  nota  más  expresiva  cq  d  cuadro  clínico  de  la  colemia, — 
admiten  las  formas  dispéptica,  nerviosa  (neurasténica  é  histérica)^ 
pruriginosa^  hemorrágica,  reumática^  febril  y  renal.  La  forma 
dispéptica  es  una  de  las  más  comunes,  y  se  presenta  casi  siempre 
asociada  á  la  forma  nerviosa.  Cada  organismo  elige,  por  otra  parte, 
la  forma  que  más  conviene  á  sus  propias  predisposiciones,  heredi- 
tarias ó  adquiridas» 

La  evolución,  sumamente  crónica,  indefinida,  ofrece  repetidas 
remisiones  y  recrudescencias.  Una  higiene  bien  entendida  es  capáis 
de  obtener  algunas  de  esas  remisiones,  con  atenuación  de  todos 
los  síntomas  secundarios.  Y  asistiréis  á  este  fenómeno  interesan- 
te: que  cuanto  menos  amarillos  están  los  enfermos,  más  libres  de 
ideas  negras,  más  expansivos,  más  activos  se  mostrarán.  En  cam- 
bio, veréis  que  todo  desorden  alimenticio  y  todo  lo  que  agrava  la 
dispepsia,  acentuará  la  colemia,  y  que  es  en  esas  circunstancias 
que  tendrá  lugar  el  aumento  de  la  urobiliuuria,  y  aun  la  produc- 
ción de  la  coluria  pigmentarin. 


Es  menester  que  insistamos  sobre  un  punto  especial  del  régi 
men  alimenticio  de  los  colémicos.  Que  cualquier  alimento  que 
exija  un  esfuerzo  digestivo  anormal,  <(ue  cualquier  sustancia  que 
introduzca  principios  tóxicos  en  la  circulación,  ó  que  aumente  Jas 
fermentaciones  gastro -intestinales,  concluya  por  agravar  los  tras- 
tornos biliares,  es  cosa  perfectamente  lógica  Pero,  á  ese  respecto, 
comprobaréis  en  los  colémicos  lo  que  diariamente  se  comprueba 
en  la  mayoría  de  los  dispépticos:  que  el  alimento  que  es  mal  tole- 
rado por  el  uno  es  bien  recibido  por  el  otro;  que  lo  que  en  aquél 
motiva  ima  indigestión  más  ó  menos  penosa,  tiende  en  éste  á  fa- 
vorecer el  trabajo  del  estómago.  Un  solo  alimento  tiene  la  virtud 
de  tratar  de  igual  modo,  — aán  sin  indigestión  aparente, — á  todos 
los  colémicos;  es  el  huevo,  ó  mejor  dicho  la  yema  del  h^ievo.^i  co- 
lémlco  que  hace  uso  de  huevos  en  sus  comidas,  cuando  viene  á  so- 
licitar vuestros  consejos,  no  os  dice:  «doctor,  tengo  ictericia»,  si 
no:  «doctor,  fijaos  cómo  se  han  puesto  mis  manos  desde  que  me 
he  empeñado  en  ingerir  un  gran  número  de  huevos».  Probable- 
mcntc  esta  declaración  os  hará  sonreir;  sin  embargo  es  exacta. 
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La  observación  populares  instintiva  6  es  empírica,  pero  merece 
siempre  ser  tenida  en  cuenta  por  el  médico.  Carece  de  base  cien- 
tífica, suele  ser  falsa  en  sus  interpretaciones^  pero  parte  general- 
mente de  hechos  no  despreciables,  recogidos  en  un  námero  gran- 
dísimo de  fuentes^  6  conocidos  por  una  lai^  tradición. 

Y  bien^  las  yemas  de  huevos  ponen  la  piel  amarilla.  No  habrá 
día  que  no  se  os  presente  un  ejemplo,  —  y  hoy  más  que  nunca 
porque,  como  sabéis,  está  de  moda  sobrealimentar  ha.^ta  el  tope 
los  enfermos.  Entre  nosotros,  en  materia  de  alimentación  por  los 
huevos  (sobre  todo  las  yemas  crudas),  se  llega  hasta  lo  inverosí- 
mil. Se  considera  muy  modesta  la  proporción  de  10  ó  12  huevos 
por  día.  Los  enfermos  de  buena  voluntad, — obedeciendo  la  conti- 
nua exhortación  médica,  que  se  condensa  en  estas  palabras:  <  ¡co- 
med, comed  siempre!  », — ingieren  20,  25,  30,  40  y  más  yemas  de 
huevos  por  día!  Esto,  naturalmente  sin  contar  los  dos  ó  más  litros 
de  leche,  las  legumbres,  las  frutas^  el  pan,  la  carne,  la  somatosa!... 
¿Habéis  pensado  en  lo  que  representan  30  yemas  de  huevo?  Cada 
yema  contiene  2  grs.  5  de  albúmina  (principalmente  una  nócleo- 
albámina,  la  vitelina)  y  5  grs.  de  sustancias  grasas  (aceite  de  hue- 
vo, compuesto  de  oleína  y  margarina).  Las  30  yemas  dan,  pues, 
75  gramos  de  albúmina  y  150  gramos  de  grasas.  Y  la  ración  me- 
dia alimenticia  para  un  hombre  adulto  es,  segán  los  cálculos  más 
admitidos,  de  100  gramos  de  materias  albumtnoideas,  56  gnuno^^ 
de  materias  grasas  y  5O0  gramos  de  hidratos  de  carbono  por  día: 
—  sustancias  que  reunidas  suministran  las  3000  calorías  necesa- 
rias para  el  funcionamiento  orgánico.  En  un  régimen  en  que  en- 
tran 30  yemai  de  huevo, éstas, por  sisólas,  desarrollan  unas  1700 
caloi'ías!...  Esto  nada  importaría,  si  todo  marchara  sin  tropiezos; 
pero,  es  que  l.i  máquina  acaba  por  fatigarse  é  incrustarse,  resul- 
tando, á  la  larga,  que  es  peor  el  remedio  que  el  mal.  No  queremos 
con  esta  digresión  combatir  la  sobrealimentación,  —que  tiene  en 
determinadas  ocasiones  sus  ventajas, — sino  sólo  poneros  en  guar- 
dia contra  sus  excesos. 

Los  sobrealimentados  con  yemas  de  huevo  aceptan  á  menudo, 
durante  largo  tiempo,  su  régimen  sin  serias  perturbaciones  gástri- 
cas ó  intestinales.  Poco  á  poco,  no  obstante,  se  van  tiñcndo  de 
amarillo,  en  su  cara,  en  sus  manos,  en  sus  pies.  Los  enfermos  su- 
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ponen  que  la  materia  colorante  del  huevo  ha  venido  á  impregnar 
la  piel.  Al  contemplar  sus  boqueras  amaríllasy—  del  amarillo  de 
la  yema  coagulada  por  el  calor, — se  os  ocurrirá  quizás  lo  mismo. 
Hipótesis  que  tendría  en  su  favor  la  circunstancia  que  la  materia 
colorante  del  huevo, — la  luteína,-  ha  sido  considerada  análoga  á 
la  materia  colorante  del  suero  sanguíneo  ó  sero-cromo.  Sin  embar- 
go, esta  analogía  se  discute:  segán  Gilbert  y  Posternak,  el  se- 
ro-cromo  no  sería  más  que  el  propio  pigmento  biliar,  (v,  p.  884). 

Pai-a  nosotros,  repetimos,  la  xantodermia  i)rovocada  por  las  ye- 
mas de  huevo  no  admite  dudas.  Podríamos  hablar  entonces  de  una 
ictericia  vitelínica  (de  vitellusy  amarillo  ó  yema  de  huevo),  si 
quisiéramos  calificar  cómodamente, — y  sin  usar  de  excesivo  rigor 
con  las  palabras, — la  causa  remota  de  esta  coloración.  La  expe- 
riencia que  hacen  los  enfermos  es  decisiva:  se  someten  al  régimen 
de  huevos  y  el  tinte  amarillo  aparece;  suprimen,  eh  seguida,  los 
huevos  de  su  alimentación,  y  á  los  pocos  días  la  coloración  se 
desvanece.  Tendréis  ocasión  también  de  observar  el  siguiente  he- 
cho: que  si  ua  sobrealimentado  con  huevos  sufre,  en  plena  icteri- 
cia, un  ataque  de  apendicitis  ó  una  fiebre  tifoidea,  que  lo  obliga, 
por  una  serie  de  días,  á  abstenerse  de  todo  alimento  ó  á  ingerir  so- 
lamente leche,  sale  de  su  enfermedad  con  un  aspeto  más  florido 
que  el  que  tenía  cuando  se  alimentaba  á  entera  satisfacción. 

Nosotros  hemos  examinado  en  un  gran  número  de  casos  el  sue- 
ro sanguíneo  y  la  orina:  en  el  primero,— -constantemente  sobreco- 
loreado,— hemos  hallado  la  reacción  de  Gmelin;  en  la  segunda 
hemos  hallado  la  urobilina,  pero  no  los  pigmentos  biliares.  La  ic< 
tericia  vitelínica  es,  pues,  una  ictericia  acolíírica.  En  algunos  en- 
fermos hemos  notado  el  descenso  de  coloración  que  se  opera  en  el 
suero  cuando  el  régimen  vitelínico  se  suspende,  por  un  tiempo,  de 
una  manera  completa. 

El  námero  de  huevos  y  el  plazo  durante  el  cual  han  de  usar^ 
para  que  se  produzca  la  ictericia  son  variables  para  cada  enfer- 
mo. Quienes  se  ponen  amarillos  rápidamente  con  4  ó  6  yemas  de 
huevo  por  día;  quienes  llegan  á  eso  tan  sólo  después  de  algunos 
meses  de  ingestión  diaria  de  12,  15  ó  más  yemas  de  huevo.  Tjos 
unos  han  hecho  esta  alimentación  por  inspiración  propia,  los  otros 
por  consejo  médico;  éstos  para  combatir  una  «debilidad  general»^ 
aquéllos  para  tratar  una  tuberculosis  pulmonar. 
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Estos  enfermos  han  sido  ya  colémicos  antes  de  sentir  la  in- 
fluencia del  régimen  vitelínico.  Han  sido,  casi  infaliblemente,  dis- 
pépticos,— y  dispépticos  caprichosos,  bizarros; — han  sido,  casi  in- 
faliblemente, «neurasténicos», — y  neurasténicos  irritables,  de  hu- 
mor móvil,  con  tendencia  á  la  melancolía  y  la  hipocondría; — han 
ofrecido  siempre  una  coloración  de  sus  tegumentos  algo  tostada  ó 
algo  amarillenta;  proceden  de  padres  hepáticos  ó  litiásicos  bilia- 
res, tienen  hermanos  que  son  también  dispépticos  ó  hepáticos  ó 
ictéricos;. .  .  en  suma,  han  sido  antes,  en  menor  grado,  lo  mismo 
que  actualmente  son.  La  ingestión  de  huevos  viene  sencillamente 
á  acentuar  un  estado  anterior,  haciendo  patente  é  intensa  la  colo- 
ración ictérica  y  agravando  algunos  de  los  trastornos  funcionales 
de  la  colemia.  A  muchos  de  estos  enfermos, — á  los  calificados  co- 
mo neurasténicos, — la  supresión  del  régimen  vitelínico  les  de- 
vuelve los  bríos  y  el  buen  humor.  No  penséis,  sin  embargo,  que 
este  régimen  resume  todas  las  causas  del  mal:  infinidad  de  otras 
circunstancias,  independientes  de  él,  son  también  capaces  de  de- 
terminar, en  esos  sujetos,  aumentos  y  disminuciones  de  la  colora- 
ción ictérica. 

Los  viejos  clínicos  proscribían  el  uso  de  los  huevos  en  la  litia- 
sis biliar,  pero  se  fundaban,  para  ello,  en  que  éstos  contenían  co- 
lesterina. Hoy,— 'de  acuerdo  con  la  teoría  infecciosa,  en  auge,  de 
la  litiasis  (v.  p.  395),  y  conociéndose  mejor  el  origen  de  la  coles- 
terina biliar  (v.  p.  457), — no  se  rechaza  en  absoluto  ese  alimento 
de  la  mesa  del  calculoso.  Probablemente,  las  yemas  de  huevo 
obran,  sobre  los  biliosos,  de  otra  manera  que  como  simples  vehí- 
culos de  la  colesterina.  Quizás  por  las  modificaciones  digestivas 
que  suscitan,  quizás  por  la  acción  de  sus  componentes, — materias 
grasas,  lecitina, — tienden  á  exagerar  el  catarro  angiocolítico  ó  á 
alterar  la  calidad  de  la  bilis  ó,  aún,  á  perturbar  el  funcionamiento 
de  la  célula  hepática.  Convendría  también  precisar  la  culpa  que, 
en  todo  esto,  corresponde  á  la  luteína. 

En  muchos  tuberculosos  en  reposo,  -aún  reblandecidos  ó  cavi- 
tarios, — que  se  sujetan  á  la  sobrealimentación  vitelínica,  observa- 
réis que  el  mejoramiento  general, — la  dismhiución  ó  cesación  de  la 
fiebre,  de  la  tos,  de  la  espectoración,  de  los  sudores,  etc., — y  el 
aumento  de  peso  coinciden  con  la  invasión  de  los  t-egumentos  por 
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ia  xaotodemiia  ictérica.  Tuberculosos  que  antes  vomitaban  cuan- 
to ingerían»  en  medio  de  enormes  sacudidas  de  tos,  toleran  ahora 
cantidades  imponentes  de  toda  clase  de  alimentos.  Si  habéis  toma- 
do la  precaución,  como  lo  hemos  hecho  nosotros,  de  examinar  el 
suero,  antes  y  después  de  la  cura  de  sobrealimentación,  veréis 
que  dicho  suero,  primitivamente  pálido  (pues  en  la  tuberculosis, 
como  en  el  cáncer,  el  suero  sanguíneo  es,  según  lo  han  indicado 
Gilbert  y  sus  discípulos,  pobre  en  color),  se  pone  más  tarde  ama- 
rillento ó  anaranjado.  En  las  dos  probetas  que  os  presentamos  po- 
dréis comparar  el  suero  claro,  decolorado,  de  un  tuberculoso  que 
se  nutre  mal  y  se  derrumba,  con  el  suero  amarillento  de  un  tuber- 
culoso que  se  sobrealimenta  y  prospera.  A  esta  comparación  sen- 
tiréis probablemente  tentaciones  de  asociar  esta  otra:  por  un  lado, 
el  tuberculoso,  de  piel  transparente  y  rica  en  venas,  de  pómulos 
rosados,  que,  devorado  por  la  fiebre,  marcha  á  la  consunción,  y  por 
otro  lado,  el  tuberculoso  bruno,  de  mirada  sombría,  que  resiste  y 
se  defiende.  Este  último  es  un  artrítico  y  un  bilioso  y  sabe  impri- 
mir á  sus  tubérculos  la  evolución  fibrosa. 

Los  tuberculosos  que  se  reponen  con  el  régimen  vitelínico, 
¿deben  algo  realmente  á  este  régimen  ó  se  mejoran  tan  sólo  porque 
les  quedan  fuerzas  para  sobrealimentarse?  Lo  más  simple  sería 
suponer  que  ellos  obtienen  tales  beneficios  porque,  siendo  artríti- 
cos que  gozan  de  una  capacidad  digestiva  considerable,  exageran 
con  la  sobrealimentación  (y  con  el  reposo  que  á  ésta  se  combina), 
las  peculiaridades  de  su  temperamento.  Pero,  como  quien  dice  ar- 
trítico dice  también,  siempre  ó  casi  siempre,  sujeto  bilioso  ó  colé- 
mico  (v.  p.  267),  no  sería  imposible  que  á  la  alimentación  vitelí- 
nica,  que  favorece  la  colemia,  correspondiese  directamente  una 
parte  importante  del  éxito  obtenido.  Con  todo,  es  preciso  recono- 
cer que  algunos  tuberculosos  se  rehacen  igualmente  sin  emplear 
la  alimentación  por  los  huevos,  y  que  otros,  sometidos  á  esa  mis- 
ma alimentación,  se  ven  obligados  á  abandonarla,  en  razón  de  ac- 
cidentes de  orden  diverso, — intolerancia  digestiva,  cólicos  hepá- 
ticos, fiebre  biliar,  etc.  El  remedio  sustituye  entonces, — ó  añade, 
si  se  quiere, — una  enfermedad  á  otra,  y  se  hace  incómodo,  si  no 
peligroso:  esta  sola  circunstancia  bastaría  para  quitarnos  toda  ve- 
leidad de  erigir  en  sistema  una  terapéutica  biliar  de  la  tuberculo- 
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BIS,  basada  en  la  sobrealimentacióo.  Sin  embargo,  .digamos  que, 
desde  otro  puuto  de  vista^ — esto  es»  fundándose  en  que  el  glicoco- 
lato  y  el  taurocolato  de  soda  se  oponen  al  desarrollo  del  bacilo  de 
Koch,  y  suponiendo  que  la  evolución  de  la  tuberculosis  es  &vo- 
recida  por  la  escasez  de  sales  biliares  en  el  organismo, — Willis 
ha  propuesto  y  ensayado  el  tratamiento  de  la  tisis  por  medio  de 
la  bilis  de  cerdo  administrada  á  altas  dosis. 


Gilberto  Lereboullet  y  Stein  admiten  que  la  colemia  sim- 
ple familiar,  así  como  todas  las  demás  afecciones  de  la  familia  bi- 
liai*,  ejercen  una  influencia  considerable  sobre  el  desarrollo  de  la 
hepatotoxemia  gravídica  (v.  p.  273),  con  todos  sus  accidentes,— 
los  vómitos  incoercibles  y  la  eclampsia  en  particular.  Estos  acci- 
dentes se  observarían,  en  efecto,  de  preferencia  en  las  mujeres 
con  antecedentes  familiai^es  y  personales  colémicos  y  en  las  cuales 
el  examen  del  suero  indicaba,  antes  del  embarazo,  la  presencia  ea 
la  sangre  de  los  pigmentos  biliares.  En  cambio,  los  signos  de  la 
colemia  habrían  faltado,  por  lo  común,  en  aquellas  mujeres  que 
soportaban  sin  trastornos  su  embarazo.  A  la  colemia  familiar  pre- 
existente se  añadiría  después,  para  favorecer  la  hepatotoxemia 
gravídica,  la  colemia  materna  de  origen  fetal,  esto  es^  el  paso  á  la 
sangre  de  la  madre,  por  intermedio  del  cordón  y  la  placenta,  de 
una  parte  de  los  pigmentos  biliares  fabricados  en  el  hígado  del 
feto  (v.  p.  273). 

A  las  dos  colemias  asociadas, — acompañadas  á  veces  de  cierto 
grado  de  insuficiencia  hepática, — habrían  de  atribuirse  las  pig- 
mentaciones cutáneas, — entre  otras,  el  paño^  la  línea  parda  abdo- 
minal, la  areola  del  pezón, — el  prurito  y  la  urticaria,  la  melanco- 
lía y  otras  perturbaciones  nerviosas,  los  vómitos  biliosos. . .  del 
embarazo.  La  colemia  fetal  quizás  basta,  en  ciertos  casos,  por  sí 
sola,  para  provocar  las  pigmentaciones  gravídícas;  algunas  de  és- 
tas (línea  abdominal,  pigmentación  mamelonar)  son,  por  lo  demás, 
auxiliadas  por  la  estagnación  sanguínea  que  en  ios  capilares  cutá- 
neos determina  la  hiperemia  abdominal  (Lehmann).  La  albumi- 
nuria, los  accesos  febriles,  comprendidos  con  la  denominación  de 
«fiebre  de  gestación»,  dependerían  de  la  infección  angiocolítiea 
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que  constituye  el  fondo  de  la  colemia.  Los  accidentes  graves  de 
la  hepatotoxemia  gravídica  estarían  en  relación  con  una  acentua- 
da insuficiencia  hepática  favoi*ecida  por  la  alteración  biliar  ante- 
rior. 


b")  leierieias  acolúricas  con  oliguria.  —  Estas  ictericias  no 
son  más  que, — según  la  concepción  de  Gilbert  y  Herschcr 
—  las  ictericias  hemafeicas,  que  no  ha  mucho  describimos 
(v.  p.  1015).  Para  que  una  ictericia  dada  merezca  ser  referida  á 
este  tipo,  es  menester  que  la  oliguría  no  sea  un  simple  hecho  acci- 
dental, sino  un  trastorno  fundamental,  paralelo, — no  consecutivo, 
— á  la  colemia.  La  especialidad  del  tipo  se  debe  á  que  sólo  en  un 
námero  reducido  de  lesiones  hepáticas  se  asocian  una  colemia  in- 
capaz de  dar  una  coluria  pigmentaria  y  una  alteración  general  ó 
renal  que  determine  la  concentración  de  la  orina.  Entre  las  causas 
de  estas  lesiones  hepáticas  figuran  algunas  infecciones  agudas,-^ 
como  la  neumonía,  la  fiebre  tifoidea,  el  reumatismo  poliarticular 
agudo,— las  ciirosi^  vasculares, — de  origen  portal  ó  cardíaco, — 
el  cáncer,  etc.  (v.  p.  1016). 

En  las  lesiones  que  se  acaban  de  indicar,  la  colemia  nace,  ya 
por  una  alteración  más  ó  menos  grave  de  la  célula  hepática  (que 
simultáneamente  ha  provocado  ó  no  policolia  ó  policromía),  ya 
por  una  alteración  canalicular  (angiocolitis).  La  colemia  es:  para- 
pedética  en  el  primer  caso;  por  retención  en  el  segundo.  Sea  uno  ú 
otro  el  mecanismo,  la  colemia  resultante  es  siempre  moderada,  y 
tal  que  los  pigmentos  biliares  que  se  dirigen  al  riñon  para  elimi- 
narse son,  sin  dificultad,  en  este  órgano,  totalmente  convertidos 
en  urobilina  (acoluria  pigmentaria).  En  cuanto  á  la  oliguria,  ella 
se  produce  ó  porque, — como  en  las  infecciones  agudas, — se  cié  • 
rran  más  ó  menos  losglomérulos  renales,  ó  porque, — como  en  la  ci- 
rrosis y  en  el  hígado  cardíaco, — hay  descenso  de  la  presión  arte- 
rial general  y  retardo  de  la  absorción.  La  orina,  por  lo  mismo  que 
es  escasa,  está  sobrecoloreada: — en  lugar  de  oer  una  solución  dé- 
bil, es  una  solución  fuerte  de  urobilina. 

La  ictericia  hemafeica  nunca  puede  tener  la  duración  de  las 
ictericias  crónicas,  pues  las  condiciones  en  que  se  origina  son, 
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como  se  ba  visto,  de  cierta  gravedad.  Además,  tampoco  se  conce- 
biría, síd  peligro  para  la  vida,  una  oliguria  persistente  de  un  modo 
indefinido  (Gilbert  y  Herscher). 

Algunas  ictericias  hemafeicas  evolucionan,  en  un  momento 
dado  de  su  curso,  hacia  la  ictericia  biiifeica  colárica:  esto  es  lo 
que  sucede  cuando,  haciéndose  más  intensa  la  colemia,  una  parte 
de  la  bilirubina  queda,  por  su  exceso,  sin  pasar  al  estado  de  uro- 
bilina  en  el  riñon.  Asistiréis,  por  ejemplo,  cardíacos  asistólicos 
que,  comenzando  por  tener  una  ligera  coloración  ictérica  con  uro- 
bilinuria,  acaban  por  ofrecer,  si  la  asistolía  no  se  reduce,  un  tinte 
ictérico,  cutáneo  y  conjuntival,  franco,  con  una  abundante  coluria 
pigmentaria. 

El  reconocimiento  de  la  ictericia  hemafeica  sería  interesante, 
según  Gilbert  y  Herscher,  para  resol  ver  algu  nos  problemas 
de  diagnóstico.  Así,  las  orinas  hemafeicas  pertenecen  á  la  neumo- 
nía y  no  á  la  pleuresía;  se  hallan  en  la  cirrosis  hepática  y  no  en  la 
peritonitis  tuberculosa,  etc. 


b'*')  Ictericias  acolúricas  con  poliuria. — La  ictericia  acolárica 
con  poliuria, — pero,  no  con  una  poliuria  accidental,  sino  con  una 
poliuria  de  necesidad,  tributaria  de  la  misma  causa  de  la  colemia, 
— es  el  tipo  de  ictericia  que  se  encuentra  en  la  colemia  de  la  ne- 
fritis intersticial  (Gilbert  y  Herscher). 

La  colemia  no  es  constante,  pero  es  frecuente  en  la  nefritis  in- 
tersticial, principalmente  en  los  períodos  avanzados,— aun  no  in- 
terviniendo una  colemia  familiar  anterior.  El  suero  sanguíneo  es 
de  coloración  fuerte  y  dala  reacción  de  Gmelin.  En  diversos 
arterio -esclerosos,  tomados  en  el  momento  de  un  ataque  de  hemo- 
rragia cerebral,  nosotros  hemos  hallado  en  el  suero  de  la  sangría, 
conjuntamente  con  un  aumento  considerable  del  punto  de  conge- 
lación A>  'fts  reacciones  evidentes  y  pronunciadas  de  los  pigmen- 
tos biliares  y  de  la  urobilina. 

Unas  veces,  en  esta  forma  de  colemia,  los  tegumentos  no  cam- 
bian de  coloración  ( colemia  anictérica),  pero  otras  veces,  las  más, 
se  ponen  amarillentos,  del  color  de  la  corteza  del  pan,  ai  mismo 
tiempo  que  las  mucosas  se  muestran  pálidas  y   las  carnes  se  adel- 
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gazan.  Si  lacolemia  es  íntensai  las  conjantívas  también  se  ponen 
subictéricas.  Suele  ser  esta  ictericia,  una  iciericia  pálida,  á  causa 
de  asociarse  á  la  eolemia  una  anemia  globular  generalmente  bas 
tante  intensa.  Con  los  progresos  de  la  nefritis,  la  coloración  llega 
á  recordar  la  amarillo-pajiza  del  cáncer.  Sin  embargo,  en  este  úl- 
timo, á  menos  de  complicaciones,  el  suero  está,  no  bipercoloreado, 
sino  hipocoloreado  (Gilbert  y  Herscher).  La  orina  es, — pero 
por  efecto  de  la  nefritis,  y  no  de  la  eolemia, — abundante  y  pálida; 
en  ella  no  hay  pigmentos  biliares;  la  propia  urobilinuria  es  incons- 
tante. 

Fuera  de  la  nefritis  intersticial,  en  las  otras  nef litis  con  acen- 
tuada albuminuria,  esta  eolemia  por  lo  coman  falta;  en  esos  casos, 
en  efecto,  el  suero  se  presenta  poco  coloreado  y  lactescente  (Gil- 
Vert  y  Herscher). 

Gilbert  y  Herscher  han  discutido  la  génesis  de  la  eolemia 
de  la  nefritis  intersticial,— sin  preocuparse  de  que  pudiese  tra- 
tarse de  una  pseu do-ictericia  por  hiperserocromia.  puesto  que  ellos 
admiten  la  identidad  del  sero-cromo  normal  con  los  pigmentos  bi» 
liares  (v.  p.  884).  No  creen  que  la  eolemia  dependa  de  trastornos 
funcionales  (como  la  policolia)  ó  de  lesiones  anatómicas  del  hígado 
(como  las  halladas  por  Hanot  y  Gaumc,  Bernard  y  Bigavd 
en  las  nefritis:  v.  p.  HOO  ),  que  diesen  lugar  á  un  aumento  de  la 
reabsorción  intrahepática  de  la  bilis,  porque  aquellos  trastornos  y 
estas  lesiones,  por  un  lado  no  se  encuentran  en  todos  los  urémi- 
cos,  y  por  otro  lado  existen,  sin  eolemia,  en  algunas  nefritis  pa- 
renquimatosas.  Sería  quizás  más  plausible  la  hipótesis  de  una 
retención  en  la  sanfjre  de  los  pigmejitos  biliares  que  en  ella  fisio- 
lógicamente circulan  (eolemia  fisiológica:  v.  p.  1053)  y  que  no  kan 
podido  eliminarse  por  el  ?iiíón.  La  eolemia  y  la  ictericia  serían 
verdaderamente  de  origen  renal:  —  las  moderadas  cantidades  de 
bilirubina  que  en  el  estado  normal  continuamente  recorren  el 
círculo  sanguíneo,  yendo  al  riñon  á  eliminarse  bajo  forma  de  urobili- 
na  ó  de  urobilinógeno,  quedarían  retenidas  en  los  nefríticos,  á  causa 
de  la  impermeabilidad  del  órgano  eliminador.  La  nefritis  intersti- 
cial sería  más  eficaz,  para  esto,  que  la  parenquimatosa.,  precisa- 
mente porque  es  en  aquélla  que  está  comprometida  la  permeabili- 
dad del  riñon.  En  el  perro  se  obtiene,  mediante  la  ligadura  de  los 
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uréteres,  un  aumento  de  la  coloración  del  suero,  en  el  cual  vic- 
ne  á  encontrársela  reacción  de  Gmelin;  pero,  como,  en  esta 
experiencia,  no  es  posible  eliminar  en  absoluto  una  repercu- 
sión de  la  intoxicación  urémica  sobre  el  hígado,  Gilbert  y 
Herscher  no  se  deciden  á  concluir  formalmente  en  favor  del 
origen  renal  de  la  colemia,  pensando  que  sólo  las  dosificaciones 
repetidas  de  urobilina  en  las  orinas  de  los  nefríticos,  comparati- 
vamente con  las  de  los  sujetos  sanos,  petmitirán,  en  el  futuro,  re- 
solver la  cuestión. 

En  cuanto  á  la  poliuria  de  este  tipo  de  ictericia,  no  ofrece  di- 
ficultades do  interpretación.  La  poliuria  no  es  una  consecuencia 
do  la  colemia:  es  tan  sólo  un  síntoma  de  la  nefritis  intersticial.—  La 
acoliüia,  en  fin,  es  perfectamente  explicable  por  la  impermeabili- 
dad renal.  La  gran  dilución  de  la  orina  la  hace    resaltar  a6n  más. 


En  el  curso  de  la  nefritis  intersticial,  diversos  incidentes  (infec- 
ciones pulmonares,  insuficiencia  cardíaca,  congestión  renal,  re- 
ducción atrófica  del  campo  renal .  .  . )  son  susceptibles  de  causar 
una  oliguria.  Ahora  bien,  juzgamos  que  es  de  mucho  intei'és  tener 
en  cuenta  los  caracteres  de  esta  oliguria,  para  establecer  el  pro- 
nóstico. Si  la  orina,  á  la  vez  que  se  pone  escasa,  aumenta  do  color, 
si  se  hace  hemafeica  ó  rojiza,  urobilínica,  es  que  todavía  la  per- 
meabilidad renal  es  suficiente;  la  afección  intercurrente  se  ha 
limitado  entonces  casi  exclusivamente  á  reducir  la  eliminación 
acuosa,  ó  sea  á  cerrar  únicamente,  y  mucho  ó  poco,  los  gloméru- 
los.  Una  terminación  favorable,  si  no  segura,  es  posible.  En  cam 
bio,  si  la  orina  al  disminuir  de  cantidad  conserva, — aun  en  el  caso 
de  existir  fenómenos  febriles— su  palidez,  si  hay  una  oliguria  in- 
colora, eso  indicaría  generalmente  que  la  impermeabilidad  es  total, 
glomerular  y  epitelial,  y  que,  por  lo  tanto,  con  toda  probabilidad, 
se  está  en  presencia  de  un  estado  irremediable,  de  un  episodio 
final  de  la  atrofia  del  riñon.  En  suma,  en  los  arterio  esclerosos, 
la  oliguria  hemafeica  significaría  que  la  secreción  sólida  urinaria, 
si  bien  se  concentra,  no  se  rebaja,  mientras  que  la  oliguria  inco- 
lora nos  diría  que  esta  secreción  verdaderamente  se  reduce;  la 
primera  sería    la  oliguria  del  riñon  que,  aunque  enfermo,  lu- 
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cha,  en  tanto  que  la  segunda  sería  la  oligtiria  del  tiflón  qiie  se 
agota. 


2."  COLEMIAS  ANICTÉRICAS.-La  falta  de  ictericia  en  al- 
gunas colemias  se  explica  de  varias  maneras:  —  ó  la  colemia  es 
ínfima,  y  entonces  la  impregnación  epidérmica  no  tiene  por  qué 
realizarée,  bastando  los  otros  medios  de  defensa  del  organismo 
para  desembarazarse  de  los  pigmentos  biliares;  ó  la  colemia  es  in- 
tensa y  los  pigmentos  biliares  impregnan  la  piel,  pero,  por  motivos 
diversos,  se  transforman  allí  en  melanina,  sustituyéndose  la  mela- 
nodermia  á  la  ictericia.  La  actividad  de  la  nutrición  y  la  del  sis- 
tema nervioso  tienen  sin  duda  cierta  influencia  sobre  la  destruc- 
ción y  eliminación  de  los  pigmentos  biliares,  y  por  lo  tanto  sobre 
la  proporción  do  éstos  que  ha  de  quedar  disponible  para  fijarse  en 
los  tegumentos. 

El  tipo  de  las  pequeñas  colemias  es  la  colemia  fisiológica,  si 
se  admite  con  Gilbert  y  Hcrscher  que  la  coloración  normal 
del  suero  se  debe  al  pigmento  biliar;  pigmento  que  vendría  á  ser 
así  el  sero-rromo,  por  error  considerado  generalmente  idéntico  á  la 
lutcína  (v.  p.  884). — Chauffard,  sin  decidirse  por  la  colemia 
fisiológica,  pero  notando  la  extrema  frecuencia  de  las  «colemias 
mínimas»  sin  ictericia,  y  con  ó  sin  coluria,  ha  opinado  que  estas 
colemias,  «que  se  encuentran  en  los  confines  de  la  patología  hepá- 
tica, prueban  la  facilidad  con  que  se  producen  las  pequeñas  lesio- 
nes del  hígado  en  el  curso  de  los  estados  patológicos  de  todo  gé- 
nero». 

Una  colemia  fisiológica  no  se  concibe  sin  una  propiedad  de  to 
da  célula  hepática  sana  de  dirigir  una  parte  de  su  secreción  biliar 
hacia  la  corriente  sanguínea.  Esta  propiedad  existiría  de  una  ma- 
nera manifiesta  en  el  feto, —colemia  fetal  ( v.  p.  273),— atenuán- 
dose más  tarde,  aunque  sin  perderse  en  absoluto.  La  parapedesis 
no  sería,  de  consiguiente,  el  salto  anormal  de  la  bilis  que  hemos 
dicho  (v.  p.  882),  sino  cuando  se  efectuase  en  proporciones  exa- 
geradas. Por  otra  parte,  sólo  porque  se  trata  de  la  dirección  pre- 
ponderante de  la  corriente  biliar,  es  que  podría  decirse  que  la  or- 
topedesis  ó  salto  normal  de  la  bilis,  es  el  salto  que  se  hace  hacia 
el  intestino. 
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Si  las  cosas  pa^au  así,  es  justo  asi^oar  á  la  célula  he{)tftíca  una 
importancia  mayor  que  la  que  haata  ahora  se  le  hadado  en  el  des- 
arrollo de  las  colcmias;  el  mecanismo  de  la  parapedcsis  absorbe- 
ría un  tanto  el  mecanismo  de  la  retención.  Lo  cierto  es  que  en  to- 
das las  lesiones  del  hígado, — y  aun  en  las  lesiones  celulares  pri- 
mitivas,— la  colemia,  pequeña  ó  grande,  siempre  6  casi  hiempre 
existe.  Y  no  es  necesario  para  ello  que  la  lesión  haya  determinado 
propiamente  una  insuficiencia  hepática;  por  el  contrario,  así  como 
es  común  que  la  colemia  coincida  con  la  hipcrhepacia,  no  es  raro 
tampoco  que  una  avanzada  degeneración  celular,  cuando  es  di- 
fusa, la  haga  retroceder  (v.  p.  895).  Pero,  en  todo  caso,  siempre 
la  colemia  parapedética  sería  menos  intensa  que  la  colemia  de  las 
gi'UQsas  obstrucciones  biliares. 

Dentro  de  igual  orden  de  ideas,  la  diátesis  biliar,  el  tempe} a- 
tnento  bilioso  no  serían  necesariamente  el  resultado  de  una  reten > 
ción  biliar  por  angíocolitis  (v.  p.  1035);  su  origen  bien  pudiera 
remontar  hasta  la  propia  célula  hepática,  cuando  ésta,  por  una  ra- 
zón hereditaria,  sin  mostrar  perversión  en  otros  sentidos,  poseye- 
se  aptitudes  biligénicas,  ó,  como  en  el  estado  fetal,  propiedades 
parapedéticas  exageradas. 

A  la  colemia  fisiológica  habrían  de  atribuirse  la  coloración  ñor 
mal  de  los  tegumentos  y  la  presencLi  del  cromógeno  de  la  urobí- 
lina  en  la  orina  (Gilbert  y  Herschcr). —Entre  esa  coloración 
normal  y  el  tinte  ictéiico  franco  cabrían  todos  los  grados  interme- 
dios, de  modo  que  sería  difícil  decir  dónde  concluye  la  anictc 
ria  y  dónde  empieza  la  ictericia.  A  la  calificación  de  «anictérica» 
ha  de  dársele,  pues,  sólo  un  valor  relativo. 

La  cohmiu  simple  familiar  es  la  afección  que  mejor  se  presta 
para  dar  la  gama  completa  de  tintes  intermedios.  La  anictcria  no 
indica  de  un  modo  constante  un  grado  débil  de  la  colemia;  ella, 
en  efecto,  es  posible  aun  durante  los  períodos  en  que  la  colemia 
aumenta  hasta  el  punto  de  determinar  una  pequeña  coluria  tem- 
poraria. De  consiguiente,  pf^ra  el  diagnóstico  de  la  colemia  fami  - 
liar,  valen  más  los  antecedentes  del  enfermo  y  sus  trastornos  fun- 
cionales,—á  parte,  como  es  natural,  de  los  resultados  del  examen 
del  suero  sanguíneo  (que  ha  de  hacerse  repetidamente), -que  la 
presencia  ó  ausencia  de  la  coloración  ictérica. 
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Independieotemente  de  la  colemia  familiai*,  hay  todavía  miicbas 
otras  angiocoUtís  anictéricas  (Gilbert  y  Lereboullet ).  Algu- 
nas de  estas  angiocoUtís  soq  netamente  infecciosas,  agudas  6 
subagudas;  angiocolitis,  con  ó  sin  litiasis  concomitante,  que  se 
manifíestaa  por  fenómenos  dolorosos,  fiebre,  albuuiinuria,  hiper- 
trofia hepática  y  esplénica,  etc. — La  coluria  falta  del  mismo  mo- 
do que  la  ictericia;  sin  embargo,  una  y  otra  han  podido  existir  en 
la  faz  inicial  do  la  angiocolitis.  Otras  angiocolitis  anictéricas  son 
crónicas;  pero  eu  éstas,  á  menudo,  si  no  aparece  una  verdadera 
ictericia,  se  observa  el  tinte  bilioso  ó  el  melanodérmico.  Si  se  ex- 
ceptáa  la  ictericia,  ninguna  diferencia,  en  cuanto  á  antecedentes 
y  síntomas,  separan  tales  angiocolitis  anictéricas  de  las  ictericias 
crónicas  simples,  que  nos  son  ya  conocidas  (v.  p.  1027);  en  reali- 
dad se  equivalen  por  completo, — aunque  tal  vez  siendo  las  angio- 
colitis menos  obliterantes  en  las  primeras  que  en  las  últimas.  El 
estado  del  hígado  y  del  bazo  permite  considerar  en  las  angiocolitis 
anictéricas  las  mismas  formas  hepato-esplenoítiegálicay  hepatome- 
gálica  y  esplenomegálica  que  en  las  ictericias  crónicas  simples. 

A  una  angiocolitis  anictérica  con  esplenomegalia  predominante 
corresponden  las  esplenomegalias  anictéricas;  esplenomegalias 
que  han  de  colocarse  al  lado  de  las  esplenomegalias  meta-ictérica 
y  ante-ictérica,  que  hemos  mencionado  entre  las  colemias  ictéri- 
cas (v.  p.  1030).  En  éstas  la  esplenomcgalia  ha  tenido  una  faz  ic- 
térica transitoria;  en  aquélla  la  esplenomegalia  hace  toda  su  evo- 
lución sin  icterieia. 

Careciendo  las  angiocolitis  anictéricas  del  síntoma  revelador 
por  excelencia  de  las  afecciones  biliares,  —  el  cambio  de  colora- 
ción de  los  tegumentos,— se  comprende  cómo  ellas  han  podido 
hacer  pensar  erróneamente  en  lesiones  primitivas  del  bazo,  en  úl- 
ceras gástricas,  en  tuberculosis  ó  en  la  infección  palúdica,  cuando 
en  su  cuadro  clínico  han  predominado  la  esplenomegalia,  las  he- 
raatemesis,  la  pleuresía  ó  los  accesos  febriles  (Gilbert  y  Lere- 
boullet). 

Hasta  las  cíítosís  biliares,  en  cualquiera  de  sus  formas,  son  ca 
paces  de  ser  anictéricas.  En  general,  la  anicteria  sobreviene  poco 
á  poco,  en  el  trascurso  de  meses  ó  de   años,  después  de  un  perío- 
do, más  ó  menos  largo,  de  ictericia,  que  ha  presentado  sus  habi- 
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tuales  crísís  de  recrudecimiento.  A  medida  que  se  extingue  la  ic- 
tericia,  los  tegumentos  se  pigmentan  por  la  melanina,  quedando 
al  fin  una  melanodermia  biliar,  difusa  y  persistente,  con  ó  sin 
xantelasma  de  los  párpados.  Pero,  en  algunos  enfermos  todo  el 
curso  de  la  enfermedad  parece  hacerse  con  el  solo  tinte  bilioso  6 
melanodérniico,  sin  ictericia  propiamente  dicha.  En  otros  casos, 
todavía,  la  ictericia  no  se  desarrolla  sino  después  de  algún  tiempo, 
—  un  año  6  más,— de  haberse  iniciado  la  enfermedad. — La  ausen- 
cia de  ictericia  embaraza  singularmente  el  diagnóstico  de  estas  va- 
riedades do  la  cirrosis  biliar. 
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b)   HIPERTENSIÓN   PORTAL  É   HIPOTENSIÓN   8UPRAHEPÁTICA 

1.^  El  retardo  de  la  absorción  digestiva,  la  estagnación  venofia 
abdominal,  la  ascitis,  las  circulaciones  complementarias  son,  coma 
lo  hemos  indicado  en  el  capítulo  anterior,  los  trastornos  más  im- 
portantes que  están  bajo  la  dependencia  de  la  hipertensiófi  portal 
Detengámonos  unos  momentos  sobre  los  signos  y  síntomas  de 
«stos  trastornos. 

Nada  agregaremos  á  lo  que  en  aquel  expresado  capítulo  hemos 
expuesto  relativamente  á  los  trastornos  dispépticos^  á  las  modifi- 
caciones del  ritmo  eliminatorio  urínaf^  (opsiuria  y  nicturia,  en 
particular),  á  las  dilataciones  venosas, — várices  del  esófago,  he- 
morroides,—á  las  hemorragias,  —  hematemesis  y  melena,  princi- 
palmente,— á  los  edemas  de  los  miembros  inferiores,  que  forman 
parte  de  la  sintomatología  de  la  hipertensión  portal.  Nos  aleja- 
ríamos demasiado  del  objeto  de  nuestro  Curso,  si  analizáramos 
detenidamente  cada  uno  de  estos  síntomas.  Sólo  tomai^mos  en 
cuenta  aquí,  desde  el  punto  de  vista  clínico,  la  esplenomegalia,  la 
ascitis  y  la  circulación  complementaria. 


La  HIPERTROFIA  DEL  BAZO  sc  rcconocc  por  medio  de  la  ¡yetru- 
sien  y  de  la  palpación  del  hipocondrio  y  del  flanco  izquierdos.  Si 
no  hay  ascitis,  si  el  sujeto  no  es  un  obeso,  si  se  consigue  la  rela- 
jación de  las  paredes  abdominales,  el  examen  del  bazo  hipertro- 
fiado será  fácil. — Percutid  y  palpad  en  decúbito  dorsal,  en  scmi- 
decúbito  lateral  derecho,  y  también  en  decúbito  izquierdo;  ensa- 
yad todas  estas  posiciones,  si  la  hipertrofia  no  se  descubre  desde 
el  primer  momento;  pero,  tratad  siempre  de  no  ejercer  presiones 
brutales,  de  no  introducir  los  dedos  con  violencia,  pues,  de  lo 
contrario,  malograréis  los  resultados  del  examen,  provocando  con- 
tracciones musculares  de  defensa  ó  distrayendo  la  sensibilidad 
de  vuestro  tacto,  ó  determinando  la  huida  de  un  bazo  un  poct> 
móvil.  Si  usáis  las  precauciones  de  que  hablamos,  llegaréis  á  no- 
tar, con  bastante  exactitud,  la  posición  y  movilidad,  el  volumen, 
la  consistencia,  la  forma,  el  estado  de  la  superficie  y  de  los  bor- 
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des,  etc.,  del  órgano  examinado.  En  ciertas  cirrosis  biliares  (cirro- 
sis hiperespUnomegáUcas),  veréis  que  el  bazo  llega  hasta  la  cresta 
ilíaca  y  alcanza,  trausversalmente,  hasta  la  línea  umbilical. 

Si  hay  ascitis,  y  la  hipertrofia  del  bazo  es  consistente  y  de  al- 
guna consideración,  quiziís  encontraréis,  al  palpar,  el  choque  de 
retomo, — choque  en  dos  tiempos,  comparable  al  «baloteo  fetal». 
Al  deprimir  bruscamente  la  pared  sentiréis  una  masa  sólida  que 
80  aloja  con  rapidez  de  vuestros  dedos;  un  instante  después, — si 
no  abandonáis  la  pared  abdominal, — advertiréis  que  esa  missma 
masa,  á  la  manera  de  un  bloc  de  hielo  flotante  en  el  agua,  se  acer- 
ca de  nuevo  lentamente  á  su  primitiva  posición. 

Auscultando  la  región  esplénica  se  percibe,  en  algunas  hiper- 
trofias, un  soplo  vascular,  sistól'co,  bastante  marcado, — el  soplo 
esplénico  (Bouchard^  El  fenómeno  se  debería  al  estrecha- 
miento de  la  arteria  esplénica  por  el  tejido  de  esclerosis  (Piazza 
— Martini). 

Cuando  la  hipertrofia  del  bazo  se  acompaña,  —  lo  que  no  es 
raro,  -  de  peHespleyíitis,  los  enfermos  experimentan  dolores,  sordos 
ó  violentos,  en  el  hipocondrio  izquierdo,  que  se  irradian  á  veces 
al  hombro  del  mismo  lado.  Los  dolores  aumentan  durante  el  pe- 
ríodo digestivo,  en  razón  del  aflujo  sanguíneo  de  que  es  asiento 
el  bazo  en  esos  momentos.  Los  viejos  clínicos  admitían  que  las 
epistaxis  de  la  narina  ixquierda  se  relacionaban  frecuentemente 
con  las  afecciones  del  bazo,  —y,  por  ese  motivo,  aconsejaban  que  se 
aplicase  un  revulsivo  sobre  la  región  esplénica,  cuando  esas  epis- 
taxis se  repetían  con  insistencia  ó  se  hacían  demasiado  abun- 
dantes. 


La  AScrns,  cuando  csüí  en  su  pleno  desarrollo,  cuando  ya  se 
han  acumulado  varios  litros  de  líquido  en  el  peritoneo,  es  de  un 
diagnóstico  sencillo. 

El  derrame  peritoneal  suele  ser  precedido  en  los  hepáticos  ci- 
rróticos,  durante  un  tiempo  más  ó  menos  largo,  por  un  meteorismo 
considerable.  La  exageración  de  las  fermentaciones  intestinales, 
la  atonía  del  tubo  digestivo,  son  las  causas  de  la  producción  y  de 
la  retención  degases.«Es  el  viento  que  anuncia  la  lluvia»  (Portal). 
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Las  asciiis  pequeñas  (de  200  á  300  gramos)  son  diagnostica- 
bles  en  la  mujer  por  medio  del  kicto  vaginal:  se  notan,  en  efecto, 
de  esta  manera,  el  descenso  de  los  fondos  de  saco  vaginales,  la 
disminución  de  peso  del  6tero  y  la  movilidad  anormal  del  cuello 
(Tripier;  Scanzoni). 

Para  que  las  ascitis  se  puedan  reconocer  por  medio  del  examen 
abdominal  externo,  es  preciso  que  sean  algo  más  voluminos^^s.  Es 
entonces  que  el  vientre  se  distiende,  se  agranda;  pero  á  ello  contri- 
buye, además  del  derrame,  el  meteorismo  que  casi  inevitablemente 
lo  acompaña.  El  aspecto  bien  especial  que  toma  el  vientre  ha  he- 
cho decir  á  Lépine  que  «cuando  se  sospecha  la  ascitis  es  porque 
existe».  En  el  dccóbíto  horizontal,  el  vientre  se  deprime, se  achata 
hacia  los  flancos,  mientras  la  región  epigástrica  hace  prominencia 
hacia  adelante,  bajo  la  acción  de  los  intestinos  meteorizados:  es  el 
vientre  de  bactracio.  \jbl  resistencia  del  abdomen  es  todavía  medio^ 
ere,  y  las  manos  logran  deprimirlo.  Si  el  enfermo  se  pone  de  pie,  el 
vientre  se  hace  globuloso  y  tenso  en  la  región  infraumbilical.  No 
olvidéis  jamás  el  ordenar  estos  cambios  de  posición,  que  os  darán 
la  ocasión  de  afirmar  más  de  una  ascitis. 

Percutiendo  se  obtiene  una  niacidex  en  todos  los  puntos  en  que 
se  halla  el  líquido.  Percutid  sin  mucha  fuerza,  pue«?  de  lo  contra- 
rio haréis  resonar  asas  intestinales  vecinas.  En  el  decúbito  dorsal, 
la  línea  de  macidez  se  presenta  cóncava  hacia  arriba,  abrazando 
entre  sus  cuernos  la  región  umbilical;  á  esta  forma  de  macidez  se 
ha  dado  importancia  para  distinguirla  de  la  de  los  quistes  o  vari- 
eos. En  el  dccübito  lateral,  á  causa  de  la  dislocación  del  Kqnido, 
la  macidez  se  corre,  aumentándose  en  el  flanco  ó  en  la  fosa  ilíaca 
correspondientes  al  lado  del  decábito,  mientras  una  sonoridad 
aparece  en  el  lado  opuesto. 

Si  la  cantidad  de  líquido  no  es  suficiente  para  que  sean  evi- 
dentes los  resultados  de  estos  ensayos,  es  menester  percutir  des- 
pués de  haber  elevado  la  pelvis  (Bamberger,  Grisolle)óde 
hacer  colocar  al  enfermo  en  posición  genu-pectoml  (Racle^;  en 
este  último  caso  la  macidez  es  periumbilical.  Si  la  comunicación 
del  peritoneo  con  el  conducto  vaginal  persiste,  se  encontrará  un 
hidroceky  susceptible  de  reducirse  bajo  la  influencia  de  una  pre- 
sión ejercida  sobre  el  escroto. 
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En  las  grandes  asettt's,  el  vientre  se  presenta  inflado  en  todos 
sus  diámetros,  con  la  piel,  anterior  y  lumbar,  lisa, — no  tan  lisa  ni 
tan  sobada  6  lustrosa,  sin  embargo,  como  en  los  derrames  por  pe- 
ritonitis,— y  su  cicatriz  umbilical  desplegada  6  formando  una  pe- 
queña hernia  fluctuante,  casi  transparente  y  reductible.  La  base 
del  tórax  se  ensancha,  la  arcada  costal  es  proyectada  hacia  afuera. 
En  los  derrames  extremos,  la  piel  puede  estar  vergeteada,  con  ra- 
jas numerosas,  algo  brillantes,  que  la  surcan  en  todas  direcciones 
Algunas  veces,  en  lugar  de  una  piel  lisa,  se  nota  una  pared  infil- 
trada, edematosa,  coincidiendo  con  una  infiltración  análoga  de  los 
miembros  inferiores.  En  el  acto  de  cambiar  el  enfermo  de  postura 
en  la  cama,  todo  el  vientre, — cosa  que  basta  para  que  no  se  su- 
|x>nga  que  se  trata  de  un  simple  ii:cteorisino, — cae  en  masa,  como 
un  cuerpo  pesado,  hacia  el  lado  del  de(;(\bito. 

Percutiendo,  se  observará  que  la  macidez,  que  es  absoluta,  ocu- 
pa casi  todo  el  vientre,  excepto  la  zona  epiga'strica  y  los  hipocon- 
drios; posteriormente,  también  se  obtendrá  una  macidez  en  las  fo- 
sas lumbares.  Por  medio  de  un  papirotazo  aplicado  en  un  punto 
del  vientre  se  trasmitirá  al  punto  opuesto  una  onda,  que  podrá  ser 
visible  y  que  dará,  á  una  mano  allí  dispuesta  aplano  para  recibir- 
la, una  sensación  clara  de  choque;  es  el  flote  ascitico,  fenómeno 
de  fluctuación  que  no  se  confundirá  nunca,  con  un  poco  de  cui- 
dado, con  la  simple  sacudida  ó  conmoción  transmitida  por  la  pa- 
red. Si  se  teme  cometer  este  error,  bastará  para  evitarlo  que  una 
tercera  persona  impida  la  trasmisión  de  esa  sacudida,  apoyando 
ligeramente  el  borde  cubital  de  una  de  sus  manos  sobre  la  línea 
media  abdominal  y  paralelamente  á  esa  línea.  El  flote  ascítico 
también  se  percibe  golpeando  una  de  las  fosas  lumbares  y  colo- 
cando la  mano  reoeptora  adelante,  á  la  altura  de  la  fosa  ilíaca  del 
mismo  lado;  es  el  flote  Itiinho-abdoininal,  que,  según  Bard,  se 
muestra  de  un  modo  precoz.  Se  consigue,  en  fin,  sentir  un  flote 
lumbO'liimbar  percutiendo  la  fosa  lumbar  de  un  lado,  mientras  se 
palpa  la  fosa  lumbar  del  lado  opuesto. 

Con  las  ascitis  muy  voluminosas,  la  palpaoióu  del  hígado  y  de) 
bazo  es  irrealizable.  Sin  embargo,  en  algiuias  circunstancias,  si  se 
practica  la  exploración  por  conmoción  de  C  ru  v  e  i  I  h  ie  r;  esto  es, 
si  se  palpa  el  vientre  deprimiendo  bruscamente,  por  sorpresa,  con 
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un  solo  golpe  ó  con  golpes  sucesivos,  la  pared,  se  alcanza  á  notar, 
en  la  región  del  hígado,  la  presencia  de  un  cuerpo  sólido  que  re- 
basa la  arcada  costal.  Es  el  hígado  resistente  que,  de  pronto,  ha- 
biéndose desalojado  el  líquido  que  lo  cubría,  se  opone  al  empuje 
de  la  mano.  Este  choque  hepático, —comparable  al  choque  rotu- 
liano,  en  los  derrames  de  la  rodilla,  con  la  sola  diferencia  que  en 
el  primero  el  golpe  de  la  mano  reempla;»  el  de  la  rótula  (Rous- 
sol), — es  doblemente  interesante,  pues  indica  que  hay  s^ura- 
mente  ascitis  (jamás  se  le  ha  encontrado  sin  ella)  y  que  el  hígado, 
á  la  vez  que  excede  los  límites  del  reborde  costal  ( hipertrofia  6 
dislocación),  está  aumentado  de  consistencia  (por  hepatitis  ó  con- 
gestión). Los  hígados  blandos  no  dan  el  choque  hepático. 

Para  que  la  palpación  por  conmoción  se  efectáe  con  éxito,  con- 
viene no  hacerla  sino  después  de  haber  acostumbrado  un  tanto  la 
pared  del  abdomen  al  contacto  de  la  mano,  por  medio  de  una 
palpación  previa  superficial;  de  otro  modo,  una  contracción 
refleja  violenta  de  los  músculos  abdominales  impediría  llegar 
hasta  el  hígado.  Para  buscar  el  choque  hepático  se  depri- 
mirá bruscamente  la  pared  abdominal, — á  cierta  distancia  del 
reborde  costal, — con  las  yemas  de  los  cuatro  últimos  dedos 
de  la  mano  que  palpa;  el  ensayo  se  verificará  en  distintos  puntos 
de  la  región  hepática,  y  siguiendo  direcciones  perpendiculares, 
paralelas  ú  oblicuas  al  eje  del  cuerpo.  La  posición  del  enfermo 
variará  según  los  casos,  según  el  grado  de  distensión  del  abdomen 
ó  la  importancia  de  la  ascitis:  ya  se  empleará  el  decúbito  dorsal  6 
el  latei-al  ú  oblicuo, — ya,  aún,  la  actitud  sentada,  con  el  dorso  algo 
inclinado  hacia  atrás.  La  sensación  de  choque  es  más  clara  al  ni- 
vel del  borde  vivo  hepático,  á  lo  lai^o  de  la  línea  mamelonar,  pero 
se  obtiene  también  sobre  una  porción  más  ó  menos  grande  de  la 
cara  anterior  del  hígado.  La  producción  del  choque  hepático  exige, 
además  del  aumento  de  consistencia  del  hígado,  una  canti- 
dad de  líquido  ascítico  ni  demasiado  escasa  ni  demasiado  abun- 
dante y  una  pared,  que,  sin  dejar  de  poseer  alguna  tensión,  no 
resista  con  exceso.  En  las  ascitis  moderadas,  el  choque  hepático 
tiene  un  valor  positivo  para  diagnosticarlas,  cuando  los  otros  sig- 
nos de  derrame  son  de  interpretación  dudosa. 

El  bazo  es  capaz  de  dar  también,  cuando  su  hipertrofia  se  com- 
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bina  con  la  ascitís^  un  chaqtie  esplénico.  Pero^  dadas  las  condi- 
ciones anatómicas  del  bazo,  un  poco  diferente  de  las  del  hígado, 
el  «choque  esplénico»,  choque  en  un  tiempo,  es  más  raro,  en  ese 
<$igano,  que  el  choque  de  retorno,  choque  de  «baloteo  fetal»  6  en 
dos  tiempos,  de  que  hemos  hablado  hace  poco. 


Es  excepcional  que  los  signos  de  una  ascitis  de  mediano  volu- 
men sean  simulados  por  cualquier  otra  cosa.  Sin  embaí^,  es  de 
advertirse  que,  en  ciertas  condiciones,  algunos  de  dichos  signos 
toman  un  carácter  anormal.  Potain,' Chauf  fard  y  otros  han 
demostrado  que,  cuando  se  percute  á  golpes  secos, — hallándose 
la  mano  percutida  enérgicamente  aplicada,  con  los  dedos  separa- 
dos, sobre  la  pared  abdominal, — con  facilidad  se  obtiene, — en  as- 
citis que  poseen  una  tensión  particular,  y  contenidas  en  una  cavi- 
dad de  paredes  elásticas  y  no  espesas  ni  infiltradas, — una  sensa- 
nó?i  análoga  ala  del  frémito  hidático,  es  decir  á  la  vibración  de 
resorte  que  dan  algunos  quistes  hidáticos  (v.  más  adelante).  El  fe- 
nómeno es  bastante  común,  según  nuestra  propia  experiencia;  pe- 
ro varía  de  un  día  á  otro,  en  el  curso  de  una  misma  ascitis,  en  ra- 
zón de  las  modificaciones  relativamente  rápidas  de  que  son  sus- 
ceptibles el  volumen  de  ésta  y  el  estado  de  la  pared.  Con  un  poco 
de  cuidado,  es  muy  raro  que  el  faleo  frémito  hidático  haga  creer 
en  un  quiste:  aparte  de  muchas  otras  consideraciones,  bastaría  la 
comprobación  de  una  movilidad  del  líquido  con  los  cambios  de 
postura  del  enfermo,  para  desechar  esa  idea. 

En  algunas  oclusiones  inte^tinalesy  se  ha  observado  la  simula- 
ción de  la  ascitis  por  las  materias  líquidas  contenidas  en  las  asas 
distendidas.  Esto  acaece  principalmente  en  las  oclusiones  algo  len- 
tas é  incompletas,  en  las  que  las  asas  intestinales,  con  sus  paredes 
hipertrofiadas  y  rígidas,  forman  vasos  comunicantes: — no  sólo  en- 
tonces se  encuentra  la  fluctuación,  sino  que  además,  los  líquidos, 
obedeciendo  en  esos  vasos  á  las  leyes  hidrostáticas,  sufren,  con  los 
cambios  de  posición,  modificaciones  análogas  á  las  de  la  ascitis 
(Delbet).  Sin  embargo, — y  prescindiendo  de  los  signos  directos 
de  la  oclusión, — la  irregularidad  que,  en  la  línea  límite  superior 
de  la  raacidez,  determina  la  interposición  de  asas   gaseosas   entre 
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las  asas  que  encierran  líquido,  y,  probablemente  también,  la  posi* 
bilidad  de  notar  diferencias  considerables,  en  el  nivel  de  la  pseu- 
do-ascitis,  segfin  las  horas  del  día,  correspondiendo  á  las  fluctua- 
ciones que  la  digestiría  hace  sufrir  al  contenido  intestinal — per- 
mitirán descubrir  la  verdad  ( De  I  be  t).  De  valor  decisivo  es  igual- 
mente el  chapoteo  por  sucusidn, — que  prueba  que  se  está  en  pre- 
sencia de  una  mezcla  de  lí(|iiidos  y  gases, — cuando  se  logra  provo- 
carlo en  el  ó  los  puntos  en  que  se  halla  acumulada  la  pretendida 
ascitís. 


Por  su  propia  cuenta,  la  ascitis  provoca  una  serie  de  molestias. 
La  ienswn  del  vientre  llega  á  ser  dolorosa  cuando  la  cantidad  de 
líquido  trasudada  es  grande;  la  digestión  es  penosa,  temida  por 
el  enfermo,  á  causa  del  aumento  de  esa  tensión  que  produce  el 
desarrollo  de  gases.  Los  movimieyítos  del  diafragma  se  reducen, 
la  respiración  es  incompleta  y  difícil,  el  juego  del  corazón  se  per- 
turba, cuando  los  órganos  digestivos  buscan  un  alojamiento  en  la 
parte  torácica  de  la  cavidad  abdominal . .  .  Los  dolores  peritorád- 
eos,  la  opresión  cardíaca^  la  disnea,  hasta  la  asfixia,  ó  la  inminen 
cia  de  un  síncope,  obligan  á  los  enfermos  á  solicitar  con  instan- 
cias una  punción  liberadora.  Las  piernas  se  infiltran  por  compre- 
sión de  la  vena  cava,  la  actitud  en  pie  se  mantiene  con  gran  tra- 
bajo, y  sólo  mediante  una  proyección  del  tronco  hacia  atrás,  aná- 
loga á  la  que  realizan  resueltamente  algunas  embarazadas;  la 
tnarcha  es  vacilante,  con  un  particular  balanceo  de  pato.  Todo 
movimiento  está  impedido  en  las  ascitis  extremas. 

La  evolución  de  la  ascitis  es  á  menudo  progresiva  en  las  cíito- 
sis  hepáticas.  Gracias  á  punciones  sucesivas, — cada  vez  más  pró- 
ximas en  las  cirrosis  graves,  —se  consigue  hacer  tolerable  la  vida 
al  enfermo.  En  las  cirrosis  con  esfuerzo  compensador  (hiperplasia 
celular;  derivación  por  circulación  complementaria),  la  dismina 
ción  de  la  ascitis,  y  aún  su  desaparición,  no  son,  sin  embargo,  de 
observación  rara.  Las  pesadas  diarias  del  enfermo,— practicadas 
según  el  método  de  Chauffard  (v.  p.  lOOM).  — son  útiles  para  co- 
nocer con  exactitud  las  oscilaciones,  favorables  ó  desfavorables, 
del  derrrame   ascítico. 
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Procedieudo  como  iudica  Chaaffard,  y  tenieudo  la  prcuiucióii  de  que  el  onfonao  se 
pese  todos  los  dfHfl,  con  las  mismas  ropas,  y  á  la  misma  hora,  después  de  haber  orinado, 
será  fácil  represen  tur  gráficamente  la  motvAa  del  peBO,  y  deducir  de  ésta  la  evolución  de  la 
ascitis.-  £1  procedimiento,  por  otra  parte,  será  igiutlmcnte  apÜcible  á  los  demás  derrames 
(pleurales,  por  ejemplo)  ó  edemas  que  existan  6  lleguen  á  desarrollarse  en  el  enfermo.  Kn 
los  casos  simples,  -es  decir,  libres  de  complicaciones  que  tengan  importante  influencia  sobre 
el  peso,— y  cuando  se  observa  el  enfermo  desde  el  principio,  se  obtiene  una  eitrva  quo  asciende» 
en  el  período  inicia',  correspondiente  al  aumento  del  derrame,  para  luego  mantenerse  más  fi 
menos  estacionaria,  y  descender,  al  fin,  si  el  derrame  se  reabsorbe.  Pero  este  descenso  es 
seguido  de  una  nueva  subida, — y  á  veces  nípidn,— si  el  caso  es  enteramente  favorable:  en> 
tonci«,  en  efecto,  desp««'s  de  desaparecido  el  derrame,  comienm  la  convalecencia  y  la  repa- 
nción  de  los  tf'jidos. 


En  patología  hepática,  la  ascitis  es,  como  la  ictericia,  un  sin 
toma  de  interés  enorme.  Tanto  aquélla  como  ésta  impiímen  ya, 
desde  el  momento  que  se  comprueban,  cierta  orientación  al  diag- 
nóstico. Por  eso, — sirviéndonos  de  las  nociones  anatómicas  y  fi- 
siológicas establecidas  en  los  capítulos  anteriores,  —  juzgamos 
ahora  oportuno  indicar  brevemente  cuáles  son  las  principales  le- 
siones que,  en  los  casos  típicos,  presentan,  de  una  manera  predo 
minante,  entre  sus  síntomas,  la  ictericia  Ó  la  ascitis. 
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PUircIPALHUITB 

ICTÉSICAfl 

HfpaHHs    degenerativas   agu- 
das. 

Ictericiu  gnrva. 
HepaüUB  tabercukMM. 
Hopotitis  BifíIftiCM. 

AngioeoHHs. 

(>>in presiones  de  lo»  ca- 
nales biliares  (por  Ui- 
bérculos.  gomas,  gan- 
glios, Uimores.  quis- 
tes...). 


0&ro8Ís  vaseuiares. 

Cirrosis  hipertróficas  gra- 


Cirrosis  biliares. 


LKSIOHBS  PBIVCIPAIJfnTB 

▲scfncas 

Bepa'itis  parenqidnmiosa*  nú- 
éularee. 

Hepatitis  tuberculota. 


PüefUbitis. 

Compresiones  de  la  Tcna  ¡ 
porta  4  de   sus  ramas  i 
(por  tubérculos,  gomas, 
ganglios,  tumores,  quis- 
tes...). 

PtrihtpatUis. 

Cirrosis  raseuiares. 

Cirrosis  alcohólica  y  dis- 

p<'-ptica. 
Cimasís  cardiaca. 
Cirrosis  sifílttica. 
Cirrosis  tuberculosa. 
CiiTosis  atróficas  grasosas. 


AVAJBdnCAS 


Degenenición  amiloidcA. 


Ábsoesos,  Uanores,  qmsHs. . . 
(cuando  no  causan  com- 
presión ó  inflamación  bi- 
liar ó  Tenosa). 


Habría  que  agregar  que,  si  se  toman  en  consideración  los  pe- 
queños grados  de  ictericia,  muchas  de  las  lesiones  ascíticas  son, 
en  realidad,  AacÍTiCAg  É  ictéricas  á  la  vez;  pero  este  doble  ca- 
rácter es  sobre  todo  marcado  en  las  legiones  combinadas^ — es  de- 
cir que  comprenden,  con  igual  6  casi  igual  importancia,  alteracio- 
nes de  elementos  biliares  y  de  elementos  venosos, — y  en  las  lesio- 
nes rompí ieadasj— es  decir  que  comprenden,  al  lado  de  una  alte- 
ración principal,  una  alteración  accesoria  que  compromete  (por 
inflamación,  compresión,  etc.)  el  elemento  primitivamente  libre. 
Realizando  una  ú  otra  de  las  condiciones  que  se  acaban  de  expre- 
sar, se  encuentran  las  cirrosis  mixtas,  las  cirrosis  con  adenomauf^ 
las  cirrosis  grasosas^  algunas  hepatitis  (ubercidosas  y  sifilíticas^ 
el  cáncer  nodular  y  algunas  pileftebitis  y  perihepatitis^  etc. 
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S^SIo  con  estas  salvedades,  y  con  las  rogcrvas  de  todo  esquema, 
ha  de  entenderse  el  cuadro  que  precede. 

La    ciRCUiJi- 

CIÓN  COM  ELE- 
MENTA BI A  tiene 
una  manifesta- 
ción externa  visi- 
ble:—el  desati'o- 
lio,  en  proporcio- 
nes más  6  menos 
grandes,  de  las 
venas  subculá- 
veas  abdominales 
(fig.  35),  explica 
do,  en  sus  detalles 
esenciales,  en  el 
capítulo  anterior 
(v.p.  9 10).  Cuan- 
do es  bien  evi- 
dente, forma  la 
clásica  cabeza 
de  Medusa.  Una 
red  azulada  de 
gruesas  venas 
surca  el  abdo- 
men, desde  el 
apéndice  xifoideo 
al  pubis;  los  ti-on- 
cos  piincipales, 
en  námero  de 
cuatro  ó  cinco, 
siguen  la  direc 
i'»x  -■>  ción  vertical.  La 

Circulación  Tenoaa  abdoiuinnl  en  una  cirrosu  de  Laénnee.  — FoU>«  circulacióu  veUO- 
groífa  tomada  por  ol  soñor  A  y  o  r  be.— (I  a  flecha  indica  la  dirección  ^^ 

Ji?  la  corrinnlo  Muigiifnon  on  la  par»e  8up*!rior  del    trunco  principal  ^    prCOOmma  CU 
á*'  la  r«»d  v»»no«i").  — Obs.  pei-s. 
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el  lado  derecho  7  en  la  parte  supraumbilical  de  la  pared;  dis 
posición  inversa  á  la  que  se  presenta  en  las  peritonitis  crónicas, 
en  las  cuales  las  venas  son  aparentes  sobre  todo  en  la  mitad  infe- 
rior del  vientre. 

Comprimiendo  entre  dos  dedos  un  segmento  venoso,  libre  de 
anastomosis  trasversales,  y  aflojando  alternativamente  uno  y  otro 
dedo,  es  fácil  darse  cuenta  del  sentido  en  qoei  progresa  la  corriente 
venosa  (ascendente  ó  descendente,  «egán  la»,  venas).  Los  troncos 
más  gruesos  dan,  á  veces,  á  la  mano  suavemente  aplicada  sobre 
ellos,  una  sensación  de  estremecimiento;  auscultando  esas  mismas 
venas  con  un  estetoscopio  se  oye  un  soplo  continuo,  que  experi- 
menta un  refuerzo  durante  la  inspiración. 

Las  demás  vfas  de  derivación  de  la  circulación  suplementaria 
se  denuncian  clínicamente  tan  sólo  de  una  manera  indirecta,  por 
intermedio  de  los  hetaorroidesy  las  hetnorragias  esofágicaSfCtc^ 
creemos  inútil  volver  sobre  estos  trastornos  (v.  p.  903). 


2.^. — La  hipotensión  suprahepática  (v.  p.  914),  en  los  enfer- 
mos del  hígado,  no  se  aprecia  sino  examinando  las  arterias  peri- 
féricas, en  las  cuales  la  tensión  tiene  que  descender  cuando  dis- 
minuye el  tributo  de  sangre  que  la  vena  porta  vierte  eii  la  vena 
cava  inferior. — Y  la  hipotensión  arterial  es,  efectivamente,  co- 
man en  los  cirróticos,  aun  en  los  períodos  alejados  de  la  caquexia* 
La  presión  en  ellos,  medida  con  el  esfigmomanómetro  de  Potain^ 
en  la  radial,  no  es  más  que  de  14,  12,  10. .  .  centímetros.  Sin  em- 
baí^, son  muchas  las  causas  que  influyen  en  los  cirróticos  sobre 
el  descenso  de  la  presión  arterial,  y  en  presencia  de  cada  uno  de 
ellos  será  menester  discutir  la  parte  que  corresponde  á  la  hipoten- 
sión suprahepática. 

La. presión radiat  media,  en  el  adulto,  ha  sida  calculada  por  Potain  en  18  Mwtlmetroe. 
Sin  salirse  de  las  condiciones  fisiológicas,  y  obedeciendo  á  una  serie  de  circunstancias  (edad, 
sexo,  actividad,  género  de  Tida,  horas  del  día...\  variables  de  una  observación  á  otiH,  eaUi 
presión  puede  oscilar  entre  14'6  y  20*5  centímetros.  El  examen  de  estas  drcunstancias  debe 
hacerse  con  cuidado  en  cada  caso  particular,  para  Juzgar  con  acierto  si  el  valor  hallado  me. 
rece  ó  no  ser  considenido  como  normal.— una  cifra  alta  coincidiendo  con  un  fact<»'  fiaiológk^ 
de  descenso,  ó  viceversa,  una  cifra  baja  coincidiendo  con  un  factor  fisiológico  de  elevadón, 
iadioarán,  en  efecto,  que  la  presión  es  patológica. 
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Inmediatamente  después  de  la  punción  de  la  ascitis  la  presión 
arterial  experimenta  un  descenso  bastante  apreciable^  en  relación 
hasta  cierto  punto  con  la  cantidad  de  líquido  extraída.  Citaremos 
algunas  de  nuestras  observaciones.  En  una  cirrosis  alcohólica  hi- 
pertrófica, asociada  á  una  arterio- esclerosis  (causa  de  elevación 
de  presión),  el  esfigmomanómetro  dio,  en  la  radial,  antes  de  la  pun- 
ción 19,  y  después  de  la  punción  (extracción  de  10  litros)  15*5 
Enan  cáncer  nodular  del  hígado,  la  presión  fué  de  13,  antes  de  la 
punción,  de  11*5  después  de  la  misma  (extracción  de  5  litros). 

La  hipotensión  arterial  tendría,  según  Gilbert  y  Garnier, 
cierto  valor  diagnóstico  para  distinguir  los  vientres  por  quistes 
ováricos  y  por  peritonitis  de  los  vientres  cirróticos, — no  existiendo 
en  los  primeros  razones  para  un  descenso  arterial,  salvo  el  caso 
de  que  la  peritonitis  sea  tuberculosa  (por  influencia,  entonces,  de 
la  tuberculosis). 

De  la  hipotensión  dependerían  otros  dos  síntomas,  frecuentes 
en  los  cirróticos,  la  taquicardia  y  la  oliguria.  El  námera  de  pul- 
saciones llega á  90.  .  .  100.  .  .  186  por  minuto  (Gilbert  y  Gar- 
nier). Esta  taquicardia  de  los  hepáticos  ascíticos  contrasta  con 
la  bradicardia  de  los  hepáticos  ictéricos,  de  que  hemos  hablado 
hace  algán  tiempo. 

Pero,  repetiremos  que  es  bueno  tener  presente  que,  en  los  hepá- 
ticos, la  alteración  de  la  circulación  venosa  porto-suprahepática  no 
es  la  ánica  causa  de  la  hipotensión  arterial  y  de  la  oliguria.  Otras 
influencias,  tan  eficaces  como  ella,  también  intervienen  en  el 
mismo  sentido;  tales  son  la  nutrición  general  deficiente,  la  aste- 
nia cardíaca,  la  intoxicación,  etc. 

C)   PERTURBACIONES   SENSFIIVAS   Y    REFLEJAS 

1.®  Las  perturbaciones  nerviosas  de  que  nos  ocuparemos  aquí, 
nada  tienen  que  ver  con  las  que  provienen  de  la  toxemia  hepá- 
tica y  de  la  colemia,  que  ya  han  sido  en  su  expresión  clínica  to- 
madas en  consideración.  La  causa  de  ellas  no  es  en  efecto  la  in- 
toxicación; es  tínicamente  la  excitación  mecánica  ó  inflamatoria 
de  los  filetes  nerviosos  que  se  hallan  en  relación  con  las  partes 
lesionadas  (v.  p.  915). 
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Entre  las  perturbaciones  sensitivas  dejaremos  de  lado  la  hiper- 
estesia^  cuyo  mecanismo,  distribución  y  demás  caracteres  en  las 
afecciones  hepáticas  hemos  explicado  ya,  para  sólo  detenemos 
unos  momentos  sobre  el  dolo7\ 


El  DOLOR  en  los  hepáticos,  es,  según  dijimos  (v.  p.  OIG;,  per- 
sistente ó  por  accesos.  El  temperamento  y  los  hábitos  del  sujeto 
influyen  poderosamente  para  hacer  del  dolor  un  síntoma  más  ó 
menos  importante.  En  los  neurasténicos,  en  los  histéricos,  el  dolor 
suele  no  guardar  proporción  con  la  cansa  hepática  que  lo  pro- 
voca, despertando  reacciones  generales  ó  á  distancia  exageradas  ó 
absurdas.  Algunas  veces  el  dolor  existe  sin  lesión:  se  trata  entonces 
de  una  topoalgia,-- de  una  de  las  algias  centrales  de  Huchard,— 
dolor  de  origen  psíquico  (i  obsesión  que  sólo  un  tratamiento  mo- 
ral llega  á  curar.  En  más  de  una  ocasión  llevan  estas  algias  á  in- 
tervenciones quirúrgicas  ineficaces.  En  cambio,  ciertas  intoxica 
Clones  tienen  la  propiedad  de  embotar,  de  adormecer  la  sensibilidad 
dolorosa:  conoceréis  alcoholisias  que  soportan,  con  toda  indiferen- 
cia ó  inconciencia,  las  más  graves  afecciones,  y  en  los  que  os  será 
preciso  adivinar,  ó  aceitar  solamente  con  un  examen  sistemático, 
el  sitio  de  un  mal  que  altera  el  estado  general  ó  da  fiebre,  etc.,  y 
que  debiera  ser  doloroso.  La  vejex,  la  caquexia  fin  adinamia  (que 
la  pi*opia  alteración  de  la  célula  hepática  puede  causar',  atenuan- 
do las  reacciones.,  se  hallan  en  igual  caso. 


El  dolor  persütente  se  presenta  sobre  todo  en  las  afecciones 
que  irritan  la  cápsula  ó  el  peritoneo  peri-hepático  (v.  p.  916). 
Sordo  ó  violento,  se  reduce  en  algunos  enfermos  á  una  sensación 
de  peso  ó  tensión, — con  ó  sin  irradiaciones  en  diverso  sentido,  y 
particularmente  á  la  escápula  derecha, — que  ocupa  el  hipocondrio. 
El  enfermo  busca  instintivamente  un  alivio  llevándose  la  mano 
de  cuando  en  cuando  al  reborde  costal  ó  desabrochando  sus  ro- 
pas, etc.  Latos,  las  grandes  inspiraciones,  exageranel  dolor.  Fre- 
cuentes son  las  exacerbaciones  post-digcstivas.  El  nervio  fi'éuico 
puede  presentarse  doloroso  á  la  presión. 
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El  dolor  paroxístico,  el  cólico  hepático^  es  el  dolor  de  las  in- 
fecciones biliares  en  general  y  de  la  litiasis  biliar  en  particular. 
No  volveremos  á  reabrir  aquí  la  discusión  de  su  patogenia,  de  su 
origen  infeccioso  6  cspnsmódico  (v.  p.  9 1 7).  El  cólico  hepático  se 
manifiesta,  ya  con  las  apariencias  de  la  espontaneidad,  ya  después 
de  una  infección  cualquiera  (entre  otras  la  grippe),  de  un  desor- 
den digestivo,  de  un  esfuerzo,  de  fatigas,  de  emociones.  En  la  mu- 
jer tienen  cierta  influencia  la  menstruación,  el  embarazo,  el  puer- 
perio y  todos  los  accidentes  genitales. 

El  cólico  típico  estalla  casi  bniscamente,  á  menudo  de  noche, 
algunas  horas  después  de  la  comida,  es  decir,  cuando  desde  el 
intestino  parten  intensas  solicitaciones  que  van  á  reflejarse  sobre 
la  musculatura  de  la  vesícula. — El  dolor  llega  con  rapidez  á  su 
máximum  de  intensidad;  parte  del  hipocondrio  derecho,  desde 
la  reglón  vesicular,  y  se  corre  en  distintas  direcciones;  la  repercu- 
sión epigástrica  es  una  de  las  más  frecuentes.  No  es  raro  tam- 
poco que  el  dolor  se  prolongue  hasta  el  flanco  y  el  dorso  ó  hasta 
la  escápula  derecha  y  el  cuello,  ó  que  abarque  como  un  cinturón 
toda  la  base  del  tórax.  Es  un  dolor  de  mordedura,  de  arranca- 
miento ó  de  desgarro.  El  enfermo  se  lamenta  desesperadamente 
y  se  agita  ó  se  retuerce,  clama  porque  se  le  alivio  de  cualquier 
modo,  y  si  ya  conoce  la  embriaguez  morfínica  insta  para  que  se 
apele  á  la  inyección  hipodérmica.  Sus  facciones  se  estiran,  se  di- 
bujan las  ojeras.  Las  extremidades  se  enfrían,  las  manos  y  los 
pies  se  duermen.  El  pulso  se  empequeñece  y  se  esconde  durante 
el  acmé  del  paroxismo.  Los  vómitos  no  tardan  en  producirse;  vó- 
mitos ante  todo  alimenticios,  y  luego, — en  medio  de  esfuerzos  inau- 
ditos,—mucosos  ó  biliosos,  amarillentos  ó  verdosos.  Si  la  situación 
es  extrema,  puede  sobrevenir  un  síncope.  Cuando  la  reacción 
nerviosa  general  es  marcada,  las  orinas  se  hacen  abundantes  y 
pálidas;  en  caso  contrario  son  escasas  y  de  color  subido.  Durante 
varias  horas  las  cosas  siguen  en  el  mismo  estado,  hasta  que  co- 
mienza la  calma  y  gradualmente  el  cólico  desaparece;  menos  co- 
mún es  que  el  dolor  de  pronto  cese,  «como  si  se  desatase  un  nudo 
ó  un  cuerpo  extraño  fuese  bruscamente  expulsado». — Sin  contar 
los  desmayos  y  los  pequeños  espasmos, — que  son  corrientes  en 
los  sujetos  históricos, — se  han  citado  ejemplos  de  convulsiones^  de 
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accidentes  C4xrdkicos  6  putmonaf'es  graves,  consecutivos  al  cóKco 
hepático.  La  mtierte  súbita  habría  sido  también  observada. 

Un  solo  cóIico>  finico  durante  la  vida  del  enfermo,  es  excepcio- 
nal. Generalmente,  el  cólico  se  repite  en  breve  ó  largo  plazo, — 
semanas,  meses,  años  después,— con  iguales  ó  distintos  caracteres. 
Muchos  enfermos  creen  que  se  trata  de  indigestiones  periódicas: 
el  dolor  epigástrico  j  los  vómitos  sostienen  este  error.  Cuando 
los  intervalos  de  calma  son  muy  cortos,  se  instala  un  estado  de 
sufrimiento  permanente  con  remisiones,  que  dura  días  ó  semanas, 
y  que  extenúa  al  enfermo,  terminando  generalmente  con  acciden* 
tes  ictéricos  ó  infecciosos  de  cierta  gravedad. 

La  temperatura  se  eleva  casi  constantemente, — como  lo  ha  he- 
cho notar  Fürbringer,  sorprendido  ante  el  silencio  de  las  des- 
cripciones clásicas, --durante  el  cólico  hepático.  Es,  sin  embargo, 
á  menudo  una  elevación  que  pasaría  inadvertida  por  su  modera  - 
ción,  si  no  se  apelase  al  uso  del  termómetro.  El  pulso  suele  man- 
tenerse lento  á  pesar  de  la  perturbación  térmica.  El  gran  acceso 
febril,— la  fiebre  hepatálgica  de  Charcot,  con  su  violento  esca- 
lofrío, su  ascenso  á  40^  ó  poco  menos,  todo  terminado  en  algunas 
boras,  en  medio  de  abundantes  sudores  (v.  cap.  X), — aunque  más 
raro,  es  mejor  conocido. — Bien  demuestran  estas  modificaciones  de 
la  temperatura  que  un  elemento  infeccioso  entra  aquí  en  juego. 
Peter,que  mucho  se  ha  ocupado  del  estudio  de  l&s  temperaturas 
periféricas  locales  correspondientes  á  los  focos  patológicos  inter- 
nos, ha  comprobado  que  en  el  cólico  hepático  se  produce  una  At- 
pertermia  heal,  de  uno  á  un  grado  y  medio,  en  el  hipocondrio 
derecho  ó  en  la  axila  de  igual  lado.  Se  trataría  de  un  fenómeno 
reflejo  (v.p.  923). 

La  fiebre  ligera,  ó  una  fiebre  moderada  que  se  prolonga  varios 
días,  corresponde  en  general  á  una  litiasis  vesicular  ó  del  canal 
cístico.  La  fiebre,  en  estos  casos,  es  ligera  porque  proviene, — des- 
de que  están  libres  los  canales  hepáticos  y  colédoco,— de  acciden 
tes  que  se  verifican  lejos  del  intestino  y  que  obedecen,  por  lo  co- 
mún, á  una  vieja  infección  reavivada,  á  la  cual  está  acostumbrado 
el  organismo.  Pero,  á  pesar  de  ello,  la  fiebre  es  persistente,  porque 
en  esos  puntos  queda  fácilmente  interrumpido  el  vaivén  de  la  bilis 
(cbilis  residual»,— v-  p.   305, —  favorable  á  las  infecciones). — 
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Por  el  contrario,  la  fiebre  alta  y  de  breve  duración,  la  fiebre 
hepatálgtcade  Charcot,  coincidiendo  con  materias  fecales  colo- 
readas, indicaría  una  obstrucción  coledócica  parcial  (litiasis  del 
colédoco);  en  esas  circunstancias,  en  efecto,  la  vecindad  del  in- 
testino,— sitio  del  arranque  microbiano, — impondría  una  violenta 
infección,  la  cual,  no  obstante,  sería  prontamente  dominada,  ex- 
plicando el  descenso  rápido  de  la  fiebre,  gracias  á  la  persistencia 
del  flujo  biliar  (Ehret). 

Después  de  terminado  el  cólico  hepático,— ó  durante  la  crisis 
misma,  si  ésta  se  halla  formada  por  una  serie  de  cólicos  subintran- 
tes,-- aparece  á  menudo  la  ictep^icia^  Ictericias  ligeras  (sub-ictericias) 
ictericias  fuertes,  oscuras;  ictericias  breves,  ictericias  prolongadas, 
ictericias  con  decoloración  fecal  completa,  ictericias  con  persis- 
tencia de  la  corriente  biliar  intestinal;  todo  esto  as  posible  en  el 
curso  de  la  litiasis  biliar. — Se  han  invocado  la  oclusión  calculosa 
de  los  canales,  la  policolia  refleja  (Pick)  y  la  infección  difusa  de 
los  pequeños  canales  biliares,  para  dar  cuenta  de  la  génesis  de  la 
ictericia. 

La  obstrucción  de  los  gruesos  canales  raramente  es  tan  com. 
pleta  como  para  producir  por  sí  sola  una  ictericia  marcada.  Pero, 
la  estagnación  parcial  de  la  bilis  y  la  vecindad  del  intestino  se 
conjuran,  en  las  litiasis  de  los  canales  hepáticos  y  colédoco,  á  fin 
de  provocar  angiocolitis  ictéricas  á  repetición.  Los  cálculos  vesi- 
culares y  císticos,  que  dejan  libre  la  circulación  de  la  bilis,  de- 
terminan mucho  más  difícilmente  los  empujes  infecciosos  ictéri- 
cos (Ehrct).  La  falta  de  ictericia  no  implica  necesariamente 
la  falta  de  colemia:  por  el  contrario, —con)o  lo  demuestra  el  eica- 
men  sistemático  del  suero  sanguíneo— esta  última  es  muy  frecuen- 
te, aún  sin  ictericia.  Es  raro  también  que  algunos  de  los  elementos 
de  la  bilis  no  se  encuentren  en  la  orina  después  del  cólico  hepá- 
tico. 

Si  el  cólico  es  eficaz  (cosa  que  no  acontece  sino  en  el  10  %  de 
los  casos,  según  Riedel:  v.  p.  919),  la  piedra  ó  las  piedras  culpa- 
bles son  arrojadas  al  intestino  por  las  vías  naturales,  para  ser  lue- 
go,— aunque  no  siempre  de  inmediato, — llevadas  al  exterior  con 
^  8  materias  fecales.  El  cálculo  se  descubre  sometiendo  estas  ma- 
terias, sobre  un  tamiz  ó  un  linón,  á   Ja  acción  de  un  chorro  de 
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agiia: — el  cálcalo,  que  no  es  susceptible  de  disolución,  queda  rete- 
nido en  el  filtro.  Los  cálcalos  voluminosos,  enormes,  no  llegan 
por  lo  coman  al  intestino  sino  al  través  de  caminos  fistulosos, 
preparados  con  anterioridad  (v.  p.  449),  ó  gracias  á  una  dilatación 
forzada  de  los  conductos  cístico  y  colédoco,  por  pasajes  litiásicos 
precedentes.  Estos  cálculos  voluminosos,  6  la  reunión  de  varios 
cálculos  pequeños,  causan  á  veces  accidentes  de  oclusión  intesti- 
wa/ (v.  p.  451).  Cuando,  en  lugar  de  los  cálculos  característicos 
(V.  fig.  14),  se  evacúan  arenillas^  es  preciso  saber  si  éstas  no  han 
tomado  origen  en  el  intestino  (litiasis  intestinal),  combinándose 
con  una  colitis  glerosa: — la  distinción  se  hace  mediante  el  análi- 
sis químico,  que  revela,  en  la  arenilla  biliar  la  presencia  de  la  co- 
lesterina, y  en  la  arenilla  intestinal  la  presencia  de  sales  de  cal  y 
de  magnesia,  mezcladas  con  una  proporción  importante  de  mate- 
ria orgánica  de  origen  estercoral. 

Si  los  cólicos  son  ineficaces,  y  se  repiten  do  un  modo  subin- 
trante, bien  pronto,  en  general,  el  cuadro  clínico  se  complica  con 
serias  alteraciones  nutritivas  generales  ó  con  fenómenos  infeccio- 
sos (angiocolitis,  colecistitis), — acompañados  de  fiebre  remitente 
ó  intermitente  («fiebre  intermitente  hepática»:  v.  cap.  X), — que  en 
algunas  ocasiones  llegan,  por  su  gravedad,  á  exigir  una  intervención 
quirúrgica.  Es  que  el  cálculo  se  ha  enclavado  en  uno  de  los  cana- 
les, causando  retención  biliar  é  infección  ú  otras  complicaciones 
(v.  p.  449),  ó  es  que,  sin  enclavamieiito,  la  infección  ha  seguido 
marchando  por  su  cuenta.  Pero,  aun  en  los  cólicos  ineficaces,  es 
posible  una  larga  remisión,  una  curación  aparente  más  ó  menos 
duradera:  basta  para  ello  que  el  c.álculo  que  tentó  una  migración 
por  los  canales  biliares  vuelva  á  la  vesícula,  ó  que  la  infección, 
que  dio  lugar  al  dolor,  acabe  por  ceder. 

Recordemos  (v.  cap.  ant.:  Trastornos  de  la  circulación  nerviosa) 
que  el  cólico  hepático  no  significa  constantemente  litiasis  biliar; 
que  el  cólico  es  tan  sólo  un  fenómeno  ligado  á  la  infección  y  que, 
de  consiguiente,  puede  nacer  en  el  curso  de  una  afección  biliar 
curable,  on  la  cual  no  hay  nada  realmente  que  expulsar. 


El  cólico  hepático  se  aleja  con  mucha  frecuencia  de  este  tipo 
completo, — haciéndose  frusto  ó  haciéndose  larvado. 
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El  cólico  frusto  lo  es  por  dísminucLÓu  de  la  intcusidad  del  do- 
lor y  de  sus  irradiaciones  6  por  ausencia  de  lo3  otros  síntomas  que 
habitualmcnte  completan  el  ataque.  El  dolor  es  aquí  una  pesadez 
molesta  del  hipocondrio,  es  allá  un  «calambre  de  estómago»,  más 
ó  menos  vivo.  Faltan  ó  apenas  se  diseñan  las  irradiaciones;  faltan 
la  fiebre  y  la  ictericia.  El  vómito  es  inconstante.  Las  molestias  del 
hipocondrio,  las  pretendidas  gastralgias  duran  unas  cuantas  horas, 
un  día  ó  dos  días,  con  remisiones,  luego  desaparecen, — con  gran 
satisfacción  del  enfermo,  (jue  ha  temido  por  un  instante  verse  priva- 
do de  los  placeres  de  la  mesa,  -pero  para  volver  más  tarde,  días  ó 
semanas  después.  Y  bien,  seguid  de  cerca  estos  enfermos:  al  cabo 
de  algfin  tiempo  se  os  presentarán  ictéricos  ó  febriles  ó  se  os  pre- 
sentarán con  uu  cólico  típico  ó  con  un  tumor  vesicular,  que  os 
indicarán,  con  toda  precisión,  la  verdadera  procedencia  de  sus 
males. 

El  cólico  larvado, — que  en  ciertos  casos  es  sólo  una  variedad 
de  cólico  frusto,— adquiere  las  más  diferentes  apariencias.  Nos- 
otros lo  hemos  visto  tomar  de  una  manera  alarmante  el  aspecto  de 
la  angina  de  pecho:  el  dolor  era  retroesternal,  xif  oidiano,  con  irra- 
diaciones precordiales  y  vertebrales,  acompañado  de  esfuerzos  de 
vómito  y  de  ansiedad,  del  temor  de  la  extinción  de  la  vida,  de  des- 
fallecimientos ó  desmayos,  con  enfriamiento  de  las  extremidades 
y  pulso  contraído,  casi  insensible  en  los  más  agudos  momentos 
del  paroxismo .  . .  Nos  ha  sido  necesario  esperar  la  declinación  de 
la  crisis,  para  palpar  detenidamente  el  vientre  y  comprobar  el  do- 
lor vesicular;  nos  ha  sido  necesario  tener  en  cuenta  la  larga  dura- 
ción de  los  fenómenos,  —  dos  ó  tres  horas,  —  las  manifestaciones 
espasmódicas  y  las  contorsiones, — que  el  verdadero  anginoso  evita 
para  no  agravar  el  peligro  con  los  movimientos, — asociados  al  có- 
lico, la  elevación  térmica,  la  repulsión,  á  veces,  por  el  nitrito  de 
amilo,  —cuyos  vapores  aspira,  en  cambio,  con  verdadera  avidez 
el  que  siente  estrechar  su  corazón  por  los  crueles  sufrimientos  de 
la  angina..., — para  tranquilizarnos  en  nuestro  diagnóstico.  La- 
ictericia  ha  venido  en  ataq  íes  ulteriores  á  confirmar  nuestra  opi- 
nión. 

Otros  cólicos  son  larvados  porque  el  dolor  se  limita  á  la  re- 
gión lumbar  derecha,  simulando  el  cólico  nefrítico^  ó  á  la  región 
mamaria  derecha,  simulando  una  neuralgia, intercostal  (Cyr). 
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Larvados  todavía  son  aquellos  cólicos  6  accidentes  litiásicos  en 
los  que  al  di)lor  típico  se  sustituyen  por  completo,  ó  casi  por  com- 
pleto^ las  irradiaciones  á  distancia  ó  los  trastornos  reflejos, — con- 
vulsiones^ etc.  (v.  p.  923), — ó  bien  los  fenómenos  infecciosos  que 
suelen  preceder  ó  continuar  el  ataque.  Potain  ha  observado  do- 
lores  de  muelaSj  cefalalgias, — reemplazando  al  cólico  hepático  y 
correspondiendo  á  la  marcha  de  un  cálculo  por  las  vías  biliares. 
Los  equivalentes  del  cólico  hepático  serían,  en  algunos  enfermos, 
manifestaciones  de  un  histerismo  traumático  interno,  suscitado 
por  la  litiasis. 

Pero,  nada  tan  interesante  para  el  clínico  como  la  fiebre,  sin 
dolores,  resumiendo  en  sí  todo  el  acceso  litiásíco.  Es  esa  fiebre, 
ya  una  elevación  térmica  moderada,  precedida  de  una  pequeña 
sensación  general  de  frío,  ya  una  elevación  térmica  brusca  y  con- 
siderable, precedida  de  un  formidable  chucho;  es  ya  una  fiebre  de 
pocas  horas,  que  no  se  repite  sino  á  lai^gos  intervalos  (de  semanas 
ó  meses),  ya  la  fiebre  que  insiste  durante  una  serie  de  días,  adop- 
tando el  tipo  intermitente  cotidiano,  terciano,  etc.,  con  sus  des- 
censos matutinos  y  sus  exasperaciones  vespertinas.  Los  ancianos 
tienen  el  privilegio  de  hacer  indolente  la  litiasis,  con  virtiéndola 
en  febril;  triste  privilegio  porque  los  expone  á  los  errores  de  diag- 
nóstico y  de  terapéutica,  y  porque  los  conduce  á  la  lucha  contra 
un  accidente  que  les  exige  una  defensa  que  apenas  saben  emplear. 
No  os  figuréis,  sin  embargo,  que  sólo  en  la  edad  avanzada,  la  li- 
tiasis se  oculta  detrás  de  esta  máscara  febril:— en  cualquier  edad 
no  dejéis  de  buscarla,  cuando  sin  motivo  alguno  aparente  ó  sin 
otra  local ización  que  os  dé  el  diagnóstico,  observáis  accesos  febri 
les  erráticos,  con  escalofríos  y  sudores,  entrecortados  por  largos 
períodos  de  apirexia,  durante  los  cuales  se  conserva  en  buenas 
condiciones  la  salud.  En  estos  litiásicos,  habéis  creído  on  lina 
serie  de  embarazos  gástricos,  habéis  creído  quizás  en  una  malaria 
ó  en  cualquier  otra  cosa,  y,  sin  embargo,  un  día  una  ictericia,  un 
tumor  vesicular,  etc.,  os  han  venido  á  demostrar  que  estabais  en 
error. 

Hemos  conocido  un  enfermo,  joven  y  robusto,  que  se  decía  víc- 
tima cinco  ó  seis  ó  más  veces  por  año, — y  desde  varios  años  atrás, 
— de  ataques  de  grippe.  El  ataque  de  «grippc»  consistía  para  él 
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en  una  sensación  penosa  de  frío,  predominante  en  las  piernas,  y 
en  un  quebrantamiento  doloroso  de  los  niCisculos,  con  abatimiento 
de  fuerzas.  La  temperatura  se  elevaba  un  tanto,  aunque  sin  exce- 
der jamiís  los  38  \  No  experimentaba  ningíín  dolor  vivo  locali- 
zado, su  estómago  y  su  vientre  marchaban  aparentemente  bien. 
Las  vías  respiratorias  pormanocían  intactas  y  en  ninguna  viscera 
se  hallaba  la  razón  de  los  accidentes.  Todo  terminaba  en  un  día  ó 
dos.  Este  perseguido  por  la  pretendida  grippe  vivía  en  el  terror 
de  los  aires  colados,  huyendo  de  puertas  y  ventanas,  y  vestía, 
hasta  asfixiarae,  lanas  y  franelas  en  pleno  verano.  Así  continua- 
ron las  cosas,  hasta  que  en  uno  de  los  ataques  la  llamada  influenza 
quiso  ser  más  violenta:  el  frío  fué  un  chucho,  la  fiebre  fué  alta,  v, 
en  medio  de  los  dolores  característicos  del  cólico  hepático,  se  des  • 
arrolló  una  fuerte  ictericia  con  decoloración  de  las  materias  feca- 
les. La  vesícula  biliar  formó  un  considerable  tumor  doloroso,  y 
en  ese  estado  persistió  por  largo  tiempo,  aun  después  de  desva- 
necida la  ictericia.  Desde  entonces,  sometido  el  enfermo  á  un  tra- 
tamiento racional,  la  «grippe»  reincidió  con  menos  frecuencia,  y 
cuando  lo  hacía,— siempre  con  su  frío  especial  en  los  miembros 
inferiores, — denunciaba  su  verdadera  naturaleza,  atormentando  el 
hipocondrio  derecho  y  dando  lugar  á  un  aumento  de  la  tumefac- 
ción vesicular. 

Indudablemente,  estos  últimos  ejemplos  serían  do  «.litiasis»  lar- 
vada,  y  no  de  «cólico»  larvado,  si  por  «cólico^  se  entendiese  ex- 
clusivamente el  dolor;  pero,  en  buenaT  fisiología  patológica,  debe 
dársele  á  esa  designación, — aún  cuando  se  contraríe  su  etimolo- 
gía,— una  amplitud  mayor,  aplicándola,  de  un  modo  general,  á  las 
reacciones  paroxísticas  provocadas  por  una  migración  calculosa 
ó  por  un  empuje  infeccioso  en  las  vías  biliares. 


El  diagnóstico  del  cólico  típico  se  hace  comunmente  sin  mayo- 
res vacilaciones.  En  los  primeros  momentos,  si  los  dolores  son  ex- 
cesivos, si  todo  el  vientre, — como  por  una  difusión  al  resto  del 
peritoneo  de  la  irritación  peri- vesicular, — se  muestra  sensible, 
y  se  resiste  con  la  contracción  de  sus  mdsculos  á  la  presión  de 
las  manos,  si  hay  constipación,  si  los  vómitos  son  repetidos.  .  ., 
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puede  pensarse  en  una  peritonitis  generaliznda,  de  este  6  aquel 
origen.  Por  poco  que  se  asista  á  la  evolución  de  la  crisis,  esta  su- 
posición se  descarta,  sin  embargo,  cuando  se  nota  que  los  dolores 
van  gradualmente  circunscribiéndose,  que  la  defensa  abdominal  se 
domina  al  fín,  si  se  insiste  dulcemente  con  la  palpación,  que  el  en- 
fermo no  rehuye  en  absoluto  los  movimientos  del  tronco,  que  el 
máximum  de  los  dolores  provocados  y  de  la  resistencia  muscular 
se  halla  eu  la  región  vesicular, — donde  además  se  deja  sentir  pro- 
fundamente una  tumefacción  ó  un  empastamiento, — que  la  tem- 
peratura axilar  es  moderada  y  no  guarda  gran  desproporción  con 
la  rectal,  que  la  constipación  cede,  que  los  vómitos  no  son  franca- 
mente porracees,  que  la  orina  se  colorea  con  los  pigmentos  bilia- 
res,  que  el  semblante  no  se  demacra  ni  se  pone  rápidamente  an- 
sioso, que  la  respiración  no  os  anhelante,  que  el  pulso  apenas  se 
acelera,  etc. — Tampoco  será  difícil  eliminar,  si  se  analizan  cuida- 
dosamente los  síntomas  y  los  antecedentes,  la  oclusión  intestirml, 
las  enieralgias,  el  cólico  de  piorno^  el  cólico  nefrítico  y  las  colitis 
dolorosas  (con  ó  sin  arenillas). 

La  apendlcitis  se  discutirá  de  un  modo  particular,  porque  ella, 
además  de  expresarse  con  síntomas  análogos  á  los  del  cólico  he- 
pático, es  capaz  de  mezclarse  con  éste,  acompañándolo,  precedién- 
dolo (Dieulafoy)  ó  siguiéndolo  (Tripier  y  Paviot).  Varias 
veces  hemos  tenido  oportunidad  de  observar  litiásicos,  en  los  que, 
á  propósito  de  una  crisis  dolorosa,  el  hígado  con  su  vesícula  lle- 
gaban precisamente  hasta  lalíueailíaco-umbilical,y  en  los  que,  por 
lo  tanto,  la  localización  de  los  sufrimientos  se  hacía  en  el  sitio  de 
la  apendicitis:  la  palpación,  mediante  maniobras  suaves,  pero  in- 
sistentes, del  borde  del  hígado,  durante  las  inspiraciones  profun- 
das; en  algfin  enfermo  la  percepción  en  ese  mismo  acto  de  una  cre- 
pitación nivea  peritoneal  (también  apreciable  á  la  auscultación), 
y  en  los  días  siguientes,  á  medida  que  declinaba  el  cólico,  el  ascen- 
so gradual,  paralelamente  al  reborde  costal,  de  la  línea  dolorosa, 
nos  sirvieron, — aparte  de  otras  consideraciones,  deducidas  del 
examen  general  y  de  los  fenómenos  consecutivos  al  cólico,  —para 
no  desconocer  la  verdad. — Por  otra  parte,  la  apendicitis,  en  sus  co- 
mienzos, antes  de  organizar  una  seria  defensa  en  la  región  que  le 
pertenece,  puede,  si  ha  motivado  dolores  epigástricos,  y  también 
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hipocondríacos,  prcdoiDÍnantcs,  simular  el  cólico  hepático;  pero 
no  habrá  error  si,  no  olvidando  esta  sinuilación,  exploráis  como 
os  debido  y  con  paciencia  los  territorios  respectiv'os  de  las  infec- 
ciones biliar  y  apendicular. 

Distinguir  la  hepatalgia  (v.  p.  S40)  del  cólico  hepático  es  impo- 
sible, puesto  que  sun  fisiológicamente  la  misma  cosa.  Pero,  para 
admitir  la  primera  será  menester  que  hayáis  llegado,  después  de 
un  profundo  estudio  del  enfermo,  á  la  convicción  de  que  ninguna 
causa  existe  de  infección  ú  obstrucción  biliar. 


Los  cólicos  frusto  y  larvado  embarazan  al  clínico  con  bastante 
frecuencia.  Numerosos  litiásicos  pasan  años  enteros  creyéndose 
atacados  de  simples  gastralgias,  y  como  el  análisis  del  jugo  gástri- 
co suele  dar  en  ellos  la  fórmula  de  una  hipopepsia,  ó  mejor,  de 
una  hiperpepsia,  más  ó  menos  acentuada,  se  atribuyen  por  com- 
pleto los  dolores  gástricos, — que  son  en  realidad  las  irradiaciones 
epigástricas  del  cólico  hepático, — á  la  dispepsia,  hasta  que  sobre-t 
vienen,  para  definir  la  situación,  la  ictericia,  la  fiebre  ó  el  tumor 
vesicular.  Sospechad  siempre  la  infección  biliar  cuando  estos  acce- 
sos de  gastralgia  son  nocturnos  y  aparecen  á  lai-gas  distancias 
unos  de  otros,  dejando  al  paciente,  en  los  intervalos,  libres  de  ali- 
mentare sin  dolores  á  su  paladar.  Examinad  luego  al  enfermo  y 
buscad  todos  los  signos  hepáticos  de  que  ya  tenéis  conocimiento.  -  - 
Reglas  análogas,  y  además  la  consideración  minuciosa  de  los  an- 
tecedentes, os  permitirán  distinguir  otros  cólicos  de  las  neuralgias, 
intercostales  ó  diafragm áticas,  de  las  pleurodinias,  congestiones 
pulmonares  y  pleuresías,  de  las  fiebres  palúdica,  urinaria,  gástri- 
ca^ grippal,  etc.,  etc.  No  seiá  excepcional  que  tengáis  que  esperar 
dos,  tres  ataques,  para  hallaros  seguros  de  vuestro  diagnóstico. 

Eq'  los  sujetos  nerviosos,  hay  que  contar,  no  sólo  con  las 
topoalgias  fijas  (v.  p.  1 070),  sino  también  con  los  dolores  de  cos- 
tumbre, de  que  han  hablado  Brissaud  y  Bernheim  en  el  re- 
ciente Congreso  de  neurología  de  Bruselas.  Son  dolores  ligados 
á  una  obsesión,  á  una  alucinación  visceral  (quizás  en  un  pricipio 
provocados  por  una  causa  real,  pero  luego  independientes  de  toda 
alteración  material  del  órgano  del  cual  parecen  nacer),  que   se  re- 
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piten  invariablemcutc^  y,  en  cada  sujeto^  siempre  con  igual  locali- 
zación,  á  hora  fija  6  día  fijo,  ó  bajo  la  influencia  de  una  circuns- 
tancia externa  también  siempre  idéntica.  £1  carácter  principal  y 
revelador  de  estos  dolores, — carácter  en  relación  con  su  origen 
obsesional, — es  el  de  ser  angustiosos;  la  angustia  puede  llegar  i 
complicarse  con  vértigos,  náuseas,  vómitos,  y  aún  con  pérdida  de 
conocimiento. 

Nosotros  hornos  asistido  á  una  señora,  psicasténica  é  histérica, 
de  temperamento  bilioso,  que,  con  motivo  de  dolores  persistentes 
de  la  región  hepática,  había  sido  sometida  á  una  intervención  qui- 
rúrgica. La  exploración  del  hígado,  en  el  acto  de  la  laparatomía, 
dio  resultados  negativos.  Y,  después  de  la  operación,  los  dolores, 
lejos  de  cesar,  recrudecieron:  todas  las  noches,  á  la  misma  hora,  la 
enferma  se  retorcía,  diciendo  sentir  como  si  un  cuchillo  hiriese 
profundamente  su  hipocondrio.  La  región  vesicular  y*  la  cicatiiz 
operatoria  apenas  soportaban  el  contacto  de  la  mano.  Desespera- 
da, inquieta,  y  además  solicitada  por  violentos  deseos  de  vomitar 
y  por  repetidos  pujos  rectales  ineficaces,  la  enferma  descendía  á 
cada  instante  de  su  lecho,  hasta  que,  al  fin,  vencida  por  los  sufri- 
mientos, perdía,  durante  algunos  minutos,  el  conocimiento.  Ijh. 
crisis  con  esto  terminaba,  entrando  todo  en  una  relativa  calma 
hasta  el  día  siguiente.  Por  muchos  meses  la  situación  permaneció, 
á  pesar  de  los  más  diferentes  tratamientos,  sin  modificaciones; 
fué  menester  recurrir  á  un  aislamiento  prolongado  para  llegar  á 
dominar  tan  penosos  síntomas. 

En  cualquier  caso,  las  bases  más  finnes  del  diagnóstico  se  en- 
cuentran en  el  examen  directo  del  hígado  y  en  la  investigación  de 
la  colemia  con  sus  diferentes  consecuencias.  Al  menor  indicio  de 
infección  ó  de  litiasis  biliar,  dirigidos  al  hipocondrio,  palpad  pacien- 
temente el  hígado  de  la  manera  que  pronto  diremos  (v.  signos  B), 
y  si  no  halláis  allí  una  tumefacción  clara,  evidente,  apoyad  enér- 
gicamente uno  ó  dos  dedos  contra  el  reborde  costal  y  sobre  la 
zona  vesicular,  y  haced  respirar  profundamente  al  enfermo:  por 
frusto  que  sea  el  cólico,  casi  infaliblemente  notaréis  que,  poco  an- 
tes de  terminar  el  movimiento  inspiratorio,  cuando  el  borde  del 
hígado  ó  la  vesícula  chocan  contra  vuestros  dedos,  se  despierta  en 
el  sitio  de  la  presión,  irradiándose  hasta  el  epigastrio,  un  dolor, 
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que  detiene  bruscamente  la  excursión  del  diafragma.  Observad 
luego  el  suero  sanguíneo  y  la  orina  y  comprobaréis,  en  el  uno  y  en 
la  otra,  6  por  lo  menos  en  el  primero,  la  presencia  de  los  elemen- 
tos de  la  bilis. 

Según  Peter,  sería  importante,  en  los  casos  dudosos,  reconocer 
si  existen  dolores,  espontáneos  y  provocados,  en  el  trayecto  de  los 
nervios  pnewnogdstnco  y  frénico  del  lado  derecho;  nervios  que 
están  en  relación  anatómica  con  el  hígado.  Ambos  nervios  se  ex- 
ploran sin  dificultad  en  el  cuello.  El  neumogástrico  se  comprime 
entre  los  dos  cabos  del  músculo  estemo-cleido-mastoideo,  á  2  cen- 
tímetros por  encima  de  la  clavícula;  el  frénico  se  comprime  por 
dentro  del  escaleno  anterior.  En  los  sujetos  aórticos  una  presión 
demasiado  enérgica  del  primero  sería  capaz  de  provocar  un  ata- 
que de  angina  de  pecho.  En  las  formas  gastrálgicas  del  cólico  he- 
pático la  compresión  del  cuello  despertaría,  en  lugar  de  la  sensi- 
bilidad obtusa  habitual,  un  dolor  vivo,  decisivo  para  el  diagnós- 
tico. Peter  da  también  mucho  valor,  como  signo  de  afección  he- 
pática, á  la  hipertermia  local,  durante  el  cólico,  de  que  hace  poco 
nos  hemos  ocupado  (v.  p.   1072). 


2,** — No  vamos  ahora  á  describir  en  detalle  las  numerosas  per- 
turbiinioties  reflejan  que,  en  las  afecciones  hepáticas,  —  sea  por 
efecto  del  cólico,  sea  independientemente  de  él,— pueden  ofrecer- 
se á  la  observación.  Sobre  esta  materia  nos  bastará  referirnos  á 
laa  consideraciones  fisiológicas  que  hemos  hecho  en  el  capítulo 
anterior.  Sólo  nos  particularizaremos  aquí  con  los  reflejos  car- 
Dio  PULMONARES  (v.  p.  921),  en  razón  de  la  fisonomía  caracte 
rística  que  ellos  suelen  revestir  en  esta  clase  de  afecciones. 

De  igual  manera  que  las  alteraciones  biliares, — y  hasta  con  más 
frecuencia, — las  lesiones  del  estómago  y  del  intestino  tienen  tam- 
bién la  virtud  de  engendrar  los  trastornos  cardio -pulmonares.  Las 
afecciones  leves,  superficiales, — en  el  estómago,  las  simples  dis- 
pepsias; en  el  intestino,  las  enteritis  ligeras,  la  colitis;  en  el  hí- 
gado, la  litiasis,  el  catarro  biliar, — son  más  eficaces  que  las  graves 
y  profundas  (degeneraciones,  ulceraciones,  cáncer.  .  )  para  deter- 
minar estos  trastornos.  El  temperamento  nervioso,  la  debilidad 
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general  los  favorecen  de  lui  modo  considerable.  Es  sobre  todo  á 
Potain  y  Barié,  á  quienes  so  debe  el  conocimiento  del  mcc^nis- 
mo  (v.  p.  921)  y  del  cuadro  clínico  de  los  reflojos  cardio- 
pulmonares. 

Los  reflejos  moderados  se  reducen  á  una  transitoria  opresión 
respiratoria^  con  ó  sin  palpitaciones,  y  con  ó  sin  aceleración  é 
irregularidades  del  pulso.  La  pared  torácica  es  dolorosa  en  el  si- 
tio en  que  se  hace  el  choque  de  la  punta  del  corazón.  Con  estos 
fenómenos  coincide,  á  menudo,  una  neuralgia  intercostal  (Petor). 
Ciertos  enfermos  sienten  las  irradiaciones  dolorosas  de  la  angina  de 
pecho:  es  la  pseiído-angifia  refleja,  de  origen  gástrico  ó  hepático, 
que  es  preciso  distinguir  de  la  verdadera  angina,  de  origen  tóxico  ó 
infeccioso  (v.  p.  993).  En  los  dispépticos,  los  desórdenes  so  mani- 
fiestan durante  el  trabajo  digestivo;  en  los  hepáticos,  durante  el 
cólico.  En  los  primeros,  muchos  autores  los  atribuyen  á  la  disten- 
sión del  estómago  por  alimentos  ó  gases,  con  elevación  consecu- 
tiva del  diafragma  y  compresión  de  los  órganos  torácicos. 

Cuando  el  reflejo  es  intenso,  se  produce  una  verdadera  disnea, 
capaz  de  ir  hasta  la  ortopneay  la  sofocación.  Esta  disnea  es  pre- 
cedida, á  veces,  del  aura  gastro-epigl ótica  de  Boa u  (sensación  de 
constricción  epigástrica  que  sube  hasta  la  laringe,  causando  allí 
una  impresión  de  estrangulación  ó  un  espasmo  glótico)  ó  de  pal- 
pitaciones, pesadez  cefálica,  vértigos ...  El  enfermo  se  siente  pri- 
vado de  aire,  se  incorpora  en  la  cama,  anhelante,  ansioso,  pide 
que  se  le  abanique,  y  que  se  abran  las  ventanas  de  su  habitación; 
su  respiración  se  acelera  (40  á  60  respiraciones  por  minuto),  las 
alas  de  la  nariz  palpitan  rítmicamente.  Si  las  cosps  se  prolongan, 
sobreviene  la  asfixia:  los  labios,  las  orejas,  las  manos  se  ponen  vio- 
letas, la  cabeza  se  cubre  de  sudores,  las  extremidades  se  enfrían, 
las  pupilas  se  dilatan,  el  pulso  se  precipita  y  se  hace  blando  y  de- 
presible. El  acceso  termina  con  la  expulsión  de  una  expectoración 
espumosa,  rosada,  ó  de  unos  cuantos  j2;ramos  de  sangre  viva,  ru- 
tilante. La  asfixia  se  disipa,  la  calma  e??  completa...,  pero, algunas 
horas  después,  ó  al  otro  día,  ó  al  cabo  de  mayor  tiempo,  el  enfer- 
mo recae  de  nuevo,  si  la  causa  de  los  reflejos  persiste. 

La  auscultación  pulmonar,  durante  el  acceso,  es  generalmente 
negativa:  no  se  notan,  ni  supresióu  de  la  respiración  en  un  punto 
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determinado  del  tórax,  ni  presencia  de  ruidos  adventicios;  apenas 
se  encuentra  un  poco  de  rudeza  del  murmullo  vesicular.  A  la  per- 
cusión la  sonoridad  es  normal  ó  algo  exagerada.  Es  que  la  disnea  no 
proviene  de  un  obstáculo  cualquiera  á  la  entrada  del  aire, — puesto 
que,  al  contrario,  se  comprueba  que  éste  circula  libremente  en  todo 
el  aparato  rdspiratorio, — sino  de  un  espasmo  de  los  capilares  pul- 
monai'ca,  que  suprime  ó  reduce,  como  si  fuese  una  gruesa  embolia 
pululonar,  la  irrigación  sanguínea  de  una  parte  importante  del 
pulmón,  en  la  cual  quedan,  por  lo  tanto,  impedidos  los  cambios 
gaseosos  necesarios  á  la  hematosis. 

En  la  arteria  pulmonar,  á  consecuencia  de  3ü  espasmo,  la  pre- 
sión aumenta,  obligando  al  ventrículo  derecho  fí  desarrollar  un 
esfuerzo  considerable  para  hacer  progresar  la  sangre.  El  resultado 
es,  al  fin,  la  dilatación,  durante  la  crisis  disneica,  de  las  cavidades 
cardiacas  derechas;  esta  dilatación  puede  llegar  á  producir,  por 
ampliación  del  orificio  aurículo-vcntricular  derecho,  una  insufi- 
ciencia de  la  válvula  tricúspide  (insuficiencia  funcional). — Varios 
signos  traducen  estas  modificaciones  cardíacas.  La  tensión  au- 
mentada de  la  arteria  pulmonar  se  revela  por  el  2.°  tono  fuerte, 
vibrante  ó  metálico,  que  se  oye  en  su  foco;  la  dilatación  del  ven- 
trículo derecho  se  demuestra  por  la  dislocación  hacia  la  izquierda 
(la  axila),  y  un  poco  hacia  abajo,  de  la  punta  del  corazón  y  por  el 
ruido  de  galope  que  se  encuentra,  auscultando,  al  nivel  del  epi- 
gastrio. Si  hay  insuficiencia  trícuspidiana  se  percibirá  un  soplo 
sistólico  suave,  de  máximum  xifoideo.  Sería  el  mismo  soplo  des- 
crito por  Gangolphey  por  Fabre  en  los  ictéricos,  y  que  esos 
autores  atribuían  á  una  insuficiencia  mitral  funcional,  originada 
por  una  paresia  de  los  músculos  tensores  de  la  válvula  aurículo- 
ventricular  izquierda. 

Los  grandes  y  alarmantes  accesos  de  disnea  duran  sólo  algunos 
minutos,  ó  media  hora,  tres  cuartos  de  hora,  á  lo  sumo;  los  acce- 
sos moderados  se  pueden  prolongar  mucho  más,  durando  hasta 
varias  horas.  Entre  ¡os  unos  y  los  otros  existen  todos  los  grados 
intermedios.  -  En  los  dispépticos,  coinciden  estos  fenómenos  con 
la  ingestión  de  alimentos,  ó  sobrevienen  algunos  minutos  después 
de  este  acto.  Hay  enfermos  que,  mientras  no  soportan  la  intro- 
ducción en  su  estómago  de  una  pequeña  cantidad  de  líquido  ó  de 
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sopa,  de  un  pedazo  de  pan,  s$íq  que  la  opresión  ó  la  disnea  se  de- 
claren, toleran  comidas  abundantes  sin  ningán  inconveniente. 

La  dilatación  cardíaca  derecha  retrocede  con  la  propia  rapidez 
con  que  se  instala;  la  palpación,  la  percusión  y  la  auscaltaeión, 
practicadas  en  diferentes  momentos  del  acceso,  lo  comprueban. 
Pero,  en  algtmos  casos, — en  ciertos  litiásicos  en  los  que,  por  en- 
clavamiento  del  cálculo,  el  reflejo  se  prolonga,— la  dilatación 
cardíaca,  con  sn  insuficiencia  tricáspide,  persiste,  desarrollándose 
entonces  una  verdadera  asistoHa  permanente,  á  veces  mortal,  con 
su  congestión  pasiva  hepática,  su  pulso  yugular,  sus  edemas,  etc. 

AI  profesor  Potain, — á  quien  tuvimos  la  suerte  de  seguir  en 
algunas  de  sus  lecciones,— le  hemos  visto  señalar  diariamente,  en 
su  clínica,  por  medio  del  lápiz  dermográfico,  la  dilatación  cardíaca 
derecha  consecutiva  á  los  trastornos  dispépticos  ó  hepáticos.  Los 
enfermos,  en  los  que  se  encontraba  esa  dilatación,  acusaban  opre- 
sión cardíaca  y  anhelación  respiratoria.  Por  nuestra  cuenta  tam- 
bién hemos  observado  esos  accidentes,  pero  siempre  con  carácter 
de  ligeros;  nunca  nos  fué  dado  presenciar  la  gran  disnea  asfíxica, 
ni  menos  la  asistolia  tricuspideana  prolongada.  Fuera  de  Francia, 
los  autores  consideran  en  parte  exageradas  las  conclusiones  y 
descripciones  de  Potain  y  Barié. 


La  congestión  pulmonar  déla  base  derecha,  que  Guéneau 
de  M  ussy  ha  hecho  conocer  en  el  cólico  hepático,  se  manifestaría 
por  fiebre,  tos  y  expectoración  viscosa.  En  el  territorio  atacado  se 
hallarían  numerosas  crepitaciones  finas.  Potain  y  Barié  con- 
sideran también  la  congestión  pulmonar  como  un  accidente  re- 
flejo. Sin  embargo,  es  probable  que  la  acción  refleja  que  parte  del 
hígado,  se  limite  aquí  á  causar  una  simple  hiperemia  del  pul- 
món, que  coloca  á  este  órgano  en  estado  de  oportunidad  mórbi- 
da, favoreciendo  sus  infecciones  ulteriores  por  los  gérmenes  micro  ■ 
bianos  que  habitan  normalmente  las  vías  respiratorias  (v.  p,  922). 
Entendiendo  en  esta  forma  las  cosas,  quedaría  explicado  por  qué 
las  congestiones  pulmonares  de  los  hepáticos  difieren  tanto  de  un 
caso  ú  otro,  y  porqué  suelen  ser  ellas  febriles  y  prolongadas,  adop- 
tando el  aspecto  y  la  marcha  de  las  pneumopatías  infecciosas  pri- 
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mitivas,  para  llegar,  en  más  de  una  ocasión^  á  constituir  verdade- 
ras bronco-pneumonías.  Y  no  es  únicamente  en  el  cólico  hepático 
que  tales  congestiones  pulmonares  toman  nacimiento;  todas  las 
infecciones  hepáticas  ó  biliares  gozan  de  la  misma  propiedad. 

Algunas  congestiones  nada  tienen  que  ver  en  realidad  con  los  ac- 
cidentes reflejos,  puesto  que  son  tan  sólo  una  consecuencia  de  la 
transmisión  de  la  infección  directamente  desde  el  hígado  al  pul- 
món (v.  p.  448 1. 


Resumen  de  los  Signos  de  los  trastornos  circulatorios: 


ÍMod ideaciones  de  lu  sangre. 
Impregnación  biliar. 
Traslomos  íiineionales. 

'  Fenómenos  dispépticos. 

I    Modificaciones  del  ritmo  eliminatorio  urinario. 

I  Dilataciones  venosas  viscerales. 

j  Uemormgias. 
b)  Iliixsrtetisión  portal  ^  Kdp,„ag 

Esplenomegalia. 
Ascitis. 
y  \  Circulación  complementaría  superficial. 

s  ^ 

Uipotauñán  suptaiirpática:  Hipotensión  arterial. 

/  Hiperestesia. 

IXoIor  )  P^-^i-^^ente. 
I  (  paroxfstico:  Cólicos  hepáticos. 

1  Palpitaciones. 

e)  Perturbacioncíf  strnsitiva»  y  reflejas  /  i   Disnea. 

)  Dilatación  cardfa- 
Ref lejos  cardio-pulmouarcs 

Congestiones  pul- 
monares. 


B.— Signos  de  las  modiílcaclones  físicas  del  hígado 

Las  lesiones  del  hígado  pueden  modificar  en  este  órgano  la  d- 
iuación  y  posición,  el  volumen,  el  peso  absoluto  y  la  densidad,  la 
consistencia  y  elasticidad  y  la  forma  exterior.  El  examen  directo 
del  hígado,  verificado  en  las  condiciones  que  indicaremos,  per- 
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míte  apreciar  una  parto  de  estas  modificaciones,  prescindiendo  de 
las  deducciones  que  so  basan  en  el  estudio  de  los  trastornos  fiin- 
Clónales. 

Las  modificaciones  de  situación  y  posicióx  del  híg^ado,  en  lo 
que  tienen  de  esencial  y  de  interesante  para  nosotros,  han  sido  se- 
ñaladas en  un  capítulo  anterior  (  v.  p.  30l),á  propósito  de  las  le- 
siones de  orden  mecánico:  es  innecesario,  pues,  que  las  citemos  de 
nuevo.  Pasaremos  también  completamente  por  alto,  por  no  ser  de 
nuestro  programa,  las  modificaciones  de  ignal  género  que;  resultan 
de  las  alteraciones  teratológicas  del  hígado. 


El  VOLUMEN  y  el  peso  absoluto  varían  por  lo  comfin  en  sen- 
tido paralelo,  aunque  no  siempre  proporcionalmente.  -  El  hígado  es 
relativamente  más  voluminoso  y  pesado  en  el  niño  que  en  eladulto; 
en  el  primero  es  1/80  ó  1/20  del  peso  total  del  cuerpo,  en  el  se- 
gundo es  1/40.  En  el  viejo  es  todavía  mayor  la  reducción  de 
volumen.  En  el  estado  patológico,  las  dimensiones  del  hígado  os- 
cilan entre  muy  apartados  límites. — Según  que,  para  un  volumen 
determinado,  el  tejido  mórbido  pese  más  ó  menos  que  el  tejido 
sano,  la  densidad  del  órgano  crecerá  ó  bajará. 

El  aumento  de  volumen  del  hígado,  la  hipertrofia  (palabra  que 
el  uso,  sacrificando  su  significación  etimológica,  ha  hecho  sinó- 
nima de  «aumento  de  volumen»  ), — se  encuentra  en  un  buen  ná- 
mero  de  angiocolitis,  en  casi  todas  las  congestiones  (activas  y  pa- 
sivas) y  hepatitis  infecciosas,  en  los  abscesos,  en  algunas  cirrosis 
biliares  itipo  Hanot  y  derivados),  en  algunas  cirrosis  vasculares, 
en  las  hepatitis  hiperplásicas,  nodulares  y  difusas,  en  las  infiltra- 
ciones grasosa,  pigmentaria  y  amiloidea,  en  las  ncoformaciones 
específicas,  en  las  parasitosis  y  en  los  neoplasmas. — La  hipertrofia 
es  difusa  en  las  congestiones,  cirrosis  é  infiltraciones,  pero  no 
siempre  se  hace  de  una  manera  uniforme.  La  tumefacción  predo- 
minante del  lóbulo  derecho  se  ha  visto  en  la  congestión  cardíaca, 
en  el  hígado  diabético  (  Glénard),  en  la  sífilis;  la  tumefacción  pre- 
dominante á  la  izquierda  se  ha  visto  en  las  congestiones  dispépti- 
cas ( á  causa  de  abocarse  las  venas  coronaria  estoniáquica  y  piló- 
rica  en  la  rama  iz(|uierda  de  la  vena  porta:  v.  p.  910).  en  la  cirro- 
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sis  hipertrófica  biliar,  en  la  misma  sífilin,  et<;.  La  hipertrofia  es  á 
menudo  parcial  6  irregular  en  los  abscesos,  los  quistes,  el  cáncer, — 
afecciones  éstas  que  también  se  desarrollan  de  preferencia  á  la 
derecha. 

La  mayoría  de  las  hipertrofias  progresan  ó  retroceden  regular 
mente,  sin  caprichosos  cambios,  pero  algunas  se  distinguen  por 
sus  extensas  y  repetidas  oscilaciones:  tales  son  las  congestiones  de 
los  cardíacos  y  de  no  pocos  dispépticos,  que  están  sometidas  á  las 
múltiples  alternativas  del  estado  cardíaco  6  del  funcionamiento 
gastro-intestinal  (  hígados  en  acordeón:  v.  p.  896). 

El  crecimiento  del  hígado  da  lugar  en  general  al  descenso  de 
su  borde  inferior.  En  casos  más  raros  el  crecimiento  se  verifica 
hacia  arriba,  elevándose  el  borde  superior;  es  el  crecimiento  as 
(endenté^  que  se  presta  á  confusiones  con  las  afecciones  intratorá- 
cicas,  y  que  apenas  se  observa  en  las  colecciones  líquidas  volumi- 
nosas, tales  como  los  quistes  hidáticos  y  los  abscesos  solitarios 
(Chauffard). 

La  disminución  de  volumen,— la  atrofia. — se  observa  en  algu- 
nas formas  excepcionales  de  congestión  ( congestiones  ati'ófícas: 
\\  p.  396),  en  las  hepatitis  degenerativas  agudas  (atrofia  amari- 
lla),— por  lo  menos  en  sus  fases  (íltimas,  —en  la  cirrosis  biliar  cal- 
culosa y  algunas  cirrosis  biliares  espontáneas  (v.  p.  403)  y  en  cier- 
tas cirrosis  vasculares  comunes  (cirrosis  alcohólicas  tipo 
Laenuee )  ó  específicas.  Existen  cirrosis  alcohólicas  atróficas,  en 
las  que  la  atrofia  es  á  veces  precedida  de  hipertrofia,  así  como 
existen  cirrosis  alcohólicas  hipertróficas,  y  más  raramente  cirrosis 
biliares  hipertróficas,  que  concluyen  por  presentar  la  atrofia:  son 
las  cirrosis  atróficas  post -hipertróficas  de  Gilbert  y  Lippmann 
í  V.  p.  408).  La  atrofia  hepática  es,  ya  difusa,  ya  parcial.  La  atro- 
fia difusa  no  es  constantemente  uniforme:  en  algunas  cirrosis  de 
Laennec,  por  ejemplo,  domina  cu  el  lóbulo  izquierdo.  —La  atrofia 
es  progresiva  y  de  marcha  rápida,  aguda,  en  la  ictericia  grave, — en 
la  que  la  macidez  puede  llegar  á  reducirse  á  la  extensión  de  unos 
pocos  centímetros; — es  de  marcha  lenta  en  las  cirrrosis. 

En  l'áH  gastropalias  simples,  Mathieu  y  Roux  encuentran  el 
hígado,  contra  la  opinión  corriente,  casi  siempre  con  sus  dimen- 
siones verticales  normales  ó  inferiores  á  las  normales.  La  disminu- 
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ción  de  volumen  dependería  de  la  aUincntaeíón  insuficiente  que 
adoptan  los  enfermos,  sea  por  falta  de  apetito,  sea  para  evitarse 
los  sufrimientos  de  la  digestión.  Simultáneamente  con  el  adelga- 
zamiento general,  el  hígado  bajaría  de  poso,  porque  se  reduciría  la 
masa  de  sangre  que  lo  irriga  y  porque  las  células  hepáticas  per- 
derían su  grasa  y  su  glicógeno.  Cuando  la  disminución  del  volu- 
men del  hígado,  se  hiciese  muy  acentuada,  sería  ui*gente,  sobre 
todo  en  la  anorexia  nerviosa,  la  necesidad  de  forzar  la  alimenta- 
ción; una  vez  hecho  esto  el  hígado  recobraría  pronto  su  volumen 
normal.  El  hígado  no  aumentaría  de  volumen  en  los  dispépticos 
sino  cuando  á  las  perturbaciones  gástricas  se  agriasen  los  tras- 
tornos intestinales, — pues  el  intestiuo  tendría  más  influencia  que 
el  estómago  sobre  la  hipertrofia  hepática, — ó  cuando  colaborase, 
con  la  gastropatCa,  alguna  otra  causa  ( alcoholismo,  cardiopatía, 
albuminuria,  etc.)  nociva  para  el  hígado. 

Para  un  mismo  género  de  lesiones,  la  hipertrofia  es  habitual- 
mente  de  pronóstico  más  benigno  que  la  atrofia,  porque  la  primera 
supone  con  frecuencia  una  hiperplasia,  ó  por  lo  menos,  una  des- 
trucción más  limitada  de  los  elementos  celulares. 


La  CONSISTENCIA  y  la  elasticidad  aumentan  ó  disminuyen  se- 
gún la  calidad  de  la  lesión,  sin  que  haya  relación  forzosa  entre  esos 
caracteres  y  el  volumen  adquirido  por  el  órgano  enfermo.  En  clí- 
nica, es  de  la  apreciación  de  la  consistencia  que  se  infieren  las  mo- 
dificaciones de  densidad  que  ha  de  haber  experimentado  el  hígado. 

La  consistencia  aumenta  en  las  hipertrofias  de  las  angiocolitis, 
de  las  congestiones  y  hepatitis  infecciosas,  de  las  cirrosis,  de  las 
infiltraciones  pigmentaria  y  amiloidea.  En  las  angiocolitis  y  con- 
gestiones, el  hígado,  aunque  resistente,  conserva  su  elasticidad.  En 
las  cirrosis  biliares  y  vasculares,  en  las  esclerosis  sifilíticas,  el  hí- 
gado ofrece  una  dureza  particular.  En  los  quistes  hidáticos  se  nota 
una  marcada  tensión  elástica  de  la  región  interesada.  El  cáncer 
suele  dar  una  resistencia  leñosa.  La  consistencia  disminuye  en  las 
sobrecargas  grasosas,  en  la  atrofia  amarilla.  En  los  abscesos  su- 
perficiales y  en  algunos  quistes  hidáticos  se  obtiene  la  fluctua- 
ción. Idéntica  cosa  sucede  con  los  nodulos   cancerosos  reblande- 
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cidos  6  con  los  quistes  cancerosos.  Hasta  en  algunas  cirrosis  hi- 
pertróficas biliares,  por  excepción  blandas,  se  ha  encontrado  una 
falsa  fluctuación  profunda  ( Jaccoud  ). 


La  FORMA  EXTKRiOR,  es  decír,  el  estado  de  la  superficie  y  de 
los  bordf^y  del  hígado,  es  susceptible  de  numerosas  alteracioues. 

Ija  superficie  del  hígado  es  lina  y  regular  en  las  hipertrofias  de 
las  retenciones  biliares  simples,  de  las  congestiones  y  hepatitis  in- 
fecciosas, de  algunas  hejíatitis  tuberculosas  (cirrosis  hipertrófica 
tuberculosa),  de  la  sifilosis  hereditaria,  de  las  infiltraciones  gia- 
sosa,  pigmentaria  y  amiloídea,  de  los  quistes,  de  los  abscesos  y 
del  cííncer  masivo.  En  estas  hipertrofias,  el  borde  anteiior  pier- 
de su  agudexüj  para  hacerse  más  ó  menos  redondeado. — T^a  re- 
gularidad de  la  superficie  y  de  los  bordes  deja  de  conservarse,  sin 
embargo,  en  algunas  de  estas  lesiones  cuando,— lo  que  no  es  raro 
en  las  congestiones,  quistes  y  abscesos,— sobrevienen  la  perihe- 
patítis,  que  cubre  al  hígado  con  sus  exudados. 

La  superficie  del  hígado  es  granulosa  en  la  cirrosis  hipertrófi- 
ca biliar  y  en  las  cirrosis  alcohólicas,  pero  mucho  más  claramente 
en  estas  últimas  que  en  la  primera.  Esa  superficie  es  completamente 
irregular,  arnarronada,  en  el  cáncer  nodular.  Todo  el  hígado  es  des- 
igual, lobulado,  groseramente  segmentado,  con  profundas  esco- 
taduras en  sus  bordes,  en  ciertas  formas  de  hígados  sifilíticos  (sí- 
filis adquirida)  y  tuberculosos  (hígados  ficelados  :  v.  p.  422). — 
También,  en  muchos  de  estos  casos,  viene  la  prihepatitis  á  acen- 
tuar las  irregularidades  de  la  superficie. 

Una  deformación  particular  se  conoce  en  la  litiasis  biliar:  el 
apéndice  lingüiforme  (Riedel).  Este  apéndice  se  presenta  solo 
ó,  con  más  generalidad,  acompañando  á  la  hidropesía  de  la  vesí- 
cula biliar,  y  resulla  de  las  tracciones  que,  sobre  la  parte  mediana 
del  borde  inferior  del  lóbulo  derecho  del  hígado  (lóbulo  cuadrado), 
ejerce  la  vesícula  enferma.  Es  susceptible  de  desaparecer  con  la 
curación  de  la  litiasis. 

El  higado  ptósico  es  también  con  frecuencia  un  hígado  defor- 
mado ó  lobulado  (v.  p.  301 ). — A  la  compresión  del  corsé  se  ha  atri- 
buido la  formación  de  una  lengüeta  hepática,  á  expensas  de  la  ca- 
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ra  anterior:  —sobre  esta  cara,  la  ioi presión  de  las  costillas  dejaría 
un  surco,  por  delante  del  cual  una  porción  del  hígado  se  alarga- 
ría y  afilaría,  descendiendo  en  la  dirección  de  la  fosa  ilíaca. 

£xisten  aún  deformaciones  congénitasy  por  detención  de  des- 
arrollo ó  por  producción  de  lóbulos  supernumerarios  (lóbulos  flo- 
tantes 6  aberrantes).  Estos  lóbulos  que  ocupan  posiciones  diversas, 
llegan  á  veces,  como  en  un  caso  de  Riegel,  á  situarse  en  la  fosa 
ilíaca  derecha. 


Las    MODIFICACÍONES    DE    VOLUMEN,   CdNSISTENCIA    Y    FORMA 

DE  LA  VESÍCULA  BILIAR  dcbcn  tomarsc  en  cuenta  aisladamente. 

Ija  vesícula  se  distiende  á^  una  manera  pasajera, — en  t^nto  que 
su  contenido  se  modifica  y  se  espesa, — en  los  cólicos  hepáticos  y 
en  las  infecciones  biliares  (angiocolecistitis),  así  como  en  algunas 
congestiones.  8i  la  distensión  es  algo  considerable,  se  forma  un 
tumor  redondeado  ó  piriforme,  más  ó  menos  voluminoso,  liso  y 
tenso.  El  tumor  es  irregular  si   se  agrega  una  pericolecistitís. 

Cuando  un  cálculo  so  enclava  en  el  canal  cístico  y,  haciendo  el 
papel  de  válvula,  deja  entrar  pero  no  salir  la  bilis  de  la  vesícula, 
la  dilatación  es  capaz  de  tomar  grandes  proporciones.  Cuando  la 
obturación  cística  cierra  por  completo  el  ingreso  de  la  vesícula, 
la  bilis  que  ya  se  hallaba  depositada  en  ósta  pierde,  por  reabsor- 
ción, sus  pigmentos,  mientras  la  mucosa  entra  en  trabajo  de  secre- 
ción; se  verifica  de  este  modo,  el  reemplazo  de  la  bilis  por  canti- 
dades más  ó  menos  grandes  de  un  líquido  claro,  mucoso:  fUdrope- 
sta  de  la  vesícula.  En  materia  de  vesículas  dilatadas  se  conocen 
algunas  de  tamaño  enorme.  Terrier  en  una  punción  extrajo  24 
litros  delícjuido. — El  tumor  vesicular  reciente,  de  la  litiasis,  es  du- 
ro, tenso,  fluctúan  te,  y  no  raramente  móvil;  pero,  á  la  larga,  dicha 
litiasis  trae  la  retracción,  endurecimiento  y  atrofia  de  la  vesícula, 
que  8C  encoge  y  aprieta  sobre  los  cálculos. 

La  obstrucción  calculosa  del  colédoco  provoca  una  retro-dilata- 
ción de  los  canales  y  de  la  vesícula;  no  obstante,  a6n  en  estas  cir- 
cunstancias, el  curso  normal  de  la  bilis  se  suele  conservar  en  gra- 
do suficiente.  Pero,  si  el  curso  de  la  bilis  está  impedido  en  absolato^ 
se  establece  una  ictericia  crónica  intonsa,  con  acolia  intestinal,  y  la 
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vesícula  acaba  por  retraerle  y  atrofiarse,  esclerosándose.  Estas 
alteraciones  vesiculares  son  el  resultado  de  la  infección^ — compa- 
ñera obligada  de  la  litiasis, — que  gana,  después  del  contenido,  las 
paredes  de  los  canales  biliares,  y  por  último  la  periferia  de  la  vesí- 
cula, determinando  la  formación  de  bridas  y  soldaduras,  blandas 
ó  fibrosas,  con  los  órganos  vecinos  (estómago,  duodeno,  colon,  epi- 
plón,  etc.).  La  atrofia  de  la  vesícula  en  la  litiasis  contrasta  con  la 
dilatación, — de  orden  pasivo, — de  ese  reservorio  en  las  ictericias 
crónicas,  que  derivan  de  las  oclusiones  parietales  ó  extrínsecas  pro- 
vocadas por  los  cánceres  del  colédoco,  de  la  ampolla  de  Vater  y 
de  la  cabeza  del  páncreas  ( lev  de  Courvoisicr-Terrier). 

Las  colecistitis  supuradas  de  cualquier  on^ren  causan  el  aumen- 
to de  volumen  y  la  tensión,  durc7-a  y  fluctuación  de  la  vesícula;  pe- 
ro, la  pericolecistitis  disimula,  á  menudo,  estas  modificaciones. 

En  el  cáncer  de  la  vesícula  biliar,  se  hacen  not:ir  la  tumefac- 
ción y  la  consistencia  leñosa  de  este  aparato. 


Las  modificaciones  físicas  del  hígado  se  reconocen,  á  la  cabe- 
cera del  enfermo,  por  medio  de  los  procedimientos  habituales  de 
exploración  clínica:  —inspe^tcióriy  percusión^  palpación^  atisculta- 
€¿Ó7if  radioscopia.  De  una  manera  excepcional,  se  emplean  la  pií^i- 
€Í6n  y  la  laparatomíos  Ninguno  de  estos  procedimientos  es  exclu- 
sivo de  los  otros,  y  puede  darse  el  caso  en  que  todos  ellos  sean 
necesarios. 


l.^ — Inspección.— La  inspección  da  nociones, -aunque  casi 
nunca  suficientemente  precisas,— sobre  la  situación  y  posición,  el 
volumen  y  la  forma  del  hígado. 

Estas  nociones  se  deducen  del  aspecto  que  presentan  la  parte 
inferior  del  tórax  y  la  parte  superior  del  vientre  del  lado  derecho. 
El  hipocondrio  está  deprimido, — en  verdad  que  raramente  de  un 
modo  bien  manifiesto, — cuando  el  hígado  se  atrofia,  ó  cuando  se 
disloca  y  bascula;  el  hipocondrio  está  abombado  cuando  el  hígado 
se  hipertrofia  ó  es  asiento  de  un  tumor. 

El  abombamiento, — que  es   el  fenómeno   más  general, — com- 
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prende  las  partes  blandas  de  la  pared  abdominal  y  las  partes  du- 
ras del  tórax.  Esto  último, — la  deformación  de  la  base  del  tórax, 
— se  nota  principalmente  en  las  hipertrofias  duras  (como  las  ci- 
rrosis), cuando  se  desarrollan  en  una  edad  en  que  la  osificación 
de  la  pared  no  es  todavía  completa.  Así,  es  preferentemente  en  las 
cirrosis  biliares  de  los  niños  que  el  reborde  costal  es  proyectado 
hacia  afuera  y  que  el  ángulo  xifoideo  aumenta  de  abertura.  En  las 
simples  ictericias  crónicas  de  la  infancia,  en  cambio,  el  hígado, 
que  es  blando,  apenas  distiende,  á  pesar  de  su  hipertrofia,  el  hipo- 
condrio derecho.  En  esas  ictericias  infantiles,  es  más  bien  en  el 
hipocondrio  izquierdo  que  se  producen  las  deformaciones,  porque 
allí  obra  el  bazo,  cuya  hipertrofia  es  más  dura  que  la  del  hígado. 
Cuando  están  gruesamente  hipertrofiados  los  dos  órganos,  hígado 
y  bazo  (en  las  ictericias  crónicas  hepatocsplenomegálicas,  por  ej.), 
el  ombligo  puede  desplegarse  en  igual  forma  que  en  la  ascitis 
(Gilbert   y  Lereboullet). 

Las  hipertrofias  parciales,  los  abscesos,  los  quistes,  las  neopla- 
sias,  las  afecciones  vesiculares,  ocasionan  tumefacciones  localiza" 
das,  hacia  la  derecha  ó  hacia  el  epigastrio,  de  conformación  más 
ó  menos  regular.  Sin  embargo,  en  algunos  de  estos  casos, — absce- 
sos, por  ej., — puede  el  órgano,  ya  por  el  volumen  excesivo  de  la 
lesión,  ya  por  la  concomitancia  de  una  congestión  difusa,  ofrecer 
una  tumefacción  general  tan  importante  como  para  dar  la  defor- 
mación del  tórax  de  que  se  ha  hablado  hace  un  momento. 

En  todas  estas  circunstancias,  la  mensuración  comparativa  de 
las  partes  simétricas  no  deja  de  tener  su  utilidad. 

Por  sí  sola  la  inspección  no  basta,  ni  para  distinguir  con  segu- 
ridad las  afecciones  intratorácicas  de  las  hepáticas,  ni  para  deter- 
minar exactamente  la  naturaleza  de  la  alteración  del  hígado.  Con 
respecto  á  lo  primero,  se  tendrá  en  cuenta  que  en  la  deformación 
de  origen  hepático  suelen  conservarse  las  depresiones  de  los  espa- 
cios intercostales,  mientras  que  en  las  deformaciones  engendradas 
por  derrames  pleurales  esas  depresiones  se  borran.  Además,  no  se 
olvidará  que  la  base  del  tórax  y  el  hipocondrio  constituyen  la  re- 
gión donde  se  ejerce  la  constricción  de  los  vestidos,  y  en  particu- 
lar del  corsé,  y  que  es  también  allí  donde  se  encuentra  escrita  la 
historia  de  muchas  viejas  afecciones  pleuropulmonares  y  verte- 
brales. Pero^  todas  esta  causas  de  error  son  fáciles  de  eliminar. 
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Cuando  se  practica  la  inspección,  conviene  no  darla  por  con- 
cluida sin  antes  observar  los  efectos  de  los  movimientos  respirato- 
rios forzados.  Un  movimiento  de  vaivén, — de  descenso  con  la  ins- 
piración, de  ascenso  con  la  expiración, — de  la  tumefacción  que 
haya  sido  precedentemente  percibida,  excluirá  del  diagnóstico  los 
órganos  fijos  ó  las  producciones  hepáticas  que  se  encuentran  ama- 
rradas á  las  paredes  inmóviles  vecinas  por  medio  de  bridas  ó  ad- 
herencias (perihepatitis). 

Con  la  inspección  s<'  ligm  todavía  apreciar  la  movilidad  ¡tspiraioria  del  diafragma.  Esta 
movilidad  su  revela  i>or  ol  fenómeno  del  diafragma,  de  Liiton,  os  decir,  por  la  pro- 
ducción do  una  sonibm  lineal  j  horizontal  (ó  perpendicular  al  eje  del  cuerpo),  qtie  corre, 
durante  los  nioviinifntos  inspiratorios,  de  arriba  abajo,  por  la  parte  auterolateral  de  la  Imse 
del  tórax,  cortando  en  un  plano  oblicuo  las  costillas,  desde  la  6.*  hasta  la  7.*,  8.*  ó  9.*. 
Cnanto  mAs  profunda  es  la  respiración  más  aparente  es  la  sombra  y  inits  extensa  su  excur- 
sión. Para  la  mejor  comprobación  del  fenómeno  conviene  considerar  al  paciente  acostado, 
en  posición  recta,  con  la  (^ra  vuelta  hacia  la  luz  (do  una  ventana  ó  de  tma  lámpara),— la 
ctial  ha  de  caer  sobre  él  lateralmente  y  de  un  modo  difuso.  El  observador,  dando  las  es- 
paldas á  la  luz,  so  colocará  á  cierta  distancia,  entre  el  tronco  y  los  pies  del  paciente,  y  á  la 
derecha  ó  á  la  izquierda  de  éste,  sei^ñn  la  mitad  del  diafragma  que  desea  examinar.  Hecho 
esto,  y  mientras  o\  enfermo  verifica  rápidas  y  profundas  respiraciones,  se  dirigirá  la  mirada 
oblictumente  hacia  la  base  del  tórax,  y  do  pn>ferei)cia  á  la  línea  axilar. 

El  fenómeno  del  diafragma  es  normal,  poro  no  constante,  pues  en  algunos  sujetos,  sea  por 
el  gran  espesor  de  las  parK»  blandas,  sea  por  otros  razones,  no  se  llega  á  obtener.  La  sombra 
resulta  de  la  aspiración  que  el  diafragma,  al  desprenderse  en  el  acto  inspiratorío  de  la  pared 
torácica,  ejoix^  sobre  la  parto  del  seno  pleural  situada  inmediatamente  por  debajo  del  borde 
inferior  del  pulmón;  como  este  borde,  al  hiccrse  la  inspiración,  signo  con  algún  retardo  el 
descenso  del  diafragma,  se  van  produciendo  en  la  pleura,  á  medida  que  este  descenso  se 
efectáa,  pequeños  vacíos  sucesivos,  que,  mientras  no  son  llenados  por  el  pulmón,  originan 
una  serie  de  depresiones  lineares,  tambión  sucesivas,  de  los  espacios  inter(H>stale8.  En  la 
expimcióR  no  hay  fenómeno  correspondiente  (más  exacto  serfa  decir,  según  lo  que  diaria- 
mente nos  es  dado  observar,  que  os  menos  marcado  que  en  la  inspiración),  porque,  en  esc 
movimiento,  el  diafragma  sube  siguiendo  de  inracdiuto  (ó  cnsi  de  inmediato)  al  pulmón,— ó 
sea  sin  abandonarlo,— á  medida  que  éste  se  retrac.-- No  debe  confundirse  el  fenómeno  del 
diafragma  con  el  hundimiento  inspiratorío  de  los  espacios  intercostales  inferíorev,  determi- 
nado por  la  presión  atmosférica  en  el  momento  en  que,  por  causa  tambión  del  descenso  del 
diafragma,  se  hace  una  aspiración  general  en  el  tórax.  Este  hundimiento,  en  efecto,  no  es 
linear  ni  sucesivo,  como  ol  anterior,  sino  que  es  grueso  y  casi  simultáneo  en  todos  los  espa- 
cios intercostales  inferiores;  además  es  seguido,  en  la  expiración,  de  un  levantamiento  mani- 
fiesto ó  de  tma  expansión  de  los  indicados  espacios. 

El  fenómeno  de  Litten  tendría  significación  patológica  sólo  cuando  fuese  asimétrico, 
esto  es,  cuando  faltjisc  ó  fuese  oscuro  do  un  lado,  mientras  persistiese  con  entera  evidencia 
del  otro.  I^a  ausencia  de  los  dos  lados  no  permitiría  ninguna  conclusión,  pues,  sogfni  se  ha 
dicho,  el  fenómeno  no  os  constante  en  el  estado  normal.  Las  musas  patológicas  que  estorban 
este  fenómeno  son  todas  las  que  llenan  ó  borran  el  seno  pleural  ó  que  impiden  la  movilida'l 
del  pulmón  ó  del  diafragma.  Tales  son  los  derrames  líquidos  ó  gaseoi«os  de  la  pleura,  las 
adherencias  pletunles,  las  congestiones  y  neumonías,  las  paresias  ó  parálisis  diafragmáticos, 
— de  origen  periférico,  como  en  las  neuritis,  ó  de  origen  central,  como  en  la  hemipiogia 
(Féré>,— etc.  Pero,  lo  que  más  nos  importa  en  este  momento  es  que,  según  Li  tten,  el  fenó- 
meno del  diafragma  permitiría  diferenciar  los  emplomas  pleurales  de  los  abscesos  subfréni- 
eoB,  pues  el  mcncioiudo  fenómeno  faltaría  en  oquéllos  y  subsistiría  en  éstos.  Sin  embargo,  no 
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está  aún  seguramenie  demostrado  qtio  en  Im  absceso*  snbfrénioo:»  quodo  bastante  libertad  \ 
los  moTímientos  dol  diafniKina  como  para  que  consieotan  siempre  la  persistencia  del  fenó- 
raí*no  (Sahli  . 


2.**  Percusión.  -  S:^  aplica  á  la  iavestigacióa  del  volumen  y  de 
la  situación  y  configuración  del  hígado.  Es  el  procedimiento  de 
elección  para  averiguar  el  límite  superior  del  hígado.  En  las  otras 
determinaciones  es  reemplazada  con  ventajas  por  la  palpación. 

Para  limitar  el  borde  superior  hepático  la  percusión  ha  de  prac- 
ticaise  con  fuerza  y  perpendicularmente  á  la  pared  del  tórax,  do 
modo  que  el  choque  consiga  salvar  la  lámina  de  pulmón  inter- 
puesta. Para  limitar  el  borde  inferior,  la  percusión  ha  de  practi- 
carse, por  el  contrario,  con  toda  suavidad  y  casi  horizontal  mente, 
deslizando  la  yema  del  dedo  que  percute  sobre  el  dorso  de  la  fa- 
lange percutida  (Lancercaux),  de  modo  que  sea  evitada  la  reso- 
nancia del  intestino  subyacente.  En  general,  para  conocer  el  volu- 
men del  órgano  es  innecesario  percutirlo  en  toda  su  extensión; 
basta,  según  los  consejos  de  Potain,  realizar  la  percusión  ccm- 
céntrica: — esto  es,  percutir  primeramente  de  arriba  abajo,  par- 
tiendo de  la  sonoridad  franca  pulmonar,  para  detenerse  en  cuanto 
se  obtiene  la  submacidez,  que  indica  la  situación  del  borde  supe- 
rior, y  luego  percutir  de  abajo  arriba,  partiendo  de  la  sonoridad 
puhnonar,  para  detenerse  en  cuanto  se  obtiene  la  macidez  super- 
ficial, que  indica  la  situación  del  borde  inferior. 

En  el  oslado  normnl,  el  hord«  superior  describe  una  curva  convexa  hacia  arriba,  que  parte, 
por  detrás,  de  la  10.*  6  11.*  vértebra  dorsal,  para  ascender  en  la  axila,  siguiendo  la  7.»  cos- 
tilla, pasar  luego,  al  nivel  do  la  línea  raamelonar,  por  el  5.**  espacio,  y  cruzar,  á  la  altura  del 
epigastrio,  la  baso  del  apéndice  xifoideo  hasta  ir  &  confundirse,  &  la  izquierda,  con  la  macides 
cardíaca.  El  borde  inferior  siguo  dosde  atrás  la  11.*  costilla,  corre  después  (línea  nuimelonarji 
lo  largo  del  rebonlii  costal  y  corta  al  fin,— recubierlo  sólo  por  partes  blandas, — el  epigastrio, 
entre  la  punta  del  apéndice  xifoidoo  y  el  ombligo,  pero  apcox'.mAndose  mAs  al  primero  que 
al  seginido. 

La  nmcidex,  en  el  adulto f  vUde:—áQ  10  &  11  centímetros  en  la  línea  mamelonar,  y  de9  á  10 
centlinotros  en  la  línea  axilar  anterior. 

Para  sacar  el  mayor  partido  posible  de  la  percusión,  se  proce- 
derá metódicamente,  siguiendo  las  diversas  líneas  toráxieas, — es- 
capular,  axilares,  mamelonar,  paraesternal,— y  dibujando  sobre  la 
piel,  con  el  lápiz  dermogr«áfico,  los  límites   encontrados.  El  borde 
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superior  se  marcará  sin  grandes  dificultados,  pero  no  así  el  borde 
inferior,  que  será  disimulado,  al  percutir,  por  la  sonoridad  del  in- 
testino subyacente.  El  error  es  todavía  más  fácil  cuando  el  hígada 
hipertrofiado  y  basculado  deja  interponer  entre  su  borde  inferior 
y  la  pared  tóraco-abdominal  el  colon  distendido.  Por  estos  moti- 
vos, Cardare  I  li  aconseja  no  tomar  en  cuenta,  en  la  percusión, 
sino  la  macidez  posterior. 

De  consiguiente,  para  la  determinación  de  la  macidez  total  del 
hígado,  os  mucho  mejor  emplear  la  percusión  y  Li  palpación  com- 
binadas: la  primera  para  el  borde  superior,  la  segunda  para  et 
borde  inferior.  Sólo  cuando  este  último,  por  diversas  razones,  - 
atrofia  hepática,  contractura  de  la  pared,  etc., — es  inaccesible, 
será  preciso  conformarse  con  la  simple  percusión. 

En  las  hipertrofias,  el  aumento  de  la  macidez  se  hace  preferen- 
temente hacia  abajo,— puesto  que  el  crecimienlo  hepático  descen- 
dente es  el  más  común.  En  cambio,  en  las  lesiones  hepáticas  de 
evolución  ascendente  (v.  p.  10S7 ),  se  elevará  el  borde  superior. 
Una  elevación  análoga  se  verificaría,  según  Borelli, — pero,  en- 
tonces sin  aumento  de  la  macidez  total, — en  las  cirrosis  vascula- 
res, en  su  primer  período.,  á  causa  de  que,  habiendo  en  esos  casos, 
paresia  del  diafragma,  determinada  por  la  perihepatitis,  el  hígada 
sería  empujado  hacia  arriba,  sin  gran  resistencia,  por  los  intestinos 
meteorizados. 

El  aumento  do  la  macidez  posterior  conduce  al  clínico  á  pen- 
sar en  las  afecciones  de  origen  pleuro  pulmonar,  —  tanto  más 
cuanto  que,  aun  existiendo  lesión  hepática,  nada  de  extraño  tiene 
la  concomitancia  de  una  alteración  del  pulmón  ó  de  la  pleura  de 
la  base  derecha.  Puro,  la  macidez  pleuro-pulmonar  suele  ser  más 
completíx  y  más  superficial  que  la  macidez  hepática.  Además,  si  se 
compara  la  macidez  de  un  derrame  pleural  con  la  de  un  quiste 
hidático  ó  la  de  un  absceso  intrahepático  de  evolución  ascendente 
(Chauffard),  se  verá  que  la  primera  traza,  en  sus  confines  su- 
periores, una  línea  parabólica,  que  desciende  hacia  la  axila,  mien- 
tras la  segunda  traza  una  línea  que  es,  en  su  parte  posterior,  casi 
transversal  y  se  eleva  después  en  la  axila.  Por  medio  de  las  pe- 
sadas cuotidianas  i  v.  p.  10G5)  se  llega  también  á  distinguir  el  de- 
rrame pleural  de  los  quistes  hidáticos,  pues  en  aquél  la  curva  de 
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las  pesadas  sube  de  un  modo  más  rápido  é  irregular  que  en  éstos 
(Chauffard). 

La  macidez  total  puede  reducirse  enormemente  en  la  atrofia 
amarilla  aguda,  y  llega  á  desaparecer  por  completo  en  el  enfisema 
del  higadOj—  afección  rara  y  oscura,  probablemente  de  origen  sép- 
tico ( Lancereaux ). 

F,n  el  piofteufiíotórax  siibfrénico  de  Leyden  ó  pioneumope- 
rihepatitis  de  Chauffard  (v.  p.  393),  se  obtiene,  con  la  percusión, 
un  timpanismo  suprahepático,  más  ó  menos  extenso.  La  auscul- 
tación dará  allí  los  signos  habituales  del  pncumotórax,  y  única- 
mente un  examen  muy  detenido  y  razonado  permitirá  reconocer 
la  verdadera  localización  de  los  fenómenos. 

En  los  quistes  hidáticus,  se  descubrirá, — si  se  percute,  por  me- 
dio de  golpes  breves  y  secos,  sobre  los  dedos  abiertos,  enérgica- 
mente aplicados»  contraía  pared  abdominal. —  un  signo  especial, 
por  desgracia  muy  inconstante:— el  frémito hidático  (Brian^on 
yPiorry).  Dejando,  después  de  cada  golpe,  el  dedo  percutor  al- 
gunos instantes  en  reposo  sobre  el  dedo  percutido,  se  percibe  de- 
bajo de  éste,  cuando  el  signo  es  positivo,  una  sensación  semejante 
á  la  de  un  resorte  en  vibración.  El  frémito  no  corresponde  al  cho- 
que entre  sí  de  las  vesículas  hijas,  como  lo  pensaba  Cruveilhier, 
— desde  que  también  se  le  encuentra  en  quistes  que  no  contienen 
esas  vesículas, — pero  exige,  para  engendrarse,  condiciones  múlti- 
ples de  superficialidad  y  volumen  del  quiste,  de  espesor  y  elasti- 
cidad de  sus  paredes,  de  fluidez  y  tensión  del  líquido  que  contiene, 
que  no  se  hallan  siempre  reunidas.  Es  un  signo  casi  patognomó- 
nico,  pues,  si  una  sensación  parecida  dan  ciertas  ascitis  (v.  p.  1063), 
lo  hacen  en  medio  de  una  cantidad  tal  de  fenómenos  fimcionales 
y  físicos,  extraños  á  la  historia  de  los  quistes  hidáticos,  que  todo 
error  es  imposible. 

En  una  ocasión,  vimos  nosotros  tomar  una  crepitación  perito- 
neal  por  un  frémito  hidático.  Se  trataba,  en  una  mujer,  de  un  gran 
tumor  abdominal,  envuelto  en  una  abundante  reacción  seca  peri* 
toneal.  Al  percutir  se  provocaba  el  deslizamiento  de  la  pared  ab- 
dominal sobre  el  tumor  y  de  ello  resultaba  una  vibración  que, 
aunque  no  enteramente  idéntica,  era  muy  análoga  á  la  del  quLste 
hidático.  Sin  embargo,  afirmábamos  que  ese  pseudo-fréraito  no 
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era,  en  suma,  más  que  un  roce  6  un  crujido,  suscitado  por  la  con- 
moción del  abdomen,  basándonos  en  que  dicho  ruido,  que  ocupaba 
una  gran  extensión  del  tumor,  dejaba  de  percibirse  cuando  la  ma- 
no que  recibía  la  percusión  ejercía  una  inmovilización  enérgica  de 
la  parte  explorada,  mientras  que  en  cambio  se  sentía  perfecta- 
mente bien,  sin  percusión,  cuando,  con  la  auscultación  estetoscó- 
pica  ó  con  la  palpación  Mimple  del  abdomen,  se  seguían  los  movi- 
mientos respiratorios  de  la  enferma. 

La  percusión  aislada  de  la  vesícula  es  realizable  cuando 
ésta  se  halla  aumentada  de  volumen.  Pero,  sin  el  auxilio  de  la 
palpación,  sería  casi  siempre  muy  difícil  asegurar  que  lo  que  se 
ha  percutido  es  exactamente  la  vesícula,  y  nada  más  que  la  ve- 
sícula. 

Es  excepcional  que,  con  el  uso  exclusivo  de  la  percusión,  se 
determine,  al  nivel  del  hígado  ó  de  la  vesícula, — en  los  casos  de 
colecciones  líquidas  de  cualquier  especie, — una  fluctuación  franca 
ó  la  sensación  de  flote. 


Fig.  3fi 

Forundowypio  de  Bi anchi 
y  Bazzi 


1a  percusión  auaeuUadaj  practicada  por  medio  del  fonendoaeopio 
dp  Bianch  i  y  Bakxí,  -  on  otros  tiTTininos,  la  fonendos- 
OOpiA.  —  arroja  datos  de  más  exactitud  y  precisión  que 
la  percusión  simple.  Sin  duda,  la  foNendoscopia,  exigiendo  una 
técnica  y  una  experiencia  especiales,  no  es  siempre  cómoda; 
pero  no  por  eso  el  clínico  ha  de  negarle  su  atención,  sabiendo,— 
como  así  ha  sido  deraoslrado,-  que  ella  es  un  recurso  precioso 
para  las  investigaciones  semiológicas  delicadas. 

El  fonMdoscfypio  (fig.  86  •  consiste  en  una  caja  metálica  reso- 
nadora (C),  que  posee  una  lámiua  vibrante  de  ebonita,  recu- 
bierta por  otra  lámina  análoga  (B).  que  se  puede  quitar  ó  poner 
á  voluntad.  En  el  centro  de  esta  última  se  atornilla  un  tallo  ci- 
lindrico (As  provisto  de  un  botón  destinado  á  aplicarse  sobre  el 
punto  que  se  quien»  explorar.  En  la  pared  de  la  caja  situada  en 
el  lado  opuesto  á  estas  láminas  encajan  dos  tubos  de  caucho, 
que  llevan  en  sus  extremidades  dos  olivas  de  vidrio  ó  de  mar- 
fil, que  el  médico  introducirá  en  sus  oídos  en  el  momento  de 
servirse  del  instrumento.  -La  auscultación  simple  se  hace  con 
la  caja  sin  el  lallo;  la  auscultación  de  los  ruidos  provocados,— 
que  es  el  más  importante  de  los  finí'S  de  la  fonendoscopia,-  se 
hace  con  el  fonendoscopio  completo. 

Elegido  el  órgano  cuyos  límites  ó  dimensiones  se  han  de  de- 
terminar, se  aplicará  con  alguna  fuerxa  el  botón  del  fonendosco- 
pio sobre  la  pared  que  lo  recubre,  evitando,  si  es  posible,  los 
puntos  en  que  hay  interposición  de  otro  órgano.  Mantenido 
allí  el  fonendoscopio,— y  ya  en  comunicación  con  los  oídos  del 
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observador,  mediante  uno  ó  los  dos  tubos  do  ouicho,— to  frotai^A  suavemente,  se  «ras- 
cnrft»,  la  pan.*d,  con  el  índice  de  la  ranno  derecha,  en  toda  la  extrusión  del  ói^gnna 
examinado,  pi-ocediendo  du  afuera  adontru,  es  decir,  desde  la  región  á  la  que  se  supone 
que  éste  no  alcanxa,  hasta  aquélla  en  que  se  presume  que  han  de  comciuar  sus  límites.  Mien- 
tras la  frotación  se  haga  en  la  sona  perteneciente  á  dicho  órgano,  el  mido  orífpnado  se  oirá 
claramente  y  con  caracteres  análogos  A  los  que  da  la  fricción  en  la  proximidad  inmediata  del 
tatlito.  Eu  c:imbio,  en  cuanto  se  fruic  fiiem  de  aquella  xona,  las  vibraciones,  que  varían  de  in- 
tensidad y  tonalidad  segán  la  tensión  y  densidad  de  la  parte  sobre  la  cual  se  provocan,  se 
presentarán  modificadas.  Per«i,  pai-a  que  no  haya  eiTor  será  meuester  que  la  frotación  de  la 
piel  no  se  ofectdo  demasiado  lejos  del  botón  del  fonendoscopio.  Y  como  además  bu  vibracio- 
nes se  interrumpen,  no  sólo  al  pasarse  de  un  órgano  á  oiro.  sino  también  al  interponerse  un 
tabique,  un  ligamento,  etc.,  se  tendrá  el  cuidado,  cuando  es  objeto  de  la  investigación  un  ór- 
gano de  gran  superficie  ó  qae  poseo  (istos  tabiques  ó  ligamentus  divisores,  de  verificar  por  pe* 
quenas  secciones  la  exploración  fonendoscópica.  Si  la  parte  que  se  somete  á  la  fonendoscopia 
está,  como  en  algunos  puntos  el  corazón,  recubierta  por  una  viscera  elástica  (en  es4.'  ca»o  el 
pulmón ,  se  hará  sobre  ella  con  más  energía  la  fricción  de  la  piel. 

Bxra  oonuguir  la  proyección  del  hígado  aobre  la  piel,  esto  es,  pan»  marcar  sus  límites  superior 
é  inferior  y  el  contorno  de  sus  bordes,  se  colocará  el  tallo  del  fonendoscopio  sucesivamente: 
debajo  del  apéndice  xifoid4>o,  para  la  línea  umbilical;  en  el  7.**  espacio  intercostal,  |iara  la 
línea  mamelonar;  en  el  9.o  espacio,  para  la  línea  axilar  mediana,  y  á  la  altura  de  I?  12.*  v^r-^ 
tebra  dorsal,  para  la  línea  escapular  (Biauchi  ). 


3,^  Palpación. —Aunque  la  palpación  no  alcanza  á  explorar 
más  que  el  borde  anterior  y  una  pequeña  extensión  de  las  cara* 
superior  é  inferior  del  hígado,  e.s  el  procedimiento  que  se  halla  en 
condiciones  de  arrojar  dat03  más  decisivos  sobre  la  situación,  el 
volumen,  la  consistencia  y  elasticidad  y  la  configuración  de  este 
órgano.  Combinando  la  palpación  de  la  parte  que  excede  el  re- 
borde costal  con  la  percusión  de  la  parte  recubieii»  por  la  pared 
torácica,  se  lograrán,  en  la  mayoría  de  los  enfermos,  las  indicacio- 
nes más  esenciales  sobre  el  estado  físico  del  hígado. 

Nada  hay,  en  la  semiología  del  abdomen  en  general,  que  me- 
rezca tan  serio  aprendizaje  como  la  palpación.  Acostumbraos  á 
ella  con  paciencia;  practicadla  en  primer  lugar  en  los  vientres  sa- 
nos, y  en  todos  los  vientrea,  y  practicadla  sistemáticamente;  en 
muy  poco  tiempo  os  sorprenderéis  de  la  habilidad  y  sensibilidad 
que  vendrán  á  poseer  vuestras  manos.  Estudiad  los  menores  re- 
lieves del  abdomen;  aprended  á  reconocer  la  resistencia  de  la  pa- 
red, sus  líneas  duras  y  sus  zonas  blandas,  sus  centros  de  resisten- 
cia y  sus  puntos  débiles;  aprended  á  reconocer  las  anormalidades 
vulgares  del  intestino, — las  cuerdas  intestinales,  el  tubo  cecal,  la 
cinta  cólica  transversa,  el  cordón  sigmoideo, — los  bolos  fecales, 
etc.;  aprended  á  reconocer  la  consistencia  y  la  tensión  de  todo  el 
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contenido  abdominal;  aprended  á  reconocer  el  gorgoteo  intestinal 
y  el  chapoteo  estomacal.  .  .  Y  á  medida  que  paséis  de  vientre  á 
vientre,  y  que  vuestras  manos  se  vayan  educando  y  adquiriendo 
<el  instinto»  de  la  palpación,  iréis  viendo  cómo  disminuyen  los 
vientres  indóciles,  esos  vientres  que  se  endurecen  y  rebelan  al  me- 
nor contacto; — de  tal  modo  que.,  con  el  tiempo,  sólo  por  excepción, 
sólo  cuando  se  trate  de  sujetos  de  excitabilidad  extraordinaria  ó 
cuando  huya  edema  ó  infiltración  inflamatoria  de  los  planos  super- 
fíciales,  —resultarán  negativos  los  resultados  de  vuestro  examen.  Es 
que,  á  la  larga,  habréis  llegado  á  saber  que  se  palpa  mejor  por  «per- 
suasión» que  por  «imposición»,  mejor  apoyando  dulcemente  la 
mano  y  ejerciendo  una  presión  moderada  y  progresiva,  que  hun- 
diendo bruscamente  los  dedos  y  desarrollando  con  ellos,  de  una 
vez,  todo  el  esfuerzo  de  que  son  capaces.  Es  decir,  en  suma,  <iue 
habréis  llegado  á  saber  cómo  se  gana  la  confianza  de  los  músculos. 
La  experiencia  os  enseñará  todavía  que  para  cada  vientre  conviene 
más  una  serie  de  exámenes  que  uu  solo  examen  prolongado;  esto 
último,  en  efecto,  no  sólo  es  más  fatigante  para  el  enfermo  y  para 
vosotros,  sino  que  os  deja  una  memoria  menos  clara  de  las  difi- 
cultades que  habéis  debido  vencer. 

Mil  técnicas  distintas  se  han  propuesto  para  la  palpación  del 
hígado.  En  nuestra  opinión,  todas  son  buenas,  pero  ninguna  es 
suficiente.  Para  infinidad  de  sujetos  os  bastará  esta  ó  aquella  téc- 
nica,— os  bastará  sobre  todo  la  técnica  en  la  que  os  hayáis  ejerci- 
tado más, — pero,  en  uu  momento  dado,  tendréis  quizás  que  hacer 
con  un  paciente,  en  el  que,  por  un  motivo  cualquiera,  os  será  pre- 
ciso improvisar,  «inventar^,  un  procedimiento  de  palpación. 

¿La  posición  del  enfermo?  —Por  lo  común  convendrá  el  decú- 
bito horizontal,  con  los  miembros  inferiores  en  semiflexión,  —  ó 
con  las  piernas  en  semiflexión,  los  talones  aproximados  y  las  rodi- 
llas echadas  á  los  lados, — ó  sencillamente  (lo  que  tiene  la  ventaja 
de  no  interceptar  la  luz  ni  estorbar  los  brazos  del  médico),  con  los 
miembros  inferiores  extendidos.  Los  brazos  se  hallarán  en  relaja- 
ción y  paralelos  al  eje  del  cuerpo  y  la  cabeza  estará  ligeramente  le  ■ 
vantada.  Vosotros  os  colocaréis  de  preferencia  á  la  derecha  del  pa- 
ciente,— á  quien  volveréis  las  espaldas, — y  de  pie  ó  sentado;  es 
preciso  que  vuestra  actitud  no  sea  incómoda,  que  no  os  obligue  á 
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esfuerzos  musculares  violentos. — A  otros  enfermos,  en  lugar  del 
decúbito  horizontal,  ordenaréis  el  lateral,  derecho  ó  izquierdo;  á 
otros,  haréis  adoptar  la  posición  sentada,  en  ángulo  recto  ó  en  án- 
gulo obtuso,  y  á  otros,  la  posición  genu -pectoral,  etc.;  vosotros 
mismos  cambiaréis  de  colocación:  todo  dependerá  de  la  clase  de 
abdomen,  de  la  clase  de  lesión  hepática  que  se  os  presente. 

Vais  apalpar. — Vuestras  manos,— que  cuidaréis  que  no  estén 
frías,  —  se  posarán  suavemente  sobre  el  abdomen,  y  entretanto 
dirigiréis  la  palabra  á  un  tercero,  de  modo  que,  sin  provocar  con- 
testaciones del  paciente,  derivéis  la  atención  de  éste  en  cualquier 
sentido.  Verificad  ante  todo  una  palpación  sumaria  general;  es  la 
exploración  del  campo, — la  exploración  del  anteojo  buscador  de 
los  telescopios, — previa  al  estudio  del  detalle.  Particularizaos  lue- 
go con  el  hígado.  Con  la  mano  derecha,  ó  con  las  dos  manos,  alar- 
gadas paralelamente  á  la  línea  umbilical,  palpad  de  abajo  arriba, 
desde  la  fosa  ilíaca  hasta  el  reborde  costal,  progresando  lenta- 
mente y  apoyando  siempre  con  la  yema  de  los  dedos.  Para  la  ma- 
yor eficacia  del  apoyo,  haréis  ejecutar  alternativamente  ligerísi- 
mas  flexiones  y  extensiones  á  la  última  falange  de  estos  dedos. 
Mathieu  y  Roux  aconsejan  tener  reunidas  las  dos  manos,  con  los 
bordes  externos  de  los  dos  índices  en  contacto,  y  palpar  con  las 
extremidades  de  estos  dos  índices  y  de  los  dos  dedos  medios,  li- 
geramente doblados  en  forma  de  gaucho;  las  manos  se  hacen  mar- 
char de  abajo  arriba,  siguiendo  el  borde  externo  del  músculo  recto 
mayor,  y  tratando,  con  una  serie  de  pequeñas  sacudidas,  de  adver- 
tir el  instante  en  que  se  « engancha v  el  borde  del  hígado. 

Como  quiera  que  procedáis,  una  vez  que  os  parezca  que  habéis 
llegado  al  borde  del  hígado,  haced  respirar  profundamente  al  en- 
fermo: si  el  hígado  está  libre,  si  su  borde  conserva  su  agudeza, 
sentiréis  entonces  un  choque,  un  resalto  característico.  En  los  hí- 
gados simplemente  descendidos  ó  apenas  congestionados,  reci- 
biréis una  impresión  comparable  á  la  que  daría  una  lámina  algo 
gruesa,  pero  flexible,  de  caucho,  que  pasase  bruscamente  debajo 
de  vuestros  dedos. 

En  algunos  sujetos,  los  músculos  abdominales— y  esto  ocurre 
con  más  frecuencia  en  la  zona  epigástrica, — oponen,  cualquiera 
que  sea  la  habilidad  que  despleguéis,  una  fuerte  resistencia.  Si, 
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no  obstante)  alcanzáis  á  presumir  <5  á  percibir  vagamente,  en  ese  6 
en  otro  sitio,  alguna  anormalidad,  os  será  dado  quizá  precisar  vues- 
tm  investigación  recurriendo  á  la  palpación  con  las  dos  manos 
superpuestas.  Confiaréis  á  la  mano  que  está  colocada  por  debajo, 
la  labor  inteligente,  la  de  sentir,  la  de  recoger  é  interpretar  las 
impresiones  táctiles,  mientras  la  de  arriba  se  limitará  á  hacer  el 
esfuerzo, —progresivo,  paciente  é  insistente;  nunca  brusco, — de 
deprimir  la  pared  abdominal. 

En  enfermos  con  vientre  flácido,  de  paredes  holgadas,  la  pal- 
pación ordinaria  puede  no  dar  sino  resultados  confusos.  Palpad, 
entonces,  con  la  mano  de  traites.  Os  colocaréis  á  la  derecha  del 
paciente,  con  la  cara  vuelta  hacia  él,  y  apoyaréis  vuestra  mano  (la 
derecha)  trasversalmente  sobre  el  abdomen.  La  haréis  luego  des- 
lizar lentamente,  desde  la  línea  ilíaca  hasta  el  reborde  costal,  ha- 
ciendo empefios  siempre  por  escarbar  dentro  del  abdomen  con  el 
canto  ó  borde  radial  del  índice;  borde  este  último  que  comparte 
con  la  pulpa  del  medio  el  privilegio  de  poseer  una  sensibilidad 
más  exquisita  que  la  de  la  yema  de  los  demás  dedos  (Laségue). 
Si  el  hígado  está  descendido  ó  hipertrofiado  y  el  enfermo  respira 
profundamente,  llegará  un  momento  en  que,  sobre  ese  borde  ra- 
dial, chocará  y  saltará  la  lámina  anterior  hepática.  Deteneos  allí, 
y  aprovechando  la  flacidez  de  la  pared,  introducid  vuestro  índice, 
— sin  abandonar  la  posición  de  través, — debajo  del  hígado  y  ex- 
plorad la  cara  inferior,  para  volver  en  seguida  al  borde  cortante 
y  recorrer,  en  fin,  la  cara  superior. 

Una  ptosis  ó  una  basculación  demasiado  pronunciadas  del 
hígado  impiden,  aun  con  la  palpación  de  través,  conseguir  resul- 
tados satisfactorios  de  la  exploración.  Eso  sucede  porque  el  borde 
cortante  se  aleja  con  exceso  de  la  pared  abdominal,  mostrando 
tendencia  á  arrollarse  hacia  atrás  sobre  la  cara  inferior.  Para  es- 
tos vientres  relajados,  de  trapo,  os  aconsejamos  hacer  levantar 
pasivamente  la  región  lumbar  del  paciente,  introduciendo  debajo 
de  ella  almohadas,  sábanas  dobladas  ó  cosas  semejantes,  mientras 
se  hará  descansar  la  cabeza  sobre  un  plano  inferior.  Con  esta  po- 
sición en  arco  posterior,  se  conseguirá,  no  sólo  disminuir  la  bas- 
culación del  hígado  y  aumentar  la  extensión  del  espacio  costo- 
ilíaco  anterior,  sino  además  producir  un  estiramiento  de  la  pared, 
favorable  á  la  percepción  del  fenómeno  del  resalto. 
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(^harpentier  y  Trastour  han  recomendado  palpar  por  el 
procedimiento  de  la  amplexación:  el  enfermo  se  mantendrá  de 
pie  6  sentado,  mientras  el  observador,  abrazando  en  cierto  modo 
el  abdomen,  colocará  la  mano  iisquierda  extendida  en  la  región 
lumbar  y  la  mano  derecha  sobre  la  pared  anterior.  Esta  última 
mano  recorrerá  y  ejercerá  presiones  sobre  todo  el  abdomen,  mien- 
tras el  enfermo  respira  más  6  menos  enéi^icamente. 

Glénard  ha  ideado  para  palpar  el  hígado  (pero  principalmente 
el  riñon)  el  procedimiento  del  /;/í/^a;-,— procedimiento  excelente, 
pero  que  no  basta  para  todos  los  casos.  La  maniobra  de  Glénard 
consiste  en  lo  siguiente:  colocado  el  médico  á  la  derecha  y  en- 
frente del  enfermo  (que  se  hallará  en  decúbito  dorsal^  y  si  no  hay 
inconveniente  sentado  en  su  mismo  lecho, — procurará  coger  su 
flanco  derecho  con  la  mano  izquierda,  dispuesta  en  forma  de  pinza. 
La  palma  de  esa  mano  se  esforzará,  pues,  por  levantar  Ja  región 
lumbar,  mientras  su  pulgar  tratará  de  deprimir  la  pared  abdominal 
anterior.  La  mano  derecha,  por  su  parte,  aplicada  trasversalmente 
y  con  su  borde  cubital  dirigido  hacia  arriba,  debajo  del  reborde 
costal,  intentará^  con  una  presión  enérgica  ejercida  igualmente 
sobre  esa  pared  anterior,  de  aliviar  el  esfuerzo  de  la  mano 
izquierda.  Haciendo  respirar  profundamente  al  enfermo,  si  hay 
dislocación  ó  hipertrofia  hepática, — y  el  grosor  ó  la  resistencia  de 
la  pared  no  son  excesivas, — el  borde  del  hígado  vendrá,  cu  el  acto 
de  la  inspiración,  al  encuentro  del  pulgar.  Haciendo  resbalar*  este 
dedo  de  atrás  adelante  y  de  abajo  arriba, — también  mientras  se 
verifica  la  inspiración,  -se  sentirá  distintamente  el  resalto  del 
borde  anterior  y  se  alcanzará  á  tocar  una  parte  de  la  cara  inferior 
del  hígado. — Esta  palpación  permite  aún  reconocer  el  riñon  en  caso 
de  ectopía;  si  lo  tomáis  dentro  de  la  pinza,  notaréis  que  se  escapa 
ó  queda  retenido  ó  se  menudea»,  según  el  grado  más  ó  meaos  pro 
nunciado  de  su  dislocación. 

Cuando  no  sea  cómodo  opeiar  con  el  pulgar  (por  ejemplo,  en 
los  sujetos  de  abdomen  grueso),  recurriréis,  prescindiendo  de  ese 
dedo,  á  la  simple  palpación  biiiiamial:  la  mano  izquierda  sos- 
tendrá, con  su  cara  palmar,  la  región  lumbar;  la  mano  derecha,  en 
dirección  paralela  á  la  primera,  se  esforzará  por  deprimir  la  pared 
abdominal  anterior.  Si  el  enfermo  respira  pausada  y  profundamente. 
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no  le  será  difícil  íf  vuestro  dedo  índice  tomar  contacto  con  la  cara 
inferior  y  el  borde  del  hígado  y  apreciar  sus  más  importantes  deta- 
lles, sin  excluir  la  vesícula  biliar.  En  el  plano  posterior  sentiréis  aún 
el  deslizamiento  del  riñon,  si  es  que  este  órgano  se  halla  ectopiado 
6  hipertrofiado.  Completaréis  la  palpación  bimanual  imprimiendo, 
mediante  flexiones  bniscas  de  los  dedos  de  la  mano  izquierda,  al- 
gunas sacudidas  á  la  pared  lumbar:  provocaréis  así  el  baloteo  del 
órgano  hipertrofiado  ó  de  su  vesícula  engrosada  (Rendu, 
Chauffard.  .  .  ). 

La  clínica  os  obligará  con  frecuencia  Á  variar  y  combinar  los 
diferentes  procedimientos  de  palpación  que  os  hemos  indicado. 
Nunca  tendréis  que  ingeniaros  más  que  cuando  os  halléis  en  pre- 
sencia de  hígados  dislocados;  de  esos  hígados  susceptibles  de 
adoptar  las  posiciones  más  imprevistas.  Con  ellos,  si  las  manio- 
bras usuales  no  os  dan  plena  satisfacción,  ensayaréis  la  palpación 
rn  el  decúbito  lateral. 

En  una  señora^  á  quien  nosotros  asistimos,  esta  palpación  late- 
ral fué  la  única  que  permitió  diagnosticar  una  litiasis  vesicular  con 
hepatoptosis,  que  había  dado  ya  lugar  á  interpretaciones  equivo- 
cadas. La  enferma,  —antigua  tuberculosa  del  pulmón,  sometida  á 
la  sobrealimentación, — había  sufrido,  poco  tiempo  antes  de  con- 
sultarnos, de  accidentes  dolorosos  localizados  en  el  lado  derecho 
del  vientre.  El  médico  que  la  atendió  durante  su  crisis,  al  encon- 
trar en  el  hipocondrio  derecho  un  tumor  que  no  tenía  ni  la  forma 
jii  la  topografía  habituales  de  la  vesícula  biliar,  desechó  la  idea 
de  una  litiasis  y  pensó  en  un  quiste  hidático  del  hígado.  Pero, 
como  la  señora  mejorara,  extinguiéndose  los  dolores  y  disminu- 
yendo el  tumo  •,  erevó  más  tarde  que  todo  provenía  de  una  ectopía 
renal,— cosa  á  la  que  daban  verosimilitud  la  consistencia  especial 
y  la  lateralidad  de  dicho  tumor.  Cuando  nosotros  examinamos  á  la 
enferma,  en  decúbito  dorsal,  nos  llamó  la  atención  que  el  preten- 
dido riñon  ectópico,  además  de  ofrecer  una  configuración  y  un 
espesor  anormales,  tuviese  escasa  movilidad  respiratoria  y  opu- 
siese una  considerable  resistencia  á  la  reducción  vctical.  La  en- 
ferma, sin  embargo,  que  tosía  mucho,  que  algunos  meses  atrás 
había  soportado  un  parto,  que  era  una  enteroptósica  manifiesta,  de 
paredes  abdominales  flácidas,  tenía  grandes  probabilidades  de  po  • 
seer  un  riñon  móvil. 
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Para  resolver  la  cuestión^  y  sospechando  qué,  a6n  con  un  origen 
lítiásLco  de  los  accidentes,  sí  no  alcanzábamos  á  tocar,  con  la  pal- 
pación en  decóbíto  dorsal,  ni  el  borde  hepático  ni  la  vesícula  biliar, 
quizá  se  debiera  á  la  dislocación  del  hígado,  decidimos  hacer  la 
palpación  poniendo  á  la  enferma  en  decúbito  lateral  derecho. 
Sosteniendo  la  fosa  lumbar  con  la  mano  izquierda,  hicimos  resba- 
lar entonces  la  mano  derecha,  dispuesta  en  dirección  perpendi- 
cular á  la  línea  media,  desde  esta  línea  hastsi  la  axilar  derecha;  en 
un  momento  dado,  nuestros  dedos,  operando  como  ganchos,  recono- 
cieron el  borde  elástico  del  hígado. — Eüste  ói^no,  pues,  había  girado 
alrededor  de  un  eje  antero-posterior,  resultando  de  allí  que  su 
borde  anterior,  en  lugar  de  correr  paralelamente  á  la  arcada  costal, 
hubiese  adoptado  una  posición  oblicua,  casi  perpendicular,  á  la 
misma.  En  estas  condiciones,  mientras  el  lóbulo  izquierdo  se 
había  levantado,  la  extremidad  derecha  del  hígado  había  descen- 
dido, hasta  ocupar  las  proximidades  de  la  fosa  ilíaca.  Palpando  en 
decúbito  dorsal  se  perdía  la  impresión  del  borde  cortante,  porque 
las  manos  comprimían  este  borde,  achatándolo  y  arrollándolo  sobre 
la  cara  inferior. Todo, pues,  concurría  á  darla  ilusión  de  un  tumor 
grueso  y  redondeado,  independiente  del  hígado. 

Tomada  la  buena  orientaciói;i,  fué  fácil  seguir  el  borde  hepático 
de  abajo  arriba,  hasta  su  refugio  detrás  de  la  arcada  costal,  no- 
tando á  cierta  altura  de  él  una  proeminencia  dura  y  dolorosa,  que 
no  era  otra  cosa  que  la  vesícula  biliar. 

La  señora,  en  suma,  había  padecido  efectivamente  un  cólico 
hepático,  acompañado  ó  seguido  de  una  gran  tumefacción  vesicu- 
lar. El  lugar  insólito  de  ésta, — hacia  la  derecha  y  abajo  de  la  re- 
gión normal, — hizo  suponer  al  principio  un  quiste  hidático.  Más 
tarde,  disminuidos  los  dolores  y  la  inflamación  de  la  vesícula, 
quedó  el  flanco  más  libre  y  más  tolerante,  pero  como  persistiese 
siempre  allí  un  tumor,— tumor  que  sólo  era  la  gruesa  extremidad 
del  hígado, — se  pensó,  fundándose  en  su  consistencia  y  en  su  ba- 
loteo  lumbo-abdominal,  que  estuviese  él  constituido  por  el  riñon. — 
Por  lo  demás,  el  propio  riñon  móvil  probablemente  también  exis- 
tía en  esta  enferma;  pero  su  demostración  se  hacía  muy  difícil,  á 
causa  de  la  superposición  del  hígado. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  técnica  de  la  palpación,  terminaremos 
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diciendo  que,  en  las  hipertrofias  6  dislocaciones  hepáticas  que 
coinciden  con  la  ascítis,  sólo  la  maniobra  del  baloteo,  6  la  explora- 
ción por  comnoció  a  A%  Craveilhier  (  v.  p.  1061),  estañen  condi- 
ciones de  darnos  un  resaltado  positivo.  Es  con  la  exploración  por 
conmoción  que  en  las  ascitis  moderadas  se  provoca  el  choque  he- 
pático (  V  p.  1062).  Las  ascitis  muy  voluminosas  impiden  toda 
palpación  del  hígado. 


Kn  el  ad^clto  normal,  la  parte  derecha  del  hígado  no  es  ordina 
ñámente  accesible  ala  palpación,  á  no  ser, — y  de  un  modo  vago  — 
en  las  grandes  inspiraciones.  En  el  niño  de  CM'ta  edad,  en  cambio, 
dado  el  volumen  proporcionalmente  mayor  del  hígado,  la  palpa- 
ción tiene  mejor  éxito.  Pero,  al  nivel  del  epigastrio,  en  todos  los 
sujetos,  el  hígado  es  abordable,  puesto  que  en  ese  punto  cierta  ex- 
tensión de  su  cara  superior  se  halla  recubierta  únicamente  por 
partes  blandas.  La  palpación  epigástrica  no  es,  sin  embargo,  muy 
practicable,  dada  la  resistencia  que  en  sus  inserciones  superiores 
suelen  oponer  los  músculos  recto-abdominales. 

En  el  estado  patológico  del  adulto,  la  palpación  del  lóbulo  dere- 
cho del  hígado,  sólo  se  aplica,  por  lo  tanto,  á  la^  hipertrofias  y  dis  • 
locaciones.  El  hígado  atrófico  y  no  dislocado  pertenece  por  entero 
á  la  percusión. 

Es  de  gran  importancia,  en  la  palpación,  reconocer  el  borde  afite- 
rior  del  hígado.  Este  borde  es  resistente,  elástico,  agudo,  y  presenta, 
en  algunos  casos,  con  toda  evidencia,  una  ó  dos  escotaduras.  Una 
de  las  escotaduras,  situada  en  la  línea  del  borde  externo  del  mús- 
culo recto,  separa  el  lóbulo  vesicular  del  lóbulo  derecho;  la  otra, 
más  notable  y  constante,  y  situada  hacia  la  línea  media,  corres- 
ponde á  la  intersección  del  ligamento  suspensor. — La  vesícula  no 
engrosada  escapa  á  la  palpación.  La  movilidad  respiratoria,  esa 
movilidad  franca,  con  grandes  excursiones,  gracias  á  la  cual  se  ob- 
tiene el  resalto  inspiratorio  del  borde,  debajo  de  los  dedos  que 
palpan,  es  mayor  en  el  hígado  que  en  cualquiera  de  las  otras  vis- 
ceras del  abdomen. 
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Los  cambios  de  situación  y  posición  y  de  volumen  serán  per- 
fectamente definidos  con  la  palpación,  siempre  que  la  percusión 
haya  demostrado  previamente  cuiíles  son  los  límites  superiores  del 
órgano. 

Ija  consisteticia  del  borde  y  de  la  cara  convexa,  será  aquí  más  ó 
menos  dnra  ó  leñosa  ( cáncer,  cirrosis  ),  allá  más  ó  menos  blanda  ó 
pastosa  (degeneración  grasosa).  Los  hígados  blandos  son,  como 
se  comprende,  mucho  más  difíciles  de  palpar  que  los  duros. — Muy 
particular  es  la  impresión  que  dan  algunos  abscesos  intrahepáticos: 
á  diferencia  de  las  hipertrofias  comunes,  que  crecen  hacia  abajo 
con  relativa  libertad,  los  abscesos  parecen  querer  violentar  la  caja 
en  que  se  contienen;  al  palpar,  el  observador  siente  bien  que  el  hí- 
gado, además  de  ser  doloroso,  estó  teuso,  hinchado  en  todos  senti- 
dos, y  como  pugnando  por  romper  el  cinturón  que  lo  envuelve. 
Tal  es  por  lo  menos  lo  que  acontece  con  los  abscesos  voluminosos, 
centrales,  agudos;  pues  también  los  hay  que  se  conducen  de  otra 
manera,— por  ejemplo,  como  una  tumefacción  hepática  parcial, — 
ó  que  permanecen  casi  latentes  ( v.  cap.  IX  ). 

Los  abscesos  superficiales,  los  tumores  líquidos  (quistes)  vo- 
luminosos, pueden  originar  la  fluctuación.  Ciertas  cirrosis  hiper- 
tróficas son,  por  excejición,  tan  blandas  que  hacen  creer  en  un  tu- 
mor fluctuante  ( Jaccoud). 

En  las  congestiones  pasivas  cardíacas  se  suele  sentir, — y  afin 
ver,— una  expansión  pulsátil  (ampliaciones  y  retracciones  sucesi- 
vas) del  órgano,  que  lleva  el  mismo  ritmo  del  corazón:  es  el  pulso 
hepático  (Priedreich).  Esta  expansión, — que  no  hade  tomarse 
por  el  simple  levantamiento  rítmico  del  órgano  en  masa,  consecu- 
tivo á  una  trasmisión  por  vecindad  de  los  latidos  del  corazón  ó  de 
la  aorta,  anatómicamente  sanos  ó  enfermos, — es  bastante  caracte- 
rística de  1h  insuficiencia  tricúspide  (primitiva  ó  secundaria)  y 
resulta  de  la  pulsación  retrógrada  de  las  venas  suprahepáticas. 
El  pulso  hepático  es  exactamente  sincrónico  con  la  expansión  de 
las  yugulares  (pulso  yugular), — según  lo  comprueban  los  trazados 
esfigmográficos  simultáneos, — y  corresponde,  como  esta  última,  á 
la  sístole  del  ventrículo  derecho.  La  contracción  ventricular  re- 
percute aún  más  fácilmente  sobre  el  hígado  que  sobre  las  yugula- 
res, porque  en  éstas  tiene  que  forzar  un  sistema  valvular  que  no 
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«xiste  en  las  venas  suprahepátícas  (Potain).  La  expansión  del 
pulso  venoso  es, — al  revés  de  la  del  pulso  arterial^ — lenta;  la  de- 
presión subsiguiente  es,  en  cambio,  brusca.  Es  el  movimiento  de 
depresión  ó  de  aplastamiento  de  la  vena  (ó  del  hígado,  para  las  ' 
venas  suprahepátícas)  el  que  mejor  permite  juzgar  el  verdadero 
carácter  del  pulso  venoso:  en  la  insuficiencia  tricúspide,  ese 
aplastamiento,  por  el  hecho  de  coincidir  con  el  principio  de  la 
diástole  ventricular,  se  produce  al  mismo  tiempo  que  el  segundo 
Tuido  y  algo  después  del  pulso  radial,  mientras  que^  en  au- 
sencia de  dicha  insuficiencia  (falso  pulso  venosOy  normal),  el 
aplastamiento,  coincidiendo  con  la  diástole  auricular,  se  produce 
al  mismo  tiempo  que  el  pulso  radial  (Potain). — Comprimiendo 
profundamente  el  h^do  con  ambas  manos,  se  consigue  á  veces 
provocar  una  distensión  de  las  venas  yugulares,  que  se  debe  á  la 
evacuación  de  una  parte  del  contenido  sanguíneo  del  hígado  en 
las  cavidades  derechas  del  corazón:  es  el  reflujo  hepato-yugular 
-de  Rondot.  Todos  estos  fenómenos, — pulso  hepático,  reflujo 
hepato-yugular,— se  suprimen  cuando  á  la  congestión  pasiva  se 
sustituye  el  endurecimiento  del  hígado,  es  decir,  la  cirrosis  car- 
díaca confirmada. 

Una  pulsación  arterial  hepática  ha  sido  encontrada  en  algunos 
casos  de  insuficiencia  aórtica. — Sahli,  en  una  colecistitis  infeccio 
sa  de  un  litiásico,  comprobó  la  existencia  de  una  «pulsación  hepá- 
tica inflamatoria»  en  el  lóbulo  izquierdo  del  hígado;  en  ese  sitio 
se  sentía  también,  empleando  la  auscultación  (y  no  obstante  fal- 
tar la  insuficiencia  aórtica),  el  doble  soplo  ^  Durosiez. 

La  fonna  exterior  del  hígado  se  conserva  en  muchas  conges- 
tiones y  angiocolitis  simples,  pero  se  desfigura  completamente  en 
los  tumores  superficiales  y  en  las  esclerosis  sifilítica  y  tuberculosa 
(hígados  ficelados).  La  superficie  será  lisa  en  aquellas  congestio- 
nes y  angiocolitis,  granulosa  en  las  cirrosis  (más  en  las  vasculares 
que  en  las  biliares),  y  recubierta  por  gruesas  abolladuras  redon- 
deadas, y  más  ó  menos  duras,  en  el  cáncer  nodular.  El  bord^  an* 
teriofy  que  se  mantiene  agudo  y  cortante  en  la  hepatoptosis,  se 
hace  algo  obtuso  en  los  demás  estados  patológicos,  ó  bien,  como 
«u  algunos  tumores  y  esclerosis,  se  aleja  en  absoluto  de  su  as* 
pecto  normal.  La  línea  y  dirección  del  borde  también  son  suscep- 
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tibies  de  diversas  modificacicoes.  Encaaato  á  las  escotaduras  se 
presentaa,  ya  exageradas  (aiganas  hipertrofias),  ya  diaímaladas  ó 
borradas. 


Es  de  mucho  interés  averiguar  con  la  palpación  el  estado  de  la 
sensibilidad  hepática.  El  hígado  sano  soporta  sin  dolores  la  pre- 
sión. El  hígado  enfermo  se  conduce  algunas  veces  de  igual  ma- 
nera (infiltraciones  y  degeneraciones  frías;  tumores  profundos), 
pero  es  otras  veces, — la  mayoría, — más  ó  menos  doloroso.  EH 
dolor  á  la  presión  ofrece  irradiaciones  (v.  p.  916),  aniflogas  á  las 
del  dolor  espontáneo,  y  pertenece,  como  éste,  á  las  afecciones  que 
producen  rápidamente  una  tensión  grande  del  órgano  (ciertas 
congestiones;  abscesos)  ó  que  se  complican  con  perihepatitis 
(v.  p.  916).  Aún  en  la  ictericia  grave  puede  el  hígado  mostrar 
cierta  sensibilidad  penosa  á  la  palpación.  Pero,  ninguna  lesión  es 
más  dolorosa  que  el  absceso  franco,  voluminoso,  agudo:  al  dolor, 
en  un  principio  profundo,  exagerado  por  la  palpación  en  masa  y 
por  los  esfuerzos,  por  las  sacudidas  del  tronco,  etc.,  se  añaden 
más  tarde,  cuando  la  colección  se  aproxima  á  la  superficie,  un 
dolor  agudo  y  mejor  circunscripto  (hipocondríaco,  intercostal, 
epigástrico,  lumbar,  según  el  sitio  de  la  colección),  violento,  que 
se  hace  intolerable  durante  las  respiraciones  profundas  ó  los 
accesos  de  tos.  La  peritonitis  parcial,  la  pleuresía,  toman  una 
gran  parte,  en  estas  últimas  circunstancias,  en  la  producción  de 
los  fenómenos  dolorosos.  El  exceso  de  dolor  obliga  al  paciente  á 
incurvar  el  tronco  hacia  el  lado  derecho,  á  fin  de  relajar  los 
músculos  abdominales  y  evitar  así  un  tanto  la  compresión  del 
hígado. 

La  intensidad  del  dolor  provocado  está  también  sometida,  como 
la  del  dolor  espontáneo,  á  la  influencia  del  temperamento,  de  los 
hábitos,  de  las  condiciones  generales,  etc.,  del  sujeto  enfermo 
(v.  p.  1070).  Ninguna  dificultad  habrá  generalmente  para  distin- 
guir el  verdadero  dolor  hepático  de  la  hiperestesia  superficial 
(v.  p.  920)  y  del  dolor  de  las  partes  (tegumentos,  espacios  inter- 
costales, etc.)  que  recubren  el  hígado.  En  cambio,  no  siempre  se 
sabrá  asignar  al  hígado  la  responsabilidad  que  le  incumbe   en  el 
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dolor  que  se  suscita  con  la  presión  del  epigastrio.  Este  último 
dolor  se  refiere  á  menudo  erróneamente  al  estómago,  olvidándose^^ 
— cosa  sobre  la  cual  ha  insistido  particularmente  Glénard, — que 
el  ala  izquierda  del  hígado  cruza  el  epigastrio  y  es  más  superficial 
que  el  propio  estómago.  Y  aún  en  los  gastrópatas  el  dolor  epigás- 
trico no  sería,  por  fuerza,  un  dolor  del  estómago;  en  un  buen  nú* 
mero  de  ellos,  en  efecto,  se  debería  á  la  alteración  hepática  con- 
comitante. 

El  dolor  no  es  el  único  fenómeno  de  excitación  nerviosa  que  se 
despierta  con  la  palpación  del  hígado.  Igualmente  se  conocen  una 
sofocación^  una^  angustia,  un  estado  nauseoso,  una  tos,  provoca- 
das por  la  presión  del  órgano  hepático  enfermo. 


Las  penhepatitis,  las  peritonitis  circunscritas,  desarrolladas  en 
la  vecindad  del  hígado,  se  traducen  á  la  palpación,  en  una  exten- 
sión variable  del  hipocondrio  derecho  ó  del  epigastrio,  por  una 
resistencia  profunda, — la  cual  sería  tomada  por  una  hipertrofia  más 
ó  menos  regular  del  hígado,  si  no  se  comprobase  que  no  es  inde- 
pendiente por  completo  de  la  pared  y  que  no  posee  movilidad 
respiratoiia.  Las  peritonitis  parciales,  que  contienen  un  exudado 
purulento  de  cierta  abundancia,  dan  á  esta  resistencia  el  carácter 
de  un  empastamiento  doloroso,  bien  especial;  las  manos  sienten 
que  detrás  del  plano  muscular, — y  sin  ser  la  contracción  de  de- 
fensa de  este  plano, — h^y  un  espesamiento  algo  blando  y  despro- 
visto de  elasticidad.  Más  significativo  todavía  es  todo  esto  si  se 
combina  con  un  ed'Cma  de  los  tegumentos  de  la  región  palpada. 

La  simple  perihepatitis  seca,  sin  soldadura  total,  da  lugar  á  un 
engrosamiento  y  estado  rugoso  de  la  cápsula,  que  se  traduce  por 
la  aparición  de  irregularidades  6  desigualdades  en  la  superficie 
del  hígado.  Si  no  se  han  establecido  adherencias  firmes  con  el 
peritoneo  parietal,  en  algunos  puntos  se  siente  debajo  de  la  mano» 
— principalmente  durante  las  grandes  inspiraciones, — un  crujido 
de  cuero  nuevo  ó  bien  una  crepitación  almidonada  ó  de  nieve, — 
el  roce  peritoneal,  —  absolutamente  característico.  El  roce 
es  perceptible  también  con  la  auscultación,  y  cuando  él  toma 
nacimiento  en  el  peritoneo  que  reviste  las  partes  del  hígado  es- 
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condidas  detrás  de  la  arcada  costal,  es  precisamente  este  proce- 
dimiento semeiológico  el  único  que  puede  descubrirlo. 

La  crepitación  perihepática  sería,  según  Bertrand,  de  un  gran 
valor  para  el  diagnóstico  del  absceso;  Hassler  y  Boisson  son 
de  igual  opinión,  pero  pensando  que  el  ruido  que  se  oye  no  deriva 
de  un  roce  peritoneal,  sino  (puesto  que  lo  han  encontrado  en  ca- 
sos en  que  no  había  perihepatitís)  de  un  edema  del  hígado. 

Con  algún  hábito  de  la  palpación  no  se  cometerá  el  error  de 
atribuir  á  un  rn^e  peritoneal  un  simple  goi^teo  intestinal  (bur- 
bujas más  ó  menos  finas,  resultante?  del  conflicto  de  líquidos  y  ga- 
ses) ó  un  frémito  hidático  (v.  p.  1096). 


La  PALPACIÓN  DE  LA  VESÍCULA  no  requiere  otra  técnica  que 
la  de  ia  palpación  del  resto  del  hígado.  A  propósito  de  ella, 
Chauffard  insiste  en  la  utilidad  de  la  palpación  bimanual,  que 
permite  abrazar  antero-posteriormente  la  vesícula,  cuando  está  su- 
ficientemente hipertrofiada.  Zheinstein  aconseja, — estando  el 
enfermo  de  pie^ — inmovilizar  el  hígado  por  medio  de  la  mano  iz- 
quierda, colocada  de  modo  que  su  palma  sostenga  la  región  lum- 
bar y  su  pulgar  se  apoye  anteriormente  debajo  del  reborde  costal; 
la  mano  derecha,  por  su  parte,  hace  luego  un  pliegue  á  la  pared 
abdominal,  tratando  de  «aferrar»  ó  pellizcar  el  borde  del  hígado; 
á  cierta  altura  de  este  borde  es  posible,  segán  aquel  autor,  notar 
el  fondo  de  la  vesícula,  aún  normal. 

Las  infecciones  biliares  agudas,  con  ó  sin  litiasis,  ocasionan,  ca- 
si todas,  una  tumefacción  de  la  vesícula, — asociada  ordinariamente 
á  un  engrosamiento  general  del  órgano,  ó  por  lo  menos  del  lóbulo 
que  á  ese  receptáculo  se  superpone.  La  tumefacción  moderada  no 
se  acusa  siempre  á  la  palpación  con  detalles  suficientemente  preci- 
sos; no  obstante  se  hace  significativa  cuando  se  localiza  ó  predo- 
mina en  la  vecindad  de  la  línea  que  sigue  el  bordé  externo  del 
músculo  recto  abdominal.  En  las  infecciones  biliares  frustas,  po- 
co ó  nada  dolorosas  espontáneamente,  descubriréis  la  participa 
ción  de  la  vesícula  aplicando  con  firmeza  un  solo  dedo  debajo  del 
reborde  costal,  en  el  sitio  que  ella  ocupa;  haciendo  respirar  enér- 
gicamente al  enfermo,  sentiréis  allí,  al  principio,  una   resistencia 
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an  tanto  vaga,  que  luego,  no  bien  choca  contra  vuestro  dedo,  será 
seguida  de  una  contracción  brusca  de  defensa  y  de  un  dolor  muy 
penoso,  irradiado  al  epigastrio. 

La  hidropesía^  el  empiema  y  las  neoplasias  aumentan  conside 
rablemente  el  volumen  de  la  vesícula.  Se  siente  entonces  un  tu- 
mor de  tamaño  bien  apreciable,  liso  ó  irregular.  El  tumor  será 
blando  y  fluctuante  6  resistente  y  elástico,  en  la  hidropesía  y  el 
empiema,  y  será  duro  y  leñoso  en  la  neoplasia.  Por  su  forma  re- 
cordará ó  no  la  vesícula  normal.  A  no  haber  fuerte  pericolecístitis 
adhesiva  con  las  paredes  vecinas,  el  tumor  subirá  y  bajará  alter- 
nativamente con  los  movimientos  respiratorios. 

Ciertas  vesículas  engrosadas  se  alejan,  como  pedictiUxánclosef 
de  la  masa  hepática,  yendo  á  situarse  en  regiones  más  6  menos 
distantes, — en  la  fosa  ilíaca,  en  el  hipogastrio,  etc., — de  la  cavidad 
abdominal.  Se  advierte  en  esas  circunstancias  un  golpe  de  hacha 
entre  ia  vesícula  y  el  hígado,  y  la  ilusión  de  una  separación  abso- 
luta sería  completa  si  no  se  lograse  palpar  el  pedículo  de  unión  ó 
si  no  se  comprobase  la  extensa  y  concordante  movilidad  respira- 
toria de  los  dos  órganos.  Tales  vesículas,— del  volumen  de  un 
huevo,  de  una  naranja,  etc., — obedecen  á  menudo  dócilmente  á  la 
presión  de  la  mano,  dislocándose  en  sentido  trasversal  ó  aún 
antero-posterior.  En  antiguos  litiásicos  que  han  sufrido  una  serie 
de  cólicos,  pero  que  actualmeute  viven  relativamente  en  paz  con 
su  mal,  sin  más  rastros  de  él  que  una  tolerable  dispepsia  y  un  tinte 
melanodérmico  más  ó  menos  acentuado,  os  será  dado  hallar,  alguna 
vez,  el  tumor  vesicular  bajo  forma  de  un  cuerpo  redondeado  y 
duro,  móvil,  que  resbala  y  juguetea  debajo  de  vuestros  dedos,  sin 
provocar  sensaciones  mayormente  desagradables;  si  llegáis  en  el 
momento  de  una  crisis  dolorosa  lo  encontraréis  más  grueso  y  sen- 
sible y  quizá  cubierto  de  roces  peritoneales. — Riedel  se  ha  com- 
placido en  describir  el  aspecto  especial  que  es  capaz  de  tomar  la 
hidropesía  vesicular  en  las  mujeres  multíparas,  con  paredes  abdo- 
minales flojas  y  abundantes.  La  vesícula  al  crecer  suele  arrastrar 
y  deformar  la  parte  del  borde  hepático  que  le  corresponde,  para 
formar  el  apéjidice  lingüi forme  (v.  p  10S9).  Las  mismas  enfer- 
mas tienen  conciencia  del  tumor  móvil  é  indolente  que  llevan  en 
el  vientre;  más  de  un  médico  al  examinarlas  supone  que  se  trata 
de  un  riñon  flotante. 
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Esta  propiedad  de  «emigrar»,  esta  tendencia  á  abandonar  e 
punto  de  partida,  no  pertenece  exclusivamente  á  la  vesícula;  al- 
gunos quistes  hidáticos  de  la  cara  inferior  del  hígado  también  la 
poseen,  «enucleándose»,  esto  es,  separándose  más  6  menos  de  este 
óigano,  para  no  quedar  atados  á  él  más  que  por  un  pedículo. 

Por  medio  de  la  compresión  de  la  vesícula,— exprimiéndola,— 
en  casos  de  estagnación  biliar,  Nothnagel  ha  conseguido  oir  el 
glu-glu  resultante  del  vaciamiento  y  del  paso  de  su  contenido  al 
intestino. — En  vesículas  fácilmente  accesibles  y  llenas  de  cálcu- 
los, se  ha  llegado  á  determinar  por  la  palpación  el  choque  de  és 
tos  enti-e  sí,  con  un  ruido  (ruido  de  nueces)  análoj^  al  que  se  pro- 
duce al  golpear  sobre  un  saco  de  nueces  ( J.  lu  Petit). 


4.*  Auscultación. — Sin  volver  sobre  la  técnica  de  la  fonen- 
doscopia  (v.  p.  1097),— que  hemos  considerado  al  lado  de  la  percu- 
sión, porque  es  sustituyendo  á  ésta,  ó  sea  aplicándose  á  los  ruidos 
provocados,  que  ella  presta  sus  mejores  servicios, — sólo  nos  inte- 
resaremos aquí  de  la  auscultación  directa  (estetoscópica,  ó  tam- 
bién fonendoscópica)  de  los  ruidos  espontáneos  que,  en  los  esta- 
dos patológicos,  se  encuentran  al  nivel  del  hígado. 

Algunos  de  los  fenómenos  que  nos  ha  hecho  conocer  la  palpa- 
ción entran  igualmente  bajo  el  dominio  de  la  auscultación.  Es  lo 
que  sucede,  por  ejemplo,  con  los  roces  perihepáticos,  que  el  oído 
recoge  con  toda  claridad  durante  los  movimientos  que  ejecuta  el 
h%ado,  obedeciendo  al  vaivén  respiratorio  del  diafragma. 

Sirviéndose  de  la  auscultación  del  hipocondrio  se  han  podido 
notar:  latidos  ó  soplos  cardíacos  ó  aórticos,  simplemente  transmiti- 
dos por  un  hígado  hipertrófico;— ^sop/os  sistólicos  autónomos  en 
las  congestiones  pasivas  cardíacas,  y  aún  en  algunos  tumores  he- 
páticos,— debidos  los  de  estos  últimos,  sea  á  una  estenosis  de  la 
arteria  hepática,  sea  á  una  compresión  de  la  aorta  abdominal 
(LeopoldyRovigh  i); — soplos  venosos,  — nacidos  en  uno  de  los 
sistemas  porta  accesorios, — en  las  cirrosis  atrófícas ...  En  la  li- 
tiasis biliar,  Gabbi  ha  descrito  un  soplo  sistólico,  que  se  presen- 
taría cuando  un  cálculo,  encajado  en  el  canal  cístico,  ejerciese  pre- 
sión sobre  la  r^^ma  derecha  de  la  arteria  l^epática.. En  un  casoj  la 
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compresión  simultánea  de  la  vena  porta  y  de  la  arteria  hepática 
había  engendrado  un  soplo  suave  continuo^  reforzado,  de  un  modo 
intermitente,  por  un  soplo  sistólico.  Según  Gabbi,  estos  soplos  de 
la  litiasis  biliar, — que  probablemente  no  son  raros,  dada  la  proxi- 
midad en  que  se  encuentran  los  canales  biliares  de  los  vasos  del 
hilo, — tendrían  alguna  importancia  para  el  diagnóstico  de  esa 
afección,  siempre  que  faltase  la  ictericia. 


5.°  Radioscopía  y  radiografía.  ^La  radioscopia  y  la  radio- 
grafía del  abdomen  están  llenas  de  dificultades, — á  causa,  tanto 
de  la  movilidad  de  muchos  de  sus  órganos,  como  de  la  permeabi- 
lidad uniforme  de  casi  todos  ellos  para  los  rayos  X, — y  son  de  inter- 
pretación muy  delicada.  Observadores  de  la  competencia  de  Be- 
clé re  han  tomado  un  colon  transverso  interpuesto  entre  la  cara 
superior  del  h%ado  y  el  diafragma  por  un  absceso  gaseoso  sub- 
frénico. — Sin  embaí^,  estos  procedimientos¡^han  servido  para  re- 
solver más  de  un  caso  oscuro. 

Con  la  radioscopia  se  pueden  ver  la  situación,  configuración  y 
volumen  del  hígado,  los  límites  y  trayecto  de  su  borde  superior 
las  irregularidades  de  la  superficie,  sus  tumores,  las  pulsaciones 
de  la  insuficiencia  tricúspide  (von  Criegern). .  .  También  con 
ella  se  aprecian  á  menudo  la  situación  y  movimientos  del  diafrag- 
ma y  la  influencia  de  éstos  sobre  la  sombra  hepática  (influencia 
que  permite  distinguir  las  afecciones  hepáticas  ó  perihepáticas  de 
las  afecciones  intratorácicas). — En  el  absceso  gaseoso  subfrénico 
existiría  una  zona  extraordinariamente  clara  sobre  la  zona  oscura 
correspondiente  al  hígado  y  á  la  colección  purulenta  que  lo  rodea. 
Los  tumores  del  hígado  dan  una  sombra  convexa  hacia  arriba,  que 
nunca  se  confundirá  con  la  de  los  derrames  pleurales  (v.  Percu- 
sión). Si  hay  coexistencia  de  pleuresía  con  una  colección  líquida 
del  hígado,  inyectando  aire  estéril  en  la  cavidad  de  esta  última, 
en  seguida  de  haberla  en  parte  evacuado,  se  reconocerá  que  la 
bandeleta  diafragmática  se  dibuja  por  encima,  y  no  por  debajo, 
de  la  zona  gaseosa  ( A  chard). — Chauffard  ha  propuesto  la  radio- 
grafía para  cerciorarse  de  si  un  quiste  hepático  tratado  por  la 
punción  ha  curado  definitivamente:  bastaría  para  ello  comparar 
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las  pniebas  obtenidas  antes  é  inmediatainentc  después  de  la  ope- 
ración  con  las  que  se  obtuviesen  un  mes  ó  dos  más  tarde. 

Para  la  investigación  de  los  cák-ulas  biliares  la  radiografía  lia 
dado  hasta  ahora  muy  escasos  resultados,  debido  á  que  estos  cál- 
culos están  constituidos  principalmente  por  colesterina,  que  es  muj 
transparente  para  los  rayos  X.  Los  cálculos  que  contienen  abun* 
dantes  cantidades  de  pigmentos  son,  sin  embu^go,  menos  permea- 
bles. Pero,  además  se  opone  también  al  éxito  de  la  radi(^;rafía  de 
los  cálculos  biliares,  el  hecho  de  que  la  vesícula  biliar^  por  su  si- 
tuación^ desaparece  en  medio  de  la  sombra  hepática. 


5.*^  Punción. — Se  ha  recurrido  á  la  punción  del  hígado, — prac- 
ticada, con  una  aguja  de  Pravaz,  con  un  trocar  ó  con  un  aspira- 
dor, al  través  de  la  pared  abdominal  ó  al  través  de  los  espacios  in- 
tercostales,— para  averiguar  si  existe  en  él  una  colección  líquida, 
quística  ó  purulenta. 

En  los  abscesos  subfrénicos  si,  como  lo  ha  indicado 
Pfuhl,  se  pone  en  comunicación  el  trocar  con  un  manó- 
metro, se  observará  que  la  presión  del  líquido  sube  durante  la 
inspiración  y  baja  en  ia  expiración.  Aán  sin  emplear  el  manóme- 
tro, una  indicación  equivalente  la  dan  la  fuerza  y  rapidez  de  la  sa- 
lida del  líquido,  aumentadas  en  la  inspiración,  disminuidas  en  la 
expiración  (Jaffé).  En  las  colecciones  intratorácicas  y  supradia- 
fragmáticas,  la  influencia  de  los  movimientos  respiratorios  á  este 
respecto,  es,  como  se  comprende,  exactamente  inversa.  Elstas  ex- 
periencias son  negativas  si  el  diafragma  ha  sido  paralizado  por  la 
lesión  en  causa,  perdiendo  toda  acción  mecánica  sobre  el  exudado.. 

El  líquido  que  se  retira  por  la  punción,  dirá^  por  sus  caracte- 
res físicos,  químicos  ó  microscópicos,  si  se  trata  de  un  quiste  hi- 
dático,  de  un  absceso,  de  un  líquido  biliar,  etc. 

Cuando  con  la  punción  se  cae  sobre  cálculos  biliares,  la  sensa- 
ción particular  de  dureza  que  dará  el  trocar  ó  la  aguja  al  chocar 
con  ellos  será  completamente  decisiva. 

Pero,  la  punción  del  hígado  es  un  medio  peligroso  de  explora* 
don. — La  infección,  á  la  entrada  ó  á  la  salida,  del  trayecto  reco- 
rrido por  la  aguja,  y  la  siembra  del  peritoneo,    la    perfora- 
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ci<5n  de  vasos  sanguíneos  6  biliares,  son  a^nas  de  las  even- 
tualidades posibles.  En  abscesos  relativamente  tranquilos,  la 
infecciÓQ  general,  después  de  la  punción,  se  ha  señalado  á  ve- 
ces con  caracteres  terribles  y  galopantes. — La  historia  de  la  pun- 
ción de  los  quistes  hidáticos  cuenta  una  lai^  serie  de  accidentes 
(v.  p.  923):  y  de  accidentes  como  el  choque  por  inhibición  ner- 
viosa, ó  como  los  fenómenos  de  intoxicación  hidática,  —  más  ó 
menos  aguda, — que  han  podido  conducir  súbita  ó  rápidamente  á 
la  muerte  (Moissenet,  Martineau,  Chauffard).  Entre  las 
punciones  de  quistes  hidáticos,  han  sido  particularmente  desgra- 
ciadas las  pequeñas, — esto  es  las  que  se  han  practicado,  no  ya  como 
medio  terapéutico,  sino  como  medio  de  diagnóstico, — quizás  por- 
que con  ellas;  evacuándose  una  mínima  cantidad  de  líquido,  ha  per- 
manecido siempre  elevada  la  presión  intraquística  y  se  ha  hecho 
fácil  la  salida  ulterior  del  líquido  (á  lo  lai^  del  trayecto  dejado 
por  la  aguja)  y  su  penetración  en  el  peritoneo  (Dieulafoy). 

La  punción  no  se  hará,  de  consiguiente,  sino  cuando  se  juzgue 
absolutamente  necesaria  y  cuando  se  está  preparado  para  practi- 
car de  inmediato  una  intervención  quirúrgica  apropiada.  Y  siendo 
así,  los  cirujanos  prefieren,  en  reemplazo  de  ella,  la  laparatomía 
que,  en  manos  hábiles  y  asépticas,  no  agrega  casi  peligro  alguno 
al  que  depende  de  la  afección  en  que  se  interviene.  Gracias  á  esta 
laparatomía  exploratriz,-  -que  no  excluye  luego  las  punciones  á 
vientre  abierto, — la  exploración  del  hígado  puede  ser  tan  comple- 
ta como  se  quiera.  Si  la  naturaleza  del  caso  lo  exige  ó  lo  permite, 
nada  más  simple  que  convertir  la  laparatomía  exploratriz  en  una 
laparatomía  curativa. 
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CAPÍTULO  VIII 
Evotnción  y  pronóstico  de  las  lesiones  hepáticas 


Las  lesiones  del  hígado  no  son,  de  ordinario,  sino  un  fragmento 
de  una  historia  infecciosa  ó  tóxica,  que  ha  tenido  su  principio  en 
otro  punto  y  que  concluye  en  todo  el  organismo.  Esas  lesiones 
representan,  pues,  un  estado  morboso  local  dentro  de  un  estado 
morboso  general.  Pero,  aún  aparte  de  esto,  ellas  por  sí  mismas, — 
en  tanto  que  manifestaciones  de  una  contienda  entre  los  agentes 
patógenos  y  los  elementos  normales  del  hígado, — ponen  á  contri- 
bución, desde  el  primer  momento,  las  fuerzas  todas  de  la  econo- 
mía. En  efecto,  ni  el  aflujo  sanguíneo  ni  la  díapedesis,  ni  en  cierto 
grado  la  actividad  de  los  elementos  fíjos,  se  realizarían  si  no  me- 
diase el  consentimiento  de  los  órganos  encai'gados  de  la  circula- 
ción sanguínea  y  de  la  inervación.  Además,  una  vez  iniciados  los 
trastornos  hepáticos,  hasta  los  más  lejanos  aparatos  se  ven  obliga < 
dos  á  entrar  en  juego,  ya  para  oponerse  á  la  diseminación  del 
agente  patógeno  ó  para  neutralizarlo,  ya  para  compensar  la  de* 
ficiencia  ó  el  vicio  del  funcionamiento  hepático. 

La  reacción  mórbida  es,  por  lo  tanto,  universal.  El  hí^do  se 
defiende  ( v.  cap.  IV), — pero  también  se  defienden,  defendiendo  si- 
multáneamente al  hígado,  los  demás  órganos  de  la  máquina  animal. 
El  riñon  arroja  al  exterior  productos  tóxicos  é  incompletamente 
elaborados,  metamorfoseando  previamente  algunos  de  ellos  (como 
la  bilirubina,  que  hace  pasar  al  estado  de  urobilina).  Las  glándulas 
sudoríparas  eliminan  diversos  principios  excrementicios  y  dan 
salida  á  una  parte  de  los  pigmentos  biliares.  La  glándula  tiroidea, 
y  otras  glándulas  cerradas,  se  empeñan  por  ejercer  una  suplencia 


Digitized  by 


Google 


Anales  de  la  Unwermáad  1117 


antitóxica  (Lindemana).  La«  glándulas  digestivas  tratan  de 
corregir  la  defectuosa  elaboración  alimenticia  que  resulta  de  la 
insuficiencia  biliar.  Los  epitelios  de  revestimiento^  el  epitelio  cu^ 
táneo  en  particular,  se  esfuerzan  en  destruir  6  en  retener,  para 
luego  eliminar  (como  sucede  con  los  pigmentos  biliares)  algunas 
de  las  sustancias  nocivas  en  circulación.  La  corriente  sanguínea 
se  precipita^  para  reparar  defectos  de  tensión,  para  facilitar  la 
absorción  de  líquidos  intersticiales,  que  han  de  ser  más  tarde  elimi^ 
nados.  La  ventilación  respiratoria  se  aumenta,  para  favorecer  la 
exhalación  de  cuerpos  volátiles  tóxicos  ó  para  acelerar  la  carga 
oxihemoglobínica.  . .  En  fin,  todos  los  elementos  figurados,— y  de 
una  manera  muy  principal  los  leucocitos, — todas  las  células,  por 
intermedio  ó  no  de  fermentos,  cooperan  á  la  obra  defensiva,  ejer- 
ciendo la  depuración,  englobando  ó  dislocando  ú  oxidando  molé- 
culas, que  así  se  hacen  más  tolerables  y  atraviesan  con  menos  di- 
ficultad los  filtros  destinados  á  la  expulsión  definitiva ...  Y 
dirigiendo  serie  tan  numerosa  de  operaciones,  ocupando  jerár- 
quicamente el  primer  lugar,  se  encuentra  el  sistema  nervioso,  al 
cual  incumbe  la  obligación  de  mantenerse  siempre  atento  á  las 
demandas  y  de  mostrarse  siempre  oportuno  en  las  respuestas. 

Estas  diferentes  circunstancias  que,  según  lo  expresado  ante- 
riormente (v.  cap.  IV),  influyen  sobre  la  cantidad  y  calidad,  el 
grado  y  la  distribución  de  las  lesiones  hepáticas,  son  también  las 
que  deciden  sobre  su  duración  y  sus  tenninaciones. 


La  DURACióx  de  las  lesiones  hepáticas  se  subordina  á  condicio- 
nes patogénicas  que  á  menudo  se  pueden  deducir  de  la  sola  lec- 
tura histológica,  con  prescindencia  de  la  historia  clínica,  del  caso. 

La  lesión  es  aguda  cuando  la  causa  obra  de  un  modo  suave  y 
transitorio,  dando  ana  reacción  moderada  que  pronto  desaparece 
por  innecesaria,  ó  cuando, — en  el  extremo  contrario, — obra  esa 
causa  tan  intensamente  que,  produciéndose  la  muerte  simultánea, 
anatómica  ó  funcional,,  de  todos  ó  la  mayoría  de  los  elementos 
hepáticos,  no  tardaría  el  organismo  entero  en  sucumbir,  si  con  ur« 
gencia  no  se  repararan  ó  se  circunscribieran  los  estragos.  La  causa 
ha  de  ser  pasajera,  ha  de  ser  aguda,  como  la  lesión;  pero,  sin  que  su; 
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naturaleza  cambie,  sus  efectos  no  serón  iguales  en  todos  los  suje 
tos,  porque  tampoco  en  todos  éstos  serán  iguales  las  resistencias  que 
opondrán  sus  distintos  órganos  á  la  agresión.—Histológicamente,  las 
lesiones  agudas,  que  son  lesiones  inestables,  se  caracterizan  por 
su  oiganizacLÓn  incompleta  6  consisten  en  d^eneraciones  celula- 
res (de  los  elementos  comunes  6  de  los  específicos),  excesivamente 
ligeras  6  excesivamente  violentas;  las  alteraciones  vasculares  y 
diapedéticas  suelen  ser  vivas. 

La  lesión  es  crónica  cuando  la  causa  se  prolonga  ó  se  repite, 
pero  de  tal  modo  que  las  reacciones  pei*sistentes  provocadas  no 
comprometen  una  extensión  demasiado  vasta  de  los  elementos 
epiteliales.  La  causa  será  á  menudo  crónica  como  la  lesión,  pero 
no  constantemente,  porque  aún  una  causa  aguda  ocasionará  ef  vic- 
tos perdurables  si  las  primeras  alteraciones  engendradas  son  capa- 
ces de  continuar  marchando  por  su  cuenta,  sin  nuevas  excitacio- 
nes extemas,  en  razón  simplemente  ÓéA  esfuerzo  espontáneo  del 
organismo.  Además,  la  causa  no  ha  de  ser  violenta, — por  lo  me- 
nos no  ha  de  ser  violenta,  comparada  con  la  resistencia  particular 
del  hígado  que,  en  cada  caso,  se  considera.  —Histológicamente, 
las  lesiones  crónicas,  que  son  lesiones  estables,  se  caracterizan  por 
su  organización  completa  ó  casi  completa,  ó  consisten  en  simples 
depósitos  indiferentes  ó  poco  nocivos  de  los  elementos  celulares, 
ó  en  degeneraciones  leves  y  no  progresivas,  que  apenas  doprimen 
la  capacidad  funcional  del  órgano.  Las  lesiones  regionales  ó  de- 
partamentales,— es  decir,  limitadas  por  cualquier  motivo  á  una 
fracción  del  hígado, — son,  como  se  comprende,  de  tolerancia  y 
cronicidad  más  fácil  que  las  lesiones  difusas  ó  totales. 

Calculando  el  tiempo  que  ha  durado  un  proceso  hepático,  sería 
arbitrario  establecer  un  límite  entre  las  lesiones  agudas  y  las  cró- 
nicas. Más  vale  mantenerse  en  los  términos  indecisos  de  tiempo 
que  señala  la  patogenia.  La  cronicidad  anatómica  perfecta  existi- 
ría tan  sólo  en  iiquellas  lesiones  cuya»  modificaciones  histológi- 
cas no  retrocediesen,  de  un  modo  total  y  espontáneamente,  jamás. 
Pero  indudablemente,  y  en  especial  para  la  clínica,  es  útil  separar 
de  las  lesiones  francamente  agudas,  rápidas,  los  estados  subcró- 
nicos,  que,  sin  ser  aún  irremediables,  demuestran  escasa  ó  ninguna 
tendencia  (siempre  en  razón  de  la  persistencia  de  las  causas,  pre- 
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disponentes  y  determinantes)  á  regresar.  Así  miradas  las  cosas, 
todas  las  gradaciones  se  ofrecen  entre  las  lesiones  de  duración 
más  breve  y  las  lesiones  interminables.  Es  preciso  saber  también 
qne  nna  lesión  no  está  fatalmente  predestinada,  desde  sa  co- 
mienzo, á  ser  aguda  ó  crónica;  un  incidente  cualquiera  en  el  curso 
de  una  lesión  aguda,  puede  modificar  su  orientación  histológica  y 
hacerla  crónica,  así  como  también  un  incidente  cualquiera  en  el 
curso  de  una  lesión  crónica  puede  perturbar  su  marcha  lenta  y 
hacerla  pasajeramente  aguda. 

Pasemos,  ahora,  á  indicar  cuál  es  la  marcha  habitual  de  los  ti- 
pos más  comunes  de  las  lesiones  hepáticas. 

Las  sobrecargas  6  infiltraciones  son,  ó  simples  incidentes  pasa- 
jeros sin  traducción  clínica,  ó  alteraciones  frías  de  duración  inde- 
finida, que  apenas  rebajan  (si  no  la  exaltan,  como  la  infiltración 
pigmentaria?)  la  vitalidad  y  las  aptitudes  funcionales  de  las  célu- 
las. Las  dege}ieracioneSf  cuando  son  intensas  y  se  operan  en  vas- 
tos territorios,  son  de  alta  gravedad,  é  imponen  por  lo  tanto  una 
evolución  rápida  (hacia  la  curación  ó  la  muerte).  Aún  en  procesos 
crónicos,  intersticiales,  el  cuadro  cambia,  se  aviva  y  precipita 
(ictericias  graves  secundarias),  desde  el  momento  que  á  la  lesión 
intersticial  se  agrega,  en  grado  importante,  una  lesión  degenera- 
tiva celular.  Sin  embargo,  hay  degeneraciones,  que  parecen  tener 
la  propiedad  de  mantenerse  por  largo  tiempo  sin  progresar  y  sin 
trastornar  radicalmente  la  estructura  de  la  célula;  pero,  aún  así, 
constituyen  ellas  lesiones  de  alarma,  en  el  curso  de  las  cuales  el 
equilibrio  se  rompe  al  menor  pretexto,  estallando  los  accidentes 
agudos. — Las  modificaciones  cehilares  hipertróficas  é  hiperplásicas 
son  frecuentemente,— cuando  se  presentan  en  focos  discretos  é 
irregulares, — testimonio  de  lesiones  agudas;  en  cambio,  represen- 
tan elementos  de  lesiones  crónicas,  ó  por  lo  menos  subagudas, 
cuando  se  disponen  con  regularidad,  ordenadamente,  y  adquieren 
proporciones  considerables.  Estas  últimas  tienen  á  veces  la  signi- 
ficación de  procesos  compensadores. 

Entre  las  lesiones  intersticiales,  las  congestiones  simples,  los 
nodulos  infecciosos,  las  supuraciones,  las  infecciones  biliares,  sue- 
len conducirse  como  reacciones  agudas.  Sin  embaigo,  cuando  se 
circunscriben  ó  cuando  lastiman  moderadamente  el  lóbulo, — indi- 
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cando  que  la  difasíón  del  agente  causal  es  míaima  ó  que  la  resis- 
tencia general  es  grande^ — se  hacen  de  evolución  lenta  7  toman  el 
aspecto  de  las  lesiones  crónicas.  Algunas  de  ellas  (los  nodulos  in- 
fecciosos, por  ejemplo),  pueden  entonces  servir  de  punto  de  par- 
tída  á  nna  lesión  verdaderamente  crónica,  como  la  cirrosis.  Las 
alteraciones  intersticiales  que  se  organizan  y  dan  el  tejido  de  es- 
clerosisy — las  alteraciones  precisamente  de  las  cirrosis^ — son,  en 
efecto,  esencialmente  crónicas,  persistiendo    por  años  enteros. 
Una  de  las  de  más  larga  duración  es  la  cirrosis  biliar.  Por  excep- 
ción, las  cirrosis  son  breves,  de  pocos  meses  ó  de  pocas  sema- 
nas (20  días  en  un  caso  de  cirrosis  biliar  de  Smith).  A  estas  ci- 
rrosis rápidas  se  les  aplica    la  denominación, — anatómicamen- 
te no  del  todo    justificada, — de  cirrosis  agudas.  Las    cirrosÍB 
agudas  son,  ó  cirrosis  que  han    ocultado    su    larga    duración 
con  su  silencio  clínico, —  y  á  las   cuales  se  ha  añadido  en  los 
últimos  tiempos  una  infiltración  intersticial  joven,  embrionaria, — 
ó  procesos  intersticiales  que,  de  un  modo  más  ó  menos    precoz, 
se  han  complicado  con  una  degeneración  grasosa  celular  (cirrosis 
grasosas:  v.  p.  410). 

Las  lesiones  específicas  (tuberculosas,  sifilíticas,  etc.), — si  se  las 
considera  desde  un  punto  de  vista  anatómico, — proceden  de  igual 
modo  que  las  lesiones  comunes.  Si  hay  diferencias,  dependen,  más 
que  de  la  estructura  de  la  lesión,  de  la  calidad  y  del  grado  de  la 
infección  ó  de  la  intoxicación  general. 


La  duración  clínica  de  las  lesiones  hepáticas  no  coincide  cons- 
tantemente con  su  duración  anatómica  ó  histológica.  Las  razones 
son  múltiples.  Por  un  lado,  hay  lesiones  (como  la  hepatitis  graso- 
sa de  los  alcoholistas,  que  citaremos)  que,  aunque  lentas,  perma- 
necen para  la  clínica,  durante  una  buena  parte  de  su  evolución, 
en  estado  latente,  y  sólo  se  hacen  visibles  en  un  breve  período 
final  (casi  siempre  provocado  por  una  intoxicación  ó  infección  nue- 
va) de  brusca  agravación*  La  lesión  se  estima  aguda,  porque  se 
ignora  el  antecedente  crónico.  Por  otro  lado,  hay  lesiones  que,  no 
obstante  ser  fugaces,  rápidas,  dejan  tras  sí  efectos  generales  ó  lo- 
calizados á  distancia,  funcionales  ó  materiales  (tóxicos  ó  de  otro 
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orden),  que  prolongan  el  cuadro  clínico  más  allá, — y  mucho  6  po- 
co,— de  lo  que  á  ellas  directamente  en  realidad  corresponde. 


Las  TERMINACIONES  quc  admiten  los  procesos  hepáticos  son 
las  siguientes:  6  la  restitución  integral, — completa,  absoluta, —  ó 
la  restitución  incompleta^  con  persistencia  de  un  residuo  histoló- 
gico, más  ó  menos  indiferente,  ó  la  destrucción  parcial  6  total  del 
órgano.  Algunas  lesiones  no  tienen  propiamente  terminación:  cier- 
tas infiltraciones,  por  ejemplo,  persisten  indefinidamente,  sin  lle- 
gar nunca  ni  á  resolverse  ni  á  destruir  el  órgano. 

a)  La  restitución  integral  es  la  regla  en  las  sobrecalzas, — 
como  la  hemátíca,  la  biliar  y  la  grasosa, — que  poco  dañan  el  fun- 
cionamiento hepático,  en  algunas  de  las  alteraciones  congestivas  y 
nodulares  de  las  infecciones  generales,  en  las  angiocolitis 
superficiales,  poco  virulentas  y  abiertas,  y  en  las  lesiones  especí- 
ficas (como  las  gomas  sifilíticas)  que  se  someten  á  un  tratamiento 
adecuado.  Las  degeneraciones  intensas  son  menos  reparables; 
pero  lo  son,  si  la  destrucción  celular  no  se  ha  consumado  y  si  las 
resistencias  local  y  general  triunfan  rápidamente  del  agente  pató- 
geno. La  misma  ictericia  grave, — aunque  justificando  todavía  de- 
masiado á  menudo  la  denominación  de  ictericia  fatal  (Budd),— 
es  curable.  La  expresión  de  ictericia  pseudo-grave  empleada  por 
Grellety-Bosvicl  para  estas  ictericias  curables  ha  sido  critica- 
da por  impropia,  poixjue  da  á  entender,  lo  que  no  sería  exacto,  que 
se  trata  aquí  de  un  proceso  que  difiere  del  que  forma  la  base  de 
las  ictericias  mortales.  La  curación  se  observa  tanto  en  las  icteri- 
cias graves  primitivas, — esto  es,  que  se  suponen  desarrolladas  en 
un  hígado  precedentemente  sano, — como  en  las  ictericias  graves 
secundarias,  esto  es,  que  sobrevienen  en  el  curso  de  una  afección 
hepática  anterior  (cirrosis,  litiasis,  cáncer,  etc.),  y  que  por  eso  ten- 
drían mayor  derecho  que  las  otras  para  proseguir  su  marcha  fatal. 

Probablemente,  la  restitución  integral  histológica  no  equivale  en 
absoluto  al  retorno  perfecto  del  hígado  á  sus  condiciones  nor- 
males de  funcionalidad.  A  pesar  de  no  descubrirse  en  ese  órgano, 
después  de  extinguida  la  lesión,  una  modificación  apreciable  por 
los  medios  ordinarios  de  investigación,  es  indudable  que  la  enfer- 
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medad  lo  deja  maculado,  rebajado  en  su  \'igon  es  an  hecho,  en 
efecto,  que  todo  hígado  que  ha  sufrido  una  vez  queda  luego  en 
estado  de  marcada  susceptibilidad,  dispuesto  á  alterarse  de  nuevo 
bajo  la  influencia  de  la  más  leve  provocación  extema  ( v.  p.  280). 

b)  loL  restitución  incompleta  es  muy  común.  Es  la  termina- 
ción de  las  lesiones  que  histológicamente  han  avanzado  demasiado 
en  oi^anización:  en  el  momento  en  que  la  causa  patógena  cesa  de 
obrar,  todo  lo  que  es  elemento  anatómico  móvil  retrocede,  todo  lo 
que  es  susceptible  de  barrido  es  arrastrado  por  las  células  depara- 
doras (fagocitos ),  etc.;  pero  aquello  que  ya  ha  adquirido  unadetermi 
nada  forma  histológica  tiende  á  permanecer  en  su  sitio,  evolucio- 
nando hasta  conseguir  la  más  perfecta  estabilidad.  El  tejido  con- 
juntivo nuevo  lentamente  se  transforma  en  tejido  fibroso,  los  va- 
sos y  canales  quedan  con  sus  paredes  engrosadas  y  con  sus  cavi- 
dades ensanchadas  ó  estrechadas;  entretanto  los  vacíos  que  han 
abierto  las  lesiones  bien  pronto  se  llenan,  ó  con  el  tejido  conjuntivo, 
ó  con  el  tejido  noble  de  la  vecindad,  que  para  ese  fin  se  han 
hipertrofiado  ó  hiperplasiado.  Esa  es  la  historia  de  las  lesio- 
nes miiertasy  depósitos  y  estigmas  de  pasadas  infecciones  ó 
intoxicaciones;  es  la  historia  de  las  bandas  fibrosas  de  algunas 
cirrosis,  de  las  cicatrices  de  las  gomas,  de  las  pérdidas  de 
sustancia  de  tantas  afecciones  crónicas  del  hígado . .  . 

La  enfermedad  ha  cesado,  la  lesión  continúa.  Si  esta  lesión 
residual  es  parcial,  en  focos  aislados  ó  discretos,  y  el  elemen- 
to noble  persiste  en  cantidad  suficiente,  el  funcionamiento  hepá- 
tico será  todavía  regular  y  alcanzará  para  las  necesidades 
ordinarias  del  organismo.  Si,  por  el  contrario,  la  lesión  residual 
es  difusa  ó  en  focos  numerosos,  y  es  poca  la  cantidad  de  elemento 
noble  que  se  ha  salvado,  el  funcionamiento  hepático  continuará 
siendo  deficiente,  como  cuando  actuaba  la  causa  patógena;  la  gra- 
vedad del  cuadro  clínico  habrá  disminuido,  pero  no  desaparecido. 

Esto  último  es  principalmente  aplicable  á  las  cirrosis.  La  supre- 
sión de  la  causa  es  exigible  en  muchas  cirrosis  vasculares  tóxicas 
( como  la  alcohólica ),  y  se  realiza  espontáneamente  en  alguna  que 
otra  cirrosis  infecciosa  (  vascular  ó  biliar );  no  obstante,  en  aquéllas 
como  en  éstas,  los  trastornos  funcionales,  generalmente  no  se  de- 
tienen, á  menos  que  las  zonas  celulares  que  han  logrado  resultar 
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intactas  no  compensen,  por  su  hipertrofia  6  hiperplasia,  las  zonas 
alteradas  ( v.  mtfs  abajo ). 

c)  La  destrucción  parcial,  consecutiva  á  lesiones  difusas, 
•queda  ya  discutida  á  propósito  de  esta  terminación  por  restitución 
incompleta.  Dicha  destrucción  es  primitiva  ó  secundaria:  prími- 
tiva,  si  es  un  efecto  directo  de  la  causa  pat4%ena  obrando  sobre  «I 
hígadi);  secundariüy  si  es  un  efecto  tardío  de  las  lesiones  conluü- 
tivas,  obrando  por  compresión  y  retracción  sobre  las  partes  veci- 
nas. 

La  destrucción  parcial  es  en  otros  casos  consecutiva,  no  á  le- 
giones difusas,  sino  á  lesiones  localizadas  (  destrucción  localixadíí), 
y  localizadas  desde  el  primer  momento  ó  sólo  después  de  una 
etapa  efímera  difusa.  Es  esta  destrucción  localizada  la  que  se  pro- 
<luce  en  los  abscesos, — operados  ó  evacuados  ó  reabsorbidos  es- 
pontáneamente,— en  los  quistes  hidáticos, — evacuados  ó  muertos, 
—en  las  gomas,  en  los  tubérculos,  etc.  El  punto  destruido  queda 
marcado  por  una  zona  de  atrofia,  una  banda  de  esclerosis,  una  ci- 
iístriz,  un  depósito  calcificado  ó  caseificado  ( quistes,  abscesos ) . . . 

El  perjuicio  funcional  derivado  de  la  destrucción  parcial  varía 
de  importancia  segán  la  extensión  del  territorio  alterado.  Pero,  aún 
para  destrucciones  relativamente  voluminosas,  el  perjuicio  muchas 
veces  se  atenúa,  gracias  al  pro'ieso  de  compensación  anatómica 
de  que  el  hígado,  como  otras  visceras,  es  capaz. 

La  compensación  se  verifica  por  hipertrofia  6  hiperplasia  do  los  elemento»  nobles  del  hfgado, 
■esto  es  por  una  especie  de  regeneración  celular.  El  proceso  de  regener  ación  de  bu 
Tiaceras  ha  sido  repetidamente  estudiado  en  estos  últimos  aflos. 

Ijr  regeneración  traumática  del  hfgado  ha  sido  provocada  experimental  mente  porTiKzoni, 
<;olucci7  Griffini,  Corojín,  Ughetti,  Robacci,  Cióme  nti,  Canal  is,  pero  so- 
bre todo,— de  una  manera  más  completa  y  para  grandes  resecciones, —ix>r  Ponf  tck.  Este  úl- 
timo autor  ha  obtenido  regeneraciones  hasta  después  de  resecar  un  1,4,  una  1/2  del  hfgado;  sólo 
por  excepción  sobrevivían  los  animalei  en  que  se  resecaban  los  3  4  del  órgano.  En  cinco  días 
la  regeneración  alcanzaba  la  proporción  del  80  */••  Von  Meister  ha  seguido,  mediante  la 
-dosificación  del  ázoe  urinario,  los  progresos  de  la  regeneración.  Los  lóbulos  no  extirpados  se 
liipertroftan,  triplican  ó  cuadruplican  de  volumen;  sus  células,— principalmente  las  de  la  pe- 
riferia,—se  hiperplasian,  aunque  sin  formarse  lóbulos  nuevos;  Von  Meister  admite  sin  em- 
bargo esta  formación.  Cornily  Carnut  han  analizado  también  detenidamente  los  fenóme- 
nos de  la  regeneración.— La  misma  compensación  anatómica  ha  sido  observada  en  las  lesiones 
originadas  por  las  inyecciones  intraiKircnquimatosas  de  ácido  fénico  (Lape  y  re)  ó  por  la  li- 
gadura de  la  arteria  hepática  (Jan son»,  etc..  <'lc. 

En  el  terreno  cUnico,  la  regeneración  ha  sido  seflaKda  en  los  hígados  que  contenían  quistes 
hidáticos  por  Kahn,  Josias,  Ma  x  Purig,  Ponfick,  Ilanot,  Chauffard,  en  la  ci- 
xrosis  hipertrófica  alcohólica  y  en  la  cirrosis  hipertrófica  biliar  por  Hanot  y  Kahn,  cala 
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cirrosis  Bifflítica  por  Car  no  t,  en  U  atrofia  amarilla  por  Neu  man  n  j  Kolisko,  enet 
cáncer  hepático  por  F 1  o  e  c  k,  etc. 

La  dispoAíción  histológica  de  la  hipertrofia  compensatriz  os  rariable;  siempre  pn^omina 
en  la  recindad  del  espacio  porto-blliar.  La  heptUitíg  nodular  (y.  p.  380)  no  seria  más  que  una  de 
las  maneras  de  esta  hipertrofia.  Ghauffardha  descrito  el  tipo  radiado  de  la  compensación; 
esto  es,  la  hiperptasia  disponiéndole,  no  f  a  en  focos  nodulares,  sino  en  rayos,  curas  células 
más  roluminosas  confinan  con  el  espacio  porto-btliar.  El  adenoma  tendría,  paraChauffard, 
una  significación  análoga  á  la  de  estas  hepatitis.  Y  algunos  autores  opinan  que  los  paeudo' 
catudíouloB  bUiarea  {r.  p.  386  )  constituyen  el  resultado  de  la  regeneración  del  aparato  biliar. 

La  regeneración  da  lugar  á  un  aumento  de  volumen  del  órgano;  aumento  que  es  regular  si 
la  lesión  prímitiTa  también  lo  es.  que  es  irregular  si  la  lesión  prímitira  (abscesos,  quistes. . .) 
ha  deformado  el  hígado.  El  tejido  nuevo  puede  equilibrar  la  pérdida  ocasionada  por  la  lesión 
inicial  ó  aún  excederla,  permitiendo  que  el  funcionamiento  celular  hepático  »e  mantenga  en 
sus  proporciones  anteriores  ó  se  exagere. 

A  la  hiperplasia  compensatriz  se  debe,  en  parte,  el  aspecto  hip«tiófico  de  ciertas  cirrosis. 
La  hiperplasia  se  favorece  con  el  empleo  de  la  opoterapia  hepática  (Carno  t). 

La  regeneración  hepática  es  tan  sólo  un  caso  particular  de  un  fenómeno  de  orden  general, 
común  á  todos  los  seres  vivos:  la  tendencia  á  la  ivuovación  de  los  elementos  celulares  que  se 
gastan  fisiológicamente  y  á  la  reparación  de  las  pérdidas  de  sustancia.  El  proceso  recuera- 
dor  es  tanto  más  completo  cuanto  más  sencillo  es  el  organismo  en  que  se  verifica  y  cnanto 
menos  diferenciada  es  la  célula  que  hay  que  reemplazar.  La  rutituoiím  de  la  forma  en  los  ór- 
ganos de  estructura  complicada,— como  el  hígado  y  el  rifión,— es  mucho  menos  realizable  que 
la  exclusiva  restitución  anatómica  numérica  (y  funcional)  por  simple  hipolrofía  6  hiperplasia 
difusa.  La  restitución  de  la  forma  es  habitual  únicamente  en  aquellos  casos  en  que  la  conser- 
vación de  olla  es  indispensable  para  la  persistencia  de  la  función:  mucosa  de  «os  órganos  hue- 
cos (vejiga,  canales.  ..)>  piel«  etc.  (Carnet). 


Lia  curabilidad  de  las  cirrosis  alcohólicas  de  que  tanto  se  habla 
en  nuestra  época,  descansa  en  esta  propiedad  que  tiene  la  célula 
hepática  de  regenerarse.  La  ascitis  sería  el  índice  de  la  lesión,  — y 
J.  Troisier, — cuyas  observaciones  han  venido  á  confirmar  algu- 
nas muy  anteriores  y  poco  conocidas  de  Frcrichs,  Monneret, 
Leudet  y  otros, — ha  demostrado  que  la  ascitis  es  curable.  Mu- 
chos clínicos  han  llegado  después  á  conclusiones  análogas  á  las  de 
Troisier. 

Los  unos  suponen  que  la  ascitis  se  cura  porque  la  corriente 
porta,  imposibilitada  de  franquear  el  hígado,  conseguiría  abrirse 
fuera  de  él  nuevos  caminos, — y  á  este  propósito  se  recuerda  que 
en  el  enfermo  de  Frerichs  el  retroceso  de  la  ascitis  coincidió 
con  el  desarrollo  de  una  circulación  abdominal  suplementaria; — 
los  demás  admiten  que  ese  fenómeno  se  produce  porque  se  modi- 
fican las  alteraciones  peritoneales  (Leudet,  Letulle)  ó  de  las 
ramas  originales  de  la  vena  porta  (Dieulafoy ),  de  las  cuales, — 
y  no  ya  de  la  impermeabilidad  intrahepática  de  la  vena  porta,— 
dependería,  segfin  ellos,  el  derrame  ( v.  cap.  VI ). 
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Es  especialmente  en  las  formas  hipertróficas  que  se  asiste  á  la 
desaparición  de  la  ascitis,  pero,  contra  el  parecer  de  Se m mol a^ 
no  deja  ella  de  verificarse  también  en  las  formas  atróficas.  Al 
mismo  tiempo  que  se  desvanece  la  ascitis,  las  orinas  aumentan  y 
se  hacen  más  ricas  en  urea,  la  urobilinuria  se  atenúa  y  la  glicosu- 
ria  alimenticia,  anteriormente  positiva,  no  se  presenta  ya  (Kahn); 
el  estado  general,  el  peso,  las  funciones  digestivas,  etc.,  vuelven  á 
sus  condiciones  normales.  Es  que  no  se  limita  todo  á  una  simple 
derivación  de  la  circulación  porta  ó  á  una  modificación  peritoneal; 
hay  además  un  restablecimiento  de  la  actividad  funcional  hepá- 
tica, hay  una  verdadera  regeneración  celular.  Pero  se  trata  de 
una  compensación  anatómica,  no  de  una  curación  total;  la  escle- 
rosis persiste.  Troisier  piensa,  sin  embargo,  que  el  propio  tejido 
conjuntivo,  cuando  no  se  ha  convertido  aún  en  tejido  fibroso 
adulto,  puede  regresar. — Es  porque  la  compensación  es  mayor  en 
las  formas  hipertróficas  que  en  las  atróficas,  que  aquéllas  son  mu- 
cho más  y  más  completamente  curables  que  éstas. 

El  tratamiento  tiene  una  enorme  influencia  sobre  la  curación. 
Este  tratamiento  consiste  en  la  supresión  de  la  causa, — el  alcohol, 
— y  luego  en  la  adopción  de  un  régimen  alimenticio  suave,  en  el 
empleo  de  los  diuréticos,  los  purgantes,  etc.  La  evacuación  del 
líquido,  con  la  paracentesis,  y  la  opoterapia  hepática  son  también 
medios  auxiliares  de  curación.  En  un  gran  número  de  enfermos, 
el  éxito  no  se  ha  logrado  sino  después  de  una  serie  de  punciones. 
En  otros  enfermos  la  punción  no  ha  sido  necesaria.  La  curación 
no  es  siempre  definitiva;  las  recidivas  son  fáciles. — En  nuestro 
Hospital  de  Caridad,  el  doctor  Figari  nos  enseñaba  hace  más  de 
doce  años,  unos  cuantos  ejemplos  de  ascitis  cirróticas  curadas. 
En  vuestra  práctica  os  convenceréis  que  la  cosa  no  es  excesiva- 
mente rara.  Hoy  en  día  se  pretende  ticilitar  quirúrgicamente  la 
curación  recurriendo  á  la  omentopexia  (v.  cap.  XI). 

d)  La  destrucción  total  del  hígado  es,  como  se  comprende,  in- 
compatible con  la  vida.  En  la  atrofia  amarilla  aguda,  violenta,  esa 
destrucción  se  opera  en  breve  tiempo  y  casi  en  masa.  En  la  carci- 
nosis  primitiva  es  menos  rápida  y  se  hace  progresivamente.  En  la 
cirrosis  vascular, — en  la  que  proviene  en  parte  de  la  compresión 
siempre  creciente  ejercida  por  las  bandas  fibrosas  sobre  el  tejido 
epitelial, — la  destrucción  es  todavía  de  marcha  más  lenta. 
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Eq  verdad,  la  destracción  absolutamente  total  no  se  realiza 
nunca,  porque  la  muerte, — sea  por  insuficiencia  hepática,  sea  por 
obra  del  agente  tóxico  ó  infeccioso  determinante  de  la  lesión,— 
es  inevitable  antes  de  ese  momento. 


Las  terminaciones  cUnicas  de  las  lesiones  hepáticas  no  tienen, 
en  todos  los  casos,  el  mismo  valor  que  las  terminaciones  anatómi- 
cas. La  curaciény  el  estado  de  cronicidad  permanente  j  la  rnturtey 
clínicas  ó  funcionales,  no  se  superponen,  en  efecto,  siempre  y  res- 
pectivamente, á  la  restitución  integral,  la  restitución  incompleta  y 
la  destrucción  anatómicas.  A  cada  paso  se  nos  ofrece  la  demostra- 
ción de  esto. 

La  curación  es  positivamente  para  algunas  lesiones  (congestio- 
nes activas,  colecistitis,  ictericias  graves . . . )  la  restitución  inte- 
gral ó  poco  menos;  pero  para  otras  (cirrosis)  es  únicamente,  segán 
vimos  ha  poco,  una  compensación  celular,  sin  vuelta  del  hígado  i 
su  completa  estructura  normal.  Aún  las  lesiones  bien  reparadas 
dejan  un  estado  de  debilidad  de  la  célula  hepática,  que  más  tarde 
puede  ser  origen  de  accidentes  (v.  p.  1121). — El  momento  de  la  en- 
ración  suele  también  avanzar  ó  retardar  sobre  el  momento  de  la 
completa  restitución  anatómica;  avanza  si,  después  de  haberse 
reintegrado  la  mayor  parte  de  las  células  y  no  habiendo  ya  moti- 
vos para  trastornos  funcionales  importantes,  queda  aún  en  el 
hígado  un  pequeño  depósito  histológico,  inocuo  (que,  sin  embargo, 
se  denuncia,  para  el  que  lo  busca,  por  la  urobilinuria,  la  glicosuria 
alimenticia  y  la  eliminación  defectuosa  del  azul  de  metileno),  qae 
no  se  disipará  sino  poco  á  poco;  retarda,  si,  á  pesar  de  haberse 
restablecido  el  orden  en  el  hígado,  subsisten  todavía  en  el  resto 
del  organismo,  por  un  tiempo  más  ó  menos  lai^,  algunas  de  las 
consecuencias  (alteraciones  viscerales  diversas,  impregnaciones 
biliares,  etc.)  de  la  lesión. 

La  cronicidad  permanente  está  en  relación,  sea  con  una  lesién 
lentamente  progresiva,  ó  por  lo  menos  estacionaria,  cuya  cansa 
oontinúa  obrando  (angiocolitis  crónicas,  litiasis .  . .  )y  ^^^  ^^^  ^^ 
lesión  residual,  ó  una  cicatriz  de  otra  lesión,  cuya  causa  ha  cesado 
de  obrar  (tales  algunas  esclerosis). 
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Un  buea  número  de  estas  lesiones  crónicas  permanentes, — 
como  ser  algunas  infiltraciones,  algunas  ictericias  crónicas  (v.  p. 
1027)  y,  menos  comunmente,  algunas  cirrosis  biliares, — son  incu- 
rables, pero  no  mortales.  Colocan  á  los  enfermos  en  estado  de  in- 
ferioridad, merman  indudablemente  sus  probabilidades  de  vida, 
los  hacen  más  propicios  á  toda  clase  de  accidentes,  pero  carecen 
de  eficacia  suficiente  para  imponer  por  sí  mismas  y  directamente 
la  terminación  fatal.  Estos  enfermos  sucumben  generalmente  em- 
pujados por  una  complicación,  relacionada,  de  cerca  ó  de  lejos,  con 
el  estado  hepático;  en  ciertas  ocasiones  el  episodio  final  proviene 
de  una  reactivación  de  la  lesión  antigua  ó  de  un  proceso  agudo, 
también  hepático  (ictericia  grave),  injertado  sobre  el  proceso  ante- 
rior crónico. 

El  mecanismo  de  la  muerte  en  las  lesiones  hepáticas,  es  bas- 
tante variable. 

En  algunos  casos,  la  muerte  es  debida  principalmente  á  la  m- 
suficiencia  hepática^  6  sea  á  la  destrucción  celular.  En  las  icteri- 
cias graves^ — primitivas  ó  secundarías, — este  es  el  mecanismo 
habitual;  sin  embargo,  aún  en  ellas,  la  muerte  suele  precipitarse 
por  intervención  de  la  causa  tóxica  ó  infecciosa  original  y  por  las 
alteraciones  consecutivas  de  otros  órganos  (riñon,  corazón,  etc.). 
En  los  estados  crónicos  (cirrosis,  litiasis . . . )  la  ictericia  grave, 
secundaria,  terminal,  es  hasta  cierto  punto  un  accidente  lógico, 
que  representa  para  ellos  lo  que  la  asistolia  para  las  afecciones 
del  corazón  (Rendu). 

En  otros  casos,  en  cambio,  son  precisamente  las  causas  tóxicas 
ó  infecciosas  originales  ó  las  determinaciones  secundarias,  las  que 
casi  por  su  sola  cuenta  conducen  á  la  muerte,  no  interviniendo  la 
insuficiencia  hepática  sino  de  un  modo  meramente  auxiliar.  Las 
infecciones  hepáticas  agudas,— supuradna  ó  no  supuradas, — ma- 
tan más  poix}ue  son  infecciones  que  porque  son  lesiones  del  hígado. 
El  cáncer  y — salvo  cuando  termina  por  ictericia  grave, — mata  más 
porque  es  cáncer  que  porque  produzca  la  dishepacia.  Recuérdense 
cuan  numerosas  son  las  precedencias  y  concomitancias,  consecuen- 
cias y  complicaciones  de  las  lesiones  hepáticas  (v.  cap.  V);  cada 
una  de  ellas  encierra  una  posibilidad  de  muerte. — Simples  acciden- 
tes re/fe;b5,— el  síncope  (v.  p.  923), — han  llegado   á  ocasionar  la 
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termuiación  fatal. — Muchas  afecciones  crónicas  (ciertas  sapuracio 
nes  lentas,  tuberculosis^  paranitosis . . . ;  también  algunas  cirrosis) 
conducen  á  la  muerte  por  agotamiento  y  en  medio  del  marasmo  ge- 
neral,— es  decir,  de  una  relativa  deficiencia  orgánica  general,  sin 
deficiencia  absoluta  de  ningún  ói^ano  en  particular^ — resultante 
de  una  lucha  demasiado  prolongada. 

En  las  cirrosis  venosas  ascíticas,  Gilbert  y  Garnier  CHtiman 
que  es  un  factor  importante  de  muerte  la  anemia  serosa  (v.  p.  914), 
estado  de  extenuación  progresiva  que  deriva  de  la  incesante  re- 
producción de  la  ascitis  después  de  las  punciones;  es  una  expolia- 
ción de  suero  á  dosis  altas  y  frecuentes;  cada  expoliación  es  se- 
guida de  hiperglobulia  transitoria  (N  aumenta  en  más  de  dos 
millones)  y  de  un  descenso  de  la  presión  arterial.  Estos  enfermos 
concluyen  por  presentar  el  más  miserable  de  los  aspectos,  adelga- 
zados hasta  el  extremo,  pero  con  el  vientre  voluminoso,  pálidos  y 
macilentos,  sin  fuerzas  para  volverse  en  el  lecho . . . ;  en  sos 
últimos  días  se  mantienen  con  un  hálito  de  vida  que^  de  pronto, 
sin  sacudimientos,  se  extingue . .  • 


La  manera  como  se  encaminan  las  lesiones  hepáticas  hacia  su 
terminación, — es  decir,  la  curva  de  la  evolución, — tiene  para 
la  clínica  bastante  interés.  Examinaremos  algo  esquemáticamente 
las  principales  formas  de  esta  curva. 

La  mayoría  de  las  lesiones  hepáticas  presentan  una  marcha 
contimia,  es  decir,  proceden  sin  interrupción  completa  hasta  so 
terminación.  Para  unas  lesiones,  la  marcha  continua  es  cíclica: 
para  otras  es  más  ó  menos  regularmente  progresiva^  para  otra  es, 
en  fin,  ifregular,  sin  tipo. 

La  marcha  ciclica  la  describen  algunas  angiocolitis,  particular- 
mente las  ictericias  catarrales,  simples  ó  infecciosas.  El  ciclo  está 
constituido  por  un  pei'iodo  pre-ix^té^ico,  de  malestar  general  y  tras- 
tornos gastro -intestinales,  más  ó  menos  febriles,  que  dura  5  ó  6 
días,  y  luego  por  un  período  ictérico,  con  acoliá  intestinal  (explica- 
da, por  Vircho  w  y  Vulpian,  por  un  tapón  mucoso  del  colédoco) 
ó,  por  el  contrario,  con  hipercoloración  de  las  heces  (formas  poli- 
cólicas  ó  pleiocrómicas).  El  período  ictérico,  de  una  ó  dos  sema- 
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ñas  de  duración,  se  termina  por  una  crisis:  las  materias  vuelven 
á  colorearse,  y, — coincidiendo  6  no  con  diarrea  y  sudores, — la  orina, 
que  era  escasa  en  cantidad,  poco  ureica  y  poco  tóxica,  aumenta 
rápidamente  de  volumen  y  se  bace  rica  en  ázoe  y  en  sustancias 
tóxicas  (crisis  hidrúrica,  azotárica  y  toxúrica).  Se  establece  en 
una  palabra  una  descarga  urinaria  de  los  productos  que  habían 
sido  retenidos  durante  la  enfermedad. 

La  reteruñóti  de  doruros^  durante  la  evolución  de  las  ictericias  catarrales  é  infecciosas,  j  las 
eriitis  dbrúnVxw,— compañeras  de  las  crisis  hidrñríca  y  azotúríca,— que  marcan  su  termina- 
tíón,  han  sido  discutidas,  en  cuanto  á  bu  mecanismo  y  á  lo  que  significan,  en  la  p.  873. 

Al  lado  de  estas' angiocolítis  cíclicas,  pero  de  un  solo  ciclo,  hay 
otras,  de  aspecto  clínico  muy  análogo, — como  ser  la  ictericia  á 
recaídas,  la  enfermedad  de  Weil  (v.  p.  1023), — que  trascurren  en 
dos  ó  más  ciclos:  la  mar  jha  es  entonces  de  tipo  recurrente.  Entre 
un  ciclo  y  otro,  ciertos  sign&s,  como  la  tumefacción  del  bazo 
(Mathieu),  indican  que  la  enfermedad  no  ha  terminado.  De  la 
enfermedad  de  Weil  se  pasa,  cuando  el  numero  de  ciclos  ó  recaí- 
das aumenta  y  los  intervalos  entre  los  ciclos  son  menos  puros,  á 
las  ictericias  prolongadasy  y  luego  á  las  ictericias  crónicas  (v.  ps. 
1028  y  1027). 

La  marcha  progresiva,  incesante  y  regularmente  progresiva, 
es  propia  de  la  generalidad  de  las  ictericias  graves,  que  crecen,  sin 
detenerse  un  instante,  hasta  su  terminación  fatal,  y  del  rd7icer 
hepático,  primitivo  ó  secundario.  El  gran  absceso  hepático,  caliente 
y  franco,  es  rápidamente  progresivo,—  por  lo  menos,  en  la  faz  que 
sigue  á  la  colección  del  pus  y  que  precede  á  la  muerte  ó  á  la  aber- 
tura, espontánea  ó  provocada.  Con  menos  regularidad, — pues  de 
tiempo  en  tiempo  sobrevienen  remisiones  de  alguna  consideración 
— pero  también  á  menudo  progresivas,  son  las  cirrosis  vasculares 
(alcohólica,  cardíaca. . .),  y  aún  las  cirrosis  biliares. 

No  obstante,  es  más  exacto  decir  que  es  la  marcha  irregular  la 
que  adoptan  ordinariamente  estas  cirrosis,  y  en  particular  las  ci- 
rrosis biliares.  En  efecto,  en  ellas — y  sobre  todo  si  los  enfermos 
se  someten  á  una  higiene  conveniente,-- la  progresión  suele  ser 
lenta  y  accidentada  por  retrocesos  y  detenciones,  que  aparecen  un 
tanto  caprichosamente,  ó  bien  cuando  se  ponen  á  contribución 
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determinados  medios  terapéuticos.  Gracias  á  las  remisianesy  la 
duración  de  la  enfermedad  se  alarga;  pero,  á  pesar  de  ell&s,  cada 
una  de  las  exacerbaciones  que  las  siguen^  hace  dar  uu  paso  ade- 
lante á  la  lesión.  Algunas  curaciones  de  cirrosis  alcohólicas  (v.  p. 
1124)  no  son  más  que  remisiones  sumamente  prolongadaf.  En  la 
cirrosis  biliar,  las  exacerbaciones,  en  el  momento  de  declinar,  de- 
terminan una  crisis  urinaria  semejante  á  la  de  las  ictericias  in- 
fecciosas.— Por  remisiones  7  exacerbaciones  proceden  igualmente 
las  ictericias  crónicas  simples  y  esplenomegálicas  (v.  p.  1027);  pera 
estas  ictericias  son  de  periodicidad  más  resuelta  que  las  cirrosis, 
de  modo  que  vienen  ellas  á  estar  por  su  evolución, — como  lo  están 
por  su  génesis  y  por  su  cuadro  clínico  — ocupando  un  lugar  inter- 
medio entre  las  afecciones  de  marcha  irregular  y  las  de  marcha 
regular,  cíclica  ó  policíclica. 

Es  preciso  incluir  aán  entre  las  afecciones  de  marcha  irregular 
muchas  infiltraciones,  degeneraciones,  congestiones  y  hepatitis, — 
estados  de  aspecto  polimorfo,  rápidos  ó  lentos,  sin  períodos  fijos 
de  evolución,  que,  de  un  caso  á  otro,  cambian  de  tipo,  porque,, 
de  un  caso  á  otro,  cambian  de  etiología  y  de  patogenia.  La  higiene 
y  la  terapéutica  tienen  una  influencia  importante  sobre  la  curva 
evolutiva.  Si  á  veces  algunas  de  estas  afecciones  son  estacionarias 
6  latentes^  lo  son  solamente  en  cuanto  se  refiere  á  la  totalidad  de 
la  curva,  pues  en  los  detalles  de  ésta  nunca  faltan  los  accidentes,, 
por  mínimos  que  sean. 

Ciertas  afecciones  agudas  de  marcha  irr^ular  (congestiones^ 
infecciones  biliares, .  .  . ),  pueden  presentar  un  retorno  de  síntomas 
en  el  momento  preciso,  ó  poco  después,  que  su  evolución  parecía 
terminada  Es  la  recaida,  fenómeno  que  debe  separarse  de  la  recru- 
descencia ó  exacerbación,  esto  es  del  simple  aumento  de  síntomas 
que  se  produce  durante  el  curso,  lejos  de  la  terminación,  de  una  le- 
sión hepática.-— Hay  recaídas  que  son  accidentales,  no  obligatorias, 
— y  que  en  más  de  una  ocasión  se  explican  poruña  trasgresión  higié- 
nica ó  por  un  vicio  terapéutico, — pero  hay  otras,  como  las  de  la  en- 
fermedad de  Weil  (v.  p.  1023),  que  son  fatales  y  necesarias,  que 
están  ligadas  á  la  índole  misma  (aunque  ignorada)  del  mal. 
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La  marcha  intermitente  pertenece  en  particular  á  la  litiasis  bi- 
liar. Los  paroxismos^  que  caracterizan  la  intermitencia,  se  pre- 
sentan á  intervalos  cortos  ó  á  intervalos  largos, — años  á  veces.  En- 
tre los  paroxismos,  la  salud  se  mantiene  en  perfecto  6  casi  pei^ecto 
estado,  sin  que  esto  quiera  decir  que  hayan  desaparecido  por  com- 
pleto la  cansa  ( los  cálculos )  j  todas  sus  consecuencias  anató- 
micas (como  la  hidropesía  vesicular).  Si  los  efectos  clínicos, — por  lo 
menos  los  que  incomodan  al  enfermo, — cesan,  es  porque  las  piedras 
biliares  se  mantienen  quietas  6  desviadas  de  la  corriente  princi- 
pal de  la  bilis,  6  es  porque  se  ha  calmado  la  infección.  Los  tras- 
tomos  vuelvjsn  á  la  escena  cuando  más  tarde,  espontáneamente  ó 
bajo  la  presión  de  una  circunstancia  nueva,— desorden  alimenticio, 
fatigas,  embarazo,  perturbaciones  gastro-intestinales,  apendicitis, 
traumatismos^  etc., — los  cálculos  se  movilizan  ó  la  vieja  infección 
se  reactiva. — Pero,  hay  también  litiasis  que  en  un  momento  dado, 
sea  en  virtud  del  enclavamiento  de  un  cálculo  en  un  grueso  canal 
de  salida,  sea  por  una  virulencia  inusitada  de  la  infección  biliar, 
dejan  de  ser  intermitentes,  para  tomar  una  marcha  progresiva,  que 
en  muchas  ocasiones  conduce  á  la  muerte,  si  no  se  da  antes  inter- 
vención á  la  cirugía. 

De  los  paroxismos  de  las  afecciones  de  marcha  intermitente  es 
preciso  distinguir  las  recidivas  ó  repeticiones  de  las  lesiones  ex- 
tinguidas. Cuando  se  habla  de  paroxismos  se  supone  que  la  enfer- 
medad ó  su  causa  subsisten  en  el  período  intercalado  entre  ellos, 
— aunque  pasando  al  estado  latente;  cuando  se  habla  de  re- 
cidivas se  admite  que  la  enfermedad  ó  su  causa  se  alejan  por 
completo  después  de  cada  ataque.  Es  en  las  ictericias  y  las 
congestiones  que  se  observan  principalmente  las  recidivas. 
Es  muy  probable  que  la  recuperación  de  la  integridad  del 
hígado  no  sea  absoluta  entre  un.  ataque  y  otro.  Por  lo  tanto,  la 
recidiva,  en  todo  su  rigor,  apenas  existiría*  Así  lo  permiten  sos- 
pechar las  numerosas  ictericias  crónicas  que  se  ofrecen  á  la 
observación  y  que  si  se  juzgaran,  durante  sus  períodos  frustos, 
por  un  examen  superficial^  que  no  desentrañase  los  pequeños 
signos  de  la  colemia,  pasarían  como  simples  ictericias  recidivan- 
tes. 

Para  seguir  clínicamente^  con  exactitud,  la  evolución  de  una 
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lesión  hepática^  conviene  anotar  diariamente,  y  de  un  modo  minu- 
cioso, á  la  vez  que  los  caracteres  físicos  del  hígado,  las  menores 
modificaciones  del  estado  general,  de  la  temperatura  y  del  funcio- 
namiento de  cada  viscera-  Un  cuidado  preferente  merecerá  el  es- 
tudio de  la  eliminación  renal.  Si  se  producen  crisis,  se  tomartf 
cuenta  de  cada  uno  de  los  fenómenos  que  las  constituyen. — Las  pe- 
sadas sucesivas  del  enfermo,  practicadas  de  acuerdo  con  las  indi- 
caciones de  Chauf  f  ard  (v.  p.  1065),  darán  una  idea  clara  y  grá- 
fica de  la  evolución  general  del  caso.  No  habiendo  derrames  pleu- 
rales ó  peritoneales,  que  por  su  propia  cuenta  influyan  en  tér- 
minos importantes  sobre  el  peso  del  enfermo,  se  verá  que 
este  peso  desciende  en  todo  el  período  de  progreso  de  la  lesión  y 
luego  se  estaciona  cierto  tiempo,  para  concluir,  en  fin,  ó  por  vol- 
ver á  bajar  si  el  curso  de  la  lesión  es  desfavorable,  ó,  al  contrario, 
por  elevarse, — rápidamente  cuando  interviene  una  crisis,  lenta- 
mente cuando  no  hay  crisis, — si  las  cosas  giran  hacia  el  estado 
normal. 


Para  establecer  el  pronóstico  de  una  lesión  hepática  es  nece- 
sario considerar  no  sólo  su  naturaleza,  sino  también  el  estado  ge- 
neral del  organismo  en  el  cual  ella  se  desarrolla. 


a  )  Relacionándose  la  naturakxa  de  la  lesión  con  la  cantidad  y 
calidad,  la  rapidez  de  acción,  la  vía  de  acceso,  etc.,  del  agente  cau- 
sal, sería  lógico,  y  lo  es,  en  efecto,  apreciar  una  por  una  estas  di- 
ferentes circunstancias,  para  deducir  la  fórmula  del  pronóstico . 
De  acuerdo  con  esto  no  dejará  jamás  de  hacerse,  y  ante  todo,  la  in- 
vestigación etiológica  y  patogénica,  para  saber  á  qué  atenerse  sobre 
la  gravedad  del  mal.  Pero,  ello  no  quita  que,  aún  ignorándose  el 
origen  preciso  de  la  lesión,  no  den  ya  sus  caracteres  anatómicos 
ó  histológicos  y  su  distribución  y  grado  de  difusión,  alguna  luz  á  este 
respecto.  En  parte,  las  proposiciones  anteriores  nos  lo  han  demos 
trado. 

Las  nociones  que  hemos  ido  exponiendo  en  este  Curso,  nos  per- 
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miten  comprender  ahora,  sin  nuevas  discusiones,  que  es,  de  una 
manera  primordial, — como  lo  ha  hecho  anotar  Hanoi, — del  es- 
tado de  la  célula  hepática  que  depende  la  benignidad  6  ma- 
lignidad de  la  lesión.  La  importancia  de  las  otras  alteraciones  no 
es,  sin  embargo,  despreciable. 

Para  que  el  pronóstico  adquiera  severidad,  no  es  indispensable 
siempre  que  la  lesión  de  la  célula  rompa  los  ojos;  aun  histológica- 
mente mínima,  una  lesión  es  gravísima  si  por  su  difusión  y  rapi- 
dez suprime  en  toda  la  extensión  del  hígado,  y  sin  dar  tiempo  para 
la  compensación,  las  funciones  específicas.  He  ahí  porqué  á  la  he- 
patitis parenquimatosa  degenerativa  aguda  y  difusa  corresponde 
el  síndrome  de  la  ictericia  grave. 

Véase  lo  que  pasa  con  las  ictericias  comunes,  por  lesiones  cana- 
liculares  ó  por  obstrucción  (litiasis).  Mientras  la  célula  hepática 
conserva  la  mayoría  de  sus  aptitudes  funcionales  (y  mientras  la 
infección  originaria  no  se  acusa  en  el  resto  del  organismo  con 
gran  violencia),  todo  marcha  tranquilamente,  dumnte  meses  ó 
años;  pero  que,  en  un  momento  dado,  por  intervención  de  una 
causa  intercurrente  cualquiera,  se  agregue  á  la  retención  biliar 
una  lesión  difusa  del  parénquima,  y  en  pocos  días  la  situación  ra- 
dicalmente cambiará:  se  tendrá  una  ictericia  agravada,  general- 
mente mortal.  Toda  ictericia,  por  sencilla  que  parezca,  entraña  I  a 
amenaza  de  esta  agravación  secundaria:  «de  una  ictericia,  como 
de  una  pleuresía,  jamás  se  sabe  cuál  ha  de  ser  su  terminación» 
(Trousseau). 

Las  lesiones,  agudas  ó  crónicas,  que  atacan  de  preferencia  el 
tejido  intersticial,  son  más  benignas.  Pero,  las  cirrosis  venosas 
atróficas  son  más  graves  que  las  cirrosis  venosas  hipertróficas  y 
que  las  cirrosis  (hipertróficas)  biliares,  porque  en  las  primeras 
hay,  aparte  de  una  mayor  retracción  del  tejido  escleroso  (que 
aplasta  las  células),  menos  tendencia  que  en  las  últimas  á  la  hiper- 
plasia  compensatriz. 

En  clínica  es,  de  consiguiente,  muy  importante  conocer  el  es- 
tado funcional  de  la  célula  hepática.  Para  juzgar  de  éste  se  inves- 
tigarán en  los  enfermos  los  diferentes  signos  de  la  insuficiencia 
hepáticxí  (v.  cap.  Vil),  haciendo  caudal  de  su  número,  calidad  y 
exacto  valor. 
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I  JOS  trastornos  funcionales  (tóxicos,  principalmente)  de  la  ¡n- 
safíciencia  hepática  (v.  p.  937  y  sigs.)  serán  analizados  prolija- 
mente, tratándose,  si  es  posible,  de  separarios  de  los  que  corres- 
ponden á  la  infección  ó  intoxicación  primitivas,  á  la  colemia,  etc. 
— En  la  acolia  intestinal  se  tendrá  un  testimonio  (si  no  haj  una 
obstrucción  de  los  canales)  de  la  disminución  de  la  secreción  bi- 
liar. 

Pero,  es  con  el  examen  de  la  orina, — con  los  signos  iirifiarios, — 
que  sobre  todo  se  hará  el  balance  de  la  actividad  celular.  La  ac- 
tividad glicogénica  se  estimará  por  la  pi*esencia  ó  ausencia  de  la 
glicosuria  espontánea  ó  alimenticia;  la  actividad  ureogénica  por 
el  monto  de  la  azoturia;  la  actividad  antitóxica  por  el  grado  de  la 
toxicidad  urinaria;  la  actividad  biligénica  por  la  intensidad  de  la 
urobilinuria . . .  También  se  prestará  atención  á  la  manera  de  eli- 
minarse del  azul  de  metileno  y  á  las  diversas  modificaciones  de  la 
secreción  urinaria  que  han  sido  discutidas  en  el  capítulo  VIL — 
Aisladamente,  ninguno  de  estos  signos,  por  muy  marcado  que  sea, 
se  tomará  como  índice  infalible  de  la  magnitud  de  la  perturba* 
ción  hepática.  Sólo  la  reunión  de  todos  ellos  y  su  comparación 
con  el  cuadro  general  consentirán  una  conclusión  firme. 

Para  la  glicosuria  álifnenticia^ — después  de  descartados  los 
errores  de  interpretación  (v.  p.  480), — se  reparará  en  la  precoci- 
dad de  su  aparición  (relativamente  al  momento  de  la  ingestión  del 
azúcar),  en  su  intensidad,  en  su  duración.  Se  la  buscará  repetida- 
mente, pero  recordándose  que  ella  se  muestra  lo  mismo  en  insu- 
ficiencias funcionales  transitorias  que  en  insuficiencias  graves 
destructivas. 

La  hipertoxieidad  urinaria  es  una  consecuencia  obligada  de  la 
acumulación  tx5xica  general,  siempre  que  la  permeabilidad  renal 
se  conserve;  pero  como  ésta,  en  las  dishepacias  profundas,  acos- 
tumbra á  trastornarse,  resulta  que  la  hipertoxieidad  á  menudo  se 
oculta,  para  no  manifestarse  sino  cuando  el  trabajo  del  riñon  se 
restablece,  y  por  lo  tanto  cuando  ya  ha  mejorado  la  lesión  hepá- 
tica (ej.:  crisis  toxáricas  de  la  ictericia  catarral). 

La  hipoaxoturia,  que  llega  á  ser  extrema  en  las  ictericias  gra- 
ves (Quinquaud  ha  hallado  O  gr.  20  de  urea  en  las  34  horas), 
es  de  significación  equívoca  si  no  se  toman  previamente  en  cour 
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sideración  el  estado  nutritivo  general  y  el  r^men  seguido  por  el 
enfermo.  Prescindiendo  de  esto,  la  hipoazoturia  no  indica  cons- 
tantemente una  fabricación  deficiente  de  urea;  puede  ella  depen- 
der también  de  una  retención:  en  tal  caso^  y  si  la  afección  es  cí- 
clica,  se  la  ve  reemplazada  bruscamente  por  una  hiperazoturia  en 
el  Instante  de  la  crisis. 

La  urobilinuria  es  más  átíl  para  el  diagnóstico  que  para  el  pro- 
nóstico de  la  insuficiencia  hepática  (v.  p.  469). 

La  eliminación  del  axul  de  metileno  es,  según  Chauffard, 
tanto  más  intermitente,  y  con  intermitencias  tanto  más  precoces, 
francas  y  frecuentes,  cuanto  más  acentuada  es  la  perturbación 
celular;  las  intermitencias  disminuyen  cuando  la  evolución  es  fa- 
vorable y  cesan  cuando  se  logra  la  curación.  Estas  afirmaciones 
han  sido  discutidas  y  consideradas  demasiado  absolutas. 

Si  se  trazan  las  curvas  de  todos  los  signos  enunciados,  se  notará 
que  estas  curvas  son  concordantes  y  progresivas  en  las  lesiones 
de  mayor  peligro,  y  que  en  cambio  son  disociadas  (Chauffard), 
y  con  fáciles  accidentes  y  remisiones,  en  las  insuficiencias  mode- 
radas. 

Desde  el  momento  que  se  opera  la  reintegración  celular,  los 
signos  urinarios  se  atenúan;  la  modificación  es  brusca  si  se  pro- 
duce crisis. — En  igual  sentido  que  la  reparación  obra  la  hiperpla- 
sin  compeusatriz;  á  veces  ésta,  por  su  exceso,  sustituye  á  los  signos 
de  la  insuficiencia  los  de  la  hiperhepacia, — es  decir,  una  nueva 
forma  de  glicosuria  (v.  p.  932),  la  hiperazoturia,  etc. 

A  los  signos  funcionales  y  urinarios  hay  que  agregar,  para  fun- 
dar el  pronóstico  de  la  lesión  hepática,  los  signos  que  da  el  exa- 
men directo  del  hígado.  La  atrofia  del  higadú^ — medida  con  la 
palpación  y  la  percusión, — equivale  en  general  á  un  sello  desfa- 
vorable puesto  sobre  la  lesión.  Y  cuanto  más  marcada,  más  difusa 
y  más  rápida  es  la  atrofia,  tanto  peor  es  el  pronóstico.  En  la  icte- 
ricia grave,  los  cambios  de  volumen  del  hígado  pueden  ser  galo- 
pantes, apreciables  día  por  día.  Si  la  lesión  se  repara,  el  volumen 
del  órgano  vuelve  gradualmente,  en  sentido  inverso,  á  sus  pro- 
porciones normales. — Un  hígado  hipertrófico  no  es  forzosamente 
un  hígado  en  el  que  la  lesión  tiende  á  compensarse,  pues  también 
hay  otros  factores  de  hipertrofia  hepática  que  ninguna  relación 
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guardan  con  la  hiperplasia  compensatríz  saludable;  ciertas  lesio- 
nes de  índole  maligna,  como  el  cáncer,  por  ejemplo,  son  eminen- 
temente hipertróficas.  Pero,  un  hígado  hipertrófico  que,  de  un 
modo  secundario,  se  atrofia,  sin  que  en  línea  paralela  disminuyan 
los  trastornos  funcionales,  es  de  necesidad  un  hígado  herido  por 
una  alteración  grave. 


b)  El  estado  general  del  enfenno,— el  estado  de  sus  diversos 
órganos  y  aparatos, — pesa  fundamentalmente  sobre  el  pronóstico. 
En  efecto,  según  lo  hemos  hecho  constar  infinidad  de  veces,  todo 
en  el  oi^nismo  sufre  del  sufrimiento  hepático  y  todo  en  el  or- 
ganismo se  defiende  contra  la  perturbación  hepática.  Se  puede 
decir,  por  eso,  que,  además  de  la  compensación  ejercida  por  el 
propio  hígado,  mediante  la  hipertrofia  y  la  hiperplasia  de  sus 
células,  existen  una  compe7isaci6n  y  una  adaptación  extrahepá- 
ticas  de  bastante  interés. 

La  lesión  del  hígado  crea  para  los  diferentes  órganos  exigen- 
cias nuevas:  para  los  unos,  como  el  riñon,  como  el  revestimiento 
cutáneo,  como  las  glándulas  cerradas  (v,  p.  945),  la  de  que  se  ex- 
cedan en  sus  actividades  depuradoras  ó  antitóxicas  normales;  pa- 
ra los  otros,  como  los  aparatos  circulatorios,  la  de  que  abran  ca- 
minos de  derivación  á  la  corriente  sanguínea  ó  la  de  que  aceleren 
ó  moderen  (3I  gasto  en  tales  ó  cuales  regiones;  para  estos,  como  el 
aparato  digestivo,  la  de  que  suplan,  por  medio  de  algunas  de  sus 
glándulas,  la  ausencia  ó  reducción  de  la  secreción  biliar;  para 
aquellos,  como  el  sistema  nervioso,  la  de  que  se  acomoden  á  las 
irritaciones  extrañas  (biliar,  tóxica)  circulantes,  sin  perder  nada, 
sin  embargo,  de  su  gobierno,  frenador  ó  excitador,  sobre  la  econo- 
mía entera;  para  todos,  en  fin,  la  de  que  se  sepan  atener  á  las 
ofertas  precarias  del  hígado  enfermo,  trabajando  con  humores 
menos  ricos  ó  perfectos,  pero  utilizando  de  ellos,  sin  desperdi- 
cios, hasta  sus  más  pequeñas  reservas. 

Se  concibe  que  para  que  se  alcancen  ampliamente  estos  resul- 
tados se  necesitan  órganos  vigorosos,  células  sanas,  sin  reducción 
de  ninguna  de  sus  aptitudes. — En  sus  términos  absolutos,  la  com- 
pensación ó  adaptación  dejan  á  menudo  algo  que  desear,  sea  porque 
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la  lesión  hepática  representa  una  localización  ó  ana  complicación 
de  otra  perturbación  lejana  ó  generalizada,  que  ya  ha  rebajado  el 
esfuerzo  funcional  en  una  ó  muchas  partes,  sea  porque  las  deman- 
das del  estado  anormal  originado  por  la  lesión  del  hígado  sobre- 
pasan los  recursos  del  organismo.  Pero,  en  suma,  no  es  raro  que 
la  compensación  ó  la  adaptación  posean  eficacia  suficiente,  ó  bien 
para  triunfar,  aunque  con  alguna  pérdida,  de  la  lesión,  cuando 
ésta  es  aguda,  ó  bien  para  establecer  una  tolerancia  prolongada, 
y  aún  ilimitada,  cuando  la  lesión  es  crónica.  El  empleo  de  una 
severa  higiene,  seguida  por  el  enfermo,— y  que  tenga  por  objeto 
robustecer  los  distintos  órganos,  ó  por  lo  menos  aliviarlos  en  su 
trabajo,— contribuirá  á  dar  mayor  fuerza  á  la  compensación. 

Los  accidentes  fisiológicos  ó  patológicos  (v.  cap.  I),  que  dejan 
órganos  fatigados  ó  lesionados,  comprometerán,  más  ó  menos  se- 
riamente, la  compensación  extrahepática.  Recordaremos  á  este 
propósito  la  influencia  tan  nociva  que  tienen  el  embarazo  (causa 
de  infiltración  grasosa  hepática  y  de  un  estado  de  auto-intoxica- 
ción general),  las  infecciones,  de  cualquier  punto  y  cualquier  ori- 
gen, las  intoxicaciones  (alcohólica,  alimenticia,  y  afm  medica- 
mentosa), las  alteraciones  localixadas  de  órganos  (corazón,  riñones, 
etc.),  los  estados  yierviosos  depresivos,  etc.,  sobre  la  evolución  de 
las  lesiones  hepáticas  preexistentes  ó  concomitantes. — Agregue- 
mos, entre  paréntesis,  que  si  las  lesiones  extrahepáticas  agravan 
las  lesiones  hepáticas, — estas  últimas,  por  su  parte,  también  agra- 
van el  curso  de  las  primeras. 

Por  lo  tanto,  para  fijar  el  pronóstico,  partiendo  del  estado  ge- 
neral del  enfermo,  es  preciso,  primero  desmenuzar  cuidadosamen- 
te los  antecedentes  de  éste  (atributos  y  cargas  hereditarias;  con- 
diciones del  desarrollo  y  afecciones  del  período  infantil;  género 
de  vida  é  incidentes  de  los  períodos  subsiguientes),  y  luego  estu- 
diar, hasta  donde  sea  posible,  el  estado  actual,  anatómico  y  fun- 
cional, de  todos  sus  órganos  (grado  de  equilibrio  y  vigor  del  siste- 
ma nervioso,  manera  de  operarse  de  las  fermentaciones  digesti- 
vas, fuerza  del  miocardio,  elasticidad  de  las  arterias,  composición 
de  la  sangre,  condiciones  de  la  hematosis  y  de  la  ventilación  pul- 
monar, actividad  y  permeabilidad  del  riñon,  etc.,  etc.): — una  sínte- 
sis razonada,  establecida  sobre  tales  elementos,  nos  permitirá  de- 
ducir después  la  evolución  probable  del  caso. 
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Los  autores  insifliea^  j  con  razón,  sobre  la  importancia  primar" 
dial  del  riñon  en  la  defensa  contra  las  lesiones  hepáticas.  Una 
albuminuria  antecedente  6  actual,  pero  mucho  más  una  oUguria 
persistente  ó  la  anuria,  son  fenómenos  que  dan  suma  gravedad 
al  pronóstico.  En  las  lesiones  hepáticas  es,  pues,  urgente  averi- 
guar el  estado  funcional  del  riñon: — el  clínico  recurre  para  ello  al 
examen  de  la  eliminación  del  azul  de  metileno  7  de  la  glicosuria 
florídzica,  á  la  investigación  de  la  toxicidad  urinaria,  á  la  criosco- 
pia del  suero  sanguíneo  7  de  la  orina,  etc.  (v.  cap.  Vil). 

Es  en  los  procesos  hepáticos  difusos  7  rápidos, — como  los  que 
constitu7en  el  fondo  de  la  ictericia  grave, — cuando  más  interesa 
que  se  sostenga  el  juego  del  riñon;  pero  es  en  esos  casos  precisa- 
mente cuando,— -7a  simultáneamente,  7a  consecutivamente  á  la 
lesión  hepática, — se  hace  más  inevitable  el  padecimiento  de  ese 
órgano.  No  es  propiamente  como  una  hepatitis  que  se  des- 
arrolla entonces  la  ictericia  grave;  es  más  bien  como  una  fie- 
pato-fiefritis  aguda  (Richardiére).  Si  el  riñon  7  sus  funciones 
eliminatorias  se  alteran  en  alto  grado,  aparecerán,  en  efecto,  mez- 
clándose con  los  trastornos  le  la  intoxicación  hepática,  7  conjun- 
tamente con  la  oliguria  7  la  albuminuria,  los  trastornos  propios  de 
la  intoxicación  urémica: — es  la  uremia  hepática  (Debove).  El 
cuadro  clínico  tiene,  en  esas  ocasiones,  una  fisonomía  casi  más 
renal  que  hepática;  el  coma  terminal  es  un  coma  hipotérmico  7 
miótico  como  el  coma  urémico,  7  en  realidad  el  paciente  muere 
más  por  sus  ríñones  que  por  su  hígado. 
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CAPITULO  IX 


Diagnóstico  de  las  lesiones  hepáticas. '-Clasificación  anátomo- 
clínica  de  las  mismas 


Dos  cuestiones  comprende  el  diagnóstico  de  las  lesiones  hepá* 
ticas:  1.^  reconocer  la  existencia  de  una  lesión  hepática;  2.'  reco* 
nocer  el  género  de  la  lesión. — Evidentemente,  las  dos  cuestiones  se 
resuelven  partiendo  de  las  consecuencias  fisiológicas  y  de  los  sig- 
nos y  síntomas  que  se  hallan  en  cada  enfermo  reunidos;  pero  la 
segunda  á  menudo  exige  además  una  investigación  etiológica  y 
patogénica.  Cuando  esta  investigación  tiene  éxito,  se  posee, 
además  del  diagnóstico  de  la  lesión,  el  de  la  enfermedad  hepá- 
tica ( V.  cap.  X). 


1." — Para  reconocer  que  existe  una  lesión  hepática,  sirven  de 
presunción  los  trastornos  objetivos  y  de  confirmación  los  trastor- 
nos subjetivos. — Las  fases  iniciales  de  la  lesión  trascurren  frecuen- 
temente inadvertidas.  Pero,  aña  en  las  fases  avanzadas,  la  lesión 
no  es  siempre  sintomáticamente  franca;  puede  ser  frusta  ó  disimu- 
lada ó  puede  ser  desfigurada  ó  larvada. 


La  lesión  se  hace  franca  principalmente  cuando,  siendo  ella 
aparentemente  c primitiva»,  —  ó  sea  apai*entemcnte  desligada  de 
una  afección  general  ó  de  una  afección  local  extrahepáticat — 8« 
difunde  en  una  gran  extensión  del  hígado  y  toma  una  marcha 
aguda.  Es  lo  que  acontece  con  la  atrofia  amarilla  aguda,  que  si 
merece  el  nombre  clínico  de  ictericia  grave,  es  porque  en  ella> 
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conjuntamente  con  el  cambio  de  coloración  de  los  tegumentos,  se 
ponen  en  evidencia  y  «^e  multiplican  los  signos  y  síntomas, — fenó- 
menos urinarios,  ictericia,  trastornos  funcionales, — de  la  insufi- 
ciencia hepática. 

Lesiones  que  no  comprometen  con  tanta  rapidez  y  severidad, 
como  la  ictericia  grave,  la  célula  hepática,  llegan,  no  obstante,  á  ser 
suficientemente  francas,  todas  las  veces  que  producen  un  trastorno 
subjetivo  local,  bien  característico,  como  el  dolor  intermitente  6 
cólico  hepático  (litiasis),  ó  que  solicitan  la  atención  del  observador 
en  virtud  de  una  modificación  física  fácilmente  apreciable  del 
hígado  (congestiones  agudas  ó  crónicas,  abscesos,  tumores.  .  .)  ó, 
en  fin,  que  dan  lugar  á  una  perturbación  de  la  circulación  hepática 
(ictericia,  ascitis. .  .)>  visible  al  examen  más  superficial  (angioco- 
litis,  cirrosis. . .). 


La  lesión  se  hace  disimulada  ó  fiíista, — ó  aún  oculta  ó  latente» — 
en  circunstancias  y  por  razones  diversas. 

En  una  infección  6  intoxicación  general  viva  y  tumultuosa,  — 
fiebres  tifoideas,  neumonías,  fiebres  eruptivas,  septicemias  y  piohe- 
mias,  carcinosis  miliares,  tuberculosis  miliares,  y  hasta  tuberculosis 
crónicas  caquécticas, — si  no  hay  marcada  ictericia,  y  si  no  se  busca 
deliberadamente  la  fórmula  urinaria  de  la  dishepacia,  pasará  fácil- 
mente sin  ser  notada  la  sintomatología  del  hígado,  confundida  con 
la  sintomatología  de  la  afección  principal.  Los  mismos  trastornos 
de  la  circulación  hepática, — como  la  ascitis,  —  se  prestarán  á 
interpretaciones  equívocas  (diagnóstico  entre  ascitis  y  peritonitis). 
Para  no  cometer  yerros,  -  que,  por  otra  parte,  son  de  pequeña 
importancia  cuando  la  participación  del  hígado  nada  agrega  á  la 
gravedad  ya  extrema  de  la  enfermedad  general  (tuberculosis  mi- 
liar),—  es  preciso  saber  que  no  hay  infección  en  que  no  sea 
posible  un  rozamiento  del  hígado;  que  en  la  fiebre  tifoidea 
(v.  p.  314),  ciertos  vómitos,  ciertas  anomalías  de  la  temperatura, 
ciertas  erupciones,  ciertos  trastornos  nerviosos .  . .  están  en  relación 
con  la  degeneración  celular  hepática  (Rogé r;  Laignel-Lavas- 
tine);  que  en  las  pirexias  eruptivas, — la  viruela,  en  particular, — 
el  sindromo  purpúrico  y   algunos  desórdenes  nerviosos  suelen 


Digitized  by 


Google 


A  un  lea  de  la   Universidad  1141 

depender  de  la  esteatosís  del  hígado;  que  en  los  tísicos  diversas 
perturbaciones  gastro- intestinales  son  el  resultado  de  un  estado 
hepático  análogo   .  . 

Las  lefiiones  de  evoltmión  lenta,  que  no  perjudican,  6  perjudican 
sólo  á  medias,  la  actividad  celular,  6  que  permiten  poco  á  poco  la 
compensación  hepática  y  la  compensación  ó  adaptación  general 
(v.  cap.  anterior),  permanecen  lai^o  tiempo  ó  indefinidamente  silen- 
ciosas. Algunas  de  ellas,  sin  embargo,  bajo  la  influencia  de  un 
incidente,  recrudecen  de  pronto  con  los  atributos  de  la  mayor 
gravedad.  Es  lo  que  ocurre  en  muchas  infiltraciones, sin  destrucción 
celular,  y  en  algunas  cirrosis  y  angiocolitis  crónicas,  en  sus  perío- 
dos iniciales  ó  mientras  no  dan  ascitis  ó  ictericia;  es  lo  que 
ocurre  con  las  alteraciones  engendradas  por  los  cuerpos  extraños 
(entre  otros,  los  cálculos)  y  por  las  parasitosis,  como  el  quiste  hi- 
dático,  mientras  se  mantienen  circunscritas  y  no  se  infectan  ni  in- 
fectan ó  no  llegan,  en  su  desarrollo,  á  irritar  la  cápsula  y  el  peri- 
toneo, provocando  dolores  y  otros  fenómenos  nerviosos   .  . 

La  hepatitis  grasosa  Uiteiite  de  los  alcoholistas  (Gilbert  y 
Lereboullet)  es  bien  instructiva  á  este  respecto.  El  alcohol  es 
cirrógeno  y  esteatosante;  como  veneno  cirrógeno  da  las  cirrosis 
anulares  (atrófica  é  hipertrófica)  y  las  cirrosis  hipertrófica  difusa  é 
hipertrófica  pigmentaria;  como  veneno  esteatosante  da  la  esteatosis 
hepática  simple.  Combinando  los  dos  efectos,  origina  las  cirrosis 
grasosas  (anulares  y  difusas), — en  las  que  probablemente  la  tuber- 
culosis presta  su  colaboración  al  alcoholismo  (Hut i nel). 

La  esteatosis  hepática  alcohólica  ha  sido  perfectamente  vista 
por  Frerichs,  Murchison,  Lancereaux...,  pero  su  existen- 
cia, en  tanto  que  lesión  independiente  de  la  esclerosis,  no  ha  sido 
suficientemente  puesta  en  relieve  sino  por  Gilbert  y  Lereboul- 
let. Estos  autores  la  declaran  la  más  frecuente  y  la  más  insidiosa 
y  curable  do  las  alteraciones  hepáticas  del  alcoholismo.  Se  particu- 
lariza con  los  bebedores  de  vino,  prefiriendo,  quizás,  entre  ellos,  á 
los  sujetos  jóvenes  y  resistentes.  Las  células  son  asiento  mas  bien 
de  una  infiltración  que  de  una  degeneración  grasosa;  el  nácleo  se 
conserva.  La  esteatosis  es  centro  y  peri-lobular.  En  algunos  casos 
se  presenta  asociada  á  un  principio  de  cirrosis,  sin  que  la  lesión 
abandone  por  eso  sn  evolución  latente  ("círrom  ^roso^os  latentes). 
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La  tuberculosis  puede  combioarse  con  eetas  alteracionett,  ea  las 
fases  terminales. 

Durante  un  tiempo,  susceptible  de  ser  muy  largo,  esta  hepatitis 
no  tiene  más  síntomas,  aparte  de  los  fenómenos  propios  del  alcoho- 
lismo (pituitas,  calambres,  temblores,  pesadilla,  etc.)?  que  algunas 
manifestaciones  hepáticas,  que  incomodan  poco  j  apenas  denuncian 
la  viscera  de  que  proceden  (hemorragias,  ligeros  signos  de  colemia). 
Pero  si  se  explora  el  hígado,  se  le  encuentra  voluminoso, — exce- 
diendo de  2  á  3  traveses  de  dedos  el  reborde  costal,^de  consis- 
tencia normal  ó  disminuida  (de  allí  que  no  llegue  á  deformar  el 
tórax),  é  indolente.  No  hay  hipertrofia  del  bazo  ni  ascitis  6  circu- 
lación complementaria.  La  fórmula  urinaria  es  negativa  ó  indica 
una  leve  insuficiencia  hepática. 

La  hepatitis  latente  de  los  alcoholistas  constituye  un  peligro 
permanente.  Una  pneumonía,  una  erisipela, — ú  otra  infección 
cualquiera, — un  traumatismo  operatorio  ó  accidental,  le  dan  oca* 
sióh  para  crear  una  situación  terriblemente  seria.  La  neumonía 
Ínter  cúrrente,  por  ejemplo,  pierde  su  franqueza,  sus  fenómenos 
respiratorios,  funcionales  y  físicos,  se  desfiguran,  su  evolución  y 
duración  se  hacen  anormales,  su  crisis  se  inicia  con  pereza,  su 
i*esolución  se  retarda,  sus  complicaciones  son  comunes...  La  ter- 
minación ordinaria  de  estas  neumonías  es  la  muerte,  en  la  adina- 
mia  ó  el  colapso.  No  es,  sin  embargo,  á  la  intensidad  del  foco  neu- 
mónico que  se  debe  esa  terminación.  La  malignidad  de  la  neumonía 
proviene  aquí  de  la  insuficiencia  del  hígado;  y  si  bien  dos  enfermos 
no  mueren  de  su  enfermedad  hepática,  mueren  á  causa  de  su  enfer- 
medad hepática». 

Pícot,  Faure,  piensan  igualmente  que  muchas  perturbaciones 
nerviosas  gravos,  que  el  delirio  de  los  neumónicos,  derivan  de  la 
insuficiencia  ó  délas  alteraciones  hepáticas  asociadas.  En  algunas 
neumonías  de  estos  hepáticos  se  ha  comprobado  que  faltaba  por 
completo  la  hiperfibrinosis  de  la  sangre, — y  con  ella,  por  lo  tanto, 
el  retículo  f  legmásico  franco  que  da  esta  sangre  cuando  se  la  exami- 
na microscópicamente  en  la  célulaá  canaleta  de  Hay  en, — fenóme- 
no que  existe  en  la  neumonía  normal  y  que  Gilbert  y  Fournier 
consideran  como  una  reacción  defensiva  del  organismo.  Conviene 
oponer  á  este  papel  agravante  de  la  hepatitis  alcohólica,  la  tole- 
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rancia  que  observan  hacia  las  infecciones  (v.  p.  452)  las  lesiones 
hepáticas  que,  como  las  cirrosis  biliares,  evolucionan,  durante  un 
tiempo,  con  hiperhepacia,  ó  por  lo  menos  sin  hipohepacia. 

La  hepatitis  grasosa  de  los  alcoholistas,  no  precipitada  por  una 
infección  ó  intoxicación  intercurrente,  puede  concluir  en  una  ci- 
rrosis hipertrófica  grasosa.  Pero,— si  se  someten  los  enfermos  á 
una  rigurosa  higiene,  —  es  capaz  también  de  retroceder  y  de  curar. 

Otro  ejemplo  de  afección  frusta  ó  latente  nos  lo  ofrece,  en  algu- 
nas ocasiones,  el  absceso  hepático,— disentévico  ó  simplemente  enté- 
rico.—Eso  sucede  cuando  el  absceso  es  poco  virulento, — es  decir,  no 
despierta  reacciones  infecciosas  violentas, — y  crece  con  cierta  lenti- 
tud,—esto  es,  sin  excitar  la  intolerancia  nerviosa  del  hígado  y  sin 
perturbar,  de  un  modo  notable  ni  en  una  gran  extensión,  sus  funcio- 
nes celulares  ó  circulatorias.  Faltando  ó  mostrándose  atenuados,  por 
estos  motivos,  los  síntomas  capitales  de  los  grandes  abscesos  de 
marcha  aguda, — que  son,  como  es  sabido,  el  dolor  intenso,  los  vó- 
mitos, la  fiebre  alta  con  sus  escalofríos,  la  postración,  la  coloración 
subictérica  ó  ictérica,— se  ignora  el  mal  hasta  el  momento  en  que 
la  colección  ó  se  hace  del  todo  superficial  y  pide  ser  evacuada, 
ó  se  abre  en  un  órgano  interno  (pleura,  bronquios,  peritoneo,  estó- 
mago, intestino,  pericardio.  .  .)  ó  en  las  vías  biliares,  en  la  vena 
cava  inferior,  etc. 

La  sintomatología  se  ha  reducido  en  los  casos  de  esa  especie  á 
una  ligera  sensación  de  dolor  ó  de  tirantez  en  el  hipocondrio,  con 
algunos  desarreglos  digestivos,  un  algo  de  displicencia  y  de  can- 
sancio, un  adelgazamiento  lentamente  progresivo,— mientras  la  tem- 
peratura se  ha  mantenido  casi  normal  ó  con  pequeñas  elevaciones, 
irregulares  ó  vespertinas.  Todos  estos  trastornos  se  atribuyen  á 
menudo  á  un  estado  anémico,  á  la  neurastenia  ó  á  cualquier  otra 
enfermedad  general.  Se  sospecha  todavía  menos  el  absceso  si,  como 
es  frecuente,  se  desarrolla  él  mucho  tiempo  después  de  extinguida, 
y  cuando  ya  ha  sido  olvidada,  la  alteración  intestinal  que  lo  ha  cau- 
sado. Indudablemente  el  hígado  se  modifica  físicamente,  se  hace 
voluminoso,  pero  de  esto  no  se  tiene  conocimiento,  si  no  se  busca 
por  sistema  en  todos  los  enfek-mos. 

La  evolución  de  los  abscesos  latentes  suele  comprender  una 
larga  serie  de  meses.  Ciertos  abscesos  son  tan  latentes  que  per- 
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miten  en  aparleacia  la  conservación  plena  de  la  salud  y  consien- 
ten las  ocupaciones  ordinarias  de  la  vida;  en  un  caso  de  Rouls, 
— y  otros  análogos  se  podrían  citar, — el  enfermo  fué  muerto  en 
una  riña,  y  sólo  porque  se  hizo  la  autopsia  se  llegó  á  descubrir  que 
tenía  un  gran  absceso  en  el  lóbulo  derecho  del  hígado. 

En  nuestro  país  no  son  muy  raros  los  abscesos  (por  hepatitis  nos- 
tras  )  frustos  ó  latentes;  abscesos  que  casi  no  duelen  ni  detcrmioaa 
fiebre  ni  alteran  el  estado  general,  y  que  se  reconocen  únicamente 
cuando  algunas  molestias  vagas  dan  pretexto  para  un  meticuloso 
examen. 

Pero,  la  lesión  que  veréis  revestir  con  más  generalidad  el  carác- 
ter latente  es  el  quiste  hidático.  Los  enfermos, — una  buena  parte 
de  ellos,  por  lo  menos,  —os  vienen  á  consultar  en  períodos  ya  avan- 
zados de  su  afección,  con  quistes  enormes,  que  si  han  incomodado 
ha  sido  únicamente  porque,  á  causa  de  la  distensión  del  vientre, 
han  impedido  ajustar  Ins  ropas  ó  porque  han  dado  lugar  á  sensa- 
ciones de  peso  y  á  pequeñas  manifestaciones  dispépticas,  pero 
que  jamás  han  provocado  la  urticaria,  la  repugnancia  por  las  ma- 
terias grasas  ó  la  pleuresía,  es  decir,  los  signos  clásicos  de  Dieu- 
lafoy.  Os  sucederá  alguna  vez,  como  á  nosotros,  que  bailaréis  un 
quiste,  y  un  gran  quiste,  en  el  hígado,  porque,  habiendo  sido  soli- 
citados para  asistir  una  dolencia  del  aparato  respiratorio  y  notan- 
do en  el  vértice  de  un  pulmón  una  lesión  que  os  hace  sospechar 
en  una  localización  hidática,  buscáis,  para  confirmar  vuestra  opi- 
nión, el  estado  del  hígado,  en  donde  sabéis  que  son  más  comunes 
las  parásitos Ls  de  ese  orden. 


La  razón  del  estado  latente,  en  las  lesiones  hepáticas,  estriba, 
en  algunos  casos,  en  una  torpeza  de  las  reacciones  generales,  en 
una  depresión  de  las  sensibilidades  consciente  y  refleja,  que  la  se- 
nectud, el  alcoholismo  ú  otra  circunstancia  análoja,  han  engen- 
drado. —En  los  viejos,  la  litiasis  biliur  transcurre  á  menudo  caá 
sin  síntomas  ó  se  hace  larvada  (v.  más  abajo).  Según  vSénac,  des- 
pués de  los  60  años  la  litiasis  es  más  frecuente  que  á  cualquier 
otra  edad.  Charcotha  encontrado  la  litiasis  en  1/4  de  las  autop- 
sias de  la  Salpetriére;  sin  embargo,  son  relativamente  pocos  los  en- 
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fermo9  de  edad  avanzada  en  los  que  se  tiene  oportunidad  de  diag- 
nosticar una  litiasis  franca.  Para  Charcot,  uno  de  los  motivos  de 
€sta  particularidad  sería  la  ausencia  6  la  escasez,  en  los  viejos,  de 
elementos  musculares  en  los  conductos  biliares  (teoría  espasmó- 
dica  dol  cólico  hepático:  v.  p.  917). 

Las  afecciones  hepáticas  latentes  sólo  se  despistan  cuando  el 
médico,  una  vez  al  lado  del  enfermo,  recuerda  que  el  hígado  es  un 
reactivo  sensible  á  la  mayoría  de  las  infecciones  ó  intoxicaciones 
(exógenas  y  endógenas)  y,  guiado  por  esta  idea,  constantemente 
explora  el  hipocondrio  y  constantemente  investiga  los  menores 
signos  de  la  insuficiencia  hepática,  de  la  colemia,  de  la  hiperten- 
sión portal,  etc. 


Nos  quedan  aún  por  mencionar  las  lesiones  larvadas.  La  lesión 
es  larvada  cuando  sus  síntomas  predominantes,  no  viniendo  di- 
rectamente del  hígado,  simulan  una  afección  extrahepática  ó  una 
afección  general.  Lejos  de  carecer  de  síntomas,  como  las  formas 
latentes,  la  lesión  aquí  los  tiene,  y  bien  acentuados,  pero  sin  el 
sello  hepático  ordinario.  La  lesión  es  silenciosa  en  el  hígado,  evi- 
dente fuera  de  él.  —La  litiasis  biliar  es  una  de  las  afecciones  que 
toma  mayor  número  de  máscaras,— y  entre  otras,  como  ya  lo  hemos 
explicado  (v.  p.  1075),  las  de  la  gastralgia,  de  las  neuralgias  inter- 
costales, de  los  cólicos  nefríticos,  délas  cefalalgias,  de  la  angina  de 
pecho,  de  las  fiebres  intermitentes  maláricas  ó  septicémicas,  etc. — 
Las  colemias  moderadas, — como  la  colemia  simple  familiar  y — que 
no  producen  una  coloración  ictérica  bien  manifiesta, — se  condu- 
cen con  bastante  frecuencia  como  afecciones  larvadas: — según  las 
predisposiciones  especiales  de  cada  caso,  ellas  harán  creer  enton- 
ces en  una  enfermedad  gástrica  ó  renal,  ó  nerviosa,  ó  trófica,  etc. 
Sean  cuales  fueren  los  aspectos  adquiridos  por  la  lesión  larvada, 
el  diagnóstico  se  establecerá  aplicando  las  mismas  reglas  que  he- 
mos indicado  á  propósito  de  las  lesiones  latentes. 


2.*  Para  reconocer  el  género  de  la  lesión  se  comenzará  por  apre- 
ciar el  cuadro  clínico  en  su  totalidad,  y,  separando  lo  principal  de 
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lo  accesorio^  se  procurará  deducir  de  él^  con  arreglo  á  la  fisiología 
patológica  (v.  cap.  Y),  cuál  es  el  elemento  hepático,— celular,  bi- 
liar, vascular  ó  nervioso^ — que  parece  más  comprometido  (localiza- 
ción  histol<%ica  predominante  de  la  lesión);  se  averiguará  después 
el  orden  en  que  se  han  sucedido  los  síntomas  y  la  marcha  que  el 
conjunto  ha  seguido  (lesiones  simples  6  asociadas,  agudas  ó  cró- 
nicas); se  investigará,  más  tarde,  por  medio  del  examen  directo,  el 
estado  físico  del  hígado  ( lesiones  circunscritas  ó  difusas,  hipertró- 
ficas ó  atróficas);  se  intentará,  por  último,  descubrir  la  causa  que 
ha  intervenido  y  la  vía  que  ésta  ha  elegido  para  llegar  al  hígado, 
así  como  su  mecanismo  de  acción  y  las  complicaciones  que  en  el 
resto  del  organismo  ha  despertado  (lesiones  mecánicas,  tóxicas  ó 
infecciosas;  biliares  ó  vasculares,  etc.). 

Predominan  los  trastornos  celulares  (dishepacia)  en  las  hepa- 
titis degenerativas^ — en  grado  sumo  cuándo  son  agudas  7  difusas, 
en  grado  moderado  cuando  son  lentas. — Estos  trastornos  son  mí- 
nimos en  las  infiltraciones  de  marcha  crónica.  En  las  hepatitis 
proliferaiivas  hay  tendencia  á  la  exageración  funcional  (hiperbe- 
pacia). 

Las  hepatitis  parenquimatosas  graves  y  destructivas  son  atró- 
ficas; las  hepatitis  congestivas  suelen  ser  transitoriamente  hiper- 
tróficas; las  infiltraciones  y  las  hepatitis  proliferativas  son  siem- 
pre hipertróficas. 

Predominan  los  trastornos  de  la  circulación  biliar  (colemia)  en 
las  lesiones  de  origen  angiocolitico, — sea  limitadas  á  los  canales, 
sea  extendiéndose  al  tejido  conjuntivo  de  la  armazón  hepática.— 
La  marcha  es  aguda  ó  subaguda,  pero  raramente  alarmante,  y  la 
terminación  se  hace  por  crisis,  en  los  procesos  superficiales  y  no 
supurados  de  los  gruesos  canales  (ictericias  catarrales);  la  marcha 
es  aguda  ó  subaguda,  pero  con  grandes  síntomas  infecciosos,  en 
las  angiocolitis  supuradas;  la  marcha  es  crónica  con  paroxismos 
en  las  angiocolitis  catarrales  finas,  de  poca  virulencia,  y  en  las 
cirrosis.— Si,  conjuntamente  con  la  ictericia,  hay  interrupción  de  la 
corriente  biliar  hacia  el  intestino  (acolia  intestinal »,  se  afirmará  la 
preeencia  de  un  obstáculo  (cálculo,  tapón  muco-epitelial,  parásito, 
tumor...)  en  los  canales  excretores.  Casi  con  la  sola  excepción 
de  las  retenciones  prolongadas  (cirrosis  por  obstrucción),  el  vola- 
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mea  del  hígado  aumenta  en  las  aíeccioaes  biliares  simples. — Si  es 
la  vesícula  el  asiento  principal  de  la  lesión^  las  modificaciones  obje- 
tivas, que  se  comprobarán  á  su  nivel^  serán  suficientemente  deci- 
sivas para  el  diagnóstico. 

Ninguna  de  estas  lesiones  biliares  excluye  en  absoluto  los 
trastornos  celulares,  porque  en  ellas  la  célula  en  realidad  también 
padece» — aunque  su  padecimiento  nunca  ocupe  el  primer  rango, 
como  en  las  lesiones  puramente  parenquimatosas.  Por  otra  parte, 
no  se  echará  en  olvido  que  en  muchas  lesiones  parenquimatosas, 
—y  por  un  mecanismo  sobre  el  cual  hemos  insistido  anteriormen- 
te (v.  p.  882), — la  colemia  es  habitual.  Para  que  una  distinción 
clínica  entre  aquellas  y  estas  lesiones  sea  posible,  no  bastará  la 
consideración  aislada  de  la  colemia;  será  menester  fundarse  en  el 
origen  y  la  marcha  de  la  afección  y  en  el  grado  de  la  insuficien- 
cia hepática. 

Predominan  los  trastornos  de  la  circulación  vascular  (asci- 
tis,  circulación  complementaria.  .  .)  en  las  lesiones  de  origen  ve- 
noso, sea  limitadas  á  las  paredes  de  los  vasos  (pileflcbitis),  sea 
extendiéndose  al  tejido  intersticial  (cirrosis).  Los  trastornos  vascu- 
lares son  tanto  más  evidentes  cuanto  más  lenta  y  más  respetuosa 
de  la  célula  es  la  lesión.  A  células  poco  alteradas  ó  híperplasia- 
das  y  á  un  tejido  nuevo  abundante  corresponde  la  hipertrofia 
del  hígado;  á  células  destruidas  y  á  un  tejido  nuevo  retráctil  co- 
rresponde la  atrofia.  Los  trastornos  dishepácicos, — por  exceso  ó 
por  defecto, — que  se  agregan  á  los  trastornos  vasculares,  indican, 
en  clínica,  el  grado  y  la  especie  de  la  participación  celular. 

Las  ordinarias  lesiones  agudas  de  origen  vascular  vcongestio- 
nes  activas,  hepatitis  infecciosas...)  tienen  una  sintomatología  más 
celular  que  vascular,  porque,  mientras  por  sus  reacciones  brus- 
cas y  difusas  llegan  de  cualquier  modo  á  impresionar  las  células, 
no  tienen,  en  cambio,  tiempo  de  organizarse  hasta  el  punto  de  ce- 
rrar las  vías  de  circulación.  No  obstante  esto,  se  distinguen  sufi- 
cientemente por  su  origen  y  por  su  marcha,  y  además  por  los  sín- 
tomas de  orden  infeccioso  ó  tóxico  general  que  no  dejan  de  pro- 
ducir. La  viveza  de  las  reacciones  locales,  la  intensidad  de  los  fe 
nómenos  generales,— infecciosos  y  nerviosos, — se  encuentran 
principalmente  en   los  abscesos, — aunque   no   en   todos  los  abs- 
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oesos^  Hegán  lo  hemos  expresado  á  propósito  de  las  lesiones  fros- 
tas  y  latentes  (v.  p.  1143):— y  el  diagaóstlco  de  ellos  se  impon 
dría  siempre  sin  gran  dificultad  si  no  se  conociesen  los  hígados 
infecciosos  agudos  no  supurados, — disentéricos  ó  de  otra  natura- 
leza,— que  tienen  los  mismos  síntomas,  y  que  sólo  se  separan  de 
las  hepatitis  supuradas  por  su  evolución. 

Predominan  los  trastornos  de  la  circulación  nerviosa  (dolo- 
res, reflejos...)  en  las  lesiones  qtie,  primitiva  ó  secundaríamente, 
irritan  la  cápsula  6  la  mucona  biliar  (gruesos  canales,  vesícula): 
perihepatitis^  angiocolecistitis,  litiasis...  La  irritación  de  estos  te- 
jidos del  hígado  es  muchas  veces  un  simple  accidente  de  otra  le- 
sión más  importante,  la  cual  se  ha  traducido  ó  se  traduce,  según 
su  localización,  por  una  á  otra  de  las  categorías  de  trastornos  que 
hemos  venido  enumerando. — Las  alteraciones  de  la  cápsula  y  de 
la  vesícula  biliar  originan,  por  otra  parte,  modificaciones  físicas 
del  órgano  hepático  que,  por  lo  coman,  son  bien  accesibles  al  exa- 
men clínico. 

En  fin,  hay  lesiones  que  se  caracterizan  por  su  sintomatolo- 
gía  negativa:  — tales  son  las  simples  dislocaciones,  algunas  infil- 
traciones y  las  lesiones  frías,  sin  virulendu,  estri^iamente  dr- 
cunscritas  y  alejadas  de  la  profundidad  del  órgano  (como,  por 
ejemplo,  los  quistes  hidáticos  y  algunos  neoplasmos  benignos). 
Estas  lesiones  son,  pues,  latentes, — pero  latentes  en  virtud  de  sus 
cualidades  (ó  de  Irs  cualidades  del  agente  patógeno)  propias,  in- 
trínsecas,— y  por  serlo  fueron  ya  nombradas  (al  lado  de  afeccio- 
nes frustas  ó  latentes  por  accidente)  al  exponer  los  distintos  as- 
pectos clínicos  de  las  lesiones  hepáticas  (v.  p.  1141). 

La  sintomatología  negativa  cesa  y  da  lugar  á  una  sintomatolo- 
gía  celular,  biliar,  vascular  ó  nerviosa,  cuando  la  lesión,  en  su  des- 
arrollo progresivo,  engloba,  irrita  ó  destruye  una  porción  consi- 
derable del  territorio  noble  ó  de  los  aparatos  de  circulación  del  hí- 
gado. En  estas  lesiones,  de  consiguiente,  cuando  hay  una  sinto- 
matología positiva,  es  una  sintomatología  prestada,  postiza. 

La  sintomatología  negativa,  por  lo  mismo  que  lo  es,  tiene  gran 
valor  para  el  diagnóstico  del  género  mencionado  de  lesiones,  siem- 
pre que,  con  la  exploración  directa,  se  hallen  en  el  hígado  eviden- 
tes modificaciones  físicas. 
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Pero,  según  hemos  ido  viendo^  lo  más  común  es  que  la  sintoma- 
tologia  sea  mixta^  pues  las  lesiones  hepáticas^  principalmente  las 
infecciosas  y  tóxicas,  y  entre  éstas  aún  las  ((ue  se  distinguen  por 
su  predilección  por  un  sistema  determinado  del  hígado,  acaban  á 
menudo  por  tocar,  en  proporciones  grandes  ó  pequeñas,  y  por  me- 
canismos que  ya  hemos  discutido,  todos  los  elementos  histológi- 
cos del  hígado.  Es  al  grupo  de  síntomas  que  se  destaca  en  la  mez- 
cla, que  ha  de  pedirse  el  nombre  de  la  lesión  principal. 


El  diagnóstico  no  es  completo  hasta  tanto  no  se  ha  descubierto 
la  causa  de  la  lesión,  es  decir,  hasta  tanto  no  se  ha  reconocido  la 
enfermedad  (v.  cap.  X). 

Para  inquirir  la  causa, — siempre  que  ella  no  sea  aparente  ó  visi- 
ble de  inmediato  ó  que  no  la  denuncie  el  enfermo  (alcohol,  plo- 
mo, etc.), — se  hará  desfilar  el  entero  pasado  del  sujeto,  anotando 
los  menores  incidentes  patológicos  que  en  él  figuren,  y  se  proce- 
derá á  un  examen  de  todos  los  órganos,  de  todos  los  aparatos  (di- 
gestivo, circulatorio,  respiratorio,  nervioso,  etc.).  Si  de  este  exa- 
men resultase  que  existen  una  ó  más  alteraciones  extrahepáticas, 
se  tratará  de  poner  en  claro  el  lazo  cronológico  que  une  tales  al- 
teraciones á  las  que  se  presentan  en  el  hígado:  que  las  primeras 
sean  precedencias,  concomitancias  ó  consecuencias  de  las  últimas, 
en  cualquiera  de  esas  eventualidades  pueden  dar  luz  sobre  la 
naturaleza  del  agente  patógeno  (v.  cap.  V). — Como  no  siempre, 
aún  con  la  más  detenida  indagación,  se  logra  precisar  concreta- 
mente la  causa,  el  clínico  tendrá  muchas  veces  que  contentarse 
con  saber  si  el  agente  patógeno  que  ha  obrado  es  mecánico,  quí- 
mico, biológico  ó  nervioso. 

Al  recoger  la  historia  del  enfermo,  el  médico,  ya  desciende  de  la 
causa  á  la  lesión  ó  sus  síntomas,  ya  remonta  de  la  lesión  ó  sus 
síntomas  á  la  causa.  Lo  primero  ocurre  cuando  la  causa  se  impo- 
ne desde  el  primer  instante  á  la  observación;  lo  segundo  cuando 
la  causa  es  un  tanto  oscura  ó  dudosa. — Pero,  de  igual  modo  que 
la  posesión  de  la  lesión  no  dispensa  de  la  investigación  de  la  cau- 
sa,— porque  lesiones  análogas  pueden  ser  debidas  á  causas  dife- 
rentes,— tampoco  la  posesión  de  la  causa  dispensa  del  análisis  de 
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la  lesión,  —puesto  que  uua  misma  causa  es  capaz  de  producir  le- 
siones diferentes  (v.  p.  430).  De  consiguiente,  jamás  se  dejarán 
de  interrogar  todos  los  elementos  de  la  historia  clínica,  antes  de 
poner  su  etiqueta  definitiva  al  diagnóstico. 


A  esta  altura  de  nuestra  exposición,  nos  creemos  autorizados 
para  clasificar,  en  una  especie  de  resumen  general,  las  lesiones  he 
páticas,  refiriéndolas  á  sus  causas  y  designándolas  según  su  tipo 
anatómico  ó, — especialmente  para  las  divisiones  secundarias  de 
fondo  histológico  discutible  ó  poco  preciso, — según  las  modalida- 
des clínicas  que  con  más  frecuencia  adoptan. 

La  tabla  que  sigue  contiene  esta  clasificación, — que  es,  por  lo 
tanto,  una  clasificación  de  tipos  anatómicos  y,  de  sus  principales 
formas  clínicas.  Nos  abstendremos  de  hacer  extensos  comenta- 
rios alrededor  de  ella,  pues  todas  sus  partes  nos  son  ja  familiares 
y  han  entrado  en  la  constitución  de  otras  tablas  anteriores. 

El  estudio  del  diagnóstico  de  cada  una  de  las  divisiones  de  esta 
ablanos  alejaría  por  completo  del  objeto  de  nuestro  (Jurso. 
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El  plan  que  hemos  seguido  en  la  construcción  de  esta  tabla  ha 
sido  bien  sencillo.  Destribuimos  los  agentes  patógenos,  según  su 
naturaleza,  como  lo  hicimos  en  el  capítulo  I,  y  para  cada  grupo 
indicamos  las  lesiones  habituales.  En  el  grupo  de  los  agentes  tó- 
xicos y  microbianos, — los  más  importantes, — separamos,  atenién- 
donos á  lo  que  expusimos  en  el  capítulo  II,  las  lesiones  que  dan 
los  agentes  comunes  de  las  que  dan  los  agentes  específicos.  Al 
enumerar  las  lesiones  comunes,  tomamos  en  cuenta  los  tipos  ana- 
tómicos aislados,  admitidos  en  el  expresado  capítulo  II,  dejando 
subsistente  la  distinción  entre  las  alteraciones  parenqnimatosas  y 
las  alteraciones  intersticiales  y  mixtas.  Repartimos  después  estas 
últimasy^de  acuerdo  con  lo  que  se  dijo  en  el  capítulo  III, — en 
dos  seríes,  la  serie  biliar  y  la  serie  vascular.  Y,  en  fin,  para  cada 
tipo  anatómico,  establecemos  una  ó  más  subdivisiones,  en  las  que, 
poniendo  á  contribución  lo  que  nos  han  enseñado  los  demás  capí- 
tulos, hacemos  entrar  la  forma  ó  las  formas  más  conocidas  en  clí- 
nica, á  las   cuales  aplicamos  las  denominaciones  que  han  sido 
consagradas  por  el  uso. 

Es  fácil  ver  que  es  á  las  lesiones  parenqnimatosas  que  pertene- 
ce principalmente  el  sindromo  celular  ó  dishepácico,  á  las  lesio- 
nes de  la  serie  biliar  que  pertenece  el  sindi'omo  circulatorio  biliar 
ó  colémico  y  á  las  lesiones  de  la  serie  vascular  que  pertenece  ei 
sindromo  circulatorio  vascular  ó  congestivo  (pasivo)  y  ascítico. 
El  sindromo  nervioso  puede  existir  en  las  tres,  pero  se  presenta 
mucho  más  en  las  lesiones  biliares  y  vasculares  que  en  las  lesio- 
nes parenqnimatosas.  Esta  simplificación  es,  (^omo  se  comprende, 
puramente  esquemática:  á  menudo,  en  efecto,  los  sindromos,  como 
las  lesiones,  se  mezclan. 
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CAPÍTULO  X 


Enfermedades  hepáticas. -Signos  y  diagnóstico  de  las 
mismas. 


Hasta  ahora,  al  estadiar  las  lesiones  hepáticas,  hemos  discurrido 
como  si  éstas  representasen  estados  patológicos  autónomos,  naci- 
dos á  favor  de  provocaciones  especiales,  dirigidas  exclusivamente 
al  hígado.  En  otros  términos,  hemos  discurrido  como  si  las  lesio- 
nes hepáticas  representasen  verdaderas  enfermedades  del  hígado. 
Sin  embaído,  no  es  así:  las  lesiones  hepáticas  no  son  mas  que 
fragmentos  de  enfermedades. 

La  cenfermedad»  debe  concebirse  como  el  conjunto  de  los  ac- 
tos de  reacción  del  organismo  hacia  un  ^cnte  que  viene  á  pertur- 
bar sus  condiciones  normales  de  vida.  En  toda  enfermedad  la 
reacción  es  general.  Lo  que  distingue  á  una  enfermedad  de  otra 
es  la  naturaleza  ó  la  calidad  del  agente  que  la  ha  originado. 

Pero,  si  las  reacciones  mórbidas  son  generales,  eso  no  impide 
que,  segán  los  casos,  se  localicen  con  más  intensidad  al  nivel  de 
este  ó  de  aquel  órgano;  de  modo  que,  en  suma,  siempre  resulta 
que  hay  un  órgano  que,  por  sus  perturbaciones  funcionales,  da^  en 
el  cuadro  clínico,  la  nota  dominante  y  más  expresiva.  Se  dice  en- 
tonces^ aunque  impropiamente,  que  existe  una  enfermedad  de  ese 
órgano.  No  es  otra  la  manera  habitual  de  comprender  las  enfer- 
medades del  riñon,  del  sistema  nervioso,  del  tubo  digestivo,  del 
hígado,  etc. 

Las  llamadas  enfermedades  de  órganos  son,  de  consiguiente,  en 
pocas  palabras,  simples  hcaUxaciones^  más  ó  menos  importantes, 
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de  enfermedades  generales.  La  goma  hepática,  por  ejemplo,  es  taa 
sólo  una  localizacíón  interna  de  una  infección  general,  la  sífilis, 
que,  después  de  haberse  desparramado  por  todo  el  organismo  y 
de  haberlo  todo  atacado,  dejando  huellas  más  ó  menos  visibles  y 
de  distinto  carácter  anatómico  aquí  y  allá,  ha  concluido,  en  un 
momento  dado,  por  predominar  al  nivel  del  hígado. 

La  localización  de  la  enfermedad  en  un  órgano  es,  ya  un  acto 
precoz,  con  el  cual  el  conflicto  parece  iniciarse,  —  por  más  que  él  se 
inicia  realmente  en  las  puertas  de  entrada  (mucosa,  tegumentos, 
etc.)  y  en  los  medios  de  conducción  (sangre,  nervios,  etc.^  de  los 
agentes  morbíficos, — ya  un  acto  tardío,  residual  Precoz  ó  tardía, 
la  localización  mórbida  se  presenta  aislada  ó  se  presenta  asociada 
á  localizaciones  del  mismo  agente  en  otro  ú  otros  órganos.  En  cuan- 
to á  la  reacción  general, — intensa  ó  pobre — algunas  veces  persiste 
tanto  tiempo  como  la  localización,  pero  otras  veces  se  extingue 
antes  que  ésta,  dejándola  luego  marchar  p'>r  su  propia  cuenta. 

Únicamente,  pues,  en  el  sentido  indicado, — en  el  sentido  de  lo- 
calizaciones de  enfermedades, — podrían  admitirse  y  se  admiten, 
para  mayor  comodidad  de  las  descripciones  patológicas,  las  Enfer- 
medades del  hígado.  En  efecto,  tomándolas  en  su  estricta  acep- 
ción, las  enfermedades  del  hígado,  segán  lo  han  hecho  notar  Lan- 
cereaux  y  otros  autores,  no  existen  (como  tampoco  existen  las 
enfermedades  del  riQón,  del  sistema  nervioso,  etc.),  puesto  que,— 
volvemos  á  repetirlo, — los  conflictos  patológicos  que  se  verifican 
en  esa  viscera  no  son  determinados  por  agentes  especiales  para 
ella,  que  vayan  directamente  á  ella  y  que  se  limiten  á  ella.  Si  nos- 
otroB  quisiéramos,  colocándonos  en  el  terreno  de  la  Nosología,  ha- 
cer para  el  hígado  obra  de  generalización  amplia  y  filosófica,  ten- 
dríamos que  estudiar,  desde  su  raíz,  una  por  una,  todas  las  Infec- 
ciones, Intoxicaciones,  etc.,  capaces  de  vulnerar  el  hígado,  y  den- 
tro de  ellas,  observar  y  juzgar  la  conducta  de  este  órgano,  des- 
cubriendo el  porqué  de  sus  reacciones, — que  luego  se  tratarían  de 
medir,  analizar  y  comparar  con  las  que  se  suscitasen  fuera  de  A 
—  ó  investignndo  la  repercusión  que  sus  trastornos  funcionales 
tienen  sobre  el  resto  de  la  economía.  Si  hemos  preferido  proce- 
der do  otro  modo,  ha  sido  en  razón  de  que,  por  un  lado,  nos  habría 
resultado  muy  difícil,  por  carecer  de  los  elenientos  suficientes,  rca- 
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lizar  á  satisfacción  ese  plan  (que  Laucereaux  y  Paulesco  han 
tentado  recientemente  para  la  medicina  en  general),  y  en  razón  de 
que,  por  otro  lado,  para  el  objeto  principalmente  clínico  que  per- 
seguíamos, nos  bastaba  y  nos  servía  bien  el  sencillo  programa  que 
adoptamos. 

Aán  admitidas  las  Enfermedades  del  hígado,  en  la  forma  en  que 
se  entienden  corrientemente  en  Patología,  vienen  á  ser  ellas,  desde 
el  punto  de  vista  de  sus  consecuencias,  algo  más  que  las  lesiones 
hepáticas.  La  modificación  anatómica  del  hígado, — esto  es,  la  le- 
sión hepática, — engendra  una  serie  de  trastornos  que  son  tan  sólo 
el  efecto  de  la  exageración,  disminución  ó  perversión  de  las  fun- 
ciones que  pertenecen  á  la  parte  del  órgano  atacada;  pero,  la  en- 
fermedad hepática,  además  de  engendrar  estos  mismos  trastornos, — 
y  por  intermedio  precisamente  de  qsas  lesiones, — provoca  todavía 
otros,  que  provienen  de  la  acción  directa  del  agente  patógeno,  que, 
así  como  al  hígado,  ha  ido  á  perturbar  los  demás  aparatos  ó  sis- 
temas que  ha  encontrado  á  su  paso.  Si  el  agente  patógeno, — por- 
que se  elimina  ó  por  otra  razón, — desaparece,  no  por  ello  forzosa- 
mente también  desaparecen  sus  efectos;  por  el  contrario  éstos,  ya 
únicamente  al  nivel  del  hígado,  ya  igualmente  en  otros  sitios,  pue- 
den persistir: — si  sucede  lo  primero,  la  enfermedad  queda  entonces 
reducida  á  la  lesión  hepática;  pero  si  sucede  lo  segundo,  la  enfer- 
medad continúa  siendo,  como  en  sus  etapas  iniciales,  algo  más 
que  la  lesión  hepática. 

Pai'a  el  análisis  fisiológico  de  las  enfermedades  hepáticas,  es 
útil  considerar  por  separado  las  lesiones  y  sics  catisas.  Nuestro 
esfuerzo  principal  se  ha  dedicado  á  las  lesiones;  tendríamos,  ahora, 
que  dedicarnos  al  estudio  de  las  causas,  para  así  presentar  el 
verdadero  cuadro  clínico  de  las  afecciones  hepáticas.  En  el  enfer- 
mo los  síntomas  no  se  disocian,  sino  que  se  superponen,  y  no  se  ve 
en  él  un  cuadro  de  la  lesión,  al  lado,  pero  conservando  su  indepen- 
dencia, de  un  cuadro  de  la  causa.  Sin  embargo,  abordar  el  cono- 
cimiento de  las  causas  sería  pasar  en  revista  la  medicina  entera. 
Nos  debemos  concretar  aquí  á  unas  pocas  y  breves  nociones  gene- 
rales, que  nos  recuerden  cuáles  son  los  elementos  nuevos  que  han 
de  tenerse  en  cuenta  para  convei*tir  la  descripción  funcional  de 
las  lesiones  hepáticas  en  descripción  de  las  enfermedades  hepáti- 

77 


Digitized  by 


Google 


1 156  Ancdes  de  la  Universidad 

cas  Algunos  de  estos  elementos  nos  son  ya  conocidos,  por  haber- 
los citado  y  comentado  á  propósit)  de  las  consecuencias  fisioló- 
gicas de  las  modificaciones  anatómicas  del  hígado,  --discutiendo 
allí  si  ellos  derivaban  verdaderamente  de  la  lesión  ó  sí  no  proce- 
dían más  bien  de  la  acción  del  agente  etiológico  (v.  modificacio- 
nes de  la  sangre,  síntomas  tóxicos  y  tróficos,  etc.:  cap.  VJl). 
Y,  cuando  rápidamente  dimos  una  idea  del  curso  y  del  pronóstico 
de  las  lesiones  hepáticas  (v.  cap.  YIU),  en  realidad  pusimos  más 
á  contribución  la  noción  patogénica  que  la  noción  anatómica. 


Apoyándonos  en  lo  que  nos  ha  enseñado  la  Etiología  (v.  cap  I, 
y  tabla  de  la  p.  341),  se  podrían  dividirlas  enfermedades  hepá- 
ticas en  la  forma  siguiente : 

1.°  Enfermedades  decmisa  mecánica:  Hepatoptosis. — Conges- 
tiones pasivas. 

2.**  Enfermedades  de  causa  tóxica:  a)  Por  tóxicos  exógenos: 
Degeneraciones  y  hepatitis  alcohólicas;  hepatitis  saturninas,  etc. — 
b)  Por  tóxicos  endógenos:  Congestiones  y  hepatitis  dispépticas, 
discrásicas,  etc. 

3  ®  Enfermedades  de  cansa  infecciosa:  a)  Por  bacterias  indife- 
rentes: Angiocolitis,  colecistitis,  hepatitis  por  estafilococos,  estrep- 
tococos, enterococos,  colibacílos,  etc.  — b)  Por  bacterias  específicas: 
Hepatitis  tíficas,  amarillas,  etc  Tubérculos  y  hepatitis  tuberculo- 
sas. Gomas  y  hepatitis  sifilíticas. 

4  °  Enfermedades  de  causa  parasitaria'.  Abscesos  actinomicó- 
cicos;  quistes  hidáticos,  etc. 

5.°  Enfermedades  de  causa  nerviosa: — Alteraciones  celulares 
tróficas;  alteraciones  sensitivas;  alteraciones  motrices 

6  **  Neoplasmas 

Una  hepatitis  intersticial  alcohólica  no  es  enteramente  igual  á 
una  hepatitis  intersticial  saturnina,  una  angiocolitis  estreptocóccica 
no  es  enteramente  igual  á  un  angiocolitis  colibacilar,  etc.;  pero, 
como  todas  las  hepatitis  intersticiales,  cualquiera  que  sea  el  agente 
que  las  ha  determinado,  se  tocan,  se  confunden,  en  una  porción  de 
detalles  anatómicos  y  de  síntomas,  y  como  lo  mismo  sucede  en 
todas  las  angiocolitis  y  en  las  demás  lesiones  hepáticas,  no  hay 
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gran  inconveniente,  en  Patología,  en  reunir  bajo  un  solo  título 
todas  las  hepatitis  ó  todas  las  angiocolitis,  etc.,  para  luego  admi- 
tir las  subdivisiones  que  exigen  los  diferentes  motivos  etiológicos 
(caracteres  de  la  predisposición;  naturaleza,  dosis,  vía  de  penetrit- 
ción,  etc.,  del  agente  morbífico)  de  cada  uno  de  esos  estados.  Muy 
á  menudo  no  es  otra  la  razón  (sin  ser,  no  obstante,  la  única)  que 
obliga  á  que  se  describan,  al  considerar  una  enfermedad  determi- 
nada, cierto  número  de  c formas  clínicas» . 


Ya  sabemos  en  qué  difieren  los  signos  y  síntobías  y  la  evo- 
lución DE  LAS  ENFERMEDADES  HEPÁTICAS  de  los  signOS  7  sínto- 
mas y  la  evolución  de  las  lesiones  hepáticas.  Las  primeras  com- 
prenden los  signos  de  las  últimas  y  además  los  que  traducen  la 
acción, — actual  ó  pasada, — desarrollada  por  el  agente  causal 
fuera  del  hígado  Así,  la  degeneración  grasosa  da,  por  su  cuenta  y 
cualquiera  que  sea  su  origen,  los  signos  de  la  insuficiencia  hepática, 
pero  la  degeneración  grasosa  fosforada  da,  conjuntamente  con 
estos  signos, los  que  son  propios  de  la  acción  del  tóxico  (el  fósforo) 
sobre  el  tubo  digestivo,  la  sangre,  el  sistema  nervioso,  etc.  Pecu- 
liaridades de  igual  orden  se  observarón  en  la  degeneración  alcohó- 
lica y  en  las  otras  degeneraciones  tóxicas.  Y,  entiéndase  bien,  que 
no  es  sólo  en  los  signos  aislados  que  han  de  encontrarse  las  modi- 
ficaciones impuestas  por  la  causa;  es  también  en  la  manera  de 
asociarse  de  esos  signos  y  en  la  evolución  del  conjunto  Esta 
última  es  de  mucho  valor  por  el  diagnóstico,  puesto  que  ella  es 
un  reflejo  de  la  intensidad  y  del  grado  de  persistencia  agresiva  del 
agente  morbífico. 

De  acuerdo  con  lo  que  hemos  expuesto,  podremos,  en  términos 
sucintos,  decir  que  la  sintomatología  de  las  enfermedades  hepáticas 
es  la  de  las  lesiones  hepáticas  que  le  corresponden,  completada 
con:  deformaciones  torácicas  (compresiones  externas)  ó  alteracio- 
nes y  perturbaciones  de  las  visceras  torácicas  ó  abdominales  (com- 
presiones internas)  ó  diversas  manifestaciones  de  la  asistolia  (con- 
gestiones cardíacas),  etc.,  si  la  enfermedad  es  de  causa  mecánica; 
con  los  trastornos  generales  y  extrahepáticos  dependientes  de  las 
impregnaciones  alcohólica,  plúmbica  . . ,  ó  con  los  fenómenos  locales 
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(digestivos)  7  á  distancia  (nerviosos  ú  otros)  de  las  disiiepsias,  ^ 
con  las  múltiples  perturbaciones  de  la  diabetes,  la  gota,  el  reama- 
tismo,  la  anemia,  la  obesidad,  etc.,  si  la  enfermedad  es  de  causa 
tóxica;  con  el  cuadro  más  6  menos  violento  (y  local  y  general)  de 
las  enteritis,  la  apendicitis,  la  fiebre  tifoidea,  el  impalndísmo,  la 
tuberculosis,  la  sífilis,  etc  ,  si  la  enfermedad  es  de  causa  infecciosa; 
con  prurito  y  urticaria,  repugnancia  por  las  sustancias  grasas 
(Dieulafoy)  y  eosinofUia  (quistes  hidáticos)  ó  con  desarreglos 
digestivos,  expulsión  de  gusanos  por  el  intestino  y  accidentes 
reflejos  (ascárides),  etc.,  si  la  enfermedad  es  de  cuusa  parasitaria; 
con  desórdenes  psíquicos  6  nerviosos  vagos,  ó  con  parálisis,  espas- 
mos, etc  ,  si  la  enfermedad  es  de  camisa  nerviosa;  con  una  caquexia 
especial,  si  se  trata  de  ciertos  fieoplasmas  (cáncer) 

E\ddentemente,  la  amplificación  que  suministra  la  causa  es  de 
importancia  muy  variable:  si  bien  á  veces  es  grande,  otras  veces, 
en  cambio, — sea  porque  Cba  causa  se  ha  limitado  desde  el  principio 
á  dirigir  sus  ataques  casi  exclusivamente  al  hígado,  sea  porque, 
más  tarde,  al  alejarse  ella  del  organismo,  no  ha  dejado  residuos  histo- 
lógicos en  otros  sitios, — es  mínima  ó  nula.  Por  otra  parte,  los 
síntomas  derivados  directamente  de  las  causas,  en  medio  de  su 
mezcla  con  los  síntomas  derivados  de  la  lesión,  no  siempre  se 
distinguen  claramente  de  éstos. 

No  nos  incumbe  descender  al  detalle  de  los  numerosos  sínto- 
mas que  se  ligan  á  la  influencia  directa  de  las  causas  de  las  lesio- 
nes hepáticas;  pero,  existen  dos  de  esos  síntomas,  que  por  su  ex- 
traordinario interés,  por  su  frecuencia  en  todo  un  grupo  considera- 
ble de  lesiones,— las  de  origen  infeccioso, — y  por  las  particularida- 
des que  ofrecen  en  el  curso  de  éstas,  merecen  una  mención  especial. 
Hacemos  alusión  á  la  fiebre  y  á  las  modificaciones  leneocitariasde 
las  enfermedades  hepáticas. 


La  FIEBRE  indica  constantemente, — si  se  saben  descartar  los 
contados  casos  de  fiebre  ó  hipertermia  nerviosa, — infección;  pe- 
ro no  todas  las  infecciones  hepáticas  son  febriles. 

En  el  simple  cólico  hepático  la  fiebre  resulta  ser  un  fenómeno 
común,  si  se  tiene  cuidado,  como  lo  ha  indicado  Fürbringer,  de 
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practicar  observaciones  termométricas  prolijas  y  repetidas.  Ya 
consiste  en  una  ligera  elevación  térmica,  pasajera, — y  es  así  como 
transcurre  inadvertida,— ya  en  un  acceso  violento,  en  la  fiebre  he - 
patálgica  de  Charco t. 

Consta  el  acceso  de  fiebre  hepatálgica, — como  los  accesos  de 
fiebre  intermitente  malárica, — de  tres  períodos:  escalofrío,  calor,  su- 
dor. La  temperatura  comienza  á  subir  desde  que  se  experimenta 
la  sensación  de  frío,  y  llega  á  39, 40  ó  41®.  Con  el  escalofrío,— capaz 
de  ser  intensísimo,  con  enorme  aljidez,  temblor  general  y  castañe- 
teo de  dientes,~ciertos  enfermos  (sobre  todo  los  de  edad  avanzada), 
dominados  por  una  angustia  extrema,  se  cianosan  y  se  deprimen 
profundamente,  y,  mientras  el  pulso  se  acelera  en  ellos  de  un  modo 
extraordinario,  pierden  el  conocimiento,  deliran  y  entran  en  un  es- 
tado de  sopor  ó  de  coma  sumamente  alarmante.  Los  sudores  que, 
al  cabo  de  algunas  horas,  terminan  el  acceso,  suelen  ser  abundantes, 
copiosos,  exigiendo  el  cambio  repetido  de  ropas.  Al  lado  de  estos 
accesos  completos,  hay  otros  en  que  el  escalofrío  es  mínimo  ó  en 
que  los  sudores  son  escasos. 

Puesto  que  es  una  «fiebre  satélite  del  cólico  hepático»  (C bar- 
co t),  la  fiebre  hepatálgica  es  tan  irregular  en  su  aparición  como 
este  cólico, — es  decir,  rara  ó  frecuente,  con  paroxismos  distantes  ó 
cercanos,  según  Io3  casos. — Acompaña  á  todos  ó  sólo  á  una  parte 
de  los  cólicos  sufridos  por  el  enfermo.  El  dolor  precede  general- 
mente al  escalofrío.  A  veces,  la  fiebre  reemplaza,  se  sustituye  en 
absoluto,  al  dolor  (formas  larvadas  del  cólico  hepático:  v.  p.  1 075). 
La  ictericia  después  del  acceso  febril, — fenómeno  que  aclara,  con- 
juntamente con  la  exploración  directa  de  la  vesícula  biliar,  el  diag^ 
nóstico, — puede  ser  muy  ligera,  casi  nula. 

La  fiebre  hepatálgica,  que  en  el  espíritu  de  algunos  observado- 
res se  ha  presentado  como  un  fenómeno  reflejo,  relacionado,  de 
igual  modo  que  el  cólico,  con  la  migración  del  cálculo,  es  análoga 
á  la  fiebre  uretral,  á  la  fiebre  del  cateterismo  uretral,  pero  del  ca- 
teterismo en  sujetos  que  tienen  ya  enfermas,  y  en  inminencia  de 
infección,  las  vías  urinarias.  Es  indudable,  sin  embargo,  que  la  fie- 
bre hepatálgica  se  debe  en  realidad  á  una  infección, — á  una  absor- 
ción de  productos  piretógcnos,  segán  ya  lo  admitía  Charcot  Esta 
génesis,  que  era  incomprensible  hace  algunos  años,  cuando  no  se 
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eonocta  más  que  la  diátesis  como  factor  de  litiasis^  es  hoy  la  más 
lógica  7  nataraly  después  que  se  ha  comprobado  la  parte  coaside- 
rabie  que  toman  las  iufeccioues  en  el  desarrollo  de  los  cálculos  bi- 
liares. La  fiebre  hepatálgica  denota  bien  el  empuje  infeccioso,  la 
reactivación  virulenta  de  los  huéspedes  microbianos  de  las  vías 
biliares,  que  tiene  lugar  durante  el  proceso  del  cólico  hepátioo. 

En  las  angiocoUHs  ocUarraleSy  agudas  ó  subagudas,  y  aún  cróni- 
cas (angiocolitis  de  las  ictericias  crónicas,  de  las  cirrosis),  y  en  las 
colecistitis,  la  fiebre  es  de  tipo  variable.  En  algunas  angiocolitis^ 
falta  ó  es  efímera  ó  es  poco  elevada:  tal  es  lo  que  pasa  en  la  cicte- 
ricia  catarral»  por  coledocitis,  afección  apenas  febril,  y  febril  6ni- 
camente  en  la  faz  de  embarazo  gástrico.  La  fiebre  es  más  constan- 
te, más  elevada  y  de  mayor  duración  en  las  cictericias  infecciosas». 

En  las  angiocQlitis  ramusculares  supuradas,  con  formación 
de  abscesos  miliares,  ó  en  las  angiocolitis  más  ó  menos  catarra- 
les de  franca  virulencia,  que,  acompañadas  ó  no  de  litiasis,  no 
responden  por  su  evolución  á  los  sindromos  ictéricos  habituales  (v. 
p.  1025),  ni  son  siempre  ictéricos; — en  esas  angiocolitis,  la  fiebre  re- 
viste, bastante  á  menudo,  el  aspecto  imponente  de  la  fiebre  inter- 
mitente malárica;  es  la  fiebre  hepática  (ó  biliar)  por  excelencia,  la 
fiebre  intermitente  hepática  de  Charcot  ó  fiebre  biUo-séptica 
de  Chauffard. 

El  acceso  de  la  fiebre  bilio-séptica  es  semejante  al  de  la  fiebre 
hepatálgica:  chucho,  calor,  sudores,  con  todos  los  fenómenos  se- 
cundarios ya  descritos.  El  termómetro  señala  rápidamente  40, 
4P.  Al  cabo  de  algunas  horas, — cuatro,  cinco  ó  seis..., — el  orden 
se  restablece,  volviendo  á  sus  sentidos  ó  despejándose  el  enfermo, 
quien  desde  ese  instante  se  cree  libre,  por  completo,  de  su  mal,  no 
obstante  presentar  á  veces  un  tinte  ictérico,  más  ó  menos  pronun- 
ciado. Pero  bien  pronto  esas  esperanzas  se  desvanecen;  al 
día  siguiente, — por  excepción  en  el  mismo  día — ó  á  los  dos,  tres... 
días,  un  nuevo  acceso,  con  idénticos  ó  pai-ecidos  caracteres,  se  pro- 
duce, el  cual  dura  t'imbién  unas  cuantas  horas,  para  declinar  lue- 
go, como  el  acceso  anterior,  en  medio  de  una  sensación  de  eufo- 
ria ó  bienestar.  Y  á  continuación  de  este  segundo  acceso,  sobre- 
vendrá otro,  y  luego  otro  y  otro. .  ,  constituyéndose  así  una  serie, 
l^xgSL  6  corta,  que  evolucionará  en  semanas  ó  meses,  hasta  que  el 
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enfermo  sucumba^  con  6  sin  complicaciones,  6  hasta  que  la  calma, — 
una  calma  entonces  prolongada  6  definitiva, — se  establezca.  Cyr 
ha  tenido  oportunidad  de  observar  una  fiebre  intermitente  hepática 
apareciendo,  durante  18  meses,  cada  dos  días,  á  igual  hora  de  la  tar* 
de. — En  algunos  enfermos  hemos  visto  una  hemorragia  cerebral  ser- 
vir de  epílogo  á  una  de  estas  series  de  fiebres  intermitentes  hepáticas. 

Los  accesos  intermitentes  son  por  lo  común  vespertinos;   pero 
los  hay  también  matutinos.  Segán  la  extensión  del  intervalo  api  - 
rético,  el  ritmo  de  la  fiebre  es  cotidiano,  terciano,   cuartano .  .  . 
heptano,  etc.   Algunas   fiebres  intermitentes  hepáticas  son  irre- 
gulares. 

La  esencia  de  la  fisbre  intermitente  hepática  no  es  otra  que  la 
de  la  fiebre  hepatálgica;  pero  la  primera^  aparte  de  ser  indepen- 
diente del  cólico  hepático  (por  más  que  no  excluya  la  existencia  de 
algunos  dolores  y  pueda  ser  la  continuación  de  la  fiebre  hepatál- 
gica),  se  presenta  en  forma  de  series,  que  faltan  ó  son  mucho  más 
irregulares  en  la  segunda.  Así  como  la  fiebre  hepatálgica  es  com- 
parable Á  la  fiebre  del  cateterismo  uretral,  la  fiebre  intermitente 
hepática  sería  comparable  á  la  fiebre  uroséptica  ó  fiebre  de  las 
infecciones  urinarias  (Charcot). 

La  fiebre  hepática  ofrece  grandes  analogías  con  la  fiebre  inter- 
mitente malárica,  pero  esta  última  (que  poco,  sin  embargo,  inter- 
viene entre  nosotros)  es  mucho  más  dócil  que  la  otra  á  la  quinina» 
Además  la  fiebre  hepática  es  fiebre  con  leucocitosis  (v.  más  abajo), 
la  fiebre  malárica  es  fiebre  sin  leucocitosis  ó  con  hipoleucocitosis. 

Partiendo  de  una  observación  deBegnard,  en  la  cual,  durante 
el  acceso  febril,  se  notaba  en  la  orina  (que  contenía  leucina  y  tiro- 
sina:  v.  p.  484)  una  disminución  de  la  urea, — cosa  contraria  á  lo 
que  ocurre  en  las  demás  fiebres,— Charcot  estimaba  que  debía 
tenerse  como  un  carácter  particular  de  la  fiebre  hepática  la  marcha 
inversa  de  las  curvas  de  la  urea  y  de  la  temperatura.  El  fenómeno 
se  explicaba  por  el  papel  particular  que  desempeñaba  la  célula 
hepática  en  la  formación  de  la  urea.  La  oposición  de  las  curvas  no 
indicaría  necesariamente  que  la  fiebre  viene  de  la  infección  biliar^ 
pero  indicaría  que  esa  fiebre^  cualquiera  fuese  su  procedencia,  evo- 
lucionaba en  un  sujeto  con  hígado  lesionado,  con  célula  hepática 
insuficiente. 
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Pick, — que,  en  la  apreciación  de  los  resultados  de  la  dosifica- 
ción de  la  urea,  ha  calculado  la  influencia  del  raimen  del  enfermo 
y  la  de  la  disminución  de  su  secreción  urinaria, — ha  confirmado,  en 
parte,  la  opinión  de  Charcot.  En  buen  número  de  casos,  no  se 
encontraría  la  marcha  inversa  de  las  curvas,  porque  las  zonas 
lesionadas  del  hígado  serían  suplidas  (compensación  anatómica  ó 
funcional),  en  su  función  ureógena,  por  las  zonas  que  han  perma- 
necido relativamente  intactas.  En  los  enfermos  examinados  por 
Pick,  había  descendido  en  la  orina,  conjuntamente  con  la  urea, la 
proporción  de  los  compuestos  amoniacales,  motivo  por  el  cual 
supone  ese  autor  que  la  urea  no  se  formaría,  como  lo  quiere 
Schmiedeberg,  ácxponsas  de  las  sales  amoniacales  (pues,  sien- 
do cierta  esta  última  hipótesis,  los  compuestos  amoniacales  no 
transformados  habrían  dado  lugar  á  un  aumento,  y  no  íí  una  dis- 
minución, del  amoníaco  de  la  orina),  sino  á  expensas  de  productos 
de  elaboración  menos  completa,  todavía  casi  albuminoideos,  que 
el  riñon  no  eliminaría. 

La  fiebre  intermitente  no  significa  por  necesidad  que  la  angio- 
colitis  ó  la  colecistitis  es  decididamente  supurada  y  ha  formado 
abscesos  miliares  incurables;  en  efecto,  ella  también  se  encuentra 
de  tiempo  en  tiempo  en  las  cirrosis  biliares,  y  hasta  en  las  ictericias 
crónicas  y  en  la  colemia  familiar,  sin  impedir  que  la  salud,  durante 
ion  intervalos  apiréticos,  vuelva  á  colocarse  en  un  estado  relativa- 
mente satisfactorio.  En  cambio,  la  angiocolitis  supurada  puede,  en 
algunos  casos,  evolucionar  sin  despertar  este  tipo  de  fiebre.— De 
más  valor  que  el  tipo  febril  intermitente,  para  admitir  la  supura- 
ción, sería  el  fenómeno  de  la  leucocitosis  (v.  más  abajoV 


El  tipo  intermitente  de  la  fiebre  no  es  el  único  que  se  conoce 
en  las  infecciones  biliares, — angiocolitis  ó  colecistitis; — en  algu- 
nas de  éstas  se  observan  aún  el  tipo  remitente  ó  continuo  6  un 
tipo  completamente  irregular. 

lia  fiebre  remitente  hepática  no  tiene  nada  de  particular;  so 
aspecto  es  el  de  las  fiebres  remitentes  ó  continuas  comunes.  So 
duración,  su  marcha,  su  terminación,  con  ó  sin  crisis,  dependen 
de  la  naturaleza  de  la  infección  (v.  cap.  VIII).  Las  remisiones 
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80Q  casi  siempre  matutinas,  y  más  6  menos  fuertes;  cuando  son 
muy  acentuadas,  el  tipo  febril  no  difiere  gran  cosa  del  tipo  inter- 
mitente^  comenzando  ya  á  diseñarse  el  chucho,  y  á  manifestarse 
una  abundante  secreción  sudoral  en  el  momento  de  caer  la  tem- 
peratura. En  ciertas  angiocolitis,  en  algunos  casos  de  colemia  fa- 
miliar, la  fiebre  remitente  ofrece  el  tipo  inverso  (Gilbert  y  Le- 
reboullet),  es  decir,  un  tipo  en  el  cual  las  remisiones  se  efectúan 
de  tarde,  y  no  de  mañana. 

Los  paroxisjnos  febriles  de  las  cirrosis  biliares,  de  las  ictericias 
crónicas,  de  la  colemia  simple  familiar  (v.  p.  1041),  adoptan,  ya  el 
tipo  intermitente,  ya  el  tipo  remitente.  Estos  paroxismos  duran 
varios  días  y  dan  la  señal  de  la  agravación  de  todos  los  síntomas, 
entre  otros  de  la  ictericia.  Muchos  paroxismos  terminan  por  cri- 
sis,  con  poliuria  y  azoturia,  como  en  las  ictericias  catarrales  é  in- 
fecciosas.— En  las  cirrosis  biliares,  los  intervalos  apiréticos  se  van 
haciendo  cada  vez  más  breves,  á  medida  que  la  enfermedad  avan- 
za. En  algunas  de  ellas  la  fiebre  se  prolonga  indefinidamente  (for^ 
mas  febHles): — en  un  cirrótico  de  Lereboullet,  la  fiebre,  cuoti- 
dianamente intermitente, — alcanzando  á  veces  á  SO"",  pero  sin 
exigir  que  el  enfermo  abandonase  sus  ocupaciones,  —  fué  no- 
tada durante  cinco  años  seguidos. 

Al  lado  de  las  infecciones  biliares  febriles,  hay  otras, — por  ra- 
zones de  virulencia  ó  por  razones  de  reacción  general,  —  apiréticas 
(infecciones  biliares  latentes),  6  aán  con  hipotermia. — La  hipoter- 
mia, en  las  infecciones  biliares  ó  hepáticas,  sería  ante  todo  función 
de  microbios.  Segán  Dupré,  la  hipertermia  se  observaría  más  en 
las  infecciones  por  cocos  que  en  las  infecciones  por  bacterias.  Se- 
gún Hanot  y  Boix,  la  hipotermia  estaría  en  relación  principal- 
mente con  la  infección  coli-hacilar,  A  menudo,  en  efecto,  las  in- 
fecciones coli-bacilares  extrahepáticas  son  hipotérmicas, — y  expe- 
rimentalmente  los  cultivos  vivos  del  colibacilo,  ó  sus  solas  toxinas, 
producen  la  depresión  térmica  (Boix).  La  toxina  colibacilar  sería 
comparable,  desde  este  punto  de  vista  de  los  efectos  térmicos,  al 
hidrógeno  fosforado,  que,  dotado  de  gran  actividad  reductriz,  dis- 
minuye la  capacidad  respiratoria  de  la  sangre  (Boix  y  Noé). 

Pero,  hidudablemente  la  naturaleza  del  microbio  no  es  la  única 
causa  de  la  hipotermia;  si  la  célula  hepática  está  seriamente  ata- 


Digitized  by 


Google 


1164  Anales  de  la  Universidad 

cada,  la  anulación  de  sas  funciones  ó  la  intoxicación  resultante, 
contribuyen  también  á  rebajar  la  temperatura.  Habría  que  ave  • 
riguar  todavía  si  la  pérdida  del  glicógeno  de  la  célula  hepática, — 
de  este  glicógeno  que  es  una  fuente  primordial  del  calor  orgánico, 
— determinada  por  la  infección,  do  tiene  una  influencia  análoga 
(Teissier).  En  fin,  la  caquexia,  la  edad  avanzada,  y  otras  circuns- 
tancias de  debilitación  orgánica  general,  son  seguramente  respon- 
sables del  carácter  hipotérmico  de  algunas  infecciones  biliares. 


Fuera  de  las  infecciones  biliares,  la  fiebre  se  manifiesta  aán  en 
numerosas  otras  enfermedades  hepáticas. 

En  las  hepatitis  degenerativas  infecciosas^  que  se  traducen  por 
el  sindromo  de  la  «ictericia  grave»,  la  fiebre,  de  tipo  continuo  ó 
remitente, — con  remisiones  grandes  ó  pequeñas, — suele  preceder  á 
la  ictericia,  para  acompañarla  después  en  toda  ó  en  una  parte  de 
su  evolución.  Es  en  los  períodos  iniciales  que  llega  á  su  más  alto 
nivel.  Más  tarde  la  insufícieücia  hepática  tiende  á  deprimirla;  y  eu 
el  momento  de  la  muerte  puede  encontrarse  una  hipotermia,  con  la 
cual  contrasta, — dándole  una  grave  significación, — la  aceleración 
del  pulso.  En  otros  casos,  por  el  contrario,  la  terminación  sobre- 
viene con  una  hipertermia  excesiva:  41",  42^  (Sieveking, 
Rosenstein). — Pero,  á  estas  ictericias  graves  hipertérinicas, — 
que  se  deberían  al  estreptococo  ó  al  estafilococo, — es  preciso 
oponer  las  ictericias  graves  hipotérmicas,  de  origen  colibacilar 
(Hanot  y  Boix),  que  transcurren  sin  fiebre  ó  casi  sin  fiebre,  ter- 
minando con  temperaturas  de  35"' 1,  de  34"8.  Las  ictericias  gra- 
ves puramente  tóxicas,  como  la  fosforada,  son  por  fuerza  hipotér- 
micas, porque  en  ellas,  faltando  el  elemento  infeccioso,  la  marcha 
de  la  temperatura  se  subordina  exclusivamente  á  la  insuficiencia 
hepática. 

En  las  hepatitis  supuradas^  la  evolución  de  la  fiebre  obedece  á 
todos  los  caprichos  de  la  etiología.  En  las  hepatitis  disentéricas,  la 
fiebre,  al  principio,  puede  representar  una  simple  prolongación  de  la 
fiebre  dependiente  de  la  afección  intestinal;  en  ese  período  la  curva 
de  la  temperatura  no  tiene  nada  de  particular,  su  tipo  es  remitente, 
sin  verdaderas  intermitencias.  Más  de  una  vez, — no  tomándose  sufi- 
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cientemente  en  cuenta  el  dolor  y  las  modifícaciones  físicas  del 
h^;ado, — se  ha  creído  entonces  en  una  fiebre  tifoidea.  Más  tarde  se 
declaran  los  accesos  febriles  intermitentes;  pero  de  nuevo  se  pro- 
duce una  remisión  transitoria»  cuando  el  pus  defínitivamente  se 
aglomera. 

Hay  que  advertir^  sin  embaí^,  que  en  materia  de  hepatitis 
supuradas^  se  conocen  los  más  sorprendentes  tipos.  Algunas  evo- 
lucionan en  pocas  semanas,  otras  en  varios  meses;  éstas  simulan 
un  cembarazo  gástrico9  francamente  febril, — después  del  cual  queda 
una  pequeña  fiebre  vespertina,  de  unos  cuantos  décimos,pero  inter- 
minable,—aquéllas  proceden  con  grandes  chuchos,  de  ritmo  regu- 
lar ó  irregular. ••  Las  hay  también  que  son  apiréticas,  latentes, 
absolutamente  engañadoras...  A  este  respecto  nos  hemos  explica- 
do ya  en  otro  lugar  (v,  p.  1143). 

En  las  pUeflebitis  supuradas,  la  fiebre  es  de  tipo  intermitente» 
elevada,  con  grandes  escalofríos, — análoga  en  suma,  pero  menos 
regular  y  de  accesos  mas  frecuentes  (Gcndrin),  á  la  fiebre 
bilio-séptica  angiocolítica. 

En  el  hígado  infeccioso  simple, — por  infecciones  comunes  6 
específicas, — la  fiebre  es  independiente  de  la  lesión  hepática;  existe 
ó  no,  según  el  momento  en  que  se  encuentra  la  infección  original. 
£n  las  hefpatitis  palúdicasy  si  se  sorprende  al  enfermo  en  el  perío- 
do de  la  actividad  de  los  hematozoarios,  se  hallarán  los  diversos 
tipos  febriles  habituales  de  la  malaria. 

En  los  tubérculos  y  en  las  hepatitis  tuberculosas  se  ven  formas 
apiréticas  y  formas  febriles.  En  la  cirrosis  tuberculosa  hipertró- 
fica grasosa,  que  es  de  marcha  rápida,  la  fiebre  puede  ser  viva;  es 
verdad  que  en  esta  clase  de  lesiones,  otros  órganos  (como  el  pulmón) 
están,  además  del  hígado,  específicamente  enfermos  y  contribuyen 
á  perturbar  la  temperatura. 

La  sífilis  hepática  es,  por  lo  común,  apirética.  Cuando  no  lo  es, 
su  fiebre  depende,  ya  del  propio  virus  sifilítico,  ya  de  una  com- 
plicación. 

El  cáncer,  primitivo  ó  secundario,  del  hígado,  no  sería  ordinaria- 
mente febril.  Pero,  hay  una  fiebre  cancerosa, — la  fiebre  cancerosa 
esencial  de  Murchison,  — de  tipo  irregular  ó  de  tipo  intermitente 
|con  pequeños  ó  grandes  accesos),  .que  acompaña  los  cánceres  de 
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progresión  rápida. — Bien  á  menadoja  fiebre  que  se  observa  en  el 
cáncer  es  una  fíebre  asociada:  ñebre  de  angiocolitis  6  de  otra  com- 
plicación. 

En  todas  las  infecciones  hepáticas,  tan  pronto  como  la  infección 
cesa  (y  suponiendo  que  esta  infección  sea  febril),  aunque  la  modi- 
ficación anatómica  del  hígado  persista^  la  temperatura  desciende  y 
se  hace  normal  ó  subnormal.  La  apirexia  se  mantiene  luego  sin  alte- 
ración, mientras  no  entre  á  obrar  una  complicación, — una  supura- 
ción en  el  mismo  hígado,  una  peritonitis,  una  pleuresía,  etc. 

Las  alteraciones  hepáticas  de  causa  mecánica  (congestiones 
pasivas),  las  de  causa  exclusivamente  tóxica  (degeneraciones, 
cirrosis  vasculares,  etc.)^  la  mayoría  de  los  neoplasmas,  evolucionan 
á  menos  de  complicaciones  (entre  las  cuales  una  de  la  más  frecuen- 
tes es  la  angiocolitis),  sin  fiebre.  También  falta  la  fiebre  en  las 
parasitosis  (quistes  hidáticos  . . ),  que  no  se  complican  con  supu- 
ración ó  con  angiocolitis,  ó  con  cualquier  otra  afección  de  origen 
infeccioso. 


De  las  MODIFICACIONES  LEUCOCFTARIAS  quc  se  obscrvau  en  las 
enfermedades  hepáticas,  la  más  interesante  es  lahiperleucocitosis. 
En  las  infecciones  hepáticas  ó  biliares,  por  agentes  bacterianos 
comunes,  la  hiperleucocitosis  es  uub,  polinucleosis  (v   p.  977) 

En  las  afigiocolítis  llamadas  catarrales,  se  produce,  durante  los 
accesos  de  fiebre  intermitente,  una  hiperleucocitosis  (hasta  34,000 
glóbulos  blancos),  que  cesa  en  los  intervalos  apiréticos.  La  leuco- 
citosis es^en  cambio,  continua,  en  las  supuraciones  hepáticas  (Pick). 
En  la  sangre  de  sujetos  con  abscesos  disentéricos  del  hígado,Boinet, 
Maurel,  han  encontrado  de  30,000  á  50,000  leucocitos  por  milí- 
metro cúbico;  Mossé  y  Sardat  han  hallado  sólo  de  12,000  á 
20,000. 

En  los  casos  de  litiasis  biliar  ictérica  en  que  no  desaparece 
la  coloración  de  las  materias  fecales,  una  leucocitosis  permanente, 
— esto  es,  que  sigue  presentándose  aún  fuera  de  los  paroxismos 
febriles, — sería  un  signo  de  valor  para  la  localización  vesícuiar^^ 
mientras  que,  en  esos  mismos  casos,  una  leucocitosis  pasajera, — 
esto  es,  que  cede  entre  las  crisis  febriles, — indicaría^  con  muchas 
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probabilidades,  aunque  no  con  toda  seguridad,  una  localización  en 
el  colédoco: — en  efecto,  la  leucocitosis  persistente  denunciaría 
una  supuración,  y  ésta,  en  las  condiciones  señaladas,  tendría  que 
ocupar  por  fuerza  la  vesícula,  desde  que  una  angiocolitis  supurada 
ascendente,  que  partiese  del  colédoco,  impediría  la  coloración 
fecal  (Ehret). 

La  hiperleucocitosis  ha  sido  observada  igualmente  en  las  icte- 
ricias catarrales  é  infecciosas^  en  la  ictericia  grave  y  en  las  cirro- 
sis biliares  (v.  p.  977).  En  estas  afecciones  ictéricas,  el  fenómeno 
no  resultaría  solamente  de  la  infección,  sino  también  de  una  ac- 
ción de  la  bilis  sobre  la  sangre  y  los  órganos  hematopoyéticos, 
puesto  que  la  experimentación  ha  logrado  provocar  el  aumento 
de  leucocitos  inyectando  los  elementos  biliares  (v.  p.  976).  La 
leucocitosis,  según  Gilbert  y  sus  discípulos,  sería  uno  de  los 
procedimientos  de  defensa  que  el  oiganismo  emplea  contra  la  co- 
lemia  (v.  p.  978). 

Para  el  cátwer,  en  general, — prescindiendo  del  órgano  en  que 
se  desarrolla, — diversos  autores,  pero  principalmente  Hayem, 
han  considerado  como  una  fórmula  hemática  importante  la  ane- 
mia intensa  con  hiperleucocitosis  (10,000  á  15,000  leucocitos; 
71,000  en  un  cáncer  primitivo  del  cuerpo  tiroideo).  En  el  cáncer 
del  hígado  pueden  contarse  15,000,  20,000  leucocitos.  Los  leu- 
cocitos predominantes  son  los  polinucleados,  en  algunos  casos  los 
mononucleados.  Existe  á  veces  una  ligera  eosinofilía.  Se  notan 
mielocitos  cuando  la  caquexia  ha  hecho  grandes  progresos.  Para 
Hartmann,  para  Silhol,  la  hiperleucocitosis  del  cáncer  no  es 
una  polinucleosis,  sino  una  mononucleosis.  Según  Tuffier  y  Mi- 
lian,  al  principio  hay  mononucleosis,  más  tarde  polinucleosis.  A 
veces,  la  hiperleucocitosis  ha  retrocedido  con  la  extirpación  del 
cáncer. 

Vaquez  y  Laubry  creen  que  la  generalización  del  cáncer  es 
uno  de  los  principales  motivos  de  la  leucocitosis.  Malassez  opina 
que  esta  modifícación  sanguínea  es  una  consecuencia  de  la  ulce- 
ración é  infección  del  cáncer.  Pero,  si  la  influencia  de  la  generali- 
zación y  de  las  infecciones  secundarias  es  indudable,  debe  saberse 
también  que  hay  cánceres  que  se  generalizan  sin  leucocitosis  y 
cánceres  no  ulcerados  ni  infectados  con  leucocitosis.  La  hemo- 
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rragia  del  cáncer  es  uno  de  loa  &ctores  que  contribayen  á  deter- 
minar 6  exagerar  la  lencocitosis.  En  el  primer  período,  la  irrita- 
ción é  hipertrofia  de  los  ganglios  satélites  del  neoplasma  explica- 
rían la  mononucleosÍ8(Bezan9on  y  Labbé). 

En  algunas  afecciones  hepáticas,  el  número  de  leucocitos  de  la 
sangre,  lejos  de  aumentar  disminuye.  Ya  anteriormente- (v.  p.  960), 
hemos  hecho  mención  de  esta  leucopenia, — que  con  carácter  tniD- 
sitorio  se  ha  descrito  en  el  cólico  hepático  y  con  carácter  dura- 
dero en  la  enfermedad  de  Banti. 

Pasamo!)  por  alto  las  modificaciones  leucoei tanas  propias  de  la  leucemia  (▼.  p.  977),  ét 
la  fUhre  amarilla  {&  menudo,  hípolcucocitosis),  do  la  fiebre  tifoidea  (hipoteucocitosis),  d«  la  »- 
rwia  (hiperieiicocitosis  mononuelear  y  rolelocitosisi,  etc.,  porque  on  estas  difenaüps  enferme- 
dades la  alteración  hepática  es,  por  lo  común,  de  importancia  secundaría,  al  lado  da  la  aK 
temc-ión  general.  En  la  malaria,  antes  de  los  accesos  febriles,  se  manifiesta  una  hipolencoci- 
tosis  que  se  Ta  exa^ireraudo  (puede  el  número  de  leucocitos  no  pas:ir  de  :{,(X»>).  de  2,0OU)  hasta  d 
momento  del  escalofrió;  miU  tarde,  los  leiicitcitos  aumentan,  de  tal  modo  que,  al  terminare! 
acceso,  haj  una  hiperleucoeitosis  (cunstituidn  por  una  mononueleosis).  Los  eosinóGiosdes- 
aparfcen  en  el  periodo  febril,  para  volrer  á  mikstnrsc  y  superar  el  número  normal  dunnte  h 
apirexia  (B  i  1 1  e  t).— En  la  tnalaria  eróniea  hay  hipoleucocit<»5is  ( K  o  1  s c  h  >.  La  espleaomf • 
{(Alia  cn^nica  del  paludismo  so  acompafla  de  mononueleosis.  En  la  caquexia  palúdica,  Is 
proporción  de  eosinófilos  sube  al  10,  al  20*/»- 

Las  parasítosi'S  (Ascárides,  Tenias,  Bilharzía . . .), — cualquiera 
que  sea  su  locafización,— tienen  la  particularidad  de  determinar 
una  eosinofilia, — es  decir,  un  aumento  de  la  proporción  relativa 
de  los  leucocitos  eosinófilos  (v.  p.  977), — sin  aumento  de  la  can- 
tidad total  de  los  glóbulos  blancos,  ó  sea  sin  hiperleucocitosifl 
propiamente  dicha.  En  los  quistes  hidáticos,  la  eosinofilia  es  ge- 
neralmente moderada  (4  ó  5  "/o );  en  algunos  enfermos  falta. 
Pero,  Achard  y  Cíe  re  han  encontrado  hasta  40  •/o  de  eosi- 
nófilos, y  Seligman  y  Dudgeon  hasta  577o* 

La  eosinofilia  de  la  hidatidosis  es  una  reacción  de  orden  tóxico. 
Inyectando  líquido  hidático  en  los  animales,  Achard  y  Lanbry, 
Memmi,  han  conseguido  excitar  la  eosinofilia;  pero,  Bezan9on  y 
Weil,  colocjíndose  en  condiciones  análogas,  no  han  obtenido  sino 
resultados  negativos. 


Para  hacer  el  diagnóstico  de  las  enfermedades  hepIticas, 
— esto  es,  para  diagnosticar,  además  de  la  lesión,  la  causa  qoe  la 
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ha  produoidOy —  se  procederá  en  la  forma  que  hemos  indicado  ea 
lapág.  1149. 

En  algunos  casos,— los  menos, — con  el  diagnóstico  de  la  lesión 
surge  de  inmediato,  y  sin  más  trámites,  el  diagnóstico  de  la  cau- 
sa. Se  comprueba,  por  ej.,  la  presencia  en  el  hígado  de  un  tumor 
líquido,  y  este  tumor  da  á  la  percusión  un  frémito  particular;  bas- 
tan estos  datos  para  afirmar  que  allí  hay  un  quiste,  y  que  ese 
quiste  procede  de  la  acción  de  la  Tenia  equinococo  (quiste  hidá- 
tico). — En  otros  casos,  en  cambio,  el  diagnóstico  de  la  lesión  es  in- 
suficiente para  diagnosticar  la  causa:  hay  que  reconstituir,  enton- 
ces, la  enfermedad,  partiendo  de  la  lesión,  cosa  para  la  cual  es  me- 
nester explorar  con  empeño  el  estado  actual  y  estudiar  detenida- 
mente la  marcha  (elemento  precioso  de  juicio  para  el  diagnóstico, 
según  se  ha  visto  en  el  cap.  VIII)  de  la  enfermedad. 

A  propósito  de  los  antecedentes  patológicos,  conviene  repetir 
que  ellos,  por  muy  remotos  que  sean,  pueden  haber  influido  en 
el  desarrollo  de  la  alteración  hepática  aparentemente  fresca  que 
se  está  presenciando: — es  sabido,  en  efecto,  que  muchas  colecistitis 
tíficas,  muchos  abscesos  disentéricos,  muchas  cirrosis  infecciosas, 
etc.,  no  vienen  á  la  escena  sino  largo  tiempo  después  de  extin- 
guida, en  su  etapa  inicial,  la  enfermedad  que  les  ha  dado  origen. 

Nos  llevaría  muy  lejos  y  nos  haría  salir  del  camino  que  nos  he- 
mos trazado  el  exponer  á  foudo,  y  en  sus  más  pequeños  pormeno- 
res, todas  las  cuestiones  que  se  relacionan  con  el  diagnóstico  gene- 
ral y  el  diagnóstico  particular  de  cada  una  de  las  enfermedades 
hepáticas. 


Quisiéramos,  ahora,  deciros  algo  sobre  la  frecuencia  de  las 

ENFERMEDADES  HEPÁTICAS  EN  El.  URUGUAY.  PerO,  si  prescin- 
dimos de  nuestras  simples  impresiones,  los  datos  precisos  que 
poseemos,  además  de  limitarse  á  Montevideo,  no  son  muy  abun- 
dantes.  Una  investigación  sería,  y  que  abarcase  muchos  años,  en 
todos  los  hospitales  de  nuestra  ciudad,  quizás  nos  conduciría  á  algu- 
nas conclusiones  interesantes.  Nunca  nos  daría  ella,  sin  embargo,  la 
proporción  exacta  que  las  afecciones  hepáticas  suministran  á  la 
morbilidad  general,  en  primer  lugar,  porque  en  las  fichas  de 
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diagnóstico  no  se  acostumbra  á  mencionar  más  que  la  enferme- 
dad principal,  sin  sus  lesiones  secundarias  <5  accesorias, — entre 
las  cuales  se  encuentran  tan  á  menudo  las  del  hígado, — en  segundo 
lugar  porque  no  se  recogen,  como  hepáticos,  en  los  hospitales  esa 
gran  cantidad  de  enfermos, — colémicos  dispépticos,  colémicos- neu- 
rasténicos, ictéricos  simples,  etc.,«»que  no  sienten  la  necesidad  del 
lecho,  6  que  si  la  sienten  es  por  trastornos  6  accidentes  de  órga- 
nos apartados  del  hígado. 

Con  datos  de  esta  especie  llegaríamos,  pues,  en  el  mejor  de  los 
casos,  á  informarnos,  no  sobre  la  frecuencia  de  las  «lesiones  del 
hígado»,  sino  sobre  la  frecuencia  de  las  «enfermedades»  del  hí- 
gado, y  de  las  enfermedades  que  hacen  sufrir,  que  obligan  á  la 
suspensión  del  trabajo  ó  que  causan  peligro  de  vida.  Por  otra 
parte,  una  no  pequeña  dificultad  para  la  interpretación  de  las  es- 
tadísticas, que  se  hallan  á  nuestra  disposición,  es  que  no  se  entien- 
de en  todos  los  servicios  de  igual  manera  la  clasificación  de  las 
enfermedades  hepáticas,  empleándose  para  éstas,  en  cada  uno  de 
ellos,  designaciones  distintas,  y  no  siempre  del  todo  comparables. 

Algunas  de  las  deficiencias  que  apuntamos  se  remediarían  si 
en  nuestros  hospitales  existiesen  policlínicas  de  enfermedades  in- 
ternas, bien  organizadas,  y  si  en  los  cuadros  de  las  salas  figu- 
rasen los  principales  detalles  de  la  historia  de  cada  paciente. 
En  el  tren  de  progreso  en  que  marchan  nuestras  cosas,  no  será 
difícil  que  bien  pronto  éste  y  otros  anhelos  de  nuestra  profe- 
sión sean  realizados.  Algunos  de  vosotros  podrán  entonces  ha- 
llar, en  el  estudio  de  los  documentos  emanados  de  nuestros  hos- 
pitales, las  honestas  satisfacciones  que  la  (/iencia  concede  á  quien , 
con  su  asidua  labor,  se  empeña  en  halagarla. 


De  las  Memorias  de  nuestro  Hospital  de  Caridad,  correspon- 
dientes á  los  años  de  1899, 1900  y  1901,  resulta  que,  en  ese  pe- 
ríodo de  tiempo,  sobre  un  total  de  18^384  enfermos,  que  en  dicho 
establecimiento  ocuparon  camas, — y  de  los  cuales  no  libaban  á 
una  cuarta  parte  los  que  procedían  de  los  Departamentos  del  in- 
terior,—/izaron  asistidos  como  hepáticos,  y  exclusivamente  como 
hepáticos,  319. — La  proporción  de  hepáticos,  sobre  el  total,  ha  si- 
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do^puesyde  Í7.d5  7oo-  P^si'  no  rebajar  el  significado  de  estos 
números  es  menester  que  tengáis  presente^  además  de  lo  que 
hace  poco  os  hemos  expresado  sobre  la  insuficiencia  de  los  datos 
de  que  hacemos  uso,  que  en  nuestro  Hospital  de  Caridad  se  asis- 
ten las  más  diversas  clases  de  enfermos:  el  total  que  os  hemos 
citado  comprende,  no  sólo  enfermos  de  medicina  y  de  cirujía  ge- 
neral, sino  aun  enfermos  de  la  piel,  de  los  oídos,  de  los  ojos...,  7 
aún  embarazadas  y  recién  nacidos  sanos. 

Los  319  hepáticos  asistidos  en  el  mencionado  trienio,  se  des- 
componen en  la  forma  que  se  expresa  á  continuación: 

Ictericia  catarral  y  catarro  gastro-hepático    .  19 

Infección  biliar 5 

Litiasis  biliar 49 

Colecistitis •    •     •  2 

Congestión  hepática 2 

Hepatitis  agiida 12 

Abscesos 22 

Hipertrofia  del  hígado  (y  del  bazo)  ....  1 

Cirrosis  hipertrófica  venosa 6 

Cirrosis  atrófica  venosa 21 

Cirrosis  hipertrófica  biliar 28 

Cirrosis  mixta 2 

Perihepatitis  supurada 4 

Tuberculosis  hepática 2 

Sífilis  J^pática 2 

Paludismo  hepático 10 

Quistes  hidáticos 102 

Cáncer 30 

319 

Segán  veis,  casi  la  tercera  parte,— ua  31.97  %, — de  estas  afec- 
ciones hepáticas,  atendidas  en  nuestro  Hospital  de  Caridad,  es- 
tán representadas  por  Ioí  Quistes  hiditicos.  Esta  cifra  os  confir- 
ma lo  que  os  declarábamoá,  al  inaugurar  nuestro  Curso,  sobre  los 
numerosos  estragos  que  causa  en  nuestro  país  la  tenia  equino- 
coco. 
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£n  la  tabla  adjunta,  que  debemos  á  la  amabilidad  del  doctor 
Salterain^  hfiM^créiB  \b, pj'opordón  que  (desde  el  año  1893  al 
1900)  corresponde  á  las  afecciones  hepáticas  en  la  mortalidad  ge- 
neral de  nuestra  ciudad  de  Montevideo. 

Notaréis  que  aquí  es  el  cáncer  el  que  ocupa  el  primer  puesto. 
Es  lo  justo,  puesto  que  el  cáncer  es  de  una  incurabilidad  absoluta, 
y  puesto  que  el  cáncer  mata  casi  nada  más  que  de  cáncer,  mien- 
tras que  una  buena  parte  de  las  otras  afecciones  hepáticas, — aán 
las  poco  curables  6  incurables, — en  su  marcha  menos  apresurada 
y  terrible,  permiten  con  mayor  facilidad,  antes  de  su  propia  ter- 
minación, el  acceso  de  otras  causas  de  muerte.  Con  todo,  es  indu- 
dable que  el  cáncer  en  general,  —no  sólo  el  hepático, — se  ofrece 
con  una  desconsoladora  frecuencia  á  nuestra  observación. 
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CAPÍTULO  XI 

Profilaxia  y  terapéutica  de  las  lesiones  y  enfermedades  he- 
páticas 


Para  realizar  la  profilaxia  es  menester:  —por  an  lado,  evi- 
tar que  los  agentes  nocivos  se  pongan  en  contacto  con  el  hígado; 
por  otro  lado,  fortalecer,  exaltar  los  medios  de  defensa  de  este  ór- 
gano. 

1.**  La  higiene  entera  habría  que  pasar  en  revista  para  exponer 
los  medios  de  alejar  los  agentes  nocivos, — sean  mecánicos  ó  físicos, 
sean  químicos  ó  biológicos.— No  todos  estos  agentes  son,  sin  em- 
bargo, evitables  en  absoluto.  Muchos  de  ellos  son  inseparables  del 
medio  en  que  vivimos;  algunos  se  forman,— aún  en  las  circuns- 
tancias más  normales, — en  el  interior  de  nuestro  propio  orga- 
nismo ...  El  conflicto  incesante  con  los  agentes  exteriores  es  la 
condición  misma  de  la  vida;  no  se  pueden  suprimir  los  unos  sin 
suprimir  la  otra.  La  vida  aséptica,  la  vida  sin  tóxicos  es  material- 
mente irrealizable.  Pero,  lo  que  resulta  muy  hacedero  es  la  reduc- 
ción al  mínimum  de  las  causas  de  corrupción  del  medio  exterior. 
La  higiene  de  las  colectividades  es  un  esfuerzo  en  este  sentido; 
tal  esfuerzo,  sin  embargo,  nunca  sería  completo  sin  el  empleo  si- 
multáneo de  la  higiene  individual. 

El  hombre  ha  inventado  para  su  uso,  y  sin  que  nada  lo  obligase 
á  ello,  tóxicos  con  los  que,  durante  largos  años,  descalabra  su  or- 
ganismo:— el  alcohol,  las  mil  sustancias  que  se  ingieren  con  el 
único  objeto  de  despertar  cosquillas  ó  excitaciones  en  el  tubo  di- 
gestivo, se  hallan  en  ese  caso.  Pero,  el  hombre  se  intoxica  igual- 
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mente,  sin  culpa  y  sin  pecado,  por  no  rehuir  los  halagos  ó  las  im- 
posiciones de  la  civilización.  De  la  primera  intoxicación  ha  de  sa- 
berse él  guardar;  de  la  segunda  ha  de  exigir  él  que  se  le  guarde. 
La  profilaxia  antitóxica  y  antimicrobiana  del  hígado  no  es  en 
realidad  otra  cosa  que  la  profilaxia  del  organismo  todo,  pues,  como 
se  colige  de  lo  que  á  menudo  hemos  expuesto  en  nuestro  Curso, 
el  hígado  no  tiene  agentes  nocivos  que  le  pertenezcan  exclusiva 
mente,  que  vayan  á  herirlo  primitivamente  á  él  y  sólo  á  él.  Esa 
profilaxia  debiera  empezar  ya  desde  la  vida  intrauterina,  dirigién- 
dose al  oiganismo  de  la  madre,  al  cual  sería  preciso  cuidar  de  trau- 
matismos, infecciones, — la  sífilis,  en  particular, — é  intoxicaciones. 
En  el  instante  del  nacimiento  habría  luego  que  vigilar  la  herida 
umbilical,  primera  puerta  abierta,  y  de  cierta  susceptibilidad, 
á  las  inoculaciones  de  afuera.  Con  la  ingestión  del  calostro  comen- 
zaría, más  tarde,  á  reclamar  la  atención  el  tubo  digestivo.  Pero,  ni 
entonces  ni  después,  hasta  la  más  avanzada  edad,  ningún  detalle 
de  lo  que  rodea  al  individuo  deberá  considerarse  indiferente  á  la 
conservación  de  su  salud. 

La  profilaxia  de  toa  Uñones  meoinieas  del  hígado  contiene  un  punto  de  interés  siempre  pal- 
pitante: la  bifflene  del  oorsé.  ¿Esta  higiene  ha  de  ser  draconiana,  ha  de  imponer,  de  un 
modo  radical  y  absoluto,  la  supresión  del  instrumento  compresiyo,  6  admite  términos  conci- 
liatorios, fórmulas  suaves,  que  no  obliguen  á  excluirlo  totalmente  del  vestido  femenino?  A  la 
verdad,  si  el  vestido  en  la  mujer  ha  de  servir,  no  para  ocultar  sus  formas,  sino  para  realzarlas, 
no  privándolas  de  su  grada  7  su  belleza,  la  higiene  tendría  que  tolerar  el  corsés  aunque  indi- 
cando los  medios,  si  los  hay,  de  reducir  sus  inconvenientes. 

Pero  estos  inconvenientes  han  de  remediarse  honestamente,  no  con  subterfugios.  Glénard 
que,  en  nombre  de  la  JBstética,  ha  defendido  la  causa  del  corsé,  ha  establecido  las  reglas  que, 
en  su  concepto,  habrían  de  seguirse  para  su  construcción  y  aplicación. 

Según  Glónard,  los  defectos  del  corsé  usual  consisten:  en  que  aprieta  demasiado  arriba, 
empujando  la  masa  intestinal  hada  la  pelvis  (enteroptosis),  j  secundariamente  provocando 
deformadones  y  desviaciones  de  las  otras  visceras  abdominales  (v.  p.  361);  en  que  aprieta  sólo  la 
tintura,  es  decir,  sobre  una  zona  demasiado  estrecha,  y  deja  por  lo  tonto  excesivo  espado  li- 
bre poro  que  el  intestino  rechazado  se  busque  siempre,  por  mucha  que  sea  la  constrícdón» 
un  alojamiento  nuevo  y  defectuoso  en  el  abdomen;  en  que,  en  fin,  es  un  aparato  demasiado 
ifgido,  que  no  consiente  las  incesantes  modificaciones  de  volumen  que,  por  motivos  fisiológi- 
•os,  experimenta  de  continuo  «1  contenido  abdominal.  El  eoreé  higiénieo  debería,  en  cambio* 
llenar  las  siguientes  condiciones:  l.<*  ejercer  la  constricción  sobre  el  bajo  vientre,  y  en  toda  su 
extensión,  pero  de  abajo  arriba,  de  modo  que  sostuviese  la  masa  intestinal,  sin  dejar  ningún 
divertfculo  libre  pora  su  refugio;  2.*  ser  elástico  en  una  parte  de  su  drcunferenda,  para 
que  así,  á  la  vez  que  se  amoldase  á  los  cambios  frecuentes  de  amplitud  de  la  base  del  tórax  y 
del  epigastrio,  que  se  producen  durante  la  respiradón  y  la  digestión,  permitiese  sin  dificul- 
tades la  flexión  del  tionco  hacia  adelante. 

Mmc.  Gaches-Sarr.'iutc,  hace  pocos  años ,  ha  recomendado,— construyéndolo  por  sus 
propias  manos,— un  corsé  dispuesto  en  tal  forma  que,  adaptándose  á  la  cambradura  del  talle, 
y  descendiendo,  bien  aplicado  &  la  pared,  hasta  el  pubis,  pudiese  servir  de  cintura  abdomi- 
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nal;  por  su  borde  superior  este  corsé  se  maotendrla  holgsdo  y  distante  del  epigastrio,  cuya 
compresión  tratarla  de  eTÍUr.— El  «corsé  á  la  moda»  (r.  p.  283  j  ñg.  2,  R)  lia  querido  inspi- 
rarse en  estas  prescripciones,  pero  no  ha  hecho  más  que  ezagenrlas,  sin  abdicar  paia  nada 
de  su  rigidec.  A  la  antigiu  mujer-trompo  ha  sustituido  la  mujer  de  talle  fino,  elíjante  y  atre- 
Tído,  pero  no  ha  respetado  U  indicación  de  conserrar  el  vientre  j  de  no  tcntuimr  sos  óiganos. 
Con  ose  corsé,— con  algunos  do  sus  modelos  por  lo  menos,— ya  no  se  trata  de  contener  el 
Tieatre,  sino  de  suprimirlo,— haciendo  iU>strsoción  de  la  maternidad;— ya  no  se  trata  de  em- 
bellecer las  formas,  sino  de  eraporarlas  en  espirales  más  ó  meaos  sutiles.  Repletos  de  acero 
se  hunden  sobre  el  pubis  é  inmoTüisan  el  tronco;  é  imponen  este  dilema:  ó  no  doblarse  hacia 
adelante,  ó  estallar. 

Puesto  que  U  Moda  no  ha  querido  aceptar  los  consejos  de  los  higienistas,  aún  de  loe  más 
beaérolos,  y  puesto  que,  según  ella,  un  solo  modelo  ha  de  MirríT  para  todos  los  bustos,  opta- 
mos, como  médicos,  por  el  abandono,  sin  atenuantes,  del  corsé,  y  su  reemplaso  por  el  coipífto 
blando,  elástico,  ó  por  el  simple  cinturón  submamarío  de  sostén. 


2.^ — Favorecer  los  ynedios  de  defensa  del  hígado, — fortalecer- 
lo, cuando  se  trata  de  uq  hígado  precario,  de  uq  hígado  predis- 
puesto,—es  una  indicación  que  en  gran  parte  también  se  llena 
dirigiéndose  al  estado  general.  Puesto  que  todos  los  ói^qo3  son 
tributarios  los  unos  de  los  otros,  puesto  que  entre  todos  ellos  se 
e:^tablecen  relaciones  permanentes,  gracias  á  la  circulación  vascu- 
lar y  á  la  circulación  nerviosa,  se  concibe  que  una  higiene  pru- 
dente, que  se  aplique  á  obtener  la  mejor  nutrición  y  el  mejor  fun- 
cionamiento de  la  economía  entera,  obrará  igualmente  sobre  el 
hígado. 

Para  desarrollar  una  acción  más  directa  sobre  el  hígado,  sería 
necesario  servirse  de  los  excitantes  específicos  de  cada  una  de  las 
funciones  de  este  órgano,  empleándolos  de  manera  que,  sin  lle- 
gar jamás  á  fatigarlo,  realizasen  una  gimiiasia  celular  sostenida  y 
metódica,  que  levantara,  hasta  donde  fuese  posible,  su  vitalidad. 
Con  principios  alimenticios  adecuados  se  influiría,  desde  el  estó- 
mago y  el  intestino,  sobre  las  funciones  biliar  y  de  asimilación  (la 
función  glicogénica  inclusive); — regularizando  la  nutrición  general, 
las  oxidaciones  y  todo  el  metabolismo  ciánico,  y  estimulando 
las  eliminaciones  cutánea  y  renal,  etc.,  se  influiría  sobre  las  fun- 
ciones de  desasimilación,  depuradoras  y  antitóxicas. 

En  una  asistencia  higiénica  de  este  género,  que  ha  de  durar  lo 
que  la  vida  del  sujeto  predispuesto,  es  comprensible  que  se 
pongan  á  contribución  únicamente  los  modificadores  fisiológicos 
habituales, — los  alimentos,  el  aire,  el  calor,  la  luz,  etc.; — entre  los 
nodifícadores  de  otro  orden,  apenas  los  opoterápicos  tendrían  ra- 
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zón  de  entrar  en  juego   transitoriamente^  á  propósito  de  alguna 
amenaza  positiva  de  alteración  hepática. 


La  TERAPÉUTICA^ — cs  decir,  el  tratamiento  de  la  lesión  ó  de  la 
enfermedad  ya  constituida^ — ha  de  ser^  si  se  quiere  asegurar  su 
eficacia,  precoz,  oportuna  y  prudente. 

Precozy  porque  si  sorprendéis  los  accidentes  mórbidos  en  su 
principio,  las  causas  serán  más  abordables,  las  puertas  y  vías  de 
entrada  estarán  monos  comprometidas,  el  organismo  en  general 
estará  menos  castigado  y  las  complicaciones  no  habrá»  aún  apa- 
recido. 

Oportuna^  porque  si  anticipáis  ó  si  retardáis  sobre  las  indica- 
ciones, corréis  el  riesgo,  ora  de  fatigar  inútilmente  un  órgano  ó 
una  función,  para  encontraros  luego  desarmados  en  el  instante 
decisivo,  ora  de  permitir  que  se  vayan  acentuando  las  alteracio- 
nes ó  los  trastornos  hasta  el  punto  de  que,  al  atacarlos,  sean  ya 
rebeldes  en  absoluto  á  vuestros  recursos. 

Prudente,  porque  si,  en  desorden  y  sin  reflexión,  os  complacéis 
en  intervenir  con  exceso,  no  conseguiréis  más  que  perturbar  la 
defensa  natural  y  alterar  peligrosamente  el  curso  de  la  enfer- 
medad. 

No  es,  pues,  leyendo  formularios  como  habréis  de  haceros  te- 
rapeutas. Es  aprendiendo  fisiología  patológica,  aprendiendo  el 
análisis  clínico,  aprendiendo  la  acción  de  los  modificadores  hi- 
giénicos sobre  el  cuerpo  sano  y  sobre  el  cuerpo  enfermo;  es  ad- 
quiriendo la  ciencia  de  descender  de  las  abstracciones  de  vues- 
tros libros  á  los  casos  particulares;  es  adquiriendo  el  don  de  ob- 
servar mucho,  y  de  observar  derecho;  es  cuidándoos  de  que  la 
fantasía  no  refracte  ó  deforme  vuestros  juicios;  es  preocupándoos 
honestamente  de  no  dañar  jamás...,  que  seréis  y  mereceréis  ser 
médicos.  Lia  clínica,  la  clínica  asidua,  insistente,  laboriosa,  os  da- 
rá estas  cualidades.  Y  en  ella  acostumbraos  desde  el  primer  día 
á  completar  vuestro  diagnóstico  con  vuestra  terapéutica;  no  mi- 
réis al  enfermo  simplemente  como  un  aparato  inscriptor,  en  el 
«jue  se  leen  tales  ó  cuales  síntomas;  miradlo  como  á  un  semejante 
que  sufre,  que  os  presta  su  cuerpo  únicamente  para  que  descifréis 
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con  precisión  el  origen  de  sus  males  y  le  deis  el  alivio  á  que  tíene 
derecho...  Ningún  médico  debe  retirarse  de  la  cabecera  de  un 
enfermo  sin  tener  conciencia  plena  de  haberle  entregado  todo  el 
bien  de  que  dispone. 

Desde  el  primer  día^  os  decimos.  No  imitéis  esos  compañeros 
vuestros  que,  apenas  salidos  de  los  cursos  de  Anatomía  7  Fisiolo- 
gía^ Y  en  cuanto  hacen  su  entrada  en  el  Hospital,  ansiosamente 
preguntan  «cuáles  son  los  enfermos  interesantes».  Como  si  algo 
hubiese  sin  interés  para  el  que  aún  ignora  los  rudimentos  de  la 
clínica.  Sabed  que  vuestra  educación  médica  ha  de  hacerse  sobre 
los  casos  comunes  7  no  sobre  los  rcasos  raros»;  que  éstos  no  los 
comprenderéis  mientras  no  conozcáis  aquéllos,  7  que  si  persistís 
en  el  error,  llegaréis  al  fin  de  vuestra  carrera  desorientados,  inca- 
paces, pasando,  de  fracaso  en  fracaso,  al  lado  de  las  ma7ores  vul- 
garidades. Seguid  otra  conducta;  estudiad  todos  los  casos,  comen- 
zad siempre  por  los  más  sencillos,  7  en  cualquiera  de  ellos  propo- 
neos sistemáticamente,  como  acto  de  disciplina,  no  abandonar  la 
observación,  sin  antes  haberos  convencido  de  que  vuestra  inves- 
tigación ha  terminado,  no  sólo  en  cuanto  á  lo  que  el  enfermo  tiene, 
sino  también  en  cuanto  á  lo  que  en  él  ha7  que  hacer. 

Si  no  procedéis  así,  caeréis,  obligados  por  la  insuficiencia  de 
vuestros  conocimientos,  en  la  pasividad  terapéuHca^ — pasividad 
que,  por  más  que  la  decoréis  con  un  escepticismo  de  buen  tono, 
constituirá  siempre  un  peligro  para  los  enfermos. 

Si  el  abstencionismo  es  un  mal,  el  extremo  contrario, — el  exceso 
terapéutico, — es  todavía  peor.  Nos  referimos  particularmente  al  ex- 
ceso medicamentoso,  al  derroche  de  fórmulas,  de  pócimas,  pildo- 
ras ú  obleas,  con  que  algunos  médicos  asaltan  el  estómago  de  los 
enfermos.  Es  cierto  que  muchos  de  éstos  se  sienten  encantados 
de  ser  asistidos  «de  acuerdo  con  los  últimos  adelantos  de  la  cien- 
cia», encantados  de  recibir  en  su  cuerpo,  en  diarias  descargas  de 
metralla,  las  más  extrañas  invenciones  de  la  farmacopea;  pero  tal 
estado  de  espíritu  no  impide  que  ellos, — aún  los  más  crédulos, — 
se  declaren  al  fin  hastiados.  La  industria  química  moderna  es  tan 
profusamente  fecunda  en  «medicamentos  nuevos»  que,  á  quien  se 
decide  á  ejercer  la  profesión  con  brillos  de  oropel,  le  brinda  la 
ocasión  de  variar  á  cada  instante,  7  de  un  modo  sorprendente,  el 
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menú  de  sus  recetas.  Hacer  esto  es^  sin  embaigo,  poco  correcto^ 
poco  científico  y  poco  práctico. 

Admirables  de  verdad  son  las  lecciones  en  que  el  profesor 
Hayem  ha  criticado^  con  abundantes  ejemplos  clínicos^  el  abuso 
medicamentoso.  En  ellas  habréis  de  inspiraros  para  mediros  en 
vuestra  terapéutica.  Y  sabed  que  si  ese  abuso  es  deplorable  en 
cualquier  situación^  lo  es  mucho  más  tratándose  de  las  afecciones 
hepáticas,  en  las  que,  por  estar  comprometidas  ciertas  funciones 
antitóxicas  j  eliminatorias,  cruzan  el  organismo,  con  ninguna  ó 
con  escasa  reducción  de  su  actividad,  y  con  peligro  de  quedar  en- 
cerradas, las  sustancias  químicas  venidas  del  exterior.  No  vacila- 
mos en  añrmar  que,  más  de  una  vez,  en  los  estados  hepáticos  gra- 
ves, se  atribuyen  á  la  enfermedad  síntomas  alarmantes  que 
dependen  exclusivamente  de  la  intervención  medicamentosa  exa- 
gerada. ¡  Qué  triunfo  en  estos  casos  para  el  médico  que,  con  la 
simple  supresión  de  las  drogas  que  hasta  entonces  se  habían  pro- 
pinado, sin  plan  ni  concierto,  al  enfermo,  consigue  aplacar  tras- 
tomos  digestivos,  alejar  fenómenos  delirantes,  levantar  un  mio- 
cardio fatigado,  restablecer  una  diuresis  entorpecida ! . . . 


Veamos  ahora  cuáles  son  los  medios  de  que  disponemos  para 
combatir  las  lesiones  y  enfermedades  hepáticas.  Nos  limitaremos 
á  enumerarlos  muy  sumariamente,  preocupándonos  sobre  todo  de 
relacionarlos  con  las  indicaciones  que  surgen  de  esas  lesiones  y 
enfermedades.  Hacer  otra  cosa  equivaldría,  dada  la  importancia  y 
extensión  del  tema,  á  reabrir  otro  Curso. 


Las  iN^DiCAcroNES  de  mayor  interés,  que  se  presentan  en  el  tra- 
tamiento de  las  lesiones  y  enfermedades  hepáticas,  son:  1."  alejar 
la  causa  del  mal  ó  neutralizar  sus  efectos  inmediatos;  2.^  auxiliar 
la  regresión  ó  la  reparación  anatómica  é  histológica  de  la  altera- 
ción hepática;  3.^  oponerse  ó  corregir  los  trastornos  fisiológicos, 
próximos  ó  lejanos,  consecutivos  á  la  lesión  ó  á  la  enfermedad,  ó 
por  lo  menos  combatir  las  molestias,  los  padecimientos  que  aquélla 
ó  ésta  ocasione.  Según  la  lesión  ó  enfermedad  en  que  haya  de  in- 
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tervenirse^  segán  las  condiciones  del  sujeto  en  que  se  desarrollan 
los  accidentes^  se  llenarán  sólo  una  á  otra  de  las  indicaciones  pre* 
citadas  ó  se  llenarán  todas  á  la  vez;  á  nuestro  criterio  tocará  apre- 
ciar la  oportunidad  y  la  necesidad  de  cada  una  de  ellas. 

Nuestra  terapéutica  utiliza  a^ntes  mecánicos,  físicos,  químicos 
y  biológicos. 


1.*^  Alejar  las  causas  del  mal  ó  neutralizar  sus  efectos  inmedia 
tos, — teiapéuticas  etiológica  y  patogénka, — son  los  propósitos  que, 
continuando  la  profilaxia,  han  de  cumplirse  en  primer  lugar.  Por 
desgracia  no  está  siempre  en  nuestras  manos  hacerlo,  sea  porque 
el  agente  patógeno  es  desconocido  ó  escapa  á  nuestra  acción,  sea 
porque  las  alteraciones  del  hígado  que  se  quieren  dominar  son  de 
las  que  hau  pasado  al  estado  de  residuos  ó  han  continuado  evolu- 
cionando espontáneamente,  aún  después  de  eliminado  el  mencio- 
nado agente. 

Es  satisfacer  las  indicaciones  nombradas,  recurrir  á  los  vigori- 
xante^  cardiacos  para  combatir  una  congestión  pasiva  por  insufi- 
ciencia valvular,  ó  usar, — después  de  suprimido  el  contacto  del 
veneno  con  el  enfermo, — los  oxidantes  y  los  eli  mi  fiadores  para 
detener  las  congestiones  y  hepatitis  de  las  intoxicaciones  (alcohool, 
plomo . . . ;  discrasias . . . ),  ó  emplear  los  antisépticos  generales  ó 
locales,  ó  practicar  la  destrucción  de  algún  foco  mórbido  extra- 
hepático  (apendicitis . . . ),  para  modificar  las  congestiones,  angio- 
colitis  y  hepatitis  de  las  infecciones  (gastro- enteritis,  disentería, 
tifoidea,  neumonía,  difteria,  malaria,  tuberculosis,  sífilis . . . ). 

Pocos  son  los  medios  específicos,  ó  por  lo  menos  directos,  de 
que  disponemos  para  dominar  las  infecciones,  ó  las  intoxicaciones 
que  de  éstas  resultan;  sin  embargo,  se  conocen  algunos:  el  mercu- 
rio para  la  sífilis;  el  colargol  para  las  septicemias  comunes  (?);  la 
qtunina  y  el  arsénico  para  la  malaria;  los  sueros  Behring  y 
Roux  para  la  difteria . . . 

La  extirpación  del  bazo,— la  esplecnotomía, — ó  su  simple  fija- 
ción,— la  esplenopexia  (Schiassi:  v.  más  adelante), — ^han  sido 
aconsejadas  como  remedios  de  las  cirrosis  (enfermedad  de 
Banti)  que  se  suponen  causadas  por  agentes  nocivos  partidos 
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de  aquel  órgano  (v.  p.  350).  Algunos  autores^  admitiendo  que  el 
papel  patógeno  del  bazo  es  mucho  más  extenso  que  el  que  hasta 
hoy  se  le  ha  concedido  (v.  p.  349),  han  tenido  tendencia  á  genera- 
lizar estos  procedimientos  quirúrgicos. 


Ciertas  infecciones  pueden  ser  atacadas  en  el  propio  hígado; 
tales  son  las  infecciones  biliares.  La  desinfección  del  árbol  bi- 
liar se  realiza^  ya  por  medio  de  colagogos,  es  decir  de  substancias 
que  aumentan  ó  aceleran  el  flujo  de  la  bilis  y  barren  los  canales 
(impidiendo  la  cbilis  residual >,  tan  favorable  á  los  cultivos)^  ya 
por  medio  de  sustancias  que^  eliminándose  al  nivel  del  hígado^ 
comunican  propiedades  antisépticas  al  líquido  biliar. 

Algunos  colagogos  obran  aumentando^  y  á  veces  fluidificando, 
la  secreción  biliar:  salicilatos  y  benzoatos,  clorato  de  potasa^  carbo- 
natos  alcalinos,  sulfato  de  soda,  fosfato  de  soda,  aceite  de  oliva 
íRosenbcrg)  y  lipanina  {8ena.tor),  oleato  de  soda  (Blum)  ó 
eunatrol,  trementina,  coloquintida,  evonimino,  podofilino,  áloeSj 
ruibarbo,  boldo,  ipecacuana,  etc.  La  misma  bilis  es  un  excelente 
colagogo  (Schiff),  pereque  tiende  á  espesar  la  secreción.  De 
tanta  actividad  como  la  bilis,  son  sus  sales,  el  taurocolato  y  el 
glieocolato  de  soda. 

Otros  colagogos,  más  que  la  secreción,  estimulan  la  excreción 
biliar:  entre  ellos  están,  en  primer  lugar,  el  calomel,  que  por  sus 
virtudes  peristaltógenas  determina  la  contracción  y  el  vacimiento 
de  los  canales,  y  luego  casi  todos  los  purgantes,  que  hacen  entrar 
en  juego  un  mecanismo  análogo.  La  peptona  sería  también  un 
enérgico  colagogo  excretor,  segán  Doyon. — Los  grandes  enemas 
fríos,  preconizados  porKrull  en  el  tratamiento  de  la  ictericia 
catarral,  deben  su  utilidad  á  la  excitación  refleja  del  aparato  biliar 
(vesícula  y  canales  extrahepáticos),  que  desde  el  intestino  pro- 
vocan. 

En  cuanto  al  grupo  de  los  antisépticos  biliares,  él  está  represen- 
tado principalmente  por  los  compuestos  salicílicos,  la  trementina 
la  terpina  y  el  terpinol,  el  clorato  de  potasa,  el  azul  de  metileno 
(Reichmann)...;  pero  las  proporciones  en  que  estos  cuerpos 
químicos  se  eliminan  por  la  bilis  no  son  suficientes  para  permitir- 
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les  una  influencia  microbicida  local  de  importancia.  Los  antisép- 
ticos biliares  valen,  en  suma,  más  por  su  acción  colagoga, — que 
también  les  pertenece, — que  por  su  acción  directa  contra  los  gér- 
menes microbianos. 

De  todas  las  sustancias  nombradas,  las  que  gozan  de  más  favor 
son  el  calomel  y  los  compuestos  salicílicos. 

El  calomel  se  administra  á  dosis  altas,  cuando  se  desean  sus 
efectos  purgantes  francos  y  se  le  ha  de  emplear  sin  mucha  frecuen- 
cia; se  administra  á  dosis  pequeñas  (O  gr.  01,  O  gr.  02),  pero  dia- 
riamente repetidas,  durante  largos  períodos  (15  ó  20  días)  de  tiem- 
po, cuando,  como  en  la  cirrosis,  se  quiere  obtener,  además  de  la 
excitación  biliar,  una  acción  modificadora  sobre  el  funcionamiento 
hepático  total  ó  sobre  la  nutrición  y  la  diuresis.  Hanot  hablaba 
del  calomel  como  de  <la  digital  del  hígado»,  teniéndolo  en  alta 
estima  en  el  tratamiento  de  la  cirrosis  hipertrófica  biliar. 

Entre  los  compuestos  salicílicos,  se  han  recomendado  el  salid- 
lato  de  soda,  el  salol,  el  betol. .  .  El  primero,  perfectamente  solu- 
ble, sería,  desde  el  punto  de  vista  hepático,  el  más  activo;  su  utili- 
dad en  las  infecciones  biliares,  es  innegable.  El  salicilato  es  no 
sólo  un  colagogo  y  un  antiséptico,  sino  también  un  analgésico,  y 
quizás  un  estimulante  de  la  actividad  general  de  la  célula;  nosotros 
hemos  señalado  anteriormente  la  modificación  que,  bajo  su  influen- 
cia, vimos  producirse  en  la  eliminación  del  azul  de  metileno  (v.  p. 
958) .  El  salol  y  el  betol,  que  son  insolubles  y  no  se  desdoblan 
hasta  llegar  al  intestino,  estarían  particularmente  indicados  cuando 
se  quiere  asociar  á  la  desinfección  biliar  la  desinfección  intestinal. 

Lépine  y  Dufour  proponen  sustituir  el  salicilato,  que  tendría 
el  inconveniente  de  congestionar  el  hígado,  por  el  benzoato  de 
soda.  Labadie-Lagrave  ha  empleado  el  benxoato  de  Ktincu 

Sin  esfuerzo  se  comprende  que  todos  los  desinfectantes  intesti- 
nales,— de  cualquier  orden  que  sean,  antisépticos  solubles  é  inso- 
lubles, purgantes,  enemas .  . . , — indirectamente  han  de  favorecer 
también  la  desinfección  biliar,  prestando,  cada  uno  á  su  tiempo, 
apreciables  servicios  en  las  afecciones  hepáticas.  Algo  análogo  se 
podría  decir  del  lavado  del  estómago,  cuando  hubiese  de  atri- 
buirse á  la  retención  gástrica  un  estado  tóxico  del  hígado. 
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Sihaij  cálculos  en  las  i^ias  biliwes,  el  tratamiento  directo  consis- 
tirá en  impedir  la  formación  de  concreciones  nuevas  (modificación 
de  la  nutrición;  fluidificación  y  desinfección  biliar)  y  en  expulsar 
6  disolver  las  concreciones  ya  existentes.  La  expulsión^ — que  ha 
de  provocarse  con  suma  prudencia,  para  no  despertar  reacciones 
dolorosas  intensas^ — se  conseguiría  con  los  colagogos  y  purgantes, 
á  veces  con  los  antiespasmódicos.  El  aceite  de  oliva,  á  altas  dosis, 
la  glicerina  (Ferrand),  el  salicilato  de  soda,  son  de  cierta  efica- 
cia, y  no  ofrecen  casi  nunca  el  peligro  de  suscitar  el  cólicoi 
Gilbert  y  Chassevant,  Mathieu,  Moncourt,  elogian,  para 
este  objeto,  el  uso  de  la  bilis,  bajo  forma  de  extracto  de  hiél  de 
buey  (O  gr.  50  á  3, 4 .  .  .  gramos  por  día). 

Chauffard  recomienda,  en  el  tratamiento  de  la  litiasis,  el 
Ojceife  de  Harlem,  en  cápsulas  ( O  gr.  20  cada  una),  administra- 
das, durante  largo  tiempo,  á  razón  de  una  ó  dos  por  día  ó  por 
semana. 

La  disolución  de  los  cálculos  en  el  organismo,  por  medio  de 
agentes  farmacológicos, — disolución  por  la  medicación  litontríp- 
tica, — es  una  ♦ilusión  terapéutica»  (Mialhe).  Sin  embargo,  se 
han  empleado,  con  el  propósito  de  disgregar  los  cálculos,  los  alca- 
linos, el  éier^  el  cloroformo^  el  valerianato  de amilOy  la  trementina,, . 
El  viejo  y  famoso  remedio  de  Dvrande  era  una  mezcla  de  2  p.  de 
esencia  de  trementina  por  3  p.  de  éter.  Estos  pretendidos  liton  tríp- 
ticos, si  no  disuelven  los  cálculos,  por  lo  menos  calman  el  dolor  y 
estimulan  en  el  hígado  la  secreción  biliar. 

El  masaje  del  hígado  y  déla  réstenla,  ejecutado  por  manos  há- 
biles, puede  convenir  en  las  afecciones  biliares,  favoreciendo  el 
curso  de  la  bilis  y  de  la  sangre,  y  excitando  la  célula  hepática  y  la 
nutrición  general.  En  la  litiasis,  se  recurrirá  á  él,  mejor  en  los 
períodos  de  calma  que  durante  los  ataques,  por  lo  menos  si  no  se 
desea  correr  el  riesgo  de  exagerar  ó  sostener  estos  últimos. 

La  cirujía  ha  hecho  progresar  considerablemente  la  terapéutica 
de  las  infecciones  hepáticas,  ideando  el  drenaje  de  las  vías  bilia- 
res, para  los  casos  que  resisten  el  tratamiento  médico.  Sus  éxitos 
no  se  cuentan  ya,  principalmente  en  las  angiocoleci-stitis,  con  ó  sin 
litiasis.  Algunos  autores  lo  han  practicado  aun,  y  con  resultados 
relativamente  satisfactorios,  en  las  cirrosis  hipertróficas  biliares, 
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y  hasta  en  las  cirrosis  vasculares  (en  la  cirrosis  alcohólica  atró- 
fica:  Del  agen  iére).  Segán  las  condiciones  en  que  se  presentan 
los  enfermos,  se  hace  consistir  la  intervención  en  una  simple 
fístula  biliar  externa, — col€CÍstostomía,—6  en  un  abocamiento  de 
la  vesícula  con  el  intestino, — colecisto  enterostomía.  Se  abre  de 
ese  modo  un  camino  fácil  á  la  bilis,  desingurgitándose  el  hígado 
7  determinándose  la  eliminación  de  cierta  cantidad  de  principios 
infectantes  j  tóxicos.  Si  existen  cálculos^  y  son  ellos  accesibles,  se 
procede  á  su  extracción.  El  drenaje  ó  la  fístula  se  reemplazan  con 
la  extirpación  de  la  vesícula, — la  colecisteciomía, — cuando  no  hay 
temor  de  que  continúe  la  infección  en  el  resto  del  árbol  biliar. 

En  los  24  casos  (infección  biliar  y  litiasis)  operados  por  el  doc- 
tor Pouey,  de  que  en  otra  oportunidad  (v.  p.  307)  nos  hemos 
ocupado,  se  hicieron  16  colecistostomías,  4  colecistectomías,  1  fi- 
jación simple  del  borde  hepático  y  3  operaciones  diversas  (abertu- 
ras de  flegmones  pericísticos,  duodenotomía  y  coledocotomía, 
etc.).  Resultados:  18  curaciones,  2  mejorías  persistentes,  4  muer- 
tes.— Digno  de  notarse  es  que  en  el  caso  en  que  se  limitó  la  inter- 
vención,— por  imposibilidad  de  atraer  la  vesícula,  que  estaba  muy 
retraída,  al  exterior, — á  la  fijación  del  borde  hepático,  la  curación 
fué  completa, — actualmente  de  más  de  8  años, — no  obstante  ha- 
berse tratado  de  una  ictericia  de  varios  años  de  duración,  con  có- 
licos frecuentes  y  largos  é  hipertrofias  del  hígado  y  del  bazo. — De 
los  enfermos  muertos,  en  2  la  terminación  se  produjo,— después 
de  una  momentánea  mejoría, — por  continuar  progresando  la  infec- 
ción, que  había  sido  muy  violenta;  en  el  tercero,  la  terminación 
se  produjo  por  pleuroneumonía,  y  en  el  cuarto  por  pleuresía  puru- 
lenta. 

La  operación  es,  según  el  doctor  Pouey,  perfectamente  ino- 
cua; el  éxito  inmediato  es  siempre  bueno;  el  dolor  cede,  los  tras- 
tornos infecciosos  se  mode  an. — El  tiempo  durante  el  cual  se  ha  ne- 
cesitado mantener  abierta  la  fístula  biliar  ha  sido  variable:  desde 
12  días  hasta  varios  años.  La  virulencia  de  los  gérmenes  que 
habitaban  la  bilis  no  desapareció  siempre  y  paralelamente  con  la 
mejoría  del  enfermo:  en  una  observación,  aún  dos  años  después 
del  acto  quirúrgico,  se  encontraba  un  coli-bacilo  fuertemente  viru- 
lento. 
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El  doctor  Pouey  juzga  que  las  infecciones  no  colibacilares,  y 
con  bilis  fluida,  no  fétida,  son  las  más  favorables  para  el  pronós- 
tico operatorio.  Las  infecciones  que  han  dado  lugar  á  chuchos 
violentos  y  prolongados  y  á  olignria,  albuminuria  y  glicosuria  y 
otros  fenómenos  de  insuficiencia  hepática;  las  que  se  han  compli- 
cado con  alteraciones  congestivas  de  la  base  pulmonar  derecha, 
etc.,  no  habrían  de  someterse,  sino  con  reservas  sobre  los  resulta- 
dos definitivos,  á  la  intervención  quirárgica. 


Contra  los  parásitos,  se  conocen  algunos  medios  de  eliminación 
ó  destrucción. 

Los  vermífugos  de  que  dispone  la  farmacología  son  buenos, 
pero  limitan  su  acción  casi  exclusivamente  al  tubo  digestivo,  de 
modo  que,  más  que  para  desalojar  las  lombrices  ya  instaladas  en 
el  hígado,  sirven  para  impedir  el  ingreso  de  nuevos  parásitos  á  las 
vías  biliares. 

El  yoduro  de  potasio,  administrado  internamente,  á  la  dosis  de 
2  á  5  gramos  diarios,  es  capaz  de  curar  la  actinomicosis  (  T  h  o  - 
massen;  Nocard).  Queda  la  duda  de  si  el  yoduro  obra  aquí  co- 
mo parasiticida  ó  como  modificador  de  la  nutrición. 

Para  matar  los  hidátides,  se  han  usado  las  inyecciones  antisép- 
ticas,—áe  sublimado  corrosivo,  de  yodo,  de  sulfato  de  cobre,  de 
naftol,  de  formol .  .  y—eti  el  interior  de  la  bolsa  qufstica.  Se  pun- 
ciona,  con  un  trocar  capilar,  el  quiste,  se  evacúa  totalmente  por 
aspiración  el  contenido  (evitando  las  pequeñas  evacuaciones^  que 
son  peligrosas:  v.  p.  1115)^  y  lu^o  se  inyecta  el  antiséptico  (en 
cantidades  moderadas,  especialmente  si  se  ha  elegido  el  sublima- 
do), retirándolo  algunos  momentos  después  (Debove)ó  abando 
nándolo  definitivamente  en  la  bolsa  (Baccelli).  También  se  ha 
preconizado,  en  lugar  de  la  inyección,  Xd,  electropuntura  del  quiste 
(Durham  y  Fagge). — Los  quistes  supurados  requieren  siempre 
la  incisión.  Los  cirujanos  prefieren  tratar  todos  los  quistes,  supu- 
rados ó  no  supurados,  con  la  incisión  y  la  extracción  de  la  mem- 
brana y  las  vesículas,  considerando  que  los  otros  procedimientos, 
con  ser  de  resultados  menos  seguros,  ofrecen  mayor  número  de 
riesgos. 
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2.®  Contra  la  lesión,— especie  de  terapéutica  anatómica^--9% 
emplean  aquellos  agentes  que,  por  un  procedimiento  cualquie- 
ra, suscitan  en  el  hígado  cambios  histológicos  contrarios  á  los  que 
ha  determinado  la  causa  morbífica.  La  terapéutica  (la  terapéutica 
interna)  es  aquí  anatómica  por  sus  fines,  fisiológica  por  sus  me- 
dios. 

Este  género  de  terapéutica,  dirigido  sobr^  todo  á  las  congestio- 
nes activas  7  á  las  hepatitis  agudas,  recurre  á  las  medicaciones  lla- 
madas alterante^  antiflogística^  depletiva,  derivativa,  revulsiva^ 
etc.;  medicaciones  que,  por  mecanismos  más  ó  menos  conocidos, 
modifican  en  el  foco  del  mal  el  riego  sanguíneo,  el  movimiento 
linfático  y  el  aflujo  leucocitario,  la  actividad  celular.  .  . 

Las  ventosas  secas  6  las  escarificadas,  los  sinapismos,  lo^fé^'^o- 
toriosy  las  puntas  de  fuego,  en  aplicaciones  más  ó  menos  agresi- 
vas sobre  el  hipocondrio,  tienen  el  propósito  de  aplacar,  por  deri- 
vación y  revulsión,  la  congestión  ó  la  inflamación  hepática.  Tales 
aplicaciones  no  son,  por  cierto,  inactivas,  é  indudablemente  cal- 
man el  dolor.  Las  cataplasmas,  la  vejiga  de  hielo  6  la  simple  en- 
voltura  fria,  conducen  á  resultados  análogos. 

Los  purgantes,  salinos  ó  drásticos,  además  de  barrer  j  desin- 
fectar el  tubo  digestivo  y  de  provocar  la  excreción  de  la  bilis,  pro- 
ducen efectos  depletivos  y  derivativos.  En  un  tiempo  gozaban  de 
crédito  los  vomitivos ^  que  hoy  se  reservan,  por  excepción,  páralos 
sujetos  robustos  y  complacientes.  Los  viejos  clínicos  comenzaban 
el  tratamiento  de  los  «estados  biliosos»  con  un  emeto-catártieo: 
sulfato  de  soda  y  tártaro  estibiado,  en  amigable  consorcio.  Las  san- 
guijuelas, llevadas  á  la  región  anal,  ejercerían  una  depleción  sua- 
ve sobre  el  sistema  porta. 

Las  pequeñas  sangrías  locales,  la  sangría  hepática,  obtenida 
con  la  punción  capilar  del  hígado  y  la  aspiración  de  anos  cuan- 
tos gramos  de  sangre,  ha  sido  aconsejada  por  O'Leary.  Esta 
sangría  hepática  ha  merecido  también  elogios  de  Ni  mié  r,  Loi- 
son  y  Rem Unge r,  en  el  tratamiento  de  la  hepatitis  disentérica  r 
de  todas  las  hepatitis  infecciosas,  y  como  medio  de  prevenir  una 
supuración  inminente.  Depleción,  revulsión,  sustracción  de  cierta 
cantidad  de  tóxicos  y  microbios,  estimulación  de  la  leucocitosis: 
he  ahí  algunas  de  las  razones  probables  del  éxito  de  la  sangría  lo- 
cal. 
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La  sangría  general  posee  virtadés  muy  oompiejas»  snsceptiUes 
de  utilizarse  en  la  (erapéatíca  del  hígado.  Más  que  á  este  órgá:Kio 
aisladamentei  la  sangría  tiende  á  modificar  la  economía  enteftu 
EiStaría,  á  veces,  indicada  en  las  infecciones  é  intoxicaciones.  — 
Practicada  con  oportunidad  en  los  estados  asistólicos,  corrige  la 
congestión  hepática  pasiva,  á  la  par  de  las  otras  congestiones  vis- 
cerales^ consecutivas  á  la  insuficiencia  cardíaca. 

Los  yoduros,  de  potasio  y  de  sodio,  los  mercuriales  (el  calomel^ 
€n  particular),  se  administran  corrientemente  en  las  hepatitis  cró- 
nicas (cirrosis),  con  la  intención  de  favorecer,  por  acción  trófica, 
la  regresión  del  tejido  hepático  enfermo.  Lancereaux  admite 
decididamente  que,  no  sólo  en  la  cirrosis  sifilítica,  sino  afm  en  las 
cirrosis  alcohólicas  y  palúdica,  el  yoduro  de  potasio  (1  á  3  gramos 
diarios),  puede,  siempre  que  la  cirrosis  no  sea  definitiva,  contener 
el  desarrollo  del  tejido  conjuntivo  embrionario  y  contribuir  á  la 
transformación  grasosa  y  á  la  reabsorción  del  tejido  patológico 
ya  formado. 

Los  alcaUnos  se  emplean  á  menudo  en  las  afecciones  biliafes 
en  el  concepto  de  que, — aparte  de  influir  sobre  el  funcionamiento 
gastro-intestinal  y  de  favorecer  las  oxidaciones,— fluidifican  el 
mucus  y  la  bilis  y  se  oponen  á  la  precipitación  de  la  colesterina. 
Estas  mismas  propiedades,  unidas  á  otras^  de  orden  termal  y 
climatérico,  quizá  más  importantes,  explicarían  los  resultados  fa- 
vorables de  las  curas  hidromineraks  (  Vichy  y  Karlsbad,  princi- 
palmente) en  la  litiasis  biliar  y  en  los  «infartos»  y  las  congestio- 
nes crónicas  del  hígado. 


Ciertas  lesiones  son,  en  totalidad  ó  en  parte,  susceptibles  de 
una  cirujia  radical  (eliminación,  extracción  ó  extirpación).  Basta 
para  eso  que  ellas  se  circunscriban,  respetando  una  porción  sufi- 
ciente del  parénqnima,  y  que  se  presenten  al  alcance  de  los  méto- 
dos cruentos. 

Este  tratamiento  radical  se  practica  en  los  abscesos,  en  las  cole- 
cistitis (colecistectomía),  en  los  quistes  hidáticos.  Entre  nosotros, 
ya  no  se  hace  hoy,  para  ningún  quiste  hidático,  la  punción 
(v.  p.  1185).  El  doctor  01  i  ver,  resumiendo  ante  el  reciente  Con- 
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greso  Médico  de  Buenos  Aires  sus  impresiones  sobre  el  trata- 
miento de  los  quistes  hidáticos,  declaraba  que  todos  los  quistes 
debían  ser  sometidos  á  la  incisión  j  la  evacuación,  marsupializaodo 
luego  los  supurados  y  cerrando,  previo  un  lavado  con  formol  ú 
otro  teuicida;  los  no  supurados.  Pero,  con  estos  últimos  habría 
además  de  tenerse  la  precaución  de  fijar  la  cavidad  así  cerrada  á 
la  pared,  á  fin  de  vigilar  su  marcha  ulterior  y  dar  salida,  si  se  pre- 
sentara, á  la  supuración. 

La  resección  de  un  fragmento  del  órgano  ha  sido  hecha, — algu- 
nas veces  con  éxito  y  regeneración  hepática  consecutiva, — en  ca- 
sos de  sifilomas  hepáticos,  no  diagnosticados  antes  de  la  operación, 
por  Terrier  y  Auvray,  Tuffier,  Legueu,Fr5hlich.  .  . — Ala 
simple  laparatomía  explaratriz  se  deben  algunos  inesperados  re- 
trocesos de  hipertrofias  hepáticas,  de  oiígen  oscuro. 


En  la  terapéutica  de  las  lesiones  hepáticas,  es  posible  todavía 
intervenir  de  otra  manera: — impulsando  ó  aujdliando  la  repara- 
ción del  tejido  7wble  perdido.  En  efecto,  la  regeneración  hepática 
es  un  fenómeno  natural,  repetidamente  comprobado  en  clínica  y 
en  experimentación  (v.  p.  1123).  Es  bien  evidente  que  todo  lo  que 
estimula  ó  entona  el  organismo,  todo  lo  que  levanta  la  nutrición 
general,  pondrá  al  enfermo  en  mejores  condiciones  de  compensar 
histológicamente  su  lesión  celular.  Ese  es  uno  de  los  beneficios 
que  han  de  buscarse  con  la  higiene, — empezando  por  la  alimenta- 
ción,— prudentemente  instituida  en  cada  enfermo.  —  Quizá  en  la 
opoterapia  hepática,— 9ohve  la  cual  volveremos  dentro  de  poco,— 
ha  de  verse  un  medio  de  excitar  específicamente  la  regeneración. 


3.^  Para  corregir  los  trastornos  fisiológicos,  próximos  ó  lejanos, 
y  las  molestias  dependientes  de  la  enfermedad  hepática, — terapéu- 
ticas fisiológica  y  sintomática^ — se  procederá  diferentemente  se- 
gún la  naturaleza  de  las  funciones  comprometidas.  La  terapéutica, 
— la  terapéutica  interna, — es  aquí  fisiológica  por  sus  fines  y  por 
sus  medios;  pero,  aunque  fisiológica,  indirectamente  ella  tiende 
también  á  obtener  un  resultado  anatómico. 
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Estas  terapéuticas  son  más  modestas  que  las  anteriores,  pero  no 
dejan  de  ser  importantes.  En  muchas  afecciones  hepáticas,  son 
las  únicas  realizables;  en  otras  sirven  para  completar  el  trata- 
miento directo.  La  terapéutica  fisiológica  es  más  analítica,  más 
científica,  más  razonada  que  la  sintomática;  esta  última^ — cuyo 
exceso  habréis  de  evitar  (v.  p.  1178), — es  á  menudo  empírica.  La 
terapéutica  fisiológica  está  siempre,  invariablemente,— en  sus  lí- 
neas fundamentales,  y  con  más  ó  menos  extensión, — indicada;  la 
terapéutica  sintomática  es  un  expediente,  un  recurso  para  los  ca- 
sos en  que,  momentánea  ó  definitivamente,  los  otros  tratamientos 
han  fracasado. 


Para  cumplir  la  terapéutica  fisiológica,  es  ante  todo  imprescin- 
dible evitar  las  causas  de  fatiga  ó  de  cansancio  del  hígado.  La 
profilaxia  y  la  terapéutica  etiológica  llenan  ya  en  parte  este  obje- 
tivo. Pero,  esa  profilaxia  y  esta  terapéutica  han  de  ser  amplias: 
han  de  abarcar  la  higiene  entera  del  enfermo, — su  habitación,  sns 
vestidos,  su  actividad, — física  y  moral, — sus  alimentos,  etc. 

Con  especial  cuidado  se  establecerá  el  régimen  alimenticio. 
Son  tan  estrechas  las  relaciones,  fisiológicas  y  patológicas,  entre 
el  tubo  digestivo  y  el  hígado,  que  jamás  se  llegaría  á  una  buena 
terapéutica  hepática  si  se  desatendiese  el  funcionamiento  del  apa- 
rato gastro-intestinal  y  de  sus  glándulas.  No  basta  abstenerse  de 
la  introducción  en  el  régimen  de  sustancias, — líquidas  ó  sólidas,— 
tóxicas;  es  necesario,  además,  elegir  los  alimentos  que  nutran  me- 
jor con  menos  trabajo  digestivo,  los  alimentos  que  no  se  presten 
á  fermentaciones  secundarias  abundantes  (con  formación  de  nue- 
vos tóxicos),  que  no  fatiguen,  pero  tampoco  entorpezcan  la  secre- 
ción y  la  excreción  biliar,  que  no  den  productos  de  elaboración 
que  alteren,  por  su  cantidad  ó  su  calidad,  la  célula  hepática. — Estos 
alimentos  se  harán  ingerir  á  horas  invariables,  de  modo  que  se 
establezca  cierta  regularidad  en  el  ritmo  funcional  del  hígado. 

Es  obedeciendo  á  estas  consideraciones  que  se  aconsejará,  por 
un  lado  que  las  comidas,  sin  ser  deficientes  ni  demasiado  abun- 
dantes, se  verifiquen  con  frecuencia  moderada,  y  por  otro  lado 
que  se  haga  abandono  de  todo  irritante  digestivo,  de  las  especias 


Digitized  by 


Google 


1190  Anaies  de  la  Universidad 

y  condimentos,  de  las  conservas,  de  los  molnsoos  y  crustáceos,  de 
las  carnes  manidas,  de  los  quesos  fermentados,  de  las  bebidas  al- 
cohólicas ydel  café,  el  te  7  el  mate  en  exceso.  La  leche  constituirá  ana 
parte  importante  del  raimen.  Las  carnes  rejas  se  usarán  con  mo- 
deración, las  carnes  blancas  y  las  gelatinosas  con  más  libertad. 
Los  huevos  (v.  p.  1043)  se  permitirán  en  pequeño  número.  Se  con- 
sentirán los  feculentos  (papas,  lentejas,  habas,  arvejas,  garbanzos, 
arroz,  harinas  de  cereales,  pastas. . .), — sin  exageración,  sin  em. 
bargo,  pues  un  régimen  amiláceo  abundante  7  continuado,  favo, 
rece  la  esteatosis  del  hígado, — 7  un  buen  número  de  legumbres 
verdes  (zanahorias,— que  han  tenido  la  reputación  de  curar  la 
ictericia, — nabos, chauchas, espinacas,  lechuga,  achicoria,  berro. ..j 
se  prohibirán  los  tomates  7  las  acederas)  7  de  frutas.  Las  grasas, 
sin  excluirlas  en  absoluto,  se  limitarán.  Se  admitirá  cierta  canti- 
dad de  pan.  Todos  los  alimentos  se  someterán  á  la  cocción  (aún 
las  frutas),  7  se  servirán  desmenuzados  ó  divididos  (carnes  tritu- 
radas, purés,  papillas).  Se  recomendará  una  masticación  lenta  7 
prolongada.  Reposo  después  de  las  comidas. 

Como  bebida,  el  agua  pura.  Nuestra  agiui  de  Saláis,  tal  como 
sale  de  la  fuente,  es  mu7  recomendable,  pues  con8titu7e  un  exce- 
lente tipo  de  agua  de  mesa;  pero,  cargada  de  ácido  carbónico, 
como  se  la  encuentra  en  el  comercio,  es  á  la  larga  inconveniente; 
por  lo  menos  si  no  se  tiene  el  cuidado  de  destapar  las  botellas  con 
mucha  anticipación.  Las  agjms  gaseosas,  en  efecto,  conclu7en  por 
cansar  el  estómago,  distendiéndolo  casi  permanentemente,  7  ade- 
más introducen  en  el  organismo  un  compuesto, — el  ácido  carbó- 
nico,—que  puede  ser  perjudicial.  Si  los  enfermos  acusan  una  sed 
persistente,  antes  que  el  empleo  copioso  del  agua  fresca,  aconse- 
jad las  tisanas  calientes, — nosotros  preferimos  la  de  manzanas, — 
que  calman  bien  esa  necesidad,  sin  incitar  ó  incitando  poco  á  con- 
tinuar bebiendo.  En  suma,  tratad  á  los  hepáticos, — en  cuanto  al 
régimen  alimenticio, — como  á  los  vulgares  dispépticos. 

El  rigor  del  régimen  variará  en  cada  caso.  A  veces  os  veréis 
obligados  á  imponer  el  régimen  lácteo  absoluto;  régimen  tempe- 
rante 7  diurético,  poco  tóxico  7  que  apenas  deja  residuos  en  el 
tubo  digestivo.  Recurriréis  á  la  leche  cruda  ó  la  cocida,  á  la  esteri- 
lizada ó  la  peptonizada,  á  la  completa  ó  la  descremada,  según  la 
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tolerancia  del  enfermo.  Bebería  leche  lentamente,  y  enjaagarae 
meticulosamente  la  boca  después  de  cada  ingestión.— Si  no  os  va 
bien  con  la  leche,  y  otra  clase  de  alimentación  está  contraindica- 
da, reemplazadla  con  el  Kéfir. — Gilbert  y  Chassevant  han 
propuesto,  para  los  casos  rebeldes  á  la  digestión  de  la  leche  ó  del 
Kéfir  coman, — aún  habiendo  hiperpepsia, — el  Kéfir  magro  (N.^1, 
2  y  3).  Es  un  Kéfir  preparado  con  una  leche  que  se  ha  privado 
con  anterioridad  de  sus  materias  grasas  por  la  centrifugación.  £3 
Kéfir  magro  contiene  más  ácido  láctico  que  el  Kéfir  graso;  lo  que 
indicaría  que  las  grasas  impiden  un  tanto  las  fermentaciones  sus- 
citadas por  los  granos  del  Kéfir. 

Si,  á  pesar  de  todo,  no  vencéis  la  repugnancia  ó  la  intolerancia 
del  enfermo,  no  os  empeñéis  en  mantener  el  régimen  lácteo  ab- 
soluto. Conceded  otros  alimentos;  tantead.  Cada  sujeto  tiene  sus 
particularidades, — sus  idiosincracias,  si  queréis, — digestivas,  que 
sólo  él,  por  experiencia  propia,  conoce.  Cuando  es  así,  es  prefe- 
rible que  sucumba  la  doctrina  y  no  el  enfermo;  un  alimento  poco 
ortodoxo, — según  los  textos,—  que  se  digiere  bien,  vale  más  que 
un  alimento  que  lo  es  mucho,  pero  se  digiere  mal.— La  reducción 
muy  marcada  de  la  alimentación  entraña,  por  otra  parte,  un  peli- 
gro:— la  disminución  ó  desaparición  del  glicógeno  hepático,  y  por 
lo  tanto  la  disminución  de  la  defensa  antitóxica.  Mathieu  y 
Roux  (V.  p.  1087)   condenan  severamente  las  dietas  exageradas. 

En  los  hepáticos  crónicos,  tendréis  que  mostraros  algo  compla- 
cientes en  cuanto  á  la  alimentación,  aunque  volviendo,  en  los  pe- 
ríodos agudos,  al  régimen  lácteo,  exclusivo  ó  atenuado. — Gilbert 
y  Lereboullet  han  publicado  tablas  páralos  regímenes  sucesi- 
vos que  se  han  de  adoptar  en  la  colemia  familiar;  otras  análogas 
encontraréis  todavía  en  ios  libros.  Pero,  el  mejor  libro  es  siem- 
pre el  enfermo;  estudiad  en  él  antes  de  dictar  vuestras  fórmulas 
culinarias. 


Después  que  hayáis  enterado  con  precisión  al  enfermo  de  la 
higiene  que  le  conviene,  y  si  ella  no  basta,  completaréis  la  tera- 
péutica fisiológica,  buscando  los  procedimientos  farmacológicos, 
mecánicos,  etc.,  que  se  hallan  en  condiciones  de  remediar  las  con- 
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secuencias  funcionales  de  la  lesión  hepática, — procedan  esas  con- 
secuencias de  las  perturbaciones  celulares  ó  procedan  de  las  per- 
turbaciones circulatorias. 


a)  hos  trastornos  de  las  funciones  celulares  se  tratarán: — con 
los  estimulantes  y  tónicos  de  la  célula,  si  hay  depresión  (hipohe- 
pacia);  con  los  sedantes  ó  temperantes,  si  hay  exageración  funcio- 
nal (hiperhepacia). 


CoNTBA  LA.  HIPOHBPACIA  sc  luchará  con  los  tanteos  y  esti- 
mulantes comuneSj — pero  además,  y  sobre  todo,  con  los  tónicos  y 
estimulantes  específicos.  Entre  estos  últimos  figuran,  en  lugar 
preferente,  las  preparaciones  hepálicas  (hígado  crudo,  ó  biea  pol- 
vos y  extractos  de  hígado,  de  cerdo  ó  de  ternera). 

La  opoterapia  hepática,  aunque  empleada  empíricamente 
desde  tiempos  inmemoriales,  no  ha  entrado  en  senderos;  cientí- 
ficos sino  desde  hace  pocos  años.  Aplicada  primeramente  por 
Vidal  (deBlidah),  á  la  terapéutica  de  la  cirrosis,  fué  luego  aten- 
tamente considerada  por  Gilbert  y  Carnet  y  por  Spillmann 
y  Demange. — Ensayada  actualmente  en  todas  partes,  sus  resul- 
tados se  muestran  casi  siempre  favorables.  Si  bien  no  cura  lo 
irreparable,  mejora  ó  contribuye  á  mejorar  cii'rosis  venosas,  hi- 
pertróficas y  atróficas,  cirrosis  biliares,  litiasis  biliares  y  angiocoli- 
tis(Cassaét),  etc.  En  las  cirrosis,  gracias  á  la  opoterapia,  la  as- 
citis  disminuye  y  los  signos  de  la  insuficiencia  hepática  se  ate- 
núan; la  i-egeneración  del  hígado  (v.  p.  1124)  se  facilitaría.  Gal- 
liard  ha  visto  curar  con  esta  opoterapia  una  cirrosis  llegada  á 
sus  últimos  períodos. — En  la  diabetes  por  anhepaeia  hace  desapa- 
recer la  glicosuria  (Gilbert  y  Carnet:  v.  p.  933). 

Los  extractos  hepáticos  están  dotados  de  acción  coagulante  y, 
por  esa  razón,  combaten  efizcamente  las  hemorragias  de  los  he- 
páticos, y  aún  de  otros  enfermos.  Trantas,  resucitando  una 
vieja  práctica,  ha  conseguido  resultados  excelentes  en  la  hemera- 
lopia  (v.  p.  1002);  la  sustancia  hepática  obraría  aquí  facilitando  la 
regeneración  de  la  púrpura  óptica.  Las  dosis  de  polvos  de  higa- 
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do  administradas  han  sido  de  5,  10...^  20...;  100^  150  gramos 
por  día. 

Ciertos  estimulantes  se  dirigen  especialmente  á  tal  ó  cual  fun- 
ción hepática. — El  glicógeno,  por  ejemplo,  exaltaría  en  particu- 
lar la  función  antitóxica  (v.  p.  499)  del  hígado.  Por  esto,  y  por- 
que él  mismo  sería  un  antitóxico,  el  glicógeno  ha  sido  empleado 
en  numerosas  infecciones,  en  la  tuberculosis,  en  el  cáncer,  en  el 
morfinismo,  en  el  tabajismo...  (de  Nittis,  Rorig,  Loschi  y 
Teissier...) — Laumonier  lo  preconiza, — no  obstante  su  pa- 
rentesco con  la  glucosa, — en  el  tratamiento  de  la  diabetes,  en 
cualquiera  de  sus  formas. — Dosis:  O  gr.  10...  O  gr.  50,  1  gramo  ó 
más  por  día. 

La  bilis  (hiél  de  buey), — de  antigua  reputación  contra  la  heme- 
ralopia, — excita  la  función  biliar,  pero  sin  dejar  de  obrar  tam- 
bién sobre  las  otras  funciones  de  la  célula  hepática.  Se  le  deben 
algunos  éxitos  en  la  litiasis  (v.  p.  1183)  y  en  la  insuficiencia  hepá- 
tica. Dosis:  O  gr.  50  á  5  gramos  por  día. 

La  bilis,  como  el  glicógeno,  forma  parte,  si  se  quiere,  de  la  opo- 
terapia; pero,  fuera  de  ésta,  se  conocen  igualmente  estimulantes 
parciales  de  las  funciones  hepáticas:  nos  bastará  citar,  como  ejem- 
plos, los  colagogos  secretores,  que  han  sido  enumerados  en  otro 
lugar  (v.p.  1181)  y  los  medicamentos  antitérmicos, — conlaantipi- 
rina  á  la  cabeza  (Lépine), — el  bicarbonato  de  soda  (Dufourt), 
etc.,  que  aumentan  la  glicogénesis. 

En  la  terapéutica  de  la  insuficiencia  hepática,  no  se  concretará 
el  médico  ala  terapéutica  local;  se  preocupará  todavía  de  ay  zular 
la  compensación  extrahepática  (v.  p.  1136), — esto  es,  el  es- 
fuerzo que  hace  el  resto  del  organismo  por  suplir  las  funciones 
del  hígado.  Para  conseguir  esto,  se  auxiliarán  las  digestiones 
gástrica  y  pancreática  (medicación  eupéptica),  se  levantarán  la  nu- 
trición y  las  oxidaciones  (tróficos  y  oxidantes),  se  entonará  el  sis- 
tema nervioso  (nervinos),  se  favorecerán  la  neutralización  ó  des- 
trucción (antitóxicos)  y  la  eliminación  (diuréticos,  purgantes,  dia- 
foréticos) de  las  sustancias  tóxicas,  se  cuidarán  las  funciones  de 
la  piel  (detersión,  fricciones...),  etc. — En  los  enfermos  que  la  so- 
portan, la  hidroterapia  llenará  varias  de  estas  indicaciones. 

La  quinina, — excelente  tónico  nervino  (Lancereaux), — los 
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alocUinos  (bicarbonato  y  salee  orgánicas  de  soda  y  de  potasa  ),— 
que  corrigen  las  fanciones  digestivas,  que  fluidifican  el  mucos 
biliar  7  se  oponen  ala  precipitación  de  la  colesterina,  que  aumentan 
el  glicógero  hepático  (Duf ourt),  que  excitan  la  nutrición . . ., — 
representan  agentes  no  despreciables  de  la  terapéutica  que  esta- 
mos considerando.  Algo  análogo  podría  decirse  de  las  ctirus  hidro- 
minerales  (v.  p.  1187)  y  do  las  curas  de  uvas  y  de  suero  de  leche; 
pero  en  estas  dos  últimas  interviene  también  la  acción  diurética 
del  azúcar. 


Contra  ia  hiperhepacia  se  recurrirá  á  los  sedantes  comunes 
y  especiales.  El  régimen  lácteo,  el  calomelj  la  opoterapia  panfireá- 
fien  {GiXhevty  Carnot),  \o%  diaforéticos  y  los  diuréticos  moáersji 
la  secreción  biliar;  también  la  moderan  otros  agentes  (yoduros^ 
plúmbicos^  el  hierro^  la  atropina,  la  estricnina,  etc.),  pero  que  son 
demasiado  inconvenientes  para  tolerarse  sin  reservas  en  el  trata- 
miento  hepático. — La  uropoyesis  se  disminuye  con  la  redacción 
alimenticia,  con  el  reposo,  con  los  calmantes  del  sistema  nervioso» 
con  la  va]eriana(Chauf  f  ard). — Ladíabetes  por  hiperhepacia  cede 
á menudo  con  las  preparaciones  pancreáticas  (Gilbert  y  Carnet* 
v.  p.  932).  Otros  depresores  de  la  función  glicogéuica,  como  el 
fósforo,  el  arsénico,  el  antimonio,  tienen  un  interés  casi  exclusi- 
vamente toxicolügico. 


b)  Para  exponer  el  tratamiento  de  los  trastornos  circulatorios  i 
nos  será  preciso  referirnos  á  la  división  de  estos  trastornos  (v.  p* 
877 )  en  biliares,  vasculares  y  nerviosos. 


Contra  los  trastornos  de  la  circulación  biliar,  el  tra- 
tamiento comprenderá  las  prescripciones  fundamentales  siguientes: 
— mantener  ó  restablecer  el  curso  de  la  bilis  hacia  el  exterior  ó  el 
intestino;  destruir  ó  eliminar  ios  elementos  biliares  que  han  sido 
reabsorbidos  en  el  hígado. 

En  el  sentido  de  mantener  6  restablecer  el  curso  de  la  bilis 
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obran  Ioscolag<^8  fluidificantes  y  los  colagogos  escretores  (v.  p. 
1182),  los  purgantes,  los  enemas^  los  disolventes  del  mucus  (alca- 
linos), los  litontríptícos. . .  La  compresión  de  la  vesicular  entre  los 
dedos,  hasta  obtener  su  vaciamientOi  ha  sido  preconizada  por 
Gerhardt  en  el  tratamiento  de  la  obstrucción  biliari  de  origen  cata- 
rral. C-on  objeto  análogo  ha  sido  aconsejada  Is^elecirixaci&n,  galvá- 
nica ó  farádica,  de  la  vesícula.  La  colecistostomía,  la  eisticotomía,  la 
coledocotomía,  el  cateterismo  y  el  drenaje  btliar  (v.  p.  1184),  la 
colecistoenterosiomía,  sirven,  en  los  casos  rebeldes  á  la  terapéutica 
médica,  para  remover  directamente  los  obstáculos  á  la  circulación 
de  la  bilis  ó  para  franquear  caminos  nuevos  á  esta  secreción. 

La  destrucción  y  eliminación  de  los  elementos  biliares  requiere 
el  uso  de  los  oxidantes,  de  los  antitóxicos,  de  los  depuradores  de 
toda  especie  (diuréticos,  sudoríparos,  exfoliantes  epidérmicos, 
etc.).  El  cuerpo  tiroideo  en  ingestión,  que  calma  bastante  bien  el 
prurito  de  los  ictéricos,  obra  como  antitóxico  de  las  sales  biliares 
(Gilberty  Herscher:  v.  p.  llOJí).  La  infusión  de  c<?pa-ca6a/to 
{Xantium  spinosum,  Compuestas),  tan  popular  entro  nosotros,  para 
combatir  las  ictericias,  obraría  por  sus  propiedades  diuréticas  y 
diaforéticas. 


CoiíTRA  LOS  TRASTORNOS   DE   LA   CIRCULACIÓN   VASCULAR, — 

entendemos  hablar  solamente  de  la  circulación  venosa, — el  trata- 
miento se  dirigirá,  por  un  lado  á  disminuir  la  hipertensión  portal, 
por  otro  lado  á  levantar  la  hipotensión  suprahepática  (v.  p.  899). 
Para  disminuir  la  hipertensión  portal  se  recurre  á  todos  los 
depletivoB, — purgantes,  emisiones  sanguíneas  anales,  diuréticos, 
etc.  Si  no  hay  ascitis,  si  no  hay  tendencia  á  las  hemorragias,  es 
digno  de  recomendarse  el  masaje  abdominal  (influencia  sobre  la 
circulación  venosa;  influencia  sobre  el  intestino).  Pero,  superior  á 
éste,  es  el  masaje  directo  del  higado,  al  través  de  las  paredes 
abdominales;  masaje  que  no  sólo  activa  la  circulación  portal  (y  la 
biliar),  sino  que  además  excita  el  funcionamiento  de  la  célula  hepáti- 
ca (Frumerie):  en  unas  cuantas  sesiones  se  puede  ver  que  dismi- 
nuye ó  desaparece  la  opsiuria  (v.  p.  899),  que  cesa  la  glicosuria, 
que  se  reduce  el  volumen  del  hígado.  £1  masaje  directo  está  indi- 
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cado  en  las  congestiones  crónicas,  en  las  cirrosis  vasculares,  en  la 
ictericia  catarral|  en  las  ictericias  crónicas,  en  la  litiasis  biliar  (en 
los  períodos  de  calma). 

En  las  cirrosis,  ninguna  consecuencia  de  la  hipertensión  portal 
ha  solicitado  tanto  los  esfuerzos  de  la  terapéutica  como  la  asdÜs. 
También  aquí  prestan  servicios, — además  de  los  agentes  del  trata- 
miento general, — los  purgantes^  los  diaforéticos,  y  sobre  todo  los 
diuréticos.  Entre  estos  últimos,  han  sido  especialmente  empleados 
la  digital,  la  escita,  la  lactosa,  el  calomel,\A  urea, — verdadero  diu- 
rético fisiológico  (Bouchard), — el  kipurato  de  cal  (Poulet  y 
Dujardin-Beaumetz),  el  lactato  de  estroncio,  e\  nitrato  y  los 
acetatos  y  tartratos  alcalhiosy  la  teobromina,  la  diuretifia  y  la 
teocina,  etc.  Muy  á  menudo,  sin  embargo,  el  éxito  de  los  diuréticos 
es  precario.  La  propia  teobromina, -~  que  tan  maravillosamente 
absorbe  los  edemas  de  la  esclerosis  renal,  pero  que  parece  con- 
ducirse más  como  un  antítóxico  que  como  un  simple  eliminador, — 
permanece  casi  indiferente  en  los  cirróticos,  á  no  ser  cuando  en 
éstos  existe  simultáneamente  un  estado  patológico  arterial. 

Fundándose  en  la  influencia  que  la  retención  de  los  cloruros 
tiene  sobre  la  producción  de  algunos  edemas  y  en  los  resultados 
clínicos  favorables  (disminución  de  los  edemas  y  de  la  albumi- 
nuria), observados  en  los  bríghticos,  por  Widal,  Lemierre  y 
Javal,  con  la  supresión  de  los  cloruros  alimenticios  (v.  p.  873), 
se  ha  creído  que  también  en  los  hepáticos  se  conseguiría  con  esta 
misma  cura  de  decloruración  el  retroceso  de  la  ascitis.  De  las  obser- 
vaciones de  Achard  y  Paisseau  y  de  Widal,  Froin  y  Digne 
se  deduce  que  la  decloruración,  si  bien  se  opone  á  veces  al  aumento 
de  la  ascitis,  no  basta  por  sí  sola  para  curarla  ó  para  reducirla 
de  un  modo  bien  manifiesto.  Por  lo  demás,  sería  aventurado, 
en  el  momento  actual,  querer  formular  conclusiones  definitivas  á 
este  respecto,  pues  la  patogenia  de  la  ascitis  contiene,  como  la  del 
edema,  aún  muchos  puntos  por  resolver. 

Cuando,  á  pesar  de  todo,  la  ascitis  sigue  progresando,  llega  un 
momento  en  que  se  impone  la  evacuación  directa  del  líquido: — 
ese  es  el  objeto  de  la  paracentesis  abdominal  En  ciertos  enfer- 
mos la  vida  se  prolonga  meses  ó  años,  gracias  á  las  punciones  in- 
termitentes del  vientre.  No  se  esperará  mucho  ni  demasiado  poco 
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para  apelar  al  trocar;  las  punciones  raras  dejan  prolongar  los  su- 
frimientos sin  necesidad,  las  punciones  frecuentes  precipitan  el 
agotamiento  y  la  extenuación  (anemia  serosa:  v.  p.  914). 

La  cirujía  se  ha  apoderado  también  de  la  ascitis.  Siguiendo  las 
indicaciones  de  Taima,  diversos  operadores  han  tratado  de  com- 
batir el  derrame  de  los  círróticos  provocando  quirárgicamente  la 
formación  de  adherencias  entre  el  gran  epiplón  y  la  pared  abdo- 
minal. Así  ha  nacido  la  omentopexia^ — llamada  igualmente  ope- 
ración de  Taima  ó  de  Talma-Morison, — á  la  cual  se  han  atri- 
buido, en  estos  últimos  años,  algunas  curaciones  de  la  cirrosis.  La 
ñjación  del  epiplón  da  lugar  á  que  se  formen  vasos  nuevos  que, 
sin  intromisión  del  hígado,  ponen  en  comunicación  el  sistema 
porta  con  el  sistema  de  la  vena  cava.  Esa  operación  viene,  por  lo 
tanto,  á  representar,  en  los  hepáticos,  el  mismo  papel  providen- 
cial que  la  circulación  colateral  espontánea  (v.  p.  913).  En  algu- 
nos cirro  ticos,  la  omentopexia  se  ha  completado  con  la  fijación  de 
la  vesícula  (cistopexia)  ó  de  otras  visceras  del  abdomen. 

La  oportunidad  de  la  omentopexia  se  presentaría  cuando  la  as- 
citis es  rebelde  al  tratamiento  ordinario  ó  cuando  sobrevienen  he- 
morragias peligrosas  (hematemesis,  por  ejemplo).  La  caquexia,  la 
existencia  de  compHc<iciones  viscerales  graves,  una  insuficiencia 
celular  muy  marcada,  la  contraindicarían.  Para  Taima,  la  icteri- 
cia (la  ictericia  hemafeica),  sería  un  motivo  de  abstención;  sin  em- 
bargo, algunos  ictéricos  han  sido  operados  sin  inconvenientes;  to- 
do dependería  del  estado  más  ó  menos  válido  de  la  célula  hepá- 
tica. Las  afecciones  en  que  se  ha  intervenido  son  las  cirrosis  vas- 
culares, —  alcohólicas,  sifilítica,  cardíaca,  palúdica  y  esplénica 
(enfermedad  de  Banti). 

El  éxito  de  la  omentopexia  no  es  seguro.  Al  lado  de  curaciones 
y  de  mejorías,  hay  todavía  muchos  fracasos  (recidivas  y  empeora- 
mientos). En  cierto  número  de  enfermos  ha  sido  menester  supri- 
mir, para  evitar  fenómenos  tóxicos  (análogos  á  los  de  la  fístula  de 
Eck),  las  sustancias  azoadas  de  la  alimentación. 

En  nuestro  país,  las  primeras  omentopexias  han  sido  practicadas 
por  el  doctor  Navarro  y  por  los  doctores  Lamas  y  Mondino.  En 
el  caso  del  doctor  Navarro, — cirrótico  atrófico  que  ya  había  sufri- 
do once  punciones, — la  aparente  curación  se  mantuvo  por  más  de 
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do8  años;  actualmente^  y  coa  toda  probabilidad  bajo  la  influencia 
de  nuevos  excesos^  el  líquido  empieza  á  reproducirse. 

Segán  Lenzmann,  los  resultados  &vorab]es  de  la omentopexia 
se  verían  principalmente  cuando  la  ascitis  está,  en  el  cirrótico,  sos- 
tenida ó  agravada  por  una  insuficiencia  cardíaca;  la  nueva  circula- 
ción colateral  haría  desaparecer  entonces  el  derrame  porque  descar- 
garía el  sistema  porta  y  vigorizaría  el  corazón,  aliviando  su  trabajo* 

Schiassi  ha  propuesto  combinar  la  fijación  del  epiplón  con  la 
del  bazo, — omento-espknopexiay — en  los  casos  de  chepatitis  de 
origen  esplónico»  ( v.  p.  349): — principalmente  en  la  enfermedad  de 
Banti  y  en  las  cirrosis  palúdicas.  Se  establecería  de  ese  modo  una 
«doble  circulación  complementaria»  (v.  p.  912):  la  una  que  des* 
cargaría  (descarga  mecánica  y  tóxica)  la  vena  porta  intestinal 
(vena  mesaraica  mayon;  la  otra  que  descargaría  la  vena  porta  es- 
plénica  (vena esplénicai.  Lasóla  esplenopexia,  sin  omentopexia, 
reemplazaría  con  ventajas  la  esplenectomía, — mucho  más  peligrosa 
y  no  siempre  realizable, — en  las  anemias  esplénicas  de  los  adultos 
y  de  los  niños,  en  la  enfermedad  de  Banti  en  su  período  pre-ascí- 
tico  y  en  la  cirrosis  biliar  esplenomegálica.  La  derivación  de  la 
circulación  esplénica  suprimiría  aquí  la  congestión  pasiva  del  bazo, 
— el  cual  por  ese  hecho  volvería  á  una  nutrición  más  regular, — y 
evitaría  el  paso  de  sus  toxinas  al  hígado.  Tansini  ha  propuesto 
sustituir  la  omentopexia  por  la  anastomosis  porto-cava  directa- 
Vidal  (de  Pórigueux)  ha  pra(*.ticado  en  un  enfermo  esta  anastomo- 
sis, con  éxito  operatorio  favorable. 


Todos  estos  procedimientos,  destinados  á  luchar  contra  la  hiper- 
tensión portal,  indirectamente  tienden  también  á  levantar  la  ten- 
sión suprahepática.  Pero,  si  la  terapéutica  resultara  impotente 
contra  la  primera,  y  si,  entretanto,  las  consecuencias  de  la  hipoten- 
sión suprahepática, — esto  es,  la  hipotensión  arterial  y  la  olignria, — 
exigiesen  perentoriamente  un  correctivo,  sería  el  caso  de  recurrir 
á  los  tónicos  y  estimulantes  generales,  á  los  tónicos  cardiacos  y 
vasculares  y  á  los  diuréticos,  que  ya  por  muchos  otros  motivos  han 
encontrado,  según  hemos  visto,  aplicación  en  los  cirróticos. 

Contra  los  trastornos  de  la  circulación  nerviosa,  el 
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tratamiento  debe  proponerse^  principalmente,  aplacar  la  irritación 
periférica^  y  accesoriamente  moderar  la  excitabilidad  central  del 
sistema  sensitivo-motor. 

No  hay  mejor  manera  de  aplacar  la  irritación  periférica  que 
hacer  los  tratamientos  etiológico  y  patogénico;  si  esto  no  es  posible^ 
ó  sólo  lo  es  de  un  modo  muy  incompleto  ó  muy  lento,  se  recurrirá 
á  los  agentes  derivativos  y  revulsivos,  á  los  anestésicos  locales . . . 

La  excitabilidad  central  se  modera  con  los  antiespasmódicos,  los 
antitérmicos-analgésicoSflos  depresores  reflejos,  los  hipnóticos.  . . 
Cuando  el  estado  doloroso  es  desesperante,  es  meneriter  decidirse 
por  la  inyección  de  morfina .  .  El  baño  tibio  prolongado  es  un 
medio  excelente  é  inofensivo  de  acallar  los  centros  nerviosos 
exasperados;  con  él  se  impide  el  derroche  de  energías  y  se  procura 
al  enfermo  un  sueño  tranquilo,  favoreciéndose  á  la  vez  las  funcio- 
nes de  eliminación  (cutánea  y  renal). 

Los  sufrimientos  duraderos,  persistentes,  exigen  una  terapéuti- 
ca de  largo  aliento.  No  es  raro  en  esas  condiciones  que,  aán  su- 
primida la  espina  hepática,  el  enfermo,  quebrado  por  tanta  lucha, 
no  llegue  jamás  á  restablecerse.  Al  mal  del  hígado  se  ha  sustituido 
el  mal  psíquico,  el  mal  nervioso.  Es  entonces  que  habréis  de  es- 
forzaros en  destruir  la  idea  fija  con  vuestras  pacientes  sugestio- 
nes y  con  la  imposición  de  un  régimen  de  tranquilidad^  física  y 
moral.  Completaréis  vuestra  obra  con  una  prudente  medicación 
estimulante  y  tónica. 


Una  terapéutica  pura  y  simplemente  sintomática, — sintomática 
de  la  lesión  y  sintomática  de  la  enfermedad  (v.  cap.  X), — no  tiene 
razón  de  ser  sino  cuando  lo  demás  ha  fracasado  ó  cuando  un  ac- 
cidente grave, — una  hemorragia,  por  ej., — necesita,  sin  mayor  aná- 
lisis, un  auxilio  inmediato,  urgente.  Nos  excusamos  de  detener- 
nos en  esta  terapéutica  sintomática  que  nos  llevaría  á  una  fastidio- 
sa enumeración  de  todos  los  paliativos  conocidos.  Pero,  procu- 
rad que  la  sección  de  vuestro  formulario,  destinada  á  estos  palia- 
tivos, sea  breve,  concisa;  no  es,  en  efecto,  la  cantidad  de  vuestros 
remedios  que  ha  de  interesaros,  sino  su  calidad.  A  vuestro  paso 
por  las  clínicas  os  será  dado  hacer  la  selección  que  os  recomen- 
damos. 


Digitized  by 


Google 


1200 


Anales  de  la  ühivenidad 


"O   ¥   B   B   p 

lllll 


lililí   2 


i 


lillti:- 

-I  — 

11    i 


I 


I!       o 


I 

«8 
1 


0 


lllll 


-n  Bin  xa  oxmkiictxtsx  is   ms  jrrxiniflnd  xs  xob  sxMOiDraiaia 


Digitized  by 


Google 


Anales  de  la  Universidad  1201 


Hay  algo  más  todavía.  Vuestra  terapéutica  no  será  nunca  sufi- 
cientemente eficaz  sí  á  los  recursos  científicos  no  agregáis  el  con 
suelo  moral.  El  sentimiento  de  piedad,  que  en  ningún  momento 
ha  de  oscurecerse  en  vuestro  espíritu,  os  inspirará,  al  lado  del  Do 
lor,  las  fórmulas  suaves  y  bienhechoras  en  que  han  de  empaparse 
vuestros  consejos. 

Conscientes  de  vuestras  responsabilidades,  procurad  siempre 
ganar  la  confianza  de  los  enfermos.  Una  vez  que  la  hayáis  obte- 
nido, vuestra  asistencia  significará  para  ellos  la  esperanza,  más 
que  la  esperanza  la  convicción  firme  de  un  éxito  próximo  y  se- 
guro. He  ahí  cómo, — repetimos  palabras  de  Bouchard,-  -podréis 
ser,  en  vuestra  cualidad  de  médicos,  una  ocasión  de  reacciones 
nerviosas  saludables. 

La  efe  que  cura»,  ha  exclamado  Charcot,  refiriéndose  á  Lour- 
des. Y  bien,  vosotros  igualmente  trataréis  de  despertar  la  fe,  pero 
no  la  fe  mística,  que  os  disculpe,  sino  la  fe  razonada  que,  encade- 
nándoos al  deber,  se  base  sobre  vuestra  ciencia,  sobre  vuestra  dis- 
creción, sobre  vuestro  tacto,  sobre  vuestro  ardiente  anhelo  de 
vencer,  hasta  en  sus  últimos  refugios,  el  mal.  —  8V  así^  lo  hacéis 
sentiréis  la  grandeza  del  Arte  de  la  Medicina ! 
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Fallecimiento  del  Profesor  señor  Emilio  Boix 


fúnebre 


Hoy  á  las  11  de  la  mafiana  se  ha  producido  una  horrible  desgracia  en 
las  obras  de  ediñcación  propiedad  del  sefior  Maza,  situadas  en  la  ca- 


lle Uruguay  y  Avenida  Rondeau.  El  arquitecto  director  de  esas  obras, 
señor  Emilio  Boix,  fué  hoy  á  las  11,  como  de  costumbre,  á  inspeccio- 
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nar  el  estado  de  los  trabajos,  y  subió  hasta  el  piso  superior  con  el  ob- 
jeto de  revisar  unas  bovedillas.  De  pronto,  una  de  ellas  cedió  des- 
moronándose rápidamente,  y  arrastrando  en  la  caída  al  señor  Boix, 
que  se  desplomó  desde  una  altura  de  catorce  metros  golpeando  con  la 
cabeza  y  con  el  cuerpo  en  los  andamies  y  tirantes  del  edificio. 

La  caída  del  desgraciado  arquitecto  fué  terrible.  Cuando  los  que  la 
habían  presenciado  corrieron  á  prestarle  auxilios,  vieron  que  el  señor 
Boix  tenía  una  tremenda  herida  en  el  cráneo,  por  la  que  manaba  la 
sangre  abundantemente. 

De  inmediato  se  dio  aviso  de  lo  ocurrido  á  la  policía.  El  doctor  Ale- 
jandro Saráchaga  acudió  dándose  cuenta  en  seguida  del  estado  gra- 
vísimo del  señor  Boix,  y  ordenó  su  trasladó  al  Hospital  de  Caridad, 
lo  que  se  efectuó  en  una  de  las  ambulancias  policiales.  En  este  estable- 
cimiento, el  facultativo  nombrado  y  el  médico  de  servicio  doctor  Nieto, 
le  hicieron  las  curaciones  necesarias. 

Desgraciadamente  el  pronóstico  es  desconsolador.  El  gravísimo 
estado  del  arquitecto  Boix— que  además  de  la  profunda  herida  del 
cráneo  tiene  importantes  lesiones  internas,— hace  esperar  un  desen- 
lace fatal.— (La  Tribuna  Populary  20  de  septiembre  de  1904). 


Nuestros  lectores  recibirán  con  pesar  la  noticia  que  más  abajo 
consignamos  y  que  ha  sido  tema  de  dolorosos  comentarios  esta  maña- 
na en  los  círculos  sociales  y  comerciales. 

El  afamado  arquitecto  Emilio  Boix,  que  tantos  edificios  ha  cons- 
truido en  Montevideo,  tuvo  la  mala  suerte  de  caer  esta  mañana  de  la 
casa  en  construcción  situada  en  la  esquina  de  Uruguay  y  General 
RondeaiA,  produciéndose  lesiones  gravísimas  en  la  cabeza  y  en  otras 
partes  del  cuerpo. 

La  caída  del  señor  Boix  se  debe  á  haberse  hundido  una  bovedilla 
del  primer  piso  del  edificio  y  en  circunstancias  que  aquel  arquitecto 
pisaba  sobre  ella. 

El  señor  Boix  fué  inmediatamente  conducido  á  la  farmacia  «Nueva 
York»,  del  señor  Silvano  Rodríguez,  en  donde  el  médico  de  policía  lo 
reconoció,  declarando  gravísimo  su  estado.  Poco  tiempo  después,  el 
señor  Boix  fallecía  de  resultas  de  las  graves  lesiones  que  le  había 
producido  el  golpe. 

La  casa  donde  ha  ocurrido  este  lamentable  suceso  es  de  propiedail 
del  señor  Juan  Maza. 

El  señor  Boix,  arquitecto  español,  había  venido  al  país  hace  diez 
años,  conquistando  en  breve  una  verdadera  reputación  como  hombre 
de  gusto  y  artista  de  mérito.  Llamó  la  atención  la  elegancia  del  edifi- 
cio que  proyectó  para  la  segunda  kermesse  del  Ateneo,  y  poco  des- 
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pues  se  le  confió  la  difícil  tarea  de  hermosear,  modificándolo  por  com- 
pleto, el  frente  del  palacio  que  el  mismo  Ateneo  ocupa  en  la  plaza  Li- 
bertad. Esta  obra  fué  muy  ponderada  y  aplaudida,  y,  desde  ese  mo- 
mento, Boix  quedó  consagrado  como  uno  de  los  arquitectos  más  hábi- 
les de  Montevideo.  Gracias  á  esa  reputación,  ensanchó  rápidamente 
su  clientela,  y  llegó  hasta  el  punto  de  tener  que  rechazar  el  trabajo 
que  se  le  ofrecía,  por  no  disponer  del  tiempo  necesario  para  vigilar 
tantas  obras.  Había  formado  á  fuerza  de  labor  honesta,  una  regular 
fortuna,  y  últimamente  desempeñaba  una  cátedra  en  la  Facultad  de 
Matemáticas  de  nuestra  Universidad. 

La  muerte  del  señor  Boix  será  muy  sentida  por  todo  Montevideo, 
pues  gozaba  de  generales  simpatías.— (I/a  Razón,  20  de  septiembre 
de  1904). 


Era  molto  noto,  stimato  anche,  in  tutta  Montevideo  Farchitetto 
spagnuolo  Emilio  Boix,  autore  di  molti  edifici  che  in  questi  ultimi 
anni  sonó  venuti  ad  abbelliere  la  cittá.  Forse  non  era  altrettanto 
amato  daglí  operai  verso  i  qualí  non  aveva  un  eccessiva  tenerezza. 

lermattina  il  Boix  é  stato  vittima  di  una  disgrazia. 

Mentre  si  trovava  al  primo  piano  della  casa  in  costruzione  all'an- 
golo  delle  vie  Uruguay  e  Rondeau,  mise  un  piede  in  fallo  c  precipitó 
nel  vuoto. 

La  caduta  fu  purtroppo  fatale.  In  seguito  alie  gravissime  feríte 
riportate  alia  testa  il  Boix  cessava  di  vivero  poco  dopo. 

Oggi  avranno  luogo  ¡  funerali  che,  per  le  molte  relazioni  dell'  es- 
tinto, riusciranno  senza  dubbio  imponenti.— (L'  Italia  al  Plata,  21  de 
septiembre  de  1904). 


Uno  de  esos  acontecimientos  fatales,  que  conmueven  profundamente 
á  toda  una  sociedad,  hiriéndola  con  un  golpe  insólito  y  brutal,  quitó 
ayer  la  vida  al  señor  Emilio  Boix.  Mientras  el  citado  caballero,  uno 
de  los  arquitectos  más  reputados  del  país,  inspeccionaba  las  obras  del 
edificio  del  señor  Juan  Maza,  en  construcción  en  las  esquinas  de  Ron- 
deau y  Uruguay,  hundióse  una  bovedilla  cuando  transitaba  sobre  ella 
el  señor  Boix,  quien  cayó  al  piso  bajo,  sufriendo  tan  graves  lesiones, 
que  de  resultas  de  ellas,  fallecía  momentos  después,  con  la  cristiana 
extremaunción,  en  una  de  las  salas  de  nuestro  Hospital  de  Caridad, 
rodeado  de  médicos  y  practicantes,  impotentes  en  su  ciencia  para  sal- 
var la  vida  del  paciente,  tan  brutales  habían  sido  las  consecuencias 
de  la  caída. 

La  triste  noticia  cundió  rápidamente  por  toda  la  ciudad,  llenando 
los  ánimos  de  profundo  pesar,  pues  el  extinto,  en  los  diez  años  que 
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llevaba  de  residencia  en  el  país,  había  sabido  captarle  el  aprecio  de 
todos  por  su  bondad,  y  la  admiración  general  por  su  talento,  denun- 
ciado en  sus  obras,  donde  primaba  siempre  un  fino  sentimiento  artís- 
tico, un  gusto  exquisito,  que  habíanle  dado  gran  renombre. 

Y  todo  eso,  todo  un  brillante  porvenir  y  una  posición  desahogada 
conquistada  honradamente,  por  medio  del  trabajo  perseverante  é  in- 
teligente y  su  hogar,  hogar  cristiano,  donde  las  altas  virtudes  y  el 
cariño  paterno  eran  un  ejemplo  vivo,  todo  eso,  ha  sido  herido  en  lo 
más  profundo  con  el  doloroso  suceso  de  ayer. 

A  sus  tres  hijos,  dignos  de  su  padre  por  el  talento  y  la  honradez, 
y  que  han  visto  transcurrir  gran  parte  de  su  vida  en  el  ambiente  de 
nuestro  Seminario,  donde  encontraron  siempre  el  afecto  y  el  consuelo 
que  la  religión  brinda  á  las  grandes  desventuras  del  alma,  á  ellosi 
que  son  nuestros  amigos  como  lo  era  también  su  honrado  padre,  les 
enviamos  la  expresión  de  nuestro  dolor. 

Ellos,  que  saben  mirar  al  cielo  para  encontrar  allí  el  bálsamo  su- 
premo, hallarán  en  Dios  la  resignación  con  que  se  alivian  las  grandes 
amarguras.— (Í7/  Bien,  21  de  septiembre  de  1904). 


En  la  mañana  de  ayer  falleció,  de  una  manera  inesperada,  el  inte- 
ligente arquitecto  don  Emilio  Boix,  repercutiendo  con  mucha  pena  la 
triste  noticia,  que  se  difundió  con  la  velocidad  del  rayo  por  toda  la 
ciudad. 

La  muerte  del  expresado  señor  Boix  sobrevino  á  consecuencia  de 
un  sensible  percance. 

Se  hallaba  subido  en  el  primer  piso  de  un  edificio  cuya  construc- 
ción dirigía,  en  la  esquina  de  las  calles  Uruguay  y  Rondeau,  y  la  fa- 
talidad quiso  que  se  hundiera  una  bovedilla  donde  estaba  parado  el 
arquitecto  y  cayera  en  tierra,  produciéndose  lesiones  de  carácter  grave 
en  la  cabeza  y  en  el  cuerpo. 

Inmediatamente  fué  recogido  del  suelo  por  varias  personas  y  condu- 
cido á  una  botica  que  está  situada  cerca  del  teatro  del  suceso,  y  allí 
le  hizo  una  ligera  cura  el  médico  forense  de  servicio  doctor  Saráchaga, 
que  concurrió  sin  pérdida  de  tiempo. 

Las  lesiones,  fatalmente,  eran  gravísimas  y  el  facultativo  aludido 
manifestó  tratarse  de  un  caso  perdido  en  que  la  ciencia  resultaba  im- 
potente; y  en  efecto,  momentos  después  el  señor  Boix  fallecía  en  el 
Hospital  de  Caridad,  donde  había  sido  conducido. 

La  base  del  cráneo  se  había  fracturado  á  consecuencia  del  golpe. 

En  este  mismo  acto  concurrieron  los  hijos  del  desgraciado  arqui- 
tecto, desarrollándose  una  escena  conmovedora  que  impresionó  mucho 
4  los  circunstantes. 
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£1  extinto  arquitecto  era  español  de  nacionalidad. 

Desde  hace  próximamente  diez  años  se  había  radicado  en  esta  capi- 
tal, en  donde,  en  un  corto  lapso  de  tiempo  adquirió  una  reputación 
distinguida  por  sus  conocimientos  en  arquitectura  y  su  buen  gusto 
como  artista. 

Llamó  la  atención  la  elegancia  del  edifício  que  proyectó  para  la 
segunda  kermesse  del  Ateneo,  y  poco  después  se  le  confió  la  difícil 
tarea  de  hermosear,  modificándolo  por  completo,  el  frente  del  palacio 
que  el  mismo  Ateneo  ocupa  en  la  Plaza  Libertad.  Esa  obra  fué  muy 
ponderada  y  aplaudida,  y,  desde  ese  momento,  Boix  quedó  consagrado 
como  uno  de  los  arquitectos  más  hábiles  de  Montevideo. 

El  extinto  era  uno  de  esos  arquitectos  que  se  destacaba  por  el  fino 
gusto  artístico  que  supo  introducir  en  nuestra  arquitectura  nacional. 

Testimonio  evidente  de  eso  son  los  numerosos  edificios  que  adornan 
algunas  de  nuestras  cal  es,  en  los  que  se  nótala  huella  de  su  espíritu 
innovador.  Deja  sin  concluir  una  serie  de  obras. 

Pero  á  nuestro  juicio,  la  obra  donde  se  ha  revelado  es  la  quinta  del 
señor  Rubio  en  el  camino  8  de  Octubre,  por  la  belleza  del  estilo,  k 
pureza  impecable  de  las  líneas  y  la  elegancia  armónica  del  conjunto- 
La  reputación  del  señor  Boix  adquirió  vuelo,  y  al  presente  era  quien 
mayor  número  de  obras  tenía  contratadas,  al  punto  de  no  poder  aten- 
der á  toda  su  clientela. 

Vivía  consagrado  al  trabajo,  con  el  cual  alcanzó  á  labrarse  una  for- 
tuna en  poco  tiempo. 

La  casa  donde  aconteció  el  desgraciado  accidente  había  sido  man- 
dada construir  por  el  señor  Juan  Maza. 

Era  Boix  un  hombre  laborioso  y  perseverante  en  el  trabajo.  A  pesar 
de  las  ocupaciones  múltiples  que  atendía  cuotidianamente  con  un  te- 
són admirable,  desempeñaba  una  cátedra  en  la  Facultad  de  Matemá- 
ticas de  nuestra  Universidad. 

El  Rector  de  la  Universidad,  en  conocimiento  del  suceso,  ordenó  la 
suspensión  de  las  clases  en  la  misma,  adoptando  otras  resoluciones 
tendientes  á  adherirse  al  duelo  motivado  por  tal  acontecimiento,  de 
cuyas  resoluciones  hoy  se  dará  cuenta  al  Consejo.— Entre  éstas  ñgura 
una  invitación  que  hace  la  Universidad  á  los  Catedráticos  y  estudian- 
tes, especialmente  á  los  de  la  Facultad  á  que  pertenecía  el  extinto,  en 
cuyo  nombre  hará  uso  de  la  palabra  en  el  acto  del  entierro  el  decano 
don  Juan  Monteverde. 

El  Ateneo  ha  adherido  á  la  demostración. 

Bajo  la  presidencia  del  señor  Pedro  Figari,  y  actuando  como  secre- 
tario el  doctor  Salgado,  reunióse  anoche  la  Junta  Directiva  del  Ate- 
neo, en  sesión  especial,  para  resolver  de  qué  manera  la  institución  iba 
á  adherirse  al  duelo  ocasionado  por  la  trágica  muerte  del  arquitecto 
señor  Emilio  Boix. 
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Se  resolvió,  en  primer  téraiiiio,  suspender  la  conferencia  que  iba  á 
dar  anoche  en  el  salón  de  actos  públicos  del  centro  el  señor  Alejan- 
dro Lamas. 

También  se  dispuso  dirigir  una  nota  de  condolencia  á  la  familiti  del 
extinto  y  que  el  señor  Secretario  doctor  Salgado  haga  uso  de  la  pala- 
bra en  nombre  de  la  institución  al  ser  sepultados  los  restos. 

Resolvió  je  también  invitar  para  el  entierro  á  los  señores  socios  del 
Ateneo.— (Z>iarfo  Nuevo^  septiembre  21  de  1904). 


De  una  manera  trágica  falleció  ayer  el  arquitecto  español  señor 
Emilio  Boix,  que  h&ce  muchos  años  residía  en  nuestro  país,  donde  al- 
canzó á  formarse  una  posición  desahogada  y  la  más  sólida  reputación 
profesional. 

£1  señor  Boix  fué  á  inspeccionar  el  edificio  que  bajo  su  dirección 
se  construia  en  la  calle  Uruguay  esquina  Rondeau,  por  encargo  del 
señor  Juan  Maza.  Habiendo  pisado  sobre  una  bovedilla  que  estaba 
fresca  por  no  haberse  consolidado  aún  la  mezcla,  cayó  al  piso  inferior, 
sufriendo  lesiones  que  desde  el  primer  momento  fueron  consideradas 
gravísimas. 

Reconocido  primero  por  el  médico  de  policía  en  la  botica  «Nueva 
York»,  fué  después  conducido  al  Hospital  de  Caridad,  donde  se  com- 
probó que  tenía  fracturada  la  base  del  cráneo  y  dos  costillas.  A  pesar 
de  los  auxilios  que  se  le  prestaron,  el  señor  Boix  dejaba  de  existir 
momentos  después. 

El  extinto  era  profesor  de  la  Facultad  de  Matemáticas,  por  cuyo 
motivo  el  Rector  de  la  Universidad  resolvió  adherirse  al  duelo,  dispo- 
niendo lo  siguiente: 

l.<>  Suspender  las  clases  en  la  Facultad  de  Matemáticas  en  todo  el 
día  de  ayer  y  hoy  y  en  las  demás  Facultades  á  la  hora  del  entierro. 

2.<>  Invitar  á  los  miembros  del  Consejo,  profesores  y  estudiantes  de 
la  Universidad,  á  concurrir  al  sepelio. 

3.0  Enviar  una  corona  á  la  casa  del  extinto 

4.«  Que  el  decano  de  la  Facultad  de  Matemáticas,  ingeniero  don 
Juan  Monte  verde,  hable  en  el  acto  del  sepelio. 

La  Comisión  directiva  del  Ateneo,  cuyo  edificio  fué  construido  bajo 
la  dirección  del  señor  Boix,  se  reunió  bajo  lo  presidencia  del  doctor 
Figari  y  actuando  como  secretario  el  doctor  Salgado,  para  resolver  de~ 
qué  manera  la  institución  iba  á  adherirse  al  duelo. 

Se  resolvió,  en  primer  término,  suspender  la  conferencia  que  iba  á 
dar  anoche  en  el  salón  de  actos  públicos  del  centro,  el  señor  Alejan- 
dro Lamas.  También  se  dispuso  dirigir  una  nota  de  condolencia  á  la 
familia  del  extinto  y  que  el  Secretario  del  centro,  doctor  Salgado, 
haga  uso  déla  palabra,  en  nombre  do  la  institución,  en  el  momento 
de  ser  sepultados  los  restos  del  seflor  Boix. 
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Se  acordó,  por  último,  invitar  para  el  entierro  á  los  señores  socios.- 
(El  Siglo,  21  de  septiembre  de  1904). 


Corrió  ayer  rápidamente  la  noticia  de  haber  sucumbido  á  conse- 
cuencia de  un  fatal  accidente,  el  conocido  y  hábil  arquitecto  señor 
Emilio  Boix,  y,  dadas  las  vinculaciones  de  éste,  puede  suponerse  la 
dolorosa  impresión  que  produjo  la  confirmación  de  la  noticia. 

£1  extinto  arquitecto  era  de  nacionalidad  español  y  contaba  47  años 
de  edad. 

Desde  hace  próximamente  10  años  se  había  radicado  en  esta  capi- 
tal, en  donde,  en  un  corto  lapso  de  tiempo  adquirió  una  reputación 
distíng^uida  por  sus  conocimientos  en  Arquitectura  y  su  buen  gusto 
como  artista. 

Llamó  la  atención  la  elegancia  del  edificio  que  proyectó  para  la 
segunda  kermesse  del  Ateneo,  y  poco  después  se  le  confió  la  difícil 
tarea  de  hermosear,  modificándolo  por  completo,  el  frente  del  palacio 
que  el  mismo  Ateneo  ocupa  en  la  Plaza  Libertad.  Esta  obra  fué  muy 
ponderada  y  aplaudida,  y  desde  ese  momento,  Boix  quedó  consagrado 
como  uno  de  los  arquitectos  más  hábiles  de  Montevideo. 

El  extinto  era  uno  de  esos  arquitectos  que  se  destacaba  por  el  fino 
gusto  artístico  que  supo  introducir  en  nuestra  arquitectura  nacional. 

Testimonio  evidente  de  eso  son  los  numerosos  edificios  que  adornan 
algunas  de  nuestras  calles,  en  los  que  se  nota  la  huella  de  su  espíritu 
innovador.  Deja  sin  concluir  una  serie  de  obras. 

Pero  á  nuestro  juicio,  la  obra  donde  se  ha  revelado  es  la  quinta  del 
señor  Kubio,  en  el  camino  8  de  Octubre,  por  la  belleza  del  estilo,  la 
pureza  impecable  de  las  líneas  y  la  elegancia  armónica  del   conjunto. 

La  reputación  del  señor  Boix  adquirió  vuelo,  y  al  presente  era  quien 
mayor  número  de  obras  tenía  contratadas,  al  punto  de  no  poder  aten- 
der á  toda  su  clientela. 

Vivía  consagrado  al  trabajo,  con  el  cual  alcanzó  á  labrarse  una  for- 
tuna en  poco  tiempo. 


Bajo  la  presidencia  del  señor  Pedro  Figari,  y  actuando  como  secre- 
tario el  doctor  Salgado,  reunióse  anoche  la  Junta  Directiva  del  Ate- 
neo, en  sesión  especial;  para  resolver  de  qué  manera  la  institución  iba 
á  adherirse  al  duelo  ocasionado  por  la  trágica  muerte  del  arquitecto 
señor  Emilio  Boix. 

Se  resolvió,  en  primer  término,  suspender  la  conferencia  que   iba  á 
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dar  anoche  en  el  salón  de  actos  públicos  del  centro  el  señor  Alejandro 
Lamas. 

También  se  dispuso  dirigir  una  nota  de  condolencia  á  la  familia  del 
extinto  y  que  el  señor  Secretario  doctor  Salgado  haga  uso  de  la  pala- 
bra en  nombre  de  la  institución  al  ser  sepultados  los  restos. 

Se  acordó,  por  último,  como  resulta  de  la  invitación  que  trascribi- 
mos en  seguida,  invitar  para  el  entierro  á  los  señores  socios  del  Ate- 
neo. 


INVITACIONES 

Ateneo  de  Montevideo 

La  Junta  Directiva  del  Ateneo  invitadlos  señores  socios  para  asis- 
tir al  entierro  del  malogrado  arquitecto  señor  £milio  Boix,  que  tendrá 
lugar  hoy  miércoles  21  del  corriente,  á  las  4  p.  m.,  homenaje  que  tri- 
buta esta  institución  al  compañero  vinculado  á  ella  por  valiosos  y 
desinteresados  servicios  y  al  hombre  que  supo  conquistar  alta  estima- 
ción y  simpatía  en  la  sociedad  y  en  las  clases  intelectuales   del  país. 

Montevideo,  leptiembre  21  de  1904. 

Pedro  Figartj 

Presidente. 

José  Salgado^ 

Secretario. 

(El  Día,  21  de  septiembre  de  1904). 


UNA  ACLARACIÓN 

Recibimos  la  siguiente  á  propósito  del  extinto  señor  Boix: 
Señor  director  de  «El  Siglo». 
Muy  señor  nuestro: 

Su  apreciable  diario  «El  Siglo»,  al  reseñar  la  desgraciada  muerte  del 
muy  querido  arquitecto  señor  E.  Boix,  lo  supone  con  recursos  de  for- 
tuna; lo  mismo  que  «La  Kazón».  En  justicia,  hay  error  en  esa  aseve- 
ración: el  señor  Boix  muere  pobre:  nada  absolutamente,  deja  á  su 
familia.  Su  desinterés  estaba  reñido  con  el  anhelo  de  llegar  á  posicio- 
nes elevadas  de  fortuna;  su  modestia,  igual  á  su  bondad,  no  permitía 
á  su  noble  corazón  ambiciones  materiales.   Creemos  que,  pronto,  por 
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informes  serios,  llegará  al  ánimo  de  usted  la  verdad  de  lo  que  expo- 
nen aquí 

Varios  de  sus  amigos^ 

Monterideo,  septiembre  21  d«  1904. 

El  SiglOy  22  de  septiembre  de  1G04. 


Las  proporciones  de  una  significativa  manifestación  de  duelo  asu- 
mió el  acto  del  entierro  del  arquitecto  Emilio  Boix,  efectuado  en  la 
tarde  de  ayer. 

Un  enorme  cortejo  acompañó  á  pié  sus  restos  hasta  el  Cementerio 
Central,  donde  después  de  las  ceremonias  religiosas  pronunciaron 
discursos  de  despedida  el  ingeniero  Juan  Monte  verde,  en  nombre  de 
la  Universidad,  el  agrimensor  Nicolás  Piaggio,  en  representación  del 
cuerpo  de  profesores  de  la  misma  institución,  el  doctor  Antonio  Serra- 
tosa,  el  doctor  José  Salgado,  á  nombre  del  Ateneo,  y  el  doctor  Fran- 
cisco Súñer  y  Capdevila,  que  lo  hizo  en  representación  de  los  espigó- 
les residentes  en  Montevideo. 

Todos  los  oradores  pusieron  de  relieve  todas  las  buenas  cualidades 
que  adornaban  al  señor  Boix  y  fueron  intérpretes  del  profundo  pesar 
con  que  nuestra  sociedad  recibió  la  noticia  de  su  trágico  fallecimiento. 

Entre  las  innumerables  personas  de  representación  que  asistieron 
á  la  exhumación  de  los  restos  del  señor  Boix  pudimos  anotar  á  los 
siguientes  señores:  Claudio  Williman,  ministro  de  Gobierno;  José 
Serrato,  ministro  de  Fomento;  Felipe  Ontiveros  y  Serrano,  ministro 
de  España,  Antonio  Benítez,  Luis  Piñeyro  del  Campo,  Luis  Rojí, 
Francisco  Suñer  y  Capdevila,  Antonio  Serratosa,  Martín  Hardoy, 
Ladislao  Jiubio,  Francisco  Vilaró,  Francisco  Lanza,  Beltrán  Hardoy, 
capitán  Scabini,  Severiano  de  Olea,  Nicolás  Piaggio,  Rodríguez  Cas- 
tromán,  Diego  Trimble,  Osvaldo  Acosta,  José  Irureta  Goyena,  Al- 
fredo Vásquez  Várela,  Serapio  del  Castillo,  Joao  B.  F.  Mascarenh:is, 
Antonio  J.  Ríus,  Darío  A.  Saríchaga,  Julián  F.  Sarachága,  Antonio 
Barreiro  y  Ramos,  Adolfo  Shaw,  Juan  Llambías  de  Olivar,  Domingo 
Alvarez,  Joáé  Sánchez,  Santiago  Scoseria,  Roberto  Madalena,  Pedro 
Ferrés,  Joaquín  SeccoIUa,  Fórmica  Corsi,  Gonzalo  Ramírez,  Eduardo 
Acevedo,  Carlos  M.  de  Pena,  Eduardo  y  Felipe  Montcverde,  José  M. 
Pon  gibo  ve,  Gregorio  L.  Rodríguez,  Juan  Maza,  Joaquín  Ilarraz,  Ja- 
cinto Casaravilla,  Alejandro  é  Hipólito  Gallinal,  Pedro  Figari,  Juan 
Jacobo  Munyo,  Luis  Morquio,  Bernardino  Ayala,  Justino  Jiménez 
de  Arechága  (hijo),  Eduardo D.  Elche verry,  Juan  C  Brito  del  Pino, 
Ricardo  y  Héctor  Mezz^ra,  Octavio  Hansen,  A.  C.  Mas.inés,  Carlos 
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Oneto  y  Viana,  Alberto  Mané,  Alberto  Peíxoto,  Narciso  Caprario, 
Presbíteros  Planos,  Huffel,  Dayid  de  Gislaind  y  Pona,  señores  Juan 
L.  Héguy,  Miguel  Lapeyre,  Juan  Domingo  Lanza,  Luis  Piera,  Eduar- 
do Albanell,  José  Pedro  Várela,  Ildefonso  García  Aceyedo,  Jopé  8n1- 
gado,  Laureano  Brito.  Eduardo  Begundo  y  la  mayoría  de  los  profe- 
sores y  estudiantes  de  la  Universidad.—^^/  Siglo,  22  de  septiembie 
de  1904). 


Imponentísima  demostración  de  condolencia  tributó  ayer  Montevi- 
deo á  los  despojos  mortales  del  seSor  Emilio  Boix,  muerto  trágica- 
mente. En  el  selecto  cortejo  estaba  representado  lo  principal  de  nues- 
tra sociedad,  que  abrumado  por  la  terrible  catástrofe  acompañaba  loe 
despojos  hasta  el  lugar  de  su  descanso  eterno. 

En  el  cortejo  vimos  á  miembros  del  clero,  del  foro,  de  la  prensa,  au- 
toridades universitarias,  catedráticos,  estudiantes,  etc.,  etc. 

En  la  necrópolis,  el  presbítero  José  Bíanchetti  rezó  los  oficios  áe 
sepultura,  y  acto  continuo  habló  en  nombre  de  la  Universidad  el  in- 
geniero Juan  Monteverde,  decano  de  la  Facultad  de  Matemática,  si- 
guiéndole en  el  uso  de  la  palabra  el  doctor  José  Salgado  en  nombre 
del  Ateneo,  el  profesor  Nicolás  Piasrgío  por  el  Cuerpo  de  Catedráticos 
de  la  Facultad  de  Matemáticas  y  el  señor  Antonio  Serratosa. 

Todos  dijeron  del  extinto  lo  que  merecía  por  su  talento  y  su  bondad 
y  su  honradez  jamás  desmentida,  haciendo  resaltar  lo  grande  de  la 
pérdida  sufrida  por  el  país  con  el  terrible  suceso.— (^/  Bten,  22  de 
septiembre  de  1904). 


DISCaRSO  DEL  SESÍOR   DECANO  DE    LA    FACULTAD  DE   MATEMÁTICAS, 
DON  JUAN  MONTEVERDE 

SeQores: 

En  nombre  de  la  Universidad,  y  especialmente  de  la  Facultad  de 
Matemáticas,  vengo  á  dar  la  eterna  despedida  al  arquitecto  Emilio 
B)ix,  cuya  dol'>rosa  pérdida  tanto  lamentamos  sus  compatteros  y 
amigos. 

B)ix  doja  cu  la  Facultad  de  Matemáticas  un  vacío  inmenso,  muy 
difícil  de  llen-.ir:  como  profesor  reunía  condiciones  muy  excepcionales, 
por  su  carácter,  su  preparación  y  su  nunca  desmentida  dedicación  á 
los  deberes  de  su  cargo. 

Tenía  verdadero  cariño  á  la  enseííanza,  —y  más  que  á  la  ensefíansa 
á  8U3  alumnos,— y  es  por  ésto  que  á  pesar  de  sus  merecidos  éxitos  como 
arquitecto,  que  le  agobiaron  de  trabajo,  nunca  pensó  en  dejar  sua 
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clases,  á  las  que  asistía  con  una  ejemplar  puntualidad,  en  perjuicio 
no  pocas  yeces,  de  sus  intereses  profesionales. 

La  enseñanza  de  Boix  era  completa,  tal  como  debe  hacerse  en  Ins 
asignaturas  de  carácter  práctico:  las  explicaciones  orales  las  aclaraba 
siempre  con  láminas— que  él  mismo  dibujaba—con  ejemplos  de  apli- 
cación—que tomaba  de  su  inteligente  y  activa  práctica  profesional — 
y  con  las  frecuentes  visitas  que  hacía  con  sus  discípulos  á  las  nume- 
rosas é  importantes  obras  que  dirigía,  para  que  éstos,  con  los  vanados 
detalles  de  construcción  á  la  vista,  asimilaran  mejor  sus  lecciones 
orales. 

En  el  día  de  mañana  precisamente  debía  llevar  á  los  alumnos  de 
la  clase  de  Construcción  á  visitar  la  obra  donde  ocurrió  el  fatal  acci- 
dente, y,  ¡extraña  coincidencia!,  hace  tres  días,  al  anunciar  esa  visita 
á  los  estudiantes,  les  recomendaba  que  tuvieran  mucho  cuidado  al 
pasar  por  los  entrepisos,  por  los  peligros  á  que  podrían  exponerse  po- 
niendo el  pie  sobre  alguna  bovedilla,  recordando  con  este  motivo  al. 
gunos  de  los  accidentes  ocurridos  por  la  imprudencia  de  andar  sobre 
ellas;  y  dos  días  después  la  fatalidad  lo  hace  víctima  del  propio  acci- 
dente, contra  el  cual  quería  proteger  á  sus  querídos  discípulos! 

C!omo  profesional  deja  Boix  un  luminoso  rastro  en  la  edificación  de 
Montevideo:  los  numerosos  edificios  que  ha  proyectado  y  dirigido, 
acusan  una  indiscutible  preparación  técnica  y  artística,  destacando 
sobre  todos  ellos  el  Ateneo,  cuyo  edificio  plagado  de  defectos  arqui- 
tectónicos transformó,  dándole  la  resistencia,  el  carácter  y  la  belleza 
que  le  faltaban. 

La  obra  de  Boix,  en  lo  que  se  refiere  á  nuestra  cultura  edilicia, 
es  de  tanto  mérito  como  la  que  realizó  en  la  enseñanza;  los  edificio» 
que  ha  proyectado  y  construido  han  mejorado  notablemente  la  monó- 
tona y  no  poca^  veces  incómoda  y  antihigiénica  edifi&ncióu  de  nuestra 
capital,  han  contribuido  á  fomentar  la  educación  artística  de  la  pobla- 
ción, y  han  despertado  el  estímulo  de  los  propietarios  progresistas  en 
bien  de  la  estética,  de  la  comodidad  y  de  la  higiene  de  la  habitación. 

La  obra  de  Boix  ha  sido,  por  lo  tanto,  educadora  por  dos  conceptos: 
en  la  cátedra,  preparando  personal  dirigente  para  la  más  útil  y  apli- 
cada de  las  manifestaciones  del  arte,  y  en  la  construcción  proyec- 
tando y  dirigiendo  edificios  que  con  sus  formas,  proporciones,  distri- 
bución y  decorado  contribuyen  de  una  manera  continua  y  casi  per- 
durable á  despertar  el  sentimiento  artístico  del  pueblo. 

Es  muy  doloroso  que  un  hecho  ten  brutal  como  el  ocurrído  ayer, 
haya  venido  á  aniquilar  un  elemento  tan  útil,  y  cuya  acción  esteba 
en  todo  su  apogeo:  nuestra  razón  no  se  resigna  á  admitir  sin  protesta 
una  pérdida  como  la  de  Boix,  porque  la  considera  irreparable  é  in- 
justa. 

Reciba  el  malogrado  arquitecto  y  buen  compañero  el  homenaje  de 
los  que  han  podido  apreciarlo. 
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DISCURSO  DEL  DOCTOR  JOSÉ  SALGADO 

Señorea: 

El  Ateneo  de  Montevideo,  profundamente  conmovido  ante  esta  in- 
mensa desgracia,  me  ha  encomendado  la  tarea,  de  rendir  en  su  nombre, 
el  postrer  tributo  á  los  restos  de  uno  de  sus  benefactores. 

El  ambiente  estuvo  hasta  hoy  cargado  de  tristezas.  Llegaban  á  ratos 
de  nuestra  infeliz  campaña  los  ecos  y  los  horrores  de  la  lucha  fratricida, 
en  la  que  se  desgpastan  fieramente  las  energías  de  nuestra  raza,  sobre 
los  mismos  campes  donde,  otras  veces,  pelearon  contra  el  extranjero 
los  fundadores  de  la  nacionalidad.  Y  cual  si  eso  no  fuera  bastante,  la 
muerte  tronchaba  aquí,  á  cada  momento,  junto  á  nosotros,  las  más 
nobles  cabezas,  como  si  un  destino  fatal  se  recreara  en  conteipplar 
nuestras  lágrimas  y  en  poner  á  prueba  la  fortaleza  de  nuestros 
corazones. 

Felizmente  ella  parece  haber  cesado  su  campaña  destructora  en 
nuestros  llanos,  pero  la  prosigue  con  tesón  en  la  ciudad. 

Hoy  ha  sido  la  víctima  elegida  el  malogrado  arquitecto  señor  Emilio 
Boix.  Culto,  ilustrado,  artista  de  buen  gusto,  nuestra  querida  capital 
le  debe  el  inapreciable  servicio  de  haber  sido  uno  de  los  transforma- 
dores de  su  arquitectura,  dándole  los  caracteres  y  la  índole  de  un  arte 
verdadero.  Ahí  quedan  sus  obras  para  demostrar  este  aserto,  en  las 
que  aplicó  los  más  variados  estilos,  desde  la  encnntadora  armonía  del 
arte  griego  hasta  la  arquitectura  árabe:  que  deslumhra  con  su  variedad 
de  líneas  y  de  colores,  pero  que,  como  se  ha  afirmado  con  toda  razón, 
no  dice  al  espíritu  nada  de  bien  neto  ni  de  preciso. 

Corazón  altruista  dio,  muchas  veces,  pruebas  de  desinterés  y  de  abne- 
gación. Guiado  por  su  cariño  al  Ateneo  transformó  por  completo  el 
antiguo  edificio  de  la  institución,  haciéndole  tomar  el  aspecto  grandioso 
y  severo  que  ostenta  en  la  actualidad.  Y  cuando  la  segunda  kermesse 
celebrada  por  aquel  centro,  fué  trabajo  suyo  el  elegante  kiosko  que 
despertó  la  admiración  de  todo  Montevideo. 

Catedrático  distinguido,  deja  hondas  huellas  en  los  claustros  univer- 
sitarios y  formó  discípulos  que  serán,  no  lo  dudamos,  los  meritorios 
continuadores  de  su  obra. 

Alma  noble  y  caballerosa,  sus  amigos  no  olvidarán  jamás  su  rostro, 
plácido,  su  palabra  suave  y  alentadora,  donde  se  transparentaba  su 
espíritu,  preclaro,  grande,  sin  una  sola  acritud  y  sin  una  sola  amargura. 

Para  todos  nosotros  Emilio  Boix  vivirá  siempre  en  sus  obras  y  en  sus 
buenas  acciones,  lo  que  constituye  sin  hesitación  una  de  las  más  gra- 
tas inmortalidades.  La  rica  imaginación  de  los  budistas  de  la  India 
concibe  la  inmortalidad  de  nuestra  alma  como  la  inmortalidad  de  las 
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propias  acciones.  Existencia  la  de  EmiHo  Boix,  toda  consagrada  al  bien, 
deja  en  el  mundo  labor  imperecedera  que  va  á  acrecer  el  rico  caudal 
formado  por  los  esfuerzos  de  tantas  generaciones  en  pro  de  la  con- 
quista de  sus  ensueños. 

Otra  inmortalidad  más  santa  todavía  tiene  asegurada  en  el  corazón 
de  sus  hijos:  la  que  nace  del  cariño  y  del  recuerdo,  esa  misma  que, 
según  la  dulce  creencia  de  Guyau,  conseguiremos  todos  en  este  mundo 
cuando  el  amor  baste  para  producir,  en  la  vida,  la  presencia  eterna  de 
los  que  fueron. 

En  nombre  del  Ateneo  de  Montevideo  hago  votos  porque  esta  tierra, 
tíerra  uruguaya,  sea  leve  para  el  que  tanto  la  amó  y  para  el  que  le 
deja,  en  espléndidas  creaciones,  sillares  para  su  grandeza  y  monumen- 
tos para  su  gloria. 


DISCURSO  DEL  DOCTOR  DOX  FRANCISCO  SÍÍSfBR  Y  CAPDEVILA 

Permitiime,  señores,  que,  en  representación  de  lot»  españoles  de 
Montevideo,  y  al  pie  de  esta  tumba  que  dentro  de  breves  instantes 
va  á  encerrar  para  siempre  los  restos  mortales  de  nuestro  querido  y 
nobilísimo  amigo,  dedique  un  piadoso  recuerdo  á  su  honrada  memoria, 
y  tribute  un  público  testimonio  de  cariño,  de  consideración  y  de  res- 
peto al  que  fué  en  vida  un  dechado  de  virtudes. 

Sí;  Emilio  Boix  fué  la  encarnación,  fué  la  condensación  de  los  más 
puros  y  elevados  sentimientos  humanos.  Padre  amantísimo,  dedicó  to- 
dos sus  desvelos,  consagró  todos  su^  afanes  á  labrar  el  porvenir  y  la 
felicidad  de  sus  adorados  hijos,  de  estos  queridos  huérfanos  que  llo- 
ran hoy  á  mi  lado,  con  inmenso  desconsuelo,  la  cruel,  la  brutal,  la  in- 
justa desaparición  del  padre  idolatrado. 

Patriota  ardiente,  amó  á  España  con  amor  inextinguible,  así  en  los 
días  risueños  de  la  paz  y  del  progreso,  como'  en  las  horas  sombrías  y 
siniestras  He  sus  grandes  infortunio?,  y  supo  honrarla  en  tierra  extraña 
con  sus  talentos  y,  más  que  con  sus  talentos,  con  sus  virtudes. 

Hombre  de  ciencia,  ciudadano  integérrimo,  se  abrió  rápidamente  an- 
cho camino  en  el  seno  de  esta  culta  sociedad  uruguaya,  que  recibe 
siempre  con  los  brazos  abiertos  á  todo  el  que  vale,  sin  preguntarle  ja- 
más por  su  origen  ó  nacimiento;  y  dejó  aquí  esculpido  su  nombre  para 
el  porvenir  en  esa  serie  do  suntuosos  edificios,  verdaderos  monumentos 
arquitectónicos  que  embellecen  á  Montevideo,  y  marcarán  una  época 
histórica  en  el  progreso  urbano  de  esta  hermosa  ciudad,  que  rinde  hoy 
á  su  memoria  tan  grandiosa  manifestación  de  duelo. 

Honrémosla  también  nostros,  los  que  fuimos  sus  amigos  y  compa- 
triotas; grabémosla  profundamente  en  el  fondo  de  nuestros  pechos,  no 
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sólo  como  tributo  debido  á  sus  grandes  merecimientos,  sino  como  lumi- 
noso ejemplo  moral,  como  faro  de  virtu'l,  que  nos  guíe  á  todos  por  el 
camino  del  honor. 


DISCUKSO  DEL  SEf^OR  DON  NICOLÁS  N.  PIAGGIO 

Señores: 

La  fatalidad  tiene  rasgos  inequívocos  de  ironía  que  llenan  de  es- 
panto al  espíritu  más  rebelde  á  la  meditación  de  los  acontecimientos 
humanos.  Numerosas  son  las  pruebas  de  este  aserto,  y  por  desgracia 
nunca  llegamos  al  ocaso  de  t}\B  siniestras  funciones.  En  el  trazo  que 
hoy  señalaba,  escondida  allá  en  los  antros  de  un  misterio  horroroso, 
era  el  nombre  de  Emilio  Boix  que  escribía  con  fría  y  descarnada 
mano. 

Ella,  la  fatalidad,  lo  venía  asechando  indudablemente  día  por  día, 
instante  por  instante;  pero  para  hacer  más  terrorífica  su  misión,  para 
humillarnos  más  con  los  golpes  de  su  invencible  poder,  permitía  á  ese 
amigo,  cuya  muerte  hoy  tanto  deploramos,  á  que  dedicara  todo  el  cau- 
dal de  sus  virtudes,  todos  los  esfuerzos  de  su  inteligencia,  para  hacer 
la  felicidad  de  un  hogar  y  verter  en  el  seno  de  la  juventud  estudiosa 
la  semilla  del  arte  que  fructificará  más  tarde  en  la  estética  de  nuestros 
edificios  públicos  y  particulares. 

Discípulos  de  don  Emilio  Boix  han  sido  los  jóvenes  arquitectos  últi- 
mamente premiados  en  concursos  de  gran  aliento,  que  todos  conoce- 
mos. Y  las  obras  de  Boix  ahí  están  como  modelo  de  sus  propios  y 
fecundos  conocimientos;  porque  este  aventajado  campeón  de  la  inte- 
lectualidad unía  á  un  gusto  exquisito  en  el  arte  de  las  construcciones, 
un  verdadero  potencial  de  saber  que  aplicaba  á  la  perfecta  distribución 
y  solidaridad  de  sus  obtas.  Los  trabajos  arquitectónicos  de  don  Emi- 
lio Boix  tienen  un  sello  particular  de  grandeza  que  dejan  grabado  de 
inmediato  en  el  ánimo  de  quien  los  mira,  la  origmalidad  artística  de 
su  autor.  Nadie  que  haya  visto  el  edificio  de  nuestro  Ateneo  como 
era  al  principio  y  tal  como  es  hoy,  podrá  desmentir  mi  franca  y  sin- 
cera afirmación.  Y  concurren  á  hacer  más  evidente  aún  esta  conclu- 
sión mía,  los  numerosos  edificios  particulares  por  él  proyectados  y  con* 
cluídos  bajo  su  vigilante  dirección. 

Su  dedicación  especial  á  esta  clase  de  construcciones  particulares 
cuyod  estilos  variaba  tanto  como  quería,  le  crearon  una  fama  mereci- 
dísima,  á  tal  extremo  que  es  muy  contada  la  obra  en  construcción  que 
no  se  halle  con  su  nombre  al  frente;  y  de  aquí  la  conclusión  legítima 
de  que  nadie  en  Montevideo  desconocía  el  nombre  y  competencia  del 
Arquitecto  don  Emilio  Boix. 
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Pero  agreguemos  ahora,  que  el  Catedrático  de  la  Facultad  de  Mate' 
máticas  no  desmerecía  en  nada  al  Arquitecto.  Sus  profundos  conoci- 
mientos acerca  de  los  diferentes  estilos  que  en  materia  de  construccio- 
nes caracterizaron  épocas  especiales  en  diversos  sitios  de  la  superficie 
terrestre,  eran  explanados  por  él  de  tal  manera,  llenos  de  tantos  colori- 
dos de  amenidad,  que  sus  discípulos  alcanzaban  con  toda  sencillez  y 
deleite  la  severidad  del  clacisismo  de  esas  mismas  obras.  Las  lecciones 
eran  escuchadas  con  una  gran  atención;  jamás  en  las  clases  de  don 
Emilio  Boix  sonó  una  nota  discordante,  porque  Boix  era  amigo  y  pro- 
fesor de  sus  oyentes;  y  era  al  mismo  tiempo  el  examinador  justiciero  y 
competente  en  las  pruebas  de  fin  de  curso  que  rendían  sus  alumnos: 
otra  razón  más  por  la  que  todos  los  estudiantes  lo  querían  y  respe- 
taban. 

Hay  que  declararlo  bien  alto,  señores,  sin  pretender  por  esto  lasti- 
mar á  nadie,  Boix  era  un  catedrático  modelo,  un  catedráctico  irreem- 
plazable, por  su  competencia,  por  su  método  de  enseñanza,  por  su  ca- 
rácter bondadoso  con  los  estudiantes  y  por  su  constante  asiduidad  al 
cumplimiento  de  sus  tareas  de  profesor.  Regentaba  dos  clases,  His 
toria  de  la  Arquitectura  y  Construcciones,  y  en  ambas  asignaturas  sa- 
bía desplegar  admirablemente  las  alas  de  su  inteligencia. 

Miembro  de  una  ilustre  familia  de  intelectuales,  era  al  propio  tiempo 
un  padre  ejemplar.  Y,  así  como  se  esmeraba  en  comunicar  sus  conod- 
mientos  á  los  estudiantes,  así  también  dedicaba  una  gran  part«  de  sus 
afanes  á  labrar  la  felicidad  de  sus  tres  hijos  y  hacerlos  dignos  here- 
deros de  su  estirpe  formada  entre  libros  de  ciencia  y  leyendas  de  hon- 
radez. Ese  legado  augusto  que  recogen  sus  hijos,  afortunadamente  no 
cae  en  el  vacío.  Ellos  han  dado  ya  pruebas  en  nuestra  Universidad  y 
en  sus  costumbres  sociales  de  que  el  linaje  de  los  Boix  se  ha  de  per- 
petuar con  toda  la  majestad  de  que  viene  precedido,  la  majestad  de  la 
inteligencia  hermanada  á  la  virtud.  El  profesor  de  esos  herederos  cree 
íntimamente  de  que  la  ley  de  herencia  ha  de  ser  un  hecho  en  esta  fa- 
milia. 

Y  era  también  Boix  un  amigo,  pero  amigo  en  la  verdadera  acepción 
de  la  palabra;  amigo  sin  dobleces,  amigo  de  corazón,  y  en  todos  los 
actos  de  su  amistad  siempre  un  cumplido  caballero-  Con  su  habitual 
sonrisa  de  hombre  incapaz  de  una  mentira,  con  la  cultura  peculiar  de 
su  trato,  inspiraba  desde  el  primer  momento  una  verdadera  simpatía 
hacia  su  persona.  Es  tal  el  concepto  que  yo  tenía  de  la  corrección  de 
sus  procederes,  que  abrigo  desde  luego  la  íntima  convicción,  y  conmi- 
go la  abrigarán  todos,  de  que  Boix  no  solamente  muere  sin  dejar  un 
enemigo,  sino  de  que  no  hay  una  sola  persona  entre  las  tantas  que  lo 
conocían,  que  no  sienta  el  más  profundo  dolor  por  su  prematura 
muerte... 

Mi  amigo,  compañero  de  tareas  en  el  profesorado,  creo  haber  depo- 
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sitado  8obre  tu  lápida  una  modecita  siempreviva;  que  tus  manes  la 
conserven  si  la  creen  digna  de  su  tumba!. . . 

Séame  permitido  agregar  ahora,  señores,  que  comisionado  para  des- 
pedir á  este  querido  muerto  á  nombre  del  Cuerpo  de  Catedráticos  de 
nuestra  Facultad  de  Matemáticas,  tengo  que  recurrir  á  estos  mismos 
manes  para  suplicarles  que  á  la  siempreviva  que  aquí  deposito,  envíen 
constantemente  ráfagas  de  aire  que  al  renovarse  en  forma  de  recuer- 
dos sucesivos  la  mantengan,  aunque  modesta,  pura  como  la  dedico. 
Les  suplico  su  conservación  invocando  para  ello  una  suma  de  pe- 
didos- 
Emilio  Boix,  reputadísimo  Profesor  de  nuescra  Facultad:  tus  com- 
pañeros reunidos  me  han  comisionado  á  mí,  al  más  humilde  de  todos, 
para  que  en  sus  nombres  te  dé  el  último  adiós;  y  ya  que  el  honor  me 
ha  deparado  esta  luctuosa  misión,  te  pido,  ilustre  muerto,  que  agran- 
des aun  más  mi  honra  recibiendo  ese  extremo  adiós,  porque  si  él  es  de 
mis  labios  que  se  escapa,  ha  tenido  en  cambio,  nacimiento  en  el  seno  de 
una  Corporación  de  la  cual  tú  no  debías  haber  salido  jamás.  Tanto  es 
lo  que  te  lloramos. 


DISCURSO  DEL  DOCTOR  ANTONIO  8ERRAT08A 

Señores : 

No  un  discurso  necrológico,  ni  aún  siquiera  una  oración  fúnebre, 
que  desgraciadamente  ni  mi  salud  ni  mi  espíritu  están  para  escogidos 
conceptos  ni  bellezas  literarias;  pero  un  quejido,  la  expresión  de  do- 
lor de  un  corazón  consternado  ante  un  acontecimiento  tan  brutal,  que 
conmueve  hondamente  á  la  sociedad  y  arrebata  súbitamente  de  su 
seno  á  uno  de  sus  miembros  más  útiles  y  dignos,  sale  espontánea- 
mente de  mi  alma  y  no  puedo  ni  debo  resistir  á  la  tentación  de  expre- 
sarlo. £s  más,  consideraciones  especiales  á ello  me  obligan.  Efectivamente 
si  yo  no  hubiera  presenciado  ese  hecho  que  aún  absorbe  mi  atención  y 
conmueve  mi  espíritu,  si  él  hubiese  llegado  á  mí  como  tantas  otras 
desgracias  que  acibaran  más  ó  menos  nuestra  existencia,  quizá  aún, 
sintiéndolo  mucho,  porque  mucho  valía  el  desgraciado  y  querido  ami- 
go á  quien  hoy  lloramos,  quizá,  digo,  lo  aceptaría  como  la  ley  ineludi- 
ble del  destino,  con  esa  pasiva  resignación,  franca  demostración  de  nues- 
tra debilidad  é  impotencia;  pero  el  cuadro,  sefiores,  que  ayer  muchos 
presenciamos  en  una  de  las  salas  de  operaciones  de  nuestro  Hospital 
de  Caridad,  es  de  aquellos  que  hacen  mella,  que  quedan  indelebles, 
contristándonos  por  siempre  su  recuerdo.  Puedo  asegurar  á  ustedes,  se- 
ñores, que  en  mi  larga  vida  profesional  he  asistido  á  escenas  que,  contra 
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la  opinión  del  vulgo,  que  tanto  se  equivoca  al  apreciar  la  sensibilidad 
ó  el  sentimiento  de  los  médicos,  han  dejado  hucUass  muy  amargas,  sur- 
cos muy  profundos  en  mi  vida;  eso,  por  supuesto,  sin  contar  aquel 
tremendo,  terrible  suceso,  en  el  que,  principal  herido,  su  recuerdo 
siempre  perenne  va  lentamente  minando  mí  existencia.  ' 

Pues  bien,  señores:  el  cuadro  ese  que  consternados  presenciamos  I 

muchos  ayer,  contristaba  el  alma,  oprimía  el  espíritu,  podéis  creerlo;  j 

no  voy  á  ref  enrío,  ¡para  qué  entristeceros  más  I;  cada  uno  de  vosotros, 
al  conocerlo  en  sus  terribles  detalles,  os  lo  habéis  representado  en  la 
imaginación  y  habéis  sin  duda  sentido  esa  tan  molesta  impresión  que 
sin  querer  nos  conmueve  y  lleva  nuestras  simpatías  al  ser  que  la  pro- 
voca. Y  cuando  ese  ser  reúne  las  excepcionales  cualidades  del  que 
hoy  nos  congrega  en  este  lugar  de  meditación  y  tristeza,  y  cuando  su 
desaparición  es  producida  de  una  manera  tan  inesperada,  tan  brusca 
y  por  una  causa  tan  remotamente  prevista,  cuando  esas  circunstancias 
se  reúnen,  entonces,  señores,  el  individuo  no  es  llevado,  es  arrancado» 
arrebatado;  el  suceso  en  sí,  más  que  un  hecho  natural  ó  posible,  pa-  J 

rece  un  sarcasmo  del  destino,  y  la  consternación  que  produce  es  de  i 

aquellas  que  aplastan  y  anonadan:  más  que  un  dolor,  es  un  estupor;  | 

I  qué  dolorosa  la  reacción  cuando  este  estado  pasa  y  el  alma  abarca 
toda  la  espantosa,  amarga  y  triste  realidad! 

Yo  no  voy,  señores,  como  he  dicho,  á  hacer  una  descripción  de  esas 
privilegiadas  cualidades  que  adornaban  al  señor  Boix  y  que  le  hacían 
querido  y  respetado  por  cuantos  le  conocían ;  es  más,  aunque  quisiera 
no  podría;  no  era  tan  Intima  ó  estrecha  nuestra  amistad  que  pudiera 
con  seguridad  abarcar  todo  el  mérito  que  él  atesoraba,  y  si  hoy  le  de- 
dico este  cariñoso  y  sentido  recuerdo,  tanto  ó  más  que  al  amigo,  pago 
este  justo  tributo  al  esclarecido  hombre  de  ciencia,  al  dignísimo  com- 
patriota que  honra  á  España  fuera  de  su  seno,  al  honrado  y  probo 
ciudadano,  al  sabio  compañero  en  el  profesorado,  al  incansable  y  pro- 
gresista obrero  en  el  concurso  social,  al  padre  modelo  cuyos  hijos,  sin 
duda,  guiados  por  su  ejemplo,  honrarán  su  memoria,  al  hombre  bue- 
no, señores,  porque  esos  y  todos  los  epítetos  con  que  la  lengua  desig- 
na á  la  individualidad  que  sobresale,  que  se  destaca  muy  alto  sobre 
el  nivel  normal,  todos  ellos  son  con  profusión  y  justicia  tributados 
por  cuantos  íntimamenie  conocieron  ai  hombre  de  mérito  excep- 
cional que  hoy  lloramos. 

Vivas  están  en  España  las  reminiscencias  de  sus  méritos  y  triunfos, 
y  han  bastado  algunos  años  para  hacei>c  notable  en  este  país,  en  el 
que  deja  infinidad  de  monumentos  imperecederos,  verdaderas  trom-  i 

petas  de  una  fama  que  con  justicia  se  extendía  cada  vez  más,  como 
imborrables  recuerdos  deja  en  el  corazón  de  los  que  tuvieron  la  dicha 
de  tratarlo. 

Puede  con  toda  verdad  decirse,  que  la  sociedad  está  de  duelo,  que 
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la  Universidad  pierde  un  gran  contingente,  la  ciencia  un  ferviente 
apóstol,  los  amigos  un  afecto  sincero  y  puro,  las  patrias  de  origen  y  de 
adopción  un  buen  hijo,  y  sus  hijos,  con  un  padre  que  tanto  valía,  ¿qué 
no  perderán?  Resignación  para  ellos,  un  cariñoso  y  perenne  recuerdo, 
sefiores,  para  el  hombre  bueno  que  se  fué. 
Amigo  Boix,  descansa  en  paz. 
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Documentos  oñciales 


ReglamentaeiÓD  del  examen  de  ingreso  li  Preparatorios 

Artículo  1.0  Para  el  examen  de  Ingreso  á  la  Sección  de  Ense- 
ñanza Secundaria,  regirá  el  programa  de  las  escuelas  públicas  urba- 
nas, desde  el  1.»  al  5.»  año  inclusive,  en  las  cuatro  materias  á  que  se 
refiere  el  artículo  3.°  de  la  ley  de  25   de  Noviembre  de  1899,  esto  es: 

Gramática  Castellana,  Geografía,  Historia   Nacional  y  Aritmética. 

Art  2.0  £n  los  exámenes  de  Ingreso,  la  Mesa  estará  consti- 
tuida por  tres  miembros,  uno  de  los  cuales  deberá  ser  maestro  6 
maestra  de  enseñanza  primaría,  con  diploma  de  2.o  ó  3.^^  grado. 

Agosto  24. 


Catedrátieos  ad-hoaoreni 

Los  Catedráticos  que  dejen  de  serlo  después  de  haber  ejercido  el 
cargo  de  tales  por  más  de  10  años,  habiéndose  distinguido  en  la  ense- 
ñanza y  contraído  méritos  para  con  la  Universidad,  podrán  ser  agra- 
ciados por  ésta,  con  el  título  de  Catedráticos  ad-honorem.  Para  acor- 
dar dicho  título,  puramente  honorífico,  el  Consejo  observará,  en  cada 
caso,  las  mismas  formalidades  que  se  requieren  para  el  nombramiento 
directo  de  Catedráticos  titulares,  incluso  la  de  la  aprobación  del  Po- 
ier  Ejecutivo. 

Agosto  24. 


Adición  al  artículo  59  del  Reglamento  General 

En  casos  muy  especiales  el  Consejo  podrá  conceder  á  los  estu- 
diantes la  acumulación  de  las  asignaturas  de  un  grupo  de  estudios  á 
los  de  otro  grupo. 

Agosto  2 
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Adicióa  al  aiaículo  94  del  Reglameuto  General 

Guando  el  impedimento  consista  en  enfermedad,  el  estudiante  por  sí 
mismo  6  por  medio  de  persona  que  lo  represente  deberá,  dentro  de  los 
mismos  días  en  que  se  realice  el  examen  de  la  materia,  solicitar  un  reco- 
nocimiento médico,  que  se  efectuará  á  la  brevedad  posible,  por  el  facul- 
tativo que  el  Rector  comisione.  Salvo  el  caso  de  figurar  entre  los  exo- 
nerados de  pago  de  derechos,  el  estudiante  abonará  por  este  recono- 
cimiento la  suma  de  cuatro  pesos,  que  deberá  verter  en  Tesorería  al 
tiempo  de  presentar  la  solicitud. 

Septiembre  10. 


Reglamentación  general  de  exámenes  de  Derecho  y  de  la  Sec- 
ción de  Enseñanza  Secundaria 

1.^  La  suficiencia  en  la  materia  de  loa  cursos  universitarios  se  acre- 
dita por  medio  de  exámenes,  que  podrán  consistir  en  pruebas  anuales 
de  conjunto,  ó  en  el  juicio  que,  con  arreglo  al  trabajo  realizado  du- 
rante el  aílo,  forme  el  profesor  respecto  del  alumno  en  la  forma  que 
establecen  los  artículos  siguientes. 

2.0  Cuando  un  alumno  que  haya  ganado  el  curso  y  hecho  los  traba- 
jos 6  ejercicios  prácticos  exigidos,  haya  probado  plenamente  su  sufi- 
ciencia por  su  actuación  en  la  clase  y  demostrado  además  condicio- 
nes baátiintes  de  laboriosidad  y  seriedad  de  conducta,  el  profesor 
lo  declarará  así. 

El  estudiante  será  en  tal  caso  eximido  de  rendir  la  prueba  de  con- 
junto, de  fin  de  arlo,  y  quedará  aprobado  sin  otra  formalidad. 

3.*>  Los  alumnos  que  en  concepto  del  profesor  no  hayan  merecido  la 
declaración  á  que  se  refiere  el  artículo  precedente,  deberán  rendir  la 
prueba  de  conjunto  en  las  condiciones   reglamentarias. 

A.^  Desde  dos  meses  después  de  comenzado  el  curso,  estará  habili- 
tado el  profesor  para  declarar  que  el  alumno  no  se  halla  en  las  condi- 
cione^j  del  artículo  2.'\  debiendo  en  consecuencia,  someterse  ala  prueba 
de  conjunto.  Esta  declaración  que  será  irrevocable,  deberá  ser  moti- 
vada por  faltas  de  aplicación  ó  de  conducta  en  el  estudiante  que  sea 
objeto  de  ella. 

5.0  Sin  perjuicio  de  las  declaraciones  especiales  que  el  profesor  po- 
drá hacer  en  ejercicio  de  la  facultad  que  le  confiere  el  artículo  2.^,  la 
declaración  general  respecto  de  cuáles  son  los  estudiantes  que  están 
obligados  ó  no  á  rendir  la  prueba  de  conjunto,  se  hará  dos  meses  an- 
tes de  finalizar  el  curso.  Pero  si  con  posterioridad   á  esa  declaración 
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resultara  que  el  alumno  declarado  apto  hasta  entonces,  no  respondiese 
con  sus  trabajos,  asistencia  6  conducta,  al  premio  recibido,  podrá  el 
prrofesor  revocar  el  fallo. 

6.0  Los  alumnos  serán  interrogados  con  frecuencia  y  practícarán 
también  frecuentemente,  en  clase,  ejercicios  escritos,  que  serán  conser- 
vados, así  como  todo  otro  trabajo  susceptible  de  serlo. 

7.^  Los  profesores  llevarán  un  libro  de  anotaciones  suficientemente 
amplio  y  de  clasificaciones,  del  que  llevará  copia  la  Secretaría  Gene' 
ral.  En  las  clases  en  que  se  realicen  trabajos  auxiliares  bajo  la  direc- 
ción de  preparadores,  éstos  llevarán  un  libro  análogo  que  estará  á 
disposición  del  profesor.  Ambos  serán  visados  mensualmente  por  el 
Decano. 

S°  El  Rector  y  el  Decano  visitarán  las  clases  con  la  frecuencia 
posible,  pudiendo  el  primero  designar  otras  personas  para  constituir 
una  Comisión  de  inspección.  De  las  visitas  é  inspecciones  se  dejará 
constancia  en  el  libro  del  profesor.  Tanto  el  Decano  como  las  Comisio- 
nes nombradas  especialmente,  darán  cuenta  al  Rector  y  éste  al 
Consejo,  del  resultado  de  sus  visitas  alas  clases. 

9.0  Al  finalizar  el  curso,  los  estudiantes  que  no  sean  sometidos  á 
la  prueba  de  con  junco,  pagarán  como  los  demás,  los  derechos  de  exá- 
menes. 

Las  declaraciones  de  suficiencia  hechas  por  el  profesor,  se  asentarán 
en  el  libro  de  exámenes  por  la  Secretaría  de  la  Universidad,  previo 
pago  de  derechos  que  se  efectuará  dentro  de  los  plazos  reglamenta- 
rios. El  profesor  podrá  conceder  las  notas  de  sobresaliente,  muy  bue- 
no ó  bueno,  dándose  testimonio  de  estas  notas  á  los  alumnos. 

Disposicioves    iransiiorias 

10.  Mientras  dure  con  carácter  de  ensayo  esta  nueva  reglamenta- 
ción, podrán  los  respectivos  Decanos,  con  aprobación  del  Rector,  con- 
ceder á  los  actuales  estudiantes  libres,  facilidades  en  lo  que  se  refiere 
al  orden  establecido  en  el  estudio  de  las  distintas  asignaturas,  con  el 
fin  de  que  puedan  obtener  matrícula  de  reglament  ados  en  las  clases, 
pero  sin  que  puedan  por  ningún  concepto  los  estudiantes  que  se  ha- 
llen en  ese  caso,  rendir  por  año  más  asignaturas  que  las  permitidas, 
ni  terminar  el  curso  en  menos  años  que  los  marcados  por  el  Reglamento 
General. 

11.  Ddspués  del  primer  a!ío  de  aplicación  del  presente  Reglamento, 
los  Decanos  informarán  al  Rector  y  éste  al  Consejo,  sobre  los  resulta- 
dos obtenidos  en  las  respectivas  Facultades. 

12.  La  clase  de  Francés  será  objeto  de  una  reglamentación  espe- 
cial. 

Octubre  26. 
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Reglameataeión  especial  para  la  clase  de  Francés 

La  clase  de  Francés  de  la  Univerdidad  queda  sometida  á  la  regla- 
mentación especial  que  se  adopta  por  vía  de  ensayo. 


Queda  suprimida  en  esta  cíasela  prueba  de  conjunto  de  fin  de  afio, 
páralos  estudiantes  reglamentados. 

II 

Asistirán  permanentemente  á  la  cla^e,  dos  sustitutos  (de  esta  ú 
otra  asignatura)  que  designarán  de  acuerdo  el  Rector  y  el  Decano  de 
Enseñanza  Secundaria. 

Cada  uno  de  estos  dos  sustitutos  percibirá  una  remuneración  men- 
sual de  30  pesos  por  asistir  á  las  clases  de  los  tres  años. 

III 

Estos  dos  sustitutos  formarán  coi  el  profesor  y  bajo  la  presidencia 
de  éste,  un  tribunal  perminente  llamado  á  fallar  á  fin  de  año  sobre 
la  competencia  y  conducta  de  cada  alumno  reglamentado,  pronun- 
ciando su  aprobación  ó  reprobación. 

El  fallo  se  hará  sobre  la  base  del  trabajo  de  clase,  sin  que  interven- 
gan en  este  trabajo  los  sustitutos,  salvo  en  los  casos  en  que  el  Rector 
ó  Decano  así  lo  dispongan. 

IV 

Los  efectos  de  la  aprobación  ó  reprobación  en  esta  forma,  serán  los 
mismos  que  producen  los  exámenes  de  fin  de  año  realizados  en  forma 
ordinaria. 


En  el  caso  de  aprobación,  el  Tribunal  puede  conceder  las    mismas 
notas  de  clasificación  establecidas  pnra  los  exámenes   comunes. 

VI 

Para  mejor  cumplimiento  de  esta  reírlanientación,  el  Profesor  y  los 
sustitutos  examinadores  llevarán,  individual  y  separadamente,  un  li- 
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bro  de  anotaciones  y  clasificaciones,  de  acuerdo  con  las  instrucciones 
que  darán  el  Rector  y  el  Decano. 

£1  Profesor  de  la  clase  de  Práctica  de  Francés,  llevará  un  libro 
análogo,  que  se  pondrá  á  disposición  del  Tribunal. 

VII 

Se  aplicarán  las  disposiciones  relativas  á  Comisiones  de  inspección 
y  demás  pertinentes  que  contiene  la  reglamentación  sancionada  con 
carácter  general  para  las  clases  de  esta  Sección. 

Octubre  25. 


Se  da  opción  para  elegir  el  régimen  de  examen 

Considerando  las  especiales  circunstancias  que  se  invocan  y  por 
equidad,  concédese  por  este  afio  la  opción  que  estableció  el  decreto  de 
23  de  Septiembre,  debiendo  cumplirse  indefectiblemente  el  régimen 
mixto  en  los  exámenes  ordinarios  de  1905.  Solicítese  la  aprobación 
del  Poder  Ejecutivo  para  esta  resolución. 


Modiflcaeíón  al  artículo  l.o  de  la  reglamentación  de  los  ejerci- 
cios prácticos  de  Medicina 

En  sesión  de  esta  fecba  y  con  motivo  de  una  nota  del  señor  De- 
cano  de  la  Facultad  de  Medicina,  se  modificó  el  artículo  arriba  refe- 
rido, disponiéndose  que  queda  suprimida  su  prescripción  relativa  á 
preparaciones  secas,  debiendo  los  estudiantes  hacer  las  que  los  Cate- 
dráticos entiendan  que  merecen  ser  conservadas  por  presentar  alguna 
particularidad  ó  anomalía  interesante. 


Matrícula  condicional  para  1905  y  fecha  de  exámenes  extraor- 
dinarios 

Considerando  atendibles  las  razones  de  equidad  invocadas  por  los 
peticionarios  y  deseando  satisfacerlas  sin  contrariar  las  prescripciones 
legales  vigentes,  el  Consejo  resuelve: 

1.0  Que  la  matrícula  de  las  clases  en  el  año  próximo  quede  abierta 
hasta  el  15  de  marzo. 
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2.0  Que  los  exámenes  extraordinarios  desde  1906  en  adelante,  se 
realicen  en  la  primera  quincena  de  febrero. 

3.0  Que  se  solicite  del  Poder  Ejecutivo  la  aprobación  de  las  prece- 
dentes resoluciones. 

Octubre  34. 


Toxio  y  programa  de  2.o  año  de  Filosofía 

Se  adopta  como  programa  y  texto  del  segundo  curso  de  Filosofía 
para  los  exámenes  ordinarios  y  extraordinarios  del  próximo  período, 
el  «Tratado  elemental  de  Filosofía»  de  P.  Janet,  y  su  índice  respec- 
tívamente. 

Octubre  31. 


Sobre  integración  de  mesas  examinadoras  (reforma  al  articulo 
88  del  Reglamento) 

Se  resuelve  que  las  Mesas  examinadoras  pueden  ser  integradas 
con  ex  Catedráticos,  y  en  casos  especiales  con  personas  de  preparación 
notoria  en  la  materia  de  que  se  trate.  Las  Mesas  de  examen  serán  for- 
madas por  el  Rector,  de  acuerdo  con  el  Decano  de  la  Facultad  res- 
pectiva, con  miembros  del  Consejo,  Catedráticos  y  sustitutos,  ex  Ca- 
tedráticos y  en  casos  especiales  otras  personas  de  preparación  noto- 
ria en  la  asignatura  de  que  se  trate. 

Noviembre  14. 


Examen  de  ingreso 

El  examen  de  ingreso  á  la  Sección  de  Enseñanza  Secundaria  se  di- 
vidirá en  dos  actos  sucesivos. 

El  primero,  de  carácter  escrito,  consistirá  en  un  ejercicio  aritmético 
sobre  el  mecanismo  de  las  operaciones  de  enteros  y  quebrados  (plazo 
10  minutos);  un  ejercicio  de  dictado  (plazo  10  minutos);  y  un  ejercicio  de 
composición  (plazo  30  minutos). 

El  segundo,  de  carácter  oral  principalmente,  comprenderá  las  ma- 
terias del  programa  de  Ingreso.  Sólo  concurrirán  al  segundo  acto  los 
candidatos  que  hayan  sido  aprobados  en  la  prueba  escrita,  quedando 
Iof>  demás  aplazados  para  otro  período. 

NoTiembre  22. 
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Se  suspende  por  el  año  1004  el  término  para  la  prescrípcióa 
de  trabi^os  de  clase 

A  los  estudiantes  que  hayan  perdido  cursos  de  asignaturas  prácti- 
cas por  servicios  militares  y  justifiquen  en  forma  ante  el  Rector  la 
causa  de  la  inasistencia,  no  se  les  contará  el  año  de  1904  á  los  efectos 
de  lo  dispuesto  en  la  resolución  del  Consejo  de  fecha  9  de  Septiembre 
de  1896. 

Noviembre  28. 


Sobre  Jusiiflcacion  de  la  edad  para  ingresar  á  Preparatorios 

En  vista  de  las  dificultades  á  que  da  oriíren  el  cumplimiento  de  la 
parte  final  del  inciso  4.o  del  articulo  47  del  Re$j^lamento  General,  pre- 
sentándose muchos  estudiantes  momentos  antes  de  rendir  examen 
manifestando  no  disponer  del  tiempo  necesario  para  obtener  los  docu- 
mentos requeridos  para  justificar  la  edad,  como  lo  exige  aquella  disposi- 
ción, el  Ct)nsejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior,  resuelve:  Den- 
tro del  plazo  improrrogable  de  seis  meses,  todos  los  estudiantes  debe- 
rán completar  sus  expedientes  con  las  partidas  respectivas,  legaliza- 
das cuando  fuese  necesario,  sin  que  se  admita  la  información  supleto- 
ria fuera  de  los  casos  expresamente  determinados  en  la  ley,  debiendo 
producirse  la  información  ante  las  autoridades  competentes.  Vencido 
ese  plazo,  se  anularán  los  exámei^es  rendidos  á  aquellos  estudiantes 
cuyos  expedientes  no  estuviesen  completos,  precediéndose  del  mismo 
modo  cuando  de  las  partidas  presentadas  resultase  que  el  estudiante 
rindió  examen  sin  tener  la  edad  reglamentaria. 


Resolución  sobre  «El  Garrapaticida» 

N.o  374. 

Montevideo,  Octubre  19  de  1904. 

Señor  Rector  de  la  Universidad  Mayor  de  la  República,  doctor  don 
Eduardo  Acevedo. 

En  conocimiento  de  que  el  H.  Consejo  al  tomar  en  consideración 
mi  nota  N."  30S  ha  dispuesto  que  fuera  pasada  á  estudio  de  l:i  Comi- 
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síón  de  Específicos  Garrapaiicídas,  la  fórmula  por  mí  ensayada,  de- 
jando entretanto  sin  resolver  la  parte  pertinente  á  la  explotación  co- 
mercial del  producto,  la  que  se  halla  ligada  á  la  determinación  del  de- 
recho de  propiedad  del  mismo,  tengo  el  honor  de  dirigirme  á  V.  S.t 
rogándole  quiera  recabar  del  H.  Ck)n8ejo  una  decisión  al  respecto,  en. 
tendiendo  en  primer  término,  que  el  dictamen  que  produzca  la  Comi- 
sión antes  nombrada,  no  ha  de  constituir  condición  esencial  para  fijar 
el  criterio  con  que  deba  ser  apreciada  y  resuelta  fsa  faz  del  asunto,  y 
en  mérito  sobre  todo,  á  los  siguientes  motivos  que  concurren  para  jus. 
tificar,  á  mi  modo  de  ver,  una  mayor  premura  en  su  solución. 

Como  he  tenido  oportunidad  de  explicar  á  V.  E.,  la  Comisión  de  Es- 
pecíficos Garrapaticidas  no  podrá  expedirse  sobre  el  valor  de  la  fór- 
mula en  cuestión  hasta  que  termine  sus  ti'abajos,  lo  que  ducedenl  re- 
cién de  aquí  á  varios  meses,  pues  aun  le  quedan  por  ensayar  en  las 
primeras  pruebas  dos  específicos  y  luego  tendrá  que  efectuar  en  la 
época  propicia  del  próximo  año,  los  ensayos  á  campo  de  unos  seis  es- 
pecíficos á  lo  menos. 

Esta  circunstancia,  bien  se  comprende  que  haría  perder  un  tiempo 
precioso  sin  beneficio  alguno  ni  fundado  motivo,  cuando  podría  ade- 
lantarse camino  en  el  sentido  de  la  ulterior  explotación  industrial  á 
que  puede  prestarse  dicho  preparado  si  llegara  á  tener  éxito,  ponién- 
dolo á  ese  objeto  desde  ya  en  circulación,  pues  entramos  en  la  época 
en  que  se  desarrolla  vigorosamente  la  garrapata,  y  se  recurre  á  la  apli. 
cación  de  los  bafios  garrapaticidas  para  combatir  sus  perniciosos  efec- 
tos sobre  el  ganado. 

Además,  el  Ministerio  de  Agricultura  Argentino,  acaba  de  consti- 
tuir una  Comisión  para  el  ensayo  de  específicos  garrapaticidas,  la  que 
ha  dispuesto  cerrar  á  fin  del  corriente  mes  el  llamado  para  la  pre- 
sentación de  los  interesados.  Ahora  bien:  ante  esa  Comisión,  conven- 
dría concurrir  también,  en  razón  de  que  es  en  la  Argentina  por  ahora, 
donde  tienen  mercado  los  productos  de  esta  clase.  Tal  propósito,  sin 
embargo,  se  vería  malogrado  si  antes  no  fuera  definido  el  punto  de- 
jado en  suspenso  por  el  Honorable  Consejo.  No  obstante  lo  que  dejo 
expuesto,  si  el  Honorable  Consejo  no  creyera  conveniente  pronun- 
ciarse de  inmediato,  podrían  salvarse  las  dificultades  apuntadas,  me- 
diante el  siguiente  temperamento  provisional  que  me  decido  á  indicar 
por  si  el  Honorable  Consejo  lo  considera  preferible  y  digno  de  ser  to. 
mado  en  cuenta:— Al  efecto  propongo  que  se  me  autorice  para  proceder 
por  mi  cuenta  y  riesgo  á  la  preparación  y  expendio  del  específico  has. 
ta  tanto  el  Honorable  Consejo  adopte  resolución  definitiva  en  el 
asunto,  estando  á  las  resoluciones  que  dicte  el  Honorable  Consejo  ó 
el  Poder  Ejecutivo,  sean  ellas  cuales  fueran.  Saludo  á  V.  S.  con  mi 
mayor  consideración. 

F.  Solarú 
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Oetabrel8del904. 

Informe  el  sefior  Decano  de  Medicina. 

Eduabdo  Aoeybdo, 

Rector. 

Juan  Andrés  RamireZj 

Secretario. 


MonteTtdeo,  Octulnv  27  de  1904. 

Señor  Rector 

Al  tratarse  en  el  Consejo  el  asunto  que  motiva  esta  nota,  expuse 
algo  de  lo  que  el  doctor  Solari  alega  para  pedir  una  resolución  sobre 
la  cuestión  de  fondo  que  planteaba  en  mi  informe  anterior.  En  mi  opi- 
nión, el  que  sea  buena  ó  mala  la  fórmula  garrapatlcidadel  doctor  Solari 
no  modifica  los  términos  del  problema,  y  en  vez,  si  resultara  buena, 
se  babrfa  perdido  un  año  para  la  explotación  y  la  oportunidad  de  so- 
meter el  preparado  al  examen  de  la  Comisión  nombrada  por  el  Go- 
bierno Argentino  para  el  estudio  de  estos  específicos. 

No  hay,  á  mi  juicio,  motivo  alguno  que  justifique  el  aplazamiento 
de  una  resolución  respecto  á  la  propiedad  de  la  fórmula  gnrrapaticida 
y  á  quien  corresponde  su  explotación.  No  obstante,  si  el  Honorable 
Consejo  insistiera  en  su  anterior  resolución,  podrían  evitarse  en  parte 
los  perjuicios  que  ella  ocasiona,  adoptando  el  temperamento  proviso- 
rio indicado  por  el  señor  Director  del  Instituto  de  Higiene.  Podría  au- 
torizarse la  preparación  y  venta  del  específico  por  el  Instituto  ó  por 
su  Director,  llevando  una  cuenta  especial  de  los  gastos  que  se  origi- 
nen y  del  producto  de  la  venta,  y  estándose  á  lo  que  en  la  oportuni- 
dad debida  resuelva  el  Honorable  Consejo  sobre  la  propiedad  de  la 
fórmula  y  derecho  á  su  explotación. 

V.  S.  y  el  Honorable  Consejo  resolverán  con  acierto. 

Saluda  á  V.  S.  atentamente. 

/.  Scoseria. 
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N.0  332. 

Montevideo,  Noviembre  3  de  1904. 


Beñor  Rector  de  la  Univereidad  Mayor  de  la  República,  doctor  don 
Eduardo  Acevedo. 

Como  elementos  aprovechables  para  la  más  acertada  resolución  á 
dictarse  en  mis  comunicaciones  de  fecha  8  de  Septiembre  y  19  de  Octu- 
bre últimos,  referentes  al  garrapatjcida  por  mí  ensayado,  creo  conve- 
niente proporcionar  al  Honorable  Consejo  las  siguientes  informacio- 
nes ampliatorias: 

El  mencionado  garrapaticida^s  una  preparación  arsenical  en  laque 
no  hay  innovación  alguna  esencial  para  su  eficacia  sobre  las  fórmulas 
conocidas  y  recomendadas  con  tal  objeto.  Debo  decir  que  al  comenzar 
mis  ensayos  hace  próximamente  dos  años,  los  antecedentes  y  datos  á 
mi  disposición  sobre  estos  preparados,  cuya  eficacia  no  se  ha  determi- 
nado aún  con  precisión,  eran  escasos  y  vagos  y  que  por  propias  inves- 
tigaciones he  venido  á  coincidir  con  las  fórmulas  empleadas  en  Norte 
América,  Australia  y  Sud-Africa  de  que  ya  he  hecho  mención,  y  que 
posteriormente  he  visto  publicadas.  Luego,  el  trabajo  que  he  efectuado 
no  representa  un  descubrimiento  ó  invento  científico,  ni  siquiera  una 
mejora  de  invento;  nada  posee,  pues,  de  original  y  tiene  sólo  un  ca- 
rácter más  modesto,  resultando  en  conclusión  un  simple  estudio  de 
control,  sobre  el  valor  de  los  compuestos  arsenicales  como  garrapati- 
cidas,  el  cual  reviste,  sin  embargo,  mucha  importancia  para  estos  paí- 
ses, donde  muy  poco  ó  nada  se  ha  hecho  todavía  para  divulgar  los  co- 
nocimientos adquiridos,  y  dilucidar  todo  cuanto  concierne  á  esta  cues- 
tión de  palpitante  interés,  tanto  para  los  hacendados  como  para  el 
Gobierno,  á  quienes  preocupa  la  destrucción  de  la  garrapata  que  tanto 
desarrollo  ha  adquirido  en  el  país,  y  tanto  perjuicio  causa  á  la  gana 
dería. 

Y  de  mayor  oportunidad  todavía  es  esa  contribución  desde  que  en 
el  comercio  van  haciendo  su  aparición  nuevos  específicos  garrapatici- 
das;  que  hemos  presenciado  la  imposición  oficial  de  uno  de  ellos  en 
la  Argentina,  y  que  también  se  ha  tratado  de  adoptar  aquí  el  mismo, 
mediante  insistentes  gestiones  oficiosas  ante  nuestro  Gobierno. 

Obsérvase,  no  obstante,  con  extrafieza,  que  tan  empeñosa  y  persis- 
tente oñciosidad  en  favor  de  determinado  específico,  contrasta  con  la 
carencia  de  un  estudio  serio  del  mismo.  La  repartición  oficial  que  lo 
adopta  y  prohija  constata  en  block  su  eficacia  y  superioridad  sobre 
los  demás;  se  le  considera  allí  como  un  descubrimiento,  no  se  trata  de 
aclarar  el  secreto  de  su  eficacia  y  en  cuanto  á  su  composición  á  lo  más 
se  adelanta  que  es  un  preparado  á  base  de  hidrocarburos!  Sin  embargo^ 
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á  poco  que  se  escudriñe  puede  comprobarse  que  es  un  vulgar  compuesto  \ 

arsenical,  envuelto  en  productos  agregados,  y  los  ensayos  comparati- 
vos comprueban  que  su  eficacia  en  nada  supera  á  las  fórmulas  cono- 
cidas. 

Entendiendo  que  de  los  trabajos  que  realiza  una  repartición  cientí- 
fica como  el  Instituto,  no  se  puede  y  sobre  todo  no  se  debe  guardar  el 
secreto  por  conveniencias  personales,  y  que  la  publicidad  debe  esta- 
blecerse como  regla  invariable  de  conducta,  consecuente  por  otra 
parte  con  propósitos  anteriormente  expresados  de  palabra  6  por  es- 
crito á  la  superioridad,  manifiesto  de  nuevo  á  V.  B.  que  tengo  la  for- 
mal decisión  de  publicar  mis  investigaciones  en  cuanto  me  sea  posi- 
ble, proporcionando  amplios  esclarecimientos  al  respecto. 

A  mi  juicio.no  hibría  por  qué  ocupar^d  de  establecer  el  derecho  de 
propiedad  de  la  fórmula  en  sí,  objeto  de  mis  ensayos,  desde  que  á 
nadie  puede  pertonecer  lo  que  ya  es  de  todos,  en  razón  de  que  segán 
he  dicho,  fórmulas  idénticas  en  el  fondo  han  sido  publicadas,  si  bien 
la  generalidad  ignora  su  valor.  i 

Esto  no  obsta,  como  fácilmente  se  comprende,  para  que  sean  sus-  é 

ceptibles  de  ser  industrialmente  explotadas,  y  lo  que  habría  entonces 
que  decidir  sobre  el  particular  á  mi  entender,  es,  si  una  explotación 
de  esa  naturaleza  entra  en  los  cometidos  del  Instituto  y  en  las  atri- 
buciones de. la  Universidad,  y  en  caso  afirmativo  cómo  habría  de  rea- 
lizarse. 

Por  último,  creo  conveniente  significar  á  V.  8.  que  esa  explotación 
industrial,  aunque  sea  en  pequeila  escala,  aparte  de  otras  exigencias 
tales  como  instalaciones  especiales,  personal,  etc.,  requeriría  el  re- 
gistro de  marca,  etc.,  y  este  último  requisito  tendría  que  ser  llenado 
de  inmediato  para  garantir  su  mejor  éxito,  á  lo  que  no  se  aviene  el 
temperamento  provisorio  propuesto  en  mi  nota  anterior,  por  cuyo  mo- 
tivo sería  deseable  que  se  diclara  desde  ya  una  resolución  defínitiva  ^ 
en  este  asunto. 

Saludo  á  V.  S.  con  toda  consideración. 

F.  Sotan. 

NoTiembre  8  do  1904. 

Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior. 

Declárase  que  la  Universidad  no  entra  en  la  explotación  comercial 
del  garrapaticida;  que  la  fórmula  del  mismo  y  las  investigaciones  que 
llevaron  á  ese  resultado  deben  ser  publicadas;  que  en  tal  caso  la 
explotación  podrá  hacerse  por  el  doctor  Solari  como  por  cualquiera  de 
los  habitantes  del  país. 

Eduardo  Acevedo, 

Rector. 

Juan  Andrés  Bamtrex^ 

S«retario  gennml. 
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Señor  Director  del  Instituto  de  Higiene: 

Comunico  á  usted  que  el  Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Su- 
perior ha  reconsiderado  su  resolución  de  fecha  7  del  corriente,  adop- 
tando en  cambio  la  siguiente: 

«Montevideo,  Noviembre  22  de  1904.  —  Consejo  de  Enseñanza  Se- 
cundaria y  Superior.— Estudiados  los  antecedentes  relativos  al  garra- 
paticida  que  el  señor  Director  del  Instituto  de  Higiene  ofrece  á  la 
universidad  como  fruto  de  sus  investigaciones  sobre  la  fiebre  de  Te- 
xas; y 

«Considerando  que  los  fínes  de  la  creación  del  Instituto  y  las  ven- 
tajas de  interés  general  que  al  fundarlo  se  buscaron,  están  suficiente- 
mente llenadas  con  la  publicación  de  las  notas  en  que  el  doctor  So- 
lari  da  cuenta  al  Consejo  del  resultado  de  sus  trabajos,  destruyendo 
las  versiones  circulantes  sobre  la  naturaleza  de  las  fórmulas  garrapa- 
ticidas  empleadas  dentro  y  fuera  del  país  al  declarar  que  todos  esos 
productos  son  simples  compuestos  arsenicales  que  al  arsénico  deben 
sus  propiedades  garrapaticidas; 

«Considerando  que  los  estudios  del  Director  del  Instituto  de  Higiene 
también  favorecen  al  país,  compensando  sobradamente  los  sacrificios 
pecuniarios  que  haya  importado,  permitiéndonos  dejar  de  ser  tributa- 
rios, en  lo  relativo  á  fórmulas  garrapaticidas,  de  los  países  extran- 
geros; 

«Considerando  que  no  conviene  á  la  Universidad,  por  el  momento 
al  menos,  entrar  en  empresas  comerciales  como  sería  la  preparación  y 
venta  del  garrapaticida; 

«Considerando  que  hay  verdadero  interés  social  en  ofrecer  recom- 
pensas á  los  hombres  que,  como  el  doctor  Solari,  tan  buenos  servi- 
cios prestan  al  país,  vinculándolos  así  al  puesto  que  desempeñan  y 
evitando  que,  como  ha  sucedido  ya  en  algún  caso,  esos  hombres  bus- 
quen otra  esfera  más  productiva  de  acción,  llevados  por  las  exigen- 
cias ineludibles  de  la  lucha  por  la  vida; 

«Considerando  que  si  los  estudios  del  doctor  Solari  merecen  recom- 
pensa, más  la  merecen  todavía  por  la  delicadeza  y  el  desprendimien- 
to con  que  dicho  funcionario  ha  procedido,  declinando  repetidas  ve- 
ces cualquiera  pretensión  á  la  propiedad  de  su  fórmula; 

«Considerando  que,  por  lo  demás,  la  recompensa  que  por  la  presen- 
te resolución  se  concede  al  doctor  Solari,  no  puede  parecer  excesiva, 
desde  que,  según  los  informes  obtenidos  por  el  señor  Decano  de  la 
Facultad  de  Medicina,  la  explotación  del  garrapaticida  no  será  de  gran 
des  rendimientos  pecuniarios  y  desde  que,  muy  probablemente,  pu- 
blicadas como  lo  serán  las  notas  del  doctor  Solari  al  Consejo,  notas 
en  que  se  manifiesta  la  sencillísima  base  del  específico  descubierto. 
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pronto  será  del  dominio  del  público  su  preparación,  sin  que  nadie 
pueda  impedirlo,  desde  que  las  preparaciones  farmacéuticas  no  admi* 
ten  patentes  de  invención,— 

El  Consejo  de  Enseñanza  Secundaria  y  Superior»  reservándose  el 
derecho  de  ordenar  la  publicación  de  la  memoria  completa  que  le  pa- 
sará el  Instituto,  declara  que  el  doctor  Solari  queda  autorizado  para 
preparar  y  expender  el  garrapaticida  con  arreglo  á  la  fórmula  que  ha 
encontrado  y  con  sujeción  á  las  disposiciones  vigentes  en  la  materia. 
— Publfquese  la  presente  resolución  en  los  Anales  de  la  Uniyeb- 
SíDAD  con  las  notas  que  la  han  originado  y  el  informe  del  se&or  De- 
cano de  Medicina,  y  comuniqúese  al  doctor  Solari». 


Saludo  á  usted  atentamente. 


E.  Acevedo, 

Rector. 

Juan  Andrés  EamfreXy 

Secretario  general. 


Sobre  prórrogas  ¡tara  la  prestación  de  los  exámenes  de  Gim- 
nástica 

Eu  vista  de  los  repetidos  abusos  á  que  da  lugar  la  concesión  de 
prórrogas  para  los  exámenes  de  Gimnástica,  el  Consejo  de  Enseñan- 
za Secundaria  y  Superior,  resuelve:  Que  desde  el  primero  de  Enero 
de  mil  novecientos  cinco  no  se  tomará  en  cuenta  ninguna  solicitud 
de  prórroga  de  los  exámenes  de  la  expresada  asignatura,  fuera  de  los 
casos  y  con  las  formalidades  á  que  se  refiere  el  artículo  94  del  Regla- 
mento Greneral. 


Nombramientos 


8etiembre_27. 


Alberto  Nin  y  Frías»  -Catedrático  sustituto  del  Aula  de  Inglés  en 
la  Facultad  de  Comercio. 


Setiembre  27. 


Octavio  Moraió  Rodríguez.— Cateát&tioo  sustituto  de  Contabilidad 
en  la  Facultad  de  Comercio. 
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Setiembre  27. 

Ruperto  Pérez  Martínez.— GeLteir&úco  sustituto  del  Aula  de   Dere- 
cho Civil. 

Noviembre  6. 

Blas  Vidal  (hijo).  'Catedrático  interino  de  Derecho   Constitucional 
en  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales. 

Noviembre  5. 

Jaeobo  Vázquez  Fare^a. —Catedrático  interino  de   Construcción  en 
la  Facultad  de  Matemáticas. 
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Francisco  Palomino  Z¿/?i7m.— Contador-Archivero  de   la  Univer- 
sidad. 

NoTÍembre  'Jl. 

Alejo  Recaredo  Bascuas  Gutiérrez.  —Auxiliar  de  Secretaría. 

Diciembre  i  •. 

Doctor  José  A,  de  i^rciío.^.— Catedrático  en  propiedad  del    Aula  de 
Procedimien  tos  Judiciales. 
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